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ADVERTENCIA 


SOBRE EL LIBRO DE LOS JUECES 


' EstE Libro, que es el séptimo de la Escritura, se llama Sophetim Ó de los Jueces, porque 
se contiene en él la historia de lo que acaeció á los Israelitas desde la muerte de Josué hasta 
la de Samsón, y de los que los gobernaron en este tiempo. Eran estos ', ó dados por Dios á su 
pueblo, lo que fué más ordinario; ó escogidos alguna vez por el mismo pueblo. Estos, pues, 
aunque tenian una entera autoridad para gobernarle, pero no como reyes, que pudiesen impo- 
ner tributos, llevar insignias reales, ni establecer nuevas leyes, sino como unos tenientes Ó vi- 
cegerentes del mismo Dios, que los delegaha cuando y como le parecia para obras extraordina- 
rias y maravillosas. Combatian bajo sus órdenes, porque el pueblo no reconocia otro rey que 
al mismo Dios. De aquí es que su gobierno se puede llamar justamente Teocrático; y por eso 
cuando pidieron rey á Samuél, se quejó el Señor agriamente de ellos, diciendo: Noes á tí, 
sino á má á quien han desechado, para que yo no reine sobre ellos ?. Se cuentan trece de di- 
chos Jueces, y su bistoria se refiere en este Libro. No se comprenden en el número de estos ni 
Melí ni Samuél, que gobernaron tambien al pueblo en calidad de Jueces, porque de estos se 
habla en el Libro Ide los Reyes. Sus nombres son Othoniél, Ahod, Samgar, Débora con Ba- 
rach, Gedeón, Abimelech, Thola, Jairo, Jephté, Abesán, Ahialón, Abdón y Samsón. 

Todo el tiempo que duró este gobierno, que comunmente se extiende á trescientos Ó pos 
más años, experimentaron los Israelitas diversas alternativas y suertes; ya viéndose humillados 
bajo del poder y yugo de sus enemigos, cuando pecaban contra el Señor; ya levantados de su 
abatimiento por medio de estos Juzces, que les enviaba para sacarlos de la opresion que pade- 
cian, cuando se volvian á él y le pedian misericordia; queriendo hacerles conocer de este modo, 
que el solo medio que tenian para triunfar de sus enemigos, y asegurar la protección de su úni- 
co y verdadero Rey, era el de mantener en toda su pureza y sinceridad la fé y culto de sus pa- 
dres; y que por el contrario no debian esperar sino una continuada serie de desgracias, desde 
el momento en que abandonasen á Dios y quebrantasen sus mandamientos ?. 

No se sabe ciertamente quien fué el autor de este Libro, que ha sido reconocido siempre 
como canónico. Los más sienten con graves fundamentos que fué compuesto por Samuél; y to- 
dos creen, que este, ó su historiador HMagiógrapho le escribió sobre diferentes memorias, regis- 
tros y diarios, que se hallaron por el tiempo en que los Jebuseos estaban aún en posesion de la 
ciudadela de Jerusalem *. Lo que hay de cierto es, que los Jebuseos fueron echados por David, y 
por consiguiente que este Libro fué escrito antes del reinado de David. 

La historia del Libro de los Jueces nos hace ver claramente, cuan importante es para los 
Estados, que se conserven estos en la pureza de la verdadera religion y costumbres, que con te- 
son conservaron sus mayores; y por el contrario, á cuantas desgracias los exponen aquellos que 
los gobiernan, cuando abandonan lo más importante, y de lo que principalmente depende su 
conservacion, lustre y acrecentamiento, no reconociendo otras máximas de gobierno que las hu- 
manas, contrarias por lo comun á las de la religion, justicia, verdad y sinceridad cristiana. 
Cuando es Dios el que gobierna los Estados, no hay que temer enemigos; florecen, se aumen 
tan, erecen y triunfan de todos: mas cuando los gobiernan hombres que no cuentan primera- 
mente con Dios, tengan por cosa cierta, que los van insensiblemente pricipitando y llevando á 
su total ruina y exterminio. No solamente la historia de los Jueces, que se contiene en este Li- 
bro, sino tambien la general del pueblo de los Hebreos acredita esta verdad hasta la evidencia, 


1 Véase el cap. vi11, 29, de los Jueces. 3 $. August., de Civit. Dei, Lih. xvtt1, cap. 23. 
2 1 Reg., vi, 7. 4  Judic, 1, 21,> 
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Aunque la mayor parte de estos Jueces de Israél le fueron dados por una particular miseri- 
cordia de Dios para que le librasen del yugo en que sus pecados le habian puesto ; esto no obs- 
tante muchos de ellos no tuvieron que combatir, ni que tomar las armas contra los enemigos : 
pero el pueblo en todos tiempos y ocasiones los miraba y respetaba como dados por el Señor, 
reconociendo que en ellos residia el espíritu de Dios, ó para hacerles justicia ó para vengarlos 
de sus enemigos. Débese advertir tambien, que cuando el Señor no enviaba estos hombres ex- 
traordinarios, cada tribu, teniendo á su frente sus caudillos y ancianos ó sacerdotes, atendia á 
sus negocios particulares con variedad de sucesos; y estos caudillos cuidaban de mantener en 
pié la observancia de la ley, y de decidir conforme á la misma ley las controversias que se mo- 
vian entre los hombres de la misma tribu. Los Jueces, pues, elegidos por la mayor parte por el 
mismo Dios, y algunas veces por el pueblo, tuvieron la suprema autoridad, unas veces sobre 
todo Israél, y otras sobre algunas tribus solamente; esto es, sobre aquella parte de la naeion 
que era oprimida de aquellos pueblos idólatras, de que se valia la Justicia divina como de ins- 
trumentos para castigar las prevaricaciones de su pueblo, y la ingratitud que mostraba hácia 
su Dios. Y esta suprema autoridad de que el Señor los revestia, no duraba solamente el tiempo 
en que se trataba de hacer guerra, sino que residia en ellos, aunque viviesen en paz, todo el 
resto de su vida, estando fiada á su cuidado la custodia de las leyes, y la defensa de la religión. 
Y como por la mayor parte fueron hombres de señalada virtud, bondad y fortaleza, por esto 
son generalmente alabados en el Eclesiástico, y en S. Pablo. Y aunque en este mismo Li- 
bro se cuentan los errores y extravios de algunos de ellos; con todo eso merecieron los elogios 
que dejamos referidos, y ser contados en el número de los santos ; lo que nos inclina á creer 
que tuvieron un fin santo y bueno. Despues de la historia de los Jueces, se refieren en los cin- 
co últimos capítulos algunos hechos, que los Intérpretes comunmente creen haber sucedido des- 
pues de la muerte de Josué, y antes que Othoniél fuese elegido Juez. El primero, es el de Mi- 
chas, que hizo erigir en su casa un ídolo, á cuyo servicio consagró primeramente á su hijo, y 
despues á un jóven Bethlemtia de la casa de Levi. El segundo, es el de los Danitas, que salie- 
ron á la conquista de Lais ó Dan á la extremidad septentrional de la tierra de Chanaan. Y el 
tercero, la guerra de los Israelitas con los Benjamitas, para vengar la injuria que hicieron en la 
ciudad de Gabaa los hombres de la misma tribu á la mujer de un Levita. 


LOS JUECES. 


CAPÍTULO 1. 


Judas y Simeón su hermano conquistan muchas ciudades muy fuertes de los Gentiles: derrota 
y muerte de Adonibezec. Las otras tribus se apoderan de muchas tierras de los Chananeos; 
pero en lugar de exterminar á sus moradores, se contentan con hacerlos tributarios. 


1 Post mortem Josué consuluerunt filii Is- 
raél Dominunm, dicentes: ¿Quis ascendet ante 
nos contra Chananeum, et erit dux belli? 


2  Dixitque Dominus: Judas ascendet: ecce 
tradidit terram in manus ejus. 

3 Etait Judas Simeoni fratri suo: Ascende 
mecum in sortem meam, et pugna contra Cha- 
hanxzum, ut et ego pergam tecum in sortem 
tuam. Et abiit cum eo Simeon. 

4 Ascenditque Judas, et tradidit Dominus 
Chananzum ac Pherezeum in manus eorum: 
et percusserunt in Bezecdecem millia virorum. 

5 Inveneruntque Adonibezec in Bezec, et 
pugnaverunt contra eum, ac percusserunt 
Chananeum, et Pherezaum. 


1 Despues de la muerte de Josué, no teniendo el 
pueblo de Israél caudillo que le gobernase, sino que 
cada tribu lo hacia por sus propios príncipes Ó cabe- 
zas, acudiendo al supremo Consejo ó Sanedrin de los 
setenta ancianos ó senadores, Numer., x1, 16, para la 
resolucion de los casos más difíciles: como llegase 
ya el tiempo en que debian desalojar á los Chana- 
neos, que habian quedado en el territorio de la suer- 
te de cada tribu, se encaminaron al Señor en Silo, 
donde estaba el tabernáculo, y por medio de Phinees 
sumo sacerdote, hijo y sucesor de Eleazar, le pre- 
guntaron, diciendo: ¿Señor, quién irá delante de 
nosotros en la guerra que hemos de hacer á los Cha- 
naneos, que han quedado en nuestro territorio y 
suerte? 

2 El Señor. sin nombrar por caudillo á ninguno 
particularmente. mandó que la tribu de Judá, como 
más fuerte y numerosa que las vtras, comenzase la 


4 Despues de la muerte de Josué ' consul— 
taron los Dios de Israél al Señor, diciendo: 
Quién subirá delante de nosotros contra el 
Chananeo, y será el caudillo de la guerra? 

2 Y respondió el Señor: Judá subirá: he 
aquí que yo he puesto la tierra en sus manos?, 

3 h dijo Judá? á Simeón su hermano: Sube 
conmigo á mi suerte, y combate contra el Cha- 
naneo, y yo despues 1ré tambien contigo á tu 
suerte. Y fué con él Simeón. E 

+ Y subió Judá, y puso el Señor en sus 
manos al Chananeo* y al Pherezeo: y pasaron 
á cuchillo á diez mil hombres en Bezec. 

5 Y hallaron en Bezec á Adonibezec?, y. 
pelearon contra él, y derrotaron al Chananeo 
val Pherezeo. 


guerra, y fuese la primera que embistiese á los ene- 
migos; pero no por esto la estableció entonces sobre 
las otras tribus; pues hubo muchos caudillos del pue- 
blo que no fueron de la tribu de Judá, y su primer 
rey Saul fué de la de Benjamin. 

3 Los de la tribu de Judá 4 los de la de Simeón, 
que como hemos visto, JOSUÉ, XIX, 8, 9, tenian su po- 
sesion dentro de los términos de la de Judá. 

4 Aquí se toma por uno de los siete pueblos que 
formaban los Chananeos. 

3 Quiere decir: Señor de Bezec, por ser esta la 
metrópoli de su reino, que estaba en la suerte de 
aser á poca distancia del Jordán. No se debe confun- 
dir esta guerra, que hizo la tribu de Judá á Adoni- 
hezec, y que tocaba á los intereses de todo el pue- 
blo, con las otras que despues tuvo juntamente con 
la de Simeón, que se refieren en este capítulo, y que 
miraban á la utilidad particular de estas dos tribus. 


g LOS JUECES. 


6 Fugitautem Adonibezec: quem persecuti 
comprehenderunt, cesis summitatibus ma- 
nuum ejus ac pedum. 

7 Dixitque Adonibezec: Septuaginta reges 
amputatis manuum ac pedum summitatibus 
colligebant sub mensa mea ciborum reliquias: 
sicut feci, ita reddidit mihi Deus. Adduxerunt- 
que cum in Jerusalem, et ibi mortuus est. 


8 Oppugnantes ergo filii Suda Jerusalem, 
ceperunt eam, et percusserunt in ore gladi, 
tradentes cunctam incendio civitatem. 

9 Etpostea descendentes pugnaveruntcon- 
tra Chananeum, quí habitabat in montanis, 
et ad Mecidiem, et in campestribus. 

10 Pergensque* Judas contraChananeum, 
qui habitabat in Hebron (cujus nomen fuit 
antiquitús Cariath-Arbe) percussit Sesal, ct 
Abiman, et Tholmai: 

41. Atque inde profectus abiit ad habitato- 
res Dabir, cujus nomen vetus erat Cariath- 
Sepher, id est, civitas litterarum. 


12 Dixitque Caleb: Qui percusserit Ca- 
riath-Sepher, et vastaverit eam, dabo el Áxam 
filiam meam uxorem. 

13 Cúmque cepisset eam Othoniel filius 
Cenez frater Caleb minor, dedit ei Axam filiam 
suam conjugem, 

14 Quam pergentem in itinere monuit vir 
suus ut peteret á patre suo agrum. Que cum 
suspirasset sedens in asino, dixit el Caleb: 
¿Quid habes? 

13 Atilla respondit: Da mihi benedictios 
nem, quia terram arentem dedisti mihi: da 
irriguam aquis. Dedit ergo el Caleb irriguum 
superios, et irriguum inferius. 


4 El Hebreo y los Lxx. Los pulgares de las manos 
y de los ptés. 

2 Lo que ejecutó con el fin de inutilizarlos para 
el manejo de los armas, 6 más bien por un Cxceso 
de orgullo y de crueldad. Y así para castigo de esta 
permitió el Señor que fuera tratado como él habia 
tratado á los otros: y este es lo que él mismo pu- 
blica y confiesa de llano. Este ejemplo nos hace co- 
nocer, que si hay alguna cosa capaz de mover á un 
pecador endurecido, y de hacer que vuelva sobre sí, 
es la adversidad, y todo lo que allizge y humilla á 
la naturaleza; y que por el contrario, todo lo que le 
halaga y lisonjea, solamente puede emponzonar y 
corromper el corazon del hombre, haciéndole olvidar 
de su Dios. Estos príncipes, á quienes la Escritura da 
nombre de reyes, serian soberanos de algunas ciuda- 
des. Asimismo no parece verosímil, que todos vivie- 
sen á un mismo tiempo, sino que habiéndose sucedido 
los unos á los otros, fueron todos vencidos y tratados 
igualmente por Adonibezec. 

3 MS. A. Los rrelieoes. Obligándolos á que como 
los perros, se alimentasen de las sobras de su comida, 
que les arrojaba debajo de la mesa. 

4 MS.3. £ metiéronla á boca de espaca. Se cree 
comunmente que Jerusalem fué ocupada por los He- 
breos, cuando Josué hizo prender y quitar la vida 
á Adonisedec, JosuÉ. x. 26, pero que los Jebuseos, que 
eran dueños de la ciudadela de Sion, la volvieron á 


a Josué, xv. 14, 


6 Y huvó Adonibezec: al que habiendo se- 
guido en el alcance prendieron y cortaron las 
extremidades de las manos y de los piés de él *. 

7 Y dijo Adonibezec: Setenta reyes, á los 
que fueron cortadas las extremidades de las 
manos y de los piés ?, recogian debajo de mi 
mesa los residuos * de mi comida: como yo 
hice, así me ha pagado Dios. Y lleváronle á 
Jerusalem, y allí murió. 

8 Pues como combatiesen á Jerusalem los 
hijos de Judá, la tomaron, y la pasaron á filo 
de espada, entregando al fuego toda la ciudad. 

9 Y bajando despues pelearon contra el 
Chananco, que habitaba en las montañas, y al 
Mediodia, y en las campiñas. 

10 Y moviendo Judá contra el Chananeo, 
que habitaba en Hebrón (cuyo nombre fué an- 
tiguamente Cariath-Arbe; derrotó á Sesal, y 
Ahimán, y Tholmai *: 

41 Y habiendo partido de alli fué contra 
los habitadores de Dabir, que antiguamente se 


¿a 


llamaba Cariath-Sepher, esto es, ciudad de las ' * 


letras. 

12 Y dijo Caleb: Yo daré mi hija Axa por 
mujer á aquel, que hiriere á Cariath-Sepher, 
y la destruyere *. 

13 Y habiéndola tomado Othoniél hijo de 
Cenez hermano menor de Caleh, dióle por mu- 
jerá su hija Áxa. 

14 A la que yendo de camino, le advirtió 
su marido, que pidiera un campo á su padre. 
Y como ella diese un suspiro ? montada como 
iba sobre su asno, dijola Caleb: ¿Qué tienes? 

15 Y ella respondió: Dame tu bendicion, 
ya qué me has dado una tierra de secano, dame 
tambien otra de regadío. Caleb, pues, le dió te- 
rreno de regadío en lo alto, y de regadío en lo 
bajo. 


tomar despues. Y así los de Judá la entraron por fuer- 
za, la entregaron á las llamas, y despues continuaron 
las otras expediciones; pero no fué del todo consumi- 
da. Lo que se entiende de la parte que estaba en su 
suerte. 

5 Josué sitió á la ciudad de Hebrón, la tomó, y pa- 
só á cuchillo á sus habitadores. JoSUk, X, 36, 37; XI, 
932; xiv, 12, 13, 14: xv, 13, 14, 15. Pero los Enaceos ú 
eigantes, ya fuesen los que se habian escapado de las 
manos de Josué, ya obros que hubiese en las regiones 
vecinas, volvieron despues sobre ella, y se hicieron 
nuevamente dueños de Hebron, mientras Josué aten- 
dia á otras guerras y conquistas: y Caleb, despues 
de la muerte de Josué, á quien fué adjudicado este 
territorio en recompensa de su fé, la conquistó de 
nuevo con el socorro de la tribu de Judá, de la que 
era él: y derroló á tres gigantes famosos llamados 
Sesai. Ahimán y Tholmai. S: AUGUSTINUS ¿n Judic. 
Quecest., 1. 

6 Todo lo que aquí se refiere se ha explicado ya 
en el cap. xv, de Josué, donde se cuenta todo por 
prolepsis 6 anticipacion, como allí dejamos notado. 
Véase S. AGUSTIN, Quest, UL. 

7 En el Hebreo se dice, que Axa se apeó ó bajó del 
asno en que iba, sin duda para ponerse á los piés de 
su padre, y ganarle más y más su voluntad antes de 
hacerle la súplica que intentaba. 


CAPÍTULO 1. 9 


16 Filii autem Cinei cognati Moysi ascen- 
- derunt de civitate palmarum, cum filiis Juda 
in desertum sortis ejus, quod est ad meridiem 
Arad;, et habitaverunt cum eo. 


147 Abiit autem Judas cum Simeone fratre 
suo, et percusserunt simul Chananeum qui 
habitabat in Sephaath, et interfecerunt eum. 
Vocatumque est nomen urbis, Horma, id est, 
anathema. 

18 Cepitque Judas Grazam cum finibus suis, 
et Ascalonem, atque Accaron cum terminis suis. 

19 Fuitque Dominus cum Juda, et montana 
possedit: nec potuit delere habitatores vallis, 
quia falcatis curribus abundabant. 


20 Dederuntque Caleb Hebron *, sicut di- 
_xerat Moyses, quí delevit ex ea tres filios Enac. 


24 Jebuseum autem habitatorem Jerusa- 
lem non deleverunt filii Benjamin: habitavit- 
que Jebuseus cum filiis Benjamin in Jerusa— 
lem, usque in presentem diem. 


22 Domus quoque Joseph ascendit in Bet- 
hel, fuitque Dominus cum eis. 


23 Nam cúm obsiderent urbem, que priús 


Luza vocabatur, 

2% Viderunt hominem egredientem de civi- 
tate, dixeruntque ad eum: Ostende nobis in- 
troitum civitatis, et faciemus tecum misericor- 
diam. : 

25 Qui cúm ostendisset eis, percusserunt 
urbem in ore gladii: hominem autem illum, et 
omnem cognatjonem ejus dimiserunt. 

26 Qui dimissus, abiit in terram Hetthim, 


1 MS. A. Cormanos, cuñados. En el Hebreo, sue- 
gro. Los CGineos despues de haberse incorporado con 
el pueblo de Dios, Numer., 1X, 29, se establecieron en 
la ciudad de las Palmas, que probablemente pudo ser 
IEngaddi más bien que Jerichó, que habia sido des- 
truida y anatematizada por Josué. JosuÉ, vr, 26. Pero 
despues de la muerte de este grande caudillo, resol- 
vieron dejar este lugar para venir á habitar en el 
desierto que pertenccia 4 la tribu de Judá al Me- 
diodía de la ciudad de Arad, y allí fijaron su mo- 
rada vecinos á los Amalecitas. Se dice que estos Ci- 
neos, de los que descendicron los Recabitas, que cran 
como los anacoretas Ó solitarios de la ley antigua, 
tan alabados en la Escritura, JEREM., XXXv, se dis- 
gustaron del comercio y trato con los hombres, y 
renunciando á los placeres de esta vida, prefirieron 
la suledad y el retiro de un desierto á las comodida- 
des y gustos que les proporcionaba un terreno tan de- 
licioso como el que les habia tocado. 

2 Il Hebreo: Con el pueblo de Israél ó de Judá. 

3 Véase arriba el v. 3. 

4 Se cree que es la ciudad de Sephata, de la que 
se habla. n. Paralip., x1v, 9 y 10. Véase el Libro de 
los Números, XX1, 3. 

5 Esta palabra, que falta en el Hebreo, se halla en 
los Lxx y en el Chaldeo. Pero no pudo, porque no 
tuvo Judá la confianza que debia en las promesas de 
Dios para entrar en esta empresa. Habian visto y ex- 
perimentado tantas veces que el cielo se habia de- 
clarado en su favor cn las mayores dificultades y pe- 


2 Numer. x1v. 2£, Jogue xv. 11. 
A. T.—T. II. 


16 Mas los hijos de Cineo pariente! de 
Moysés subieron de la ciudad de las Palmas 
con los hijos de Judá, al desierto que era de la 
suerte de éste, que está al mediodia de Arad, 
y habitaron con ellos ?. 

47 Judá, pues, fué con Simeón su herma- 
no*, y juntos derrotaron al Chananeo, que 
habitaba en Sephaath *, y le pasaron á cuchillo. 
Y llamóse esta ciudad, Horma, esto es, anatema. 


18 Y tomó Judá á Gaza con sus términos, 
y á Ascalón, y Accarón con sus términos. 

19 Y el Señor fué con Judá, y se apoderó 
de las montañas: pero* no pudo exterminar á 
los habitadores del valle, porque tenian mu-. 
chos carros armados de hoces. . o 

-20 Y dieron á Hebron á Caleb *, como Moy- 
sés lo habia dicho, el cual echó de alli á los 
tres hijos de Enac”. 

24 Mas los hijos de Benjamin no destruye- 
ron al Jebuseo, que habitaba en Jerusalem: y * 
el Jebuseo habitó * en Jerusalem con los hijos 
de Benjamin hasta el dia de hoy. 


22 La casa de Joseph * subió tambien con- 
tra Bethel, y fué el Señor con ellos **, 

23 Porque teniendo sitiada la ciudad, que 
antes se llamaba Luza. 

24 Vieron salir de la ciudad á un hombre, 
y dijéronle: Muéstranos la entrada de la ciu- 
dad, y haremos contigo misericordia. 


25 Y habiéndosela él mostrado, pasaron la 
ciudad á filo de espada: mas dejaron libre á 
aquel hombre, y á toda su familia. 

26 El cual puesto en libertad '!, se fué á la 


ligros; pero siendo hijos incrédulos de padres tam- 
bien incrédulos, solo la vista de unos nuevos enemi- 
gos más fuertes que los que acababan de vencer y 
destruir los hizo desmayar. y con la esperanza per- 
dieron tambien la gloria de sujetarlos. Esta es una 
prueba de su secreto orgullo, y de que estaban per- 
suadidos á que una parte de sus victorias se debia á 
su valor, y al buen órden y destreza con que disponian 
sus tropas y manejaban las armas. 

6 Véase en JOSUÉ, xv, 13 y 14. 

7 Arriba v. 10 y JosuÉ, xv, 14. 

8 Los de Benjamin dejaron á los Jebuseos el sitio 
más alto y fuerte de la ciudad: y así habitaron estos 
con ellos, y tambien con los de la tribu de Judá en 
lo más bajo de la ciudad, que ocuparon los de Judá 
despues de haber vencido á Adonibezec. Lo mismo 
que se dice aquí de los Benjamitas, se refiere tam- 
bien de los de Judá en JostÉ, xv, 63. David fué el que 
por último echó y destruyó á los Jebuseos. Véase San 
AGUSTIN, Queest., Vi. 

9 La tribu de Ephraim y la media de Manassés, 
que estaba en la tierra de Chanaan á la parte occi- 

ental del Jordan. 

10 Se declaró á su favor. Y prueba de ello es el 
medio que les proporcionó para que entraran en la 
ciudad y la tomaran; pues no parece sucederia esto 
sino á vista de los milagros que hacia Dios por aquel 
pueblo, y creyendo que el Señor le habia dado sy 
dominio. E 

11 Se cree que este hombre se retiró al término de 
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et edificavitibi civitalem, vocavitque eam Lu- 
zam: que ita appellatur usque in presentem 
diem. 

27 Manasses quoque non delevit Bethsan, 
et Thanach cum viculis suis, et habitatores Dor, 
et Jeblaam, et Mageddo cum viculis suis, eor- 
pitque Chananeus habitare cum els. 


28 Postquam autem confortatus est Israél, 
fecit eos tributarios, et delere noluit. 

29 Ephraim'etiam non interfecit Chana- 
neum, qui habitabat in Gazer, sed habilavit 
cum eo. 

30 Zabulon non delevit habitatores Cetron, 
et Naalol, sed habitavit Chananeus in medio 
ejus, factusque est el tributarius. 

31 Aser quoque non delevit habitatores 
Accho, et Sidonis, Ahalab, et Achazib, et Hel- 
ba, et Aphec, et Rohob: 

32 Habitavitque in medio Chanane1 habi- 
tatoris illius terre, nec interfecit eum. 

33 Nephthali quoque non delevit habitato- 
res Bethsames, et Bethanath: et habitavit inter 
Chananzum habitatorem terre, fueruntque ei 
Bethsamite et Betbanite tributarii. 


34 Arctavitque Amorrheus filios Dan in 
monte, nec dedit eis locum ut ad planiora 
descenderent: 

35 Habitavitque in monte Hares, quod in- 
terpretatur testaceo, in Aialon el Salebim. Et 
ageravata est manus domús Joseph, factusque 
est ei tributarius. . 

36 Fuit autem terminos Amorrhei ab As- 
censu Scorpionis, Petra, et superiora loca. 


los Hetheos, al Mediodía de la tribu de Judá, y que 
allí fundó una ciudad, á quien dió nombre de Luza, el 
cual era el de su primera patria. 

4 Por estas palabras se prueba que los Israelitas 
no destruyeron á los Chananeos porque no quisieron, 
y que prefirieron el vil interés y ganancia que per- 
cibian de los tributos que les pagaban á la órden 
expresa de Dios, que les habia mandado que los ex- 
terminaran á todos. Esta trausgresión fué causa de 
los más terribles males y desastres que despues les 
sobrevinieron, y se cuentan en este libro 

2 MS. 8. Touo requeados. MS. A. Encogieron. La 
tribu de Dan habitaba á la parte occidental de la de 
Judá, en un territorio que confinaba con los Philis- 
theos. En una parte de dicho territorio habian que- 
dado algunos de los Amorrheos, los cuales precisa- 


s 


tierra de Metthim, y edificó allí una ciudad, y 
dióle el nombre de Luza: la que se llama asi 
hasta este dia. 

27 Manasses del mismo modo no destruyó 
á Bethsan, ni á Thanac con sus aldeas, nlá 
los habitadores de Dor, y de Jeblaam, y de 
Mageddo con sus aldeas, y los Chananeos co- 
menzaron á habitar con ellos. 

28 Mas luego que Israél se reforzó, los hizo 
tributarios, y no quiso destruirlos '. 

29 Ephraim tampoco destruyó al Chana- 
neo, que habitaba en Gazer, sino que habitó 
con ellos. 

30 Ni Zabulon exterminó á los habitadores 
de Cetron y de Naalol: sino que el Chananeo 
habitó en medio de él, y le fué tributario. 

31  Aser tampoco destruyó á los habitadores 
de Accho, y de Sidon, de Ahalab, y de Acha- 
zib, y de Melba, y de Aphec, y de Rohob: 

32 Y habitó en medio del Chananeo habi- 
tador de aquella tierra, y no le mató. 

33 Nephthali asimismo no acabó con los 
habitadores de Bethsames y de Bethanath: 
sino que habitó entre el Chananeo que poblaba 
la tierra, y le fueron tributarios los Bethsami- 
tas y los Bethanitas. ; 

34 Y el Amorrheo estrechó en el monte? á 
los hijos de Dan, y no les dió lugar para des- 
cender á los llanos: 

35 Y habitó en el monte de Hares, que se 
interpreta de los tiestos?, en Ayalon y Sale- 
bim. Mas la casa de Joseph cargó sobre él, y 
le hizo su tributario *. 

36 Y los lindes del Amorrheo fueron desde 
la Subida del Escorpion, Petra *, y los lugares 
más altos *, 


ron á los Danitas á mantenerse ceñidos y encerrados 
en los montes. hasta que la misma estrechez en que 
vivian los obligó 4 alantónar aquel sitio y salir 4 
buscar nuevas tierras donde poder habitar. Jos., XIX, 
47; Judic., xvm, 1 y 27. 

3 Cubierto de pedazos de barro cocido. En Roma 
habia otro del mismo nombre. Estas palabras fueron 
añadidas por el Intérprete latino. 

4 Al uno y otro miembro, se entiende del Amor- 
rheo. 

3 Ciudad de la Arabia Petrea. 

6 Hácia el Mediodía. Despues dilataron mucho sus 
dominios en la Chananea y de la otra parte del Jor- 
dan, donde habian rcinado Og y Sehon, que eran 
Amorrheos de orígen, y de cuyas tierras se apodera- 
ron en breve tiempo. 
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CAPÍTULO IL. 11 


CAPÍTULO 1. 


Un Ángél del Señor hace presente á los Israelitas los beneficios que habian recibido de Dios, 
y reprende su ingratitud. El pueblo se reconoce y llora su pecado. Pero despues de la 
muerte de Josué y de los ancianos, $us coetáneos, cae en repetidas transgresiones. : 


1 Ascenditque Angelus Domini de Galgalis 
ad Locum flentium, et ait: Eduxi vos de Algyp- 
to, et introduxi in terram, pro qua juravi pa- 
tribus vestris: et pollicitus sum ut non face- 
rem irritum pactum meum vobiscum in sempi- 
ternum: 

2  lta dumtaxat ut non feriretis foedus cum 
babitatoribus terre hujus, sed aras eorum sub- 
verteretis: et noluistis audire vocem meam: 
¿cur hoc fecistis? 

3 Quam ob rem nolui delere eos á facie 
vestra: ut habeatis hostes, et dii eorum sint 
vobis in ruinam. 


4 - Cúmque loqueretur Angelus Domini hc 
verba ad omnes filios Israél: elevaverunt 1psi 
vocem suam, et fleverunt. 


5 Et vocatum est nomen loci illius: Locus 
flentium, sive lacrymarum; immolaveruntque 
ibi hostias Domino. 

6 Dimisit * ergo Josué populum, et abie— 


1 El autor de este libro, despues de haber contado 
brevemente en el primer capítulo varios sucesos acae- 
cidos algunos años despues de la muerte de Josué, 
mientras que vivieron los ancianos sus coetáneos, y el 
pueblo se conservó en el verdadero culto del Señor, 
pasa ahora 4 representarnos al mismo pueblo envuelto 
ya en las mayores miserias por haber abandonado á 
su Dios y por haber faltado á la alianza 4 que se habia 
obligado. Y asi todo este capítulo y los ocho primeros 
versículos del siguiente, son como el argumento ó su- 
ma de lo que se contiene en todo el libro. Fué, pues, 
un verdadero ángel el que el Señor envió en su nom- 
bre para dar en rostro al pueblo con sus ingratitudes, 
y esta es la opinion más comun. Algunos dicen que 


fué uno de los profetas que en la Escritura se llaman 


ángeles 6 nuncios. AGGx, 11, 13. Otros pretenden que 
habló Dios al pueblo por medio de Phinees sumo sa- 
cerdote, fundados en que el nombre de ángel le con- 
venia tambien, particularmente cuando hablaba al 
pueblo en nombre del Señor. MALACHIAS, 11, 7. 

2 Como para hacerles presente que allí habian re- 
cibido la circuncision y renovado la alianza con el 
Señor luego que pasaron el Jordan para seguir las 
conquistas. PTHEODORETO, Queest., vn, in Judic. 

3 MS. 8. De los ploradores. Este nombre le fué 
dado despues, porque lloraron en él sus pecados los 
Israclitas, v. 5, y así esta es una anticipacion 6 pro- 
lepsis. S. AUGUST., Queést., xu, in Judie. 

4 Que prometí con juramento. 

5 A vuestra falla y desobediencia, y no á mí 
debeis atribuir cl que no destruya estas naciones, 
en medio de las cuales habeis querido vivir contra 


a Josue xx1v, 23, 


4 Y subió' el Angel del Señor de Gálgala ? 
al Lugar de los lloradores *, y dijo: Yo os saqué | 
de Egypto, é introduje en la tierra, por la que 
juré * á vuestros padres: y prometí que nunca : 
jamás invalidaria mi pacto con vosotros: 

2 Mas con la condicion de que no hariais - 
alianza con los habitadores de esta tierra, sino 
que derribariais sus altares: y no habeis que- 
rido oir mi voz: ¿por qué habeis hecho esto? 


3 Por lo mismo no he querido exterminar— 
los de vuestra presencia: para que los tengais - 
por enemigos,. y sus dioses sean para vuestra 
ruina ?. ¡ 

4 Y como hablase el Angel del Señor estas 
palabras á todos los hijos de Israél: alzaron 
estos su voz, y lloraron. 


5 Y fué llamado aquel lugar: el Lugar de 
los lHoradores, 6 de las lágrimas: y ofrecieron 
allí sacrificios al Señor *. 

6 Despidió”, pues, Josué al pueblo, y se 


mi órden; siendo así que habeis sido repetidas veces 
advertidos que esta desobediencia seria la causa de 
vuestra prevaricacion y entera ruina. THEODOR,, 
Queest, vu, in Judic.. 

6 De aquí infieren algunos que todo esto sucedió 
en Silo, donde estaba el tabernáculo del Señor, porque 
no podian ofrecerse sacrificios en otra parte. Pero los' 
repetidos ejemplos en contrario que se hallan en la 
Escritura, particularmente antes que fuese edificado 
el templo, prueban que en los lances extraordina- 
rios, Ó por particular dispensa del Señor, se ofrecían 
en diferentes lugares, segun lo pedian las circunstan— 
cias. Cap. vi, 20 y 26, x111,19; 1, Reg., XV1, 2; 11, Reg., 
XxX1v, 25; im, [teg., xvi, 28. Y así no puede inferirse 
de esto que fué Silo el lugar del llanto que aquí se dice. 

7 MS. A. Soltó. Aquí este pretérito dimísit se toma 
por dimiserat, como usan los Hebreos. Esta es una re- 
capitulacion de lo que la Escritura ha dicho antes. El 
ángel habia declarado á los Israelitas que los dioses 
de los Chananeos les serian ocasion de caer y arrui- 
narse. Y el Escritor sagrado, tomando la cosa desde 
su orígen, dice que Josué despidió al pueblo para 
que cada uno entrase en la pacífica posesion de la * 
herencia que le habia tocado, como queda referido 
al fin de su libro; que este pueblo permaneció fiel al 
Señor mientras vivió Josué y todos los otros.ancianos 
que vivieron con él, y fueron testigos de las obras ma- 
ravillosas que hizo el Señor por ellos; pero que des- 
pues de su muerte y la de estos primeros hombres, 
entraron en su lugar otros que, no habiendo visto to- 
das estas obras milagrosas del Señor de Israél, se aban- 
donaron á la impiedad de la idolatría. 
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runt filii Israél unusquisque in possessionem 
suam, ut obtinerent eam: 

7 Servieruntque Domino cunctis diebus 
ejus, et seniorum, qui longo post eum vixerunt 
tempore, et noverant omnia opera Domina, 
que fecerat cum Israél. 

8 Mortuus est autem Josué filius Nun, fa- 
mulus Domini, centum et decem annorum, 

9 Etsepelierunt eum in finibus possessio- 
nis sue in Thamnathsare in monte Ephraim, 
á septentrionali plaga montis Gaas. 


140  Omnisque illa generatio congregata est 
ad patres suos: et surrexerunt alii, qui non 
noverant Dominum, et opera que fecerat cum 
Israél. 

144 Feceruntque filii Israél malum in cons- 
pectu Domini, et sirvierunt Baalim. 

42 Ac dimiserunt Dominum Deum patrum 
suorum, qui eduxerat eos de terra Agypti: el 
secuti sunt deos alienos, deosque populorum, 
qui habitabant in circuitu eorum, et adorave- 
runt eos: et ad iracumdiam concitaverunt Do- 
minum, 

- 13 Dimittentes eum, et servientes Baal et 
Astaroth. " 

44 Iratusque Dominus contra Israél, tra- 
didit eosin manus diripientium: qui ceperunt 
eos, et vendiderunt hostibus, quí habitabant 
per gyrum: nec potuerunt resistere adversariis 
suis: 

15 Sed quocumque pergere voluissent, ma- 
nus Domini super eos erat, sicut locutus est, 
et juravit els: et vehementer afflicti sunt. 


46 Suscitavitque Dominus judices, qui li- 
herarent eos de vastantium manibus: sed nec 
eos audire voluerunt, 

47 Fornicantes cum diis alienis, etadoran- 
tes eos. Cito deseruerunt viam, per quam in- 
gressi fuerant patres eorum: el audientes man- 
data Domini, omnia fecére contraria. 


48 Cumque Dominus judices suscitaret, in 
diebus eorum, flectebatur misericordiá, et au- 
diebat afflictorum gemitus, et liberabat eos de 
cede vastantium: 

149 Postquam autem mortuus esset judex, 
reyertebantur, et multo faciebant pejora quám 
fecerant patres eorum, sequentes deos alienos, 
servientes cis, et adorantes ¡llos Non dimise- 
runt adinventiones suas, et viam durissimam, 
per quam ambulare consueverunt. 


1 De ancianos que habian muerto. 

2 Alos ídolos. El nombre de Baal es comun á to- 
dos los dioses de los Phenicios, y significa señor; y 
así aquí es lo mismo Baales que idolos. Se distinguen 
estos por algun adjunto, y así se decía Beelphegor, 
Beelzebubt, etc. Por Astaroth entendian los Gentiles 
á todas las diosas, aunque Astaroth 6 Astarthe se cree 

ue fuese la luna ó Vénus casada con Adonis. Véase 

ICERON, de natur. Deor., Lib. 1]. 

23 Porque luego que estos llegaban á faltar vol- 
vian á caer en sus antiguas abominaciones, v. 19, y 
el Señor, en castigo de ellas, los entregaba en manos 
de sus enemigos, que los esclavizaban, afligian y 
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retiraron los hijos de Israél cada uno á la po- 
sesion que le habia tocado, para ocuparla: 

7 Y sirvieron al Señor todo el tiempo de la 
vida de Josué, y de los ancianos que vivieron 
largo tiempo despues de él, y que sabian todas 
las obras, que habia hecho el Señor con Israél. 

8 Y murió Josué hijo de Nun, siervo del 
Señor, de ciento y diez años. 

9 Y leenterraron en los confines de su he- 
redad en Thamnathsare sobre el monte de 
Ephraim, hácia el lado septentrional del monte 
de Gaas. 

410 Y toda aquella generacion ' fué reunida 
á sus padres: y levantáronse otros que no co- 
nocian al Señor, ni las obras que habia hecho 
con Israél. 

41 Y los hijos de Israél hicieron lo malo 
delante del Señor, y sirvieron á los Baales ?. 

12 Y dejaron al Señor Dios de sus padres, 
que los habia sacado de la tierra de Egypto: y 
siguieron á dioses ajenos, y á los dioses de los 
pueblos, que habitaban en su contorno, y los 
adoraron: y movieron á ira al Señor, 


43 Dejándole, y sirviendo á Baal y á As- 
taróth. 
44 Y airado el Señor contra Israél, los en- 


“tregó en manos de robadores: los cuales los 


cautivaron, y vendieron á los enemigos, que 
habitaban en el contorno: y no pudieron resis- 
tir á sus contrarios: pa 

45 Sino que por cualquiera parte que que- 
rian ir, estaba encima de ellos la mano del Se- 
ñor, así como se lo habia dicho y jurado: y fue- 
ron afligidos en gran manera. 

16 Y el Señor levantó jueces, que los li- 
brasen de las manos de los destruidores: pero 
ni aun así quisieron escucharlos ?, 

47 Sino que se prostituian á dioses ajenos, 
y los adoraban. Dejaron luego el camino por 
donde habian andado sus padres: y aunque 
oyeron los mandamientos del Señor, hicieron 
todo lo contrario. 

18 Y cuando el Señor levantaba jueces, 
mientras estos vivian, se dejaba doblar á mise- 
ricordia, y oía los gemidos de los afligidos, y 
los libraba de la carnicería de los destruidores: 

49 Mas luego que moria el juez, reincidian, 
y hacian cosas mucho peores que las que ha- 
bian hecho sus padres, siguiendo dioses aje- 
nos, sirviéndoles, y adorándoles. No dejaron 
sus intentos, ni el camino durísimo por donde 
acostumbraron andar ?. 


apremiaban con el mayor rigor, hasta que la pena 
les hacia abrir los ojos y volverse á Dios para pedir- 
le misericordia; y el Señor, inclinándose á usarla con 
ellos, enviaba un juez y caudillo que los librase de 
la opresion y tiranía que padecian. 

Los mismos impíos despues de su muerte se 
verán obligados á confesar tan sincera como inútil- 
mente, que fué muy duro el camino que siguieron en 
medio de sus placeres, Sapient , v, 7. Puede tambien 
llamarse duro, porque nace de un corazon ciego, 
endurecido y rebelde, en medio de tantos y tan se- 
nao beneficios con que el Señor les habia favo- 
recido. 


CAPÍTULO 111. 13 


20 Iratusque est furor Domini in Israél, et 
alt: Quia irritum fecít gens ista pactum meum, 
quod pepigeram cum patribus eorum, el vocem 
meam audire contempsit: 

24 Et ego non delebo gentes, quas dimisit 
Josué et mortuus est: 

-22 Ut in ipsis experiar Israél, utrúm cus- 
todiant viam Domini et ambulent in ea, sicut 
custodierunt patres eorum, an non. 


- 23 -Dimisit ergo Dominus omnes nationes 
has, et citó subvertere noluit, nec tradidit in 
manus Josué. 


CAPÍTULO Il. 


20 Y encendióse el furor del Señor contra . 
Israél, y dijo: Por cuanto esta gente ha inva- 
lidado el concierto que tenia yo hecho con sus 
Lerrigao ha despreciado el oir mi voz: 

24 Yo tampoco exterminaré las gentes que 
dejó Josué cuando murió: 

22 Para probar con ellas á Israél , si guar- 
dan ó no el camino del Señor, y andan por él, 
como lo guardaron sus padres. 


23 Por esto dejó el Señor todas estas nacio-' 
nes, y no las quiso destruir en poco tiempo, 
ni las entregó en manos de Josué. 


¿Los Israelitas contraen alianzas con los Gentiles, y caen en sus abominaciones: afligidos re- 
ciamente, vuelven sobre sí, piden perdon, y el Señor los libra por medio de Othoniel, de 


Aod y de Samgar. 


1 Ho sunt gentes, quas Dominus dereliquit, 
ut erudiret in eis 1sraélem, et omnes qui non 
noverant bella Chananeorum. 


2. Ut postea discerent filii eorum certare cum 


hostibus, el habere consuetudinem preliandi: 


3 Quinque satrapas Philisthinorum, om- 
nemque Chananeum, et Sidonium, atque He- 
veum, qui habitabat in monte Libano, de mon- 
te Baal-Hermon usque ad introitum Emath. 


k- Dimisitque eos, ut in ipsis experiretur 
Israélem, utrúm audiret mandata Domini que 
preceperal patribus eorum per manum Moygsi, 
an non. 


1 Si los Israelitas hubieran permanecido fieles á 
Dios en medio de los enemigos que dejó para pro- 
barlos, entonces la obediencia con que hubieran 
ejecutado sus órdenes los hubiera hecho dignos de 
ductos librara de ellos enteramente. S. AUGUST, inJu- 

¿c. Quest., xv11. Este ejemplo debe servirnos de mu- 
cha instruccion, para que miremos del mismo mo- 
do á los enemigos, tanto visibles como invisibles, que 
el Señor nos deja durante nuestra vida; pues serán 
para nosotros una fuente de salud, si perseveramos 
humildemente en la fidelidad que debemos. Dios, por 
Otra parte en castigo de la desobediencia de los 1s- 
raelitas, en no querer exterminar á los Chananeos 
cuando pudieron hacerlo, permitió que no pudieran 
vencerlos cuando quisieron. Temblemos todos á vista 
de esto, y no perdamos la ocasion en que Dios nos 
pone en las manos el triunfo de nuestros enemigos, 
y de hacer todo el bien que podamos, no sea que 
en castigo de este desprecio caigamos en la misma 

esgracia que los Israelitas, y apartándose Dios de 
nosotros, no podamos conseguir de ellos una cum- 
plida victoria cuando queramos. 

2 MS. A. Por conquerir, para asañar y asayar. 
Para ejercitar, probar y castigar, 

3 Los que no habian alcanzado 4 Josué ni asisti- 
do á las batallas que: dió contra los enemigos del 
pueblo de lsraél, ni visto las maravillas que el Señor 

abia obrado en su favor. Estos eran descendientes 


1 Estas son las gentes que dejó el Señor 
para castigar” por medio de ellas á Israél, y á 
todos los que no habian conocido las guerras 
de-los Chananeos 3: 

2 Para que sus hijos aprendieran despues 
á combatir con los enemigos, y se acostumbra- 
ran á pelear *: 

3 Cinco sátrapas * de los Philistheos, y to- 
dos los Chananeos *, y los Sidomios, y los He- 
veos que habitaban en el monte Líbano, desde 
el monte de Baal-Hermon ” hasta la entrada 
de Emath. 

4 Y dejólos, para probar con ellos á Israél, 
si obedecia ó no los mandamientos del Señor, 
que habia dado á sus padres por mano de 
Moysés. 


de aquellos que fueron testigos de todas estas obras, 
y que se conservaron en la verdadera piedad y re- 
igion. 

4 MS.3. E por abesallos á guerra. Aprendiendo 
aquellos combates en donde la victoria se consigue. 
no por el número de soldados y su valor, sino por 
la proteccion del Señor. A este propósito S. AGUSTIN, 
Queest., xvn. Dejó el Señor estas guerras, no por= 
que sea loable la guerra, sino porque lo es la pie- 
dad en la guerra. 

5 Ó señores, segun el uso oriental. De estos cinco 
habia sujetado tres 4 fuerza de armas la tribu de Ju- 
dá, esá saber: á los de Gaza, Ascalon y Accaron; 
pero estos sacudieron luego el yugo de los Hebreos, 
y se pusieron en libertad. 

6 Aunque por Chananeos se entienden muchas ve- 
ces todas las naciones que ocupaban la tierra de 
Chanaan, v. 4, pero particularmente se significan los : 
que habitaban en el territorio que estaba sobre la 
ribera del Mediterráneo al septentrion y Mediodía 
de Sidon. 

7 Llamada así por traer la denominacion de un 
ídolo que habia cerca del Antilíbano. Se cree que es 
la misma que Baal-Gad, al pié del monte Hermon, 
que está al Mediodía del Líbano y de Damasco. La 
entrada de Emath estaba más abajo entre el Líbano y, 
Antilíbano. 
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3 Ttaque filii Israél habitaverunt in medio 
Chananei, et Hethei, el Amorrhei, et Phere- 
zeei, et Hevei, et Jebusel. 

6 Et duxerunt uxores filias eorum, ¡psique 
filias suas filiis eorum tradiderunt,' et servie- 
runt diis eorum. 

7 Feceruntque malum in conspectu Domi- 
ni, et obliti sunt Dei sui, servientes Baalim et 
Astaroth. 

8  Iratusque contra Israél Dominos, tradidit 
“eos in manus Chusan Rasathaim regis Meso- 
potamize, servieruntque ei octo annis. 

9 Et clamaverunt * et Dominum: qui sus— 
citavit eis salvatorem, et liberavit eos, Othoniel 
videlicet filium Cenez, fratrem Caleb minorem: 


10 Fuitque in eo Spiritus Domini, et judi- 


cavit Israél. Egressusque est ad pena et 
tradidit Dominus in manus ejus Chusan Rasa- 
thaim regem Syrix, et oppressit eum. 

44. Quievitque? terra quadraginta annis, 
et mortuus est Othoniel filiis Cenez. 

12 Addiderunt autem filii Israél facere ma- 
lum in conspectu Domini: qui confortavit ad- 
versim eos Eglon regem Moab: quia fecerunt 
malum in conspectu ejus. 

43 Et copulavit ei filios Ammon, et ÁAma- 
lec: abiitque et percussit Israél, atque possedit 
urbem Palmarum. 

14 Servieruntque filii Israél Eglon regi 
Moab decem et octo annis: 

45 Et- postea clamaverunt ad Dominum: 
qui suscitavit eis salvatorem vocabulo Aod, 
filium Gera, filii Jemini, quí utráque manu pro 
dextera utebatur. Miseruntque filii Israél per 
illum munera Eglon regi Moab. 

16 Qui fecit sibi gladium ancipitem, ha- 
bentem in medio capulum, longitudinis palme 
manús, et accinctus est eo subter sagum in 
dextro femore. 

17 Obtulitque munera Eglon regi Moab. 
Erat autem Eglon crassus nimis. 

18 Cúmque obtulisset ei munera, prosecu- 


4 A sus falsos dioses y diosas. 

2 Y le estuvieron sujetos. El Hebreo: Rey de Sy- 
ría, que está entre los -dos rios, el Tigris y el Euphra- 
tes, y por esto los Griegos la llamaron Mesopotamia. 
Este es el primer castigo que ejecutó el Señor con los 
Israelitas por haber idolatrado en la tierra de Chanaan. 

3 Gobernó la república en calidad de juez bajo la 
autoridad de Dios. 

4 De la Syria 6 Mesopotamia, v. 8. 

5 Que deben contarse desde la muerte de Josué 
hasta la de Othoniel; pero muchos Expositores en- 
contrando no pequeña dificultad en ajustar esta 
cronología, epran este lugar por el texto hebreo, 
leyendo así: Y la paz fué dada á la tierra el cua—- 
“renteno año, esto es, cuarenta años despues de la 
primera que Josué procuró á Israél, y de las victorias 
que quedan referidas. 

6 Por matum, lo malo, se entiende aquí la idola—- 
tría. Queriendo Dios castigar la infidelidad de los is- 
raelitas, se valió de Eglon, rey de Moab, haciéndole 
superior en fuerzas, y permitiendo que se coligara 


2 Supra1.13,—b Josue x1v. 10, 


-8 Habitaron, pues, los hijos de Israél en 
medio del Chananeo, y del Hetheo, y del Amor- 
rheo, y del Pherezeo, y del Heveo, y del Jebuseo: 

6 Y tomaron por mujeres á las hijas de ellos, 
y dieron sus hijas á los hijos de ellos, y sirvie- 
ron á sus dioses. 

7 E hicieron lo malo delante del Señor, y 
olvidáronse de su Dios, sirviendo á los Baales 
y á Astaroth'. 

8 Y airado el Señor contra Israél, entre- 
gólos en manos de Chusán Rasathaim rey de 
Mesopotamia, y sirviéronle ocho años?. 

9 “Y clamaron al Señor; el cual les suscitó 
un salvador, y los libró,.es á saber, á Othoniel, 
hijo de Cenez, hermano menor de Caleb: 


10 Y fué en él el Espiritu del Señor, y juzgó 
á Israél3. Y salió á combate, y el Señor puso - 
en sus manos á Chusan Rasatbhaim rey de Sy- . 
ria *. y lo derrotó. Ñ 
14 “Y quedó en paz la tierra cuarenta años”, 
y murió Othoniel hijo de Cenez. E 
12 Maslos hijos de Israél volvieron de nuevo. * 
á hacer lo malo delante del Señor: el cual dió .- 
fuerza contra ellos á Eglon rey de Moab, porque. * 
habian hecho lo malo en su presencia”. 
13 Y unió con él á los hijos de Ammon y: 
de Amalec: y fué y derrotó á Israél, y se hizo 
dueño de la ciudad de las Palmas. E 
14 Y los hijos de Israél sirvieron á Eglon 


rey de Moab diez y ocho años”: 


15 Y despues clamaron al Señor: que les sus- - 
citó un salvador llamado Aód, hijo de Gera, hijo - 
de Jemini*, el que seservia de ambas manos co- 
mo de la derecha. Y los hijos de Israél enviaron 
por medio de él presentes? á Eglon rey de Moab. 

16 Él se hizo una daga de dos cortes*”,-que 
tenia en medio su guarnicion, larga como la 
palma de la mano, y ciñósela debajo del sayo en” 
el muslo derecho**. 

17 Y presentó los regalos á Eglon rey de 
Moab. Y Eglon era muy grueso. 

18 Y luego que le hubo presentado los rega- 


con los Ammonitas y Amalecitas. 

7 Al paso que el pueblo de Israél iba agravando su 
pecado, agravaba tambien el Señor su mano sobre 
él: el primer castigo duró ocho años, v. 8, y este se- 
gundo diez y ocho; lo que debe servir de aviso para 
nosotros. 

8 Hijoó nieto de Benjamin, ó más bien de la tri- 
bu de Benjamin; y esta tribu era la que tenia que 
sufrir más la opresion de Eglon rey de Moab. 

9 El tributo que acostumbraban pagarle. Los He- 
breos, por evitar este título odioso, lo explicaban con 
nombre de presentes 6 regalos. . 

40 MS. 7. Con dos bocas tajantes. MS. 3. E auta 
dos agudos. 

11 MS.A. E llevólo cinto so un tauardo. MS. 3. 
Diuso de sus paños. Contra la costumbre de todos, Y 
para encubrir su designio. Pero para él era lo mismo, 
puesto que era:ambidextro Ó de dos manos dere- 
chas, pues manejaba la izquierda del mismo modo 
que la derecha. 


CAPÍTULO III. 15 


tus est socios, qui cum eo venerant. 


19 Et reversus de Galgalis, ubi erant idola, 
dixit ad regem: Verbum secretum habeo ad te, 
ó rex. Et ille imperavit silentium: egressisque 
omnibus, qui circa eum erant, 


20 Ingressus est Aod ad eum: sedebat au- 
- tem in estivo coenaculo solus, dixitque: Ver- 
bum Dei habeo ad te. Qui statim surrexit de 
throno: 

21  Extenditque Aod sinistram manum, et 
tulit sicam de deter femore suo, infixitque 
eam in ventre ejus 

22 Tam valide, ut capulus sequeretur fer- 
rum in vulnere, ac pinguissimo adipe stringe- 
retur. Nec eduxit gladium, sed ita ut percus- 
serat, reliquit in corpore: statimque per secre- 
ta nature alvi stercora proruperunt. 


23  Aod autem clausis diligentissimé ostiis 
cenaculi, et obfirmatis será, 


“24 Per posticum egressus est. Servique re- 

¿gls ingressi viderunt clausas fores coenaculi, 
atque dixerunt: Forsitan purgat alvum in 
- estivo cubiculo. 

25. Expectantesque diu donec erubescerent, 
et videntes quid nullus aperiret, tulerunt ela- 
vem: et aparientes invenerunt dominum suum 
in terra jacentem mortuum. 


26 Aod autem, dum illi turbarentur, effu- 
gil, et pertranstit locum idolorum, unde rever- 
sus fuerat. Venitque in Seirath: 


27 Et statim insonuit buccina in monte 
Ephraim: descenderuntque cum eo filii Israél, 
Ipso in fronte gradiente, 

28 + Qui dixit ad eos: Sequimini me: tradidit 
enim Dominus inimicos nostros Moabitas in 
Manus nostras. Descenderuntque post eum, el 


1 En el Hebreo: Y despidió; y lo mismo los Lxx. 
2 Donde los Moabitas habian colocado las estátuas 


de sus dioses. La palabra hebrea pestlim es interpre-. 


tada por algunos canteras ú lugares de donde se 
saca piedra para labrarse. Otros la aplican á las doce 
piedras que hizo poner allí Josué luego que el pueblo 
pasó el Jordan, Jos., 1v, 20, pero lo repugna la signi- 
ficacion propia de esta palabra, entallados de piedra 
6 de madera; lo que no parece puede convenir á las 
que hizo Josué sacar de en medio del rio para dejar un 
monumento de aquel suceso. Debe preferirse la ver- 
sion de la Vulgata. 

3 El.Hebreo: Y dijo el rey: calla; no digas pala— 
bra hasta que hayan salido todos de este aposeuto y 
SOCIOS solos, y así me puedas confiar el se- 

4 MS. 3. En el soberado abigado que tenia solo. 

3 El sentido de estas palabras es: Dios, que me ha 
puesto por juez y libertador de su pueblo, supra, 
pa 15, me envia á quitarte la vida, Como 4 enemiz 
80, tirano y opresor de los Israelitas; de manera, que 
verbum se toma por res Ó factum, como se usa fre- 
cuentemente en la Escritura S. AUGUST., in Judic., 
Me? XX. Y supuesto esto, que Aod mató al rey de 

40 por órden de aquel, que es el dueño de la vida 


los, fué siguiendo ' á los compañeros que ha- 
bian venido con él. . 

19 Y volviéndose desde Gálgala, donde 
estaban los ídolos *, dijo al rey: Tengo una 
palabra que decirte en secreto, ó rey. Y él le 
mandó que callase *: y habiendo salido todos 
los que estaban con él, 

20 Entró Aod á él: estaba sentado solo en 
su cuarto de verano *, y díjole: Tengo que de- 
cirte una palabra de parte de Dios?, Aquel al 
punto se levantó de su trono: 

21 Y Aod alargó su mano izquierda, y sacó 
la daga de su muslo derecho, é hincósela en el 
vientre 

22 Con tanta fuerza, que la hoja y la guar- 
nicion entraron por la herida, y se quedó es- 
trechada con la mucha grosura. Y no sacó la 
daga, sino que como dió el golpe, así la dejó 
en el cuerpo: y al punto las heces del vientre 
salieron por sus vias naturales. 

23 Mas Aod habiendo cerrado muy bien 
las puertas del cuarto, y asegurádolas con el 
cerrojo, 

24 Salióse por un postigo. Y entrandotes_ 


criados del rey, vieron cerradas las puertas —-, 


del cuarto, y dijeron: Quizá está limpiando el 
vientre *.en el cuarto de verano. 

25 Y esperando largo rato hasta avergon- 
zarse, y viendo que ninguno les abria, toma- 
ron la llave: y abriendo hallaron á su señor 
que yacia muerto en tierra, 


26 Y mientras ellos estaban así turbados, 
Aod se huyó y pasó por el lugar de los ídolos ”, 
desde donde habia vuelto atrás. Y llegó á Sei- 
ráth: 

27 Y luego tocó la trompeta en el monte de 
Ephraim: y descendieron con él los hijos de 
Israél, marchando él mismo á la frente. 

28 El cual les dijo: Seguidme: porque el 
Señor ha puesto en nuestras manos á los Moa- 
bitas nuestros enemigos. Y descendieron detrás 


de todos los hombres, queda justificada una accion, 
que sin esta circunstancia deberia ser mirada como 
un horrible asesinato. Estos casos extraordinarios y 
fuera de la regla comun podian tener lugar en unos 
tiempos en que Dios bacia conocer frecuentemente su 
voluntad á su pueblo de una manera sensible. Pero al 
presente, que ya no habla á los hombres sino por su 
santa ley, en la que se prohibe el homicidio y se man- 
da respetar como sagradas las personas de los sobera- 
nos, solo puede haber furiosos é ilusos, Roman., Xm, 
4 y2, que se puedan creer divinamente inspirados 
para extender la mano por cualquier pretexto que sea 
contra aquellos que ocupan el lugar de Dios sobre la 
tierra. La proposicion de Juan DE Hus: Quilibet ty- 
rannus licite potest dá quacumgue subdito interfict, 
fué condenada en el Concilio de Constanza, y lo es hoy 
por todos los católicos. Elejemplo de David con Saul 
y de todos los fieles en los primeros siglos de la Igle- 
sia, aun con los emperadores que eran idólatras y vio- 
lentos perseguidores suyos, no dejan que dudar en 
esta materia. 

6 MS. 3. Fase aguas en la camara abigada. El 
Hebreo ofrece este sentido: Está él cubriendo sus 
piés, usando de una expresion la más honesta. 

7 Por Gálgala, v. 19. 


16 


occupaverant vada Jordanis que transmittunt 
in Moab: et non dimiserunt transire quem- 
quam: 

29 Sed percusserunt Moabitas in tempore 
illo circiter decem millia, omnes robustos et 
fortes viros. Nullus eorum evadere potuit. 


30 Huwmiliatusque est Moab in die ¡illo sub 
manu Israél: et quievit terra octoginta annis. 


31 Post hunc fuit Samgar filius Anath, qui 
percussit de Philisthinm sexcentos viros vome- 
re: et ¡pse quoque defendit Israél. 


LOS JUECES 


de él y tomaron los vados del Jordan por don- 
de se pasa á Moab: y no dejaron pasar á nin- 
guno: 

29 Sino que birjeron en aquel tiempo cer- 
ca de diez mil Moabitas, hombres todos robus- 
tos y esforzados. Ninguno de ellos pudo esca- 


ar. 

Ñ 30 Y quedó humillado Moab aquel dia bajo 
de la mano de Israél: y la tierra reposó ochen- 
ta años !. 

31 Despues de éste fué Samgar hijo de 
Anath, que mató? seiscientos Philistheos con 
una reja. de arado: y él mismo fué tambien el 
defensor? de Israél. 


CAPÍTULO IV. 


Barac, alentado por Débora profetisa, vence á Sísara, general del ejército del rey de Jabin: 
huye Sísara, y estando dormido en la tienda de Jahel, mujer de Haber, le quita Jahel la 


A 


1 Addideruntque filii Israél facere malum 
in conspectu Domini post mortem Aod, 


2 Et? tradidit illos Dominus in manus Ja- 
bin regis Chanaan, qui regnavit in Asor: ha- 
buitque ducem exercitús sui nomine Sisaram, 
ipse autem habitabat in Haroseth gentium. 

3 Clamaveruntque filii Israél ad Dominum: 
nongentos enim habebat falcatos currus, et 
per viginti annos vehemenlter oppresserat eos. 


4  Erat autemDebbora prophetis uxor Lapi- 


1 Los que se deben contar desde la muerte de 
Othoniel hasta la de Aod. Véase á CALMET en la pre- 
facion de este libro y en su Tabla Cronológica. 

2 Furrar. Con un aguijon de vacas. Algunos Ex- 
posilores no cuentan á Samgar en el número de los 
jueces del pueblo de [sraél; pero las últimas palabras 
de este capítulo no dejan lugar de dudar que Dios le 
levantó para delender á su pueblo. En el Hebreo se 
lee: y satoó; y lo mismo en los LXX: xoi fowoe, (UE es 
la misma expresion de que usa con los otros jueces. 
Fuera de que una accion tan extraordinaria y asom- 
brosa, como la de matar seiscientos Philistheos con 
una reja. de arado ó con una aguijada de bueyes, 
como interpretan otros el Hebreo, dejando á los de- 
más atemorizados y tan sin accion, que mientras 
vivió no emprendieron cosa alguna contra el pueblo 
de Israél, S. AUGUSTIN., Qucest., XXvV, in Judte., no 
puede menos de venir de aquella virtud invencible y 
omnipotente que asistió despues á Samson, para que 
con una quijada de asno matara otros mil Philistheos 
sus enemigos. 

3 -El texto hebreo: Salvador. 

4 El corto espacio de tiempo que medió 'entre 
Aod y Débora, es causa de que algunos Expositores an- 
tiguos y modernos no cuenten á Samgar en el número 
de los jueces. Y por la misma razon habla aquí la Es- 
critura del mal que hicieron los Israelitas despues de 
la muerte de Aod, sin volver 4 nombrar á Samgar. Y 


a 1. Regunm x11 9, 


vida, atravesándole un clavo por las sienes, 


4 Y los hijos de Israél volvieron á hacer lo 


a 


malo delante del Señor despues de la muerte de - 


Aod *, 


2 Y entrególos el Señor en manos de Jabin 


rey de Chanaan, que reino en Asor*: y tuvo 
por general desu ejército á uno llamado Sisara, 
y él $ habitaba en Haroseth de las gentes ”. 
-3 Y clamaron al Señor los hijos de Israél: 
orque tenia novecientos carros armados de 
haces, y los habia oprimido en extremo por 
espacio de veinte años. 
4 Habia una profetisa llamada Débora *, 


tambien porque algunos creen que fué solo juez de las 
tres tribus de Judá, de Dan y de Simeon, que estaban 
más vecinas á los Philistheos. 

3 Esta ciudad fué destruida por Josué, y su rey, 
HNámado tambien Jabin, eotregado á la muerte. JOSUÉ, 
xi. Y así este nuevo Jabin, que era ó de su familia Ó 
su sucesor, recobró la ciudad, la reedificó y la hizo su 
corte. Estaba situada en la punta septentrional del 


- lago Semecon. 


6 Sísara, no Jabin; .lo que parece inferirse del 
v. 13. 

7 Porque concurria á ella 4 refugiarse Ó á comer- 
ciar mucha gente de varias naciones. 

8 Otros leen: prophetes; otros, profetisa. Algunos 
han creido que era una cosa indigna del pueblo de 
Dios que fuese gobernado por una mujer, y así no la 
cuentan entre los jueces de Israél Pero esto no parece 
conforme á Jo que expresamente declara en este lugar 
la Escritura, diciendo: que juzgó al pueblo. Y así 
S. AGUSTIN responde á este reparo, que no era una 
mujer la que gobernaba entonces á los Hebreos, sino 
el espíritu de Dios, que los juzgaba por medio de ella. 
De Civit. Det, lib. XVI, cap. xxv. Y S. AMBROSIO, 
Lib. de Vid., dice que Débora gobernaba á los pue- 
blos, iba á la frente de los ejércitos, elegia los caudir 
llos, declaraba la guerra y aseguraba la victoria. Deus 
infirma eligit, ut fortia conjundat. 


CAPÍTULO IV. 17 


doth, que judicabat populum in illo tempore. 


5 Et sedebat sub palma, que nomine ¡lios 
=vocabatur, inter Rama et Bethel in monte 
Ephraim: ascendebantque ad eam filii Israél 
12 omne judiciam. 

6 Que misit et vocavit Barac filium Abi- 
. noém de Cedes Nephthali, dixitque ad eum: 
Precepit tibi Dominus Deus [sraél, vade, et duc 
exercitum in montem Thabor, tollesque tecum 
decem millia pugnatoram de filiis Ñephthali 
et de filiis Zabulon: 


7. Ego autem adducam ad te in loco torren- 
tis Cison, Sisaram principem exercitús Jabin, 
el currus ejus atque omnem multitudinem, et 
tradam eos in manu tua. 

-8- Dixitque ad eam Barac: Si venis mecum, 
vadam: si nolueris venire mecum, non per- 
gam. : : 

9 Que dixit ad eum: Ibo quidem tecum, 
sed in hac vice victoria non reputabitur tibi, 
quía in manu mulieris tradetur Sisara. Surre- 
xit Htaque Debbora et perrexit cum Barac in 
Cedes. 2 
40--Qui, accitis Zabulon et Nephthali, as- 


-—cendit cum decem millibus pugnatorum, há- 


j bens Debhoram in comitatu suo. 


14 Haber autem Cinous recesserat quon— 
dam á ceteris Cinevis fratribus suis filiis Hobab, 


cognati Moysi: ct tetenderat tabernacula usque 


ad vallem, que vocatur.Sennim, el erat juxtá 
Cedes. 

2 Nuntiatumque est Sisare quod ascen- 
pea Barac filius Abinoém, in montem Tha- 
hor: 

13 Et congregavit nongentos falcatos cur- 
rus, et omnem exercitum ide Hároseth gen- 
tium ad torrentem Cison. 

14 Dixitque Debbora ad Barac: Surge, 


1 En que los Israelitas eran oprimidos por Jabin, 
rey de los Chanancos, v. 2. 

2 El verbo sedeo se aplica con propiedad á los jue- 
Ces, y así se toma frecuentemente por el verbo judico; 
y esta es olra prueba á la que dan mayor fuerza las 
últimas palabras de este versículo, de que Débora juz- 
g6 al pueblo de Israél, Otros trasladan: Y habitaba. 

3 Algunos han creido que era hijo de Débora, y 
otros, confundiéndole con Lapidoth, han querido que 
fuese su marido. Pero ninguna de estas dos opiniones 
parece verisímil, ni puede apoyarse con sólidos funda- 
mentos; antes, por el contrario, parece oponerse á la 
Escritura, Véase S. JERÓNIMO, Epist. ad Fauriam. ls- 
te era un particular de la ciudad de Cedes ó Cades en 
la tribu de Néphthali, 4 quien el espíritu de Dios, que 
hablaba por boca de Débora, escogió para ponerle á la 
Trente de su pueblo y que le librara de la tiranía de 
Jabin. Se llama Cedes ó Cades de Néphthali para dis- 
tinguirla de otras dos que habia del mismo nombre, 
Una en la tribu de Issachar, y otra en la de Judá. ' 

4 Monte célebre de la Galiléa cerca de Nazareth, 
que se eleva en medio de una grande llanura hasta 
treinta estadios de altura. En su cima, donde habia 
Uña grande llanura, se edificó una ciudad que se halla 
entre las de la tribu de Issachar; JOSUÉ, X1X, 22; pero 
se aplicó á la de Zabulon, y se encuentra entre las Le- 
Vílicas. 1, Paralip., v1, 77. 

4. T.—T. n. 


mujer de Lapidoth, la cual en aquel tiempo * 
juzgaba al pueblo. : e 

5 Y se sentaba debajo de una palma? que 
tenia su mismo nombre, entre Rama y Bethel 
en el monte de Ephraim: y venian -4' ella los 
hijos de Israél para todos sus litigios. - 

6 La cual envió á llamar á Barac? hijo de 
Abinoem de Cedes de Néphthati, y díjóle: El 
Señor Dios de Israél te ha dado esta órden, 
anda, y lleva el ejército al monte Thabor *, y. 
tomarás. contigo diez mil combatientes de los 
hijos de Néphthali y de los hijos de Zabulon: 


7 Y yo te traeré á tí en el lugar del torren- 


te Cison* á Sisara: general. del ejército de -; 
Jabin, y sus carros y toda su gente, y lospor=___ 


dré en ta mano. 


8 Y díjola Barac*: Si vienes conmigo, iré: 


mas si no quieres. venir conmigo, no partiré: 


9 La cual le respondió: Bien está, iré con= 
tigo, mas esta vez no se'atribuirá á tí la victo- 
ria”, porque por mano de una mujer*. será 
entregado Sisara. Levantóse, pues, Débora * y 
partió con Barac á Cedes. A 

40 El cual, habiendo llamado á los de Za- 
hulon y Néphthali, subió con diez mil comba- 
tientes, teniendo á Débora en su compañía. * 


141. Mas Haber Cineo se habia separado mu- 
cho tiempo antes de los otros Cineos sus her- 
manos *” hijos de Hobab, pariente de Moysés: 
y habia extendido sus tiendas hasta el valle 
llamado Sennim, y estaba junto á Cedes. 

12 Y dióse noticia á Sísara, que Barac hijo 
de Abinoem habiá subido al monte Thabor: 


13 Y juntó novecientos carros armados de 
hoces, y movió con todo el ejército desde Haro- 
seth de las gentes hácia el torrente de Cison. 

44 Y dijo Débora á Barac: Levántate, por- 


3 Que en su corriente se despeña por el lado meri- 
dional del Thabor. 

6 La Escritura hace grandes elogios de la virtud 
y justicia de Barac. Ecclí., xLv1, Hebr., xa, 31 y 32. 
Y así estas palabras en que prorrumpe no nacen de 
desconfianza y de temor, sino de un profundo cono- 
cimiento de su propia flaqueza, y por eso busca la 
compañía de Débora, en quien resplandecia una virtud 
conocida y una particular asistencia del espíritu: del 
Señor. Ae 

7 MS.7. Non te será contado d onbredad. MS. A. 
Ni el pres de esta batalla. y 

8 De Jahel, que fué la que ejecutó el golpe en la 
cabeza de Sisara; ú de Débora, que dirigió esta heróica 
empresa. a 

9 Es una expresion hebrea: quiere decir: Sin per- 
der un punto de tiempo se fué con Barac, etc., y lo 
mismo en el v. 14. h 

10 Lo que ejecutaría sin duda cuando los otros 
Cineos abandonaron el territorio que ocupaban en la, 
parte occidental del mar Muertó hácia Engaddi, con el 
fin de vivir más separados del comercio de los hom- 
bres, estableciéndose en el desierto cerca de Atad, 
como dejamos dicho en el cap. 1, 16. Haber. se retiró 4. 
la tribu de Néphthali, y fijó su habitacion en el valle . 
de Sennim, junto á Cades. Este valle 6 bosque estaba 
cerca de la ciudad de Saananim. 
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que este es el dia en que el Señor ha puesto á 
Sisara en tus manos: mira que él mismo es tu 
caudiHo. Descendió, pues, Barac del monte 
Thabor y con él los diez mil combatientes. 


hec est enim dies, in qua tradidit Dominus 
Sisaram in manus tuas: en ipse ductor est 
tuus. Descendit ¡taque Barac de monte Tha- 
bor et decem millia pugnatorum cum eo. 

45 Perterruilque* Dominus Sisaram, et om- 
nes currus ejus, universamque multitudinem 
m ore gladii ad conspectumn Barac: in tantum, 
ut Sisara de curru desiliens, pedibus fugeret, 


46 Et Barac persequerctur fugientes cur- 
, rus et exercitum usque ad Haroseíh gentium, 

et omnis hostium ultitudo usque ad interne- 
cionem caderet. 

17 Sisara autem fugiens pervenil ad ten- 
toriam Jahel uxoris Haber Cin«i. Erat enim 
pax inter Jabin regem Asor, et domum Haber 
Cinei. E 

48 Egressa igitur Jahel in occursum Sisa- 
re, dixit ad eum: Intra ad me, domine mi: 
intra, ne timeas. Qui ingressus tabernaculum 
ejus, et opertus ab ea pallio, 

19 Dixit ad eam: Da mihi, obsecro, paulu- 

lun aque, quia sitio valde. Que aperuit utrem 
lactis, et dedit ei bibere et operuit llum. 
20 Dixitque Sisara ad. eam: Sta ante Ós— 
tium tabernaculi: et cúm venerit aliquis inter- 
rogans te, -et dicens: ¿Numquid hic.est aliquis? 
-Respondebis: Nullus est. . Ps 

24 Tulit itaque Jahel uxor Maber clavum 
tabernaculi, assumens pariter et malleum: et 
ingressa abscondHé et cum silentio posuit su- 
pra tempus capitis ejus clavum, percussum«que 
malleo difixit in cerebrum usque ad terram: 
qui soporem morti consocians defecit, et mor- 
“tuus est. ] 

92 Et ecce Barac sequens Sisaram venie- 
bat: egressaque Jabel in occursum ejus, dixit 
ei: Veni, et ostendam tibi virum quem que- 
ris. Qui cúm intrasset ad eam, vidit Sisaram 


jacentem mortaum et clavum infixum in tem- 


-  pore ejus. : . 


1 El Hebreo: Y quebrantó 6 confundió, Fué este 
un terror pánico extraordinario enviado de Dios. 

-2 Mucha dificultad costaria excusar de pertidia la 
accion de Jahel en las circunstancias que aquí se re- 
fieren, si las alabanzas que la da despues Débora ins- 
pirada de Dios, no nos aseguraran que lo hizo por un 
movimiento extraordinario del espíritu del Señor; y 
aunque las palabras de que se valió para obligar 4 Si- 
sara.á que entrara en su tienda y se pusiera entera- 
mente en sus manos, no pueden excusarla de mentira, 
esto no impide que la accion se deba atribuir al Señor. 
El desiguio venia de Dios, la mentira de Jahel; y Dios, 
sin tener parte en la mentira, hizo que Jahel cumplie- 
ra su obra. En la Escritura se encuentran ejemplos 
muy semejantes, como el de Rahab y otros; y esto es 
lo que debemos decir en el caso que constase que ha- 
bia mentido. Pero pudo tambien acaecer que Jahel, en 
el momento en que convidó á Sisara á que entrase sin 
temor en su tienda, no tuviese aun pensamiento de 
maátarle, y que lo hiciese en fuerza de la amistad y paz 
que habia entre Jabin y la casa de Haber Cineo, y que 
Dios no se lo inspirase hasta que estuvo dormido; 
haciéndola conocer entonces en el secreto de su cora- 
zon, que queria servirse de ella para librar de un ene- 


0 Psalm. LXxxu. 10, 


/ 


45 Y el Señor llenó de espanto''á Sisara, 
y á todos sus carros, y á toda su gente, que fué 
pasada á filo de Sapa á la vista de Barac: en 
tanto extremo que, saltando Sisara del carro, 
huyó á pié, 

16 Y Barac fué siguiendo el alcance de los 
carros que huian y del ejército hasta llaroseth 
de tas gentes, y toda la multitud de enemigos 
pereció hasta no quedar ni uno. "> 

47 Mas Sísara legó huyendo á la tienda de 
Jahel mujer de Haber Cineo?. Porque habia 
paz entre Jabin rey de Asor, y la casa de Ma— 
ber Cineo. 

48 Y saliendo Jahel al encuentro de Sísara, 
le dijo: Entrad acá, señor mio: entrad, y no te- 
mais. El cual entró en su tienda, y despues 
gue ella le cubrió con el manto, 

19 La dijo: Dame, te ruego, un' poco de 
agua, porque traigo grande sed. Ella abrió un 
odre de leche?, y dióle á beber y le cubrió. 

20 Y dijola Sisara: Ponte á la puerta de la 
tienda: y si alguno llegare y te preguntare, di- 
ciendo: ¿Hay aquí alguno? Responderás: No 
hay ninguno. ' ; : 

24 Tomó, pues, Jahel mujer de Haber un 
clavo* de la tienda, echando tambien-mano de 
un martillo*: y entrando con silencio y sin ha- 
cer ruido*, aplicó el clavo á una sien dela ca- 
beza de él, y dando con el martillo, se le clavó 
por el cerebro” hasta la tierra: y juntando el 
sueño con la muerte, desfalleció, y murió. 

22 Y he aquí que Barac venia en segui- 
miento de Sísara: y habiendo salido Jabel á re- 
cibirle, le dijo: Ven, y te mostraré al hombre 
que buscas. Y habiendo entrado adonde estaba 
ella, vió á Sisara que yacia muerto y el clavo 
atravesado por su sien. 


migo tan poderoso y salvar 4 un pueblo con quien ella 
debia mantener unos intereses muy estrechos, por es- 


tar los Cineos incorporados y agregados á Israél. Los. 


Padres antiguos contemplan en Débora una figura de 
la Synagoga, y en Jahel, de la Iglesia. Aquella ordena 
la batalla, da la señal para el combate, pelea y derrota 
las tropas enemigas; pero la muerte del general y la 
victoria es de Jahel, es-de la Iglesia Cristiana y de la 
gracia que nos viene por Cristo. Véanse ORÍGEN., Ho- 
mil. v, in Judie., y S. AGUST., contra Faust., Lib. XM, 
CAp. XXXI. 

3 Los Orientales usan mucho estas vasijas hechas 
de pieles. 

4 Ó una estaca de las que se suelen fijar en tierra 
para asegurar las tiendas contra la violencia é ímpetu 
de los vientos. S. AGUSTIN, en el lugar citado: ¿Quién 
es aquella mujer llena de confianza que atraciesa 
con el leño las sienes del enemigo, sino la fé de la 
Iglesia, que con la cruz de Cristo destruye los ret- 
nos del diablo? 

B MS.7. El macho. 

6 MS.AA escuso muy querdillo y callando. 

7 MS. 7. Meodllo. 


23 - Humiliavit ergo Deus in die illo Jabin 
regem Chanaan corám filiis Israél: 


24 Qui erescebant quotidie, el forti manu 
.opprimebant Jabin regem Chanaan, donee de- 
lerent eum. : 


CAPITULO Y. | AS 


23 Dios, pues, hamilló en aquel dia'á Ja- 
bin rey de Chanaan delante de los hijos: de 
Israél: NN 

24 Los cuales cada dia se acrecentaban, y 
con mano poderosa oprimian á Jabin rey de 
Chanaan, hasta que le destruyeron. 


CAPÍTULO V. 


Cántico de accion de gracias que por la victoria cantaron Débora y Barac. 


4 Cecineruntque Debbora et Barac filius 
Abinoém in illo die, dicentes: 

2 Qui sponte obtulistis de Israél animas 
vestras ad periculum, benedicite Domino. 


3. Audite reges, auribus percipite' princi- 
pes: Ego sum, ego sum que Domino canam, 
psallam Domino Deo Israél. 

4 - Domine, cum exires de Seir el transires 
per regiones dom, terra mota est, coelique ac 


-. nubes distillaverunt aquis. 


:¿2 8. Montes fluxerunt a facie Domini, et Si- 
mai a facie Domini Dei Isragél. 


.-6- In diebus Samgar (ilii Anath, in diebus 
Jabel quieverunt semita: el qui ingredieban- 
tur per eas, ambulaverunt per calles devios, 


. 1 Cessaverunt fortes in Israél, el quieve- 
Tunt: donec surgeret Debbora, surgeret mater 
in Israél, 

.8 Nova bella clegit Dominus, et portas hos- 
tum ¡pse subvertit: clypeus et hasta si appa- 
ruerint in quadraginta millibus Israél. 


1 Se cree comunmente que Débora compuso este 
cántico inspirada del Señor, y que le cantó formando 
Un coro con las mujeres y acompañándole Barac con 
sus soldados. 

2 MS. A. De buena mente. 

3 MS.7. Apodestadores. 

4 El sentido de estás palabras, segun algunos In- 
lérpretes, es el siguiente: Señor, cuando comenzaste 
á dejar el monte de Seir y apartarte de la idumea 
para acaudillar tu pueblo € introducirle en la tierra 
que le tenias prometida: esto es, cuando despues de 
haber hecho que tu pueblo anduviese errando largo 
tiempo alrededor del monte Seir en castigo de sus 
rebcidías y murmuraciones, y por último te pusiste 
á su frente para darle la posesion de la tierra de Cha- 
haan: entonces fué cuando todos sus 'enemigos, que 
Vivian descuidados, mientras andaba él errando por 
el desierto, comenzaron 4 temblar y el terror de tu 
nombre los puso 4 todos en consternación. Esta ex- 
Presion: Mocióse la tierra, y los cielos y las nubes 
destellaron aguas, es para dar una viva idea del es- 
panto que sobrecogió á todos los que parecian más 
fuertes y poderosos. 
. $ Esto puede referirse 4 lo que Rahab dijo 4 los 
exploradores de los Israelitas. JOSUÉ, 31, 10. Otros Exe 
Positores explican todo esto del aparato y majestad 
con que Dios promulgó su ley en el monte Sinaí, co- 
locado en la region de Seir y de Edom; Deuter., 
"XXXN, 2: y tambien de los prodigios con que los fa- 
voreció en todo el camino. Por una catacresis poéti- 
Ca, muy repetida en los salmos de Daivin, se dice 


1. Y cantaron Débora y Barac hijo de. Abi 
noem en aquel dia*, diciendo: . E 
2- Los de Israél, que espontáneamente? ex- 
pusistels vuestras almas al peligro, bendecid al 
Señor. Es Ue 

3 Oid reyes, escuchad príncipes? : Yo soy, 
yo soy la que cantaré al Señor, diré una can- 
cion al Señor Dios de Israél. : 

4 Señor, cuando salias de Seir* y pasabas 
por las regiones de Edom, movióse la tierra, y 
los cielos y las nubes destellaron aguas. 

5 Los moutes se derritieron delante del Se- 
ñor, y el Sinaí á la presencia del Señor Dios 
de Israél?. 

6 En los dias de Samgar hijo de Anath, en 
los dias de Jahel cesaron los caminos: y los 
que iban porellos anduvieron por veredas des- 
viadas*, 

7 Cesaron los fuertes en Israél”, y dejaron 
de ser: hasta que se levantó Débora, se levantó 
una madre en Ísraél*. 

8 Nuevos combates escogió el Señor, y él 
mismo derribó las puertas de los enemigos: no 
se vió escudo ni lanza? en los cuarenta mil de 
Israéito. : 


aquí que se derritieron los montes, y que el Sinaí, 
temblando por la reverencia que debia á Dios, á quien 
tenia presente, pareció á los Israelitas como que huia 
de su presencia, se deshacia y derretia. 

6 MS. 3 y FerRAR. Por senderos retuertos. Estos 
fueron los personajes más ilustres que hubo desde la 
judicatura de Aod. Esta duró poco tiempo, y Jahel 
por su virtud es comparada á un grande príncipe. 
Quiere decir: desde el tiempo de Aod hasta esta vie- 
toria estaban abandonados los caminos, y el que te- 
nia que viajar se veia obligado 4 hacerlo por veredas 


.Iimpracticables y derrumbaderos no conocidos; tan 


grande era el terror que por todas partes habia espar— 
cido Jabin y su general Sisara. 

7 El Hebreo: Cesaron las granjas 6 casas «dle 
campo, esto es, la labranza; porque por temor de los 
enemigos se veian obligados 4 abandonarlas. 

8 Que hizo oficios de madre con 1sracl, 

9 Entre todos los que se presentaron para pelear 
contra Jabin nose hallaba un escudo ni una lanza, 
porque los Chananeos tenian tan oprimidos á los 1s— 
raelitas. que no les dejaron siquiera una arma con. 
que poder ofender ni defenderse. Y asi el Señor es- 
cogió nuevos combates, exterminando á los enemigos 


de su pueblo por un medio tan extraordinario :comó: 


el de hacer que un tan corto número de hombres to- 
dos desarmados, venciese un ejército tan fuerte y nu- 
meroso, y se hiciese dueño de las ciudades y fortale-' 
zas de los Ghananeos. Es un hebraismo, sí por non 

10 Es verisímil que aunque al principio de la. 


guerra se hallaron diez mil solamente, como se dice. 
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+9 Cor meuw :diligit principes Iscaél: qui 
propria voluntate obtulistis vos discrimini, be- 
nedicite Domino. : 


-:A0 Qui ascenditis super nitentes asinos, et 
sedetis in judicio, et ambulatis in via, loqui- 
mini. 
44 UÚbi eollisi sunt currus et hostium suf- 
—focatus est exercitus, Ibi narrentur justitiz 
Domini et clementia in fortes Israél: tune des- 
cendit populus Domini ad portas et obtinuit 
principatum. : 


12 Surge, surge, Debhora, surge, surge, el 
logaere canticum: surge, Barac, el apprehende 


- captivos tuos, fili Abinoém. 


: 48 Salvate sunt reliquiz populi, Dominus 
in fortibus dimicavit. 
-+4 Ex Ephrahim delevit eos in Amalec: et 
Ost eum ex Benjamin in populos tuos ó Ama- 
ec: de Machir principes descenderunt, et de 
Zabulon qui exercitum ducerent ad bellandum. 


45 Duces Issachar fuére cum Debbora, et 
Barac vestigia sun! secuti, qui cuasi in preeceps 
ac barathrum se discrimini dedit: diviso con- 
tra se Ruben, magnanimorum reperta est con- 

fentio. ES pe h 


16 ¿Quare habitas inter duos terminos, ut 
audias sibilos gregum? diviso contra se Ruben, 
magnanimorum reperta est contentio. 


17 Galaad trans Jordanem quiescebat, et 


en el capítulo precedente, se fueron despues agregan- 
do, y acudieron otros de las tribus de Zabulon y de 
Néphthali, vers. 18 y 19, hasta cumplir el número de 
los cuarenta mil que aquí se refieren. 

41 - Los de este pequeño ejército que, -en medio de la 
consternación de todo el pueblo, os presentasteis Jle- 
nos de valor y de fé para ir á combatir contra los ene- 
migos, llevando 4 la frente á Débora y á Barac. 

- 2 Jn la Palestina solamente los jueees y las perso- 
nas más distinguidas cabalgaban sobre asnos que 
eran hermosos, fuertes, mansos y ligeros. 

3 Libremente, porque yá no hay enemigo que os 
Jo-impida. Ñ 

£ Abrid vuestra boca para bendecir y alabar al Se- 
ñor de los ejércitos que os dió tan maravillosamente 
la victoria. - 

5 Entrando y saliendo por ellas con toda libertad. 
Los labradores que tuvieron que abandonar sus cam- 
pos volverán á cultivarlos sin temor ni recelo de 
ser maltratados. Puede tambien exponerse : El pueblo 
de Israél acudirá ya á las puertas de sus ciudades 
para ejercer en ellas la suprema autoridad que antes 
tenia. 


-6 MS. 3. Espiértate y aprisiona. El Hebreo: Y * 


cautiva tu cautividad; esto es, Heva á los. que has 
hecho prisioneros y que hasta aquí te tenian á tí en 
esclavitud. 

7 Los que quedaron despues de haberlos tiraniza- 
do y oprimido Jabin. 

8 tn fortibus Israel. Dándoles un corazon esfor- 
zado, y haciendo que un pequeño número triunfara 
le tantos y tan fuertes enemigos. Puede tambien ex- 

onerse ¿n fortes, segun la sintáxis y expresion he- 

rea. en-donde se lee: Jehovah me hizo enseñorear 
de los poderosos. : 


9 Mi corazon ama á los principes de Israél: 
los que de propia voluntad os ofrecisteis al pe- 
ligro, bendecid al Señor *. 


10 Los que cabalgais sobre lucidos asnos ?,. 


y Os sentais para juzgar, y andais por el cami- 
no ?, hablad *. 

14 En donde fueron estrellados los carros 
y fué sofocado el ejército enemigo, allí sean 
contadas las justicias del Señor y su clemencia 
vara con los fuertes de Israél: entonces el pue- 
blo del Señor. descendió á las puertas * y re- 
cobró el señorío. a 

12 Levántate *, levántate, Débora, leván- 
táte, levántate, y entona un cántico: levánta- 
te, Barac, y echa mano de tus cautivos, hijo de 
Abinoem. 

13 Se han salvado las reliquias ” del pue- 
blo, el Señor combatió en los valientes *. 

14 Unode Ephraim los derrotó en Amalec”, 
y despues de él uno de Benjamin '* contra tus 
pueblos ó Amalec: de Machir '' descendieron 
los principes, y de Zabulon los que acaudilla- 


" ron el ejército para guerrear. 


15 Los caudillos de Essachar fueron con 
Débora, y siguieron las pisadas de Barac, el 
cual se arrojó al peligro '? como á un precipi- 


cio y á un abismo: dividido Ruben contra sí *: 


mismo '?, se hallaron en contienda sus hotm- 
bres de valor. E ri 

146 ¿Por qué habitas '* entre dos términos, 
para oir los silbos de los rebaños? dividido Ru- 


ben contra sí mismo, se hallaron en contienda “*% 


sus hombres de valor. ' 
47 Galaad estaba en reposo '* á la otra parte 


9 Algunos Intórprotes entienden esto de Josué, que 
fué de la tribu de Epbraim, y venció á los Amaleci- 
tas, como se lee en el Exodo, xvn, 10. Otros lo aplican 
á la tribu de Ephraim, de la que se valió Dios para 
destruir á los Amalecitas que venian á socorrer á los 
Chananeos a 

10 Unos lo enfienden de Aod, que era de la tribu de 
Benjamin, y quitó la vida á Eglon, rey de Moab; otros 
lo explican de la tribu de Benjamin, porque dicen que 


las dos tribus de Benjamin y de Ephraim deshicieron' 


á los Amalecitas al tiempo que venian á juntarse con 
Jabin contra el pueblo de Dios: otros, finalmente, reco- 
nocen aquí una profecía de Débora, que anunciaba.el 
tiempo de Saul, que era de la tribu de Benjamin, y 
debia acabar con los Amalecitas. Y en esta sentencia 
se debe explicar la letra de este modo: Y despues 
vendrá uno de Benjamin, ete. 

14 De la tribu de Manassés, cuyo primogénito era 
Machir. Celebra el valor de los caudillos de esta tribu 
y los capitanes ilustres de la de Zabulon, que consi- 
guieron tan ilustres y señaladas victorias. , 

12 El cual lleno de ardimiento y de valor se arrojó 
desde el monte Thabor sobre un ejército inmenso de 
enemigos que estaban en la llanura, como quien se 
arroja en un precipicio. 

13 Se conjetura que la causa de esta division fué 


que unos querian que se fuese á la expedicion con Ba-. 


rac y otros no, Pero la Escritura nada dice. > 

44 ¿Por qué, oh hijos de Ruben, no os determinais 
á tomar un partido ú otro, si no que os estais sin de- 
terminaros entre Sísara é Israél, en un ocio vergonzo- 
so y en medio de vuestros ganados, temerosos de 
perderlos si Sísara llega á venir? 

15 Los que habitaban en Galaad, que son los de la 
media tribu de Manassés y una parte de la de Gad; 
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Dan vacabat navibus: Aser habitabat in littore 
maris, et in portubus morabatur. 


48. Zabulon veró et Nephthali obtulerunt 
animas suas morti in regione Merome. 


149 Venerunt reges el pugnaverunt, pug- 
naverunt reles Chanaan in Thanach juxtá 
aguas Mageddo, et tamen niliúl tulére predan—- 
- les. : : : 

20 De ecelo dimicatum est contra eos: ste- 
Hee manentes in ordine el cursu suo, adver- 
“sús Sisaram pugnaverunt. : 
24 Torrens Cison traxit cadavera corum, 
torrens Cadumim, torrens Cison: conculca ani- 
ma mea robustos. : 

22 Ungule equoram ceciderunt, fugienti- 
bus impetu, et per preceps ruentibus fortissi- 


mis hostium. 


23 Maledicite terre Meroz, dixit angelus 


Domini: maledicite habitatoribus ejus,- quia. 


- non venerunt ad auxilium Domini, in adjuto- 
rium fortissimorum ejus. 

24  Benedicta inter mulieres Jahel uxor Ha- 

- ber Cine, el benedicatur in tabernaculo suo. 


23 "Aquam peana lac, dedit, et in phiala 
principum obtuli 


t hutyrum. 


26 Sinistram manum misit ad clavum, et 
dexteram ad fabrorum malleos, percussilque 
Sisaram querens in capite vulneri locum, et 
tempus valide perforans. 


:27 Inter pedes ejus ruit: defecit, et mor- 


atentos estos 4 no perder las comodidades de una vida 
quieta, no acudieron tampoco á sotorrer 4 sus herma- 
ños -contra Jabin. 

. 1 Al tráfico y al comercio. La tribu de Dan ocupa- 
. ba la ribera del Mediterráneo, y tenia sus puertos en 

donde hacia su comercio; y así tampoco quiso acu- 
dir. á esta guerra. Y lo mismo hizo la de Aser, que 
habitaba en la Phenicia sobre las costas del Mediter- 
ráneo. 

2 Este lugar se cree que distaba poco del Thabor, 
y que fué donde se dió la batalla contra Sísara. Algu- 
nos Expositores son de sentir que, mientras Barac con 
diez mil soldados de Issachar acometió 4 Sísara, los 
de Zabulon y de Néphthali asaltaron á los reyes Cha- 
naneos en Thanach y en Mageddo, que distaban tres 6 
cuatro leguas del Thabor. En el v. 8 se cuentan cua- 
renta mil soldados de Israél. - 

3 Dios combatió por su pueblo contra sus ene- 
migos. 

4. Débora representa aquí 4 las estrellas como 
puestas en orden de batalla para pelcar contra Sísara. 
Por estrella entienden algunos sus influjos, á los que 
atribuian los vientos y tempestades con que Dios es- 
pantó á Sísara. Pero comunmente se entienden los san- 
tos Angeles, que en JuB, xxxvim, 7, se llaman astros 
de la mañana, y estrellas en el Apocaltp., xn, 1, ete., 
los cuales fueron enviados por el Señor para que pu- 
siesen en desórden y confusion el ejército enemigo. 

5 MS. A. Las coradas de ellos. 

6 Se cree ser el mismo que el torrente Cison, por- 
dee DO se conoce ningun otro con .el nombre de Ca- 

umim en la Judea. Kedem muchas veces significa 
Oriental. Otros quieren que el Cison tuviese dos ra- 
- MOS, y que se llamaba Cadumim aquel brazo que, 
. Corriendo hácia el Oriente, iba 4 descargar en el lago 

de Genesarcth. Es verisímil que estos torrentes ó rios 


del Jordan, y Dan atendia á sus navíos *: Aser ' 
habitaba en la-costa de la mar, y:se mantenia 
en sus puertos. — - de 
48 Mas Zabulon y Néphthali ofrecieron: sus 
almas á la muerte en el pais de Merome?.- 


. 19 Vinieron los reyes y pelearon, pelearon 
los reyes de Chanaan en Thanach junto á las 
aguas de Mageddo, mas no llevaron: ninguna 
presa. . 5 x 

20 . Del cielo * se combatió contra ellos: las 
estrellas * estando en su órden -y curso, pelea- 
ron contra Sisara. a 


24 El torrente de Cison arrastró sus cadá—— 


veres *, el torrente de Cadumim *, el torrente 
de Cison: huella, oh alma mia, los campeones 7. 

22 Las uñas de los caballos -se rompieron, 
huyendo con ímpetu, y cayendo por precipi- 
cios los más valerosos de los. enemigos *. 

23 Maldecid á la tierra de Meroz?, dijo el 
ángel del Señor: maldecid á sus habitadores, 
porque no vinieron al socorro del Señor !*, en 
ayuda de sus más esforzados guerreros. 

24 . Bendita entre las mujeres Jahel mujer 
de Haber Cineo, y bendita sea en su tienda ''. 

25 Dió leche al que le pedia agua, y en ta- 
za '* de principes le presentó manteca *?. 


26  Echó la mano izquierda á un clavo, y la 
derecha á un martillo de obreros '*; y buscando, 
en la cabeza lugar para la herida, dió á Sísara 
el golpe, taladrándole con gran fuerza una 
sien. 

: 27 Cayó '* entre sus piés: perdió las fuer— 


estaban cerca del lugar donde se dió la batalla, v. 19, 
y que huyendo precipitadamente, muchos se ahoga- 
ron, v. 14, y sus cadáveres fueron arrastrados por la 
corriente de sus aguas. 

7 Los valientes que tenian oprimido al pueblo de 
Israél. Estas palabras no nacen de orgullo 6 de vani- 


dad, sino de un corazon agradecido al heneficio que 


acaba de recibir del Señor: no las profiere Débora 
alegrándose propiamente de los males que veja sufrir 
á sus enemigos, sino de las ventajas que resultaban 4 
su pueblo. S e 

S. Esta es una expresion viya y enérgica. Antigua- 
mente no acostumbraban herrar los caballos, y esto 
da mayor verisimilitud á lo que dice en este Cántico. 

9 No se tiene noticia cierta de este lugar, aunque 
se cree vecino á aquel en que se dió la batalla. La 
falta de sus moradores parece tanto menos excusable, 
cuanto estando más cerca de sus hermanos que veian 
irá exponer sus vidas por el bien de toda la nacion, 
se estuvieron quietos sin querer acudirles con sus so- 
corros. El efecto de esta maldicion parece haber sido 
quedar sepultado en un olvido eterno este lugar, aun- - 
que algunos se persuaden que es lo mismo que Merom 
al Mediodía del torrente de Cison. cs. 

10 Del pueblo del Señor, de cuya gloria se trataba. 

14 Débora «bendice 4 Jahel por lo que hizo en su 
tienda, quitando en ella la vida 4 Sísara.- 

12 MS.7. En'acetre. NS. 8. En la redomba. Dej 
Hebreo 9DJ; trae su orígen aquella vasija que los La- 
tinos llaman simpulum, con que se acostumbraban 
hacer las libaciones á los dioses y que antiguamente 
era de tierra. 

43 La nata de la leche, cuando aun está líquida, de 
que se hace la manteca. 

44 Esto es, martillo muy pesado. . 

15 MS. 3. Rodilló. MS. 7. Afinojó. 


28 Per fenestram respiciens, ululabat ma- 


ter ejus: el de coznaculo loquebatur: ¿Cur mo- 
ratur regredi currus ejus? ¿quare tardaverunt 
pedes quadrigarum ilus? 
29 Una sapientior ceteris uxoribus ejus,, 
hec socrui verba respondit: : 
30 Forsitan nunc dividit spolia, ei pulche- 
rrima lfeminarum eligitar ci: Vestes diverso- 
rum colorum Sisarzx traduntur in predam, el 
supellex varia ad ornanda colla congeritur. 


-34 Sic pereant omnes inimici tuí, Domine: 
quí autem diligunt te, sicut sol in ortu suo 
splendet, ita rutilent. 

-32 Quievitque terra per quadraginta annos. 


ñ E 


CAPÍTULO VI. 


LOS JUECES. 


22 
tuus est: volvebalur ante pedes ejus, el jacebat 
exanimis et miserabilis. . 


zas, y murió: delante de sus piés se revolcaba, 
y yacia exánime y miserable. 

28 La madre de Sisara mirando por la ven- 
tana * daba alaridos, y decia desde su cuarto: 
¿Cómo tarda en volver su carro? ¿cómo son tan 
pesados los piés de sus cuatro caballos? 

29 Una de sus mujeres más advertida que 
las otras, respondió estas palabras á la suegra: 

30 Quizá está ahora repartiendo los despo- 
jos, y se está escogiendo para él la más her- 
mosa de las mujeres ?: Vestidos de diversos co- 
lores se dan á Sisara por despojo, y se amon- 
tonan varios arreos para adorno del cuello. 

34 Así perezcan, Señor, todos sus enemi- 
gos: y los que te aman, asi brillen, como res- 
plandece el sol en su oriente. 

32 Y estuvo la tierra en paz cuarenta años”. 


A 


Volviendo Israélá eaer en idolatría, le castiga el Señor poniéndole en poder de los Madiani- 
] tas. Vuelve sobre sí Istaél, y se convierte á Dios. Aparece un ángel á Giedeon, y le elige y 
alienta para que se ponga á la frente del pueblo, y sea su libertador. j 


4 Fecerunt autem filii Israél malum in 
conspectu Domini: qui tradidit_illos in manu 
Madian septem annis, 

2 Et oppressi sunt valde ab eis. Fecerunt- 
que sibi antra el speluncas in montibus, et 
munitissima ad repugnandum loca. 

3  Ctmque sevisset Israél, ascendebat Ma- 
- dian et Amalec, ceterique Orientaliúm natio- 
num: 

4 Et apud eos ligentes tentoria, sicut erant 
in herbis cuncta vastabant usque ad introitum 
Gaze: nihilque omnino ad vitam pertinens re- 


linguebant in Israél, non oves, non boves, non : 


asinos. ] 

5  Ipsi enim et universi greges eorum ve- 
niebant cum tabernacalis suis, et instar locus- 
tarum universa.complebant, innumera multi- 
tudo hominum et camelorum, quidquid teti- 
gerant devastantes. 

6 Humiliatusque est Ísraél valde in cons- 
pectu Madian. 

7 Et clamavit ad Dominum postulans au- 
xilium contra Madianitas. 


1 MS. 7. Cataua é rrecataua po el wador. El 
Hebreo: Por entre las rejas ó celosías; porque las 
ventanas de los cuartos ó habitaciones, particular- 
mente de las mujeres, se cerraban con celosías; y esta 
costumbre era comun en el Oriente. * ] 

2 MS. 7. Bulba de bulbas. No se puede dar cosa 
más viva ni agradable que la pintura que, por una es- 
pecie de sarcasmo, hace aquí Débora de la inquietud 
en que se hallaba la madre de Sísara esperando que 
volviera su hijo, y de las razones con que una de 
las mujeres de este general procuraba calmar la in- 


quo turbacion en que se hallaba. Hasta aquí el 
Cántico de 


Débora, uno de los más expresivos y her- 


4 Mas los hijos de Israél hicieron lo malo 
delante del Señor: el cual los entregó en la 
mano de Madian por siete años, edo 

2 Y fueron en grande manera oprimidos 
por ellos. Y se hicieron grutas y cavernas * en 
los montes, y lugares muy fuertes para resistir. 

3 “Y cuando los [sraelitas habian sembra- 
do, subian los Madianitas y los Amalecitas, y 
las otras naciones del Oriente *: 

4 Y plantando las tiendas cerca de ellos, 


lo talaban todo, cuando aun estaba en hierba 3 


hasta la entrada de Gaza *: y no dejaban á 
los Israelitas nada de lo que es necesario para 
la vida, ni ovejas, ni bueyes, ni asnos. 

5 Porque venian ellos con todos sus gana- 
dos y tiendas, y á mancra de langostas lo cu- 
brian todo con una multitud innumerable de 
hombres y de camellos, desolando todo cuanto 
tocaban. 

6 E [sraél fué en extremo humillado á la 
presencia de Madian. 

7 Y clamó al Señor pidiéndole socorro con- 
tra los Madianitas. 


mosos de la Escritura. 


E dd 


3 Esto es desde la muerte de Aod hasta la de Ba- 


rac. Pero muerto este, fueron oprimidos siete años 
por los Madianitas. Ñ 

' 4 MS. 8. Algarbes. MS.7. Ataios, é cauas, é cela- 
das. 

5 En la Escritura se entienden por pueblos del 
Oriente, ó hijos del Oriente, como se llaman en el [Je- 
breo, los Moabitas, Ammonitas, Idumeos, Cedarenos, 
y los demás entre el Jordan y el Egypto. 

6 Desde el Jordan hasta Gaza, que estaba situada 
en los confines de la Palestina por la parte que mira 
hácia el Oriente. 


CAPÍTULO VI. a 


8 Y el Señor les envió un varon profeta", 


8 Qui misitad.eos virum prophetam, et lo- 
cutus est: Hec dicit Dominus Deus Israél: Ego 
vos feci conscendere de Algypto, et eduxi vos 
de domo servitutis, 

-— 9 El liberavi de manu Agyptiorum, et 

Omnium inimicoram qui affligebant vos: ejeci- 

qué cos ad introitum vestrum, el tradidi vobis 

terram eorum. ] 

- A0 Etdixi: Ego Dominus Deus vester, ne 
timeatis deos Amorrheeorum, in quorum terra 

—habitatis. Et noluistis audire vocem meam. 

¿44 Venit. autem angelus Domini, et sedit 
- sub quercu que erat in Epbra, et pertinebat 
ad Joas patrem familiz Ezri. Cúmque Gedeon 
- «filius ejus excuteret atque purgaret frumenta 
:  1n torculari, ut fageret Madian, 


42 Apparuit ei angelus Domini, et ait: Do- 
mínús tecum, virorum. fortissime. 


13 Dixitque ei Gedeon: Obsecro, mi domi- 
_ he, si Dominus nobiscum est, ¿cur apprehen— 
derunt nos heec omnia? ¿ubi sunt mirabilia 


-—ejus, quee narraverunt patres nostri, atque di: 


¿xerunt: De gy pto eduxit nos Dominus? Nune 


¿+<autem dereliquit nos Dominos et tradidit in 


. manu Madian. 
44 Respexitque ad eum Dominus, et ait: 
Vade in hac fortitudine tua”, et liberabis Israél 


de manu Madian: scito quód miserim te. 


15 Qui respondens ait: ¿Obsecro, mi domi- 
- ne, in quo liberabo Israél? ecce familia mea in- 
fima est in Manasse, et ego minimus in domo 
- patris mel. 

_16 Dixitque ei Dominus: Ego ero tecum: 
et percuties Madian quasi unum virum. 


1 No se sabe ni se hombra quién fué este profeta 
que el Señor les envió para darles en rostro con su 
ingratitud y dureza. Algunos dicen que fué el ángel 
que se apareció despues 4 Gedeon en figura de hom- 
bre; v 12; lo cierto es que hizo conocer al pueblo sus 
extravíos y los excitó á penitencia. 

2 No los mireis como dioses. 

3 Habia dos de este nombre, una en la tribu de 
Benjamin, JosukÉ, vin, 23, y otra, que es la que aquí 
se menciona, en la de Manassés. 

4 Cabeza 6 caudillo de la familia de Ezri. Algunos 
lo trasladan como un solo nombre. Abieser, esto es, 
Abiezerita 6 de la familia de Abiezer. 

5 MS5.8. Segudie é atímpiaca. 

6 _M5.8, Enel trullar, Como los Madianitas eran 
dueños de los campos, Gedeon, luego que segó su tri- 
$0, lo Hevó y escondió en su lagar -para que no se lo 
quilaran los enemigos, y allí lo estaba sacudiendo y 
limpiando cuando el ángel se le apareció. 

7 MS.7. Barragan de berrnaje. Gedeon, destina- 


do á ocupar el primer lugar en Israél, y que segun el 


testimonio de la misma verdad cra uno de los más 
Juertes y valientes de los hombres, se tiene en su 
concepto por el último, y se mira como el menor de 
todos. Este es el verdadero carácter de los que Dios 
llama para trabajar en su obra y destina su providen- 
Cia para ministros de la salud de su pueblo. 
28 Estas palabras de Gedeon muestran claramente 
la sinceridad y pureza de su conciencia. No regis- 
frando en su corazon infidelidad alguna contra Dios, 


2 1 Reg. x1L 11. 


el cual les dijo: Esto dice el Señor Dios de. Is- 
raél: Yo os hice subir de Egypto, y os saqué - 
de la casa de la esclavitud, : e 

9 Y os libré del poder de los Egypcios, y 
de todos los enemigos que os maltrataban: y 
los eché cuando entrasteis, y 0s entregué su 
tierra. E E 
10 Y dije: Yo soy el Señor Dios vuestro,' 


no temais * los dioses de los Amorrheos, en cu- .*- 
ya tierra habitais. Y no quisisteis ojr mi voz.» “.- 
11 Vino, pues, el ángel del Señor, y sen- :- 


tóse debajo de la encina que habia en Ephra3,-' 


pertenecia á Joas padre * de la familia de: 
izri. Y como Gedeon su hijo sacudiese $ y lim 
piase el grano en el lagar * para esconderlo *: 


de los Madianitas, S 


12  Apareciósele el ángel del Señor, y dijo: ee 


El Señor es contigo, ó el más fuerte de los hom- - 
bres ?. a 


ñor mio, si el Señor es con nosotros, ¿cómo es ' 
que nos han alcanzado todos estos males? ¿dón- 

e están aquellas sus maravillas que nos con: 
taron nuestros padres, diciendo: El Señor nos 
sacó de Egypto? Mas ahora el Señor nos ha de- 
samparado y entregado en poder de Madian-*. 

14 Y miróle el Señor?, y díjole: Vé con esa 
tu fortaleza, y librarás á Israél del poder de 
Madian: sabe que yo soy el que te envio, 

15 El respondió y dijo: ¿Cómo, te ruego 
me digas, señor mio, podré yo librar á Israét? 
mira '% que mi familia es la infima de Manas- 
sés, y yo el menor en la casa de mi padre. 

16 . Y dijole el Señor: Yo seré contigo: y der- 
rotarás á Madian como si fuera un solo hom- 
bre 1, 


pregunta á aquel que le habla y 4 quien mira como á 
un extraño. ¿Cómo decia que el Señor era con él, 
puesto que se hallaban eu el colmo de las miserias y se 
veian a audonido: á sus enemigos? Y es como si le 
dijera: Si la prueba de que Dios está con nosotros es 
hacernos triuofar de todos nuestros enemigos, lo que 
ha acreditado en todos tiempos, ¿cómo dices tú que 
aliora lo está viéndonos oprimidos y acabados de los' 
males que nos hacen padecer? Esta respuesta de Ge- 
deon no nace de desconfianza ni de murmuracion, 
sino que juzgaba y hablaba segun el tiempo en que 
vivia, no pudiendo comprender como Dios estaba con * 
Israél al mismo paso que le abandonaba á sus enemi- 
gos. El ángel quiso hacerle conocer que el Señor, que 
estaba ya con él, iba 4 dar una prueba no dudosa de 
esto mismo haciendo que triunfara de lus que le opri- 
mian. 

9 El ángel que representaba al Señor y hablaba en 
su nombre le miró. Esta mirada se debe entender 
principalmente de una mirada espiritual y divina, se- 
mejante á aquella con que el hijo de Dios miró á San 
Pedro despues de su pecado; de una mirada llena de 
virtud y de gracia que da la fuerza y toda la felicidad 
á los justos. Y así á esta mirada se siguió la fortaleza 
con que se halló en su corazon para irá la empresa á: 
que Dios le destinaba, que era de librar al pueblo de 
Israél de la tiranía de sus enemigos. 

10 MS.3y?7. Ahe que. 

11 Porque no hay fuerza ni sobre la tierra nien los 
infiernos que pueda resistir á aquel á quien el To- 


13 Y dijole Gedeon: Por vida vuestra; se 


24 as LOS -JUECES. 
47 Et ille: Si inven:, inquit, gratiam co- 
rám te, da mibi signum quod tu sis quí loque- 
risad me.. : 

. 48 Nec recedas hinc, donec revertar ad te, 
portans sacrificium et offerens tibi. Qui res- 
pondit: Ego prestolabor adventum tuum. 


19  Ingressus est itaque Gedeon, et coxit 
hoedum, et de farine modio azymos panes: 
carnesque ponens in canistro, et jus carnium 


-mittens in ollam, tulit omnia sub quercu, et 


obtuliter. ds a 
20 Cuil dixit angelus Domini: Tolle carnes 
et azymos panes, et pone supra petram illam, 


- el jus desuper furde. Cumquée fecisset ¡ta, 


24 Extendit angelus Domini summnitatem 


— virge, quam -tenebat in manu, et tetigit car- 


nes el panes azymos: ascenditque ign:s de pe- 
tra, et carnes, azymosque panes consum psit: 
angelus autem: Domini evanutt ex oculis ejus. 


22  Vidensque Gedeon quód esset angelus 


—Dowmini, ait: Heu mi Domine Deus: quia vidi 


angelum Domini facie ad faciem. + 
--23.- Dixitque el Dóminus: Pax tecum: ne ti- 


- Meas, non morieris. 


24  ¿Adificavit ergo ibi Gedeon altare Do- 


-. mino, vocavitque illud, Domini pax, usque 


resentem diem. Cúmque adhuc esset in 


Jn . .q. . 
as: est familia Ezri, 


*-25 "Nocte illa dixit Dominus ad eun: Tolle 


taurum patris. tui et alterum taurum anno- 


rum septem, destruesque aram Baal, que est 
patris tui: et nemus, quod circa aram est, suc- 


- gide: N 


26 Et edificobis altare Domino Deu tuo in 
summitate petre hujus, super quam ante sa- 
crificium posuisti: tollesque taurum secundum, 
et offeres holocaustum super struem lignorum, 


- que de nemore succideris. 


dopoderoso envia como ministro suyo para cumplir y 
ejecutar sus órdenes con la mayor exactitud. 

4 Gedeon, no conociendo aun á aquel que le ha- 
blaba, le pide que le haga ver: quién era con alguna 
señal extraordinaria. Por esto. hasta“ahora no se le 


” puede acusar de poca fé, antes bien, la desconfianza 


que le inspirába el conocimiento de su propia indig- 
nidad le hacia temer, con razon, que pudiera serenga- 
ñado por algun impostor. Da muestras de su sabiduría 


- en-no creer ni dejarse llevar ligeramente de todo es- 


íritu. 
Ñ 2 Kl Hebreo: Mí presente, y esto es lo que aquí 
significa. En la Vulgata se traslada sacrificium, por- 
que el ángel convirtió despues en sacrificio lo que (Gre- 
deon le habia traido como un regalo. Gedeon no era 
sacerdote, ni aquel el lugar para ofrecer sacrificio, 
fuera de que si su intento hubiera sido este, hubiera 
llevado vivo el cabrito Ultimamente Gedeon no cono- 


"ció al ángel, sino que le tuvo por un profeta, y así lo 


que pretendió y quiso fué traerle qué comer. 

3 Un epha que contenia diez gomores ó assarones, 
y cada gomor la harina suficiente para hacer pan con 
que podia mantenerse un hombre robusto por un dia. 


- Y así se ve que Gedeon no solamente cuidó de llevar. 
le con que comer por entonces, sino de proveerle 


tambien para el camino. Todo lo cual manifiesta más 


€) concepto que habia formado de este personaje. 


47 Yél: Si he hallado gracia, replicó, de-. : 
que eres tú el: 


lante de tí, dame una señal de 
que hablas conmigo '. 

18 Y no te retires de aquí, hasta tanto que 
vuelva á tí, y traiga un sacrificio y te lo ofrez- 


ca?. Y aquel respondió: Yo esperaré hasta que. 


vuelvas. : 
49 Entróse, pues, (Gredeon, y coció un ca- 
brito, y de un modio de harina? hizo panes 


Azymos: y poniendo la carne en un canastillo, 


y echando en una olla el caldo de la carne, lle- 
vólo todo debajo de la encina, y se lo presentó. 

-20- Dijole el ángel del Señor: Toma la car- 
ne y los panes ázymos, y ponlo sobre aruella 
piedra, y derrama encima el caldo. Y habién- 
dolo hecho asi, 


24  Extendió el ángel del Señor la punta del +. 
báculo que tenia en la mano, y tocó la carne y — : 


los panes ázymos: y salió fuego de la piedra, 
y consumió la carne y los panes ázymos: y el 
ángel del Señor desapareció. de sus: ojos. 


22 Y viendo Gedeon que era un ángel del 


Señor, dijo: Ay de mí, Señor Dios: que he visto y; 


al ángel del Señor.cara á cara. eo 


: 23 Y dijole el Señor: Paz sea contigo: no- 


temas, no morirás *, 
2% 


que pertenece á la familia de Ezri *, 


25  Dijole el Señor aquella noche: Toma un 


toro de tu padre” poto de siete años*, y des- 
truirás el altar de Baal, que es de tu padre: y 


corta el bosque que está al contorno del altar: 


26 “Y edificarás un altar al Señor Dios tuyo e 


en lo alto de esta piedra, sobre la que pusiste 
antes el sacrificio: y tomarás el segundo toro, 
y lo ofrecerás en holocausto sobre un haz de la 
eña que habrás cortado del bosque *.' 


4 Era apinian comun entre los Israelitas, fundada 
en las palabras que Dios dijo á Moysés: Ningun hom- 
bre puede verme y vicir; Escodo, xxxat1, 20; qué des- 
pues de haber visto 4 Dios, ó tambien á un ángel, era 
necesario morir. : 

3 Estees el mismo que se dice en el v. 26. Acos- 
tumbra la Escritura insinuar anticipadamente alguna 


palabra de lo que despues ha de decir más adelante. 


6 Véase la nota al v. 11. 

7 Que tal vez lo tendria destinado para ofrecerlo 
en sacrificio á Baal. En el v. 26 se habla solamente 
del segundo toro de siete años que mandó Dios que 
le fuese ofrecido en holocausto. Por esto muchos Ín- 


térpretes son de sentir, y S. AmBrosio lo dice expre-, 


samente de Spirit. Sanct. poem., que degolló ó6 mató 
solamente el primero para destruir lo que su padre 
tenia destinado á los ídolos y que ofreció 4 Dios el 
segundo en holocausto. Otros creen que ofreció el 
primero en sacrificio de paz y el segundo en holo- 
causto. 


8 El tiempo de siete años que tenia el toro era el . 


mismo que había durado hasta entonces la tiranía de 
los Madianitas, y figuraba, segun algunos Intérpretes, 
que, siendo sacrificada esta victima á gloria del Todo- 
poderoso, tendria fin al mismo tiempo la esclavitud 
de su pueblo. 


9 Dios, que mandaba todo esto, dispensaba á Ge- 


Edificó, pues, allí (G+edeon un altar al. 
Señor”, y. llamólo la paz del Señor, como se. 
lama hasta este dia. Y estando aun en Epbra - 


CAPÍTULO VI. SO 95 


:27 'Assumplis ergo Gedeon decem viris de 
servis suis, fecit sicut preeceperat el Dominus. 
- Timens autem domum patris sui, el homines 
ilius civitatis, per diem noluit id facere, sed 
omnia noete complevit.. 


:28 Cumque surrexissent viri oppidi ejus 
mané, viderunt destructam aram Baal, lucum- 
que succisum, et taurum alterum jibpositum 
- super altare, quod tune edificatum erat. 


- 29 Dixeruntque ad invicem: ¿Quis hoc fe- 
cit? Cumque perquirerent auctorem faeti, dic- 
tum est: Gsédeon filius Joas fecit lrec omnia. 


30 Etdixeruntad Joas: Produc filium tuum 
huc, ut moriatur: quia destruxit aram Baal, et 
succidit nemus. 

31 Quibusille respondit: ¿Numquid ultores 
estis Baal, ut pugnetis pro eo? qui adversarius 
est ejus, moriatur antequam lux crastina ve- 
niat: si Deus est, vindicet se de eo, qui suffodit 

aram ejus. 
32: Exiuillo die vocatus est Gedeon, Jerobaal, 
-€0 quid dixisset Joas: Ulciscatur se de eo Baal, 
qui suffodit aram ejus. 


.-33 Igitur omnis Madian, et Amalec, et 
Orientales populi congregati sunt simul: et 
transeuntes Jordanem, castrametati sunt in 
valle Jezraél. A 

34 - Spiritas autem Domini induit Gedeon, 
quí clangens bucciná convocavit domum Abie- 
zer, ut sequeretur se. 

39 Misitque nuntios in universum Manas- 
sen, quí et ipse secutus est eum: et alios nun- 
lios 1n Áser, et Zabulon, et Nephthahi, qui oc- 
currerunt ej... 

36 Dixitque Gedeon ad Deum: Si salvum 
facis per manum meam Israél, sicut locutus es, 


2 


deon de las reglas ordinarias que él mismo junta- 
mente habia establecido. S. 'AUGUSTIN., Qucest., 
XXXVI, inJudic. Ñ 

_ 1 Los padres de familia tenian un pleno derecho 
para juzgar las causas de sus domésticos, y para cas- 
tigar á sus hijos definitivamente. Por esto los mora= 
dores de Ephra acuden 4 Joas, y le hacen presente 
que si como padre no tiene corazon para castigar á su 
hijo, lo entregue en sus manos para «quitarle ellos la 
vida, como merecia por su sacrilegio. 

2 Del v. 25 se infiere que Joas adoraba á Baal. 
Por una parte era padre, y queriendo salvar á su hi- 
Jo, dió á entender á los del pueblo que no tocaba á él 
tomar la defensa de Baal, ni combatir por él; que se 
hiciesen bien antes las averiguaciones del autor de 
aquel hecho, y que el que se encontrase ser enemigo 
de Baal, aunque fuese su hijo, muriese antes de ama- 
necer. Pero que todo era excusado, puesto que si Baal 
era Dios, no necesitaba de ninguno que le defendiese, 
pues tenia bastante poder para vengarse del que le 
habia hecho un agravio tan atroz, como derribarle el 
altar, cortarle el bosque. etc. Otros toman estas pala- 

ras en sentido irónico, persuadidos de que Gedeon 
habia contado á su padre las órdenes del Señor, y le 
habia iluminado y convertido. Y así las interpretan 
como una burla que hacia del falso dios, y de los que 
mostraban tanto ardimiento en defenderlo y vengar 
sus injurias. : P 
A, T.—T. IL 


27  (Gedeon, pues, habiendo tomado consigo 
diez de sus siervos, hizo lo que el Señor le ha- 
bita mandado. Mas por temor de la familia de 
su padre, y de los hombres de aquella ciudad, 
no lo quiso hacer de dia, sino que lo ejecutó 
todo de noche. + Ed 

28 Y á la mañana habiéndose levantado 
los hombres de aquel pueblo, vieron destruido 
el altar de Baal, y cortado el bosque, y-el otro 
toro puesto sobre'el altar que acababa de. ser 


erigido. * : 


29 Y sedijeron los unos á los otros: ¿Quién 
ha hecho esto? Y como. hiciesen pesquisa: del 
autor de tal hecho, se les: dijo: Gedeon hijo de 
Joas ha hecho todo esto. IO ia 

30 Y dijeron á Joas: Sácanos aquí tu hijo 
para que muera: porque ha destruido el altar 
de Baal, y cortado el hosque !. 

34 A los cuales él respondió: ¿Acaso sois 


los vengadores de_Baal para combatir por.él? 


el que fuere enemigo suya, muera antes que 
venga la luz de la mañana: si él es Dios, ven- 
guese del que ha derribado su altar ?. 

32 Desde aquel dia en. adelante Gedeon fué 
llamado Jerobaal *, por haber dicho Joas: Vén- 
Ene Baal de aquel que ha derribado su 
altar. de 

33 Juntáronse, pues, á una todos los Ma- 
dianitas y Amalecitas, y los pueblos de Orien- 
te: y pasando el Jordan, acamparou en el va- 
lle de Jezrael *. 

34 Mas el Espiritu del Señor envistió á 
Gedeon, el cual tocando la trompeta, convocó 
la casa de Abiezer * para que lo sigulese. 

35 Y envió mensajeros á todo Manassés *,. 
que tambien le siguió: í otros mensajeros á 
Aser, y á Zabulon, y á Néphthali, que le sa- 
lieron al encuentro. 

36 Y dijo Gedeon á Dios: Si has de salvar 
á Israél por mi mano, como lo has dicho 7, 


3 ÓJerubahal, 6 pleitee Baal. El Hebreo: 5yy, 
Terubbanghal, litigador, diciendo: Pleitee Baal con 
él ; esto es, con aquel que le haya ofendido. 

4 Habia dos de este nombre, la una cerca del Jor- 
dan y del nronte Gelboé, la otra en la tribu de Manas- 
sés 6 de Issachar, que era la más célebre y de la que 
se habla en este lugar. JOSUÉ, XVI; OSEE, 1, 34. 

5 Véase arriba la nota tercera al v. 11. 

6 Á toda la tribu de Manassés, porque habia tam- 
bien una ciudad de este nombre cerca del Jordan y 
del monte Gelboé. S 

7 Vaá pedir un milagro por señal. para convencer 
de su mision á sus hermanos; y la conducta que 
guardó Moysés con Dios, cuando oO enviarle á 
Pharaon, rey de Egypto, para librar de su poder y ti- 
ranía á los Israelitas, Esodo, 11, 11, 1v, 1; x, 13 y 14, 
justifica enteramente lo que aquí se nos refiere de 
Gedeon. Moysés se resistió al Señor hasta enojarle; 
pero este enojo del Señor era, segun los santos Pa- 
dres, una prueba de la profunda humildad de Moy- 
sés, que se miraba como indigno del encargo que se | 
le hacia. GREGOR. MAGNUS, Moral., lib, XXXV, cap. 
10; BasiL1UsS, £n fsai., cap. vi. Y así todas estas seña- 
les que pide Gedeon al Señor, para asegurarse si era 
su voluntad servirse de él como de instrumento para* 
salvar á Israél, no impidieron á S. PaBLo, Hebr., x1, 
32, etc., que le contase entre aquellos que llenos de fé 
hicieron cosas grandes y extraordinarias. Fuera de 
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37 -Ponam hoc vellus lane in area: si ros 
in solo vellere fuerit, et in omni terra siccitas, 
sciam quod per manum meam, sicut locutus 
es, liberabis [sraél. 

38 Factumque est ita. Et de nocte consur- 
gens expresso vellere, concham rore implevit. 


39 Dixitque rursus ad Deum: Ne irascatur 
furor tuus contra me si adhuc semel tentavero, 
signum querens in vellere. Oro ut solum vel- 
lus siccu tm sit, et omnis terra rore madens. 


40  Fecitque Deus nocte illa ut postulave- 


rat: et fuit siccitas in solo vellere, et ros in 


omni terra. 


37 Pondré este vellocino de lana en la era: 
si. el rocio cayere en solo el vellocino, y toda 
la tierra quedate seca, sabré que salvarás á 
Israél por mi mano conforme has dicho !. 

38 Y así sucedió. Y levantándose antes de 
amanecer, esprimió ? el vellocino, y llenó una 
taza de rocío. : 

39 Y dijo de nuevo á Dios: No se encienda 
tu furor contra mi si aun probare otra vez, 
pidiendo una señal en el vellocino. Ruégote 
que solo el vellocino quede seco, y toda la tier- 
ra mojada del rocío ?. 

40 Y el Señor lo hizo aquella noche como 
se lo habia pedido: y solo en el vellocino hubo 
sequedad, y rocío en toda la tierra. 


CAPÍTULO VII. 


+ Gedeon con trescientos hombres probados y escogidos asalta de un modo extraordinario, y 
j derrota el ejército enemigo con sus generales Oreb y Zeb. 


4 Igitur Jerobaal qui et Gedeon, de nocte 
consurgens, et omnis populus cum eo, venit 
ad fontem qui vocatur Harad. Erant autem cas- 
tra Madian in valle ad septentrionalem plagam 
collis excelsi. a 


2 Dixitque Dominus ad Gedeon: Multas 
tecum -est populus, nec tradetur Madian in 
manus ejus: ne glorietur contra me Ísraél, et 
dicat: Meis viribus liberatus sum. 

3  Loquere ad populum, et cunctis audien- 
tibus predica: Qui * formidolosus et timidus 
est, revertatur. Recesseruntque de monte Ga- 
laad, et reversi sunt de populo viginti duo 


millia virorum, et tantúm decem millia reman- 


serunt. 
£  Dixitque Dominus ad Gedeon: Adhuc po- 
pe multus est, duc eos ad aquas, et ibi pro- 
ado ¡llos: et de quo dixero tibi ut tecum va- 
dat, ipse pergat: quem ¡ire prohibuero, rever- 
tatur. pe 
5 Cumque descendisset populus ad aquas, 
dixit Dominus ad Gedeon: Qui linguá lam- 


que el mismo hecho de concederle luego el Señor lo 
que le pedia sin reprenderle de desconfianza, es una 
cumplida justificacion de todo lo que hizo este ilustre 
caudillo de Israél. 

41 Enel primero de estos dos milagros reconocen 
comunmente los Padres una figura de la Encarnacion 
del Verbo Eterno en las purísimas entrañas de María. 
Y aludiendo á esto mismo el profeta Davip, dijo en el 
Psalm. Lxx1, 6: Que Jesucristo descenderia como la 


lluvia sobre el vellocino, y como el rocio que cae 


gota á gota sobre la tierra, 

2 MS.8. E premtó. 

3 MS. 8. Ruxtenta. 

4 La palabra hebrea 31, que los Lxx trasladan 
Harad, se interpreta temor; porque sin duda fué 
muy grande el qúe Dios infundió en los Madianitas, 
“como despues veremos. 


a Deuter. xx. 8. 1. Machab. 111. 58. 


1 Por tanto Jerobaal que tambien se llama ' a 


Gedeon, levantándose de noche, vino acompa- 
ñado de todo el pueblo á la fuente llamada Ha- 
rad *. Y el campamento de los Madianitas esta- 


ba en el valle á la parte septentrional de un + . 


collado alto *. 

2 Y dijo el Señor á Gedeon: Mucho pueblo 
hay contigo, Madian no será entregado en sus 
manos: porque no se glorie contra mí Israél, 

diga: Por mis fuerzas me libré. 

3 Habla al pueblo y haz pregonar de ma- 
nera que lo oigan todos: El que es medroso y 
cobarde *, vuélvase. Y se retiraron del monte 
de Galaad ”, y se volvieron veinte y dos mil 
hombres del pueblo, y solo quedaron diez mil. 


4 Y dijo el Señor á Gedeon: Aun hay mu- 
cho pueblo, llévalos $ á las aguas, y allí los pro- 
baré*: v el que yo te dijere que vaya contigo, 
ese ha de ir: y al que le vedare ir, vuélvase. 


5 Y habiendo descendido el pueblo á las ' ” 


aguas, dijo el Señor á Gedeon: Pondrás á un 


5 En el Hebreo se lee: Desde el collado de Am- 
moréh en el valle. Este collado de Moréh está situado 
entre el monte Gelboé al Mediodía y el Harmon por * 
el lado del Septentrion. 

6 MS.8. Ótemiente. Y esto en cumplimiento de 
lo que mandaba la ley. Deuter., xx, 8. 

7 Una parte del monte de Gelboé, tal vez conoci- 
da por el nombre de Galaad; ó es necesario reconocer 
dos montes de este nombre á las dos riberas del Jor- 
dan. Algunos leen Gelboé en vez de Galaad para 
quitas la dificultad; pero no aprobamos esta libertad 

e variar de lecciones, y violentar los textos auténti- 
cos y originales para allanar lugares difíciles. Camino 
desconocido de los santos Padres. 

8 MS. 8. Adulos. 

9 MS. 3 y FerRar. E esmerartelohe. 
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buerint aquas, sicut solent canes lambere, se- 
-parabis eos seorsum: quia autem curvatis ge- 
nibus biberint, in altera parte erunt. 


6 Fuititaque numerus eorum qui manu ad 
os projiciente, lambuerant aquas, trecenti viri: 
omnis autem reliqua multitudo flexo poplite 
biberat. 

7 Et ait Dominus ad Gedeon: In trecentis 
viris qui lambuerunt aquas, liberabo vos, et 
trádam in manu tua Madian: omnis autem re- 
ligua multitudo revertatur in locum suum. 

8 Sumptis itaque pro numero cibariis et 
tubis, omnem religuam multitudinem abire 
precepil ad tabernacula sua: et ipse cum tre- 
centis viris se certamini dedit. Castra autem 

Madian erant subter in valle. 


9 Eádem nocte dixit Dominus ad eum: Sur- 
ge, et descende in castra: quia tradidi eos in 
manu tua: 

10 Sin autem solus ire formidas, descendat 
tecum Phara puer tuus. 

41 Et cúm audieris quid loguantur, tunc 
- confortabuntur manus tu:xe, el securior ad hos- 
tium castra decendes. Descendit ergo ¡pse et 
Phara puer ejus in partem castrorum, ubi erant 
. armatorum vigilia. 


42 Madian autein el Amalec, et omnes 
Orientales populi fusi jacebant in valle, ut lo- 
Custarum multitudo: cameli quoque innume- 
rabiles erant, sicut arena que jacet in littore 
maris. 

13. Cimque venisset Gedeon, na.rabat ali- 
quis somnjum proximo suo: etin hunc modum 
referebat quod viderat: Vidi somnium, el vi- 
debatur mihi quasi subcinericius panis ex hor- 
deo volvi, et in castra Madian descendere: 
cúmque pervenisset ad tabernaculum, percus- 
sit ilud, atque subvertit, et terre funditús 
coxquayvit. 

44 Respondit is, cui loquebatur: Non est 
hoc aliud, nisi gladius Gedeonis filii Joas viri 
Israélitee: tradidit enim Dominus in manus 
ejus Madian et omnia castra ejus. 

15 Cimque audisset Gedeon somnium, et 
Interpretationem ejus, adoravit: el reversus 


1 Véase el v. 6. Habia un proverbio entre los Egyp- 
Clos: El perro bebe y escapa; porque si se detenian á 
hacerlo en la orilla del Nilo, solian ser presa de los 
cocodrilos. Por esto muchos Intérpretes son de sen- 
lir que esta comparacion de los perros que aquí se 
Pone, no tanto mira al modo que tienen de lamer el 
agua con la lengua, cuanto á la velocidad con que lo 
hacian en el Nilo. El Señor manda que vayan al com- 
bate los que de paso toman con la mano lo muy pre- 
ciso para apaciguar su sed, y los escoge como más 
templados, sufridos, y propios para pelear y para ven- 
la y desechando como de menos vigor é inútiles para 
Bla iga 3 los que, doblando las rodillas al acercarse 
d e dan muestras de que no olvidan su comodi- 

ad cuando se trata de combatir. 

2 MS.8. Tomadas talegas. 


lado los que lamieren el agua con la lengua, 
como suelen hacer los perros *: y los que do- 
blaren la rodilla para beber estarán en otra 
parte. 

6 Y fué el número de los que habian lami- 
do el agua, echándola con la mano en la boca, 
trescientos hombres: todo el resto de gente ha- 
bia doblado las rodillas para beber. 

7 Y dijo el Señor á Gedeon: Con los tres- 
cientos hombres que han. lamido el agua, os 
libraré, y pondré en tu mano á Madian: mas. 
toda la otra gente vuélvase á su lugar. 

8 Y habiendo tomado víveres? y trompe- 
tas á proporcion del número, mandó que todo 
el resto de la multitud se fuese á sus tiendas: 
y él con sus trescientos hombres se dispuso al 
combate. El campamento, pues, de Madian es- 
taba abajo en el valle. : oa 

9 Aquella misma noche le dijo el Señor: 


- Levántate, y desciende al campamento: porque 


los he entregado en tu mano: 

10 Y si tienes miedo de ir solo ?, descien- 
da contigo Phara tu criado. 

14 Y en oyendo lo que hablan, entonces se 
confortarán tus manos, y descenderás con más 
seguridad sobre el campamento de los eneini- 
gos. Descendió, pues, él y Phara su criado há- 
cia la parte del campamento donde estaban las 
centinelas del ejército *. 

12 Y los Madianitas y Amalecitas, y todos 
los pueblos de Oriente estaban extendidos en 
el valle como una multitud de langostas: sus 
camellos eran asimismo innumerables, como la - 
arena que está en la playa del mar. 

43 Y habiendo llegado Gedeon, uno de aque- 
llos contaba á su inmediato un sueño: y le re- 
feria lo que habia visto de esta manera: He 
visto un sueño, y me parecia como que un pan 
de cebada cocido debajo del rescoldo se rodaba 
é iba á caer sobre el campamento de Madian: 
y que habiendo llegado á una tienda *, la sa- 
cudió y trastornó, yechó enteramente por tierra, 

14 Respondióle aquel á quien lo contaba: 
Esto no significa otra cosa, sino la espada de 
Gedeon * hijo de Joas varon Israelita: porque 
el Señor ha puesto en su poder á Madian y 
todo su campamento. ; 

45 Y cuando Gedeon oyó el sueño y Su In- 
terpretacion, adoró (al Señor) *: y volvió al 


3 La divina misericordia abandona así algunas ve- 
ces al temor aun á los hombres más valientes, y que 
él mismo envia á empresas de su gloria, para que Co- 
nozcan de donde les viene la fortaleza y atribuyan 
la victoria solo 4 aquel Señor que se la pone en las 
manos. ] 

4 Se entienden esto de las guardias avanzadas y 
centinelas del ejército de los Madianitas. 

3 Que seria sin duda la tienda principal del cam- 
po enecES ó como si dijéramos el pabellon del ge- 
neral. 

6 Dios hace salir la luz del seno de las tinieblas, y 
en esta ocasion la da á su fiel siervo por el órgano de 
dos hombres impíos é idólatras. 

7 La adoracion solo se hace á Dios. 
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campamento de Ísraél, y dijo: Levantaos, que 
el Señor ha puesto el campamento de Madian 


est ad castra Israél, et ait: Surgite, tradidit 
enim Dominus in manus nostras castra Ma- 
dian..- . O 
A6 Divisitque trecentos viros in tres par 
tes, et dedit tubas in manibus eorum, lagenas- 
que vacuas ac lampades in medio lagenarum. 


17. Et dixit ad eos: Quod me facere videri- 
tis, hoc facite: ingrediar partem-castrorum, el 
quod fecero sectamini. 


18 Quando personuerit tuba in manu mea, 
vos quoque per castrorum circuitum clangite, 
et conclamate, Domino et Gedeon1. 


49 Ingressusque est Gedeon, et trecenti 
viri quí erant cum eo, in partem castrorum, 
incipientibus vigiliis noctis mediz, et custo- 
dibus suscitatis, coeperunt buccinis clangere, 
et complodere inter se lagenas. 


20  Cúumque per gyrum castrorum in tribus 
personarent locis, el hydrias cofregissent, te- 
nuerunt sinistris manibus lampades, et dex- 
+tris sonantes tubas, clamaveruntque: Gladius 
Domini et Gedeonis: 

24 Stantes singuli in loco suo per circui- 
tum castrorum hostilium. Omnia itaque castra 
turbata sunt, et vociferantes, ululantesque fu- 
gerunt: 

22 Et nihilominus insistebant trecenti vi- 
ri buccinis personantes. Immisitque Dominus 
gladium in omnibus castris *, et mutuá.se cx- 
de truncabant, 

23 Fugientes usque ad Bethsetta et crepi- 
dinem Abelmehula in Tebbath. Conclamantes 
'autem viri Israél de Nephthali, et Aser,. et 
omni Manasse persequebantur Madian. 


24 —Misitque Gedeon nuntios in omnem 
montem Ephraim, dicens: Descendite in oc- 
-cursum Madian, et occupate aquas usque Betl- 
bera atque Jordanem. Clamavitque omnis 
Ephraim, et preoccupavit aquas atque Jorda- 
nem usque Bethbera. 


1 Una hacha de tea óú peduzo de madera resinosa 
que pudiera conservar la llama mucho tiempo. Estas 
luces estaban escondidas en las vasijas de tierra, y 
rompiendo á un mismo tiempo los soldados las unas 
con las otras, tomaron las teas encendidas en la una 
mano y tocando Jas trompetas con la otra, hicieron 
-Creer á los Madianitas que se dejaba caer sobre ellos 
un ejército formidable. 

2 Viva el Señor, viva Gedeon; la victoria al Señor 
y á Gedeon, ó como se dice en el v. 20: La espada del 
Señor y de Gedeon, esto es, Dios y Gedeon son nues- 
tros caudillos para triunfar y vencer. 

3 Véase la division y órden que se hacia en las vi- 
gilias de la noche en S. MATH., XIV, 25;S. MARC., V1, 48. 

4 MS. 8. E arrebantar. 

5 Y sin penetrar en él. Los enemigos, creyendo 
que aquellos trescientos hombres avisaban con sus 
trompetas al resto del ejército, y que este habia en- 
trado ya en sus trincheras, comenzaron á herir á to- 


a Psalm. LXxxuH, 10, 


en nuestras manos. 

16 Y repartió los trescientos hombres en 
tres partes, y puso en manos de cada uno una 
trompeta y un cántaro vacio, y una luz* en 
medio de cada cántaro. . 

17 Y les dijo: Lo que me viereis hacer, ha- 
cedlo vosotros: yo entraré por un lado del cam- 
pamento, é imitad lo que yo hiciere. 


18 Cuando sonare la trompeta que tengo en 
mi mano, hacedla sonar tambien vosotros al- 
rededor del campo, y gritad todos á una, al 
Señor y á Gedeon ?. E 

19 Y entró Gedeon, y los trescientos hom- 
bres que estaban con él, por un Jado del campa- 
mento, cuando comenzaba la vela de la media 
noche *, y despertando los centinelas, comen— 
zaron á tocar las trompetas y á quebrar * unos 
cántaros con otros. 

20 Y tocando en tres. lugares distintos. al- 
rededor del campamento, luego que quebraron 
los cántaros, tomaron las luces en la mano iz- 
quierda, y tocando las trompetas con la derecha, 
gritaron: La espada del Señor y de Gedeon: 


214 Estándose quieto cada uno en su pues-> 4 


to alrededor del campamento enemigo*. Con -: 
esto todo el campamento se llenó de confusion, -  ; 
y dando gritos y. aullidos huyeron: : 

22 Mas no por eso los trescientos hombres 
dejaron de continuar tocando -las trompetas. Y 
el Señor hizo que tirasen de la espada en todo 
el campo, y se mataban unos á otros *, 

23. Huyendo hasta Bethsetta y hasta los 
confines de Abelmehula en Tebbath. Mas los 
hombres de Israél de las tribus de Néphthali, 
y de Aser, y de todo Manassés, gritando á una 
persiguieron á los Madianitas ”. 

24 Y envió Gedeon mensajeros á todo el 
monte de Ephraim, diciendo: Bajad al encuen- 
tro de Madian, y ocupad las aguas hasta Beth- 
bera* y lo largo del Jordan. Y todo Ephraim 
alzó el grito, y se adelantó á tomar las aguas y 
el Jordan hasta Bethbera. 


dos los que se le ponian por delante, teniéndolos por 
enemigos; y de este modo se mataban unos á otros, 
hasta que, lleno el campo de confusion, dando gran- . 
des voces y alaridos, se dieron á huir por todas 
partes. 

6 El Hebreo lee así: La espada de cada uno con- 
tra su compañero. 

7 Luego que se extendió la fama de aquella victo- 
ria tan señalada y de la fuga de los enemigos, comen- 
zaron á moverse de todas las tribus, y acudieron de 
todas partes á acabar con las reliquias de aquel gran- 
de ejército. Abelmehula, lugar conocido que está si- 
tuado en el valle de Jezrael. 

8 Que tambien se llamaba Bethabara, y estaba 4 
la ribera oriental del Jordan, por donde se vadeaba 
este rio. San Juan comenzó 4 bautizar en este lugar, 
segun lo manifiesta el texto griego; bien que en la 
Vulgata se lce Bethania. 


CAPÍTULO VII. 


Oreb et Zeb,-interfecit Oreb in petra Oreb, 
Leb verd in torculari Zeb. Et persecuti sunt 
Madian, capita Oreb et Zeb portantes ad Ge- 
deon trans fluenta Jordanis. 


Apprehensosque* duos viros Madian, 


29 > 
25 Y habiendo apresado á dos varones Ma- 
dianitas, Oreb y Zeb*', mataron á Oreb en la 
eña de Oreb?, y á Zeb en el lagar? de Zeb. 
persiguieron á Madian, llevando las cabezas 
de a y de Zeb á Gedeon al otro lado del rio 
ordan. E 


CAPÍTULO VIII. 


Gedeon sosiega la tribu de Ephraim, que se creyó despreciada. Vence á Zeb y á Salmana, y ex- 
terminó los habitadores de Soecoth y de Phanuel. Hace un Ephod. Despues de haber go- 
bernado cuarenta años, muere, y el pueblo vuelve á caer en idolatría. 


4 Dixeruntque ad eum viri Ephraim: ¿Quid 
est hoc quod facere voluisti, ut nos non voca- 
res, cim ad pugnam pergeres contra Madian? 
jurgantes fortiter, et prope vim inferentes. 


2 Quibus ¡lle respondit: ¿Quid enim tale 
facere potui, quale vos fecistis? ¿nonne melior 
est racemus Ephraim, vindemiis Abiezer? 


3 Tn manus vestras Dominus tradidit prin- 

_cipes Madian, Oreb, et Zeb: ¿quid tale facere 
potui, quale vos fecistis? Quod ciim locutus es- 
set, requievit spiritus eorum, quo tumebant 
contra eum. qa 

4 Cúmque venisset Gedeon ad Jordanem, 
transiviteum cum trecentis viris, qui secum 
erant: et pre lassitudine, fugientes persequi 
non poterant.: 

5  Dixitque ad viros Soccoth: Date, obsecro, 
panes populo, qui mecun est, quia valde defe- 
cerunt: ut possimus persequi Zebee et Salma- 
na reges Madian. 


6 Responderunt principes Soccoth: ¿Forsi- 
¿lan palme manoum Zebce et Salmana in manu 
tua sunt, et idcirco postulas ut demus exerci- 
tui tuo panes? 


1 Estos eran dos caudillos de los Madianitas que 
con su muerte dieron nombre á estos dos lugares. ' 
2 Se refugió sin duda en alguna cueva ó concavi- 
dad que encontró en una pena y le mataron en ella. 


3 La palabra hebrea =)*, ¡ékeo, significa cuba 6 
podega onde se conserva el vino y cualquiera otro 
r, 


4 Gedeon habia pedido socorro á los de Zabulon, 
Aser y Néphthali para salir contra los Madianitas, y 
los de Ephraim se le querellaron fuertemente creyén- 
dose agraviados y mostrándose resentidos de lo que 
ellos miraban como un desprecio, etc. Pero Gedeon, 
Con una respuesta llena de sabiduría y humildad, cal- 
ma su enojo y recelos, y los deja contentos y satisfe- 
chos, Se sirve para esto de una manera proverbial 
que habia entre ellos, diciéndoles: que los rebuscos 
que quedaban en las viñas de Ephraim valian más 
que todo lo que se vendimiaba en la casa de Abiezer, 
esto es, de su familia, dándoles con esto á entender 
que los más débiles de Ephraim valian más que los 
Valientes de Abiezer, y que su cacion de haber pren- 


a Psalm. Lxxxn. 12. Isa, x, 26. 


4 Y dijéronle los Ephraimitas *: ¿Qué es 
esto que has intentado hacer de no llamarnos 
cuando ibas á combatir contra Madian? quere- 
llándose de recio, y faltando poco para llegar 
á las manos. po. 

2 A los cuales él respondió: ¿Cómo podia 
yo hacer una cosa que igualara á la que voso- 
tros habeis hecho? ¿pues no vale más un raci- 
mo de Ephraim, que las vendimias de A biezer? 

3 El Señor puso en vuestras manos los 
príncipes de Madian, Oreb y Zeb: ¿qué cosa 

ude yo hacer igual á la que vosotros habeis 
hecho? Y habiendo hablado esto, calmó la ira 
de ellos, que se habia escandecido contra él. 

4 Y viniendo Gedeon al Jordan, le pasó 
con los trescientos hombres que tenia consigo: 
y que por el cansancio no podian perseguir á 
Os que huian. 

3 Y dijo á los vecinos de Soccoth *: Dadme, 
Os ruego, pan * para la gente que está conmigo, 
pues se halla muy desfallecida: para que poda- 
mos perseguir á Zebee y Salmana reyes de 
Madian. 

6 Respondieron los principales de Soccoth: 
¿Pues qué tienes ya en tu poder las palmas de 
las manos de Zehee y de Salmana”, para pe- 
dirnos que demos pan á tu ejército? 


dido á Oreb y Zeb, caudillos de los Madianitas, des- 
pues de lo recio del combate, era de mucha mayor 
importancia que lo que ellos mismos habian hecho, 
obligando á volver las espaldas á los enemigos. Con 
esto se apaciguaron. pa 

5 Enel cap. xxxnm1, 17, del Génesis, se puede ver 
la razon por la que se dió 4 este lugar el nombre de 
Soccoth 6 tiendas. Gedeon estuvo peleando con su 
gente toda la noche primera, y así no es de extrañar 
que se hallasen fatigados, desfallecidos y necesitados 

e tomar algun alimento para recobrar las fuerzas. 

6 MS. 3. Fogacas de pan, 

7 Esta es una respuesta llena de irrision y de in- 
sulto. ¿Pues qué, les responden, sois tan temerarios y 
vanos que hablais como si ya tuvierais la victoria en 
las manos y aun á esos príncipes rendidos y hechos 
vuestros prisioneros? ¿Siendo, como sois, ya. puñado 
de gente, os Dread EPS con solo llegar y presenta— 
ros se os rendirán y dispondreis de ellos á vuestro 
arbitrio? 


30. 
7  Quibus ille ait: Cim ergo tradiderit Do- 
minus Zebee el Salmana in manus meas, con- 
teram carnes vestras cum spinis, tribulisque 
deserti. 

8 * Et inde conscendens, venit in Phanuel: 
locutusque est ad viros loci ¡llius similia. Cui 
et ¡illi responderunt, sicut responderant yviri 
Soccoth. 

9 Dixit itaque et eis: Cúm reversus fuero 
victor in pace, destruam turrim hanc. 

10  Zebee autem et Salmana requiescebant 
cum. omni exercitu suo. Quindecima enim millia 
viri remanserant ex omuibus turmis Orienta- 
lium populorum, cesis centum viginti millibus 
bellatorum educentium gladium. 


14 Ascendensque* Gedeon per viam eorum, 
qui in tabernaculis morabantur ad orientalem 
partem Nobe, et Jegbaa, percussit castra hos- 
tium, qui securi erant et nihil adversi suspi- 
cabantur. 


12 Fugeruntque Zebee et Salmana, quos 
persequens (sedeon comprehendit, turbato om- 
_h1 exercitu eorum. 

43 Revertensque de bello ante solis ortum, 


44 Apprehendit puerum de viris Soccoth: 
interrogavitque eum nomina principum et se- 
niorum Soccoth, et descripsit septuaginta sep- 
tém viros. 

45 Venitque ad Saccoth, et dixit eis: En 
Zebee et Salmana super quibus exprobrastis 
mihi, dicentes: ¿Forsitan manus Zebee et Sal- 
mana in manibus tuis sunt, et idcirco postulas 
ut demus viris, qui lassi sunt.et defecerunt, 
panes? 


146 Tulit ergo seniores civitatis et spinas' 


deserti ac tribulos, el contrivit cum eis, atque 
comminuit viros Soccoth. 

47 Turrim quoque Phanuel subvertit, 0c- 
cisis habitatorihus civitatis. 


48 Dixitque ad Zebee et Salmana: ¿Quales 
fuerunt viri, quos occidistis in Thabor? Qui 


1 Ciudad cerca del torrente de Jaboc. 
3 Enel Hebreo: Estaban en Carcar, que S. JERÓ- 
-NIMO y EUSEBIO dicen que era un castillo distante una 
jornada de Petrea, metrópoli de la Arabia Petrea. Y 
esto mismo parece insinuarse tambien en el texto he- 
breo en el cap. xx1v, 17, de los Números. Otros inter- 
pretan Karkar, como verbo estar descuidado, en 
repozo, ó reparándose de una fatiga; y este es el 
sentido de la Vulgata. 
> Hombres de armas. MS. 3. Desbaynadores d' es- 
ada. 7 : 
4 Delos Árabes llamados Scenitas 6 Ismaelitas que 
vivian en tiendas. : 
5 MS. 8. Desacordada toda su hueste. . 
6 Gedeon: gastó el dia en perseguir al enemigo, y 
en que se reparase su gente y tomase algun alimento: 
de noche asaltó, derrotó é hizo prisioneros á Zebee y 
Salmana, y despues volvió hácia Soccoth antes de sa— 
lir el sol, no del primer dia, sino del segundo. 


a Osee x, 14. 


alientos* con t 


. LOS JUECES. 


7 A. los cuales él dijo: Pues cuando el Se- 
ñor pusiereen mis manos á Zebee y á Salmana, 
yo trillaré vuestras carnes con las espinas y 
abrojos del desierto. 

8 Y moviendo de aquel lugar, llegó á Pha- 
nuel': y habló á los hombres de aquel lugar las 
mismas palabras. Y ellos le respondieron co- 
mo habian respondido los vecinos de Soccoth. 

9 Díjoles tambien á estos: Cuando volviere 
vencedor en paz, destruiré esta torre. 

10 Y a Salmana estaban tomando 

a su gente. Porque habian 
quedado quince mil hombres de todas las tro- 


pas de los pueblos de Oriente, habiendo sido 


muertos ciento y veinte mil combatientes que 
sacaban espada?. 

44 Y subiendo Gedeon por el camino de 
aquellos su moraban en tiendas* á la parte 
oriental de Nobe y Jegbaa, derrotó el campa- 
mento de los enemigos que estaban descuida— 
dos y no sospechaban cosa alguna adversa. 


12 Y Zebee y Salmana huyeron, mas si- 
guiendo Gedeon su alcance, los prendió des- 
pues de haber puesto en desórden su ejército”. 


.13 Y volviendo del combate antes de salir 


el sol*, 
44 Echóla mano á un mozo de los hombres 
de Soccoth: y preguntóle los nombres de los 


príncipes y ancianos de Soccoth, y notó” seten- 


ta y siele personas. 

45 Y entró en Soccoth, y díjoles: Aquí te- 
neis á Zebee v á Salimana sobre los cuales me 
zaheristeis, diciendo: ¿Acaso están en tu poder 


ez: 


las manos de Zebee y de Salmana, para pedir- - : 


nos que demos pan á tus gentes, que están 
cansadas y han desfallecido? 
46 Tomó, pues, los ancianos de la ciudad”, 
y con espinas y abrojos del desierto trilló, y 
desmenuzó á aquellos varones de Soccoth ?. 
47 Derribó tambien la torre de Phanuel *, 


despues de haber pasado á cuchillo á los mora-: 


dores de la ciudad. 
18 Y dijo á Zebee y á Salmana: ¿Cómo eran 
los hombres que matasteis '' en el Thabor? 


7 Gedeon ó el jóven que habia tomado. Parece 
más verisímil que el jóven le fuese dictando los nom- 
bres, y que Gedeon los notase y pusiese por escrito 
para poder ejecutar lo que tenia determinado. 

8 Cubriendo sus cuerpos con abrojos y espinas, y 
haciéndolos arrastrar hasta deshacerlos y reducirlos á 
trozos. En lo que seguiria sin duda el movimiento 
é inspiracion del Señor, que quiso de este modo que 
quedara un terrible escarmiento de la crueldad que 
antes habian usado con los que fatigados y desfalleci- 
dos les pidieron lo muy necesario para vivir. 

9 Es verisímil que esto lo hiciera solamente con 
aquellos príncipes de Soccoth cuyos nombres habia 
escrito, v. 14. 

40 Esta fué despues restablecida por Jeroboam 111, 
Reg , Xu, 23. 

11 Algunos deudos y parientes de Gedeon, huyendo 
de los Madianitas, se habian escondido en las cuevas 
y entre las rocas del Thabor; cap. v1, 2; pero hallados 


CAPÍTULO VII. sra El 


responderunt: Similes tui, et unus ex eis qua- 
si filius regis. 

49 Quibus ille respondit: Fratres mei fue- 
runt, filii matris mex. Vivit Dominus, quia si 
servassetis eos, non vos occiderem. 

20  Dixitque Jether primogenito suo: Surge, 
et interfice eos. Qui non eduxit gladium: time- 
hat enim, quia adhuc puer erat. 

. 24 Dixeruntque Zebee et Salmana: Tu sur- 

ge, et irrue in nos: quia juxtá eetatem robur 
est hominis. Surrexit Gedeon *, et interfecit 
Zebee et Salmana: et tulit ornamenta ac bhul- 
las, quibus colla regalium camelorum decora- 
ri solent. 


22 Dixeruntque omnes viri Israél ad Ge- 
deon: Dominare nostri tu, et filius tuus, et 
Edo filii tui: quia liberasti nos de manu Ma- 

lan. 

23  Quibus ille ait: Non dominabor vestri, 
nec dominabitur in vos filius meus, sed domi- 
nabitur vobis Dominus. 


24  Dixitque ad eos: Unam petitionem pos- 
"tulo á vobis: Date mihi inaures ex preeda ves- 
tra. Inaures enim aureas Ismaélite habere 
consueverant. 

23 Qui responderunt: Libentissimé dabi- 
mus. Expandentesque super terram pallium, 
projecerunt in eo inaures de preda: 

26 Et fuit pondus postulatarum inaurium, 
mille septingenti auri sicli, absque ornamen- 
tis, et monilibus, et veste purpurea, quibus 
reges Madian uti soliti erant, et preeter torques 
aureas camelorum. 

27 Fecitque ex eo Gedeon Ephod, et posuit 


por estos, fueron indistintamente pasados á cuchillo, 
sin que se diese cuartel á ninguno. Pregunta Gedeon 
á estos dos reyes, cuál era la figura, traje y calida- 
des exteriores de los que mataron en el Thabor, con 
be de cangearlos si habian quedado algunos con 
vida. 

1 Viendo Gédeon que eran hermanos suyos uterji- 
nos los que habian sido muertos por estos dos reyes, 
los condenó al punto á sufrir la misma pena. 

2 Lo que podia hacer sin ofender 4 Dios, mostran- 
do su reconocimiento hácia estos príncipes, si hubie- 
ran salvado la vida á sus hermanos. Ni se opone á esto 
la órden que habia dado Dios á los Israelitas de ven- 
garse de los Madianitas, Nrmer., XXx1, que los habian 
inducido á la fornicacion y á la idolatría: porque di- 
cha órden fué dada para aquel tiempo en castigo del 
delito que habian cometido haciendo pecar á Ísraél. 
Los Madianitas no eran tampoco del número de los 
Chananeos, con quienes solamente habia prohibido 
Dios con especial precepto á Jos Israelitas hacer en 
ningun tiempo alianza. 

3 MS.8. Los adobios y las bullas. El Hebreo: Las 
lunas, porque la luna era el blason de los Madianitas 
como lo es ahora de los Turcos. A 

.4 Sé tú nuestro soberano, y quede esto por heren- 
cla en tu familia. 

5 Por estas palabras se ve que era Dios el que rei- 
naba inmediatamente sobre los Israelitas, y que los 
Jueces no tenian sobre ellos una suprema autoridad. 
Gedeon en esta ocasion es imágen de Jesucristo, que 


2 Psalm. LXxxir, 12. 


tu nieto*: porque nos has librado 


Ellos le respondieron: Parecidos á tí, y uno de 
ellos así como hijo de un rey. 

19 Y él les replicó': Hermanos mios fueron, 
hijos de mi madre. Vive el Señor, que si los 
hubierais guardado con vida no os matara?. 

20 Y dijo á Jether su primogénito: Leván- 
tate, y mátalos. El cual no sacó la espada: por- 
que tenia miedo, por ser todavía muchacho. * 

24 Y dijeron Zebee y Salmana: Levántate ' 
tú, y danos el golpe: porque á proporcion de 
la edad es la fuerza del hombre. Levantóse 
Gedeon, y mató á Zebee y Salmana: y tomó 
los adornos y lunetas* que suelen ponerse por 
guarnicion en los cuellos de los- camellos de 
las reyes. Ae 

22 Y dijeron todos los varones de Israél 4 - 
Gedeon: Sé tú nuestro príncipe, j tu" hijo, y 

el poder de 
Madian. 

23 A los que él respondió: No seré vues- 
tro príncipe, ni tampoco lo será mi hijo, sino 
que será el Señor el que mandará sobre voso- 
tros*. E 
24 Y dijoles: Una sola cosa os pido: Dadme 
los zarcillosf de vuestro despojo. Pues los Is-. 
maelitas acostumbraban llevar zarcillos de oro. 


23 Ellos le respondieron: De muy buena 
gana te los daremos. Y tendiendo en tierra una 
capa, echaron en ella los zarcillos del despojo: 

26 Y el peso de los zarcillos” de oro, que 

idió, fué de mil y setecientos siclos de oro. sin 
os adornos, y joyeles*, y vestidos de púrpura 
que los reyes de Madian acostumbraban usar, 
y sin los sartales de oro de los camellos. 
27 Y Gedeon hizo de ellos un Ephod?”, y 


no vino al mundo sino para librarnos del poder de 
nuestros enemigos, y para que solo reinase Dios en 
nuestros corazones. 1, Corinth., xv, 24, etc. 

6 MS. 3. El arcorde. MS. 7. La anasine. FERRAR. 
A ñazme. Entre los Hebreos el nombre de /smaelitas, 
de que se hace mencion en este versículo, se extendia 
á tantas provincias y tantos pueblos como entre no- 
sotros el de A rabes. 

7 MS. 7. De las empresas. 

8 MS, 3. Lunares é almisqueras. FERRAR. Almi- 
cereras. MS. 7. Bronchas. MS. 8. Alfadiías. 

9 El ephod era el vestido que se ponia el soberano 
Pontífice en la parte superior, corto y sin mangas, de 
una estofa tejida de oro, de lino y de lana de color 
de jacinto y de púrpura. y enriquecido de piedras 
preciosas engastadas en oro. No se puede determinar 
precisamente que cosa fué este ephod de Gedeon; 
pero hay fundamentos muy graves para creer que era 
muy diferente del ephod sacerdotal, porque se hizo 
de los zarcillos, planchas y otras alhajas de oro de los 
enemigos, cuyo peso era de mil y setecientos siclos 
de oro, que corresponde á setecientos cuarenta y tres 
onzas nuestras y cuatrocientos treinta y dos granos. 
Por muy preciosa que supongamos fuese la estofa de 
un ephod sacerdotal, parece que no podia entrar 
tanto oro en el tejido de una ropa estrecha, corta y 
sin mangas; y asíes muy verisímil que el ephod de 
Gedeon fué un monumento ó trofeo que levantó y con- 
sagró á Dios para perpetuar la memoria de una vic- 
toria tan señalada como la que habia concedido el 


32 E LOS JUECES. 


illud in civitate sua Epbra. Fornicatusque est 
omnis Israél in en, et factum-ést Gedeoni et 
omni domui ejus in ruinam. SER 

28 Humiliatus est autem Madian corám fi- 
"Vis Israél, nec potuerunt ultra cervices eleva- 
re: sed quievit terra per quadraginta annos, 
quibus Gedeon prefuit. cd 


29 Abiititaque Jerobaal filius Joas, et ha- 
bitavit in domo sua: l 

30  Habuitque septuaginta filigs, qui egres- 
si sunt de femore ejus: ed quod plures habe: 
ret uxores. , 

34. Concubina autem illius, quam habebat 
Se de A oigis genuit ei filium nomine Abime- 
- lech. dE 
. 32  Mortuusque est Gedeon filius Joas in se- 
hectute bona, et sepultus est in sepulchro Joas 
patris sui in Ephra de familia Ezri. i 


- 33 Postquam áutem mortuus est Gedeon, 
aversi sunt filii Israél, et fornicati sunt cum 
- Baalim. Percusseruntque cum Baal foedus, ut 
esset eis in deum: : 


34. Nec recordati sunt Domini Dei sui, qui 
- eruit eos de manibus inimicorum suorum 0m- 
alum per-circuitum: > Í 

35 Nec fecerunt misericordiam cum domo 
Jerobaal Gedeon juxtá omnia bona, que fece- 


rat Israéli. 


púsolo en su ciudad de Ephra. Y todo Israél 
idolatró por causa de este Ephod, y fué causa 
de la ruina! de Gedeon y de toda su casa. 

28 Mas los Madianitas fueron humillados 
delante de los hijos de Israél, y no pudieron de 
allí adelante levantar cabeza: sino que la tier- 
ra estuvo en paz? los cuarenta años que gober- 
nó Gedeon. | 

29 Retiróse, pues, Jerobaal hijo de Joas, y 
habitó en su casa: 

30- Y tuvo setenta hijos que salieron de su 
muslo: porque tenia muchas mujeres. 


31 Y una concubina que tenia en Sichem ?, 
le parió un hijo llamado Abimelech. 


32 Y murió Gedeon hijo de Joas en una 


buena vejez, y fué enterrado en el sepulcro - : 


de Joas su padre en Ephra, que pertenecia á lá 
familia de Ezri. 

33 Mas. despues que murió Gedeon, se re- 
belaron los hijos de Israél, y fornicaron con 
los Baales*.E hicieron alianza con Raal, para: 
que fuera su dios: - ' E de 


34 - Y no se acordaron del Señor su Dios, 
que los sacó de las manos de todos sus enemi- -* 
gos de que estaban cercados: * E 


. . 


-35 . Ni hicieron misericordia * con la casa de '* 
Jerobaal (Gredeon conforme á todos los bienes : 


que habia hecho á Israél. 


- CAPÍTULO IX. 


Abimelech despues de haber muerto á sus hermanos, usurpa el mando por medio de los Sichi- 
mitas. Joatham, su hermano, que habia escapado solo, solicita su vuina y la de los Sichi- 
_ mitas. Combatiendo la torre de Thebes, es muerto por una mujer. 


4 Abiitautem Abimelech filius Jerobaal in 


Sichem ad fratres matris suz, et locutus est ad 


e 


Señor á su pueblo. Despues de su muerte, el pueblo, 
inclinado siempre á la idolatría, precioso su culto 
áveste ephod, como lo hizo tambien despues con-la 


serpiente de bronce que habia levantado Moysés en. 


el desierto. 1Y. Reg., xvsu, 4. Todo lo dicho hasta aquí 
nos parece conforme á las circunstancias en-que esto 
acaeció, v. 23, á lo que se dice de Gedeon en el v. 32, 
expresion que no usa la Escritura, sino es cuando 
habla de los hombres santos y. que agradaron á 

Dios; y al testimonio que da de él ea juntándo- 
le con Pavid y eon Samuel, en todo lo que mira á las 
ubligaciones de la justicia y de la virtud; Hebreor., 
x1, 32, etc.; lo cual no nos deja motivo de dudar que 
acabó santamente-su vida, y nos parece que dista 
muche de Gedeon la prevaricacion en que pretenden 
algunos que cayó poco antes de morir. Véase S. AGUS- 
Ti, Queest., XLVI. 

4 La coyuntiva y es expositiva, quiere decir de 
Gedeon, esto es, de todos los de su familia; porque 
la ruina de la familia podia ser mirada como suya 
propia. : 

2 Pesde la paz establecida con aquellos pueblos 


4 Y fuése Abimelech hijo de Jerohaal á Sichem 
á los hermanos de su madre*, y habló con ellos, 


por la profetisa Débora. 

3 Semejantes concubinas eran mujeres legítimas, 
pero de inferior grado y sin la cualidad de madres 
de familia. z 

4 MS.8. Descarraron tras los idolos. Al culto de 

los falsos dioses. Por aquí se ve que los Israelitas per- 
manecieron fieles al Señor hasta que murió Gedeon; y 
esta sola es la mejor defensa que se puede hacer de 
su celo, piedad, virtud y religion. 
: 3 Quese toma en este lugar por el testimonio y 
muestras de afecto y de agradecimiento que debian 
darle en pago de los beneficios que por su mano ha- 
bian recibido del Señor. Un pueblo que olvidaba á su 
Dios despues de tantos beneficios y desamparaba su 
culto, no es de extrañar que no mostrara su, recono- 
cimiento hácia un hombre que habia ya muerto. De. - 
aquel que teme á Dios se puede esperar reconocimien- * 
to, amistad y sinceridad; pero ¿qué podremos: con- 
tar sobre el que no tiene otra ley que la de sus pa- 
siones ? 

6 A sus parientés por línea materna. En todo este 
capítulo se ve cumplido el decreto de la Justicia di-. 


CAPITULO IX. 33 


eos, et ad omnem cognationem domús patris 
matris sue, dicens: 

2  Loquimini ad omnes viros Sichem: ¿Quid 
vobis est melius, ut dominentur vestri septua- 
ginta viri omnes filii Jerobaal, an ut domine- 
tur unus vir? Simulque considerate, quód os 
vestrum et caro vestra sum. 


3 Locutique sunt fratres matris ejus de eo 
ad omnes viros Sichem universos sermones is- 
tos, et inclinaverunt cor eorum post Abimelech, 
dicentes: Frater noster est. 


k Dederuntque ¡lli septuaginta pondo ar- 
genti de fano Baalberith. Qui conduxit sibi ex 
eo viros ¡nopes et vagos, secutique sunt eum. 


5 Et venitin domum patris sul in Ephra, 
et occidit fratres suos filios Jerobaal septuagin- 
ta viros, super lapidem unum: remansitque 
Joatham filius Jerobaal minimus, et abscon- 
ditus est. 

6 Congregati sunt autem omnes viri Sichem, 

et universe familiz urbis Mello: abieruntque 
et constituerunt regem Abimelech juxtá quer- 
cum, que stabat in Sichem. 
. 1 Quod cúm nuntiatum esset Joatham, 
ivit, et stetit in vertice montis Garizim: eleva- 
táque voce, clamavit, et dixit: Audite me, viri 
Sichem, ita audiat vos Deus: 


8 Terunt ligna, ut ungerent super se regem: 
dixeruntque oliva: Impera nobis. 


9 Que respondit: ¿Numquid possum dese- 


vina pronunciado contra la casa de Gedeon, y ejecu- 
tado por las manos de Abimelech y por los que le 
ayudaron á cometer los horribles excesos que aquí se 
refieren. 

. 1 Todas estas razones esforzaba Abimelech para 
inclinar 4 los Sichimitas á que le dieran á él solo el 
imperio que con tanta generusidad de corazon habia 
rehusado admitir Gedeon su padre, quien mostró al 
mismo tiempo tanta piedad á su Dios. Procuraba tam- 
bien que no les pareciera tan cruel la ejecucion que 
tenia premeditada de matar 4 todos sus hermanos. 

2 Yo estoy enlazado estrechamente con vosotros 
por la sangre y por el nacimiento. 

En favor de Abimelech. 

4 Algunos suplen á la palabra peso la de libras 6 
talentos, pareciéndoles que setenta siclos de plata eran 
una cantidad muy corta para poder armar toda aque- 
lla gente que habia juntado; pero cuando en el texto 
ho se determina la especie de moneda, sino que se 
usa del nombre genérico argenteus, se entiende si- 
clus. Fuera de que era suficiente dinero para conten- 
tar aquella tropa de gente perdida y vaga que le ayudó 
4 quitar la vida á los setenta hijos de Gedeon. , 

5 Ó dios de las alianzas. Cap. vi, 33, 1x, 46, Á la 
Manera que los Romanos tenian para el mismo fin 4 
Júpiter Fidio. 

, 6 Fueron sesenta y nueve, porque Joatham, el me- 
nor de todos, se salvó de esta carnicería. La Escritura 
Pone frecuentemente el número redondo y cierto, por 
el incierto y quebrado; y lo mismo se debe entender 
-€n este capítulo en el v.'18. 

a a vecina á Sichem. El texto hebreo lee: 
El sa de Mello; y algunos creen que Mello era una 

ea de Sichem ó un cuartel de esta ciudad. 
8 MS.3y7.E enregnaron. Se cree ser la misma 
A. TT. IL 


y con toda la parentela de la casa del padre 
de su madre, diciendo: 

2 Decid á todos los hombres de Sichem: 
¿Qué es mejor para vosotros, que 0s dominen 
setenta hombres" todos hijos de Jerobaal, ó que 
un solo hombre sea vuestro señor? Y asimis- 
mo considerad que soy hueso vuestro y carne- 
vuestra?. 

3 Y hablaron á favor de él los hermanos de 
su madre todas estas razones á todos los hom- 
bres de Sichem, é€ inclinaron su corazon tras 
Abimelech?, diciendo: Hermano nuestro es. 


4 Y diéronle setenta siclos de plata* del 
templo de Baalberith*. Con los cuales tomó á 
su sueldo una tropa de gente mendiga y vaga- 
munda que le siguió, 

5 Y pasó á la casa de su padre en Epbra, 
y degolló á sus hermanos, los hijos de Jero= 
baal*, setenta varones, sobre una misma pie- 
dra: y solo quedó Joatham, hijo de Jerobaal el 
más pequeño, que fué escondido. 

6 Y se congregaron todos los varones de 
Sichem, y todas las familias de la ciudad de 
Mello”: y fueron y alzaron por rey á Abimelech 
junto á la encina* que estaba en Sichem. 

7 Lo cual cuando llegó á noticia de Joa- 
tham, fué, y se paró sobre la cumbre del mon- 
te de Garizim”: y alzando su voz, clamó, y di- 
jo: Oidme, varones de Sichem, así 0s oiga 

108; 

8 Fueron los árboles 4 ungir un rey sobre 
si*%: y dijeron á la oliva: Reina sobre noso- 
tros. 

9 La cual respondió: ¿Puedo yo acaso de- 


á cuyo pié erigió Josué un monumento. JosuÉ, XXIV, 
26. Y parece del texto hebreo, que bajo de ella se ce- 
lebraban las juntas del pueblo. 

9 Que estaba cercano á Sichem. Joatham sin duda 
esperó á que estuviera ausente Abimelech; y JoSEPHO, 
Antiquit., lib. Y. cap. 1x, añade que lo hizo en un dia 
en que era grande el concurso del e por razon 
a una fiesta mu y solemne que celebraban los de Si- 
chem. : 

10 Estas locuciones parabólicas, en las que se hace 
hablar á las cosas inanimadas dándoles accion y vi- . 
da, eran muy usadas entre los antiguos, y este es el 
apólogo más antiguo de que se tenga noticia. Se com- 
prende desde luego el sentido que se oculta bajo del 
apólogo que propone Joatham. La oliva, la higuera y 
la viña, que son árboles muy útiles por la bondad y 
excelencia de los frutos que producen, figuraban á 
Gedeon y á sus hijos; y la zarza, cuyo fruto no es 
bueno, y que está erizada de pios con que punza 
á los que la tocan, representa Abimelech. Gedeon y 
sus hijos, por sus buenas calidades y por la dulzura 
de su gobierno, hubieran podido hacer felices 4 los 
Israelitas; pero Gedeon rehusó con generosidad de 
corazon para sí y para sus hijos la corona que le ha- 
bia sido ofrecida. Por el contrario, Abimelech, indig- 
no de mandar, y capaz de trastornarlo todo con su 
excesiva ambicion y con su insaciahle sed de derra- 
mar sangre, habia solicitado el reino que tenia usur- 
pado como el más cruel é inicuo. Pero Abimelech y 
los Sichimitas fueron causa de su ruina, los unos de 
la de los otros; y Dios destruyó la obra y los obreros 
de la iniquidad, valiéndose para ello de sus mismas 
manos. Y así tuvo efecto la maldicion de Joatham que 
se Jee en el v. 20. 


34. LOS JUECES. 


rere pinguedinem meam, quá et dii utuntur, 
et homines, et venire ut inter ligna promo- 
vear? 

40 Dixeruntque ligna ad arborem ficum: 
Veni, et super nos regnum accipe. 

44 Que respondit els: ¿Numquid possum 
deserere dulcedinem meam, fructusque sua vis- 
simos, et ire ut inter cetera ligna promovear? 

12 Locutaque sunt ligna ad vitem: Veni, 
et impera nobis. 

13 Qué respondit els: o possum 
deserere vinum meum, quod letificat Deum et 
homines, et inter ligna cetera promover1? 

44  Dixeruntque omnia ligna ad rhamnum: 
Veni, et impera super nos. 

15 Que respondit eis: Si veré me regem 
vobis constituitis, venite, et sub umbra mea 
requiescite: si autem non vultis, egrediatur 
ignis de rhamno, et devoret cedros Libani. 

46 Nunc igitur, si recté, et absque peccato 
constituistis super vos regem Abimelech, et be- 
ne egistis cum Jerobaal, et cum domo ejus, et 
reddidistis vicem beneficiis ejus, qui pugnavit 
pro vobis, 

47 Et animam suaim dedit periculis, ut 
erueret vos de manu Madian, 

18 Qui nunc surrexistis contra domum pa- 
tris me, et interfecistis filios ejus septuaginta 
viros super unum lapidem, et constituistis re- 
gem Abimelech filium ancille ejus super ha- 
bitatores Sichem, ed quod frater vester sit: 


19 Si ergo recté, et absque vitio egistis cum 
Jerobaal et domo ejus, hodie letamini in Abi- 
melech, et ¡lle leetetur in vobis. 

20 Sin autem perversé: egrediatur ignis ex 
eó, et consumat habitatores Sichem et oppi- 
dum Mello: egrediaturque ignis de viris Si- 
chem et de oppido Mello, et devoret Ahime- 
lech. 

214 Que cum dixisset, fugit, et abiit in Be- 
ra: habitavitque ibi ob metum Abimelech fra— 
tris Sui. E 
22 Regnavit itaque Abimelech super Ísraél 

tribus annis. 

23 Misitque Dominus spiritum pessimum 
inter Abimelech et habitatores Sichem: quí cee- 
perunt eum detestari, 

24  Etscelusinterfectionis septuaginta filio- 
rum Jerobaal, et effusionem sanguinis eorum 
conferre in Abimelech fratrem suum et in ce- 
teros Sichimorum principes, qui eum adjuve— 
rant. 

25  Posueruntque insidias adversús cum in 


4 MS. 7. Mi vicio. La grosura del aceite. 

2 Porque se empleaba en los sacrificios que se 
ofrecian á Dios con puro y verdadero celo, y estos le 
eran agradables; así que se puede decir en algun sen- 
tido que el vino era la alegría de Dios. 

.3 MS.8, E seet de jus misombra. El texto hebreo: 
“on, con fiad, abrigaos. 
" 4 MS. 7. Eo adelantó con cos. 

5 MS. 8. Que asonastes. 

6 No sobre todas las tribus, sino en Sichem. The- 
bes, Ephra y algunas otras ciudades "que, ó volun- 


jar mi grosura?, de la que usan los dioses y 
los hombres, y venir á ser promovida entre los 
árboles? : 

10 Y dijeron los árboles á la higuera: Ven, 
y toma el reino sobre nosotros. 

14 La cual les respondió: ¿Y puedo yo de- 
jar mi dulzura y mis frutos delicadísimos, é ir 
á ser promovida entre los otros árboles? 

12 Y dijeron los árboles á la vid: Ven, y 
manda sobre nosotros. 

13 La cual les respondió: ¿Puedo acaso dejar 
mi vino, que es la alegría de Dios? y de los hom- 
bres, y ser promovida entre los otros árboles? . 

44 Y dijeron todos los árboles á la zarza: 
Ven, y manda sobre nosotros. 

15 La cual les respondió: Si de veras me 
estableceis por vuestro rey, venid, y reposad 
bajo mi sombra *: y si no quereis, salga fuego 
de la zarza, y devore los cedros del Líbano. 

16 Ahora, pues, si justamente y sin pecado - 
habeis establecido por vuestro rey á Abimelech, 
y os habeis portado bien con Jerobaal y con su 
casa, y habeis correspondido á los beneficios 
de aquel que combatió por vosotros *, 

17 Y expuso su propia vida á los peligros 
para libraros de las manos del Madianita, 

18 Vosotros que os habeis levantado* ahora 
contra la casa de mi padre, y habeis quitado la 
vida á sus hijos, setenta varones sobre una mis- 
ma piedra, y habeis establecido por rey de los 
habitadores de Sichem á Abimelech hijo de una 
esclava suya, porque es vuestro hermano: 

19 Si os habeis, pues, portado con justicia y 
sin pecado con Jerobaal y con su casa, g0zaos 
hoy con Abimelech, y él se goce con vosotros. 

20 Mas si habeis obrado perversamente: 
salga fuego de él, y devore á los habitadores de 
Sichem y á la ciudad de Mello: y de los mora- . 
dores de Sichem y de la ciudad de:Mello, salga 
fuego y devore á Abimelech. 

21 Luego que acabó de decir esto, huyó, y 
se fué á Bera: y habitó allí por miedo de Abi- 
melech su hermano. 

22 Reinó, pues, Abimelech*tres años sobre 
Israél *. 

23 Y envió el Señor un espíritu pésimo 
entre Abimelech y los halbitadores de Sichem: 
los cuales comenzaron á detestarle ”, 

24 Y á cargar la atrocidad de la muerte de 
los setenta hijos de Jerobaal, y la efusion de 
su sangre sobre Abimelech su hermano y so- 
bre los otros principales de Sichem que le ha- 
bian ayudado. i 

25 Y pusieron contra él celadas sobre lo alto 


tariamente, ó por temor se le sujetaron. Reinó en Is- 
raél guardando la misma forma de gobierno que los 
jueces, pero sobre aquellos solamente que le habian 
elegido y reconocido por su príncipe. 

7 MS. A. A desamárlo. ll espíritu pésimo era de 
odio y de aversion, permitiendo Dios al demonio que 
sembrara discordias entre Abimelech y los Sichimitas, 
S. AUGUST., in Judic., Quest., XLV, y que estos sol- 
taron la rienda á sus pasiones, encendiéndose entre 
ellos un odio mortal y una guerra muy sangrienta. 


y 


CAPÍTULO IX. 35 


summitate montium: et dum illius prestola- 
bantur adventum, exercebant latrocinia, agen- 
tes predas de pretereuntibus: nuntiatumque 
est Abimelech. 

26 Venit autem Gaal filius Obed cum fra—- 
tribus suis, el transibit in Sichimam. Ad cu- 
jus adventum erecti habitatores Sichem, 

27 Egressi sunt in agros, vastantes vineas, 
uvasque calcantes: et factis cantantium ehoris, 
ingressi sunt fanum Del sui, et inter epulas el 
pocula maledicebant Abimelech, 


28 Clamante (Gaal filio Obed: ¿Quis est Abi- 
melech, et que est Sichem, ut serviamus el? 
¿numquid non est filius Jerobaal, et constituit 
rueda Zebul servum suum super viros 
¿mor patris Sichem? ¿Cur ergo serviemus ei? 


29 UÚtinam daret aliquis populum istum 
sub manu mea, ut auferrem de medio Abime- 
lech. Dictumque est Abimelech:Congrega exer- 
citús multitudinem, et veni: 

30 Zebul enim princeps civitatis auditis 
sermonibus Gaal filii Obed, ¡iratus est valde, 


34 Et misit clam ad Ahbimelech nuntios, 
dicens: Ecce Gaal filius Obed venit in Sichi- 
mam cum fratribus suis, el oppugnat -adver- 
sum te civitatem., 

32 Surge itaque nocte cum populo, qui te- 
cum est, et latita in agro: 

33 Et primo manc oriente sole, irrue super 
civitatem: illo autem egrediente adversum te 
“ cum populo suo, fac el quod potueris. 

34 Surrexil itaque Abimelech cum omni 
exercitu suo nocte, el tetendit insidias juxtá 
Sichimam in quatuor locis. 

35. Egressusque est Gaal filius Obed, et 
stetit in Introitu porte civitatis. Surrexit au- 
tem Abimelech , et omnis exercitus cum eo de 
Insidiarum loco. 

36 Cúmque vidisset populum Gaal, dixit 
ad Zebul: Ecce de montibus multitudo descen- 
dit. Cui ¡lle respondit: Umbras montium vides 
quasi capita hominum, et hoc errore deci pe- 
ris. 

37 Rursumque Gaal ait: Ecce populus de 
umbilico terre descendit, et unus cuneus ve- 
nit per viam, que respicit quercum. 


38 Cuil dixit Zebul: ¿Ubi est nunc os tuu, 


1 Porque tenia su residencia en Ephra. 

2 Este era, segun parece por la serie del texto, de 
la raza de los Chananeos, hombre poderoso por sus 
Mquezas, por su gran crédito, y por los enlaces y pa- 
rentescos que tenia con muchos; y venia en favor de 
Sichem. 

3 MS.3. A/eusiáronse. 

4 NS. 8. E faciendo carolas. 

3 De Gedeon, que destruyó el altar de Baal y cortó 
el bosque que le estaba consagrado. 

a MS. 3. Comendero. Se ve que Abimelech, están- 
Ose en Ephra, babia dado 4 Zebul, su siervo, el go- 
lerno de Sichem, ciudad mucho más ilustre, y se 

quejan de que la prefiriese á Ephra. 


de los montes: y esperando allí que volviera *, 
cometian latrocinios, despojando á los pasaje- 
ros: y fué dado aviso de esto á Abimelech. 


26 Y vino Gaal ? hijo de Obed con sus her- 
manos, y pasó á Sichem. A cuyo arribo, alen- 
tados ? los hahitadores de Sichem, 

27 Salieron á los campos talando las viñas 
y pisando las uvas: y formando danzas* de 
cantores, entraron en el templo de su dios, y 
mientras comian y bebian maldecian á Abi- 
melech, 

28 Diciendo á voces Gaal hijo de Obed: 
¿Quién es Abimelech, y qué ciudad es Sichem, 
para que nos sujetemos á él? ¿por ventura no 
es hijo de Jerobaal*, y ha destinado á Zebul 
su siervo por principe $ sobre los de la casa de 
Emor ” padre de Sichem? ¿Por qué, pues, sere- 
mos sus siervos? 

29 Ojalá que alguno me diera el mando 
de este pueblo para quitar de en medio á Abi- 
melech. Y fué dicho á Abimelech: Junta un 
ejército numeroso, y ven: 

30 Porque Zebul, que era gobernador de la 
ciudad, habiendo oido las razones de Gaal hijo 
de Obed, montó en gran cólera *, 

31 Y envió de secreto mensajeros á Abime- 
lech, diciendo: Mira que Gaal hijo de Obed ha 
llegado á Sichem con sus hermanos, y anda 
por levantar la ciudad contra tí. 

32 Y asi sal por de noche con la gente que' 
está contigo, y estate escondido en el campo: 

33 Y muy de mañana al salir el sol, déjate 
caer sobre la ciudad: y cuando él salga contra 
tí con su gente, haz con él lo que pudieres ?. 

34 Levantóse, pues, Abimelech de noche 
con todo su ejército, y puso celadas en cuatro 
lugares junto á Sichem. 

35 Y salió Gaal hijo de Obed, é hizo alto á 
la entrada de la puerta de la ciudad. Y salió 
Abimelech del lugar de la celada con todo su 
ejército. 

36 Y cuando vió Gaal aquella gente, dijo á 
Zebul: Mira qué multitud desciende de los 
montes. Zebul le respondió: Lo que ves son las 
sombras de los montes que le se representan 
cabezas de hombres, y este es tu engaño ', 

37 Mas Gaal le replicó: Mira qué de gente 
desciende de en medio'' de la tierra, y un es- 
cuadron que viene por el camino que mira á 
la encina. 

38 Al cual respondió Zebul: ¿Dónde está 


7 Padre de los Sichimitas. Realza la dignidad de 
Sichem, porque en otro tiempo habia sido Emor su: 
príncipe. 

8 Aunque la disimuló para poder mejor de este 
modo poner á Gaal en manos de Abimelech, avisándo- 
le lo que pasaba. 

Y9 Entonces usarás de tus fuerzas y poder contra él. 

10 Zebul fingia ir de inteligencia con Gaal para lle- 
varle de esta manera á donde Abimelech tenia puesta 
su celada. q ; 

11 Ala letra: Del ombligo de la tierra: lo que ma- 
niticsta qee habia allí un collado de cuya cima descen- 
dia aquella tropa. Y Zebul continúa su ficcion para ver 
si podia sorprenderá Gaal. 


36 LOS JUECES. 


quo loquebaris? ¿Quis est Abimelech ut scrvia- 
mus ei? ¿Nonne hic populus est, quem despi- 
ciebas? Egredere, et pugna contra eum. 


39 Abiit ergo Gaal, spectante Sichimorum 
populo, et pugnavit contra Abimelech, 

40 Qui persecutus est eum fugientem, ct 
in urbem compulit: cecideruntque ex parte 
ejus plurimi usque ad portam civitatis: 


44 Et Abimelech sedit in Ruma: Zebul au- 
tem, Gaal et socios ejus expulit de urbe, nec 
in ea passus est commorari. 

- 42 Sequenti ergo die egressus est populus 
in campum. Quód cúm nuntiatum esset Abi- 
melech, 

43 Tulit exercitum suum, et divisitin tres 
turmas, tendens insidias in agris. Vidensque 
quod egrederetur populus de civitate, surrexit, 
et irruit in eos 

44 Cum cuneo suo, oppugnans, et obsidens 
civitatem: due autem turmee palantes per cam- 
pum adversarios persequebantur. 


45 Porro Abimelech omnt die ¡llo oppug- 
- nabat urbem: quam cepit, interfectis habitato- 
ribus ejus, ipsaque destructá, ita ut sal in ea 
dispergeret. 

46  Quod cúm audissent quí habitabant in 
turre Sichimorum, ingressi sunt fanum dei sui 
“Berith, ubi foedus cum eo pepigerant, et ex eo 
locus nomen acceperat, qui erat munitus valde. 


47 Abimelech quoque audiens viros turris 
Sichimorum pariter conglobatos, 


48 Ascenditin montem Selmon cum omni 
populo suo: et arreptá securi, precidit arboris 
ramum, impositumque ferens humero, dixit ad 
socios: Quod me videtis facere, citó facite. 


49  Igitur certatim ramos de arboribus pre- 
cidentes sequebantur ducem. Qui circumdan- 
tes presidium, succenderunt: atque ita factum 
est, ut fumo etigne mille homines necarentur, 
viri pariter et mulieres, habitatorum turris 
Sichem. 

50 Abimelech autem inde proficiscens venit 
ad oppidum Thebes, quod circumdans obside- 
bat exercitu. 

541 Erat autem turris excelsa in media ci- 
vitate, ad quam confugerant simul viri ac mu- 
lieres, et omnes prineipes civitatis, clausá fir- 
missime januá, el super turris tectum stantes 
per propugnacula. 

52 Aceedensque Abimelech juxtá turrim, 
pugnabat fortiter: el appropinquans ostio, 18- 

-nem supponere nitebatur: 


4 Como habia dos partidos en Sichem, uno que es- 
taba por Zebul y otro por Gaal, Zebul no pudo impedir 
por entonces que Gaal con toda su gente se refugiase 
en la ciudad, pero despues lo echó de ella. 

2 Los del pueblo que seguian á Gaal. 

3 Para que nunca más en adelante fuese poblada 
ni produjese fruto alguno. y 


ahora aquella tu osadía con que decias? 
¿Quién es Abimelech para que nos sujetemos 
a él? ¿No es este aquel hueblo que desprecia- 
bas? Sal, y combate contra él. 

39 Salió, pues, Gaal, á la vista del pueblo 
de los Sichimitas, y peleó contra Abimelech, 

40 El cual le persiguió haciéndolo huir, y 
le obligó á meterse en la ciudad: y perecieron 
cos de los suyos hasta la puerta de la ciu— 

ad: 

44 Y Abimelech se detuvo en Ruma: mas 
Zebul ' echó de la ciudad á Gaal y á sus com- 
pañeros, y no permitió que morasen en ella. 

42 Y al dia siguiente salió el pueblo al 
campo ?. De lo que habiéndosele dado aviso á 
Abimelech, 

43 Tomó su ejército, y lo dividió en tres 
cuerpos, poniendo celadas en los campos. Y 
viendo que el pueblo salia de la ciudad, se le- 
vantó, y se echó sobre ellos 

44 Con su escuadron, combatiendo, y si- 
tiando á la ciudad: entre tanto los otros dos 
cuerpos de su ejército perseguian á los contra- 
rios dispersos por el campo. E 

45 Y Abimelech estuvo combatiendo todo 
aquel dia la ciudad: la cual tomó, y pasando á 
cuchillo á sus habitadores, la destruyó de ma- 
nera que la sembró de sal ?. 

46 Lo cual cuando oyeron los que habita- 
ban en la torre de Sichem, entraron en el tem- 
plo de su dios Berith, en donde habian hecho 
alianza con él, y de ella habia tomado el nom- 
hre aquel lugar, queera muy fuerte. 

47 Abimelech, oyendo tambien que los de 
la torre de Sichem estaban allí todos amonto- 
nados, 

48 Subió al monte de Selmon con toda su 
gente: y tomando una segur, cortó una rama . 
de un árbol, y llevándola cargada sobre sus 
hombros, dijo á sus compañeros: Haced pron- 
tamente lo que me veis hacer. 

49 Ellos, pues, cortando á porfía ramas de 
árboles, seguian al general. Y cercando la for- 
taleza, pusiéronle fuego *: y de esta manera 
con el humo y con el fuego fueron muertas mil 

ersonas, tanto hombres como mujeres, que 
abitaban en la torre de Sichem. 

50 Y Abimelech partiendo de allí pasó á 
la ciudad de Thebes *, la que bloqueó y sitió 
con su ejército. 

34 Y haba una torre alta en medio de la 
ciudad, á donde se habian acogido hombres y 
mujeres, y todos los principales de la ciudad, 
cerrada la puerta con toda seguridad, y estan- 
do sobre el techo de la torre para defenderse. 

32 Y llegándose Abimelech al pié de la 
torre, la combatía valerosamente: y acercán- 
dose á la puerta, intentaba pegarle fuego *: 


4 MS. 7. Alzaron alzerta en fuego. 

5  Distaba como cuatro leguas nuestras de Sichem 
al nordeste de ella. 

6 Se debe suponer que habia tomado ya la ciudad, 
porque de otro modo no hubiera podido Abimelech 
combatir esta torre que estaba en medio de ella. 


CAPÍTULO X. | 37 


53 Et* eccc una mulier fragmen mole de- 
super jaciens, illisit capiti Abimelech et con- 
fregit cerebrum ejus. . 


54 Qui? yocavit citó armigerum suum, et 
ait ad eum: Evagina gladium tuum, et percute 
me: ne forté dicatur quód á femina interfectus 
sim. Qui jussa perficiens, interfecit cum. 


53 — Mloque mortuo, omnes qui cum eo erant 
de Israél, reversi sunt in sedes suas: 


56 Et reddidit Deus malum, quod fecerat 
Abimelech contra patrem suum, interfectis 
septuaginta fratribus suis. 

51 Sichimitis quoque, quod operati erant, 
retributum est, el venit super eos maledictio 
Joatham filii Jerobaal. 


53 Cuando he aquí que una mujer arro- 
jando desde arriba un pedazo de una muela de 
molino, dió en la cabeza á Abimelech y le 
rompió el cerebro. 

54 El cual llamó prontamente á su escude- 
ro, y le dijo: Saca tu espada, y mátame: porque 
no se diga que he sido muerto por una mujer. 
El escudero haciendo lo que le mandaba, le 
mató !. : 

55 Y muerto que fué, todos los de Israél 
que estaban cón él se volvieron á sus casas: 


56 Y el Señor dió el pago de Abimelech ? 
del mal que habia hecho contra su padre, qui- 
tando la vida á setenta hermanos suyos. 

57 Y así tambien pagaron los Sichimitas 
el mal que habian hecho, y vino sobre ellos la 
maldicion de Joatham hijo de Jerobaal. 


CAPÍTULO X. 


Entra Fhola á ser juez, y despues de su muerte le sucede Jair. Castiga Dios la idolatría de los 
Israelitas, y sirven á los Philistheos y á los Ammonitas; pero arrepintiéndose, los socorre 


el Señor. 


4 Post Abimelech surrexit dux in Israél 
Thola filius Phua patrui Abimelech, vir de 

Issachar , qui habitavit in Samir montis 
_ Ephraim: 

2 Et judicavit Israélem viginti et tribus 
annis, mortuusque est, ac sepultus in Samir. 
3 Muic successit Jair Galaadites, qui judi- 
cavit Israglem per viginti et duos annos, 


.£  Habens triginta filios sedentes super tri- 
ginta pullos asinarum, et principes triginta 
civitatum, que ex nomine ejus sunt appellate 


1 MS. 3. Estocólo. Le atravesó. 

2 El ejemplo de Abimelech nos enseña cuantos de- 
sastres puede causar en el mundo la pasion desenfre- 
nada de un solo hombre, y hasta qué excesos le pueda 
precipitar cuando llega ella 4 ocupar y tener el domi- 
. Mo de su corazon. Pero admiremos al mismo tiempo 
y veneremos profundamente los designios de la divina 

sabiduría. Levanta 4 Abimelech, hombre inquieto, 
ambicioso, orgulloso, osado, sin humanidad y sin re- 
ligion, y se sirve de él como de ministro de sus ven- 
sanzas contra la casa de Gedeon y contra los Sichimi- 
dll Perecen todos juntamente, culpados los unos de 
ría y los otros de crueldad é ingratitud. Pero 

imelech, á quien Dios escoge por azote, es sin com- 
eniación mucho más detestable que los otros, y así 
el Señor le castiga de un modo tan terrible, matándole 
por la débil mano de una mujer. 
€ 3 tlegido solamente por el pueblo. En el Hebreo se 
ee mbien: Para salvar á Israél; y lo mismo en los 
LXx: 108 oo Tor iopañA. Y aunque la Escritura no nos 
pl sus acciones; peto es muy probable que libró 
A pueblo de las funestas consecuencias de la tiranía 
ze Abimelech, y mucho más aun de la idolatría, que 
era el orígen de donde le venian todas sus desgracias. 

4 Segun el texto, Gedeon y Phua eran hermanos; 


2 1. Regum xt. 21.—b 1 Regum Xxx1, 4. 1. Paralip, X, 4. 


4 Despues de Abimelech fué caudillo de 
Israél Thola * hijo de Phua, tio paterno de 
Abimelech *, varon de Issachar que habitó en 
Samir * sobre el monte de Ephraim: 

2 Y juzgó á Israél veinte y tres años, y 
murió, y fué sepultado en Samir. 

3 A este sucedió Jair de Galaad *, que fué 
juez en Israél por veinte y dos años, 


4 El cual tenia treinta hijos que cabalga- 
ban en treinta pollinos de asnas, y eran pr.n- 
cipes de treinta ciudades, que de su nombre 


mas ¿Cómo podian serlo, puesto que Phua era de la 
tribu de Issachar y Gedeon de la de Manassés, y Dios 
habia prohibido que las tribus se mezclasen las unas 
con las otras? A esta dificultad responde S. AGUSTIN, 
Queest., XxLV, in Judic., á quien siguen comunmente 
los Intérpretes, que Gedeon y Phua pudieron nacer 
de una misma madre, aunque de dos padres diferen- 
tes, el uno de la tribu de Issachar, y el otro de la de 
Manassés; fuera de que lo que prohibia propiamente . 
la ley era que no pasasen las posesiones de una tribu 
á otra, Númer., XXXVI, 7, y así cuando no habia pe- 
ligro de que esto sucediese, era permitido no sola- 
mente á las dos tribus de Leví y de Judá, sin tambien 
á las demás, el enlazarse y mezclarse las unas con las 
otras. 

5 Unos quieren que estuviese en los confines de 
Ephraim y que perteneciese á Issachar, y otros en la 
suerte de ci porque no se prohibia á los de 
una tribu habitar en el término de la otra, Lo que no 
era lícito era vender para siempre las posesiones á 
hombres de otras tribus. En el cap. xv, 48, de JosuÉ, 
se halla olra ciudad de este nombre que pertenecia á. 
la tribu de Judá. 

6 De la tribu de Manassés, que pasado el Jordan 
habitaba cerca del monte de Galaad. 


38 LOS JUECES. 


se llamaron Havoth-Jair!, esto es, ciudades de 
Jair hasta el dia de hoy, en el territorio de Ga- 
laad. . 

3 Y murió Jair, y fué sepultado en un lu— 
gar llamado Camon ?. 


Havoth-Jair, id est, oppida Jair, usque in 
preesentem diem, in terra Galaad. 


5 Mortuusque est Jair, ac sepultus in 
loco, cui est vocabulum Camon. 


6 Filii autem Israél peccatis veteribus jun- 
gentes nova, fecerunt malum in conspectu Do- 
mini, et servierunt idolis, Baalim et Astaroth, 
et diis Syrizw ac Sidonis et Moab, et filiorum 
Amwmon, et Philisthiim: dimiseruntque Domi- 
num, et non coluerunt eum. 


7 Contra quos Dominus iratus, tradidit eos 
in manus Philisthiim et filiorum Ammon. 


8 Afflictique sunt, et vehementer oppressi 
per annos decem et octo, omnes qui habitabant 
trans Jordanem in terra Amorrhei, qui est in 
Galaad: 

9 In tantum, ut filii Ammon, Jordane 
transmisso, .vastarent Judam, et Benjamin, et 
Epbraim: afílictusque est Israél nimis. 


40 Et clamantes ad Dominum, dixerunt: 
Peccavimus tibi, quia dereliquimus Dominum 
Deum nostrum et servivimus Baalim. 


+ A4. Quibus locutus est Dominus: ¿Numquid 
non Agsptii et Amorrhei, filiique Ammon et 
Philisthirm, E de 
42 Sidonit quoque, et Amalec, el Chanaan 
oppresserunt vos, el clamatis ad me, et erui 
vos de manu eorum? | 
13 Et tamen reliquistis me, et coluistis 


deos alienos: idcirco non addam ut ultra vos ' 


liberem: A 
44  Ite, et invocate deos quos elegistis: ¡psi 


4 En esta region eran bien conocidas sesenta ciu- 
dades llamadas Havoth-Jair 6 Aldeas de Jatr, del 
primer Jair, hijo de Manassés. Númer., xxxa1, 41. Y 
algunos dicen que este segundo Jair, habiendo cerca— 
do de muros treinta de estas ciudades, los confirmó el 
nombre que antes tenian y dió á treinta hijos suyos el 
o de ellas, á la manera gue Samuel puso tam- 

ien á sus hijos para que juzgaran al pueblo, como 
se lee en el libro I de los Reyes, viu. En el Hebreo 

se lee: Y tenia treinta ciudades. En los LXxX se dice 
be eran treinta y dos los hijos, y treinta y dos las ciu- 
ades. . : 

2 Ciudad situada á la otra parte del Jordan en el 
territorio de Galaad. 

3 Estas frecuentes recaidas dan bien á entender 
que nunca se habian convertido á Dios de todo su co- 
“razon, y que los mudanzas que se veian de cuando 
en cuando en este pueblo, no habian hecho sino sus- 
pender por algun tiempo la accion del delito; pero 
que abrigaban en su corazon las mismas siniestras 

isposiciones para volver otra vez á cometerlo. ¡Qué 
leccion para un crecido número de cristianos! 

4 Despues de la muerte de Jair, v. 5. 

- 5 Alos ídolos. Esta es una imágen de una conver- 
sion sincera á Dios. Cuando el Señor aflige y humilla 
misericordiosam ente á un hombre, reconoce este que 
lo que le sucede es efecto de su voluntad soberana, y 
que los males que padece son un justo castigo de sus 
pecados; confiesa sus iniquidades sin escucharlas; pe- 
netrado de un amargo dolor da gritos implorando la 
divina misericorda; su conciencia, que es la voz del 


fué tambien la que hizo á los Ninivitas, 


6 Mas los hijos de [sraél añadiendo nuevos 
pecados á los antiguos *, hicieron lo malo de- 
lante del Señor, y sirvieron á los idolos, á los 
Baales y á Astaroth, y á los dioses de Syria, y 
de Sidon, y de Moab, y de los hijos de Ammon, 

de los Philistheos: y dejaron al Señor, y no 
e dieron culto. 

7 Y el Señor airado contra ellos los entre- 
gó en manos de los Philistheos y de los hijos 
de Ammon. 

8 Y fueron afligidos, y oprimidos recia— 
mente por diez y ocho años *, todos los que ha- 
bitaban de la otra parte del Jordan en el terri- 
torio de los Amorrheos, que está en Galaad: 

9 Tanto que los hijos de Ammon, pasado 
el Jordan, desolaban las tribus de Judá, y de 
Benjamin, y de Ephraim: y se vió Israél en 
una extrema aflicción. 

40 Y clamando al Señor, dijeron: Contra tí 
hemos pecado, porque hemos dejado al Señor 
Dios nuestro y Servido á los Baales *. 


14 Á los cuales dijo * el Señor: ¿Pues qué. 
noos oprimieron los Egypcios y los Amorrheos, - 
y los hijos de Ammon y los Philistheos, 

12 Y tambien los Sidonios, y los Amaleci- 
tas, y los Chananeos, y clamasteis á mí, y os 
libré de sus manos? 

13 Y con todo esto me habeis dejado y ha- 
beis dado culto á dioses ajenos: por esto no 0s 
libraré ya más en adelante ”: 

44 Id, y clamad á los dioses que os habeis 


mismo Dios, le hace presente la bondad infinita de su 
libertador y su abundante redencion, de la cual ha - 
recibido el fruto por los sacramentos; le obliga á cono- 
cer que merece que Dios le abandone, porque él aban- 
donó antes á Dios: que habiendo buscado su felicidad 
en las criaturas y en sí mismo, es justo que quede 
privado para siempre de los socorros de la gracia que 
despreció Escucha todas estas razones lleno de con- 
fusion, y confiesa que todo lo merece; pero al mismo 
tiempo no deja de esperar en aquel á quien ha ofendi- 
do. Corno conoce toda la enormidad de sus delitos, y 
no pone límites al deseo que tiene de apaciguar la jra 
divina y de satisfacer á su justicia, desconfia de sí 
mismo y pide como una gracia que se le castigue cuanto 
se quiera en esta vida; á todose somete; besa humilde- 
mente la mano que le azota; pide solamente que se le 
libre de sus enemigos, y que se le salve por toda la 
eternidad. Penetrado de: un amor sincero hácia su 
Dios, renuncia de todo su corazon á todo lo que no 
puede amar sin desagradarle. Restituye al Criador lo 
que habia sacrificado á las criaturas, y su corazon, que 
habia sido largo tiempo un templo de los ídolos, se 
convierte en santuario del solo y verdadero Dios, á 
quien ofrece todos sus inciensos y adoraciones. 

6 Por medio de algun profeta que tuvo á bien el. 
Señor de enviar para darles en rostro con su ingra- 
titud y abominaciones, y especialmente con su ido- 
latría. : 

7 Esta amenaza de Dios es condicional, como lo 


CAPÍTULO XI. 39 


vos liberent in tempore angustiz. 


45 Dixeruntque filii Israél ad Dominum: 
Peccavimus, redde tu nobis quidquid tibi pla- 
cet: tantum nunc libera nos. 


16 Que dicentes, omnia de finibus suis 
alienorum deorum idola projecerunt, et servie- 
runt Domino Deo: qui doluit super miseriis 
eorum. 

17  Ttaque filii Ammon conclamantesin (a- 
laad fixére tentoria: contra quos congregati 
filii Israél, in Maspha castrametati sunt. 


18 Dixeruntque principes Galaad singuli 
ad proximos suos: Qui primus ex nobis contra 
- filios Ammon ceeperit dimicare, erit dux popu- 

li Galaad. 


escogido: ellos os libren en el tiempo de la an- 
gustia *. 

15 Y respondieron al Señor los hijos de Is- 
raél: Hemos pecado, haz tú de.nosotros lo que 
te agradare: solamente que ahora nos libres. 


16 Y diciendo estas cosas, echaron fuera 
de sus términos todos los ídolos de los dioses 
ajenos, y sirvieron al Señor Dios: el cual se 
dolió de sus miserias ?. : 

17 Y los hijos de Ammon con algazara ? 
sentaron las tiendas en Galaad: y habiéndose 
congregado los hijos de Israél para ir contra 
ellos, acamparon en Maspha *. 

18 Y los principes de Galaad se dijeron el 
uno al otro: El que primero de nosotros comen- 
zare el combate contra los hijos de Ammon, 
será caudillo del pueblo de Galaad. 


CAPÍTULO XI. 


Jephte es elegido juez de Israél. Convoca á Israél para la guerra contra los Ammonitas, y 
estando para salir á combatir hace un voto. Vence á sus enemigos, y sacrifica á su hija, 


. que sale á recibirle. 


4. Fuitillo tempore Jephte Galaadites vir 
fortissimus alque pugnator, filius mulieris me- 
retricis, quí natus est de Galaad. 


2 Habuit autem Galaad uxorem, de qua 
suscepit filios: qui postquam creverant, ejece- 
runt Jephte, dicentes: Heres in domo patris 
nostri esse non poteris, quia de altera imatre 
natus es. 

3 Quos ille fugiens atque devitans, babi- 
tavit in terra Tob: congregatique sunt ad eum 
vir ¡nopes, et latrocinantes, el quasi princi- 
pem sequebantur. 

4 In ¡llis diebus pugnabant filii Ammon 
contra Ísraél. 


1 Este es un sarcasmo. La Escritura nos represen- 
ta muchas veces al Señor, acomodándose 4 los mis- 
mos usos y expresiones de que usan los hombres 
cuando hablan. 

2 MS. 3. E arortóse su voluntad por el trabajo 
de [sraél, Y se dolió, dice la Vulgata, esto es, tuvo 
misericordia; expresion muy enérgica. Esta es la efica- 
tia y virtud de la verdadera penitencia, y consiste en 
desarmar la cólera de Dios; ó más bien: este es el fon- 
do inagotable de la divina misericordia hácia los ma- 
yores pecadores, aun cuando parece que sus delitos 
lenen cerrada enteramente la puerta para poder lle- 
gar á implorarla. . 

3 Alborozados, y contando ya con la victoria los 
Animonitas. 

Era una ciudad en la tribu de Manassés á la otra 
parte del Jordan, y de ella tomaba el nombre todo 
aquel país. 

3 Por haber nacido en tierra de Galaad, porque su 
padre se llamaba Galaad, y porque era de la ciudad 
de Galaad, como se dice en el cap. xn. 

6 MS.3. Descarrada. MS. 7. Barragana. FERRAR. 
Mesonera. Los Intérpretes convienen generalmente 
en que nació de una concubina que mantenia en su 


4 Habia en aquel tiempo un hombre de Ga- 
laad * llamado Jepbte, muy esforzado y guerre- 
ro, hijo de Galaad, y de una mujer ramera ?. 


2 Mas Galaad fué casado, y tuvo hijos de 
su mujer”: los cuales cuando fueron grandes 
echaron á Jephte de casa, diciendo: No podrás 
ser heredero de la casa de nuestro padre, por- 
que has nacido de Otra madre $. 

3 El huyendo y escondiéndose de ellos?, 
habitó en tierra de Tob '”: y allegáronsele unos 
hombres pobres, y robadores '!, y le seguian 
como á su principe. 

4 En aquellos dias peleaban los hijos de 
Amimmon contra 1sraél, 


casa, y que no habia tomado con las formalidades 
que se usaban entonces con las que eran legítimas 
ó mujeres de segundo órden, y por tanto era espu- 
rio. Lo que se insinúa bastantemente en el texto he- 
breo. : 

7 Legítima. 

8 De una mujer no legítima. 

9 MS. A. Y esquivó su compañia. 

10 ¿Que estaba pasado el Jordan en la parte septen- 
trional de la tribu de Manassés. á 

11 En el llebreo ni en el Griego no se lee latroci- 
nantes, y algunos son de sentir que seria nota mar- 
ginal que alguno introdujo en el texto para explicar 
la palabta ¿nopes..No nos acomoda esto, y asi nos per- 
suadimos que ellos serian robadores en buen senti- 
do, y que harian estas presas de los enemigos del 
pueblo de Dios, como las hacian David y los que le 
acompañaban: 1, Reg., xxvmt; pues el verbo latroci- 
nor, segun estilo de los escritores antiguos griegos y 
latinos, se aplica tambien en buen sentido á aquellos 
soldados que entraban á servir sin alguna otra paga 
que las presas que hacian sobre sus enemigos, que 
eran los del Estado. 


40 e LOS JUECES. 


5 Quibus acriter instantibus perrexerunt 
majores natu de Galaad, ut tollerent in auxi- 
lium sur Jephte de terra Tob: 

6 Dixeruntque ad eum: Veni, et esto prin- 
ceps noster, et pugna contra filios Ammon. 

7  Quibus tlle respondit *: ¿Nonne vos es- 
tis, quí odistis me el ejecistis de domo patris 
mei, et nunc venistis ad me necessitate com- 
pulsi? 

8 Dixeruntque principes Galaad ad Jeph- 
te: Ob hanc igitur causam nunc ad te veni- 
mus, ut proficiscaris nobiscum et pugnes con- 
tra filios Ammon, sisque dux omnium qui ha- 
bitant in Galaad. : 


9 Jephte quoque dixit eis: ¿Si vere venis- 
tis ad me, ut pugnem pro vobis contra filios 
Aminon, tradideritque eos Dominus in manus 
meas, ego ero vester princeps? 


40 Qui responderunt el: Dominus, qui hec 
audit, ipse mediator ac testis est quod nostra 
promissa faciemus. 

44. Abiit itaque Jephte cum principibus 
Galaad, fecitque eum omais populus princi- 
pem sui. Locutusque est Jephte omnes sermo- 
nes suos corám Domino in Maspha. 

42 Et misit nuntios ad regem filiorum Am- 
mon, qui ex persona sua dicerent: ¿Quid mihi 
et tibi est, quia venisti contra me, ut vastares 
terram meam? ; 

13  Quibus ille respondit: Quia tulit Israél 
terram meam, quando ascendit de Lgypto *, 
a finibus Arnon usque Jaboc atque Jordanem: 
nunc ergo cum pace redde mihi eam. 


14 Per quos rursum mandavit Jephte, et 
jmperavit eis ut dicerent regi Ammon: 

45  Hec dicit Jephte: Non tulit Israél ter- 
ram Moab, nec terram filiorum Ammon: 


16 Sed quando de Algypto conscenderunt, 


4 Sus hermanos fueron los que le habian echado; 
pero aquí se queja de los magistrados, y les imputa 
esta accion injusta, porque como tales debian ha- 
berla reparado. Puede ser tambien que sus herma- 
nos entraran en el número de estos jueces ó sena- 
dores. 

2 MS. A. De la gran prisa. MS. 7. Quando esta- 
des en afinco. 

3 MS. 7. Esernoslas por Merino. Lo que servirá 
pia repararte de la injuria que en aquel tiempo te 
ricimos. 

4 Es una fórmula de juramento. Pero si el Señor 
probibia en su ley, Deuter., xxi, 2, que un bastardo 
fuera admitido en los empleos y cargos públicos, 
¿Cómo es que estos ancianos eligieron á Jephte y le 
dieron palabra.de reconocerle por su. príncipe? Esto 
fué porque lo hicieron por especial movimiento del 
Señor, que, como dueño y árbitro de la ley, dispen- 
só en ella, como lo hizo tambien otra vez con Ge- 
deon, con Samuel y Elías, dispensando otra ley para 
que pudiesen ofrecerle sacrificio. ] 

5 Dejó ajustado y arreglado con el pueblo todo lo 
que pertenecia á la guerra, para la que habia sido de- 


2 Genes. xxVI.27.—b Numer. xx1. 13, 24, 


i 


5 Y como estos los estrechasen fuertemente, 
los ancianos de Galaad fueron á traer á Jephte 
de la tierra de Tob para su auxilio: 

6 Y dijéronle: Ven, y sé nuestro príncipe 
para pelear contra los hijos de Ammon. 

7 Alos cuales él respondió: ¿No sois vo- 
sotros los que me aborrecisteis y echasteis de - 
la casa de mi padre *, y ahora me habeis veni- : - 
do á buscar compelidos de la necesidad ?? 

8 Y respondieroná Jepnte los principes de 
Galaad: Pues por esta razon venimos ahora á 
buscarte, para que vengas con nosotros y pe- 
lees contra los hijos de Ámmon, y seas el cau- 
dillo * de todos los que habitan en Galaad. 


9 Mas Jephte les dijo: ¿Si verdaderamente 
habeis venido á buscarme para que pelee en 
defensa vuestra contra los hos de Ammon, y 
el Señor me lós pusiere en mis manos, seré yo 
vuestro principe? 

10 Los cuales respondieron: El Señor, que 
oye estas cosas, él es medianero y el testigo de 
que cumpliremos nuestras. promesas *. 

44  Fuése, pues, Jephte con los principales 
de Galaad, y todo el pueblo le eligió por su 
principe. É hizo Jephte todas sus protestas * 
delante del Señor en Maspha *. 

42 Y envió mensajeros al rey de los hijos 
de Ammon, que le dijesen en su nombre ?: “+ 
¿Qué tienes tú conmigo *, que has venido con- +* 
tra mí para desolar mi tierra? a 

13  Á los cuales él respondió: Por cuanto 
Israél, cuando subió de Egypto, tomó mi tierra 
desde los términos de Arnon hasta Jaboc* y  - 
el Jordan: por tanto ahora restitúyemela en 

az. 
y 14 Jephte volvió á enviar los mismos, y les 
mandó que dijeran al rey de Ammon: 

15 Esto es lo que dice Jephte: Israél no 
tomó la tierra de Moab, ni la tierra de los hijos 
de Ammon: 

16 Sino que cuando subieron de Egypto, an- 


clarado caudillo. 

6 Delante de todo el pueblo que se habia congre- 
gado en Maspha y que le escuchaba. Puede tambien 
significarse el juramento que unos y otros habian in- 
terpuesto invocando el nombre del Señor. ! 

7 Este proceder de Jephte está lleno de prudencia 
y de sabiduría. Viéndose acometido injustamente por 
los Ammonitas, y qué estos destruian sus tierras, hu- 
biera podido desde luego salir contra los enemigos en 
defensa de su patria. Pero no quiso hacerlo sin tentar 
antes todos los medios de un ajuste pacífico y amiga- 
ble. Ejemplo que debe servir de modelo para los prín- 
cipes. La guerra, por justa que sea, es al cabo un azo- 
te que Dios. envia, y no se debe omitir medio para 
evitarla antes de llegar á los extremos y daños que 
trae consigo. 

8 ¿Qué motivo de quejas tienes, ó qué es lo que 
te mueve para venir y hacerme guerra ? 

9 Ammon y Moab, hermanos é hijos de Lot, ocu- 
pon estas tierras vecinas entre sí desde el Aruon 

asta Jaboc. Y, segun parece, el rey de Ammon en 
este tiempo mandaba en estos dos reinos y habia 
siempre amistad en estos pueblos. : 


CAPITULO XI, 


ambulavit per solitudinem usque ad mare Ru- 
brum, et venit in Cades: 

17 Misitque * nuntios ad regem Edom, di- 
cens: Dimitte me ut transeam per terram tuam. 
Qui noluit acquiescere precibus ejus. Misit quo- 
que ad regem Moab, qui et ¡pse transiltum pree- 
bere contempsit. Mansit ¡taque in Cades, 


18 Et circuivit ex latere terram Edom, el 
terram Moab: venitque contra orientalem pla- 
gam terre Moab, el castrametatus est trans Ar- 
non: nec voluit intrare terminos Moab: Arnon 
quippe confinium est b terre Moab. 

19 Musil itaque Israél nuntios ad Sehon re- 
gem Amorrheeorum, qui habitabat in Hesebon, 
et dixerunt ei: Dimitte ut transeam per terram 
tuam usque ad fluvium. 

20 Qui et ipse Israél verba despiciens, non 
dimisit eum transire per terminos suos: sed in- 
finitá multitudine congregatá egressus est con- 
tra eum in Jasa, et fortiter resistebat. 


21 Tradiditque eum Dominus in manus Ís- 
raél cum omni exercitu suo, qui percussit eum, 
el possedit omuem terram Amorrhei habitato- 
ris regionis illius, 

22 Et universos fines ejus de Arnon usque 
Jaboc, et de solitudine usque ad Jordanem. 

23 Dominus ergo Deus Israél subvertit 
Amorrheum, pugnante contra illum populo suo 
Ísragl, ¿et tu nunc vis possidere terram ejus? 


. 24: ¿Nonne ea quee possidet Chamos deus 
tuus, tibi jure debentar? Que autem Dominus 
Deus noster victor obtinuit, in nosiram cedent 
possessionem: 

25 Nisi e forte melior es Balac filio Sephor 
rege Moab: aut docere potes, quód jurgatus sit 
contra Ísraél, el pugnaverit contra eum, 


.26 Quando habitavit in Hesebon, et viculis 
ejus, el in Aroér, et villis ¡llius, vel in cunctis 
Civilatibus juxtá Jordanem, per trecentos annos. 
¿Quare tanto lempore nibil super hac repetitio- 
De tentastis? 

27  lgitar non ego pecco in te, sed tu con- 
tra me malé agis, indicens mibi bella non justa. 
Judicet Dominos arbiter h ujus diei inter Israé!, 
et inter filios Ammon. 


1 Esta pertenecia á Sehón, y estaba hácia el lado 
Oriental de Hesebón cerca del torrente de Arnón, don- 
de parece que los Hebreos babian puesto su campo. 

El sentido de estas palabras es el siguiente: Así co- 
MO VOsotros estais en la persuasión de que poseeis legí- 
Umamente las lierras que os dió Chamós dá quien ado- 
Pais como á vuestro dios; del mismo modo DOSOLTOS Vi- 
VIMOS persuartidos, que poseemos con titulo muy justo 
as tierras, que nos dio el Señor nuestro Dios, que lo es 
de cielos y tierra. Jephte en esta Ocasion, aunque creia 
que Chamós era un ídolo vano, y que por consiguiente 
que nada podia poseer, ni dar ningun derecho de pose- 


a Numer. xx. 14— | Ibid. xx1. 13. 24.—e Ibid. xx, 2 
A. T.-T. 1 
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duvo por el desierto hasta el mar Rojo, y llegó 
á Cades: 

17 Y envió mensageros al rey de Edóm, di- 
ciéndole: Déjame pasar por tu “tierra. El cual 
no quiso condescender con sus ruegos. Envió 
asimismo al rey de Moab, el cual tambien le ne- 
gó con desprecio conceder el paso. Y así se que- 
dó en Cades, 

18 Y rodeó por un lado la tierra de Edóm, y la 
tierra de Moab: y vino hácia el lado orienta! de la 
tierra de Moab, y acampó de la otra parte del Ar- 
nón: y no quiso entrar en los términos de Moab: 
porque Arnón es el confia de la tierra de Moab. 

19 Envió pues israél mensageros á Sehón 
rey de los Amorrheos, que habitaba en Hese- 
bón, y le dijeron: Permíteme pasar por tu tierra 
hasta el rio. 

20 Mas despreciando él tambien las pala- 
bras de Israél, no le dejó pasar por sus térmi- 
nos: sino que habiendo juntado una multitud 
inmensa de gente, salió contra él á Jasa 1, y se 
le oponia con denuedo. 

21 Y el Señor lo entregó con todo su ejér- 
cito en manos de Ísraél, que lo derrotó, y se 
apoderó de todas las tierras de los Amorrheos 
que poblaban aquella region, 

22 Y de todos sus términos desde Arnón has- 
ta Jabóc, y desde el desierto hasta el Jordán. 

23 De esta manera el Señor Dios de Israél 
arruinó á los Amorrheos, combatienda contra 
ellos su pueblo de Israél, ¿y ahora pretendes tú 
ser dueño de su tierra? 

24 ¿No es verdad que te es debido por de- 
recho todo lo que posee tu dios Chamós? Vendrá 
á ser pues posesion nuestra lo que el Señor Dios 
nuestro ganó con la victoria 2: 

25 A no ser que seas tú de mejor condicion 
que Balác hijo de Sephiór rey de Moab: ó pue- 
des hacer constar, que él tuvo querella con Is- 
raél, y que le hizo guerra, 

26 Mientras éste habitó en Hesebón, y sus 
aldehuelas, y en Aroér, y sus lugarcillas, ó en 
todas las ciudades vecinas al Jordán, por espacio 
de trescientos años. ¿Por qué en tanto tiempo 3 
nada habeis pretendido sobre esta restitución? 

27 Y así yo no falto contra tí, sino que tú 
eres el que me haces agravio, declarándome una 
guerra no justa. El Señor que es árbitro juzgue 
hoy entre Israél, y entre los hijos de Ammón. 


sion á los Ammonitas; esto no obstante respondió al ne- 
cio segun su necedad, conforme al consejo del Sábio. 

3 Porque de la posesion de un largo tiempo nace 
un derecho y titulo legítimo, cual es la prescripcion. Y 
estos son los tres títulos que espone Jephte en su em- 
bajada á favor de los Israelitas, y de la posesion de aque- 
llas tierras. La primera: el derecho de conquista. La se- 
gunda: la donación del Señor, supremo dueño de todas 
las tierras, hecha 4 su pueblo. Y la tercera: la prescrip- 
cion y pacifica posesion por el largo espacio de tiempo 
de trescientos años; bien que aquí se toma el número 
determinado por el indeterminado. 


42 LOS JUECES. 


98 Noluitque acquiescere rex filiorum Am- 
mon verbis Jephte, quee per nuntios manda- 
veral. 

99 Factus est ergo super Jephte Spiritus 
Domini, et circuiens Galaad, el Manasse, Mas- 
pha quoque Galaad, et inde transiens ad filios 
Ammon, 


30 Votum vovit Domino, dicens: Si tradide- 
ris filios Ammon in manus meas, 


31 Quicumque primus fuerit egressus de 
foribus domús mese, mihique occurreritl rever- 
tenti cum pace á filiis Ammon, eum holocastum 
offleram Domino. 


32 Transivitque Jephte ad filios Ammon, 
ut pugnaret contra eos: quos tradidit Dominus 
in manus ejus. 

33 Percussitque ab Aroér usque dum venias 
in Mennith, viginti civitates, el usque ad Abel, 
que est vineis consita, plagá magná nimis: hu- 
miliatique sunt filii Ammon a filis Israél. 


34 Revertente autem Jephte in Maspha do- 
mum suam, occurrit ei unigenita filia sua cum 
tympanis et choris. Non enim habebat alios li- 
beros. 


- 35. Quá visá, scidit vestimenta sua, el alt: 
Heu me, filia mea, decepisti me, et ipsa decep- 
ta es: aperui enim os meum ad Dominum, et 
aliud facere non potero. 


36 Cui illa respondit: Pater mi, si aperuisti 
os tuum ad Dominum, fac mihi quodcumque pol- 


4 Muchos condenan este voto de Jephte como te- 
merario, y la ejecucion de él como impia y cruel, por 
ser contrario á la ley natural y divina: y este parecer 
seria sin réplica, si se hubiese de resolver el caso por 
las leyes ordinarias. Véanse S. GERÓNIMO, y SANTO THO- 
MAS 11. 11. Quest. LXxxvi. Art. 1. Otros haciendo re- 
flexion que S. Parto alabó su fe, Hebr. x1. 32, y su celo 
en cumplir las obligaciones de la justicia, y que la Es- 
critura inmediatamente antes de referir este volo dice, 
que el espiritu del Señor cayó sobre él, pretenden jus- 
tificarlo, y lo procuran hacer con diferentes razones Los 
unos suponen que el sacrificio de la hija de Jephte so- 
lamente fué espiritual, esto es, que Jephte consagró la 
virginidad de su hija al Señor, y la obligó á pasar el 
resto de su vida en la continencia. Observan por tanto, 
que esta doncella no pidió á su padre que la dejara ir á 
llorar su muerte, sino su-virginidad sobre los montes; 
porque en aquel tiempo, dicen, era una especie de opro- 
bio para una doncella el quedarse sin casar. Los oLros, 
y son en mayor número entre los Padres anliguos, es- 
cusan el voto y su ejecucion, suponiendo tambien que 
la hija de Jephte fué realmente sacrificada al Señor; y 
que la súplica que hizo de ir á llorar su virginidad con 
sus iguales y amigas, miraba á la necesidad en que se 
hallaba de morir sin haber podido dar herederos á su 
padre, y ciudadanos al Esiado. Creen estos, que Dios, 
que es el árbitro de la vida de los hombres, inspiró es- 
te voto á Jephte, y que le exigio su cumplimiento, sin 
que se le pueda pedir razon de esta conducta, ni sacar- 
se alguna consecuencia de este ejemplo singular con 
que se puedan aulorizar otras acciones semejantes. 
Véase S. AGUST. Quest. xL1x, y entre los modernos la 
Disertacion de CALMET sobre el voto de Jephte. Pero de 


98 Mas el rey de los hijos de Ammón no 
quiso dar oidos á las razones de Jephte, que le 
envió á decir por los mensageros. 


99 Entró pues en Jephte el Espiritu del Se- 
hor, y dando vuelta al término de Galaad, y de 
Manassés, y de Maspha de Galaad, y pasando 
desde alliá los hijos de Ammón, 


30 Hizo un voto al Señor, diciendo *: Si pu: 
sieres en mis manos los hijos de Ammón, 


31 El primero sea el que fuere 2 que saliere 
de las puertas de mi casa, y viniere á encontrar- 
me cuando vuelva en paz de los hijos de Am- 
món, lo ofreceré al Señor en holocausto. 


32 Y pasó Jephte á los hijos de Ammón, 
para pelear contra ellos: y el Señor los puso en 
sus Manos. 


33 E hizo una mortandad muy grande en 
veinte ciudades, desde Aroér hasta llegar á 
Mennith, y hasta Abél, que está plantada de 
vidas: y fueron humillados los hijos de Ammón 
por los hijos de 1sraél. 


34 Mas cuando Jephte volvia á su casa en 
Maspha, su hija única, porque no tenia otros 
hijos, le salió al encuentro con pandereles y 
danzas. 

35 Y cuando la vió, rasgó sus vestiduras, y 
dijo: Ay de mí, hija mia, tú me has engaña- 
do 3, y te has engañado tambien á tí misma: por 
cuanto he abierto mi boca tal Señor, y ya n0 
podré hacer otra cosa. 


36 Ellale respondió: Padre mio, si has dado 
tu palabra al Señor, haz de wí todo lo que le has 


cualquier modo que se mire este hecho, lo mas átil y 
seguro para nosotros es buscar con laluz de Dios lo que 
el Espíritu Santo nos ba querido representar bajo de 
estas sombras y figuras $S. AGUSTIN. in Judic. Quesl. 
xix. num. 186. etc. Lo que hicieron los hermanos de 
Jephte, echándole de la casa de su padre, y dándole en 
cara con el vicio de su nacimiento, es una viva imagen 
de lo que bicieron con Jesucristo los principes de los 
sacerdoLes, los Phariseos y los doctores de la ley, echán- 
dole de sí como á un estraño, que no perteneciaá la 
Synagoga, ni á la ley de Moysés. El voto de Jephle y si 
cumplimiento representa "la consagracion que bizo Je- 
sucristo de su Iglesia, llamada por S. Pano una virgel 
pura, para que fuese una hostia viva ofrecida al Señor 
en holocausto sobre el altar de la cruz, y consumida por 
el fuego de su caridad. Esta Iglesia llena de alegría ! 
de reconocimiento por la victoria que Jesucristo habil 
alcanzado subre las potestades enemigas, acepta Con 
perfecta resignación todo lo que por ella habia ofrecido 
a Dios su padre, pronta á sacrificarle sin reserva todos 
los bienes de la vida presente, y la misma vida. Otras 
circunstancias, que bacen aun mas cumplido este pare 
lelo, se pueden ver en el citado lugar de S AGUSTIN. 

2 El Hebreo: Cualquiera cosa que saliere primero 
Aquello que saliere, etc. 

3 MS. A. Enartásteme, y eres tú enartada, Yo he qué: 
dado burlado de mi esperanza, porque no previ Ul 
consideré que podias salir la primera á recibirme; ptr 
tá lo has sido mucho mas, porque vas á oir de mi 10 
pro nueva, esto es, que tengo ofrecida al Señor en $% 
crificio. 

4 Es un hebraismo; quiere decir: he hecho voto; bt 


dado palabra al Señor. 


CAPÍTULO XIl. 48 


licitus es, concessá tibi ultione atque victoriá de 
hostibus tuis. 

37 Dixitquead patrem: Hoc solúm mihi pres- 
ta quod deprecor: Dimitle me ut duobus men- 
sibus circumeam montes, et plangam virginita- 
tem meam cum sodalibus meis. 

38 Cuiille respondit: Vade. Et dimisit eam 
duobus mensibus. Cumque abiisset cum sociis ac 
sodalibus suis, llebat virginitatem suam in mon- 
tibus. 

39 Expletisqueduobus mensibus, reversa est 
ad patrem suum, et fecit ei sicut voveral, que 
ignorabat virum. Exinde mos increbruitin Israél, 
etconsuetudo servata est, 


40  Utpostannicirculum conveniantin unum 
filies Israél, el plangant filiam Jephte Galaaditze 
diebus quatuor. 


prometido, puesto que te ha otorgado el vengar- 
te de tus enemigos, y vencerlos ?. 

37 Y dijo á su padre: Solamente otórgame es- 
to que te ruego: Déjame ir dos meses á dar vuel- 
ta por los montes, y á llorar mi virginidad con 
mis compañeras ?. 

38 El lerespondió: Anda. Y dejóla ir por dos 
meses. Y habiendo ido con sus compañeras y 
amigas, lloraba su virginidad en los montes. 


39 Y cumplidos los dos meses, se volvió á su 
padre, el cual cumplió lo que babía ofrecido, con 
la que no había conocido varon. Desde entonces 
cundió en Israél la costumbre yse ha conserva- 
do el uso, 

40 De juntarse las hijas de Israél una vez al 
año 3, y de llorar á la hija de Jephte de Galaad 
por cuatro dias. 


CAPITULO XII. 


Los Epbraimitas mueven una sedieión, y se rebelan contra Jephte. Son pasados a cuchillo cuarenta 
y dos mil de ellos. Muere Jephte el año sexto de su principado, y le suceden Abesan, Abhialón 


y Abdón. 


1 Ecce autem in Eprahim orta est seditio. 
Nam transeuntes contra Aquilonem, dixerunt ad 
Jephte: ¿Quare vadens ad pugnam contra filios 
Ammon, vocare nos noluisti, ut pergeremus te- 
cum? Igitur incendemus domum tuam. 


2  Quibusille respondit: Disceptalio erat mihi 
et populo meo contra filios Ammon vehemens: 
vocavique vos, ul preberetis mihi auxilium, el 
facere noluistis. . 

3 Quod cernens posui animam meam in ma- 
nibus meis, transivique ad filios Ammon, el tra- 
didil vos Dominus in manus meas. ¿Quid comme- 
rui, ut adversum me consurgatis in preelium? 


£  Vocatis itaque ad se cunctis viris Galaad, 


1 No hay palabras para poder elogiar bastantemente 
la grandeza de ánimo, la sumisión, la obediencia, la pie- 
dad hácia Dios, y el amor de la patria, que mostró esta 
doncella en un lance tan estrecho y tan costoso. 

2 Ya dejamos apuntadas arriba las razones de es- 
ta súplica, Un intérprete moderno cree, que la bija de 
Jephte hizo la súplica á su padre, que le permitiera 
ir por los montes á llorar su virginidad, no por el 
desdoro que le subrevendria de morir en tal estado, 
sino porque el privilegio de virginidad de nada le 
Servia para salvarle la vida por razon del voto, que 
babia hecho su padre; siendo así que las virgenes 
eran miradas con tal respeto aun por los mismos Gen- 
tiles, que nunca las condenaban á morir. Pero esle 
Sentimiento degrada mucho la constancia, firmeza, 
Sumision y demas virtudes de esta doncella, que se 
dan en el v. 36. puesto que su principal pena 

nsistia en perder la vida, y en que no habia cosa 
que la pudiese libertar de la muerte. Tampoco podrá 


1 Y he aquí que se movió una sedicion + en 
Ephrahim. Porque pasando estos hacia el Sep- 
tentrion, dijeron á Jephte: ¿Por qué cuando ibas 
á pelear contra los híjos de Ammón, no nos qui- 
siste llamar, para que fuéramos contigo 5? Por 
esto pondremos fuegoá tu casa 6? 

2 A los cuales él respondió: Mi pueblo y yo 
teníamos una grande reyerta con los hijos de 
Ammón: y os llamé para que me dierais socor- 
ro, y no lo quisisleis hacer. 

3” Lo cual visto por mí, puse mi alma en mis 
manos 7, y pasé á los hijos de Ammón, y el Se- 
ñor los entregó en mis manos. ¿En qué he me- 
recido yo 8, que os levanteis contra mí á hacer- 
me guerra? 

4 Por lo que convocando ásiá todos los va- 


abrazar esta opinion el que hubiere reflexionado bien 
el carácter de los Hebreos, y las razones que los, mo- 
vian á que mostrasen pesar de morir sin dejar anles su= 
cesion. 

3 MS.3. 4 oynar.Se juntaban á celebrar con ¡ns- 
trumentos y canciones la virtud y constancia de esla 
doncella, la que, segun PuiLoN, se llemaba Seilam. 

4 MS. 7. E aquejáronse. 

$ En el cap. vi. se lee otra queja semejante, que 
dieron á Gedeun estos mismos de Ephraim. Por don- 
de se ve, que confiados en sus fuerzas, erar osados, 
arrogantes, y no podian mirar con indiferencia las 
ventajas de las otras tribus, en especial de la tribu de 
Manassés. 

6 En el Hebreo se añaden estas voces: Sobre bi, 8o- 
bre tu casa, yáti con ella. 

7 Mi alma en mi palma. Es una espresion hebrea: es- 
puse mi vida á todo riesgo. 

8- ¿Qué be hecho yo contra vosotros? 


44 - LOS JUECES 


pugnabat contra Ephraim, percusseruntque vir 
Galaad Ephraim, quia dixerat: Fugitivus est Ga- 
laad de Epabraim, et habitat in medio Ephraim 
et Manasse. 


$ Occupaveruntque Galaadite vada Jordanis, 
per que Epbraim reversurus erat. Cumque ve- 
nissel ad ea de Epbraim numero, fugiens, atque 
dixisset: Obsecro ut me transire permittatis: di- 
cebant ei Galaaditee: Numquid Ephrateeus es? 
quo dicente: Non sum: 


6  Interrogabant eum : Dic ergo Scibboleth, 
quod interpretatur spica, Qui respondebat, Sib- 
bolet: eádem litterá spicam exprimere non va- 
lens. Statimque appreheosum jugulabant in ¡pso 
Jordanis transitu. Et occiderunt in illo tempore 
de Ephraim quadraginta duo millia. 


7 Judicavit itaque Jephte Galaadites Israél 
sex annis, et mortuus est, ac sepultus in civi- 
tale sua Galaad. 

8 Post hunc judicavit Israél Abesan de Betb- 
lehem: 


9 Qui habuit triginta filios, et tolidem filias, 
quas emittens foras, maritis dedit, et ejusdem 
numeri filiis suis accepit uxores, introducens ia 
domum suam. Qui septem annis judicavit Is- 
raél:; 

10 Mortuusqueest, acsepultusin Bethlehem. 

11 Cui successit Ahialon Zabulonites: et ju- 
dicavit Israél decem aunis: 

12  Mortusque est, ac sepultus in Zabulon. 

13 Post hunc judicavit Ísragl Abdon, filius 
lilel Pharathonites: 

14 Qui habuit quadraginta filios, et triginta 
ex eis nepotes, ascendentes super septuaginta 
pullos asinarum, et judicavit Israél octo annis: 

15  Mortuusque est, ac sepultus in Pharathon 
terre Ephraim, 1 monte Amalec. 


1 MS.A, Un fuydiso. Como Manassés y Ephraim eran 
los dos hijos de Joseph, y la media tribu de Manassés se 
habia establecido á la otra parte del Jordán; Ephraim des- 
preciándolos les decia: Que Galaad, esto es, los que 
habitaban en Galaad, eran unos fugitivos de Ephraim: 
unos cismáticos, quese habian separado de sis her- 
Manos, y que habitaban en medio de Ephraim y de 
Manassés, que formaban dos Lribus muy poderosas de 
que se hallaban cercados, y que podian fácilmente 
acabarlos. En esla ocasion se vió cumplido de algun 
modo lo que habian dicho estos mismos Galaaditas, 
cuando volviendo de ayudar á sus hermanos en la con- 
quista de la tierra prometida, erigieron un altar en ta 
ribera del Jordán. JosuÉ xxir. 24 95, 

2 Con Y schón, significa espiga, corriente de agua, 
riachuelo : Sibboleth con D sámech puede significar 
carga, peso, etc. Los de Epbraim no lo podian pro- 
nuucíar con schtn, y en su lugar substituian sámech; 
y asi se descubrian ellos mismos; y en virtud de ello los 
babitadores de Galaad inmediatamente les quitaban la 
vida. Esto mismo se esperime:taria, siá un valenciano 
le quiviesen obligar a pronunciar Zaragoza, pues diria 
Saragosa. : 


3 MS.3. E non aderescaua de fablar asy. MS. 3. De 


rones de Galaad, combatia contra Ephraim: y 
derrotaron los varones de Galaad á Ephraim, por- 
que había dicho: Galaad es un fugitivo 1 de 
Ephraim, y habita en medio de Ephrahim y de 
Manassés. 

$  YlosGalaaditas ocuparon los vados del Jor- 
dán, por donde habian de volver los de Ephraim. 
Y cuando alguno de los fugitivos de Epbraim lle- 
gabaallí, y les decia: Us ruego que me dejeis pa- 
sar: le decian los Galaaditas: ¿Eres Ephratheo? 
y respondiendo él: No lo soy: 


6 Ellos le replicaban: Pues dí Scibboléth 3, 
que siguifica espiga. Y él decia, Sibboléth: no 
acertando á pronunciar $ el nombre de espiga 
con la letra correspondiente. Y al punto echando 
de él mano, lo degollaban en el mismo paso del 
Jordán. Y perecieron en aquel tiempo cuarenta 
y dos mil hombres de Epbraim. 


7 Así que Jephte Galaadita £ juzgó á Israél 
seis años 5, y murió, y fué enterrado en su ciu- 
dad de Galaad. 

8 Desques de este juzgó á Israél Abesán de 
Bethlehem $: 


9 El cual tuvo treinta hijos y otras tantas hi- 
jas, que casó enviándolas fuera, y trajo de fuera 
á su casa otras tantas mujeres, casándolas con 
sus hijos. Este juzgó á Israél siete años: 


10 Y murió, y fué enterrado en Bethlehem. 

11 Le sucedió Ahialón Zabulonita; y juzgó á 
Israél diez años. 

12 Y murió, y fué enterrado en Zabulón. 

13 Despues de este fué juez de Israél Abdón, 
hijo de lilél de Pharathón: 

14  Quetuvo cuarenta hijos, y de estos treinta 
nietos que andaban en setenta pollinos de asnas, 
y juzgó á Israél ocho años: 

Y murió, y fué enterrado en Pharathón * 
de la tierra de Ephraim, en el monte de Amaléc. 


partir segun la letra, 

4 Jepbte tenia su residencia en Maspha, como parece 
insinuarse en el cap. x1. Y así muchos toman aquiá 
Galaad, no por nombre de ciudad, sino del territorio en 
que murió y fué enterrado. En el Hebreo se lee: En las 
ciudades de Galaad. 

5 A todo Israél. Al principio fué caudillo de los 
Galzaditas solamente; pero despues parece que le rindie- 
ron obediencia todas las tribus S. AUGUST. Quest. XLIX. 
in Judic. Los elogios que se leen en San PaBLo de sus 
virtudes, Hebr. x1. 52, y la aplicacion que los Padres, y 
señalamente S. Acusrin en el lugar citado hacen de 
este grande hombre, registrando en él una imágen de 
Jesucristo, nos hacen creer que la eleccion que hizo de 
él el pueblo para que fuese su principe, fue confirmada 
por el Señor, y que así se le debe mirar cuino uno de los 
nas señalados fueces de Israél, y como uno de sus va- 
tientes héroes de gloriosa memoria. 

Unos quieren que sea esta ciudad de Bethlehem 
la que estaba situada en la tribu de Judá; otros la de 
Zabulón. 

7 Nose sabe con certidumbre donde estuviese si- 
tuada Pharathón, ni tampoco el monte de Amaléc, ni 
por qué razon ó causa se le habia dado este nombre: 


CAPÍTULO XIIT. 45 


CAPÍTULO XIII. 


Los Israelitas vuelven á la idolatría; y el Señor los sujeta al poder de los Philistheos. Dios anuncia 
por un angel á los padres de Samsón su nacimiento, y efectuado este, le bendice Dios. 


1 Rursumque 2 filii Israél fecerant malum in 
conspectu Domini: qui tradidit eos in manus Phi- 
listbinorum quadraginta annis. 

2 Eratautem quidam vir de Saraa, et de stir- 
pe Dan, nomine Manue, habens uxorem ste- 
rilem. 

3 Cui apparuit aogelus Domini, et dixit ad 
eam: Sterilis es et absque liberis b; sed concipies 
el paries filium: 

Cave “ ergo ne bibas vinum ac siceram, 
nec immundum quidquam comedas: 

Quia concipies, et paries filium, cujus non 
tanget caput novacula: erit enim nazareeus Dei 
ab infantia sua, et ex matris utero, el ipse inci- 
piet liberare Israél de manu Philisthinorum. 


6 Que cúm venisset ad maritum suum, dixit 
el: Vir Dei venitad me, habens vultum angeli- 
cun, terribilis nimis. Quem cúm interrogassem, 
quis esset, et unde venisset, el quo nomine yo- 
Caretur, noluit mibi dicere: 


7. Sed hocrespondit: Ecce concipies et paries 
filium: cave ne vinum bibas, nec siceram, el ne 
aliquo vescaris immundo: erit enim puer naza- 
reus Dei ab infantia sua, ex utero matris sue 
Usque ad diem mortis cuz. 


8 Oravititaque Manue Dominum, et ait: Ob- 
secro, Domine, ut vir Dei, quem misisti, veniat 
lterum, et doceat nos quid debeamus facere de 
puero, quí nasciturus est. 

9 Exaudivitque Dominusdeprecantem Manve, 


1 Entre muchos y varios pareceres que hay sobre 
el modo de ajustar estos cuarenta años, que duró la 
Opresion de los Israelitas debajo del yugo de los Phi- 
listheos, parece el mas verisímil el de los que los 
Cuentan desde la muerte de Abdón último juez del 
pueblo, de quien se ha hallado , hasta el séptimo 
més despues del sumo sacerdote Heli. Y asi se com- 
Prenden en este tiempo el gobierno de Samsón y el 
de Heli. 

2 En la tribu de Dan. Josué xux. 41. Los Intérpre- 
les entienden comunmente de Samsón aquellas pala- 

fas de Jacob, que se leen en el Genes. XLIx. 16. Por- 
que Dan siguifica el que juzgas y no hubo oLro juez de 
£sta tribu sino Samsón. 

Cosa que pueda empriagar, oi comas nada de lo 
que la ley prohibe como jnmundo. Samson por un 
Privilegio “y eleccion especial del Señor fué separado, 
Y como Puesto aparte por el mismo, para que le 
fuera Particularmente consagrado aun en el tiempo 


1 Y los hijos de Israél hicieron de nuevo lo 
malo delante del Señor: que los entregó en ma- 
nos de los Philistheos por cuarenta años 1. 

2 Y habia un hombre de Saraa ?, y del linage 
de Dan, llamado Manué, que tenia la muger es- 
téril. 

3 A la que se apareció el ángel del Señor, y 
le dijo: Estéril eres y sin hijos; mas concebirás, 
y parirás un hujo: 

Mira pues que no bebas vino 3 ni sidra, ni 
comas cosa alguna inmunda: 

3 Porque concebirás, y parirás un hijo, á cu- 
ya cabeza no tocará navaja £: porque será na- 
zareo de Dios desde su infancia, y desde el vien: 
tre de su madre 5, y él comenzará á librar á ls. 
raél de mano de los Philistheos $. 

6 La que habiendo ido á buscar á su marido, 
le dijo: Un varon de Dios 7 ha venido á mí, que 
tenia cara de ángel, terrible en gran manera. Al 
que habiendo yo preguntado, quien era, y de 
donde habia venido, y que nombre tenia, no me 
lo quiso decir: 

7 Sino querespondió esto: Mira que concebi- 
rás y pariras un hijo, mira que no bebas vino ni 
sidra, ni comas cusa alguna inmunda: porque el 
niño será nazareo de Dios desde su infancia, des- 
de el vientre de su madre hasta el dia de su 
muerte. 

8  Oró pues Manué al Señor, y dijo. Te ruego, 
Señor, que venga otra vez el varon de Dios, que 
has enviado, y nos enseñe lo que debemos hacer 
con el niño, que ha de nacer. 

9 Y oyoel Señor la oracion de Manué 8, y el 


mismo que estuvo en el seno de su madre. Por esto 
la madre recibe órden de observar durante su pre- 
ñado el régimen de vida que observaban los Naza- 
reos, como para santificar el fruto que llevaba. 

4 Véanse lus Números v1. 5, 

5 Esto mo quiere significar que fuese santificado 
en el vientre de su madre, como lo fué después el Bau- 
tista; sino que sus padres tuego que naciese, lo dabian 
ofrecer y consagrar al Señor en calidad de Nazareo, y 
conservarse él así hasta el tin de su vida. 

6 Porque los Israelitas no sacudieron enleramen- 
Le el yugo de los Philistheos, sino despues de la muerte 
de Samsón, bajo el gobierno de Samuél en el reinado dé 
Saul. 

1 Porqueno le tuvo por un ángel, sino por un pro- 
feta que Dios le enviaba estraordinariamente. 

8 Por to que se dice en este capítulo y enel siguien- 
le se ve, que Manué era un bombre de piedad y teme- 
roso de Dios, etc. S. Amros. Epist, LXx, y 


2 Supra x, 6.—b Genes, xy1. 11, 1. Regum 1. 20. Luc. 1. 31.—c Numer. vi, 3. 4, 
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etapparuit rursum angelas Dei uxori ejus seden- 
tiin agro. Manue aulen maritus ejus non erat 
cum ea. Que cúm vidisset angelum, 


10 Festinavit, et cucurrit ad virum suum: 
nuntiavitque ei, dicens: Ecce apparuit mibi vir, 
quem ante videram. 

11 Quisurrexitetsecutus est uxorem suam: 
veniensque ad virum, dixit ei: ¿Tu es qui locu- 
tus es mulieri? Et ille respondit: Ego sur. 


12 Cui Manue: Quando, inquit, sermo tuus 
fuerit expletus; ¿quid vis ul facial puer? ¿aut á 
quo se observare debebit? 

13 Dixitque angelus Domini ad Manue: Ab 
omnibus, quee locutus sum uxori lua, abslineal 
se: 

14 Etquidquid ex vinea nascitur, non come- 
dat: vinum et siceram non bibat, nullo vescatur 
immundo: el quod ei precepi, impleat atque 
custodiat. 


15 Dixitque Manue ad angelum Domini: Ob- 


secro te ut acquiescas precibus meis, et faciamus 
tibi hoedum de capris. 

16 Cui respondit angelus: Si me cogis, non 
comedam panes tuos: si autem vis holocaustum 
facere, offer illud Domino. Et nesciebat Manue, 
quod angelus Domini essel. 

17 Dixitque ad eum: ¿Quod est tibi nomen, 
ut, si sermo tuus fuerit expletus, honoremus te? 

18 Qui ille respondit *: ¿Cur queeris nomen 
meum, quod est mirabile? 

19 Tulit itaque Manue hoedum de capris, el 
libamenta, et posuil super petram, offerens Do- 
mino, qui facit mirabilia: Ipse autem el uxor ejus 
intuebantur. 

20  Cúmque ascenderet lamma altaris in coe- 
lum, angelus Domin: pariter in flamma asceadit. 
Quod cum vidissent Manue el uxor ejus, proni 
ceciderunt in terram, 


91 Etultra eis non apparuit angelus Domi- 


ni. Statimque intellexit Manue, angelum Domi- 


ni esse. 


1 Entre los Hebreos, Griegos y, Latinos el verbo 
facere se toma por preparar y disponer alguna cosa, 
ó para comerla después, Ó para ofrecerta á su sacrifi- 
cio. De una y otro significacion se encuentran repe- 
tidos ejemplos en la Escrilura. Manué basta ahora no 
habia cunecido que era un ángel del Señor aquel con 
quien hablaba, v. 16. Y así lo que aqui se dice es que 
no se vaya, sino que espere un poco, y dé lugar á 
que se male un cabrito, se le presente guisado para que 
tome un bocado. y puedan darle alguna Mueslra de 
agradecimiento. En uva palabra, sucedió aqui lo mismo 
que con Gedeón, como dejamos dicho y esplicadu en el 
cap. vi 18 

9 MS. 8. Si me aquexares. 

3 El nombre pan, segun espresión hebrea, sig- 
nifica todo lo que comunmente sirve para alimen- 
tar al hombre. Y en esto siguificó el ángel de su nalu- 
raleza. 


4 Para que te podamos dar muestra nuestro 


a Genes, xxxi1 29 


ángel de Dios se apareció de nuevo á su muger 
estando sentada en el campo. Pero Manué su ma- 
ón no estaba con ella. Y cuando ella vió al án- 
ge , 

10 Corrió apresurada á avisar á su marido, y 
le dijo: Mira que se me ha aparecido el varon, 
que habia visto antes. 

11 Levantóse Manué, y siguió á su muger: y 
llegándose á donde estaba el varon, le dijo: ¿Eres 
tú el que has hablado á mi muger? Y él respon- 
dió: Yo soy. 

12 Al cual Manué: Cuando fuere verificada, 
dijo, tu palabra, ¿qué quieres que haga el niño? 
¿Ó de qué se debera guardar? 

13 Y elángel del Señor dijo 4 Manué: Que 
se abstenga de todas las cosas, que ya he dicho 
á tu muger: 

14 Y que no coma cosa alguna que nace de 
viña: no beba vino ni sidra, ni coma cosa alguna 
roriNgi y cumpla y guarde lo que le he man- 

ado. 

15 Y dijo Manué al ángel del Señor: Ruégote 
que condesciendas con mis ruegos, y que te ade - 
recemos un cabrito 1. 

16 Alque respondió el ángel: Si me haces 
fuerza 2, no comeré de tu pan 3: mas si quieres 
hacer un holocausto, ofrécelo al Señor. Y no sa- 
bia Manué, que era ángel del Señor. 

17 Yle dijo: ¿Como te llamas, para que, ve- 
rificada que sea tu palabra, te honremos 4? 

18 Elangel le respondió: ¿Por qué preguntas 
por mi nombre 5, que es admirable? 

19 Tomó pues Manué un cabrito y las libacio- 
nes, y lo puso sobre una piedra, ofreciéndolo al 
Señor, que obra maravillas: y él y su muger lo 
estaban mirando 6. 

20 Y cuando subió la llama del altar hácia el 
cielo, el ángel del Señor subió tambien junto con 
la llama. Lo cual visto por Manué y por su mu- 
ger, se postraron en tierra sobre su rostro. 

21 Y despues no se les mostró mas el ángel 
del Señor. Y luego entendió Manué, que eraun 
ángel del Señor. : 


agradecimiento. Véase S. Pao en la Epist. 1. 4 “Li- 
moth. 1 17. 

5 El Hebreo: Encubierto 6 misterioso. El ángel re- 
presentaba aquí la persona del Señor, y hablaba en 
nombre de aquel, cuyo nombre es admirable, inefable € 
ivcomprensible. 

6 Elcomún sentir de los Intérpretes es, que Ma- 
nué lo puso todo sobre la piedra para otrecerlo al Se- 
ñor; y que el ángel haciendo veces de sacerdote, y lo- 
cándolo con la punta del báculo que lievaba en la mano, 
saco fuego de la piedra que lo consumió todo, como su- 
cedió con Gedeón. Cap. vi. 21. Esta esposicion admile 
el texto hebreo, y se apoya tambien en las palabras úl- 
timas de este versículo, donde se dice, que Manué y su 
muger estaban observando y mirando el fin de este su- 
ceso maravilloso. El Señor que obraba una cosa estraor- 
dinaria, dispensó en las leyes y reglas que se observaban 
en los sacrificios ordinarios. 


CAPITULO XIV. 471 


22 Et dixit ad uxorem suam: Morte morie- 
mur, quia vidimus Deum. 

23 Cui respondit mulier: Si Dominus nos 
vellet occidere, de manibus nostris holocaustum 
et libamevta non suscepisset, nec ostendisset 
nobis heec omnia, neque ea, que sunt ventura, 
dixisset. 

24 Peperit itaque filium, et vocavil nomen 
ejus Samson. Crevitque puer, el benedixit ej 
Dominus. 

25 Coepitque Spiritus Domini esse cum eo 
in castris Dan inter Saraa et Esthao!. 


22 Y dijo á su muger: Moriremos ciertamen- 
te *, porque hemos visto á Dios. 

23 Alque respondió la muger: Si el Señor nos 
quisiera quitar la vida 2, no hubiera recibido el 
holocausto y las libaciones de nuestras manos, ni 
nos hubiera mostrado todas estas cosas, ni nos 
hubiera predicho lo que ha de suceder. 

24 Ella pues parió un hijo, y llamó su nom- 
bre Samsón 5. Y el niño creció, y el Señor le 
bendijo +. 

25 Y el espíritu del Señor empezó á estar 
con él 5 en el campamento de Dan $ entre Saraa 
y Esthaól. 


CAPITULO XIV. 


Samsón se casa con una Philisthea, y cuando iba á verla despedaza on leon en el camino: y hallando 
en su hoca un panal de miel, forma sobre esto una parábola, que propone á sus compañeros; y de- 
clarándola a su muger, la descubre esta a los mancebos, 


1  Descendit ergo Samson in Thamnatha, vi- 
densque ibi mulierem de filiabus Pbhilisthiim. 


2  Ascendit, et nuntiavit parri suo, el matri 
sue, dicens: Vidi mulierem in Thamnatha de 
tiliabus Philisthinoram: quam queso ut mibi 
accipiatis uxorem. 

3 Cuidixerunt pater et mater sua: ¿¡Numquid 
BON est mulier in filiabus fratrum tuorum, et in 
omni populo meo, quia vis accipere uxorem de 
Philisthim, qui incircumcisi sunt? Dixitque Sam- 
son ad patrem suum: Hanc mibi accipe: quia 
placuit oculis meis. 

4  Parentes autem ejus nesciebant quód res 
a Domino fieret, et quelreret occasionem contra 
Philistbiim. Eo enim tempore Philisthiim do- 
minabantur Israéli. 


1 Esta era la opinion comun de aquellos tiempos. 
Véase el Exod. xxx. 20. 

2 Este razonamiento es muy sólido y bien fundado. 
Con él alienta la confianza de su marído, baciéndole 
presentes las gracias que acababan de recibir, y que el 
pe no las hubiera hecho, si su designio fuera quitarles 

v1d3. 

3 Este nombre se interpreta de diversos modos: Sol 
de él, esto es, del Señor. S. HixroNYm. Pref. in Oseam: 
Sol de los mismos, esto es, de aquelios que son suyos, 
aunque salga para todos. S, August. in Psalm. LXXx. 
Sol de alegria, Arias MONTANO: Sol que destruye: el mis- 
Mo Arias MONTANO: Sol pequeño, como que babia nacido 
á los Israelitas un pequeño so! para alegrarlos. En todo 
lo cual fué figura Samsón del verdadero y Único sol de 
Justicia Jesucristo. 


4 Dando muestras de que le tenia bajo su pro- 
Leccion, 


5 Llenándole de fortaleza para emprender cosas gran- 
des y dificiles. 
si En el cap. xvi 414, 12. se da la razon de habérsele 
ádo este nombre. Samsón tenía entonces diez y ocho 
aD0S, y moraba en este lugar. 


1 Y descendió Samsón á Thamnatha *, y 
viendo allí una muger de las hijas 8 de los Phi- 
listheos, 

2 Volvióse, y dió parte á su padre y á su ma- 
dre, diciendo: He visto una muger en Thamna- 
tha de las hijas de los Philistheos: la que os 
ruego que me la tomeis por mujer. 

3 Al cual dijeron su padre y su madre: ¿Pues 
qué no hay muger entre las hijas de tus herma- 
nos, y en todo nuestro pueblo, que quieres to - 
mar mujer de los Philistheos, que no están cir- 
cuncidados *%? Y dijo Samsón á su padre: Toma 
para mí esta: porque ha agradado á mis ojos. 

4 Mas sus padres no sabian que esta era una 
cosa que venia del Señor, y que buscaba una 0ca- 
sion contra los Philistheos 1%, Porque en aquel 
tiempo los Philistheos dominaban sobre Israél, 


7 Ciudad en el monte de Ephraim, en los confines 
de las tribus de Dan, de Judá y de Epbraim, no léjos de 
la mar. 


8 Una de las mugeres Philisteas. 


9 MS.3 Los soberanos. Los padres le alegan estas ra- 
z0nes, porque sabian que semejantes matrimonios estaban 
severisimamente prohibidas por la ley. Exod. xxxwv. Deu- 
ter. vi. Pero Samsón no parece faltó en esta ocasion, 
porque lo hacia todo inspirado y movido del Señor, que 
dispensaba con él en su ley, como se indica en el y, 4. 
No obstante algunos padres como S. Ambrosio y THEODO- 
RETO no aprueban esta boda. 


10 ¿Quién buscaba esta ocasion, el Señor ó Sam- 
són? Comunmente convienen los intérpretes, en que 
Samsón; y es claro en el texto hebreo. Porque aun- 
que los Philistheos habitaban en lierra, que habia sido 
prometida á los Hebreos, y Dios les habia mandado, 
que sin usar de compasión acabasen con todos ellos, 
Numer. xxx. Deuter. v1. lo cual era un justo titulo 
para invadirlos; esto no obstante quiso Samsón acumular 
otros motivos para que fuese mas justa la guerra que les 
hiciese, 
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5 Descendit itaque Samson cum patre suo 
et matre in Thamnatha. Cúumque venisseot ad 
vineas oppidi, apparuit catulus leonis seevus, el 
ruglens, et occurrit ei. 

6 Irruit autem Spiritus Domini in Samson, 
et dilaceravit leonem, quasi hoedum in frusta 
discerpens, nihil omnino habens in manu: et 
hoc patri et matri noluit indicare. 


7 Descenditque et locutus est mulieri, que 
placuerat oculis ejus. 


8 Et post aliquot dies revertens ut acciperet 
eam, declinavit ut viderel cadaver leonis, et ecce 
examen apum in ore leonis erat ac favus mellis. 


9 Quem cúm sumpsisset in manibus, come- 
debat in via: veniensque ad patrem suum et ma- 
trem, dedit eis partem, qui et ipsi comederunt: 
nec tamen eis voluit indicare quód mel de cor- 
pore leonis assumpserat. 


10 Descendit itaque pater ejus ad mulierem, 
et fecit filio suo Samson convivium. Sic enim 
juvenes facere consueverant. 

. 11 Cúm ergo cives loci illius vidissent eum, 
dederunt ei sodales triginta ut essent cum eo. 


12 Quibus locutus est Samson: Proponam 
vobis problema: quod si solveritis mihi intra 
septem dies convivii, dabo vobis triginta sindo- 
nes, el totidem tunicas: 

13 Sin autem noñ potueritis solvere, vos da- 
bitis mihi triginta sindones, et ejusdem numeri 
tunicas. Qui responderunt el: Propone problema, 
ut audiamus. 

14 Dixitque eis: De comedente exivit cibus, 
et de forti egressa est dulcedo. Nec potuerunt 
per tres dies propositionem solvere. 


1 MS. 7. Un cátulo de leones, Ferrar. Cadillo, Sam- 
són estaba solo, porque ó torció por otro camino, ó 
se quedó atrás, dejando á sus padres que caminasen 
delante. 


2 MS. 7. Influyó. Dándole unz fuerza sobrenatural y 
estraordinaria, para emplearla contra los enemigos de su 
pueblo. 

3 MS. A. Y descarrellóle, 

4 Esto es, pasado el tiempo que mediaba entre los 
esponsales y el efectuarse el matrimonis, que algunos 
quieren que fuese un año. En lo natural parece que fue- 
ron algunos meses; porque de otro modo no pudieron 
consumirse todas las carnes del cuerpo del leon, ni perder 
toda su infeccion, para que se acercasen las abejas para 
labrar en su boca un panal de miel. 

5 Los Griegos tes daban el nombre de paranym- 
phos. El intérprete latino los lama pronubos; v. 20. 
y Jesucristo en el Evangelio: Los amigos del esposo, 
ó los hijos de la boda MarrtH. 3x. 15. Marc. 11. 19. Al- 
gunos dicen que se los dieron para acechar y observar 
todos sus movimientos, porque habian comenzado á 
rezelarse ya de él; pero del v. 15. coasla, que fueron 
convidados por Samsón, y tambien por su padre y por 
su muger. 

MS. 7. Apuesta. La palabra hebrea significa todo 
género de cuestion obscura, enigmática é ingeniosa. Eslo 


3 Descendió pues Samsón con su padre y su 
madre á Thamnatha. Y cuando llegaron á las vi- 
ñas de la ciudad, se dejó ver un leon cachorro ?! 
feroz, y rugiente, y salió á él. 

6 Masel Espíritu del Señor entró en Samsón 2, 
y despedazó 3 al leon, haciéndole pedazos como 
si fuera un cabrito, no teniendo cosa alguna en 
la mano: y no quiso manifestar esto á su padre 
ni á su madre. 


7 Y descendió y habló con la muger, que 
habia agradado á sus ojos. 

8 Y volviendo algunos dias despues t para 
casarse con ella, apartóse del camino para ver 
el cuerpo muerto del leon, y vió en su boca un 
enjambre de abejas y un panal de miel. 

9 El que habiendo tomado en las manos, se 
le iba comiendo por el camino: y llegando á don- 
de estaban su padre y su madre, les dió una 
parte, y comieron ellos tambien: mas no quiso 
descubrirles que habia tomado la miel del cuerpo 
del leon. 


10 Descendió pues su padre á casa de la 
muger, é hizo á su hijo Samsón un convite. 
Porque así solian hacer los mancebos. 

11 Y cuando le vieron los vecinos de aquel 
lugar, diéronle treinta compañeros para que 
estuviesen con él 5, 

12 A los cuales dijo Samsón: Os propondré 
un problema $: el que si me resolviereis dentro 
de estos siete dias Y del convite, os daré treinta 
sábanas $, y otras tantas túnicas: 

13 Mas si no lo pudiereis resolver, vosotros 
me dareis á mi treinta sábanas, y otras tantas 
túnicas. Ellos le respondieron: Propon el pro- 
blema, para que lo oigamos. 

14 Y dijoles: Del comedor salió comida, y 
del fuerte salió dulzura *. No puediron en tres 
dias 1% desatar el enigma que les propuso. 


acostumbraban hacer en los convites, para prubar y 
ejercitar el ingenio. 111. Regum. x. 4. Entre los Griegos 
habia dos suertes: las primeras eran sobre malerias 
jocosas, y se 1lamaban propiamente enigmas: las otras, 
que se llamaban yprpoc, eran sobre asuntos serios, 
yá las unas y á las otras se les daba el nombre de 
raporp.a Entryara. 

7 Que era el espacio ordinario de las fiestas nupciales. 
Genes. XXIX. 27. 

3 MS. 3. Alfaremes. MS. 7. Almaysares. MS. 8. Ga»- 
nachas. Los pueblos de Levante usan aun ahora de este 
género de ropa, para estregarse y eujugarse; Ó para Cu- 
brirse la cabeza, y Otras partes del cuerpo, Ó para otras 
necesidades. Genes. xxxvwni. 18. Treinta vestidos, para 
cada uno el suvo: estos constaban de una lúnica, y Una 
cava ó manto, ó de la sárana dicha. 

9 Algunos trasladan la palabra hebrea 7yD%, y del 
amargo, para guardar mas exactamente las leyes de la 
antítesis, S. AGUST. Serm. CCCLXIV. al 117, de Temp. por 
el leon muerto quiere que se represente a Cristo muerto; 
y por el enjambre y panal se significa el prodigioso 
número de fieles atraidos por la dulzura que nace de 
este misterio. 

10 Para conciliar esto con lo que se dice en el v. 17. 
se debe suponer, que los jóvenes viendo la dificultad 
que habia de declarar el enigma propuesto por Sam- 


CAPITULO XV. 49 


15 Cumque adesset dies septimus, dixerunt 
ad uxorem Samson: Blandire viro tuo, et suade 
ei ut indicet tibi, quid significet problema. 
Quod si facere nolueris, incendemus te, et do- 
mum patris tui. ¿An idcirco vocastis nos ad 
nuptias ut spoliaretis? 


16 Que fundebat apud Samson lacrymas, 
et querebatur dicens: Odisti me, et non diligis: 
idcirco problema, quod proposuisti filiis popu- 
li mei, non vis mibi exponere. At lle respon- 
dit: Patri meo et matri nolui dicere: ¿el tibi 
indicare potero? 

17 Septem igitur diebus convivii flebat ante 
eum: tandemque die septimo cum ei esset mo- 
lesta, exposuit. Que statim indicavit civibus 
suis. 

18 Et illi dixerunt ei die septimo ante solis 
occubitum: ¿Quid dulcius melle, et quid for- 
trus leone? Qui ait ad eos: Si non arassetis in 
vitula mea, non invenissetis propositionem 
meam. 

19 Irruit itaque in eum Spiritus Domini, 
descendilque Ascalonem, et percussit ibi tri- 
ginta viros, quorum ablatas vestes dedit ¡is, qui 
problema solverant. Iratusque nimis ascendit 
in domum patris suj: 

20 Uxor autem ejus accepit maritam unum 
de amicis ejus el pronubis. 


15 Y como se llegase el dia séptimo 1, dije- 
ron á la muger de Samsón: Acaricia 2 á tu ma- 
rido, y persuádele que te descubra cual es el 
significado del enigma. Y si no lo quisieres ha- 
cer, te pegaremos fuego á ti y á la casa de tu 
padre. ¿Acaso nos habeis convidado á las bodas 
para despojarnos? 

16 La mujer se ponia á llorar delante de Sam- 
són, y sele quejaba diciendo: Aborrécesme, y no 
me amas: por esto no me quieres declarar el enig- 
ma, que propusiste á los jóvenes de mi pueblo. 
Mas él respondió: No lo quise decir á mi padre 
y á mi madre, ¿y podré declarartelo á Lí? 

17 Ella pues lloraba delante de él los siete 
dias del convite: y al fin el dia séptimo como le 
fuese molesta, se lo declaró. La cual inmediata- 
mente lo descubrió á los de su ciudad. ] 

18 Y ellos el dia séptimo, antes de ponerse 
el sol, le dijeron: ¿Qué cosa mas dulce que la 
miel, ni qué mas fuerte que el leon? Y él les res- 
pondió: Si no hubierais arado con mi becerra, 
no hubierais atinado con mi propuesta 3, 

19 Entró pues en él el Espíritu del Señor, y 
fuése á Ascalón, y mató allí treinta hombres £, á 
los que quitó los vestidos, y los dió á los que ha- 
bian resuelto el problema. Y lleno de grande 
enojo volvióse á la casa de su padre 3, 

20 Y su muger tomó por marido á uno de los 
amigos de él y compañero en las bodas 6, 


CAPITULO XV. 


Samsón por medio de trescientas zorras quema los campos de los Philistheos. Irritados estos po- 
nen fuego á la casa del suegro, donde perece este con la muger de Samsón. Mata mil de ellos con 
Ja quijada de un jumento, de la que sale agua milagrosa, 


1. Post aliquantulum autem temporis, cúm 
dies triticese messis instarent, venil Samson, 
Invisere volens uxorem suam, et attulit ei hor- 
dum de capris. Cúmque cubiculum ejus solito 
vellet intrare, prohibuit eum pater illius, di- 
cens: 


2 Putavi quod odisses eam, el ideo tradidi 


500, rogaron á su muger ya desde el principio del fes- 
tin, que viese como podia sacarle alguna cosa, y entre 
tanto estuvieron ellos tres dias pensando sobre lo mis- 
MO; pero viendo que no podian dar con ello, la estre- 
charon mucho mas cuando se acercaba el dia séptimo, 
hasta amenazarle que la quemarian á ella con su casa y 
con su padre, etc. 

Algunos son de opinion, que esla espresion se ha 
de entender no del dia séptimo del festin sino de la se- 
mana ó del sábado. Los Lxx. leen ey NPEPA TN/TETAPTN, 
en el día cuarto; lo que compone mejor con lo que des- 
pues se dice, 

2 MS.7. Sonsaca. Fernan. Sombaye. 

3 _Labrar la tierra con la becerra agena, es una es- 
Presion figurada y proverbial, para significar que uno 
se sirve de lo que es de otros, buscando en ello su 

"A. T.-T. II 


1 Y despues de algun tiempo, estando ya 
cercanos los dias de la siega del trigo, querien- 
do Samsón visitar á su muger, fué y llevóle un 
cabrito. Y como quisiese entrar como acostum - 
braba en su aposento, el padre de ella se lo im- 
pidió, diciendo: 

2 Creí que la habias aborrecido, y por eso la 


propio interés. Samsón dió á entender á estos jóvenes, 
que se habian portado con él de mala fe, obhgando 4 
su muger á que no le fuera fiel, descubriéndoles el 
secreto que ella debia callar; y que no debian á su pe- 
netracion, sino á su artificio, la interpretacion del 
enigma. 


4 Todo esto se ha de creer que lo hizo movido por 
el espiritu del Señor. 


5 Por la deslealtad de su muger, y por la mala fe 
de los jóvenes sus compañeros. 

6 La muger de Sansón, creyéndose abandonada y . 
repudiada de su marido, se casó con uno de los amigos, 
ó uno de los Philistheos, que habian acompañado á 
Samsón en la boda, y que por esta razon son llamados 
sus amigos, como queda anotado. 


7 
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¡llam amico tuo: sed habet sororem, quee junior 
et pulchrior ¡llá est, sit tibi pro ea uxor. 


3 Cui Samson respondit: Ab hac die non 
erit culpa in me contra Philistheeos, faciam enim 
vobis mala. 


4 Perrexitque et cepit trecentas vulpes, 
caudasque earum junxit ad caudas, el faces li- 
gavit in medio: 

5 Quas igne succendens dimisit, ut huc 
illucque discurrerent. Que statim perrexerunt 
in segetes Philisthinorum. Quibus succensis, et 
comportale jam fruges, et adhuc stantes in sti- 
pula: concremate suni, in tantum, ut vineas 
quoque et oliveta flamma consumeret. 


6 Dixeruntque Philisthiim: ¿Quis fecit hanc 
rem? Quibus dictum est: Samson gener Tham- 
nathei: quia tulit uxorem ejus, et alteri tradi- 
dit, heec operatus esl Ascenderuntque Philis- 
thiim: et combusserunt tam mulierem quám 
patrem ejus. 

7 Quibus ait Samson: Licél heec feceritis, 
tamen adhuc ex vobis expetam ultionem, et 
tunc quiescem. 


8 Percussitque eos ingenti plagá, ita ut stu- 
pentes suram femori imponerent. Et descen- 
dens habitavit in spelunca petre Etam. 


9  Igitur ascendentes Philisthiim in terram 
Juda, castrametati sunt in loco, qui postea vo- 
catus est Lechi, id est, maxilla, ubi eorum effu- 
sus est exercitus. 


10 Dixeruntque ad eos de tribu Juda: ¿Cur 
ascendistis adversum nos? Qui responderunt: 
Ut ligemus Samson, venimus, et reddamus ei 
quee 1n nos operatus est. 


11 Descenderunt ergo tria millia virorum de 


1 Esta escusa no era justa, porque aunque en aque- 
llos tiempos era permitido el repudio; pero no lo era 4 
las mugeres dejar á los maridos. Y aunque Samsón se 
habia retirado lleno de enojo, faltaba aun saber si queria 
separarla de sí, y permilir que se cassse con otro. 

2 Estos matrimonios parece se permitian entre los 
Philisteos y Orientales. Jacob estuvo casado con dos her- 
manas; pero despues fué esto prohibido en la ley de 
Moysés. Levit. xvi. 18. 

3 Pagándoos en la misma moneda. Samsón no habla 
aquí como un simple particular, que solamente piensa 
vengar sus propias injurias; sino eomo una persona pú- 
blica escogida por Dios, para hacer con sus enemigos lo 
que todo el cuerpo de su nacion tenia derecho, para sa- 
cudir el pesado yugo de su tiranía. 

4 La Palestina ebunda de ellas, y Dios con particu- 
lar providencia se las trajo á la mano, para que tuvie- 
ra efecto la espedicion que premeditaba contra los Phi- 
listheos. Son dignos de la mayor reprension los que 
osadamente ponen en duda, y aun ridiculizan lo que 
aquí espresamente se nos dice sobre este hecho, te= 

- niendo por imposible, que en lan poco tiempo pudiese 
juntar Samsón un número tan crecido de raposas. Can- 
tar, 11. 15. Lamentat, v. 18. Ezech. xm1. 4. Ps, Lx. 11. 
Las raposas , Ó zorras son símbolo de los hereges astu- 


dí átu amigo 1: mas tiene una hermana, que es 
mas jóven y mas hermosa que ella, tenla por 
muger en su lugar 2, 


3 Al que respondió Samsón: De aquí ade- 
lante no habrá culpa en mí respecto á los Phi- 
listheos, si yo os hiciere mal 3. 


4 Y partió de allí, y tomó trescientas rapo- 
sas t, y juntó unas á otras por las colas, y en 
medio puso tizones atados: 


5 A las que pegando fuego, soltó, para que 
discurriesen por todas partes. Ellas entraron 
luego por las mieses 5 de los Philistheos. E in- 
cendiadas estas, tanto las mieses ya hacinadas, 
como las que estaban aun en pié, fueron de tal 
suerte abrasadas, que la llama consumió hasta 
las viñas y olivares. 


6 Y dijeron los Philistheos: ¿Quién ha hecho 
esto? Y les fué dicho: Samsón yerno del Tham- 
natheo ha hecho esto: porque le ha quitado su 
muger, y se la ha dado á otro. Y subieron los 
Philisthecs: y quemaron tanto á la muger, co- 
mo á su padre $, 

1 Mas Samsón les dijo: Aunque habeis he- 
cho esto, yo no obstante continuaré vengándo - 
me de vosotros, y despues me sosegaré 7. 


8 E hizo en ellos un grande destrozo, de 
manera que alónitos ponian la pierna $ sobre el 
muslo. Y descendiendo de allí habitó en la cue- 
va de la peña de Etám ?, 


9 Mas los Philistheos entrando en la tierra 
de Judá, acamparon en un lugar, que despues 
fué llamado Lechi, que quiere decir, quijada %, 
donde fué desbaratado su ejército. 


10 Y dijéronles los de la tribu de Judá: . 
¿Por qué habeis subido contra nosotros? Quienes 
respondieron: Hemos venido para atar á Sam- 
són, y retornarle el mal que nos ha hecho. 


11 Pasaron pues tres mil hombres de Judáá 


tos, fraudulentos, et caverhosis anfractibus latentes et 
decipientes , dice S. AGUSTIN in Psalm. vn. 

3 MS. 3. Por las tablas del pan. 

6 Parece que con esto quisieron dar alguna satis- 
faccion £ Samsón ; pero no tanto movidos de un verda- 
dero zelo por la justicia, como irritados por el mucho 
daño, que habian recibido en esta ocasion. 

7 Cuando hubiere tomado la satisfaccion debida, 
quedaré en paz y sosegado. 

8 MS. A. La coxa de la una pierna. Los Philistheos 
mismos, viendo un destrozo tan grande, y todos co- 
mo fuera de sí, suspensos y pensativos, se quedaban 
sentados una pierna sobre otra, como suelen bacer 
aquellos, cuyo espíritu se halla ocupado del pensa- 
miento y admiracion de un suceso estraordinari0, cu- 
ya causa no pueden llegar á comprender. Al texto he- 
breo se le dan varias esposiciones; dice á la letra: Les 
hirió en la pierna con la pantorrilla. Y en este mismo 
sentido los Lxx. Cerca de la pantorrilla. Otros; y hirió- 
los de gran mortandad pierna y muslo: á lo que se dan 
varias interpretaciones, 

9 Ciudad de la tribu de Simeón, que conlinaba con 
la de Dan. 1. Paral, 1y. 32, 

10 Lugar llamado así por anticipacion, v. 17. MS. 8. 
Carreillada, MS. A. Messilla. 


CAPÍTULO XV. 51 


Juda ad specum silicis Etam, dixeruntque ad 
Samson: ¿Nescis quód Philisthiim imperent no- 
bis? ¿quare hoc facere voluisti? Quibus ille ait: 
Sicut fecerunt mibi, sic feci eis. 


12 Ligare, inquiunt, te venimus, et tradere 
in manos Philisthinoram. Quibus Samson: Jura- 
te, ait, el spondete mihi quód non occidatis me. 


13 Dixerunt: Nonte occidemus, sed vinctum 
trademus. Ligaveruntque eum duobus novis fu- 
nibus, et tulerunt eum de petra Etam. 

14 Qui cúm veniset ad locum Maxille, et 
Philisthism vociferantes occurrissent ej, irruit 
Spiritus Domini in eum: et sicut solent ad odo- 
rem ignis lina consumi, ita vincula quibus liga- 
tus erat, dissipata sunt et soluta. 


15 Inventamque maxillam, id est, mandibu- 
lam asini, que jacebat, arripiens, interfecit in 
ea mille viros, 

16 Et ait: la maxilla asini, in mandibula 
pulli asinarum delevi eos, et percussi mille vi- 
ros. 

17 Cúmque heec verba canens complesset, 
projecit mandibulam de manu, el vocavit no- 
men loci illius Ramathlechi, quod interpretatur 
elevatio maxillee, 

18 Sitiensque valde, clamavit ad Dominum, 
et ait: Tu dedisti in manu servi tul salutem 
hanc maximam atque vicloriam: en siti morior, 
incidamque in manaus incircumcisorum. 


_ 19 Aperuititague Dominus molarem dentem 

to maxilla asini, et egressee sunt ex eo aque. 

Quibus haustis, refocillavit spiritum, et vires 

recepit. Idcirco appellatum est nomen loci illius, 

A invocantis de maxilla, usque in preesentem 
jem. 


20 Judicavitque Israel in diebus Philisthiim 
Viginti annis. 


1 Segun la letra: 42 olor; ó cuando parece que siente 
y se le arrima el fuego, 

MS.8 Con la maxzxeilla, ete. é con la mascadera. 
Samsón entonó al Señor un epinicio ó cántico triun- 
fal en accion de gracias por las victorias saludables 
que le habia dado. En el Hebreo hay una semejanza 
entre la palabra NM asno y vpn monton, pues se 
lee, con una quijada de asno, un monton, dos monto- 
Res, esto es, con una quijada de asno he becho tan gran- 
de destrozo: con una quijada de asno he muerto mil 
hombres. 

3 El Hebreo Mm) Mont, esto es, arrojo de la qui- 
Jada. 
4 Fenuar. Y asedecióse mucho. 
Samsón la babía tirado por lierra, y hallándo- 


la cueva de la peña de Etám, y dijeron á Sam - 
són: ¿No sabes que los Philistheos dominan so- 
bre nosotros? ¿pues por qué les has hecho estas 
cosas? A los cuales el respondió: Como me hi- 
cieron á mí, así he hecho yo á ellos. 

12 Hemos venido, le replicaron, á atarte, y 
ponerte en manos de los Philistneos. Dijoles 
Samsón: Pues juradme, y prometedme que no 
me malareis. 

13 Dijeron: No te mataremos, solo te entre- 
garemos atado. Y atáronle con dos cuerdas nue- 
vas, y sacáronle de la peña de Etám. 

14 El cual al llegar al lugar de la Quijada, 
babiéndole salido á encontrar los Philistheos 
con algazara, entró en é! el Espíritu del Señor: 
y como suele consumirse el lino al olor del fue- 
go 1, del mismo modo rompió y deshizo- las li- 
gaduras, con que estaba atado. 

15 Y tomando la quijada ó mandíbula de un 
asno que halló á mano, y que estaba por tierra, 
mató con ella mil hombres, 

16 Y dijo: Con la quijada de un asno, con la 
mandíbula * de un pollino los desbaraté, y maté 
mil hombres. 

17 Yluego que acabó de cantar estas pala- 
bras, arrojó de sú mano la quijada, y Jlamó 
aquel lugar Ramathlechi 8, que quiere decir, la 
elevación de la quijada. 

18 Y acosado en estremo de sed £, clamó al 
Señor, y dijo: Tú has dado esta salud y victoria 
muy señalada por mano de tu siervo: he aquí 
muero de sed, y caeré en las manos de los ¡in- 
Circuncisos. 

19 El Señor entonces abrió una muela en la 
quijada del asno 5, y salieron de ella aguas. De 
las que habiendo bebido, coafortó su espíritu, 
y recobró las fuerzas. Por esto fué llamado el 
nombre de aquel lugar basta el dia de hoy, Fuen- 
te del que invoca, de la quijada 6. 

20 Y juzgó á Israél veinte años en los dias ? 
de los Philistheos. 


se acosado de sed, recurrió al Señor, el que hizo sa- 
lir milagrosamente de la tierra una fuente, cuya agua 
saltaba por la cavidad de una de las muelas de la 
quijada; y esta fuente se conservaba aun en liempo 
de $. Gerónimo, La opinion mas seguida es la de los 
que dicen, que aquella agua saltó milagrosamente 
de la misma muela; y esta sentencia se halla con- 
firmada por el mayor número de Padres Griegos y 
Latinos. . 

6 Que salió de la quijada por la invocacion ú ora- 
cion de Samsón. Enel Hebreo: Fuente del que clama 
que está en Lechi; Ó del que invoca; esto es, de Sam- 
són, que con su oracion alcanzó del Señor esta fuente 
milagrosa, que salió de la quijada. 

7 Cuando mandaban en Israél los Philistheos. 
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CAPÍTULO XVI 


Samsón se sale de Gaza llevándose las puertas de la ciudad. Dálila descubre ú los Philistheos el se- 
creto de sus fuerzas. Le prenden y atormentan, y en una grande fiesta que celebran, derriba el 
templo de Dagón, donde muere él, y acaba con un gran número de enemigos. 


1  Abiit quoque in Gazam, et vidit ibi mulie- 
rem meretricem, ingressusque est ad eam. 

2  Quod cúm audissent Philisthiim, et percre- 
bruisset apud eos, intrasse urbem Samson, cir- 
cumdederunt eum, positis 1n porta civitatis cus- 
todibus: et ibi tota nocte cum silentio prestolan- 
tes, ut facto mané exeuntem occiderent. 


3  Dormivit autem Samson usque ad medium 
noctis: et inde consurgens apprehendit ambas 
portas fores cum postibus suis, el será, imposi- 
tasque humeris suis portavit ad verticem monlis, 
qui rescipit Hebron. 

4 Post heec amavit mulierem, que habitabat 
in valle Sorec, et vocabatur Dalila. 

5  Veneruntque ad eam principes Philisthino- 
rum, atque dixerunt: Decipe eum, et disce ab 
illo, in quo habeat tantam fortiludinem, et quo 
modo eum superare valeamus, et vinctum''affi- 
gere. Quod si feceris, dabimus tibi singuli mille 
et centum argenteos. 


6  Locuta est ergo Dalila ad Samson: ¿Dic mi- 
hi, obsecro, in quo sit tua maxima fortitudo, el 
quid sit quo ligatus erumpere nequeas? 


1 Ingressusque est ad eam. Esta espresion no siem- 
pre se toma en la Escritura en mal sentido, Y así se 
usa de esta misma, cuando Jahél despues de haber 
muerto 4 Síisara, habló con Barác, y éste entró en 
su tienda, y vió traspasada la cabeza de aquél con 
un clavo: y lo mismo se observa en otros muchos lu- 
gares. S, AUGUST. Quest. XXV11. in Judic, Por lo que 
no pudiéndose autorizar lo contrario con la Escritu- 
ra, debemos Creer que Samsón, buscando nuevas 
ocasiones de bacer todo el mal que pudiese a los Phi- 
listheos, se fué á Gaza, y se hospedó en casa de una 
muger ramera, asi como lo habian hecho en easa de 
Raháb los esploradores que envió Josué á reconocer 
á Jerichó. A lo que se añade, que la voz original 
Zonál se interpreta diversamenle. Unos la esplican en 
el sentido que dejamos dicho; y otros quieren que signi- 
fique una mesonera, Ó muger que hospeda en su casa á 
todos Jos que llegan. 

2 Cercaron la casa donde dormia. 

3 Lo que da á entender la tranquilidad de su co- 
razon, y la seguridad que le daba, en medio de los 
enemigos que le perseguian, la virtud del espíritu de 
Dios que estaba en él. Y esta tranquilidad y sosiego 
parece incompatible con la opinion de lus que sien- 
ten, que Samsón entro en aquella casa con fines poco 
honestos. 

4 MS.A. E sus alamudes. Estas no eran otra cosa 
que unas barras con que aseguraban las puertas por 


1 Fué aun tambien Samsón á Gaza, y vió alli 
una muger ramera, y entró á ella *. 

2 Lo cual cuando oyeron los Philistheos, y se 
propaló entre ellos, que Samsón habia entrado 
en la ciudad, cercáronle ?, y pusieron guardas 
á la puerta de la ciudad: y esperaron allí en si- 
lencio toda la noche, con el fin de matarle al sa- 
lir, luego que amaneciese. 

3 Mas Samsón durmió hasta la media noche $: 
y levantándose despues tomó las dos hojas de 
la puerta con sus pilares y cerraduras t, y car- 
gándoselas sobre las espaldas llevólas á la cum- 
bre del monte, que mira á Hebrón 5. 

4 Despues de esto amó á una muger $, que 
habitaba en el valle de Soréc, y se llamaba Dálila. 


w 


¿5 Y vinieron á ella los principes de los Phi- 
listheos, y la dijeron: Engáñale ”, y sabe de él, 
en que consiste esa fuerza tan grande que tiene, 
y de que modo podremos prevalecer contra él, 
y maltratarle despues de haberle atado. Lo que 
si hicieres, te daremos cada uno mil y cien 
monedas de plata. 

6 Dálila pues dijo á Samsón: ¿Dime, te ruego, 
en qué consiste esta tu fuerza tan grande, y que 
cosa hay con que atado no puedas escapar rom- 
piéndola 8? : 


la parte de adentro, para que no se pudieran abrir por 
la de fuera. 

5 Que dista diez leguas de Gaza. 

6 Estmuy verisímil que Samsón se casó con esta 
como con la primera, con el mismo fin y designio 
de hacer mal á los Philistbeos. En 1as Escrituras no 
se halla nada que nos obligue á creer lo contrario, y 
el término de amar que se usa aquí, no escluye Un 
legítimo matrimonio; así como hablándose Lambien del 
matrimonio de Salomon con muchas mugeres estrange- 
ras, se dice que las amó y se apasionó á ellas ciega 
méute. Creemos pues con S, GeróNYMO ¿n Mich. ví. Y 
el CarxsóstomO Homil. xv. ex variis in Matth. que es 
mas conforme á la idea que la Escritura nos da de Sam- 
són, suponer que Dálila fué su legitima muger. No por 
esto se descubrirá menos detestable la avaricia y malig- 
nidad de esta infiel hembra; ni la caida y condescen- 
dencia de Samsón, será de menos instruccion y escar- 
miento para todos. 

7 MS. A. Enarta. Los LXx. por monedas de plala Lras- 
ladan siclos, 

8 Todo lo que aquí pasa entre Dálila y Samsón. €s 
una leccion muy importante, que nos enseña cuanto de- 
ben temerse los artificios de nuestro enemigo: por qué 
caminos se insinua en el corazon, é introduce en él su 
veneno; y como por grados va perdiendo fuerzas y de” 
bilitándose el espiritu del bombre hasta precipitarse €n 
el abismo del pecado. 


CAPITULO XVI. 53 


7 Cui respondit Samson: Si septem nerviceis 
funibus, necdum siccis et adhuc bumentibus, li- 
gatus fuero, infirmus ero ut ceteri homines. 


8 Attuleruntque ad eam satrape Philisthino- 
rum septem funes, ut dixerat: quibus vinxit 
eun, : 

9 Latentibus apud se insidiis, etin cubiculo 
finem rei expectantibus, clamavitque ad eum: 
Philisthium super te Samson. Qui rupit vincula, 
quo modo si rumpat quis filum de stuppee tor- 
tum putamine, cum odorem ignis acceperit: el 
non est cognitam in quo essel fortitudu ejus, 


10 Dixitque ad eum Dalila: Ecce ¡llusisti mi- 
hi, et falsum locutus es: saltem nunc indica mi- 
hi, quo ligari debeas. 


11 Cuiille respondit: Si ligatus fuero novis 
funibos, qui numguam fuerunt in opere, infir- 
mus ero, et aliorum hominam similis. 


12  Quibus rursum Dalila vinxil eum, et cla- 
mavit: Pbilisthiim super te Samson: in cubiculo 
insidiis preeparatis. Qui ita rupit vincula quasi fi- 
la telarum. 

13 Dixitque Dalila rursum ad eum: ¿Usque - 
quo decipis me, et falsum loqueris? ostende quo 
vinciri debeas, Cui respondit Samson: Siseptem 
crines capitis mei cum licio plexueris, et clavum 
his circumligatum terre fixeris, infirmus ero. 


14 Quod cum fecisset Dalila, dixit ad eum: 
Philisthim super te Samson: Qui consurgens de 
S0omno, extraxit clavum cum crinibus et licio, 


15 Dixitque ad eum Dalila: ¿Quomodo dicis 

quód amas me, cum animus tuus non sit mecum? 
Per tres vices mentitus es mihi, et noluisti dicere 
In quo sit maxima fortitudo tua. 
. 16 Cumque molesta essetei, et permultosdies 
Jugiter adheereret, spatium ad quietem non tri- 
buens, defecit anima ejus, etad mortem usque 
lassata est, 


17 Tuncaperiens veritatem rei, dixit ad eam: 


1 MS. 8. Sean humorientas. MS. A. Que estuviesen aun 
amorosas. 

2 Ms. 3. Adolescería. 

Que van á ecbarse sobre lí, 

4 MS. A. Si ome entvrezases la cabeza. El Hebreo 
mabno, y 10s Lxx. gerpas trenzas ó rizos Por el y. 
19. parece que Dálila las dividió para entretejerlas 
Con el hilo de la tela queá la sazon Lenia preparada 
en el telar. Se debe suponer que Samsón estaba sen- 
tado ó echado en tierra. Los antiguos tejian las telas 
Estando en pié, dispuesto el urdimbre le arriba á bajo. 

€ este modo se entenderá, como Dálila pudo facil- 
Mente entretejer en su tela los cabellos de Samsón. La 


A de los Lxx. indica que Dálila fijó el clavo en la 


5 M8.3. Con elenzullo. 
6 MS.8, Con las crines. 


7 MS.3, Acortóse su ánima. Con este combate per- 


7 Ala que respondió Samson: Si me ataren 
con siete cuerdas de nervios recientes, y todavía 
húmedos 1, quedaré tan débil 2 como los otros 
hombres. 

8 Y lleváronla los príncipes de los Philistheos 
siete cuerdas, como había dicho: con las que lo 
ató, 

9  Quedándose ellos en acecho escondidos en 
la casa, y esperando en un aposento el fin de es- 
te suceso, cuando ella le gritó: Samson, los Phi- 
listheos sobre ti 3. El rompió las ataduras, como 
cualquiera romperia un hilo torcido de mala es- 
topa, cuando siente el olor del fuego: y no su- 
pieron en que consistia su fuerza. 

10 Y Dalila le dijo: Mira como te me has bur- 
lado, y no me has dicho verdad: descúbre me si- 
quiera esta vez, con que convendría fueses 
atado. 

11 A la que él respondió: Si fuere atado con 
cuerdas nuevas, que nunca hayan servido, que- 
daré débil, y como cualquiera de los otros hom- 
bres. 

32 Con las que le aló de nuevo Dalila, y gritó: 
Samsón, los Philistheossobre tí, estando prepa- 
rada en el aposento la celada. El que al punto 
rompió Jas ataduras, como hilos de telas. 

13 Ydijole Dálila otra vez: ¿Hasta cuando me 
has de engañar, y decir mentira? descúbreme 
con que conviene seasatado. A la que respondió 
Samsón: Si tejieres siele trenzas de mis cabellos £ 
con les lizos 5 de la tela, y rodeándolas atadas á 
un clavo, le hincares en tierra, seré sin fuerza. 

14 Locual habiendo hecho Dálila, le dijo: Sam- 
són, los Philistheos sobre tí. Mas él despertando 
de su sueño, arrancó el clavo con los cabellos 6 
y la tela. 

15 Y díjola Dálila: ¿Como dicesque me amas, 
puesto que tu corazón no está conmigo? Por tres 
veces me has mentido, y no me has querido de- 
cir en que consiste tu grandísima fuerza. 

16 Y como le importunase, y estuvieseal re- 
dedor de él continuamente por muchos días, sin 
dejarle algun tiempo para descansar, desmayó el 
ánimo “de Sansón, y cayo en un mortal abati- 
miento. 

17 Entonces descubriéndolela verdad?, la dijo: 


dió toda su fuerza y su animosidad, y se entrisle- 
cio mortalmente, El corazon de Samsón se ve acosa- 
do de movimientos y deseos contrarios. Por un lado 
teme ofender á Dios, por otro no puede resolverse á 
dejar de dar gusto á una muger á quien ama. Cuan- 
do se delibera entre el mandamiento de Dios y las 
solicitaciones de la criatura, es visto ya quien es el 
que vencerá. Vence el tentador, cuando se da abrigo 
ala tentacion. La caida que entonces se esperimenta, 
y la amargura y los remordimientos que antes y despues 
la acompañan, acaban de convencer al hombre que su 
mal es real, y que no puede alegar para escusarle la 
ignorancia. 

8 Descubre un secreto que debia tener oculto, en 
el que consistia toda su fuerza, y del que estaba 
pendiente la obra'á que Dios le habia destinado. Mien- 
tras le guardó, le vieron hacer cosas estraordinarias, 
sinque ninguno pudiese atinar con la causa. Reveló 


54 LOS JUECES. 


Ferrum numquam ascendit super caput meum, 
quia nazareus, id est, consecratus Deo sum de 
ulero matris meze: si rasum fuerit capul meum, 
recedet á me fortitudo mea, el deficiam, eroque 
sicut ceteri homines. 

18 Vidensqueillaquód confessusei essel om- 
nen animum'suum, misitad principes Philisthi- 
porum ac mandavit: Ascendite adhuc, semel, 
quia nunc mibi aperuil cor suum. Qui ascende- 
runt assumplá pecuniá, quam promiserant. 


19 At illa dormire eum fecit super genua 
sua, et in sinu suo reclinare caput. Vocavitque 
tonsorem, el rasit sepiem crines ejus, et coppil 
abigere eum, el á se repellere : statim enim ab 
eo fortitudo discessit : 

20 Dixitque: Philisthiim super te Samson. 
Qui de somno consurgens, dixit in animo suo: 
Egrediar sicut ante feci, et me exculiam, nes- 
ciens quód recessisset ab eo Dominus. 


21 Quem cúm apprehendissent Philisthiim, 
statim eruerunt oculos ejus, el duxerunt Gazam 
vinctum catenis, et clausum in carcere molere 
fecerunt. 

92 Jamque capilli ejus renasci coeperant, 


923 Et principes Philisthinoram convenerunt 
in unum ut immolarent hostias magnificas Dagon 
deo suo, et epularentur, dicentes: Tradidit deus 
noster inimicum nostrum Sanison in manus nos- 
tras. 

24 Quod etiam populus videns, laudabat deum 
suum, eademque dicebat: Tradidit deus noster 
adversarium nostrum in manus nostras, qui de- 
levit terram nostram, el occídit plarimos. 

25 Letantesque per convivia, sumptis jam 
epulis, preeceperunt ul vocaretur Samson, etan- 
te eos luderet. Qui adductus de carcere ludebat 
ante eos, feceruntque eum stare inter duas co- 
lumnas. 

96 Qui dixit puero regenti gressus suos: Di- 


indiscretamente el misterio, y en el mismo punto le 
ábandonó su virtud, y quedó hecho el juguete de sus 
enemigos. Ñ 

4 En lo más débil é inútil que tiene el hombre, qui- 
so Dios que consistiera la estraordinaria fuerza de Sam- 
són. Con esto le dió á entender, que su fuerza era un 
don sobrenatural y gratuito de aquel Señor, que 
siendo omnipotente, sabe sacar la fuerza de la misma 
debilid:d y flaqueza. Cuando yo soy flaco, dice el Apos- 
tol 1. Corinth. x51. 10. entonces es cuando soy fuerte, 
Y en otro lugar: Lodo lo puedo en aquel que me.dá la 
fuerza. 

9 MS, A Alfangen. 

3 El Hebreo 'NIP?, á afligirle, á llenarle de injurias 
é improperios. Véase en que pararon las caricias de 
esta mala muger, que arroja de sí con desprecio al 
mismo que, por complacerla, se pierde miserablemente. 
Así trata el inmundo frecuentemente á los que cediendo 
á sus solicitaciones y artificios, le sacrifican su concien- 
cia. Un ejemplo semejante tenemos en la parábola del 
hijo pródigo. 

4 MS.53. Comentóse de escabullir. 

5 Este es aquel Samsón, que solo y sin armas po- 


Nunca subió hierro sobre mi cabeza, porque soy 
nazareo, esto es, consagrado á Dios desde el vien- 
tre de mi madre: si fuere rapada mi cabeza ?, 
mi fuerza se apartará de mi, y desfalleceré, y se- 
ré como los otros hombres. 

18 Y viendo ella que le habiadescubierto to- 
do su corazón, envió á avisar á los príncipes de 
los Philistheos, y Jes hizo decir: Venid aun por 
esta vez, porque ya me ha descubierto su cora- 
zon. Los cuales fueron llevando consigo el dine - 
ro, que le habian prometido. 

19 Y ella le hizo dormir sobre sus rodillas, y 
reclinar la cabeza en su seno. Y llamóá un bar- 
bero 2, el cual cortó las siete trenzas de su cabe- 
llo, y comenzó á rempujarle 2, y á echarle de sí: 
pues al punto se retiró de él su fuerza: 

20 Y dijo: Samsón, los Philisteos sobre tí. 
El cual despertando t de su sueño, dijo en su co- 
razon: Saldré como antes lo he hecho, y me sa- 
cudiré de ellos, porque no sabia que se habia 
apartado de él el Señor. 

21 Los Philistheos habiendo echado mano, 
le sacaron luego los ojos, y le llevaron á Gaza 
atado con cadenas, y encerrándole en la cárcel, 
le hieieron moler 5, : 

22 Y ya sus cabellos habian comenzado á 
renacer 6, 

23 Y los principes de los Philistheos se junta- 
ron todos para ofrecer hostias solemnes á Dagón 
su dios, y para celebrar alegres festines, dicien: 
do: Nuestro dios ha puesto en nuestras manos á 
Samsón nuestro enemigo. 

24 Lo que viendo tambien el pueblo, alababa 
á su dios, y repetia lo mismo: Nuestro dios ha 
puesto en nuestras manosá nuestro adversario, 
que asoló nuestra tierra, y mató á muchísimos. 

25 Y regocijándose en su banquete, despues 
de haber comido, mandaron que se llamase á 
Samsón, y jugase delante de ellos 7. El cual sa- 
cado de la cárcel jugaba delante de ellos, y le hi- 
cieron estar en pié entre dos columnas $. 

26 Y él dijo al muchacho que le guiaba: Dé- 


co antes hacía temblar á Lodos los Philistheos, y que 
sin lropas ni otro socorro humano derrotaba ejér- 
citos enteros. Véase aquí sin fuerzas, y sin quien 
le favorezca entre las manos de sus enemigos, privado 
de los ojos, atado con cadenas, y reducido como un 
vil esclavo 4 dar vueltas á una rueda de molino. 
¡Qué imágen tan viva de un hombre privado de la 
preseucia del espíritu del Señor! Todas estas penas, 
que vinieron á Samsón porsu culpa, fueron para él 
una ocasión de reconocerla, de arrepentirse, y de es- 
piar con la penilencia el delito, que habia comelido, 
descubriendo á sus enemigos un secrelo tan impor- 
tante. 

6 Y asi se ve, que estuvo algunos meses en la cárcel, 
saliendo de ella solo para sufrir el destinado y penoso 
ejercicio, que era propio de esclavos. Arrepentido ya de 
su falta, iba recobrando su primera fuerza al paso qué 
le crecia el cabello. 

7 MS.3 E trebejase. Otros trasladan la palabra lude- 
vet, para que danzase. 

8 0O,segun los Lxx. entre las columnas, esto es, en 
la galería forinada por las columnas, que sostenian el 
edificio. 


CAPITULO XVI, 55 


mitte me, ut tangam columnas, quibus omnis 
Jmminet domus, et recliner super eas, et pau- 
lulúm requiescam. 


27 Domus autem erat plena viroram ac mu- 
lierum, el erant ibi omnes principes Philisthino- 
rum, ac de tecto et solario circiter tria millia 
útriusque sexús spectantes ludentem Samson. 


28 Atilleinvocato Domino, ait: Domine Deus, 
memento mei, et redde mihi nunc fortitudinem 
pristinam Deus meus, ut ulciscar me de hostibus 
meis et pro amissione duorum luminum unam 
ultionem recipiam. 


_ 29 . Etapprehendens ambas columnas, quibus 
inniebatur domus alteramque earum dexterá, 
et alleram levá tenens, 


30  Ait: Moriaturanima mea cum Philisthiim. 
Concussisque fortiter columnis, cecidit domus 
supercmnes principes, et ceteram multitudinem, 
que ibi erat: multó que plures interfecit moriens, 
quám ante vivus occiderat. 


31 Descendentesautem fratresejusetuniver- 
sa cognatio, tulerunt corpus ejus, el sepelierunt 


1 MS, A. Easofrirmehe sobre ella. 


2 Lo que á primera vista parece un aclo de deses- 
peracion, y un deseo ciego de venganza, es en la rea- 
lidad un sacrificio voluntario, que hace este grande 
hombre de su propia vida, para cumplir los designios 
de Dios sobre su pueblo, y sobre los que le oprimian. 
Fiel á su vocacion, habia buscado toda su vida Ocasiones 
y medios para debilitarlos. Dios le presenta la última, y 
la abraza con ardor y resignación. Sabe que le costará 
la vida; pero lleno de fe, se cree feliz en perder!a, ha- 
ciendo la voluntad de Dios, y dando fin á la obra que 
le habia encomendado: y por medio de una muerte tan 
generosa acaba de espiar sus faltas, y asegura la felici- 
dad eterna. El lector, que en las acciones de Samsón 
Tegistra una mezcla aparente de bien y de mal, no po- 
drá fácilmente concíliarlo con to que la Escritura nos 
Cuenta de su nacimiento milagroso, de su consagración 
0 nazarealo perpetuo, y con la presencia del espiritu 
de Dios, que residia en él Para no dar en algub esco- 
llo, debe tener presente, que ha habido muchos san- 
tos en el antiguo y aun enel nuevo Testamento, que 

- han hecho acciones estraordinarias, y que con di- 
Ícultad se podrian justificar por las reglas comunes; 
Pero se cohonestan, porque las hicieron por un mo- 
Yimiento é inspiracion especial del Señor: de lo que 
Se Sigue, que aunque semejables acciones no nos pue- 
den servir de madelos, por no ser conformes á las re- 
glas Ordinarias; pero tampaco son reprensibles los que 
as hieieron, por cuanto obraron de aquel modo por un 
espreso mandamiento, ó por una inspiracion estraordi- 
varta del cielo. Que esto mismo se verificase en Samsón, 
lo acreditan las siguientes palabras: Que el niño creció: 
que el Señor le bendijo: que su espíritu comenzó d estar 
ee él; y que sus padres no sabian, que todo se hacia por 
Lo os Y 8 Paso do verdad con su 
d morada d pi Al, « Poniendo á Samsón en 
rd de aquellos grandes hombre, que cumplieron 
e igaciones de justicia, y que no recibieron su re- 

Mpensa en esta vida, porquela debian recibir en la otra: 
y esto es lo que debe sentir un lector piadoso, aunque 


jame tocar las columnas, sobre que carga toda la 
Casa, para apoyarme 1! sobre ellas, y descansar 
un poco, 


27 Y la casa estaba llena de hombres y de mu- 
geres, y se hallaban allí todos los principes de los 
Philistheos, y como unas tres mil personasde uno 
y Otro sexo, que desde el techo y solar estaban 
mirando las burlas que se hacian á Samsón. 


28 Y él invocando al Señor, dijo: Señor Dios, 
acuérdate de mí, y restitúyeme ahora mi prime- 
ra fuerza Dios mio, para vengarme de mis ene- 
migos, y que les haga pagar de una sola vez el 
haberme privado de los dos ojos 2. 


29 Y cogiendo las dos columnas, en que car- 
gaba la casa, y asiendo la una con la derecha, y 
la otra con la izquierda, 


30 Dijo: Muera Samsón 3 con los Philistheos. 
Y sacudiendo con grande fuerza las columnas, 
cayó la casa sebre todos los principes, y sobre 
el resto de la multitud +, que allí habia: y mató 
muchos mas muriendo, que habia muerto antes 
cuando vivia. 


31 Y descendiendo sus hermanos con toda la 
parentela, tomaron su cuerpo, y le enterraron 


la Escritura no luviera otro sentido que el bistórico 
é inmediato. Ultimamente S. Acustix de Calechiz. rud. 
num. 33, dice de aquellos santos, que vivieron antes 
del nacimiento de Jesucristo, que no solo sus pala- 
bras, sino tambien su vida, sus matrimonios, sus bi- 
jos y sus acciones eran una profecía de lo que sucede 
en el tiempo presente, en que la Iglesia cristiana se 
halla formada por la feen la muerte de Jesucristo. 
Bajo de este fundamento es indubitable que el sentido 
histórico é inmediato de las acciones de Samsón, es un 
velo que sirve para encubrir otro mas profundo y 
mas sublime, que tiere por objeto á Jesucristo. Mk. 
Duevrr, Esplicacion de la Pasion, tom. 1. Cap. XV. Art, VI, 
mum. 7. dice, que no hay ninguno de los que creen en 
Jesucristo, que no mire á Samsón como á una viva 
imágen de este Señor; pues el nacimiento de ambos 
fué anunciado por un ángel. Uno y otro fué nazareo, 
y consagrado á Dios perpetuamente. Samsón se casó 
con una estrangera; y Cristo se desposó con la Iglesia 
de las naciones. Los insultos que sufrió Samsón de los 
Philistheos, denotaban los escarnios que Jesucristo ba- 
bia de sufrir de Jos soberbios Judíos. Fué salvador de 
Israél, y por acabar con sus enemigos y salvar 4 su 
pueblo, hizo un sacrificio de su vida, estendidos sus 
brazos entre las dos columnas. 


3 Muera mi alma. Espresion hebrea. 


4 Fué muy crecido el número de enemigos que hi- 
zo morir Samsón en esta ocasion, por haber concurrido 
muchos y de los mas principales de los Philistheos, 
como dan claramente á enteuder las palabras del texto. 
El templo de Dagón se supone que sería muy grande y 
maguifico, puesto que solamente en lo alto de él habia 
tres mil personas, que se estaban divirtiendo con Sam- 
són, y viendo los insultos y burias que se le lucian. 
La virtud del Señor, de que fué revestido, le hizu der- 
ribar las dos columnas á que estaba arrimado ; y por un 
efecto de esta misma virtud omnipotente, la caida de 
estas dos columnas arrastró tras sí la de las otras, y la 
ruina entera de todo aquel grande edificio, que se man- 
tenia sobre ellas. 


36 LOS JUECES. 


inter Saraa et Esthaol in sepulcro patris sui Ma- 
nue: judicavitque Israél viginti annis. 


entre Saraa y Esthaól en el sepulcro de su padre 
Manué: y fué juez de Israél veinte años. 


CAPÍTULO XVII. 


La madre de Michás da á este una porcion de dinero, para que lo haga un idolo. Michás hace sacer- 
dote á uno de sus hijos; y hospedando despues en su casa á un Levita de Bethtehem, le constituye 


tambien sacerdote del idolo. 


1 Fuit eo tempore vir quidam de monte 
Ephraim nomine Michas, 

2  Quidixitmatri suee: Mille et centum argen- 
teos, quos separaveras tibi, et super quibus me 
audiente juraveras. ecce ego habeo, el apud me 
sunt. Cui illa respondit: Benedictus filius meus 
Domino. 

3 Reddidit ergo eos matri sue, que dixerat 
ei: Consecravi et vovi hoc argentum Domino, ut 
de manu measuscipiat filius meus, el facial sculp- 
tile atque conflatile: et nune trado illud tibi: 


4 Reddidit igitur eos matri suse: quee tulit 
ducentos argenteos, et deditl eos argentario, ut 
faceret ex eis sculptile atque conflatile, quod fuit 
in domo Miche. : 

5  Quiediculam quoque in ea Deo separavit, 
et fecit ephrod, et theraphim, id est, vestem sa- 
cerdotalem, et idola; implevitque unius filiorum 


1 Estas palabras han movido á algunos á creer, que 
esta historia acaeció inmediatamente despues de la 
muerte de Samsón. Pero como no se hallan nien el He- 
breo, ni en los 1xx. sospechan muchos Inlérpretes, ó 
que han sido introducidas en el texto de la Vulgata, ó 
que se entienden indefinidamente; y así este suceso se 
cree acaecido despues de la muerte de Josué, como se 
prueba por el v.30. del capítulo siguiente, donde se 
habla de Jonathan nieto de Moysés, en cuyo liempo 
acaeció esta historia, y que aquí vv. 7. y 22. se llama jó- 
ven; por lo que su propio lugar parece ser el Cap. 1. en- 
tre los vers. 34 y 35. 

2 Hubo una muger en Ephraim rica y supersti- 
ciosa. Esta habia perdido mil y cien siclos de plata, 
y prorumpiendo en maldiciones contra el que se los 
habia quitado; Michás, uno de sus hijos, la dijo que 
se sosegara, pues el dinero paraba en su poder; y con 
esto la entregó el dinero. La muger se aquietó, y lle- 
nó á Michás de bendiciones, mandándole que de 
aquel dinero hiciese labrar una estatua y un ephód, 
y las otras vestiduras sacerdotales, y colocarlo todo 
en una capilla doméstica. Michás lo ejecutó todo pua- 
tualmente, consagró sacerdote de aquella capilla á 
uno de sus hijos, y despues á un Levita de la tribu de 
Judá. 

3 Y que por haberlo perdido, dijiste mil impreca- 
ciones contra el que los hubiese hurtado, y aun se- 
gun algunas ediciones griegas: y d mé me maldijiste. 


Otros fundados en la palabra NV)N NN? vedihi alith 
del Hebreo, que admite tambien ta siguificacion de 
lo que se dice en el v. 3. He consagrado al Señor este 
dinero; lo esplican en el mismo sentido; y que estan- 
do yo presente consagrastes al Señor, y Crees perdido, 


1 Hubo en aquel tiempo 1 un hombre del 
monte de Ephraim llamado Michás. 

2 El cual dijo á su madre ?: Las mil y cien 
monedas de plata, que te habias reservado, y 
sobre las que estando yo presente juraste 3, he 
aquí que yo las tengo, y están en mi poder. Ella 
le respondió: Bendito sea mi hijo del Señor. 

3 Volviólas pues á su madre, que le habia 
dicho: Consagré y prometí al Señor esta plata, 
para que mi hijo la reciba de mi mano, y haga 
una imágen de talla y de fundicion £: y yo ahora 
te la doy. 

4 Volviólas pues á su madre: la que tomó las 
doscientas monedas de plata, y diólas á un pla- 
tero 5, para que hiciera una imágen de talla y de 
fundicion 6, que quedó en la casa de Michás. 

5 El cual destinó tambien en ella una capilla 


- para el Dios, é hizo un ephód, y theraphines ?, 


esto es, vestidura sacerdotal, é ídolos 8: y lle- 


lo tengo yo en mi poder. Y esta esposicion parece que 
deja mas unido todo el contexto. 

4 MS.7. Figura de ymágen € tenpracion, Algunos 
quieren, que fuesen dos imágenes ó estatuas, una de 
talla, y Otra de fundicion, pero los antiguos usaban 
comunmente hacer sus estatuas de piedra ó de ma- 
dera, y cubrirlas despues con láminas de oro ó de pla- 
ta. Otros esplican la conjuntiva atque, como disjun- 
tiva: Sculptile, vel conflatile, de talla 6 de fundicion. En 
el y. 4. parece hablarse de una sola, y lo mismo en el 
capítulo siguiente vv. 20. 30. y 31. y en muchos lugares 
de la Escritura, sculptile, atque conflatile significan una 
misma cosa. 1v. Reg. xxt. 7. colejado con el 1, Paralip. 
Xxx001. 7. Isa1 xxx. 22, 

5 MS.3. Al orebse. MS. A. Al oresue, 

6 MS. 8. Entall solladiso, 


7 Muchos pretenden, que el intento de esta mu- 
ger, fué hacer unos querubines semejantes á los que 
estaban sobre el arca; otros dicen que fueron idolos, 
como se dice en el v. 5. La palabra ¿heraphém no siem- 
pre se toma en mal sentido, y segun S. GERÓNIMÓ 
ad Marcellam, de ephod et theraphim, se estiende tanto 
en su significacion como la de cherubim; y con ella se 
significan obras de varios colores y figuras, y podrá ser 
el Urim y el Thumiím unidos al racional. 

8 Enel lexto hebreo no se hallan estas últimas pa- 
labras, que son como uva esposicion de las que se 
leen allí: Hizose hacer ephod y theraphim. Lo que pa- 
rece mas probable es, que esta muger adoraba efec- 
tivamente al Dios verdadero; peru que al mismo 
tiempo daba culto á estas imágenes, juntando así 
con una mezcla monstruosa la verdadera religion 
con la supersticion de la idolatría. Véase el v. 24. del 


CAPITULO XVII. 1 


suOrumM manum, et factus est ej sacerdos. 


6 In diebus illis non erat rex in Ísraél, sed 
unusquisque quod sibi rectum videbatur, hoc 
faciebat. 

7 Fuit quoque alteradolescens de Bethlehem 

Juda, ex cogmatione ejus: eratque ipse Levites, 
et habitabal 1b1. 
. Y Egressusque de civitate Bethlehem, pere- 
grinari voluit ubicumque sibi commodum repe - 
risset. Cúmque venissel in montem Epbraim, 
jter faciens, el declinasset parumper in domum 
Michee, : 


9 Interrogatus est ab eo unde venisset. Qui 
respondit: Levita sum de Bethlehem Juda, et 
vado ul habitem ubi potuero, et utile mihi esse 
perspexero. 

10 Dixitque Michas: Mane apud me, el esto 
mibi parens ac sacerdos: daboque tibi per annos 
singulos decewm argenteos, ac vestem duplicem, 
et que ad victum sunt necessaria. 

11 Acquievit, et mansit apud hominem, 
fuitque 111i quasi unus de filiis. 


12 Implevitque Michas manum ejus, et ha- 
buit puerum sacerdotem apud se, 


13 Nunc scio, dicens, quod benefaciet mihi 
Deus habenti Levitici generis sacerdotem. 


capitulo siguiente; lo que tambien el pueblo comenzó 
á hacer despues de la separacion del reino de David, 
cuando sin abandonar el culto del verdadero Dios, ado- 
raba al mismo tiempo los becerros de oro, que Jeroboam 
babia levantado. Y esto mismo imitan hoy los que otre- 
Ciendo 4 Dios una adoracion visible y esterior, entregan 
su corazon al amor del siglo y de las crialuras, de que 
se hallan enteramente poseidos. 

1 MS8.7. E desanimó. Llenar la mano de alguno, es 
Una frase hebrea, que significa consagrarle sacerdote. 
Véase el cap. vin. del Levit. Como que se le llenaba la 
mano de dones para que los ofreciese á Dios, que es el 
oficio del sacerdote. 

2 Ni caudillo ni juez, que mandase con suprema 
autoridad , y por esto cada uno hacia lo que mas bien 
le parecia, y vivia como queria. La palabra »ey signi- 
fica algunas veces en general un hombre superior en 
dignidad , y en este sentido Moyses es tambien llamado 

Y 

5 Este jóven en el capítulo siguiente v. 30. es llama- 
do Jonathán, bijo de Gersám, que lo fué de Moysés, que 
era de la tribu de Leví, y la madre de Jonathán era de 
la de Judá. 

4 MS.8. A guarescer. 

5 MS.8. Será mas mio pró, 


A, T.-T. HL. 


nó 1 la mano de uno de sus hijos, y púsole por 
sacerdote. 

6 En aquellos dias no habia rey en Israél 2, 
sino que cada uno hacia lo que bien le parecia. 


7 Hubo tambien otro jóven de Bethlehem 
de Judá 3, de esta misma familia: y era Levita, 
y habitaba alli. 

8 Y habiendo salido de la ciudad de Beth- 
lehem , quiso mudarse á otro lugar, en donde 
hallase mayor comodidad. Y como siguiendo 
sucamino, hubiese llegado al monte de Ehpraim, 
y se desviase un poco hácia la casa de Mi- 
chás, 

9 Fué preguntado por este de donde venia. 
Y él respondió: Soy Levita de Bethlehem de 
Judá, y voy á establecerme t donde pudiere, y 
viere que me tiene cuenta 5, 

10 Y dijo Michás: Quédate en mi casa, y sé 
mi padre y sacerdote €: y te daré cada año diez 
monedas de plata, dos vestidos 7, y lo que ne - 
cesitares para tu sustento. 

11 Condescendió con él, y quedóse en su 
Pre , y Michás le trató comoá uno de sus 

¡jos. 

19 Y Michás le llenó la mano, y tuvo con- 
sigo en su casa á este jóven en calidad de sa- 
cerdote, 


13 Diciendo: Ahora sé, que Dios me hará 
bien, pues tengo un sacerdote del linage de 
Levi 8. 


6 MS. A. Y capellan, Y serás honrado como si fueras 
mi propio padre, y como sacerdote del Señor. El nom- 
bre de padre es título de amor y reverencia. 

7 Uno para los usos ordinarios, y otro para ejercer 
tu ministerio. Otros lo esplican asi: wn vestido con todos 
sus cabos, esto es, túnica y Capa; y este era el que usa- 
ban ordinariamente los Hebreos. En el hebreo se lee 
por dias: quiere decir, al año; en cuyo sentido se usa 
frecuentemente el nombre día. 

8 Este hombre ciego se habia abandonado á la ido- 
latría, y sin derecho para ello y contra todas las leyes, 
habia consagrado sacerdote á un hijo suyo: habia soli- 
citado á Jonathán para que ejerciera en su casa el mi- 
nisterio de sacerdote; lo que le estaba prohibido por no 
ser descendiente de Aarón, sino de Moysés: habia erigi- 
do en su propia casa un templo particular, y daba en él 
un culto supersticioso á los idolos; y despues de todo 
esto se imaginaba y aun decia, que Dios le colmaria de 
bienes, porque tenia consigo un sacerdole del linage de 
Leví. Tal es frecuentemente nuestra ceguedad, que nos 
imaginamos estar bien con Dios, porque registramos en 
nuestra vida algunas obras revestidas de una apariencia 
de regularidad, al paso que nuestro eorazon está muy 
apartado de él, y entregado todo al amor idolátrico de 
las criaturas. 
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CAPÍTULO XVIII 


Seiscientos hombres de la tribu de Dan, queriendo ensanchar el lugar de su morada, robau á Mi- 
chás el ídolo y el sacerdote, Déjanse despues caer improvisamente sobre la ciudad de Lais, la 


toman, y asientan alli el ídolo. 


1 Tn diebus illis non erat rex in Israél, et 
tribus Dan queerebat possessionem sibi, ut ha- 
bilaret in ea: usque ad ¡llum enim diem inter 
ceteras tribus sortem non acceperat. 

92 Miserunt ergo filii Dan, stirpis et familisa 
sue quinque viros fortissimos de Saraa et Es- 
thaol, ut explorarent terram, et diligenter ins- 
picerent: dixeruntque eis: lte, et considerate 
terram. Qui cúm pergentes venissent in montem 
Epbraim, et intrassent domum Miche, requie- 
verunt ibi: 

3 Et agnoscentes vocem adolescentis Levi- 
te, utentesque illius diversorio, dixerunt ad 
eum: ¿Quis te huc adduxit? ¿quid hic agis? 
¿quam ob causam huc venire voluisti? 

4 Qui respondit eis: Hec, et hec preestitit 
mibi Michas, et me mercede conduxit, ut sim 
ei sacerdos. 

5 Rogaverunt autem eum ut consuleret Do - 
minum, ul scire possent an prospero itinere per- 
gerent, et res haberel eflectum. 

6 Qui respondit els: [te in pace: Dominus 
respicit iam vestram, et ¡ter quó pergitis. 


7  Euntes igitur quinque viri venerunt Lais: 
videruntque populum habitantem in ea absque 
ullo timore, juxtá consuetudinem Sidoniorum, 
securum et quietum, nullo ei penitus resisten- 
te, Magharumque opum, el procul á Sidone at- 
que a cunctis hominibus separatum, 


4 Quiere decir: No habia supremo magistrado, y por 
consiguiente ni órden ni concierto; y asi cada uno ha- 
cia lo que queria. Siempre que se teen estas palabras: 
No había rey en Israél; se cuenta despues alguna accion 
nolablemente desordenada y escandulosa. Así este cupí- 
tulo, despues de haberse referido en éi lo que le sirve 
de materia, se cierra con las mismas palabras: y lo mis- 
mo se observa al fin de todo el libro. 

2 La tribu de Dan habia tenido la suerte como tas 
otras, JosuE XIX. 49. bácia el Mediterraueo y territo- 
rio de los Philisteos ; pero haciéndoles estos una gran- 
de resistencia, y teniéndolos reducidos los Amorrheos 
á unos términos muy estrechos, Cap. 1. 34. no habian 
podido ocupar toda la porcion de término ó terreno 
que Josué les habia señalado, y era segun el número 
de ellos. E 

3 MS. 7. De avisamiento. 

4 Conocieron por el dialecto, que no era de Ephraim. 
Ya se ba visto en el cap. x11. 6, que los de Ephraim le 
tenian diferente de los otros. 

5 Respondió contándoles todo el suceso, que queda 
referido en el capítulo precedente. 


1 En aquellos dias no habia rey en Israél ?, 
y la tribu de Dan buscaba lugar para estable- 
cerse en él: por cuanto hasta aquel dia no habia 
recibido toda su suerte como las otras tribus 2, 

2  Enviaron pues los hijos de Dau desde Sa- 
raa y Esthaól cinco hombres muy valerosos $ de 
su linage y familia á reconocer y registrar aten- 
tamente la tíerra: y dijéronles: 1d, y reconoced 
la tierra. Ellos salieron, y caminando hasta lle- 
gar al monte de Ephraim, entraron en casa de 
Michás, y posaron allí: 

3 Y conociendo por el habla al jóven Levi- 
ta £, y usando de su albergue, le dijeron: ¿Quién 
te ha traido acá? ¿qué haces aquí? ¿por qué cau- 
sa has querido venir á esta tierra? 

4 El cual les respondió 5: Esto y esto ha he- 
cho conmigo Michás, y me da un tanto, para 
que sea su sacerdote. 

5 Y ellos le rogaron que consultara al Se- 
ñor, para que pudieran saber si su viage seria 
feliz, y si su empresa llegaria á efectuarse. 

6 Elles respondió: Id en paz $: el Señor pros" 
pera vuestro designio, y el camino por donde 
vais. 

7 Partiendo de allí los cinco hombres, lle- 
garon á Lais 7: y vieron que el pueblo habita- 
ba alli sin el menor recelo *, como acostumbran 
los Sidonios ?, tranquilo y sosegado, no habien- 
do absolutamente quien les resistiera 10, de 
grandes riquezas, y léjos de Sidón, y separado 
de todos los hombres 11, á 


6 El sacerdote les responde conforme á su deseo, Ú 
fingiendo que habia oido esta respuesta del idolo; ó por- 
que efectivamente se la hubiese dado el demonio, per- 
mitiéndolo así el Señor. 

7 Era Lais una ciudad puesta en una situacion MuJ 
amena entre dos riachuelos, el Jor y el Dan, al pié del 
monte Libano, y servia de lérmino septentrional á la 
tierra prometida , como lo era Bersabee por la parte 
del Mediodia. En el cap. x1x. 47. de Josu£, donde por 
prolepsis se refiere esta espedicion de los Danilas, St 
llama Lesém ; despues los Danitas la llamaron Dan; 
luego fué nombrada Paneas, de una fuente de esie 
nombre que la regaba; y por último Cesarea de Phili- 
po, por haberla renovado y adornado el tetrarca Philipo 
en honor del emperador Tiberio, de quien habia recibi- 
do el mando. 

8 MS. A. Ni avien regredo de ninguna cose. 

9 Estos vivian en forma de república libre, y por SU 
poder y situacion ninguno los inquietaba. 

10 MS. 3. Le rebtase cosa, 

11 Porlo que no podian esperar algun pronto s0* 
corro. 


CAPITULO XVIII. 99 


8 Reversique ad fratres suos in Saraa et Es- 
thaol, el quid egissent sciscitantibus responde- 
runt: 

9 Saurgite, ascendamus ad eos: vidimus enim 
terram valde opulentam et uberem: nolite ne- 
gligere, nolite cessare. Eamus, et possideamus 
eam, nullus erit labor. 

10 Intrabimus ad securos, in regionenm latis - 
simam, tradetque nobis Dominus locum, in quo 
nullius rei est penuria eorum, que gigauntur in 
lerra. 

11 Profecti igitur sunt de cognatione Dan, 
id est, de Saraa et Esthaol sexcenti viri accincti 
armis bellicis, 

12 Ascendentesque manserunt in Cariathia- 
rim Jude: qui locus ex ev tempore castrorunl 
Dan nomen accepit, el est post tergum Cariathia- 
rim. 

13 Inde transierunt in montem Epbraim. 
Cumque venissent ad domum Miche, 

14 Dixerunt quinque viri, qui prids missi 
fuerant ad considerandam terram Lais, ceteris 
fratribus suis: Nostis quód in domibus ¡stis sit 
ephod, et theraphim, et sculptile, alque con- 
flatile: videte quid vobis placeat. 

$ El cum paululúm declinassent, ingressi 
sunt domum adolescentis Levite, qui erat ia 
eo Micbe: salutaveruntque eum verbis paci- 
cis. 

16 Sexcenti autem viri ita ut erant armali, 
stabant ante ostium. 

UV? Atilli, qui ingressi fuerant domum juve- 
Dis, sculplile, el ephod, et theraphim, atque 
conflatile tollere nitebantur, et sacerdos stabat 
ante ostium, sexcentis viris fortissimis haud pro- 
cul expectantibus. 


18 Puleruntigitur qui intraverant,sculptile, 
ephod, et idola, atque conflatile. Quibus dixit 
sacerdos: ¿Quid facitis? 


19 Cui responderant: Tace, et poue digitum 
Super os tuum; venique nobiscum, ul habeamus 
te patrem, ac sacerdolem. ¿Quid tibi melius est, 
ul sis sacerdos 1m domo unus viri, an in una 
tribu et familia in Israé¡? 

Quod cúm audissel, acquievitsermonibus 
£orum, et tulit ephod, et idola, ac sculptile, et 
profectus est cum eis. 

Qui cúm pergerent, elante se ire fecissent 
parvulos ac jumenta, et omne quod erat pre- 
liosulm, 

22 El jam á domo Miche essent procal, viri 


qui habiabant in «edibus Miche conclamantes 
secuti sunt, 


1 fo neo esploradores, que dieron la noticia de 

mes $ y del sacerdote, parece hicieron la proposicion 
Varse uno y otro en su compañía para la felicidad 

€ la empresa. 

o Lexto bebreo se ve, que fueron los cinco 

aa 05 que subieron á la vivienda de Michás para 
t consigo los ídolos. 


8 Y volviéronse á sus hermanos los de Saraa 
y Esthaól, y preguntándoles lo que habian he- 
cho, respondieron: 

9  Levantaos, subamos contra ellos: porque 
hemos visto una tierra muy rica y fértil: no seais 
descuidados, ni perdais tiempo, Vamos á ocu- 
parla, que lo haremos sin trabajo. 

10 Entraremos en un pueblo que vive sin 
cuidado, en un pais muy ancho, y el Señor nos 
entregará un lugar, donde no hay falta de cuan- 
tas cosas se crian en la tierra. 

11 Partieron pues del linage de Dan, esto 
es, de Saraa y de Esthaól, seiscientos hombres 
ceñidos de armas militares. 

12 Y subiendo se quedaron en Cariathiarim 
de Judá: el cual lugar desde aquel tiempo fué 
llamado el campamento de Dan, y está a las es- 
paldas de Cariathiarím. 

13 Desde allí pasaron al monte de Ephraim. 
Y cuando llegaron á casa de Michás, 

14 Los cinco hombres, que habian sido en- 
viados antes á reconocer la tierra de Lais, dijeron 
á sus hermanos: Ya sabeis que en esta casa ha y 
ephód, y theraphines, y una imágen de talla y 
de fundicion: ved que es lo que os agrada 1. 

15 Y habiéndose apartado 2 un poco, entra- 
ron en la habitacion del jóven Levita, que estaba 
en la casa de Michás: y le saludaron con palabras 
pacíficas. 

16 Y los seiscientos hombres, así como es- 
taban armados, estaban á la puerta. 

17 Mas los que entraron en la casa del jóven, 
se esforzaban á tomar la estatua de talla, y el 
ephód, y los theraphines, y la imágen de fun- 
dicion, y el sacerdote estaba delante de la puer- 
ta $, y los seiscientos hombres valerosos no lé- 
jos, esperando. 

18  Lleváronse pues los que habian entrado, 
la estatua de talla, el ephód, y los idolos, y la 
imágen de fundicion. A los cuales dijo el sacer- 
dote: ¿Qué es lo que haceis? 

19 Ellos !e respondieron: Calla, y pon el dedo 
sobre tu boca: y ven con nosotros, que te len- 
dremos en lugar de padre, y de sacerdote. ¿Qué 
es mejor para li, ser sacerdote en casa de un par- 
ticular, Ó en toda una tribu y familia de Israél? 

20 El, cuando oyó estas razones, cedió á 
ellas, y tomó el ephód, y los ídolos, y la estatua 
de talla, y fuése con ellos. 

21 Los cuales cuando estaban en el camino, 
habiendo hecho ir delante de sí los niños y bes- 
tras, y todo lo que tenian de mayor precio, 

22 Y estando ya desviados de la casa de Mi- 
chás, los hombres que habitaban en la casa de 
Michás los fueron siguiendo dando voces 4, 


3 El Levita estaba parado y mirando delante de la 
Puerta, porque sin duda le entretevian algunos de los 
armados, para dar lugar a que los cnico destinados eje- 
culasen cautelosamente su designio. 

4 La Ferraz. conformandose sin la menor diferencia 
con el texto hebreo, traslada así este versículo: Ellos 
se alejáron de casa de Miháh, y los varones que estaban 


h 
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923 Et post tergum clamare coeperunt. Qui 
cúm respexissent, dixerunt ad Micham: ¿Quid 
tibi vis? ¿cur clamas? 

294 Qui respondit: Deos meos, quos mibi 
feci, tulistis, et sacerdotem, et omnia que ha- 
ben, et dicitis: ¿Quid tibi est? 

925 Dixeruntque ei filii Dan: Cave ne ultra 
loquaris ad nos, et veniant ad te viri animo 
concitati, el ipse cum omni domo tua pereas. 


26 Elsiccapto itinere perrexerunt. Videns 
autem Michas, quod fortiores se essent, reversus 
est in domum suam. 

97 Sexcenti autem viri tulerunt sacerdotem, 
et que supra diximus: veneruntque in Lais ad 
populum quiescentem, atque securum, et per- 
cusserunt eos in ore gladii: urbemque incendio 
tradiderunt, 

28  Nullo penitus ferente presidium, ed quód 
procul habitarent a Sidone, et cum nullo homi- 
num haberent quidquam societatis ac negotii. 
Erat autem civitas sita in regione Rohob: quam 
rursum extruentes habilaverunt In ea. 

929 Vocato nomine civitatis Dan juxtá voca- 
bulum patris sui, quem genuerat Ísraél, que 
priús Lais dicebatur. 

30 Posueruntque sibi sculptile, et Jonathan 
filium Gersam filii Moysi, ac filios ejus sacerdo- 
tesin tribu Dan, usque ad diem captivitatis sue. 


31 Mansitque apud eos idolum Michee omni 
tempore, quo fuit domus Dei in Silo. ln diebus 
illis non erat rex in Israél. 


cerca caga de Miháh fueron apañados, y alcancaron á 
hijos de Dan. 

1 MS. 7. No te barrunte esta gente. 

2 Consintiéndolo él, y habiendo abrazado el partido, 
que le habian hecho, v. 19. Por aqui se ve como la ido- 
latría se propagó de una casa á una ciudad, y de alli á 
una tribu, y de esta á las otras. 

3 De Jacob, llamado despues de Israél. 

4 Enel Hebreo: Hijo de Menasséh, y lo mismo los LXx. 
Se acusa á los Hebreos de baber introducido una letra en 
el nombre de Moysés para que se leyese Menasséh; porque 
no quedase en aquel grande legislador la nota de haber 
tenido un nieto idólatra; y no atreviéndose á poner el J 
nun en las otras letras, le señalaron sobre el nombre de 
Moysés de este modo fiWI10. Pero esto mismo denota ta 
fidelidad del Hebreo, y que pudo tambien ser nieto de 
algun Manassés. Lo cierto es, que nada perjudicaba á la 
piedad de Ezechias el haber tenido un bijo tan impio 
como Manassés. 

5 Esto se cree que acaeció con el discurso del tiempo; 
porque no se lee que estuviera casado en casa de Michás, 
ni que se retirase de allí con su muger 

6 No es este el cautiverio que padecieron las diez 


93 Y comenzaron á gritar á sus espaldas, 
Estos habiendo mirado atrás, dijeron á Michás: 
¿Qué es lo que quieres? ¿por qué das voces? 

24. El cual respondió: Me habeis quitado mis 
dioses que me hice, y mi sacerdote, y todo lo 
que tengo, y decís: ¿Qué es lo que tienes? 

95 Y le dijeron los hijos de Dan: Guárdate 
de hablarnos mas sobre esto, no sea que se echen 
sobre tí unos hombres 1 llenos de indignación, y 
perezcas tú con toda tu casa. 

96 Y de este modo continuaron su camino 
comenzado. Y Michás viendo que eran mas fuer- 
tes que él, se volvió á su casa. 

97 Mas los seiscientos hombres llevaron al 
sacerdote con todo lo que hemos dicho arriba ?: 
y llegaron á Lais pueblo que estaba con sosiego 
y sin temer nada, y le pasaron á filo de espada: 
y pegaron fuego a la ciudad, 

98 Sin que ninguno acudiese á su socorro, 
porque habitaban léjos de Sidón, y porque no 
tenian ni trato ni comercio con ningun hombre. 
Estaba situada esta ciudad en el territorio de 
Rouhób: y reedificándola de nuevo, la poblaron. 

929 Llamándola ciudad de Dan seguu el non 
bre de su padre, que fué hijo de Israél $, la cual 
antes se decia Lais. , 

30 Y se erigieron la estatua, y Jonathán bijo 
de Gersám hijo de Moysés *, y sus hijos, fueron 
sacerdotes 5 en la tribu de Dan, hasta el dia de 
su cautiverio $, 

31 Y permaneció entre ellos el ídolo de Mi- 
chás por todo el tiempo, en que estuvo en Silo 
la casa de Dios. En aquellos dias no habia rey 
en Ísraél. 


tribus, y entre ellas la de Dan, en tiempo de Salmanasár 
rey de los Assyrios, que los trasladó á la Assyria, y qué 
sucedió el año sexto del reinado de Ezechias; 1Y. He. 
xvi. 8. porque no es creible que David hubiese tolerado 
en su reino semejante idoJatria, ni Salomon tampoco 2 
principio de su reinado. Y así este cautiverio se ha de 
entender del tiempo de Helí, en que los Philistbeos hi: 
cieron cautiva el arca del Señor, 1. Reg. 1. 4 etc. derro 
taron el ejército de los Israelitas é hicieron prisioneros 
muchos de ellos. En todo lo cual cupo la mayor parted 
los Danitas, como mas vecinos á los Philistheos: y estos 
apoya con lo que se dice despues: Que permaneció entr 
ellos el ídolo de Michás todo el tiempo que la casa de Dio 
estuvo en Silo, la cual permaneció hasta el Liempo de 
Heli y de Samuél. Se añade á lodo esto, que Sl él 
ídolo. de Michás bubiera permanecido entre los Dr 
nilas hasta el cautiverio acaecido en el reinado de 
Ezechías, esto bastaba para retraer al pueblo de acu- 
dir á Jerusalem; y Jeroboam no hubiera tenido nece 
sidad de levantar con el mismo fin sus becerros de of 
en la misma ciudad de Dan, que fué el domici:io J 
as de tan estraordinarias monstruosidades é implt” 
ades. 


CAPITULO XIX, 61 


CAPITULO XIX. 


Los Benjamitas de Gabaa abusaron de la muger de un Levita Ephbratheo. El Levita divide en doce 
trozos el cadaver de su muger, y envía uns á cada tribu, empeñándoles á la venganza, 


1 Euit quidam vir Levites habitans in late- 
re montis Epbraim, qui accepit uxorem de 
Bethlehem Juda: 

2 Que reliquit eum, et reversa est in do- 
mum patris sui in Bethlehem, mansitque apud 
eum quatuor mensibus. 

3 Seculusque est eam vir suus volens re- 
conciliari ei, atque blandiri, el secum reducere, 
habens in comitatu puerum et duos asinos: que 
suscepit eum, et introduxit in domum patris 
sui. Quod cúm audissel socer ejus, eumque vi- 
disset, occurrit ei letus, 


4 Etamplexatus est hominem. Mansitque 
gener in domo soceri tribus diebus, comedens 
cum eo et bibens familiariter. 

3 Die autem quarto de nocte consurgens, 
proficisci voluit. Quem tenuit socer, et alt ad 
eum: Gusta priús pauxillum panis, el conforta 
stomachum, el sic proficiscéris. 

6 Sederuntque simul, ac comederunt et bi- 
berunt. Dixitque pater puellee ad generum suum: 
Queso te ut hodie hic maneas, pariterque leete- 
mur. 

7 Atille consurgens, ecepit velle proficisci. 
El vihilominus obnixé eum socer tenuit, et 
apud se fecit manere. 

8 Mané autem facto, parabat Levites iter. 
Cui socer rursum: Oro te, inquit, ul paululum 
cibi capias, et assumplis viribus, donec incres- 
cat die, postea proficiscaris. Comederunt ergo 
simul. 

9 Surrexitque adolescens, ul pergeret cum 
uxore sua el puero. Cui rursum Jocutus est so - 
cer: Considera quóJ dies ad occasum declivior 
sil, et propinquat ad vesperum: mane apud me 


1 Este Levita es diferente del que habitó en los mon- 
tes de Ephraim en casa de Michás. Este de quien aquí 
se habla, se muestra temeroso de bios, y. 41. y el otro 
fue un apóstata. Lo que se refiere en este lugar, acaeció 
en el pontificado de Phinees, y probablemente despues 
de Josué y de los ancianos, que vivieron con él. 

2  Enla serie de este capítulo se le da el nombre de 
concubina, que como dejamos dicho en varios lugares, 
era una muger legitima, aunque de inferior órden a las 
que se tomaban con todas las formalidades. 

3 El Hebreo: Y adulteró contra él: los LXXx opytabn 
AUT, riñó con él: Ó segun otros códices emopevbn ar 
QUTOV, se apartó de él, El sentido hebreo se debe redu- 
cir al de la Vulgata, lo que hacen unos diciendo que es- 
ta espresion dei hebreo, cuando se Loma en sentido me- 
tafórico signitica tambien abandonar, como lo hacen con 
Dios los que cometen un pecado mOrtal, y apoyan este 


1 Hubo un cierto Levita *, que habitaba al 
lado del monte de Ephraim, el cual se habia ca- 
sado * con una muger de Bethlehem de Judá: 

2 La cual lo dejó 3, y se volvió á Bethlehem 
á la casa de su padre, y estuvo con él cuatro 
meses. 

3 Y su marido la fué á buscar, queriendo 
reconciliarse + con ella, y tratarla con cariño, y 
volverá llevársela consigo, teniendo en su 
compañia un criado y dos asnos: la muger le 
acogió, y le hizo entrar 5 en la casa de Su pa- 
dre. El suegro, cuando supo esto, y lo vió, sa- 
lióle á recibir g0z0s0, 

4 Y le abrazó. Y se detuvo el yerno tres 
dias en casa del suegro, comiendo y bebiendo 
con él familiarmente. 

3 Mas el cuarto dia levantándose antes de 
amanecer, quiso partise. Al cual detuvo el sue- 
gro, y dijule: Toma antes un bocado de pan, y 
conforta 6 el estomago, y despues le irás. 

6 Y sentáronse juntos, y comieron y bebie- 
ron. Y dijo el padre de la muchacha á su yer- 
no: Ruégote, que te quedes hoy aqui, para que 
los dos á una nos alegremos. 

7 Mas él levantáudose, púsose en accion de 
querer irse. Y sin embargo el suegro con sus 
instancias le detuvo, y le hizo quedar consigo. 

8 Mas llegada la mañana, el Levita dispo- 
nia su partida. Al que el suegro de nuevo: Rué- 
gote, dijo, que tomes un bocado, para que Co- 
bres fuerzas, hasta tanto que entre mas el dia, 
y despues le irás. Comieron pues juntos.. 

Y Yeljóvense levantó, para Irse cou su mu- 
ger ycon el criado. Mas el suegro díjole de nuevo: 
Considera que el dia está ya muy entrado, y que 
se acerca la tarde: quédate tambien hoy con- 


sentimiento con el Psalm. 1xxu. 27. 28. Perdidisti om- 
nes, qui fornicantur abs te, mihi autem adherere Deo bo- 
num est. Donde no parece, que necesariamente se sig- 
nifica la idolatría, sino simplemente dejar á Dios y aban- 
donarle. Otros son de sentir, que el inlérprele latino 
leyó Ti 153, abandonó, Ó se apartó, donde ahora se lee 


NITN, adultero. Todas las circunslancias, que acompa- 


ñan la serie de este hecho , y el horror con que se mi- 
raba y castigaba el adulterio entre los Hebreos, per- 
suaden eficazmente, que esta muger por algunas ren- 
cillas domésticas ó por otros mutivos semejantes, se 
salió de la casa de su marido, yse fuéá la de su 
padre. 

4 MS. A. Amigar. 

5 MS. A. E menóle á casa. 

6 Frrrar. Asufre tu corazon, Ó toma fuerzas con el 
alimento, v. 8. 


62 - LOS JUECES, 


etiam hodie, et duc lestum diem, et cras profi- 
ciscéris ul vadas in domum tuam. 

10 Noluit gener acquiescere sermonibus 
ejus: sed statim perrexit, el venit contra Jebus, 
quee allero nomine vocatur Jerusalem, ducens 
secum duos asinos onustos, et concubinam. 


11 Jamque erant juxtá Jebus, et dies muta - 
batur io noctem: dixitque puer ad dominum 
suum: Veni, obsecro, declinemus ad urbem Je- 
buseorum, el maneamus inea. 

12 Cui respondi! dominus: Non ingrediar 
oppidum gentis aliens, que non est de filiis 
Israél, sed transibo usque Gabaa: 

13 Etcúm illuc pervenero, manebimus in 
ea, aut cerlé in urbe Rama. 

14 Transierun! ergo Jebus, et coeptum car- 
pebant iter, occubuitque eis sol juxta Gabaa, 
que est in tribu Benjamin: 

15 Diverteruntque ad eam, ut manerent ibi. 
Quo cúm intrassent, sedebant ¡in platea civita- 
tis, et nullus eos recipere voluit hospitio. 


16 Et ecce, apparuit homo senex, revertens 
de agro et de opere suo vesperi, qui el ipse de 
monte eral Ephraim, et peregrinus habitabat in 
Gabaa. Homines autem regionis illius erant filii 
Jemini. 


17 Elevatisque oculis, vidit senex seden- 
tem hominem cum sarcinulis suis in platea ci- 
vitatis: et dixit ad eum: ¿Unde venis? ¿et quo 
vadis? 

18 Qui respondit ei: Profecti sumus de Beth- 
lehem Juda, et pergimus ad locum nostrum, 
quí est in latere montis Ephraim, unde ¡eramus 
in Belhlehem; et nunc vadimus ad domum Dei, 
nullusque sub tectum suum nos vult recipere, 


19 Habentes paleas el foenum in asinorum 
pabulum, et panem ac vinum in meos et ancil - 
le tue usus, et pueri, qui mecum est: nulla re 
indigemus nisi hospitio. 

24) Cui respondit senex: Pax tecum sil, ego 
preebebo omnia que necessaria sunt; tantúm, 
queso, ne in platea maneas. 

21 Iotroduxitque eum in dowum suam, et 
pabulum asinis preebuit: ac postquam laverunt 
pedes suos, recepit eos in convivium. 

22  lllis epulantibus et post laborem itineris, 
cibo et potu reficientibus corpora, venerunt viri 
civitatis illios, filin Belial (1d est, absque jugo) et 
circumdantes domum senis, fores pulsare corpe- 
runt, clamantes ad dominum domáús, atque di- 


1 Lo que falta del dia y la noche. 

2 Con lodo su ajuar y equipage. 

5 Se iba acercando la noche. 

4 En Jerusalem. Y así, ó no habia sucedido aun 
lo que se dijo en el cap. x. que los de Judá habian to- 
mado á Jerusalem de los Jebuseos; ó pasado algun 
tiempo despues de haberla tomado fueron echados de 
311lí, y volvieron á apoderarse de ella los Jubuseos. 


migo, y pasa el dia alegre *, y mañana partirás 
para volver á tu casa. 

10 No quiso el yerno condescender con sus 
palabras: sino que al punto se fué, y llegó en- 
frente de Jebús, que por otro nombre se llama 
Jerusalem, llevando consigo dos asnos carga- 
dos ?, y ásu muger. 

11 Y estaban ya cerca de Jebús, y el dia 
dejaba lugar á la noche 3: y el criado dijo á su 
amo. Ven por tú vida, torzamos el camino á la 
ciudad de los Jebuseos, y quedémonos en ella. 

12 Al que respondió el amo: No entraré en 
una ciudad de gente estrangera +, que no es de 
los trijos de Israél, sino que pasaré hasta Gobaa. 

43 Y luego que allá llegare, nos quedare- 
mos en ella, ó á lo menos en la cindad de Rama. 

14 Pasaron pues de Jebús, y continuaban el 
camino comenzado, y púsoseles el sol junto á 
Gabaa, que está en la tribu de Benjamin: 

15 Y torcieron hácia ella para quedarse allí. 
Y luego que entraron, sentáronse en la plaza 
de la ciudad, y no hubo siquiera uno que los 
quisiese hospedar. 

16 Cuando he aquí que se dejó verun hom- 
bre anciano, que volvia del campo y de su la- 
bor al anochecer, el cual era tambien del mon- 
te de Epbraim, y habitaba como forastero en 
Gabaa 5. Y los hombres de aquella region eran 
hijos de Jemini. 

17 Y alzando los ojos, vió el anciano á aquel 
hombre sentado en la plaza de la ciudad con 
sus carguillas 6; y díjole: ¿De donde vienes? ¿y 
á donde vas? 

18 El cual le respondió: Hemos partido 7 de 
Bethlehem de Judá, y vamos á nuestra casa, 
que está al lado del monte de Ephraim, desde 
doude habiamos ido á Bethlehem; y ahora nos 
encaminamos á la casa de Dios, y ninguno nos 
quiere recoger en su casa, 

19 Aunque tenemos paja y heno para pien- 
so de los asnos, y el pan y vino que he menes- 
ter yo y tu sierva, y el criado, que está conmi- 
go: nada nos falta sino posada. 

20 Al que respondió el anciano: La paz sea 
con!igo, yo Le daré todo lo necesario: .solamen - 
te te ruego, que no te quedes en la plaza. 

21 Y con esto llevóle ásu casa, y dióle 
pienso para los asnos: y despues que se lava - 
ron los pies, sirvióles de cenar. 

22 Mientras estaban cenando, y que con la 
comida y bebida daban algun recobro á sus cuer- 
pos fatigados del camino, llegaron unos hombres 
de aquella ciudad, hijos de Belial (esto es, sin yu- 
go 8) y cercando la casa del anciano, comenza -- 


Cap. 1.6.7. 21. 

5 Porque era de la tribu de Ephraim: y Gabaa esta- 
ba en la de Benjamin. 

6 MS. 8. Con su sarceno. 

7 MS. 7. Somos camineros. Vamos á la casa de Dios, 
esto es, á Silo en donde está colocado el tabernáculo del 
Señor, 

8 Sin freno, sin ley, sin temor de Dios, y sin con- 


CAPÍTULO XIX. ; 63 


centes: Educ virum, *, qui ingressus est domum 
tuam, ut abutamur eo. 


23 Egressusque est ad eos senex, et ait: No- 
lite fratres, nolite facere malum hoc: quia ingres- 
sus est homo hospitium meum, el cessate al) hac 
stultitia: 


24  Habeo filiam virginem, ethic homo habet 
concubinam, educam eas ad vos, ut humilietis 
eas, et vestram libidinem compleatis; tantúm, 
obsecro, ne scelus hoc contra naturam operemi- 
ni in virum. 

25 Nolebant acquiescere sermonibus ¡llius. 
Quod cernens homo, eduxil ad eos concubinam 
suam, et eis tradidit ¡lludendam: quá cum tota 
vocte abusi essent, dimiserunt eam mane. 


26 At mulier, recedentibus tenebris, venit 
ad ostium domdús, ubi manebat dominus suus, el 
¡bi corruil. 

27  Maué facto, surrexil homo, el aperuit os- 
tium, ut coptam expleret viam: el ecce concu- 
bina ejus jacebat ante ostium sparsis ¡in limine 
manibus, 


- 28 Cuiille, putaos eam quiescere, loqueba- 
tur: Surge, el ambulemus. Quá nihil respon- 
dente, intelligens quod erat mortua; tulil eam, 
et imposuil asino, reversusque est in domum 
suam. 

29 Quam cúm esset ingressus, arripuil gla- 
dium, el cadaver uxoris cum ossibus suis in duo- 
decim partes ac frusta concidens, misil in omaes 
terminos Israél, 

30 Quod cúm vidissent singuli, conclama- 
bant: Numquan res talis facta est in Israél ex eo 
die, quo ascenderunt patres nostri de Egypto, 
usque ln presens tempus: ferte sententiam, etin 
commune decernite quid facto opus sit. 


ciencia, que en frase hebrea se llaman hijos de Belial ó 
del diablo. 

1 Pretendiendo cometer con él el abominable y feo 
delito, que ocasionó la ruina entera de los habitadores 
de Sodoma. 

2 Véase lo que queda notado en el Genes. xix, 8. 
de Una oferta semejante hecha por Lot. Lo que pro- 
ceció sin duda de la turbación, quele causo ta alro- 
cidad del delito, que veia inminente, y la execrable pe- 
licion de los Gabaitas. Pero non sunt facienda mala ut 
ventant bona. 

3 MS8.7, Quando quebraua el alva, Cuando comenzó 
4 apuntar el dia. 

4 Muerta. 

3 "No se puede leer sin horror la accion de este Levi- 
la, que permitió sin duda el Señor para infundir 
Mayor indiguación en los pueblos, y para que alza- 
sen todos el grito, pidiendo venganza de un delito 


2 Genes, xix. 5. 


ron á dar golpes en la puerta, gritando al dueño 
de la casa, y diciendo: Sácanos acá ese hombre, 
que entró en tu casa, para que abusemos de él *, 

23 Y salió á ellos el anciano, y dijo: No que- 
rais, hermanos, no querais comeler semejante 
maldad: por cuanto este hombre ha entrado á 
hospedarse en mi casa, desistid pues de seme- 
jante locura: 

24 Tengo una hija doncella, este hombre 
tiene su muger, os las sacaré, para que las aba- 
tais, y sacieis vuestra pasion 2: solamente os rue- 
go, que no cometais con un hombre esta maldad 
contraria á la naturaleza. 

25 No querian ceder á sus razones. Lo cual 
cuando vió el Levita, sacólessu muger, y la aban- 
donó á sus ultrajes: y habiendo abusado de ella 
toda la noche, la dejaron cuando venia la ma- 
hana 3, 

26  Masla muger, retirándose ya las tinieblas, 
vino á la puerta de la casa, donde estaba su 
señor, y cayó allí. 

27 Cuando fué ya de dia, levantóse el mari- 
do, y abrió la puerta, para continuar el camino 
comenzado: y he aquí que su muger yacía t de- 
lante de la puerta con las manos tendidas sobre 
el umbral. 

28 Ala que él creyéndola dormida, le decia: 
Levántate, y vamos. Pero como ella no respon- 
diese, hallando que estaba muerta; tomóla, y 
cargóla sobre su asno, y volvióse á su casa. 


29 Apenas hubo entrado en ella, tomó un 
cuchillo, y dividiendo el cadáver de su muger con 
sus huesos en doce partes y trozos, enviólos á 
todos los términos de Israél 5, 

30 Y cuando esto vieron, cada uno esclamó 
diciendo: Jamás se ha visto una cosa tal en lsraél, 
desde el dia en que subieron de Egyplo nuestros 
padres, hasla este tiempo: decid lo queos parece, 
y de comun acuerdo resolved, que es lo que se 
debe hacer en este caso 6. 


tan enorme, y que lo mirasen y casligasen como un 
ultraje hecho á toda la nacion. Es verisímil, que el 
Levita envió los trozos del cadáver de su muger á 
los principes y ancianos de cada Lribu, informando- 
los por menor del casa, y pidiéndoles una justa y 
debida satisfaccion, y obligando por este medio a todas 
las tribus, á que Cada uua vengase como propia una 
injuria y atentado tan horrible. Como ia tribu de 
Manassés estaba dividida en dos partes, es probable, 
que el Levitla enviase un trozo del cadáver á cada una 
de ellas. Otros dicen, que lo envió tambien á la de 
Benjamin, para que los que estaban inocentes en ella, 
se armasen contra la perversa ciudad de Gabaa, que era 
la culpada. 

6 La resolucion se tomó en Silo, donde se juntaron 
las once tribus para deliberar lo que convenia sobre un 
caso tan horroroso, como ahora veremos. 


64 E LOS JUECES: 


CAPÍTULO XX. 


Las once tribus declaran la guerra á los Benjamitas; y en la tercera derrota los destrozan y los pa- 
san á todos á cuchillo, salvo solos seiscientos de ellos, que quedan con vida, y huyen al desierto. 


1 Egressi ¡taque sunt omnes filii Isragl, et 
pariter congregati, quasi vir unus 8, de Dan us- 
que Bersabee, el terra Galaad, ad Dominum in 
Maspha: 

2 Omnesque aoguli populorum, el cuncte 
tribus Israél in Ecclesiam populi Dei convene- 
rant quadringenta millia peditam pugnatorum. 


3 (Nec latuit filios Benjamin quód ascendis- 
sent filii Israél in Maspha.) Interrogatusque Le- 
vita, maritus mulieris interfectee, quomodo tan- 
tum scelus perpetratum essel, 


4 Respondit: Veni in Gabaa Benjamin cum 
uxore mea, illucque diverti: 

5 Et ecce homines civitatis illius circumde- 
derunt nocte domum, in qua manebam, volen- 
tes me occidere; el uxorem meam incredibili fu- 
rore libidinis vexantes, denique mortua est. 


6 Quamarreptam,in frusta concidi, misique 
partes in omnes terminos possessionis vestra: 
quia pumquam tantum nefas, el tam grande 
piaculum factum est ¡n Israé!. 

7  Adestis omnes filii Israél, decernite quid 
facere debeatis. 

8 Stansque omnis populus, quasi unius bo- 
minis sermone respondil: Non recedemus in ta- 
bernacula nostra, nec suam quisquam intrabit 
domum: 

9 Sed hoc contra Gabaa in commune facia - 
mus. 

10 Decem viri eligantur é centum ex vmni- 
bus tribubas Ísraél, el centam de mille, et mi- 
lle de decem millibus, ut comporten! exerciloi 


cibaria el possimus púgnare contra Gabaa Ben-. 


jamin, et reddere ei pro scelere, quod meretur. 

11 Convenitque universus Israél ad civila- 
tem, quasi homo unus, eadem mente, unoque 
consilio. 


12 Et miserunt nuntios ad omnem tribum 


1 Que estaba cerca de Silo en los confines de Judá 
y Benjamin. Maspha significa atalaya. Y así hubo en la 
Judea otras muchas ciudades, que por su situación tu- 
vieron tambien este nombre. 

2 Los caudillos, ó principales del pueblo, llamados 
ángulos, Ó piedras angulares; porque son los que 
con sus virtudes y máximas políticas le sostienen, 
como las piedras de los ángulos Óó esquinas manlie- 


a Osee 1x, 9, 


1 Salieron pues todos los hijos de Ísraél, y 
se congregaroná una,comosi fuera un solo hom- 
bre, desde Dan hasta Bersabee, y la tierra de 
Galaad, para consultar al Señor en Maspha 1: 

2 Y todos los ángulos 2 de los pueblos, y to- 
das las tribus de Israél acudieron á la Junta del 
pueblo de Dios, cuatrocientos mil de á pié, hom- 
bres de armas. 

3 (Y nose ocultó á los hijos de Benjamin, 
que habian subido á Maspha los hijos de Israél.) 
Y preguntando al Levita, marido de la muger 
que habia muerto, comose habia ejecutado una 
maldad tan enorme, 

4 Respondió: Llegué á Gabaa de Benjamin 


. con mi muger, y me desvié hácia ella $: 


5 Cuando unos hombres de aquella ciudad 
cercaron de noche la casa, donde pusaba, con 


designio de matarme +; y despues de haber ul- - 


trajado á mi muger cou una furiosa é increible 
lascivia, por último murió. 

6 Y tomándola yo, la dividi en trozos, y en- 
viélos á todos los términos de vuestra posesion: 
porque nunca se ha cometido en Israél una mal- 
dad tan grande, ni un esceso tan abominable. 

7 Presentes estais aquí todos los hijos de Ís- 
raél, resolved lo que debeis hacer. 

8 Y todo el pueblo esiaudo en pié, respon- 
dió como si hablara por boca de un solo hom- 
bre 5: No nos retiraremos á nuestras tiendas, ni 
entrará ninguno en su Casa: 

9 Hasta que de comun acuerdo ejecutemos 
esto contra Gabaa 6. 

10 Escójanse diez hombres de cada ciento 
de todas las tribus de Israel 7, y ciento de mil, 
y mil de diez mil, para que lleven viveres al ejer- 
cito, y podamos pelear contra (zabaa de Benja- 
min, y darle el pago que merece por su maldad. 

11. Y se unió todo Israél contra esta ciudad, 
como si fuera un solo hombre, con un mismo 
designio, y con la misma resolución. 

12 Y eoviaron mensajeros á toda la tribu de 


nen una fábrica. 

3 Para pasar allí la noche. 

4 Viendo que yo resistia á su abominable intento. 

5 Con un mismo designio y pensamiento, como se di- 
se en el y. 11. 

68 Hayamos resuelto y ejecutado lo que se ha de hacer 
con Gabaa en castigo de tan execrable maldad. 

7 Esto es, el diezmo de toda la gente. 


CAPITULO XX. 65 


Benjamin, qui dicerent: ¿Cur tantum nefas in 
vobis repertum est? 

13 Tradite homines de Gabaa, qui hoc flagi- 
tium perpetrarunt, ut moriantur, et aufertur 
malum de Israél. Qui noJuerunt fratram suorum 
filiorum Israél audire mandatum: 


14 Sed ex cunctis urbibus, que sortis sue 
“erant, convenerunt in Gabaa, ut illis ferrent au- 

xilium, et contra universúm populum Israél di- 
micarent. 

15 Inventique sunt viginti quinque millia de 
Benjamin educentium gladium, preeter habita- 
tores Gabaa, 

16 Qui septingenti erant viri fortissim:, ita 
sinistrá ut dextrá preliantes: et sic fundis lapi- 
des ad certum jacientes, ut capillum quoque 
possent percutere, et nequaquam in alteram 
partem ictus lapidis deferretur. 


_ 17 Virorum quoque Ísraél, absque filiis Ben- 
jamin, inventa sunt quadringenta millia educen- 
tium gladios, et paratorum ad pugnam. 

18 Qui surgentes venerunt in domum Dei, 
hoc est, in Silo: consulueruntque Deum, atque 
dixerunt: ¿Quis erit in exercitu nostro princeps 
certaminis contra filios Benjamin? Quibus res- 
pondit Dominus: Judas sit dux vester. 


19 Statimque filii Israél surgentes mané, 
castrametati sunt juxtá Gabaa: 

20 Etinde procedentes ad pugnam contra 
Benjamin, urbem oppugnare ceeperunt. 

21 Egressique filii Benjamin de Gabaa, occi- 
derunt de filiis Isragl die ¡llo viginti duo millia 
virorum. 


22 Rursum filii Israél et fortitodine el nu- 
mero confidentes, in eodem loco, in quo priús 
Cerlaverant, aciem direxerunt: 


23 lta tamen ut priús ascenderent et flerent 


i Este fué un consejo lleno de prudencia, tentar 
lodos los caminos mas suaves para castigar á los cul- 
pados, antes de llegar á las manos con los de su na- 
ción; no siendo justo que el castigo de un atentado de 
algunos particulares alcanzase á todos, y que la acción 
detestable de unos jóvenes desenfrenados arrastrase con- 
Sigo la ruina de una tribu entera. S. AmBrosS. Lib, vi, 

¿8t. XL vil 

En el texto hebreo se lee: Veinte y seis mil; pero 
debe ser preferido el dela Vulgata, como se prueba evi- 
dentemente del número de los Benjamitas que fueron 
Muertos, y se refiere en este capitulo. Primeramente 
diez y ocho mil, v. 44. despues cinco mil, v. 45. y por 
último dos mil en el mismo lugar. A estos se deben aña- 
dir los ciento que en el v. 35. se cuentan muertos ade- 
eel los veinte y cinco mil, y todos juntos con los seis- 
Ma de que escaparon al desierto, v. 47. compone la su- 
Mer veinte y cinco mil y setecientos, que aquí se re- 


a tribu de las nuestras tendrá la prerogativa 

Beni a la frente de las otras para combatir contra los 
Njamitas? Y el Señor respondió la de Judá. 

Causa verdaderamente admiración, que defendien- 


A, T.-T. IL. 


Benjamin 1, para decirle: ¿Como se ha cometido 
entre vosotros maldad tan detestable? 

13 Entregad los hombres de Gabaa, que co- 
metieron este crímen, para que mueran, y sea 
quitado el mal de Ísraél. Los Benjamitas no qui- 
sieron dar oidos al mensaje de sus hermanos los 
hijos de Israél: 

14 Sino que acudieron á Gabaa de todas las 
ciudades, que eran de su suerte, para dar- 
les socorro, y pelear contra todo el pueblo de 
Israél. 

15 Y fueron contados veinte y cinco mil 
Benjamitas * que sacaban espada, sin los mora - 
dores de Gabaa, 

16 Que eran setecientos hombres muy es- 
forzados, y que peleaban igualmente con la iz- 
quierda que con la derecha: y tan certeros en 
tirar piedras con la honda, que podian dar en un 
cabello, sin que el golpe de la piedra torciese á: 
otra parte. 

17 Y de la gente de Israél, sin los hijos de 
Benjamin, fueron contados cuatrocientos mil 
hombres que sacaban espada, y á punto de pelea. 

18 Loscuales levantándose vinieron á la casa 
de Dios, esto es, á Silo: y consultaron al Señor, 
y dijeron: ¿Quién será el caudillo de nuestro 
ejército para pelear contra los hijos de Benjamin? 
A los cuales respondió el Señor: Judá sea vuestro 
caudillo 5, 

19 Y levantándose luego de mañana los hijos 
de Israél, acamparon cerca de Gabaa: 

20 Y avanzándose desde allí para pelear con- 
tra Benjamin, comenzaron á combatir la ciudad. 


21 Mas saliendo de Gabaa los hijos de Ben- 
jamin, mataron en aquel dia veinte y dos mil 
hombres de los hijos de Ísraél 4, 


22 Los hijos de Israél confiados en su valor 
y en su número, ordenaron de nuevo el ejército 
en el mismo lugar, en que antes habian com- 
batido: 

23 Pero fueron antes á llorar delante del Se- 


do los Israelitas una causa tan buena, y habiendo con- 
sultado al Señor para salir contra los de Benjamin, pa- 
dezcan dos derrotas tan grandes como las que aquí se 
refieren. Los Padres é Intérpretes dan tres razones de 
esto, que merecen particular atencion. Dicen primera- 
mente, que este pueblo confiaba en sus fuerzas mas que 
en el socorro del Señor, lo que claramente se insinua en 
el yv. 22, y por eso Dios castigo y abatió su orgullo. En 
segundo lugar, la indignacion de los Israelitas, y su zelo 
en castigar un delito tan abominable, eran justos; pero 
al mismo tiempo estaban ciegos para conocer los suyos, 
que eran tan grandes ó mayores. Dios pues, antes de cas- 
tigar á los Benjamitas por su ministerio, emplea el valor 
y la mano de los mismos Benjamitas para ejercer so- 
bre su pueblo su justa venganza. Añaden por último, 
que mostraron un grande zelo para vengar la des- 
honra y ulbtrage hecho 4 un hombre, al paso que olvida- 
ban el que se hacia á Dios, permitiendo que estu- 
vieran en medio de ellos los ídolos de Michás. Pero 
esto supone que había sucedido ya entonces la historia 
de Michás, lo que ciertamente es muy dudoso; y muchos 
Espositores lo niegan, apoyados en graviísimos funda- 
mentos y razones. 
9 
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corám Domino usque ad noctem: consulerentque 
eum, et dicerent: ¿Debeo ultra procedere ad di- 
micandum contra filios Benjamin fratres meos, 
an non? Quibus ille respondit: Ascendite ad eos, 
el inite certamen. 

24  Cúmque filii Israél altera die contra filios 
Benjamin ad prelium processissent, 

95 Eruperunt tilii Benjamin de portis Gabaa: 
et occurrentes eis, tanta 1n ¡llos cede bacchati 
sunt, ut decem et octo millia virorumeducentium 
gladium prosternerent. 


26 Quamobrem omnes filii Israg8l veneruntin 
domum Dei, et sedentes ebant corám Domino: 
jejunaveruntque die illo usque ad vesperam, el 
obtulerunt ei holocausta atque pacificas victimas. 

97 Et super statu suo interrogaverunt. Eo 
tempore ibi erat arca foederis Dei. 

28 EtPhineesfilius Eleazarifilii Aaron preepo- 
situs domús. Consuluerunt igitur Dominum, at- 
que dixerunt: ¿Exire ultra debemus ad pugnam 
contra filios Benjamin fratres nostros, an quies- 
cere? Quibus ait Dominus: Ascendite, cras enim 
tradam eos in manus vestras. 

29 Posueruntque filii Israél insidias per cir- 
cuitum urbis Gabaa: 

30 Et tertia vice, sicut semel et bis, contra 
Benjamin exercilum produxerunt. 


31 Sed el filii Benjamin audacter eruperunt 
de civitate, et fugientes adversarios longiús 
persecuti sunt, ita ut vulnerarent ex eis sicul 
primo die, et secundo, et cederent per duas se- 
mitas vertentes terga, quarum una ferebatur in 
Bethel, et altera in Gabaa, atque prosternerent 
triginta circiter viros: 


32 Putaverunt enim solito eos more cedere. 
Qui fugam arte simulantes, inierunt consilium ut 
abstraherent eos de civitate, et quasi fugientes 
ad supradictas semitas perduceren!. 


33 Omunes itaque filii Israél surgentes de se- 
dibus suis, tetenderunt aciem in loco, qui voca- 
tur Baaltbamar. Insidi* quoque, que circa ur- 
bem erant, paulatim se aperire corperuat, 


34 Et ab occidentali urbis parte procedere. 
Sed et alia decem millia virorum de universo 
Israé!l habitatores urbis ad certamina provoca- 
bant, ingravatumque est bellum contra filios 
Benjamin: et non imtellexerunt quód ex omni 
parte ¡llis instarel interitus. 


1 Quiso el Señor humillarlos segunda vez, para que 
sus propias desgracias les abriesen el camino para 
una completa victoria, y para ejercitar con esto su fe, 
de la que verdaderamente dieron una prueba grande 
en esta ocasion Y por esto dice S. BERNARDO de Consi- 
derat. Lib. 1. cap. 1. num. 3, que fueron hallados tan- 
to mas superiores en la fe, cuanto habian quedado mas 


ñor hasta la noche, y á consultarle, y decirle: 
¿Debo salir otra vez á polear contra los hijos de 
Benjamin nuestros hermanos, ó nó? El Señor les 
respondió: Subid contra ellos, y trabad com- 
bate. 

924 Yhabiendo movidolos hijos de Israél el dia 
siguiente para pelearcontralos hijos de Benjamin, 

25 Salieron los hijos de Benjamin delas puer- 
tas de Gabaa: y viniendo á su encuentro, hicie- 
ron en ellos una mortandad tan grande, que 
derribaron en tierra diez y ocho mil hombres 
que sacaban espada 1. 

26 Por lo cual todos los hijos de Israél vinie- 
ron á la casa de Dios, y sentados lloraban delante 
del Señor: y ayunaron aquel dia hasta la tarde, 
y le ofrecieron holocaustos y hostias pacíficas. 

27 Y le consultaron sobresu estado. En aquel 
tiempo estaba allí el arca de la alianza de Dios. 

28 Phinees hijo de Eleazár hijo de Aarón 
presidia en la casa. Consultaron pues al Señor, 
y dijeron: ¿Debemos salir aun á pelear contra 
los hijos de Benjamin nuestros hermanos, ó €s- 
tarnos quietos? Á los cuales dijo el Señor: Salid, 
porque mañana los pondré en vuestras manos. 

29 Y los hijos de Israél pusieron emboscadas 
al rededor de la ciudad de Gabaa: 

30 Y esta tercera vez formaren el ejército en 
batalla contra Benjamin, como la primera y la 
segunda 2. 

31 Mas los hijos de Benjamin salieron tam- 
bien osadamente ae la ciudad, y fueron siguien- 
do largamente el alcance de sus contrarios que 
huian, de manera que hirieron á algunos de ellos 
como el primero y segundo dia, y mataron.como 
unos treinta hombres de los que iban huyendo 
por dos veredas, que iban la una á Bethél, y la 
otra á Gabaa: 

32 Porquecreyeron que losiban acuchillando 
como solian. Mas ellos fingiendo con arte que 
huian, formaron el designio de apartarlos de la 
ciudad, y como en retirada llevarlos á las dichas 
veredas. 

33 Entonces saliendo todos los hijos de Israél 
de sus puestos, se ordenaron en batalla en un 
sitio llamado Baalthamár. Los que estaban en 
celada al rededor de la ciudad, comenzaron tal" 
bien á dejarse ver poco á poco, 

34 Ya adelantarse por la parte occidental de 
la ciudad. Y asimismo los otros diez mil hombres 
del ejército de Israél desafiaban á los moradores 
de la crudad para que saliesen al combate. Y se 
empeñó la accion contra los hijos de Benjam!D: 
y ho entendieron que por todas partes tenian 
sobre sí la muerte. 


humillados y abatidos en los dos primeros combates. 

2 Los que marchaban armados y dispuestos par 
dar la batalla eran en número de diez mil, y tenian 
órden de aparentar la fuga al acercarse el enemigo pará 
obligar á este á alejarse mas y mas de su plaza, y Cat! 
en las emboscadas que les tenian preparadas con tano 
acierto. 


CAPITULO XX. 61 


35 Percussitque eos Dominus in conspectu 
filiorum Israél, et interfecerunt ex eisin illo die 
viginti quinque millia et centum viros, omnes 
bellatores el educentes gladium. 

36 Filii autem Benjamin cum se inferiores 
vidissent, coeperunt fugere. Quod cerneutes (il11 
lsraél, dederunt eis ad fugiendum locum, ut ad 
preparatas insidias devenirent, quas juxtá ur- 
hem posuerant. 

37 Quicúmrepente de latibulissurrexissent, 
et Benjamin terga cedentibus daret, ingressi 
sunt civitatem, et percusserunt eam in ore 
gladit. 

38 Signum autem dederant filii Israél his, 
quos ia insidiis collocaverant, ut postquam ur- 
bem cepissent, ignem accenderent: ul ascen- 
dente in altum famo, captam urbem demonstra- 
rent. 

39 Quod cúm cernerent filii Ísraél in ipso 
certamine positi (putaveruni enim fitii Benja- 
min eos fugere, et instantiús persequebantur, 
cesis de exercitu eorum triginta viris) 


40 Et viderent quasi columnam fumi de ci- 
vitale conscendere: Benjamin quoque aspiciens 
retró, cúm captam cerneret civitalem, et flam - 
mas in sublime ferri: 

¿41 Qui prius simulaveran! fugam, versa fa- 
cie fortius resistebant. Quod cum vidissent filii 
Benjamia, in fugam versi sunt, 


42 Etad viam deserti ire cozperunt, illuc 
quoque eos adversariis persequentibus. Sed el 
hi, qui urbem succenderant, occurrerunt eis. 


43  Atque ita factum est, ut ex utraque par- 
teab hostibus cederentur, nec erat ulla re- 
quies morientium. Ceciderunt, atque prostrati 
sunt ad orientalem plagam urbis Gabaa. 


44 Fuerunt autem qui in eodem loco inter- 
fecti sunt, decem et octo millia virorum, 01m- 
Des robustissimi pugnatores. 

43 Quod cum vidissent qui remanserant de 
Benjamin, fugerunt in solitudinem: el perge- 
bant ad petram, cujus vocabulum est Remmon. 

a illa quoque fuga palantes, el in diversa ten- 

dentes, oceideruat quinque millia virorum, Et 
cum ultra tenderent, persecuti sunt eos, et in- 
lerfecerunt etiam alia duo millia. 

46 Et sic factum est, ul omnes qui cecide- 
ranl de Benjamin in diversis locis, essent vi- 
sinú quingue millia, pugnatores ad bella 
promptissimi. 

 Remanserunl itaque de omni numero 
€njamia, quí evadere, el fugere in solitudi- 
lem poluerunt, sexcenti viriz sederuntque in 
Pelra Remmon mensibus quatuor. 


de El Señor se valió de los Israelitas, como de ins- 
re ménto para castigar las maldades de los Benjami- 
» Y domar especialmente su orgullo y su conlu- 


35 Y el Señor 1 los hirió delante de los hi- 
jos de Israél, y mataron de ellos en aquel dia 
veinte y cinco mil y cien hombres, todos gente 
de guerra, y que sacaban espada. 

36 Mas los hijos de Benjamin, viendo que 
¡ban de vencida, comenzaron á huir. Lo que 
advertido por los hijos de Israél, les hicieron 
lagar para que huyeran, y vinieran á dar en las 
celadas, que tenian puestas junto á la ciudad. 

37 Y estos saltando de repente en las em- 
boscadas, y volviendo Benjamin las espaldas á 
los que los acucbillaban, entraron en la ciudad, 
y la pasaron á filo de espada. 

38 Y habian dado por señal los hijos de Ís- 
raél á los que habian puesto en celada, que lue- 
go que se hiciesen dueños de la ciudad, encen- 
diesen fuego: para darles aviso de que la habian 
tomado, con el humo ? que subiria á lo alto. 

39 Viendo esto los hijos de Israél que aun 
estaban en el combate (pues los hijos de Benja- 
min pensaron que aquellos huian, y los carga - 
ban mas de cerca, por haber muerto treinta 
hombres de su ejército) 

40 Y viendo subir de la ciudad como una co- 
lumoa de humo: y los de Benjamin volviendo 
tambien á mirar hácia atrás, como viesen toma- 
da la ciudad, y que las llamas subian á lo alto: 

41 Entonces los que antes habian fingido 
huir, haciendo ya frente, resistian con Mas vi- 
gor. Lo cual visto por los hijos de Benjamin, 
volvieron las espaldas huyendo, 

42 Y comenzaron á ir al camino del desier - 
to, persiguiéndolos aun basta allá los enemigos. 
Y cortáronlos tambien los que habian incendiado 
á la ciudad. 

43 Y asi acaeció, que por una y otra parte 
eran acuchillados por los enemigos, y perecian 
sin tener acogida. Cayeron muertos, y quedaron 
tendidos por el suelo á la parte oriental de la 
ciudad de Gabaa. 

43 Diez y ocho mil hombres fueron muertos 
en aquel lugar, todos hombres de guerra muy 
valientes. 

45  Locual cuando vieron los Benjamitas que 
habian quedado, huyeron al desierto: y se enca- 
minaban á la peña llamada Reimmón. Y como se 
hallaban desordenados, y huian dispersos, malta- 
ron tambieu en aquella huida cinco mil hombres. 
Y pasando adelante, fueron siguiendo su alcan- 
ce, y pasaron aun á cuchillo otros dos mil. 

46 Y así todos los de Benjamin, que murie- 
ron en diversos lugares, fueron veinte y cinco 
mil hombres de guerra, muy diestros en el ma- 
nejo de las armas. 

47  Porlo cual de toda la gente de Benjamin 
no quedaron sino seiscientos hombres, que pu- 
dieron escapar, y guarecerse en el desierto: y se 
estuvieron cuatro meses en la peña de Remmón. 


macia. 
2 MS. 7. Con las afumadas. Recurrieron á las estra- 
tagemas de guerra, 


EAS 
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48 Regressi autem filii Israél, omnes reli- 
quias civitatis á viris usque ad jumenta gladio 
percusserunt, cunctasque urbesel viculos Ben - 
jamin vorax llamma consumpsit. 


48 Y los hijos de Israél, vueltos del comba- 
te, pasaron á cuchillo el resto de la ciudad, 
desde los hombres hasta las bestias 1, y todas 
las ciudades y aldehuelas de Benjamin fueron 
consumidas de la voracidad de las llamas. 


CAPÍTULO XXI. 


Es arruivada Jabes-Galaad. Se aplaca el Señor por medio de Ja penitencia y sacrificios, Sc dan 
cuatrocientas doncellas á Ja tribu de Benjamin para repararla, y otras doscientas que robaron 


ellos en Silo. 


1 Juraverunt quoque filii Israé! in Maspha 
et dixerunt: Nullus nostrum dabit filiis Benja- 
min de filiabus suis uxorem. 


2 Veneruntque omnes ad domum Dei in Si- 
lo, et in conspectu ejus sedenles usque ad ves- 
peram, levaverunt vocem, et magno ululatu cae- 
perunt flere, dicentes: 

3 ¿Quare, Domine Deus Israél, factum est 
hoc malum ¡in populo tuo, ut hodie una tribus 
auferretur ex nobis? 

4 Altera autem die diluculo consurgentes, 
extruxerunt altare: obtuleruntque ibi holocaus- 
ta, et pacificas victimas, el dixerunt: 

5 ¿Quis non ascenditin exercita Domini de 
universis tribubus Israé8l? Grandi enim jura- 
mento se constrinxerant, cum essentin Maspha, 
interfici eos qui defuissent. 


6  Ductique pcenitentiá filii Israél super fra- 
tre suo Benjamin, coeperunt dicere: Ablata est 
tribus una de Israél, 


7 ¿Unde uxores accipient? Omnes enim in 
commune juravimus, non daturos nos his filias 
nostras. 

$  Idcirco dixerunt: ¿Quis est de universis 
tribubus Israél, qui non ascendit ad Dominum 
in Maspha? Et ecce inventi sunt habitatores 
Jabes -Galaad in illo exercitu non fuisse. 


1 De manera, que lo anatematizaron todo, y Ccasti- 
garon este delito como estaba mandado que se casliga- 
se el público de idolatría, Deuteron. xi. 15. El Señor 
misericordiosamente salvó seiscientos hombres de esta 
tribu, para que no quedase enteramente estinguida es- 
ta preciosa rama de la estirpe de Jacob, y naciese de 
ella el grande Apóstol S. Pablo, conforme á la predic- 
cion de aquel santo Patriarca. Genes. x11x, 97, S. Hin- 
RON. in Epitaph. S. Paule Epist. xxvu n. 8. 

2 Esto es, habian hecho; porque esto sucedio antes 
de emprender la guerra contra los Benjamitas. El arre- 
pentimiento que tuvieron despues, y los medios de que 
se valieron para remediar las consecuencias, dan á en- 
tender claramente, que habian jurado muy ligera é jm- 
prudentemente. 

3 Diferente del que habia en el tabernáculo; ó por- 
que en este no se podian sacrificar todas las víctimas 
que entonces se ofrecian, Ó porque Dios lo permitió en 
este lance particular, dispensando la ley general que 
tenia dada. Deuter. xau. 27. 

4 Este fué asimismo otro juramento lleno de pre- 


1 Hicieron * tambien un juramento en 
Maspha los hijos de Israél, y dijeron: Ninguno 
de nosotros dará su hija por muger á los hijos 
de Benjamin. 

2 Y vinieron todos á la casa de Dios á Silo, 
y permaneciendo á vista de ella hasta la noche, 
alzaron la voz, y comenzaron á llorar con gran- 
des alaridos, diciendo: 

3 ¿Por qué, Señor Dios de Israél, ha acaeci- 
do esta calamidad en tu pueblo, que una de las 
tribus fuese hoy quitada de entre nosotros? 

4 Y levantándose el dia siguinte al romper 
el dia, erigieron un altar 3: y ofrecieron en él 
holocaustos, y víctimas de paz, y dijeron: 

5 ¿Quién entre todas las tribus de Israél es 
el que no subió con el ejército del Señor? Por- 
que cuando estaban en Maspha, se habian obli- 
gado con un gran juramento á hacer morir á 
aquellos que faltasen 4. 

6 Y arrepentidos los Israelitas por lo que 
habian hecho con Benjamin su hermano 5, c0- 
menzaron á decir: Una tribu ha sido quitada de 
Israél. 

7 ¿De donde tomarán $ mugeres? porque to- 
dos de comun acuerdo hemos jurado, que no les 
daríamos nuestras hijas. : 

8 Por esto dijeron: ¿Quién de todas las trI- 
bus de Israél es el que no subió al Señor en 
Maspha? Y hallóse que los moradores de Jabes- 
Galaad 7 nose habian hallado en aquel ejército. 


cipitacion y de imprudencia, en cuyo cumplimiento 
se escedieron; pues no perdonaron ni á las mugeres 
casadas ni á las niñas, las cuales por su estado y eda 
de ningun modo debieron ni pudieron concurrir á !o- 
mar venganza de la maldad, que ejecutaron los Ben: 
jamitas. 

3 Todos los Israelitas eran hermanos en su origen; 
porque descendian de los doce hijos de Jacob, llama- 
do Israél , de donde tomaron el nombre de Israelilas. 
Estos habian emprendido la guerra contra los Benfá- 
mitas , consultando antes al Señor; pero no se ve qué 
recibieron órden de que acabasen con toda la tribu, 
y maltasen a las mugeres y á los niños; y por esto pu- 
dieron haberse portado en esta ocasion con un zelo 10" 
discreto, del que tuvieron despues que arrepentirst 
muy justamente. : 

6 Eltexto hebreo: ¿Qué haremos para que los que 
han quedado puedan tomar mugeres? 

7 Estos habian faltado gravemente, porque de 
bian haber acudido, cuando fueron liamados, á Vel" 
gar con lodos el atroz atentado de los BenjamilaS 


CAPITULO XXI. 69 


9 (Eo quoque tempore cúm essent in Silo, 
pullus ex eis ¡bi repertus est) 

10 Miserunt itaque decem millia viros ro- 
bustissimos, et preceperunt eis: Ite, et percuti- 
te habitatores Jabes-Galaad in ore gladii, tam 
uxores quám parvulos eorum. 

11 Ethoceritquod observare debebitis: Om- 
ne generis masculini *, et mulieres que cogno- 
verunt viros, interficite, virgines autem reser- 
vale. 

12 Inventeque suntde Jabes-Galaad qua- 
dringente virgines, que nescierual viri thorum, 
etadduxerunt eas ad castra in Silo, in terram 
Chanaan. 

13. Miseruntque nuntios ad filios Benjamin, 
quí eran! ¡n petra Remmon, el preceperunt eis, 
ul eos susciperent in pace. 

14 Veneruntque filii Benjamin in illo tem» 
pore, et datee sunt eis uxores de filiabus Jabes- 
Galaad: alias autem non repererunt, quas simi- 
li modo traderent. 

15 Universusque Israél valde doluit, et egit 
penitentiam super interfectione unius tribús ex 
Ísrag8l. 

16 Dixeruntque majures natu: ¿Quid facie- 
mus reliquis, quí non acceperua! uxores? Om- 
nes in Benjamin feminz conciderunt, 

17 Et magná nobis curá, ingentique studio 
prenda est, ne una tribus deleatur ex ls- 
raél. 

18 Filiasenim nostras eis dare non possu- 
mus, constricti juramento et maledictione, quá 
diximus: Maledictus qui dederit de filiabus suis 
uxorem Benjamin. 

19 Ceperuntque consilium, atque dixerunt: 
Ecce solemnitas Domini est in Silo anniversaria, 
que sitaest ad septentrionem urbis Bethel, etad 
orientatem plagam vis, que de Bethel tendit 
ad Sichimam, et ad meridiem oppidi Lebona. 


Pero el rigor con que fueron tratados, y en que parece 
haber escedido los Israelitas, es una leccion que nos da 
el Señor á todos, para hacernos conocer cuan abomina- 
ble es á sus ojos la indiferencia de ¡os bombres, cuando 
Se trata de sus intereses y de su gloria. El que no se de- 
clara á favor de la causa de Dios, es reo contra ella. 
Lvo. xa. 23. La ciudad de Jabes fué castigada con mayor 
severidad por la indiferencia, que habia mostrado hácia 
su Dios, que los mismos Benjamitas que se habian re- 
belado contra él. De estos se salvaron seiscientos hombres; 
pero de los de Jabes ni uno solo quedó con vida. 

1 El Hebreo y los 1xx. Doce mil. 

M3. 8. Escossas. 

3 Los Lxx, xAnpovop.a Braowfupueveny TY, Geveapty: 
xat oux efalerpdncerar quiy aro ispanA, herencia de los 
que sesalvaron de los de Benjam in, y no será esterminada 
de Israél una tal tribu. 

4 Muchos interpretes son de sentir, que este jura- 
mento era inicuo, é incapaz de obligar en concien- 
Cta; porque en la suposicion de que le hubiesen cum- 
plido, reducian aquella tribu, ó 4 que pereciese ente- 
nte, 9 á que tomase partido con mugeres idólatras; 

cual estaba prohibido por el Señor con la mayor seve- 


3 — Numer, xxx1. 17, 


9 (Y aun en aquel tiempo que estuvieron los 
demás en Silo, no se halló allí ninguno de ellos) 

10 Enviaron pues diez mil hombres muy va- 
lientes 1, y diérovules esta órden: Id, y pasad á 
cuchillo á los moradores de Jabes Galaad, tan- 
to á las mugeres como á sus niños. 

311 Mas al mismo tiempo debereis estar aten- 
tos á esto: Matad á todos los varones, y todas las 
mugeres, que conocieron varones, mas dejad con 
vida á las doncellas 2. 

12 Y fueron halladas en Jabes- Galaad cua- 
trocientas doncellas, las cuales no habiau cono- 
cido cama de varon, y llevaronlas al campamen- 
to de Silo, en la tierra de Chanaan. 

13 Y enviaron mensageros á los hijos de 
Benjamin, que estaban en la peña de Remmón, y 
diéronles órden, de que los admiliesen en paz. 

14 Y vinieron entonces los hijos de; Benja- 
min, y les fueron dadas mugeres de las donce- 
llas de Jabes- Galaad: mas no hallaron otras, que 
poderles dar de la misma manera. 

15 Y todo Israél tuvo gran pesar, é hizo pe- 
nitencia por la mortandad de una de las tribus - 
de Israél. 

16 Y dijeronlos mas ancianos: ¿Qué haremos 
con los otros, que han quedado sin mugeres? To- 
das las mugeres de Benjamin han perecido, 

17 Y debemos procurar con el mayor cuida- 
do, y con sumo celo, que no sea borrada una 
tribu de Israél 3, 

18 Pues no podemos darles nuestras hijas, 

obligados + como estamos con el juramento y 
maldicion en que dijimos: Maldito sea el que 
diere de sus hijas muger á Benjamin. 
- 19 Y tomaron esta resolucion, y dijeron: He 
aquí que está cerca la solemnidad anual del Se - 
ñor en Silo 5 que está á la parte septentrional 
de la ciudad de Bethél, y al oriente del camino, 
que desde Bethél va á Sichém, y al mediodia de 
la ciudad de Lebona. 


ridad. Fuera de que así como un voto por el que 
se hace un menor bien, que impide otro mayor, 
no obliga en aquella parte, que impide el mayor * 
bien; del mismo modo un juramento hecho bajo de 
las mismas circunstancias, tampoco obliga. Los Israe- 
litas por conciencia errónea se creyeron obligados 
á cumplirlo, y porque miraban con el mayor ho- 
rror el quebrantar un juramento, fuese como fue- 
se. Sin embargo de estas razunes, Estio, y con él 
otros muchos Intérpretes sienten, que los Israelitas 
debieron observar exactamente el juramento que bha- 
bian hecbo, y que para evitar los inconvenientes que 
resultan de las razones alegadas, debieron pensar y pro- 
videnciar otros medios, como en efecto lo ejecutaron. 


5 No consta ni convienen entre sí los intérpretes 
en determinar, que fiesta era esta que se celebraba 
al Señor en Silo todos los años. El tiempo era cuando 
las vides estaban ya cubiertas de hojas, con las cuales 
pudieron ocultarse los Benjamitas, v. 20. Se describe 
en el texto, no tanto la situacion de la ciudad de Silo, 
la cual sin duda era bien conocida entonces de todos, 
como el lugar particular donde se celebraba la fiesta, 

ATABLO. 


70 LOS JUECES. 


20 Preceperuntque filiis Benjamin, atque di- 
xerunt: Jte, et latitate in vinels. 

21 Cúmque videritis filias Silo ad ducendos 
choros ex more procedere, exite repente de vi- 
neis, el rapite ex eis singuli uxores singulas, et 
pergite in terram Benjamin. 


22 Cuúmque venerintpatres earum, ac fratres, 


etadversum vos queri coeperint, atque jurgari, 
dicemus eis: Miseremini eorum: non enim ra- 
puerunt eas jure bellantium atque victorum, sed 
rogantibus utacciperent, non dedistis, et a ves- 
tra parte peccatum est. 


23 Feceruntque filii Benjamin, ut sibi fuerat 
imperatum: el juxla numerum suum rapuerunt 
sibi de his, quee ducebant choros, uxores singu- 
las: abieruntque in possessionem suam, «edifi- 
cantes urbes, et habitantes in eis. 

24 Filiiquoque Israél reversi sunt per tribus, 
et familias in tabernacula sua. lo diebus illis non 
erat rex in Ísraél: sed unusquisque quod sibi 
rectum videbatur, hoc faciebat. 


4 Este en rigor no parece que propiamente puede 
llamarse rapto; ya porque: se habia hecho por la au- 
toridad pública de los ancianos y magistrados de ls- 
raél; y ya en atención al bien público que resultaba, 
cual era la conservacion de una tribu. Fuera de que 
esperaban tener el consentimiento de las mismas don- 
Fea y aun el de sus padres, como se colige del y. 22. 

STILO. 

2 MS. 8. Car non las rabiéron. Con dificultad se 
puede justificar el modo con que procedieron los Is- 
raelitas en todos estos lances, en que se Jescubren 
muchos rasgos de precipitacion, imprudencia, leme- 


90 Y dieron órden á los hijos de Benjamin, 
y dijéronles: Id, y escondeos en las viñas. 

21 Y cuando viereis salir á las doncellas de 
Silo á formar sus danzas segun costumbre, salid 
de repente de las viñas, y robad cada uno la su- 
ya para muger 1, y marchaos á la tierra de Ben- 
jamin. 

22 Y cuando vinieren sus padres, y hermanos, 
y comenzaren á aquerellarse contra vosotros, y 
pendenciar, les diremos: Tened piedad de ellos: 
pues no las robaron 2 por derecho de guerra ni 
como vencedores, sino que despues de haberos 
suplicado que se las dierais, se las negasteis, y 
así la culpa está en vosotros. 

23 Y los hijos de Benjamin lo hicieron, como 
se les habia mandado: y conforme á su número 
robaron de las que danzaban, cada uno uba mu- 
ger para sí: y fuéronse á su tierra, y edificando 
las ciudades, habitaron en ellas. 

24 Los hijos de Israéi se volvieron tambien á 
sus tiendas por tribus, y por familias. En aque- 
llos dias no habia rey en Israél: sino que cada 
uno hacia lo que bien le parecia $. 


ridad y crueldad, á no ser que Dios por un oculto jui- 
cio, superior at de todos los hombres, les hubiese ins- 
pirado estos votos estraordinarios, para infundir mayor 
horror al delito de los Benjamitas, y á la indiferencia 
que mostraron los moradores de Jabes-Galaad y los que 
los imitan, euando se trata de defender la gloria de Dios 
y sus verdaderos intereses. 

3 Se nota una grande uniformidad en el título de 
estos últimos capítulos con el del Libro de Rurm; lo 
que hace creer, que el mismo autor que escribió este, 
añadió aquellos al Libro de los Jueces. 


ADVERTENCIA 


SOBRE EL LIBRO DE RUTH, 


El Libro de Ruth, en que se contiene la historia de esta santa muger, se halla colocado entre el de 
los Jueces, y el primero de los Reyes, como que es una continuación del primero, é introducción al 
segundo. No se sabe en que tiempo acaeció esta historia; pero se conjetura que el hambre, que 
obligó á Elimeléch á abandonar su patria, fué por el tiempo de Débora. Es muy probable que fué 
escrita en el reinado de David, de quien habla su autor al fin de su Libro, y bay apariencias que 
fué el mismo que escribió el primero de los Reyes, que parece haber sido Samuél. 

Cuando solo se atendiera al estilo, que se nota en la historia de Ruth, se puede mirar como una de 
las más escelentes que se hallan en la Escritura. Las acciones, los sentimientos, las costumbres se 
ven pintadas al natural, y con tanta sencillez, que no se pueden leer sin que el corazón quede movi- 
do. Pero no debemos parar nuestra atención en lo que se ha de mirar como de paso en los Libros Sa- 
grados, que tienen otro objeto mucho más noble, y digno de los juicios de Dios sobre los hombres, 
El Espíritu Santo, que de tan diversas maneras nos dá sus lecciones, ha querido en esta ponernos 
delante un perfecto modelo de las virtudes, que pueden santilicar los diversos estados en que se 
hallaron Booz, Ruth y Noemi, y fortificarnos en la fe de una Providencia que á todo atiende, y todo 
lo encamina, haciendo que concurran aun los menores sucesos al cumplimiento de sus mayores de- 
signios. En este Libro todo parece pequeño; pero Dios confunde aqui el orgullo y curiosidad de los 
hombres, no diciendo ni una sola palabra de todo lo que suele arrebatar su admiración, como son 
conquistas ruidosas, acciones de héroes, establecimientos, mudanzas y ruinas de grandes imperios. 

0 que aquí sencillamente se refiere, es la historia de una familia pobre, errante y conocida sola- 
mente en la pequeña ciudad de Bethlehem. 

Pero esto mismo, que á los ojos de la carne solo encierra cosas de poca consideración, tiene por 
objeto nada menos que la Encarnación del Hijo de Dios 1. Ruth por el matrimonio de Booz tiene lugar 
entre los ascendientes de David, y así es nombrada entre los abuelos de nuestro Divino Redentor, 
que quiso ser bijo de David segun la carne. San Matheo ? escribiendo la genealogía de Jesucristo, 
DO nombra á aquellas mugeres que fueron más ilustres y señaladas, como Sara, Rebeca y otras mu- 
chas, sino á Thamár, Ruth, y aun á la muger de Urias, con el fin de hacernos conocer en esto, que 
el Hijo de Dios se hizo hombre por amor de todos los hombres, justos y pecadores, Judios y Gentiles. 
Se ve además figurado y aun profetizado el gran misterio de la vocación de los Gentiles, el cual 
cuando se manifestó, llenó de admiración á los fieles de la Iglesia, que comenzaba á nacer 3. 
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CAPITULO Ll. 


Elimeléch Bethlehemita en una grande carestía abandona su patria, y se va á tierra de Moab con 
Noemi su muger y con dos hijos; pero habiendo él muerto allí y sus dos hijos, vuelve Noemi á 


Bethichem eon Ruth su nuera. 


1 lo diebus unius judicis, quando judices 
prayerant, facta est fames in terra. Ábiitque homo 
de Bethlehem Juda, ut peregrinaretur in regione 
Moabitide cum uxore sua, ac duobus liberis. 


2  Ipse vocabatur Elimelech, el uxor ejus Noé- 
mi: et duo filii alter Mahalon, et alter Chelion, 
Ephrathexi de Bethlehem Juda. Ingressique re- 
gionem Moabitidem, morabantur ibi. 


3 Et mortuus est Elimelech maritus Noémi: 
remansitque ¡psa cum filiis. 

4 Qu acceperunt uxores Moabitidas, quarum 
una vocabatur Orpha, altera vero Ruth. Manse- 
runtque ibi decem annis, 


1 De uno de los ¡neces. El Hebreo: Y aconteció en 
los dias que gobernaban: donde la conjunción Y da á 
entender que el principio de este Libro es una conti- 
nuacion del que precede de los Jueces. No consta que 
juez, era el que gobernaba en Israél, cuando sucedió lo 
que aquí se reliere. 

2 De Israél. 

3 A habitar como forastero. 


4 Se cree queestos son los mismos, que en el 1. 
Paralip. wv. 14. son llamados Joas y Sarai. 

5 Puede significarse en esto el que es de la tribu de 
Epbraim, Judic. x1. y puede tambien signilicarse uno 
que mora en el monte de Ephraim, aunque fuese de otra 
tribu. Y en este sentido Elcana se llama Epbratheo, no 
Obstante que era de la tribu de Leví. 1. Reg. 1. Ultima- 
ente Ephratha es lo mismo que Bethlehem, como 

A. T,—T. IT 


1 Enlos dias de un Juez !, cuando goberna- 
ban los Jueces, hubo una graude hambre en la 
tierra 2. Y fué un hombre de Bethlehem de Judá, 
á peregrinar 3 en la region de Moab con su mu- 
ger, y dos hijos. 

2 Else llamaba Elimeléch, y su muger Noe- 

: y los dos hijos, el uno Mahalón, y el otro 
Chelión 4, Ephratheos 5 de Bethlehem de Judá. 
: habiendo entrado en el pais de Moab, moraban 
allí. 


3 Y murió Elimeléch marido de Noemi: y 
quedó ella con sus hijos. 

4 Los cuales se casaron con ed Moabi- 
tas $, que se llamaban la una Orpha, y la otra 
Ruth 7. Y estuvieron allí diez años, 


se prueba del Génes, xxxv. 19. xuv111. 7.1. Reg. xv11. 12. 
Y susi Ephratheos en este lugar es lo mismo que Beth- 
lehemitas, de la tríbu de Judá, por cuanto habia otra en 
la de Zabulón. 

6 Es creible que Noemi, inspirada del Señor, les 
proporcionó este casamiento, que pcr otra parle es- 
taba prohibido por la ley, como que de Rutb debia 
proceder David, y de este el Salvador. La region de 
Moab era aquella parte de la Arabia, que lenia por 
capital 4 Petra, de donde muchos Intérpretes pre- 
tenden que procedia Ruth; y así aplican con S Garó- 
Nymo á Ruth, oriunda de Petra, aquellas palabras del 
profeta Isaías xvi. 1. Envia el Cordero, Señor, el Do- 
minador de la tierra, de la piedra del desierto; como 
que de Rutb nacio Obéd, y de este procedió David, y de 
David Jesucristo. 

7 Algunos Intérpretes dicen, que Ruth fue hija de 


40 


14 RUTH. 


5  Etambo mortui sunt, Mahalon videlicet et 
Chelion: remansitque mulier orbata duobus li- 
beris ac marito. 

6  Etsurrexitutin patriam pergeretcum utrá- 
que nuru suá, de regione Moabitide: audierat 
enim quód respexissel Dominus populum suun, 
et dedisset eis escas. 

1 Egressa est itaque de loco peregrinationis 
suz, cum utraque nuru: el jam in via revertendi 
posita in terram Juda, 

8 Dixit ad eas: lte in domum matris vestre, 
faciat vobiscum Dominus misericordiam, sicut 
fecistis cum mortuis el mecum. : 

9 Det vobis invenire requiem in domibus vi- 
rorum, quos sortiture estis. Et osculata est eas. 
Que elevatá voce flere coeperunt, 


10 Et dicere: Tecum pergemus ad populum 
tuum. 

11  Quibus illa respondit: Revertimini, filise 
meze, ¿cur venitis mecum? ¿num ultra habeo fi- 
lios in utero meo, ut viros ex me sperare pos- 
sitis? 

12 Revertimini, filize mese, etabite: jamenim 
senectute confecta sum, nec apta vinculo con - 
jugali: etiam si possem hac nocte concipere, et 
parere filios, 

13 Si eos expectare velitis donec crescant, 
et annos pubertatis impleant, ante eritis vetulee 
quám nubatis. Nolíte, queeso, filie mee: quia 


vestra angustia magis me premit, et egressa est ' 


manus Domini contra me. 

14 Elevatá igitur voce, rursum flere cospe- 
runt: Orpha osculata est socrum, ac reversa est: 
Ruth adhesit socrui suze. 


Eglón rey de los Moabitas, á quien quitó la vida Aód. 
Judic. M. 

1 Os vuelva todo el bien que hicisteis á mis hijos, 
que fueron vuestros maridos, y os tratecomo me habeis 
tratado á mí. 


2 ¿Me hallo yo en edad de poder tener hijos que 
sean vuestros esposos, y puedan levantar la familia de 
los dos que han muerto? Causa verdaderamente admi- 
racion, como Noemi, siendo uva muger tan piadosa, 
hiciese tantas instancias á sus nueras para que se vol- 
viesen á una lierra de infieles, dejándolas en medio de 
la idolatría, Ó esponiéndolas á un evidente peligro de 
que apostatasen; mayormente que era propio de su 
prudencia y caridad aprovecharse de aquel deseo, que 
mostraban de irse ensu compañía á una tierra, en que 
solo se conocia al verdadero Dios. A lo que se añade, 
que babiendo abrazado la verdadera religion , como 
es creible, en ninguna parte les era mas fácil perse- 
verar en ella, que entre los del pueblo de Dios. Pero 
si se miran con particular atencion los secretos motivos 
que dirigian á Noemi, se hallará lleno de sabiduría y de 
luz todo lo que practicó en esta ocasion. Lo que inten- 
taban estas dos jóvenes mugeres, era de la mayor con- 
secuencia: dejar su patria y familia, pasar á una tierra 
desconocida, y permanecer en una religioo tan severa 
como la de los Israelitas. Y así Noemi quiso hacer prue- 
ba de la verdadera disposicion de sus corazones, y 
examinar, si sus miras eran puramente humanas y 
carnales. Les bace presente lo que dejan: les advierte 
que abandonan la casa de sus madres, y que renun- 


5 Y murieron los dos, es á saber, Mahalón y 
Chelión: y quedó la muger huérfana de los dos 
hijos y del marido. 

6 Y levantóse con sus dos nueras de la re- 
gon de Moab, para volverse á su patria: por ha- 
ber oido decir que el Señor habia vuelto la vista 
hácia su pueblo, . y les habia dado que comer. - 

7 Salió puesdellugardesu peregrinacion con 
sus dos nueras: y cuando estaba ya en el camino 
para volver á la tierra de Judá, 

8 Les dijo: Id á la casa de vuestra madre, el 
Señor haga con vosotras misericordia, como la 
hicisteis vosotras con los difuntos y conmigo 1, 

9 Os conceda que halléis descanso en las ca- 
sas de Jos maridos, que os han de caber en suer- 
te. Y las besó. Ellas alzando la voz, se pusieron á 
llorar, 

10 Y á decir: Contigo iremos á tu pueblo. 


11 Alas cuales respondió ella: Volveos, hijas 
mias, ¿para qué venís conmigo? ¿por ventura ten- 
go yo mas hijos en mi vientre, para que podais 
esperar * de mí maridos? 

12 Volveos, hijas mias, é idos: porque yo ya 
estoy acabada de la vejez, y no soy del caso para 
matrimonio: y aun cuando esta noche pudiera 
concebir, y parir hijos, 

13 Si los quisierais esperar hasta que crecie- 
sen y llegasen á los años de la pubertad, seriais 
antes viejas que casadas. Nó, hijas mias, nO que- 
rais esto: porque vuestra angustia agrava la mia, 
y la mano del Señor está levantada contra mí. 

14 Ellas entonces alzando la voz, comenzaron 
de nuevo á llorar: Orpha besó á su suegra, y 
volvióse: mas Ruth no se desasió de su suegra 3. 


cian al descanso y conveniencia que podian tener vol- 
viéndose á casar; y por último las desengaña, diciendo, 
que no tienen nada que esperar de una viuda pobre y 
sin amparo, de quien no les quedará otra herencia que 
la de su miseria y pobreza. . 

3 ¿Quién lee esle paso y no se estremece, Compa- 
rando la desgracia de Orpha con la suerte felicísima de 
Ruib? Ruth se queda con Noemi: Orpha se vuelve. 
Noemi hace la proposicion igualmente 4 las dos; Orpha 
se enternece hasta derramar lágrimas como Kutb. 
Las dos protestan á un mismo tiempo, que seguirán á 
su suegra. Noemi les insta aun mas estrechamente á 
que se vuelvan las dos: lloran ambas amargamente de 
nuevo; pero despues de lodo esto ,se despide de ella 
Orpha, la abraza y se vuelve; y Ruth se queda para 
acompañarla y seguirla. ¿Quién vo temblara, ú Dios 
eterno, viendo el discernimiento que haceis vos entre 
dos mugeres, que en sus disposiciones parecen iguales? 
De dos personas la una será tomada, y la otra dejada, 
dijo Jesucristo. Abandonais la una á su propia flaqueza, 
y lodas sus resoluciones se desvanecen: Vuelve á su pue- 
blo y á sus dioses, y se pierde. Dais 4 la otra un Cura- 
zon superior á todas Jas pruebas, y le inspirais una Yo” 
luntad constante de reguiros, y se salva. La quese pier- 
de, noliene de que quejarse, pues vuelve atrás por una 
eleccion enteramente libre de su voluntad: y la que per- 
severa, venciendo todos los obstaculos que se le ponen 
delante, os debe dar por esto eternas gracias; porque sois, 
Señor, el que por misericordia la fortificais en vuestro 
amor, y le concedeis el precioso don de la perseve- 


CAPITULO II. 15 


15 Cui dixit Nogmi: En reversa est cognata 
tua ad populum suum, et ad deos suos, vade 
cum ea. 

16 Que respondit: Ne adverseris mihi ut 

relinquam te elabeam: quocumque enim perre- 
xeris, pergam: et ubi morata fueris, el ego pa- 
riter morabor. Populus tuus populus meus, el 
Deus tuus Deus meus. 
.17 Que te terra morientem susceperit, in 
ea moriar, ibique locum accipiam sepultura. 
Hec mihi faciat Dominus, et hiec addat, si non 
sola mors me et le separaverit. 

18 Videns ergo Noémi, quód obstinato ani- 
mo Ruth decrevisset secum pergere, adversari 
noluit, nec ad suos ultra reditum persuadere: 


19 Profecteeque sunt simul, et venerunt in 
Bethlehem. Quibus urbem ingressis, velox apud 
cunclos fama percrebruit: dicebantque mulie- 
res: Hec est ¡lla Noémi. 

20  Quibus ait: Ne vocelis me Noémi (id est, 
pulchram) sed vocate me Mara (id est, amaram) 
quia amaritudine valde replevit me Omnipo- 
tens. 

21  Egressa sum plena, el vacuam reduxit 
me Dominus. ¿Cur ergo vocatis me Noémi, 
quam Dominus humiliavit, el afílixit Omnipo- 
tens? 

22 Venit ergo Noémi cum Ruth Moabitide 
. Duru sua, de terra peregrinationis suz: ac re- 
versa est in Beihlehem, quando primúm hordea 
metebantar. E 


15 A la que dijo Noemi: Mira, tu cuñada se 
ha vuelto á su pueblo, y á sus dioses, vete con 
ella. 

16 Ruth la respondió: No te me opongas 
mas para que te deje, y me vaya: porque á don- 
de quiera que fueres, iré: y donde morares, yo 
tambien moraré. Tu pueblo será mi pueblo, y 
tu Dios será mi Dios. " 

17 La tierra que te recibiere en tu muerte, 
en esa moriré, y allí tendré el lugar de mi se- 
pulero. Esto y aun mas haga conmigo el Señor !, 
si otra cosa que la muerte me separare de tí. 

18 Viendo pues Noemi que Ruti con tanta 
resolucion habia determinado irse con ella, no 
quiso mas contradecirla 2, ni persuadirla que se 
volviese á los suyos: 

19 Y partieron juntas, y llegaron á Bethle- 
hem. Y luego que entraron en la ciudad, pron - 
tamente se esparció entre todos la fama, y de- 
cian las mugeres: Esta es aquella $ Noemi. 

20 A las cuales dijo: No me tlameis Noemi 
(esto es. hermosa) sino llamadme Mara (esto es, 
amarga) porque el Todopoderoso me ha llenado 
en estremo de amargura. 

21 Salí llena £, y el Señor me ha hecho vol- 
ver vacía. ¿Por que "pues me llamais Noemi, 
habiéndome humillado el Señor, y afligido 5 el 
Todopoderoso? 


22 Vino pues Noemi con Ruth Moabita su 
nuera, de la tiera de su peregrinacion 6: y vol- 
vio á Bethlehem, cuando comenzaban á segarse 
las cebadas. 


CAPITULO Il. 


Ruth obligada de la necesidad va á espigar en el campo de Booz el cual la recibe con agrado. Vuel- 
ve Ruth muy alegre á su suegra, llevando cebada y lo que le habia sobrado de la comida, y sabe 


de ella, que Bo0z es pariente suyo. 


1 Eralautem viro Elimelech consaaguineus, 


pomo potens, et magnarum opum, nomine 
00z. 


2 Dixitque Ruth Moabitis ad socrum suam: 
Sijubes, vadam in agrum, el colligau) spicas, que 


Tancia, al paso que por juicios ecultos, pero siempre 
Justos, negais esto mismo á la otra. Véase S. Paño «d 
Rom. yx. 

. 1 Tal y tal castigo me dé Dios, si, ete. Es fórmula de 
Jurar, en la que se esplica en general lo que en el jura- 
mento se dice en particular. 


2 MS.3, Deuedóse de fablar con ella. MS. 8. Diol 
vagar. 

3 Parece que Noemi habia sido antes mirada como 
una de las principales personas de la ciudad: y por eso 
Landa ahora tan pobre y miserable las que antes la 
o conocido, sorprendidas y llenas de admiracion, 

ecian unas á otras: ¿Es esta aquella Noemi, que en 
da tiempo era lan rica y tan dichosa? 

vid Rica de bienes, con marido y con hijos, y ahora 

tivo pobre, sin hijos y sia marido. La Iglesia aplica 


1 Y Elimeléch su marido tenia un pariente, 
hombre poderoso, y muy rico, llamado Booz ?. 


2 Y dijo Ruth la Moabita á su suegra: Si lo 
mandas, iré al campo $, y recogeré las espigas, 


estas palabras de Noemi á María Santísima, cuando en 
el Calvario perdió á su Unigénito Hijo, el Salvador del 
mundo. 

3 MS. 3. El Señor me crebantó é quexó. 

6 Dela tierra de Moab, donde habia morado algunos 
años como estrangera. 

7 MS.A. Un cormano. Era Booz de la familia de Eli- 
meléch, que habia sido marido de Noemi; pero no cons- 
ta en que grado de parentesco se hallaban. 

8 Este era un recurso para los mas pobres, en cuya 
clase se comprendian los estrangeros, los huérfanos y 
las viudas, Levit. xix. 9. xx, 22, Deuter. xxiv. 19. 21. y 
todos estos tristes titulos se reunian en la persona de 
Ruth. Reducida á espigar, para recoger con que pudie- 
ran subsistir algun tiempo ella y su suegra, nose aver- 
gúenza ni se queja, viéndose en la triste situacion de 


716 RUTH. : 


fogerint manus metentium, ubicumque clemen- 
tis in me patris familias reperero gratiam. Cul 
illa respondit: Vade, filia mea. 


3  Abiit itaque el colligebat spicas post ter- 
ga metentium. Accidit autem ut ager lle habe- 
ret dominum nomine Booz, qui erat de cogna- 
tione Elimelech. 

4 Et ecce, ipse veniebat de Bethlehem, di- 
xitque messoribus: Dominus vobiscum. Qui res- 
ponderuat el: Benedicat tibi Dominus. 

3  Dixitque Buoz juveni, qui messoribus pree- 
erat: ¿Cujus est hec puella? 

6  Cui respondit: Heec est Moabitis, que ve- 
nit cum Noéwi, de regione Moabitide, 

7 Et rogavit ul spicas colligeret remanen- 
tes, sequens messorum vestígia: et de mané 
usque nunc stat in agro, el ne ad momentum 
quidem domun reversa est. 


8 Et ait Booz ad Ruth: Audi filia, ne vadas 
in alterum agrum ad colligendum, nec recedas 
ab hoc loco: sed jungere puellis Meis, - 

9  Etubi messuerint, sequere. Mandavi enim 
pueris meis, ut nemo molestus sit tibi: sed etiam 
si sitieris, vade ad sarcinulas, et bibe aquas, 
de quibus el pueri bibunt. 

10 Que cadens in faciem suam et adorans 
super terram, dixitad eum: ¿Unde mihi hoc, ut 
invenirem gratiam ante oculos tuos, et nosse me 
dignareris peregrinam mulierem? 


11 Cui ille respondit: Nuntiata sunt mihi 
omnia, que feceris socrui tuz post mortem vi- 
ri tul: el quód reliqueris parentes tuos, et terram 
in qua nala es, el veneris ad populum, quem 
aulea nesciebas. 


confundirse con los mas pobres, ni se arrepiente de ha- 
ber dejado su patria. ¡A que tentacion espone Dios su 
fe, y con que fortaleza sutre Ruth una prueba tan terri- 
ble! ¿Quién no admirará al mismo tiempo el respeto y 
sumision con que lo propone, á la que mira y venera 
como si fuera su misma madre? 

1 MS. A A los mesegueros. Aqui es donde se lee la 
primera vez esta fórmula de salutacion, que despues 
usó tambien el protela enviado por Dios á Asa rey de 
Judá, u. Paralip. xv. cuando volvia vencedor de sus 
enemigos; y el angel S. Gabriel usó de la misma para 
saludar a María Santisima, cuando le anunció el inefa- 
ble misterio de la Encarnacion del Verbo Eterno en 
las purísimas entrañas de esta Señora. Por esto la Igle- 
sia la usa frecuentemente en el sacrificio de la misa y 
en el oficio divino. Es tambien de notar, con que afabi- 
lidad y bondad saluda Buoz á sus trabajadores y cria- 
dos, y la manera sencilla y piadosa con que estos le 
corresponden. Lenguaje es este propio de la religion y 
de la piedad; pero lenguaje casi enteramente olvidado 
y desconocido de las gentes del mundo. Lo que da mo- 
tivo de temer, que como la boca habla por la abundan- 
cia del corazon, así el corazon esté vacío de aquel Dios, 
de quien apenas se habla. 

2 Así la llamaba, porque no la conocia, y porque 
Pe respecto de él, quese hallaba ya entrado en 
edad. 

3 Podia hacerlo sin pedírselo, porque la ley se lo 


que escaparen de las manos de los segadores, 
donde quiera que hallare gracia con algan pa- 
dre de familias, que use de clemencia conmigo. 
Y ella la respondió: Anda, hija mia. 

3 Salió pues y recogía las espigas á espal- 
das de los segadores. Y aconteció que aquel 
campo tenia por dueño á uno llamado Booz, 
que era de la parentela de Elimeléch. 

4 Y he aqui que vino él de Bethlehem, y dijo 
á los segadores 1: El Señor sea con vosotros. Y 
ellos le respondieron: Bendígate el Señor. 

¿3 Y dijo Booz al jóven, que cuidaba de los 
segadores: ¿De quién es esta ? muchacha? 

6 Al que respondió: Esta es aquella Moabi- 
ta, que vino con Noemi, del pais de Moab, 

7 E hizo súplica 3 de recoger las espigas, 
que se fuesen quedando, siguiendo los pasos de 
los segadores: y desde la mañana hasta ahora 
se está en el campo, y ni por un momento se 
ha vuelto á su casa. 

8 Y Booz dijo á Rutl1: Oye hija, no vayas á 
otro campo tá espigar, ni te apartes de este 
lugar: mas incorpórale con mis muchachas 5, 

Y Y donde segaren, síguelas. Porque he da- 
do órden á mis criados, que nadie te inquiele: 
y aun cuando tuvieres sed, vete al hato 6, y be- 
be del agua, que beben tambien mis criados, 

10 Ella entonces inclinando su rostro hasta 
la tierra, le hizo una profunda reverencia, y di- 
jo: ¿De donde á mi esta dicha de haber hallado 
gracia en tus ojos, y que te dignes de saber 
quien soy, siendo una muger 7 estraugera? 

11 A la cual él respondió: Me han contado $ 
todas las cosas, que hiciste con tu suegra des- 
pues de la muerte de lu marido: y que has de- 
jado á tus parientes, y la tierra en que naciste, 
y te has venido al pueblo, que antes no cono- 
cias. 


permitia: Levit. xix. 9. Deuter. xx1v. 19. pero lo hizo por 
modestia y humildad, ó Lal vez porque todavía ignoraria 
el privilegio que le daba la ley. 

4 MS. 8. Rescoillo. MS. A. Restroxo. Como un bien, 
que Dios le pone entre las manos, leme Booz que no 
se le escape, y con razones las mas eficaces y que mas 
la obliguen , procura delenerla, mas bien cumo quien 
pretende aícanzar de ella una gracia, que socorrerla. 
¡Qué leccion para los ricos! Los pobres no tienen nece- 
sidad de nosotros. Dios tiene mil medios para mable- 
neri0s; nosotros somos los que tenemos necesidad de los 
pobres; porque Dios no usa de misericordia sino con el 
misericordioso. 

5 Alendiendo prudentemente á su honor y segu: 
ridad. 

6 MS. 3. Alfajas. MS. A. Su sarsano. 

7 Palabras admirables, que descubren el fondo de 
esta insigne muger, y que confunden la soberbia de la 
mayor parte de los cristianos. 

8 Dos títulos poderosos, que mueven particular- 
mente á Bvoz á usar de piedad con Ruth: el ser po- 
bre, y muy virtuosa. Todos los verdaderos pobres 
lienen derecho á nuestras limosnas; pero con ningl- 
nos debemos emplear mas nuestra atencion, que Col 
aquellos sobre los cuales al paso que Dios los ha Pprr 
vado de los bienes despreciables de este mundo, del- 
O inestimables riquezas de fe y de 
piedad. 


CAPITULO III. TR 


12 Reddat tibi Dominus pro opere tuo, etple- 
nam mercedem recipias a Domino Deo Israél, ad 
quem venisti, et sub cujus confugisti alas. 


13 Que ait: Inveni gratiam apud oculos tuos, 
domine mi, qui consolatus es me, et locutus es 
ad cor ancille tue, que non sum similis unius 
puellarum tuarum. 

14 Dixitque ad eam Booz: Quando hora ves- 
cendi fuerit, veni huc, et comede panem, etintin- 
ge buccellawm tuam in aceto. Sedil ¡itaque ad mes- 
sorum latus, el congessit polentam sibi, come- 
ditque el saturata est, el tulit reliquias. 

15 Atque inde surrexit, ul spicas ex more 
colligeret. Precepit autem Booz pueris suis, di- 
cens: Etiamsi vobiscum metere voluerit, ne pro- 
hibeatis eam: 

16 Et de vestris quoque manipulis projicite 
de industria, el remanere permittile, ul absque 
rúbore colligat, et colligentem nemo corripiat. 


17 Collegit ergo in agro usque ad vesperam: 
el que collegeral virgá cedens et excutiens, in- 
venit hordei quasi ephi mensuram, id est, tres 
modios. 

18 Quos portans reversa est in civitatem, et 
ostendit socrui suse: insuper protulit, et dedil ei 
de reliquiis cibi sui, quo saturata fuerat. 

19  Dixitque ei socrus sua: ¿Ubi hodie colle- 
gisti, et ubi fecisti opus? sit benedictus qui mi- 
sertus est tui. Indicavitque ei apud quem fuisset 
Operala: el nomen dixit viri, quód Booz voca- 
rélur. 

20 Cuirespondit Noémi: Benedictus sitá Do- 
MIO: QUONIAM eamdem gratiam, quam prebue- 
Tal vivis, servavit et mortuis. Rursumque ait: 
Propinquus noster est homo, 

21 £t Ruth: Hoc quoque, inquit, preecepil 
mihi, ut tamdiu' messoribus ejus jungerer, donec 
Omnes segetes meterentur. 

Cuil dixit socrus: Melius est, filia mea, ut 
cun puellisejus exeasad metendum, ne in alieno 
agro quispiam resistat tibi. 


1 MS. 3. Peche tu obra. ¿Y qué mayor recompensa, 
que haber procedido de ella el divino Salvador? 

Esta es una espresion familiar en la Escritura, 
tomada de las águilas, que con sus alas defienden sus 
polluelos; quiere decir: Te has puesto bajo de la pro- 
leccion y al abrigo del Señor Dios de Israel. 

Es una frase hebrea. Quiere decir: Me has bablado 
Palabras agradables y llenas de consuelo. 

4 El Hebreo: De tus esclavas. Por esta profunda hu- 
Mmildad, con que Ruth se mira ¡uferior á todas las escla- 
vas de Buoz, mereció despues tenerle por marido y ser 
Madre de muchos y grandes reyes. 

Acostumbraban los segadores comer el pau mo- 
jado en vinagre, lo que servia para refrescarlos, y dar- 
eta al mismo tiempo. Esto mismo se practica 
or el dia de boy en muchas partes de España, y 
¿ len en olros muchos paises calidos, especialmente 

u el tiempo de la siega, y mientras dura la estacion ri- 
gurosa del estío. 


9 De espigas de trigo tostadas al fuego, como se in- 
sinua en el texto hebreo. ca 


£l sentido del Hebreo es así: Aunque quiera co- 


12 El Señor te galardone 1 conforme á tus 
obras, y recibas un cumplido galardon del Se- 
nor Dios de Israél, á quien has venido, y debajo 
de cuyas alas le has acogido ?. 

13 Ella dijo: He hallado gracia en tus ojos, se- 
ñor mio, que me has consolado, y has hablado 
al corazon de tu esclava 3, que no puedo compa- 
rarme con una de tus criadas €. 

14 Ydíjola Booz: Cuando fuere horade comer, 
vente aquí, y come del pan, y moja tu bocado 
en el vinagre 5. Sentóse pues al lado de los sega- 
dores, y cogió porcion de la polenta $ para sí, y 
comió y se sació, y alzó las sobras. 

15 Y levantóse de allí, para recoger las espi- 
gas como solia. Y Booz dió órden á sus criados, 
diciendo: Aunque ella quiera segar con vosotros, 
no se lo estorbeis *: 

16 Y de vuestras gavillas echad de propósito 
algunas espigas, y dejad que queden allí, para 
que las coja sin rubor, y ninguno la reprenda 
cuando las recoja 8, 

17 Estuvo pues espigando en el campo hasta 
la tarde: y sacudiendo y dando con una vara á lo 
que habia recogido, halló como la medida de un 
ephi ? de cebada, esto es, tres modios. 

18 Y cargándolos volvióse á la ciudad, y los 
mostró á su suegra: y además sacó, y la dió lasso- 
bras de la comida *0, de que ella se habia saciado. 

19 Y dijola su suegra: ¿Donde has espigado 
hoy y donde has trabajado? bendito sea el que 
tuvo misericordia de ti. Y la declaró con quien 
habia trabajado: y la dijo el nombre del varon, 
que se llamaba Booz. 

20 Ala cual respondió Noemi: Bendito sea él 
del Señor: pues la misma caridad que tuvo con 
los vivos, la ha conservado tambien con los muer- 
tos 11. Y añadió: Pariente nuestro es el hombre 12, 

21 Y dijo Rutb: Tambien me mandó, que 
tanto tiempo me incorporase con los segadores, 
hasta que se acabara toda la siega. 

22 A la cual respondió la suegra. Mas vale, 
hija mia, que vayas a espigar entre sus criadas?3, 
porque alguno no te moleste en el campo de otro. 


ger de los manojos, no la molesteis. 

8 ¡Que ingeniosa es la caridad, y de que arbitrios se 
vale para quitar al verdadero pobre la necesidad y ver- 
gúenza de pedir; y para ponerse al mismo tiempo a salvo 
de la peligrosa tentacion de la vanidad! 

9 Esta era una medida, que contenia cuanto bas- 
taba para poder comer un hombre diez dias: Véase 
lo que dejamos notado sobre el maná en el cap. xv). del 
Exodo. 

10 MS. A. Lo que condensara. 

11 Porque la buena voluntad que tuyo y mostró á mi 
marido y á mis hijos cuando vivian, la conserva y guar- 
da todaviz, alendiéndote á tí, que has estado casada con 
uno de ellos, y socorriéndonos a las dos aun despues que 
ellos han faltado. 

12 Muchos Intérpretes sienten, que Booz fué hijo de 
un hermano de Elimeléch, y por consiguiente sobrino 
suyo. 

13 Noemi con esla advertencia y con tan buen 
consejo miraba prudentemente por su honor y Se- 
guridad. 
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23  Juncta est itaque puellis Booz: el tamdiu 
cum eis messuit, donec hordea el triticam in hor- 
reis conderentur. 


23 Juntóse pues con las criadas de Booz: y es- 
pigó entre ellas tanto tiempo, hasta que las ce- 
badas y el trigo se guardaron en las trojes ?. 


- CAPITULO II. 


Ruth por consejo de Noemi se pone á los pies de Booz mientras este dormia, y le pide con la mayor 
modestia, que la tome por esposa. Booz la da una respuesta favorable. 


1 Postquam autem reversa est ad socrum 
suam, audivit ab ea: Filia mea, queram tibi re- 
quiem, et providebo ut bene sit Libi. 

2  Booz iste, cujus puellis in agro juncta es, 
propinquus noster est, el hac nocte aream hordei 
ventilat. 

3  Lavare igitur, el ungere, elinduere cultio- 
ribus vestimentis, et descende in aream. Non te 
videat homo, donec esum potumque finierit. 

4 Quando autem ¡erit ad dormiendum, nota 
locum in quo dormiat: veniesque el discooperies 
pallium, quo operitur á parte pedum, et proji- 
cies te, et ¡bi jacebis: ipse aultem dicet tibi quid 
agere debeas. 

8 Que respondit: Quidquid preceperis, fa- 
ciam. 

6 Descenditqueinaream, et fecit omnia, que 
sibi imperaverat socrus. 

7 Cuúmque comedisset Booz, et bibisset, et 
factus esset hilarior, issetque ad dormiendum 
juxta acervum manipulorum, venit abscondité, 
et discooperto pallio á pedibus ejus, se projecit. 

Et ecce nocte jam media expavit homo, et 
conturbatus est: viditque mullerem jacentem ad 
pedes suos. 

9  Etaitilli: ¿Que es? Illaque respondit: Ego 
sum Ruth ancilla tua: expande pallium tuum su- 
per famulam tuam, quia propinquus es. 

10 Etille: Benedicta, inquit, es 4 Domino fi- 


1 Dios hizo que Ruth pasase á contraer matrimonio 
con Booz antes que se recogiese el trigo, como veremos 
despues. 

2 Dándote un marido temeroso de Dios, bajo cuyo 
amparo vivas segura y dichosa. 

3 En este consejo, que dió Noemi á Ruth, no tiene 
entrada el menor pensamiento, que pueda ser contra la 
honestidad y modestia. Por lo que ni cabe reprension 
en Noemi por haberle dado, ni en Ruth por haberle eje- 
cutado: una y otra no tienen otra mira, que un Casto 
matrimonio ordenado por la ley, que mandaba á una mu- 
ger dar posteridad á su difunto marido por medio de 
un segundo matrimonio con el bermauo ó con el pa- 
riente mas cercano del difunto. Y la manera, que Noemi 
sugirió á Bulh para llegar á su logro, si se reflexiona bien 
no puede dudarse que le fué inspirada de Dios, como se 
colige de la seguridad con que afirmó, gue él la diria lo 
que deberia hacer. 

4 MS. 3. E abonó su corazon. Y segun el Hebreo: 
De buen corazon; no por esceso alguno en comida ó bebi- 
da, sino por el efecto natural de ella aun siendo mode- 


1 Y despues que volvió á su suegra, oyó de 
esta: Hija mia, yo te buscaré reposo ?, y procu- 
raré que estés bien. 

2 Este Booz, con cuyas criadas estás imcor- 
porada en el campo, es nuestro pariente, y esta 
noche avienta la cebada en su era. 

3 Lavate pues, y úngete, y ponte tus mejo- 
res vestidos, y ve á la era. No te vea ese hombre, 
hasta que haya acabado de comer y de beber. 

4 Y cuando se fuere á dormir, nota bien el 
lugar donde duerme: é irás y alzarás la capa, 
con que se cubre por la parte de los pies, y le 
echarás y tenderás allí: y él te dirá lo que debes 
hacer 5. 

3 Ella respondió: Cuanto me mandares, haré. 


6 Yfuéseála era, é hizo todo lo que la suegra 
le habia mandado. j 

7 Y luego que Booz hubo comido, y bebido, 
y puéstose mas alegre £, € ido á dormir junto 4 
un monton de gavillas, llegó Ruth calladamente, 
y alzándole la capa por los pies, echóse alli. 

8 Y he aquí que á la media noche despertó el 
hombre despavorido, y turbado: y vió una mu- 
ger echada á sus pies. 

9 Y dijola: ¿Quién eres? Y ella respondió: Yo 
soy Ruth tu esclava: estiende tu capa sobre tu 
sierva, porque eres mi pariente 5. 

10 Y él dijo: Hija, bendita seas del Señor (. 


rada; y por el gozo que causa al labrador el ver recogl- 
das sus cosechas, 

5 Le pide con palabras de la mayor honestidad y 
modestia, que la reciba bajo de su proteccion ; Y 
pues que era pariente cercano de su marido, que ha- 
bia muerto sin sucesion, tuviese á bien desposarst 
con ella para conservar el nombre de su familia en 
Israél. 

6 Porque al amor que mostrasteá tu marido cuando 
vivia, y despues á Lu suegra cuando por seguirla aban- 
donaste tu palria, has añadido ahora nuevas pruebas, pre- 
tendiendo dar sucesion á tu difunto marido, casándote 
con uno de los parientes mas cercanos, como manda la 
ley. Booz en todo esto que se nos refiere aquí de él, debe 
ser mirado como un rro ejemplo de piedad, de justicia 
y de modestia. Liama á Ruth repetidas veces con tl 
dulce nombre de bija: alaba su juicic, porque siendo 
jóven, no ibaá buscar olros jóvenes para casarse: nO A 
desecha de si viendola pobre: confiesa que era pariente de 
que habia sido su marido, pero siendo justo y fiel ob- 
servador de la ley, no quiere consentir en nuda ConlI 
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lia, et priorem misericordiam posteriore supe- 
rasti: quia non es secuta juvenes pauperes, sive 
divites. 


11 Noli ergo metuere, sed quidquid dixe- 
ris mibi, faciam tibi. Scit enim omnis populus, 
quí habitat intra portas urbis mese, mulierem 
te esse virtutis. 


12 Nec abnuo me propinquum , sed est 
alius me propinquior. 

13 —Quiesce hac nocte: et facto mané, si te 
voluerit propinquitatis jure retinere, bene res 
acta est: sin autem ¡lle noluerit, ego te absque 
úlla dubitatione suscipiam, vivit Dominus. Dor- 
mi usque mané. 


14 Dormivit itaque ad pedes ejus, usque ad 
noctis abscessum. Surrexit itaque antequam ho- 
mines se cognoscerent mutuó, et dixit Booz: 
Cave ne quis noverit quód huc veneris. 


15 Et rursum: Expande, inquit, pallium 
tuum, quo operiris, el tene utráque manu. Quá 
extendente, et tenente, mensus est sex modios 
hordei, et posuit super eam. Quee portans in- 
gressa est civitatem. 


16 Et venit ad socrum suam. Que dixit ei: 
¿Quid egisti filia? Narravitque ei omnia que 
sibi fecisset homo. 


17 Et ait: Ecce sex modios hordei dedit 
mihi, et ait: Nolo vacuam te reverti ad socrum 
tum. i 


18 Dixitque Noémi: Expecta, filia, donec vi- 
deamus quem res exitum habeat. Neque enim 


cessabit homo nisi compleverit quod locutus 
“est. 


el derecho, que tenia otro pariente mas cercano; mas la 
da palabra, que si este renunciaba de su derecho, él la 
desposaria con el fin solo de resucitar el nombre de su 
difunto marido. 

1 Siendo esto así, ¿como es que S. Maturo 1. en 
a genealogía de Jesucristo, omitiendo nombrar las 
mugeres ilustres, que hubo en la ascendencia de Je- 
Sucristo, nombra las que son reprendidas en la Es- 
Crilura, y pone á Ruih en el número de estas postre- 
ras? S. Gerónymo in Matth. cap. t. responde, que eslo 
debe entenderse de Ruth antes de abrazar la verda- 
an cuando era mirada como Moabita y como 
.2 Puede dudarse tambien, si pecó Noemi aconse- 
jando á Ruth que solicilase casarse con Booz en per- 
Juicio del pariente mas cercano que aqui se dice, y 
Y Anicrme a lo que mandaba la ley era el que de- 
Es entrar en lugar del marido difunto. A esto se di- 
me que pudo Noemi ignorar que hubiese otro parien- 

Mas cercano; Ó que aunque lo supiese, teniendo 


que has escedido tu primera bondad con esta de 
ahora: porque no bas buscado jóvenes pobres, ó 
ricos. 


11 No temas pues, que yo haré contigo to- 
do lo que me dijeres. Porque todo el pueblo, 
que habita dentro de las puertas de mi ciudad, 
sabe que lú eres muger de virtud 1. 


12 Ni niego que yo soy tu pariente, pero 
hay otro que lo es mas cercano que yo 2. 


13 Reposa esta noche: y luego que se haga 
de dia, si quisiere quedarse contigo por derecho 
de proximidad, sea en hora buena: mas si él no 
quisiere, yo sin duda alguna te recibiré, vive 
el Señor. Duerme hasta la mañana. 


14 Ella pues durmió á sus pies basta que 
pasó la noche. Y levantóse antes que los hom- 
bres pudieran conocerse unos á otros, y dijola 
Booz: Mira que ninguno entienda que has ve- 
nido acá 8, 


15 Y añadió diciendo: Estiende el manto, 
con que te cubres t, y tenle bien asido con en- 
trambas manos. Ella estendiéndole y teniéndo- 
le, midió seis modios de cebada, y se los puso 
encima. La cual cargada con ellos, entró en la 
ciudad. 


16 Y volvió á su suegra. La cual le pregun- 
tó: ¿Qué es lo que has hecho, hija? Y contóla 
todo lo que el hombre habia hecho con ella. 


17 Y dijo: He aquí seis modios de cebada 
que me ha dado, y ha dicho: No quiero que 
vuelvas á tu suegra con las manos vacías. 


18 Y Noemi la dijo: Espera, hija, hasta que 
veamos el fin que tiene este negocio. Porque 
es hombre que no parará hasta que haya cum- 
plido lo que ha dicho. 


conocida su condicion, y que desde luego rebusaria 
casarse con una muger tan pobre como Ruth, pensó en 
Booz, á quien pertenecia este derecho, asegurando el 
buen suceso del matrimonio que aconsejaba á Ruth, en 
la virtud de este, y en las buenas calidades que le acom- 
pañaban. El suceso en fin acreditó esto mismo, y lam- 
bien que obraba por particular inspiracion y movimien- 
to del cielo. 

3 Tocaba á la prudencia y caridad de Booz quitar 
toda ocasion de que Dios fuese ofendido con juicios y 
discursos temerarios. Si «e prevé que el prójimo puede 
tomar ocasión para algun mal de una accion á que es- 
tamos obligados, se debe despreciar el escándalo, á 
ejemplo de Jesucristo, que habiendo vido decir á sus 
discípulos, que los Escribas y Phariseos se habian es- 
candalizado de lo que les habia dicho, les respondió: 
Dejadlos, que son ciegos. MATTH. xv. 14. 

4 El grande velo, con que se cubrian de pies á ca- 
beza las mugeres especialmente de la Syria y de la Ara- 
bia. Segun S. GERÓNYMO le puso dos ephis de cebada. 
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RUTH. 


CAPITULO IV. 


Bovuz cita ante los jueces al otro pariente mas cercano, y renunciando este el derecho de parentes- 
co, entra aquél en la herencia del difunto nlimeléch. Se casa con Ruth, y tiene de ella á Obéd pa- 


dre de Isai y abuelo de David. 


1 Ascendit ergo Booz ad portam, et sedit 
ibi. Camque vidisset propinquum preeterire, de 
quo priús sermo habitos est, dixit ad eum: De- 
clina paulisper, et sede hic: vocans eum nomi- 
ne suo. Qui divertit, et sedit. 

2 Tollens autem Booz decem viros de senio- 
ribus civitatis, dixit ad eos: Sedete hic. 

3  Quibus sedentibus, locutus est ad propin- 
quum: Partem agri fratris nostri Elimelech 
vendet Noemi, que reversa est de regione 
Mcabitide: 

4  Quod audire te volui, et tibi dicere corám 
cunctis sedentibus, et majoribus natu de popu- 
lo meo. Si vis possidere jure propinquitatis: 
eme, et posside. Sin autem displicet tibi, hoc 
ipsum indica mihi, ut sciam quid facere debeam. 
Nullus enim est propinquus, excepto te, qui 
prior es: et me, qui secundus sum. At ille res- 
pondit: Ego agrum emam. 


8 Cui dixit Booz: Quando emeris agrum de 
manu mulieris, Ruth quoque Moabitidem, que 
uxor defuncti fuit, debes accipere: ul suscites 
nomen propinqui tui in hereditate sua: 


6 Qui respondit: Cedo juri propinquitatis: 
neque enim posteritatem familizs mex delere 
debeo. Tu meo utere privilegio, quo me liben- 
ter carere profiteor. 


4 Porque en las puertas de las ciudades era donde 
se juntaban los senadores y el pueblo, donde se deci- 
dian las causas, se hacian los contratos, eLc. 


9 El Hebreo “HON “bn, cierto fulano. FERRAR. Sién- 
tate aquí, hulano, hulano. De aquí nuestra palabra es- 
pañola fulano, cuando se indica á una persona que no 
se quiere nombrar. 

5 A causa de su pobreza. 

4 Se debe observar aquí, que aunque las mugeres 
entre los Hebreos no sucedian en la berencia de los 
maridos; esto no obstante, cuando la viuda quedaba sin 
hijos, vpinan muchos que tenia mientras vivia el usu- 
fructo de una parte de la herencia, y podia vender este 
derecho. Y esto es lo que queria hacer Noemi viuda de 
Elimeléch, para poder mantenerse ella y su nuera, por- 
que las dus eran pobres. Pero se debe tener presente, 
que el derecho de comprar pertenecia al pariente mas 
cercano del marido difunto, basta que la posesion vol- 
viera al primogénito. 

5 MS. A Priuillejo. Esta ley se balla en el Deut. xxv. 
y en S. Margeo xxt. 24. luego que este bombre oyó 
que podia aumentar sus bienes con nuevas adquis!- 
ciones, escuchó con gusto la proposicion, y se mos- 
tró dispuesto á que se mantuviesen en pié los dere- 
chos que la ley le concedia; mas cuando se le pro- 
puso la condicion que la ley misma prescribia, pero 
que trastornaba todas sus miras é intereses, no quí- 


1 Subió pues Booz á la puerta 1, y sentóse 
allí. Y viendo pasar á aquel pariente, de quien 
antes hemos hablado, llamándole por su nom- 
bre 2, dijole: Llégate acá por un poco, y siénta: 
te. Llegóse él, y se sentó. 

2 Y tomando Booz diez hombres de los an- 
cianos de la ciudad, les dijo: Sentaos aquí. 

3 Y luego que sesentaron, dijo ásu parien- 
te: Noemi, que ha vuelto de la region de Moab, 
está para vender 3 una parte del campo de nues- 
tro hermano Elimeléch +: 

4 Lo cual he querido que tú oigas, y decírle- 
lo delante de todos los que están aquí sentados, 
y de los ancianos de mi pueblo. Si quieres po- 
seerlo por derecho de parentesco: cómpralo, y 
quédate con él. Y si no te contenta, declárame 
esto mismo, para que sepa lo que debo hacer. 
Porque no hay otro pariente, sino tú, que eres 
el primero: y yo, que soy el segundo. Y él res- 
pondió: Yo compraré el campo. 

3 Y Booz le dijo: Luego que compres el 
campo de Noemi, es necesario que te cases lam - 
bien con Ruth Moabita, que fué muger del di- 
funto, para que levantes el nombre de tu pa- 
riente en su herencia. 

6 Elrespondió: Renuncio al derecho 5 de pa- 
rentesco: porque no debo yo estinguir la poste - 
ridad de mi familia 6. Usa tú del derecho mio", 
del que protesto carecer gustosamente. 


so hablar mas de ello, y cedió al punto todos sus dere" 
chos. ¡Que miras son estas tan diferentes de las que Luvo 
Booz para desposarse con Ruth! Por esto el Señor, qué 
es fiel en sus promesas, hizo á Booz bisabuelo de Da 
vid, y de una larga serie de reyes que de él descen- 
dieron, y uno de los abuelos del Mesias; y no quiso que 
ni siquiera se leyese, ni aun se supiese el nombre de sa 
pariente, sepultándole en un eterno olvido, y mostrando 
con este ejemplo, que el silencio del Señor no es menos 
divino que sus palabras. 

6 Para enlender lo que dice este hombre es nete- 
sario suponer, que tenia hijos de otro matrimonio, y que 
casándose con Ruth, que todavia era jóven, podia tener 
de ella muchos mas; que la herencia de Ruth pertené: 
cia al primogénito, como hijo de Mahalón, y que los 
otros hijos del segundo matrimonio entrarian á Le: 
ner parle en la herencia de su padre con los del 
primero. Y esto es la que llama diminucion ó menos- 
cabo de sus bienes, á que no quiere esponerst.. 
por esto prefiere esta ventaja frívola á la observancia 
de uva ley de Dios, que habla con él principalmente. 
En la paráfrasis Chaldaica se añade obra razon, Y €S qué 
estando ya casado, si tomaba segunda muger, no al- 
canzaban sus facultades para mantenerla, y Por oLra 
parte espondria Lal vez su casa á continuas riñas y pen: 
dencias. 


7 Esmo siente que podria ser escusable en esla 
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7 Hic* aulem erat mos antiquitús in Israél 
inter propinquos, ut si quando alter alteri suo 
juri cedebat, ut esset firma concessio, solvebat 
homo calceamentum suum, el dabat proximo 
suo. Hoc erat testimonium cessionis in Ísraél. 


8 Dixitergo propinquo suo Booz: Tolle cal - 
ceamentum tuum. Quod statim solvit de pede 
suo. 

9 Atille majoribus natu, el universo popu- 
lo: Testes vos, inquit, estis hodie, quód posse- 
derim omnia quee fuerunt Elimelech, el Chelion 
el Mahalon, tradente Noémi: 

10 Et Ruth Moabitidem, uxorem Mahalon, 
in conjugium sunpserim, ul suscitem nomen 
defuncti in hereditate sua, ne vocabulum ejus 
de familia sua ac fratribus el populo deleatur. 
Yos, inquam, hujus rei testes estis. 


11 Respondit omnis populus, qui erat in 
porta, el majores natu: Nos testessumus: facial 
Dominus hanc mulierem, que ingreditur do- 
mum tuam, sicut Rachel, el Liam, que eedifi- 
caverunt domum 1sraél: ut sitexemblum virtu- 
tis in Ephrata, et habeat celebre nomen in 
Belhlehem: 

12 Fiatque domus tua, sicut domus Pha- 
res P, quem Thamar peperit Jude, de semine 
quod tibi dederit Dominus ex hac puella. 

13 Tulit itaque Booz Ruth, el accepit uxo- 


parte, por ver á Booz que era el pariente que le sucedia 
en el derecho, inclinado á hacer revivir el nombre del 
difunto, casándose con la viuda; porque cuando uno de 
los parientes se ofrecia 4 cumplir la ley, quedaban dis- 
pensados de ella los otros, aunque fuesen mas cerca- 
no0S. 

1 MS, 8, Su calza. Las circunstancias que concurren 
en este caso, dan fundamento para creer, que es muy 
diverso del que se lee en el Deruter, xxv. 7. respeclo de 
aquel que no queria casarse con la viuda de su herma- 
no, que habia muerto sin dejar sucesion. Aquí el pa- 
riente por sí mismo segun el Hebreo, 0 á instancias de 
Booz, segun la Vulgata, se quita el zavalo, daudo a en- 
lender simplemente con esta uecion que renuncia el de- 
recho q18 tiene. Alli es la viada misma del difunto, 
quien para cubrir de vergienza y confusion al que no 
queria tomarla por esposa, le quita el zapato, y le escu- 
Pe en la cara, conservándose la memoria de esta afrenta 
en el mismo nombre de descalzado que le daba. 

MS. A. Tuéllete. 

3 Porque babiendo muerto Chelión sin bijos, y vuel- 
to Orpha á su puebio, sin cuidar de hacer revivir el 
nombre de su marido, pertenecia Lodo á Mahalón, ó al 
que le sucediese. 

4 Los bijos de Elimeléch parece que podian ser es- 
Cusables pur haberse casado con unas wugeres estran- 
Aeras en una tierra en donde no babia otras; ¿pero co- 
mo puede serlo Booz, que toma por muger una Moabila 

, 2 medio de Israél? Parece que le excusa la necesidad 
€ cumplir otra ley, que mandaba al pariente mas cer- 
Cano casarse con la viuda del difunto, para que no pe- 
retiese en Israél el nombre de su familia. Fuera de que, 
Como siente S. AGUSTIN Quest, xxxV, in Deuter, y OtrOS 


4 Deuter. xxv. 9,—b Geonos. AXxvil. 29, 
A, T.-T. IL 


7 Habia una costumbre antigua en Israél 
entre los parientes, que cuando el uno cedia 
su derecho al otro, para que la cesion fuese va- 
lida, se quitaba aquel su zapato 1, y se le daba 
á su pariente. Este era el testimonio de cesion 
en Israél. 

8 Dijo pues Booz á su pariente: Quitate 2 el 
zapato. Y él al punto le quitó de su pié. 


9 Y Booz dijo á los ancianos y á todo el pue- 
blo: Vosotros sois hoy testigos de que entro á 
poseer todo lo que poseia Elimeléch, y Chelión 
y Mahalón 3, entregándomelo Noemi: 

10 Y que tomo por muger á Ruth Moabita £, 
muger que fué de Mahalón, para levantar el 
nombre del difunto en su heredad, para que no 
quede estinguido su nombre de su familia, y 
hermanos, y pueblo 5. Vosotros, repito, sois 
testigos de esta cosa. 

11 Respondió todo el pueblo, que estaba en 
la puerta, y los ancianos: Nosotros somos testi- 
gos: el Señor haga con esta muger que entra en 
tu casa, como con Rachél y Lia, las cuales edi- 
ficaron la casa de Israél 6: para que sea un de- 
chado de virtud en Epbrata, y tenga un nombre 
célebre en Bethlehem: 

12 Y sea tu casa, como la casa de Pharés, 
que Thamár parió para Judá, por la posteridad 
que te diere el Señor de esta moza ?. 

13 Tomó pues Booz á Ruth, y casóse con 


intérpretes, la ley que escluia á los Moabitas de la Igle- 
sia de Dios hasta la décima generacion, se entendia de 
los hombres, pero no de las mugeres, que abrazaban la 
verdadera religion. 

3 ¿Como se verifica esto, si Obéd, que nació de este 
matrimonio, es llamado hijo de Bo00z, y no de Mahalón, 
ó de Elimeléch? Booz de su parte tuvo este designio, y 
no puso el menor estorbo para que el hijo que naciese 
fuese llamado hijo de Mabalon; pero como Matalón 
fué poco conacilo por baber muerto en ana region es- 
traña, y Bovz por el contrario tenia mucha reputacion 
por su virtud, riquezas y poder; de aquí es que el hijo 
de Rutb fué comunmente llamado hijo de Buoz. Estio 
in hunc locum. Los santos Padres miran en Bvoz una 
viva imazeu de Jesucristo, y en Ruth de su Igresia. La 
Izlesta que vino de los Gentiles, figurada por Ruth, po- 
bre y muerta de bambre, recoge en el secreto de su co- 
razou las santas espigas de la palabra de Dios, para alí- 
mentar á uba anciana viuda, que es la sinagoga repre- 
sentada por Noemi: y se une siempre con Jesucristo con 
un desposorio todo divino. Y así Booz tomando por mu- 
gerá una Moabita, figuraba el gran misterio de la vo- 
cacion de 10s Gentiles. S. AmBros1i0 Lib. m1. de Fide cap. 
3. dijo admirablemente; Ilistoria sencilla, pero llena de 
altos misterios. 


6 Es una espresion hebrea: Que dieron á Jacob una 
posteridad tan floreciente. Rachél y Lia habian dejado 
tambien su patria. S. AmBros. ¿n Luc. Lib. 11. cap. 3. 
dice, que esta bendicion que dió todo el pueblo a Ruth, 
fué Una especie de profecía, declarando que Jesucris- 
to debia nacer de su familia en Ephrata, esto es, en 
Bethlehem. 

7 Véaseel y. 18. de este capitulo. 
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rem: ingressusque est ad eam, et dedit ¡lli Do- 
minus ut conciperet, et pareret filium. 

14 Dixeruntque mulieres ad Noémi: Bene- 
dictus Dominus, qui non est passus ut deficeret 
successor familize tu, el vocaretur nomen ejus 
in Ísraél, 

15 Et habeas qui consoletur animam tuam, 
et enutriat senectutem. De nuru enim tua na- 
tus est, quee te diligit: el multo tibi melior est, 
quám si septem baberes filios. 

16 Susceptumque Ncémi puerum posuit in 
sinu suo, el nutricis ac. gerulee fungebatur 
officio. 

17 Vicine autem mulieres congratulantes 
ei, et dicentes: Natus est filius Noémi: vocave - 
runt nomen ejus Obed: hic est pater Isai, pa- 
tris David. 

18 Há sunt generationes Phares”: Phares 
genuit Esron, 

19 Esron genuit Aram, Aram genuit Ami- 
nadab, 

20 Aminadab genuit Nahasson, Nahasson 
genuit Salmon, 

21 Salmon genuit Booz, Booz genuit Obed, 


22 Obed genuit Isai, [sai genuit David. 


4 El Hebreo: Que no ha permitido que seais hoy sin 
redentor, 83, en Israél. Así se llama el que se casaba 
por resucitar el nombre del hermano ó pariente muer- 
to sin sicesion. 

2 Esto mismo se halla en S. MarH. 1. en la genealo- 


a 1 Paralip. 1.506 1v. 1. Matt, 1. 3, 


ella: y cohabitó con ella, y le concedió el Señor 
que concibiera, y pariera un hijo. 

14 Y decian las mugeres á Noemi: Bendito 
sea el Señor, que no ha permitido que faltase 
sucesor 1á tu familia, para que su nombre se 
conservase en Israél. 

15 Y que tengas quien consuele tu alma, y 
sustente tu vejez. Porque ha nacido de ta nue- 
ra, que te ama: y es para tí mucho mejor, que 
si tuvieras siete hijos. 

16 Y tomando Noemi al niño, le puso en 
su regazo, y hacia con él oficio de nodriza y de 
niñera. 

17 Y las mugeres sus vecinas congralulán- 
dose con ella, la decian: lla nacido un hijo á 
Noemi: y llamáronle Obéd: este es padre de 
Isaí, que fué padre de David. 

18 Estas son las generaciones de Pliarés ?: 
Pharés engendró á Esrón, 

19 Esrón engendró á Arám, Arám engen- 
dró á Aminadáb, 

20 Aminadábengendróá Nahassón, Nabassón 
engendró á Salmón, 

21 Salmón engendró á Booz, Booz engen- 
dró 4 Obéd, 

22 Obéd engendró á Isai, Isaí engendró á 
David. 


gía de Jesucristo; y aquí se indica que el Redentor pro- 
metido al mundo, y anunciado tantas veces por los pro- 
fetas, debia nacer en la plenitud de los tiempos de la 
tribu de Judá y de la familia de David. 


ADVERTENCIA 


SOBRE LOS LIBROS DE LOS REYES, 


Los Libros de los Reyes ocupan el lugar inmediato al de los Jueces, ya porque así lo exige el 
órden cronológico de los sucesos que en ellos se refieren para formar un cuerpo seguido de historia; 
y ya tambien porque á instancia de los Israelitas el gobierno teocrático, que antes tenia bajo la 
autoridad y mando de los caudillos y Jueces, fué convertido en soberano y monárquico, cuando 
Samuél por órden de Dios ungió y alzó á Saul por primer rey de Loda la nacion. Y desde luego se da 

“principio á ellos por el nacimiento y educacion de Samuél; porque la historia de este profeta, que 
fué el último de los Jueces de Israél, tiene un estrecho enlace con la de Saul el primero de los reyes, 
y con la de David que fué el segundo, Cuando nació Samuél, era Juez del pueblo el sumo sacerdote 
Helí, que habia sucedido á Abdón un año antes que naciera Samsón, al cual sobrevivió tambien un 
año. Y así el tiempo de la judicatura de Samsón coincide en parte con la de Helí, de manera que 
mientras este atendia á los negocios politicos y á los de la religion, se ocupaba Samsón en los 
pertenecientes á la guerra, y en ver como podia debilitar y destruir á sus enemigos. 

En estos cuatro Libros se refieren los hechos de todo el reino de Judá y de 1sraél, y los tiempos 
en que vivieron, desde que se dio principio al gobierno monárquico en Israél hasta el cautiverio de 
Babylonia; lo que comprende el espacio como de unos quinientos y setenta años, de los cuales 
corresponden como unos ciento al primer Libro; cuarenta al segundo; ciento veinte y ciuco al 
tercero; y al cuarto el resto de los quinientos y setenta. En los dos primeros se refiere el gobierno 
de Helí, de Samuél, de Saul y de David; y en los dos últimos el de Salomon, y de los otros reyes 
de Judá que le sucedieron hasta Sedecías: y se cuentan tambien las acciones de Jeroboam y de sus 
sucesores, que haciendo un cisma ó separacion del reino, se apartaron de Roboam hijo de Salomon, 
y de la tribu de Judá, formando el reino de Israél ó de las diez tribus, sobre las cuales reinaron los 
que sucedieron á Jeroboam. 

Los Griegos les dan el título de Libro de los Reinos, y con este mismo son citados frecuentemente 
en varios escritores y monumentos antiguos de la Iglesia Latina. En el Hebreo se lee al principio de 
los dos primeros el nombre de Samuel; porque se da principio á los sucesos, que en ellos se refieren 
por su nacimiento, y por la narracion de todo lo que hizo hasta su muerte. Estos mismos en el texto 
hebreo formaban un solo cuerpo, y san Gerónimo en su version conservó este mismo órden; pero la 
division que se habia hecho en algunas versiones latinas, se volvió á introducir aun despues de lia- 
berse recibido en la Iglesia la traslacion del santo Doctor. 

No están de acuerdo los Espositores sobre el autor de estos dos primeros Libros. Algunos los atri - 
buyen á Samuél, por leerse su nombre á la frente del original hebreo. Lo que parece mas fundado es, 
que escribió los veinte y cuatro primeroscapitulos del primero, donde serefiere la historia de su vida 
y lo que hicieron Saul y David mientras vivió, perocomosu muerte seanuncia enel cap. xxv. se toma 
de aquí un argumento muy fuerte para probar que no pudo escribir los otros capítulos que restan, y 
mucho menos el Libro segundo: y por esto se cree que Gad y Nathán concluyeron el primero, y com 
Pusieron el segundo. Masen esta opinion se hallan sus dificultades, por leerse muchas cosas que no 
corresponden al tiempo de Gad ni de Nathán: y asi la opinion mas corriente y que parece mas [un- 
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dada, es que Esdras, teniendo á la vista los originales de Samuél, y las memorias de los antiguos 
escritores del tiempo de David, lo redujo todo á un cuerpo de historia, formando una serie continua- 
da de sucesos; y de este modo se pueden conciliar las contrariedades aparentes, que se hallan en 
ellos. Por lo que mira al tercero y al cuarto se disputa tambien sobre su autor. Unos los atribuyen á 
Jeremías, á Isaías, 04 alguno de los otros profetas. Otros creen que Salomon y algunos de sus suce - 
sores escribieron ó hicieron escribir las actas de sus reinados: que los profetas escribieron las vidas 
de los reyes de sus tiempos; y que estas memorias son las que forman el fondo de la historia sagrada 
que se contiene en estos Libros, ó que fueron compuestos ú ordenados por Esdras, tales como hoy 
dia los tenemos. Este pensamiento no carece de verisimilitud, porque hay muchos lugares en la 
serie y narracion de los hechos, en donde se deja ver bastantemente el carácter y estilo de Esdras: y 
aunque se hallan otros que no convienen al tiempo en que escribió, es porque este escritor sagrado 
dió palabra por palabra las memorias originales y auténticas que tenia entre manos, contentándose 
con copiarlas, y sin atender á conciliar las unas con las otras. 

Aunque en esta historia, y lo mismo decimos de todas las otras que son canónicas, no se mire 
sino desnudamente la letra de lo que contiene, con dificultad habrá otra que le pueda ser compa- 
rada, ni en la amenidad y suavidad de sus espresiones, ni en la variedad de sucesos estraordinarios 
que en ella se refieren, y de donde se puedan tomar ejemplos y documentos los mas adaptados 
para la instruccion de toda suerte de estados y de personas; pero con la ventaja de ser infalible la 
autoridad que esta tiene, al paso que la de todas las otras que no son canónicas, como que estriba 
en la fe y dicho de los hombres, se ve envuelta en densas tinieblas, cercada de mil dudas, y sujeta 
á muchas dificultades y reparos, y á muchas equivocaciones. Por esto debemos contemplarla no 
solamente como una representacion de las cosas pasadas, sino tambien como una profecía de las 
maravillas, que debian cumplirse en la Ley nueva, y como una representacion de los misterios de 
la religion cristiana, y de Jesucristo y de su Iglesia 1: registrando en toda esta divina historia un 
bosquejo de todo cuanto ha sucedido desde aquel tiempo hasta los nuestros; porque mudados los 
nombres, aunque los acaecimientos en una ú otra circunstancia parezcan diversos, mas en la 
substancia son los mismos. Se descubre por todas partes aquella providencia paternal, aquel poder 
y sabiduria eterna, que todo lo dispensa, ordena y endereza al fin y cumplimiento de sus altísimos 
designios. En cada pagina se nos muestra el Señor como un Dios santo, benéfico, misericordioso, 
y siempre pronto á perdonar las faltas de los que arrepentidos recurren á su clemencia, é invocan 
humildes la magestad de su santo nombre. Se nos hace reconocer al mismo Señor, ya Como remu- 
“nerador magnífico de la virtud; ya como protector poderoso de la inocencia; y ya finalmente como 
severo vengador de la maldad. 

Los personages no son alabados por sus lalentos naturales ó por sus acciones politicas, sino pot 
lo que fueron por respecto á Dios, á la piedad y á la virtud; y así se ve que la verdadera fortaleza, 
sabiduria, grandeza y felicidad del hombre ni tiene ni puede tener otro fundamento que el temor 
santo de Dios. Aquellos príncipes, á quienes previno Dios con su misericordia, y que hicieron buen 
uso de los dones y poder que habian recibido de lo alto, empleándolo todo en mantener la religion 
y la piedad, son alabados por sus acciones virtuosas, y su memoria se perpetuará siempre por todas 
las edades; pero los que por el contrario abusando de estos mismos dones, se sirvieron de ellos como 
de medios para dar fomento á su ambicion y á su soberbia, son y serán eternamente detestados; y 
por haber amado la gloria de los hombres perdieron la verdadera, que es la que viene de Dios. Él 
título que se da á estos Libros, no se ha de mirar precisamente, porque en ellos se contiene la 
historia de los reyes de Judá, y de Israél; sino porque los reyes todos los deben tener siempre 
presentes, como un, espejo en que han de mirarse para dirigir bien todas sus acciones. 

De aquí es que no son incompatibles como necia é impiamente han pretendido algunos políticos, 
- las obras heróicas y resoluciones magnánimas con la humildad y sinceridad cristiana, y con lo suave, 
religioso y santo de la Ley evangélica: antes bien no puede haber verdadero heroismo, ni darse con- 
sejo acertado, ni se debe tener por hombre de buena y sana política, el que no sigue, como regla in- 
variable de todos sus pensamientos y proyectos, la Ley y el Evangelio de Jesucristo. El que no es fiel 
á su Dios, no puede serloá su rey. Una conciencia perversa y desarreglada olvida fácilmente las pro- 
pias obligaciones, y es imposible que atine con las máximas, que promuevan los verdaderos intereses 
del Estado. El que no sabe gobernarse ni moderarse á sí mismo, mal podrá acertar con los medios 
eficaces de gobernar, moderar y reformar á los otros. Es una locura pensar, que para ser grande es 
necesario ser inicuo: es equivocar y confundir el valor con la soberbia, y la grandeza de animo Con 
la jactancia é insolencia. El abandono de la religion y culto, y de la verdadera caridad, léjos de ser 
disposicion para lo grande, lo es, si bien se mira, para lo mas vil é indigno de cuanto puede pensar- 
se, y aun el principio y causa de todas las vilezas, crueldades y tiranías. Mas valeroso se mosLró 
David huyendo tantos años de ser traidor á surey, que cuando derrotó ejércitos enteros de enemi- 
gos. Acosado, perseguido por las ciudades, por los montes, por todas partes, aunque Dios le puso 


1 $. August. de Civit. Dei. Lib. xy. Cap. 1. 
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en la mano la venganza, pudiendo con ella abrirse fácilmente el camino á la corona: esto no obstan- 
te, tuvo por horrible atentado intentarla contra su injusto y cruel perseguidor, porque era surey, y el 
ungido del Señor. Supo David vencerse á sí mismo, y ganó con esto mayor victoria, que cuando der- 
ribó á Goliath, y triunfó de todos sus enemigos. Porque no es lo grande lo mejor, cuando se llega á 
ello por medios viles; es lo grande lo mejor, cuando por seguir lo justo, se desprecia con generosi- 
dad de ánimo lo que solo tiene apariencias de grande, 

Ultimamente á David y á su descendencia es á quien principalmente mira cuanto se contiene en 
estos Libros: á David, como á figura de Jesucristo, que es el único, objeto de todas las Escrituras; y 
á su descendencia, como que de ella debía nacer el Cristo segun la carne. Y esto es lo primero que 
deben tener presente, y que nunca han de perder de vista los que se apliquen á leer estos santos 
Libros con deseo de entenderlos, y aprovecharse de ellos, 
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CAPITULO 1 


A los fervorosos ruegos de Ana, que era estéril y muger de Elcana, concede el Señor un hijo a quien 
llama Samuél. Despues de haberle destetado, le dedica al señor por medio del sacerdote Helí, 


1 Fuit vir unus de Ramathaimsophim, de 
monte Ephraim, et nomen ejus Elcana, filius 
Jeroham, filii Eliu, filii Thobu, filii Suph, Ephra- 
theus: 

2 El habuit duas uxores; nomen uni Anna, 
el nomen secundee Phenenna. Fueruntque Phe- 
nenne filii: Anne autem non erant liberi. 

) Et ascendebat vir ¡lle de civitate sua sta- 
tutis diebus, ul adoraret et sacrificaret Domino 
gxercituum in Silo. Erant autem ibi duo filii He- 
li, Opbni et Phinees, sacerdotes Domini. 


4 Yenit ergo dies, et immolavil Elcana, de- 


1 De Ephraim, esto es, que habitaba en Rama- 
tbaim-Sophim, en medio de Ephraim, como despues 
se dice. El era Levita de orígen: 1. Paralip. vi. 34, 
Moysés y Aarón entre sus sacerdotes: y Samuel entre los 
que invocan su nombre; esto es, entre los Levitas. Psalin. 
xovim. 6. La tribu de Levi no habia recibido suerte pe- 
Pri en la division de la tierra prometida, y así estaba 
da Por todas las tribus; por lo que no es de ma- 

avillar, que siendo Levita tuviera su domicilio en la 

tribu de Ephraim. 

i 2 Llamada tambien Ramatha, Rama Ó Ramáh, v. 

hubiese, xix. 19. enel Hebreo. Algunos quieren que 

Pee e dos ciudades de €ste nombre, y que para dis- 
6 his esta, se le añadió Sophim, de los Zophianos ó 
Phianos, que quiere decir de los Centinelas, y tambien 


1 Hubo un hombre Ephratheo + de Rama- 
thaim-Sophim ?, del monte de Ephraim 3, cuyo 
nombre era Elcana, hijo de Jeroham, hijo de 
Elí, hijo de Thohu, hijo de Suph 4: 

2 Y tuvo dos mugeres 5; el nombre de la una 
era Anna, y el de la segunda Phenenna. Y Phe- 
nenna tenia hijos: mas Anna nolos tenia. 

3 Y subia este hombre de su ciudad en los 
dias establecidos 6, á adorar y ofrecer sacrifi- 
cios al Señor de los ejércitos en Silo 7. Y habia 
allí dos hijos de Helí, Ophni y Phinees, sacer- 
dotes del Señor. 

4 Llegó pues el dia, y Elcana ofreció su sa= 


de los Profetas. Los que se inclinan á sostener seme- 
jante opinion, se fundan en que este nombre se lee 
aquí en dual; pero hay otros muchos nombres de ciu- 
dades, que se hallan tambien en dual y en plural, y con 
todo eso no se demuestra que haya habido dos ó mas del 
mismo nombre. 

5 Esto se reliere á Ramatha, ó á Elcana. 

4 O Zupbh, que era de la familia de Caath. 

3 Segun el uso comun, que entonces se toleraba. 

6 En las tres solemnidades principales del año, de 
Pascua, de Pentecostés y de los Tabernáculos, como es- 
taba ordenado en la ley. Deuter, xv1. 16. 

7 En donde estaba el tabernáculo desde el tiempo 
de Josué. Jos. xvm. 1. 


88 LOS REYES. LIBRO 1. 


ditque Phenenne uxori sue, et cunctis filiis 
ejus, et filiabus partes: 

5 Anne autem dedit partem unam, tristis, 
quia Annam diligebat. Dominus autem conclu- 
serat vulvam ejus. 

6 Afíligebat quoque eam zemula ejus, et ve- 
hementer augebat, in tantum, ut exprobraret 
quód Dominus conclusisset vulvam ejus. 


7  Sicque faciebat per singulos annos, cum 
redeunte tempore ascenderent ad templum Do- 
mini: el sic provocabat eam. Porro illa flebat, 
et non capiebat cibum. 

8 Dixit ergo ei Elcana vir suus: Anna, ¿cur 
fles? ¿et quare non comedis? ¿el quam ob rem 
affligitar cor tuum? ¿numquid non ego melior 
tibi sum, quám decem filii? 

9 Surrexitautem Anna postquam comede - 
rat, et biberat in Silo. Et Helí sacerdote sedente 
super sellam ante postes templi Domini, 


10 Cum esset Anna amaro animo, oravit ad 
Dominun, flens largiter, 

11 Et votum vovit, dicens: Domine exerci- 
tuum, si respiciens videris afflictionem famule 
tuze, et recordatus mei fueris, nec oblitus an- 
cillee tuee, dederisque serve tus sexum virilem: 
dabo eum Domino omnibus diebus vitee ejus, et 
novacula non ascendet super caput ejus. 

12 Factum est autem, cum illa multiplica- 
ret preces corám Domino, ut Heli observaret 
os ejus. 


13 Porró Anna loquebatur in corde suo, 
tantumque labia ¡llius movebantur, el vox pe- 
nitus non audiebatur. Alstimavit ergo eam Heli 
temulentam, 


14 Dixitque ei: ¿Usquequo ebria eris? digere 
paulisper vinum, quo mades. 


1 De las carnes que habian sido sacrificadas al Se- 
ñor; porque el que ofrecía hostias pacíficas, comia 
consu familia de una parte de ellas. El pecho y la es- 
palda derecha pertenecia á los sacerdotes. Elcana dió 
a Phenena muchas porciones para ella y para sus hijos; 
pero á Ana que no los tenia le dió una sola, afli- 
gido y lleno de pena, porque el Señor la habia hecho 
estéril. 

2 MS.”. Una donacion. 

3 MS.8. Su envidiosa. FERRAR, Su comblesa. Porque 
Ja veia preferida en el amor de su marido. 

4 MS. 7. Desganduala é aun la ensañana por apoco- 
ñarla. 

5 A 8ilo, donde estaba el tabernáculo y el arca del 
Señor. 

6 MS. 7. Fasfale sosaños. Phenena en Opinion de 
graves espositores era figura de la Synagoga, y Ana de 
la Iglesia. 

7 ¿La preferencia que yo te doy en el amor, no 
te es de mayor aprecio que diez hijos que tuvieras? 
Dos penas muy terribles angustian el corazon de Ana, 
su esterilidad, y los insultos de Phenena. No se lee que 
saliera de su boca ni una sola palabra, ó de murmura- 
cion contra Dios, ó de impaciencia contra la que la in- 
sultaba, ó de queja á su marido. Solamente se deshace 
en lágrimas, y con el silencio y paciencia triunfa de la 
injusticia y de la malignidad de su émula. La virtud no 


crificio, y dió sus porciones 1 á Phenenna su 
muger, y á todos sus hijos, é hijas: 

5 Mas á Anna dió una sola porcion 2, triste, 
porque amaba á Anna. Y el Señor habia cerra- 
do la matriz de ella. 

6 Y su competidora 3 la inquietaba £ tam- 
bien, y angustiaba en gran manera, en tanto 
grado, que la echaba en rostro que el Señor ha- 
bia cerrado la matriz de ella. 

7 Y lo mismo hacia cada año, cuando !lle- 
gando el tiempo subian al templo 5 del Señor: y 
de este modo la zaheria 6. Mas Anna se ponia á 
llorar, y no tomaba alimento. 

8  Elcana pues su marido la dijo: Anna, ¿por 
qué lloras? ¿y por qué no comes? ¿ y por qué 
causa está afligido tu corazon? ¿por ventura no 
soy yo mejor para tí 7, que diez hijos? 

9 Y levantóse Anna despues de haber comi- 
do, y bebido en Silo 8. Y como el sacerdote He: 
lí estuviese sentado en su silla delante de las 
puertas del templo de! Señor, 

10 Anuna con un corazon lleno de amargura, 
oró al Señor, derramando copiosas lágrimas. 

11 E hizo un voto, diciendo: Señor de los 
ejércitos, si volviendo los ojos % mirares la aflic- 
cion de tu esclava, y te acordares de mí, y nool- 
vidares á tu criada, y dieres á tu sierva un hijo 
varon: leconsagraré al Señor por todos los diasde , 
su vida, y no subirá navaja 10 sobre su cabeza. 

12 Yacaeció, que repitiendo ella muchas 
veces sus ruegos delante del Señor, Heli estaba 
observando la boca de ella. 


13 Pero Anna hablaba en su corazon, y S0- 
lamente se movian los labios de ella, y la v0z 
absolutamente no se oia. Y así Heli la tuvo por 
embriagada*!. 

14 Y la dijo: ¿Hasta cuando estarás embriaga- 
da?digiere un poco el vino, de que estás llena*, 


consiste en que seamos insensibles, sino en que sujele- 
mos los sentimientos naturales con una entera confot- 
midad y sumision á la divina voluntad. Jesucristo n0s 
dió ejemplo en su Pasion. 

8 “El bunquete de lo que habia sido sacrificado al 
Señor, se hacia en el átrio del tabernáculo: desde 
aquí pasó Ana al lugar, donde se hacia la oración Y la 
adoracion. 

9 MS. A. Sy tú me deñares catár. Ana llena de amar- 
gura acude por consuelo al que nunca le niega á los 
aligidos, que con buenas disposiciones llegan á pedir- 
selo. Ana se levanta, busca ul Señor en el templo, le es” 
pone su angustia y pena con sollozos y gemidos del co- 
razon: su oracion es bumilde, fervorosa, perseveranle, Y 
animada de una fé viva; y ast no podia menos de ser 
vida, y de llegar al logro de sus deseos. 

10 "Como Dios lo habia ordenado para los Nazare- 
nos, los cuales segun su profesion, debian abstenerse 
tambien de vino, y de todo lo que pudiese embriagal. 
Numer. v1. 2. Y así se añade en los códices de los 13% 
YXAL OLVOY, XL y.eduoy.a QU TLETAL, Y VINO, Y lo que pue 
da embriagar no beberá. Este voto le hacia con consejo 
y consentimiento de su marido, para que no le faltase 
esta condicion. 

11 Ms.8. Tomóla por sandía. A 

12 Ana que habia sufrido con tanta paciencia los 
insultos de Phenena, acude al templo para buscar al" 
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15 Respondens Anna: Nequaquam, inquit, 
domine mi: nam mulicr infelix nimis ego sum, 
vinumque et omne quod inebriare potest, non 
bibi, sed effudi animam meam in conspectu 
Domini. 

16 Ne reputes ancillam tuam quasi unam 
de filiabus Belial: quia ex multitudine doloris, 
et mceroris mel locuta sum usque in preasens. 


47 Tunc Meli ait ei: Vade in pace: et Deus 
Israél det tib1 petitionem tuam, quam rogasti 
eun. 

48 Et illa dixit: Utinam inveniat ancilla 
tua gratiam in ocul's tuis. Et abíit mulier in 
viam suam, et comédit, vultusque illius non 
sunt ampliús in diversa mutatl. 

19 Et surrexerunt mane, et adorayerunt 
coram Domino: reversique sunt, et venerunt 
in domum suam Ramatha. Cognovitautem El- 
cana Annam uxorem suam: et recordatus est 
ejus Dominus. 

20 Et factum est post circulum dierum, 
concepit Anna, et peperit filium, vocavitque 
nomen ejus Samuel: ed quód á Domino pos- 
tulasset eum. 

21 Ascendit autem vir ejus Elcana, et om- 
ms domus ejus, ut immolaret Domino ostiam 
solemnem, et votum suum, 

22 Et Anna non ascendit: dixit enim viro 
suo: Non vadam, donce ablactetur infans, et 
ducam eum, ut appareat ante conspectum Do- 
min, et maneat 1bi jugiter. 


23 Etait ei Elcana vir suus: Fac quod ho- 
num tibi videtur, et mane donec ablactes eum 
estos ut impleat Dominus verbum suum. 

lansit ergo mulier, et lactavit filium suum, 
donec amoveret eum a lacte. 

24 Et adduxit eum secum, postquam ablac- 
-taverat, in vitulis tribus, et tribus modiis fari- 
ne, etamphora vini, et adduxiteum ad domum 


gun alivio á sus males, y todo parece que conspira 
Para aumentarlos. Su virtud se ve expuesta á nuevas 
pruebas; pero la sencillez y moderacion de su res- 
Puesta da mayor realce y fuerza á su oracion, y es 
al mismo tiempo una grande leccion para nosotros. 
1 MS.A. De Suerte ventura so. 
2 Descubriendo al Señor su corazon y el ardiente 
esco que tenia de conseguir lo que pedia. 
.3 Esta expresion quiere decir: Sín yugo, sin freno, 
sin ley Y sin conciencia. 
de de cl que dejos esta mala sospecha que has teni- 
miení pe ores al Señor; y que vea yo el cumpli- 
úto y la eficacia de tu oracion. 
E sucede trecuentemente álos que se ven an- 
E pio, oprimidos de violencia, de penas y aflic- 
dol a ynso las lágrimas de esta” piadosa mu- 
eno A la amargura de su corazon y ella 
de. DAS ada, como si viera ya cumplidos sus 
na do son los efectos que desde Juego causa 
838 y ati is le y fervorosa en las almás piado— 
daa Uladas, que presentan su corazon al Señor. 
tro 20 decos TPONWATOY ávrAs od ovvéxecey En, YY Su NOs- 
CC4Yyo mas. 
6 Amanecer del día siguiente. 
bu A pe al torno de los días. Lo que es se- 
; £0, y quiere decir un año. 
A. T.—T. IL 


45 Anna le respondió diciendo: No es así, 
señor mio: porque soy una mujer muy infe— 
liz!, y no le bebido vino ni cosa que pueda 
embriagar, sino que he derramado mi alma? 
en la presencia del Señor. 

16 No tengas á tu sierva como á una de las 
hijas de Belial?: pues por la muchedumbre de 
mi dolor, y de mi tristeza he hablado hasta 
ahora. 

17 Melí entonces la dijo: Vete en paz: y el 
Dios de Israél te conceda la peticion, que le has 
hecho. * 

18 Y ella respondió: Ojalá tu sierva halle 
gracia en tus ojos*. Y la mujer se fué su cami- 
no, y comió, y su rostro no se demudó más en 
adelante?. 

19 Y se levantaron de mañana*, y adora— 
ron delante del Señor: y se volvieron, y vinie- 
ron á su casa en Ramatha. Y Elcana conoció á 
Anna su mujer: y el Señor se acordó de ella. 


20 Y acaecióque pasado el circulo de dias”, 
concibió Anna, y parió un hijo, y llamóle Sa- 
muél: porque le habia pedido al Señor*. 


21. Y Elcana su marido subió con toda su 
familia, para sacrificar al Señor una hostia so- 
lemne, y (cumplir) su voto?, 

22 Mas Anna no subió: porque dijo á su 
marido: No iré, hasta que el niño esté desteta- 
do, y que yolelleye para presentarle al Señor, 
y que se quede allí para siempre. 


23 Y dijola Elcana su marido: Maz lo que 
bien te parezca, y quédate hasta que le deste 
tes: y ruego al Señor que nos cumpla su pala— 
bra!%, Quedóse pues Anna, y dió de mamar á 
su hijo, hasta que le apartó '' de la leche. 

24 Y llevóle consigo, despues de haberle 


Do” 


destetado, con tres becerros !?, y tres modios 
de harina'?, y un cántaro de vino '*, y trájole 


8 Inmyschem uél,nombre de Dios, deny schém, 
nombre, y 5N el, Dios, 6 puesto por Dios, de DT 
schún, puso, y AN el, Dios. Pero segun el texto es de 

No > DY Sehañl meél; y por síncope Samuél. 

9 Es verosímil que él hiciese tambien su voto por 
el feliz suceso de lo que Ana habia pedido con tantas 
lágrimas. 

19 Con el nacimiento de Samuél estaba ya cumpli- 
do lo que Helí habia pedido á favor de Ana. Y así lo 
que aquí desca Ficana, Cs, que creciese aquel niño, 
para que llegando á la edad competente, pudiese ser 
presentado al Señor en su templo. O verbum se toma 
aquí por res. El Señortnos conceda ver cumplido to- 
do esto, y que sea para gloria suya. Los LXx. leen 
TÓ ¿EcAov Ex rod otó“aros 00v, lo que salió de tu boca, 
ó tu palabra: esto es, un hijo para consagrársele. 

11. MS.8. Le nudrió. Lo que en aquellos tiempos no 
hacian hasta los tres ó más años. 

12 Los LXx. trasladaron ty pórxo toserilove, COR UN 
nocillo de tres años: y en el y. 25 no se habla más 
que de uno solo. Pero la leccion de la Vulgata en este 
lugar está conforme al original hebreo. 

13 El Hebreo: Un epha. 

14 El Jlebreo 91927, y un nebél de vino, cuya 
medida contenta tres bathos. 


12 


90 LOS REYES, LIBRO I, 


Domini in Silo. Puer autem erat adhuc infan— 
tulus: 

23 Etimmolaverunt vitulum, etobtulerunt 
puerum Heli. 

26 Etait Anna: Obsecro mi domine, vivit 
anima tua domine: ego sum illa mulicr, que 
steti corám te hic orans Dominum. 

27 Pro pueroistooravi, et dedit mihi Dom:- 
nus petitionem meam, quam postulavi eum. 

28  Idcirco et ego commodavi eum Domino 
cunctis diebus, quibus fuerit commodatus Do- 
mino. Et adoraverunt ibi Dominum. El oravit 
Anna, et alt: 


á la casa del Señor en Silo. Y el niño era aun 
pequeñito: 

25 Y sacrificaron un becerro, y presenta- 
ron el niño á Helí. 

26 Y dijo Anna: Ruégote señor mio, vive 
tu ánima?!, señor: yo soy aquella mujer, que * 
estuve aquí orando al Señor delante de tí. 

27 Por este niño oré, y el Señor me conce- 
dió la peticion, que le pedi. 

28 Por tanto yo le entrego tambien al Señor 
por todos los dias, que el Señor le diere?. Y 
adoraron allí al Señor. Y oró Anna, y dijo: 


CAPÍTULO Il. 


Cántico de Ana, madre de Samuél. Helí es reprendido por la demasiada condescendencia con 
sus hijos. Se le vaticina la ruina de su casa y familia. 


4 Exultavit cor meum in Domino, et exal- 
tatum est cornu meum in Deo meo: dilatatum 
est os meum super inimicos meos: quia letata 
sum in salutari tuo. 

2 Non est sanctus, ut est Dominus: neque 
enim est alius extra te, et non est fortis sicut 
Deus noster. 

3 Nolite multiplicare loqui sublimia, glo- 
riantes: recedant vetera de ore vestro: quia 
Deus scientiarum, Dominusest, etipsi pre pa- 
rantur cogitationes. 


4. Es una fórmula de juramento. Por tu vida, Se- 
ñor, afirmo que yo soy aquella muger, etc. 

2 Dios me le ha dado, y yo se le vuelvo por todos 
los dias de su vida; porque todo este tiempo quedará 
para servir al Señor en su tabernáculo. O tambien: 
Yo se le he pedido, para despues volvérsele, ofre- 
ciéndosele y presentándosele por mi mano. ¿Pero co- 
mo pudo Ana ligar con un voto á su hijo antes de 
nacer, y sin esperar el consentimiento de su esposo? 
Samuél, siendo Levita, estaba obligado á servir por 
su turno en el lugar santo desde los veinte y cinco 
hasta los cincuenta años de su vida. Y así el voto de 
la madre no altera la vocacion del hijo, y solo alarga 
el ejercicio en cuanto á su duracion. O más bien: el 
voto miraba á la madre, obligándose esta á no apar 
tarle jamás del templo, y siendo todo su conato que 
se criase bajo de los ojos de Dios, en el centro de la 
religion, entre sus ministros,- y entre los que con 
mayor atencion se aplicaban al estudio de su santa 
ley; y por lo que mira al nazarcato, que era otra par- 
te de su voto, debemos reconocer un particular mo- 
vimiento del Señor, que la inspiró, sin duda, que le 
pidiera ser librada de su esterilidad por un milagro, 
y que hiciera este voto para oblenerlo; y ella en lo 
interior de su corazon le dió á entender que si le 
otorgaba lo que pedia, inspiraria á aquel hijo que le 
naciese, el deseo de consagrarse todo al Señor por 
toda su vida, y que ratificase despues, Hegando á edad 
competente, por sí mismo el voto que hacia por cl, 
aunque sin él. 

3 Este cántico es uno de los más bellos y subli- 


4  Saltó de gozo mi corazon en el Señor?, y 
se ha ensalzado mi poder en mi Dios“: se ha 
ensanchado mi boca sobre mis enemigos? : por 
cuanto me alegré en tu salud“. 

2 No hay santo, como esel Señor”: porque 
no hay otro fuera de tí, y no hay fuerte como 
el Dios nuestro. 

3 Nomultipliqueis hablandograndezas, ya- 
nagloriándoos?: apártense de vuestra hoca cosas 


viejas?: porque el Señor es el Dios de las cien- 
cias, y á él están patentes los pensamientos". 


mes del antiguo Testamento. Se encierra en él una 
accion de gracias, y al mismo tiempo una profecía del 
reino de Jesucristo y de la gloria de su Iglesia. 

4 0 por mi Dios; esto es: Dios me ha ensalzado y 
llenado de poder y gloria, quitándome el oprobio que 
antes tenia. 

5 Antes no podia abrir mi boca para responderá 
los que me daban en rostro con mi esterilidad: pero 
ahora lo puedo hacer, regocijándome, y dándoos, 
Señor, gracias por la fecundidad que me habeis conce- 
dido. ] 

6 Yo estoy llena de gozo, no tanto porque he sido 
salvada, sino porque mi salud me viene de tí. Per 
samiento sublime que explica el CHRYSÓSTOMO así: 
Para el que es sabio le es cosa más terrible cl ofender 
4 Dios que cl infierno; y el agradar á Dios le es más 
apetecible que todos los premios y reinos. Otros: En 
tu Salvador. : 

7 Porque solo él lo es por esencia; mas los otros po! 
participacion. 

8 FierRAR. A ltividad, alticidad. MS. 7. Alturas, 
ni soberanias. Tú, Phenena y Jos tuyos, cesad ya de 
hablar más en adelante, y de vanagloriarte contra Ml- 
Es un hebraismo. 

9 Dejad ya de despreciarme, y de proferir contra 
mí palabras ásperas, como lo habeis hecho hasta aho: 
ra. En el hebreo la palabra priy, significa cosa ante 
gua, y también aura y dspera. : 

10 MS.A. Los cuydares. Porque al Señor nadasele 
puede ocultar, como árbitro que es de las conciencia 
y fuente de todosaber. S. August. De Civit. Det. Eto 


CAPÍTULO II. 91 


4 Arcus fortium superatus est, et infirmi 
accinti sunt robore. 

3 Repleti priús, pro panibus se locaverunt: 
et famelici saturati sunt, donce sterilis peperil 
plurimus: et que multos habebat filios, infir— 
mata est. 


6 Dominus* mortificat et vivificat, deducit 
ad inferos et reducit. 


7 Dominus pauperem facit et ditat, humi- 
liat et sublevat. 

8 Suscitat de pulvere egenum, et de ster- 
core elevat pauperem: ut sedeat cum principi- 
bus, et solium gloria teneat. Domini enim sunt 

- cardines terra, et posuit super eos orbem. 


9 Pedes sanctorum suorum servabit, et 
impil in tenebris conticescent: quia non In 
fortitudine sua roborabitur vir. 


10 Dominum formidabunt adversaril ejus: 
el super ipsos in ceelis tonabit: Dominus judi- 
cabit fines terre, et dabit imperium regi suo, 
et sublimabit cornu Christi sul. 


41 Et abiit Elcana Ramatha, in domum 


xvir. cap. +. Se dan tambien otros sentidos á este lu- 
gar, que es muy obscuro. 


1 Por arco se entiende aquí en general todo aque- 
llo en que alguno pone su confianza, como Phenena 
poo en su fecundidad. 

MS. 7. Enfanidron, MS. 8. Togáronese. Esto es, 
han tenido que sujetarse á la fatiga y al trabajo para 
poder ganar el pan con que sustentarse y vivir. 

.3 La partícula donec no parece que tiene aquí sen- 
tido particular. En el Hebreo ¡¡yodtr, siete: y lo mis- 
mo en los LXx: ¿xrá. El número determinado por el 
indeterminado, quiere decir: yo que fuí estéril, tuve, 
esto es, tendré, porque habla “en estilo profético, mu- 
chos hijos; y Phenena mi émula, que tuvo: muchos 
hijos, perdió ya su virtud, y quedó infecunda. Phene- 
ha, viva imágen de la Synagoga, que por su soberbia 
dejó de tener hijos; y Ana, símbolo expreso de la Jgle- 
sia, á quien se concedió una maravillosa fecundidad 
Para que se agregaran á ella todas las naciones. S. AU- 
GUST. de Civit. Det. Lib. xvi cap. 4. 

4 Perdió su virtud, se volvió estéril. 

5 El sentido es el mismo que el de la expresion 
precedente. 
ad oia. Dios destruye en nosotros 
pe OS > afectos y pasiones que nos dan la muetr- 
due: ABLO llama el hombre viejo, y cucrpo 
fe A do a da, al mismo tiempo, la vida de la 
bre ceo dad y de la caridad, que es la del hom- 
AN oO en Dios, y animado por su gracia y pot 
ar var bid] ú subterráneos, suelo en 
erre EDS Cro, A tambien el infierno á donde 
es s á los malos. Pero como de allí á nadie saca, 

puede interpretarse así en este lugar. 

0 7 ¿Que tiene preparado para sus escogidos y para 
os verdaderos humildes. 

o iO, ó como quieren algunos. las co 
as de la tierra. La tierra no tiene otro cimiento ó 


So que la sostenga, sino sota la voluntad de aquel 
Chor que la creó. 


»  Deuter. xxx1. 39. Tob. x1i. 2, Sapient. xv1. 13, 


k El arco de los fuertes fué quebrado, y los 


flacos han sido armados de fuerza !. 


5 Los que antes estaban. hartos, se alqui- 


laron ? por pan: y los hambrientos se hartaron, 
hasta que la estéril parió á muchísimos”: y la 
que tenía muchos hijos se debilitó *. 


6 El Señor es el que quita y da la vida?, 
el que lleva á los infiernos y el que saca”. 


ro. 


7 El Señor empobrece y enriquece, abate y 
ensalza. 

8 Del polvo levanta al mendigo, y del es- 
tiércol ensalza al pobre: para que se siente con 
los principes, y ocupe un trono de gloria”. 
Porque del Señor son los polos de la tierra *, y 
sobre ellos asentó el mundo?. 

9 Guardará los pies de sus santos '”, mas 
los impíos quedarán mudos en tinieblas *: 
porque no será fuerte el hombre por su propia 
fuerza. 

10 Al Señor temerán sus adversarios !?: y 
sobre ellos tronará en los cielos: el Señor juz— 
gará los términos de la tierra, y dará el impe- 
rio á su rey *?, y ensalzará el poder '* de su 
Cristo. 

44 Y volvióse Elcana á Ramatha, á su casa: 


9 Y por consiguiente el Señor es el que gobierna 
todos sus movimientos, y el que hace que todo contr;- 
buya á la salud de los suyos. 

40 Dirigirá sus pasos por el camino recto, y los pre- 
servará de caer. 

11 Los impíos é ingratos, en medio, de la confusion 
y tinieblas de que están cercados, no osarán, ni po- 
drán abrir su boca, porque el Señor los abatirá, los 
confundirá y llenará de oprobio, por cuanto se imagi- 
naron, llenos de orgullo, que su propia fuerza les 
venia de ellos mismos, y no de Dios, dador de 
todo bien. 

12 Iufundirá en sus enemigos terror. 

13 Los Intérpretes más señalados entienden esto 
del Mesías y de su reino. El texto hebreo á la letra: De 
su Mesias. Y lo mismo el Chaldeo. 

14 Ala letra: El cuerno, que en frase hebrea sig- 
nifica poder, glorta, retno. Algunos aplican esta pro- 
fecía á Samuél, que fué juez de todo el pueblo, y así 
Dios por él gobernó á Israél: otros á Saul, á quien des- 
pues hizo reinar: y últimamente á David, á quien 
ensalzó y colmó de gloria. Pero no es este el sentido 
más propio. Este cántico de Ana, en que como hemos 
visto, da 4 Dios Jas gracias por haberla librado 
del oprobio de su esterilidad, encierra al mismo tiem- 
po una profecía del reino de Jesucristo y de su gloria. 
Dejad, dice, lo antiguo, que es la letra, 6 la ley 
escrita ó vieja, y abrazad lo nuevo, que €s la loy 
de gracia y el Espíritu Divino. El arco de los fuertes, 
vanos y presumidos de la Synagoga, llenos de iniqui- 
dad. que se tenian por justos, fué quebrado; y la gen 
tilidad estéril, que apenas conocia á Dios, cs ya 
fecunda, reducida á da fe de Jesucristo. El pueblo, que 
fué amado del Señor. es ya por su rebeldía y du- 
reza en creerá su Mijo, estéril y despreciado: porque 
sabe Dios enriquecer á los pobres y humillar 4 
los soberbios. Las naciones lemerán á Cristo, que 
reinará sobre ellas, y su nombre será conocido y en- 
salzado y glorificado hasta los más remotos fines de la 
tierra. 
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suam: puer autem erat minister in conspectu 
Domini ante faciem Heli, sacerdotis. 

142 Porro filii Meli, filii Belial, nescientes 
Dominum, 

13  Neque oflicium sacerdotum ad populum: 
sed quicumque immolasset victimam, venicbat 
puer sacerdotis, dum coquerentur carnes, ef 
habebat fuscinulam tridentem in manu sua, 


144 Et mittebat eam in lebetem, vel in cal- 
dariam, aut in ollam, sive in cacabum: et 
omne, quod levabat fuscinula, tollebat sacer— 
dos sibi. Sic faciebant universo Israéli venjen- 
tium in Silo. : 

45 Etiam antequam adolerem adipem, ve- 
niebat puer sacerdotis, et dicebat immolanti: 
Da mihi carnem, ut coquam sacerdoti: non 
enim aceipiam a te carnem coctam, sed crudam. 


16 Dicebatque 1lli immolans: Incendatur 
primúm juxta morem hodie adeps, et tolle tibi 
quantum cumque desiderat anima tua. Qui 
respondens ajebat ei: Nequaquam: nunc enim 
dabis, alioquin tollam vi. 

47 Erat ergo peccatum puerorum grande 
nimis corám Domino: quia retrahebant homi- 
nes á sacrificio Domini. 

18 Samuel autem ministrahat, ante faciem 
Domini, puer, aceinctus ephod lineo. 


19 Et tunicam parvam faciebat ci mater 
sua, quam afferebat statutis diebus, ascendens 
cum viro suo, ut immolaret hostiam solemnem. 


20 Et benedixit Meli Elcanz et uxori ejus, 
dixitque ei: Reddat tibi Dominus semen de 
muliere hac pro foernore quod commodasti Do- 
mino. Et abierunt in locum suum. 

21  Visitavit ergo DominusAnnam, et con- 
cepit, et peperit tres filios, et duas filias: et 
magnificatus est puer Samuel apud Dominum. 

292 Heli autem erat senex valde, et audivit 
omnia que faciebant filii sui universo Israélt: 
et quomodo dormiebant cum mulieribus que 
observabant ad ostium tabernacull: 


1 En todo aquello que podia convenir á su edad, y 
bajo la direccion y disciplina del sacerdote Helí. 

2 Impíos y rebeldes, sin yugo, sin ley y sin 
conciencia. 

3  Contumaces, desobedientes á los mandamientos 
del Señor, como lo son los que obstinados no recono- 
cen ni se sujetan á su superior. 

4 Pues como tales debian dar buen ejemplo al 
pueblo, buscando en todo la gloria del Señor, y por 
tándose con el mayor desinterés. 

35 NS. 7. Con una cuchar de tres ganchos. 

6 De este lugar parece que se podria concluir, que 
los Judíos hacian cocer las carnes que ofrecian á Dios 
en los sacrificios pacíficos, Ó de accion de gracias, 
constando expresamente por el cap. mí. del Leví- 
tico que debian ser consumidas por las llamas. Así 
que lo que aquí se dice. no habla de la porcion que se 
ofrecia 4 Dios. sino de aquellas carnes que, des- 
pues de inmolada la víctima, se hacian cocer para 
los que li habian ofrecido. La ley no concedia al 
sacerdote sino la espaldilla y el pecho de la víctima en 
los sacrificios de paz; mas el criado de los hijos de 


El 
4 
i 


y el niño ejercia su ministerio ' delante del 
Señor á la vista del sacerdote Helí.. 

142 Mas los hijos de Helí, hijos *de Belial, 
que no conocian al Señor ?, 

13 Ni la obligacion de sacerdotes * respecto 
del pueblo: sino que cuando cualquiera habia 
inmolado la víctima, venia el criado del sacer- 
dote, mientras se cocian las carnes, y tenia en 
su mano un tenedor de tres dientes ?, 

14 Y le metia en el perol, ó en el caldero, 
ó en la olla, ó en la marmita: y todo lo que 
sacaba el tenedor, tomábalo el sacerdote para 
si *. Esto hacian con todos los de Israél que ve- 
nian á Silo. 

15 Y asimismo antes que quemaran el 
sebo, venia el criado del sacerdote, y decia al. 
que sacrificaba: Dame carne, que cueza para 
el sacerdote: pues no tomaré de tí carne co- 
cida, sino cruda”. 

16 Y el que sacrificaba le respondia: Qué- 
mese primero hoy el sebo segun costumbre, y 
despues toma de cuanto quisieres*. Mas él res- 
pondia diciéndole: No, que ahora me la has de 
dar, y si no, la tomaré por fuerza. 

17 Era pues muy grande el pecado de estos 
jóvenes delante del Señor: porque retraian á 
la gente de sacrificar al Señor?. ] 

48 Y el jóven Samuél ejercia su ministerio 
delante del Señor, vestido de un ephód '* de 
lino. ' 
19 Y hacíale su madre una túnica pe- 
queña, que le llevaba '! en ciertos dias, cuando 
subia con su marido, á ofrecer el sacrificio Sso-. 
lemne ”. 

20 Y bendijo Heli á Elcana y á su mujer, 
y dijole: El Señor te dé sucosion de esta mujer, 
en pago de la prenda '3que has depositado en 
manos del Señor. Y volviéronse á su casa. | 

21 El Señor pues visitóá Anna, y conci- 
bió, y parió tres hijos, y dos hijas: y el jóven 
Samuél fué engrandecido delante del Señor '. 

22 Mas Heli era muy viejo, y oyó todas las 
cosas que hacian sus hijos con todo Israél: Y 
como dormian con las mujeres que ventana 
velar á la puerta del tabernáculo **: s 


Helí tomaba en su nombre todo lo que podia sacaf 
fuera con el garfio. No se conocen á punto fijo las di- 
ferencias de esta suerte de vasos de que hacian Uso 
para cocer las carnes. 

7 NS. 8. Carne cocha, más crua. Lo que era 
contra la ley del Señor, Lecit. vr. 21. 23 y contra la 
costumbre. 

8 El comun del pueblo era más religioso que estos 
malos sacerdotes. ' 

9 S. BerxarDO, Serm. 1. de Controcers. $. Pauli 
dice de semejantes: Horrendum penitus sacriley tun 
quod et ipsorum vídetur esccedere facinus. qu 0" 
mino majestatis manus sacrilegas injeceruant. 

10 NS.8. Sobrepelliz ó espaldar. Fra todo dife- 
rente del ephód del pontífice. Escod. AX VHUL 6. 

11 Todos los años en una de las fiestas. 

42 Acostumbrado ó de todos los años. - ] 

13 De este hijo que has consagrado al Señor pará 
que se emplee en su ministerio. 

14 En edad, piedad y sabiduría, y arrebatando la 
admiracion de todos. 

15 Véase el Eixrodo, XXXVII. $, 


CAPÍTULO II. 93 


23 Et dixit cis: ¿Quare facitis res hujusce—- 
“modi, quas ego audio, res pessimas, al omni 
-populo? 

24 —Nolite fit mei: non enim est bona fama, 
quam ego audio, ut transgredi factatis populum 
Domini. - 

23 Si peccaverit vir in virum, placarl el 
potest Deus: si autem in Dominum peccaverit 
vir, ¿quis orabit pro eo? Et non audierunt vo- 
cem patris sui: quia voluit Dominum occidere 
eos. 

26 Puer autem Samuel proficicbat, atque 
crescebat, et placebat tam Domino quam homi- 
nibus. 

27 Venitautem vir Dei ad Heli, et ait ad 

eum: Hxec dicit Dominum: ¿Numquid non 
aperte revelatus sum domui patris tui, cum 
esset in Egypto in domo Pharaonis? 
: 28 Etelegieum ex omnibus tribubus Ísraél 
mihi in sacerdotem, ut ascenderet ad altere 
meum, et adoleret mihi incensum, et portaret 
.ephod corám me: et dedi domui patris tui om- 
nia de sacrificiis filiorum Israél. 


29  ¿Quare calce abjecistis victimam meam, 
et munera mea que precepi ut offerrentur in 
templo: et magis honorasti filios tuos quám 
me, ut comederetis primitias omnis sacrificil 
Israél populi mei? 


30 Propterca ait Dominus Deus Israél: Lo- 
- Quens locutus sum, ut domus tua, et domus pa- 
- tris tui* ministraret in conspectu meo, us(ue 


1 El pecado de los hijos de Helí era muy enorme; 
y la grande falta, que cometió este padre excesiva- 
mente indulgente, estuvo en que, debiéndo aplicar 
remedios fuertes para reprimir la insolencia de sus 

jos, se contentó con reprenderlos con demasiada 
suavidad. 

2 No quiere decir, que este pecado no se puede 
perdonar, como pretendian los Novacianos, sino que 
con dificultad se perdona. Porque aunque todos los 
pecados son contra Dios, por cuanto se oponen á su 
Justicia y santidad infinita: pero son sin comparacion 
le mucha mayor gravedad los que, profanando las 
Eo santas, cometen aquellos á quienes fué encomen- 
Soda. El sentido de las palabras de 
beis pd siguiente: Si vosotros. que sois los que de- 
coa por los pecados del pueblo. pecais, no contra 

> hombre, sino contra el mismo Dios, de quien 

A ht el más celosos y fieles ministros, ¿quién será 
o er sacrificios y ore por vosotros. para 
Queria O perdone unos pecados tan enormes? 
Al o acabar con ellos, y esto mismo indica 
o acia y obstinación en los pecados. Dios los 
po S ya ¡esto á los descos de su corazon, y 
esmivado o a conversion; porque habia de- 
ie astigarlos de muerte, y dejar en ellos un 

A ento de su justicia, y de sus juicios adorables 

incomprensibles. Ñ 
oe sagrados suelen dar alguna vez este 
envió el le proletas, No se sabe quien fué este que 

antla de hor para reprender la excesiva condescen- 

h e misión de Mel. 

4 Aarón, príncipe ó cabeza del linaje sacerdo- 


2% 1 Reg, 14.27, 


23 Y les dijo: ¿Por qué haceis estas cosas 
muy malas, que yo oigo de todo el pueblo? 


24 No asi hijos mios ': porque no es buena 
fama, la que yo oigo que haceis prevaricar al 
pueblo del Señor. 

25 Si pecare un hombre contra otro, puede 
Dios aplacarse con él: mas si el hombre pecare 
contra Dios, ¿quién rogará por él?? Y no oye- 
ron la voz de su padre: porque queria el Señor 
matarlos. 

26 Mas el jóven Samuél iba adelantando, 
y creciendo, y era agradable tanto al Señor 
como á los hombres. 

27 Y vino un varon de Dios * á Heli, y le 
dijo: Esto dice el Señor: ¿Por ventura no me he 
manifestado visiblemente á la casa de tu padre*, 
cuando estaban en Egypto en la casa de Pha- 
raón? 

28 Y me le escogí entre todas las tribus de 
Israél por sacerdote, para que subiera á mi al- 
tar, y me quemara * allí incienso, y llevara el 
ephód delante de mi: y dí á la casa de tu padre 
porcion de todos los sacrificios de los hijos 
de Israél. 

29 ¿Por qué habeis acoceado * mis víctimas, 
y los presentes que mandé que me fuesen ofre- 
cidos en el templo: y has honrado á tus hijos * 
más que á mi, comiéndoos las primicias de 
todos los sacrificios de Israél mi pueblo? 


30 Por tanto dice el Señor Dios de Israél: 
Hablando bablé*, que tu casa y la casa de tu pa- 
dre ministraria delante de mí perpetuamente. 


tal, cuando como todos los otros gemia esclavo bajo 
del yugo de Pharaón. 

5 MS. 8. Y me diese d oler. 

6 NS. 8. Echaste con la coz. ¿Por qué habeis envi- 
lecido mis sacrificios, convirtiendo en cebo de vuestra 
gula y avaricia, lo que solamente me debia ser ofreci- 
do á mí, como á Señor soberano y absoluto de todas 
las cosas? 

7 Respetando más su voluntad, injusta y desarre- 
glada, que la santa y justa ley de tu Dios, y conten- 
tándote con dar una ligera reprension, porque son tus 
hijos. á los que despues de haberlos excluido del 
sacerdocio, debias haber reprimido con el castigo 
más ejemplar. 

8 Por un decreto no absoluto, sino condicional. 
Loquens locutus sum, es un hebraismo, que quiere 
decir: piane decreveram. El Señor habia prometido el 
sacerdocio á la familia de Aarón perpetuamente: habia 
prometido tambien para siempre el soberano pon- 
tilicado á la familia de Eleazár. por el celo de la honra 
de Dios, que mostró Phinees. Y esto no obstante 
pasó osla dignidad á la familia de Hhamár, sin que la 
Escritura nos diga ni el tiempo ni la causa de esta bras- 
lación, siendo lthamár hijo segundo de Aarón, de 
quien descendia Helí. Pero habiéndose hecho ésta 
indiena de tenerla, volvió á la casa de Elcazár en vir- 
tad de la promesa hecha á Phinces. Lo que no acaeció 
hasta el principio del reinado de Salomon, cuando 
Abiathár, que descendia de Helí. fué depuesto, y 
pasó el soberano pontificado 4 Sadóc, que era de una 
rama de Eleazár. En este tiempo fué cuando comenzó 
á cumplirse todo lo que aquí se dice del abati- 


S 
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in sempiternum. Nunc autem dicit Dominus: 
Absit hoc a me: sed quicumque glorificaverit 
me, glorificabo eum: quí aufem contemnunt 
me crunt ignobiles. 

31 Ecce dies veniunt: et precidam bra- 
chium tuum, et brachium domús patris tul, ul 
non sit senex in domo tua. 


32 Et videbis 2mulum tuum in templo, in 
universis prosperis Israél: et non erit senex in 
domo tua omnibus dicbus. 


33 Verumtamen non auferam penitús vi- 
rum ex te ab altari meo: sed ut deficiant oculi 
tui, et tabescat anima tua: et pars magna do- 
mús tue morjetur cúm ad virilem etatem ye- 
- nerit. 

"34 Hocautem erittibi signum, quod ventu- 
rum est duobus filiis tuis, Ophni et Phinees: 
In die uno morientur ambo. 


33 Et suscitabo mihi sacerdotem fidelem, 
qui juxta cor meum, et animam meam faciet: 
et edificabo” ci domum fidelem, et ambulabit 
corám Christo meo cunctis diebus. 


36 Futurum est autem, ut quicumque re- 
manserit in domo tua, veniat ut oretur pro eo, 
et offerat nummum argenteum, et tortam pa- 
nis, dicatque: Dimitte me, obsecro, ad unam 
partem sacerdotalem, ut comedam buccellam 
panis. 


miento y miseria, en que luego se vieron los descen- 
dientes de Helí. 

4 ¡Dichosos aquellos prelados que no hacen ser- 
vir la autoridad de su ministerio á su propia gloria, 
sino únicamente á la de Dios, y al aumento de 
su obra! ¡que están prontos á sacrificar sus bienes, su 
descanso, su vida y su reputacion en defensa de 
la verdad, por el interés espiritual de su Iglesia, y por 
la salud de sus hijos! ¡Desdichados de aquellos que 
buscan otra cosa que á Dios en todas las funciones y 
honores del sacerdocio; y que de un estado de vigilan- 
cia y de trabajo, de humildad y de penitencia, hacen 
un estado de lujo, de fausto, de ociosidad y de 
delicadeza! Dios cubrirá á los unos de oprobio eterno; 
y ensalzará eternamente á los otros, porque dieron 
honra y gloria á su nombre santo y adorable con 
los sentimientos y porte de una vida conforme 4 
la santidad de su estado. 

2 El soberano pontificado, en que consiste vuestro 
apoyo y vuestra fuerza. El brazo, por la fuerza, es un 
hebraismo; al modo que se dice oir brachti, por 
vir potens. Por nombre de anciano entienden muchos 
sumo sacerdote. 

3 En los reinados de David y de Salomon. 

4 Dice que verá, lo que verán sus hijos ó descen—- 
dientes. ] 

5 Al 'que haya de entrar en ta lugar. Este fué 
Sadóc, que fué hecho soberano pontífice en lugar 
de Abiathár, uno de los descendientes de Helí. 1. Reg. 
vni. 17. et 11. Heg. 1. 26. 

6 No perecerá enteramente tu familia: quedarán al- 
gunos descendientes tuyos, que servirán á mi altar; 
pero para ser atormentados con la memoria de las 
grandezas pasadas, y con la miseria á que entonces se 
verán reducidos. : 

7 Estable, perpetuo, Es una expresion hebrea, 
El primer sentido de esta promesa mira á4 Sadóc, que 


Pero ahora dice el Señor: Léjos sea esto de mí: 
sino que á cualquiera que diere gloria á mí, yo 
se la daré: y los que me desprecian, viles se- 
rán !. 

34 Me aquí que llegan los dias, en que cor- 
taré tu brazo, y el brazo de la casa de tu padre, 
de modo que no haya viejo en tu casa?. 


32 Y en medio de todas las prosperidades de: 
Israél?, verás £á tu émulo* en el templo: y no 
habrá jamás viejo en tu casa. 


33 Esto no obstante no quitaré del todo de 
mi altar varon de tu linaje: pero será para que 
desfallezcan tus ojos, y se repudra tu alma: y 
una grande parte de tu casa morirá cuando 
llegare á edad varonil *. 

34 Y la señal que tendrás, es lo que ha de 
acaecer á tus dos hijos, Ophni y Phinees: en 
un dia morirán entrambos. 


35 Y levantaré para mi un sacerdote fiel”, 
que se portará contorme á mi corazon, y á mi 
alma: y le edificaré una casa fiel, y andará to- 
dos los dias delante de mi Cristo. 


36 Y acaecerá, que todo aquel que hubiere 
quedado en tu casa, vendrá para que se ruegué 
por él, y ofrecerá una moneda de plata *, y una 
torta de pan, y dirá: Ruégote que me admitas 
á alguna porcion sacerdotal, para que coma un 
bocado de pan. 


ejerció el soberano pontificado en el reinado de Salo- 
mon; y se conservó en sus descendientes hasta que el 
templo fué arruinado por los Romanos. Pero este : 
sentido es un velo de otro más sublime, que tiene por 
objeto 4 Jesucristo sumo sacerdote por excelencia, 
solo verdaderamente fiel segun el corazon de Dios, Y 
cuyo sacerdocio será eterno. Los escogidos son esta 
casa estable, que Dios le habia de fundar, y que 
jamás perecerá: son al mismo tiempo sacerdotes del 
Señor, y un solo sacerdote con Jesucristo por la unt- 
dad del espíritu que los anima: y éstos caminarán 
eternamente á la vista, y bajo la custodia de Su 
rey, cabeza y soberano pontífice Jesucristo. Apocal. 
xx. 6. S. AGUSTIN. Lib. xvm. de Cio. Dei. cap. 4. en- 
tiende tambien 4 Samuél por este sacerdote liel, que 
dice el Señor, que le serviria segun su corazon, lc. 


8 Reducido á la mayor miseria ofrecerá no un 
buey ni una oveja, sino una torta de pan ó una moné- 
da de poco valor como hacian los más pobres, Y 
pedirá al sacerdote que ruegue á Dios por él, para que 
le perdone sus pecados. Dios habia provisto abun- 
dantemente al sustento de los sacerdotes; pero aconle- 
cia algunas veces, que degradados de su oficio po 
mala administracion ó por otros motivos venian á po- 
breza. El texto hebreo puede admitir tambien este sen- 
tido: Vendrá d postrarse delante de el sacerdole, 
para tener una pequeña moneda de plata y ena 
torta de pan, y dira: Destinume d uno de los minte 
terios sacerdotales, para que coma un bocado de 
pan. Segun este sentido los descendientes de Helí ha- 
bian de tener lugar entre los sacerdotes del Se- 
hor; v. 33. pero por un oculto consejo de la divina 
Providencia no habian de ser admitidos 4 su ministe- 
rio, sino despues de muchos ruegos y súplicas hechas 
4 los sacerdotes de la familia de Eleazár, que recobra" 
ria su derecho por el castigo de la de Heli, 
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CAPÍTULO 111. 


Samuél, llamado por el Señor, oye las calamidades que van á venir sobre la casa de Helí; y con- : 
jurado por éste, se las descubre sencillamente; y sus profecías le adquieren gran erédito de 


todo Israél, 


4 Puer autem Samuel ministrabal Domino 
corám Meli, et sermo Domini erat pretiosus in 
diebus 1llis, non erat visio manifesta. 


2 Factum est ergo in dic quadam, Meli ja- 
cebat in loco suo, et oculi ejus caligaverant, 
nec poterat videre: 

.. 3 Lucerna Dei antequam extingueretur, 
Samuel dormiebat in templo Domini, ubi erat 
arca Del. 

4 Et vocavit Dominus Samuel. Qui respon- 
dens, ait: Ecce ego. 

5 Et cucurrit ad Heli, et dixit: Ecce ego: 
vocasti enim me. Qui dixit: Non vocavii: re- 
vertere, et dormi. Et abiit, ei dormivit. - 


6 Et adjecit Dominus rursum vocare Sa- 
muelem. Consurgensque Samuel, abiit ad Meli, 
et dixit: Ecce ego: quia vocasti me. Qui res- 
pondit: Non vocayi te, fili mi: revertere et 
dormi. 


7 PorroSamuel necdum sciebat Dominum, 
neque revelatus fuerat el sermo Domini. 

8 Et adjecit Dominus, et vocavit adhuc Sa- 
muelem tertió. Qui consurgens abiit ad Heli, 


9 Et ait: Ecce ego, quia vocasti me. Inte- 
llexi ergo Heli quia Dominus vocaret puerum: 
et alt ad Samuelem: Vade, et dormi: et si dein- 
ceps vocaverit te, dices: Loquere Domine, quia 
audit servus tuus. Abiit ergo Samuel, et dor 
mivit in loco suo. 


10 Et venit Dominus, et stetit: et vocavit, 
Sicut vocaverat secundo, Samuel, Samuel. Et 


alt Samuel: Loquere Domine, quia audit ser— 
vus tuus, 


11 Et dixitDominus ad Samuelem: Ecce ego 


dE e ES cara. Pues era muy rara, porque 
ea pc estaba en visión á los hombres, ni se 
se al Salio a gun profeta por quien el pueblo consulta- 
Aia ER En sus dudas. Y así desde el tiempo de 
a To en adelante empieza el tiempo de los profe 
: sola entonces Samuél como doce años de edad. 
Hal E a e el tiempo en que el Señor se apa- 
e AE que fué antes de amanecer, y de 
que Ardila las lámparas del candelero de oro, 
Dr ¿de noche en el templo, y se apagaban an 

qe saliese el sol. Exod. xxvH 21. 
del oc dormia en la habitacion de Helí, cerca 

Ñ "rnáculo donde estaba el arca. 
Señor me acostumbrado á distinguir la voz del 
E Dora ooo que manifestaban su presen 
Mata rasta entonces no le habia hablado su 

» Bl estaba instruido en esta doctrina. 


4 Y el joven Samuél ministraba al Señor 
delante de Heli, y la palabra del Señor era 
preciosa' en aquellos dias, no habia vision 
manifiesta. 

2 Acaeció, pues, en cierto dia, que Helí 
estaba echado en su sitio, y sus ojos se habian 
obscurecido y no podia ver: 

3 Antes que la lámpara de Dios fuese apa- 
gada?, dormia Samuél en el templo del Señor, 
donde estaba el arca de Dios?. 

4 Y llamó el Señor á Samuél. El cual res- 
pondió, y dijo: Aquí estoy. 

3 Y fuése corriendo á Helí, y díjole: Aquí 
estoy, pues me has llamado. El'le dijo: No te 
he llamado: vuélvete, y duerme. Y se fué, y 
durmió. 

6 Y volvió el Señor otra vez á llamar á 
Samuél. Y levantándose Samuél, fuése á Heli, 
y dijo: Aquí estoy: pues me has llamado. Helí 
le respondió: No te he llamado, hijo mio: vuél- 
vete y duerme. 

7 Mas Samuél aun no conocia al Señor?, 
ni le habia sido revelada palabra del Señor. 

8 Y volvió aun el Señor á llamar á Sa- 
muél por la tercera vez. El cual levantándose 
fuése á Heli, 

9 Y dijo: Aquí estoy, pues me has llama- 
do. Entonces reconoció Helí, que el Señor lla- 
maba% al mozo, y dijo á Samuél: Anda, y 
duerme: y si despues te llamare, responderás: 
Habla Señor, que tu siervo oye. Fuése, pues, 
Samuél, y echóse á dormir en su cuarto. 

10 Y vinoel Señor, y paróse: y llamó co- 
mo habia llamado las otras veces”, Samuél, 
Samuél. Y respondió Samuél: Habla Señor, 
(ue tu siervo oye. 

14 Y el Señor dijo á Samuél: Mira que yo 


5 Dios revela su palabra 4 Samuél, y no á Heli; y 
no obstante eso, este santo mancebo da cuenta á 
Melí de su revelacion, y aprende de él, que es Dios el 
que le habla, y como debe responderle y escucharle. 
Los caminos extraordinarios en que Dios suele hacer 
entrar algunas veces á sus siervos, deben someterse 
al exámen de los pastores, y á las reglas de la Iglesia: 
de lo contrario corre riesgo de caer en una ilusion, 
y de lomar por una luz divina lo que puede ser su- 
gestion del espíritu de las tinieblas. 

6 Elsecundó parece se ha de juntar con las pala- 
bras siguientes, de este modo: Vocavít ut jam voca- 
rerat, secundóo, bis inclamans: Samuel, Samuel. 
Ó como en el Hebreo: Y llamóle como la una y otra 
vez, 6 como las otras veces: y lo mismo los LXX: 6 
úl, xul Uxmal. 
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facio verbum in Israél, quod quicumque au- 
dierit, tinnient ambe aures ejus. 


12 Indie illa suscitabo adversum Meli om- 
nia que locutus sum super domum ejus: 1ncl- 
_piam, et complebo. 


13 Predixienim ei quod judicaturus essem 


dómum ejus in eternum propter iniquitatem, 
eo quod noverat indigné agere filios suos, et 
non corripuerif e0s. 


44% Tdecirco juravi domui Heli, quéd non 
expietur iniquitas domús ejus victimis el mu- 
neribus usque in eternum. 

43 Dormivit autem Samuel usque mand, 
aperuitque ostia domús Domini. Et Samuel 
timcbat indicare visionem Heli. 


16 Vocavit ergo Meli Samuelem, et dixit: 
¿Samuel fili mi? Qui respondens, ait: Presto 
sum. 

47 Et interrogavit cum: ¿Quis est sermo, 
quem locutus est Dominus ad te? oro te ne 
celaveris me. Mc faciat tibi Deus, et hecaddat, 
si absconderis á me sermonem ex omnibus 
verbis, que dicta sunt tibi. 


18 Indicavit itaque ei Samuel universos 
sermones, et non asbeondit ah co. Et ¡lle res- 
pondit: Dominus est: quod bonum est in 0cu— 
lis suis faciat. 

19 Crevit autem Samuel, et Dominus erat 
cum eo, et non cecidit ex omnibus verbis ejus 
in terram. 

20 EtcognovituniversusIsraclá Dan usque 


. 


1 MS.A. Lerretingan. Es una expresion y metá- 
fora enérgica, tomada de lo que sucede al que repen- 
tinamente oye un grande trueno, que queda como 
aturdido é impreso en sus oidos el estampido del 
trueno; quiere decir: Quedará asombrado y lleno de 
terror cuando la oyere. 

2 Palabras dignas de notarse. Los hombres co- 
mienzan frecuentemente una obra, y no la acaban, 
porque su poder es muy limitado: ¿pero «quién po- 
drá estorbar al que es Todopoderoso, de ejecutar lo 
que ha resuelto y de acabar lo que comenzó? Y así 
estas palabras no se deben tomar como una simple 
amenaza, sino como una declaración precisa confir- 
mada con juramento. 

3 El Hebreo y los Lxx añaden: Por el pecado de 
sus hijos. Hacian cosas indignas de su ministerio. 
Los LXx leen: Sabía que sus hijos maldecian de 
Dios. Palabras son estas que deben grabar en sus 
corazones todos los padres de familias. Si estos no de- 
ben irritar, Ephes. v1.4. 4 sas hijos, cuando siguen 
una conducta regular, no es menos conveniente y 
esencial que los traten con rigor, cuando contumaces 
no quieren dar oidos á las exhortaciones con que pro- 
curan hacerlos volver sobre sí. El Señor parece que 
muestra aquí menos indignacion por los excesos de 
Ophni y Phinees, que por la indulgencia con que el 
padre los toleraba. 

4 JIniquitas en este lugar, como en otros muchos 
de la Escritura, Genes, xv. 16, Lecit. xxtv.15. Psalm. 
vi. 15, ZacHaR. xt. 19, MaLacH. IT. 16, se foma 
metónicamente por la pena temporal con que Dios 
castiga las culpas 6 las iniquidades, ó lo que las ofren- 
das y sacrificios de la ley podian perdonar; y así tan- 


voy á hacer una cosa en Israél; que todo el 
que la oyere, le retiñirán* ambas sus orejas, 


12 En aquel dia despertaré contra Melí to- 
das las cosas que he dicho sobre su casa: c0- 
menzaré, y acabaré?, 

13 Porque ya le he predicho que habia de 
ejercer mi juicio sobre su casa para siempre 
or la iniquidad?, por cuanto sabia que sus 
hijos hacian cosas indignas y no los ha corre- 
g1do. 

14 Por tanto, he jurado á la casa de Heli, 
que no se expiará jamás la iniquidad * de su 
casa con victimas ni con presentes”. : 

13 Durmió, pues, Samuél, hasta la maña- 
na, y abrió las puertas de la casa del Señor”. 
Y Samuél temia de descubrir á Meli la vision. 


16 Llamó, pues, Melí á Samuél, y díjole: 
¿Samuél, hijo mio? El cual respondiendo, di- * 
jo: Aquí estoy. 

47 Y Heli le preguntó: ¿Qué es la palabra 
que te ha dicho el Señor? ruégote que no me 
la encubras. Esto haga el Señor contigo, y 
esto añada”, si me encubrieres palabra de to- 
do cuanto te ha sido dicho. e 


18 Samuél, pues, le manifestó todas las. 
palabras, y nada le encubrió. Y Heli respon- : 
dió: El Señor es: haga lo que sea agradable - 
en sus Ojos*. 

19 Y Samuél creció, y el Señor era con él, 
y no cayó en tierra niuna de todas sus pala- 
Jras?. 

20 Y conoció todo Israél desde Dan hasta 


to Helí como sus descendientes siempre tuvieron 
abierta la entrada á la misericordia de Dios por medio 
de un sincero arrepentimiento. Pero la gracia que 
hubiera podido obtener por medio de la ofrenda de 
las víctimas legales, esto es, la relajacion de las penas 
temporales de que era amenazado, no tenia sino un 
tiempo, el cual pasado. ninguna cosa podia detener 
el curso de la justicia divina; y este tiempo era lega- 
do cuando el Señor hablaba á Samuél. Ni de este lu- 
gar se infiere que Helí se haya condenado, porque 
esto no consta de la Escrifura, debiéndose entender 
todo él, como dejamos explicado, de las penas tempo- 
rales con que el Señor castigó á Heli, y á todos sus des 
cendientes. 

3 En el Hebreo se lee: Sí, en el sentido negativo, 
como en el Psalin. xcv, 11, y en otros muchos lugares 
de la Escritura. 

6 Despues que el tabernáculo se fijó en Silo, Se 
cree que al rededor del atrio se levantó una pared que 
tenia delante sus puertas. 

7 Esta es una fórmula de imprecacion muy usada 
entre los Hebreos. Véase RurH 1. 17. Quiere decir: É 
Señor te trate con toda severidad y rigor: tales y la- 
les castigos te dé. 

8 Parece que el Señor templó su ira contra el an- 
ciano Helí, por la reverencia, dolor y sumision que 
manifestó 6l en esta ocasion, en que aceptó su sen- 
tencia: y que dándole lugar para un verdadero arre- 
pentimiento, se contenta el Señor con las penas tem- 
porales con que le castigó á él y á toda su familia. ÁS 
lo creen comunmente los Padres é Intérpretes. . 

9 Y se acreditó la verdad de todo lo que deci; 
cumpliéndose á la letra todo ello. 


CAPÍTULO IV. 97 


Bersabee, quod fidelis Samuel propheta esset 
Domini. 

214 Et addidit Dominus ut appareret in 
Silo, quoniam revelatus fuerat Dominus Sa- 
mueli in Silo, juxtá verbum Domini. Et eve— 
nit sermo Samuelis universo Israél. 


Bersabec* que Samuél era fiel profeta del Se- 
ñor. 

21 Y el Señor continuó? en aparecerse en 
Silo, porque en Silo se habia manifestado el 
Señor á Samuél, segun la palabra del Señor. 
Y se cumplió la palabra que Samuél dijo á 
todo Israél?. 


CAPÍTULO IV. 


Guerra de los Philistheos contra los israelitas, los que son derrotados. El arca del Señor es 
hecha prisionera. Mueren en la batalla los dos hijos de Helí, Ophni y Phinees. Muerte de 


Melí y de su nuera la mujer de Phinees, 


1 Et factum est in diebus illis, convene- 
runt Philisthiim in pugnam: ct egressus est 
Israél obviam Philisthiim in prelium, et cas- 
trametatus est juxta Lapidem adjutorii. Porro 
Philisthiim venerunt in Aphec, 

2 Etinstruxerunt aciem contra Israél. Ini- 
to autem certamine, terga vertit Israél Philis- 
theis: et cesa sunt in illo certamine passim 
per agros, quasi quatuor millia viroram. 


3 Et reversus est populus ad castra: dixe- 
runtque majores natu de Israél: ¿Quare per- 
cussit nos Dominus hodie corám Philisthiim? 
Afferamus ad nos de Silo arcam foederis Do- 
mini, et veniat in medium nostri, ut salvet 
hos de manu inimicorum nostrorum. 


. £ Misit ergo populis in Silo, et tulerunt 
inde arcam fcederis Domini exercituum seden- 
lis super cherubim: erantque duo filii Heli 
cám arca foederis Dei, Ophni ct Phinees. 


1 Estos eran dos términos de la Tierra Santa por 
a parte del Septentrion y del Mediodía. 
E de Señor continuó en aparecerse á Samuél, co- 
0 lo habia hecho cuando se le dió á conocer la pri- 
e vez en Silo con su palabra ó hablándole. 
la e Samuél dijo le habia sido revelada. Puede 
ae Dio ponEree: Y se llegó á saber por todo Israél 
a los habia hecho con el nuevo profeta y con el 
gado lo que grangeó á Samuél una re- 
egin _Muy grande, no solo en el ánimo del su- 
sacerdote, sino tambien en el de todos los del 
Pueblo, 
ña ombre le fué dado despues como consta 
cnn o el ga eos pa dias 
159 >e Pi al > a ISieos. En e ebreo: 
¿ EN, iedra del socorro. 
¡ NS. 8. E pararon az. 
e o O so ve claramente que el nú- 
con. era de los Israclitas, que perdieron 


y E ; 
1 Por poco que rellexionaran los Hebreos, no hu- 


lucran tenído que hacer esta pregunta, sino que desde 

y castigo eel conocido que la causa de esta derrota 

mente en da real Sus mismos pecados, y principal- 

e Helí 5 abominaciones y sacrilegios de los hijos 
, Ophni y Phinees. 


A. T.—T, IL 


1 Y acaeció en aquellos dias que se jun 
taron los Philistheos para hacer guerra: y sa- 
lió Israel al encuentro para pelear con los 
Philistheos, y acampó junto á la Piedra del 
socorro *. Y los Philistheos vinieron á Aphéc, 

2 Y ordenaron su ejército? contra Israél. 
Y habiendo dado la batalla, Israél volvió las 
espaldas á los Philistheos, y fueron muertos 
en aquel encuentro aquí y allá por los cam- 
pos, como cuatro mil hombres*. 

3 Y volvióse el pueblo al campamento, y 
dijeron los ancianos de Israél: ¿Por qué nos 
ha herido el Señor”, hoy, delante de los Phi- 
listheos? Traigamos á nosotros de Silo el arca 
de la alianza del Señor, y venga en medio de 
nosotros para que nos salve de la mano de 
nuestros enemigos?, 

4 Envió, pues, el pueblo á Silo, y trajeron 
de allí el arca de la alianza del Señor de los 
ejércitos, que estaba sentado sobre los queru- 
bines: y los dos hijos de Melí, Ophni y Phi- 
nees, estaban ? con el arca de la alianza del 
Señor. 


8 Conociendo que su derrota venia de la mano de 
Dios, debian concluir: que estaba enojado con ellos 
por sus pecados, y exhortándose unos á otros á la 
penitencia, procurar apaciguarle con buenas obras y 
con mudar de costumbres y de vida. Pero sin aten- 
der á esto, que debia ser lo primero, hacen llevar al 
campamento el arca de la alianza. lisonjeándose que 
teniéndola en medio de ellos, asegurarian por este 
medio su proteccion, y renovaria á favor suyo los pro- 
digios que habia hecho otras veces por sus padres. 
Pero se engañaron miscrablemente, porque cayeron 
en un estado peor, sin comparacion, que el que antes 
tenian. ¡Qué leccion esta para los pecadores, si pre- 
tenden aplacar á Dios por otros medios que por 
frutos dignos de penitencia! Los símbolos exterio- 
res de los favores de Dios, de nada aprovechan á los 
que, rebeldes, quebrantan sus órdenes. A estos mis- 
mos Hebreos de nada aprovechó despues cl templo 
de Jerusalem. con el que en medio de sus desórde- 
nes y abominaciones creian tener toda la seguridad 
para dejar de ser envueltos en las ruinas del mismo 
templo. 

9 ¿Cuántas acciones muy libres en sí mismas, con- 
currieron á la produccion del efecto que Dios tenia 
previsto y ordenado? La flexibilidad del libre albe- 
(río nada perjudica á la infalible certeza de la pres- 
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5 Cimque venisset arca foederis Domini 
in castra, vociferatus est omnis Israél clamo- 
re grandi, et personuit terra. 

6 Et audierunt Philisthiim vocem clamo- 
ris, dixeruntque: ¿Quenam est heee vox cla- 
moris magni 1n castris Hebreorum? Et cogno- 
verunt quód arca Domini venisset in castra, 


7 Timueruntque Philisthiim, dicentes: Ve- 
nit Deus in castra. Et ingemuerunt, dicentes: 


8 ¡Ve nobis! non enim fuit tanta exulta- 
tio heri el nudiustertius: ¡Va nobis! ¿Quis 
nos salvabit de manu Deorum sublimium js- 
torum? hi sunt Dii; quí percusserunt Agyp- 
tum omni plagá, in deserto. 


9 Confortamini, et estote viri, Philisthiim: 
ne serviatis Mebreis, sicut et 11li servierunt 
vobis: confortamini, et bellate. 

10 Pugnaveruntergo Philisthiim, et exsus 
est Israél, et fugit unusquisque in tabernacu- 
tum suum: et facta est plaga magna nimis: et 
ceciderunt de Israél triginta millia peditum. 


144 Etarca Dei capta est: duo quoque filii 
Heli mortui sunt, Ophni et Phinees. 


12 Currens autem vir de Benjamin ex 

acie, venint in Silo in die illa, seissa veste, et 
conspersus pulvere caput. 
43 Ciunque ille venisset, Meli sedebat su- 
per sellam contra viam spectans. Erat enim 
cor ejus pavens pro arca Dei. Vir autem ille, 
postquam ingressus est, nuntiavit urbi: et 
ululavit omnis civitas. 


14 Etaudivit Heli sonitum clamoris, di- 
xitque: ¿Quis est hic sonitus tumultús hujus? 
At 1lle festinavit, et venit, et nuntiavit Meli. 
- 45 Heli autem erat nonaginta et octo an- 
norum, et oculi ejus caligaverant, et videre 
non poterat. 

16 Etdixitad Heli: Ego sum qui veni de 
prelio, et ego qui de acie fugi hodie. Cux ¡lle 
ait; ¿Quí actum est, fili mi? 


ciencia de Dios: ni la inmutfabilidad de los divinos 
decretos disminuye en manera alguna las facultades 
del libre albedrío. Dios, en sus consejos eternos, ha— 
bia decretado que Ophni y Phinees fuesen muertos 
por manos de los incircuncisos en presencia de aquella 
sacrosanta arca que ellos mismos habian deshonra- 
do, y tambien á la vista de todo el pueblo. á quien 
tenian escandalizado. Y todo lo que aquí se refiere, 
concurre muy libremente para que se cumpla el de- 
signio del Señor. 


4 MS 3.E rogía. 

2 El Dios de los Israclitas, 6 su Dios. 

3 MS. 3. Guay. MS. 8. Hucay de nos. 

4% Ó hablaban como idólatras, creyendo que los 
Hebreos tenian muchos Dioses: Ó más bien el plural 
se pone aquí por el singular, y de este modo, corres- 
ponde 4 lo que se dice en el v. 7. 

3 De Ethán, cerca del mar Rojo, donde pereció 
“Pharaón con todo-su ejército, 0 


5 Y cuando llegó al campamento el arca 
del Señor, todo Israél vociferó con grande cla- 
mor, y resonó! la tierra. 

6 -Y los Philistheos oyeron la voz de la al- 
gazara, y dijeron: ¿Qué voces de gritería tan 
grandes son estas en el campamento de los 


Hebreos? Y supieron que el arca del Señor 


habia venido al campamento. 

7 Eintimidáronse los Philistheos, dicien- 
do: Ha venido el Dios? al campamento. Y gi- 
mieron, diciendo: 

8 ¡Ay de nosotros*! no fué tan grande el 
júbilo ayer ni antes de ayer. ¡Ay de nosotros! 
¿Quién nos salvará de la mano de estos Dio-. 
ses excelsos 1? estos son los Dioses que hirie- 
ron á Egypto con todo género de plagas en el 
desierto”. 

9  Esforzaos y sed hombres, Philistheos: no 
sirvais á los Hebreos como ellos os han servi- 
do á vosotros: esforzaos y pelead. o 

10 Pelearon, pues, los Philistheos, y fué 
derrotado Israél, y huyó cada uno á su tién- 
da*, y fué hecho muy grande destrozo, y pt" 
recieron de Israél treinta mil hombres deá 

167, 
ó 41 Y el arca de Dios fué cautivada*: mu- 
rieron tambien los dos hijos de Heli, Ophni y 
Phinees. - : : 

12 Y un hombre de Benjamin, corriendo 
de la batalla, vino aquel dia á Silo, rasgados 
los vestidos y la cabeza cubierta de polvo?. 

13 Y cuando él llegó, estaba Meli sentado 
en una silla*% mirando hácia el camino. Pues 
su corazon estaba sobresaltado por el arca del 
Señor. Y aquel hombre, luego que entró, dió 
la nueva por la ciudad: y toda la ciudad co- 
menzó á dar alaridos. 

14 Y oyó Heli el ruido de los clamores, Y 
dijo: ¿Qué ruido de alboroto es este? Y el 
hombre llegó apresurado y dió la noticia á Heli. 

15 Heli era entonces de noventa y ocho 
años, y sus ojos se habian obscurecido y NO 
podia ver. 

16 Y dijo á Melí: Yo soy el que he legado 
de la batalla, y yo el que he escapado de 
combate. Helí le dijo: ¿Qué ba sucedido, hijo 
mio? 


6 Asus casas. En la Escritura se usa muchas Ve- 
ces tentorium por domus. Las cireunstancias de esté 
hecho persuaden que este es el propio sentido. 

7 Esta expresion no excluye la gente de á caballo, 
sino que se usa, entendiéndose por ella los hombres 
de edad hecha, y fuertes, que pueden caminar por 
su pié, sin necesidad de ser llevados á caballo ó en 
carro, como sucede con Jos niños tiernos, viejos, t5 
tropeados, etc. Exod. Xx. 37. 

8 Lo que puso al pueblo en la mayor consterna- 
cion, viendo en manos de unos incircunscisos lo más 
augusto y respetable que habia en toda lo tierra. 
arca de la ley no puede servir de defensa á sus trans 
gresores, los cuales son condenados por la ley, que 
estaba escrita con el dedo de Dios, y SC guardaba 
dentro del arca. 

9 MS.A. E poluorienta la cabeza. Con lo que má 
nifestaba su extremo dolor y lo infausto de la nuev 
gue traía. E 

10 A la entrada del templo. 


CAPÍTULO V.' 99: 


$7 Respondens autem ille, quí nuntiabat: 
Fugit, inquit, Israél coram Philisthiim, et rui- 
na magna facta est in populo: insuper et duo 
filii tu1 mortul sunt, Ophni et Phinees: et 
arca Dei capta est. 


- 48  Cuúmque ille nominasset arcam Dei, ce- 
e:dit de sella retrorsim juxtá ostium, et fractis 
cervicibus mortuus est. Senex enim erat vir 
et grand yus: et jpse judicayit Israél quadra— 
gmta annis. 

19 Nurus autem ejus, uxor Phinees, preg- 
nans erat, vicinaque partui: et audito nuntio 
quód capta essetarca Dei, et mortuus esset so- 
cer suus, et yir suus, Incurvayit se et peperit: 
Irruerant enim 1n eam dolores subiti. 


20 In ¡pso autem momento mortis ejus, 
dixerunt ei que stabant circa cam: Ne timcas, 
“qua filium peperisti. Que non respondit eis, 

neque animadvertit. : 

24 Et vocavit puerum, Ichabod, dicens: 

Translata est gloria de Israél, quia capta est 

arca Dei, et pro socero suo el pro viro suo; 


-22 Et ait: Translata est gloria ab Israél, 
ed quod capta esset arca Dei. 


47 Y respondió el que traia la nueva !, 
diciendo: Huyó Israél delante de los Phi- 
listheos, y se ha hecho un grande destrozo en 
el pueblo: y tambien han perecido tus dos hi- 
jos, Ophni y Phinees: y el arca de Dios 
ha sido cáutivada ?. 

18 Y cuando el hombre nombró el arca de 
Dios, cayó * de espaldas de la silla cerca de la 
puerta, y ueltadas las cervices, murió. Pues 
era hombre anciano, y de edad decrépita: 
y juzgó él á Israél cuarenta años. 

19 Mas su nuera, la mujer de Phinees, es- 
taba preñada, y cercana al parto: y cuando 
oyó la nueva * de que quedaba cautiva el arca 
de Dios, y de que habian muerto su suegro, y 
su marido, encorvóse y parió: porque fué im- 
provisamente sorprendida de los dolores. 

20 Y al momento mismo de espirar, dijé- 
ronle las que estaban cerca de ella: No temas,. 

ue has parido un hijo. La cual no las respon— 
16, ni hizo alto *, 

24 Y llamó al niño Ichabód *, diciendo: 
Pasada es la gloria de Israél, porque ha sido 
cautivada el arca de Dios, y por la pérdida de 
su suegro y de su marido; 

22 Y dijo: Pasada es la gloria de Israél: 
por haber sido cautivada el arca de Dios. 


CAPÍTULO V. 


Los Philistheos colocan el arca en el templo de Dagon, que una y otra vez cae tendido sin ca- 
beza y sin manos sobre el umbral de la puerta. Dios castiga á los Philistheos, y vuelven 


el arca. 


A Philisthiim autem tulerunt arcam Dei, et 


¡TO CONCrUnE emm á Lapide adjutorii in Ázo- 
um. 


. 2 Tuleruntque Philisthiim arcam Dei, et 
intulerunt eam in templum Dagon, et statue- 
runt eam juxta Dagon. 

Cúmque surrexissent diluculo Azotii al- 
tera die, ecce Dagon jacebat pronus in terra 
ánte arcam Domini: ettulerunt Dagon, et res- 
tuerunt eum in locum suum. 


A MS. 3. El albriciador. 
o O que se nos cuenta de Helí en este capítu- 
aio na su gran virtud y religion: y parece cosa 
Cieseni bl de tan grandes cualidades se obscure- 
reten A excesiva y culpable indulgencia que 
hacen o Sabiendo que el arca de Dios esta- 
sosiego > ha muestra un contínuo desa- 
cias del rol por el arca. Llegan las primeras noti- 
muerte 0 AN al oye la derrota del” pueblo, y la 
extraordinario. pe hijos, sin dar muestras de dolor 
e dice de que, e a la primera palabra que se 
faltan las leas habia sido hecha prisionera, le 
sucede la muertos Ia dolor, cae de su silla, y 
Heli sta caída. 


4 MS.3.Z 
5 Nietos a sonada. 


6 Mon: 


dió á lo que le decian. 
N, tchabód ¿dónde está la gloria? esto es, 


4 Y los Philistheos tomaron el arca de Dios 
y la llevaron desde la Piedra del socorro á 
Azoto. 

2 Y tomaron los Philistheos el arca de Dios, 
y metiéronla en el templo de Dagon, y la pu- 
sieron cerca” de Dagon. 

3 Y el día siguiente habiéndose levantado 
de mañana los Azocios, hallaron que Dagon 
vacia boca abajo en tierra delante del arca del 
Señor: y tomaron á Dagon y le repusieron en 
su lugar. 


la gloria de los Hebreos ha pasado á sus enemigos, 
porque les han tomado el arca de Dios, en que te-. 
nian puesta toda su gloria: y la mia tambien ha 
perecido, porque he perdido á mi suégro y á mi 
marido. Dando á su hijo el nombre de Zekubód, signi- 
fica la gran pérdida que habia padecido ella, y asimis- 
mo todo el pueblo de Israél con el cautiverio del arca 
del Señor. ; 

7 M5. 7. A par Como un trofeo que le consagra- 
ban de la victoria que habian conseguido, y que 
creian deber á su favor y proteccion. Algunos Intér- 
pretes crecn que los Philistheos, movidos de un.sumo 
respeto hácia el arca, la colocaron en su templo, 
y al lado de Dagon su dios, en el lugar que para ellos 
era el más santo y respetable. Y esta opinion es muy 
conforme á la alla idea que, como hemos visto en 
el capítulo precedente, tenian los Philistheos del Dios 
de los Hebreos. : 


100 
£ Rursumque mané die altera consurgen— 


tes, invenerunt Dagon jacentem super faciem 
suam in terra corám arca Domini: caput autem 


Dagon, et due palme manuum ejus abscisse .. 


erant super limen: 

35 Porro Dagon solus truncus remanserat 
in loco suo. Propter hanc causam non calcant 
sacerdotes Dagon, et omnes qui ingrediuntur 
templum ejus, super limen Dagon in AÁzoto, 
usque in hodiernum diem. 

6 Ageravata est autem manus Domini su— 
per Azotios *, et demolitus est cos: et per— 
cussit in secretiori parte natium Azotum, 
et fines ejus. Et ebullierunt ville et agri in 
medio regionis illius, et nati sunt mures, et 
facta est confusio mortis magne in civitate. 


7 Videntes autem viri Azotii hujuscemodi 
plagam, dixerunt: Non maneat arca Dei Israél 
apud nos: quoniam dura est manus ejus super 
nos, et super Dagon deum nostrum: 

8 Et mittentes congregaverunt omnes sa— 
trapas Philisthinorum ad se, ct dixerunt: 
¿Quid faciemus de arca Dei Israél? Responde— 
runtque Gethei: Circumducatur arca Del Is- 
raél. Et circumduxerunt arcam Dei Israél. 


9 Tllis autem circumducentibus eam, fie- 
bat manus Domini per singulas civitates in— 
terfectionis magne nimis: et percutiebat viros 
uniuscujusque urbis, á parvo usque ad majo- 
rem, et computrescebant prominentes extales 
eorum. Inieruntque Gethei consilium, et fe 
cerunt sibi sedes pelliceas. 

10 Miserunt ergo arcam Dei in Accaron. 
Cúmque venisset arca Dei in Accaron, excla—- 
maverunt Accaronite, dicentes: Adduxerunt 
ad nos arcam Dei Ísraél, ut interficiat nos et 
populum.nostrum. 

44  Miseruntitaque et congregaveruntom- 
nes satrapas Philisthinorum, qui dixerunt: Di- 


4 Si hallaron á Dagon tendido en tierra, y la cabeza 
y manos separadas sobre el umbral de la puerta, 
¿cómo se dice aquí que solo el tronco de Dagon habia 
quedado en su lugar? Estio cree que lo que se lee 
en el v. 4, que Dagon estaba tendido en tierra, 
se debe entender por sinécdoque de la cabeza y de las 
manos, tomándose el todo por la parte: y que lo que 
aquí se dice del tronco, se debe entender del resto del 
cuerpo de Dagon, que quedó en su trono, ó en el 
mismo lugar que antes tenia. Pero Trrixo interpreta 
aquellas palabras en su lugar, no en su trono ó asien- 
to primero, sino en tierra ó en el suelo. como la vez 
primera: y esta interpretacion parece más conforme 
“al sentido y 4 la letra. i 

2 Daban un salto. sin pisar el umbral para entrar 
en el templo. ¡Cuanto más exacta es la supersti- 
cion en sus errores, que nosotros en la observan- 
cia de la santa y verdadera religion! Quiso Dios 
por este medio que Jos Philistheos mismos dejaran 
á los siglos venideros un perpetuo testimonio de 
lo que habia acaecido con su dios, y por consiguiente 
del gran poder del verdadero Dios de los Hebreos, 


2 Palm. Lxxv11. 66. 
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4 Y levantándose otra vez de mañana, * 
al otro dia, hallaron á Dagon tendido en tierra | 
sobre su rostro delante del arca del Señor: 
mas la cabeza de Dagon y las dos manos esta- 
ban cortadas sobre el umbral de la puerta: 

5 Y el tronco solo de Dagon halha quedado 
en su lugar *. Por esta razon los sacerdotes de -- 
Dagon, y todos los que entran en su templo, 
no ponen el pié sobre el umbral de Dagon en 
Azoto hasta el dia de hoy ?. 

6 Y la mano del Señor se apesgó sobre los 
Azocios, y los destruyó: é hirió á Azoto, y sus 
confines en la parte más secreta de las nalgas?, 
E hirvieron las aldeas y campos en medio 
de aquel pais en ratones, que aparecieron, 

la ciudad fué consternada por la grande 
mortandad. 

7 Cuando vieron los hombres de Azoto esta 
plaga, dijeron: No quede con nosotros el arca 
del Dios de Israél: porque recia es su mano so-* 
bre nosotros, y sobre Dagon nuestro dios. AS 

8 Yenviaron á juntar á sí todos los sátra- 
pas de los Philistheos, y dijeron: ¿Qué hare- 
mos del arca del Dios de Israél? Y respondie- 
ron los de Geth: Llévese * por el contorno 
el arca del Dios de Israél. Y llevaron de un 
lugar en otro el arca del Dios de Israél, 4 

9 Y cuando ellos así la llevaban, la mano + 
del Señor hacia una mortandad muy grande 
en cada ciudad: y heria á los varones de cada * 
ciudad desde el menor hasta el mayor, y seles - 
salian y pudrian las almorranas *. Y los de * 
Geth * deliberaron entre sí, y se hicieron : 
asientos de pieles ”. : 

10 Enviaron pues el arca de Dios á Acca- 
ron *. Y cuando llegó el arca de Dios á Acca- 
ron, alzaron el grito los Accaronitas, diciendo: 
Nos han traido el arca del Dios de Israél, para 
que nos mate á nosotros y á nuestro pueblo. 

14 Enviaron puesá juntar todos los sátrapas 
delos Philistheos, los cuales dijeron: Despachad 


3 Este lugar se explica de diversas suertes de 
enfermedades, especialmente almorranas, úlceras, di- 
senterías. Lo restante de este verso mo se halla ni €R 
el Hebreo ni en los Lxx. 

4 MS. 3. Ródese. Y silos males le van siguiendo 
por todas PS es sin duda el Dios de los Hebreos el 
que nos los envia; pero si no se extienden á los 
otros lugares, conoceremos evidentemente que el ma 
no se debe atribuir á su presencia, sino que proce e 
de otras causas naturales. Y en uno y otro caso vert- 
mos con la debida madurez el partido que se ha 
de tomar. 

3 Esla misma enfermedad que se dice en el Y 6. 

6 A donde habia sido levada el arca. El fin de este 
versículo no se halla hoy en el Hebreo: pero acas0 
se hallaba en tiempo de los Lxx. y de San Geró- 
nimo. p 

7 Para poderse sentar con menor incomodidad, 
y con algun alivio de la parte mortificada. : 

8 Una de las principales ciudades de los Phi- 
listheos en la ribera del Mediterráneo, entre los pué- 
blos de Azoto y Jemnia. 


CAPÍTULO VI. 


mittite arcam Dei Israél, et revertatur in locum 
suum, etnoninterficiat nos cum populo nostro. 


42 Fiebat enim pavor mortis in singulis 
urbibus, et grayissima valde manus Dei. Viri 
quoque, qui mortui non fuerant, percutichan- 
tur in secretiori parte natium: et ascendebat 
ululatus uniuscujusque civitatis in coelum. 
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el arca del Dios de Israél y vuélvase á su lu- 
gar y no nos destruya á nosotros y á nuestro 
pueblo. 

42 Porque habia terror de muerte en cada 
ciudad, y la mano de Dios se hacia sentir muy 
pesada. Aquellos tambien, que no morian, 
eran heridos en la parte más secreta delas nal- 
gas: y los alaridos de cada ciudad subian hasta 
el cielo. 


CAPÍTULO VI. 


Los Philistheos por consejo de sus sacerdotes restituyen el arca con grande solemnidad.Llega 
á los términos de los Bethsamitas, los cuales son castigados por el Señor por haber mirado 


el arca de Dios con poco respeto. 


1 Fuitergo arca Domini in regione Philis- 
thinorum septem mensibus. 

2 Etvocaverunt Philisthiim sacerdotes et 
divinos, dicentes: ¿Quid faciemus de arca Do- 
mini? indicate nobis quomodo remittamus eam 

in locum suum. Qui eran 


3 Si remittitis arcam Dei Israél, nolite di- 
mittere eam vacuam, sed quod debetis, reddite 
el pro peccato, et tune curabimini: et scietis 
quare non recedat manus ejus a vobis. 


4 Qui dixerunt: ¿Quid est quod pro delicto 
reddere debeamus ei? Responderuntque ¡lli: 

3 "Juxta numerum provinciarum Philisthi- 
horum quinque anos aureos facietis, et quin— 
que mures aureos: quia plaga una fuit omni—- 
bus vobis, et satrapis vestris. Facietisque simi- 
litudines anorum vestrorum, et similitudines 
murrum, qui demoliti sunt terram. Et dabitis 
Deo Israé _gloriam: si forte relevet manum 
suam a vobis, etá diis vestris, etá terra vestra. 


6 ¿Quare aggravatiscorda vestra, sicut ag- 
gravavit Kgyptus, et Pharao cor suum? ¿NnOn- 
ne” póstquam percussus est, tune dimisit eos, 
et abierunt? 


1 Nunc ergo arripite et facite plaustrum 
noyum unum: et duas vaccas fertas, quibus non 


- Esto es, sin algun presente. 
a la expiacion del pecado, si acaso habeis co- 
ed ae Contra el arca en el tiempo que ha per 
Midas E Toa Si haciendo esto quedais 
heno y acci ente que 0s aflige, no debeis tener 
or duda que es la mano del Dios de los le 


reos la que o di A 
. s castiga, y os hace morir c “es 
tan terribles. astiga, y ace morir con dolores 


3 Fr : : br 
las pe c0 cinco ciudades principales ó capitales de 
Yo rovincias de los Philistheos. 
a conoceréis el poder del Dios de Israé - 
parando la ] del Dios de Israél, re 


injuria que habeis hecho ¿ arc 
conf E necho á su arca, y 
esándoos reos, le procurareis honrar y aplacar 


2 Exod. x11. 31, 


» 


4 Estuvo pues el arca del Señor en la re-- 
gion de los Philistheos siete meses. 

2 Y llamaron los Philistheos á los sacerdo- 
tes y adivinos, diciendo: ¿Qué haremos del arca 
del Señor? mostradnos como la hemos de vol- 
ver á enviar á su lugar. Los cuales respondie- 
ron: 

3 Si volveis á enviar el arca del Dios de 
Israél, no la envieis vaciía!, mas pagadle lo 
que debeis por el pecado?, y entonces sanareis: 
y sabreis por qué su mano no se aparta de voso- 
tros. 

4 Y ellos dijeron: ¿Qué es lo que debemos 
pagarle por el pecado? Y ellos respondieron: 

5 Conforme al número de las provincias de 
los Philistheos hareis cinco anos de oro, y cinco 
ratones de oro?*: porque una misma plaga ha— 
beis padecido todos vosotros y vuestros sálra— 
pas. Y hareis unas figuras de vuestros anos, y 
otras de los ratones, que han destruido la tier- 
ra. Y dareis gloriaal Dios de Israél*: para ver 
si retira? su mano de vosotros, y de vuestros - 
dioses, y de vuestra tierra. 

6 ¿Por qué endurecels vuestros corazones 
como endureció Egypto y Pharaón su corazon? 
¿no fué despues de ser herido? cuando los dejó 
1r, y se fueron? 

7 Ahora pues tomad y haced un carro nue- 
vo: y uncid al carro dos vacas recien paridas”, 


con vuestra sumision y ofrendas, para que el mismo 
que os castiga con la enfermedad, os vuelva la salud. 

5 FERRAR, Quiza alivianara. 

6 Por fuerza luvieren que ceder los Kgypcios, y 
así vosotros no espereis al último extremo. Por aquí 
se ve que todas aquellas naciones tenian noticia de 
la maravillosa salida de los Hebreos de la tierra de 
Eaypto, y de la libertad en que el Señor puso á su 
pueblo sacándole del poder de Pharaón. : 

7 Esevidente por el contexto, y por el texto he- 
breo, que la palabra fcetas tiene el sentido que le 
damos en la version. Sín yugo; quiere decir, que es- 
tén sin domar. 
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est impositum jugum, jungite in plaustro, et 
recludite vitulos earum dom. 

8  Tolletisque arcam Domini, et ponetis in 
plaustro, et vasa aurea, que exolvistis ei pro 
- delicto, ponetis in capsellam ad latus ejus, et 
dimittite cam ut vadaf. 

9 Et aspicietis: et si quidem per viam fi- 
nium suorum ascenderit contra Bethsames, 1pse 
fecit nobis hoc malum grande: sin autem, mi- 
nimée: sciemus quia nequaquam manus ejus 
tetigit nos, sed casu accidit. 


10  Fecerunt ergo illi hoc modo: et tollentes 
duas vaccas, que lactabant vitulos, junxerunt 
ad plaustrum, vitulosque earum concluserunt 
domi. 

41 Et posuerunt arcam Dei super plaus- 
trum, et capsellam, que habebat mures aurcos 
et similitudines anorum. 

142 Ibant autem in directum vacce per 
viam, que ducit Bethsames, et ilinere uno gra- 
diebantur, pergentes et mugientes: et non de- 
clinabant neque ad dexteram neque ad sinis- 
tram: sed et satrape Philisthiim sequebantur 
usque ad terminos Bethsames. 

43 Porro Bethsamite metebant triticum in 
valle: ctelevantes oculos suos, videruntarcam, 
etgavisi sunt cúm vidissent. 

44 Et plaustrum venit in agrum Josué 
Bethsamito, et stetit ibi. Erat autem ibi lapis 
magnus, et concideruntligna plaustri, vaccas- 
que imposuerunt super ea holocaustum Do- 
mino. 

145 Levite autem deposuerunt arcam Dei, 
et capsellam, que erat juxtá eam, in qua erant 
vasa aurea, et posueruntsuper lapidem gran— 
dem. Viri autem Bethsamite obtulerunt holo— 
causta, et immolaverunt victimas in die illa 
Domino. ; 

46 Et quinque satrapa Philisthinorum vi- 
derunt, et reversi suntin Accaron in die illa. 

47 Hi sunt autem ani aurei, quos reddi- 
derunt Phi.isthiim pro delicto, Domino: Azotus 
unum, Caza unum, Ascalon unum, Geth unum, 
Accaron unum: 

48 Et mures aureos secundum numerum 
urbium Philisthiim, quinque provinciarum, ab 
urbe murata, usque ad villam, que erat absque 
muro, et usque ad Abel magnum, super quem 
posucrunt arcam Domini, que erat usque in 


1 Lo que contribuiria 4 hacerlas más feroces, y 
menos dóciles á recibir el yugo. 

2 Ciudad de la tribu de Judá, que habia sido da- 
da á los sacerdotes. 

3 Sus bramidos daban bien á entender que su in- 
clinacion natural las llamaba hácia sus ternerillos, 
que les habian sido separados; pero una mano invi- 
sible más fuerte que la misma naturaleza las condu- 
cia hácia la tierra de los Israelitas, y al lugar dunde 
debian ser sacrificadas. 

4 Para llegar á ver el fin de este suceso tan ex- 
traordinario, y dejar el arca en el territorio de los Is- 
raelitas. 

5 MS.A.E franxieron el carro 
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que no hayan traido yugo, y encerrad en el 
establo sus becerros! . E dE 

8 Y tomareis el arca del Señor, y la pon- 
dreis sobre el carro, y colocareis al lado de ella 
en una cajita las figuras de oro, que le habeis: 
pagado por el pecado, y la dejarels ir. 

9 Y estareis en observación, y si subiere 
por el camino de sus términos hácia Bethsa- 
mes?, él es el que nos ha hecho este grande 
mal: pero si no, no ha sido él: sabremos que 
no es su mano la que nos ha herido, sino que 
ha sido por acaso. 

10 Ellos pues lo hicieron de este modo: y 
tomando dos vacas, que amamantaban sus be- 
cerros, las uncieron á un carro, y encerraron 
en casa los becerros. : 

44 Y pusieron sobre el carro el arca de 
Dios, y la cajita donde iban los ratones de oro 
y las figuras de los anos. 

142 Y las vacas iban derechamente por la 
carrera que vaá Bethsames, y seguian el mís- 
mo camino, andando y bramando: y no se des- 
viaban? niá la derecha niá la izquierda: y los 
sátrapas de los Philistheos fueron siguiendo 
hasta los términos de Belhsames *. 

143 Y los Bethsamitas estaban segando el 
trigo en un valle: y alzando sus ojos, vieron 
el arca, y se alegraron luego que la vieron. 

14 Yelcarro llegó al campo de Josué Beth- 
samita, y se paró allí. Y habia en él una gran: 
de piedra, é hicieron pedazos la madera del 
carro*, y pusieron las vacas sobre ella en ho- 
locausto al Señor. : e 

15 Y los Levitas abajaron el arca de Dios, 
y la cajita, que estaba á su lado, donde venian 
las figuras de oro, y pusiéronlas sobre aquella 
grande NrteRE Y los de Bethsames ofrecieron 
en aquel dia holocaustos, y degollaron victi- 
mas al Señor. 

16 Y loscincosátrapas de los Philistheos lo 
vieron, y se volvieroná Accaron el mismo dia. 

47 Éstos pues son los anos de oro que pa- 
garon al Señor los Philistheos por el pecado: 
Ázoto dió uno, Gaza otro, Ascalon otro, Géth 
otro, Accaron otro. 

18 Y ratones deoro conforme al número de 
las ciudades delos Philistheos, de las cinco pro- 
vincias, desde las ciudades muradas, hasta las 
aldeas, que no tenian muros*, y hasta Abél la 
grande, sobre” la cual pusieron el arca del Se- 


6 Poraquise ve que no quedó pueblo por pequeno 
que fuese, que no ofreciese particalarmente las figU- 
ras de los ratones, porque sin duda esta plaga se habia 
extendido á todas partes; pero no ofrecieron las de la 
enfermedad que habian padecido: y así €es probable 
que esta solo se experimentase en las ciudades donde 
habia estado el arca. 

7 Este era el nombre de la piedra donde se paró 
elarca. y que podia ser el término de las tierras de 
los Israelitas y de los Philistheos. A bel significa Luto 
ó llanto: y se cree que se le dió este nombre despues 
del estrago que hizo Dios en los Bethsamitas. Los LxX 
xai £ne M0ov rod pevátov, Y hasta la piedra la grande 
y así se ve que leyeron en el texto Abén, y no Abdél, 
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¡llum diem in agro Jósué Bethsamitis. 


19 Percussit autem de viris Bethsamitibus, 
ed quod vidissent arcam Domini: et percussit 
de populo septuaginta viros, et quinquaginta 
millia plebis. Luxitque populus, ed quod Do- 
minus percussisset plebem plagá maigná. 


20 Et dixerunt viri Bethsamite: ¿Quis 
aia stare in conspectu Domini Del saneti 
tujus? ¿et ad quem ascendet á nobis? 


24. Miseruntque nuntios ad habitatores Ca- 
riathiarim, dicentes: Reduxerunt Philisthiim 
arcam Domini, descendite, et reducite cam ad 
VOS. 


ñor, que estuvo hasta aquel dia! en el campo 
de Josué Bethsamita. 

19 E hirió? á los hombres de Bethsames, 
por haber visto el arca del Senor ?: € hizo mo— 
rir setenta hombres del pueblo*, y cincuenta 
mil del vulgo.* Y lloró el pueblo, porque el Se- 
ñor habia herido á la plebe con tan grande 
plaga. 

20 Y dijeron los hombres de Bethsames: 
¿Quién podrá estar en presencia de este Se— 
ñor Dios santo? ¿y á quién subirá * desde no- 
sotros? 

21 Y enviaron mensageros á los habitado- 
res de Cariathiarim”, diciendo: Los Philistheos 
han vuelto el arca del Señor, venid y llevadla 
otra vez á vosotros. 


CAPÍTULO VII. 


El arca es Hevada á Cariathiarim en casa de Abinadáb. Á las exhortaciones de Samuél se con- 
vierten al Señor los israelitas, los cuales vencen á los Philistheos, haciendo oracion Samuél 


.- por ellos. 


A Venerunt ergo viri Cariathiarim, et re- 
duxerunt arcam Domini, etintulerunt cam in 
domum Abinadab in Gabaa: Eleazarum au- 
tem filium ejus santificaverunt, ut custodiret 
.arcim Domini. 

2 Etfactum est, ex qua die mansit arca 
Domini in Cariathiarim, multiplicati sunt 
dies (erat quippe jam annus vigesimus) et re- 
quevit omnis domus Israél post Dominum. 

3 Aitautem Samuel ad universam domum 
lsraél, dicens: Si in toto corde vestro reverti- 
mini ad Dominum?,' auferte deos alienos de 
medio vestri, Baalim et Astaroth: el prepira- 
te corda vestra Domino, et servite ei soli, et 
truet vos de manu Philisthiim. 


1 El llebreo: Hasta este dia; lo que indica ¿ 
; : Has ste ; indica que la 
piedra estuvo allí hasta el día ó tie a Se es 
clbie Gale Libro. 1el día ó tiempo en que se es 


2 El Señor. 
Bona Castigo lan terrible que ejecutó Dios en los 
lar de no fué porque simplemente habian vis 
sit sus la porque la habian visto descubierta y 
mos evitas E o que estaba prohibido aun á los mis- 
aun del ten O de muerte. Vumer. vr. 15, 20, Y 
a de rebreo parece colegirse que no solamen- 
riosidad OR sino que la abrieron, ó por cu- 
de saber Si l Pl ¿las tablas de la ley, ó con desco 
dentro ea d úlisthicos habian tomado ó puesto 
ella con los a cosa, como lo habian hecho al lado de 
Pe | presentes de oro. 
$ De re ancipales del pueblo. 
nos, que brad. AS y de los otros pueblos veci- 
poder el a o oO ciSa de ver otra vez en su 
as partes y Senor, acudirian en tropas de to- 
ethsamitas “stos, siguiendo el mal ejemplo de tos 
5, se acercarian á ella y la mirarian con 


2 Deuter, v1. 13, Matth, 1v, 10, 


1 Vinieron, pues, los de Cariathiarím, y 
volvieron el arca del Señor, y metiéronla en 
casa de Abinadáb en Gabaa*: y santificaron 
á Eleazár, su hijo, para que guardase el arca 
del Señor. 

2 Y acaeció que desde el día en que el arca 
reposó en Catala pasaron muchos dias 
(pues era ya el año vigésimo), y tuvo paz la 
casa de Israél, siguiendo al Señor?. 

3 Y Samutcl habló á toda la casa de Israél, 
diciendo: Si os volveis al Señor de todo vues— 
tro corazon, quitad de enmedio de vosotros los 
dioses agenos, los Baales, y á Astaroth': y 
preparad vuestros corazones al Señor, y set- 
vidle á él soló, y os librará de la mano de los 
Philistheos. 


poco respeto, y por esto, incurriendo en la indigna- 
cion del Señor, sufrieron la pena que merecia su jrre- 
verencia € irreligion. Nuestro AÁBULENSE sospechó 
que se debia suplir, en el número de cincuenta mil, la 
palabra quí aderant; y reduce los muertos á solo se- 
tenta. Y sobre ello disputan los intérpretes modernos. 

6 ¿Dónde colocaremos este sagrado depósilo, y 
qué ciudad se encargará de guardarle? 

7 Ciudad de la tribu de Judá. 

S Gabaa no significa en este lagar la ciudad de 
este nombre, que estaba en la tribu de Benjamin, 
de la que se habla ca Josué xviu, sino un lugar alto 
ó elevado, parte ó barrio de la misma ciudad de Ca- 
riathiarim, donde Abinadáb tenia su casa. Gabaa en 
hebreo significa lugar alto 9 elevado. Y por esto lo 
que aquí se llama Gabaa, en el 1. Paralip. Xt. 6. Cs 
nombrado collado. 

9 Convirtiéndose al Señor con verdadero arrepen- 
timiento. 

10 Baal, 6 Baalim en plural, y Astarótb, señalan en 
general los dioses y diosas de los Gentilos. 
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4 Abstulerunt ergo filii Israél Baalim et 
Astaroth, et servierunt Domino soli. 

3 Dixit autem Samuel: Congregate univer- 
sum Israél in Masphath, ut orem pro vobis 
Dominum. 

6 Et convenerunt in Masphath: hause- 
runtque aquam, et effuderant in conspectu 
Domini, et jejunaveruntin diejlla, atque di- 
xerunt ibi: Peccavimus Domino. Judicavitque 
Samuel filios Israél in Masphath. 

7 Et audicrunt Philisebtin quod congre— 
gati essent filii Israél in Masphath, ct ascen— 
derunt satrape Philisttinorum ad Israél. 
Quod cúm audissent filii Israél, timuerunt a 
facie Philisthinorum. 

8 Dixeruntque ad Samuclem: Ne cesses 
pro nobis clamare ad Dominum Deum nos- 
trum, ut salvet nos de manu Philisthinorum. 

9 Tulit autem Samuel agnum lactentem 
unum, et obtulit illum holocaustum integrum 
Domino: et clamavit Samuel ad Dominum pro 
Israél, et exaudivit cum Dominus. 

10 Factum est autem, cúm Samuel offe— 
rret holocaustum, Philisthiim iniere prelium 
contra Israél*: intonuit autem Dominus fra- 
gore magno in die illa super Philisthiim, et ex- 
terruit cos, et cesi sunt á facie Israél. 


44  Egressique? viri Israél de Masphath 
persecuti sunt Philistheros, et percusserunt 
eos usque ad locum, quí erat subter Bethchar. 


12 Tulit autem Samuel lapidem ununm, et 
posuit cum inter Masphath et inter Sen: et 
vocavit nomen loci illius, Lapis adjutorit. Di- 
xifque: Hucusque auxiliatus est nobis Domi- 
nus. 

13 Et humiliati sunt Philisthiim, nec appo- 
sueruntultra utvenirentin terminos Israél. Fac 


1 FerRAarR. Y apozaron aguas. Queriendo dar á 
entender con esta ceremonia que ellos eran en la pre- 
sencia de Dios como el agua que corre y se pierde: ó 
como para suplir las lágrimas que hubieran querido 
derramar en mayor abundancia y con perfecta con 
tricion de corazon. Se ven aquí tres actos de peniten— 
cia: la contricion, significada por el agua que derra- 
maron: la confeston cuando dijeron: Hemos pecado 
contra el Señor: y la satisfaccion cuando ayunaron. 

2 Segun la opinion más comun, fué reconocido juez 
en esta ciudad de Masphátb, que cra de la tribu de 
Judá. 

3 Los Hebreos quedaron tributarios de los Philis- 
theos despues de la última derrota que padecieron 
cuando perdieron el arca: y para que no pudieran 
rebelarse, les estaba prohibido el congregarse ó jun- 
tarse en cuerpo. Por lo que, habiendo oido los Philis- 
theos que los Hebreos se habian juntado en Maspháth, 
lo tuvieron por una infraccion del tratado, se pusje—- 
ron en alarma y salieron contra ellos. Y como estos 
tenian aun presentes las derrotas pasadas, temieron. 


4 MS. 7. Non canses de faser orasion. 


3 Lo que pudo ejecutar por medio de algunos sa— 
cerdoles que se hallarian allí en una junta general 


a Eccli. xLvI.20.—b Ibid. xLVi. 21. 


4  Apartaron, pues, de sí, los Israelitas, 
los Baales y á Astaróth, y sirvieron á soto el 
Señor. 

5 Y Samuél dijo: Convocad en Maspháth á 
todo Israél, para que ruegue por vosotros al 
Señor. : 

6 Ysejuntaron en Maspháth: y sacaron 
agua!, que derramaron en presencia del Se- 
ñor, y ayunaron aquel dia, y dijeron allí: 
Hemos pecado contra el Señor. Y juzgó Sa- 
muél á los hijos de Israél en Maspháth 2, 

7 Y oyeron los Philistheos? que se habian 
congregado los hijos de Israél en Maspháth, y 
salieron los sátrapas de los Philistheos, contra 
Israél. Lo cual, cuando oyeron los hijos de Ís- 
raél, temieron el encuentro de los Philistheos. 

8 Y dijeron á Samuél: No ceses de clamar* 
por nosotros al Señor Dios nuestro, para que 
nos salve de la mano de los Philistheos. 

9 Y Samuél tomó un cordero de leche*, y - 
ofrecióle entero en holocausto al Señor*: y 
clamó Samuél al Señor por Israél, y el Señor 
le oyó. Lo 

10 Y aconteció que mientras Samuél ofre- 
cia el holocausto, comenzaron los Philistheos . 
el combate contra Israél: mas el Señor tronó 
aquel dia con espantoso estruendo contra los 
Philistheos, y los aterró”, y fueron derrotados 
en el encuentro de Israél. 

11 Y saliendo de Maspháth los varones de 
Israél persiguieron á los Philistheos, y los 
fueron “acuchillando hasta el lugar que esta- 
ba debajo? de Betchar. 

12 Y Samuél tomó una piedra, y púsola 
entre Maspháth y entre Sen: y llamó aquel 
lugar Piedra del socorro”. Y dijo: Hasta aqui 
nos ha socorrido el Señor. 


13 Y fueron humillados '* los Philistheos, y 
de alliadelante no osaron venir álos términosde 


de todo el pueblo. O si lo hizo por sí mismo no siendo 
sacerdote, fué por particular dispensación y priv 
legio del Señor. La prohibicion de que no se ofrecie- 
ra al Señor el cordero en la leche de su madre, 6 
cuando todavía estaba mamando, Esxcod. xxu1. 19, $e 
entiende del Cordero Pascual: pero no del que st 
ofrecia en otras ocasiones y con otros motivos, Com0 
aquí. 

6 Algunos juntan el integram. con holocaustun, 
y lo interpretan en holocausto perfecto, y Segun 
todas las ceremonias que ordenaba la ley; pero no €5 
esto necesario, puesto que el otro sentido parece más 
verosímil y fundado. Y le ofreció entero, esto es, sIM 
dividirle en trozos, aunque la ley mandaba lo conbra- 
rio; Lecít. 1. 12. porque la estrechez del tiempo Y la 
proximidad del enemigo, no daban lugar á obra COSA. 
7 MS.3. E sumiólos. Del cap. xLvi. 19, ete., 
Eclesíast., consta que padecieron este mismo eslit- 
go los príncipes de los Tyrios, á los cuales habian lla: 
mado los Philistheos para que vinieran en su socorro. 

8 MS. 7. Fasta a asomada. 

9 Véase el cap. 1v. 1. sa 

10 MS.S. Acoruados. Y ya no se atrevieron á 1- 
quietar á los Israclitas mientras gobernó Samuél. 


ta estitaque manus Domini super Philisthecos 
-cunctis dicbus Samuelis. 

Ak Et reddite sunt urbes, quas tulerant 
Philisthiim ab Israél, [sraéli, ab Accaron usque 
Geth, el terminos suos: liberavitque Israél de 
manu Philisthinorum: eratque pax inter Is- 
raél et Amorrhaum. 


45 Judicabatquoque Samuel Israélem cune- 
tis diebus vito sue: 
46 Et ibat per singulos annos circulens 


Bethel et Galgala et Masphath, et judicabat 


Israglem in supradictis locis. 

17 Revertebaturque in Ramatha: ibi enim 
erat domus ejus, et ibi judicabat Israélem: 
edificavit etiam ibi altare Domino. 


CAPÍTULO VIII. 
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Israél. Y así la mano del Señor fué contra los 
Philistheos todo el tiempo de Samucl. 

14 Y fueron restituidas á Israél las ciuda— 
des, que los Philistheos habian tomado de 
Israél, desde Accaron hasta Geth, y sus térmi- 
nos !: y libró á Israél de la mano de Jos Phi- 
listheos: y habia paz entre Israél y el Amo- 
rrheo ?. 

13 Y juzgó Samuél á Israél todos los dias 
de su vida ?: 

16 E iba todos los años dando vuelta á 
Bethél *, y á Gálgala y á Maspháth, y juzgaba 
á Israél en los sobredichos lugares * . 

17 Y volviaseá Ramatha: porque allí estaba 
su casa, y allíjuzgaba á Israél: edificó tambien 
allí altar al Señor”. 


CAPÍTULO VIII. 


Mostrándose avaros los hijos de Samuél, dan ocasion al pueblo á que pida un rey que los go- 
bierne. Y Samuél de órden del Señor les dice el derecho del rey; y ellos insisten en su pre- 


tension, 


A Factum estautem cúm senuisset Samuel, 
posuit filios sous judices Israél. 

- 2 Fuitque nomen filii ejus primogeniti 

A et nomen secundi Abia, judicum in Ber- 

abee. 


.3 Etnon ambulaverunt filii illius in viis 
ejus: sed declinaverunt post avariliam, acce— 
peruntque munera, el perverterunt judicium, 


4 Congregati ergo universi majores natu 
Israél, venerunt ad Samuelem in Ramatha. 

3 Dixeruntque ei: Ecco tu senuisti, et filii 
fui non ambulant in viis tuis: constitue nobis 


Gal Esto es, las ciudades que habia entre Accaron y 
Philk que pertenecian á la tribu de Dan, y que los 
llistheos habian quitado á los Hebreos en las guer 
Tas precedentes. Ñ 
e are puede significar generalmente los 
litas s y los Otros pueblos enemigos de los Istac= 
, que habian quedado dentro de los límites de 
lanaan. 
EC pueda que conservó siempre mucha 
sidad aun bajo del reinado mismo de Saul, como 
Ye por su historia. 
da se a E que la Bethél de que se 
ón dond dll nde iaos O es Cariathiarím, 
De aba elarca. 
Futon da ejemplo de un celoso y vigilante pastor, 
los e UOcOl perfecto, no descargando sobre 
debia Ma subalternos el peso que él mismo 
aborraDa Ce re sus hombros: al mismo tiempo 
deco de PERO y trabajo á los súbditos, huscándo- 
lucson det E él, y no obligándolos á que ellos 
6 El cel e hallarle y por hablarle. 
La Ab ispensó con él en la ley. Deater, xn. 
solo lusaro al ee eE que fuese adorado en un 
ué PorquO o ivo de haber dado Dios esta ley, 
Penso á la idolal que el pueblo de los Judíos era pro- 
idolatría. Los hombres de señalado espiri- 
A. T,—T, TI, 


1 Y aconteció que habiendo envejecido Sa- 
muél, puso á sus hijos por Jueces” de Israél. 

2 Y el nombre de su hijo primogénito fué 
Joél: y el nombre del segundo Abia, los cuales 
eran Jueces en Bersabec?. 

3 Y noanduvieron sus hijos en los cami—- 
nos de él? : sino que se desviaron en pos de la 
avaricia, y toraron regalos, y pervirtieron la 
justicia. 

k Porlo que juntándose todos los ancianos 
de Israél, vinieron á Samuél á Ramatha. 

5 Y dijéronle: Bien ves que tú eres ya viejo, 
y que tus hijos no andan en tus caminos: esta- 


tu, que penetraban el fin de la ley, sabian que Dios 
podia ser adorado en fodo Jugar, viviendo ya, sin 
embargo de hallarse bajo la ley antigua, por el espí- 
ritu de la ley nueva. THEODORET. ¿1 1. Hteg. Quoest. 
xtr. 

7 Los hizo como unos vicarios Ó tenientes suyos, 
para que le avudasen €n las tareas, que pedia un 
ministerio tan penoso. Del capítulo precedente cons- 
ta que Samuél juzgó á Israél mientras vivió. 

8  Tenian su tribunal en Bersabee. 

9 No imitaron ni siguieron los buenos ejemplos 
de su padre. De lo que se ve que la virtud no es he- 
reditaria. ni pasa de padres á hijos; sino que cs un 
puro don de la liberalidad de Dios, etc. Samuél cra 
un santo, € hijo de una madre santa, y cuidaria sin 
duda de criar sus hijos en religion y en santo temor 
de Dios; y esto no obstante vemos que los hijos dege- 
neran de la virtud y santidad de su padre y abuela. 
El buen ejemplo y la educacion son siempre necesa- 
rios de parte de los padres y de las madres; pero 
vemos tambien que su atencion en esta parte no 
siempre es seguida de un feliz suceso. Todo lo cual 
nos advierte, que sin un socorro de la gracia del Señor 
no bastan todos los cuidados de los hombres, y que 
los padres más santos son incapaces de comunicar la 
santidad á sus hijos. 

14 


106 


regen, ut judicet nos*, sicut et universe ha= 


bent nationes. 

6 Displicuit sermo in oculis Samueclis, ed 
quod dixissent: Da nobis regem, ut judicet 
nos. Et oravit Samuel ad Dominum. 


7 Dixitautem Dominus ad Samuclem: Audi 
vocem populi in omnibus qua loquuntar tibi: 
non enim te abjecerunt, sed me, no regnem 
super cos. 

8 Juxta omnia opera sua, que fecerunt a 
die quá eduxi cos de Egypto usque ad diem 
hane: sicut dereliquerunt me, et servierunt 
diis alienis, sic faciunt etiam tibi. 

9 Nuñnc ergo vocem eorum audi: verumta— 
men contestare cos, et predicels jus regis, qui 
regnaturus est super Cos. 

40 Dixit itaque Samuel omnia verba Do- 
mini ad populum, «qui petierat á se regem, 


144 Et ait: Hoc erit jus regis, (ui imperabu- 
rus est vobis: Filios vestros tollet, et ponet in 
curribus suis, facietquesibi equites el precur- 
sores quadrigarum suarum. 


142 Et constituet sibi tribunos, et centurio— 
nes, ct aratores agrorum suorum, ef messores 
segetum, et fabros armorum et curruum suo— 
rum. 

43  Filiasquoque vestras faciet sibiunguen- 
tarias, et focarias, et panificas. 

44  Agros quoque vestros, et vineas, etoli- 
veta optima tollet, et dabit servis suis. 


1 Pretextaron la edad de Samuél, y la mala con- 
ducta de sus hijos, para apartar del gobierno á un 
anciano tan sabio y á un profeta tan santo, á quien 
por tantos títulos estaban obligados. Pero la verda- 
dera razon era la corrupccion de su corazon, y la 
grande propension á contar solamente con apoyos hu- 
manos y sensibles. 

2 Samuél, que se mostró insensible á la injuria 
que le hicieron desechándole á €l, manifestó su des- 
contento y dolor, luego que oyó que le pedian un rey 
que los juzgase, como le tenian las otras naciones. Vela 
su ingratitud hácia Dios, la ceguedad con que ellos 
mismos se arrojaban al precipicio, y la cnorme in- 
juria que hacian al Señor, pretendiendo apartar de 
sí el gobierno teocrático que tenian; eximirse de las 
manos de Dios, para sujetarse y ponerse en las de los 
hombres. No quiere decir esta, que el gobierno mo- 
nárquico no sea justo en sí, cuando ha sido una vez 
legítimamente establecido. Pero este pueblo se mos- 
tró injusto, y fué culpable en querer trastornar el 
órden de Dios, y en pretender que el gobierno de los 
hombres pudiera igualarse y aun preferirse al de Dios; 
y más cuando estos tomaban por modelo á naciones 
idólatras y corrompidas. 

3 MS. 7, Te aburrieron d tí. Es una prueba muy 
clara de la cólera de Dios, cuando concede á los hom- 
bres lo que piden contra el órden regular de su pro- 
videncia. Hubiera sido una grande misericordia suya, 
haber desechado la proposición de este pueblo, y ha- 
berle obligado á permanecer en el estado feliz de que 
queria eximirse. Pero habiéndose hecho indigno de 
esta misericordia, mereció ser castigado con la mis- 


a Oseec, x111, 10, Actor. x111, 21. etc. 
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blécenos un rey que nos juzgue, como lo tienen : 
tambien todas las naciones! . 

6 Desagradó á Samuél este razonamiento, * 
porque habian dicho: Danos un rey, (que nos 


juzgue ?. Y Samuél hizo oracion al Señor. 


7 Y el Señor dijo á Samuél: Oye la voz del 
rueblo en todo lo que te dicen: porque no te 
ran desechado? á tí, sino á mí, para que no. 
reine sobre ellos. 

8 Conforme á todas las obras, que han he- 
cho desde el dia que los saqué de Egy pto hasta 
este dia: como me dejaron á mi, y sirvieron á 
dioses ajenos, así lo hacen tambien contigo. 

9 Ahora pues oye su voz: pero protéstales 
primero*, y anúnciales el derecho del rey, que 
ha de reinar sobre ellos. 

10 Y asi Samuél refirió todas las palabras 
del Señor al pueblo, que le habia pedido un 
rey, 

14 Y dijo: Esteserá el derecho del rey, que 
ha de mandar sobre vosotros: Tomará vuestros 
hijos, y los pondrá en sus carros *, y los hará 
sus guardias de á caballo, y que corran delante 
de sus caches. E 

42 Y los hará sus tribunos, y centuriones, 
y labradores de sus campos, y segadores de sus 
mieses, y que fabriquen susarmas y sus carros. 


13 Mará tambien á vuestras hijas sus per- 
fumeras *, sus cocineras, y panaderas. 

14 Tomará asimismo lo mejor de vuestros 
campos, y viñas, y olivares, y lo dará á sus 
siervos”, 


ma concesion de lo que pedia. Esto fué un ensayo 
de lo que despues repitió, clamando contra su Dios, 
para pedir su muerte y condenacion: No tenemos rey 
sino dá César. JOANN. xtx. 15. Por esto ha vivido des” 
pues esta nacion sin rey, sin Dios y sin religion. 

4 MS. 7. Afrontar afrontarás á ellos. 1 ABU- 
LENSE y VATABLO interpretan el jas por mos, Ó con- 
suetudo. De modo que lo que Samuél llama aquí el 
derecho del rey, no quiere decir el derecho de hacer 
lícitamente lo que es injusto, como el de tomar los bie- 
nes de sus vasallos sin otra razon que su voluntad, sino 
el de poderlo hacer impunemente por lo que mira á la 
justicia humana; pero debiendo responder á la de 
Dios, á la cual está tanto más sujeto, cuanto es más i0- 
dependiente de la de los hombres. La ley divina le se- 
ñala las obligaciones que tiene como rey, Deuter. 
xvir, 18. y por esta será juzgado. Mas aunque se 
aparte de estas obligaciones, y en vez de ser el padre 
y el protector de su pueblo, se convierte en tirano y 
opresor suyo, no por esto será lícito á los vasallos 54- 
cudir el yugo de la obediencia, El único recurso que 
les queda €s el que señala aquí el profeta: Gritar Y 
clamar al Señor, implorando su socorro. : 

5 MS.8. En sus quadrillas. MS. A. Los fard caf- 
rederos. Ñ 

6 MS.8. Especieras. MS. 3. Para coficionaderas 
Ó para carniceras. 

7 En esta sola palabra se comprende todo lo que 
podia hacerles más insoportables el yugo que ponian 
sobre sí, porque de ninguna otra cosa se vanaglori 
ban más los Hebreos sobre las demás naciones y Pue 
blos, que de su libertad, i 
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15 Sed et segetes vestras, et vinearúm re- 
ditus addecimabit, ut det eunuchus et famulis 
suis. 

16 Servos etiam vestros, et ancillas, eb ju- 
“yenes Optimos, et asinos auferet, et ponel in 
- pere suo. 

17 Greges quogue vestros addecimabit, 
vosque erits el Servi. 

, 18 Et clamabitis in die illa a facie regis 
vestri, quem elegistis vobis: et non exaudiet 
“vos Dominus in die illa, quia petistis vobis 
regem. 

+9 Noluit autem populus audire vocem Sa- 
muelis, sed dixerunt: Nequaquam: rex enim 
erit super nos, 

20 Et erimus nos quoque sicul omnes gen- 
tes: et judicabit nos rex noster, et egredietur 
ante nos, et pugnabit bella nostra pro nobis. 

21 Et audivit Samuel omnia verba populi, 
et locutus est ea in auribus Domini. 

22 Dixit autem Dominus ad Samuelem: 
Audi vocem eorum, et constitue super eos re— 
gem. Et ait Samuel ad viros Israél: Vadat 
—Unusquisque in civitatem suam. 


45 Y diezmará vuestras mieses, y los es- 
quilmos de las viñas, para darlo á sus eunu— 
cos y criados !. 

16 Tomará tambien vuestros SICrVOS, Y 
siervas, y mozos más robustos, y Vuestros as- 
nos, y los-aplicará á su labor. 

1477 Diezmará asimismo vuestros rebaños, y 
vOsOtros seréis sus SICrvos. 

18 Y clamareis aquel dia*á causa de vues- 
tro rey, que os habeis elegido: y no os oirá el 
Señor en aquel dia, porque pedisteis tener un 
rey. 

19 Mas el pueblo no quiso dar oidos á las 
razones de Samuél, sino que dijeron: No, no: 
porque rey habrá sobre nosotros *, 

20 Y nosotros seremos tambien como todas 
las gentes: y nos juzgará nuestro rey, y sal- 
drá delante de nosotros, y peleará por nosotros 
nuestras guerras. 

21 Y oyó Samuél todas las palabras del 
pueblo, y refiriólas en oidos del Senor. 

22 Y dijo el Señor á Samuél: Oye su voz, 
y pon rey sobre ellos. Y dijo Samuél á los va- 
rones de Israél: Váyase cada uno á su ciudad *. 


CAPÍTULO IX. 


* Saul buscando unas pollinas que tenia su padre, y que se habian perdido, llega adonde estaba 
Samuél: le consulta, y oye de su boca que seria rey de Israél. 


, 1 Et erat yir de Benjamin nomine Cis, fi- 
lios Abiel, filii Seror, filii Bechorath, filii 
Aphia, filii viri Jemini, fortis robore. 


2 Eterat el filius vocabulo Sañil, electus ct 
honus: et non erat vir de filiis Israél melior 
illo. Ab humero et sursum eminebat super om- 
hem populum. 


, Perierant autem asinz Cis patris Saúl: 
el dixit Cis ad Saúl filium suum: Tolle tecum 


ee loy mandaba, que ningun Israclita fuese cas- 
ras. 1; pero un rey los podia hacer venir de otras ticr- 
* La voz eunuchus no siempre se usa en su propia 
nica significacion: se toma muy frecuente 
Sd por un cortesano, y por aquellos que estaban 
5 Cercanos á las personas de los reves. 
Como sucedió en el reinado de Salomon. 
io O si dijeran: No somos de peor condicion 
JC las otras naciones. Si es bueno obedecer á un rey. 
IE panes de carecer de semejante bien, que €s 
lara Us Qlas naciones? Y si es malo, ¿qué molivo 
Pe An E que nos irá peor que á las qee le 
que do Ps 9 ,s eplorable será el de aquellas almas, 
ioleeia a ceguedad y dureza de corazon, y de la 
parte de oe que pasiones, responden á los que de 
Aidade Lo s les erat importantes: No haremos 
mino A ecís: tendremos acá uno que nos 
reinard que será nuestro amor propio, este es el que 
sobre nosotros, Pues no queremos hacer 


1 Y habia un varon en Benjamin llamado 
Cis, hijo de Abiél *, hijo de Serór, hijo de Be- 
chorath, hijo de Aphia, hijo de un varon de 
Jemini *, de fuerte robustez. 

2 Y tenia un hijo que se llamaba Saul, ex- 
cogido y bueno: y no habia otro entre los Is- 
raclitas mejor que él 7. Desde el hombro arriba 
sobrepujaba á todo el pueblo *. 

3 Habíanse perdido unas pollinas de Cis, 
padre de Saul: y dijo Cis á Saul su hijo: Toma 


aquello que nos consta que es justo, sino lo que vemos 
hacer, y lo que otros hacen. 

4 Y esperad allí que el Señor declare su voluntad 
acerca del modo que se ha de tener en esta nueva crea- 
cion de un rey. 

5 Enclí. Paralip. vit. 33. 1X. 39, se dice, que Cis 
era hijo de Ner: ó porque Abiél tenia dos nombres; ó 
porque tal vez Ner y Abiél eran dos hermanos, cuyos 
nombres se conservaron en Cis: cl uno por haberle 
engendrado, y el otro por haberle educado. 

6 En otros lugares vale lo mismo que Benjamin; 
pero en este texto quieren muchos intérpretes que sea 
nombre propio de uno de los abuclos de Gis. 

7 La serie del contexto hace ver, que estas palabras 
se han de entender de la hermosura del cuerpo, como 
se toman en otros muchos lugares de la Escritura: 
Genes. vi. 1, y por el contrario, Genes. XLL. 3. Ñ 

8 Excedia toda la cabeza al más alto de todo el 
pueblo, 
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unum de pueris, et consurgens vade, cl quere 
asinas. Qui cum transissent per montem 
Ephraim, 

4 Et per terram Salisa, et non invenis- 
sent, transterant etiam per terram Salim, et 
non erant: sed et per terram Jemini, et mi- 
nimé repererunt. 

5 Cum autem venissent in terram Suph, 
dixit Saúl ad puerum, quí erat cum co: Veni 
et revertamur, ne forte dimiserit pater meus 
asinas, et sollicitus sit pro nobis. 


6 Quiaitel: Ecce vir Del est in civitate hac, 
vir nobilis: omne quod loquitur, sine ambigui- 
tate venit. Nunc ergo eamus jlluc, si forte indi- 
cet nobis de via nostra, propter quam venimus. 


7 Dixitque Saúl ad puerum suum: Ecce 
ibimus: ¿quid feremus ad virum Dei? panis 
defecit in sitarciis nostris: et sportulam non 
habemus, ut demus homini Dei, nec quidquam 
aliud. 

8 Rursum puer respondit Saiili, et alt: 
Ecce inventa est in manu mea quarta pars 
stateris argenti, demus homini Dei, ut indicet 
nobis viam nostram. 

9  (Olim in Israél sic loquebatur unusquis- 
que vadens consulere Deum: Venite, et eamus 
ad Videntem. Qui enim propheta dicitur hodie, 
vocabatur olim Videns.) 

40 Et dixit Saúl ad puerum suum: Opti- 
mus sermo tuus. Veni, eamus. Et ierunt in 
civitatem, in qua erat vir Del. 

44 Ciúmque ascenderent clivum civitatis, 
invenerunt puellas egredientes ad hauriendam 
aquam, et dixerunt els: ¿Num hic est Videns? 


12 Que respondentes, dixerunt illis: Mic 

est: ecce ante te, festina nunc: hodie enim 
venit in civitatem, quia sacrificium est hodie 
populi in excelso. 
43 Ingredientes urbem, statim invenietis 
cum antequam ascendat excelsum ad vescen— 
dum. Neque enim comesurus est populus do- 
nec ¡lle veniat: quia 1pse benedicit hostic, et 
deinceps comedunt quí vocati sunt. Nunc ergo 
conscendite, quia hodie reperietis eum. 


1 Óterritorio de Benjamin; y aun algunos crecn 
que se indica Jerusalem. El monte de Ephraim estaba 
al Norte; el territorio de Salisa, al Poniente; el de Sa- 
lím. al Mediodía; y el de Jemini, ó de Jemin, al Oriente 
de Gabaa, patria de Saul. 

2 Que estaba vecina á Ramatha, patria de Samuél, 
y era entonces poblada por los descendientes de Suph. 
Cap. 1.1. 

3 lgnoraban que Samuél no tomaba ninguna dá- 
diva Ó presente; cap. XxI1 3, pero de aquí se infiere, 
que era costumbre, cuando iban á consultar algun pro- 
feta, 6 4 presentarse 4 algun gran señor, llevarle algu- 
nas ofrendas, para manifestarle de este modo su respeto 
y sumision. 

4 MS.8. Esporliella. 

5 Lo mismo que siclo, la que corresponde á un real 
de vellon y treinta y dos maravedís, 

6 Lo que debemos hacer. 
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contigo un criado, y anda, ve, y busca las po- * 
Minas. Los cuales habiendo atravesado el monte . 
de Ephraim, 

4 Y el territorio de Salisa sin haberlas ha- - 
llado, pasaron tambien por la tierra de Salím, 
y no estaban alli: y lo mismo por tierra de 
Jemini !, y no las encontraron. 

5 Y llegando á tierra de Suph ?, dijo Saul 
al criado, que estaba con él: Ven y volvá- 
monos, no sea que mi padre haya dejado el 
cuidado de las pallinas, y esté en pena por * 
NOSotros. 

6 El cual le respondió: Mira, en esta ciu- 
dad hay un varon de Dios, varon insigne: 
todo lo que d'ce, se cumple sin duda. Ahora 
pues vamos allá, por si nos da algun indicio 
sobre el motivo de nuestro viaje. 

7 Y dijo Saul á su criado: Bien, iremos: 
¿pero qué llevaremos ? al varon de Dios? nos 
ha faltado el pan en nuestras al'orjas *: y no 
tenemos dinero, ni ninguna otra cosa, que 
dar al hombre de Dios. 

8 El criado respondió de nuevo á Saul, y 
dijo: He aquí la cuarta parte de un estatér* que 
he hallado á mano, se la daremos al hombre + 
de Dios, para que nos declare nuestro camino”, * 

-9 (Antiguamente en Israél todo aquel que ; 
iba á consultar al Señor, decia así: Venid, y : 
vamos al Vidente”. Porque el que se llama hoy * 
profeta, se llamaba antes Vidente.) 3 

140 Y dijo Saul á su criado: Dices muy . 
bien. Ven, y vamos. Y pasaron á la ciudad, | 
donde estaba el varon de Dios. 

14 Y cuando subian por la cuesta de la 
ciudad, hallaron unas mozas que salian por 
agua, y las preguntaron: ¿Está aquí el Y- 
dente? a 

12 Ellas respondieron, y les dijeron: Aqui 
está: ahi lo tienes delante de tí, date ahora 
prisa: porque ha venido hoy $á la ciudad, por 
ser hoy el sacrificio del pueblo en lo alto?. 

13 "En entrando en la ciudad, luego le ha- 
llareis, antes que suba al lugar alto á comer. 
Porque el pueblo no comerá hasta que él ven- 
ga: por cuanto él es el que bendice el sacrifi- 
cio*, y despues se ponen á comer los que han 
sido con vidados. Subid pues ahora, porque hoy 
le hallareis. 


7 MS. 3. Catador, MS. 8. Veyente. Porque veia Y 
anunciaba lo venidero. 

8 Porque habitaba en el campo de Nayóth con 
otros profetas, que éj criaba. Cap. xix 19. ] 

9 MS.3.y 7. En la barna. Ferrar Bamdáh. Que 
aunque significa lugar esccelso, parece era nombre 
propio. Como el tabernáculo no tenia aun asiento 
fijo, se hacian los sacrificios en lugares altos ó eleva- 
dos. En lo sucesivo se loman estas palabras muy fre- 
cuentemente en mal sentido, para significar UN culto 


idolátrico, 6 los lugares delicados á las falsas deidades. 
Porque el Señor se habia destinado el templo en Jeru: 
salem, donde queria solo que se le ofreciesen los 58- 
crificios. . 

10 El que ora á Dios antes que se coma la E 


pacífica, la cual era sacrificada por un sacerdote; 
(que Samuél no era más que Levita, 


44. Et ascenderunt in civitatem. Cúmque 
:liambularent in medio urbis, apparuit Sa—- 
:muel egrediens obviám eis, ut ascenderet in 
* excelsum. 

2 45 Dominus * autem revelayerat auricu- 
lam Samuelis ante unam diem quám veniret 
Sail, dicens: 

2 16 Hác ipsá horá, que nunc est, cras mit- 
tam virum ad te de terra Benjamin, ct unges 
éum ducem super populum mecum Israél: et 
salvabit populum meum de manu Philisthino- 
“rim: quía respexi populum meum, venit enim 
clamor eorum ad me. 

17 Cumque aspexisset Samuel Saúlem, 
Dominus dixit ei: Ecce yir, quem dixeram 
tibi: iste dominabitur populo meo. 

18 Accessit autem Sail ad Samuelem in 
medio porte, et ait: Indica, oro, mihi, ubi est 
domus Videntis. S 

49 Et respondit Samuel Saúli dicens: Ego 
sum Videns. Ascende ante me in excelsum, ut 

- comedatis mecum hodie, et dimittám te mane: 
a que sunt in corde tuo, indicabo 

-WbL. 

20 Et de asinis, quas nudiustertius perdi- 

- disti, ne sollicitus sis, quia invente sunt. ¿Et 

-tajus erunt optima queque Israél? ¿nonne 

*"tibi et omni domui patris tui? 


- 24 Respondens autem Saiil, ait: ¿Numquid 
don filius Jemini ego sum de minima tribu 
Ísraél, et cognatio mea novissima inter omnes 
familias de tribu Benjamin? ¿quare ergo lo- 
cutus es mihi sermonem istum? 
-.22 Assumens itaque Samuel Saiilem, et 
quero ejus, introduxit eos in triclinium, et 
dedit eis locum in capite eorum, qui fuerant 
-, Mvilati: erant enim quasi triginta viril. 


23 Dixitque Samuel coquo: Da partem, 
quam dedi tibi, et precepi ut reponeres seor- 
sum apud te. 

24 Levavit autem coquus armun;, el posuit 
ante Saúl. Dixitque Samuel: Ecce quod reman- 

Sil, pone ante te, et comede: quia de industria 
servatum est tibi, quando populum vocavi. Et 
comedit Sail cum Samuele in die illa. 


1 Por dentro de la ciudad. Es un hebraismo. 

ss hebraismo, que significa había recelado. 
pedido AE eto por rey. Samuél habia des- 
que el Señor] lo despues que pidió rey, esperando 
gido para el . revelase quien cra el que habia esco- 
caso lo pe EDIC como Moysés previendo este 
sta eclarado. Deuter. xvu. 14. Podas las 
de de que concurren para el cumplimiento 
acen coo que hace aquí el Señor á Samuél, nos 
Proviene y admirar una secreta y maravillosa 
Mayor aciert que es la que todo lo gobierna con el 
IS o, y dispone todas las cosas del universo. 
tenia su ; ciudad; porque aquí era donde el pueblo 
Juntas, como ya hemos advertido en otros 
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CAPÍTULO [X.- 
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14 Y subieron á la ciudad. Y como ellos 
anduviesen por medio de la ciudad !, se dejó 
ver Samuél que se venia hácia ellos, para su- 
bir al lugar alto. 

15 Mas el Señor un dia antes que llegara 
Saul, habia descubierto á la oreja de Samuél ?, 
diciéndole: 

16 Mañana á esta misma hora enviaré á ti 
un hombre de tierra de Benjamin, y le ungi- 
rás * por caudillo sobre mi pueblo de Israél: y 
salvará á mi pueblo de la mano de los Philis- 
theos: porque he mirado á mi pueblo, pues su 
clamor ha llegado á mi. 

47 Y habiendo mirado Samuél á Saul, le 
dijo el Señor: Hé aqui el hombre que te dije: 
este reinará sobre mi pueblo. 

18 Llegóse pues Saul á Samuél en medio 
de la puerta *, y le dijo: Dime, te ruego, donde 
está la casa del Vidente. 

19 Y respondió Samuél á Saul, diciendo: 
Yo soy el Vidente. Sube delante de mí al lugar 
alto, para que comais hoy conmigo, y te des- 
pacharé por la mañana: y te descubriré todo 
lo que tienes en tu corazon. 

20 Y sobre las pollinas, que antes de ayer 
perdiste, no estéis con cuidado, porque han 
sido halladas. ¿Y de quién será todo lo mejor * 
que hay en Israél? ¿por ventura no será para 
tí y para toda la casa de tu padre? 

21 Mas Saul le respondió, diciendo: ¿Acaso 
no soy yo hijo de Jemini *, de la más pequeña 
tribu de Israél, y mi familia noes la última 
de todas las familias de la tribu de Benjamin? - 
¿por qué pues me has hablado estas palabras? 

22 Tomando pues Samuél á Saul y á su 
criado, hízolos entrar en la sala, y les dió lu= 
gará la cabecera de los que habian sido con- 
vidados ”: pues eran como unos treinta hom- 
bres. 

23 Y dijo Samuél al cocinero: Trae la por- 
cion * que te di, y te mandé que guardases en 
tu poder. 

2% El cocinero pues tomó la espaldilla y la 
puso delante de Saul. Y dijo Samuél: Hé aquí 
lo que ha quedado ?, ponlo delante de ti, y co- 
me: porque de intento lo he hecho reservar 
para tí, cuando convidé al pueblo. Y comió 
Saul con Samuél aquel dia. 


lugares. 

3 MS.3. y 7. La cobdicia de Israél, 

6 ¿No soy yo de la tribu de Benjamin, que es la 
más pequeña de todas las de Isracl? Lo que efec= 
tivamente era así, y era mucho más pequeña des- 
pues de la diminucion que padeció en la guerra que 
hizo contra todas las otras. Judic. XX. 

7 Que era el puesto más honrado entre los He- 
breos; mas por el contrario era el último entre los 
Romanos. Véase PLUTARCO ¿n Sympos. Qucest. 1. 3. 

8 MS. 3. y A. La puesta. 

9 Lo que ha sido reservado para tí, como des- 
pues lo explica. La espaldilla era la cuarta parte de la 
víctima. Los LXX. trasladan ráy xwkav, la prerna, 


110 


25 Et descenderunt de excelso in oppi- 
dum, ef locutus est cum Saúle in solario: stra— 
yitque Saúl in solario, et dormiyvit. 

26 Cimque mane surrexissent, el jam clu- 
cesceret, vocavit Samuel Saíúlem in solario, 
dicens: Surge, et dimittam te. Et surrexit 
Saúl: egressique sunt ambo, Jpse videlicet, et 
Samuel. 

27 Cuúmque descenderent in extrema parte 
civitatis, Samuel dixit ad Saúl: Dic puero ut 
antecedat nos, et transeat: tu autem subsiste 
paulisper, ut indicem tibi verbum Domin1. 


-. 


LOS REYES. LIBRO 1. 


25 Y descendieron del lugar alto á la ciu- 
dad, y habló con Saul en el sobrado *: donde 
hizo echar una cama para Saul, y durmió. 

26 Y habiéndose levantado por la mañana. 
al rayar el dia, llamó Samuél á Saul en el so- 
brado ?, diciendo: Levántate, y te despacharé, 
Y levantóse Saul: y salieron los dos, esto es, 
él y Samuél. 

27 Y cuando bajaban al cabo de la ciudad, 
dijo Samuél á Saul: Di al criado que se ade- 
lante á nosotros, y vaya andando: mas tu de- 
tente un poco, para que te declare la palabra 
del Señor ?. 


CAPÍTULO X. 


Samuél unge por rey á Saul, y le da dos señales que despues se verifican. Saul profetiza entro 
los profetas. Convoca Samuel al pueblo; se echan suertes, y cae la eleccion sobre Saul. Es: 
cribe Samuél la ley del reino, y queda repuesto este escrito delante del Señor. 


4 Tulit autem * Samuel lenticulam olei, et 
effudit super caput ejus, et deosculatus est 
eum, et ait: Ecce, unxit te Dominus super he- 
reditatem suam in principem, et liberabis po- 
pulum suum de manibus ¡nimicorum ejus, qui 
in circuitu ejus sunt. Et hoc tibi signum, quia 
unxit te Deus in principem. 

2 Cim abieris hodie á me, invenies duos 
viros juxtá sepulchrum Rachel in finibus Ben- 
jamin, in meridie, dicentque tibi: Invente 
sunt asinzx, ad quas ieras perquirendas: et 
intermissis pater tuus asinis, sollicitus est pro 
vobis, et dicit: ¿Quid faciam de filto meo? 


3  Cúmque abieris inde, et ultrá transicris, 
et veneris ad quercam Thahor, invenient te 
ibi tres viri ascendentes ad Deum in Bethel, 
unus portans tres haoedos, et alius tres tortas 
panis, et alius portans lagenam vini. 


4 El Hebreo 1mmidy, sobre la techumbre; porque 
las cubiertas de las casas en la Judea estaban fabri- 
cadas en forma de terrados, donde se paseaban, y 
tambien dormian en tiempo del mayor calor; y era 
el sitio preeminente, que se cedia á los huéspedes. 
En el Hebreo no se leen las últimas palabras de este 
versículo. 

2 MS. 7. Altocano. 

3 Lo que el mismo Señor me ha comunicado, y 
tiene dispuesto sobre tí. 

4 Ms. A. Una olieta de olio. Samuél siguiendo 
sin duda las disposiciones y órdenes del Señor, consa- 
gró rey á Saul, derramando sobre su cabeza una re- 
doma de aceite: y esta accion se ejecutó para que 
entendiese toda la posteridad, que es sagrada la per 
sona de los reyes. Y hé aquí el fundamento del res- 
peto, de la sumision, de la fidelidad, y de todas las 
obligaciones que tienen los vasallos para con los re= 
yes, y con los que gobiernan bajo de su autoridad: 
y así el modo verdadero y cristiano de honrarlos ha 
de ser con una entera sumision, que nazca del fondo 
del corazon, y por principios de conciencia. Lo prac- 
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4 Y tomó Samuél una ampolla de aceite *, 
la derramó sobre la cabeza de Saul, y le besó, * 
y dijo: Hé aquí que el Señor te ha ungido por * 
príncipe sobre su heredad, y librarás á su 
pueblo de las manos de sus enemigos, que le - 
rodean. Y esta será la señal de que Dios te ha - 
ungido por príncipe. de 

2 Hoy luego que te hayas apartado de mi, 
hallarás dos hombres junto al sepulcro de Ra- 
chél en los términos de Benjamin, á la parte 
meridional *, y te dirán: Han sido halladas las 
pollinas que fuiste á buscar: y no pensando 
ya tu padre en ellas, está en pena por vos- 
otros, y dice: ¿Qué haré de mi hijo? 

3 Y luego que partieres de allí, y pasares 
más adelante, y vinieres á laencina de Tha- 
bór *, te encontrarás allí tres hombres que 
suben á Dios á Bethél ”, el uno que lleva tres 
cabritos, el otro tres tortas de pan, y el otro 
un cántaro $ de vino. 


ticaremos así siempre que vivamos persuadidos, que 
la autoridad de los soberanos es segun el órden de 
Dios, y viene de Dios como una emanacion de su 
suprema autoridad sobre todas las criaturas. El restó 
de este versículo desde y librarás no se balla en € 
Hebreo; pero está en la version de los LXx. 

5 Este sepulcro se hallaba cerca de Bethlehem. 
Véase el Genes. xxxv. 16. La palabra hebrea Ty 7 
que se halla en el original, la toman muchos Intér- 
pretes por nombre propio. . , 

6 Nombre propio del dueño de la encina, Ú del. 
lugar en que estaba, que era diverso del monte Pha- 
bór, el cual estaba en la tribu de Zabulón. 

7 Lugar célebre y de grande veneracion entre los 
Hebreos por la vision de la misteriosa escala, Genes 
xxvur. 19, á donde iban á hacer oracion, y aun á 
ofrecer sacrificios y otras ofrendas, mientras no $ 
dió asiento fijo al arca del Testamento y al Taber- 
náculo del Señor. Otros entienden á Cariathiarim, lla- 
mada Bethél, por estar allí el arca, como queda yá 
notado. Sap. vu. 16. 

8 MS. 8. Un urzo. MS. A. Una galleta. 


CAPÍTULO X. 


4 Cimquetesalutaverint, dabunt tibi duos 
panes, et accipies de manu eorum. ] 

8 Post heec venies in collem Dei, ubi est 
statio Philisthinorum: et cúm ingressus fueris 
ibi urbem, obvium habebis gregem propheta— 
-rum descendentium de excelso, et ante €e0s 
psalterium et tympanum, ct tibiam, et citha- 
ram, ipsosque prophetantes. 

6 Etinsiliet in te Spiritus Domini, et pro- 
phetabis cum cis, et mutaberis in virum alium. 


7 Quando ergocvenerint signa hec omnia 
tibi, fac quecumque invenerit manus tua, quia 
Dominus tecuin est. 

8 Et descendes ante me in Galgala (ego 
quippe descendam ad te) ut offeras oblationem, 
et immoles victimas pacificas *: septem diebus 
expectabis, donec veniam ad te, et ostendam 
tibi quid facias. 

9 Ttaque cin avertisset humerum suum ut 
abiret a Samuele, immutavit el Deus cor altud, 
et venerunt omnia signa hec in die illa. 


40 Veneruntque ad predictum collem, et 
ecce cuneus prophetarum obvius ei: et insiluit 
super eum Spiritus Domini, et prophetavit in 
medio eorum. > 
1 Videntes autem omnes qui noverant 
eum heri et nudiustertius, quod essct cum pro- 
_ phetis, et prophetaret, dixerunt ad invicem: 
¿Quenam res accidit filio Cis? ¿Num et Saúl 
inter prophetas? 


12 Responditque alius ad alterum, dicens: 
¿Et quis pater eorum? propterea versum estin 


.1 Unos entienden esto del collado de Cariathia- 
rim, donde estaba el arca; lo que no puede ajustar- 
se con la situacion de los lugares. Otros lo explican 
de Gabaa en la tribu de Benjamin: Gabaa significa 
collado; y se llama de Dios, Ó por su mucha altura, 6 
porque habitaban en él los profetas. Los Philisteos 
tenian aquí Una numerosa guarnición. Cap. XII. 3. 
y E Eran ciertas personas escogidas y consagradas 
S los, que bajo la direccion de Samuél se ocupaban 
n contínuas meditaciones, y ejercicios de piedad, y 
ler sagrados, que acompañaban con 
at o así se preparaban para 
Pr A ios las inspiraciones y revelaciones pro- 
ona Gp. XIX. 20. Estos fueron despues llamados 
1/08 de los profetas. 
MS . cayias é atabales, é charambela, é 
0d 3. Y. JUYy lares tarñendo estrumentes con ce- 
ro, é adufle, é cañon. 
ai e Laa que te se 
contiad : Por difícil y árdua que te parezca, 
ES 0 en el socorro del Señor. 
dogole la Pe Las que se hacian, ó para con- 
Praci 92 y toda suerte de bienes, ó en accion de 
$ nor pi recibido del Señor, 
SUnos relteren esto á lo que sucedió es de 
a E contra los Philistheos, Au dede DOES 
miraba A o o hizo en Saul, solamente 
Un grande prin: a es humanas que podian hacer 
los quitó 4 Saul e OS de sólidamente virtuoso. 
YOS, que eran lee pu de los pensamientos grose- 
guíares en su primera condicion y 
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dos panes, y los tomarás de su mano. 

" 3 Deallí vendrásal collado de Dios !, donde 
está la guarnicion de los Philistheos: y cuando 
hubieresentrado allíen la ciudad, encontrarás 
una compañia de profetas? que descenderán 
del lugar alto, precedidos de psalterio y tam- 
hor, y flauta, y cithara?, y ellos profetizando. 

6 Y vendrá sobre tí el Espiritu del Señor, 
y profetizarás con ellos, y serás mudado en 
otro hombre. . 

7 Luego pues que te acaecieren todas estas 
señales, haz todo lo que te viniere á la mano, 
porque el Señor es contigo *. 

8 Y descenderás delante de mí á Gálgala 
(porque yo descenderé á ti) para que hagas 
ofrendas, y sacrifiques victimas pacíficas”: es- 
perarás siete dias, hasta que yo venga á tí, y 
te muestre lo que has de hacer*. 

9 Y asi luego que él volvió su hombro para 
apartarse de Samuél, mudóle Dios el corazon” 
en otro, y se verificaron en aquel día todas es- 
tas señales. 

10 Y llegaron al referido collado, y he aquí 
á su encuentro una companía de profetas: y 
vino sobre él el Espíritu del Señor, y profetizó 
en medio de ellos. 

141. Y todos los que le habian conocido de 
ayer y de antes de ayer*, viendo que estaba 
con los profetas, y que profetizaba, se dijeron 
el uno al otro: ¿Qué cosa ha acaecido? al hijo 
de Cis? ¿Por ventura tambien '? Saul entre los 
profetas? , 

12 Y respondió el uno al otro, diciendo: 
¿Pues quién es el padre!! de estos? de aquí 


estado: comunicó luz á su espíritu: le infundió valor: 
le hizo capaz de formar con prudencia grandes de- 
signios, y de ejecutarlos con firmeza: y le concedió 
el raro talento de saber gobernar á los otros. Este 
ejemplo da bien á entender, que el Señor da á los que 
llama 4 un ministerio Jos talentos y cualidades nece- 
sarias para poder desempeñarle. Pero la serie de esta 
historia nos hará conocer una verdad, que nos debe 
hacer temblar y estremecer, considerando el fin que 


tuvo Saul. Escogido y llamado por Dios, mudado en 


otro hombre, enriquecido y adornado de aquellos 
dones que necesitaba para el desempeño del minis- 
terio á que fué llamado, se perdió, y fué reprobado 
por el hue que hizo de estos mismos dones. ¿Qué 
deben esperar los que llenos de ambicion se entran 
por empleos y cargos sin ser llamados, y sin las 
prendas y cualidades necesarias para llenar su mi- 
nisterio? 

8 De antes. 

9 MS. 8. Que es lo que cuntió. 

10 Esto pasó á proverbie, para significar una cosa 
no esperada y extraordinaria, como era ver á Saul 
profetizar, habiéndole conocido todos en una ocupa— 
cion muy diferente. 

11 Esta es una respuesta que daban otros á los que 
llenos de admiracion extrañaban ver á Saul entre los 
profetas, como si dijeran: ¿Por qué extrañais esto? 
¿Por ventura fueron profetas los padres de todos esos 
que vemos profetizar? ¿Pues por qué no puede ser 
profeta Saul, aunque su padre no lo sea? Puede ex- 


plicarse tambien de este modo: ¿Quién es el padre de - 
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4 Y despues de haberte saludado, te darán 


/ 
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proverbium *: ¿Num et Saúl inter prophetas? 


13 Cessavit autem prophetare, et venit ad 
excelsum. 

14 Dixitque patruus Saúl ad eum, et ad 
puerum ejus: ¿Quo abistis? Qui responderunt: 
Querere asinas: quas cum non reperissemus, 
venimus ad Samuelem. 

45 Et dixit el patruus suus: Indica mihi 
quid dixerit tibi Samuel. 

16 Et ait Saúl ad patruam suum: Indica— 
vit nobis quia invente essent asin. De ser— 
mone autem regni non indicavit el quem locu- 
tus fuerat el Samuel. 

47 Et convocavit Samuel populum ad Do- 
minum in Maspha. 

48 Etait ad tilios Israél: Hec dicit Domi- 
nus Deus Israél: Ego eduxi Israél de Agypto, 
et erui vos de manu Egyptiorum, et de manu 
omnium regum qui afíligebant vos. 

49 Vos autem hodie projecistis Deum ves- 
trum, qui solus salvavit vos'de universis malis 
et tribulationibus vestris: et dexistis: Nequa- 
quam >: sed regem constitue super nos. Nunc 
ergo state corám Domino per tribus vestras, et 
per familias. 

20 Et applicuit Samuel omnes tribus Is- 
raél, et cecidit sors tribús Benjamin. 


21 Et applicuit tribum Benjamin et cogna- 
tiones ejus, et cecidit cognatio Metri, et perve- 
nit usque ad Saúl filium Cis. Quesierunt ergo 
eum, et non est inventus. 

22 Et consuluerunt post hec Dominum, 
utrumnam venturus esset illuc. Responditque 
Dominus: Ecce absconditus est domi. 

23 Cucurrerunt itaque et tulerunt eum 
inde: stetitque in medio populi, et altior fuit 
universo populo ab humero et sursum. 


24  EtaitSamuel adomnem populum: Certé 
videtis quem elegit Dominus, quoniam non 
sit similis illi in omni populo. Et clamavit 
omnis populus, et alt: Vival rex. 

25 Locutus est autem Samuel ad populum 
legem regni, et seripsit in libro, et reposuit 


los otros profetas, sino Dios, que puede comunicar á 
Saul el espíritu de profecía del mismo modo que á los 
otros? Los LXX xal tig zarhp avrod; ¿y QUIÉN es el pa- 
dre de él? sin duda porque leyeron “DN en lugar de 
DTi». 

1 A Gabaa, en cuya ciudad habia nacido, y donde 
tenia su casa, v. 26. 

2 MS. 7. Del enrregnamiento. 

3 Entra Saul en el imperio, y en los primeros pa- 
sos de él ejecuta una de las principales virtudes, que 
han de adornar á un monarca. En el secreto consiste 
la seguridad de las ejecuciones, y el crédito de sus 
ministros: él es el arma del príncipe, y el que tiene 
desarmados á los enemigos. 

4 Esta expresion se usa frecuentemente, cuando 
se habla de la congregacion del pueblo, donde se con- 
sideraba al Señor como presente en medio de todos 
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LOS REYES. LIBRO 1. A 


pasó á proverbio: ¿Por ventura tambien Saul * 
entre los profetas? E 
13 Y cesó de profetizar, y fuése al lugar 
alto!. : 
14 Y un tio de Saul dijo á él y á su criado: - 
¿A donde habeis ido? Los cuales respondieron: :: 

A buscar las pollinas: y como no las halláse- 
mos, fuimos á Samuél. : 

45 Y díjole su tio: Dime lo que te ha dicho - 
Samuél. 

16 Y respondió Saul á su tio: Nos declaró 
que se habian hallado las pollinas. Mas la plá- 
tica, que había tenido Samuél con él acerca del 
reino?, no se la descubrió?. 

17 Y convocó Samuél al pueblo delante del 
Señor* en Maspha. : 

18 Y dijo á los hijos de Israél: Esto dice el 
Señor Dios de Israél: Yo saqué á Isracl de 
Egypto, y os libré dela mano de los Egypeios, - 
y de la mano de todos los reyes que os afligian. 

19 Mas vosotros habeis desechado hoy á 
vuestro Dios, que solo os ha salvado de todos 
los males y de vuestras tribulaciones: y habeis 
dicho: No ha de ser tal: mas establece un rey 
sobre nosotros. Ahora pues presentaos delante 
del Señor por vuestras tribus y familias. 

20 Y sorteó Samuél todas las tribus de ls- 
raél, y cayó la suerte sobre la tribu de Benja- . 
min. A 
24 Y sorteóla tribu de Benjamin y sus fa- 
milias, y cayó en la familia de Metri, hasta que 
llegó á Saul hijo de Cis. Y le buscaron, y no 
fué hallado. 

22 Y consultaron despues al Señor, si ven- 
dria él allí. Y el Señor respondió: Mirad que 
está escondido en su casa. 

23 Fueron pues corriendo y trajéronle de 
allí: y presentóse en medio del pueblo, y fué 
más alto que todo el pueblo desde el hombro 
arriba. : 

24 Y dijo Samuél á todo el pueblo: Bien 
veis al que ha elegido el Señor, y que no hay 
semejamte á él en todo el pueblo. Y clamó todo 
el pueblo, y dijo: Viva el rey. 

25 Y declaró Samuél al' pueblo la ley del 
reino*, y la escribió en un libro, y le deposit 


los que allí concurrian, y á las resoluciones Como 
determinadas por él mismo, porque él las inspiraba á 
beneficio de aquel su pueblo. 


3 Donde se contenian los derechos y obligaciones 
del rey, y las leyes fundamentales del reino. Inspe 
radas por Dios, y acomodadas para templar la mo- 
parquía con la libertad que convenia al pueblo de 
Dios, con la equidad que se debia á una nacion, qué 
de su grado elegia un rey, y con la henignidad CoD 
que debian ser tratados los que siendo hermanos en- 
tre sí, solamente reconocian un comun padre: Deu- 
ter. xvit. 20. y por este medio ecurrir al abuso de un 
poder absoluto, en que podia hacer caer al nuevo rey 
la ceguedad del pueblo en pedirle. Cap. vit. 41. Ese 
vienen generalmente los Expositores en que se perdi 
este volúmen. ¡Grande pérdida por cierto! 


CAPÍTULO XI. 


-corám Domino: et dimisit Samuel omnem po- 
-pulum, singulos in domum suam. : 

26 Sed et Sail ábit in domum suam In 
Gabaa: et abiit cum eo pars exercitús, quorum 
tetigerat Deus corda. 

-97 Fili vero Belial dixerunt: ¿Num salvare 
nos poterit iste? Et despexerunt eum, et non 
attulerunt ei munera: 1le veró dissimulabat 
se audire. 
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delante del Señor*: y despidió Samuél á todo 
el pueblo, cada uno á su casa. e 

26 Y Saul se fué tambien á su casa en Ga- 
baa: y se fué con él una partida del ejéreito, 
aquellos cuyos corazones Dios habia tocado”. 

27 Mas los hijos de Belial* dijeron: ¿Por 
ventura podrá éste salvarnos? Y le desprecia= 
ron, y no le trajeron dones: mas él disimuló 
como que no ola Í. 


CAPÍTULO XI. 


Saul, poseido del Espiritu del Señor, despedaza sus bueyes: Hama al pueblo para que tome las 
armas: vence á Naas, rey de los Ammonitas, y libra á los ciudadanos de Jabes-Galaad. Se. 


confirma su eleccion en Gálgala. 


4 - Et factum estquasi post mensem, ascen- 
dit Naas Ammonites, el pugnare copit adver- 
sum Jabes-Galaad. Dixeruntque omnes virl 
Jabes ad Naas: Habeto nos foederatos, et ser— 
viemus tibi. 

2 Etrespondil ad eos Naas Ammonites: In 
hoc feriam vobiscum foedas, ut eruam omnium 
vestrúm oculos dextros, ponamque vos oppro— 
brium in universo Israél. 

3 Et dixeruntad eum seniores Jabes: Con- 
cede nobis septem dies, ut mittamus nuntios 
ad universos terminos Israél: et si non fuerit 
quí defendat nos, egrediemur ad te. 

4 Venerunt ezgo nuntii in Gabaa Saílis, 
et locuti sunt verba hac audiente populo: et 
levavit omnis populus vocem suam, el fevit. 

3 Et ecce Sail veniebat, sequens boves de 
agro, et alt: ¿Quid habet populus quod plorat? 
Et narraverunt ei verba virorum Jabes. 


1 Junto al arca con los otros Libros sagrados, que 
estaban 4 su custodia. : 
Dios Pet Fa reconocieron Ja voluntad y mano de 
a era o que se habia ejecutado, y le prestaron 
e "CÍA COMO Á su rey. 
del uehl ELLO syn pro. Los malos é insolentes 
uva! 0, hombres contumaces y groseros, despre- 
sonlós iO rey, y no le quisieron hacer sus pre= 
Oriente Dos, se acostumbraba con los reyes en el 
de una ha sabistechos de su eleccion, por ser 
acciones n l L ínfima de Israél, le ercian incapaz de 
A old 0bles y generosas. Despues de haber tenido 
sadía de pedir un rey, tuvieron tambien la de 


Doc . A . S 
Juerer obedecer al que Dios les habia dado. 


4 Mostr: : , 
.* Mostrando valor, santidad y prudencia, ven- 


cién á sí mism 
da ea 4 sí mismo antes que á sus enemigos, 
sala comenzar con rigores su gobierno, y re- 
; ope dejar el castigo para otro liempo más 
intentan 0; porque enfonces podia ser muy nocivo el 
( os ejecutarlo, 
mi ¿stas pemeras palabras no se leen en el Hebreo, 
se hallan en los Lxx. 
£ seremos tributarios. 
2. T.—T. IL 


4 Y acaeció como un mes despues*, que 
subió Naas Ammonita, y comenzó á atacar á 
Jabes-Galaad. Y dijeron todos los hombres de 
Jabes á Naas: Haz alianza con nosotros, y te 
serviremos*. 4 

2 Yrespondióles NaasAmmonita: Laalian- 
za que haré con vosotros, será sacaros á todos 
el ojo derecho”, y poneros para que seais el 
oprobio de todo Isracl. 

3 Y dijéronle los ancianos de Jabes: Con- 
cédenos siete dias, para que enviemos mensa- 
veros por todos los términos de Israél: y sí no 
hubiere quien nos defienda, saldremos a tí%. 

4% Llegaron pues los mensageros á Gabaa 
de Saul, y refirieron estas palabras, ovéndolas 
el pueblo: y todoel pueblo alzó su voz, y Horó?. 

3 Y he aquí que Saul volvia del campo"? 
en pos de sus hueves, y dijo: ¿Qué tiene el 
sueblo que Hora? Y contáronle las palabras de 
os hombres de Jabes. 


7 Con cel tin de inutilizarlos para la guerra, por- 
que cubrian el ojo izquierdo con el escudo. 

$ Nos entregaremos á discrecion. 

9 Compadecidos de los males que amenazaban 
á los moradores de Jabes. 

10 La mudanza de estado que le sobrevino no 
alteró su corazon de modo alguno, ni le movió para 
que dejase el honesto ejercicio de arar, y método de 
vida que antes tenía: ni este le estorbó el que llegase 
á tiempo para defender su reino. Esta ocupacion, que 
en el día se mira como vil, no era desdeñada de 
los que tenian el timon del Estado, ni entre los Judíos, 
ni entre los Romanos. cuando la sencillez de sus Cos=" 
tumbres les hacia conocer que estas eran sus verda= 
deras riquezas. Y en la realidad, sin hacer alarde 
de ser ricos, lo eran más que los que se imaginan serlo 
al presente, deleitándose en ver su Oro, sus pe- 
drerías. sus suntuosos palacios, y sus preciados mue- 
bles. despojos inútiles del uno y del otro mundo, 
adquiridos 4 costa de tanta sangre humana. La fierra 
sola encierra en sus entrañas las verdaderas riquezas, 
y los frutos diversos y excelentes que producen 
la abundancia, y que no concede con profusión sino á 
los que no levantan la mano de cultivarla. 


15 
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6 Etinsilivit Spiritus Domini in Saúl, cum 
audisset verba hec, et iratus est furor ejus 
nimis. 

7 Et assumens utrumque bovem, concidit 
in frusta, misitque in omnes terminos Israél 
per manum nuntiorum, dicens: Quicumque 
non exierit, el secutus fuerit Saúl el Samuel, 
sic fiet bobus ejus. Invasit ergo timor Domini 
populum, et egressi sunt quasi vir unus. 


8 Et recensuit eos in Bezech: fueruntque 
filioram Israél trecenta millia: virorum autem 
Juda triginta millia. 


9 Et dixerunt nuntiis, qui venerant: Sic 
dicetis viris, quí sunt in Jabes-Galaad: Cras 
erit vobis salus, cum incaluerit sol. Venerunt 
ergo nuntil, et annuntiaverunt viris Jabes: 
quí letati sunt. 


10 Et dixerunt: Mané exibimus ad vos: ct 
facietis nobis omne quod placuerit vobis. 


44 Et factum est, cúm dies crastinus ve- 
nisset, constituit Saúl populum in tres partes: 
et ingressus est media castra in vigiliá matu- 
tiná, et percussit Ammon usque dum incales- 
ceret dies: reliqui autem dispersi sunt, ita ut 
non relinquerentur in eis duo pariter. 


42 Et ait populus ad Samuelem*: Quis est 
¡ste qui dixit: ¿Sail num regnabit super nos? 
Date viros, et interficiemus eos. 


43 Etait Saúl: Non occidetur quisquam in 
die hac, quia hodie fecit Dominus salutem in 
Israél, 

44 Dixit autem Samuel ad populum: Ve— 
nite, et eamus in Galgala, et innovemus ibi 
regnum. 

45 Et perrexitomnis populus in Galgala, 
et fecerunt ibi regem Sail corám Domino ¡in 
Galgala, et immolaverunt ibi victimas pacifi- 
cas corám Domino. Et l:ectatus est 1hi Saúl, et 
cuncti viril Israél nimis. 


4 Es un hebraismo, por ¿ratas est Saul vehe-* 


menter. 

2 Una grande resolucion fuerte, y una ejecucion 
pronta, persuaden y mueven más Jos ánimos que 
muchas palabras y amenazas. 

3 Y todos á un mismo tiempo tomaron las armas 
con tanta prontitud y union, como si no hubiera sido 
más que un solo hombre. 

4 Situada cerca del lugar, por donde se habia 
de pasar el Jordan para ir 4 Jabes, 

5 Los de Jabes á los Ammonitas. 

6 Esto fué burlándose de ellos, con el fin de entre- 
tenerlos, y hacer que estuvieran más descuidados, 

7 Al apuntar el dia. MS.7. Como quebraua el alua, 
se entró por el campamento enemigo. 

8 NS. 3. Fasta calmarse el sol. 

9 Ejemplo grande de moderacion y clemencia para 
los príncipes, en que deben poner” toda su gloria, 


a Supra x. 27, 


LOS REYES. LIBRO I. 


6 Y vino sobre Saul el Espiritu del Señor, :' 
luego que oyó estas palabras, y encendióse * 


sobre manera en ira!, 


e. 


í Y tomando los dos bueyes los hizo trozos, : 


y enviólos por todos los términos de Israél por * 
mano de unos mensageros, diciendo: Así serán * 
tratados los bueyes de todo aquel que no sa- : 
liere, y siguiere á Saul y á Samuél. Entró pues * 
el temor del Señor en el pueblo?, y salieron? . 


como sj no fueran sino un solo hombre. 

8 Y pasó revista de ellos en Bezéch*: y 
lláronse trescientos mil de los hijos de Israél: y 
de los hombres de Judá treinta mil. 


9 Y de ali ba á los mensageros, que ha- 
hian venido: Esto direis á los hombres que 


están en Jabes-Galaad: Mañana serels socor- 


ha- * 


ridos, luego que el sol calentare. Partieron . 
as los mensajeros, y noticiáronlo á los hom- - 
A : 


res de Jabes: los cuales se alegraron. 


10 Y dijeron *: Mañana saldremos á voso- 
tros: y hareis de nosotros todo lo que hien 0s * 


pareciere*. O 
44 Y acaeció, que llegado el dia siguiente, 
dividió Saul el 


> 


ueblo en tres cuerpos: y en- : 


tróse á la vela de la mañana” por medio del: 
campamento, é hirió á los Ammonitas hasta ; 
que el dia estuvo caluroso $ y los otros se der- : 


ramaron, de manera que no quedaron dos de... 


ellos juntos. 


12 Y dijo el pueblo á Samuel: Quién fuéel : 
que dijo: ¿por ventura reinará Saul sobre no-*: 
sotros? Dadnos acá esos hombres, y los mata- . 


remos. ñ 


13 Mas Saul les dijo: No será muerto nin- - 


guno en este dia ?, porque hoy ha ejecutado el 
Señor salud en Israél. 


14 Y dijo Samuél al pueblo: Venid y vamos : 


á Gálgala, y renovemos alli el reino. 


45 


é hicieron allí rey '! á Saul delante del Señor 


Y encaminóse todo el pueblo á Gálgala, 


en Gálgala, y degollaron allí víctimas de paz . 


delante del Señor. Y alegráronse mucho alli 
Saul, y todos los varones de Israél. 


y aun el más seguro apoyo de su imperio. Porque 
cuando la grandeza de su corazon les inspira que se 
muestren superiores á alguna injuria, que parece 
hecha á su autoridad, arrebatan la admiracion y €st- 
ma de todos los pueblos, y se hacen dueños de todos 
los corazones. que son inaccesibles á todo el poder de 
los conquistadores. Estos son los primeros pasos de 
reinado de Saul; ¿mas en qué vendrán á parar unos 
principios tan felices? Sólo este pensamiento debe 
hacer que nos estremezcamos, y que todo lo temamos 
de la flaqueza € instabilidad del corazon humano. 

10 Confirmando la eleccion del nuevo rey pol 
el consentimiento y aclamacion de todo el pueblo. | 

11 Los LXX. xai fxpice cauolnA ¿mel cava elo paces 
y unqió Samuél allí d Saul por rey, lo que da á Ch” 
tender que Samuél le ungió de nuevo solamente 
en aquel lugar con todo el aparato y pompa que exigó 
la dignidad real. 


CAPÍTULO XII. 
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CAPÍTULO XII. 


' Samuél es declarado inocente por juicio del pueblo: da en rostro con su ingratitud á los Israe: 
E litas: obra prodigios, y exhorta al pueblo á que esté unido con el Señor. 


4 Dixitautem Samuel ad universum Israél: 

Ecce audivi vocem vestram juxtá omnia que 
"locuti estisad me, et constitui super vos regem. 
2 Etnunc rex graditur ante yos: ego autem 
senul, el incanul: porro filii mei vobiscum 
sunt: ifaque conversatus coráam vobis ah ado- 
- lescentia mea usque ad hanc diem, ecce presto 
sum. 

'3 Loquimini* de me corám Domino, .et co- 
- ram Christo ejus, utrúm bovem cujusquam tu- 
lerim, aut asinum: si quempiam calumniatus 
- sum, si oppressi aliquem, si de manu cujus— 
quam munus accepi: etcontemnam illud hodie, 
> restituamque vobis. 
 k Et dixerunt: Non es calumniatus nos, 
:* Neque Oppressisti, neque tulisti de manu ali- 
cajus quippiam. | 
=$ Dixitque ad eos: Testis est Dominus ad— 
'versum vos, et testis Christus ejus in die hac, 
.. quia non inveneritis in manu mea quipp:am. 

Et dixerunt: Testis. 
6 Et ait Samuel ad populum: Dominus quí 

fecit Moysen et Aaron, et eduxit patres nos- 
tros de terra Ag y pl. 

7 Nunc ergo state, ut judicio contendam 
.Adversum vos corám Domino, de omnibus mi- 
sericordiis Domini, quas fecit vobiscum, et 
cum patribus vestris: 
8 Quo” modo Jacobingressus estin Algyp- 

tum; et clamaverunt patres vestriad Dominum: 
et misit Dominus Moysen et Aaron, et eduxit 
ptres vestros de gvpto, et collocavit eos in 
0co0 hoc. : 

.9 Qui obliti sunt Domini Dei sui, et” tra- 
didit eos in manu Sisare magistri militiz Ha- 


80 p ción me hijos en vuestro poder, y podeis acu— 
pe sd pe ir justicia contra ellos como gustareis. Yo 
lada y de vuestras quejas les he quitado la au- 
. m0 que tenian: no son más que unos simples 
a y ho se hallan en estado de poderse 

2 Delante del rey, que ha sido consagrado por me- 

lo de la uncion. j 

: ne Ñ Le fise alguna terrerta. 

iento el texto original 39 3319 DÓPN), y he ca- 
ene pea por él; esto es, si he cerrado dos ojos 
eel a justicia Ó disimularla en favor de alguno 
] € haya ofrecido presentes. 


E 3 Samuél tenia 
.ACeptar por 
Ciesen volunta 


derecho, como ministro de Dios, 
lo menos los presentes que se le ofre- 
rlamente. Pero quiso seguirotra ley más 


a poto ; 
Eceli. xuv1. 22,—b Genes. xLV15—e Judic. 1V. 2, 


4 Y dijo Samuél á todo Israél: Ved que he 
oido vuestra voz en todo cuanto me habeis di- 
cho, y que he establecido rey sobre vosotros. 

2 “Y ya el rey va delante de vosotros: mas 
yo he envejecido, y estoy lleno de canas: y mis 
hijos están” con vosotros! : así pues, habiendo 

asado mi vida con vosotros desde mi juventud 
asta este dia, vedme aquí estoy. 

3 Declarad contra mí delante del Señor, y 
de su ungido ?, si me he alzado con el buey, 6 
asno de alguno: si á alguno he calamniado, si 
le he oprimido?, si he aceptado* cohecho de 
mano de alguno: y hoy lo miraré con despre- 
cio, y Os lo restituiré?. 

4 * Y respondieron: No nos has calumniado, 
ni oprimido, ni has tomado cosa alguna de 
mano de ninguno. ; 

5 Y díjoles: El Señor es testigo contra vos- 
otros, y su ungido es testigo en este dia, de que 
no habeis hallado en mi mano cosa alguna. Y 
respondieron: Testigo. 

6 Y dijo Samuél al pueblo *: El Señor que 
hizo á Moysés y á Aarón, y sacó á nuestros 
padres de la tierra de Egypto. 

7 Ahora pues compareced, para que en jul- 
cio 0s ponga Demanda delante del Señor acerca 
de todas las misericordias” del Señor, que hizo 
con vosotros y con Vuestros padres: 

8 Como Jacob entró en Egypto, y vuestros 
padres clamaron al Señor: y el Señor envió á 
Moysés y á Aarón, y sacó á vuestros padres de 
Egy pto, y los estableció en este lugar. 


9 Los cuales se olvidaron del Señor su Dios, 
y los entregó en mano de Sisara, general del 


perfecta y más elevada, que es la de la caridad, 
sirviendo á sus hermanos gratuitamente, y sacrificán- 
dose por el bien público, sin querer acá otra re- 
compensa que la satisfaccion de ser útil á la patria. 
Esta misma regla siguió despues S. Pablo, sirviendo á 
la Iglesia sin usar del derecho que le daba la predica- 
cion del Evangelio: Act. Xx. 33. 1. Corinth. 1x. 15. 18, 
y protestando, que queria más bien morir, que 
ser privado de la gloria de haberla servido gratuita- 
mente. ¡Qué ejemplos para los ministros del Estado y 
de la Telesia! 

6 Testigo me es aquel Señor, que hizo, etc La pa- 
labra testigo está expresa en los LXX. y se ha de suplir 
en el Hebreo y en la Vulgata por el versículo antece- 
dente. 

7 MS. 7. Sus justedumbres. Y corresponde á la ex- 
presion del Hebreo y de los Lxx. 
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sor, et in manu Philisthinorum, et in manu 
regis Moab, et pugnaverunt adversum eos. 


10 Postea autem clamaveruntad Dominum, 
et dixerunt: Peccavimus, quia dereliquimus 
Dominum, et servivimus Baalim et Astaroth: 
nunc ergo erue nos de manu inimicorum nos- 
trorum, et serviemus tib1. p 

44. Et* misit Dominus Jerobaal, et Badan, 
et Jephte, et Samuel, et eruit vos de manu ini- 
micorum vestrorum per circuitum, et habitastis 
confidenter. 

12 Videntes autem quod Naas rex filiorum 
Ammon venisset adversum vos, dixistis mihi: 
Nequaquam?*, sed rex imperabit nobis: cum 
Dominus Deus vester regnaret in vobis. 


-43 Nanc ergo presto est rex vester, quem 

elegistis et petistis: ecce dedit vobis Dominus 
regem. 

44 Si timueritis Dominum, etservieritis ei, 
et audieritis vocem ejus, et non exasperaveri- 
tis os Domini: eritis et vos, et rex qui imperat 
vobis, sequentes Dominum Deum vestrum. 

15 Si autem non audieritis vocem Domini, 
sed exasperaveritis sermones ejus, erjt manus 
Domini super vos, et super patres vestros. 


16 Sed et nunc state, et videte rem istam 


grandem, quam facturus est Dominus in cons- 


pectu vestro. 


47 ¿Numquid non messis tritici est hodie? 


invocabo Dominum, et dabit voces et pluvias: 
et scietis, et videbitis quia grande malum fece- 


riis vobis in conspectu Domini, petentes super. 


vOS Tegem. l 

18 Et clamavit Samuel ad Dominum, et de- 
dit Dominus voces et pluvias in illa die. 

19 Et timuit omnis populus nimis Domi- 
num et Samuclem, et dixit universus populus 
ad Samuelem: Ora proservis tuis ad Dominum 
Deum tuum, ut non moriamur: addidimus enim 


1 De Jabín, rey de Hasór. 

2 Y de Ammón, cuyos reinos estaban entonces 
reunidos, y los libró el Señor de tan fuertes enemigos 
por mano de Jephté. 

3 Los Lxx leen Barde, y el Syríaco y Arabe: Dé- 
bora y Barác. Pero otros Intérpretes lo explican 
de Samsón; como si dijera el Danila, ó el hijo de Dan, 
ó el de la tribu de Dan, esto es. Samsón. El P. CaLMET 
lo entiende de Jair. 

4 El Syríaco y el Arabe leen Samsón en lugar 
de Samuél. : 

5 De aquí parece inferirse claramente, que los 
Israelitas se movieron á pedir rey, cuando se vieron 
acometidos por Naas rey de los Animonitas. 

6. Porque el Señor, en vista de la dureza y obstina- 
cion de su pueblo. no habia hecho más que condes- 
cender con su demanda: la que, como hemos visto an- 
tes, era muy injuviosa al mismo Dios. 

1 Como se lo habeis pedido, no haciendo aprecio 
de la injuria que le habeis hecho en desecharle á él, y 
en pretender que sea un  howbre el que os gobierne, 
Pero con todo esto si le temiereis, ele. : 


8 Obligándole 4 que os mire con rostro ceñudo é 


a Judic. vi. 14,—b Supra, vi 19, cb x, 19, 


v 


LOS REYES. LIBRO TI. 


ejército de Hasór', y en mano de los Phlis- : 
theos, y en mano del rey de Moab?, que les : 
hicieron guerra. q 
10 Mas despues clamaron al Señor, y dije- *. 
ron: Habemos pecado, porque hemos dejado al * 
Señor, y hemos servido á los Baules y á Asta- 

róth: líbranos pues ahora de la mano de nues- 


tros enemigos, y te serviremos. 


11 YenvioelSeñorá Jerobaal, y á Badán?, - 
y á Jephté y á Samuél*, y os libró de la mano - 
de vuestros enemigos, que os rodeaban, y ha- 
bitasteis con seguridad. 

12 Mas viendo que Naas rey de los hijos de 
Ammón habia venido contra vosotros *, me di- 
jisteis: No por cierto, mas un rey será el que 
mande sobre nosotros: siendo así que el Señor 
Dios vuestro reinaba sobre vosotros. 

13 Ahora bien ya teneis vuestro rey, que . 
habeis elegido* y demandado: ved que el Señor: 
os ha dado un rey”. 

14 Si temiereis al Señor, y le sirviereis, y 
Oyereis Su vOz, y no Irritareis el rostro del Se- 
ñor*: sereis? vosotros, y el rey que os manda, 
en pos del Señor Dios vuestro. 

15 Mas si no overeis la voz del Señor, sino: 
que fuereis rebeldes á sus palabras, será la * 
mano del Señor sobre vosotros, y sobre yues-.: 
tros padres'”, Ta 

46 Mas esperad ahora un pó0co, y vereis .. 
esta cosa grande, que va á hacer el Señor de-'.- 
lante de vosotros!*. E 

47 ¿Por ventura no esal presente la siega” 
del trigo? invocaré al Señor, y enviará voces** 
y lluvias: y sabreis, y vereis el grande mal, - 
que os habeis acarreado delante del Señor, pi- 
diendo un rey sobre vosotros. 

18 Y clamó Samuél al Señor, y envió el Se- 
ñor voces y lluvias en aquel dia. ' 

19 Y temió todo el pueblo en gran manera 
al Señor y á Samuél, y dijo todo el pueblo á 
Samuél: Ruega por tus siervos al Señor Dios. 
tuyo, para que no muramos: porque hemos aña- 


irritado. O, no fuereis rebeldes 4 la palabra del - 
Señor. , 

9 Prosperados, como un pueblo que sigue y Cum- 
ple la voluntad del Señor. : 

10 Como lo fué sobre vuestros padres. Los 1.X1. 
yal Exi róv Bacidtad pÓv, y sobre vuestro rey será fam- 
bien pesada. , 

11 Este pueblo carnal y grosero no comprendía to- 
davía bastantemente la grandeza de su pecado, aun 
despues de las agrias reprensiones del profeta. Y así 
era necesario que Dios se lo hiciese conocer por me- 
dio de una obra extraordinaria, que le sacase (e 
la boca la confesion de su ingratitud y de la indigna 
referencia que habia hecho del dominio duro de Un 
[ismibire: al amable y suave de su Dios. - 

12 MS, A. Del pan coger. Regularmente no llueve 
en la Palestina durante el estío, sino solamente en 2 
primavera y en el otoño. Por otra parte, estando 
entonces el cielo sereno, sólo un milagro del Todopo- 
deroso podia levantar una tempestad tan repentina Y 
furiosa. . 1 

13 Esto es, truenos. En este y otros lugares Y. 
trueno es llamado voz del Señor... N 


* wniversis peccatis nostris malum, ut peteremus 

nobis regem. 
20 Dixit autem Samuel ad populum: No- 

- lite timere, vos fecistis universum malum hoc: 
verumtamen nolite recedere á tergo Domini, 
sed servite Domino in omni corde vestro. 

21 Et nolite declinare post vana, que non 
proderuat vobis neque eruent yos, quia vana 
sunt. 

22 Et non derelinquet Dominus populum 
suum propter nomen suum magnum: quia ju- 
ravil Dominus facere vos sibi populum. 

23 Absit autem á me hoc peccatum in Do- 
- mínum, ut cessem orare pro vobis, et docebo 
vos viam bonam et rectam. 


24 Igitur timete Dominum, et servite ei in 
veritate, et ex toto corde vestro: vidistis enim 
magnifica que in vobis gesserit. 


25 Quoód si perseveraveritis in malitia: et 
vos et rex vester pariter peribitis. 


CAPÍTULO XIII. 
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dido á todos nuestros pecados este mal de pedir 
rey para nosotros. 

20 - Y dijo Samuél al pueblo: No temais!, 
vosotros habeis hecho todo este mal: pero no 
(uerals apartaros de seguir al Señor, sino ser- 
vid al Señor de todo vuestro corazon. 

21 Y no os desvieis en pos de las cosas ya- 
nas?, que no 0s aprovecharán, ni os librarán, 
porque son vanas. 

22 Y el Señor no desampararáá su pueblo 
por amor de su nombre grande?: porque el Se- 
ñor ha jurado de haceros su pueblo. 

23 No permita el Señor, que yo cometa 
contra él este pecado, que cese de rogar por vo- 
sotros *, y os enseñaré un camino bueno y de- 
recho. 

24 Temed pues al Señor, y servidle en ver- 
dad*, y de todo vuestro corazon: porque habeis 
visto las grandes maravillas, que ha hecho 
entre vosotros. 

25 Mas si os obstinareis en la malicia: vo- 
sotros y vuestro rey perecercis juntamente. 


CAPÍTULO XIII. 


de Derrotados los Philistheos por Saul y Jonathás su hijo, levantan un formidable ejército con- 
.tra los Israelitas, que se llenan de terror. Intimidado Saul ofrece un holocausto contra la 
.Srden del Señor, lo que dió motivo á que Samuél le reprendiese. 


4 Filius unius anni erat Saúl cum regnare 


TD SsOl) duobus autem annis regnavit super 
sraél, 


1 Debemos admirar la caridad ingeniosa de este 
gran profeta. ¿De qué medios no se vale para hacer 
de en sí este pueblo ciego y obstinado en 
de ero despues que le tiene humillado, aterra- 
Pdo lo alienta con la esperanza del 
po E otr a bondad de Dios y con la memoria 
dla ova e IesaiclO muestra el remedio_de su delito, 
> PO eee tirse sinceramente al Señor; le exhorta 
side pr dia de todo corazon, y le con- 

ni dejara ab ka e, que no cesará de rogar por él, 

seguir. ¡Mod e Haro el camino derecho, que deberá 

A de hi '0Celo excelente de pastores y de los que 

€ Wirigir_ las almas, para hacerlas que vuelvan 4 


uscar al Señor. 4 qui ¡ 01 vi 
A . 4 quier an: pr as 
espaldas! .44 r villanamente volvieron las 


2 De los ídolos, 


lla E que no tienen poder. Así son 
ROS frecuentemente en la Escritura: vanidad, 
osas de nada. como 


; se explica en el Hebreo, y 
io S. PABLO 1. Corinth. ne 4. E 
aquellos He tocaba á la gloria de Dios no abandonar á 
á Costa AE da se habia declarado protector 
grande y el L19S prodigios, con los cuales habia hecho 

ñ Y glorioso su nombre en toda la tierra. 
ciones o ve qu una de las principales obliga— 
Mente por eb J0s pastores, es orar incesante 
su cuidado. y mosto que ha sido encomendado á 
Por donde e mostrarle un camino derecho y seguro 
Más esencial Mine; y que si esto olvidan, faltan á lo 
- al de su ministerio. S. Greaor1o Homil. xv 


1 Mijode un año era Saul cuando comenzó 
á reinar *, y dos años rernó sobre Isracl”, 


in Exech. Samuél, que habia recibido de los Isracli- 
tas los ultrages más atroces, fué por ellos el mediane- 
ro para con Dios, y tuvo el gusto mavor que puede 
caber á almas grandes y generosas, que €s, no sola— 
mente perdonar las injurias recibidas, sino contri 
buir á la felicidad de sus mismos cnemigos. 

3 Gon sinceridad y rectitud de corazon, que es el 
culto interior y espiritual. 

6 Como un niño de un año por la inocencia de sus 
costumbres. por su humildad, pureza y rectitad: y 
reinó dos años en Israél, conservándose en estas be- 
Mas disposiciones. hasta que desobedeciendo á Dios 
incurrió en su justa indignación, y mereció ser vepro- 
bado. Este es el sentido de la paráfrasis Chaldaica y 
de la mayor parte de los Intérpretes. Otros lo explican 
de otro modo, uniendo el sentido del primer versículo 
con el del segundo: ra un año, que Saul había co- 
menzado d reinar, é iba ya corriendo el segundo 
de su reinado en Israél, cuando escogió tres mil 
hombres de Israél, etc. 

7 Algunos Intérpretes son de sentir que no reinó 
legítimamente, sino los dos años que precedieron á 
su desobediencia. Porque habiéndole declarado Sa- 
muél que Dios le habia reprobado, y que había esco- 
gido un hombre según su corazon para que reina- 
ra en lugar de él, parece que no era ya rey delan- 
te de Dios: y que aunque continuó en reinar, fué de 
una manera tiránica y violenta, y propose cada 


dia más y más en nuevas atrocidades y maldades, 


N 
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2 Et elegit sibi Sail tria millia de Israél: 
et erant cum Saúl duo millia in Machmas, et 
in monte Bethel: mille autem cum Jonatha in 
Gabaa Benjamin. Porro ceterum populum re- 
misit unumquemque in tabernacula sua. 

3 Et percussit Jonathas stationem Philis- 
thinorum, que erat in Gabaa. Quod cúm au— 
dissent Philisthiim, Saúl cecinit bucciná in 
omni terra, dicens: Audiant Hebrel. 


4 Et universus Israél audivit hujuscemodi 
famam: Percussit Saúl stationem Phulisthino- 
rum; et erexit se 1sraél adversús Philistbiim. 
Clamavit ergo populas post Saúl in Galgala. 

5 Et Plisibia congregati sunt ad pra 
liandum contra Israél, triginta millia cur 
ruam, el sex millia equitum, et reliquum 
vulgus, sicut arena que est in littore maris 

lurima. Et ascendentes castrametati sunt in 
lachmas ad orientem Bethaven. 

6  Quod cúm vidissent viri Israél se in arcto 
positos, (affictus enim erat populus) absconde- 
runt se in speluncis, et in abditis, in petris 
quoque, et in antris, et in cisternis. 


7 Hebrei autem transierunt Jordanem in 
terram Gad et Galaad. Cúumque adhuc esset 
Saúl in Galgala, universus populos perterri- 
tus est, quí sequebatur cum. 

8 Et*exspectavit septem diebus juxta pla- 
, citum Samuelis, et non venit Samuel in Gal- 

gala, dilapsusque est populus al) eo. 

9  AitergoSail: Alferte mihi holocaustum, 
et pacifica. Et obtulit holocaustum. 

140 Cúmque complesset oflerent holocaus- 
tum, ecce Samuel veniebat: et egressus est 
Saúl obviám el ut salutaret cum. 

14 Locutusque est ad cum Samuel: ¿Quid 
fecisti? Respondit Saúl: Quia vidi quod popu— 
lus dilaberetur á me, et tu non veneras juxtá 
placitos dies, porro Philisthiim congregati fue- 
rant in Machmas, 

12 Dixi: Nunc descendent Philisthiim ad 
me in Galgala, et faciem Domini non placavi. 
Necessitate compulsus, obtuli holocaustum. 


1 El sonido de la trompeta; y que han sido venci- 
dos los Philistheos. Estos Hebreos eran los que habi- 
taban de la otra parte del Jordán. 

2 Pidiendo á gritos 4 Saul, que los llevara para 
combatir contra el enemigo. 

3 MS.$8. Assonáronse. ln los carros que se llama 
ban militares consistía la principal fuerza de los ejér— 
citos de los Orientales. Algunos hallando una gran di- 
ficultad en un número tan crecido de carros, dicen 
que solo cran tres mil carros, y dando á cada carro 

iez hombres para que peleasen desde él, aplican al 
número de hombres, que resulta, el de los carros, co- 
mo si dijera: Treinta mil hombres de carro. 

4 MS.7. A la gineta. 

3 Esto es, de Bethél, que fué nombrada Bethavén, 
despues que Jeroboam hizo Jevantar en ella los be- 
cerros de oro para hacer idolatrar al pueblo, 


2 Supra. x. $, 


LOS REYES. LIBRO 1. 


2 Y se escogió Saul tres mil de Israél: y es- * 
taban con Saul dos mil en Machmas, y en el 
monte de Bethél: y mil con Jonathás en Gabaa 
de Benjamin. Y envió todo el resto del pueblo 
cada uno á sus tiendas. 

3 Y Jonathás hirió la guarnición de los 
Philistheos, que estaba en Gabaa. Lo cual * 
cuando oyeron los Philistheos, Saul lo hizo pa- 
blicar 4 son de trompeta por todo el país, di- 
ciendo: Oigan los Hebreos '. 

k Y todo Israél oyó esta nueva: Saul ha he- 
rido la guarnicion de los Philistheos: y cobró 
aliento Israél contra los Philistheos. Y el pue- 
blo alzó el grito? siguiendo á Saul en Gálgala, 

3 Y los Philistheos se juntaron * para pelear 
contra Israél, treinta mil carros, y seis mil ca- 
ballos *, y el resto de la gente era en grandísimo 
número, como la arena que hay en la playa de 
la mar. Y subiendo acamparon en Machmas al : 
lado oriental de Bethavén ?. : 

6 Mas cuando se vieron los Israelitas pues-. 
tos en estrecho, (porque el pueblo se hallaba 
desalentado) se eseondieron en cuevas”, y Cn. 
lugares ocultos, y en rocas, y en cavernas”, y : 
en cisternas. 

7 Y los Hebreos* pasaron el Jordán para 
ir al territorio de Gad y de Galaad. Y estando: 
aun Saul en Grálgala, se llenó de terror todo el. 
pueblo ?, que le seguia. , 

8 Y aguardó siete dias '" segun el plazo de . 
Samuél, y no vino Samuél á Gálgala, y todo > 
el pueblo se le iba á la destilada. a 

9 Dijo pues Saul: Traedme el holocausto y 
los pacíficos. Y ofreció el holocausto. 

10 Y acabado que hubo de ofrecer el holo- 
causto, he aquí que Samuél llegaba: y Saul le” 
salió al encuentro para saludarle. e 

11. Y dijole Samuél: ¿Qué has hecho? Res- : 

ondió Saul: Porque ví que el pueblo se me 
1ba á la desfilada, y tú no habias venido para 
el plazo señalado, y que los Philistheos se ha- 
bian congregado en Machmas, j 

12 Dije: Ahora descenderán los Philistheos 
contra mí á Gálgala, y no tengo aplacado el 
rostro del Señor. Compelido de esta necesidad, 
ofrecí el holocausto. 


6 Ferrar. En las lapas. 

7 NMS.A. En carcanas. 

8 Esto es, algunos de los Hebreos. Esta palabra. 
que significa transitores, y así la trasladan los EX 
oi biafaviovres, puede denotar en este lugar 4 los LE 
raelitas, que moraban de la otra parte del Jordán. 
Véase lo que sobre ella hemos advertido en el Genes. 
x1v. 43. Los Istaelitas pues que habitaban á la parte 
oriental del Jordán, y que oidas las victorias de Saul 
habian venido á juntarse con él, luego que vieron los 
grandes preparativos y armamento de los Philistheos, 
acobardados y llenos de temor, pasaron de nuevo 
el Jordán y se volvieron á sus tierras. 

9 Todo aquel su ejército numeroso. 

40 Pero no enteros ni cumplidos con1o se N 
entender por el mismo hecho. 


os dad 


213 Dixitque Samuel ad Sail: Stultt egis- 
: fi, nec custodisti mandata Domini Dei tul”, 


que precepit tibi. Quod si non fecisses, jam 


. Mune p2parasset Dominus regnum tuum su- 
. per Israél in sempiternum, 


-44 Sed nequaquam regnum teum ultra 


 consurget. Quesivit” Dominus sibi virum 

* juxtá cor suum: et precepit el Dominus ut 
- esset dux super populum suum, ed quód non 
servaveris que precepit Dominus. 


45 Surrexit autem Samuel, et ascendit de 
Galgalis in Gabaa Benjamin. Et reliqui po- 


pull ascenderunt post Saúl obviám populo, 


quí expugnabant eos venientes de Galgala in 
babaa, in colle Benjamin. Et recensuit Sail 


- populum, qui inventi fuerant cum eo, quasi 


-Sexcentos vITOS. 


16 Et Sail et Jonathas filius ejus, popu- 


losque qui inventus fuerat cum eis, erant in 


Gahaa Benjamin: porro Philisthiim consede- 


- Tantin Machmas. 


NAT Etegressi sunt ad predandum de cas- 


tris Philisthinorum tres cunei. Unus cuneus 


pergebat contra viam Ephra ad terram Suál, 


18 Porrdaliusingrediebatur per viam Beth- 
horon. Tertius autem verterat sead ¡ter termi- 


: M1 imminentis valli Seboim contra desertum. 


49 Porro faber ferrarius non invenieba- 


Se encierra 


- Sfurin omni terra Israél. Caverant enim Phi- 


listhiim, ne forte facerent Hebrei gladium 


. autlanceam, 


a cosa llena de asombro, que una falta que 
poéria hallar disculpa en los ojos de los hombres, 


* Juese el principio de la reprobacion de Saul. Samucl 


€ habia mandado que aguardase siete dias; y aguar— 
e en efecto hasta muy adelantado el dia séptimo, 
'N que el profeta hubiese parecido. Tenia sobre sí un 
ejército formidable: todas sus gentes le abandona- 
ny, se vió 4 punto de quedarse solo, y de que los 
Migos se dejaran caer sobre él 4 cada momento. 
nr esontar la batalla sin haber aplacado con 
Mia? ¿Ser á aquel Señor de quien esperaba la victo— 
da ee puasuea exponer á una ruina, que parc— 
ale cap los negocios del Estado, por seguir 
ón a e a órden del profeta, cuya llegada podia 
andan o retardada por algun nuevo y expreso 
a es del mismo Dios? ¿No era más puesto 
4 las E o necesidad tan estrecha acomodarse 
ls que faltas ancias, y despreciar algunos momcen- 
decion est a han para el término señalado? ¡Oh qué 
huncia el cla los príncipes! La sentencia que pro 
Cuánta er. a Dios, da clavamente á entender de 
odo po el pecado de Saul. Pecó deso- 
es lo Diémosa 105, Y pecó excusando su pecado, que 
s disculpas jue no reconocerse pecador. Todas €s- 
pertinente a una órden del Señor, eran im- 
Cura; Por ae E accion fué reprendida como una lo- 
astanto da ad sin duda, que, ó en Dios no habia 
que le ri Uría para prever todos estos lances, 
Podian BOlrevo poder para remediar los daños que 
'evenir. ¡Qué tinieblas y qué orgullo no 

en semejante modo de pensar! Saul se hi- 


A E ON , 
id £v1.22.—b Ibid. xy1, 1. Actor, XI, 22, 


CAPÍTULO XIII. 


119 


13 Y dijo Samuél á Saul: Lo has hecho ne- 
ciamente, y no has guardado los mandamien- 
tos que te dió el Señor Dios tuyo '. Si no hubie- 
ras hecho esto, el Señor desde ahora hubiera 
establecido tu reino sobre Israél para siempre, 


14 Mas tu reino nosesostendrá largamen- 
te ?, El Señor se ha buscado un varon segun 
su corazón *: y el Señor le ha mandado* que 
fuese caudillo sobre su pueblo, por cuanto no > 
has guardado lo que el Señor te mandó. 

15 Y leyantóse Samuél, y fuése desde Gál- 
gala á Gabaa de Benjamin*. Y los otros del 
pueblo fueron detrás de Saul á encontrarse 
con la gente, que asaltaba* á los que iban de 
Gálgala á Gabaa, en el collado de Benjamin. 
Y Saul pasó revista de la gente, que se halla- 
ba con él, como unos seiscientos hombres. 

16 Y Saul y Jonathás su hijo, y el pueblo 
que habia quedado con ellos, estaban en Ga- 
baa de Benjamin: mas los Philistheos habian 
acampado en Machmas. 

17 Y salieron tres escuadrones” del cam- 
pamento de los Philistheos á hacer correrías. 
Un escuadron tomó* el camino de Ephra hácia 
la tierra de Suál. 

18 Yel otro fué por el camino de Beth- 
horón. Y el tercero se enderezó hácia el cami- 
no del término que está sobre el valle de Se- 
boim enfrente del desierto. 

19 Y en toda la tierra de Israél no se ha- 
llaba un herrero. Porque los Philistheos habian 
usado de esta cautela, para que los Hebreos no 
pudiesen forjar espadas ni lanzas?, 


zo juez de las órdenes de Dios: pretendió reformar 
sus altos designios: puso todo su apoyo en solas sus 
fuerzas; y lo creyó todo perdido si el pueblo le aban— 
donaba, como si el Todopoderoso tuviera necesidad 
de tropas para vencer. pe 

2 La reprobacion del primer rey de Isracl, enseña 
á todos los superiores, que su condicion hace: enor- 
mes las menores faltas; y que con mayor rigor les 
pide el Señor á ellos que á Jos inferiores, que scan 
puntuales y exactos en obedecer sus órdenes: y que 
será terrible la cuenta que les pedirá un día en su 
rectísimo juicio. 

3 David es de quien habla cl profeta. El primer 
rey de Israél fué dado á los hombres por un efecto de 
justicia, y segun el corazon de los hombres que le pe- 
dian: el segundo es dado por misericordia, segun el 
corazon de Dios que le escogió. Coféjense los princi- 
pios, progresos y fines de estos dos reves. 

4 Le ha Mlamado para que fuese el caudillo de su 
pueblo. 

3 Lo que se sigue en esle versículo hasta despues 
de la palabra Benjamin, no se encuentra en el texto 
original. 

6 Que seria alguna partida de Philistheos separa— 
da del cuerpo del ejército. 

7 MS.3. Tres cabeceras. MS. 8. Tres algaras. 

8 MS. 3. Acataua. Ephra estaba al norte de la 
media tribu de Manassés á la otra parte del Jordán. 
Bethhorón, al poniente: y Seboím, al mediodía, há- 
cia el mar Muerto. 

9 M5.7. Facer bastecimientos de armas. La pro- 
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20  Descendebat ergo omnis Israél ad Phi- 
listhiim, ut exacueret unusquisque vomerem 
suum, et ligonem, el securim, et sarculum. 

21. Retuse itaque erant acies vomerumn, el 
ligonum, et tridentum, et securium, usque ad 
stimulumn corrigendum. 


22 Cumque venisset dies prelil, non est 
inventus ensis et lancea 1n manu totius popu- 
li, quí erat cum Satile et Jonatha, cacepto 
Saúl et Jonatha filio ejus. 

23 Egressa est autem statio Plulistbiim, 
ut transcenderet in Machmas. 


LOS REYES, LIBRO 1, 


20 Por lo cual todo Israél tenia que irá 
los Philistheos, para aguzar* cada uno su : 
reja, y azadon, y segur, y escardillo, ] 

21 - Por esto estaban embotados los filos ? de | 
las rejas, y de los azadones, y de las horqui- 
llas, y de las segures, hasta una aguijada?* : 
que se hubiese de componer. 

22 Y cuando vino el dia de la batalla, no 
se halló espada ni lanza en mano de todo el 
pueblo que estaba con Saul y Jonathás, á es- 
cepcion de Saul y de Jonathás su hijo: 

23 Y salió la guarnicion* de los Philis- 
theos, para avanzar al otro lado de Machmas. 


. CAPÍTULO XIV. 


- 


Jonathás embiste el campo de los Philistheos, y los desbarata. Oyendo Saul el rnido los persi- 
gue. Jonathás, ignorando el bando de su padre, come un poco de miel, lo que sabido por Saul, 
le quiere condenar á morir; mas el pueblo le salva. 


14 Et accidit quádam die ut diceret Jona- 
thas filius Saúl ad adolescentem armigerum 
suum: Veni, et transcamus ad stationem Phi- 
listhinorum, que est trans locum illum. Patri 
autem suo hoé ipsum non indicavit. 

2 Porro Sail morabatur in extrema parte 
Gabaa sul malogranato, que erat in Magron: 
et erat populus cum co quasi sexcentorum vi- 
rorum. 

3 Et Achias filius Achitob fratris Ichabod 
filii Phinee*, quí ortus fuerat ex Heli sacer— 
dote Domini in Silo, portabat ephod. Sed et 
populus ignorabat quo 1sset Jonathas. 


4 Erantautem interascensus per ques nite- 
batur Jonathas transire ad stationem Philisthi- 


. 


hibicion de fabricar las armas sin duda fué en tiempo 
de Samsón ó de Helí. Pero en Jos tiempos de Samuél 
y de Saul, no se cuidaron mucho los Hebreos de apli- 
car alguna de sus gentes á este oficio, porque loma- 
ban cuanto era necesario para su uso en paz y en 
suerra de los mismos artífices Philistheos, que esta— 
ban mezclados con ellos. 

1 Frererar. Para reluciar. 

2 YS.A. Lasagunbres. 

3 0 aíjada. En el Hebreo se insinúa que se ser- 
vian de limas para aguzar estos instrumentos, los que 
nuestros antiguos llamaron: Araderas, azadales Ó 
legones. y furcas. 

4 38.3. La pauesada. Los Philistheos tenian su 
campo en Machmas, vv. 5, 31, y así lo que hicieron 
fué enviar un destacamento ó cuerpo de ejército, para 
ocupar Jos pasos y destiladeros que habia entre Mach- 
mas y Gabaa, donde estaba Saul. Por el texto hebreo 
se explica más á lo claro, y se hace perceptible el sen- 
tido de la Vulgata. 

5 Que le señalaria con el dedo. Jonathás, que po— 
nia en el Señor toda su confianza, no entró en este 
pensamiento sino por particular inspiracion suya; lo 


a Supra, 1Y. 21. 


1 Y acaeció un dia que Jonathás hijo de 
Saul dijo al jóven su escudero: Ven, y pase- 
mos adonde están apostados los Philrstheos, 
que es más allá de aquel lugar?. Y no dió * 
parte de esto á su padre. 

2 Y Saul se estaba en la extremidad de - 
Gabaa debajo de un granado”, que habia en . 
Magrón: y estaba con él un tercio de gente 
como de seiscientos hombres. 

3 Y Achías? hijo de Achitób, hermano de 
Ichabód hijo de Phinees, que era hijo de Heli 
sacerdote del Señor en Silo, Hevaba el ephód?. 
Mas el pueblo no sabia adonde hubiese ido 
Jonathás. 

4 Yenmediode la subida?, por donde Jona- 
thás intentaba pasar al apostadero de los Philis- 


que parece evidenciarse con el mismo feliz suceso 
ue tuvo la empresa. 

6 MS. A. So un millgrano. El Mebreo y PiNAnT, 
bajo de Rimón, que algunos entienden por la roca Ó 
peñasco de Remón, cerca de Machmas y de Gabas, 
á donde va antes se habian retirado seiscientos Ben- 
jamitas, despues de la derrota que padeció toda su 
tribu. Judic. xx. 47. Y añaden que se llamaba asi. 
sor su figura, ó por la abundancia de granados que 
abi en aquel lugar: por cuanto remón. significa 
granado. Magrón estaba cerca de Gabaa. 

7 Algunos expositores dicen, que este Achías €S el 
mismo que en el cap. XXI. 9, es llamado Achime- 
léch. á quien Saul hizo quitar la vida. Otros prelen- 
den. que este así llamado fué hermano de Achías, Y 
que le sucedió en el soberano pontificado. E 

8 Era sumo sacerdote; y así se ve que el arca £> 
taba en el campo. 

9 Esta era la de Machmas, de la cual se habla € 
el Hebreo en el y. últ. del cap. precedente. Esta subi- 
da era muy escabrosa por ser muy estrecha y Pel” 
diente, y por estar entre dos peñascos muy altos, et 
pinados y ásperos, que la hacian más difícil. 


- horum, eminentes petre ex ae parte, et 
quasi in modum dentium scopuli hine et inde 
rerupti, nomen uni Boses, et nomen alteri 
ene: 

5 Unus scopulus prominens ad Aquilonem 
ex adverso Machmas, etalter ad Meridien con- 
tra Gabaa. 

6 Dixit autem Jonathas ad adolescentem 
armigerum suum: Veni, transeamus ad statio- 
nem ineircumeisorum horum, si forte faciat 
Dominus pro nobis: quia non est Domino difli- 
cile salvare vel in multis, vel in paucis. 

7 Dixitque el armiger suus: Fac omnia, 
que placent animo tuo: perge qud cupis, ebero 
tecum ubicumque volueris. 

- 8 Etait Jonathas: Ecce nos transimus ad 
, Viros istos. Cúmque apparuerimus els, 


“ -9 Si taliter locuti fuerint ad nos, manete 
donec veniamus ad vos: stemus in loco nostro, 
necascendamus ad eos. 

10 Si autem dixerint: Ascendite ad nos: 
ascendamus, quia tradiditeos Dominus in ma- 
nibus nostris, hoc erit nobis signum. 


A Apparuit igitur uterque stationi Phi- 
+ listhinorum: dixeruntque Philisthiim: En He- 
- brei egrediuntur de cavernis, in quibus 

-absconditi fuerant. 

12 Et locuti sunt viri de statione ad Jona- 
tham, et ad armigerum ejus, dixeruntque: 
Ascendite ad nos, et ostendemus vobis rem. Et 
alt Jonathas ad armigerum suum: Áscenda- 
mus, sequere me: tradidit enim Dominus* eos 
A manus Israél. 

13 Ascendit autem Jonathas manibus et 
pedibus reptans, et armiger ejus post eum. 
ltaque alii cadebant ante Jonatham, alios ar- 
mger ejus interficiebat sequens cum. 

14 Et facta est plaga prima, quá percussit 
Jonathas et armiger ejus, quasi viginti viro- 
FU, in media parte juger, quam par hboum 
in die arare consuevit. 

15 Et factum est miraculum in castris, per 
agros: sed etomnis populus stationis corum, qui 


a palabra hebrea Bosés signilica cieno ó lodo; y 
9 : aArza O Espino. 
el dl 7. e no tiene bando el Señor. Saul des- 
y de la de 9rdon expresa que habia recibido del Señor, 
redil Ll le habia sido hecha de su parte, 
dar dea o ER leno de confianza, y sin du- 
pe lod ora, aunque se hubiera quedado solo 
hijo Jn Uceda estas mismas palabras de su 
mento de ts. Este sallardo jóven, acompañado sola- 
deza y a oa 6 page de armas, por la gran- 
le de los DÁ de su fe, desbarató el ejército formida—- 
quienes el did s dió aliento á los Israclitas, á 
6 cavernas. jenia hasta aquella hora escondidos 


MS A Lo Ut j 
id te TUucoraz sy 3se 
el texto h bre 1 azon te dies C. Que esscgun 


j a se ve que en todo esto ,] >Ó >» naréi 
iraci sto obrá por particul: 
Inspiracion del cielo. ! pe ticular 


8 1 Machab, 1v. 30. 
A. T.—T. IX 
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theos, habia dos peñascos que se descollaban 
por entrambas partes, y dos picos cortados por 
un lado v otro á manera de dientes, el uno se 
llamaba Bosés*, y el otro Sene: 

3 El un pico se levantaba por la parte del 
Norte enfrente 4 Machmas, y el otro por la del 
Mediodía hácia Gabaa. 

6 Y dijo Jonathás al jóven su escudero: Ven, 
pasemos al apostadero de estos incircuncisos, 
quizá hará el Señor por nosotros: porque no es 
difícil al Señor? salvar ó con muchos, ó con 
pocos. 

7 Y respondióle su escudero: Haz todo aque- 
llo que bien te pareciere?: ve adonde gusta— 
res, y yo estaré contigo donde quisieres. 

8 * Y dijo Jonathás: Mira que vamos á pasar 
á esos hombres. Y si luego que nos manifestá- 
remos á ellos, 

9 Nos hablaren de esta manera: esperad 
hasta quelleguemos á vosotros: estémonos quie- 
tos en nuestro lugar, y no subamos á ellos. 

10 Mas si dijeren: Subid á nosotros: suba— 
mos, porque el Señor los ha puesto en nuestras 
manos, esto nos servirá de señal“. 


41. Mostráronse pues los dos al apostadero 
de los Philistheos: y dijeron los Philistheos: 
Ved allí los Hebreos que salen de las cavernas* 
en donde se habian escondido. 

12 Y algunos del apostadero* hablaron, y 
dijeron á Jonathás y á su escudero: Subid acá, 
y 0s mostraremos una cosa”. Y dijo Jonathás 
á su escudero: Subamos, sígueme: porque el 
Señor los ha paesto en las manos de Israél. 


13 Subió pues Jonathás trepando con ma- 
nos y piés, y en pos de él su escudero. Y unos 
caian * delante de Jonathás, y su escudero, que 
le iba siguiendo, mataba á otros. 

144 Y este fué el primer destrozo, en que 


.Jonathás y su escudero mataron como unos 


veinte hombres, en la mitad de una vugada?, 

que un par de bueves suele arar en un dia, 
15 Y vióse un portento'* en el campamen- 

to, por los campos: y asimismo toda la gente 


3 MS.3. De los forados. 

6 De los Philisthcos. 

7 Es un modo proverbial ¿irónico: venid, y vercis 
lo que es bueno: venid, y vereis lo que os sucede por 
aquí. 

8 Los LIX. xa Emépledbar xará apócoxor iovádar, xul 
Exúratey abroúz, y Se pusieron á mirar dá Jonathds y 
los asombró; de manera, que solo la vista de Jonathás 
bastó para ponerlos en desórden, y para dejarse hacer 
pedazos sin osar resistirle. Tal era el terror que les 
causó la fama del valor de este general. 

9 Elcardenal Belarmino en su Disertacion sobre 
la Vulgata hace observar que en vez de quam, seria 
necesario leer quod; siendo el sentido jugert quod: y 
que esta puede ser falta de los copiantes. . 

10 El hebreo AIM "UV, y hubo terror: y lo mis- 
mo los LXX, xi LyeviOn Exoracts. 
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ierant ad predandum, obstupuit, et conturbata 
est terra: et accidit quasi miraculum á Deo. 


16 Et respexerunt speculatores Sail, quí 
erant in Gabaa Benjamin, et ecce multitudo 
prostrata, el hue 1Mueque diffugiens. 


17 Et ait Saúl populo, quí eral cum eo: 
Requirite, el videte quisabieritex nobis. Cúm- 
que requisissent, repertum est non adesse Jo- 
natham, et armigerum ejus. 


18  Etait Saúl ad Achiam: Applica arcam 
Dei. (Erat enim ibi arca Dei in die illa cum 
filiis Israél.) 

19 Cúmque loquerctur Saúl ad sacerdotem, 
tumultus magnus exortus est in castris Philis- 
thinorum: crescebatque paulatim, et clariús 
resonabat. Etait Saúl ad sacerdotem: Contrahe 
manum tuam. 

20 Conclamavit ergo Sail, et omnis popu- 
lus, quí erat cum eo, et venerunt usque ad 
locum certaminis: etecce versus fueral gladius 
uniuscujusque ad proximum suum, el cedes 
magna nimis. 


24 Sed et Hebrei qui fuerant cum Philis- 
thiim heri et nudiustertius, ascenderantque 
cum eis in castris, reversi sunt ut essent cum 
Israél, qui erant cum Saúl et Jonatha. 


22 Omnes quoque Israélite, quí seabscon- 
derant in monte Epbraim, audientes quod fu- 
gissent Philistheei, sociaverunt se cum suis in 
prelio. Et crant cum Saúl, cuasi decem millia 
virorum. 

23 Et salvavit Dominus in die illa Israél. 
Pugna autem pervenit usque ad Bethaven. 

24 Et viri Israél sociati suntsibiin dicilla: 


1 MS. 3. Estremicion. Y se vió que fué Dios cl que 
les envió milagrosamente este terror pánico. 

92 Consulta al Señor por medio del arca, ó ar- 
rímate al arca para consultar al Señor. Los 1XX: 
apoodyaye tó ipobo, trae, 6 toma el ephód, 6 los ves- 
tidos sagrados, para consultar al Señor, siendo esta 
una de las disposiciones que pedia la ley. 

3 Porque para orar tendian y levantaban las ma- 
nos. Como si dijese: Basta ya; dándole á entender 
que cesase, porque el tiempo no daba lugar para 
más. 

4 MS.3. Comicion grande mucho. 

5 Estos hebreos segun el contexto de la Vulgata 
parece que eran unos desertores, que temiendo el 
mal que amenazaba á su pueblo, se habian pasado 
al campo de los Philistheos; pero luego que vieron 
declarada la victoria en favor de sus hermanos, se 
unieron con ellos y pelearon contra el enemigo comun. 
Del Hebreo parece inferirse, que estos hebreos acu- 
dieron al campo de los Philistheos de todas las regio- 
nes circunvecinas, por evitar el estrago que les ame- 
nazaba si se estaban quietos en sus Casas. 

6  Hebraismo: Los días antes. 

7 Estas últimas palabras no se hallan en el Hebreo; 
y en los Lxx se leen en el versículo siguiente. 

8 Algunos toman la palabra pugna por lo mismo 
que fama pugnce, por estar distante y á la obra parte 
opuesta de Belhavén; mas esto cs violentar el texto. 
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del apostadero, de los que habian ido á hacer *: 
correrías, quedó espantada, y fué consternada . 
la tierra: y se vió como un portento* de Dios, * 
Y las avanzadas de Saul, que estaban ; 
en Gabaa de Benjamin, miraron atrás, y vie- $ 
ron un gran número de ellos tendidos por tier- ; 


16 


ra, y á otros que huian acá y allá. 
17 Y dijo Saul al pueblo, que lenta consi- 
eo: Reconoced, y ved quien es el que se ha ido 


de los nuestros. Y habiéndolo reconocido, se * 


halló que no estaban Jonathás, y su escudero, 


48 Y dijo Saul á Achías: Arrima el arca de 
Dios?. (Porque el arca de Dios se hallaba alli 
aquel dia con los hijos de Israél.) 

19 Y mientras Saul estaba hablando al sa- 


a it ii 


cerdote, movióse un grande alboroto en el campo 


de los Philistheos: é iba creciendo poco á poco, 
y se percibia con mayor distincion. Y dijo Saul 
al sacerdote: Recoge tu mano? . 

20 Saul entonces, y 


nia consigo, alzaron el grito, y llegaron hasta 


el lugar del combate: y he aquí que cada uno 
habia vuelto su e contra el que tenla junto + 


á sí, y la mortandad era muy grande?*. 


24 Y los Hebreos? que habian estado con 
los Philistheos ayer y antes de ayer?, y que ; 
habian subido con ellos al campamento, se vol-.- 


vieron para incorporarse con los Israelitas; que 
estaban con Saul y Jonathás. 


22 Y todos los 1sraelitas, que se habian es-. 


condido en el monte de Ephraim, cuando 0ye- 
ron que huian los Philistheos, se juntaron.con 
los suyos en la batalla. Y habia con Saul como 
unos diez mil hombres”. 
23 Y salvó el Señor á Isracl en aquel dia. 
Y llegó la pelea hasta Bethavén ?. : 
24 Y los 1sraclitas se rcunieron aquel dia”: 


9 Porque una parte seguia antes á4 los Philistheos, 
y. 21. Elllebreo 33, coarctatus est, y el varon de Is- 
raél fué puesto en estrecho aquel día d causa de l4 
sed y hambre; porque Saul hizo precipitadamenle 
áquel juramento, que impidió á Isracl que lograse und 
completa victoria de sus enemigos. Muchos pretenden 
excusar á Saul en esta ocasion, y aun alabar su zelo en 
querer cortar de raíz todos los motivos que pudie- 
ran servir de estorbo al pueblo, para que persiguie 
se y acabase con unos idólatras y encmigos declara- 
dos del Dios de Israél. Pero otros, fundados en las 
palabras referidas del texto original, y Cn las siguien 
tes de los LXX: xa caoúv hyvónsey Eyvoay peráanv EY Al 
ñuépa txelvn, xal ápáras Tí Aa, Ary, Y Saul cayo da 
un grande error aquel dia, y con imprecacionts 
vedó al pueblo, diciendo, etc., califican de necio, 1! 
considerado é intempestivo semejante juramento; Y 
dictado solamente por un príncipe orgulloso que pe 
tendia con esto que se debiera á su prudencia yá qe 
oportunas precauciones y medidas el que la da 
fuese completa. y los enemigos derrotados enterame A 
te. Por eso el Señor. zeloso de su gloria, confunde , 
soberbia de Saul: se retira de él: le deja Cn nano: 
de su consejo: se escapan los Philistheos: Y lo os 
propuso como medio para acabar Con eLo id 
presto fué el mayor obstáculo para su logro. De e 
llecido el ejército con la fatiga y con el a 
los puede perseguir: la alegría del triunfo se 0 


tado el pueblo, que te- 1 


Dead ia 
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adjuravit autem Saúl populum, dicens: Ma- 
ledictus vir, qui comederit panem usque ad 
vesperam, donec uleiscar de enimicis meis. Et 
non manducavit universus populas panem. 

25 Omnequeterre vulgus venit in saltum, 
in quo erat mel super faciem agri. 


26 Ingressus est itaque populus saltum, et 
appyruit fuens mel, nullusque applicuit ma- 
num ad os suum: timebat enim populus jura— 
mentum. 

27 Porro Jonathas non audicrat cúm adju- 
raret pater ejus populum: extenditque summi- 
tatem virge, quam habebat in manu, et intin- 
xitin favum mellis: et convertit manum suam 
ad os suum, et 1lluminati sunt oculi ejus. 

28 e Vil unus de populo, ait: 
Jurejurando constrinxit pater tuus populum, 
dicens: Maledictus vir, qui comederet panem 
hodie. (Defecerat autem populus) 

29 Dixitque Jonathas: Turbavit pater meus 
terram: vidistis ipsi quia illuminati sunt oculi 
mel, ed quod gustaverim paululúum de melle 
Isto: 

30 ¿Quantó magis si comedisset populus de 
preda inimicorum suorum, quam reperit? 
- ¿nonne major plaga facta fuisset in Philisthiim? 


34 Percusserunt ergo in die illa Philis- 
theos á Machmis usque in Aialon. Defatigatus 
est autem populus nimis: 

32 Et versus ad predam, tulit oves, et bo- 
ves, et vitulos, et mactaverunt in terra: come- 
ditque populus cum sanguine. 

33 Nuntiaverunt autem Saíli dicentes 
quód populus peccasset Domino, comedens 
cum sanguine. Qui ait: Prevaricati estis: vol- 
vite ad me jam nunc saxum grande. 

34 Et dixit Saúl: Dispergimini in vulgus, 
el dicite eis, ut adducat ad me unusquisque 
hovem suum et arietem, et occidite super istud, 
el vescimini, et non peccabitis Domino come- 

entes cum sanguine. Adduxit itaque omnis 
Populus unusquisque bovem in manu sua 
Usque ad noctem: et occiderunt ibi. 


vierte en tristeza; y estáá punto de perecer el mismo 
que habia librado á Isracl. 

Que probare bocado. 
pao al observancia y religion con que el 
eric es las órdenes de su soberano, nos en 
más ini ¡er las imprecaciones de los superiores. por 

p as y temerarias que nos parezcan. 
sucede ee bla la hacian. como aun hoy dia 
en los heds: o estina, con mucha abundancia, tanto 
os peña 5 de los árboles. como en las aberturas de 

$C0S. y aun en las hendiduras de la tierra. 

5 L la gustó. : 
sen Y el hambre habian hecho que perdie= 
ojos se hallal, os espíritus de la vista. y por esto sus 
ego que codos y sin fuerza para ver: pero 
ron los es ma > UN poco de miel. y la comió, volvie- 
bró el alienta la E estado, y con esto reco 

su enemigos, a Vista para poder perseguir de nuevo 


+7. Quiso poner en aventura. Nos ha puesto 
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mas Saul juramentó al pueblo, diciendo: Mal- 
dito sea el hombre, que comiere pan ' antes 
de la noche, hasta que me haya vengado de 
mis enemigos. Y todo el pueblo no gustó pan ?. 

25 Y todo el vulgo del pais llegó á un bos- 
que, donde habia miel en la superficie del 
sampo?. 

26 Entró pues el pueblo en el bosque, y se 
vela correr la miel, mas ninguno la acercó con 
su mano á la boca: porque cl pueblo temia el 
juramento. 

27 Mas Jonathás no habia oido cuando su 
padre ¡uramentó al pueblo: y alargó la punta 
de una vara que tenia en la mano, y mojóla 
en un panal de miel: y volvió la mano hácia 
su boca *, y se le aclararon los ojos *. 

28 Y avisándole uno del pueblo, le dijo: 
Yu padre ha obligado al pueblo con juramento, 
diciendo: Maldito el hombre que comiere hoy 
pan. (Y el pueblo estaba ya sin aliento) 

29 Y Jonathás dijo: Mi padre ha turbado 
la tierra *: vosotros mismos habeis visto como 
se han aclarado mis ojos, por haber gustado 
un poco de esta miel:- 

30 ¿Pues cuánto más si el pueblo hubiera 
comido de lo que encontró en el despojo de sus 
enemigos? ¿acaso no se hubiera hecho mayor 
estrago en los Philistheos? 

34 Y acuchillaron aquel día á los Philis- 
theos desde Machmas hasta Avyalón ”. Mas el 
pueblo se hallaba muy desfallecido: 

32 Y echánd»se sobre el despojo, tomó ove- 
jas, y vacas, y becerros, y los degollaron en 
tierra: y comiólos el pueblo con sangre *. 

33 Y dieron aviso á Saul diciendo que el 
pueblo habia pecado contra el Señor, comiendo 
con sangre. Y él dijo: Vosotros habeis preva- 
ricado: rodadme ahora acá una grande piedra. 

34 Y dijo Saul: Esparcios por la gente, y 
decidles que me traiga cada uno su buey y su 
carnero, y matadle sobre esta piedra, y comed, 
y no pecareis contra el Señor comiendo con 
sangre. Y cada uno del pueblo llevó por su 
propia mano su buey? hasta que fué de noche: 
y los mataron alli. 


á todos en confusion con esta órden que ha dado, y 
ha estorbado al pueblo que persiga con mayor ardi- 
miento á los enemigos. Jonathás no se detuvo en de- 
clarar sinceramente lo que sentia. Es reprensible por 
no haber respetado el nombre, dignidad y órdenes de 
su padre. y por haber hablado mal de ellas con tan 
poco recato. 

7 Era ciudad de la tribu de Dan sobre las fronteras 
de los Philistheos, y la distaneia de esta hasta la de 
Machmas podia ser de tres á cuatro leguas. 

$8 Lo cual estaba prohibido. Genes. 1X. 4. Lecit. 
xv. 14. Deuter. x1. 16. Acostumbraban los Hebreos 
degollar las reses, sacarles la sangre, colgarlas para 
que corriese hasta la última gota, y despues la cubrian 
toda con tierra. Leett. xv. 13, Pero en esta ocasion, 
como estaban desfallecidos y muertos de hambre. lo 
atropellaron todo de manera que comieron las carnes 
mezcladas con la sangre. y por consiguiente quebran- 
taron el mandamiento del Señor. 

9 Aunque solo se nombra el buey, se comprenden 
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33 ¿dificavit autem Satl altare Domino; 
tuncque primúum copit «dificare altare Do- 
mino. 

36 Et dixit Saúl: Trruamus super Philis- 
thevos nocte, et vastemus eos usque dum illu- 
coscat mane, nec relinguamus ex cis virum, 
Dixitque populus: Omne quod bonum videtur 
in oculis tuis, fac. Et ait sacerdos: Accedamus 
huc ad Deum. 

37 Et consuluit Saúl Dominum:¿Num per- 
sequar Philisthim? ¿si trades eos Jn Manus ls- 
raél? Et non respondit el in die illa. 


38  Dixitque Sail: Applicate huc univer- 
sos angulos popul: et sertote, el videte per 
quem acciderit peccatum hoc hodie. 


39 Vivit Dominus salvator Israél, quia si 
per Jonatham filium ineum factum est, absque 
retractatione morietur. Ad quod nullus contra- 
dixit ei de omni populo. 

-40 Etait ad universum Israél: Separamini 
vos in partem unam, et ego cum Jonatha filio 
meo ero in parte altera. Acad E populus 
ad Saiil: Quod bonum videturin oculis tuis, fac. 

41 Et dixit Saúl ad Dominum Deum Israél: 
Domine Deus Israél da indicium: ¿quid est quod 
non responderis servo tuo hodie? Si in me, 
aut in Jonatha filio meo, est iniquitas hac, da 
ostensionem: aut si hac iniquitas estin populo 
tuo, da sanctitatem. Et deprehensus est Jona— 
thas et Saúl, populus autem exivit. 

42 Etait Saul: Mittite sortem inter me, et 
inter Jonatham filium meum. Et captus est 
Jonathas. - 

43 Dixit autem Saúl ad Jonatham: Indica 
mihi quid feceris. Et indicavit el Jonathas, et 
ait: Gustans gustavi in summitate virge, que 
erat in manu mea, paululúm mellis, et ecce 
ego morior. 

44 Et ait Saúl: luec faciat mihi Deus, ct 
hec addat, quia morte morieris, Jonatha. 


tambien las otras reses, que mataron para comer de 
sus Carnes. 

1 Saul creyó que como á rey le tocaba erigir un 
altar al Señor en memoria y accion de gracias por 
la victoria que habia concedido á su pueblo. Y así lo 
hizo probablemente sobre aquella misma piedra que 
habia hecho traer antes, para que sobre ella fuesen 
degollados los bueyes y ovejas y becerros: lo que €s 
conforme al texto hebreo. Pero solamente el profeta ó 
el sumo sacerdote tenia privilegio para crigir altares, 
y esto con órden particular y expresa del Señor. Otros 
lo exponen: Y puso la primera piedra del altar, que 
edificó al Señor. 

2  Alarca del Señor, para consultarle antes de em— 
prender cosa alguna. 

3 El inocente Jonathás estuvo á punto de perder la 
vida, á causa de una maldicion o rouamóleda ligera— 
mente por su padre. Díos, negándose á dar sus orácu- 
los, y descubriendo por la suerte al que no habia ob- 
servado la prohibicion, hizo ver que está presente á 
todo, que todo lo escucha, y que de todo pide cuenta 
muy severa. De donde debemos concluir, cuánto debe 
temerse su maldicion, y con cuánta reserva y recato 
se debe invocar su grande y terrible nombre, para po- 
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35 Y Saul edificó un altar al Señor; y en- + 
tonces fué cuando empezó á edificar altar al, 
Señor !. eS 

36 Y dijo Saul: Dejémonos caer de noche 
sobre los Philistheos, y destruyámoslos hasta - 
que amanezca el dia, y no dejemos ni uno de : 
ellos. Y dijo el pueblo: Haz todo lo que b:en te 
parezca. Y dijo el sacerdote: Acerquémonos 
aquí á Dios?. 

37 Y consultó Saul al Señor: ¿Seguiré el 
alcance de los Philistheos? ¿los entregarás en. 
las manos de Israél? Y no le dió respuesta 
aquel dia ?. se, 

38 Y dijo Saul: Haced que vengan acá: 
todos los principales del pueblo *: y examinad, 
y ved por culpa de quien ha venido hoy este. 
pecado. 

39 Vive el Señor, que es el salvador de ls- 
raél, que si la causa de esto es mi hijo Jona- 
thás, morirá *sin remision. Sobre lo cual nin-. 
guno de todo el pueblo le contradijo. 

40 Y dijo á todo Israél: Separaos vosotros 
á un lado, y yo con mi hijo Jonathás estaré 
al otro lado. Y respondió el pueblo á Saul: Haz 
todo lo que bien te pareciere. Md 

41 y dijo Saul al Señor Dios de Israél: 
Señor Dios de Israél, da á conocer *: ¿por qué 
motivo no has respondido hoy á tu siervo? Si: 
esta maldad se halla en mi, ó en mi hijo Jona- * 
thás, decláralo *: pero si tu pueblo es el culpa- * 
do, santifícale $. Y la suerte descubrió á Jona- . 
thás y á Saul, pero el pueblo salió libre. 

- 42. Y dijo Saul: Echad suerte entre mí, Y 
entre Jonathás mi hijo. Y cayó sobre Jona- 
thás. Al 

43 Dijo pues Saul á Jonathás: Dime qué 
es lo que has hecho. Y se lo declaró Jonathás, 
y dijo: Gusté con mucho gusto” un poyutlo de 
miel con la punta de la vara, que tenia en Mi 
mano, y he aquí que muero, E 

44 Y dijo Saul: Esto haga Dios conmigo, Y 


esto añada*, que morirás de muerte, Jonathás. 


nerle por testigo de alguna cosa. 

4 Ala letra: Los ángulos. SYMACO toba reyádov 
los magnates. Los que son como las piedras angulares 
6 fundamentales del pueblo. Judic. XX. 2, 

3 El texto hebreo: Morirá muriendo. 

6 Las palabras que se siguen hasta estas obras, Y la 
suerte descubrió, no se leen en el Hebreo, en don ' 
se indica que la declaracion se pidió por medio de 
urim y thumim. 

7 Haciendo ver quien es el culpable, para que se 
castigue como merece. . 

8 Perdónale, y despues de reconciliado Con dl. 
vuélvele 4 tu gracia y amistad. ¡Excclenle modo de 
pedir! Se ve que Dios asiste lodavía á este rey, Y que 
aun no se habia despedido de su gobierno. Siempre 
quedan rastros de virtud en el pecador que ha sid0 
bueno. El príncipe se hizo para el pueblo. Otros: sam 
tifícale, haciéndonos conocer el culpable, para (que con 
su castigo quede santificado el resto del pueblo. 

9 No hice más que probar la miel. á 

10 Este es un modo proverbial que, como hemo: 
nofado en otros lugares, era familiar á los Hebres 
y una especie de execracion que pronunciaban con e 
sí mismos, para manifestar la resolucion firme € 


ea CAPÍTULO XIV. 


45 Dixitque populus ad Sail: ¿Ergone Jo- 
-nathas morietur, quí fecit salutem hane mag— 
nam in Israél? hoc nefas est: vivit Dominus, 
si ceciderit capillus de capite ejus in terram, 
quia cum Deo operatus est hodie. Liberayit 
ergo populus Jonatham, ut non moreretur. 


46 Recessitque Sail, nec persecutus est 
Philisthiim: porro Philisthiim ab:erunt in loca 
sua. 

47 Et Saúl, confirmato regno super Israél, 
pugnabat per circuitum adversum omnes 1ni- 
micos ejus, contra Moah, et filios Ammon, et 
Edom, et reges Soba, et Philisthaeos: ef quo- 
cumque se verterat, superabat. 


48 Congregatoque exercitu, percussit Áma- 
lec, et eruit [sraél de manu vastatorum ejus. 


49 Fuerunt autem filii Saúl, Jonathas et 
Jessul, et Melchisua: et nomina duarum filia- 
rum ejus, nomen primogenite Merob, et no— 
men minoris Michol. 

-30 Et nomen uxoris Saúl, Achinoam filia 
Achimaas: et nomen principis militie ejus 
Abner, filius Ner, patruelis Saúl. 


- 54. Porro Cis fuit pater Saúl, et Ner pater 
Abner, filius Abiel, 

52 Erat autem bellam potens adversum 
Philisthacos omnibus diebus Saúl. Nam quem- 
cumque viderat Saúl virum fortem, et aptum 
ad prelium, sociabat eum sibi. 


que estaban de cumplir lo que decian. Quiere decir: 
Este y estotro castigo me venga, Dios me trate con 
todo el rigor de su justicia, etc. En todo lo que hasta 
aquí ha ejecutado Saul, no consultó al Señor, siguió 
solamente su capricho; y así no es maravilla que se 
descubra tanta indiscrecion y ligereza cn todos sus 
Ie ntos, etc. Este hombre, que pretendia que la 
muerte fuese la pena de una violacion aparente de 
5 Órden injusta que habia dado, tenia ya quebran- 
e dd expresa y justa, que habia recibido de 
id poca del profeta; y el capítulo siguiente nos 
; conocer hasta dónde llegó su orgullo y su des- 
a De este modo se precipita el hombre que 
di con Dios, abandonándose á no tener otra 

8 e que la de su consejo y propias luces. 
thas q ñ Desmesura es esto. Pues el mismo Jona- 
xa sido el instrumento de quien Dios se ha valido 


Para salvar 4 su pueblo. 
2 Recab 

tencia, cu 

Justa. 


ando con Saul que no se cumpliese su sen- 
yasuccion era atroz y evidentemente in- 
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45 Y dijo el pueblo á Saul: ¿Con que mo- 
rirá Jonathás, que ha hecho esta salud grande 
en Israél? esto no es para dicho!: vive el Se- 
ñor, que no ha de caer en tierra ni un solo 
cabello de su cabeza, porque ha obrado hoy 
con Dios. Y el pueblo libró á Jonathás, que 
no muricse ?. 

46 Y retiróse Saul, y no siguió el alcance 
de los Philistheos: y así los Philistheos se vol- 
vieron á sus tierras. 

47 Y Saul luego que vió afirmado su trono 
en Israél, peleaba contra todos los enemigos 
de la comarca, contra Moab, y contra los hijos 
de Ammón, y de Edóm, y los reyes de Soba?, 
y los Philistheos: y á cualquier parte que se 
volvia, era vencedor. 

48 Y habiendo juntado un ejército, hirió á 
Amaléc, y libró á Israél de las manos de sus 
destruidores í. 

49 Y los hijos de Saul fueron Jonathás y 
Jessui * y Melchisua: y de dos hijas que tuvo, 
la primogénita se llamaba Merób, y la menor 
Michól. 

50 Y la mujer de Saul se llamaba Achi- 
noám, hija de Achimaas: y el nombre del ge— 
neral de su ejército era Abnér, hijo de Nér, 
primo hermano * de Saul. 

31 Porque Cis fué padre de Saul, y Ner 
padre de Abnér, hijo de A biél. 

52 Y la guerra fué recia contra los Philis- 
theos todo el tiempo de Saul. Porque á cual- 
quier hombre de aliento, y apa para la guer— 
ra, que veia * Saul, le asociaba consigo. 


3 Hácia Emath ó Emesa, á la parte septentrional 
de la Tierra Santa. 11. Reg. vut. 5.1. Paralip. Xvyut 3. 

4 MS. 7. De todos sus contendedores. Las circuns- 
tancias que concurrieron en esta accion, se leen en el 
capítulo siguiente. 

5 Llamado Abinadáb. 1. Paralip. vir. 33. Aquí se 
refieren solamente los nombres de los hijos de Saul, 
que le siguieron bien armados en estas guerras. 

6 La palabra patruelís de nuestra Vulgata signilica 
primo hermano, y se reliere á Abnér, que lo era de 
Saul; porque entrambos fueron hijos de dos herma- 
nos, esto es, de Cis y de Ner, y de estos dos fué pa- 
dre Abiél, como consta expresamente del versículo 
siguiente, por lo que hace á Ner; y por lo que á Cis, 
del cap. Ex, v. 1. En el Hebreo en lugar de primo her 
mano se lec 917, tío; pero allí esta palabra se refiere 
á Ner; y así no se diferencia el sentido, sino la expli- 
cacion del parentesco. 

7 MS. 8. E guisado. Conducta digna á la verdad 
de un grande rey. 
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LOS REYES. LIBRO !. .s 


CAPÍTULO XV. 


Manda Dios á Saul que destruya enteramente á los Amalecitas: desobedece al Señor, dejando 
con vida al rey Agág. Es reprobado segunda vez por esta desobediencia, y le anuncia Samuél 
que será despojado del reino. Muerto Agág, llora Samuél la reprobacion de Saul. 


1 Et dixit Samuel ad Saúl: Me misit Do- 
minus, ut ungerem te in regem super popu- 
lum ejus Israél: nunc ergo audi vocem Domini: 

2  Hec dicit Dominus exercituum: Recen- 
sui quecumque fecit Amalec Israéli *, quomo- 
do restitit ei in via cúm ascenderet de Agypto. 


3 Nunc ergo vade, et percute Amalec, et 
demolire universa ejus: non parcas el, et non 
concupiscas ex rebus ipsius aliquid: sed inter- 
ficeá viro usque ad mulierem, et parvulum 
atque lactentem, bovem el ovem, camelum et 
asinum. 


4 Precepit itaque Saúl populo, et recen- 
Suit eos quasi agnos: ducenta millia peditum, 
et decem millia virorum Juda. 

3 Cúmque venisset Saúl usque ad civita- 
tem Amalec, tetendit insidias in torrente. 

6 Dixitque Saúl Cinxeo: Abite, recedite, 
atque descendite ab Amalec: ne forte involvam 
te cum eo. Tu enim fecisti misericordiam cum 
omnibus filiis Israél, cum ascenderent de 
Fgypto. Et recessit Cinxus de medio Amalec. 


4 Habla Dios aquí acomodándose al estilo y ma- 
hera de los hombres, como si dijera: He reconoci- 
do mis registros y memorias, y he visto los males 
que hizo Amaléc á mi pueblo, cuando volvia de Egyp- 
to: y yo irritado de ver su crueldad pronuncié des- 
de entonces el decreto de su total ruina y destruccion, 
y Cste es el tiempo que mi providencia tiene desti- 
nado para que pague aquel pecado. Por tanto marcha 
ahora sin dilación, y destruye, demuele y asuela todo 
cuanto le pertenece; ó bien, sujétalo al anatema, que 
es como se halla en el texto hebreo. v. 3. 

2 Estas palabras: Ni codicies, etc., no se leen en 
el Hebreo. 

3 Este era un expreso mandamiento del Señor, 
que sujetaba á Amaléc al anatema ó total exterminio, 
como lo fué tambien cn otro tiempo Jerichó. ¿Pero por 
qué castigar con tanta severidad un pecado en el 
que ninguno de los que entonces vivian habia tenido 
parte, ni aun tal vez noticia de lo que habia sucedi- 
do cuatrocientos años antes? ¿Por qué envolver en 
esta ruina y exterminio general los niños que aun es- 
taban mamando, los ganados y todos los mucbles de 
Amaléc? Véase lo que para responder á esto dejamos 
ya notado en el Exodo, xx. 5, y repitase: Judicia Dei 
abyssus multa. Fuera de que los particulares, que 
componen un cuerpo, son dignos de castigo por el 


p Exod. xvii, 8, Deuter, Xxv. 17, * 


4 Y dijo Samuél á Saul: El Señor me en- 
vió para ungirte por rey sobre su pueblo de 
Israél: pues oye ahora la voz del Señor: 

2 Esto dice el Señor de los ejércitos: Re- 
gistrado tengo* cuanto hizo Amaléc con Israél, 
como se le opuso en el camino cuando subia 
de Egypto. 

3 Ve pues ahora, y hiere á Amaléc, y des- 
truve todo lo que tuviere: no le perdones, nl * 
codicies ? cosa alguna de las suyas: mas pasa 
á cuchillo? desde el hombre hasta la mujer, y 
al niño y aun al de pecho, la vaca y la oveja, 
el camello y el jumento. a 


k Y así Saul dió órden al pueblo, é hizo .. 
revista de ellos, como si fueran corderos *: das-- 
cientos mil de á pié y diez mil hombres de Judá. - 

3 Y habiendo venido Saul hasta la ciudad 
de Amaléc*, puso celadas en el torrente. 

6 Y dijo Saul al Cineo*: Marchaos, retl- 
raos, y separaos de Amaléc: no sea acaso que - 
te envuelva juntamente con ellos. Por cuanto 
tú hiciste misericordia” con todos los hijos de 
Israél, cuando subian de Egypto. Y retiróse el 
Cineo de entre los de Amaléc. 


delito de los que componian este mismo cuerpo mu- 
chos años antes, cuando con su conducta lo aprut- 
ban, y dan á entender que hubieran hecho lo mismo 
si se hubieran hallado en las mismas circunstancias. 
Así que los Amalecitas eran culpables de los excesos 
é injusticias que sus padres habian ejecutado con el 
pueblo de Israél cuatrocientos años antes, porqu6 
mantcniéndose en el mismo teson y ódio, renovaban 
á cada paso los malos tratamientos que aquellos ha- 
bian hecho con él al salir de Egypto. Judic. 11 13. Vi 
3. x. 12, et supra x1v. 48. Y si Dios habia dilatado el 
castigo, no era para templar y suavizar la sentencia, 
sino para, en vista del abuso, apresurar la ejecucion; 
y ejecutarle con el mayor rigor, 

4 Que van siguiendo á su pastor, Algunos foman 
la palabra D'N90. que significa corderos, por € 
nombre del lugar en que se hizo la revista. Y quieren 
que sea el mismo que se refiere en Josué, XV- 24, y 
leen, no como S. JERÓNIMO DINBD), sino DON: 

3 Capital del reino, donde residia su rey. Estas 
gentes solian mudar de morada, que no la tenian hija. 

6 Descendientes de Jelbró, suegro de Moysés, que 
habitaban entre la tribu de Judá y los Amalecítas. 
Numer. XxIv. 21. Judic. 1. 16. 

7 MS. 3. Fesistes noblesa. MS. A. Mesura. la 
expresion del texto es frecuente, 


> 


7 Percussitque Sail Amalec al» Hevila, do- 
-- nec venias ad Sur, qua est e regione Egypt. 


8 Etapprehendit Agag regem Amalec vi- 
- yum: omne autem vulgus interfecit in ore 
gladii. 

9 Et pepercit Saúl, et populus, Agag, ct 
optimis gregibus ovium et armentorum, el ves- 
tibus, et arietibus, el universis, que pulchra 
erant, nec voluerunt disperdere ea: quidqurd 
vero vile fuit et reprobum, hoc demoliti sunt. 


40 Factum est autem verbum Domini ad 
Samuel, dicens: 

141 Peoenitet me quod constituerim Saúl re- 
gem: quia dereliquit me, et verba mea opere 
non implevit. Contristatusque est Samuel, et 
clamavit ad Dominum tota nocte. 

12 Cúmque de nocte surrexisset Samuel, ut 
¡vet ad Sail mane, nuntiatum est Samueli,eo 

udd venisset Sail in Carmelum, et erexisset 
sibi fornicem triumphalem, et reversus tran— 
- sisset, descendissetque in Galgala. Venit ergo 
-Samuelad Sail, et Saúl offerebat holocaustum 
— Domino de initiis predarum, que attulerat ex 
“ :Amalec. 


43 Et cúm venisset Samuel ad Sail, dixit 
el Saúl: Benedictus tu Domino, implevi ver 
bum Domini. 

A 4 Dixitque Samuel: ¿Et que est hoc vox 
-gregum, que resonat in auribus meis, et ar- 
mentorum, quam ego audio? 

15 Et ait Saúl: De Amalec adduxerunt ea: 
-Pepercit enim populus melioribus ovibus et 
armentis, ut immolarentur Domino Deo tuo: 
- Teliqua verd occidimus. 

. 16 Aitautem Samuel ad Saiil: Sine me, et 

indicabo tibi que locutus sit Dominus ad me 

hocte. Dixitque ei: Loquere. 

- YT Etait Samuel: ¿Nonne cm parvulus 
esses in oculis tuis, caput in tribubus Israél 

factus es? unxitque te Dominus in regem super 

- Israél, 

18 Et misit te Dominus in viam, et ait: 

Vade, et interlice peccatores Amalec, et pugna- 
Is contra eos usque ad internecionem eorumn. 
19 ¿Quareergo non audisti vocem Domini: 

sed versus ad predam es, et fecisti malum in 

oculis Domini? 


PO Nombre comun á los reyes de los Amalecitas: 
M. XXIV. 7. Esther in. 1, 
: NS. 8. Lo que era de prez. 
de ri que sobre esta expresion dejamos no= 
voluntad Rs vi. 6. Dios muda sus obras, pero su 
para o se muda: habla á manera de los hombres 
arse á entender á los hombres. S. AUGUSTIN. 
onfes. Lib. 1. cap.h. 
pe E a para que mirase á Saul con miseri- 
lolas n lo que da una leccion á los pastores de 
, Como deben llorar las que se pierden. 
a, Ml dd en la tribu de Judá, infr. xxv. 
Etránco. Cólebre que éstaba á la orilla del Medi 
6 Saul en e 


sta accion y victori i ¡ 
obra parte Ene y victoria no habia tenido 


la desobediencia á las órdenes expre- 


CAPÍTULO XV. 
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7 Y Saul hirió á Amaléc desde Hevila, 
hasta llegar á Sur, que está en la frontera de 
Egypto. 

8 Y tomó vivoá Agág' rey de Amaléc: y 
pasó á filo de espada á todo el vulgo. 


9 Mas Saul, y el pueblo, reservaron á 
Agág, y los mejores rebaños de ovejas y de 
vacas, y vestidos y carneros, y en general 
todo lo que era bello ?, y no lo quisieron echar 
á perder: mas todo lo que hubo vil y no hue- 
no, esto destruveron. 

140 Y vino palabra del Señor á Samuél, di- 
ciendo: 

11. Me pesa? de haber hecho rey á Saul: 
porque me ha dejado, y no ha puesto en obra 
mis palabras. Y entristecióse Samuél, y estu- 
vo clamando al Señor toda la noche *. 

12 Y habiéndose levantado Samuél antes 
del dia para ir en busca de Saul por la maña- 
na, fué dado aviso á Samuér, que Saul habia 
ido al Carmelo*, y que se habia erigido un 
arco triunfal *, y que volviendo, habia pasado 

descendido á Grálgala. Vino pues Samuél en 

usca de Saul, y Saul estaba ofreciendo al Se- 
ñor un holocausto de las primicias de los des- 
pojos que habia traido de Amaléc, 

13 Y cuando llegó Samuél adonde estaba 
Saul, le dijo Saul: Bendito seas tú del Senor, 
he cumplido la palabra del Señor”. 

14 Y dijo Samuél: ¿Y qué voz de ganados 
es esta, que resuena en mis orejas, y de vacas, 
que yo estoy oyendo? 

45 Y respondió Saul: De Amaléc los traje— 
ron: porque el pueblo * perdonó á lo mejor de 
las ovejas y de las vacas para sacriticarlo al 
Señor Dios tuyo: mas el resto lo matamos. 

46 Y Samuél dijo á Saul: Dame permiso, 
y te declararé lo que el Señor me ha dicho esta 
noche. Y dijo Saul: Dilo. 

47 Y añadió Samuél: ¿No es verdad que 
cuando eras pequeñito en tus ojos, fuiste hecho 
cabeza de las tribus de Israél? y el Señor te 
ungió por rey sobre Israél, 

18 Y el Señor te envió en jornada, y dijo: 
Anda, y destruye á los pecadores de Amaltc, 
y pelearás contra ellos hasta su exterminio. 

19 ¿Pues por qué no has oido la voz del 
Señor: sino que te has vuelto al despojo, y has 
hecho lo malo en los ojos del Señor? 


sas del Señor; esto debia cubrirle de confusion y de 
vergitenza; y no obstante esto, solamente piensa en 
levantar trofeos á su vanidad, cuando delante de Dios 
habia caido irreparablemente y sin recurso. ¡Deplo- 
rable ceguedad del orgullo de los hombres! 

7 Solo Lucifer, que le habia precipitado en una de- 
sobediencia tan grande y enorme, podia inspirarle 
los medios de que se valió para excusar su pecado, 
muy propios á la verdad para hacer más incurable su 
llaga. 

8 Saul en esta ocasion, y lo mismo en los vv. 21 y 
24, excusa neciamente su pecado, cargándole sobre 
el pueblo, como si éste hubiera podido tener arbitrio 
para hacer cosa alguna sin que el rey la mandase, 6 ” 
por sí mismo, ó por sus ministros, ó por lo menos la 
tolerase, 
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20 Et ait Saúl ad Samuelem: Immo audivi 
vocem Domini, et ambulavi in via per quam 
misit me Dominus, et adduxi Agag regem 
Amalec, et Amalec interleci. 


21 Tulit autem de preda populus oves ct 
boyes, primitias eorum que casa sunt, ul 1m- 
molet Domino Deo suo in Galgalis. 


22 Et ait Samuel: ¿Numquid vult Dominus 
holocausta et victimas, et non potius ut obe—- 
diatur voci Domini *? MELIOR est enim obe- 
dientia quám victima: et auscultare magis 
quam oflerre adipem arictum. 


23 Quoniam quasi peccatum ariolandi est, 
repugnare: et quasi scelus idololatriz, nolle 
acquiescere. Pro eo ergo quod abjecisti sermo— 
nem Domini, abjecit te Dominus ne sis rex. 


24 Dixitque Saúl ad Samuelem: Peccavi, 
quia prevaricatus sum sermonem Domini, ef 
verba tua, timens populum, et obediens voci 
eorum. 

25 Sed nunc porta, queso, peccatum 
meum, et revertere mecum, ut adorem Do- 
minum. 

26 Et ait Samuel ad Saiil: Non revertar 
tecum, quia projecisti sermonem Domini, et 
projecit te Dominus ne sis rex super Ísraél. 


27 Et conversus est Samucl ut abiret: ¡lle 
autem apprehendit summitatem pallii ejus, 
que et scissa est. 

28 Et ait ad eum Samuel: Scidit Dominus 
regnum Israél á te hodie”, et tradidit illud 
proximo tuo meliori te. 

29 — Porró Triumphator in Israél non parcet, 


4 Saul siguiendo el error, que era comun á todos 
los Judíos carnales, creia hacer una obra agradable 
á Dios ofreciéndole un número crecido de víctimas; 
pero sin contar con las obligaciones esenciales que 
debe la criatura á su Dios: y la principal es el con- 
fundirse cn su puc adorar humildemente su 
voluntad, escuchar con docilidad su palabra, y po- 
ner toda su dicha y felicidad en obedecerle, sacrifi- 
cándole sus pensamientos, sus inclinaciones y sus 
intereses. Una religion que se contenta con solo el 
culto exterior, no es la religion del verdadero Dios, 
que es espíritu. y quiere ser adorado en espíritu y en 
verdad. La que le es agradable es la del corazon; por- 
que esta sola es la que da la vida, y el precio y mérito 
á las obras exteriores. 

2 NS. 7. Cuydasque es más pagado el Señor. Por 
la víctima se ofrece al Señor la carne agena, y por la 
obediencia se le sacrifica la voluntad propia. S. GRu- 
GOR. MAGN. Moral. Lib. xxx. cap. 10. 

3 El pecado de la magia ó adivinacion consiste en 
consultar al espíritu de mentira, en lugar de escu— 
char á Dios, que es la verdad. Y el de la idolatría, en 
dará la criatura el culto soberano que se debe solo 
á Dios. Y así el gobernarnos por nuestra razon, por 
nuestra voluntad, por nuestros intereses, por nues- 
tras pasiones, no contando en todo con la voluntad 
de Dios, es poner la mentira en el lugar de la ver- 
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20 Y respondió Saul á Samuél: Antés bien 


he oido la voz del Señor y he seguido el camino * 
por el que me envió el Señor, y he traido á : 


gág rey de Amalcc, 
los Amalecitas. 


y he pasado á cuchillo á. : 


21 Mas el pueblo tomó del despojo ovejas y. : 
vacas, como las primicias de lo que fué muerto, * 
para sacrilicarlo! al Senorsu Dios en Gálgala. . 


22 


se obedezca la voz del Señor? porque mejor es 
la obediencia que las victimas: y el obedecer, 
mejor que ofrecer el sebo de los carneros. 


23 Porque el resistir es como un pecado de 
adivinacion?: y como un crimen de 1dolatria, 


Y dijo Samuél: ¿Pues qué quiere el Se- : 
LoS pd ee 
ñor? holocaustos y victimas, y no más bien que - 


el no querer aquietarse. Pues por cuanto has . 
desechado la palabra del Señor, el Señor te ha - 


desechad) para que no seas rey. 

24 Y dijo Saul á Samuél: He pecado*, por- 
que he quebrantado la palabra del Señor, y tus 
dictámenes, temiendo al pueblo, y condescen- 
diendo con la voz de ellos. 

25 Mas ahora ruégote, que sobrelleves* mi 


pecado, y vuélvete conmigo, para que adoreal : 


Señor?. 


26 Y dijo Samuél á Saul: No volveré conti: * 
go, por cuanto has desechado la palabra del 


Señor, y el Señor te ha desechado á tí para que 


no seas rey sobre Israél. 


27 Y se volvió Samuél para irse: mas aquel * 


le asió la punta del manto, que se rasgó. 


28 Y díjolc Samuél: El Señor ha rasgado 
hoy de tí el reino de Israél, y se lo ha dado á 
tu prójimo que es mejor que tú. l 

29 YelTriunfador” en Israél no perdonará, 


dad, y es erigir dentro de nosotros mismos un ídolo, 
y darle el culto soberano que se debe á Dios. Y este 
es el juicio que pronuncia el mismo Señor de aque 
que pretende cludir la observancia de su ley por mes 
dio de interpretaciones necias y arbitrarias. 

4 El temor de los males temporales de que se ve 
amenazado, y no el odio del pecado, ni el dolor sin- 
cero de haber ofendido á Dios, es el que saca esla 
confesion de la boca de Saul. 

3 Toma sobre tí mi pecado; ó ruega que se me 
perdone este pecado. . 

6 Para ofrecer sacrificios al Señor, y que me pel 
done. Saul, quedándose impenitente, y sin ofrecorió 
antes el sacrificio interno de su corazon, se persu 
de neciamente que el Señor podrá ser aplacado Con 
los esternos de los bueyes y carneros que querkl ofre” 
cerle. Por esto Samuél, alumbrado del cielo, vela qUe 
no era sincera su penilencia, y le declara é inbmi 
que Dios no le perdonará, ni revocará el decreto pro 
nunciado contra él. ; í 

7 Y aquel que triunfa solo en Isracl, y 4 quien lo 
se deben las victorias; aquel 4 quien tú has quent 
despojar de la gloria de esta que has conseguido, 1 


.% eN E > PE e- 
ciéndote erigir un arco triunfal, que solo á él se eel 
bia, no revocará el justo decreto que tiene pronun! 


> ñ a 1 
do contra tí, porque en Dios no cabe ni arrepentima 
5 


to ni blandura con aquellos que son inflexible 


a Supra. x111. 13, Eccles, 1V. 17.:Osce. Vi, 6. Matthei. 1X. 13, ct Xu. 7.—b Infra. XXVI 17. 


i poenitudine non flectetur: neque cnim homo 

ágat penitentiam. 

30 At ille ajt: Peccavi: sed nunc honora 

:corám senioribus populi mei et corám [s- 

él, et revertere mecum, ut adorem Dominum 

Deum tuum.. 

31. Reversus ergo Samuel secutus est Saí- 

- Jem: ettadoravit Saúl Dominum. 

532. Dixitque Samuel: Adducite ad me Agag 

'« regem Amalec. Et oblatus est ei Agag pinguis- 
Simus, et tremens. Et dixit Agag: ¿Siccine se- 

 parát amara mors? 

¿+ 33 - Et ait Samuel: Sicut fecit absque libe- 

- ris mulieres gladius tuus, sic absque liberis erit 

- Antermulieres mater tua. Et in frusta concidit 

- gu Samuel corám Domino in Galgalis. 


E 34 Abiit autem Samuel in Ramatha: Saúl: 


- verd ascendit in domum suam in Gabaa. j 
38 Et non vidit Samuel ultra Sail usque 
> ¡ad diem mortis suse: verumtamen lugebat Sa- 
. "wel-Saíllem, quoniam Dominum penitebat 
7 qudd constituisset eum regem super Israél, 


a 


Z 


CAPÍTULO XVI. 


ni estará sujeto á arrepentimiento: porque no 
es un hombre que tenga que arrepentirse... 

30 Y aquel dijo: He pecado: mas ahora . 
hónrame delante de los aneianos de mi pue- 
blo' y delante de Israél, y vuélvete conmigo 
para que adore al Señor tu Dios. ME 

34 Volvió, pues, Samuel y siguió á Saul?: 
y adoró Saul al Señor. a 

32 Y dijo'Samuel: Traedme acá á Agag rey 
de Amalec. Y presentáronle á Agag, 
muy gordo, y todo temblando. dijo Agag: 
¿Así me separa? una muerte amarga? ' 

33 - Y dijo Samuel: Así como tu espada dejó 
sin hijos á ls mujeres, de la misma manera tu 
madre entre las mujeres quedará sin hijos. Y 
Samuel le dividió en trozos en Gálgala delante - 
del Señor+*.. ' e Pee 

34 - Despues Samuel se fué:4 Ramatha: y 
Saul subió á su casa en Gabaa.:  .. 0. 

35. Y no vióS más Samuel á Saul hasta el 
dia de su muerte: mas Samuel lloraba á Saul*, * 
porque el Señor se habia arrepentido de haber- * 
le establecido rey sobre Israél. 


CAPÍTULO XVI. 


, 


> Samuel Unge por rey á David, que era el menor de todos sus hermanos. Saul es agitado del es- 
Ús Dia pirita maligno, y por consejo de sus criados le traen á David, para que con su música le 


- .v:alivie la enfermedad. 


A Dixitque Dominus ad Samuelem: ¿Usque- 
- quo tu luges Saúl, cum ego projecerim eum ne 
. Fegnel super Israél? Imple cornu tuum oleo, et 
- Veni, ut mittam te ad Isai Bethlehemitem: pro- 
vidi enim in filiis ejus mihi regem. 


2 Etait Samuel: ¿Quomodo vadam? audiet 
- thim Saúl, et interficiet me. Et ait Dominus: 

ttalum de armento tolles in manu tua, et di- 
ces: Ad immolandum Domino veni. 


mal, que se ensoberbecen y engrien en su misma cai- 
5 y que no se convierten á él sino en apariencia. 
E abras que dan 4 entender claramente que no 
«  sINCero el arrepentimiento y confesion de este 
Príncipe. . 
ra condescendió en esta ocasion con Saul, 
eléonta 5 le siguió, inspirado sin duda del Señor, para 
Jecular con Agag lo que despues: se refiere. 
e todo lo que yo más amo. El Hebreo: 73 
Ari 1D AQ, ciertamente se pasó la amargura de 
o Otros trasladan: se acercó, como dando á 
imágen 4 que no. hacia caso de la muerte. Agag es la 
ole e aquellos hombres carnales que no pueden 
ese Pa hd el nombre de la muerte, porque los se- 
cidad de odos aquellos objetos que forman la falsa feli- 
€ que gozan mientras viven. Eccli., xLt, 1 y 2. 
por E ministro de la justicia de Dios y haciendo 
.1 Orden loque la desobediencia de Saul no habia 
querido ejecutar. 
Aquí el verbo video se toma 
peon ES capítulo xx, 29. El sentido es, que no le 
22 4 Ver ó visitar más, como solia hacerlo antes 
A, T.—T. IL 


pOr ¿noiso; véase 


1 Y dijo el Señor á Samuel: ¿Hasta cuando 
tu lorarás á Saul, habiéndole yo desechado 
para que no reine sobre Israél? Hinche tu cuer- 
no” de aceite, y ven, que te enviaré á Isaí de 
Bethlehem: porque entre sus hijos me he pro- 
veido de rey. 

2 Y dijo Samuel: ¿Cómo iré yo? porque lo 
oirá Saul, y me matará. Y respondió el Señor: 
Tomarás en tu mano un becerro de la vacada, 
y dirás: Á sacrificar al Señor he venido? . 


en ciertos dias del año, Ó por amistad, ó por honor, 6 
para darle algun consejo. 

6 MS.7. Áuta mansilla de Saul. Samuel, modelo 
perfecto de pastores, reprende con fuerza y ama con 
ternura. Como embajador y ministro de Dios, se 
muestra lleno de celo cuando defiende sus derechos y 
los intereses de su gloria; como pastor y padre, es pe- 
netrado del más amargo dolor cuando ve la impeni- 
tencia y dureza de Saul: llora en secreto la fatal des- 
gracia de este desdichado príncipe, le leva continua- 
mente en su corazon y no cesa de solicitar con sus 
lágrimas, gemidos y ruegos, que le mire el Señor con 
ojos de misericordia. A 

7 MS. 7. Tu cornatillo. Los antiguos usaban de 
los cuernos de los bueyes para llevar aceite, vinagre y 
otros licores. Y esta misma costumbre se practica aun 
por nuestros pastores. Ñ 

8 Aunque Samuel manifestó una de las causas de 
su ida, calló y disimuló la principal. Nunca es lícito. 
mentir, pero se puede ocultar una verdad y manifes- 
tar otra cuando es importante el secreto. No estaba: 


allí el arca ni el tabernáculo; pero Samuel, como dele=  . 


17 


ES 


que. era -' 
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3 - Et vocabis Isai ad victimam, et ego osten- 
dam tibi quid facias, et unges quemcumque 


. monstravero tibi. : 


4 Fecit ergo Samuel, sicut locutus est el 
Dominus. Venitque iñ Bethlehem, et admirati 
«sunt seniores civitatis, occurrentes ei, dixerunt- 
que: ¿Pacificusne est ingressus tuus? 

5  Etait: Pacificus: ad immolandum Dowmi- 
no veni, sanctificamini, el venite mecum ut 
*. inmolem. Sanctificavit ergo Isai et filios ejus, 
et vocavit eos ad sacrificium. 

6 Cúmque ingressi essent, vidit Eliab, el 
ait: ¿Num corám Domino est Christus ejus? 


: 7. Et dixit Dominus ad Samuelem: Ne res- 

picias vultum ejus, neque altitudinem statura 
-ejus: quoniam abjeci eum, nec juxta intuitum 
- hominis ego judico: homo enim videt ea que 
parent, Dominus autem intuetur cor?. 


- 8. Et vocavit Isai Abinadab, et adduxat cum 

-  corám Samuele. Qui dixit: Nec hunc elegit Do- 
Minus. be E 

¿7 9 Adduxit autem Isai Samma, de quo ait: 

 Etiam hunc non elegit Dominus. 

10  Adduxit itaque Isai septem filios suos co- 
rám Samuelé: et all Samuel ad Isai: Non ele- 
git Dominus ex istis. 

14 Dixitque Samuel ad Isai: ¿Numquid jam 
completi sant filii? Qui respondit: Adhuc reli- 
-quus est parvulus, et pascit-oves. Et ait Samuel 
ad Isai: Mitte, et adduc eum: nec enim discum- 
bemus priús quám huc ille veniat. 

12 Misit ergo, et adduxiteum. Erat autem 
rufus, et pulcher aspectu, decoráque facie. Et 
ait Dominus: Surge, unge eum, ipse est enim. 


13  Tulit ergo Samuel cornu olei, et unxit 
eum in medio fratrum ejus”: et directus est 


gado del Señor, era superior á las leyes rituales, y no 
se limitaba 4 lugar para ofrecer sacrificio. 


1 Al convite que se ha de celebrar de las carnes ' 


de la víctima. 

2 Porque ya no se dejaba ver en público y porque 
no sabian cuál podia ser la causa de su venida. Il He- 
breo dice que se asustaron, temiendo sin duda que les 
" traeria alguna mala nueva. 

3 Lavándoos ó mudándoos los vestidos y guardan- 
do continencia, Exod., x1x, 14 y 15, porque ninguno 
podia acercarse á participar de los manjares sagrados 
si habia contraido alguna impureza legal. : 

4 Es verisímil que encargase particularmente á 
Isaí y á sus hijos que se purificasen y preparasen para 
el sacrificio. 

3 En la sala del convite, y que Samuel vió á Eliab, 
que era el primogénito de Isaí, deslumbrado sin duda 
por su noble aire, estatura y gallarda presencia, dijo 
en su interior: ¿Si será este el que el Señor ha escogi- 
do por rey de su pueblo? Ó afirmando, como se lee en 
el Hebreo: Este sin duda es el que el Señor ha esco- 
gido por su Cristo. 

6 Con David eran ocho entre todos. Cap. xvi, 12. 
- En el 1de los Paralip., 11, 13, no se cuentan sino solos 
siete hijos de Isaí, entrando David en este número. 
No consta la causa ni razon por que se omite aquí uno, 


a Psalm. vi1. 10.—b 1. Reg, vii. 8. Psalm. LXxV11. 70. LXXXVI11. 21. Actor. vit. 46. xI11. 22. 


- otro pequeño que está apacentando* lás ovejas 


LOS REYES. LIBRO 1. 


3 Y llamarás á Isaí al sacrificio?,. y ya 
manifestaré lo que has de hacer, y ungirás:: 
aquel que yo te mostrare.. añ 

£  Hiízolo, pues, Samuel, como le habia dicho: 
el Señor. Y fué á Bethlehem, y lo extrañarou 
los ancianos de la ciudad, y saliendo á recibit 
le, le dijeron: ¿Es de paz tu venida? E 

5 Y respondió: De paz es: á sacrificar:alj 
Señor he venido: santificaos*, y venid conmigo; 
para que ofrezca la víctima. Santificó*, pues; 
á Isaí y á sus hijos, y llamólos al sacrificio. 4 

6 Y luego que entraron?, vió á Eliab,y3 
dijo: ¿Por ventura está delante del Señor -su'; 
ungido? de E 

7 Y dijo el Señor á Samuel: No mires á-su-: 

esencia ni á su grande estatura: porquele 3 
he desechado, ni yo juzgo por lo que apareceá:4 
la vista del hombre: porque el hombre ve los 
que aparece, mas el Señor ve el corazon: 


8 Y llamó [saí á Abinadab, y le puso de 
lante de Samuel. El cual dijo: N1 á este ha:es--% 
cogido el Señor. 

9 Y trajo Isaiá Samma, del cual dijo: Tam 
poco á este ha escogido el Señor. sl 

10 Con esto Isai trajo delante de Samue 
sus siete hijos*: y dijo Samuel á Ísai: Á nin 
guno de estos ha escogido el Señor. é 

14 Y dijo Samuel á Isaí: ¿Por ventura se ha 
acabado ya los hijos”? Él respondió: Aun:hál 


Y dijo Samuel á [saí: Envia, y trácle: porquen 
nos sentaremos á comer hasta que él vengaacá 

12 Envió, pues, y le trajo. Y él era rubio,.; 
y de hermoso. aspecto, y de linda cara. Y dijo 3 
el Señor: Levántate, úngele, porque ese es. 3 


m% 


da 


da 


13 Tomó, pues, Samuel el cuerno del aceite | 
y ungióle en medio de sus hermanos?: y desde 


ii 


así como tampoco consta el motivo de no nombrarse 
4 Isboselh entre los hijos de Saul, cap. x1v, 49 de , 
quien se habla despues. 1, Reg., 11, 9. Aunque allí so-- 
lamente se cuentan siete, no se dice que no tuvo; 
ocho, y aquí expresamente se declara. E 

7 ¿No tienes ya más hijos? a 

8 MS. 7. Que está pasturando. MS. A. Que apact, -* 
Se llama David pequeño, porque lo era respecto de | 
sus hermanos; pero se hallaba ya en edad robusta Y 
propia para el manejo de las armas y fatigas de la 
guerra, v. 18, y parece que seria entonces como de. 
veinte años, aunque"comenzó á reinar como de trelb- 
ta. 13, Reg., v, d. 

9 El profeta no les declaró lo que significaba esta 
uncion, ni tampoco parece que ellos mostraron sol 
citud en saberlo: tal vez la tuvieron por una unciol 
profética. La Escritura no dice si se lo declaró en par 
ticular 4 David, como habia hecho 4 Saul cuando e: 
consagró rey. Sea de esto lo que fuere, un asunto tan. 
importante “y de tan grandes consecuencias qUe $ 
sepultado en un profundo secreto. Samuel, despué 
de haber obedecido á Dios, se retiró; y David, de 
pues de haber sido consagrado rey de Ísraél, vuelta. 
á sus ovejas. Esta uncion dió á David el derecho E 
reino de Israél; pero no la posesion, á la que. no de 
gó sino despues de la muerte de Saul, y á costa Z 


A ARAN 


2d A 


fitus Domini á die illa in David, el dein— 
fps: surgensque Samuel abiit in Ramatha. 


07 


He Spiritus aulem Domini recessit a Sail, 
exagitabat eum spiritus nequam, a Domino. 


tus Dei malus exagitat le. 


46 Jubeat dominus noster, el servi tui, qu) 
orám te sunt, querent hominem scientem 
iepsallere cithará, ut quando arripuerit te spirt- 
¿tesDomini malus, psallal manu suá et levius 
ferás.*. ms 

47 Et ait-Saúl ad servos suos: Providete 
rgo.mibi aliquem bene psallentem, et addu- 
«eieym'ad me. . 

8 Et respondens unus de pueris, ait: Ecce 
ridi filium [sai Betblehemitem scientem psalle- 
t fortissimum robore, et virum bellicosum?, 


minus esl.cum eo: 


9... Misit ergo Sail nuntios ad Isai, dicens: 
ad: me David filium tuum, qui est in pas- 
20-: Tulit itaque [sai asinum plenum pani- 
set, lagenam vini, et hodum de capris 
fun, etmisit per manum David filii sui Saúli. 
“Et venit David ad Saúl, et stetit coram 
lle dilexit eum nimis, et factus est ejus 
er 
> Misitque Sail ad [sai, dicens: Stet Da- 
Kin conspectu meo: invenit enim gratiam 
-oculis meis. 
23 «Igitur quandocumque spiritus Domini 
malus arripiebat Saul, David tollebat citha- 
Tam, et percutiebat manu sua, et refocillaba- 
¿Mur Saúl et levios habebat: recedebat enim ab 
€o spiritus malus. 


“: Ibuchos sufrimientos, combates y trabajos. Se pre- 
..tende que David en esta ocasion compuso aquel sal- 
E que, en la version de los Lxx y en la Ethiópica, 
¿ene por título: Salmo de Dacid antes de ser ungi- 
0, que es el salmo xx vt. 
aptos comunicó á David todas aquellas vir- 
e e alma y de cuerpo que podian hacerle un 
ty perfecto, y ellas abandonaron á Saul. Los LXX: 


tpilaro avedga xupiov ¿mi davíd, el espiritu del Señor 
saltó con fuerza sobre David. cos dd 
ta aO E atorcólo. MS. A. Maltrazo. Un mal es- 
dde por eró de Saul como ministro de la volan- 
juicios 2 tos santo y justo, y ejecutor de sus rectos 
Saul el E sde los pecadores. Luego que se retiró de 
ES «Spíritu de Dios, entró en él 0 espíritu malig- 
e Enel le entregó la justicia divina para castigar 
el bt tencia. Este ejemplo nos dice que el alma 
sino dos de no puede estar vacía, y que no habiendo 
OO o el de Jesucristo y el del demonio, 
nando el da Paca el lugar que el otro deja, Hle- 
see. Al pe emonio lo que el de Jesucristo no po- 
honor ol icaron por este espíritu malo un 
citando en Ae ico que ocupó el ánimo de Saul, ex- 
profundas tri Imágenes tristes, sospechosas, furiosas, 
dan mes istezas, desesperaciones, furores y locu- 
35 Por verse desechado de Dios y como despojado 


2 Infra xxy, 28, 


CAPÍTULO XVI. 


2 Dixeruntque servi Saúl ad cum: Ecce 


tudentem in verbis, et virum pulchram:: 
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aquel dia en adelante el Espiritu del Señor se 
enderezó á David ': y partiendo Samuel se fué 
á Ramatha. 
1% Mas el Espiritu del Señor se retiró de 
Saul y le atormentaba ?* un espíritu malo por 
permision del Señor. ol 
15 Y dijeron á Saul sus siervos: Mira que 


te atormenta un espíritu malo por permision 
de Dios. ca MORAS 

16 Si tú, señor nuestro, lo mandas, tus sier- 
vos, que tienes aquí delante, buscarán un hom- 
bre que sepa tañer el arpa, para que, cuando el 
Señor permita que te arrebate el espiritu malo, 
la toque con su mano y tengas algun alivio *. 

47 Y dijo Saul á sus siervos: Buscadme,. 
pues, alguno diestro en tañer *, y traédmele. 


18 Y respondió uno de los criados, dicien— 
do: Yo he visto á un hijo de Isaí de Bethlehem 
que sabe tañer, y que alcanza grandísima fuer- 
za ?, y hombre para la guerra, y prudente en . 
sus palabras, y gallardo mancebo: y el Señor 
es con él. j Es 

19 Con esto envió Saul mensajeros á Ísai, 
diciendo: Envíame á tu hijo David, que está. 
en los pastos. y 

20 Tomó, pues, Isaí un asno cargado de pa-. 
nes, y un cántaro de vino, y un cabrito, y en- 
viólo á Saul por mano de David su hijo. 

94 Y vino David á Saul, y se le presentó: 
y Saul le cobró mucho cariño, y le hizo su es- 
cudero *. 

92 Y envió Saul á decir á Isai: Quédese 
David en mi compañ:a: porque ha hallado gra- 
cia en mis Ojos. de 

23 Y con esto cuando arrebataba á Saul el 
espíritu malo por permision del Señor, tomaba 
David el arpa, y tañia con su mano, y Saul se 
recobraba ? y se sentia mejor: porque se reti- 
raba de él el espíritu malo. 


ya del reina por Samuel. Pero los Padres é Intérpre- 
tes toman literalmente estas palabras, y creen que . 
entró el demonio en Saul y que le atormentaba más ó 
menos, segun el Señor se lo permitia. S. GREGORIO, 
Moral., lib. 11; TREODORETO, Queest., XXX VImn. 

3 “Aunque estos criados del rey Saul hablan aquí - 
del espíritu maligno, es verisímil que mirasen lo que 
sucedia á su señor como efectos de una enfermedad 
natural. O aunque reconociesen la operacion del de- 
monio, pensaban sin duda que las agitaciones furio - 
sas y la profunda melancolía en que caia Saul de 
tiempo en tiempo, eran causadas inmediatamente 
del movimiento violento y desarreglado en que el de- 
monio, por permision de Dios, ponia sus espíritus y 
humores: y por esto creyeron que podia contribuir 
a su alivio la. música, como vemos en efecto por va— 
rios sucesos que refieren las historias, el grande in- 
flujo que ella tiene para calmar ó agitar las pasiones 
de los hombres. BocHar., de An. Part., 1, lib. M, 
Cap. XLIV. Ñ 

4 "MS. 7. Que sea sabroso en tañer. 

5 MS.7. Es barragán ardid. 

6 0 paje de armas, que era empleo de mucha con- - 
sideracion en palacio. Ñ 

7 MS. 3. E espaciduase Saul. MS. 7. Conortáuase 
Saul, étomaua buen talante. Esto podia ser un efecto. 
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LOS REYES.- LIBRO 1. 


CAPÍTULO XVII. 


Juntándose los Philistheos para pelear contra Israél, Goliath, gigante Philistheo, desafia E 
“un duele á los Israelitas. David, armado de sóla su honda, le derriba en tierra y le corta la sa 
cabeza con su propia espada. Vuelven las espaldas los Philistheos: los Israelitas los per- 


siguen y deshacen. 


4 Congregañtes autem Philisthiim agmina 
sua in prelium, convenerunt in Socho Jude: 
et castrametati sunt inter Socho et Azeca, In 
finibus Dommim. 

2  Porri Saúl et filii Israél congregati vene- 

- runt in Vallem terebinthi, et direxerunt aciem 
- ad pugnandum contra Philisthiim. 
3. EtPhilisthiim stabant super montem ex 
parte hac, et Israél stabat supra montem ex al- 
- tera parte: vallisque erat inter eos. : 


4 Et egressus est vir spurius de castris 


Philisthinorum, nomine Goliath, de Geth, alti- 


tudinis sex cubitorum et palmi: 
- 5 “Et cassis serea-super caput ejus, et lori- 
cá squamatá induebatur: porro pondus lorice 
ejus, quinque millia siclorum ¿ris erat: 


ES 6 Et ócreas «reas habebat in cruribus: et 
- clypeus ereus tegebat humeros ejus. 


. 7 Hastile autem haste ejus erat quasi licia- 
torium texentium, ipsum autem ferrum haste 
- -ejus sexcentos siclos habebat ferri: et armiger 

ejus añtecedebaí eum. 

-8 Stansque clamabat adversum phalangas 
Israél, et dicebat eis: ¿Quare venistis parati 
ad prelium? ¿Numquid ego non sum Philis- 
theus, et vos servi Sail? Eligite ex vobis vi- 
rum, et descendat ad singulare certamen. 


9 Si quiverit pugnare mecum, et percusse- 
-ritme, erimus vobis servl: si autem ego preva- 


natural del arte con que David tañia el arpa y con 
que divertia la fantasía de Saul, apartándole de da 
sar en cosas tristes con la melodía y suavidad de su 
música. Pero la principal virtud de su cíthara era so- 
brenatural, porque David, tocándola, inflamaba su 
corazon, le levantaba al Señor, le cantaba alabanzas, 
oraba fervorosamente por Saul; y Dios concedia á los 
ruegos y méritos de David el alivio de Saul, y que el 
demonio le dejara de agitar y de atormentar con las 
tristes ideas que le quitaban la quietud interior. 

4 Uno y otro 'al Mediodía de Jerusalem, y al po- 
niente de Bethlehem. 

2 El Valle del terebintho, 6, segun otros, de la en- 
cina. 
. 3 De manera que el valle venia á ser como el sitio 

escogido por ambos ejércitos para que fuese el cam- 
po de batalla. 

4 Ya sea atendiendo á su orígen, ya á su corpu- 
lencia y extraordinaria estatura que era propiamente 
de gigante. e 


4 Y juntando los Philistheos sus escuadro- * 
nes para pelear, se reunieron en Socho de Ju. 
dá: y sentaron su campo entre Socho y Aze-': 
ca *, en los términos de Dommim. si: 

2 Mas Saul y los hijos de Israél habiéndose | 
congregado vinieron al Valle del terebintho?, . 
y ordenaron su ejército para pelear contra los * 
Philistheos. a 

3 Y los Philistheos estaban apostados sobre 
un monte de la una parte, é Israél sobre. otr - 
monte de la otra: y habia un valle entre ellos?. 


4 Y salió del campamento de los Philistheos: 
un hombre bastardo * llamado Goliath, de Geth, : 
que tenia de altura seis codos y un palmo*: - 

3 Y traia en su cabeza un morrion de co 
bre, y estaba vestido de una loriga escamad 
y el peso de su loriga era de cinco mil siclos:de 
cobre ? :- Aa ES iii 

6 Y sobre sus piernas traia botas * de cobre: 
y cubria sus hombros * con un escudo de cobre... 


7 El astil de su: lanza era como enjullo!**: 
de tejedores: y el hierro de su lanza tenia seis * 
cientos siclos de hierro'*: y su escudero iba. . 
delante de él. - ' a 

8 Y puesto en pié daba voces contra los ts: 
cuadrones de Israél, diciéndoles: Ra qué 
habeis salido á punto de batalla? ¿No soy yO 
Philistheo, y vosotros siervos de Saul? Escogel - 
de entre vosotros alguno que salga á combatir. 
cuerpo á cuerpo. 

9 ' Si pudiere pelear conmigo, y me malare, 
seremos vuestros siervos: mas si lograre yo la 


3 Que corresponden como á trece palmos de los 
nuestros. 

6 MS. 3. Un lucinete MS. 8. Un capieillo. Los ar” 
tiguos sabian dar al cobre un temple más fuerte, 60” 
mo vemos que le tienen varias espadas y otras arma 
de este meta!, que se conservan en los gabinetes e 
los curiosos. Entre todos sobresalian en esta arte 10 
Españoles. e 

7 Que corresponden á cinco arrobas once libras Y 
once onzas y media. 

38 C.R. Grevas. MS. 8. Brafuñas. MS. A. Braf” 
neras. MS. 7. Frontal. Fer. Lamma. Cat 

9. MS. A. E la'su lorpresa. MS. 3. Glao. MS. 1. el 
nal, FERRAR. Gorguera ó gola. Así llevaban los ato 
guos sus escudos, y para combatir se cubriaN co 
ellos por delante. 

10 Es un palo largo y redondo de los tres, 
tejedores tienen en sus telares. Bien que se ign0 
construccion del telar de los antiguos. 

44 Mas de diez y seis libras y media. 
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DAVID CORTA LA CABEZA A GOLIATH 


e 


CAPÍTULO -XVIL 


luero, el percussero eun, vos servi eritis, et 
servietis nobis. o e 
40 Et ajebat Philistheus: Ego exprobravi 


“«agminibus Israél hodie: Date mibi virum, et 


''ineat mecum singulare certamen. 


dE 14 Audiens autem Saúl et omnes Israélitee 


. sermones Philisthei hujuscemodi, stupebant, 


- et,metuebant nimis. 


:-542. David autem erat filius viri Ephrathei, 


: de quo * supra dictum est, de Bethlehem Juda, 


"inter. viros. 


- cui nomen erat Isai, qui habebat octo filios, et 
* erat.vir in diebus Saúl senex et 


grandevus 


43 (Abierunt autem tres filii ejus majores 


- post Saúl in preelium: et nomina trium filio- 
. rum ejús, qui perrexerant ad bellum, Eliab 


. primogenitus, et secundus -Abinadab, tertius— 


- que Samma. 


44 David autem erat minimus. Tribus ergo 


: majoribus secutis Saúlem, hs : 


45. Abit David, et reversus est á Saúl, ut 


- pasceret gregem patris sui in Bethlehem. 


E 46: Procedebat verd Philisthasus mané et 


: ¿Vespere, et stabat quadraginta diebus. 


47 Dixitautem [sai ad David filium suum: 


«Actipe Hratribus tuis ephi polente, et decem 
- panes istos, et curré in castra ad fratres tuos, 


"48. Et decem formellas casei has deferes ad 


, Wribunum: et fratres tuos visitabis,. si recté 


- agánt: et-cum quibus ordinati sunt, disce. 


A9. Saúl autem, et ¡lli, et omnes filii Israél, 
- M-Valle terebinthi pugnabant adversum Phi- 


- gala, et 


listhiim. . ; 

20 Surrexit itaque David mané, et com- 
mendavit gregem custodi: et onustus abiit, si- 
cut preceperat ei Isai. Et venit ad locum Ma- 
exercitum, qui egressus ad pugnam 


- Vociferatus erat in certamine. 


21 - Direxerat enim aciem Israél, sed et Phi- 


- Ásthiim ex adverso fuerant preparali. 


s 


22 Derelinquens ergo David vasa, que 
attulerat, sub manu custodis ad sarcinas, cu- 
currit ad locum certaminis, et interrogabat si 
Omnia recto agerentur erga fratres suos. 


23 Cimque adhuc ¡lle loqueretur eis, appa- 
de vir ille spurius ascendens, Goliath nomine, 


ilistherus, de Geth, de castris Philistbinorum: 


des Es muy verisímil que Saul hubiese estado mucho 

He id ser agitado por el demonio, y que David, 

cto que su presencia no era ya necesaria en la 

volver 6 ld peor para alejarse de ella, y 
A s ; 

todas sus delicias, y al trabajo en que tenia puestas 


. De harina de cebada 
Cocta con leche, agua, etc. AAN 


2 Supra xv1. 1, 


sx 
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ventaja, y le mataré á él, vosotros sereis los 
siervos, y nos servireis. . 

10 "Y decia el Philistheo: Xo he insultado 
hoy 4 los escuadrones de Israél: Dadme acá un 
hombre que salga á pelear conmigo cuerpo á 
cuerpo. E 

44 Y oyendo Saul y todos los Israelitas ta- 
les razones del Philistheo, quedaban atónitos 
y tenian grande miedo. LE 

12 Y David era hijo de un Ephratheo de 
Bethlehem de Judá, de quien se ha hablado 
arriba, llamado Isaí, el cual tenia ocho hijos, 
y era un hombre viejo y de. los más avanzados 
dr en el tiempo de Saul. OS 

3 
seguido á Saul en la campaña: y los nombres 
de los tres hijos que habian ido á la guerra; - 
Eliab el primogénito, Abinadab el segundo, y 
Samma el tercero. E air EE 

144 Y David era el más pequeño. Pues como 
hubiesen seguido á Saul los tres mayores, -.  - 

15 David. habia dejado á Saul, y se habia - 
vuelto á apacentar el ganado de su padre en 
Bethlehem*, LES TR 
- 46 Se presentaba, pues, el Philistheo maña- 
na y tarde, y así continuó cuarenta dias. 

47 Mas Isaí dijo á David su hijo: Toma un 
ephí de polenta * para tus hermanos, y estos . 
diez panes, y ve corriendo á tus hermanos al 
campamento, : 

148 Y llevarás tambien estas diez encellas 
de queso? al tribuno: y verás á tus hermanos 
si estan buenos: é infórmate en que compañía 
están *. 

19. Mas Saul y ellos*, y todos los hijos de 
Israél peleaban contra los Philistheos en el 
Valle del terebintho. 

20 Levantóse, pues, David de mañana, y 
encargó el ganado á uno que lo guardase: y 
fuése cargado como se lo habia mandado Isai. 
Y llegó al lugar de Magala, y al del ejército que 
habiendo salido á dar la batalla, levantaba el 
grito en señal de combate *. 

24 Porque Israél habia ordenado sus es- 
cuadrones, y los Philistheos estaban ya prepa- 
rados de la otra parte. as 

22 David, pues, dejando todo lo que habia 
traido” al cuidado de quien se lo guardase 
entre los bagajes, fué corriendo al lugar de la 
batalla, y se informaba del estado de sus her- 
manos, y si lo pasaban bien. 

23 Y cuando todavia estaba él hablándoles 
de esto *, se dejó ver aquel hombre bastardo, : 
llamado Goliath, Philistheo, de Geth, que salia 


3 Son unas cestitas en que se hacen y llevaba Da- 
vid quesitos frescos, y segun otros, requesones. 

4 Los LXX: xai 504 úv xpyíioow, yvóoy, y sabe loque . 
han menester. 

5 Y los hijos ya nombrados de lsaí. 

6 MS. 7. Para escaramurgar. 

7 MS. 7. Toda la frasca. 

8 Con aquellos 4 quienes preguntaba. 


Y los tres hijos mayores de este habian 
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no eo hec eadem verba audivit Da- 
- vid. 

94 Omnés autem Israélite cum vidissent 
virum, fugerunt a facie ejus, timentes eum 
valde. 

25  Etdixit unus quispiam de Israél: ¿Num 
vidistis virum hunc, qui ascendit? ad expro- 
brandúm enim Israéli ascendit. Virum ergo, 
qui percusserit eum, ditabit rex divitiis mag- 
nis, et -liliam suam dabit ei, et domum patris 
ejus faciet absque tributo in Israél. 

26- Et ait David ad viros, qui stabant se- 
cum, dicens: ¿Quid dabitur viro, qui percus— 
serit Philistheum hunc et tulerit opprobrium 
de. Israél? ¿quis enim est hic Philistherus in- 
A qui exprobravit acies Dei viven- 

tis?- . 
27 Referebat autem ei populus eumdem 
sermonem, dicens: Hec dabuntur viro, qui 
percusserit.eum. 

28 ' Quod cúm áudisset Eliab frater ejus ma- 
- jor, loquente eo cum aliis, iratus est contra 
David, el ait: ¿Quare venisti, et quare dereli- 
quisti pauculas eves ¡llas in deserto? ego novi 
superbiam tuam, et nequitiam cordis tul: quia 
ut videres prelium descendisti. >> 


29 Et dixit David: ¿Quid feci? ¿nunquid 
non verbum est? * Ma 

30 Et declinavit paululúm ad eo ad alium: 
dixitque eumdem sermonem. El respondit. ei 
populus verbum sicut priús. - 

-34 Audita sunt autem verba, que locutus 
est David, el annuntiata in conspectu Saúl. 

32 Ad quem cúm fuisset adductus, locutus 
est ei: Non concidat cor cujusquam in eo: ego 
servus tuus vadam, et pugnabo adversús Ph1- 
listheum. 

33 Etait Saúl ad David: Non vales resis- 
tere Philistheeo isti, nec pugnare adversús eum: 
quia puer es, hicaatem vir bellator est ab ado- 
lescentis sua. Ñ 

34 Dixitque David ad Saúl: Pascebat ser- 
vus tuus patris sui gregem *, et veniebat leo, 
vel ursus, et tóllebat arietem de medio gregis: 
35 Et persequebar eos, et percutiebam, 
eruebamque de ore eorum: et ¡1li consurgebant 
adversum me, et apprehendebam mentum co- 
rum, et suffocabam, Interficiebamque cos. 

36 Nam el leonem, et ursum interfeci ego 
servus tuus: erit igitur et Philistheus hic in- 
' circumcisus, quasi unus ex els. Nunc vadam, 
et auferam opprobium popuh: ¿queniam quis 
est iste Philisthaus ¡ncurcumcisus, qui ausus 
est maledicere exercitui Dei viventis? 


1 MS.7.A baldonar. 

2 MS. 3. Bituperia. 

3 Queson toda la substancia de nuestro padre y 
familia. 

4 MS. 8. El torneo. : 

3 ¿En qué he faltado? ¿Qué motivo tienes para avi- 


a Eccli. xLvum. 3. 


LOS REYES. LIBRO 1. 


del campo de los Philistheos: y como repit 
las mismas palabras, oyólas David. 5 
24 Y todos los Israelitas en viendo á és 
hombre, huyeron de su presencia, temiéndo 
mucho. lea 
25 Y dijo un particular de los de Israél: 
¿No habeis visto á ese hombre que ha salido?á. 
insultar! á Israél ha salido. A aquel, pues;-3 
que le matare, le dará el rey grandes riquezas; 4 
y le dará su hija por mujer, y hará exenta de- 2 
tributos de Israél la casa de su padre. +: 
26 Y habló David á los hombres que esta-- 3 
ban consigo, diciendo: ¿Qué darán al hombre 
que matare á este Philistheo y quitare el opro“ 2 
bio de Israél? porque ¿quién es este Philistheo -: 
incircunCiso que ha insultado? los escuadro- : 
nes del Dios viviente? > pe a 
27 Y el pueblo le repetia las mismas palas: 
bras, diciendo: Esto y esto darán al hombre 
que le matare. A 
"98 Y cuando le oyó hablar con los otros 
Eliab su hermano mayor, indignóse contra Da- 
vid, y dijo: ¿A qué has venido acá, y por qué 
has abandonado aquellas poquitas ovejas? en 
el desierto? yo conozco tu altanería, y la malt 
cia de tu corazon: que has.venido á ver el eom* 
hate *. pa 0d 
29 Y respondió David: ¿Qué he hecho? ¿e$: 
esto más que una? palabra? “2 
30 Y apartóse un poco de él para ir hácia 
otro: y repitió las mismas razones. Y la gente 
le respondió como antes. - a 
34 Y fueron oidas las palabras que habló 
David, y referidas delante de Saul. Es 
32 A cuya presencia habiendo sido'conidu: 
cido, dijole David: No desmaye :el corazon di 
ninguno á causa de él: yo tu siervo iré, y pt” 
learé con el Philistheo *. Se 
33 Y dijo Saul á David: No podrás tú rest" - 
tir á ese Philistheo, ni pelear con él, porqué tú 
eres muchacho todavía, pero este es hombre. : 
guerrero desde su juventud. es 
34 Y respondió David á Saul: Pastoreaba - 
tu siervo el ganado de su padre, y venta Un 
leon, ó un oso, y arrebataba un carnero de eb ; 
medio de la manada ” : 
35 Y yo iba tras ellos, y los mataba, Y les: 
quitaban la presa de entre los dientes: y ellos. * 
se revolviari contra mí, y yo los asin de las : 
quijadas, y los ahogaba, y mataba. COR 
36 Yo 'tu.siervo maté un leon y un 00: . 
pues este Philistheo incircunciso será como uno * 
de ellos. Iré ahora, y quitaré el oprobio de 
pueblo: porque ¿quién es ese Philistheo Ina 
cunciso que ha tenido la osadía de maldecir. 
al ejército del Dios viviente? 


A 


tn A 


Ch 


sarme de esta manera? ¿He hecho más que hablar 10 S 
palabra que á ninguno ofende? ¿No puedo yO decirlo, 
que siento, cuando todos hablan de lo mismo? 

6 Con este Philistheo. 

7 MS. 3. Del fato. 


“Et ait David: Domwinus qui eripuit me 
manu Jeonis et de manu ursi, ipse me libe- 
ábit de manu Philisthei hujus. Dixit autem 
illad David: Vade, et Dominus tecum sit. 


é=.38 Et induit Saúl David vestimentis suis, 
¿ef imposuit galeam «ream super caput ejus, et 
yestivit eum loricá. 
:39 -Accinctus ergo David gladio ejus super 
éstem suam, coepit tentare sí armatus posset 
'*-incedere: non enim habebat consuetudinem. 
E-Dixitque David ad' Sail: Non possum sic ince- 
¿2 dere, quia non usum habeo. El deposuit ea, 


2:40 Et tulit baculum suum, quem semper 
habebat in manibus: et elegit sibi quinque 
limpidissimos lapides de torrente ct misit eos 
insperam pastoralem, quam habebat secutm, et 
fundam manu tulit: et processit adversum 
áilistheum. 

20544 Tbat autem Philisthous incedens, el 
Appropinguans adversum David, et armiger 
Is. inte eum. 

:--49- Cúmque inspexisset Philisthous el vi- 

disset David, despexit eum. Erat enim ado- 

escens, rufus, et pulcher aspectu. 

¿43 Et dixit Philistheus ad David: ¿Num- 

quid ego.cañis sum, quod tu venis ad me cum 

-baculo? Et maledixit Philistheus David in 

“diis suis: > ; 

44 Dixitque ad David: Veni ad me, et dabo 

rnes tuas volatilibus coli et bestiis terrie. 


45 Dixit autem David ad Philistheum: Tu 
venis ad me cum gladio, et hasta, et clypeo: 
+ €g0 autem venio ad te in nomine Domini exer- 
; Cíuum, Dei agminum Ísraél, quibus expro- 
-  Drasti 
: 46 Hodie, et dabit te Dominus in manu 
": Mea, et percutiam te, et auferam caput tuum á 
te: et dabo cadavera castrorum Philisthiim ho- 
a die volatilibus coli, et bestiis terre: ut scial 
¿Omni terra quia est Deus in Israél. 


47 Et noverit úniversa ecclesia hac, quia 
non in gladio. nec in hasta salvat Dominus: 


ipstus enim est bellum, et tradet vos in manus 
Nostras, 


48 Cum ergo surrexisset Philisthaus, et 
veniret, el appropinquaret contra David, fes- 
Uinavit David et cucurrit ad pugnam ex ad— 
verso Philistheci. 

49 Et misit manum suam in peram, tulit- 
que unum lapidem, eb fundá jecit, el circum- 


NL ereen que se llaman ropas ó más bien 
porque paa An porque este rey se las hizo dar, y no 
e vada: as que él usaba, por cuanto siendo Saul 
Econ e Sd es regular que no pudiesen ajus- 
que era pia pos y Proporción al cuerpo de David, 
tenderse A o Parece que lo que equi debe en- 
ría A o mandó dar 4 David de su arme- 
cuerpo, o ue fuesen proporcionadas á su 

: ed A. Desembargadamente. 

MS. 8. E desguarnióse todo. 


CAPÍTULO XVII. 
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37 Y añadió David: El Señor que me sacó 
de la mano del leon y de la del oso, él mismo 
me librará tambien de la mano de este Philis- 
theo. Y Saul dijo á David: Anda, y el Señor 
sea contigo. : e 

38 Y Saul vistió á David sus ropas ', y pu- 
so sobre su cabeza un yelmo de cobre, y armó- 
le de loriga... e 

39 Y luego que ciñó David: la espada de 
Saul sobre su vestido, comenzó á probar si po- 
dia andar asi armado ?: porque no estaba acos- 
tumbrado. Y dijo David á Saul: No puedo an- 
dar así, porque no tengo práctica. Y despojóse 
de todo *, 

40 Y tomó su cayado, que llevaba: siempre 
en la mano: y escogióse del arroyo * cinco gui- 
jarros muy limpios y los echó en el zurroan 


de pastor * que tenia consigo, y tomó la honda: 


en la mano: y se fué en busca del Philistheo. - 


41 Y el Philistheo venia andando, y acer- . 
cándose hácia David, y delante de él su escu— 
dero. 

42 Y cuando el Philistheo miró y vió á 
David, lo despreció. Porque era un jóven ru— 
bio y de aspecto hermoso. 

43 Y dijo el Philistheo á David: ¿Soy yo 
por ventura algun perro, que vienes tú á mi 
con un palo? Y maldijo el Philistheo á David 
por sus dioses *: - 

44 Y dijo á David: Ven acá, y daré tus 
carnes á las aves del cielo y á las bestias de 
la tierra. 

45 Y David dijo al Pbilistheo: Tú vienes á 
mi con espada, y lanza, y escudo: mas yo vengo 
á tien el nombre del Señor de los ejércitos, 
del Dios de los escuadrones de Israél, á los 
cuales has insultado hoy, 

46 Y el Señor te pondrá” en mis manos, y 
te mataré, y quitaré tu cabeza de tí: y daré 
hoy los cadáveres de los Philistheos que están 
en el campamento á las aves del cielo, y á las 
bestias de la tierra: para que sepa toda la tier- 
ra que hay Dios en Israél. 

47 Y reconozca toda esta congregación que 
el Señor salva no con espada ni con lanza *: 
porque él es el árbitro de la guerra, y os pon- 
drá en nuestras manos. 

48 Y como el Philistheo se levantase ?, y 
viniese, y se acercase hácia David, se apresuró 
David y corrió al combate contra el Philis- 
theo. BS 
49 Y metió su mano en el zurron, y sacó 
una piedra, que disparó con la honda, y dán- 


4 Que pasaba por medio del valle. 

53 MS.3. En la corachan, 

6 Jurando por sus dioses. 

7 Varia la puntuacion en la Vulgata. 

No necesita el Señor de espada ni de lanza para 
dar la victoria á quien quiera, como árbitro que es de 
la:guerra. 

9 Parece insinuarse en el texto que le estaba espe- 
rando sentado hasta que estuvo inmediato, costum- 
bre que se observaba antiguamente en algunas na- 
ciones. 
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ducens percussit-Philistheeum in. fronte: et in- 
fixus est lapis in fronte ejus, et cecidit in fa- 
ciem suam super terram. 

50 Prevaluitque * David adversum Philis- 
theum in fundá et lapide, percussumque Phi- 
listheum interfecit. Cumque gladium non ha- 
-beret in manu David, . . 

54. Cucurrit, et stetit super Philistheum, 
et tulit gladium ejus, et eduxit eum de vagina 
sua: et interfecit eum, preciditque caput ejus. 
Videntes autem Philisthiim, quod mortuus 
esset fortissimus eorumn, fugerunt. 


52 Etconsurgentes viri Israél et Juda vo- 
ciferati sunt, et persecuti sunt Philistheeos 
usque dum venirent in vallem et usque ad 
portas Accaron, cecideruntque vulnerati de 
Phlisthiim in via Saraim, et usque ad Geth, 
et usquead Accaron.: : 
-- 53  Kt revertentes filii Israél postquam per- 
¿secuti fuerant Philistheos, invaserunt castra 
- eorum. 


54 Assumens autem David caput Philis-: 


thei, attulit illud in Jerusalem: arma veró 
ejus posuit in tabernaculo suo. ps 


55 Eo autem tempore, quo viderat Sail 
David egredientem contra Philistheum, ait ad 
Abner principem militive: ¿De qua stirpe des- 
cendit hic-adolescens, Abner? Dixitque Ab- 
ner: Vivit anima tua, rex, si novi. 

56 Et ait rex: Interroga tu, cujus filius sit 


 1ste puer. 


57 Cúmque regressus esset David, percus- 


so Philistheo, tulit eum Abner, el introduxit 


corám Saúle, caput Philisthei habentem in 
manu. 

58 Et aitad eum Saúl: ¿De qua progenie 
es d adolescens? Dixitque David: Filus servi 
tui Isai Bethlehemite ego sum. 


4 MS.3. E fondeo. . 

2 MS.7. E la engastonó. MS. A. E metiógela por 
los tiestos adentro fasta que pasó los meollos. 

3 Sin otras armas que una honda y una piedra. No 
se halla este verso en el Griego de los Lxx de la edi- 
cion romana. 

4 Aunque los Jebuseos ocupaban todavía la parte 
alta de Jerusalem, pero la baja estaba sujeta á la tribu 
de Judá y de Benjamin. Algunos Intérpretes sienten 
que esto fué al fin de la guerra, ó cuando siendo rey 
David desalojó de Jerusalem á los Jebuseos. 

5 De Goliath. 

6 Se cree que la tenia en Bethlehem. Se debe ex- 
ceptuar la espada que David consagró al Señor en re- 
conocimiento de la victoria, depositándola en el taber- 
náculo del Señor, que á la sazon estaba en Nobe. 

7 Causa admiracion que Saul desconozca á David, 
habiéndole tenido á su lado tanto tiempo. Pero como 
habia faltado ya seis ó siete años de la corte, en lo que 
podia haber mudado de semblante y de estatura, y 
por otra parte le veia entonces en otro traje, que era 
el propio suyo de pastor, no parece extraño que le 
«desconociese. A lo que se junta que, habiendo prome- 
tido su hija por mujer al que matase á Goliath, parece 
tambien regular que quisiera informarse de la familia 


a Eccli. xLvir, 4, 1. Machab, 1v. 30; 


LOS REYES. LIBRO 1. 


dole vuelta * hirió al Philistheo en la frente: y 
la piedra quedó hincada en su frente ?, y cayó3 
en tierra sobre su rostro, o 

50 Y venció David al Philistheo con 14% 
honda * y con lv piedra, y le hirió y le mató. 
Y como David no tuviese espada á mano, -: 


51 Corrió, y se puso sobre el Philistheo, y 
le quitó la espada, y la sacó de la vaina: y k 
acabó de matar, y cortóle la cabeza. Y cuando: 
los Philistbeos vieron muerto al más valiente 3 
de ellos, huyeron. "4 


52 Y levantándose los de Israél y de Judá, “$ 
dieron grita, y los fueron acuchillando hasta $ 
llegar al valle y hasta las puertas de Accaron, y 
y cayeron heridos de los Philistheós por «el 
camino de Saraim, y hasta Geth, y hastaAo*.] 
caron. : ME 

53 Y volviendo los de Israél despues: de 
haber perseguido á los Philistheos, saquearon 
su calbpo., E A 

54 Y tomando David la cabeza del Philis: 
theo, la llevó á Jerusalem *: y puso las armas* 
de él en su tienda *. - a 


35 Y al tiempo que Saul vió salir á David. 
contra el Philistheo, preguntó” á Abner gene- 
ral de sus tropas: Abner, ¿de qué familia des 
ciende este mancebo? Y Abner le respondió 
Por tu vida, oh rey, que no lo sé.  " -- 

56 Y dijo el rey: Infórmate tú de quienes, 
hijo ese jóven. e 

57 Y luego que volvió David despues de 
haber muerto al Philistheo, levóle Abner, y 
le presentó á Saul, teniendo en: su mano la 
cabeza del Philistheo. Pes 

58 Y díjole Saul: ¿De qué familia eres oh * 
mancebo? Y respondió David: Yo soy hijo de: 
vuestro siervo Isai de Bethlehem. —. pa 


y circunstancias del que habia de ser su yerno. Todo -: 
lo que hemos visto hasta ahora en el combate que-tu-. 
vo David contra las fieras y contra Goliath, y la viclo * 
ria que de ellos consiguió, es una figura de la victoria 
de Jesucristo y de sus escogidos contra el demonio. : 
Jesucristo derribó á este fiero gigante por nosotros y 
por nuestra salud. Expuso su vida por salvar su de 
nado. Venció al leon invisible que busca por todas. 
partes como devorarnos; le quitó la presa de entre los * 
dientes, y para esto no opone á este soberbio espíritu .: 
sino armas que parecen débiles y despreciables, pero 
que toman toda su fuerza del principio que las mant- . : 
ja. Su cruz figurada por el báculo de David. y que t$ 
un objeto de risa para los corazones idólatras é incré- 
dulos, es la virtud omnipotente de Dios que derriba 
toda altura que se levanta contra él, y libra de la ex- 
clavitud á los que mira como un pueblo conquistado 
y rescatado por sus armas. Y nosotrus recogeremos € 
fruto de esta victoria, y venceremos con él y por él, $ 
llenos de confianza dejamos en sus manos el interés: 
de nuestra causa; si reconocemos sinceramente nues”: 
tra flaqueza y la inutilidad de todas las armas humér- .. 
nas, esperando la victoria de aquel poder soberavo 
que solo reside en él. 


A ASS 


A 
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CAPÍTULO XVIII. 


ónathás se estrecha con David en grande amistad; y Saul concibe contra él un odio mortal, 
ES y le da pór mujer á su hija menor, que se llamaba Micho!l. Ñ 


4 Et factum est cúm complesset loqui ad 
+ Saúl: anima Jonatbe conglutinata est anime 
+ David, et dilexil eum.Jonathas quasi animam 
2: Tulitque eum Saúl in die illa, et non con- 
cessil ei ut reverteretur in domum patris sui. 
3. Inierunt autem David et Jonathas focdus: 
diligebat enim eum quasi animam suam. 


trat indutus, et dedit eam David, el reliqua 
"vestimenta sua usque ad gladium et arcum 
-"Suum, et usque ad balteum. - 


B- Egrediebatur quoque David ad omnia 
quecuamque misisset eum Saúl, et prudenter 
sé agebat: posuitque eum Saúl super viros bel- 
li, el acceptus erat in oculis universi populi, 
áximéque in conspectu famulorum Sail. 


F 
e 
N 


6 Pórro cúm reverteretur percusso Philis- 
thwo David, egressee sunt mulieres de univer: 
Sis: urbibus Israél, cantantes, chorosque du- 
“entes im occursum Saúl regis-in tympanis 
—létitia, et in sistris. 
.T Et precinebant mulieres ludentes, atque 
dicentes: Percussit Sail mille *, et David de- 
cem millia. 
8 [ratus est autem Saúl nimis, et displi- 
. Mitin oculis ejus sermo iste, dixitque: Dede- 


1 Por manera que se hicieron como una sola alma 
en dos cuerpos. Esta union tan estrecha solo puede 
formarse por la verdadera' virtud, piedad, valor y 
¿Otras muchas circunstancias que sobresalian en estas 

. Los grandes almas por las cuales se alicionaron entre 
recíprocamente. 

e ¿Como á sífmismo. Dijo PyruíGoras hablando de 

sincera amistad: tiv quiar ioórnta elvas, xi play 

o tóv pitov Erepor abro, Que la amistad es igual- 
“ad y una misma alma, yelamigo otro él. Y Cr 
CERON, de Offic., lib. 1, núm. 17: Efficitur id quod 

Ythagoras ultimum in amicitia putacit, ut fiat 
unus e pluribus. E 

asta que se concluyó ax vuerre 

haber dado es as juella guerra que pudo 


+ Este era el cíno ¿litap , s 
- diente la O militar del cual llevaban pen 
-5- Dando 
Prensiblo, 
Cu Os cel . ÉS á 
Verse paa e naturalmente hubieran debido mo- 
7 MS.7. Las dueñas. 


as: 8. E fasiendo carolas. MS. A. Cantando á 


muestras de valor y de conducta irre- 


M Infra xx. 11. Eccli. xLv11. 7. 
A, T.—T, IE 


. 


.k. Nam expoliavit se Jonathas tunicá, quá' 


AÑ 


1 Y acaeció que como acabó de hablar con 
Saul: el alma de Jonathás se ligó estrechamen- 
te con el alma de David', y amóle Jonathás 
como á su alma?. a 3 

2 Y le tuvo Saul consigo desde aquel diá?, 
y 10 le permitió volver á la:casa de' su: padre. 

3 Y David y Jonathás hicieron alianza: 
porque le amaba como á su alma. . 


4. Por esto Jonathás se despojó de la túnica 
que llevaba y dióla á David con otras ropas 
suyas, hasta su espada y su arco; y aun. su 
tahalí*. e e 


3 Y salia David á todas las expediciones que. 
le enviaba Saul, y se manejaba con cordura? : 
y Saul le dió el mando sobre alguna gente de 
guerra, y se ganó.la aficion de todo el pueblo, 
y sobre todo la de los criados de Saul£, 


.6 Mas cuando volvia David despues de ha- 
ber herido al Philistheo, salieron las mujeres” 
de todas las ciudades de Israél á recibir al rey 
Saul, cantando j danzando*, y mostrando su 
alegría con panderos y sonajas?. 

7 Y danzaban las mujeres** cantando y di- 
ciendo: Hirió Saul á mil, y David á diez mil". 


8 Y se enojó Saul en extremo, y le descon- 
tentaron mucho estas palabras'?; y dijo: Á 


9 MS.3. E con Arabes. : E 

10 MS. 3 y7. Las juglaras, Cantaban diciendo. El 
Hebreo: Y respondian; lo que da 4 entender que 
unas cantaban y otras respondian con el estribillo 
que aquí se pone, y que movió en Saul un odio mortal 
é implacable que conservó despues toda su vida con- 
tra David. Véase el Exodo, xv, 20. 

11 David matando á Goliath merece alabarse como 
si hubiera muerto á diez mil. Elogio bien merecido, 
pero aplicado indiscretamente por aquellas mujeres. 

12 La indiscrecion de estas mujeres nos ha de ser-. 
vir de escarmiento para que no profiramos palabras 
que puedan indisponer al prójimo contra nosotros ó 
contra los demás. Al mismo tiempo debemos conside- 
rar cuanto nos conviene evitar que no llegue á tomar 
posesion de nuestra alma ninguna pasion, pero prin- 
Cipalmente la de la envidia, la cual precipitó 4 Saul 
en las más horribles crueldades y desvaríos, y'ella 
misma es aquella furia que cada dia hace los mayores - 
estragos Saul desde este punto comenzó á mirar á 
David no solamente como sucesor, sino como su ri- 
val, y ques castigar en él no el delito de haber aspi- 
rado á la corona, sino el de que le 'habian aclamado 
por digno de llevarla sobre su cabeza. 


* 
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runt David decem millia, et mihi mille dede- 
runt: ¿quid ei superest, nisi solum regnum? 

9 Non rectis ergo oculis Saúl aspiciebat 
David a die illa, et deinceps. 

10 Post diem aulem alteram, invasit spiri- 
tus Dei malus Sail, et prophetabat in medio do- 
mús sue: David autem psallebat manu sua, si- 
cut per singulos dies. Tenebatque Saúl lan- 
ceam, 

14 Et misit eam, putans quod configere 
posset David cum pariete: et, declinavit David 
a facie ejus secundo. 

12 Et timuit Saúl David, ed quód Domi- 
nus esset cum eo, et á se recessisset. 

13  Amovitergo eum Saúl á se, et fecit eum 
tribunum super mille viros: et egrediebatur, 
et inteabat in conspectu populi. 

44 In omnibus quoque viis suis David pru- 
denter agebat, et Dominus* erat cum eo. 


45 Vidit itaque Saúl quod prudens esset 
nimis, et copit cavere eum. 

16 Owmnis autem Israél et Juda diligebat 

David: ipse enim ingrediebatur et egredieba- 
tur ante eos. 
17 Dixitque Saúl ad David: Ecce filia mea 
major Merob, ipsara dabo tibi uxorem: tantum- 
modo esto vir fortis, et preeliare bella Domini. 
Sail autem reputabat, dicens: Non sit manus 
mea in eum, sed sit super eum manus Philis- 
thinorum. 

18 Ait autem David ad Saúl: ¿Quis ego 
sum, aut que est vita mea, aut cognatio patris 
mei in Israél, ut fiam gener regis? 


49 Factum est autem tempus, cúm deberet 


1 Quiere decir: Se le veia agitado en medio de su 
palacio como un hombre que ha perdido el sentido. 
Los profetas se dejaban ver algunas veces como trans- 
portados por el entusiasmo y fuera de los sentidos. 

2 Unos quieren que en la agitacion con que en esta 
ocasion fué alormentado Saul, intentó atravesarle dos 
veces á David. Otros entienden que esta fué la segunda 
vez que evitó David este peligro. 

3 Aquello mismo que debia granjear 4 David toda 
la estimacion de Saul, es lo que enciende su odio con- 
tra él, aumenta sus desconfianzas y le hace buscar 
todos los medios para hacefle morir. Samuel le habia 
declarado que Dios le habia desechado por haber de- 
sobedecido 4 sus órdenes, y que habia traslado su co- 
rona á otro que era mejor que él. Saul parece que 
quiere apostárselas con el mismo Dios y contestarle el 
derecho que tenia de dársela á quien quisiera. Pero 
¿qué gana Saul con esto? Perder su reposo, consumir- 
se en inquietudes y pesadumbres todo el resto de su 
vida, añadir delitos á delitos para acabar con aquel á 
quien el Señor protege visiblemente, y despues de 
ver desvanecidos todos sus proyectos, morir desastra- 
damente y ser casi extinguida su casa, y reinar al cabo 
sobfe Israél aquel á quien él tanto habia perseguido; 
tales son los efectos de la envidia, que, como el áspid 
matando á otros, se mata á sí misma. 

4 MS. A. Comenzó d esquicarle. No pudiendo su- 
frir ya su presencia, le apartó de sí, y á título de ho- 
nor le dió el mando de un trozo de sus tropas, espe- 
rando que en una ú otra accion seria la víctima del 


a Supra xv1. 33. 


LOS REYES. LIBRO 1. 


David han dado diez mil, y á mí han dado m 
¿qué le 'alta, sino solo el reino? “> 
9 Por lo que desde aquel dia en adelante: 
no miraba Saul á David con buenos ojos. —.“:3 
10 Y al otro dia el espíritu malo, perini- 


tiéndolo Dios, acometió á Saul, y profetizaba !.¿ 
en medio de su casa: y David tañtta por su ma 
como los otros dias. Y Saul tenia una lanza, 


11 Y arrojóla, creyendo que podria encla- 
var á David con la pared: mas David huyóel 3 
cuerpo y evitó el golpe dos veces ?. a 

12 Y Saul temió 3 á David, por cuanto él.: 
Señor era con él y se habia apartado de Saul. * 

13 Saul, pues, le alejó de su persona * y le : 
hizo tribuno de mil hombres: y salia y entra- 4 
ba delante del pueblo ?. E 

14 Y David se manejaba en todas sus a6-:: 
ciones con cordura *, y el Señor era con él.“ 


45  Vió, pues, Saul que era en extremo pru: .; 
dente, y comenzó á temerse de él a 
16 Mas todo Israél y Judá amaba á David 
porque él entraba y salia delante de ellos.*:. 


17 Y dijo Saulá David: Aquí tienes á Me- ¿ 
rob mi hija mayor, te la daré por mujer: £02 * 
tal que seas hombre de valor y pelees las guef:: 
ras del Señor. Mas Saul hacia sus,cuentas, ] 
decia: No sea mi mano contra él *, mas Se 
contra él la mano de los Philistheos ES 

18 Mas David respondió á Saul: ¿Quién ¿ 
soy yo, ó cuál ha sido mi vida *, ó la parenle 
la de mi padre en Israél, para llegar ás 
yerno del rey? só 

197 Y venido el tiempo en que Merob hija de 


furor de sus enemigos. : 

5 MS.7. En viso. A la frente de sus gentes, CUM- : 
pliendo exactamente las órdenes de Saul y empleó»- 
dose en hacer correrías en tierras enemigas. Es UN. * 
expresion hebrea que en este lugar no significa otra! 
cosa sino que David salia á la guerra, acaudillando lA 
tropa que le habia sido confiada, y volvia con ella lleno . 
de gloria y de despojos. 11, Reg., v, 2. 2 

6 La conducta de David y de Saul ofrece dos mo- . 
delos muy diferentes de política. La de David, llena de - 
prudencia y de sabiduría, es propia de los hijos de 
Dios. La de Saul, que lo es de las gentes de corte y 
de los hijos del siglo, solo atiende á destruir á aque 
que cree hacerle sombra y á quien aborrece como 
su rival; no deja medio de que no se valga contra €l 
fuerza abierta, continuo disimulo, violacion de las 
promesas más solemnes, proposiciones dolosas y lle- 
nas de asechanzas. David, por el contrario, solo, pien- 
sa en cumplir las obligaciones que tenia á su rey, Y yO 
opone á lus celos desconfianzas y malos designios de 
este rey, sino una inviolable fidelidad, y una conduc 
irreprensible y llena de rectitud. 

7 Era su caudillo. : 

3 Es un hebraismo. No sea yo el que por mi mano 
le mate. ai 

9 ¿Qué acciones grandes han sido las de mi vida 
qué pueslos y empleos honoríficos ha tenido en lá ga : 
pública la familia de mi padre para que merezca Y? - 
casarme con una hija del rey? ; e 


A A A A 


Molathitee uxor.: 
20 Dilexit autem David Michol filia Sail 
tera. Et nuntiatum est Saiil, et placuit ei. 


É Dixitque Saúl: Dabo eam ¡lli, ut fiat el 
eseandaium. et sit super eum manus Philis- 
inorum.: Dixitque Saúl ad David: In duabus 
rébus gener meus cris hodie. 

¿22 Et mandavit Saúl servis suis: Loquimi- 
hi: ad David clam me, dicentes: Ecce places 
regi, el omnes servi ejus diligunt té. Nune 
go esto gener regis. 

23 Et locuti sunt servi Saúl in auribus Da- 
idomnia verba hac. Et ait David: ¿Num pa- 
um videtur vobis, generum esse regis? Ego 
¿lem sum vir. pauper et tenuis. 


En Et renuntiaverunt servi Saúl, dicentes: 
ijuscemodi verba locutus est David. 


25. Dixit autem Saúl: Sic loquimini ad Da- 
id: Non habet rex sponsalia necesse, nisi tan- 
úw centum preeputia Philisthinorum, ut fiat 
iio de inimicis regis. Porro Saúl cogitabat 
ere David in manus Philisthinorum. 
26 Cúmque.renuntiassent servi ejus David 
verda, que dixerat Saúl, placuit sermo in Ocu- 
s David, ut fierel gener regis. 
¿27 .-. Et post paucos dies surgens David, abit 
viris, qui sub eo erant. Et percussit ex 
'hilisthiim ducentos viros, et attulit eorum 
+ Pleputia, el annumeravit ea regi, ul essel ge- 
- Mer ejus. Dedit itaque Saúl ci Michol filiam 
- Suám uxerem. 
+ 28. Et vidit Saúl et intellexit quod Domi- 
¿+ Mus. esset cum David. Michol autem filia Sail 
> diligebat cum. 
29 El Saúl magis coopit timere David: fac- 
.. Vsque est Saúl inimicus David cunctis diebus. 


30. Et egressi sunt principes Philisthino- 
Tim: Á principio autem egressionis eorum, 
Prudentiús se gerebat David quam omnes ser- 
Vi Saúl, el celebre factum est nomen ejus nimis. 


A os 3 Consograrás conmigooy. Por haber muet- 
Goliath, y por otro servicio que te explicaré 4 
su tiempo 
Algunos e 


0 David de los Philistheos: la una por Merob, que 


dle ensará uabus, con la otra; serás hoy mi yerno, 
cuentem ed con la segunda. Los Hebreos usan fre- 
lo entier e e de los cardinales por los ordinales. Otros 
Cho! pe en de las dos, esto es, de Merob y de Mi- 
un doble Ut Saul dijera á David: Yo quiero que por 
prometido ye al seas hoy mi yerno, y que habiéndote 
con la me yo la mayor de mis hijas, te cases ahora 
e nor. 
al 0S LXx: No quiere el rey dones para los espon- 


- es. Ya se ha dic o en of 1 1 e 
_Pagaba el dote 4 la mujer. E As 
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Saul debia darse á David, fué dada por mujer 
á Hadriel Molathita. 

20 Mas Michol la otra hija de Saul le cobró 
cariño á David. Y le fué dicho á Saul, y tuvo 
gusto de ello. 

24 Y dijo Saul: Se la daré para que le sir- 
va de bd sea contra él la mano. de los 
Philistheos. Y dijo Saul á David: Por dos títu- 
los serás hoy mi yerno!.  . 

22 Y mandó Saul á sus criados: Hablad á 
David como que yo no lo sé, y decidle: Tú es- 
tás en la gracia del rey, y todos sus criados te 
aman. Piensa, pues, ahora en ser yerno del rey. 

23 Y los criados de Saul repitieron todas es- 
tas palabras en los oidos de David. Y David 
les respondió: ¿Os parece cosa poca, el ser yer- 
no del rey? Yo por mí soy pobre y de humilde 
condicion. : 

2% Y los criados de Saul le dieron parte, 
diciendo: Esto es lo que ha respondido David. 


25 Mas Saul dijo: Decid esto á David: El 
rey no necesita de dote (para su hija?) sino so- 
lamente de cien prepucios? de Philistheos para 
vengarse de los enemigos del rey. Pero el áni- 
mo de Saul era entregar á David en manos de 
los Philistheos. Ara 

26 Luego, pues, que los criados de Saul re- 
firieron á David las palabras que habia dicho 
Saul, contentó á David la proposición para 
llegar á ser yerno del rey. 

27 Y levantándose David de allí á pocos 
dias*, salió con la gente que tenia bajo sus ór- 
denes. Y mató doscientos Philistheos, cuvos pre- 
pucios llevó al rey y se los entregó en cuenta? 
para ser su yerno. Y con esto Saul le dió por 
mujer á Michol su hija. 

28 Y vió Saul y conoció que el Señor .era 
con David. Y Michol hija de Saul le amaba. . 


29 Y Saul comenzó á temerse más de David, 
y fué Saul enemigo de David todos los dias”. 


30 Y salieron” los caudillos de los Philis- 
theos: y desde el punto que se dejaron ver, Da- 
vid se manejaba con mayor cordura que todos 
los siervos de Saul, y se hizo muy célebre su 
nombre. 


3 Para asegurarse de que los que mataba no eran 
Judíos, sino incircuncisos. 

4 EllMebreo: Y no eran aun enumplidos los días, 
6 el plazo que habia sido señalado por el rey Saul 4 
David para que entregase los prepucios. Y seria corto 
el plazo para hacer más inevitable su muerte. 

5 MS. 7. E endonólas. 

6 MS. 7. Fué todacía omisiado d David. VeRRAR. 
Enemistán. 

7 MS. 7. Para faser sus algarradas. Se pusieron 
en campaña irritados sin duda de los daños y males 
que habian recibido de David. Y aunque no se lean 
las circunstancias de esta guerra, con todo de este ver- 
sículo se infiere que David en el curso de ella se seña- 
1ó en acciones de valor y de prudencia entre todos los 
oficiales de Saul; lo que sirvió para acreditarle más y. 
más, y hacer más célebre su nombre, pues todos le 
miraban como el primer hombre del Estado, 
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CAPÍTULO XIX. 


Da Saul órden para que maten á David, pero J onathás le aplaca. Intenta segunda vez atraye- : 
sarle con su lanza en ocasion que David estaba tañendo delante de él el arpa. Por indug 
tria de Michol huye David á Nayoth, donde estaba Samuel. bos 


" 


4 Locutus est autem Sail ad Jonatham fi- 
liam suum et ad omnes servos suos, ut occide- 
rent David. Porro Jonathas filius Saúl dilige- 
hat David valde. 

2 Etindicavit Jonathas David, dicens: Que- 
rit Sail pater meus'occidere te: quapropler 
- observa te, queso, mané, et manebis clam et 
abscondéris: 

*:3 “Ego autem egrediens stabo juxtá patrem 
meum, in agro ubicumque fueris: et ego loquar 
de te ad patrem meum: et quodcumque videro, 
nuntiabo tibi.. l : 


4 Locutus est ergo Jonathas de David hona 


ad Saúl patrem suum, dixitque adeum: Ne pec- 
ces rex 1n servum tuum David, quia non pec- 
cavit tibi et opera ejus bona sunt tibi valde. 


3 Et posuit animam suam ¡a mano sua, et 
pércussit Philistheum ,et fecit Dominus salu- 
tem magnan universo Israéli: vidisti, et leeta- 
tus es. ¿Quare ergo péccasin sanguineinnoxio, 
interficiens David, qui est absque culpa? 


6 Quód cum audisset Saúl, placatus voce 
Jonathe, juravit: Vivit Dominus, quia non 
oceidetur. — * 

+ Vocavititaque Jonathas David, et indica- 
vit ei omnia verba hac: etintroduxit Jonathas 
David ad Saúl, et fuit ante eum, sicut fuerat 
- heri et nudiustertius. cd 


8  Motum est autem rursum hellum: et egres- 
sus David, pugnavitadversúm Philisthiim: per- 


4 Todos los cortesanos abandonan á David, por- 
que el rey le aborrece. Jonathás, que como heredero 
presuntivo de la corona, parece que debia oponerse 
más que todos al engrandecimiento de David, es solo 
el que se declara á su favor; respeta la órden de Dios, 
y estima más la amistad de David y la condicion de 
particular á que por dicha órden se ve reducido. que 
la corona á que su nacimiento le daba derecho. Como 
- esta amistad se fundaba sobre la virtud, crecia y se 
fortificaba al paso que la virtud de su amigo se veia 
expuesta á nuevas pruebas y aflicciones. La dicha de 
encontrar tales amigos está reservada para los que te- 
men al Señor. Ecclesidst., Xxv1, 17. 

.- 2 La serie de lo que despues se sigue da á enten- 
der que le señalaba algun lugar determinado. 

3 Y al cual es verisímil que acostumbrase ir Saul, 

4 ¡Qué felices serian los príncipes, si en medio de 
una tropa de cortesanos lisonjeros se hallase siquiera 
un hombre fiel que les dijese la verdad, hablase en 
favor de la inocencia, disipase sus preocupaciones, 
moderase con sabias advertencias el ímpetu de sus 
pasiones, y los hiciese entrar en sentimientos de hu- 


LOS REYES. LIBRO 1. 


1 Y habló Saul á Jonathás su hijo y á to": 
dos sus criados, para que matasen á David: .: 
Mas Jonathás hijo de Saul amaba mucho á 3 
David. a 

2 Y dió aviso Jonathás ' á David, dicié 
do: Saul mi padre anda por matarte: y asfte 
ruego que te guardes por la mañana, y vele3'+; 
un lugar retirado ? y escóndete: PES 

3 Que yo saldré y estaré al lado de mi pá- 
dre en el campo, á donde quiera que Lú estus 
vieres *: y yo hablaré de tíá mi padre: y te 
haré saber todo lo que viere. E: 

k  Jonathás, pues, habló á Saul su padre 
favor de David *, y le dijo: No peques, oh Téy, 
contra David tu siervo, puesto que no ha pez 
cado contra tí y sus obras te son muy b 
nas 5. A: 
* 3 Y él puso su alma en su palma *, y nato 
al Philistheo, y el Señor hizo una gran salud 
á todo Israél: “lo viste, y te alegraste de ello 
Pues ¿por qué quieres pecar contra una san: 
di inocente, matando á David, que está: ik 
culpa? : OS 

6 Cuando esto oyó Saul, aplacado con 146 
palabras de Jonathás, juró: Vive el Señor, qué: 
no se le quitará la vida ”. O 

7 Y así llamó Jonathás á David, y contóle.:; 
todas estas cosas: y él mismo introdujo á David 
á la presencia de Saul, y estuvo cerca de «él 
como ayer y antes de ayer *. ni 


8 Y movióse de nuevo guerra: y saliendo .* 
David, peleó contra los Philistheos: é hizo en :; 


manidad, de justicia y de religion! Pero la dicha de..' 
oir la verdad no es sino para aquellos que la amal | 
y la buscan con ansia. Jonathás, que la declara Silt- 
ceramente, al principio es escuchado: pero despues, 
como veremos más adelante, es ultrajado, y pone en 
riesgo su vida. Guarda desde entonces silencio; Y el 
desgraciado Saul queda á discrecion de sus violentas 
pasiones, y de los lisonjeros que le cercan y le aplau- 
den. La verdad no se acerca al trono, si no es convi- 
dada y buscada. Desde el punto mismo que se ve 
desechada, se retira, y deja á la mentira y á la simUr 
lacion que se lleve todo el favor. a 

5 Te ha servido con la mayor lealtad. z 

6 Es un hebraismo, y quiere decir: Puso su vida € > 
el mayor riesgo. e 

7 Es muy verisímil que hiciese este juramento C0D e 
sinceridad de corazon; pero esto duró muy poco, Lasa 
que agitado nuevamente de las violentas pasiones gue. 


inflamaban su.odio contra David, volvió á resolver 1 E 


decretar su muerte de allí 4 muy pocos dias; pero 
fin le salieron vanos todos sus intentos. 
8 Como antes solia. 


9 Etfactus est spiritus Domini malus in 
Saúl; Sedebat autem in domo sua, et tenebat 
anceam: porro David psallebat manu sua. 


10. Nisusque est Sail configere David lan- 
cebin pariete, et declinavit David á facie Saúl: 
lancea autem casso vulnere perlata est in pa- 
“ogietem, et Davit fugit et salvatus est nocte ¡lla. 


00M, Misit ergo Sail sateMites suos in do- 
“mum David, ut custodirent eum et interfice— 
retar mané. Quod cúm annuntiasset David 


- Michol uxor sua, dicens: Nisi salvaveris te 


«* nocte hac, cras morieris: 


¿42 Deposuijt eum per fenestram: porro jlle. 


abit el aufugit, atque salvatus est... -... 
¿2 A8 Tulit autem Michol statuam, et posuit 
cam super lectum, et pellem pilosam capra- 
mín.posuit ad caput ejus, et operuit eam ves- 


titmentis;.- MN 
44.- Misit autem Saúl apparitores, qui rape- 


- AS Rursumque misit Saúl nuntios ut vide- 
rentDavid, dicens: Alfferte eum ad me in lec- 
doyut occidatur. y 

46 -Cúmque venissent nuntii, inventum est 
simúlacrum super lectum-et pellis caprarum 
ad:caput ejus.: $ A. 
41.. Dixitque Sail ad Michol: ¿Quare sic ¡llu- 


Sisti-mihi, et dimisisti inimicum meum ut fuge- 
tel? Et -respondit Michol ad Sail: Quia ipse 
locutus est mihi: Dimitte me, alioquin inter- 
;- felam:te. se 
: “48 David autem fugiens, salvatus est, et 
:- *emt ad Samuel in Ramatha et nuntiavit ei 
. Mmnia que fecerat sibi Saúl: et abierunt ¡pse 
+ tt Sámuel, et morati sunt in Naioth. — * 
2049 «Nuntiatum est autem Saúli á dicenti- 
i bus; Ecce David in Naioth in Ramatbha. 
SA :20 Misit ergo Saúl lictores, ut raperent Da- 
vid: qui cum vidissent cuneum prophetarum 
 Yalicinantium, et Samuelem stantem super 
os, factus est etiam Spiritus Domini in illis, 
- tl prophetare coeperunt etiam ipsi. 


21 Quód cúm nuntiatum esset Saúli, misit 
et alios nuntios: prophetaverunt autem et illi. 
dl rursum misit Saúl tertios nuntios: quí et 
'PSI prophetaverunt. Et jratus iracundia Saúl, 


22 Abiit etiam ipse in Ramatha, et venit 


Usque ad cisternam magnam, quee est in So- 


: riel Eguindólo. 
igurando el cabello de David. 
de pa es una mentira oficiosa de Michol. Se cree 


dd E compuso en-esta ocasion el Ps. Lvin. Lin 
€ a4e-mis enemigos, etc. 


sículo ere cerca de Ramatha, como se ve en el ver- 
¡ guiente, 6 más bien casa de retiro en la que 


áan muchos profetas en ní j 
x ) compañía y bajo las ór- 
denes é instruccion de Samuel. d qe 


abia en Israél colegios ó compañías de profetas, 


CAPÍTULO XIX. 
que eos plagá magná, et fugerunt a facie 


tel David: et responsum est quod «egrotaret. 


141 
E un grande destrozo, y huyeron delante 
e él. $ 
9 Y el espiritu malo permitiéndolo el Señor 
fué sobre Saul. Él, pues, estaba sentado en su 
casa, y tenia una lanza: y David tañia con su 
mano. : 
10 Y Saul procuró atravesar á David con la 
lanza en la pared, mas David declinó el golpe 
de Saul: y la lanza sin: haberle herido luéá 
dar en la pared, y David huyó y se salvó aque- 
lla noche. : 
144 Y Saul envió sus guardias á easa de 
David para que le custodiasen y que fuese 
muerto por la mañana. De lo cual avisado Da- 
vid por Nicho! su mujer, que le dijo: Si no te 
pusieres en salvo esta noche, mañana morirás: 
12 Le descolgó' por una ventana: y él se . 


- fué y huyó, y se salvó. . . : 


43 Y Michol tomó una estátua, y púsola 
sobre la cama, y le envolvió la cabeza con “una 
piel peluda de cabra ?, y cubrióla con-la ropa. 


14 Envió, pues, Saul guardias para prender 
á David: y se les respondió que estaba enfermo. 

45 Y envió Saul otros mensajeros con úr— 
den de ver:á David, diciendo: Traédmele acá 
en la cama, para que sea muerto. e 

46 Y habiendo entrado los mensajeros, ha- 
llaron en la cama la estátua y la piel de cabra 
rodeada á su cabeza. 

47 Y dijo Saul á Michol: ¿Por qué te me 
has burlado de esta manera, y has dejado esca- 
par á mi enemigo? Y respondió Michol á Saul: 
Porque él me dijo: Déjame ir ?, si no te mataré. 

148 Y David huyó y puso su vida en salvo, 
y fué á buscar á Samuel en Ramatha y con- 
tóle cuanto con él habia hecho Saul: y se fue— 
ron él y Samuel, y moraron en Nayoth *. 

19 Y dieron aviso á Saul, y le dijeron: 
Mira que David está en Nayoth de Ramatha. 

20 Envió, pues, Saul guardias para pren- 
der á David: los cuales habiendo visto una 
compañía? de profetas que profetizaban, y á 
Samuel que les presidia, vino tambien sobre 
ellos el Espiritu del Señor, y ellos tambien co- 
menzaron á profetizar *. 

24 Y habiéndose contado esto á Saul, en vió 
otros mensajeros: y estos tambien profetizaron. 
Y Saul envió tercera vez mensajeros: los cua- 
les del mismo modo profetizaron. Y Saul en- 
tonces lleno de cólera *, 

22 Fuéaun él mismo á Ramatha, y llegó 
hasta la grande cisterna que está en Socho, y 


ó de hombres inspirados de Dios que se empleaban ó 
en alabarle ó en declarar su voluntad á los hombres, 6 
en reprender sus vicios y desórdenes de estos ó en 
vaticinar lo venidero. Estos de quienes aquí se habla 
estaban bajo la direccion de Samuel. 

6 Con este nuevo y repetido milagro quiso el Se- 
ñor manifestar la justicia de la causa de su siervo Da- 
vid y cuán vanos eran todos los esfuerzos de los hom- 
bres contra él. 

7 Estas palabras no se leen en el Hebreo. * 
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cho, et interrogavit, et dixit: ¿In quo loco 
sunt Samuel et David? Dictumque est ei: Ecce 
in Naioth sunt in Ramatha. — - ! 

23 Etabiitin Naioth in Ramatha, et factus 
est etiam super eum Spiritus Domini, et ambu- 
labat ingrediens et prophetabat usque dum 
veniret in Naioth in Ramatha. 

24 Et dr etiam ipse se vestimentis 
suis, el prophetavit cum ceteris corám Samue- 
le, et cecidit nudus totá die ¡llá et nocte. Unde 
et exivil proverbium: ¿Num * et Saúl inter 
prophetas? 


CAPÍTULO XX. 


Jonathás, despues de haber renovado su alianza eon David, intenta aunque inútilmente recon: E 
ciliarle con su padre; esto no obstante, le libra de sus manos con la señal de las tres saeta: : 


4  Fugit autem David de Naioth, que est in 
-Ramatha, veniensque locutus est corám Jona- 
tha: ¿Quid feci? ¿que est iniquitas mea, el 
quod peccatuia meum in patrem tuum, quia 
.queril animam meam? . 
2 - Qui dixit ei: Absit, non morieris: neque 
enim faciet pater meus quidquam grande vel 
* parvum, nisi priús indicaverit mihi: ¿hunc 
ergo celavit me pater meus sermonem tantum- 
modo? nequaquam erit istud. á% 
-3 Et juravit rursum Davidi. Et ¡lle art: 


Scit profectó pater tuus quia i¡nveni gratiam- 


in oculis tuis, et dicet: Nesciat hoc Jonathas, 
ne forte tristelur. Quinimmó vivit Dominus 
el vivit anima tua, quia uno tantúum (ut ita 
dicam) gradu, ego morsque dividimur. 


4 Etait Jonathas ad David: Quodcamque 
dixerit míhi anima tua, faciam tibl. 

5 Divit autem David ad Jonathan: Ecce 
calende sunt crastino, el ego ex more sedere 
soleo juxtá regem ad vescendum: dimitte ergo 
me ut abscondar in agro usque ad vesperam 
diei tertiz. 

6 Si respiciens requisierit me pater tuus, 


1 Saul comenzó ya desde la grande piscina de So- ' 


cho á despojarse de sus vestiduras, á hablar en tono 
profético, 4 alabar á Dios y 4 ser agitado como los pro- 
fetas cuando les venia el Espíritu del Señor. 

2 Estuvo caido por tierra, despojado de los vesti- 
dos reales y ropas exteriores que manifestaban al pue- 
blo su dignidad, y quedándose con sola la túnica. En 
este mismo sentido se toma esta palabra en otros 
muchos Jugares de la Escritura. n, Reg., v1, 20; MI- 
.CHAAS, 1, 8. É 

3 Es muy probable que David, luego que vió á 
Saul en Nayoth, no teniéndose allí por seguro, se fué 
á Gabaa 4 verse con Jonathás y. exponerle la injusta 
persecucion que sufria de:su padre. 

4 Que'procura quitarme la vida. ] 

. $ Jonathás sin duda ignoraba las diligencias y me- 
dios que habia practicado Saul pocos dias antes para 
hacer prender á David y matarle, y midiendo el cora- 
zon de su padre por el suyo, creeria que no faltaria á 


a Supra x. 12. 


: qué pecado he cometido contra tu padre, qu 


-ni grande*, sin que antes me lo descubra 


LOS REYES. LIBRO 1. 


preguntó, diciendo: ¿En qué lugar están: 

muel y David? Y le fué respondido: Están 

en Nayoth de Ramatha. : de 
23 Y fuéá Nayoth de Ramatha, y el Es 

ritu del Señor vino tambien sobre él, -é 3há 

caminando y profetizando ' hasta que llegó 

Nayoth-de Ramatha. e 
24 Y él tambien se despojó de sus: vestidos 


y profetizó con los otros delante de Samuel, y:3 


cayó desnudo? todo aquel dia y la noche. Lo' 
cual dió lugar al proverbio: ¿Por ventura lan 
bien Saul entre los profetas? uE a 


au 4 


1. David huyó de Nayoth ?, que está en Ra, 
matha, y viniendo delante de Jonathás, le di 
jo: ¿Qué he hecho? ¿qué maldad es la mia, 


anda buscando mi alina *? en 
2 El cual le respondió: No por cierto, 104 
morirás: porque mi padre no hará cosa chicá 


¿será acaso esto solo lo que me ha ocultado-1 
padre? de ningun modo será esto. 0% 
-3 Y selojuró de nuevo á David. Y estele3 
dijo: Sabe muy bien tu padre que yo he halla-] 
do gracia en tus ojos *, y dirá: No sepa estoJo 
nathás, porque no tenga de ello pesar. Y abr 
tamente, vive el Señor y vive tu alma,quz 
un solo paso” (por decirlo así) disto yo dela ¿ 
muerte. eo 
£- Y Jonathás respondió á David: Haré: por: 
tí todo cuanto tu alma me dijere?.  --% 
5 Y David dijo á Jonathás: Mira, mañana * 
son las calendas ?, y yo segun costumbre suelo; 
sentarme á comer al lado del rey: déjame, : 
pa que me vaya á esconder en el camp0- 
asta la tarde del dia tercero. e 
6 Si echándolo de ver tu padre, preguniart 


la palabra que le habia dado de no. intentar mat nin- 
guno contra David. 

6 El amor grande que me tienes. eta 

7 Expresion admirable con que explica el riesgo 
grande en que estaba su vid. Como si dijera: La muer 
te y yo andamos á toca ropa. 

8 Alma se pone aquí por sinécdoque. Puede 20 
bien explicarse: Todo lo que deseares. Anima S€ e 
frecuentemente por los deseos y antojos. Ne tradi 12 
ris me inanimastribulatium me. Psalm., X3V1 2%. 
GENEBRARDO. EN 

9 El primer dia del mes, la Neomenia 6 Novilunt 
Los Israelitas arreglaban el año y los meses POF Ñ 
curso de la luna, y la ley ordenaba sacrificios Le , 
cada Novilunio. Saul acostumbraba ofrecer estos E 
víctimas pacíficas y convidar á toda su familia pa. 
esta fiesta, que, por lo que aquí se refiere, duraba 005 - 


dias. Númer., x, 10. 


erdebis el: Rogavit me David, ut iret ce- 
in Bethlehem civitatem suam: quia* 
etimeo solemnes ibi sunt universis contribu- 
bus-suis. S 
“Si dixerit: Bene: pax erit servo tuo. Si 
tiem: fuerit iratus, scito quia completa est 
ifia ejus. 
: Fac ergo misericordiam in servum tuum: 
liafedus Domini me famulum tuum tecum 
fire fecisti. Si autem est iniquitas aliqua in 
e, tu me interfice, et ad patrem tuum ne in- 
troducas me. 
Et ait Jonathas: Absit hoc á te: neque 
enim fieri potest, ut si certt cognovero comple- 


annuntiem tibi. 

:40 > Responditque David ad Jonathan: ¿Quis 
renuntiabíit mibi, si quid forté responderit tibi 
ater-tuus duré de me? 

1 Et ait Jonathas ad David: Veni, et egre- 
jámur foras in agrum. Cúmque exissent am- 
Ain agrum, 

:49% Ait Jonathas ad David: Domine Deus 
sraél, si investigavero sententiam patris mel 
fástino vel perendie: et aliquid boni fuerit 
¿Super David, et non statim misero ad te, et no- 
ibi fecero, 
13.-Hec- faciat Dominus Jonathe, et hec 
dat. Si autem perseveraverit patris mei ma- 
la adversum te, revelabo aurem tuam, et 
Giittam te, yt vadas in pace, et sit Dominus 
Écum, sicut fuit cum patre meo. 

-44- Et si vixero, facies mihi misericordiam 
“Domini: si verd mortuus fuero, : 
48. Non auferes misericordiam tuam á domo 
Mea asque in sempiternum, quando eradica— 
>vertt Dominus inimicos David, unumquemque 
- deterra: auferat Jonathan de domo sua, et re- 
: Guiral Dominus de manu inimicorum David. 


En 


+46 =Pepigit ergo Jonathas fodus cum domo 
-. David: et requisivit Dominus de manu inimi- 
--Corum David. 

NT Etaddidit Jonathas dejerare David, ed 
- Qudd diligeret illum: sicut enim animam suam, 
- Va diligebat eum. 


o muy bien David ir á Bethlehem y volver 
ii dia, y así no hay aquí fundamento para ar- 
sitrie que faltase á la verdad en esta ocasion por ase- 
gurar su vida. 
2 No lendrá que temer. 
dol ue liene resuelta mi ruina. Malitra, esto es, el 
que me quiere hacer. 
pia eE La más estrecha union y perfecta 
Señor. , Jurada y confirmada en el santo nombre del 


5 q de testigo de lo que voy á decir. 
fór a ¿ tal castigo me dé Dios. Es hebraismo y 
e e juramento. 
ES cre 8. Aturare escuentra ty. 
a Deer previendo que David habia de suceder 
¿Y Dub di el reino, desea 4 su amigo toda felicidad 
: léna dicha, como la habia tenido Saul en los prin- 


- £ Luc. nm. 30... 


CAPÍTULO XX. 


fam esse patris mei malitiam contra te, non 


donde estoy, le responderás: Rogóme David 

que te dejase ir prontamente á Bethlehem ' su 
ciudad: porque todos los de su tribu celebran 
allí un sacrificio solemne. po 
- 7 Si dijere: Bien está: tu siervo tendrá 
paz?. Pero si se indignare, sabe que ha llega- 
do al colmo su malicia ?. 

8 Haz, pues, misericordia con tu siervo: 
puesto que quisiste que yo tu esclavo hiciese | 
contigo alianza del Señor *. Mas si se halla.en . 
mí alguna maldad, mátame tú mismo, y nome - 
introduzcas á tu padre. o 

9 Y dijo Jonathás: Lejos sea esto de- tí: 
porque no es posible que si yo de cierto llegare 
á entender que está consumada contra tota. 
malicia de mi padre, deje de avisártelo. 

10 Y respondió David á Jonathás: ¿Quién 
me dará el aviso, si es que tu padre te diere 
una respuesta áspera contra mí? pa 

44 respondió Jonathás á David: Ven, y 
salgamos fuera al campo. Y habiendo salido 
ambos al campo; e 

12 Dijo Jonathás á David: Señor Dios de 
Israél 5, si investigare el dictámen de mi padre 
mañana ó pasado mañana: y hubiera alguna 
cosa favorable para David, y no te lo enviaréá 
decir, y te lo hiciere saber inmediatamente, 

.43 Estas cosas haga el Señor con Jonathás,_ 
y estotras le añada *. Pero si perseverare ? la 
malicia de mi padre contra ti, te lo descubriré, 
y te dejaré ir en paz, y el Señor sea contigo 
como fué con mi padre *. 

14 Y si yo viviere, usarás conmigo de la mi- 
sericordia del Señor *: mas si hubiere muerto, 

15 Noapartarás perpetuamente tu miseri- 
cordia de mi casa, cuando el Señor desarrai- 
gare de la tierra uno por uno a todos los ene- 
migos de David: quite *” el Señor á Jonathás 
de su casa, y demande'! de la mano de los 
enemigos de David. 

16 Con esto Jonathás hizo alianza con la 
casa de David: y el Señor demandó de la mano 
de los enemigos de David *?. 

47 Y Jonathás hizo á David este nuevo ju- 
ramento por el amor que le tenia: porque como 
á su alma, así le amaba. 


cipios de su reinado. 

9 Que él tan estrechamente encomienda y que le 
es tan agradable. 

10 Faltan en el Hebreo estas palabras. Aquí se la 
de suplir sin aliter, de otra manera; y si yo no te 
cumplo lo que prometo: Auferat Dominus, quite el 
Señor 4 Jonathás. 

11 Puede tambien admitir este sentido: Y castigue 
Dios á Jonathás del mismo modo que á los enemigos 
de David si falta 4 su palabra. Demandar de la mano 


de los enemigos, es frase hebrea y suena lo mismo . - 


que tomar venganza de los enemigos. 

12 Esta alianza entre la casa de David y de Jona- 
thás apenas tuvo efecto en lo venidero, porque el Se- 
nor acabó muy en breve con todos los descendientes 

e Saul. ; 
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19 Requiretur enim sessio tua usque pe- 
--rendie. Descendes ergo festinus, et venies in 
locum ubi celandus es in die qua operari licet, 
et sedebis juxtá lapidem, cui nomen est Ezel. 


20 El ego tres sagittas miltam juxtá eum,. 


et jaciam quasi exercens me ad sigaum. 
24. Mittam quoque et puerum, dicens el: 
Vade, et affer mihi sagittas. : 

22 Si dixero puero: Ecce sagitte intra te 
sunt, tolle eas: tu veni ad me, quia pax tibi 
- €st, el nibil est mali, vivit Dominus. Si autem 
“sic locutus fuero puero: Ecce sagittee ultra te 
sunt: vade in pace, quia dimisit te Dominus. 


:.. 23 De verbo autem quod locuti sumus ego 
et tu, sit Dominus inter me et te usque in sem- 
- piternum. E 3 . 
> 24 - Absconditus est ergo David in agro, et 
“venerun! calende, et:sedit.rex ad comedendum 
panem. > La o : 

25. Cumque sedissel rex super cathedram 
- suam (secundúm consuetudinem) que erat 
-“juxtá parietem, surrexit Jonathas, et sedit Ab- 
ner ex latere Saúl, vacuusque apparuit locus 
- David. ; 


--26 Et non est locutus Saúl quidquam in 


. diella: cogitabát enim quod forte evenisset ei, 
ut non esset mundus, nec purificatus. 

" .27 Cúmque ¡lluxisset dies secunda post 
calendas, rursus apparuit vacuus locus David. 

- Dixitque Saúl ad Jonathan filium suum: ¿Cur 
non venit filius Isai nec herj, nec hodie ad 
vescenduim? : 

28 Responditque Jonathas Saúli: Rogavit 

me obnixe, ut iret in Bethlehem, 


29 Et ait: Dimitte me, quoniam sacrifi- 
- cum solemne est in civitate, unus de fratribus 
meis accersivil me: nunc ergo si inveni gra- 
tiam in oculis tuis, vadam citó, et videbo fra- 
tres meos. Ob hanc causam non venit ad 
mensam regis. 
30  IFratus autem Saúl adversum Jonathan, 
dixit ei: Fili mulieris virum ultró rapientis, 
numquid ignoro quia diligis filium Isai, in con- 


'1 0 hasta pasado mañana. Del v. 27 se infiere que 
duraba la fiesta dos dias, Ó ya fuese que entonces se 
siguiese el sábado consecutivamente. 

2 Que era el que se seguia á la fiesta. Algunos in- 
fieren de aquí que eran dias de guardar los de la Neo- 
menia, pero como no hubiese ley que mandase esto. 
comunmente se entienden estas palabras: El día que 
es de labor, del dia que en aquella entrada de luna se 
siguió al sábado y fué el último de la fiesta. 

3 MS.3.A fito: . 

4 NS. 7. Las oiras. 

35 MS.8.Eyoteaffio.: 

6 El testigo. 

La ed era el puesto primero y de mayor auto- 
ridad. 

8  Ó para recibir al rey con el debido obsequio, 6 
para dar lugar á Abner que pasase á su puesto. Otros 


- de Saul, y dejóse ver vacio el lugar de David; 


LOS REYES. LIBRO 1. 


18. Dixitque ad eum Jonathas: Cras calen- 
- de sunt, et requiréris: e 


18 Y díjole Jonathás: Mañana son las cá 
lendas, y te echarán menos: 


19 Porque se echará menos tu asiento hasta 
pasado mañana '. Descenderás, pues, apresu 
rado, y te irás al sitio en donde debes escoú-:% 
derte el dia que es de labor? , y te sentarás'** 
junto á la piedra llamada Ezel. os 
20 Y yo tiraréjunto á ella tres saetas, 
las arrojaré como que me ejercito al blanco?: 

24 enviaré tambien un criado, y le diré: 
Anda, y tráeme las saetas *. a 

22 Y si yo dijere al mozo: Mira, las saetas - 
están más acá de tí, tómalas: tú ven (4: mi, 
porque paz hay para tí, y no hay mal alguno; 
vive el Señor?. Mas si dijere al mozo: Mira,..; 
las saetas están. más allá de tí: vete en paz; '; 
porque el Señor te ha dejado ir. aia 

23 Yen cuanto á lo que yo y tú hemos tra- + 
tado, el Señor sea * para siempre entre. los dos. 


24 Escondióse, pues, David en el campo, y. 
llegaron las calendas, y sentóse el rey á comer : 
pan o... 7 DO aos 

25 Y estando el rey sentado en su silla:que. 
estaba junto á la pared ? (segun costumbre)-Je: 
vantóse Jonathás?, y se sentó Abner al lado: 


26 Y Saul no dijo nada aquel dia: porque: 
ensó que tal vez le habria acaecido el no estáf:; 
impio ni purificado? . EA 

27 . Y llegado el segundo dia despues de las 

calendas, dejóse vernuevamente vacio el pues: * 
to de David. Y dijo-Saul á su hijo Jonathás: : 
¿Por qué no ha venido á comer ni ayer ni hoy ; 
el hijo de Isaí? eE el 
28 Y respondió Jonathás á Saul: Rogóme * 
con mucha instancia que le dejara ir 4 Betb-* 
lehem, Es pa 

29 Y dijo: Déjame ir, porque se celebra €0 
mi ciudad un sacrificio solemne, uno de ms. 

hermanos me ha convidado: por tanto si he . 
hallado gracia en tus ojos, iré prontamente, Y 
veré á mis hermanos. Por este motivo no ha : 
venido á comer con el rey. o 

30 Indignado Saul contra Jonathás, le 
dijo: Hijo de mujer que va á caza de hombres”, 
¿acaso no sé que amas al hijo de Isaí, para 1gn0- 


quieren, y parece más conforme á la letra, que dea 
de haberse sentado Saul se sentó tambien Jonathás 
la derecha de su padre, y que habiendo entrado Ab- 
ner se levantó Jonathás en señal de respeto, porqué 
abner era general.de las tropas de Saul. Despues 
Abner se seguia el puesto de David y luego el de los 
otros oficiales principales. ] a 
9 MS.38 Ni apurado. Que hubiese contraido ae : 
na impureza legal que le impidiera comer del festin 
del sacrificio. l 
10 MS. 8. Arrabante varon. Y en el MS. 7. De 4, 


.atorcedera é rebelladera; conforme al texto hebreo, 


que dice: Hijo de la perversa y revelde, 6 htJO e 
percersa rebelion; esto es, hijo perverso y rebelde á A 
tu padre. Lo que Saul profiere aquí lleno de A E 
saña, de ningun modo conviene á la madre de Jona= *. 
tbás, ni aun se debe entender que fuese así. dE 


 fusionem tuam, et in confusionem ¡gnomi- 
- niosee matris tua? 
34 Omnibus enim diebus, quibus filius 
“> [sai viserit super terram, non stabilieris tu, 
" neque regnum tuum. Hltaque jam nunc mite, 
et adduc cum ad me: quia filius mortis est. 


32 Respondens autem Jonathas Saúli pa- 
Ari suo, alt: ¿Quare morietur? ¿quid fecit? 

33 Et arripuit Saul lanceam ut percuterel 
eum. Et intellexit Jonathas- quod definitum 
esset á patre suo, ut interficeret David. 

34 Surrexit ergo Jonathas á mensa in ira 
furoris, et non comédit in die calendarum se- 
cunda panem. Contristatus est enim super 
David, ed qudd confudisset eum pater suus. 


33 Cúmque illuxisset mane, venit Jona- 
thas in agrum juxtá placitum David, et puer 
parvulus cum eo, 

36 Etait ad puerum suum: Vade, et aller 
mibi sagittas,' quas ego jacio. Cúmque puer 
cucurrisset, jecit aliam sagittam trans puerum. 

37 Venit itaque puer ad locum jaculi, 
quod miserat Jonathas: et clamavit Jonathas 

. Post tergum pueri, et ait: Ecce Ibi est sagitta 
- porro ultra te. 

38 Clamavitque iterum Jonathas post ter— 
gum pueri, dicens: Festina velociter, ne ste— 
teris. Collegit autem puer Jonathe sagittas, 
etattulit ad dominum suum: 

39 Et quid ageretur, penitús ignorabat: 

. antummodo enim Jonathas et David rem no- 
verant. 

40 Dedit ergo Jonathas arma sua puero. el 
dixit ei: Vade, et defer in civitatem. 

4 Cuúmque abiisset puer, surreril David 
de loco: qui vergebat ad Austrum, et cadens 
pronus in terram, adoravit tertió: et osculan— 
les se alterutrum, feverunt pariter, David 
aultem ampliús. 

42 Dixit ergo Jonathas ad David: Vade in 
pace: quecumque juravimus ambo in nomine 
Domini, dicentes: Dominus sit inter me et te, 
inter semen meum et semen tuum usque in 
semprternum. 

43 El surrexit David, etabiit: set Jonathas 
ingressus est civitatem. 


A MS. A. De mal pres. 

: Digno de morir; es un hebraismo. 

3 Lleno de indignacion y de furor. Hebraismo. 

/ Que corresponde á la lletra: Le adoro. El verbo 
adorar e 


Pet en el griego y en el hebreo significa tambien 
a arse ó inclinarse profundamente, como ya deja- 
Nos notado. 

5 Se debe 


: suplir memineris. + Pes Ó 
olvidos, ete. E y emineres, ten presente, Ó no 


5 una oracion elíptica, por la sucesiva 
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minia tuya y para confusion de tu infame * 
madre? 

34 Porque todos los dias que el hijo de 
Isai viviere sobre la tierra, ni estarás tú en 
seguridad, ni tu reino. Y así desde ahora envia 
á buscarle, y tráemele acá: porque es hijo de 
muerte ?. 

32 Y Jonathás respondiendo á Saul su pa- 
dre, dijo: ¿Por qué ha de morir? ¿qué ha hecho? 

33 Y cogió Saul la lanza para atravesarle 
con ella. Y conoció Jonathás «que su padre 
tenia resuelto el matar á David. 

34 Y Jonathás se levantó de la mesa con 
ira de furor”, y no comió pan este segundo 
dia de las calendas. Porque se llenó de pesar 

or causa de David, y porque su padre le 
rabia afrentado. 

35 Y cuando amaneció otro dia, fué Jona- 
thás al campo, como lo habia concertado con 
David, y llevó consigo un muchacho, 

36 Y dijo á su criado: Ve, y tráeme las. 
saetas, que voy á tirar. Y habiendo corrido el 
muchacho, tiró otra saeta más adelante de él. 

37 Llegó, pues, el muchacho al lugar de la 
(primera) saeta que habia tirado Jonathás: y 
gritó Jonathás detrás de él, y dijo: Mira que 
la saeta está más adelante de tí. 

38 Y de nuevo Jonathás gritó tras el mu- 
chacho, diciendo: Date priesa, no te detengas. 
Recogió, pues, el muchacho las saetas de Jona- 
thás, y las llevó á su amo: 

39 Mas no comprendia la razon de lo que 
se hacia: porque solo Jonathás y David lo en- 
tendian. 

40 Dió, pues, Jonathás sus armas al mucha- 
cho, y díjole: Anda, y llévalas á la ciudad. 

41 Y luego que se fué el muchacho, salió 
David de su puesto, que miraba al Mediodía, 
é inclinándose hasta la tierra le hizo tres pro- 
fundas reverencias 3: y besándose el uno al 
otro, lloraron juntamente, pero David más. 

42 Y dijo Jonathás á David: Vete en paz: 
todo aquello? que hemos jurado los dos en el 
nombre del Señor, diciendo: El Señor sea en- 
tre mi y entre tí, y entre mi linaje y el tuyo 
para siempre *. 

43 Y levantose David, y se fue: mas Jo- 
nathás se entró en la ciudad. 


conmoción y vivos efectos que sentian en esta sepa- 
racion. 

6 Puede tambien ser esta una apostópesis Ó reti- 
cencía, que explica adimirablemente el dolor y pena 
que sentian estos dos amigos cuando la necesidad los 
obligaba á separarse; y así no les quedaba lugar para 
concluir el discurso comenzado. Véase un ejemplo 
semejante en el Evangelio de S. Lucas, x1x, 42. 
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David, fugitivo, va á Nobe, y acosado de la hambre come los panes santificados que le dió Achi- 
meleeh, hallándose presente Docg Idumeo: toma allí la espada de Goliath, y pasa á la corte 
de Achis, rey de Goth, donde se finge loco por temor de perder la vida.. 


4 Venitautem David in Nobe ad Achime- 


lech sacerdotem: et obstupuit Achimelech, ed 
quod venissel David. Et Dixit en ¿Quare tu 
solus, et nullus est tecum? 


2 Etait David ad Achimelech sacerdotem: 
Rex precepit mihi sermonem, et dixit: Nemo 
sciat rem, propter quam missus €s á me, el 

-£ujusmodi precepta tibi dederim: nam cl pue- 
ris condixi in illum et illum locum. 


3 Nune ergo si quid habes ad manum, vel 
quinque panes, da mihi, aut quidquid inve- 
neris. 


4 Etrespondens sacerdos ad David, ait11li: 
Non habeo laicos panes ad manum, sed tan— 
tim panem sanctum: ¿si mundi sunt pueri, 
maxime á muhieribus? 


3 Et respondit David sacerdoti, et dixit el: 
Equidem, si de mulieribus agitur: continuimus 
nos al) heri el nudiustertius, quando egredie- 
bamur, et fuerunt vasa puerorum sancta. Por- 
ro via heec polluta est, sed et ipsa hodie sane 
tificabitur in vasis. 


14 Ciudad sacerdotal á la que fué trasladado desde 
Silo el tabernáculo del Señor roce tiempo despues 
que los Philistheos cautivaron el arca. 

2 Que era el soberano pontífice. En S. Marcos, II, 
96, dice Jesucristo que hizo Abiathar lo que aqui se 
refiere de Achimelech, ó porque Abiathar supliese 
por su padre estando enfermo, ó más bien porque 
padre é bijo tenian los dos nombres de Abiathar y de 
Achimelech; lo que se prueba con lo que se lee en el 
Lib. 1 de los Paralip., donde en el cap, xv, 11, se di- 
ce que reinando David eran sacerdotes Sadoc y Abña- 
thar, y en el cap. xv), 16, se dice lo mismo de Sa- 
doc y de Achimelech. Y asimismo en el 11 de los Rie 
yes, vin, 17, leemos que Achimelech era hijo de Abia- 
thar, y en este libro cap. xxim, 6, que Abialhar era 
hijo de Achimelech. 

3 Extrañó que un hombre que tenia tanto crédito 
y reputacion, y era al mismo tiempo yerno del rey, 
viniese solo, esto es, sin el acompañamiento que cor- 
respondia á su autoridad y empleo. David dejó retira- 
da su gente, y se presentó solo al sacerdote Achime- 
lech: pues consta, v. 5, que venia con alguna gente. 

4 Si miramos estas palabras de David segun el 
sentido histórico é inmediato, no podemos excusarle 
de mentira; porque dijo á Achimelech una cosa que 
na era verdadera, con el designio de hacérsela creer, 
y valiéndose de este género de mentira oficiosa por 
poner en salvo su vida. Pero el resplandor de la ley de 
gracia nos da luces para conocer que lo que es malo 


4 Y vino Davidá Nobe*', á Achimelech el 
sacerdote ?: y Achimelech quedó sorprendido 
de ver llegar á David. Y dijole: ¿Cómo vienes 
tú solo, y ninguno * contigo? 


2 Y respondió David á Achimelech el sa- 
cerdote: El rey me dió una órden *, y dijo: 
Nadie sepa el motivo por qué te he enviado, ni 
qué órdenes son las que te he dado: y por esto 
tambien he dicho á mis gentes que me esperen 
en tal y tal lugar ?. 

3 Ahora, pues, si tienes á mano alguna 
cosa, aunque scan cinco panes, dámelos, ó 
cualquiera cosa que hallares. 


4 Y respondiendo el sacerdote á David, dí- 
jole: No tengo á mano panes de legos *, sino 
solamente el pan santo: ¿tus criados no están 


limpios, mayormente por lo que mira á mu- E 


jeres 7? 


5 Y respondió David al sacerdote, y dijole: .: 


De cierto, por lo que mira á mujeres, nosobros 
nos hemos contenido desde ayer y antes de 
ayer, despues que partimos, y los vasos de los 
mozos fueron santos *. A la verdad este Cam- 
no profano es, mas él tambien será santificado 
hoy en los vasos ?. 


en sí, no puede hacerse lícito por ninguna circunstan- 
cia; y que tales acciones ó palabras, aun en los más 
santos, no nos han de servir de regla para dirigir las 
nuestras. 

5 MS.7. En fulan lugar. Vara que de este modo 
no supiesen ni sospechasen mi destino, ni algúno de 
mis encargos. 

6 MS. 3. Pan cotidiano ú comun. El Hebreo y los 
LXx le llaman comun ó profano. 

7 Lo podreis comer. Aun suponiendo la puroza le- 
yal que pedia Achimelech, no podia David ni su gent 
comer el pan santificado, sino en el caso de la extrema 
necesidad en que se hallaba; porque solo los sacerdo- 
tes podian segun la ley comer de los panes de la pro- 
posicion, Leclt, xxtv, 9. Véase tambien S. MATITEo 
x11, 4. Pero Achimelech pedia este requisito para dar 
á entender que aun en caso de necesidad se debe ob- 
servar la ley en cuanto se pueda. A 

$ No hemos contraido mancha Jegal que nos obli- 
ue á lavar la ropa. Los vestidos y los muebles podian 
tambien contraerla. Puede asimismo explicarse de % 
santidad del cuerpo significado en la voz vaso. Al, Cor, 
1v, 7: 1, Thessalon., 1v, 4. Otros lo exponen ne los bl 
tidos, armas y bagaje militar, en cuyo sentido toma 
alguna vez los Latinos la palabra vasa. 

Y Entre muchas exposiciones que se dan á esto lu- 
gar, que por sí es muy obscuro; la siguiente ela 
ser la más propia y que satisface mejor al repel 
que habia puesto Achimelech. Aunque sé muy bie! 


- 6 Dedit * ergo el sacerdos sanctificatum pa- 
* nem. Neque enim erat ibi panis, nisi tantum 
A E propositionis, qui sublati fuerant a facie 
- Domin:, ut ponerentur panes calidi. 

7 Eratautem ibi vir quidam de servis Saúl, 
in die illa, intus in tabernaculo Domini: et 
nomen ejus Doég Idumeeus, potentissimus pas- 
torum Saiil. l 

8 Dixit autem David ad Achimelech: ¿Si 
habes hic ad manum hastam, aut gladium? 
quía gladium meum, et arma mea non tuli me- 
cum. Sermo enim regis urgebat. 

9 Et dixit sacerdos: Ecce hic gladius Go- 
liath Philistheei, quem percussisti in Valle te- 
rebinthi, est involutus pallio post ephod: si is- 
tum vis tollere, tolle. Neque enim hic est alius 
absque eo. Et ai David: Non est huic alter 
similis, da mihi eum. 


40 Surrexit ataque David, et fugit in die 
illa á facie Saíñl: et venit ad Achis regem 
Geth: 

A4 Dixeruntque servi Achis ad eum cúm 
vidissent David: ¿Numquid non iste est David 
rex terre? ¿nonne huic cantabant per choros, 
: dicentes: Percussit ” Sail mille, el David de- 
cem millia? 

12 Posuit autem David sermones istos in 
corde suo, el extimuit valde á facie Achis re- 
gis Geth.* 

43 Et immutavit os suum coram eis, et co- 
llabebatur inter manus ceorum: et impingebat 
in-ostia porte, deflucbantque saliva ejus in 
barbam. 

14 -Et ait Achis ad servos suos: ¿Vidistis 
hominem insanum: quare adduxistis cum 
ad me? 
13 ¿An desunt nobis furiosi, quod introdu- 
Xistis istum, ut fureret me presente? ¿hiccine 
Ingredietur domum meam? 


que esta prohibido á los legos el comer el pan santifi- 
cado; esto no obstante, en la extrema necesidad en que 
nos hallamos procuraremos comerlo con la mayor 
pr que nos sea posible. Por lo que hace á muje- 
Sl no las hemos tocado en estos tres dias que ha que 

IMo0s; y por lo que mira 4 otras impurezas Jegales 
de os podido incurrir en este camino, des- 
Altos e Avaremos y purificaremos nuestras ropas 

- ponernos á comerlo. 
1 M8.3. El Rabadán. 


due pda del territorio y jurisdiccion de Saul, aun- 
David cra Philistheo y por consiguiente enemigo de 


e es tenido y respetado como un rey en su 

la a aque era conforme á las condiciones del com- 

Ps pod ¡oliath, 4 cuyo vencedor se le prometió que 
arta con la hija del rey. 


eri tendió y reflexionó sobre estas palabras que se 
pala Hebreo: Y mudó su mismo sentido, hablando 
Visajes dcjand Uca torciendo la boca, haciendo 
contra” Jay be a la saliva por la barba, dándose 
ademanes dar edes y las puertas, y fingiendo otros 
tido. Fsta J0e persuadiesen que estaba fuera de sen- 

ocura aparente que le grangeó el desprecio 


a Ñ 
Matth. xx. 3. 4.—b Supra xvnmi. 7. Eccli. xLvn. 7. 


CAPÍTULO XXI. 


147 


6  Dióle, pues, el sacerdote el pan santificado. 
Porque no habia allí otro pan sino los panes 
de la proposición, que habian quitado de la 
presencia del Señor para poner otros calientes. 

7 Se hallaba allí quel dia dentro del taber- 
náculo del Señor un cierto hombre criado de 
Saul, y se llamaba Doeg Idumeo, el más pode- 
roso* de los pastores de Saul. 

8 Y dijo David á Achimelech: ¿No tienes 
aquí á mano una lanza ó una espada? pues no 
he traido conmigo ni mi espada ni mis armas. 
Porque estrechaba la órden del rey. 

9 Y dijole el sacerdote: Aqui tienes la es- 
pada de Goliath el Philistheo, al que quitaste 
la vida en el Valle del terebintho, envuelta está 
en un paño detrás del ephod: si quieres llevar 
esta, tómala. Porque aquí no hay otra sino 
esta. Y dijo David: No hay otra tal como ella, 
dámela. 

10 Levantóse, pues, David, y huyó aquel 
dia de la preseneta de Saul: y fuese á Achis 
rey de Getl?: : 

141. Y los criados de Achis luego que vieron 
á David, dijeron: ¿No es este David el rey? de 
la tierra? ¿no es este á quien cantaban en las 
danzas, diciendo: Mirió Saul á mil, y David á 
diez mil? 

12 Mas David puso en su corazon estas ra- 
zones*, y tuvo gran miedo de Achis rey de 
Geth. 

13 Y demudó? su rostro delante de ellos, 
y dejábase caer entre las manos de ellos: y se 
daba por los postigos de las puertas*, y le cor- 
ria la saliva por la barba. 

144 Y dijo Achisá sus criados: ¿iHabels visto 
un tal mentecato: por qué lo habeis traido á mí? 

45 ¿Nos faltan acá locos”, que habeis tral- 
do á este á hacer locuras en mi presencia? ¿cn- 
trará este en mi casa? 


de Achis y de su corte, fué efecto de una prudente sa- 
biduría y un medio de que Dios quiso que se sirviera 
para salvar su vida y la de todos los que le acompaña- 
ban. Davib reconocido á un beneficio tan señalado 
del Señor, compuso con este motivo el Psalat. XXX0, 
en que convida á todos los justos á que le acompañen 
y se unan con él para ensalzar el santo nombre del Se- 
ñor y poner toda la confianza en su poderosa protec- 
cion. David en esta ocasion fué figura de Jesucristo, 
cuya muerte en una cruz fué locura á los ojos de los 
Gientiles. 1, Corinth.,1, 2 y 3. Representa asimismo 
aquellos cristianos que, apartándose de las máximas 
corrumpidas de los mundanos, sufren los desprecios 
de estos, no mereciéndoles otro concepto que el de lo- 
cos y mentecatos Sí hay alguno, dice S. PABLO, MH, 
Corinth., x1, 19, que quiera pasar por sabio en el 
nuendo, hágase loco para llegar dá ser sabio. 

6 El Hebreo: “719, de nm, y delíineaba ó escribia; 
esto es, hacia rayas y formaba figuras sobre los table- 
ros de las puertas, Como los muchachos y faltos de 


juicio. 


7 MS. 7. De aluardanes. ¿He de ser yo tan im- 
prudente que dé lugar á un loco entre mis cortesanos 
y domésticos? 
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CAPÍTULO XXII!. 


David desde la cueva de Odollam pasa á buscar al rey de Moab, á quien deja encomendados sus 
hermanos y Ja casa de su padre. Por eonsejo del profeta Gad vuelve á la tierra de Judá. 
Saul hace matar á Achimelech y á los sacerdotes de Nobe: Abiathar, uno de ellos, se salva 


y se acoge á David. 


4 Abiit ergo David inde, el fugit in spe- 
luncam Odollam. Quod cúm audissent fratres 
ejus, et omnis domus patris ejus, descenderunt 
ad eum illuc. 

2 Etconvenerunt ad eum omnes, qui erant 
in angustia constituti, et oppressi bre alieno, 
el amaro animo: et factus est corum princeps, 
fueruntque cum co quasi quadringenti virl. 


3 Et profectus est David inde in Maspha, 
que est Moab: et dixit ad regem Moab: Ma- 
neat, oro, pater meus et mater mes vobiscum, 
donec sciam quid faciat mihi.Deus. 


+ Et reliquit eos ante faciem regis Moab: 
manseruntque apud cum cunctis diebus, (ui- 
bus David fuit in presidio. 


3 Dixitque Gad propheta ad David: Noli 
manere in presidio, proficiscere, et vade in 
terram Juda. Et profectus est David, et venit 
in saltum Haret. 

6 Etaudivit Saúl quod apparuisset David, 
et viri qui crant cum eo. Saúl autem cum ma- 
neret in Gabaa, et esset in nemore, quod est 
in Rama, hastam manu tenens, cunctique 
servi ejus cireumstaret cum, 

7 Ñit ad servas suos qui assistebant Ci: 
Audite nunc filii Jemini: ¿Numquid omnibus 
vobis dabit filius Isai agros et vineas, et un)- 


4 Que se llama tambien Adulam ó Adolam, ciudad 
situada en la tribu de Judá. 

2 MS. 3. Todo omne ensangustiado é adebdado. 
Esta no fué una tropa de gente vagamunda que, bus- 
cando la impunidad de sus delitos, se unió 4 David para 
ponerle á su frente y vivir licenciosamente cometien- 
do maldades y latrocinios, sino un cuerpo de hom- 
bres desgraciados € injustamente oprimidos que hus- 
caban en David un asilo contra la vezacion y crueldad 
de sus acreedores. Y Así no hemos de considerar á 
David en este lance como un capitan de bandidos ó 
bandoleros, como los cortesanos de Saul pretendieron 
persuadir á este príncipe; sino como un padre tierno 
y amoroso que da acogida á tantos pobres fugitivos 
que el Señor le envia, para que 4 un mismo tiempo le 
sirvan de escolta para la seguridad de su vida, y ellos 
vivan sin temor á la sombra del que reconocian ya 

como á su rey y caudillo, No se ve que David se valje- 
se de este pequeño cuerpo de ejército para emprender 
nada contra Saul, á quien respetó siempre como á su 
rey, ni tampoco que permitiese concter el menor de- 
sórden contra persona alguna. 

3 Esta es diversa de la del monte de Galaad, que 
pertenecia á los Hebreos, donde Samuel tenia las ¡un- 
tas del pueblo. Cap. vr, 3. Creemos que aquí significa 


1 Con esto salió David de allí y se refugió 
en la cueva de Odollam '. Lo cual cuando oye- 
ron sus hermanos, y toda la casa de su padre, 
descendieron á él allí. 

2 Y juntáronse á él todos los que se halla- 
ban en angustia ?, y oprimidos de deudas, y 
en amargura de corazon: y se hizo caudillo, y 
tuvo consigo como cuatrocientos hombres. 


3 Y partió David de allí á Maspha ?, que 
está en tierra de Moab *: y dijo al rey de Moab: 


' 


Ruégote que mi padre y mi madre se queden . 


con vosotros hasta que sepa lo que hará Dios 
de mí ?. 

4 Y dejólos encomendados al rey de Moab: 
y estuvieron con él todo el tiempo que David 


permaneció en aquella fortaleza *. 


* 


x 
5 


5 Y el profeta Gad dijo á David: No lets 
tés en esta fortaleza, marcha, y vete á tierra - 


de Judá. Y David partió, y vino al bosque de 
Haret 7. : 

6 Y oyó Saul * que se habia dejado ver Da- 
vid, y los hombres que estaban con él. Y como 
Saul estuviese en Gabaa, y se hallase en un 
bosque que bay en Rama, teniendo una lanza 
en la mano, y le rodeasen todos sus siervos, 
To Dijo á sus siervos que le acompañaban: 
Oidme ahora, hijos de Jemini*:¿El bijo de 
Isaí os dará 'U acaso á todos vosotros campos Y 


una ciudad de Moab situada en un sitio elevado; por 
que Maspha, como ya notamos en el lugar £itado, 
significa atalaya, altura, elecacion; 6 lo que en £ 
v. 4 se llama preesidium, fortaleza, donde habia 
guarnición de soldados. 

4 Y estuvo allí sin riesgo, ya porque este rey er 
enemigo declarado de Saul, cap. xiv, 47, ya porque 
los Moabitas, á quienes David no habia hecho ningun 
daño, tenian menos motivo de recelarse de él que 105 
Philistheos. Pero lo que principalmente se reconoce 
aquí cs la mano del Señor que movió el corazon de 
este rey y de su pueblo á favor de David. 

5 Como lo supo despues por el profeta Gad. 

6 En Maspha. ' 

7 MS.8. Á salto. Al poniente de la ciudad de Jeru- 
salem. 

8 MS. A. Oco sabidurta del. 

9 De Benjamin. Saul era de esta tribu, y por esto 
dirige su discurso á los de ella, quejándose de que me 
rasen con tanta indiferencia sus ventajas, debiendo 
mostrar celo € interés en su conversacion. 

10 Saul toca en este discurso el resorte que pone 
en movimiento á casi lodos aquellos que rodean las 
personas de los príncipes. No son estos los amados, 
sino las gracias que de ellos esperan; el interés sul 


- versos vos faciet tribunos et centuriones: 


8 Quoniam conjurastis omnes adversum 
. me, et non est qui mihi renuntiet, maximé 
- chm et filius meus ferdus inierit cum filio 1sai? 
- Non est qui vicem meam dolcat ex vobis, nec 

- qui annuntiet mihi: eo quid suscitaverit fihus 
meus servum meum adversuam me, insidiantem 
mihi usque hodie. 


9 Respondens autem Dog Idumaus, quí 
assistebat, el eral primus inter servos Saúl: 
Vidi, inquit, filium Isai in Nobe apud Achi- 
melech (ilium Achitob sacerdotem. 


10 Qui consuluit pro eo Dominum, el ci- 
haria dedit el: sed el gladium Goliath Philis- 
theei dedit ¡1li. 

- M Misit ergo rex ad accersendum Achi- 
- melech sacerdotem filium Achitob, et omnem 
domum patris ejus, sacerdotum, qui erant in 
Nobe, qui universi venerunt ad regem. 

12 Et ait Saúl ad Achimelech: Audi, fili 
Aehitob. Qui respondit: Prastó sum Domine. 


13 Dixitque ad eum Saúl: ¿Quare conju- 
Tastis adversum me, tu et filius Isai, et dedisti 
tipanes et gladium, et consuluisti pro eo Deum, 
ul consurgeret adversum me, insidiator usque 
hodie permanens? 

4% Respondensque Achimelech regi, ait: 
¿El quis in omnibus servis tuis, sicut David 
tidelis, el gener regis, el pergens ad imperium 

_luum, et gloriosus in domo tua? 

- 45 ¿Numhodie cepi proeo consulere Deum? 

- Absit hoc A me: ne suspicetur rex adversús 
servum-suum rem hujuscemodi, in universa 

domo patris mei: non enim scivit servus tuus 


quidquam super hoc negotio, vel moJicum vel 
- grande. 


rel dre trae estas tropas de gentes á la corte. 
2 sá pe Ñ del poder que Dios habia depositado 
A verdad. De UA en favor de la lisonja, no de 
lola Va i de la Justicia. En vez de adquirir siervos 
rot eb dispensándoles sus gracias, hace de 
ea muy Pernicioso en favor de los que lison- 
corte de na Por e no os maravilla que en la 

2 5777 pa y Y 
que de Jonahao pes se hallen más secuaces de Docg 
o E vos atastes todos. Es probable que Jo- 
Suceso y od Ea delante de su padre despues del 
peda ba Y tere en el cap. xx, 33, La envidia que 
QUe Sin Ps 5 corazon de Saul era como una furia 
sentidos > € agitaha, trastornándole la razon y los 
Mahal eo cal que se declarase á un mismo tiem- 
reposo O O Sus vasallos, de su propio hijo y de su 


Doso. 
2 M8.3 yr . 
ro Y FERRAR. El Adomi, y más abajo: El 


par las alaelestable cortesano que, en lugar de disi- 
Menos de pern injustas sospechas de su señor 6 por lo 
lo 4 su ld en silencio, no teme dar fomen- 
malignidad y q irritarla con unas palabras llenas de 
que era Hei artificio. Suprime una circunstancia 
abia dado 4 mia favor del sumo sacerdote. David le 
An de su so AS ender que llevaba órdenes que insta- 
ciego, lo ble LOS y Docg solo propone á Saul, ya 
una liga y ea ¿a confirmarle en la idea que tenia de 

Dspiracion infame contra su persona, vio- 


CAPÍTULO XXII. 
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y viñas, y os hará á todos vosotros tribunos 
y centuriones: 

8 Por cuanto todos os habeis conjurado' 
contra mí, y no hay uno que me descubra algo, 
mayormente que aun mi mismo hijo se ha co- 
ligado con el hijo de Isaí? No hay entre vosotros 
quien se duela de mi suerte, ni quien me dé 
algun aviso: puesto que mi hijo ha Jevantado 
contra mi un siervo mio, el cual hasta el dia 
de hoy me está poniendo asechanzas. : 

9 Respondió entonces Doeg de [dumea?, 
que se hallaba presente, y era el primero entre 
los siervos de Saul, y dijo: Yo ví al hijo de [sal 
en Nobe con Achimelech el sacerdote hijo de 
Achitob. 

40 El cual consultó al Señor por él, y dióle 
víveres: y le dió tambien la espada de Goliath 
el Philistheo. 

14 Envió, pues, el rey á llamar á Achime- 
lech el sacerdote hijo de Achitob, y á todos los 
sacerdotes de la casa de su padre que estaban 
en Nobe, y vinieron todos á presentarse al rev. 

12 "Y dijo Saul á Achimelech: Escucha, 
hijo de Achitob. El cual respondió: Pronto es- 
toy, señor. 

43 Y díjole Saul: ¿Por qué os habeis con 
jurado contra mi, tú y el hijo de Isaí, y le diste 
panes y espada, y consultaste por él á Dios para 
que se sublevara contra mí, permaneciendo en 
ponerme asechanzas hasta el dia de hoy? 

144 Y respondiendo Achimelech al rey, dijo: 
¿Y quién hay entre todos tus siervos tan leal 
como David, yerno del rey, y que va por órden 
tuya, y es ilustre es tu casa? 

45 ¿Acaso he comenzado hoy* á consultar 
á Dios por él? lejos sea esto de mi: no sospeche 
el rey tal cosa ni de mi su siervo, ni de toda la 
casa de mi padre: porque tu siervo nada ha 
sabido de este negocio, ni poco ni mucho? .. 


lando en su narración todas las leyes humanas y di- 
vinas. 

3 No es esta la primera vez que lo he hecho por 
él, pues repetidas veces ha venido para consultar por 
mí al Señor y saber su voluntad en tantas y tan glo- 
riosas expediciones con que ha librado al pueblo del 
yugo de los Philistheos. En el Hebreo se puede leer sin 
interrozacion de este modo: Hoy es la primera vez 
que he consultado al Señor, y el sentido es este: Señor, 
es verdad que he consultado al Señor por €l, pero esta 
ha sido la primera vez que lo he practicado, ignoran= 
do que en esto os pudiera causar algun disgusto. Pero 
la eleccion y sentido de la Vulgata parece que debe 
preferirse. 

4 Este gran pontífice, sin faltar en su respuesta al 
respeto que era debido á su rey, mostró su celo defen- 
diendo á un inocente y cumpliendo la obligacion en 
que se veía puesto de satisfacer á Dios, á su concien- 
cia, á la verdad y á la justicia, aunque conocia que 
hablando de esta suerte exponia á un evidente peligro 
su propia vida, Los obispos santos han imitado en to- 
dos los siglos la conducta de este pontífice de la ley 
antigua, y dejando á los áulicos el cuidado de prevenir 
el espíritu de los príncipes crédulos contra las perso— 
nas de una virtud y mérito raro, tomaron la defensa 
de los que por su fortaleza se habian hecho odiosos á 
los grandes del mundo. Tales fueron los Atanasios, los 
Crisóstomos, los Ambrosios, los Borromeos y otros 


46 Dixitque rex: Morte morieris Achime- 
lech, tu, et omnis domaus patris tul. 

47 Et ait rex emissarijs, quí circumstabant 
eum: Convertimini, et interficite sacerdotes 
Domini: nam manus corum cum David est: 
sejentes quod fugisset, et non indicaverunt 
mihi: Noluerunt autem servi regis extendere 
manus suas in sacerdotes Domini. 


18 Et ait rex ad Doég: Convertere tu, et 
irrue in sacerdotes. Conversusque Doég Idu- 
meus, irruit in sacerdotes, ct trucidavit in die 
illa octoginta quinque viros vestitos ephod 
lineo. 

49 Nobe autem civitatum sacerdotum per- 
cussit in ore gladii, viros et mulieres, et par- 
vulos, et lactentes, bovemque el asinum, et 
ovem in ore gladii. 

20 Evadens autem unus filius Achimelech, 
filii Achitob, cujus nomen erat Abiathar, fugil 
ad David, 

24 Et annuntiavit ei quód occidisset Sail 
sacerdotes Domini. 

22 Et ait David ad Abiathar: Sciebam in 
die illa, quod cum ibi esset Dogg Idumeus, 
proculdubio annuntiaret Saúli: ego sum reus 
omnium animarum patris tul. 

23 Mane mecum, ne timeas: si quis que- 
sieritanimam méam, querel et animam tuam, 
mecumque servaberis. 


muchos no menos señalados por la firmeza con que 
reprendieron la licencia de los poderosos, y por la de- 
fensa que tomaron de los inocentes que por las gran- 
des persecuciones que tuvieron de padecer y por la 
generosidad sacerdotal que mostraron sosteniendo la 
santidad de su ministerio. 

1 Morirás sin recurso. ¡Qué desgracia para un rey 
y para su estado cuando sus injustos y mal formados 
resentimientos vienen á descargar sobre aquellos que 
merecen su mayor proteccion y confianza! 

2 MS.3.A los troteros. FERRAR. A los corredores. 
La órden que Saul da á los de su guarnicion es tan 
bárbara y tan inaudita, que no se encuentra quien la 
obedezca. Solamente Doeg, que comenzó esta horrible 
maldad, la pone el colmo, arrojándose sobre los sacer- 
dotes y descubriendo la malignidad de su corazon. 
Temamos y escarmentemos, teniendo presente que un 

ecado puede ser castigado con otro mayor, y que no 
1ay exceso por grande que sea á que no nos podamos 
arrojar si la mano del Señor no nos detiene en la mis- 
ma puerta del precipicio. 

3 Se han coligado con David. 

4 Los Lxx leen: reraxociova, xai mévre dvópas, ÍNes- 
cientos y éinco varones. 


LOS REYES. LIBRO 1. 


16 Y dijo el rey: Morirás de muerte?, Aehi- 
melech, tú y toda la casa de tu padre. EE 
17 Y dijo el rey á los de su guardia ?, que-. 
le rodeaban: Embestid, y matad á los sacerdo- .' 
tes del Señor: porque la mano de ellos es con: 
David*: sabiendo que iba fugitivo, y no me. 
dieron de ello aviso. Mas los siervos del rey no: 
quisieron extender sus manos contra los sacer- 
dotes del Señor. A 
18 Y dijo el rey á Doeg: Embiste tú, y 
échate sobre los sacerdotes. Y embistiendo 
Doeg Idumeo, se arrojó sobre los sacerdotes, y 
mató en aquel dia ochenta y cinco hombres' 
vestido del ephod de lino? . z 
19 Y pasó á filo de espada á Nobe* ciudad 
sacerdotal, á hombres y mujeres, y muchachos 
y niños de pecho, y bueyes y asnos, y ovejas. 


20 Mas escapando un hijo de Achimelech, 
hijo de Achitob, llamado Abialhar, se fué huyen-* 
do á David, : 

24 Y le dió aviso de cómo Saul habia hecho. 
matar á los sacerdotes del Señor. : 

22 Y dijo David á Abiathar: Bien sabia yo - 
aquel dia”, que estando allí Doeg Idumeo, se 
lo noticiaria á Saul: yo soy el culpado de todas * 
las almas de la casa de tu padre?. y 

23 Quédate conmigo, no temas: si alguno: 
buscare mi vida, buscará tambien tu vida?, y” 
conmigo serás guardado. AE 


5 Esto es, que eran sacerdotes. Saul en esta 0c0- 
sion solo piensa en dar satisfaccion á su odio y Docg 
en hacer la corte á4 Saul, y uno y otro sin saberlo son 
los ministros de la justicia de Dios y los ejecutores 
del decreto pronunciado contra la casa de Heli. No es 
el Señor autor de la pasion injusta de Saul, ni de la 
desapiadada crueldad de Doeg. Pero una y otra en 
los justos designios de su alta providencia, y los es- 

antosos desórdenes que se fueron sucediendo contri- 
uyeron á su gloria por el grande bien que sabe saca! 
de los mayores males. a 

6 Es muy probable que el arca del Señor fué tras- 
ladada en esta ocasion de Nobe 4 Gabaon. 

7 Cuando estuve con Achimelech y me dió los pá- 
nes y la espada. ] 

8 “De todas las vidas. David, siguiendo el estilo de 
las almas justas, no acusa la crueldad de Saul ni la 
perfidia de Doeg, solo se culpa á sí mismo en lo que 
era notoria suinocencia. S. GREGORIO MAGNO, 1% hune 
locum. En el texto hebreo se expresa la palabra bed 

9 Ninguno podrá maquinar contra tu vida sin do 
antes acabe con la mia, y la seguridad que yo pue 
tener de mi vida la tendrás tú de la tuya. 


CAPÍTULO XXIIL. 
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CAPÍTULO XXI. 


David despues de haber librado á Ceila de los Philistheos, huye del desierto de Ziph. Los Zi- 
 «pheos dan aviso á Saul como David está en su tierra. Y Saul le persigue en el desierto de 
Maon hasta que se ve precisado á volverse para defender la tierra contra los Philistheos. 


1 Et anuntiaverunt David, dicentes: Ecce 
Philisthiim oppugnant Ceilam: et diripiunt 


- areas. 


2 Consuluit ergo David Dominum, dicens: 
¿Num vadam, el percutiam Philistheos istos? 
- Et ait Dominusad David: Vade, et percuties 
Philistheeos, et Ceilam salvabis. 


-.3 Etdixerunt viri, qui erant cum David, 
ad eum; Ecce nos hic in Judea consistentes ti- 
memus: ¿quantó magis si jerimus in Ceilam 
adhersum agmina Philisthinorum? 


-4 Rursum ergo David consuluit Dominum. 
Qui respodens, ait ei: Surge, el vade in Cei- 
law: egoenim tradam Philistheosin manu tua. 


3 Abiit ergo David, et viri ejus in Ceilam, 
él pugnavit adversum Philisthecos, et abegit 
jumenta eorum, et percussit eos plagá magná: 
et salvavit David habitatores Ceilz. 


5 Porro eo tempore, quo fugiebat Abiathar 
filius Achimelech ad David in Ceilam, ephod 
secum habens descenderat. ] 


7. Nuntiatum est autem Saúli quod venisset 
avid in Ceilam: et ait Saúl: Tradidit cum 
£us In manus meas, conclususque est, intro- 
siessus urbem, in qua porta et sera sunt. 


8 Et prascepit Saúl omni populo ut ad pug- 
tam descenderet in Ceilam: et obsideret David, 
el viros ejus. 


( . . . z 
3 Quod cum David rescisset quia prepara- 


ia de la tribu de Judá, distante ocho mil 
' pe Eleutherópotis hácia Hebron. 
. e Mieses recogidas en las eras. 
Y que da Eo de Abiathar, que tenía en su compañía 
de A habia o el ephod, v. 6, 6 vestido propio 
sacerdote, del cual se revestia para consul- 
tar al Señor. , del cual se revestia para consul 
% Lejos E : , E 
tra triba de los enemigos y en medio de los de nues- 


¿3 Por Abiathar 
80 el ephod, y. 6, 
le y Pa perseguido por Saul, se emplea en servir 
del lo Sl va para combatir contra los enemigos 
. Ej A . ada a a Si 
aberlo aní el siempre á Dios, nada emprende sin 


, $uMo pontífice, que llevaba consi- 


gando 4 lo es consultado. Los que le acompañan, juz- 


hen Por te 
homildad 


Cano, se oponen á su empresa y la tie- 
aerária, David, sólidamente fundado en la 
+ €scucha sus razones y consulta segunda 


1 Y dieron aviso á David, diciendo: Mira 
que los Philistheos tienen puesto sitioá Ceila*, 
y saquean las eras?. 

2 Consultó*, pues, David al Señor, dicien- 
do: ¿Saldré contra esos Philistheos, y los derro- 
taré? Y respondió el Señor á David: Marcha, 
que derrotarás los Philistheos, y librarás á 
Cella. 

3 “Y los hombres que estaban con David, 
le dijeron: Ves como nosotros estándonos aquí * 
en la Judea, estamos con miedo: ¿cuánto más 
si fuéremos á Ceila contra los escuadrones de 
los Philistheos? 

4 Consultó de nuevo David al Señor?. El 
cual le respondió, diciendo: Levántate, y veá 
Ceila: porque yo pondré en tus manos á los 
Philistheos *. 

3  Marchó, pues, David y su gente para Cel- 
la, y peleó contra los Philistheos, y llevóse sus 
ganados, y los hirió con gran mortandad: y 
salvó David á los moradores de Cella. 


6 Mas en la sazon que Abiathar hijo de 
Achimelech huía hácia David á Ceila, se fué 
levando consigo el ephod ?. 


7 Y tué dado aviso á Saul como David ha- 
bia venido á Cella: y dijo Saul: Dios me le ha 
puesto en las manos, y esti encerrado, puesto 
que ha entrado en una ciudad que tiene puer- 
tas y cerraduras. 

8 Y dió órden Saul á todo el pueblo que 
descendiese á Ceila * para la batalla y para cer- 
cará David y su gente. 


9 Y habiendo sido advertido David de que 


vez al Señor; les hace ver que tiene á su favor la pro- 
tección del cielo, y esta moderación sirve para ganar- 
les más y más la voluntad, y para inspirarles una gran- 
de confianza y valor de tal manera que, siendo aun en 
tan corto número, los hace superiores á sus enemigos, 
logrando de estos una cumplida victoria. 

7 Solo el soberano pontilice podia levar el ephod, 
que en el Escod., XXX1x, 2, se llama superhumeradlde. 
Véase su descripcion en aquel lugar. Habia otro que 
era de lino, comun á los sacerdotes, supra, XXn, 18, y 
que Samuel, no siendo más que Levita, llevó desde su 
infancia. David se vistió tambien del ephod cuando 
trasladó el arca á su palacio. 11, Regum, ví, 14. 

8 Saul no cuidó de acudir al socorro de esta plaza 
cuando los Philistheos la tenian cercada, y despues 
junta todas sus tropas para sitiar á David que la habia 
conservado con peligro de su vida. Este es el efecto 
de un ódio y de una envidia injusta y ciega. 
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ret el Saúl clam malum, dixit ad Abiathar sa— 
cerdotem: Applica ephod. 

10 Et ait David: Domini Deus [sraél, audi- 
vit famam servus tuus, quód disponat Sail ve- 
nire in Ceilam, ut evertat urbem propter me: 


44 ¿Si tradent me vir: Ceile in manus 
ejus? ¿et si descendent Saúl, sicut audivit ser- 
vus tuus? Domine Deus [sraél indica servo tuo. 
Et ait Dominus: Descendet. 


12 Dixitque David: ¿Si tradent me viri 
Ceilo, et viros quí sunt mecum, in manus Sail? 
Et dixit Dominus: Tradent. 


13 Surrexit ergo David et viri ejus quas! 
sexcenti, et egresi de Ceila, huc atque illuc va- 
gabantur incerti: nuntiatumque est Sail quod 
fugisset David de Ceila, el salvatus esset: quam 
ob rem dissimulavit exire. 


14 Morabatur autem David in deserto in 
locis firmissimis, mansitque in monte solitu- 
dines Ziph, in monte opaco: querebat eum ta- 
men Saúl cunctis diebus: et non tradidit eum 
Deus in manus ejus. 

15 Et vidit David quod egressus esset Saúl 
ut quereret animam ejus. Porro David erat in 
-deserto Ziph in silva. 

16 Et surrexit Jonathas filius Saúl et abit 
ad David in silvam, et con'ortavit manus ejus 
im Deo dixitque el: 

17 Ne timeas: neque enim inveniect te ma— 
nus Saiil patris mei, et tu regnabis super Is- 
raél, et ego ero tibi secundus, sed et Saúl pater 
meus scit hoc, 

18  Percussit ergo uterque fuedus corám Do- 
mino: mansitque David in silva: Jonathas au- 
tem reversus est in domum suam. 

19 Ascenderunt* autem Ziphei ad Saul in 
Grabaa, dicentes: ¿Nonne eece David latitat 
apud nos in locis tutissimis silve in colle Ha- 
chíila, que est ad dexteram deserti? 


20  Nunc ergo, sicut desideravil anima tua 
ul descenderes, descende: nostrum autem ertl 
ul tradamus cum in manus regis. 


1 MS. 8. Vistete la sobrepelliga. Y vístete ahora 
de él para consultar al Señor. 

2 Este es el pago que hay que esperar de aquellos 
que no conocen otro interés que el propio suyo, pues 
por él sacrifican las leyes más sagradas de la amistad, 
de la gratitud y de la obligacion. 

3 Así ejercita Dios algunas veces la virtud de sus 
más fieles siervos, no dejándoles otro apoyo que el de 
su fé y el del testimonio de su conciencia, para que 
poniendo en Dios toda su confianza, conozcan que de 
él solo les ha de venir la libertad y el remedio. 

4 Que tomaba el nombre de una ciudad en la tribu 
de Judá y estaba vecino á la Idumea. 

5 Trayéndole á la memoria las promesas que Dios 
le habia hecho, 6 renovando la alianza que habian tra- 
tado en el nombre del Señor, 6le consoló muy mucho 


a lurra xxv1. 1. 


LOS REYES. LIBRO 1. 


Saul disponia secretamente su ruina: dijo:al* 
sacerdote Abiathar: Acerca el epnod !. SE 

10 Y dijo David: Señor Dios de Israél, tu 
siervo ha oido decir que Saul dispone venirá: 
Ceila, para destruir la ciudad por mi causa: 


rió 


rana iia 


41 ¿Acaso los de Ceila me pondrán en ma- * 
nos de Saul? ¿y acaso descenderá Saul, como : 
lo ha oido tu siervo? Señor Dios de Israél de-' 
cláralo á tu siervo. Y respondió el Señor: Des- 
cenderá. s 

12 Y dijo David: ¿Acaso los de Ceila me 
entregarán á mi, y los que están conmigo en : 
manos de Saul? Y respondió el Señor: Os en- - 
tregarán?. E 

13 Levantóse entonces David y los suyos * 
(que eran como unos seiscientos hombres, y sa- : 
hendo de Ceila andaban de una parte á otra . 
sin asiento fijo*: y fué dado aviso á Saul que; 
David habia huido de Ceila, y se habia salva- : 
do: por lo cual disimuló que salia. me 

14 Y David se estaba en el desierto en lu- : 
gares muy seguros, y se quedó en el monte del : 
desierto de Ziph*, monte espeso: mas Saul le .; 
buscaba todos los dias: y Dios no lo puso et” 
sus Manos. ¿ o 

15 Y vió David «que Saul habia salido en ; 

El 
3 
4 


busca de su vida. Mas David se estaba en el * 
desierto de Ziph en un bosque. . 

16 Y levantóse Jonathás hijo de Saul, y ; 
fué á buscar á David al bosque, y confortó las * 
manos de él en Dios?: y le dijo: e 

17 No temas: porque no te hallará la mano : 
de Saul mi padre, y tú reinarás sobre [sraél, Y : 
yo seré el segundo" despues de ti, y aun Mi * 
padre Saul sabe esto”. | 

18  Iicieron, pues, ambos alianza delante : 
del Señor: y David se quedó en la selva: mas 
Jonathás se volvió á su casa. 

19 Y los Zipheos subieron á Saul en Ga- 
haa, y le dijeron: ¿No sabes que David esti 
escondido entre nosotros en los lugares más 
seguros del hosque, sobre el collado de Hach- 
la, que está á la derecha del desierto? 

20 Ahora bien, ve allá, como lo ha deseado 
tu alma: y quedará á nuestro cuidado el entre 
garle en manos del rey. 


porque se usaba la voz Dios para dar idea de una 00 
sa grande. Esta es otra nueva prueba de la constante 
amistad de Jonathás. Cuanto más se empeña Saul en 
dar muestras de su ódio contra David, con tanto mi” 
yor afecto le estrecha Jonathás en su corazon. Saul le 
busca para quitarle la vida y no lo balla. Dios que * 
oculta al uno, le descubre al otro. La recompensa que 
este Señor da á los que le aman, es que sean amados 
de los que son sus amigos. S. AGUSTIN: Sé bueno y 
tendrás en tu favor los buenos ] cal 

6 Porque sé que el Señor le tiene destinado paré * 
reino. Puede tambien interpretarse: Yo te seré Saco 
rable y asistiré con todas mis fuerzas. ) 

7 Que tú estás destinado para reinar, 6 | 
amistad que hay entre los dos. 


a grande 


" Dixitque Sail: Benedicti vos a Domino, 
wa doluistis vicem meam. 


2 ' Abite ergo, oro, et diligentits prepara- 
“efcuriosiús agite, et considerate locum ubi 
itipes ejus, vel quis viderit eum ibi: recogitat 
m de me, quod callidé insidier ei. 


.23 Considerate et videte omnia latibula ejus, 
. Hquibus absconditur: et revertimini ad me 
/ ad urem certam, ut vadam vobiscum. Quód si 
:<éllám in terram se abstruserit, perscrutabor 
¿com in cunctis millibus Juda. 

++ 24 Atilli surgentes abierunt in Ziph ante 
*> Saúl: David autem et viri ejus erant in deserto 
¿.Maon, in campestribus, ad dexteram Jesimon. 


« din eum: et nuntiatum est David, statimque 
-. descendit ad petram et versabatur in deserto 
Mon. Quod cúm audisset Sail, persecutus est 
+ Devid in deserto Maon. 


0:26: Et ibat Saúl ad latus montis ex parte 
una; David autem-et viri ejus erant in latere 
«Miontis ex parte altera: porro David desperabat 
-$e posse evadere á facie Sail: itaque Saúl et 


tr ejus in =modum coronz cingebant David, 
tl viros ejus, ut caperent eos. 


¿27 Et nuntius venit ad Saúl, dicens: Fes- 
¿ %ina, et veni, quoniam infuderunt se Philis- 
-. Abiim Super terram. - 

.. 28. Reversus est ergo Sail desistens perse- 
:, qui David, et perrexit in occursum Philisthi- 
- Morum. Propter hoc vocaverunt locum ¡llum, 
- Petram dividentem. 


CAPITULO XXIV. 


.:28  Ivit ergo Saúl et socii ejus ad queren— 
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21 Y dijo Saul: Benditos seais * vosotros 


del Señor, pues os habeis condolido: de mi 
suerte ?. 
22 Id, pues, os ruego, y tomad todas las 


medidas, é informaos con cuidado, y observad 
el lugar donde estuviere su pié, ó quien le 
haya visto allí: porque él se recela de mi, que 
yo con cautela le pongo asechanzas ?. 

23 Observad y ved todos los escondrijos 
donde él se oculta: y volved á mi con cosa 
cierta *, para ir con vosotros. Pues aunque se 
metiere en las entrañas de la tierra, yo le bus- 
caré con todos los millares * de Judá. 

24 Y ellos levantándose se fueron á Ziphi 
delante de Saul: mas David y los suyos estaban. 
en el desierto de Maon *, en las llanuras, á la 
derecha de Jesimon. : 

25 Fué, pues, Saul con su gente en busca 
de él: y fué dado aviso de esto á David, é in- 
mediatamente descendió á la peña y se quedó 
en el desierto de Maon. Y cuando lo oyó Saul, 
persiguió á David en el desierto de Maon. 


26 .Y Saul iba costeando el monte por la 
una parte: mas David y su gente estaban al 
lado del monte por la otra: y David no tenia 
esperanza. de poder escapar de las manos de 
Saul? : porque Saul y los suyos tenian cerca 
do á David y á los suyos, en forma de corona, 
para tomarlos. 

27 Mas llegó á Saul un mensajero, que le 
dijo: Date priesa, y ven, porque los Philistheos 
han inundado la tierra. 

28 Volvióse, pues, Saul dejando de perse- 
guir á David, y fuése al encuentro de los Phi- 
listheos. Por esto llamaron á aquel lugar, Pie- 
dra que divide?, 


CAPÍTULO XXIV. 


Estando oculto David en la cueva de Engaddi, entra en ella Saul solo. David le corta un peda- 
zo del manto, y estorba á los suyos que le maten. Sale de allí Saul, y David le exhorta á que 
. “dejede perseguirle. Conflesa Saul su culpa, y se reconcilia con él. 


. 4 Ascendit ergo David inde: et habitavit 
In locis tutissimis Engaddi. 


a E este modo se procuran santificar y encubrir 
de s infames pasiones. Los de Ceila y los de Ziph, 
Sl ueron pérfidos y traidores á David, son benditos 
Le ends en boca de Saul y fieles 4 su rey, y Jona- 

, 8! contrario, aunque era su propio hijo, habia 


conspi , i 
depurado contra su persona, porque habia osado 
ararse amigo de David. 


: de A. Condolistes la mi cez. 
A que temo que aun ahora se me ha de escapar 
dre que está sobre si Y sabe que le voy siguiéhdo: 
manera que. ob ien asegurados de todo, de 
-  Blar mis intentos a dar el golpe con certeza y lo- 
Orque las tribus estaban divididas en cuerpos 
lo psiaban de mil y cien hombres. Otros más 4 la 
E £ntre todos los escuadrones de Judá, porque 

A. T,—T, IL. 


4 Subió, pues, David de allí: y habitó en 
los lugares más seguros de Engaddi. 


Saul suponia que David se ocultaba entre la gente de 
aquella tribu. 

6 Este lugar era una parte del desierto de Ziph, el 
cual tomaba el nombre de la ciudad de Maon. Era este 
un sitio montuoso, y lleno de peñas y de cavernas. 

7 El Hebreo: Y David se apresuró 6 dió priesa 
para ir delante de Saul, esto es, para salir del monte 
antes que Saul. Son inútiles todos los esfuerzos de los 
hombres contra aquel que tiene sobre sí la proteccion 
del cielo. El Señor salva 4 David por un grande mila- 
gro que se oculta bajo de un suceso semejante á los 
que de ordinario se da el nombre de acaso. 

8 El Hebreo: De las divisiones é apartamientos 
porque Saul en ella se vió obligado á separarse y dejar 
de perseguir 4 David. 


20 
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2. Cimque reversus esset Saúl, postquam 
persecutus est Philistheeos, nuntiaverunt el, 
dicentes: Ecce David in deserto est Engaddi. 


.3  Assumens ergo Sail tria millia clectorum 
virorum ex ojani Ísraél, perrexit ad investi- 
gandum Davidiel viros ejus, etiam super abrup- 
tissimas petras, que solis ibicibus pervia sunt. 


4. Et venil ad caulas ovium, que se oflerec- 
hant vianti: cratque ibi spelunca, quam in- 
gressus est Sail, ut purgaret ventrem: porro 
David et viri ejus in interiore parte. spelunca 
latebant. o. 

5 Et dixerunt servi David ad eum: Ecce 
dies, de. qua locutus est Dominus ad te: Ego 
tradam tibi inimicum tuum, ut facias el sicut 
placuerit in oculis tuis. Surrexit ergo David, 
et precidit oram chlam ydis Saúl silenter. 


6 Post hac percussil cor suum David, ed 
quód abscidisset oram chlamydis Saúl. 


7. Dixitque ad viros suos: Propitius sit mibi 
Dominus, ne faciam hanc rem domino meo, 
christo Domini, ut mittam manum meam.in 
eum, quia christus Domini est. 


-8. Et eonfregit David viros suos sermoni- 
bus, et. non permisit eos ut consurgerent in 
Sail: porro Saúl exurgens de spelunca, perge- 
bat.cospto ¡tinere.  : 


9 Surrexit autem el David post eum: et 


1 Lugar muy cercano á la playa occidental del 
mar Muerto y no muy distante de los campos de Je- 
richó. ] 

2 MS. 8. Por los peñiscales. 

3 MS. A. Sí non las rebecas. FERRAR. Cabriolas. 
* 4 Que prohablemente serian unas cavernas, donde 
se recogian los ganados por la noche y en las horas 
del dia de mayor calor. EsTRABON, l¿b. XVI, afirma 
que las hay tan capaces en: lá Syria, que' pueden al- 
bergarse en ellas hasta cuatro mil hombres. . 

3 Saul no vió á David ni á sus gentes, y estas vie- 
ron y conocieron á Saul luego que entró en la cueva. 
Los que están en un lugar obscuro y sombrío discier- 
nen los objetos; pero al contrario, los que de una gran 
luz y claridad entran en ud lugar obscuro vada dis- 
ciernen. Fuera de que estando David y los suyos en 
lo más retirado y profundo de la cueva,'podiau ver y 
acechar todo lo que pasaba, teniendo al mismo tiempo 
toda la proporcion para ocultarse sin que nadie los 
viese. 

6 El Hebreo: Para cubrir los piés; lo que todos 
los Expositores entienden y exponen en el sentido de 
la Vulgata, como ya en otro lugar hemos explicado. 

7 Los compañeros de David se imaginaban que le 
era permitido asegurar su vida quitándosela á aquel 
que no buscaba sino su muerte, y para esto le traen á 
la memoria lo que sin duda habrian oido al mismo 
David que Dios ie habia prometido poner en sus ma- 
nos á su enemigo. Pero esta promesa del Señor no 
" queria decir que David en esta ocasion podia matar 
lícitamente á Saul, sino que el Señor dispondria las 
cosas de tal modo, que aquel mismo Saul que con 
tanto furor buscaba su muerte, vendria á ponerse por 
sí mismo en sus manos. . - A 

8 MS.38. El orieilio. Para poder con esto dar un 
testimonio á Saul y convencerle dle que no habia que- 
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2 Y habiendo vuelto Saul, después de 
ber perseguido á los Philistbeos, le noticiaro 
diciendo: Mira que David está en el desier 
de Engaddi '. .. ia 

3 Tomando, pues, Saul tres mil hombr 
escogidos de todo Israél, salió en busca de.Dy 
vid y de sus gentes, aun sobre las rocas más 
escarpadas ?, adonde solo las cabras montese 
pueden subir. . rd 

4% Y llegó á unas majadas de ovejas *.q| 
encontró en el camino: y habia allí una cueva, ¿ 
en la que entró? Saul á purgar el vientro*; 
David y los suvos estaban escondidos en-la:il 
terior de la cueva. E ERA 

5 Y dijeron á David sus criados: He aquí! 
el dia del que te dijo el Señor: Yo te entregaré¿ 
tu enemigo, para que hagas con cl lo que bien$ 
te pareciere. Entonces David.se levantó, y:sina 


- ser sentido cortó la orla* del manto de Sau 


6 Despues de esto hirió David su corazon 
por haber cortado la orla del manto de Saul; 


7 Y dijo á los suyos: ll Señor sea conm 
go, para que yo no haga una tal cosa: contrg: 
mi señor, contra el ungido del Señor, de.£ 
tender mi mano contra él, porque es el ungi 
del Señor. - A 

8 Y reprimió David á los suyos. con. 
nes, y no les permitió que se echasen sob 
Saul: y Saul saliendo de la cueva, camina! 
por su camino comenzado. Je 


yn 


9 Y levantóse tambien David en posdeél: 


rido quitarle la vida. cd 

9 MS. 7. Fué repiso. Porque podia ser mirada ésta 3 
accion como un ultraje hecho á la majestad de un E 
rey. eN: 
10 No puede haber cosa que dé mayor idea de la: 
virtud sólida de David, que la grande accion que aqui; 
se nos refiere. David fliene derecho al reino; Saul $: 
halla desechado de él; el trono que ocupa yano le 3 


4 
q 
al 


: poreness: se porta con David como “un tirarió; D 


usca sino ocasiones y medios para quiterle:la vida; * 
nada hay que pueda hacerle entrar en sentimientos :; 
justos y moderados; mientras viva Saul no hay. seg”; 
ridad ni reposo para David. Dios pone á este cu las :; 
manos la ocasion más favorable de deshacerse de un ;; 
vez de su evemigo; le instan para que no la;pierd- 
le hacen presente que en esto no hace más que sé--: 
guir las órdenes de Dios, y los que asf le habtán:le 
ofrecen sus manos para la ejecucion. Pero todas estas 
consideraciones no bastan á contrastar la lealtad Y. 
justicia del mejor vasallo, cual lo fué David. Justrado : 
con la luz del cielo, que es luz verdadera, se persuade - 
que Dios no le habia puesto delante esta ocasion “Pare * 
que escuchase las voces de la carne y de la sang. 
sino para que tuviese la gloria de haber ahogado €N 
su corazon el desco de la venganza. Y así se opone 
con firmeza á la violencia de sus gentes; respela. , 
uncion divina en-su más cruel enemigo, y como si st % 
persona sagrada le hubiese sido confiada en depósilo, 
se declara su protector y defensor con aquellas pala” -. 
bras que dan bien á entender el distinguido carác '8 A 
de la majestad real, y la fidelidad inviolable con a 
se debe mirar y venerar eu todas circunstancias €. 
sujeto en quien reside; reconoció al ungido del Seno, 
en la persona de un tirano, y creyó que no er le 
llegado el tiempo de subir al trono, pues no podia Df”. 
cerlo sino por un delito. ¡ 7 


4 


e sde. spelunca, clamavit- post tergum 
E sil dicens: Domine mi rex. Et respexit Sail 


fam; adoravit, 

Dixitque ad Saúl: ¿Quare audis verba 
bominunr loquentium: David querit malum 
diivefsum te? > 

"Ecce hodie viderunt ocali tui, quod tra- 
diderit te Dominus in manu mea in spelunca: 
el cógivati ut occiderem te, sed pepercit tibi 
+ oeulus meus. 1)ixi enim: Non extendam ma- 
2 purá mear in dominum meum, quia christus 

Domini est. AS 

42. Quin potits, pater mi, vide, et cognosce 
Gn. .chlamydis tu in manu mea: quoniam 
. Op prescinderem summilatem chlamydis jue, 
-nolul extendere manum meam in te. Auimad- 
: verte, et video, quoniam non est in manu mea 
alum, neque iniquitas, neque peccavi in te: 
yantem insidiaris anima mex utauferas eam. 


; Judicet, Dominus inter me et te, et'ul- 

cisaltrr me Dominus ex te: manus aulem mea 

non sil in te. 
14 


hce-anum. 
Sit Dominus judex, et judicet inter me 
eLJe. el. videat, et judicet causam imeam, el 
trtat me de manu lua. 

:.Chm autem complesset David loquens 
“-Seímones hujuscemodi ad Saúl, dixit Sail: 
umquid vox hec tua est, fili mi David? Et 
- vaval Saúl vocem suam, et flevit: 
¿18 Dixitque ad. David: Justior tu es (uám 
- 80: lu Enim tribuistimihi bona: ego autem 
+ teddidi tibi mala. 

= J9 Et ta indicasti hodie que leceris mihi 
Dona: quomodo tradiderit me Dominus in ma- 
. Mm tuam et non occideris me. 


20. ¿Quis enim cin invenerit inimicum 

Mam, dimittel cum in via hona? Sed Dominus 

o vedat tibi vicissitadinem hanc, pro eo quod 
odie operatus es in me. 


y 


4 e tu ruina, ocasiones para quitarte la vida. 
que tuvo da de la humildad de David el confesar 
Do manifest ejante pensamiento, pero al mismo tiem- 

Ular virtud. de grande generosidad de ánimo y sin- 
Él original Er haberle desechado inmediatamente. 
dijo Blbóno le Ie Jercen persona: TEN, veamar, y 


del Hey lados que te matase. El sentido 
reo se confir ¡ ; "eS: 
- Mente se di rma muy bien con lo que expresa- 


¡ce en el y. 7. 

soberano por la de atentar contra la persona de un 
- Semejante pe Cualquier pretexto que sea. Lejos de mí 
uúmero qe Jaiento, y el que sea yo contado en 
Vale éste otro 0s que esto piensan. Este refran equi- 
086 la cabra castellano: Cada cual hace como quien 
Ven de este ota De tira al monte. Otros lo expo- 
la pena de su o modo: El impio se busca él mismo 
Litas se toma erPledad, porque en la Escritura íni- 
, ma frecuentemente por la pena y casligo 


CAPÍTULO XXIV. 


¿et inclinans se David pronus in ter= 
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despues de haber salido de la cueva, dió votes 
á espaldas de Saul, diciendo: Mi rey y señor. 
Y Saul volvió la cabeza: é inclinándose David 
hasta la tierra le hizo una profunda reverencia, 
10 Y dijo á Saul: ¿Por qué das oidos á pa- 
labras de hombres que dicen: David anda' bus- 
cando tu mal!? +: A 
41 He aquí hoy han visto tus ojos como el 
Señor te ha puesto en mi mano en la cueva: y.- 
tuve el pensamiento ? de matarte, pero le per- 
donaron mis ojos. Porque dije: No extenderé 


. mi mano contra mi señor, porque es el ungido 
_del Señor.” ; , 


12 Antes bien observa, padre mio, y reco- 
noce si es la orla de lu manto la que.está en 
mi mano: y que cortando la extremidad de tu 
manto, no quise extender mi mano contra tí. 
Conoce, pues, y ve como en mi mano no hay 
mal ni iniquidad, ni be pecado contra tí: mas 
tú andas poniendo asechanzas á mi vida para 
quitármela. EN ER 

43  Juzgue el Señor entre mí y entre tí, y 
véngueme el Señor de ti: mas mi mano jamás 
sea contra tí. a A 

14 Como lo dice un antiguo proverbio: De 
los impios saldrá la impiedad ?: pero mi mano 
jamás sea contra tí. 

45 ¿A quién persigues, oh rey de Israél? ¿á 
quién persigues? persigues á un perro muerto, 
y á una pulga ?. : 

16 Sea juez el Señor, y juzgue entre mi y 
entre tí: y vea, y juzgue mi Causa ?, y me libre 
de tu mano. 

47 Y cuando David acabó de hablar á Saul 
estas razones, dijo Saul: ¿Es por ventura esa 
tu voz, hijo mio David? Y alzó Saul su voz, y 
lloró *: 

18 " Y dijo á David: Más justo eres tú que 
yo: porque tú no me has hecho sino bienes: 
mas yo te he pagado con males. 

19 Y tú has mostrado hoy los bienes que 
me has hecho: puesto que me ha entregado el 
Señor en tus manos y no me has quitado la 
vida. 

20 Porque ¿quién habiendo encontrado á 
su enemigo le dejara ir buen viaje 7? Mas el 
Señor te dé la recompensa por lo que hoy has 
hecho conmigo. 


que se sigue á la iniquidad. Y quiere decir: si conti- 
núas persiguióndome injustamente, tú mismo atracrás 
sobre tí el castigo sin que yo tenga hinguna parte en 
esto. 

4 A un hombre de poco valor, desarmado, ham- 
briento, perseguido, hecho el escarnio de todo el 
mundo,,Los Hebreos usaban de esta expresion para 
significar un hombre despreciable. David. es más ge- 
neroso cuanto más humilde. 

5 Sea mi defensor y protector. ls un hebraismo. 

6 Es creible que conoció Saul la inocencia de Da- 
vid y que lloró por entonces sinceramente la injusli- 
cia de su proceder, que voluntariamente confesaba: 
pero estas lágrimas y arrepentimientos fueron muy 
pasajeros, como lo veremos muy pronto por la serie 
de esta historia. 

7 En paz, sin hacerle daño. 
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24 Et nunc quia scio quod certissimé reg- 
naturus sis.et habiturus in manu tua regaum 
Isragl: he o. 

22 Jura mihi in Domino, ne deleas semen 
meum past me, neque auferas nomen meum 
de domo patris mei. 2 : 

23 Et juravit David Saiili. Abiit ergo Saúl 
in domum suam: et David et viri ejus ascen- 
derunt ad tutiora loca. 


e 


Muere Samuel. Nabal del Carmelo niega á David los víveres que le pedia. Abigail, mujer de.: 
-Nabal, con su prudencia aplaca su justo resentimiento. Muere Nabal, y David toma pór 


mujer á Abigail. 


4 Mortuus * est autem Samuel, et congre- 
gatus est universus, Israél, el planxerunt eum, 
et sepelierunt eum in domo sua in Ramatha. 
Consurgensque David descendit in desertum 
Pharan. AN 

9 FErat autem vir quispiam in solitudine 
Maon, et possessio ejus in Carmelo, et homo 


jlle magnus nimis: erantque ei'oves tria mil- 


lia et mille capre: et accidit ut tonderetur 
grex ejus in Carmelo. 2. 

3 NÑomen autem viri illius erat Nabal: et 
nomen uxóris ejus Abigail. Eratque mulier illa 
prudentissima el speciosa: porro vir ejús du- 
rus, et pessimus, el malitiosus: erat autem,de 
genere Caleb. eN a 

4 Cúm ergo audisset David in deserto qudd 
tonderet Nabal gregem suum, ce 

5  Misit decem juvenes, et dixit eis: Ascén- 
dite in Carmelum, et venietis ad Nabal et sa- 
lutabitis eum ex nomine meo pacificé. 

6 Et dicetis: Sit fratribus meis el tibi pax, 


4 Que no has de quitar del mundo mis hijos y des- 

cendientes que llevan mi nembre, y así su nombre 
quiere decir su posteridad. Ñ : 
2 David cumplió esta su promesa en cuanto pu- 
do; pero el Señor, queriendo vengar la crueldad que 
habia usado Saul con los Gabaonitas, obligó 4 David 
á que entregase toda su familia 4 discrecion de los 
mismos Gabaonitas, fuera de Miphiboseth, hijo de Jo- 
nathás. 

3 Porque sabiendo cuán arraigado estaba en el 
corazon de Saul el odio que le tenia, no fiándose de 
aquel arrepentimiento momentáneo que habia visto, 
ponia en Dios toda su confianza, y por su órden to- 
maba varios medios para librarse de las manos de un 
enemigo implacable, que no era regular dejase ya 
aquel odió sino con la vida. : 

4 ' En el Ecclesidst., xLv1, 16, etc., se lee el elogio 
que merecieron las" virtudes y grandes cualidades de 
Samuel. Véase tambien S. AGUSTIN, de Civit. Dei, 
lib. XVIL cap. 6, en donde dice que Samuel figuraba 
á la Synagoga que cedió su lugar á la Iglesia de Cris- 
to, como Samuel le cedió á David, uno de los más glo- 
riosós progenitores y ascendientes del Mesías. 

5 Cerca de Ramatha, en el sepulcro de su familia; 


a Infra xxvmm. 3. Eceli. xLvI, 23. 


CAPÍTULO XXV., 


214 Y abora por cuanto sé que certisit 
mente has de. reinar y tener en tu «mam 
reino de Israél: : 

22 Júrame por el Señor que no has 
extinguir mi linaje despues de mí, y no hasi 
exterminar mi nombre de la casa de mi padre! 

23 Y juróselo David á Saul *. Con lo qu 
se retiró Saul á su casa: y David y sus. gentes 
se subieron á los lugares más seguros ?. ... 


se 


Israél, y le Jloraron, y enterraron en su cast 
en Ramátha *. Y levantándose David descen 
dió al desierto de Pharan *. A 


4 Y murió Samuel *, y se congregó tod: 


de Maon que tenia su hacienda en el Cari 
lo”, y este hombre era muy rico: y teniá: 
mil ovejas y mil cabras: y acaeció * 
esquilaba su ganado en el Carmelo. * 
3 Y el nombre de este hombre era Na 
el nombre de sú mujer Abigail. Y era a 
mujer de muy grande prudencia y hern 
mas su marido era un hombre duro, m 
verso y malicioso *: y era del linaje de Ca 
4 Y habiendo David oido en el desh 
que Nabal estaba esquilando' sus ovejas, _ 
5 Envió diez mozos, y les dijo: Subid 
Carmelo, é id á casa de Nabal y saludadle'? 
mi nombre pacíficamente '”. de 
6 Y direis: Paz sea!* á mis hermanos* 


y en este sentido se toma aquí la palabra casa. 
huesos de Samuel fueron trasladados 4 Constaniib0”:' 
pla el año 406 de Jesucristo en tiempo del emperador 
Arcadio, como refiere S. JERÓNIMO., Ado. Vigilan 
- 6 Desierto de la Arabia Petrea, que se extien 
desde el monte Sinaí hasta Asion-Gaber, lleno | 
de horribles rocas y de ardientes” arenas, qué y 4 
vientos mueven y arrojan de todas partes. Véase O . 
Genes., x1v, 6. : 
7 En la tribu de Judá, cerca del desierto de Pha- 
ran. Véase el cap. xv. 12. , 
8 Cuando David estaba en Pharan. 
9 MS. A. E mal querido. ] 
10 Algunos trasladan el Hebreo: Tenía el natl- 
ral, 6 la condicion de un perro; y 4 este respal 
los LXx trasladan: xai ó AivBporos xwvimóg, Cl er al m0 
mo ille cynicus. AS 
11 MS. A. Pasiguamente. de 
12 La paz en frase hebrea significa toda suo . 
prespenicades: y era la expresion con que sé saluda” - 
an entre sí. j : 
13 A tus parientes, á quienes miro yo € 
manos. En el Hebreo se lee: ?19, por tu vida, 
tras vivas, 


mo:her- 
6 mien" 


omai tue pax, el omnibus, quecumque 
habes; sit pax. > e 

Audivi quod tonderent pastores tui, qui 
nobiscum in deserto: numquam ejs mo- 
esti fuimus, nec aliquando defuit quidquam 
js.de grege, omni tempore quo fuerunt nobis- 
cum. in Carmelo. 

¿8_ Interroga pueros tuos, el indicabuni tibi. 
Nunc ergo inveniant pueri tui gratiam in oculis 
tuis: in die enim bona venimus. Quodcumque 
invenerit manus tua, da servis tuls et filio tuo 
David. 

"9. Cimque. venissent pueri David, locuti 
“sunt ad Nabal omnia verba hec ex nomine 
Dayid: et siluerunt. 

40 . Respondens autem Nabal pueris David, 
dit: ¿Quís est David? ¿et quis est filius Isai? 
-hodie increverunt servi, qui fugiunt dominos 
/ $UOS. 

4. ¿Tollam ergo panes meos, et aquas meas, 
“aL carnes pecorum, que occidi tonsoribus meis, 
-eb dabo viris quos nescio unde sint? 


. 4% Regressi sunt ¡taque pueri David per 
1am: Suam, el reverst venerunt, et nuntiave—- 
at.el omúia verba que dixeral. 


13: Tunc ait David pueris suis: Accingatur 
inusquisque gladio suo. Et accincti sunt sin- 
guli-gladiis suis, accinctusque ést et David 
sg suo: etsecuti sunt David quasi quadrin- 
Enti viri: porro ducenti remanserunt ad sar- 


M4. Abigail autem uxori Nabal nuntiavit 
nus de pueris suis, dicens: Ecce David misit 
:Runtios de deserto, ut benedicerent domino 
Dostro;-et aversatus est eos. 


15. Homines isti, boni satis fuerunt nobis, 
+="t non molesti: nec quidquam aliquando periit 
+" 9mm1 tempore, quo fuimus conversati cum els 
a deserto: 

46 Pro muro erant nobis tam in nocte quám 
< —Wdie, omnibus diebus quibus pavimus apud 


E 60 Breges. 


pe Porque los dias del esquileo eran dias de alegría 
Y de festines, 15, Reg., xi, 24 y 27, y todavía se 
guarda esta costumbre. Parece se llama David hijo 
Por causa de la mayor edad de Nabal. 
Esperando la respuesta. 
oO si dijera. No se ve hoy dia otra cosa que 
uñO e que van huyendo de sus señores, y David es 
gesllos. MS. 3. Que se aportillan. Nabal añade 
“Era pb el insulto y el ultraje.. En lugar de decla- 
a priida de un afligido y de socorrer al que veia 
- t 0 injustamente, tomó el partido del más fuer— 
S en tató de enemigo público y de esclavo fugitivo 
e rs al que vivía en la inocencia sin hacer da- 
y ape y conservando sentimientos de afecto 
dan spuura hácia aquellos mismos que le aborre- 
. y Nabal E motivo, Pero David estaba en desgracia, y 
os ps dis arriesgado todo si se declaraba por 
, nd es » Y por la. dureza de su corazon, le juzgó 
yor raid y desechó sus ruegos con el ma- 
Ferrar. De mi degolleo. 
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á tí, y á tu casa paz, y á todas las .cosas que 
posees sea paz. . 

7 He oido que esquilan las ovejas tus pas- 
tores que estaban con nosotros en el desierto: ja- 
más les hemos causado molestia, ni tampoco les 
ha faltado cosa alguna del ganado todo el tiem- 
po que han estado con nosotros en el Carmelo.. 

8 Infórmate de tus criados, y te lo dirán. 
Hallen por tanto tus siervos gracia en tus ojos: 
puesto que en buen dia hemos venido'. Da á 
tus siervos y á tu hijo David lo que tuvieres á 
mano. >” 

9 Y llegando los mozos de David, dijeron 
á Nabal todas estas cosas de parte de David: y: 
callaron?. : Mi 

10 Mas Nabal respondió á los mozos de Da- 
vid, y dijo: ¿Quién es David? ¿y quién es el. 
hijo de Isaí? hoy se han multiplicado los sier- * 
vos que huyen de sus señores?. 

44 ¿Tomaré ahora mi pan, y mi agua, y la 
carne de las ovejas que he hecho matar* para. 
mis esquiladores, y lo daré á unos hombres que 
no sé de donde son *? : 

12 Volvieron, pues, los mozos de David á 
tomar su camino, y habiendo llegado, le con— 
taron todas las palabras que habia dicho. . 


13 Entonces David dijo á sus gentes: Ciña- 
se cada uno su espada. Y se ciñeron todos sus 
espadas, y David se ciñó tambien su espada: 
y fueron siguiendo 4 David como unos cuatro- 
cientos hombres: y se quedaron doscientos con 
el bagaje. 

14 Y avisóá Abigail mujer de Nabal uno de 
sus criados, diciendo: Sabe que David ha en- 
viado del desierto unos mensajeros para cum- 
plimentar* á nuestro amo: y les torció el ros- 
tro”, Ye 

45 Estos hombres han sido muy buenos 
para nosotros, y no nos han molestado: ni ja— 
más nos faltó nada todo el tiempo que estuvi- 
mos con ellos en el desierto: 

16 Nos servian de muro tanto de noche co- 
mo de dia, todos los dias que anduvimos entre 
ellos apacentando los ganados. 


3 Nabal derrama caudales inmensos en magníficos. 
festines, y al mismo tiempo se niega con dureza y 
con insulto 4 dar un corto socorro á un desgraciado.. 
¡Cuántos ricos hay que nada rehusan ni sienten que 
se nio se trata de satisfacer sus pasiones Ó 
de dar una prueba de su generosidad y magnificen- 
cia! Pero ¿cuánta dureza y crueldad muestran ne- 
gando una corta limosna á sus hermanos que se 
hallan destituidos de socorro? El verdadero David les 
envia sus pobres, para pedirles en su nombre una 
parte de lo que reciben de su liberalidad; les desea * 
y les ofrece la paz; su limosna traeria sobre ellos, 
sobre su familia y sobre sus bienes la bendicion del 
cielo. Pero ellos lejos de ayudarlos, los desechan con 
desprecio, tratándolos de vagamundos, holgazanes 
y fanáticos, y buscando en los mismos vicios que les 
imputan un pretexto aparente para encubrir su du- 
reza. 

6 MS. 3. Saluar. - 

de Ni siquiera los ha mirado. FERRAR. Y estultó en - 
ellos. 
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-148 'Festinavit igitur Abigail, el tulit ducen- 
tos panes, et duos utres vint, el quinque arie- 
tes coctes, et quinque sata polente, et eentum 
ligaturas uva passe”, el ducentas massas cart- 
carum, el posuit super asinos: 


149 Dixitque pueris suis: Precedite me: ec- 
ce, ego post tergum sequar vos: viro autém suo 
Nabal non indicavit. E 

20. Cúm ergo ascendisset asinum, et des- 
cefideret ad radices montis, David et viri ejus 
- descendebant:in' occursum ejus: quibus et illa 
 ocCurrrt. o E ., 


-24- Etait David: Veré frustrá servavi om- 
-nia:que ea erant in deserto, et non pertit 
quidquam- de cunctis que ad eum pertinehant: 
- €t reddidit mihi malum pro :bono, : 


22 Hxc faciat Deus imimicis David, et hee 
addat, si reliquero de omnibus que ad ipsum 
pertinent usque mané, mingentem ad paric- 

tem. o E di 

23 Cim autem vidisset:Abigail David, fes- 
tinavit, etdescendit de asino, et procidit coram 
David super faciem suam, et adoravit super 
terram, A A 

24 Et cocidit ad pedes ejus, et dixit: In me 
sit, domine mi, hec Iniquitas: loquatur, obse- 
ero, ancilla tua in auribus tuis: et audi verba 
famule tua. E 

25: Ne ponal, oro, dominus meús rex cor 
suum super virum istuam iniquum Nabal: quo- 


Malitia por malum. Resuelta está su ruina. 
Nabal es un malvado, un hombre insoportable. 
Véase el Génesis, Xvun, 6. 

-MS. 3. Sareas. : . 
Abigail en estas. circunstancias ofrece á las mu- 
jeres cristianas un ejemplo de la mayor prudencia y 
sabiduría. La mujer por regla general no puede dis- 
poner de lo que pertenece al marido, sin tomar para 
ello su consentimiento. Pero en el caso presente, en 
que se trataba de salvar á su marido y casa, pudo ha- 
cerlo lícitamente, y se portó con la mayor prudencia 
en no darle de ello aviso. Por otra parte, toda la con- 
ducta de Abigail con Nabal es una viva leccion para 
aquellas que por divina disposicion se hallan enlaza- 
das con maridos semejantes en todo ó en parte 4 -Na- 
hal. Deben á ejemplo de Abigail manejar con mucha 
prudencia su recia condicion; no darles avisos fuera 
de tiempo; aguardar con paciencia las ocasiones de 
hablarlés con provecho: remediar en cuanto puedan 
con sabiduría y cordura los desórdenes de su vida: y 
sobre todo recurrir á la misericordia de Jesucristo, 
humiliándose profundamente en su presencia, y apla- 
eándole con sus oraciones y limosnas. 

6 David bajaba del monte de Pharap y Abigail del 
Darmelo, y así es creible que se encontrasen en el 
valle que dividia los dos montes. 

7 Lo que se entiende de los hombres y de las bes- 
tias, en especial de los perros, que lo suelen hacer 

- así, Es.locucion proverbial, como si dijera: No deja- 
ré vico plante ni mamante. El Hebreo: nun; de 


e DAR 
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17 Quamobrem considera et recogita quid 
facias: quoniam completa est malitta adversum 
virum tuum et adversum domum tuam,'et 1p- 
se est filius Belial, ita ut nemo possit el loqui: 


47 Por tanto considera y reflexiona loq 
has de hacer: porque resuelto está el mal: eo 
tra tu marido! y contra tu casa, y él es hijo” 
de Belial?, en tanto extremo, que no hay quier: 
le pueda hablar. a A 

48 - Abigatl, pues, dióse priesa, y tomó dos: 
cientos panes, y dos pellejos de vino, y-cincó: 
carneros cocidos, y cinco satos* de : polenta, y. 
cien atados de-uvas pasas, y doscientos pares 
de higos * secos, y targólos sobre asnos: j 


49 Y dijo á sus mozos: Id delante de mi: 
qe yo os seguiré las espaldas: mas no dijo na- 
a á Nabal su marido. ts 
20 Y habiendo subido sobre un asno, y des» 4 
cendiendo á las raíces del- monte, habian des-,-; 
cendido á su encuentro David y su gente: '4 ::¿ 
los cuates-ella tambien fué á encontrar*. +. 

24 Y dijo-David: Bien inútilmente he guar: 
dado todo:lo: que este tenia en el desierto; sih" 3 
que haya perecido -nada de cuanto era Suyo: y. < 
me ha vuelto mal por bien. q 


22 Así haga Dios, y asi añada á los enemi 
gos de David, si de todo aquello que le pertex: 
nece dejare de.aquí á mañana quien mee á la: 
pared”... > ; : o 

23 Y Abigail luego que vió á David. seba: 
jó prontamente del asno, y postrándose'delán+ 
te-de David sobre su rostro, le hizo una: pres 
funda reverencia.en tierra, id 

24 Y echóse á sus piés, y dijo: Recaiga:só 
bre mí, señor mio, esta iniquidad*: permitid, 
te ruego, que hable ta sierva en tus oidos: Y: 
oye las palabras de tu esclava. 2 20 cost 

25 Nolaga aprecio, te ruego, el rey? mise 
ñor, de Nabal, esc hombre inicuo'”: porque 


o 


donde viene la palabra castellana mastin, Y en este. 
sentido es una expresion hiperbólica y proverbial éh.* 
boca de David, queriendo dar 4 entender con ella 
que no dejaria con vida 4 ninguno dé la familié de 
Nabal, ni siquiera un perro. Otros la entienden de los” .. 
hombres solamente. Aunque David en esta ocasion le- ' 
nia sobrada razon para sentir los insultos y despre- 
cios de Nabal, y aun para tomar una proporcionada 
satisfaccion; pero de ningun modo se puede justificar 
la resolucion sangrienta que le hizo tomar la cólefa, .: 
ni el juramento con que la acompañó. Esto es lo que 
Abigail le dió 4 entender con una manera llena de 
luz y de sabiduría, y lo que el mismo David reconoce 
y confiesa despues, dando gracias al Señor. porque 
Je habia apartado de lá ejecucion de lo que habia re- 
suelto. Tanto es verdad, que debemos estar en vela 
sobre nuestras pasiones para no dejárnos arrebatar 
de su violencia. No hay exceso de que no sea capaz € 
hombre por muy santo que sea cuando es dejado el 
las manos de su consejo. Pero al mismo tiempo cual” > 
do la bondad del Señor le hace conocer el abismo eN 
que va á precipitarse, admira con un vivo Dr Zi 
miento la misericordiosa mano del que le ha.detenidO -. 
y preservado. . a 

8 Ó la pena fulminada por esta iniquidad dew, 
marido. i 

9 Esta palabra rey falta en el Hebreo y en los 131- 

10 MS. A. Torticero Nabal en hebreo significa lo 
co, necio, ú hombre sin sentido; la palabra latina o 
bulo, tiene alguna alusion con ella. Abigail procura es 


ie AA 


Lo. 


mam secundum nomen suum stultus esk, el 
stultitia est:cum eo: ego autem ancilla tua non 
-vidipueros tuos, domine: mi, quos misisti. 
“726: Nuno ergo; domine mi, vivitt Dominus 
ebvivit anima tua, quí prohibuit te ne venires 
. Hv'sanguinem, et salvavit manum tuatn tibi: 
-elbmunc fiant sicut. Nabal inimici tui,- et qui 
*querunt domino meo malum. 
27. Quapropter suscipe benedictionem hanc, 
2 quan attulit ancilla tua tibi, domino meo: et 
Ay-pueris quí sequuntur te dominuni meum. 
28. Auler iniquitatem famulzx tua: faciens 
+ enim faciet Dominus tibi domino meo domum 
fidelem, quia prelia Domini, domine mi, tu 
prehiaris *: malitia ergo non inveniatur in te 
emnibus diebus vitee tua: oo 


- 29-«Si enim-surrexerit-aliquando homo per-- 


.  Sequens te el queerens animam tuam, erit ani- 
¿mia domini mei custodita quasi in fesciculo vi- 
. —venttum apud Dominum Deum. tuum: porro 
— Mimecoram tuorum+anima rotabitur, quasi in 
 Minpetu et -circolo funde, 
-:280 Gum ergo fecerit.Dominus tibi domino 
:, eo omnta que locutus est bona de te et cons- 
-- Mtuerit tesducem super: Israél, o 


Ji 


34% Non erit tibi hoc in singultum, et-in 
:, Serupulam cordis domino meo, quod effuderis 
5 guinem innoxium, aut ipse te ultus fueris: 
tt cum benefecerit Dominus domino meo, re- 
cordahéris ancillee tuz.. ; 

¿82 Et ait David ad Abigail: Benedictus 
Dominus Deus Israél, qui misit hodie te in oc- 
cursam meum, el hbenedictum eloquium tuum, 

33 Et benedicta tu, quee prohibuisti me 


“hodie ne jrem ad sanguinem et ulciscerer me 
Manú mea. 


34 -Alioquin vivit Dominus Deus Isragl, 
qu probibult me ne malum facerem tibi: nisi 
citó venisses in vecursum mihi, non remansis- 


sel Nabal Usque ad lucem matatinam, mingens 
ad parietem. pan 


35 Suscepit ergo David de manu ejus om- 


« + Ste y “gas 
ua que attulerat el, dixitque ei: Vade pacifico 
he domum tuam, ecce audivi vocem tuam et 
10noravi faciem tuam. 


Venit autem Abigail ad Nabal: et ecce 


A e alla de su marido, atribuyéndola más bien 
malicia y cr y escasez de talento que á la 
ele talignidad de su corazon, y las razones que 
Xxpone son modestas, pero muy eficaces, 
par: Can tan flacos en tu presencia, como lo es Nabal 
a poderte resistir. 


Viere decir regalo. Así llamaban los Hebreos á 
an cet se bacian, porque regularmente 
+ gracias de o de bendiciones y de acciones de 
el nombre Pa Ñ de los que los recibian. S. Pano da 
se da á los : entogtas y bendiciones á la limosna que 
3 Dios ceesttádos, 1, Cortath., 1x, 3 y 6. 
defenderte pda En el número de los suyos para 
viven en do suardarte, como hace con todos los que 


> Y arrojará de sí á tus enemigos con la 


los pr 


2 Sup. xv1, 18, eb xvi. 17. 
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conforme á su nombre, es un necio, y la nece- 
dad está con él: mas yo sierva-Luya no vi, señor 


“mio, á tus criados que enviaste: 


26 Abora, pues, señor mio, vive el Señor y, 
vive tu ánima, él te ha prohibido que vinieses 
á derramar sangre, ó que te vengases por. tu 
mano: sean, pues, ahora como Nabal tus ene- 
migos *, y los que procuran mal á mi señor. 

27 Por tanto acepta esta bendicion? que lu 
sierva ha traido á tí, mi señor: y dala á las gen- 
les que siguen á tí, mi señor. 

28 Perdona á tu sierva este pecado: porque 
seguramente-el Señor hará á tí, (11 señor, una 
casa permanente, por cuanto tú, señor mio, 

eleas las guerras del Señor: y asi no sea ha- 
lada culpa en tí en todos los dias de tu vida, * 


29  Porque'si alguno se levantare en algun” 
tiempo para perseguirte y demandar tu alma, 
será el alma de mi señor guardada eomo.en e 
lracecillo* de los que viven cerca del Señor tu 
Dios: mas el alma de tus enemigos será roda- 
da * como con giro impetuoso. de honda. 

30 Y cúando el Señor bubiere dado á tí, 
señor mio, todos los bienes que ha hablado 
acerca de tí y te hubiere establecido caudillo 
sobre Israél, 

31 No te será esto en sollozo ni en escrú— 
pulo de corazon, imi señor, el babér derramado 
sangre inocente, ó vengádote por ti mismo: y 
cuando el Señor hubiere hecho bien á mi señor, 
te acordarás de tu esclava. : 

32 Y dijo David á Abigail: Bendito sea * el 
Señor Dios de Israél que te ha enviado hoy á 
mi encuentro, y benditas scan tus palabras, 

33 Y bendita tú que me has estorbado hoy 
el ir á derramar sangre y vengarme por mi 
mano. 

34 De otra manera, vive el Señor Dios de 
Israél que me ha prohibido de hacerte mal: que 
si no hubieras venido prontamente á encon 
trarme, no le hubiera quedado á Nabal de aquí * 
á la luz de la mañana quien mease á la pared. 

35 Recibió, pues, David de su mano todo 
lo que le habia traido, y dijola: Vuélvete ep 
vaz á Lu casa, ves que he oido tu voz y que he 
ronrado tu presencia *, 

36 Y volvió Abigail á Nabal: y halló que 


violencia con que se arroja una piedra con la honda 
que se maneja con destreza La comparacion está lo- 
mada de la plata que, antes que se redujese á moneda, 
consistia en unas pequeñas barras ó reglas que se ata- 
ban juntas y formaban como un hacecito. 

4 MS.3. La. fondeardá. 

5 David da gracias á Dios porque le acababa de 
dar una prueba de su misericordia, preservándole de 
haber cometido una accion violenta, declarándose su 
protector y tomando á su cargo el merecido castigo 
de la avaricia é ingratitud de aquel hombre malvado 
y codicioso. 

6 Te he tratado con la consideracion y respeto que 
merece tu persona. 
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erat ei convivium in domo ejus, quasi convi- 
vium regis, el cor Nabal jucunduim: erat enim 


ebrius nimis: et non indicavit el verbum pu-" 


sillum aut grande usque mane. 

37 Diluculo autem cúm digessisset vinum 
Nabal, indicavit ei uxor sua verba hxc, et 
emortuum est cor ejus intrinsecús, et factus 
est quasi lapis. 


38- Cúmque pertransissent decem dies, per- - 


cussit Dominus Nabal et mortuus est. 

39 Quod cúm audisset David mortuus Na- 
bal, ait: Benedictus Dominus, qui judicavit 
- causam opprobrii mei de manu Nabal, et ser- 
vum suum custodivit á malo, et malitiam Na- 
- bal reddidit Dominus in caput ejus. Misit ergo 
-— David, et locutus est ad Abigail, ut sumeret 

-«eam sibi ¿n uxorem. 

40- Et venerunt pueri David ad Abigail in 
Carmelum, et locuti sunt ad eam, dicentes: 
David misit nos ad te, ut accipiat te sibi in 
UXCrem.. 

44 Queconsurgens adoravit prona in tet- 
ram, et ait: Ecce famula tua sit in ancillam, 
ut lavet pedes servorum domini mel. 


42 El festinavit, et surrexit Abigail, et as- 
cendit super asinum, et quinque puelles lerunt 
.cum ea, pedisseque ejus, et secuta est nuntios 
David: et facta est illi uxor. 

43: Sed et Achinoam accepit David de Jez- 
raél: et fuit utraque uxor ejus... - 

44 Saúl autem dedit Michol filiam suam, 
uxorem David Phalti filio Lais, qui erat de 
Gallim. 


4 MS.7. Enpachado. 

3 Fué admirable discrecion de Abigail dejar la 
correccion para otra ocasion más oportuna en que 
pudiese ser útil y aprovechar á Nabal. 

3 Con la consideracion del peligro en que habia 
. estado. MS. 3. E esmoresciosle dentro. 

4 MS. A. Del mio maltraymiento. Estas expresio- 
nes fuertes y otras semejantes que se leen en los Sal- 
mos y en los Profetas, no se han de entender en el 
rigor de la letra ni nos han de servir de fundamento 
para que creamos que les era permitido el odio y 
deseo de vengarse de sus enemigos, porque antes les 
estaba prohibido. Exod., xx, 4 y 5; Lebit., XIX, 


17 y 18; Proverb., xxv, 21, y S. PABLO, Roman., XI, 


21, “alegando este lugar de los Proverbios; No te dejes 


vencer por el mal, mas procura vencer el mal por - 


el bien. Los santos del antiguo Testamento, viviendo 
exteriormente hajo de una ley que por sí misma lo era 
de temor, de amenazas y de venganza, conformándose 
con ella se dejaron ver como animados de un celo que 
parece demasiado ardiente y aun excesivo contra la 
iniquidad y contra los que la cometian. Por el contra- 
rio, Jesucristo, que habia venido á establecer una ley 
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tenia en su casa un banquete, como banquete- 
de rey, y el corazon de Nabal estaba a 
porque estaba muy embriagado: y no le habló: 
palabra chica ni grande hasta la mañana ?. . 3 
37 Masal amanecer cuando ya Nabal habia 3 
digerido el vino, contóle su mujer lo que habia 
pasado, y se le murió interiormente su cora- : 
zon ?, y se quedó como una piedra. CES 
38 Y al cabo de diez dias hirió el Señor á 
Nabal y se murió. MT: 
39 David cuando oyó que habia muer 
Nabal, dijo: Bendito sea el Señor que ha juz- 
gado la causa de la afrenta * que me hizo Ña- 
hal, y ha preservado de mal á su siervo, y he- 
cho que la iniquidad de Nabal recayese sobre 
su cabeza. Envió, pues, David, é hizo decirá 
Abigail que la tomaria por su mujer. co 
40 Y los mensajeros de David llegaron á : 
Abigail en el Carmelo, y la hablaron, dicien- 
do: David nos ha enviado á tí para tomarle 
por mujer suya. E 
441 La que levantándose se inclinó hasta la '; 
tierra, y dijo: He aquí tu sierva * que será una 
esclava para lavar los piés á los siervos de wi 
señor. Re 
42 Y levantóse con diligencia Abigail, y. 
subió sobre un asno, y fueron con ella cinco. 
doncellas que la servian, y siguió á los meñ- 
sajeros de David: y vino á ser mujer de él. - 
43 Y David tomó tambien á Achinoam *de: 3 
Jezrael ”: y fueron una y otra sus mujeres. “3 
44 Mas Saul habia “dado su hija Michol, * 
mujer de David, á Phalti* hijo de Lais, quetra. 
de Gallim ?. A 


3 
A 


de dulzura y de amor, inspiraba á sus discípulos é. 
imitadores, tanto con su ejemplo como con sus palé- 
bras, una tierna compasion aun para con los mayores -: 
pS y una caridad llena de dulzura hácia aque -* 
los mismos de quienes recibian las mayores injurias Y 
malos tratamientos. Dimitte ¿llis; non enim sciuñt 
quid faciunt. 

5 Abigail habla como si David estuviera presente. 

6 Se cree que se casó con esta antes que con Abi- 
gail, porque siempre se nombra primero. po 

7” Habia una Jezrael muy célebre en la tribu de 
Issachar entre el monte Gelboé y el Thabor, y otra 
en la tribu de Judá, que se cree la patria de Achi- 


noam: 

8 Ó Phaltiel. En ninguna cosa manifestó más Saul 
su odio contra David que en haberle quitado á Michol, 
su mujer. En lo que fué asimismo muy imprudente, 
pues le quitaba esta prenda que podia servir de incli- 


nar el ánimo del futuro rey 4 toda la Lota sel 
ero 


Saul. Bien que David nunca tuvo por verda 
matrimonio con Phalti, como se verá despues. 
9 En la tribu de Benjamin. 


sl David. 


CLA Et? venerunt Ziphei ad Saúl in Grabaa, 
“: dicentes: Ecce David absconditus est in colle 
+5 Hachila, que est ex adverso-solitudinis. 

22 - Et surrexit Saúl, et descendit in deser— 


Hd 


3 Et castrametatus est Saúl in Gabaa Ha- 


David autem habitabat in deserto. Videns au- 
tem quod venisset Sail post se in desertum, 


:A, Misit exploratores, et didicit quod ¡lluc 

-renisset certissimé. 

5 El surrexit David clam, et venit ad locum 
¿erat Saúl: “cúmque vidisset locum, in quo 

ormiebat Saúl et Abner filius Ner, princeps 

silitiz ejus, et Saúllem dormientem in tento- 

.£treliquum vulgus per circuitum ejus, 


-6. Ait David ad Achimelech Hetheum et 
Abisi-filium Sarvie; fratrem Joab, dicens: 
Quis descendet mecum ad Saúl in castra? Di- 
¿7 Xltque Abisai: Ego descendam tecum. 
¿7 Venerunt ergo David et Abisai ad popu- 
ym, nocte, et invenerunt Sail jacentem et 
- dormientem in tentorio, et hastam fixam in 
terrá ad caput ejus: Abner autem et populum 
dormientes in circuitu ejus. 
8, Dixitque Abisai “ad David: Conclusit 
€us Inimicuio tuum hodie in manus tuas: 
-—Munc ergo perfodiam eum linceá in terra, 
semel, et secundó opus non erit. 
- 9..Et dixit David ad Abisai: Ne interficias 
€um, ¿quis enim extendet manum suam in 
christum Domini et innocens erit? 
A0 Et dixit David: Vivit Dominus, quia 
nisi Dominus percusserit eum, aut dies ejus 
- Vénerit ut moriator, aut in prealium descen- 
dens perierit: 


De Ziph. 

MS. 7. Esculcas. MS. A. Sus barruntes. 

MS. A. A escuso. De noche. 

Eo Hetheos eran un pueblo de los Chananeos. 

o Arvía era hermana de David, 1, Paralip., 11, 16, 

P consiguiente Abisai era sobrino suyo. 
7 MS. 7, Adisciré. 

del rt hizo David por un particular movimiento 
Pad u del Señor, que quiso exponer su corazon 

djemal eva prueba, y que nos enseñase con su 

. Plo que ha de ser sin límites el amor que habe- 


CP US No ma 


. 


2 Sup. xxur, 19, 
A, T.—T, 1 


CAPÍTULO XXVI. 


chila, que erat ex adverso solitudinis in via: . 
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CAPÍTULO XXVI. 


Saul, avisado por los Zipheos, vuelve á perseguir á David, el cual le lleva la lanza y la copa 
«mientras dormia, Saul queda convencido de su iniquidad á vista del hecho y razones de 


1 Y vinieron los Zipheosá Saul en Gabaa, di- 
ciendo: Mira que David está escondido en el co- 
llado de Hachila, que está enfrente del desierto. 

2 Y levantóse Saul, y descendió al desierto 
de Ziph, y con él tres ai hombres escogidos de 
Israél, para buscar á David en el desierto de 
Ziph. : E 
3 Y Saul sentó su campamento en Gabaa 
de Hachila, que estaba enfrente del desierto 
sobre el camino: y David moraba:en el -desier- 
to. Y viendo que Saul habia venido en su se- 
guimiento al desierto ', 

4% Envió espias?, y supo que certísima- 
mente habia llegado alli. 
5 Y levantóse David silenciosamente *, y se 
fué al lugar donde estada Saul: y habiendo 
notado el lugar en donde dormia Saul y 
Abner hijo de Ner, general de sus tropas, y 
que Saul dormia en su tienda y alrededor de 

él todo el resto de la gente, 

6 Dijo David á Achimelech Hetheo * y á 
Abisai hijo de Sarvia*, hermano de Joab: 
¿Quién descenderá conmigo al campamento de 
Saul? Y dijo Abisai: Yo descenderé * contigo. 

7 Fueron”, pues, David y Abisai á aquella 
gente de noche, y hallaron á Saul echado y 
durmiendo en su tienda, y su lanza hincada 
en tierra á su cabecera: y á Abner y la otra 
gente que dormia alrededor de él. 
"8 Y dijo Abisai á David: Dios ha puesto 
hoy en tus manos á tu enemigo: ahora, pues, 
de un solo golpe de lanza le coseré con la tier- 
ra *, y no será menester el segundo. 

Y Y dijo David á Abisal: No lo mates, por- 

ue ¿quién extenderá su mano contra el ungido 
del Señor y será inocente? 

10 Y dijo David: Vive el Señor, que si el 
Señor no le matare, ó llegare el dia de su 
muerte, ó que entrando en batalla pereciere *: 


mos de tener 4 nuestro prójimo y á nuestros enemi- 
gos, y sobre todo inviolable la lealtad y el respeto á 
los reyes y cristos del Señor. De lo contrario no po- 
dria excusarse de temeridad una accion que hubiera 
expuesto á David á un peligro tan grave sin ninguna 
necesidad. 

8 Esta es una expresion hebrea que significa un 
golpe dado con grande violencia, capaz de atrave- 
sarle de parte á parte y aun de clavarle contra la 
tierra. 

9 Indica tres modos con que suele acaecer la 


21 


41 Propitius sit mihi Dominus ne exten- 
dam manum meam in christam Domini: nunc 
igitur tolle hastam, que est ad caput ejus et 
scyphum aque, et abeamus. 

12 Tulitigitur David hastam et scyphum 
aque, qui erat ad caput Sail, et abierunt: et 
non erat quisquam, qui videret, et intelligeret, 
et evigilaret, sed omnes dormiebant, quia so- 
por Domini irruerat super eos. 


143 Cúumque transisset David ex adverso, et 
stetisset in vertice montis de longé, et esset 
grande intervallum inter eos, 

-— Ab Clamavit David ad populum et ad Ab- 

ner filium Ner, dicens: ¿Nonne respondebis, 
. Abner? Et respondens Abner, ait: ¿Quises tu, 
qui clamas et inquietas regem? 

45 Etait David ad Abner: ¿Numquid non 
vir tu es? ¿et quis alius similis tui in Israél? 
¿quare ergo non custodisti dominum tuum 
regem? ingressus est enim unus de turba ut 

interficeret regem, dominum tuum. 


46 Non est bonum hoc, quod fecisti: vivit 
Dominus, quoniam filii mortis estis vos, qui 
non custodistis dominum vestrum, christum 
Domini. Nunc ergo vide ubi. sit hasta regis, et 
ubi sit seypbus, aque, qui erat ad caput ejus. 


47 Cognovit autem Saúl vocem David, et 
dixit: ¿Numquid vox hec tua, titi mi David? 
Et ait David: Vox mea, domine mi rex... 

48  Etait: ¿Quam ob causam dominus meus 
persequitur servum suum? ¿Quid feci? ¿aut 
quod est malum in manu mea? : 

19 Nunc ergo audi, oro, domine mi rex, 
verba servi tui: Si Dominus ¡ncitat te ad versum 
me, odoretur sacrificium: si autem filii homi- 
num, maledicti sunt in conspectu Domini: qui 
ejécerunt me hodie, ut non habitem in heredi- 
tate Domini, dicentes: Vade, servi diis alienis. 


20 Et nunc non effundatur sanguis meus 
in terram corám Domino: quia egressus est 
rex [sraél ut querat pulicem unum, sicut per- 
sequitur perdix in montibus. 


24 Et ait Saúl: Peccavi, revertere, fili mi 


: 
muerte: ó por enfermedad, ó por vejez, ó por al- 
gun incidente extraordinario; como guerra, caida ú 
otros. ' 

1 Estaban sumergidos en un profundo sueño. Sue- 
ño del Señor quiere decir sueño muy profundo, co- 
mo monte de Dios y cedros de Dios quiere decir 
monte y cedros muy altos. Ósueño de Dios, es lo 
mismo que sueño enciado de Dios. 

2 Frerrau. Mucho el lugar entre ellos. MS. 7. 
Grant pieca. 

3 Dignos de muerte. Es hebraismo. 

4 De este riesgo que corrió la vida de Saul, deben 
aprender los grandes ministros á defender y guardar 
con vigilancia el sueño y necesario descanso de los 
reyes, pues no pueden dormir con seguridad si ellos 
no viven despiertos. En todas las monarquías y reinos 
del mundo suele no bastar el poder, la opinion, el va- 
lor, la lealtad y la experiencia, cuando falta el cuidado 
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S 


14 El Señor me sea propicio para que nó 
extienda mi mano contra el ungido del Señor: 


y así ahora toma la lanza que está á su cabe; 


cera y el vaso del agua, y vámonos. . 


12 Tomó, pues, David la lanza y el vaso del 


agua que estaba á la cabecera de Saul, y'se 3 
fueron: y no hubo alguno que los viese, ni que ] 
lo entendiese, ni despertase, sino que todos + 
dormian, porque sueño del Señor habia caido. :: 


sobre ellos *. 


13 Y cuando David hubo pasado de la parte - 


opuesta, y parádose á lo lejos en lo alto del mon- 
te, y habiendo entre ellos un grande trecho?, 
44 


eres tú, que das voces é inquietas al rey? 
15 


do uno del pueblo para matar al rey tu señor. 


16 No está bien esto que has hecho: vive el - 
que sois hijos de muerté * vosotros que * 
no habeis guardado * á vuestro señor, el ungido, 
del Señor. Ahora bien, mira donde está la lan- ; 
za del rey y donde está el vaso del “agua que: .: 
“estaba á su cabecera. ANA 


Señor, 


17 Y reconoció Saul la voz de David, y di 


¿No es esta tu voz, hijo mio David? Y respondió “3 


David: Mi voz es, mi rey y señor. 


18 Y añadió: ¿Por qué motivo persigue mi *” 
señor á su siervo? ¿Qué he hecho? ¿ó qué mal. , 


se halla en mis maños? : . 


19 Oye, pues, ahora, te ruego, mi rey y St- E 
ñor, las palabras de tu siervo: Si el Señor te iM- .: 
cita contra mí, reciba el olor de este sacrificio*: * 


mas si son los hijos de los hombres *, malditos 


son delante del Señor: los que me lian arrojado 


hoy para que no habite en la heredad del Se- 
ñor, diciendo: Anda, sirve á dioses ajenos. 

20 Alora, pues, no sea derramada mi san- 
gre en tierra delante del Señor ?: por cuanto ha 
salido el rey de Israél en busca de una pulga, 
asi como se va tras de*una perdizen los mon- 
tes. : 

21 Y dijo Saul: Me pecado, vuélvete, hijo 


necesario y la vigilancia. 3 

5 Porque desde Juego me someto á todo lo que 
gustare hacer de mí. . 

6 Los que te inspiran esta mala voluntad y odio 
irreconciliable que te reduce á estos extremos, NO 
puedo menos de decirte que son muy culpables en 
los ojos del Señor y que recaerán sobre ellos las mar 
diciones que pronuncian contra mí. Merecen sin duda 
ser arrojados de la heredad del Señor, puesto que 
quieren echarme de ella sin motivo, y obligarme de 
que viva y busque mi seguridad en tierras donde solo 
se sirve á dioses extranjeros. a 

7 Que es el testigo, y será el vengador de mi ino- 
cencía. á 


Dió voces David á la gente y á Abner.. 
hijo de Ner, diciendo: ¿No me responderás, * 
Abner? Y respondiendo Abner, dijo: ¿Quién : 


Y dijo David á Abner: ¿Por ventura no . 
eres tú un hombre de valor? ¿y qué otro tal - 
como tú hay. en Israél? pues ¿por qué no has - 
guardado al rey tu señor? puesto que ha entra- - 


A E a ic 


$8 El verbo perseguitur se toma aquí en signilica" E 
cion pasiva. Pulea lo entienden algunos de una pot8 .. 


silvestre, ave propia de la Palestina. 


2 


CAPÍTULO XXVII. 168 


David: neguaquam enim ultra tibi malefaciam, — mio David: que no te haré mal ninguno de aquí 
¿ed quod pretiosa fuerit anima mea in oculis adelante, porque mi vida ha sido hoy preciosa 
* “mus-hodie: apparet enim quód stultt egerim, en tus ojos ': se ve bien que he obrado necia- 


etignoraverim multa nimis. mente, y que son muy muchas las cosas que 
e he ignorado ?. 
"22 Et respondens David, ait: Ecce hasta re- 22 Y respondió David, diciendo: Ved aquí 
gls: transeal unus de pueris regis, et tollat la lanza del rey: que pase uno de los criados * 
em del rey, y la lleve. > 
523 Dominus autem retribuet unicuique se- 23 - Que el Señor pagará á cada uno * con- 


- cundúm justitiam suam, et fidem: tradiditenim forme á e Ie y lealtad: porque el Señor te 
- «te Dominus hodie in manum meam, et nolui — haentregado hoy en mi mano, y no he querido 
extendere manum meam in christum Domini. extender mi mano sobre el ungido del Señor. 


24 Et sicut magnificata est anima tua hodie 24 Y así como ha sido hoy muy preciada tu 
in oculis meis, sic magnilicetur anima mea in alma en mis ojos, así lo sea tambien la mia en 
oculis Domini, el liberet me de omni angus- los ojos del Señor, y me libre de toda angustia. - 
tia. , 
. ¿285 Aitergo Sail ad David: Benedictus tu, . 25 Y Saul dijo á David: Bendito seas tú, 
> fili mi David: et quidem faciens facies, el po- — hijo mio David: ciertamente haciendo harás, 

tens poteris. Abijt autem David in viam suam, — y pudiendo podrás5. David con esto se fué por 
- €t Saúl reversus est in locum suum. . Su camino, y Saul se volvió á su casa. 


CAPÍTULO XXVIL 


a Temiendo David la inconstancia de Saul, se refugia en las tierras del rey Achis, que le da 
e - Ya ciudad de Siceleg, la que desde este tiempo quedó en herencia á los reyes de Judá. Des- 
-_. teallí hace varias correrías en la tierra de Jos enemigos. 


+ 4 Etait David in corde suo: Aliquando in- 4 Y dijo David en su corazon: Al fin algun 
cidam una die in manus Saúl: ¿honne melitss — dia vendré á caer en manos de Saul *: ¿acaso 

est ut fugiam et salver in terra Philisthin ram, no me vale más huir y ponerme en salvo en 
ut desperet Saúl, cessetque me «querere in la tierra de los Philistheos”, para que Saul 
- Cunctis finibus Israél? fugiam ergo manus — pierda las esperanzas y cese de buscarme por 


ejus. todos los términos de Isracl? huiré, pues, de 
Sus manos. ' 
2 Et surrexit David, et abiit ¡pse, el sex- 2 Y levantóse David, y fuése él y sus seis- 
centl viri cum eo, ad Achis filium Maoch re- cientos hombres á Achis * hijo de Maoch rey de 
gem Geth. Gelh. 


E Porque has mirado hoy con tanta estimación mi será grande. Es un hebraismo. En este y en otros 


nd o vengar de mi injusticia priván— — idiotismos semejantes procuramos conservar la letra 

ninguno exie Ji has conservado impidiendo que — del texto en cuanto se puede. , ] 

MESE la mano contra mi persona, Es 6 Jonalbhás y aun el mismo Sául sabian que David 
presion muy familiar en las Escrituras. habia de ser rey de Israel, y David no podia dudar de 


mimnidag ae Conocido ta inocencia, tu virtud y magna- ello sabiendo que habia sido consagrado por Samuel. 
ei o 'e ronacida la verdad, y por esto he caido Con todo se cree obligado 4 atender á la seguridad de 
abrir los y de itos. lerribles palabras que deben su persona y de sus gentes, poniéndose á cubierto de 
lo dlls Os príncipes para que, alejando desíá la violencia de Saul. ll designio de Dios no es que sus 
Pasiones, dee. y á los que les hablan al gusto de sus siervos estén ociosos y que lo esperen todo del socorro 

+ Gén puerta franca en su corazon á la verdad extraordinario de su providencia; quiere que apliquen 


y á los i : , h ; A : 
la Escritura lo temor alguno se la dicen. En estilo de tambien los medios humanos, y que se sirvan de la 
> 


ño pocas dos verdaderos delitos se suelen significar razon y de la luz de la fé que les ha dado para evitar 
cia. N, Rer con el nombre de necedad é ignoran- — los peligros de que se ven amenazados. 

a 90 XXIV, 10; 1, Paralip., xvi, 9. 7 Pero ¿cómo pudo David hacer alianza con los 

4 Porque no de los donseles. idólatras y pasar á vivir entre los enemigos del pueblo 


premiando elo empre es justo, fiel y sincero, ya y de la religion del verdadero Dios, exponiendo su fé, 
el presente 13 a TOS Puede tambien explicarse su palabra y su lealtad? Es necesario reconocer que 

- Tecompensa A d r este modo: Porque Dios dará la — para una resolucion tan arriesgada siguió las Órdenes 
hallare en 0d 5Un la Justicia, lealtad y constancia que del Señor, que quiso que se valiera de medios muy 

¡ la Sl uno. Y este es el sentido que más con- extraordinarios para salvar su vida y la de los suyos. 
“Saldrás hiena ' 8 Ya habia estado en la corte de este rey con gran 

o de los de odas tus empresas, llegarás al peligro de su vida, como hemos visto en el cap. XxX1, 
Begocios que emprendieres y tu poder 10. Y así es de creer que, antes de pasar á ofrecerle sus 


cab 
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3 Et habitavit David cum Achis in Geth, 
ipse et viri ejus; vir et domus ejus; et David, 
et due uxores ejus, Achinoam Jezrahelitis, et 
Abigail uxor Nabal Carmeli. 


4 Et nuntiatum est Saúli quod fugisset Da- 
vid in Geth, et non addidit ultra querere 
eum. : 

5 Dixit autem David ad Achis: Si inveni 
gratiam in oculis luis, detur mihi locus in una 
urbium regionis hujus, ut habitem ibi: ¿cur 
enim manet servus tuus in civitate regis te- 
cum? 

6 Dedit itaque ei Acliis in die illa Siceleg: 
propter quam causam facta est Siceleg regum 
Juda, usque in diem hanc. 


7 Fuit autem numerus dierum, quibus ha- 
bitavit David in regione Philisthinorum, qua- 
tuor mensium. 

8 Et ascendit David, et viri ejus et agebant 
predas de Gessuri, et de Gerzi, et de Amale- 
citis: hi enim pagi habitabantur in terra anti- 
quitús, euntibus Sur usque ad terram /Egypti. 


9 Et percutiebat David omnem terram, nec 
relinguebat viventem virum et mulicrem: tol- 


lensque oves, et boves, et asinos, et camelos, : 


“et vestes, revertelatur et veniebat ad Achis. 


10 Dicebat autem ei Achis: ¿In quem ir- 

ruisti hodie? Respondebat David: Contra meri- 

diem Jude, et contra meridiem Jerameel, et 
contra meridiem Ceni. EN 


servicios, trataria con él para hallar en su reino la se- 
guridad que no habia hallado la primera vez; y Achis 
tanto más se alegraria de hacer esta alianza con David, 
cuanto veia la grande utilidad y ventaja que resultaba 
á su pueblo de separar de Saul al hombre más valien- 
te que tenia en su reino, acompañado de un trozo de 
gente intrépida, la cual jamás volvió las espaldas á los 
peligros. j 

4 MS. 8. Con tu. David E de con una sola razon 
la pretension que tenia con Achis, esto es, que un 
desterrado como él no merecia tener la honra de ha- 
bitar en la misma corte del rey, donde podia hacerse 
sospechoso y causar celos viéndole con un cuerpo de 
seiscientos hombres que no se apartaban de su lado, y 
de aquí podria sobrexenir alguna contestacion entre 
sus gentes y los Philistheos. Pero la principal razon 
qu tuvo para esto fué sin duda apartar á los suyos 

e la vista de los sacrificios profanos, y no exponerlos 
al peligro de pervertirse y de idolatrar. 

2 Esta ciudad tocó primeramente á la tribu de 

Judá, pasó despues al dominio de Simeon, JosuÉ, xv, 
31, xIx, 5, mas parece que hasta entonces se habia 
conservado bajo el poder de los Philistheos. 
: 3 El Hebreo: Días y cuatro meses, lo que algunos 
Intérpretes exponen un año y cuatro meses, y esto 
parece conforme á lo que se Jee en el cap. XxiIx, 3, 
que dijo Achis á sus cortesanos. Y á la verdad bien 
fué necesario todo este tiempo para lo que hizo David 
mientras permaneció entre los Philisthcos. Pero lo que 
parece más verisímil es que David estuvo cuatro me- 
ses en Geth en compañía de Achis, y un año y algu- 
nos meses en Siceleg. Y esto se confirma con lo que 
se dice en los versículos 9, 10 y 11, que David volvia 
al rey á darle cuenta de todas sus expediciones. 

4 Estos pueblos eran reliquias de los Chananeos 
que Dios habia mandado á su pueblo exterminar sin 
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3 Y habitó David con Achis en Geth, él 7: 
su gente; cada uno con su familia; y Davi 
con sus dos mujeres, Achinoam de Jezrael, y 
Abigail mujer (que fué) de Nabal del Carmelo: 


4 Y fué dado aviso á Saul como David ha- E 
bia huidoá Geth, y no cuidó más de buscarle. “3 


5 Mas David dijo á Achis: Si he hallado -; 
gracia en tus ojos, dame lugar en una de las “; 
ciudades de esta tierra para morar allí: ¿pues- *: 
á qué fin ha de estar tu siervo contigo ' en la- > 
ciudad real? de 

6 Con esto Achis le dió aquel dia á Sice- 
leg: y por esta causa vino á ser Siceleg* de 
los reyes de Judá hasta el dia de hoy. 


Fat rinto 


7 Y el número de dias que David habitó 
en la tierra de los Philistheos * fué de cuatro * 
meses. a 

8 Y subió David y su gente á hacer correrias. 
sobre Gessuri y Gerzi *, y sobre los Amaleci-:. 
tas: porque estas aldeas estaban ya pobladas -. 
de tiempo antiguo en aquella tierra, desde el ;; 
camino del Sur hasta la tierra de Egypto*. 

9 Y heria David toda la tierra, sin dejar- 
hombre ni mujer con vida: y llevándose con 
sigo ovejas, y bueyes, y asnos, y camellos, y: 
ropas, se volvia y se presentaba á Achis. — - 


10 Y decíale Achis: ¿Hácia qué lado te has: 
dejado caer hoy? Respondia David: Al Medio: 
día de Judá, y al Mediodía de Jerameel, y por. 
el Mediodía de Ceni *. e 


misericordia. Los Amalecitas eran aquella porcion qué *. 
habia escapado del analema que Dios había decretado —*; 
contra ellos, Esxod., xvn, 14, y que Saul no ejecu 
con fidelidad. De este modo se empleaba David en -: 
servicio de la religion y de su patria, aun cuando €s- + 
taba sufriendo la más violenta é injusta persecución. 
que puede darse. 

5 Lo que persuade que este libro fué escrito 6 por 
lo menos añadido lo que aquí se dice mucho tiempo 
despues del reinado de David, cuando estaba ya des- 
poblado todo este territorio que habia entre los Philis- 
theos y los Egypcios. á 

6 Todos estos lugares eran aldeas que pertenecian 
a Israél ó donde habitaban familias de Israelitas. Al- 
gunos lo entienden de los Cineos, cap. XV, 6. David 
respondió de tal suerte á Achis, que le hizo creer que 
saqueaba las tierras de los Israelitas y mataba muchos 
de ellos, al paso que hacia todo lo contrario. Y así no 
parece que pueden excusarse estas palabras de pecado, 
por cuanto en ningun caso es lícito mentir. Dios pel” 
mite muchas veces aun en los más santos estas y 04185. 
mayores faltas, para que se humillen y las reparen 
despues con el mérito de una virtud extraordinaria, y 
de una larga y sincera penitencia. Otros excusan 
David diciendo que las palabras con que respondia 
Achis eran ambiguas y tenian un sentido verdadero, 
pues realmente ¡ba Pida la parte que decia al rey, 
aunque el daño no lo causaba en las aldeas de los ls- 
raelitas, sino en las de sus enemigos. Si Achis Se y 
gañaba, la culpa estaba en él, que no advertia el sen ¿ 
en que le hablaba David. Pero estas sutilezas siempl 
son arriesgadas en la práctica, no siendo nunca es 
hablar al prójimo con ánimo de engañarle, La conduc 
ta extraordinaria de David en esta ocasion, cOmO 4 
otras, no debe servir de regla ordinaria á nuestra: 
costumbres. o y 


Virum et mulierem non vivificabat Da- 
, nec adducebat in Geth, dicens: Ne forte 
“loguantur adversum nos. Teec fecit David: et 
“lio erat decretum ¡li omnibus diebus quibus 
abitavit in regione Philisthinoram. 


2 Credidit ergo Achis David, dicens: Mul- 
ta-mala operatus est contra populum suum Is- 
38th erit igitur mihi servus sempilernus. 


NE 
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44 Hombre ni mujer no dejaba David á 
vida ', ni los traia á Geth, diciendo: No sea que 
hablen contra nosotros. Esto hizo David: y esta 
fué su costumbre todo el tiempo que moró en 
el pais de los Philistheos. 


12 Y Achis se fiaba de David, diciendo: 
Muchos males * ha hecho contra su pueblo de 
Israél: por esto estará siempre á M1 Servicio. 


CAPÍTULO XXVIII. 


- Los Philistheos se arman contra Saul, y David promete á Achis guardarle fidelidad. Saul con- 
sulta á la Pythonisa, á quien manda hacer que se le aparezca Samuel, y este le anuncia su 


-— - ¡próxima muerte y la de los suyos. 


A Factum est autem in diebus illis, congre- 
averunt Philisthiim agmina sua, ul prepara- 
entur ad bellum contra Israél: dixitque Áchis 
ad David: Sciens nunc scito, quoniam mecum 
«.egredieris in castris tu, et viri tul. 


- 2 Dixitque David ad Achis: Nunc scies que 
facturus est servus tuus. Et ait Achis ad Da- 

vid: Et ego custodem capitis mei ponam te 

*gunctis diebus. 

-3 Samuel * autem mortuus est, planxilque 

eum omnis Israél, el sepelierunt eum in Ra- 

matía urbe sua. El Saúl abstulit magos, et ha- 

Solos de terra. 

A Congregatique sunt Philisthiim, et vene- 

:- Tunt, et castrametati sunt in Sunam : congre- 


 gavit autem et Saúl universum Israél, et venit 
10 Gelbog. 


5 Et vidit Sail castra Philisthiim, el ti- 
muit, et expavit cor ejus nimis. 


6 Consuluitque Dominum, et non respondit 


A Lo que podia hacer con toda seguridad y secre- 
dl cuanto estas poblaciones estaban esparcidas 
Por el desierto, distantes y apartadas del trato y co- 
Municacion de las otras. 

e da Asperesas é cruelesas. El Hebreo: He- 
la es a hedido en su pueblo de Israél: esto es, se 
ono enteramente odioso á su pueblo de Israél: y 
e , conformándose con el original, lo trasladan 

nismo sentido. 


he cda : Sabiendo sabrás: ten entendido, ten 
e Po verdaderamente no queria pelear con- 
en rete ca su pueblo, responde al rey Achis 
Monda na udosos, manteniéndole en la persua- 
tenido Ss Po y en el buen concepto que babia 
que A asta entonces, y esperando del Señor 
deter ds del grande embarazo en que se veia, 
dido ado 0 ee príncipe, de quien habia reci- 

Y á su rehai Si 6. traidor á su rey, á su pueblo 
066 ho 0 Je esta accion de David, en que pare- 
A Aria isimulacion y el ánimo de engañar á 
lugarós he Mos con $. AGUSTIN, como ya en otros 
Mos notado, que las faltas que Dios permi- 


! 


a 
Supra xxv, 1. Eceli. xLy1. 23. 


1 Y acaeció que en aquellos dias los Phi- 
listheos reunieron sus escuadrones, para po- 
nerse á punto de guerra contra Israél: y dijo 
Achis á David: Sabe por cosa cierta * que 
has de venir conmigo al campamento, tú y tu 
gente. . : 

2 Y respondió David á Achis: Ahora sabrás 
lo que hará tu siervo *. Y Achis dijo á David: 
Yo tambien te confiaré la guarda de mi perso- 
na todos los dias. 

3 Y murió Samuel, y lloróle * todo Israél, 
y enterráronle en Ramatha su ciudad. Y Saul 
habia echado de la tierra los magos y adivinos. 


4 Y se congregaron los Philistheos, y vi- 
nieron y acamparon en Sunam *: y Saul juntó 
tambien á todo Israél, y vino á Gelboé. 


5 Y vió Saul el campamento de los Philis- 
theos, y temió, y su corazon se asustó con €x- 
ceso. 

6 Y consultó al Señor, y no le respondió ? 


tió aun en los mayores santos, son como los lunares 
en un cuerpo muy hermoso que desaparecen á la luz 
brillante de su caridad hácia Dios y de las grandes 
obras que hicieron á gloria del mismo Señor. Muchos 
Intérpretes excusan estos hechos de David. 

3 MS.3. E oyndronlo. Lo que denota un llanto ve- 
hemente. Parece que Saul habia desterrado todos los 
adivinos, en cumplimiento de lo que el Señor tenia 
mandado; Lecit., X1x, 31; Deuter., xvm, 14; lo que 
se cree haber ejecutado en los principios de su reina- 
do por consejo de Samuel. 

6 Que estaba situada en la tribu de Issachar. Los 
montes de Gelboé caen al lado meridional del valle de 
Sunam. 

7 Saul no escuchó á Dios cuando le habló por Sa- 
muel, por su hijo Jonathás, y aun por el mismo Da- 
vid, cuya inocencia se vió por último obligado á re- 
conocer y confesar. Ahora le busca, le pregunta mu- 
chas veces, quiere saber su voluntad, y Dios no le 
responde, antes guarda con él un profundo silencio, 
y esto le acaba de precipitar en la desesperacion. Dios 
habla al pecador y le convida á convertirse á él, po- 
niéndole delante su obligacion; pero estos saludables 
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ei neque per somnia, neque per sacerdotes, 
neque per próphetas. 


7 Dixitque Saúl servis suis: Querite mihi 

mulierem habentem * pythonem, et vadam ad 
eam, et sciscitabor per illam. Et dixerunt ser— 
vi ejus ad cum: Est mulier pythonem habens 
in Endor. 
- 8 Mutavit ergo habitum suum: vestitusque 
est aliis vestimentis, et abiit ipse, et duo viri 
cum eo, veneruntque ad mulierem nocte, etait 
1li: Divina mihi in pythone, et suscita mibi 
quem dixero tibi. 

9 Et ait mulier ad eum: Ecce tu nosti quan- 
ta fecerit Saúl, et quomodo eraserit magos el 
hariolos de terra: ¿quare ergo insidiaris anime 
mex, ut occidar? 


-40 Et juravit ei Saúl in Domino, dicens: 
Vivit Dominus, quia non eveniet tibi quid- 
quam mali propter hanc rem. 

44 Dixitque ei mulier: ¿Quem suscitabo 
tibi? Qui ait: Samuelem mihi suscita. 


12 Cum autem vidisset mulier Samuelem, 
exclamavit voce magna, et dixit ad Saúl: ¿Qua- 
re imposuisti mihi? Tu es enim Saúl. 


43  Dixitque ei rex: Noli timere: ¿quid vi- 
disti? Et ait mulier ad Sail: Deos'vidi ascen— 
dentes de terra. e 

44  VDixitque el: ¿Qualis est forma ejus? 
Que ait: Vir senex ascendit, et ipse amictus 
est pallio. Et intellexit Saúl quod Samuel es- 


avisos tienen su tiempo determinado; pasado este, su- 
cede la justicia á la misericordia. En castigo de sus 
desprecios se retira de él, le abandona. le niega sus 
auxilios y los medios eficaces para que se convierta. 
Llega la muerte, se halla sorprendido del temor de 
los juicios de Dios, le busca y le invoca; pero por 
cuanto le busca mal como Saul, no le halla, y muere 
en sú pecado. Proverb., 1, 24, etc. 

4 Solía el Señor hacer conocer su voluntad, ó en 
sueños como á Jacob, 4 Salomon, á S. Joseph y á otros 
muchos; ó por el ministerio de sus sacerdotes, como 
lo hemos visto que lo hizo con Saul y con David; ó por 
sus profetas, como á Saul por Samuel, y despues á 
David por Nathan. l ¿ 

2 MS. A. Que aya el finco. Espíritu de Python, de 
adivinacion ó de magia, de la palabra griega rudtodar, 
que significa preguntar. El demonio daba sus orácu- 
los bajo del nombre de Apolo Pythio, á quien daban 
culto los Gentiles; pero en este lugar se toma esta pa— 
labra en un sentido más extenso, por un demonio, que 
por boca humana adivinaba lo que estaba por venir, 
6 que, hacia aparecer la sombra de los muertos. 

3 Ciudad al pié de los montes de Gelboé, en el va- 
lle de Jezrael. 

4 ¡Príncipe desgraciado que no encontró un sier— 
vo fiel y temeroso de Dios que con sabios consejos le 
apartasée de cometer una impiedad tan detestable! 
o castigo justo y debido á aquel que habia alejado 

esí 6 reducido á que callasen todos los que podian 
decírsela. 

-5 MS. 7. Ropa devisada. 

6 Suscito significa resucitar, levantar ó hacer 

aparecer. Se ve cuán antiguo es el uso de la necro- 


a Levit. xx. 27. Deuter, xvnm. 11. Actor. xv1. 16, 
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ni por sueños, ni por sacerdotes, ni por profe 
tas?. ti 
7 Y dijo Saul á sus siervos: Buscadme.un 
mujer que tenga Python ?, é iré á verla, y 44 
preguntar por medio de ella. Y respondiéronle“ 
sus siervos: En Endor * hay una mujer.que: 
tiene Python *. MA: 
8 Saul con esto se disfrazó: y tomó. otr 
vestidos *, y fuése él y dos hombres con él, y 4 
llegaron de noche á casa de la mujer, y dijo”: 
la: Adiviname por el Python, y hazme apare- 
cerá JmiEn vo te dijere. o 
9 Y 


a 


39 


IAS 


la mujer le dijo: Sabeis hien todo lo que 

ha hecho Saul, y como ha desarraigado de la : 
tierra los magos y adivinos: ¿por qué, pues, ar. 
mas lazos á mi alma, para que me quiten la: 
vida? a 
40 Y juróla Saul por el Señor, diciendo: : 
Vive el Señor, que no te vendrá por esto nin; 
gun mal. z 
41 Y djole la mujer: ¿Quién debo hacer: 
(ue te se aparezca *? El cual respondió: Haz 
que se me aparezca Samuel. E 
12 Y luego que la mujer vió á Samuel, di 
un gran grito 7, y dijo á Saul: ¿Por qué-m 


LA e 


di 


sao 


Ai Le 


AN 


ny 


has engañado? Pues tú eres Saul *. * 


13 Y el rey la dijo: No temas: ¿qué bas: 
visto? Y dijo la mujer á Saul: He visto . di05e3: 
que suben de la tierra ?. A 

14 Y dijola: ¿Cuál es su figura? Ella respon: :: 
dió: Ha subido un hombre viejo, y está cúbier- ; 
to con un manto. Y entendió Saul que era Sá-< 


“4 


mancia, y los mismos Gentiles creian que los magos - 
tenian el poder de llamar las almas de los muertos * 
para saber las cosas ocultas. Esto sirve de prueba para * 
convencer que reconocian la inmortalidad del alma. * 
Los Israelitas, aunque les estaba prohibido con pen : 
de muerte el usar de la magia ó consultará los Ima-..* 
gos; esto no obstante se dejaban llevar fácilmente del E 
ejemplo de los pueblos idólatras sus vecinos. , 

7 Esta sorpresa extraordinaria que muestra esta”, 
mujer én el suceso que aquí se refiere, nos da á€n- - 
tender que no creyó que esta aparicion de Samutl:: 
fuese un efecto de su arte mágica, sino que venia de : 
una causa más que humana, cuya virtud la era des: 
conocida. Los Intérpretes convienen comunmente el * 
que fué el verdadero Samuel el que allí se apareció, Y .- 
que aquella aparicion de Samuel se hizo por un ór- 
den particular de la justicia de Dios. Y este senti 
miento es muy conforme á lo que dice de Samuel € 
Eclesiástico, XLV1, 23. Que durmió el sueño de los 
justos, é hizo conocer al rey el fin de su vida: que al 
voz salió del fondo de la tierra para anunciar la per 
dicion de los impíos. 

8 Lo que la mujer dijo 4 Saul y lo que esle rey Mis 
preguntó, muestra que ella veia 4 Samuel, pero qu 
Saul no le veia, y que en el momento que apareció. 
profeta la hizo conocer que aquel que la consul , 


-era el mismo Saul. 


9 Un hombre lleno de majestad y que cause ler 
ror. En el Hebreo se usa en plural el nombre Elohtm, 
dioses, por honor, por respeto y para significar e . 
persona llena de majestad, y así Saul en el Aire 
guiente no habla más que de uno solo: ¿Qualis € 


Jorma ejus? 


get; et inclinavit se super faciem suam in ter— 
“et adoravit. 

45: Dixit autem Samuel ad Saúl: ¿Quare * 
inquietasti me ut suscitarer? Et ait Saíil: Coarc- 
fir:nimis: siquidem Philisthiim pugnañt ad- 
erstm me, et Deus recessit á me, et exaudire 
rie-noluit neque in manu prophetarum, neque 
¿per somnia: vocavi ergo te, ul ostenderes mihi 
quid faciam. 


46. Et ait Samuel: ¿Quid interrogas me, 
“em: Dominus recesserit á te, et transierit ad 
“emulum tuum? | 
¿47 Faciet enim tibi Dominus sicut locutus 
-. tst in manu mea, et scindet regnum tuum de 
“manu tua, et dabit 1llud proximo tuo David: 


18" Quia non obedisti voci Domini, neque 


uod pateris, fecit tibi Dominus hodie. 


49 Et dabit Dominus etiam Israél tecum in 
manus Philisthiim: cras autem tu et filii tui 
úecum eritis: sed et castra Israél tradet Domi- 
ús in manus Philisthiim. 


20 Statimque Saúl cecidit porrectus in ter- 
¿¿Tam: extimuerat enim verba Samuelis, et ro- 
búr non eratin eo, quia non comiederat panem 
fotá die ¡llá. 

¿¿, 2 Ingressa est itaque mulier illa ad Saúl 
¡portuchatos enim erat valde) dixitque ad eum: 
kece obedivit ancilla tua voci tue, el posui 
 Mimam meam in manu mea: et audivi sermo- 
+ Iestues, quos locutus es ad me. 


 2-Nune igitur audi et ta vocem ancille 
0 tua, et ponam corám te buecellam panis, ut co- 


Po La Escritura parece hablar aquí acomodándose 
A Opinion vulgar, por-la cual se creia que las almas 
Pi los difuntos podian ser inquietadas, obligándolas 
quese apareciesen á los vivos. Y este sentido es 
puubien conforme á la significación de la palabra 
AER que puede trasladarse, mudar de lugar, 
+ haviaid > mover á ¡ra. Otros lo exponen: ¿Por qué 
podrá entado Mna cosa por medios ilícitos, que solo 
pedal e excitar mi ira y la indignacion del 
e ida tí? Fuera de que estas palabras señalan 
bario n de Saul, no por lo que era en sí misma, sino 
A rado en el pensamiento é intencion del que 
fuerza y aul pretendia obligar al alma de Samuel 4 
pendiese. operaciones mágicas, á que dejase ó sus- 
preguntas. BL y que viniese á res onder á sus 
pecto, le did Samuel, bajo de esta consi eracion y as- 
Su respue cet ¿Por qué me has inquietado? Saul en 
efecto ira as que la aparición de Samuel era 
pues Be de la | ythonisa; lo que era muy falso, 
este nodo Ulamente quiso el Señor se efectuase de 
9. ¿040 para mayor castigo de Saul. 
; Ea que es el objeto de tu odio. A 
de lo hiso? á pd que es David. Es una repeticion 
de Saul de a e habia dicho, cuando, retirándose 
dazo de «l 16 este del manto y se quedó con un pe- 
SS él en la mano. Cap. xv, 27. 
cado e no da en rostro á Saul el haber sacrifi- 
úuror ochenta y cinco sacerdotes revestidos 


2 Ecelil xLvz, 93, 


CAPÍTULO XXVIM. * 


fecisti iram furoris ejus in Amalec. Ídcirco. 


167 


muel, y se inclinó con su rostro, hasta la tier- - 
ra, y le hizo una profunda reveféncia. 

145 Mas Samuel dijo á Saul: ¿Por qué me 
has inguietado ' haciéndome aparecer? Y res: 
pondió Saul: Me veo muy apurado: porque los 
Philistheos pelean contra mí, y Dios se ha re- 
tirado de mí, y no me ha querido oir, ni por 
mano de profetas, ni por sueños: por esto te 
he llamado, para que me declares lo que he de 
hacer. : 

46 Y dijo Samuel: ¿Para qué me preguntas 
habiéndose retirado de tí el Señor y pasádose 
á tu rival ?? 

17 Porque el Señor te tratará como te habló 
po mi mano, y cortará tu reino de tu mano, y 
e dará á tu prójimo? David: 


18 Por cuanto no obedeciste á la voz del 
Señor, ni quisiste cumplir la ira de su furor 
contra Amalec *. Por esta causa te ha hecho 
hoy el Señor lo que padeces. e 

49 Y el Señor entregará tambien contigo á 
Israél en manos de los Philistheos: y mañana 
tú y tus hijos sereis conmigo*: y el Señor 
pondrá tambien el campamento de Israél en 
mano de los Philistheos. 

20 Y Saul cayó luego tendido en tierra: 
porque quedó asombrado de las palabras de Sa- 
muel, y estaba sin fuerzas por no haber comido 
en todo aquel dia $. , 

24 Mas aquella mujer entró adonde estaba 
Saul (que se. hallaba turbado en gran manera), 
y le dijo: He aquí que tu sierva ha obedecido á 
tu voz, y he puesto mi alma en mi palma ?: y 
he oido las palabras que me has dicho. 


22 Ahora, pues, oye tú tambien la voz de tu 
sierva, y te pondré delante un bocado de pan, 


de las sagradas ropas, ni la horrible desolacion de 
toda la ciudad de Nobe, ni el odio cruel é implacable 
contra David, que era su yerno y el vasallo más fiel 
que tenia en todo su reino. Solamente le habla del 
que á nuestras cortas luces pareceria un pecado lige- 
ro. Pero Dios, que ve las cosas como son en sí, vió en 
la desobediencia de Saul un orgullo insoportable con 
que de propósito deliberado prefirió su propia volun- 
tad á la de Dios, que le fué declarada expresamente 
por la boca de un profeta. Y este pecado fué castiga- 
do con otros que las circunstancias hicieron mucho 
más enormes y terribles. Todo lo cual debe servirnos 
de escarmiento y de aviso. 

5 Mañana sereis del número de los muertos; es- 
tareis fuera del mundo como yo. No quiere decir que 
estarian en el mismo lugar que Samuel, esto es, en 
el seno de Abraham; porque Saul parece murió ré- 
probo, como sienten comunmente los Padres é Intér- 
pretes. Véase nuestro ALPHONSo TosTaDpo. Es muy 
probable que, habiendo llegado Saul ya de noche á la 
casa de la Pythonisa, v. 3, y en tiempo de estío, fuese 
ya pasada la media noche cuando le dijo estas pala- 
bras, y por consiguiente cesan las dificultades que se 
mueven en este lugar sobre que no pudo haber tiem- 
po suficiente para que se pudiese verificar todo lo que 
en él se dice. 

6 El Hebreo añade: Y toda la noche. 

7 He puesto mi vida á peligro por obedecerte. 
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- medens convalescas, et possis ¡ter agere. 


23 Qui renuit, et ait: Non comedam. Coé- 
gerunt autem eum servi sui el multer, et tan- 
dem auditá voce eoruw surrexit de terra el 
sedit super lectum. 

24 Mulier autem illa habebat vitulum pas- 
cualem in domo, et festinavit, et occídit eum: 
tollensque farinam, miscuit eam, et coxit 
azy ma, 

25 Et posuit ante Saúl et ante servos ejus. 
Qui cm comedissent, surrexerunt, et ambula- 
verunt per totam noctem illam. 


CAPÍTULO XXIX. 


Los príncipes de los Philistheos no consintieron á Achis que llevara consigo á David al com: q 
bate contra los Israelitas; recelosos de que al mejor tiempo no se pusiese del bando de estos. - 


A. Congregata sunt ergo Philisthiim univer- 
sa agmina in Aphec: sed et Israél castrameta— 
tus est super fontem qui erat in Jezrael.. 


2- Etsatrape quidem Philisthiim incedebant 
in centuriis el millibus: David autem et viri 
ejus erant in novissimo agmine cum Achis. 


3 Dixeruntque principes Philisthiim ad 
Achis: ¿Quid sibi volunt Hebrei isti? Et ait 
Achis ad principes Philisthiim: ¿Nui ignoratis 
David, qui fuit servus Saúl regis Israél, et'est 
apud me multis diebus, vel annis, et non in- 
veni in eo quidquam, ex die qua transfugit ad 
me, usque ad diem hanc? 


4 [rati* sunt autem adversús eum princi- 
pes Philisthiiw, et dixerunt ei: Revertatur vir 
iste, et sedeat in loco suo, in quo constituisti 
eum, et non descendat nobiscum in prelium, 
ne fiat nobis adversarius, cúm preliari cope- 
rimus: ¿quomodo enim aliter poterit placare 
dominuin suum, nisi in capitibus nostris? 


5 ¿Nonne iste est David, cui cantabant in 


1 Ó para descansar, ó para comer como lo solian 
hacer los antiguos. . 

2 Como los que acostumbraban engordar, 6 para 
ofrecerlos como víctimas consagradas al Señor en sa- 
crificio, 6 para regalo en sus banquetes y festines. 

3 MS. 8. Alcauelas. Aphec era una ciudad en el 
valle de Jezrael, entre el monte Thahor y el de Gel- 
boé, diferente de otra del mismo nombre en la tribu 
de Áser. Todo lo que aquí se refiere sucedió algunos 
dias antes de la batalla y de que Saul consultase á'la 
Pythonisa. 

4 El Hebreo: Pasando d cientos y á millares; 
esto es, pasaban revista de sus tropas, que estaban 
divididas en compañías de cien hombres y en bata- 
ones, 6 trozos de mil con sus respectivos oficiales 


A 1. Paralip. 311, 19, 
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para que comiéndolo te recobres: y puedas 
tu camino. e 
-23 Él lo rehusó, y dijo: No comeré. Mas$u 
eriados y la mujer le obligaron á ello, y cedieñ 
do por último á sus instancias, levantóse de! 
tierra y se sentó sobre una cama '. E 
24 Y la mujer tenia en su casa un ternero 
grueso ?, y fué corriendo, y le maló: y tomaní3 
do harina, la amasó, y coció panes sin levá: 3 
dura, : 
25 Y lo puso todo delante de Saul y de sus 3 
criados. Los cuales luego que hubieron comido, 4 
se levantaron, y caminaron toda aquella noche, 3 


1. Y los Philistheos juntaron todos sus. 
curdrones? en Aphec: é Israél acampó tambien 4 
junto á la fuente que habia en Jezrael. 


2 Y los sitrapas de los Philistheos marcha 
ban con sus compañias de á ciento y de á mill $ 
hombres *: mas David y los suyos iban .enl 
retaguardia * con Achis. de : 
3 Y dijeron á Achis los príncipes de los 
Philistheos: ¿Qué hacen aquí estos Hebreos? Y 
respondió Achis á los príncipes de los. Philise:¿ 
theos: ¿Pues qué no conoceis á David, quesir-$ 
vió á Saul rey de Israél, y que há muchos dias 


ó años * que está conmigo, y nunca hallé cosá * 


en él desde el dia en quese pasó á mí has] 
ta hoy? 2 4 
+ “Mas los principes de los Philistheos $ * 


lA 


airaron contra él, y le dijeron: Vuélvase atrás - 
ese hombre, y estése allá en el lugar que le has 
señalado, y no venga con nosotros á la batalla, - 
no sea que se revuelva contra nosotros luego 
que empezáremos el combate: ¿pues «de que. 
otro modo podrá aplacar á su señor, sino Col: 
nuestras cabezas? e 

5 ¿No es este aquel David ? de quien cana” : 


LAS 


as ade 


subordinados á los príncipes ó sáatrapas de los Philis- 
theos, ó iban acaudillando sus tropas divididas Ñ 
cuerpos Ó trozos menores de ciento y de mil horm- 
bres. : 
3 MS.7 En la rreguarda. y, 
6 Véase lo que hemos notado en el cap. XXVIL ; 
Los Lxx, conforme á lo que dijimos en aquel luga! 
trasladaron: yéyove pe0' huúv npépas, todro devrepor 5106; 


) A a 
estuvo con nosotros dias, este el año segundo. q 


edicion romana, y segun otras: yéyove uer' Euod e o : 
tepov Eros añpepoy, estuco conmigo ya hoy el seguntl. 

ará David 
ear.cóntra * 
4 un rey : 


ano. 

7 Pios se sirve de sus enemigos para sac 
del lance estrecho en que se hallaba de pel 
su rey y contra su pueblo, ó de ser traidor 


jóris, dicentes: Percussit Saúl in millibus 
et David in decem millibus suis? 

Vocavit ergo Achis David, et ait ei: Vivit 
Dominas, quia rectus es tu et bonus in cons- 
ectu- meo: et exttus tuus, et introitus tuus 
cum est in castris: et non in te quidquam 
ali éx die qua venisti ad me, usque in diem 
ante: sed satrapis non places. 


7. Revertere ergo, et vade in pace, ut non 
fendas oculos satraparam Philisthiim. 


28 Dixitque David ad Achis: ¿Quid enim fe- 
el, el quid invenisti in me servo tuo, a die 
quá-fui in conspectu tuo usque in diem hanc, 
“ut non veniam et pugnem contra inimicos do- 
mini mel regis? 


:.9 Respondens autem Achis, locutus est ad 
«David: Scio quia bonus es tu in oculis meis, 

icut angelus Dei*: sed principes Philisthino- 
.fum dixerunt: Non ascendet nobiscum in pree- 


10 Igitur consurge mane tu, et servi domi- 
li.tui, qui venerunt tecum: et cum de nocte 
rréxeritis, et coeperit dilucescere, pergite. 


¿44 Surrexit itaque de nocte David ¡pse et 
At, ejos, ul proficiscerentur mané et reverte- 
entúr ad terram Philisthiim: Philisthiim au- 
emascenderunt in Jezrahel. 


e tanto le habia favorecido. Pero ¿qué hubiera he- 
cho David en la suposicion de que los recelos y sos- 
“pechas de los sátrapas no le hubieran sacado tan á 
“Mempo de un paso tan embarazoso? A esto responde 
¿tkdocto obispo BossurrT, en- su Polít. sacada de la 
S Escritura, lib. VI, Art. 1, Propos. 1, que estos san- 
: > tos abandonados á los movimientos de su fé y á la 
¿divina Providencia, saben á tiempo lo que deben ha- 
6er, y que despues de haber empleado todos los me- 
dios que dicta la prudencia humana hasta donde esta 
Puede llegar, hallan, cuando ya se ve apúrada, nuevos 
- auxilios de la divina gracia que contra toda esperan- 
“24 108 sacan y libran de los inconvenientes en que 
+, —Parecia iban á caer inevitablemente. 
+ 1 En el Hebreo falta el est; y hace este sentido que 
o -es claro: Bonus in conspectu meo introitus tuus me- 
PL peritd quiere decir: Te juro por el Señor que estoy sa- 
O de tí y de toda tu conducta, ete. Este es un 
_"ebraismo. Achis pronuncia el mismo juramento que 
pstumbraban hacer los Hebreos invocando el nom- 
A inefable del Señor, Jehoráh, porque así lo habia 
ñ de 9 4 los mismos Hebreos: así como tambien el mis- 
O nombre fué puesto varias veces en boca de 
Roda el cap. xxu de los Números: y sin em- 
note al e e Dro palnidad de lo que allí dijimos en la 
- rece dia 8, citando á ALabIvE y WOUTERS, Nos pa- 
de ora mucho más probable y más conforme á la 
eracidad del escritor divino Moysés el decir que, así 


> omo aquí pronunció Achis el nombre del verdadero. 


J10S achaca, ú otro de los que le son propios, como 

al: ohim, Saddai, Adonat, etc., que es muy veri- 

Pa e aprendiese de los Israelitas; del mismo mo- 

ble pre Pronunció alli el Jehoráh, ó alguno de los 
Denon inos nombres, y noel de Baal, Moloch. Beel- 

Pd , U otro de sus falsos dioses. 

: 3 Pr A. Non corroces, 

3 *Fosigue David en su disimulo manifestando 


.. - ¿Y M-Regum x1v, 17, et 20. Ibidem x1x. 27. 
AL T,T,1L 
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ban en las danzas, diciendo: Mató Saul á sus. 
mil, y David á sus diez mil? 

6 "Llamó, pues, Achis á David, y díjole: Vi- 
ve el Señor, que tú eres Justo y bueno en mis 
ojos: y que has salido y entrado en mi campa- 
mento': sin que yo haya hallado en tí cosa al- 
guna mala desde el dia en que te pasaste á mi 
hasta el presente: mas no eres del gusto de los 
sátrapas. 

7 Vuélvete, pues, y vete en paz, para que 
no dés en ojos? á los sátrapas de los Philis- 
theos. pen 

8 Y dijo David á Achis: ¿Pues qué he he- 
cho3, y qué has hallado en mí tu siervo, desde 
el dia en que: me presenté delante de tí hasta 
este dia, para que no vaya y pelee* contra los 
enemigos del rey mi señor? 


9 Y respondiendo Achis, dijo á David: Bien 
sé que tú eres bueno en mis ojos como un án- 
gel de Dios*: mas los principes de los Philistheos 
han dicho: No irá con nosotros á la batalla: 


10 Por tanto levántate de mañana tú y los. 
siervos de tu señor* que vinieron contigo: y 
levantándoos todavia de noche, luego que co- 
menzare á amanecer marchad. 

14  Levantóse, pues, David con su gente to- 
davia de noche, para partir por la mañana y 
volverse á tierra de los Philistheos”: y los Phi- 
listheos subieron á Jezrael. 


cuán sensible le era que se le quitase la ocasion de 
poder manifestar su agradecimiento hácia su bienhe- 
chor, y el grande aprecio que hacia de los grandes 
favores que de él Rabia recibido. De lo contrario, mos- 
trando alegría de verse fuera de aquel lance, hubiera 
hecho sospechosa su fé, acreditando los recelos de los 
sátrapas, caudillos de los Philistheos. 

4 Los príncipes Palestinos no discurrian mal, y 
aunque Achis se gobernaba por aquella grande con- 
tianza que tenia de David, esta no era bastante para 
curar tan dañosas consecuencias como las que se re- 
presentaban y temian. Y así Achis obró prudente- 
mente conformándose con su dictámen, pues de lo 
contrario si.bubiera hecho valer su autoridad por un 
afecto particular que tenia á David, hubiera descon— 
tentado á los caudillos del ejército, y su súplica se hu- 
biera convertido en .i¡ndignacion y contumacia; y una 
vez indignados y desentrenados, ni Achis, ni David 
los habiéran podido contener, lo cual hubiera sido 
ciertamente de grande estorbo para la victoria que 
despues consiguieron del ejército de Israél. 

35 Tan lejos estoy de tener de tí la menor sospe- . 
cha, que antes bien te considero como un ángel ve- 
nido Jal cielo, ó como un hombre enviado del cielo, 
porque ángel significa encíado. Esta expresion, como 
ángel de Dioz, la debió de haber oido Achis á los He- - 
breos, y por eso la usó, acomodándose á ellos en esta 
y otras maneras de hablar. 4 

6 Unos exponen esto de Achis, como si David y los 
suyos acogiéndose á él se hubiesen puesto bajo de su 
dominio Otros lo entienden de Saul, que, siendo rey 
todavía de Israél, era el verdadero y legítimo señor - 
de David y de los que le acompañaban: aunque la. 
violencia y maldad de Saul excusaban á David de ha- 
berse retirado de sus dominios, llevando consigo gen- 
te que le guardase > 

7 Los Philistheos se hallaban á la sazon sobre las 
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Entendiendo David que los Amalecitas habian saqueado y puesto fuego á la ciudad de Siceleg, . 
los persigue, alcanza, vence y recobra los despojos, que reparte igualmente entre los “que: 
habian combatido y entre los que habian quedado con el bagaje. el 


4 Cúmque* venissent David et viri ejus 1 Y como David y los suyos hubiesen lle- 
in Siceleg die tertia, Amalecita impetum fece- gado á Siceleg al tercer dia, los Amalecitas ha- 3 
rant ex parte australi in Siceleg, el percusse- — bian hecho una irrupcion por la parte del Me- 


se 


-rant Siceleg, et succenderant eam igni. diodía hasta Siceleg, y habian tomado á Sicé- , 
( leg", y la habian incendiado. A 
2 Et captivas duxerant mulieres ex ea, á 2 Y se habian llevado de allí cautivas las. -:: 


minimo usque ad magnum: et non interfece- mujeres desde el menor hasta el mayor: mas.“ 
rant quemquam, sed :secum duxerant, et per- no mataron á ninguno, sino que se los lleva=- ; 
gebant itinere suo. ron consigo, y se iban por su camino. 

3 Cúm ergo venissent David et viri ejus - 3 Luego, pues, que David y los suyos lle- 
ad civitatem,. el invenissent eam succensam  garoná la ciudad, y la hallaron quemada, y -. 
¡gni, et.uxores suas, etilios suos, et filias duc- que sus mujeres y sus hijos é hijas habian :« 
tas esse caplivas, sido llevadas cautivas, Me 


4 Levaverunt David et populus qui erat 4 -Alzaron sus voces David y la gente quí 
cum eo voces suas, et planxerunt donec defice- con él estaba, y lloraron hasta que llegaron á. 
rent in els lacryme. o? faltarles las lágrimas?. NDA 

-5  Siquidem et due uxores David captive 5 Pues tambien se habian llevado cautivas 
ducte fuerant, Achinoam Jezrahelites, et Abi-  lasdos mujeres de David, Achinoam :de Jez 
gail uxor Nabal Carmeli. rael, y Abigail viuda de Nabal del Carmelo. - 

6 Et contristatus est David valde: volebat 6 Y contristóse David en grande manera: 


enim eum populus lapidare, quia amara crat pues el pueblo le queria apedrear, porque el 
Anima uniuscujusque viri super filiis suis, et alma de cada uno estaba amarga por causa de 
tiliabus: confortatus est autem David in Domi- sus hijos é hijas?: mas David se confortó en.el -.. 
no Deo suo. Señor su Dios. Me 
7 Et ait ad Abiathar sacerdotem filium 7 Y dijo á Abiathar el sacerdote hijo de 
Achimelech: Applica ad me ephod. Et applica-  Achimelech: Acércame el ephod. Y Abiathar 
vit Abiathar ephod ad David, sacercó el ephod á David, E E 


8 Et consuluit David Dominum, dicens: 8 Y consultó David al Señor?”, diciendo: “3 
¿Persequar latrunculos hos, et comprehendam  ¿Perseguiré á estos ladronzuelos y los alcanza- 
cos, an non? Dixitque ei Dominus: Perseque-  ré ó no? Y le respondió el Señor: Persíguelos: 
re: absque dubio enim comprehendes eos et que sin duda los alcanzarás y les quitarás lá. 


excuties pradam. o presa. a 
9: Abiitergo David ¡pse, et sexcenti viri qui 9 Partió, pues, David, él y los seiscientos ; 
tierras de Israél, y David se volvió sin detenerse á Si-  ásSiceleg, y están á punto de deshacerse de él para 
celeg, que pertenecia entonces á los Philistheos. volver despues de haberle apedreado á la. obediencia _ > 
4 Aunque se apoderaron de la ciudad no quisie- desu antiguo soberano. Pero David, viéndose abad- 7 


ron matar á ninguno, con el designio de venderlos ó donado de los hombres, se vuelve á Dios, se refugia 
de servirse de ellos como de esclavos. Este fué un. en este asilo como en fortaleza inaccesible, y aquí fué 
milagro de la divina Providencia, semejante al que donde halló su seguridad y su reposo. 


hizo en favor de Lot y de los otros prisioneros que los 4 Tráeme el ephod para que te le vistas delante de 
cuatro reyes vencedores se llevaron de Sodoma. mí y consultes al Señor, pues el revestirse del epho 
Genes., x1v, 11 y 12. : y hacer la consulta al Señor, eran oficios propiamente 
2 Hasta que más no pudieron. Es una hipérbole sacerdotales. ] 
familiar á los hebreos. Deuteron., Xxvim, 32 y 65; Ju- 5 Por medio del pontífice Abiathar. Algunos dicen 
REM., Thren., n, 11. que fué David el que, revestido del ephod que mand 


3 Dios, estando ya para elevar al trono á David, traer á Abiathar, consultó al Señor. Pero el dero- 
quiere hacer la última prueba de su fé y confianza. cho de llevar el ephod y de consultar al Señor re- 
Aquellos mismos que se habian mostrado antes tan vestido de él, pertenecia al sumo sacerdote. Exod.,, 
afectos á su caudillo, le acusan de traidor, ó por lo xv, 30. Véase 4 EstTio que confirma esta doctrina. 
minos de imprudente, por haber dejado sin socorro - ; 


a 1. Paralip. xI1. 20. 


Srant cum eo, el venerunt usque ad torrentem 
Besor: et lassi quidam substiterunt. 


+40 Persecutus est autem David 1pse, et qua- 
«dringenti viri: substiterant enim ducenti, qui 
lassi transire non poterant torrentem Besor. 


44 Etinveneruntvirum gyptium in agro 
etadduxerunt eum ad David: dederuntque el 
.panem ut comederet et biberet aquam, 


. 12 Sed et fragmen masse caricarum el duas 


.— ligaturas uv passe. Que ciim comedisset, 
.. reversus est spiritus ejus, et refocillatus est: 
+ non enim comederat panem, neque hiberat 
¿2 aquam, tribus diebus et tribus noctibus. 
2213 Dixit itaque el David: ¿Cujus est tu? 
¿vel unde? ¿et quo pergis? Qui art: Puer Agyp- 
:. Yusego sum, servus viri Amalecite: dereliquit 
. “agtem me dominus meus, quia egrotare coepl 
“ udiustertius. 

cc AA Siquidem nos erupimus ad australem 
> plagam Cerethi, et contra Judam, et ad meri—- 
+ “diemCaleb, et Siceleg succendimus igni. 


=>. "45 Dixitque ei David: ¿Potes me ducere ad 
¿. Sureum istam? Qui art: Jura mihi per Deum, 
* quod non occidas me, et non tradas me in ma- 
us domini mei, et ego ducam te ad cuneum 
-Astum. Et juravit ei David. 


“46. Qui cúm duxisset eum, ecce ¡Hi discum- 
hebant super faciem universe terre, comeden - 
es et bibentes, el quasi festum celebrantes 
> * fliem, pro cuncta preeda, et spoliis ques cepe- 
> ¿tánt de terra Philisthiim et de terra Juda. 


+ AT El percussit eos David á vespere usque 
/ ad. vesperam alterius diei, et non evasit ex eis 
.  YUisquam, nisi quadringenti viri adolescentes 

qu ascenderant camelos el fugerant. 
18 Eruit ergo David omnia, que tulerant 
Amalecitee, et duas uxores suas eruit. 


19 Nec defuit quidquam á parvo usque ad 
E tam de filiis quám de filiabus, et de 
Spolus, et quacumque rapuerant, omnia redu- 
xt David. 

Ea Et tulit universos greges el armenta, 
él mnavit ante faciem suam: dixeruntque: Mae 
est preda David. 

Venit autem David ad ducentos viros, 


qui lassi substiterant, nee segui potuerant Da- 


he aque formaban las aguas que se desprendian de 
dad de Po e la Idumea. Bañaba los muros de la ciu- 
alguna nes 6 iba á entrar en el Mediterráneo á 

istancia de Gaza. Este es sin duda alguna el 


rrente del i 
xs 48 desierto del que se habla en el profeta 


MS. le wareas é DORA 
MS, 8. Dear da de areas é dos de Pa 

. A. Ligajos. 

dl 4 ¿Vienes? es 

DA AS no: 3. Agibtano sd. 


e los Philistheos. Así los Mama la Escritura eu 
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hombres que con él estaban, y llegaron hasta - 
el torrente de Besor ': y algunos de ellos se 
quedaron cansados. : 

140 Mas David siguió adelante con cuatro- 
cientos hombres: porque se habian quedado 
doscientos que, cansados, no habian podido 
pasar el torrente de Besor. 

14 Y hallaron en el campo un hombre 
Egypeio y le llevaron á David: y le dieron á 
comer pan y á beber agua, 

12 Y un pedazo de pan de higos secos ? y 
dos atados * de uvas pasas. Lo cual luego que 
comió, tomó aliento, y se recobró: porque en 
tres dias y en tres noches no habia comido. 
pan ni bebido agua. : 

13 David entonces le dijo: ¿De quién eres 
tú? ¿ó de dónde *? ¿y adónde vas? El respon— 
dió: Yo soy un jóven Egypcio *, esclavo de un 
Amalecita: mas mi Señor me dejó abandonado, 
por haber comenzado á enfermar tres dias há. 

144 Porque nosotros hicimos una irrupcion 

or la parte meridional de Cercthi *, y hácia 
Vudá y al Mediodía de Caleb”, y pusimos fue- 
go á Siceleg. 

15 Y dijole David: ¿Me podrás llevar adon- 
de está ese batallon? El respondió: Júrame por 
Dios, que no me matarás, ni me pondrás en 
manos de mi señor, y yo te llevaré adonde está 
ese batallon. Y David se lo juró. 


46 Y habiéndole guiado, venlos que esta— 
ban recostados en tierra por todo el campo co- 
miendo y bebiendo, y como celebrando un dia 
de fiesta * por razon de toda la presa y despo- 
jos que habian tomado en la tierra de los Phi- 
istheos y en la tierra de Judá. 

17 Y David hiriólos desde aquella tarde 
hasta la tarde del dia siguiente, y no escapó 
ninguno de ellos, sino solo cuatrocientos jóve- 
nes que montaron en sus camellos y huyeron. 

18 De este modo recobró David todo lo que 
habian llevado los Amalecitas, y libró á sus 
dos mujeres. 

149 Y no faltó cosa chica ni grande, así de 
los hijos como de las hijas, y de los despojos, 
y David se volvió á traer todo lo que ellos ha- 
bian arrebatado. 

20 Y tomó todos los rebaños y ganados ma- * 
yores, y los hizo andar delante de sí: y dije 
ron: Esta es la presa de David ?. A 

24 Llegó, pues, David adonde estaban los 
doscientos hombres que, cansados, se habian 


muchos lugares. La palabra Cerethim puede venir de 
Cretenses; porque los Philistheos eran oriundos de la 
isla de Creta, que la Escritura llama Caphthor. Véase 
la Disertacion del P. CaLmeT sobre el orígen de los 
Philistheos. 

7 Del territorio de los descendientes de Caleb, qué 
era una parte de la tribu de Judá, no muy distante 
de Hebron ó Cariath-Arbe y de Cariath-Sepher. 

8 MS.7. E agosándose. 

9 De este modo actamaban 4 David aquellos mis- 
mossoldados que poco antes, inquietos, le habian que= 
rido apedrear. : 


172 

- vid et residere eos jusserat in torrente Besor: 
qui egressi sunt obviám David et populo qui 
erat cum eo. Accedens autem David ad popu- 
lum, salutavit eos pacifico. : 


22 Respondensque omnis vir pessimus et 
iniquus, de viris, qui ¡erant cum David, dixit: 
Quia nov venerunt nobiscum, non dabimus 
cis quidguam de preda, quam eruimus: sed 
sufticiat unicuique uxor sua et filii: quos elm 
acceperint, recedant. 


23 Dixit autem David: Non sic facietis fra- 
tres mel de his, que tradidit nobis Dominus, 
et custodivit nos, et dedit latrunculos, qui eru- 
perant adversúm nos, in manus nostras: 


24 Nec audiet vos quisquam super sermo- 
ne hoc. Alqua enim pars erit descendentis ad 
prelium, el remanentis ad sarcinas, et simili- 
ter divident.. - .-. 

25 Et factum est hoc ex die illa, et dein- 
ceps constitutum et preefinitum, et quasi lex 
in Israél usque in diem hanc. o 


26 Venit ergo David in Siceleg, et misit 
dona de preeda senioribus Juda proximis suis, 
dicens: Accipite benedictionem de preda hos- 
tium Domini: 

27 Mis, qui erant in Betbel, et qui in Ra- 
moth ad Meridiem, et qui in Jether, 


28 - Et quí in Aroér, et qui in Sephamoth, 
et qui in Esthamo, 


29 Et qui in Rachal, et qui in urbibus Je- 
rameel, et qui in urbibus Ceni,  - 


30 Et qui in Arama, et qui in lacu Asan, 
, et quí in Athach, 


1 Estos hombres no se habian quedado atrás por 
falta de valor ni buena voluntad, sino por desmayo y 
desfallecimiento del cuerpo. Y por eso David, cuando 
vuelve de la victoria, les halla amistosamente como 4 
fieles compañeros de sus trabajos y les da porcion 
igual en la presa como á los que se habian hallado en 
el combate. La caridad que usó con un pobre esclavo 
Egypcio y abandonado de su señor, le abre en cierto 
modo el paso para la victoria, y David quiere que esta 
sea santilicada con la caridad y justicia en el reparti- 
miento de los despojos. 

2 El Hebreo: Y Belial de los hombres que estu- 
vieron con David. Expresion familiar á4 los Hebreos 
para significar un hombre maligno y perverso. 

3 MS.7. De la caualgada. 

4 Estos hombres orgullosos, que se oponen á una 
órden tan justa y llena de humanidad, imaginándose 
que la victoria se debia á su valor y á la fuerza de su 
brazo, no pueden sufrir que el fruto de ella se reparta 
igualmente entre los que no se habian hallado en la 
pelea. Pero David corrige su falso juicio haciéndoles 
ver que,no eran ellos los que habian :vencido, sino el 
Señor, que les habia puesto los enemigos en las manos, 

“Y, por consiguiente, que la justicia pedia que se repar- 
tiese la presa igualmente entre todos. Esta accion de 
David es una imágen de la conducta que Dios guarda 
en la: distribucion de sus recompensas. No atiende 
precisamente al tiempo que duró el trabajo, ni á la 
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“estos, vávanse. 


«de Galaad. 


quedado y no habian podido seguir á -Dayid, 
á los que habia mandado que se estuviesen el 
el torrente de Besor: los cuales salieron á reci 
bir á David y á la gente que venia con él. Y: 
acercándose David á ellos, saludólos en paz*, 

22 Y todos los hombres pésimos y perver- 
sos? de entre aquellos que habian ido con Da-.* 
vid, dijeron: Por cuanto no vinieron con noso-: 
tros, no les daremos cosa alguna de la presa? 
que hemos recobrado: mas bástele á cada uno he: 
que se le vuelva su mujer é hijos: y recibidos 


23 Mas David les dijo: No lo hareis así, 
hermanos mios, de lo que el Señor nos ha - 
dado, ya que él nos ha guardado y puesto en ¿ 
nuestras manos aquellos ladronzuelos que se. +; 
echaron sobre nosotros *: Més 

24 Ni alguno os oirá sobre esta palabra: .; 
Porque igual porcion tendrá el que va á la'pe- a 
Ica, que el que se queda con el bagaje, y r6- “3 
partirán igualmente. : id 

25 Y esto se hizo desde aquel dia, y en ade-- ¿ 
lante se asentó y estableció?, y fué como,una - :; 
ley en Israél hasta el dia de hoy. 


* 


26 Vino, pues, David á Siceleg, y envió 
dones * de la presa á los ancianos de Judá sus 
más cercanos, diciendo: Recibid esta hend 
cion ” del despojo de los enemigos del Señor: . 

27 Á los que estaban en Bethel*, y en Ra -: 
moth hacia el Mediodía *, y á los de Jether; ” 


28 -- Y á los de Aroer, y á los de Sephamolh, 
y á los de Esthamo, o 


29 Yálosde Rachal, y á los de las ciudades : 
de Jerameel, y á los de las ciudades de Ceni, 


30 Y á los de Arama, y á los del lago de 
Asan *% y á los de Athach, ES: 


grandeza ni exterior resplandor de las obras, sino á la . 
voluntad y fervor de aquel que trabaja. Véase en SAN. 
MATHEO, XX, la parábola del padre de familias 
que confirma esta misma doctrina, y toda ella mabl-  * 
fiesta maravillosamente la excelencia de la caridad. ] 

3 El Hebreo: Desde aquel día y antes, lo que da 
á entender que esto ya se practicaba antes. Númer"., 
XXX1, 27; JOSUÉ, XXt1, 8. Pero que David lo puso des- 
de entonces como una ley y regla que duraba todavía 
cuando se escribió este libro, ó que se renovó y con- 
firmó esta ley que ya antes se practicaba. ] 

6 Se ve aquí un rasgo de la liberalidad de David, 
que quiso que participasen de aquellos bienes que 
Dios le habia dado todos los que de algun modo pu- 
dieran haber contribuido á su socorro y alivio, 6 qué 
le habian acogido en tiempo de sus persecuciones 
Prójimo 6 más cercano, se toma aquí por cercano 
no solo en parentesco, más tambien en amistad y 
obligacion. 

7 Este presente. 0 

9 Todas estas eran ciudades de diferentes tribus, 
pero la mayor parte de ellas estaba en la: de Judá. 
Bethel, como dejamos notado, puede ser Cariatltiarim, 
en donde estaba el arca. 

9 Que está al Mediodía de la tribu de Simeon, para >; 
distinguirla de otra de la tribu de Gad en el territorio, A 


10 El texto hebreo: Y los de Chor-Asan. 


Eeyus in Mebron, el reliquis qui erant 
his-locis, in quibus commoratus fuerát Da- 
id'ipse, el viri ejus. 


CAPÍTULO XXXI. 


s 
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31 Y álos de Hebron, y á los otros que es- 


taban en aquellos lugares donde el mismo Da- 
vid habia morado con los suyos *. 


CAPÍTULO XXXI. 


E Batalla entre los Israelitas y 1os Philistheos, y derrota de Israél. Muere Saul y sus hijos, y 


. “muchos de los principales de su ejército. Los Philistheos cortan la cabeza á Saul yá sis 


Pe 


A 


4 Philisthiim autem pugnabant adversum 

Israél: et fugerunt viri Israél ante faciem 
-.Philisthiim, et ceciderunt interfecti in monte 
: > Gelbo. 


:.2 Irrueruntque* Philisthiim in Saul etin 
-filios'ejus, et percusserunt Jonathan, et Abi- 
nadab,.et Melchisua filios Sail, 


3. Totumque pondus preelii versum est in 
Saúl: el conseculi sunt eum viri sagittari1, et 
vulneratus est vehementer a sagittaris. 


¿4 Dixitque” Saúl ad armigerum suum: 
“Evagina gladium tuum et percute me: ne for- 
+- éventant incircumcisi isti, etinterficiant me, 
> lludentes mihi. Et noluit armiger ejus: fueral 
:, + 8im nimio terrore perterritus. Arripuit itaque 
. Saúl gladium et irruit super cum. 


+ $ Quod cúm vidisset armiger-ejus, videli- 
cel qudd mortuus esset Saúl, irruit etiam ipse 

.. Súper eladium suum, et mortuus est cum co. 
6” Mortuus est ergo Sail el tres filii ejus, 
el armiger illius, et universi viri ejus in die 
lla pariter. : 
7 Videntes autem viri Israél, qui erant 
trans vallem, et trans Jordanem, quod fugis- 


la Pe duda para resarcir los daños que sus gentes 
o abian podido causar viviendo algun tiempo en 
aquellos lugares. 
- Distante solo dos millas del monte Thabor. 
] ÍS..7. E afincaron. 
: Nes 3 E estócame con ella. 
o E Enconados. 'Temia que, los Philistheos le 
pe le reservasen para ¡usultarle y es- 
rede E acostumbraban hacer en aquellos 
batallas cs 05 reyes que hacian prisioneros en las 
SUÉ, vin pe esto tenemos repetidos ejemplos en Jo- 
mo se id ,X, 24; Judic., 1,7, vm, 21, ete, Pero esto 
que Plteze Jamás cohonestar por causa alguna, aun- 
Porona de Urgente_ para un semejante atentado; 
puedo hor es dueño de su propia vida, ni se la 
Ada r en cualquier apuro que se vea. Véase 
Desa de Cicit., Dei, lib, 1, cap 47. 
eb pt e se ve por lo claro que fué falsa la rela- 
el Amalecita hizo despues á David. 11, Reg., 1. 
Se les is por causa .de sus iniquidades; 6 como 
dades. Dios e o original y en los LXx: en sus iniqui- 
vid, hijo de e quitó la vida, y trasladó su reino 4 Da- 
is saí, 1, Paralip., x, 14, por haber quebran- 


2 1 


Paralip, x, 2, 3.—b 1 Paralip. x. 4. 


hijos. Los de Jabes los entierran cerca de su cindad. 


4 Mas los Philistheos peleaban con los Is- * 
raelitas: y huyeron los de Israél delante de los 
Philistheos, y cayeron muertos en el monte de 
Gelboé ?. . . do Se (pies 

2 Y los Philistheos se echaron * sobre Saul 
y sobre sus hijos, es á Jonathás, y á 
Abinadab, y á Melchisua hijos de Saul, 


3 Y todo el peso del combate cargó sobre 
Saul: y alcanzáronle. los ballesteros, . y quedó 
gravemente herido por ellos. 


4 Y dijo Saul á su escudero: Desenvaina tu 
espada y dame una estocada *: porque no lle- 
guen esos incircuncisos* y me maten haciendo 
escarnio de mí. Mas el escudero. no quiso la- 
cerlo: porque estaba sobrecogido de un exce-* 
sivo terror. Y así tomó Saul su espada y dejó- 
se caer sobre ella. 

5 Lo cual visto por su escudero, esá saber, 
que Saul era muerto *, él tambien se dejó caer 
sobre su espada y murió con él. 

6 Murió”, pues, en aquel dia Saul y tres 
hijos suyos, y su escudero, y juntamente todos 
sus varones ?. 4 

7 Mas viendo los hombres de Israél que es- 
taban de la otra parte del valle? y del Jordan '*, 


tado el mandamiento que habia recibido del Señor; 
por haber consultado á una mujer que tenia un es- 
pirita de Python, y por no haber esperado en el Se- 
ñor. Saul habia vivido como un hombre rebelde á4 
Dios y como un idólatra, segun la expresion de Sa- 
MUEL, y así. muere como un gentil y como un deses- 
perado. > 

8 Esto es, todos aquellos más valientes oficiales y 
domésticos que éstaban y peleaban cerca de su per- 
sona; todo el resto del pueblo se libró de las manos 
de los Philistheos con la fuga. 1, RRegum, 1, 4. 

9 De Jezrael, que estaba entre los montes de Gel- 
boé y de Hermon. 

10 El Hebreo: Al paso del Jordan; esto es, que 
habitaban lo largo del Jordan y del lado de los Philis- 
theos, no del otro, como se infiere del v, 12, y por 
eso se dice aquí que abandonaron sus ciudades y 
huyeron, y en el v. 12 que los de Jabes, despues de ' 
haber quitado el cadáver de Saul y los de sus hijos de 
los muros de Bethsan, volvieron á Jabes de Galaad, 
los quemaron allí, enterraron sus huesos y ayunaron 
siete dias en señal de duelo por su rey. 
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“sent viri Israéliteo, et qudd mortuus esset Saiil 
et. filii ejus, rehiquerunt 'civitates suas et fuge- 


runt: veneruntque Philisthiim et habitave-. 


runt 1bi. 
8 Facta autem die altera, venerunt Philis- 
- thiim, ut spoliarent interfectos, et invenerunt 
Saiil et tres filios ejus jacentes in monte Gelbog. 
-9 Et preciderunt caput Sail et spoliave- 
Tunteum armis: et miserunt in terram Philis- 
thinorum per circuitum, ut annuntiaretur in 

templo idolorum et in populis. 


40 - Et posuerunt arma ejus in templo Asta- 
roth, corpus veró ejus suspenderunt in muro 
Bethsan. ¡ 

14 Quod* cum audisset habitatores Jabes 

Galaad, quecumque fecerant Philisthiim Saul, 


42. Surrexerunt omnes viri fortissimi et 
ambulaverunt tota nocte, et tulerunt cadaver 
Saúl et cadavera filiorum ejus de muro Beth- 
san: veneruntque Jabes Galaad et combusse- 
runt ea ibi. 

43 Et tulerunt ossa eorum et sepelierunt 
in nemore Jabes, et jejunaverunt septem die- 
bus. 


4 Mensajeros ó avisos. Otros quieren que fuese la 
cabeza de Saul la que enviáron como en trofeo por 
todos los templos y ciudades del contorno, 4 la ma- 
mera que David lo habia hecho en otro tiempo con la 
- cabeza de Goliath. Ñ 

2 FERRAR. Para albriciar. - . 

3 Mas la cabeza de Saul fué clavada en Azoto en 
el templo de Dagon. 1, Paralip., x, 10. Bethsan estaba 
situada en la extremidad del valle de Jezrael y cerca 
del Jordan. Ñ 

4 Queriendo mostrarse agradecidos al beneficio 
que habian recibido de Saul, cuando los libró de los 


a nn. Reg.tI. 4, 
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que los Israelitas habian huido, y que:eñ 
muerto Saul y sus hijos, abandonaron sus'e 
dades y huyeron: y los Philistheos vinieron; 
y habitaron en ellas. a 

8 Yalotro dia vinieron los Philistheos: 
despojar los muertos, y hallaron á Saul y á'sy 
tres hijos tendidos sobre el monte de Gelboé 

9 Y cortaron la cabeza á Saul y lo despt- 
jaron de sus armas: y enviaron * por todo el: 


4 


Jabes de Galaad y quemáronlos alli, Ms: 


13 Y tomaron sus huesos y los enterraron 3 
5 


E 


=a 


insultos de Naas, rey de los Ammonitas. 1, RCg., X 
11 y 12. o 

ES MS. 7. Del adarue. Y despues los quemarón:* 
contra la costumbre delos Judíos. Es verisimil que 0s-.s 
tos cuerpos estuviesen ya corrompidos. Separaren los. + 
huesos y los enterraron despues juntamente con las. 
cenizas. / E 

6 El Hebreo: Debajo de un árbol en Jabés. Y el. 


pa 


3 
a 
3 
eb, Paralip., x, 12: Al pié de una encina. 3 
7 El duelo, segun el uso de aquellos pueblos, er de 
3 
A 


acompañado ordinariamente del ayuno, el que por lo 
comun duraba siete dias. 


y 


a 


TA 


- 1 Factum est autem, postquam mortuus est 
— Saúl, ut David reverteretur á cede Amalec, el 
 Maneret in Siceleg duos dies. 
2. In die autem tertia apparuit homo ve- 
“Mens de castris Saúl veste conscissá et pul- 
Vero conspersus caput: et ut venit ad David, 
- Cecidit super faciem suain et adoravit. 


3 Dixitque ad eum David: ¿Unde venis? 
Qui att ad eum: De castris Israél fugi. 


: del El dixit ad eum David: ¿Quod est ver- 
pm quod factum est? indica mihi. Qui ait: 
Ugll populus ex pralio, el multi corruentes e 
_ Populo mortui sunt: sed el Saúl et Jonathas fi- 
: 'As £jus interierunt. 

ap dixitque David ad adolescentem, qui 
Untiabat er: ¿Unde scis quia mortuaus est Saúl 

el Jonathas filius ejus? 
di tait adolescens qui nuntiabat ei: Casu 
! in montem Gelboé, et Saúl incumbebat 


$ ¿ ¿ l 
e hastam suam: porró currus et equites 
- “PPropinquabant ei, 


ost Le hizo una profunda reverencia, inclinando su 


: Persona el suelo, para manifestar el respecto á la 


MS. 7. Yo me. acaesct en el monte. 


LOS REYES . 
- LIBRO SEGUNDO 


CAPÍTULO 1. 


A David hace quitar la vida al mensajero que dijo que habia muerto á Saul y le traía la corona. 
CS Muestra su dolor en un cántico fúnebre que hizo á la muerte de Saul y de Jonathás. 


1 Y aconteció despues que murió Saul, que 
vuelto David de la derrota de los Amalecitas 
estuvo dos dias en Siceleg. 

2 Y el dia tercero compareció un hombre 
que venia del campamento de Saul con el ves- 
tido rasgado y cubierta de polvo la cabeza: y 
luego que llegó á David. postróse sobre su ros- 
tro y le adoró!. 

3 Y dijole David: ¿De dónde vienes? Y él 
le respondió: Heme escapado del campamento 
de Israél. 

4 Y David le preguntó: ¿Qué cosa es la que 
ha sucedido? dímela. El respondió: El pueblo 
huyó de la batalla, y muchos del pueblo caye- 
ron y murieron: y tambien Saul y Jonathás 
su hijo han perecido. 

3 Y dijo David al jóven que le traia esta 
nueva: ¿De dónde sabes que ha muerto Saul y 
Jonathás su hijo? 

6 Y respondió el jóven que le daba la nue-- 
va: Gasualmente vine? al monte de Gelboé, y 
Saul estaba echado? sobre su lanza: y los ca= 
rros y la cababnllería se acercaban á él, 


3 MS. 8. Acobdado. FErRRAR. Asufrido, Sobre la 
punta de su lanza. En el cap. xxxt, 4, del í de los 
Reyes, y en el 1, Paralip., X, 4, se dice que se-arrojó 
sobre su espada; lo que sirve de prueba para conven- 


S 


pp 


. yentado, y los enemigos 
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7 Et conversus post tergum suum, videns- 


que me vocavit. Cui cúm respondissem: Ad. 


sum: 


8 Dixit mibi: ¿Quisnam es tu? Et aio ad 


cum: Amalecites ego sum. 


-9 Et locutus est mihi: Sta super me, et in- - 


terfice: me, quoniam tenent me angustiz et ad- 
huc tota ánima mea in me est. ' 


10 Stansque super eum oceidi illum: scie- 
bam enim quod vivere non poterat post rui- 
nam: et tuli diadema quod erat in capite ejus, 
et armillam de brachio illius, et attuli ad te 
dominum meum huc. 

14 Apprebendens autem David vestimenta 
sua scidit, omnesque viri, qui erant cum eo, 


12 Et planxerunt, et fleverunt, el jejuna- 


—verunt usque ad vesperam super Saúl, et su- 


per Jonathan filium ejus, et super populum Do- 
mini, et super domum Ísraél, ed quod corruis- 
sent gladio. 

43 Dixitque David ad juvenem qui nuntia- 
verat ej: ¿Unde es tu? Qui respondit: Filius 
hominis advenee Amalecite ego sum. 


14 Et* ait ad eum David: ¿Quare non ti- 
muisti mittere manum tuam utoccideres chris- 
tum Domini? : : 

15 Vocansque David unum de pueris suis, 


--41t: Arcedens irrue in eum., Qui percussitillum, 


et. mortuus est. ) a 0 
46 Etaitadeum David: Sanguis luus su- 

per caput tuum: os enim tuum locutum est 

adversum te, dicens: Ego interfeci christum 

Domini. 

17 Planxit autem David planctum hujúsce- 


modi super Saúl el super Jonathan filium-ejus, 


18 (Et preecepit ut docerent filios Juda ar- 
cum, sicut scriptum est in Libro justorum.) Et 


cer de falsa la narracion que hace aquí el Amalecita. 

1 Viéndose herido gravemente, su ejército ahu- 
ue venian á caer sobre él. 

2 Como si dijera: Mi alma se obstina en no dejar á 
este cuerpo miserable. 

3 Despues del golpe mortal que se habia dado, 
echándose sobre la punta de su lanza, y le acabarian 
de matar los enemigos que estaban ya sobre él. Esta 
excusa añadió el Amalecita, para que David no tuvie- 
se cosa alguna que culpar en su hecho. : 

4 Que era una simple banda de -lino. Los brazale- 
tes se usaban tambien por los hombres, y principal- 
mente por los que sobresalian en autoridad. 

3 lista es la relacion que hizo á David el Amaleci- 
ta, la cual por todas partes está respirando falsedad 
y mentira, y en esto convienen la mayor parte de los 


Intérpretes. La verdad del hecho parece fué que es- 


te Amalecita siguió 4 Saul en la batalla, y que vién- 
dole muerto le despojó por la noche de la corona y 
del brazalete: y creyendo hacerse un gran mérito 
con David, lo llevó para presentárselo todo, inven= 
tando lo que aquí cuenta en órden á la manera con 
que le quitó la vida en que aparenta haber sido ino- 
cente. 

6 Se daban golpes en los pechos, lo que era señal 


a Pgsaim. Ctv, 13, 
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.con él, ñ 


“cabeza *: porque tu boca ha dado testimonio 


7 Y volviéndose á mirar atrás, y viéndo 
me llamó. Y habiéndole respondido: Aquí esta 


8 . Me dijo: ¿Quién eres tú? Y le respondo: 


-Yó soy Amalec.ta. 


9 Y él me dijo: Ponte sobre mí, y mátáms, 


porque me veo lleno de congojas ' y está aun 


en mí toda mi alma ?. 


40 Y poniéndome sobre él, le maté: porque”; 
veia que no podia vivir despues de tal estra-':% 
go*: y tomé la diadema * que tenia en su ca- 
beza, y el brazalete de su brazo, y te lo he 


traido acá á tí mi señor *.. Ñ 
11 David entonces asiendo de sus vestidos 
los rasgó, y todos los hombres que estaban 


12 Y plañeron *, y lloraron, y ayunaron “y 
hasta la tarde por Saul, y por Jonathás su hijo, ó 
y por el pueblo del Señor, y por la casa de ls-.:* 
raél, porque habian caido á cuchillo. De 


43 Y dijo David al jóven qu habia traido 
la nueva: ¿De dónde eres tú? Él respondió: Soy 
hijo de un hombre extranjero Amalecita. 


14 Y le dijo David: ¿Cómo no temiste ex: 
tender tu mano para matar al ungido del 
Señor? : 

45 Y llamando David á uno de sus solda: 
dos, le dijo: Llégate, y embistele. Y él-le hirió; 
y murió. o der EA 

16 Y le dijo David: Tu sangre sea sobre tl 


Copa 


contra tí, diciendo: Yo maté al ungido del 
Señor. UN 
47 Y David endechó esté cántico fúnebre: 
sobre Saul y sobre Jonathás su hijo, * “*: 
18 (Y mandó que enseñasen * el arco 4108 .; 
hijos de Judá, como está escrito en el Libro de los : 


de un grande duelo, y en esto imitaron á David todos -; 
los de su corte. E 
*7 No debes imputar tu muerte á otro que á:tí mis-- 4 
mo. El Amalecila merecia la muerte, porque él mismo. : 
confesaba que habia quitado la vida 4 un rey, cuya 
persona es sagrada é inviolable aun en tales circuns-:: 
tancias; y David, que con la muerte de Saul entraba z 
desde luego en posesion de la corona de Israél, tenia 
ya derecho de castigar este delito. cal da E 
8 MS.7. Enseñarlo decorado. Este es el título que. 
dió David á este cántico, porque en él alaba el arco 
de Saul y de Jonathás, esto es, la destreza y fuerza 
con que le manejaban, proponiéndolos por modelos - 
á todos los Israelitas. Algunos Intérpretes €X onen 
estas palabras de este otro modo: Mandó Davi 1-4 10 
suyos que enseñasen á los Israelitas el manejo pa 
arco, para que pudiesen resistir ú los Philistheos * 
reparar las pérdidas de las guerras pasadas. Los LE 
omiten la palabra arco, y trasladan así: mai eine so 
didátos tod Úrodg iovda. idod yéypartar, Y dijo, man sl : 
que fuesen amaestrados los hijos de Judá: he pa 
escrito está, ete. Algunos dicen que el nombre hebra : 
nup es propio de un instrumento músico, Y aa .* 
turán que lo que mandó David fué que esta are E 
elegía se cantase en adelante con dicho instrument: ..: 


sit: Considera Israél pro his, qui mortui sunt 
super excelsa tua vulnerati. 

49 Inclyti, Israél, super montes tuos in- 

, terfecti sunt: ¿quomodo ceciderunt fortes? 

20 Noliteannuntiare in Geth, neque an 

nuntietis in compitis Ascalonis: ne forte li- 
tentur filize Philisthiim, ne exulteut lili incir- 
cumcisorum. 

21 Montes Gelhoé, nec ros, nec pluvia ve- 
mant super vos, negue sint agri primitiarum: 
quia 1hi abjectus est clypeus tortium, clypeus 
Satil, quasi non esset unctus oleo. É 


22 A sanguine interfectorum, al adipe for- 
tum, sagilta Jonathee numquam rediit retror- 
sum, et gladius Sail non est reversus inanis. 


23 Saúl et Jonathas amabiles, et decori in 
vila sua, 1n morte quoque non sunt divist: 
aquilis velociores, Iconibus fortiores. 


24 Filio Israél super Saúl flete, qui vestic- 
bat vos coccino in deliciis, qui prebebat orna- 
menta aurea cultui vestro. 

25 ¿Quomodo ceciderunt fortes in pralio? 
¿Jonathas in excelsis tuis occisus est? 

26. Doleo super te, frater mi Jonatha, deco- 
Té nimis, et amabilis super amorem mulierum. 
Sicut mater unicum amat filiuim suum, ¡ta ego 
te diligebam. 


21 ¿Quomodo ceciderunt robusti, et peric- 
runt arma bellica? 


1_ Se cree perdido este libro. Véase lo que notamos 
en JosvÉ, x, 13, 
s MS. 71. La esmeranza. 
veía Poe 7 esa No albriciedes. Porque pro- 
ee Ae A que harian Jos Philistheos á los cadá- 
ari Saul y de sus hijos. y que este triunfo les 
la ocasion para blasfemar del Dios de Israól, y para 
que se celebrase con públicos regocijos y danzas en 
Os sus pueblos y ciudades. Ñ Ñ 
h ia del dolor le hace prorrumpir en es 
vectiva A y expresiones patéticas, y hacer esta in- 
Iva contra los mismos montes, que eran 
y "jipaces de sentimiento. 
aquello e Primerias. Ni se recojan frutos, aun 
Eh que se ofrecen primicias al Señor. 
oe Pe por tierra Y pisado, lo que era tenido 
le ed " ignominia que podía acaccerá un hon 
sido Palo partic ularmente 4 aquel que habia 
7 las Ne 3 consagrado por rey del pueblo. 
rrieso ee e siempre hacian que co- 
ProsOs e € y traspasaban el corazon de los más va- 
Dd e la, amistad, que mantuvo Jonathás con 
corazon de e sospechas é inquietudes en el 
Jonathás o i a no obstante, supo Ranejarse 
jamás al Rae ds y sabiduría, que sin faltar 
ener parto en 1 ape 0 que debia á su padre, y sin 
Pudo en favor al 10 que tenia 4 David, hizo cuanto 
este contra su o. pero sin seguir el partido de 
que murió 4. padre. Y así nunca le abandonó. sino 
su lado peleando con lealtad, y defen- 
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Justos'.) Y dijo: Ten en consideracion, ó Israc!, 
á los que heridos murieron sobre tus altos. 

19 Los ínelitos? de Israél fueron muertos 
sobre tus montes: ¿cómo cayeron los fuertes? 

20 No deis la nueva en Geth, nilo publi- 

quels? en las plazas de Ascalon: porque no se 
alegren las hijas de los Phitistheos, ni hagan 
fiesta las hijas de los incircuncisos. 
21 Montes de Gelboé, ni rocio ni lluvia 
vengan sobre vosotros*, ni haya campos de 
primicias*: porque allí fué abatido el escudo 
de los valientes*, el escudo de Saul, como si 
no hubiera sido ungido con óleo. 

22 Sin sangre de muertos, sin grosura de 
fuertes, nunca volvió atrás la flecha de Jona= 
thas”, ni la espada de Saul se retiró jamás en 
vano. 

23 Saul y Jonathás amables, y de buen 
parecer en su vida, en la muerte tampoco se 
separaron *: más ligeros que aguilas, más fuer- 
tes que leones. 

2% Mijas de Israél Horad sobre Saul, que 
os vestia de escarlata en vuestras pompas, que 
Os daba joyeles de oro para ataviaros%. 

25 ¿Cómo cayeron los valientes en la bata- 
lla? ¿cómo fué muerto Jonathas en tus altos? 

26 Duélome por tí, 6 hermano mio Jona-- 
thas, hermoso sobre manera, y amable '* sobre 
el amor de las mujeres. Como una madre ama 
á su hijo único, así te amaba yo. 

27. ¿Cómo cayeron los fuertes, y perecieron 
las armas guerreras !!? 


diéndole con el mavor valor y constancia. 

9 Las muchas victorias que consiguió de sus ene- 
migos. le hicieron glorioso mientras vivió. y con los 
despojos que les tomó tuvo proporcion de enriquecer 
su reino y de introducir el adorno y magnificencia en 
el vestir, que es lo que más despierta la ambicion de 
las mujeres. Por esto David las hace presente esta pór- 
dida, para moverlas á compasion y á llorar la muerte 
de Saul, de quien todo las venia. 

lo Ferrar. Adulecstete do mi macho. Las últimas 
palabras de este verso no se leen en el Hebreo ni en 
los LXx. 

11. Los guerreros más infrépidos perecieron en el 
combate. David en este cántico hace el elogio de Saul, 
cumpliendo con lo que debia á la soberanía de su ma- 


jestad. Lo hace sin faltar á la verdad niá la justicia. 


Realza en él aquello que efectivamente merecia ser 
alabado: aquellas cualidades exteriores que dan ma- 
vor reputacion á Jos príncipes: sa magnificencia con 
el pueblo, y los felices sucesos que tuvo en la guerra: 
su grandeza de alma y de valor, por las que se hizo 
digno de ser comparado á las águilas y á los Jeones. 
Pero al mismo Giempo dejó en silencio todo lo que no 
hubiera podido alabar ó excusar, sin incurrir en un 
vicio detestable de mentira ó de lisonja. Los Padres 
antiguos reconocen en Saul reprobado una imágen 
expresa de la reprobacion de la Synagoga. y en David 
inocente y perseguido un simbolo claro de Jesucristo 
y de la Jelesia cristiana siempre perseguida, pero 
triunfante siempre y victoriosa. 


178 


LOS REYES, LIBRO II. 


CAPÍTULO Il. 


Consulta David al Señor, y parte á Hebron, donde es ungido rey sobre la tribu de Judá. Isbo: : 
seth reina sobre las otras tribus, y se enciende guerra entre la casa de David y la de Isbo: - : 


seth, 


4 Tgitur post heec consuluit David Domi- 
num, dicens: ¿Num ascendam in unam de 
civitatibus Juda? Et ait Dominus ad cum: Ás- 
cende. Dixitque David: ¿Quo ascendam? Lt 
respondit er: ln Hebron. 

2  Ascenditergo David, et due uxores ejus, 
Achinoam Jezraélites, et Abigail uxor Nabal 
Carmel: 

3 Sed et viros, quí erant cum eo, duxit 
David singulos cum domo sua: et manserunt 
in oppidis Hebron. 

4 Veneruntque* viri Juda, ct unxerunt 
ibi David, ut regnaret super domum Juda. Et 
nuntiatum est David, quod viri Jabes Galaad 
sepelissent Sail. 


3 Misitergo David nuntios ad viros Jabes 
Galaad, dixitque ad ens: Benedicti vos Domino, 
qui fecistis miscricordiam hanc cum domino 
vestro Sail, et scpelistis cum. 


6 Etnune retribuet vobis quidem Dominus 
misericordiam et veritatem: sed et ego reddam 
gratiam, ed quod fecistis verbum stud. 


yu 


7 Confortentur manus vestra, et estote filii 
fortitudinis: licót enim mortuus sit dominus 
vester Saúl, tamen me unxit domus Juda in 
regem sibi. 

8 Abnerautem filius Ner princepsexercitús 


1 La muerte de Saul abria á David el camino para 
el trono; pero fijándose en no querer otra cosa que lo 
que Dios dispusicse «e él, no siguió otra regla en sus 
acciones que una fiel y exacta obediencia á las órde— 
nes del Señor. Y así, despues de haber hecho con su 
rey y con Jonathás. su amigo, los oficios que exigia la 
justicia, consultó al Señor para que le dirigiera en 
todos los pasos que debia dar para cumplir su volan- 
tad y conecer el modo con que debia entrar á reinar 
en su pueblo. 

2 Hebron era una ciudad muy fuerte en el centro 
de la tribu de Judá. 

3 MS. 8.£ enollíaron. Esta es la segunda vez que 
recibió David la uncion de rey, para la cual se valdria 
sin duda del ministerio del pontífice Abiathar. David 
desde luego reinó sobre la tribu de Judá, por ser la 
de sus hermanos; y despues reunió las otras tribus 
enemigas, que se reconciliaron entre sí, y no forma= 
ron sino un solo reino y un solo pucblo. Jesucristo 
fué al principio reconocido de solos los Judíos, que 
fueron sus hermanos segun la carne; y despues so 
metió los Gientiles al yugo de su ley, destruyendo la 
enemistad que habia entre estos dos pueblos, y for- 
mando de uno y otro una sola Iglesia y una sola groy, 


a Infra v, 3,1. Machab, 11. 57 


1 Y despues de esto consultó David al Se- 
ñor!, diciendo: ¿Por ventura subiré á una de 
las ciudades de Judá? Y le respondió el Señor: 
Sube. Y dijo David: ¿Adónde subiré? Y res- 
pondióle: Á llebron ?, 

2 Subió con esto David, y sus dos mujeres, 
Achinoam Jezraclita, y Abigail mujer que fué 
de Nabal del Carmelo: 

3 Y llevó tambien consigo David los hom- 
bres, que le acompañaban, cada uno con Su 
familia: y moraron en las ciudades de Hebron. * 

£ Y vinieron los hombres de la tribu de 
Judá, y ungieron? alli á David, para que ret- - 
nase sobre la casa de Judá. Y fué dado aviso . 
á David, como los de Jahes de Galaad habian 
enterrado á Saul. : 

3 Envió, pues, David mensajeros á los de * 
Jabes* de Galaad, y dijoles: Benditos vosotros: 
del Señor, que habeis hecho esta miscricordia* - 
con Saul vuestro señor, y le habeis dado se- - 
pultura. 

6 El Señor tambien desde ahora os pagará 
esta misericordia y verdad *: y yo asimismo05 - 
lo recompensaré, porque habeis hecho una C0- 
sa como esta. 

7 Confórtense vuestras manos, y sed hom- 
bres de valor”: porque si ha muerto Saul vues- 
tro señor*, tambien la casa de Judá me ha 
ungido á mi por su rey. a 

$ MasAbner? hijo de Ner general delejércilo - 


de la cual él es el pastor, el rey y la cabeza. JOANN+, 
x, 3. 

4 David sin duda habia preguntado antes qué se 
habian hecho los cadáveres de Saul y de sus hijos, 
con el fin de darles honrosa sepultura. 

3 MS.8. Esta mesura. A 

6 ElSeñor se mostrará piadoso y fiel con vosotros, 
segun Jo que tiene prometido á los que fueren misert- 
cordiosos. . 

7 Alaletra: Sed hijos de aliento. Hebraismo. 

8 Aunque os ha faltado Saul. 4 quien no hicisles 
más que corresponder por el señalado favor Le 
hizo librándoos de las manos de los Ammonilas: É 
no obstante, le sucederé yo en el reino, habiendo pa 
reconocido rey por la tribu de Judá, y recompensa 
los últimos oficios que tan á costa y peligro vues 
habeis hecho á vuestro bienhechor. . tido 

9 Dios quiso que un reino, que habia prome E 
entero 4 David, fuese por entonces dividido, Y 4 
David no tuviese sino la menor parte_ de 
el instrumento de que se sirve el Señor pal 
su designio. Este hombre, que era sobrino are 
colocó sobre el trono á Isboseth, hijo de este Le? e 
reinar él mismo bajo de su nombre. David Con 


Sail tulit Isboseth, filium Satil, et circumdu- 
-«xiteum per castra, 

9 Regemque constituit super Galaad et 
super Gessuri, el super Jezraél, et super 
- Ephraim, et super Benjamin, et super 1sraél 
universum. 

10 Quadraginta annorum erat Ishoseth fi- 
lius Saúl cum regnare coepisset super Israél, 
etduobus annis regnavit: sola autem domus 
Juda sequebatur David. 

41 Et fuit numeras dierum, (uos commo- 
ratus est David, imperans in Hebron super 
domum Juda, septem annorum, ef sex men- 
sium. 

42 Egressusque est Abner, filius Ner, et 
pueri Isboseth filii Satil de castris in Grabaon. 


43 Porro Joab filius Sarviz, et pueri Da- 

- vid egressi sunt, et occurrerunt eis juxtá pis- 

cinam Gabaon. Et cum in unum convenis- 

sent, € regione sederunt: hi ex una parte pis- 
cine, et 11li ex altera. 


14 Dixitque Abner ad Joah: Surgant pue- 
. 1, etludant corám nobis, Et respondit Joab: 
-. Surgant. 

15 Surrexerunt ergo, el transierunt nu- 

Mero duodecim de Benjamin, ex parte Isbo- 
> seth filii Saíxl, et duodecim de pueris David. 
- 46 Apprehensoque unusquisquecapite com- 
paris sul, defixit gladium in latus contrarii, et 
ceciderunt simul: vocatumque est nomen loci 
Ukos: Ager robustorum, in Gabaon. 


47 Etortum est bellum durum satis in die 
llla: fugatusque est Abner, et viri Israél a 
pueris David. : 

18 Erantautem ibi tres filii Sarviz, Joab, 
el Abisai, et Asaél: porro Asaél cursor velocis- 
Simus fuit, quasi unus de capreis, quae mo- 
Tantar in silvis, 


mas ambicion política de Abner, y que esto retarda- 
Es elevación; pero no se armó para desvanecer— 
-" $e quedó en el lugar en que Dios le habia puesto, 
k Do pretendió subir al trono de Israél sino cuando 
cata de Dios lo elevase. 
aim Bunos trasladan y entienden la palabra Maha 
des ES es hebrea, y corresponde á la latina cas 
mi y ; una ciudad llamada con este nombre, que siy- 
Y campamentos, á la otra parte del Jordan. 
sl e todo el territorio de Galaad, ó que habia de la 
Ta parte del Jordan. 
rey Pr M1, 3, s0 hace mencion de Tholmai, 
este rey sea! cuya hija se casó con David. Tal vez 
al domini e bro. de Isboseth, ó perfeneccria 
territorio eE los Israclitas alguna parte de aquel 
a Opinion q texto hebreo: Sobre assuri, que segun 
está e e algunos indica la tribu de Aser, como 
Xpreso en el Chaldeo. 
tribu do il en el que se comprende la 
pasó An Mahanainy tranquilamente; pero al tercer año 
Dar: er el Jordan á la frente de un ejército contra 
ron O hasta Gabaon. David reinó en lle- 
amente Jos bo á siete años y medio, y entre estos so- 
quilidad, Po 0s primeros poseyó su reino con tran- 
Dlérprel r este medio intentan ajustar muchos 
bretes esta dificil cronología. 
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de Saul, tomó á Ishoseth hijo de Saul, y le 
hizo llevar por todo el campamento *', 

9 Y le alzó rey sobre Galaad?, y sobre 
Gessuri?, y sobre Jezrael*, y sobre Ephraim, 
y sobre Benjamin, y sobre todo Israél. 


10 Cuarenta años tenia Isbhoseth hijo de 
Saul, cuando comenzó á reinar sobre Israél, 
y reinó dos años?: y sola la casa de Judá se- 
guía á David. 

14 Y el número de los dias que David ha- 
bitó en Hebron, reinando sobre la casa de Ju- 
dá, fué de siete años y sels meses. 


12 Y Abner bijo de Ner con los siervos de 
Isboseth hijo de Saul salió del campamento 
para Gabaon. 

13 Y Joab hujo de Sarvia, y: la gente de 
David les salieron al encuentro junto ála pis- 
cina de Gabaon. Y habiendo llegado á un mis- 
mo lugar, acamparon los unos enfrente de los 
otros, estos al un lado de la piscina, y aque- 
llos al otro. 

44 Y dijo Abner á Joab: Salgan* algunos 
jóvenes, y escaramucecn delante de nosotros. 
Y respondió Joab: Salgan. 

15 Entonces salieron, y pasaron doce Ben- 
jamitas del partido de Isboseth hijo de Saul, y 
otros doce de la gente de David. 

16 Y cada uno, asiendo de la cabeza de su 
apareado, atravesó la espada por el costado del 
contrario, y cayeron juntamente”: y fué Hla- 
mado aquel lugar: Campo* de los valientes en 
Gabaon. 

17 Y se trabóaquel dia un combate muy re- 
ñido: y Abner y los soldados de Israél fueron 
ahuventados por la gente de David. 

18 Y hallábanse alli los tres hijos de Sar- 
via, Joab, y Alisal, y Asael: y Asacl era ve 
locisimo corredor?, como una corza de las que 
moran en las selyas. 


6 Abner en esta ocasion pecó en proponer este 
duelo, y Joab en aceptarle; porque no fué esto con 
el fin de decidir una guerra, para la cual no habia 
precedido causa que fuese justa, ú otro motivo que 
lo hiciese lícito; sino por vana ostentación. Y por 
hacer alarde cada uno de la gente que llevaba. Pero 
Abnerincurrió en mayor pecado, porque fué el pri- 
mero que desafió á4 los soldados de Joal. Y así por 
justo juicio de Dios fué vencido y derrotado su ejér— 
cito con grande ignominia y daño de Isboscth, v, 17. 
Plegue 4 Dios que en los ejúrcitos cristianos los sol 
dados y sus oficiales puedan dar testimonio de que 
no han quitado la vida sino á los enemigos del lsta- 
do, ni han expuesto la suya ni la de otros sino por 
el servicio de su príncipe. 

7 MS. 7. Conjuntamente. Los doce de la parte de 
Isboscth, y los doce de la de David, y así murieron 
los veinte y cuatro. El texto de la Vulgata y el llebreo 
admite tambien este sentido: Apprehensoque unus- 
quisque ex viris David capite comparis sui, defiveit 
gladium, etc. El Hebreo: Et apprehenderunt servi 
nempe Davidis vir incapite soci et gladíus suus in 
latus socit, et ceciderunt pariter. Y segun esto, mu- 
chos entienden que solo murieron los doce de la parte 
de Abner. 

8 MS.7. La rrebienta. Elcathatsurim. 

9 MS.3. Liviano por sus piés, 
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49 Persequebatur autem AÁsaél Abner, et 
non declinavit ad dexteram neque ad sinis- 
tram omitlens persequi Abner. 

20 Respexit itaque Abner post tergum 
suum, et alt: ¿Tune es Asaél? Qui respondit: 
Ego sum. 

24 Dixitque el Abner: Vade ad dexteram 
sive ad sinistram, et apprehende unum de 
adolescentibus, et tolle tibi spolia ejus. Noluit 
autem Asaél omittere quin urgeret eum. 

22 Rursumgue locutus est Abner ad Asael: 
Recede, noli me segui, ne compellar con fodere 
te in terram, et levare non potero faciem 
meam ad Joab fratrem tuum. 

23 Qui audire contempsit, et noluit decli- 
nare. Percussit ergo eum Abner aversá hastá 
in inguine, et transfodit, et mortuus est in 
eodem loco: omnesque quí transibant per lo- 
cum illum, in quo ceciderat Asaél, et mortuus 
erat, subsistebant. 

24 Persequentibus autem Joah, et Abisai 
fugientem Abner, sol occubuit: et venerunt 
usque ad Collem aque ductús, qui estex ad- 
verso vallis itineris deserti in Gabaon. 


25 Congregatique sunt filii Benjamin ad 
Abner: et conglobati in unum cuneunm, stete- 
runt in summilate tumuli unius. ' 

26 Et exclamavit Abner ad Joab, et ait: 
¿Num usque ad internecionem tuus mucro 
deseviet? ¿an ignoras quód periculosa sit des- 
peratio? ¿usquegud non dicis populo ut omit- 
tat persegui fratrés suos? 


27 Et ait Joalb: Vivit Dominus, si locutus 
fuisses, mane recessisset populus persequens 
fratrem suum., 


28 Insonuit ergo Joabh bucciná, et stetit 
omnis exercitus, nec persecuti sunt ultra Is- 
raél, neque inicre certamen. 

29 Abner autem et viri ejus ab'erunt per 
campestria totá nocte ¡llá: et transierunt Jor- 
danem, et lustratá omni Beth-horon, vene- 
runt ad castra. 

30 Porro Joab reversus, 'omisso Abner, 
congregavit omnem populum: et defuerunt de 
pueris David decem et novem viri, excepto 
Asaéle. 

31 Servi autem David percusserunt de 


1 NS. A, Catar dá derechas. Abner, que mantenia 
particular y secreta amistad con Joab, no queria ha- 
cérsele enemigo, matando 4 su hermano. Por esto le 
hace tantas instancias para que se aparte de él, y no 
Je reduzca al extremo de atravesarle con su lanza. 

2 La muerte de Asael pudo servir de escarmien- 
to para aquellos que, defendiendo una buena causa, 
lo liacen con excesivo calor y ardimiento, faltando 4 
la moderación que debe reinar en todas nuestras ac- 
ciones. Asael se buscó la muerte, y dió lugar al ho- 
rrible asesinato que despues cometió Joab, por ven- 
gar con la muerte de Abner la de su hermano. 

3 MS.8. Con la lanza aujesa. MS. 3. Con el cuen- 
to: los latinos dicen contus. Abner hirió á Asael no 
con la punta de la lanza, sino por el otro cabo de ella, 
que estaba tambien armado de liierro aungue no fan 
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19 Y Asael seguia á Abner, y sin desviar. 


a ii 


se niá la derecha ni á la izquierda no dejaba 


de seguir el alcance á Abner. 


20 Y así Abner volvió la vista á su espal= . 


da, y dijo: ¿Eres tú acaso Asael? Y él respon- 
dió: Yo soy. 

21 Y dijole Abner: Ve á la derecha 6 á la 
izquierda, y echa mano de uno de los jóve- 
nes, y tómate sus despojos. Mas Asael no qui- 
so dejar de ir sobre él. 

22 Y de nuevo dijo Abner á Asael: Retira- 
te, deja de seguirme, no me pongas en térmi- 


nos de que te cosa con la tierra, y no podré - 


levantar mi rostro! á Joab mi hermano. 

23 Mas él no hizo caso?, ni quiso desviar- 
se. Abner entonces le hirió con la parte opues- 
ta? de la lanza por una ingle, y atravesóle de 
parte á parte, y murió en el mismo sitio: y 
todos los que pasaban por aquel lugar donde 
Asael habia caido muerto, se paraban. — * 

2% Y mientras Joab y Abisai seguian á 
Abner que huia, se puso el sol: y llegaron 
hasta el Collado del acueducto*, que está en- 
frente del valle por el camino del desierto á 
Gabaon. 
2 


pa] 


Y los hijos de Benjamin se habian reu- .. 


nido con Abner: y formando un batallon, hi--: 


cieron alto sobre la cima de un cerro. 


26 Y gritó Abner á Joab, y le dijo: ¿Y -- 
bien, se embravecerá tu espada hasta queno 


quede ninguno? ¿no sabes que es cosa peli- 


grosa* la desesperacion? ¿no será tiempo ya 


de que digas al pueblo, que deje de seguir el 
alcance de sus hermanos? 

27 Y respondió Joab: Vive el Señor, que 
si lo hubieras dicho*, desde la mañana hubit- 
ra cesado el pueblo de seguir á sus hermanos. 


28 Mandó, pues, Joal tocar á la retirada, é 
hizo alto todo el ejército, y no persiguieron 
más á Israél, ni combatieron. 

29 Y Abner y sus gentes caminaron toda 
aquella noche por la campiña: y pasaron el 
Jordan, y atravesando” todo el territorio de 
Beth-horon *, volvieron al campamento?. 

30 Y Joab dejando á Abner, volvió atrás, 
y juntó todo el pueblo: y de los soldados de 
David faltaron diez y nueve, sin conlal 4 
Asael. 3 

31 Mas las gentes de David hirieron de los 


agudo: y esto se insinua en el Hebreo: Con la pata 
opuesta de la lanza, junto d la quinta costilla, la 
las cosfíllas inmedialas al estómago. debajo de ió 
fragma, 6 en la region que solemos llaman del Da) 
vientre. 
4 MS. A. Del aguaducho. , 00 á 
3 ¿Que es cosa peligrosa reducirá un enemis 
la desesperacion? haces 
6 Si te hubieras explicado como ahora lo ha do: 
El Hebreo: Que sí no hubieras hablado, e 
Salgan unos jóvenes y escaramucen á nuestra VIS, 
ya desde esta mañana me hubiera retirado. 
7 MS. A. E cercondearon. 
8 Que estaba entre Gabaon y el Jordan. 


9 04 Mahanaim. Véase la nota al v. 8, para la JM” * 


teligencia de este lugar. 
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Benjamin, ct de viris, qui erant cum Abner, 
trecentos sexaginta, quí el mortui sunt. 

32 Tuleruntque Asaél, et sepelierunt eum 
in sepulehro patris sui in Bethlehem: et am- 
bulaverunt totá nocte Joab et viri qui erant 
cum eo, etin jpso crepusculo pervenerunt in 
Hebron. 


Benjamitas, y de los que estaban con Abner, 
trescientos y sesenta hombres, y murieron. 

32 Y tomaron á Asael, y enterráronle en 
el sepulcro de su padre en Bethlehem: y cami- 
naron toda la noche Joab y las gentes, que es- 
taban con él, y al rayar del dia ! llegaron á 
Hebron. 


CAPÍTULO III. 


Abner, indignado contra Isboseth, se pasa al partido de David y persuade á los principales de 
Israél que le reconozcan por rey. Joab, general de las tropas de David, mata alevosamente 


á Abner. Llanto de David sobre su muerte. 


1 Facta est ergo longa concertatio inter do- 
mum Sail, et inter domum David: David pro- 
ficiscens, et semper seipso robustior, domus 
autem Saúl decrescens quotidie. 

2 Natique * sunt filii David in Hebron: 
fuitque primogenitus ejus Amnon de Achinoam 
Jezrahelitide. 

3 Et post eum Cheleab de Abigail uxore 

- Nabal Carmeli: porro tertius Absalom filius 
Maacha filive Tholmai regis Gessur. 


4 Quartusautem Adonias, filius Haggith: 
et quintas Saphathia, filius Abital. 
.Sextus quoque Jethraam de Egla uxore 
David. Hi nati sunt David, in Hebron. 


6 -Cúm ergo esset prelium inter domum 
Saúl et domum David, Abner filius Ner rege—- 
bat domum Saúl.” 


- 1 Fuerat autem Sali concubina nomine 
Respha, filia Aja. Dixitque Isboseth ad Abner: 


8 ¿Quare ingressus es ad concubinam pa- 
tris mei? Qui iratus nimis propter verba 1sbo- 
Seth, ait: ¿Numquid caput canis ego sum ad- 
versum Judam hodie, quí fecerim misericor— 


A MS. 3. E aluoreóles en Hebron. MS. A. Que- 
Fr el alua. MS. 8. Et quando alobreguescie. 
sl sta suerra comenzó el segundo año de Isbo- 
El ' Y Se continuó hasta el séptimo. Ignoramos las 
Cunstancias que la acompanaron, porque la Escri- 

ura no las declara. ; 
3 MS.A, Áprouaua. 
: JS. A. Descrescio. 
; Sl La Israelid. MS. 7. La Israeli. 
Po ebe observar que este mismo en el 1 de los 
7 Meno, se llama Daniel. : 
Se 3y7. El Carmel. Ferrar. El Carmelita. 
de ed que Tholmai reinó en Gessur. territorio 
Ar mr que despues fué llamado Traconites. 
ran a monte Líbano, entre el nacimiento del 
cón Dad e ca Maacha, antes de casarse 
RON, in Ta a religion de los Hebreos. S. Hig- 
6 taninos la confunden con Michol. Pero no pare- 
Michol esté. ¿sta opinion, porque Egla fué fecunda. y 
despue stéril. Cap. vi, 23. Fuera de que David pidió 
3 á Isboseth que le fuese restituida Michol, 


AL Paralip, 111, 1, 


4 - Y hubo larga contienda * entre la casa 
de Saul, y la casa de David: David adelantan- 
do * siempre, y fortificindose más y más, y la 
casa de Saul decayendo * de cada dia. 

2 Y nacieron hijos de David en Hebron: y 
su primogénito fué Amnon (ue tuvo de Achi= 
noam Jezraelita *. 

3 Y despues de este Cheleah * de Abigail 
mujer que fué de Nabal del Carmelo ”: el ter- 
cero Absalom hijo de Maacha * hija de Thol- 
mai rey de Gessur. 

4 Y el cuarto Adonías, hijo de Maggith: y 
el quinto Saphathia, hijo de Ábital. 

5  Yelsexto Jethraam de Egla * mujer de 
id Estos hijos le nacieron á David en He- 

ron. 

6 Y como continuase la guerra entre la 
casa de Saul y la de David, Abner hijo de Ner 
gobernaba la casa de Saul *, 

7 Y Saul habia tenido una concubina lla- 
mada Respha, hija de Aya. Y dijo Isboseth á 
Abner: 

8 ¿Por qué has entrado á la concubina !! 
de mi padre? Abner muy indignado por las 
palabras de Ishoseth, dijo: ¿Acaso soy yo hoy 
una cabeza de perro *? respecto á Judá, por= 


como lo fué por Abner, vv. 14, 16. 

10 Abusando Abner del poder y autoridad que te- 
nia, se habia alzado con el manejo y gobierno de toda 
la casa de Isboseth. 

11 Era un delito capital casarse con la viuda de un 
rey, porque se creia que esto era aspirar á la corona. 
Infra, Xu, 8. Y aunque supongamos que Abner no 
pensase en esto, sino que solamente tuviese comercio 
con ella, era una gravísima injuria y deshonra la que 
hacia á Isboseth. Y así el sentimiento y queja de este 
fué muy razonable y muy justo. E 

12 ¿Te soy yo tan inútil que creas poderme tratar 
como la cosa más vil y despreciable? Yo solo he man- 
tenido la casa de tu padre: he defendido y librado del 
último oprobio el resto de su sangre: Judá sin mí hu- 
biera puesto en ejecucion todos sús proyectos; y si no 
eslás ya en poder de David, me lo debes á mí solo. ¿Y 
cuál es la materia de tus reprensiones? Una mujer de 
cuyo honor haces en el dia de hoy más caudal y ma= 
yor aprecio que de todos mis servicios y persona. El 
perro en la Escritura se pone por el más vil de los 
animales, . 


diam super domum Saúl patris tul, et super 
fratres ef proximos ejus, et non tradidi te in 
manus David, el tu requisisti in me quod ar- 
gueres pro muliere hodie? 


9 Tec faciat Deus Abner, et hec addat el, 
nisi quomodo juravit Dominus David, sic fa= 
ciam cum eo, 

10 Ut transleratar regnum de domo Saúl, 
et elevetur thronus David super Israél, el su- 
per Judam, á Dan usque Bersabee. 


14 Et non potuit respondere ei quidquam, 
quia metuebat llum. 

12 Misit ergo Abner nuntios ad David pro 
se dicentes: ¿Cujus est terra? Et ut loqueren— 
tur: Fac mecum amicitias, et erit manus meca 
tecum, et reducam ad te universum Israil. 


13 Qui ait: Optimé: ego faciam tecum 
amicitias: sed unam rem peto á te, dicens: 
Non videbis faciem meam antequam adduxe- 
-ris Michol filiam'Saúl: et sic venies, et vide- 
bis me. 


14 Misit autem David nuntios ad Ishoseth 
-filium Saúl, dicens: Redde * uxorem meam Mi- 
chol, quam despondi mihi centum preputiis 
Philisthiim. 


15 Misit ergo Isboseth, et tulit eam á viro 
-suo Phaltiel, filio Lais. 

16 Sequebaturque eam vir suus, plorans 
usque Bahurim: et dixit ad eum Abner: Vade, 
'et revertere. Qui reversus est. : 

17 Sermonem quoque intulit Abner ad se- 
-niores Israél, dicens: Tam heri quam nudius- 
tertius querebatis David ut regnaret super yos. 


18 Nunc ergo facite: quoniam Dominus lo- 
cutus est ad David, dicens: In manu seryl mel 


1 Dios trate á Abner con todo su rigor: dé tales y 
tales castigos. Hebraismo muy repetido. 

2 Abner, elevando á Isboseth sobre el trono, se ha- 
bia opuesto al designio de Dios por miras de interés y 
de ambicion: y ahora quiere reparar esta falta por un 
resentimiento contra este príncipe. y por dar satisfac- 
cion á su pasion injusta y desarreglada. Mas Dios, que 
sabe sacar el bien del mal, hacia servir las diferentes 
o de este general á los designios que tenia so- 
ore David y sobre Israél: así como todos los dias hace 
tambien servir las injusticias de los malos á las miras 
de misericordia que tiene sobre sus escogidos, y para 
el establecimiento y progresos del reino de Jesucristo. 
Por otra parte, Abner habia impedido que todas las 
tribus reconociesen á David por su rey despues de la 
muerte de Saul. y así este juramento que hace en me- 
dio de los arrebatos de su cólera, es una confesión por 
la cual se declara culpable de muchos delitos contra 
el rey y contra el Estado. Rehusó primeramente la 
obediencia á aquel que sabia ser el rey legitimo: 
arrastró tras sí con su autoridad y ejemplo la mayor 

arte de los vasallos: dividió el reino de Israél, y en- 
cendió el fuego de una guerra civil, que duró algunos 


£ 1 Regum xv111. 27, 
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que he hecho misericordia con la casa de Saul 


tu padre, y con sus hermanos y parientes, 
porque no te he entregado en manos de David, 
y tú has buscado hoy achaques para acusarme 
por causa de una mujer? 

9 Esto y aun más haga Dios á Abner!, si 


no hiciere “por David lo que el Señor le pre - 


metió con juramento, 
10 Que sea trasladado el reino de la casa 


de Saul, y que el trono de David sea elevado - 
sobre Israél ?, y sobre Judá, desde Dan hasta. - 


Bersabec. 

11 Y nole pudo * responder nada, porque 
le temia. ; 

12 Envió, pues, Abner mensajeros á David 
para que le dijeran de su parte: ¿De quién es* 
la tierra? Y que añadieran: Maz amistades 
conmigo, y mi mano será contigo, y haré que 
vuelva á ti todo Israél. 

13 David respondió: Muy bien: yo haré 
contigo amistades: mas una cosa te pido, di- 
ciendo: No verás mi rostro sin que primero ha- 
vas traidc á Michol hija de Saul: entonces 


vendrás, y me verás ?. 


44 Y David envió mensajeros á Ishoseth 
hijo de Saul, diciendo: Vuélveme mi mujer Mi. 
chol, con quien me desposé por cien prepuclos-- 


de Philistheos. 


45 Envió, pues, Isboseth, y la quitó 4 su” 


marido Phaltiel, hijo de Lais. 


16 Y la iba siguiendo su marido, llorando 


hasta Bahurim: y díjole Abner: Anda, y.vuél 
vete. Y él se volvió. . 

17 Púsose tambien Abner á tratar con los 
ancianos de Israél, diciendo: Tanto ayer como 
antes de ayer * buscabais á David para qué 
reinase sobre yosotros. 


18 Macedlo, pues, ahora: por cuanio el Se- 
ñor habló á David”, diciendo: Por la mano de mi 


años. Sin él hubiera permanecido en paz Israél, Y Da- 
vid desde el principio hubiera visto todos Sus vasallos 
reunidos y bajo de su obediencia. He aquí lo que son 
ordinariamente estos grandes capitanes, y estos Pr 
les políticos que el siglo admira. Dios, que les ha da o 
talentos raros para mandar ejércitos enteros y pará 
el gobierno de los Estados, les encomienda que hago 
reinar la justicia y que procuren la seguridad y Dal 
dad pública. Pero infelices aquellos que emplean elo 
mismos dones que tran recibido de Dios, en satislaces 
sus pasiones, en fomentar sus intereses y en oprimi 
á los pueblos. Ls 

3 Y noleosó responder ni una sola palabra, por” 
que siendo muy débil su autoridad, no podia repr! 
wir la osadía de Abner, ni castigar su delito.” 

4 ¿A quién pertenece toda esta ticrra, SIDO 51 ida 

3 David pretende con justicia que le sea restitu! ; 
Michol; porque no habiendo sido repudiada, como 
permitia la ley, Phaltiel, 4 quien Saul la habia dado, 
no podia ser su legítimo marido. 

6 Ya hace mucho tiempo. ; 

7 Dijo hablando á David. Así los LXX: ¿xdimo* nep 
davis, habló de David: y lo mismo el texto hebreo. 


AS 


«David salvabo populum meum Israél de manu 
 Philisthiim, et omnium inimicorum ejus. 


19 Locutus estautem Abner etiam ad Ben- 
jamin. Et abiit ut loqueretur ad David in He- 
hron omnia quee placucrant Israéli et universo 
- Benjamin. 

20 Venitque ad David in Hebron cum vi- 
ginti viris: et fecit David Abner, el viris ejus 
qui venerant cum eo, convivium. 

+ 24- Et dixit Abner ad David: Surgam, ut 
congregem ad te dominum meum regemomnem 
Israél, et ineam tecum fordus, el imperes om- 
nibus, sicut desiderat anima tua. Cim ergo 
deduxisset David Abner, et ¡lle isset in pace, 

22- Statim pueri David, et Joab venerunt 
cesis latronibus, cum preda magna nimis: 
Abner autem non erat cum David in Hebron, 
quia jam dimiserat eum, el pro/ectus fueral in 
pace. 

23 Et Joahb, et omnis exercitus, qui erat 
cum eo, postea venerunt: nuntiatum est itaque 
Joabá narrantibus: Venit Abner filius Ner ad 
regem, et dimisit eum, et abit in pace. 


24 Etingressus est Joab ad regem, et ait: 


+ ¿Quid fecisti? Ecce venit Abner ad te: ¿quare. 


dimisisti eum, et abiit et recessit? 

25 ¿Ignoras Abner filium Ner, quoniam 

. td hoc venit ad te ut deciperet te, et seiret exi- 

- tum tuum, etintroitum tuum, et noscet omnia 
que agis? : 

26 Egressus itaque Joah á David, misit 
huntios post Abner, et reduxiteum á cisterna 
Sira, ignorante David. 

Cúmque rediisset* Abner in Hebron, 
seorsum adduxit eum Joab ad medium porte, 
ul loqueretur ei, in dolo: et percussit illum ibi 
IN Mguine, et mortuas est in ultionem san— 
. Bulnis Asaél fratris ejus. 

28 Quod cim audisset David rem jam ges- 
tam, ait: Mundus ego sum, el regnuin meum 
apud Dominum usque im sempiternum á san- 
sulne Abner filii Ner; 

Ma a ventat super caput Joab, et super 
Jah ne omum patris ejus: nee deficiat de domo 
uxum seminis sustinens, el leprosus, et 


1- De esta tribu h 
€n reconocer por re 
sido de ella € Isbose 

2 Vi Hebreo: Y 


abía que temer mayor dificultad 

y á David, por cuanto Saul habia 

E pertenecia á la misma. 

Han harán contigo alianza; ú yo la 

de tq go ue esté congregado el pueblo, á nombre 

A Conforme á este sentido se lec ¿neant en 
5 10S ejemplares latinos. 

CS sele habiese causado la menor molestia. 
cual es a está todo en tu reino: que fuerzas tienes: 
qt se e de tus vasallos, y la disposicion cn 
de todo. E an: en una palabra, ha venido á instrairse 

te “Ss un hebraismo. 
Oniendo una órde ey, y dá 
A h en del rey, y dándola de su 
Na ee que volviese, me Ñ 
y y . , . 
Hebron E la colocó veinte estadios distante de 
ART, lid. vi, cap, 1 

Sin duda en aquel pel / 

aquel lugar donde el pueblo tenia 


2 11. Regum ur 5, 
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siervo David libraré á mi pueblo de Israél de 
mano de los Philistheos, y de todos sus ene- 
mIgos. 

19 Y habló del mismo modo Abner á Ben- 
jamin!. Y fuéá Hebron para decirá David 
todo lo que habian acordado los de Israél, y 
todos los de Benjamin. 

20 Y vino á David en Hebron con veinte 
hombres: y David dió un banquete á Abner, y 
á los hombres que habian ido acompañándole. 

24 Y dijo Abner á David: Iré, y reuniréá ti, 
señor y rey mio, á todo Israél, y haré contigo 
alianza ?, y reinarás sobre todos, como lo desea 
tu alma. Y despues que David acompañó á Ab- 
ner para despedirle, y este se retiró en paz?, 

22 Llegaron al punto las gentes de David, 
y de Joab, que habiendo muerto á unos ladro- 
nes, venian con un grande botin, y Abner no 
estaba con David en Hebron, porque le habia 
ya despedido, y él se habia ido en paz. 

23 Y Joab, y toda la tropa que estaba con 
él, legaron despues, mas no faltó quien 
diese la nueva á Joa, y le dijese: Abner hijo 
de Ner ha venidoá hablar al rey, y este ha 
salido á despedirle, y se ha ido en paz. 

2% Y entró Joab al rey, v le dijo: ¿Qué has 
hecho? Acaba Abner de venirseá ti: ¿por qué le 
has dejado ir, y se ha marchado y retirado? 

25 ¿No conoces á Abner hijo de Xer, que 
ha venido á tí con el fin de engañarte, y de 
saber tus entradas, y tus salidas *, y de son- 
dear todo cuanto haces? 

26 Y luegoque Joab salió de con David, en- 
vió mensajeros tras Abner*, y le hizo volver 
desde la cisterna de Sira *, sin saberlo David. 

27 Y habiendo vuelto Abner 4 Hebron, 
Joal) le llevó aparte al medio de la puerta”, 
para hablarle con engaño*: y le hirió? allí 
en una ingle, y murió en venganza *? de la 
sangre de Asael su hermano. 

28 Y cuando David oyó que la cosa era ya 
hecha, dijo: Inocente estoy yo, y mi reino de- 
lante del Señor para siempre de la sangre de 
Abner hijo de Ner; 

29 Y venga sobre la cabeza de Joal», y sobre 
toda la casa de su padre: ni falte jamás de la casa 
de Joab quien padezca gonorrea, ni leproso **, 


sus juntas, para hacer más público el asesinato. Los 
LXX: bx ráayiov Tis aÚANs, d Un lado de la puerta. 

Ss El Hebreo: Blandamente, como de secreto; fin- 
siendo que queria comunicarle á solas alguna órden 
del rey 

9 Alevosamente: porque Abner venia descuidado 
y sin precaución alguna, como que acababa de re- 
conciliarse con David y de reconocerle por su rey. 

10 Para vengar la muerte. Esto era lo que esparcia 
Joab: pero la verdadera causa fué la emolucion y 
envidia, temiendo que David le quitase el mando del 
ejército y se le diese á Abner. 

11 MS.3. Manantio, é malato. Estos eran conta= 
dos por impuros, Levit, xv, 2, 3, y al mismo tiempo 
incapaces de tener sucesion; todo lo cual se reputaba 
por grande oprobio entre los Hebreos. 
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tenens fusum, et cadens gladio, et indigens 
pane. 

30 Igitur Joab et Abisai frater ejus inter— 
fecerunt Abner: ed quod occidisset Asaél fra- 
trem eorum in Gabaon in preelio. 

34 Dixit autem David ad Joab, et ad om- 
nem populum, qui erat cum eo: Seindite ves- 
timenta vestra, et accingimini saccis, et plan- 
gite ante exequias Abner. Porro rex David se- 
quebatur feretrum. : 

32 Cuúumque sepelissent Abner in Hebron, 
levavit rex David vocem saam, et flevit super 
pon _Abner: flevit autem et omnis popu- 

us. 

-33 Plangensque rex et lugens Abner, ait: 
Nequaquam ut mori solent ignavi, mortuus 
est Abner. 

34 Manus tue ligate non sunt, et pedes 
tul non sunt compedibus aggravati: sed sicut 
solent cadere coram filiis iniquitatis, sic co- 
rruisti. Congeminansque omnis populus flevit 
super eum. 

35 Cúmque venisset universa multitudo 
cibum capere cum David, clará adhuc die, ju- 
ravit David, dicens: Heec faciat mihi Deus, et 
hec addat, si ante occasum solis gustavero pa- 
nem vel aliud quidquam. 

36 Omnisque populus audivit, et placue— 
runí eis cuncta que fecit rex in conspectu to- 
tius populi. 

37 Et cognovit omne vulgus, et universus 
Israél in die illa quoniam non actum fuisset á 
rege ut accideretur Abner filius Ner. 

38 Dixit quoque rex ad servos suos: ¿Num 
ignoratis quoniam princeps et maximus cecl- 
dit hodie in Israél? 

39 Ego autem adhuc delicatus, et unctus 
rex: porro viri isti filii Sarviz duri sunt mihi: 
retribuat Dominus facienti malum juxtá mali- 
tiam suam. 


1 Quiere decir hombres afeminados y delicados. 
Es una frase proverbial. El Hebreo: Y que se apoye 
sobre baston, cojos, ciegos. débiles, etc. El suceso 
ácreditó despues, que esto fué más un vaticinio que 
una imprecacion de David. 

2 Joab, con noticia y consentimiento de Abisai, 6 
hallándose este presente á la ejecucion. 

3 MS.3. De sergas. David, valiéndose de su aulo- 
ridad, hizo que Joab diese mucstras de dolor y asis- 
tiese 4 los funerales de Abner; y el mismo rey tuvo 
por conveniente en tales circunstancias seguir el en- 
tierro. de lo cual no habia ejemplo, para que fuese 
mayor la pompa fúnebre, y para persuadir á todos 
que se hallaba inocente del asesinato cometido. 

4. MS. 8. Agrauiados en fierros. No has caido en 
las cadenas de tus enemigos, ni te han llevado en triun- 
fo atado de piés y de manos, siguiendo á sus tropas 
victoriosas. Hombres malvados te han sorprendido, 
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ni quien maneje el huso!, ni quien perezca 4 


cuchillo, ni quien esté necesitado de pan. 

30 Joab, pues, y Abisa1? su hermano ma- 
taron á Abner, porque este habia muerto á 
Asael su hermano en la batalla de Gabaon. 

31 Y Dijo David á Joab, y á todo el pueblo, 
que estaba con él: Rasgad vuestras vestiduras, 
y ceñíos de sacos?, y plañid en los funerales 
de Abner. Y el rey David iba siguiendo el 
féretro. . 

32 Y luego que enterraron á Abner en He- 
bron, levantó su voz el rey David, y lloró sabre 
el sepulcro de Abner: y [lloró tambien todo el 
pueblo. 

33 Y plañendo el rey y llorando á Abner, 
dijo: No ha muerto Abner, como suelen los 
eobardes. 

34 No estuvieron atadas tus manos, ni tus 
piés cargados de grillos*: sino que como los 


que suelen caer delante de los hijos de iniqui- > 


ad, así caiste. Y todo el pueblo repitiendo lo 
mismo lloró sobre él. 

35 Y cuando vino toda la multitud á comer 
con David, siendo aun de dia claro*, juró Da- 
vid, diciendo: Esto y aun más haga Dios con- 
migo, si gustare pan ni otra cosa alguna antes 
que el sol se haya puesto. z 

36 Y oyólo todo el pueblo, y les pareció 
bien todo lo que el rey habia hecho á vista de 
todo el pueblo. 

37 Y conoció toda la plebe y todo Israél en 
aquel dia, que el rey no habia tenido parte 
alguna en el asesinato de Abner hijo de Ner. 


38 Y dijo el rey á sus criados: ¿Ignorais > 


acaso que ha perecido hoy en Israél uno de sus 

mayores principes? : 
39 Yo todavia soy flaco, aunque ungido 

rey*: y estos hombres, los hijos de Sarvia? son 


duros para mi: el Señor dé el pago al malhe- 


chor conforme á su malicia. 


y no atreviéndose á medir sus armas con las tuyas, te 
han puesto lazos, para los cuales es inútil el valor. 

3 Pasado ya el mediodía, ó euando' faltaba aun 
mucha parte del dia. , y 

6 Que no he entrado en el reino por sucesion, pos 
por particular uncion y eleccion del Señor. Como tl 
poder de David no estaba todavía bien asegurado. y 
por otra parte era grande el crédito de Joab y de Abi- 
sai, no se atrevió á castigar su delito, y por esto lo 
dejó para otro tiempo, como se verá en la série de 
esta historia. 111, R?eg., 11, 31. 

7 Aunque hijos de Sarvia, mi hermana, Y por Der 
siguiente sobrinos mios, se portan con sobrada osadía 
valtivez, causándome mil pesares. Se puede traslada! 
tambien por el Hebreo: Me son insu/fribles, NO los 
puedo tolerar; ó tambien: Tienen á su favor la volun- 
tad y fuerza del pueblo. 
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CAPÍTULO IV. 


Baana y Rechab, oficiales de Isboseth, le matan en su cama: llevan su cabeza á David; y este 
príncipe, detestando semejante alevosía, haee quitarles la vida y enterrar la cabeza de Is- 


boseth. 


1 Audivitautem Isboscth filius Saúl quod 
cecidisset Abner in Hebron: et dissolute sunt 
manus ejus, omnisque Israél perturbatus est. 


2 Duo autem viri principes latronum erant 
filio Saíil, nomen uni Baana, et nomen alteri 
Rechab, filii Remmon Berothite de filiis Ben- 
jamin: siquidem et Beroth reputata est in Ben- 
jamin. 

3 Et fugerunt Berothite in Gethaim, fue- 
.runtque ibi advene usque ad tempus i¡llud. 


A Erat autem Jonathe filio Sail filius de- 
- bilis pedibus: quinquennis enim fuit, quando 
venit nuntius de Satil et Jonatha ex Jezrahel. 
Tollens itaque eum nutrix sua, fugit: cumque 
festinaret ut fugeret, cecidit, et claudus effec- 
tus est: habuitque vocabulum Miphiboseth. 
3 Venientesigitur filii Remmon Berothite, 
echab et Baana, ingressi sunt fervente die 
domum Ishoseth, qui dormicbat super stratum 
suum meridie. Et ostiaria domús purgans tri- 
hcum, obdormivit. 


6 Ingressi sunt autem domum latenter as- 
sumentes Spicas tritic1, et percusserunt eum 
In inguine Rechab et Baana frater ejus, et fu- 
gerunt. 

e 


- 1 Cm autem ingressi fuissent domun, ¡lle 
dormiebat super lectum suum in conclavi, et 
Percutientes interfecerunt eum: sublatoque ca- 
pite ejus, abierunt per viam deserti totá nocte, 


los SiDayS su corazon, sin duda porque no sabia 
persuadido que habia hecho con David: y que habia 
e ido á todo Israél á que le abandonasc, y se 
| e al partido de David. 
inacción, 8. Fué rrebatado. Quedando suspenso y en 
nero 4 Y sintiendo con exceso la pérdida del media- 
y AJO habian encargado que tralase por ellos 
y MS. $ as condiciones de la paz y reconciliacion. 
Alo . De almogyarares. Principes latronum: 
cuerpo TES de tropa ligera que, separada del 
05 ene ejército, hacian correrías por las tierras de 
tomando EY eisande todo el dano que podian y 
Mente $e ab o que les venia 4 la mano. Antigua— 
soldados pS Ja este nombre generalmente á todos los 
mo. Anel a in Milit. glorios, Act. 1, Scen. 1, 
+ Pero con tE. X0, 7, el 21 ¿llum Servius: Judio... Xt, 
los principes: £ particularidad á los de la guardia de 
rastipaban e ós quasi luterones, quia late- 
Marse tambieh 'ncipum. Y en este sentido puede to- 
08 de tronos. aquí. En el Hebreo se llaman caudi- 
Esta a y en los Lxx, del mismo modo. 
ludad en otro tiempo habia pertenecido á 
A. T.—T, U. 


1. Mas Isboseth hijo de Saul oyó que Abner 
habia sido muerto en Hebron: y descoyuntá- 
ronsele las manos', y todo Israel quedó cons- 
ternado?. 

2 Yel hijo de Saul tenia dos caudillos de 
los aventureros *, el uno de ellos se llamaba 
Baana, y el otro Rechab, hijos de Remmon de 
Beroth de la tribu de Benjamin: porque Beroth 
era contada entre las de Benjamin. 

3 Mas los Berothitas* se refugiaron en Ge- 
thaim, y moraron allí como forasteros hasta 
aquel tiempo. 

4 Y Jonathás hijo de Saul tenia un hijo 
impedido de los piés: porque tenia cinco años, 
cuando llegó de Jezrael la nueva de la muerte 
de Saul y de Jonathás. Y tomándole su nodriza, 
huyó: y como corriese para huir, cayó ella, y 
él quedó cojo: y su nombre fué Miphiboseth *. 

5 Llegando, pues, los hijos dé Remmon 
Berothita, Rechab y Baana, entraron en la 
mayor fuerza del dia en la casa de Isboseth, 
que á la sazon dormia en su casa al mediodia”. 
Y la portera de la casa que estaba limpiando 
trigo, se habia quedado dormida. 

6 Entraron, pues, sin ser sentidos en la 
casa, Rechab y Baana su hermano, tomando de 
las espigas de trigo”, é hiriéronle en una in- 
gle, y huyeron. 

1 Porque cuando entraron en la casa, él 
dormia sobre su lecho en su cámara, é hirién- 
dole le mataron: y quitada su cabeza, anduvie- 
ron toda la noche por el camino del desierto?, 


los Gabaonitas, y fué aplicada á la tribá de Benjamin 
desde el tiempo de JosuÉ, 11, ESDR., XI, 33, pero des- 
pues de la batalla en que Saul y sus tres hijos per- 
dieron la vida, temiendo sus habitadores que los ven- 
cedores los sorprendiesen, se retiraron á Gethaim, de 
donde no volvieron hasta el tiempo de que hablamos. 

53 Kl historiador sagrado hace aquí esta especie de 
digresion, para dará entender que los dos asesinos 
que mataron á Isbosetl, se movieron principalmente 
para cometer una alevosía tan grande, por ver que de 
la familia de Saul no quedaba otro que este hijo de 
Jonathás, todo estropeado é incapaz de aspirar al rei- 
no, y mucho menos de poder castigar su traicion y 
alevosía. 

6 Lo que resta hasta el fin de este versículo no se 
lee en el llebreo: mas se halla en los LXx. 

7 Que estaba limpiando la portera, como para dar 
á entender al rey que venian á comprar ó vender tri- 
go. si le encontraban despierto. 

$ Fueron por caminos excusados, evitando que los 
encontrasen y viesen. 
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8 Etattulerunt caput Isboseth ad David in 
Hebron: dixeruntque ad regem: Ecce caput ls- 
hoseth filii Saúl intmici tui, qui querebat ani- 
mam tuam: et dedit Dominus domino meo regi 
ultionem hodie de Saúl, et de Semine ejus. 

9” Respondens autem David Rechab, et Baa- 
na fratri ejus, filiis Remmon Berotbitee, dixit 
ad eos: Vivit Dominus, qui eruit animam 
meam de omni angustia, 

10 Quoniam? eum, qui annuntiaveral mi- 
hi, et dixerat: Mortuus est Saúl: qui putabat se 
prospera nuntiare, tenui, et occidi eum 1n Si- 
celeg, cui oportebat mercedem dare pro nuntio: 


11. ¿Quanth magis nunc, cúm homines im- 
pii interfecerunt virum innoxium in domo 
sua, super lectum suum, non queram sangul- 
nem ejus de manu vestra, et auferam vos de 
terra? 

12 Precepit itaque David pueris suis, el 
interfecerúnt eos: precidentesque manus et 
pedes eorum, suspenderunt eos super piscinam 
in Hebron: caput autem Ishoseth tulerunt, et 
sepelierunt in sepulchro Abner in Hebron. 


LOS REYES. LIBRO II. 


8 Y llevaron la cabeza de Ishoscth á David” : 
á Hebron ': y dijeron al rey: He aqui la cabeza 3 
de Isboseth hijo de Saul tu enemigo, que anda- 
ba buscando tu alma: y el Señor ha dado hoy al 
rey mi señor venganza de Saul, y de su linaje. 

Y Mas David respondiendo á Rechab, y á 
Baana su hermano, hijos de Remmon Berothi- 
ta, les dijo: Vive el Señor, que ha librado mi 
alma de toda afliccion, 

10 Quesiá aquel, que me anunció, y dijo: 
Saul ha muerto: pensando traerme una buena 
noticia?, le hice prender, y matar en Siceleg, 
cuando por la noticia parecia se le debian dar 
albricias: 

11 ¿Cuánto más ahora, que unos hombres 
malvados han quitado la vida á un inocente? 
dentro de su misma casa, sobre su cama, no 
ha de demandar su sangre de vuestra mano, y 
quitaros de la tierra? 

12  Dió, pues, la órden David á su gente, y 
los mataron: y cortándoles las manos y los 
piés, los colgaron sobre la piscina de Hebron: 
y tomaron la cabeza de Isboseth, y la enterra- 
ron en el sepulero de Abner en Hebron. 


CAPÍTULO V. 


David es ungido rey, y reconocido por todo Israél; echa de Y erusalem á los Jebuseos, toma la 
fortaleza de Sion, labra allí un palacio y asienta en él su residencia. Embajada de Hiram, 
rey de Tyro. Los Philistheos vienen contra él dos veces, y los derrota y despoja. 


1 Et venerunt universe tribus Israél ad 
David in Hebron, dicentes: Ecce nos?, os tuum, 
et caro tua sumus. 

2 Sed et heri et nudiustertius cum essct 
Saíil rex super nos, tu eras educens et redu- 
cens Israél: dixit autem Dominus ad te: Tu 
pasces populum meum Ísraél, et tu eris dux 
super Israél. 


4  Mahanaim distaba de Hebron como unas cuaren- 
ta leguas. La Escritura no dice que hicieron todo este 
camino en lo que faltaba del día y en la noche: sino 
que sin detenerse y sin descansar caminaron toda 
aquella noche. Y así pudieron muy bien continuar su 
camino el día siguiente. 

2 MS. 3. Que era como pedidor de albricias en 
sus ojos, segun el Hebreo. 

3 Respecto de ellos, porque no les habia dado el 
menor motivo para semejante alevosía; y tambien 
porque podia este príncipe creer de buena fé que le 
pertenecía legítimamente el reino de las once tribus; 
y que las promesas de Dios, las cuales se habian he- 
cho á David, se entendian solamente del reino de 
Judá. : 

4 MS. 7. E tus coronales. De la misma sangre y 
pueblo, hijos todos de Jacob, llamado tambien Israél; 
y nosotros te respetamos con la misma sumisión y 
obediencia que los de la tribu de Judá. 


a Supra1. 14. 15.—b 1. Paralip. x1. 1. 


1 Y vinieron todas las tribus de Israélá 
David en Hebron, diciendo: Aqui estamos, hue- 
so tuyo, y carne tuya somos ?. 

2 “Y aun aver y antes de ayer, euando Saul 
era rey sobre nosotros, eras tú el que sacahas* 
y volvias á Ísraél: y á tí te dijo el Señor: Tú 
apacentarás* á mi pueblo Isracl, y tú serás el 
caudillo de Israél. 


3 Conduciéndole á las batallas y combates, y tra- 
yéndole victorioso. 

6 Ó pastorcarás, Esta es una frase de que usaban 
á cada paso los antiguos, llamando al rey pastor de 
los pueblos, como se ve en lomrro. Un soberano CN 
sus estados, un gobernador en su provincia, UN seño! 
en su tierra y un padre en su familia, 0s UN pastor á 
quien se ha encargado el cuidado y conducta de un 
ganado. Sus inferiores le deben la sumision y la obe- 
diencia; pero él les es deudor del más tierno 4 ecto, 
de una particular atencion sobre sus necesidades, Us 
una solicitud continua para mantener entre ellos e 
buen órden y la paz, y para procurarles por todos los 
medios la abundancia y la seguridad; en una pala An 
él se debe á ellos todo entero, para conducirlos á est 
felicidad temporal, que es el fin del gobierno político. 
Estas obligaciones no solo las confirma, sino que be 
exige la religion cristiana y las santifica para fines má 
elevados. 


3 Venerunt quoque et seniores Israél ad 
regem in Hebron, el percussit cum els rex Da- 
vid foedus in lHebron coráam Domino: unxe- 
runtque David in regem super Israél *. 

4 —Filius triginta annorum erat David, cum 
regnare coepisset, el quadraginta annis reg- 
-nayit?, 

35 In Hebron regnavit super Judam sep- 
tem annis et sex mensibus: in Jerusalem au- 
tem regnavit triginta tribus annis super om— 
nem Israél et Judam. 

6 Etabiit rex, etomnes viti quí erant cum 
eo, In Jerusalem, ad Jebuseum habitatorem 
terre: dictumque est David ab els: Non ingre- 
dieris hue, nisi abstuleris cacos, et claudos 
dicentes: Non ingredictur David huc. 

7 Cepit autem David arcem Sion, hec est 
civitas David. 

8 Proposueratenim David in die illa pre- 
mium, quí percussisset Jebusaum, el tetigis- 
set domatum fistulas, et abstulissel cucos et 
claudos odientes animam David. Idcirco dici- 

tur in proverbio: Cecus et claudus non intra- 
bunt in templum. 

9 Habitavit * autem David in arce, el vo- 
cavit eam, Civitatem David: et eedificavit per 
gyrum a Mello et intrinsecus. 

140 Etingrediebatur proficiens atque sue- 
crescens, et Dominus Deus exercituum eral 
cum eo, 

41 Misit “ quoque Hiram rex Tyri nuntios 
ad David, et ligna cedrina, et artifices ligno- 
rum, artificesque lapidum ad parietes: 8t zedi- 
ficaverunt domum David. 

12 Et cognovit David quoniam con firmas- 
set eum Dominus regem super Israél, et quo- 
nlam exaltasset regnum ejus super populum 
suum Israél. 


1 Los senadores del gran Sanedrin. 

2 El rey por su parte les ¡uró que gobernaria al 

- Pueblo, conforme en todo 4 lo que el Señor tenia or- 
denado, Deut., Xxvn, 14, 15, ete.. y los ancianos por la 

Suya, en nombre de todo el pueblo. le prometieron y ju- 
raron fidelidad y obediencia. 1, Paoli. XXVI, 27, 28. 

3 Ala letra: Era hijo de treinta anos. Mebraismo 
muy usado. 

4 Jerusalem estaba dividida en los dos montes. 
de Sion, y de Salem ó Moria. El de Salem habia sido 
E ocupado por los de Judá, Judie., 1, $. pero los Je- 

USCOs se mantenian todavía en cl de Sion. En este 

abla una roca, cortada toda al contorno, y sobre 
ella se hal od 
fué Hamada ciudad de David. 
cio real. Desde ol tie 
desalojarlos los Isra 
PMincipio á su nue 
gloriosa, 

e estores sienten comunmente, que los 
Preso ados en la seguridad del lugar que ocupa- 
, el cual se tenia por inexpugnable, usaron con 


Dayi s . 
avid de esta hurla 6 sarcasmo, como dándole 4 en- 


tende ; : : 
ler que los ciegos y cojos, que habia en la ciudad, 


dao ei la muralla bastaban para impedir que 
E a ciudadela. JosEpno, A ntig., Lib. vu.cap.?2. 
dales ó Interpretes entienden comunmente las ca 
jue habia en lo alto de los muros para preser- 


donde estaba su pala—- 
mpo de Josué no habian podido 
elitas. David creyó que debia dar 
vo reinado por una expedicion tan 


' 


CAPÍTULO V. 


Ma fabricado una fortaleza, que despues. 
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3 Vinieron tambien los ancianos * de, 1s— 
raélá buscar al rey en Hebron, y el rey David 
hizo alianza con ellos ? delante del Señor: y 
ungieron á David por rey sobre Israél. 

4 Hijo de treinta años era David * cuando 
comenzó á reinar, y reinó cuarenta años. 


5 Reinó siete años y seis meses en Hebron 
sobre Judá: y reinó treinta y tres años en Je- 
rusalem sobre todo Israél y sobre Judá. 


6 Y fué el rey con todos los hombres, que 
tenia consigo, á Jerusalem contra los Jebuseos 
que moraban allí *: y dijeron ellos á David: 
No entrarás acá, si no echares los ciegos y los 
cojos ? que dicen: No entrará David acá. 

1 Pero David tomó la fortaleza de Sion, 
esta es la ciudad de David. 

8 Porque David habia prometido aquel dia 
premio al que hiriese á los Jebuseos, y tocase 
las canales de los techos *, y echase á los cie- 
gos y los cojos que aborrecian el alma de Da- 
vid *. Por esto se dice en proverbio: Ciego ni 
cojo no entrarán en el templo *. 

9 Y habitó David en la fortaleza, y la lla- 
mó, Ciudad de David: é hizo labrar edificios al 
rededor desde Mello * y en lo interior. 

40 Y David se iba fortificando y creciendo 
más y más, y el Señor Dios de los ejércitos era 
con él. 

11 Hiram rey de Tyro envió tambien em— 
bajadores á David, y maderas de cedro, y car- 
pinteros '% y canteros para los muros: y edifi- 
caron la casa de David. 

12 Y entendió David * que el Señor le ha- 
bia confirmado rey sobre Israél, y que habia 
ensalzado su reino sobre su pueblo *? de Israél. 


varlos de las aguas. David promete al primero que 
tocase las canales que cubrian el muro, y que pasán— 
dolas entrase en la ciudadela de Sion. hacerle general 
de todas sus tropas. Esto lo ejecutó Joab, como vere 
mos en el Z¿d. 1 de los Paralipónt.. x1, 6 

7 Que le insultaban desde lo alto del muro. Ll 
Mebreo en contrario sentido: A borre«idos del anima 
de Dacid. ] 

$ Los Jebuseos que se atribuyeron el nombre de 
cojos y de ciegos, no entrarán más en el templo del 
Senor, ni en la congregación de Isracl. En el Hebreo 
se lee solamente: En la casa; lo que puede enten- 
derse del templo, como lo trasladan los Lxx y la 
Vulgata: 6 de cualquier otro lugar. Con este prover: 
bio querian significar una cosa que se tenia por im- 
posible. 

Y9 Este era un valle profundo que habia entre la 
antigua ciudad de Jebus, y la que labró David sobre 
el monte de Sion. David y Salomon hicieron allanar 
este valle, y se formó allí una plaza en donde se jun— 
taba el pueblo. 

10 MS. A. E maestros de labrar de fuste. 

41 David, viendo al Señor tan declarado á favor su- 
vo, conoció que le habia establecido y asegurado el 
trono sobre sua pueblo. 

12 En el Mebreo: Por amor de su pueblo Israél; 
porque Dios por un singular y señalado beneficio daba 
á su pueblo un príncipe muy bueno: y tambien para 


3 Yu 
Pra m.4.—b m. Reg. n.11.—e 1. Paralip. x1.8.—d 1. Paralip. x1v. 1. 
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13  Accepit * ergo David adhue concubinas 
et uxores de Jerusalem, postquam veneral de 
Hebron: natique sunt David et alii fili1 et filico: 

14 Et hxc nomina eorum, qui nati sunt el 
in Jerusalem: Samua, et Sobad, et Nathan, el 
Salomon. 

45 EtJebahar, et Elisua, et Nepheg. 

146 Et Japhia, et Elisama, et Elioda, et 
Eliphaleth. 

17  Audieruntergo Philisthim quód unxis- 
sent David in regem super Israél: et ascende- 
runt universi ut quererent David: quod cum 
audisset David, descendit in presidium. 

48 Philisthiim ” autem venientes diflusi 
sunt in valle Raphaim. 

49 Et consuluit David Dominunm, dicens: 
¿Si ascendam ad Philisthiim? ¿et si dabis eos 
im manu mea? Et dixit Dominus ad David: 
Ascende, quia tradens dabo Philisthiim in 
manu tua. 

20 Venit*ergo David in Baal Pharasim; 
et percussit eos ibi, et dixit: Divisit Dominus 
inimicos meos corám me, sicut, dividuntur 
aque. Propterea vocatum est nomen loci ¡llius, 
Baal Pharasim. 

21 Et reliquerunt ibi sculptilia sua: que tu- 
lit David, et viri ejus. 

22 Et addiderunt adhuc Philisthiim ut as- 
cenderent, et diffusi sunt in valle Raphaim. 


23 Consuluit autem David Dominum: ¿Si 

ascendam contra Philistheeos, et tradas eos in 
- manus meas? Qui respondit: Non ascendas 
contra eos, sed gyra post tergum eorum, et ve- 
nies ad eos ex adverso pyrorum. 


24 Et cúm audieris sonitum gradientis in 
cacumine pyrorum, tune inibis prelium: quia 
tunc egredietur Dominus ante faciem tuam, 
ut percutiat castra Philisthiim. 


que entendiese David que Dies le hacia príncipe no 
para sí, sino para el pueblo que el mismo Señor lo 
encomendaba. 

41 En aquel tiempo era permitida la poligamia: 
tuvo David ocho mujeres y diez concubinas. Ya de- 
jamos dicho en otros lugares, que estas segundas 
eran tambien mujeres legítimas, aunque de inferior 
grado á las que se tomaban con todas las formali- 
dades. 

2 Los 1Xxx añaden otros muchos á los once hijos 
de David que aquí se refieren. 

3 Para combatir contra él. 

4 Ocupando la cueva y monte de Odollam que es- 
taba al mediodia de Jerusalem (infra, xX11, 13,1, 
Paralip., x1. 15, 16) para salir desde allí contra ellos. 

$ Sentaron su campo, ó hicieron correrías por el 
valle de los Gigantes, llamado así por haber estos ha- 
bitado allí en otro tiempo. Se extendia al mediodia de 
Jérusalem hasta las cercanías de Bethlehem. 

6 Estando David en la cueva de Odollam ocurrió 
aquella accion insigne de los tres valientes hombres 
del ejército de David, que atravesando por medio 
del campo de los Philistheos fueron á buscar y traerle 
agua de la cisterna de Bethlehem. Cap. xxu15, 13, 16. 

7 Señor de las divisiones ó de la dispersion; 6 


LOS REYES. LIBRO Il. 


43 Y tomó David más concubinas ! y mu- 
jeres de Jerusalem, despues que vino de He- 
bron: y tuvo David otros hijos € hijas: 

14 Y estos son los nombres de los que le 
nacieron en Jerusalem ?: Samua, y Sobab, y 
Nathan, y Salomon. 

45 Y Jebahar, y Elisua, y Nepheg. 

16 Y Japhia, y Elisama, y Elioda, y Eli- 
phaleth. 

17 Oyeron, pues, los Philistheos como ha- 
bian ungido á David por rey sobre Israél: y 
subieron todos en busca * de David: lo cual 
oido por David, se retiróá un lugar fuerte “. 

18 Mas los Philistheos llegaron, y se exten- 
dieron por el valle de Raphaim $. 

19 consultó David al Señor, diciendo: 
¿Si iré contra los Philistheos? ¿y si los pon- 
drás en mi mano? Y respondió el Señor á Da- 
vid: Sube, que entregaré y pondré los Philis- 
theos en tu mano £. 

20 Vino, pues, David á Baal Pharasim”; y 
los desbarató allí, y dijo: Dividió * el Señor á 
mis enemigos delante de mí, como se dividen 
las aguas. Por esto fué llamado aquel lugar 
Baal Pharasim. 

91 Y dejaron allí sus idolos: que llevó Da- 
vid y los suyos. 

22 Y volvieron otra vez á subir los Philis- 
theos, y se derramaron por el valle de Ra- 
phaim. 

23 Y David consultó al Señor ?, diciendo: 
¿Si subiré contra los Philistheos, y los pondrás 
en mis manos? El que respondió: No subas 
contra ellos derechamente, más darás vuelta 


por sus espaldas, ¿irás á ellos por enfrente de 
0 e 


s perales +, 

24 Y cuando oyeres el ruido de uno que 
anda por las copas de los perales, entonces en: 
trarás '! en combate: porque entonces saldrá 
el Señor delante de tí á herir el campo de los 
Philistheos. 


tambien: Dioses dispersos; porque los ídolos de los 
Philistheos fueron presa de David y de su gente, como 
despues se dice. Alude á la palabra hebrea Y1D, par- 
ue 6 dividió. Y esto fué dicho en escarnio de los ído- 
Os. 

8 MS. 3 y FerRaAR. A portillg. 

9 Las palabras siguientes no se leen en el Hebreo, 
donde solamente se dice: Y preguntó 6 consultó Da- 
vid al Señor. Y respondió: No subirás, etc. 

10 Algunos interpretan en el Jlebreo D'ND3, 2107 
rales, quasi flentes, por la mucha agua que destilan. 
Otros quieren que sea nombre propio de aquel lugar 
Los LXX: mancioy rod xlav0nóvos, cerca del lagar del 
llanto: siendo muy probable que sea el mismo de 
quien se habla en Jos Jueces, 11, 1. Dios en esta 0Ca- 
sion quiso hacer prueba de la obediencia de David: 
sienificándole el órden y la hora del combate, ense- 
ñándole á desconfiar de sí mismo, y á que dependiese 
de él en todas las cosas. David correspondió al Señor 
en no emprender cosa alguna sin consultarle prime” 


ro, y siguiendo puntualmente en la ejecucion todas | 


las órdenes que le daba. 

11 MS. 3. Te mecerás. MS. A. Cometerás la bata- 
lla. Parece se valió el Señor del ministerio de sus 4- 
geles para dar una completa victoria á David. 


a 1. Paralip. 111. 1.2.—b. 1, Paralip. XIV. 9.—c 1Isai, xxvnm, 21. 


CAPÍTULO VI. 189 


25 Fecit ataque David sicut preceperat el 
Dominus, et percussit Philisthiim de Gabaa, 
usque dum venias Gezer. 


25 Y David lo hizo comoel Señor selo habia 
mandado, é hirió á los Philistheos desde Ga- 
haa hasta llegar á Gezer?. 


CAPÍTULO VI. 


Llevando David el arca del Señor desde la casa de Abinadab, quita Dios la vida á Oza por ha- 
berla tocado. La deposita en casa de Obededom, y despues la traslada á Jerusalem, danzando 
delante de ella. Michol se burla de él, y el Señor en castigo la deja estéril. 


4 Congregavitautem rursum David omnes 
electos ex Ísraél triginta millia. 

2 Surrexitque* David, et abiit. et univer- 
sus populus, qui erat cum eo de viris Juda, ut 
adducerent arcam Dei, super quam invocatum 
est nomen Domini exercituum, sedentis in 
cherubim super eam. 


3 Et imposuerunt arcam Dei super plaus- 
trum_ novum: tuleruntque cam de domo Abi- 
- Radab, qui erat in Gabaa: Oza autem, et Ahio 

filii Abinadab, minabant plaustrum novum. 

4 Cúmque” tulissent eam de domo Abina- 

dab, quí erat in Gabaa, custodiens arcam Dei, 

Ahio precedebat arcam. 

3 David autem, et omnis 1sraél ludebant 
coram Domino in omnibus lignis fabrefactis, 
el citháris, et lvris, et tympanis, et sistris, el 
cymbalis. f 

6 Postquam autem venerunt ad aream Na- 
chon, extendit Oza manum ad arcam Dei, et 
tenuiteam: quoniam calcitrabant boves, el de- 
clinaverunt eam. 

Iratusque estindignatione Dominus con- 
ta Oxam, et percussit eum super temeritale: 

Qu mortuus est ibi juxtá arcam Dei. 


y oebos 6 Gabaon. en la tribu de Benjamin. Ge- 
el vazer, ciudad de la tribu de Ephraim, cerca 
País de los Philistheos. En el texto hebreo se lee 
ambien Gazera. 
conga. Escolechos, A cuyo fin habia mandado 
maso odo el pueblo en Jerusalem, y quiso que 
Israél, as armas los treinta mil más escogidos de 
A hi Hebreo: De los señores 6 principes de Juda; 
rim. que LES significa la ciudad de Nariathia- 
60. Bob lo pe se llama Kariath-Baal. Josué, xv, 
Kariath-iarin, el sentido es, que trasladaron el arca de 
de Juda de 9, Kariath-Baalim, que está en la tribu 
trasladarla a JO el pueblo se habia juntado para 
Con lo que se di usalem. Y esta exposicion se confirma 
David partió 4 E enel 1 de los Paralip., xm, 6. que 
arca 4 Joy a Kariath-iarim de Judá, para trasladar 
usalem. 


que E toma el nombre de Arca del Señor, por- 
forma cor en ella sentado, etc. Un ángel sentado en 
cubrian ea sobre las alas de los querubines que 
teniendo el Propiciatorio representando al Señor, y 


ca por peana, daba des í los orácu= 
OS y las respuesias, ! : daba desde allí los orácu 


£ 


2 1 ; 
Paralip, Xu. 5—b 1. Reg. vi, 1, 


1 Y David juntó de nuevo todos los esco- 
gidos ? de Israél, treinta mil. 

2 Y levantóse David, y fué con todo el 
pueblo de los varones? de Judá, que estaba con 
cl, para que trajesen el arca de Dios, sobre la 
cual era invocado * el nombre del Señor de los 
ejércitos, que tiene su asiento sobre ella entre 
los querubines. 

3 Y pusieron* el arca de Dios sobre un 
carro nuevo: y lleváronla de la casa de Abi 
nadal, que estaba en Gabaa”: y Oza y Ahio 
hijos de Abinadab guiaban ” el carro nuevo. 

4 Y cuando la hubieron sacado de casa de 
Albinadab que estaba en Gabaa, guardando el 
arca de Dios, Ahio iba delante del arca. 

5 Y David y todo Israél danzaban delante 
del Señor con toda suerte de instrumentos de 
madera, y cítharas, y liras, y tambores, y sis- 
tros, y cimbalos *. 

6 Mas luego que llegaron á la era de Na- 
chon?, extendió Oza la mano al arca de Dios, 
y la detuvo: porque los bueyes coceaban *, y 
la habian hecho inclinar. 

1 Y el Señor indignóse en gran manera 
contra Oza, y le hirió por su temeridad: y ca- 
yó muerto?! allí junto al arca de Dios. 


3 MS.3.E encaualygaron. Lo mismo habian hecho 
los Philistheos. 1, Reg.. v1. El arca debia llevarse en 
el desierto sobre hombros de Levitas de la familia de 
Caath, y cubierta con bres velos. Númer., 14,13, vu, 
9. y por solos los sacerdotes del linaje de Aaron, 
como lo hicieron muchas veces despues de haber en 
trado en la tierra de promision. JoSUÉ, 111, 4,1, Reg.. 
1v, 4. Y así por cesta inobservancia castigó Dios á Oza 
de muerte, como veremos despues. 

6 Que como dejamos ya notado significa lugar 
elevado y alto, y así el sentido es este: Que habita 
ba en una colina ó cerro de Kariath-iarim en la tri- 
bu de Judá. 

7 MS. 7. Eran adestradores. 

$8 Eneclide los Paralip., x111, 8, seañade á los 
dichos instrumentos, trompetas. 

9 Enelide los Paralip., x111, 9, se lama Quidon, 
y así tenia dos nombres. Il Hebreo: Hasta, esto es, 
cerca de la era ó lugar que tenian preparado para 
colocar el arca. 

10 MS 3. Riesfuyeron. S 

11 La ley mandaba que el arca fuese llevada por 
los levitas de la familia de Caath. Núm.,1v, 15. Oza, 
siguiendo el ejemplo de los Philistheos. interpreta la 
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8 Contristatus * est autem David, ed quod 
percussisset Dominus Ozam, et vocatum est 
nomen loci illius: Percussio Oz, usque 1n 
diem hanc. 

9 Etextimuit David Dominum in die illa, 
dicens: ¿Quomodo ingredietur ad me arca Do- 
min1? 

10 Etnoluit divertere ad se arcam Domi- 
ni in civitatem David: sed divertit eam in do- 
mum Obededom Getha:. 

11 Etbabitavit arca Domini in domo Obe- 
dedom Gethei tribus mensibus: et benedixit 
Dominus Obededom, el omnem domum ejus. 

12 Nuntiatumque? est regi David quod 
benedixisset Dominus Obededom, et omnia 
ejus, propter arcam Dei. Abiit ergo David, et 
adduxit arcam Dei de domo Obededom in civi- 
tatem David cum gaudio: ef erant cum David 
septem chori, et victima vituli. 


13 Cimque* transcendissent qui porta- 
bantarcam Domini sex passus, immolabat bo- 
vem el arietem, 

144 Et David saltabat totis viribus ante 
Dominum. Porro David erat accinctus ephod 
lineo. 

15 Et Davit, et omnis domus Israél duce- 
bant arcam testamenti Domini in jubilo, el in 
clangore buccinz. 

16. Cúmque intrasset arca Domini in civi- 
tatem David, Michol filia Sail prospiciens per 
fenestram, vidit regem David subsilientem, 
atque saltantem corám Domino: et despexit 
eum in corde suo. 

17 Etintroduxeruntarcam Domini, et im- 
posuerunt eam in loco suo in medio taberna- 
culi, quod tetenderat ei David: et obtulid Da- 
vid holocausta, et pacifica corám Domino. 


18 Cúmque complesset offerens holocausta et 


ley segun su arbitrio y pone el arca sobre un carro 
nuevo. Y de aquí es que recaia sobre él la culpa de 
todo lo que pudiera sobrevenir al arca. Si para evi- 
tarlo alargó la mano y sostuvo el arca para estorbar 
que cayese, quebrantó otro artículo de la ley que 
prohibia á los Levitas tocar el arca Con pena de 
muerte. Númer., 1v, 19. Triste situacion para: nOs- 
otros es aquella en que, á cualquiera parte que nos 
volvamos, hallamos un inevitable precipicio. Tema- 
mos igual desgracia, y no nos expongamos á que nues- 
tra primera falta sea castigada con otra que tenga 
funestas consecuencias para la eternidad. Este fué el 
motivo del castigo de Oza. 1, Paralip., Xt, 10, XV, 3, 
13. Los Intérpreles creen comunmente que fué solo 
temporal su pena. y que Dios le dió lugar de arrepen- 
tirse de su falta antes de morir. 

4 Peres-Huzzah, division, rotura Ó castigo de 
Huzzah. 

2 David habia siempre temido á Dios; pero en 
aquel dia, á vista del castigo de Oza; concibió una idea 
más grande de la majestad del Señor, y de la exacti- 
tud y pureza con que quiere ser servido, 

3 “Parece que este era Levita, oriundo de Geth ó 
de Geth-Remon, una de las ciudades que se llamaban 
Levíticas de la tribu de Dan. JosuÉ, xx1. 21. 

4 Aumentando milagrosamente su familia, multipli- 
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8 Y David se contristó, porque el Señor ha- 


bia herido á Oza, y el nombre de aquel lugar + 


se ha llamado hasta este dia: El castigo de 
Oza!. : 
Y Y temió David al Señor en aquel dia?, 
y dijo: ¿Cómo entrará en mi casa el arca del 
Señor? A 
10 Y no quiso que se llevase el arca del Se- 
ñor á su casa en la ciudad de David: sino que 
la hizo conducir á casa de Obededom Getheo?*. 


14 Y estuvo el arca del Señor en casa de * 


Obededom Getheo tres meses: y bendijo el Se- 
ñor á Obededom, y á toda su casa ?. 

12 Y fué dado aviso al rey David que el 
Señor habia bendecido á Obededom, y á todas 
sus cosas, á causa del arca de Dios. Fué, pues, 
David, y trajo el arca de Dios de la casa de 
Obededom á la ciudad de David con gozo: y 
David tenia consigo siete coros*, y un becerro 
para víctima. 

13 Y cuando los que llevaban el arca del 
Señor habian dado seis pasos, sacrificaba un 
buey y un carnero?, 


u 


1% “Y David danzaba con todas sus fuerzas :; 
delante del Señor. Y estaba David revestido de a 


un ephod de lino”. 


15 Y David y toda la casa de Israél lleva- ñ 


ban el arca del testamento del Señor con juúbl- 
lo, y á son de trompetas. 
1 Y cuando entró el arca del Señor en la 
ciudad de David, Michol hija de Saul mirand) 
por una ventana, vió al rey David danzar, Y 


saltar delante del Señor: y desdeñóle* en $, 


corazon. l 
17 Y metieron dentro el arca del Señor, Y 


colocáronla en su lugar, en medio de un la- - 


bernáculo, que le habia levantado David*: Y 
ofreció David holocaustos y sacrificios de pa! 
delante del Señor. 

18 Y cuandoacahó de ofrecer los holocausto 


cando sus ganados y haciendo fértiles sus cam os... 
$ De músicos. 1, Paralip., xv. Esta cláusula úll- 
ma no se lee en el Hebreo. 

6 MS.3. E ceuado. Sacrificaban los sacerdotes que 
asistian á aquel acto las víctimas destinadas por órden 
del rey. á cuyo fin estaba preparado el altar en ls 
distancias correspondientes. . i 

7 Este religioso príncipe se habia despojado de lo” 
das las insignias de la autoridad real en presencia de 
aquel Dios, ante quien debe desaparecer toda gral 


líp., xv, 27, danzaba con todas sus fuerzas Y0n 
S. GREGORIO. Mor.. Lib. XXVII, NÚM: =e 
afirma que admira más á David en sus danzas: Le 
en sus batallas; porque en estas venció 4 Sus enen 
gos, mas en aquellas se venció á sí mismo. Lib 
Padres anfiguos, como S. IRENEO. Ado. heer:. let 
1, y S. AMBROSIO, 1.¿b. y, in Lue,. caD. o 
que David. comiendo de los panes de la o 
revestido del ephod, representó entonces la mL 
del sacerdocio de la nueva alianza, CUyO pontífic 
Jesucristo. 
8 MS. 7. £ baldonolo. 


a da a o. Y 
9 David erigió al Señor un nuevo tabernácul 


el antiguo se quedó en Gabaon. 


a 1. Paralip. xm1. 11.—b 1. Paralip. xv. 25.-—C 1. Paralip. xv. 26. 


- pacifica, benedixit populo in nomine Domini 
exerciluum. 

49: Et partitus est universe multitudini 
Israél, tam viro quám mulieri, singulis colly- 
ridam panis unam, et assaturam bubula car- 
nis unam, et similam frixam oleo: et abiit om- 
nis populus, unusquisque in domum suam. 
20 Reversusque est David ut benediceret 
domui suw: et egressa Michol filia Sañl in oc- 
cursum David, alt: Quám gloriosus fuit hodie 
rex Israél, discooperiens se ante ancillas ser 
-yorum suorum, et nudatus est, quasi si nude- 
tur unus de scurtis. 

24 > Dixitque David ad Michol: Ante Dowmi- 
num, qui elegit me potiús quám patrem tuum, 
et quám omnem domum ejus, et precepit mihi 
ut essem dux super populum Domini in ls- 
raél, 

2 Et ludam, et vilior fiam plús quam face- 
tus sum: et ero humilis in oculis meis: et cum 
ancillis, de quibus locuta es, gloriosior appa- 
rebo, 

- 23 Igitur Michol fili Sail non est natus 
- hilius usque in diem mortis suz. 


CAPÍTULO VII. 
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y los sacrificios de paz, bendijo! al pueblo en 
el nombre del Señor de los ejércitos. 

19 Y distribuyó á todo el pueblo de Israél, 
tanto á hombres como á mujeres, á cada uno 
una hojuela de pan, y un pedazo de carne de 
buey asada, y flor de harina frita en aceite ?: 
y retiróse todo el pueblo, cada uno á su casa. 

20 Y volvió David á su casa para hende- 
cirla*: y habiendo salido Michol hija de Saul 
á recibir á David, dijo: Que honrado se ha 
mostrado hoy el rev de Isracl, descubriéndose 
delante de las criadas de sus siervos, y desnu- 
dándose *, como si desnudara un bufon *. 

21 Y David respondió á Michol: Delante 
del Señor, que me escogió más bien queá tu 
padre, y á toda su casa, y me mandó que fue- 
ra yo caudillo sobre el pueblo del Señor en Is- 
racÍ, 

22 Danzaré, y me haré más vil de lo que 
me he hecho: y seré bajo en mis ojos: y me de- 
jaré ver más honrado delante de las criadas, 
de que has hablado *. 

23 Poresto” Michol hija de Saul no tuvo 
hijos hasta el dia de su muerte $. 


CAPÍTULO VII. 


Como pensase David edificar un templo al Señor, el profeta Nathan alaba su pensamiento: pero 
Por boca del mismo le manda Dios que no pusiese mano en la obra, la cual estaba reservada 
Para un hijo que le daria. Promesas en favor de David, por las cuales da al Señor gracias 


muy rendidas. 


1 Factum est autem cim sedisset rex in 
01mo sua, el Dominus dedisset el requiem un- 
que ah universis inimicis suis, 

2 Dixitad Nathan prophetam *: ¿Videsne 
quod ego habitem in domo cedrina, et arca 
él posita sitin medio pellium? 


a Nogando al Señor que le colmase de bendicio- 
» Y de la abundancia de toda suerte de bienes. 
na especie de buñuelo, ó de masa de la mejor 
sarten AS en aceite, ó lo que llamamos fruta de 
6 friso lo leyeron en el Hebreo: Y una botella 
no hombra Eros La Ferran, leo: Y asco uno; pero 
del Hebreo e od Son poco conocidos los términos 
Vulgata. y se deben explicar por los Lxx y la 
De que 
e celebrar un festin y regocijarse con los de 
' 
de la Pojado de las vestiduras é insignias propias 
quiero es real, con sola la túnica y el ephod; y 
54 rs ecir desnudo en frase hebrea. 
Uno dea dE CR. Algun chuearrero. 
lo con E de que tienen por oticio divertir al pue- 
licenciosas 7 E y acciones libres, desenvueltas y 
espíritu dano O Corazon estaba lleno del 
Mundo: engreida y, rablaba en lenguaje propio del 
vor todo lo que ] por su nacimiento, miraba con hor- 
vi era parecia ajeno de la majestad: pero 
gloria en ol en la escuela de la humildad, ponia su 
olvidarse de sí mismo, y solo atendia 4 ser 


harina 


21 Paralip. XV. 1, 


1 Y acaeció que estando ya el rey de asien- 
to en su casa, y habiéndole dado el Señor re- 
poso de todos sus enemigos por todos lados?, 

2 Dijoal profeta Nathan: ¿No ves que vo 
habito en una casa de cedro '%, y el arca de 
Dios está colocada en medio de pieles? 


el objeto de las complacencias del Señor, sabiendo 
que tanto más se ensalzaba. cuanto se humillaba y 
abatia más, sin atender á respetos humanos en su 
presencia. : 

6 Y entiende que cuanto más despreciable y vil 
aparezca en mis ojos, tanto más glorioso y grande 
será, etc. 

7 Porque se habia burlado de David. Dios castigó 
á Michol con una de las penas más sensibles de la 
ley, cubriéndola del oprobio de la esterilidad, y mor- 
tificando su ambicion y soberbia con quitarle la espe- 
ranza de dar de sus entrañas un sucesor á David. 

8 Todo el tiempo que vivió. Véase en Isaías, XXU, 
14, otra expresion semejante. 

9  Intimidados los enemigos de Israél con las vic- 
lorias que ganó David á los Philistheos, no osaron 
moverse, ni venirá acometerle, Y de aquí provino la 
paz de que habla en este lagar la Escritura, la cual, 
no obstante el terror de que estaban poseidos los ene- 
migos, no fué muy durable, como veremos en esta 
historia. 

10 Sleno David de sentimientos de piedad y de re- 
ligion, se avergonzaba y tenia por cosa indigna ha- 
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3 Dixitque Nathan ad regem: Omne quod 
est in corde tuo, vade, fac: quia Dominus te- 
cum est. 


4 Factum est autem in illa nocte, et ecce 
sermo Domini ad Natban, dicens: 

5 Vade, et loquere ad servum meum Da- 
vid: Hec dicit Dominus: ¿Numquid tu «edifi- 
cabis mihi domum ad habitandum? 

6 Nequeenim habitaviin domo ex dieilla, 
quá eduxi filios Israél de terra Egvpt1, usque 
in diem hane: sed ambulabam in tabernaculo, 
et in tentorjo. 

7 Per cuncta loca, que transivi cum om- 
nibus filiis Israél, ¿numquid loquens locutus 
sum ad unam de tribubus Ísraél, cui prace- 
pi, ut pasceret populum meum Israél, dicens: 
Quare non edificastis mihi domum cedrinam? 


8 Et nunc hee dices servo meo David: 
Hzec dicit Dominus exercituum: Ego tuli te de 
pascuis sequentem greges * ut esses dux super 
populum meum Israél: 


9 Et fui tecum in omnibus ubicumque am- 
bulasti, et interfeci universos inimicos tuos á 
facie tua: fecique tibi nomem grande, juxta 
nomen magnorulm, quí sunt in terra. 


10 Et ponam locum populo mer Ísraél, et 
plantabo eum, et habitabit sub eo, etnon tur- 
babitur ampliús: nec addent filii iniquitatis ut 
afiligant eum sicut priús, 

11. Ex die quá constitul judices super po- 
pulum meum Israél: et requiem dabo tib1al om- 


bitar en un palacio magnífico, fabricado_de maderas 
de cedro, mientras que el arca del Señor tenia solo 
un pabellon cubierto de pieles. : 

1. Vade, face; y en el v. 5: Vade et loquere, es un 
hebraismo; quiere decir: Age, fac; age el loquere; haz 
prontamente; no te detengas, ve, y díá mi siervo. 

2 David y Nathan son dos profetas y dos santos. y 
esto no obstante yerran y se engañan, tomando su 
propio pensamiento, como si fuera de Dios. El Señor 
permite este engaño, para que reconociendo que de 
sí mismos no tienen sino tinieblas y error, y que no 
les es debida Ja luz de la verdad; el honroso privile- 
gio que los distingue de los otros, sirva solamente 
para hacerlos más humildes, más dependientes de 
Dios. más atentos á su voz y más fieles á seguirla. 

3 No por cierto, no pienses en esto; a tú 
has sido un hombre guerrero y que has derramado 
mucha sangre humana, aunque haya sido de infie- 
les, y en guerras juntas y legítimas: y así no te cor- 
responde el fabricar un templo al Dios amador de la 
paz: esta honra está reservada para tu hijo, que será 
un principe pacífico, y que representará á Jesucristo 
en su gloria; así como tú, combatiendo y sufriendo, le 
representas en los trabajos de su vida mortal. 1, Pau- 
ralíipómen., XX11, 18. 

4 Enel 1 de los Paralip., x vn, 6, se lee lo siguien- 
te: ¿Por ventura hablé yo nisiquiera ad uno de los 
Jueces, á quienes encarqué la conducta de mi pue 
blo?, ete. Lo cual sirve para declarar el sentido de este 
lagar. La tribu, de donde tomaba el Señor el caudillo 6, 
juez para que gubernase su pueblo, venia en cierto 


a 1 Regum xvr. 13, Psalm. LXxv11. 70. 
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3 Y Nathan dijo al rey: Ánda, y haz* todo Z 


lo que está en tu corazon: porque el Señor es 
contigo? . 


4 Y aconteció aquella misma noche, que el 


Señor habló á Nathan, diciendo: 

5 Anda, y diá mi siervo David: Esto dice 
el Señor: ¿Serás tú el que me edifique casa? 
para habitar? 

6 Puesto que no he habitado en casa desde 
el dia, en que saqué á los hijos de Israél de la 
tierra de Egypto, hasta el de hoy: sino que an- 


-daba en pabellon, y en tienda. 


po 


¡ En todos los lugares*, por donde pasé 
con todos los hijos de Israél, ¿por ventura ha- 
blando hablé? á alguna de las tribus de [sraél, 
á la que mandé que apacentase mi pueblo de 
Israél, diciendo: Por qué no me habeis labra: 
do casa de cedro? 

8 Y ahora esto dirás á mi siervo David: 
Esto dice el Señor de los ejércitos: Yo te tome 
de los pastos cuando ibas siguiendo las ove- 


jas *, para que fueses caudillo sobre mi pueblo 


de Israel: 


9 Y heestado contigo en todo cuanto has 


andado”, y he exterminado delante de ti á 
todos tus enemigos: y te he hecho nombre ¡lus- 


tre, como lo es el de los grandes, que hay $0. 


bre la tierra. : 
10 Y fijaré lugar * á mi pueblo de Ísraél, 
y le plantaré, y habitará en él, y no será 1l- 
quietado más ** ni los hijos de la iniquidad * 
volverán á afligirle como antes, 
11 Desdeel dia en que estableci jueces sobre 
mi pueblo de Israél, y te daré reposo de todos tus 


modo á tener el principado sobre las otras. El Señor, 
pues, dice á David: Mira, en tiempos pasados aunque 
yo escosia y ponia caudillos sobre mi pueblo, tomán- 
dolos ya de una. ya de otra de las tribus, no por es0 
encargué á alguno de aquellos grandes hombres que 
me edificase un templo digno de mi nombre; sin0 
que mi arca era llevada de un lugar á otro, segun la 
necesidad y las circunstancias lo pedian, y habitada 
en un pabellon cubierto de pieles: ni por eso dejé de 
amar y de proteger á Israél. Y así ni tú tampoco de- 
bes temer que yo deje de amarte ni de protegerte, cl 
niendo tantas pruebas de lo contrario, porque o 
permito que me fabriques el templo que has pensado. 
Dios habia dicho frecuentemente en su ley, que e 
veria un lugar en que queria ser adorado; pero toca 
vía no habia declarado ni en donde, nj cual. Y les 
tanto, lleno de benignidad, previene á David que debi 
él esperar esta declaracion. 

35 Mablé señaladamente. Hebraismo. pu 

6 Del eampo, donde estabas pastorcando tu gan 
do, y desde allí le trasladé al trono de Israél. de 

7 Y no has dado paso en todo cuanto has en 
que yo no haya dirigido, estando siempre á tu pos 
Y te he dado nombre entre los grandes y reyes 1 
poderosos de la tierra. As px 

8 1, Paralip., xvu, se halla este lugar con más az 
presion. Y todo esto significa la larga y glorios E, 
que tuvo el pueblo de Israél en los reinados de 
y de Salomon. ! 

9 MS.3.E non se extremecerd mdas. 

10 MS. 3. De la tortura. 


CAPÍTULO VII. 


nibus inimicis tuis Preedicitque tibi Dominus, 
quod domum facial tibi Dominus. 


12 Cúmque* cumpleti fuerint dies tul, et 
dormieris cum patribus tuis, suscitabo semen 
tuum post te, quod egredietur de utero tuo, el 
firmabo regnum ejus. 


13 Tpse* edificabit domum nomini meo, et 
stabiliam thronum regn1 ejus usque In sem p1- 
ternum. 


14 Ego? ero ei in patrem, et 1pse erit mihi 
in filium: qui si inique aliquid gesserit, ar- 
guam eum in virga virorum, et in plagis filio- 
run hominum. 

15 Misericordiam * autem meam non aufe- 
ram ab eo, sicut abstuli á Saúl, quem amovi á 
facie mea. 

16 Et fidelis erit domus tua, el regnum 
tuum usque in eternum ante faciem tuam*, et 
thronus tuus erit firmus jugiter. 

17 Secundúm omnia verba hec, et juxta 
universam visionem istam, sic locutus est Na- 
than ad David. 

18 Ingressus est autem rex David, et sedit 
corám Domino, et dixit: ¿Quis ego sum, Domi- 
ne Deus, et quee domus mea, quia adduxisti 
me hucusque? 

19 Sed et hoc param visum estin conspec- 
tu tuo, Domine Deus, nisi loquereris etiam de 
domo servi tui in longinquum: ista est enim 
lex Adam, Domine Deus. 


1 Porque te dará una gloriosa y dilatada posteri- 
dad, la cual reinará despues de tí hasta la venida del 
Mesías. 

2 El Señor excluye á los otros hijos que le habian 
ya nacido á David, para dar la sucesion del reino á 
uno que habia de nacer: en lo cual se figura el Me- 
slas, que fué verdadero hijo de David, y sucesor y he- 
redero de las promesas que le habian sido hechas, 
desechados enteramente los otros hijos. segun la car= 
ne, en los cuales se representaban los Judíos. 

3 Si se entiende esto de Salomon, la expresion 
Para siempre quiere decir muchos años; lo que en 
cierto sentido se verificó en el reinado de Salomon y 
a descendientes que le sucedicron. Pero la letra 
le de promesa mira principalmente al reino eterno 

vesucristo, que edificó 4 Dios la casa, esto es, la 


Iolesi: ne . 

llesia, para que en ella fuese eternamente alabado y 
adorado. . 
les Estas palabras se entienden singularmente de 


ETC. nilo de-Dios por naturaleza. Hebr., 1, 5. Y 
como 1 Pueden aplicar á Salomon, considerándole 
. AO adoptivo por pura gracia. 
sé o eno á Salomon y á SUS SUCeSores; y si 
nd en e esucristo, no le conviene en su persona, 
xvu de Ci SS 6 en los fieles. S. AUGUST., Lib, 
la aquella S e el. cap. 9. La cara de hombres deno- 
Mcclea o paternal que va acompañada de 
Obrós a o dulzura: y los azotes de hijos de 
Dios. EU tas aflicciones temporales que envia 
miend el sn as hombres vuelvan sobre sí y se en- 
haa MERON.. 71 Pracdit. Hebr. 
en los de el reino de Judá permaneció muchos siglos 
scendientes de Salomon hasta el cautiverio 


2 11m, Regum 
e vid. 19.—b 11. 
Psalm. LXxxvn1. 88. Hebrecor. 1. 8. 
A. T,—P, HL, 
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enemigos. Y el Señor te dice desde ahora, que 
el Señor te establecerá casa ?. 


12 Y cuando tus dias fueren cumplidos, y 
durmieres con tus padres, levantaré en pos de 
tí un hijo tuyo, «que procederá de tus entrañas, 
y afirmaré su reino”. 


13 Este edificará una casa á mi nombre, y 
yo estableceré para siempre el trono de su 
reino?. 


14 Yo le seré á él padre, y él me será hijo*: 
y si cometiere* alguna cosa injusta, le corre- 
giré con vara de hombres, y con azotes de hi- 
jos de hombres. 

15 Mas no apartaré de él mi misericordia*, 
como la aparté de Saul. á quien deseché de mi 
presencia. 

16 Y será fiel tu casa”, y tu reino se per- 
petuará delante de tu rostro*, y tu trono será 
firme para siempre. 

17 Conforme á todas estas palabras, 
forme á toda esta vision, así 
David. 

18 Y entró el rey David, y se sentó delan- 
te del Señor?, y dijo: ¿Quién soy yo, Señor 
Dios, y cuál es mi casa, para haberme tú tral- 
do'” hasta aquí? 

19 Y aun esto ha parecido poco en tus ojos, 
Señor Dios, pues has hablado tambien de la 
casa de tu siervo para tiempo remoto: porque 
esta es la ley de Adam*!, oh Señor Dios. 


con- 
abló Nathan á 


de Babylonia. y despues con título de principado has- 
ta Herodes, y por último en Jesucristo de la familia 
de David y de Salomon, sucediendo un reino espiri- 
tual y perpétuo al terreno y temporal, segun se habia 
vaticinado por los profetas. 

7 Esto es, permanente y estable. Fiídelis, por sta- 
bilis, es un hebraismo. 

8 Porque antes de morir verás á tu hijo Salomon 
sentado en el trono. Los LXX: xai Baoideia avrod Eos 
aldvoc ivómóv pov, y su reino hasta en el siglo de- 
lante de mi, lo que es mny conforme á lo del Psalm. 
LXXXVI05". 38. ete. Su trono como el sol en mi pre- 
sencia. Se entenderá bien esta profecía teniendo pre- 
sente que desde el v. 12 hasta todo el 16 hay unas co- 
sas que convienen á Cristo solamente, otras solamente 
á Salomon, y otras á Salomon y á Cristo. 

9 Delante del arca del Señor. Algunos, siguiendo la 
fuerza del Hebreo, explican el se sentó por permane- 
ció, diciendo: que entró en el atrio del Santuario, y 
que permaneció allí largo rato dando gracias y Oran— 
do al Señor. Josebtto. Lib. vu, Antiquit. cap. 4, su= 
pone que se postró y oró al Señor rostro por tierra. 

10 ¿Para qué tú me has traido y elevado hasta el 
punto de grandeza en que me veo hoy dia? Y como si 
esto no fuera bastante, tratas ahora, Señor, de esta- 
blecer mi casa en los siglos venideros. 

11 Porque los hombres, siendo su vida de corta 
duracion, no pueden ser grandes sino en sus suceso— 
res. Otros explican el nombre de Adam, no como 
apelativo, sino como propio. de esta manera: Te por- 
tas hoy conmigo como te portaste en el principio con 
Adam; le prometiste la inmortalidad si permanecia 
fiel 4 tus palabras, y esto mismo haces hoy conmigo, 


Regum v. 5.—c 1 Paralip. xx. 10. Hebreor. 1. 5—d Psalm. LXXXvut, 4. 87,— 
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20 ¿Quid ergo addere poterit adhuc David, 
ul Ioquatur ad te? tu enim seis servum tuum, 
Domine Deus. 

21 Propter verbum tuum, et secundúm cor 
tuum fecisti omnia magnalia hec, ita ut notum 
faceres servo tuo. 

22  Idcirco magnificatus es Domine Deus, 
quia non est similis tui, negue est Deus extra 
te, in omnibus que audivimus auribus nostris. 


23 Que est autem, ut populus tuus Ísraél, 
gens in terra, propter quam 1vit Deus, ut re- 
dimeret eam s:bi 1n populum, et poneret sibi 
nomen, faceretque els magnalia, et horribilia 
super terram, á facie populi tul, quem rede- 
misti tibi ex Egypto, gentem, et deum ejus? 


24 Firmasti enim tibi populum tuum Is- 
raél in populum sempiternum: et tu, Domine 
Deus, factus es els ¡n Deum. 

25 Nunc ergo Domine Deus, verbum quod 
locutus es super servum tuum, ef super domum 
ejus, suscita in sempiternum, et fac sicut lo- 
cutus es, A 

26 Ut magnificetur nomen tuum usque in 
sempiternum, atque dicatur: Dominus exerci- 
tuum, Deus super Israél. Et domus servi tul 
David erit stabilita coram Domino, 

27 Quia tu, Domine exercituum, Deus Is- 
raél, revelasti aurem servi tu, dicens: Domum 
edificabo tib1: propterea invenit servus tuus 
cor suum ut oraret te oratione hac. 


28 Nunc ergo Domine Deus, tu es Deus, et 
verba tua erunt vera: locutus es enim ad ser— 
vum tuum bona hac. 


29 Incipe ergo, et benedic domui servi 
tul, ut sit in sempiternum coram te: quia tu, 
Domine Deus, locutus es, et benedictione túa 
benedicetur domus servi tui in sempilernum. 


prometiéndome una eterna posteridad. Otras exposi- 
ciones de este lugar se pueden ver en CaLurtT y en 
obros. 

1 In vista de esto, ¿qué cosa puedo yo añadir para 
explicar mi gratitud y reconocimiento? O en vista de 
tanto como me has dado, ¿qué me queda ya que de- 
secar ó qué pedirte? Vos, Señor, veis el fondo de mi 
corazon, y cuán indigno me reconozco de tan grandes 
lavores. 

2 David no ve en sí mismo sino bajeza é indigni- 
dad: no busca en otra parte que en la bondad de Dios 
y en su divino beneplácito la razon de los dones que 
ha recibido y de los que se te han prometido. 

3 Llamándole de su nombre pueblo del Señor. 

4 Llenando de oprobios á sus tiranos, de horror á 
sus tierras y de confusion á sus dioses. El dios del 
pueblo Egypcio puede significar aquí á Pharaon, á 
quien los suyos respetaban y servian como á un dios. 

3  Descubriste a la oreja de tu sierco, es un he- 
braismo que corresponde á esta expresion: Dijcste. 
oyéndolo tu siervo. 

6 He hallado mi corazon dispuesto y lleno de 
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20 ¿Quécosa?!, pues, podrá añadir aún Da- 
vid, para hablar conmigo? porque tú, Señor 
Dios, conoces á tu siervo. 

21 Por amor de tu palabra, y segun tu co- 
razon ? hiciste todas estas grandiosidades, hasta 
hacérselo entender á tu siervo. 

22 Por lo cual has sido engrandecido, Se- 
ñor Dios, porque no hay semejante á tí, ni 
hay Dios fuera de ti, segun todo lo que por 
nuestros oidos hemos oido. 

23 ¿Qué nacion hay sobre la tierra, como 
tu pueblo de Israél, por cuyo amor fuese Dios 
á rescatársela por pueblo, y darle nombre*, y 
hacer en su favor, á la vista de tu pueblo, que 
sacaste de la esclavitud de Egypto, grandiosi- 
dades, y prodigios terribles contra su tierra, 
su gente*, y su dios? 

24 Pues tú afirmaste para tí á tu pueblo de 
Israél por pueblo para siempre: y tú, Señor 
Dios, fuiste á ellos por Dios. 

2: Ahora, pues, Señor Dios, la palabra que 
has hablado acerca de tu siervo, y de su casa, 
despiértala para siempre: y hazlo como lo has 
dicho, 

26 Para que tu nombre sea engrandecido 
eternamente, y se diga: El Señor de los ejérci- 
tos es Dios sobre Israél. Y la casa de tu siervo 
David será hecha estable delante del Señor, 

27 Porque tú, oh Señor de los ejércitos, Dios 
de Israél, descubriste á la oreja de tu siervo? 
diciendo: Casa te edificaré: por esta causa tu 
siervo ha hallado su corazon * para hacerte esta 
plegaria. 


28 Ahora, pues, Señor Dios, tú eres Dios”, ' 


y tus palabras serán? verdaderas: por cuanto 
tú mismo has hablado todos estos bienes á tu 
Siervo. 

29 Comienza, pues, y bendice la casa de (u 
siervo?, para que permanezca perpétuamente 
delante de tí :porque tú eres, oh Señor Dios, el 
que has hablado, y de tu bendicion será ben- 

ita eternamente la casa de tu siervo. 


confianza para orar. Este es un modelo de la prepa- 
racion interior que debemos llevar á la oracion. Para 
orar como este santo rey, es necesario hallar nuestro 
corazon, apartarle de cualquier otro pensamiento Y 
fijarle en la presencia del Señor. Pero ¡desdichados de 
nosotros! que estamos en la presencia del Senor, SIM 
estarlo, y nuestro corazon se nos escapa cada mo0- 
mento. En vano le mandamos que se pare y se de- 
tenga, siquiera por respeto á la majestad de Dios. 
ante cuyo acatamiento estamos: no nos escucha, Y 
quiere más bien correr tras los desvaríos de una loca 
imaginacion que fijarse en la presencia de aquel Se- 
ñor, de cuyo trato nos vendria la más perfecta ale- 
gria y toda nuestra felicidad. S. AUGUST., (N Psalm. 
LXXXV, núm. T. 

7 Omnipotente, y la verdad misma, y todas 
palabras y promesas son verdaderas, y tendrán SU 
cumplimiento. 

8 Se cumplirán. Pe 

9 Dignaos, Señor, de echar vuestra bendicion $0- 
bre la casa de vuestro siervo. 


bus 
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CAPÍTULO VIII. 


David vence á los Philistheos, á los Moabitas y á Adarezer, rey de Soba, en la Syria. Thou, rey 
de Emath, hace alianza con David en vista de estas victorias. 


1 Factum est autem post hec percussit Da- 
vid Philisthiim, et humiliavit eos *, et tulit 
David Frenum tributi de manu Philisthiim. 


2 Et percussit Moab, et mensus est eos fu- 
niculo, cowquans terre: mensus est autem 
duos funiculos, unum ad occidendum, etunum 
ad vivificandum: factusque est Moab David 
serviens sub tributo. 

3 Etpercussit David Adarezer filium Rohob 
regem Soba, quando profectus est ut domina— 
rebur super flumen Euphraten. 

4 Et captis David ex parte ejus mille sep- 
tingentis equitibus, et viginti millibus pedi- 
tum, subnervavit omnes jugales curruum: de- 
reliquit autem ex eis centum currus. 


5 Venit quoque Syria Damasci, ut presi- 
diumn ferret Adarezer regi Soba: et percussit 
David de Syria viginti duo millia virorum. 

6 Et posuit David presidium in Syria Da- 
masct: factaque est Syria David serviens sub 
tributo: servavitque Dominus David in omni- 
bus ad quecumque profectus est. 

7 Et tulit David arma aurea, que habe- 
bant servi Adarezer, et detulit ea in Jeru- 
salem. 


8 Et de Bete, et de Beroth civitatibus Ada- 
rezer, tulit rex David es multum nimis. 


1 Enel Lib, 1 de los Paralip., xvi, 1, se lec que 
David derrotó á los Philistheos, los humilló, y les 
quitó á Geth y sus hijas, esto es, otros pueblos y al- 
eas dependientes de Geth. que era la capital 6 me- 
trópoli de una de las satrapías de los Philistheos, lo 
cual sirve para la inteligencia de este lugar. David. 
pues, quitó 4 los Philistheos á Geth, que era el freno 
con que contenian á los Hebreos, obligándolos á que 
les pagasen tributo. 

2 Los Moabitas estaban al Oriente de la Judea: 
los Philistheos al Occidente: los Syros, vv. 4, y 5, al 
Septentrion: y los Idumeos. v. 18, al Mediodia. Y 
así David triunfó de sus enemigos por todas las cua— 
tro partes del mundo. Por lo que hace á los vencidos, 
mandó juntar en un lugar todos los que habia hecho 
Prisioneros en aquella guerra, y haciéndolos echar 
Aral E9Iño víctimas destinadas 4 morir, los di- 
o e : OS Partes, y echando suertes sobre ellas, 
pa E pasada 4 cuchillo, y la otra que se reservó 
otro ida á los labores del campo y á 
clavos o ICios — penosos que practicaban los es- 

: Eno pa dávan le parias. e 
Co A reo se llama Adadezer, Reinaba esteen 

» MO léjos del rio Kuphrates. Esta region se llamó 


2 1 Paralip. xvi, 1. 


1 Y acaeció despues de esto, que David 
derrotó á los Philistheos, y los humilló, y quitó 
David el Freno ! del tributo de mano de los 
Philistheos. 

2 Y destrozó á los Moabitas, y midiólos con 
cuerdas, haciéndolos tender por tierra: y mi- 
dió dos cuerdas, la una para muerte, y la otra 
para vida *: y Moab quedó sujeto á David pa- 
gándole tributo ?. 

3 Destrozó tambien David á Adarezer hijo 
de Rohob rey de Soba “, cuando salió para ex- 
tender sus dominios hasta el rio Euphrates. 

4 Y habiendo David hecho prisioneros de la 
parte de él mil y setecientos de á caballo *, y 
veinte mil de á pié, desjarretó * todos los ca- 
ballos de los carros: y de estos reservó para 
cien Carros. 

5 Vinieron tambien los Syros de Damasco 
á dar socorro á Adarezer rey de Soba: y Da- 
vid mató veinte y dos mil Syros. 

6 Y puso David guarnición en la Syria de 
Damasco: y le quedó sujeta la Syria pagándole 
tributo: y el Señor conservó á David en todas 
las expediciones que hizo. 

7 Y tomó David las armas de oro * que te- 
nian los criados de Adarezer, y HNevólas á Je- 
rusalem. 

8 Y de Bete, y de Beroth, ciudades de Ada- 
rezer, tomó David una cantidad muy grande 
de cobre $. 


Syria Soba de su capital, y despues Celesyria. En el 
Etb. 1 de los Paralip., xv1M1, 3, se lama Soba de la 
region de Hemath. Sin duda si el que emprendió la 


jornada fué David ó Aderezer, Pero lo que no tiene 


duda es que David extendió sus dominios hasta el Eu- 
phrates, y que sujetó toda aquella region. y se la hizo 
tributaria; 1, Paralíp., xvuu. porque;Dios la habia des- 
tinado para los Israclitas. Génes., xv, 18. Númer., 
xxtv, 17. Deuter.. 1. 

3 Los LXX: yiha ápuara, xai értá xidmúádas imatov, 
mil carros, y siete mil de á caballo: lo que convie- 
ne con lo que se dice 1. Paralip.. xvHnL 4. Aquí se ha- 
bla solo de los principales que acompañaban al rey. ó 
guardaban su persona. Otros quieren que se deba en- 
tender mille cuadrigiís, Ó curribus, et septingentis 
decurtis equitum. 

6 MS.3. £ arrencó; con el fin de que. maltratados 
de este modo los caballos, quedasen inútiles para el 
ejercicio de la guerra. JOSUÉ, xt. 6. Y reservó solo para 
su servicio cien carros; ó como dice la VERRAR., Segun 
el Mebreo: Cien cuatreguas, que hacen cuatrocientos 
caballos. 

7 El Hebreo: Los escudos, 6 broqueles de oro. 

$ Hizo despues Salomon fundir esto para el mag- 

nífico vaso que se lHamó el Mar grande: fuera de es- 
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Y Audivit autem Thoú rex Emath, quód 
percussisset David omne robur Adarezer, 

10 Et misit Thoú Joram filium suum ad 
regem David, ut salutaret eum congratulans, 
et gratias ageret: ed quod expugnasset Adare- 
zer, et percussisset cum. Hostis quippe erat 
Thoú Adarezer, et in manu ejus erant vasa 
aurea, el vasa argentea, et vasa brea: 

14 Que et ipsa sanctificavit rex David Do- 
mino cum argento el auro, que sanctificave- 
rat de universis gentibus, quas subegerat, 


12 DeSyria, et Moab, et tiliis Ammon, el 
Philisthiim, et Amalec, et de manubiis Adare- 
zer filii Rohob regis Soba. 


13 Fecit quoque sibi David nomen, cúm 
reverteretur captá Syriá in valle Salinarum, 
cesis decem et octo millibus: 


14 Et posuit in Idumea custodes, statuit- 
que presidium: et facta est universa Idumea 
serviens David. Et servavit Dominus David 
in omnibus ad quecumque profectus est. 


45 Et regnavit David super omnem lIsraél: 


faciebat quoque David judicium et justitiam 
omni populo suo. 

146 Joab autem filius Sarvie erat super 
exercitum: porro Josaphat filius Ahilud erat á 
commentarils: 

17 Et Sadoc filius Achitob, et Achimelech 
filius Abiathar, erant sacerdotes: et Saraias, 
seriba: 

18 Banaias autem filius Joiadee super Ce- 
rethi et Phelethi: filii autem David sacerdotes 
erant. 


te hizo otros de menor capacidad, y las columnas de 
bronce, que eran unos de los más bellos y agraciados 
adornos de la casa de Dios. 

1 Esta es la célebre: ciudad de Emesa de la Syria 
sobre el rio Oronte: otros dicen que fué la ciudad de 
Antiochía 6 Epiphania. 

2 Que en el 1 de los Paralip., xvu1, 10. se llama 
tambien Adoram. Y estaban en la mano ó poder de 
Joram, hijo de Thou. los vasos para presentarlos á David. 

3 Que debia estar vecino al mar Muerto, y perte— 
necia 4 la Idumea. David logró esta victoria sobre los 
Idumeos como trasladan los Lxx, lo que se infiere del 
verso siguiente; del Libro 1 de los Paralip., Xvnt. 
donde se refiere esta historia, y solo se hace mencion 
de la Idumea:; y del título del Psalm. LIX. 

4 Este fué el primer cumplimiento de la palabra 
que dijo Dios 4 Rebeca con ocasion de los dos hijos 
que llevaba en su seno: El mayor será sujeto al 
menor. 

5 La Escritura despues de haber representado cl 
valor de David en los combates, y su reconocimiento 
hácia aquel que le ponia en la mano las victorias, 
nos le muestra nes á dar y hacer una exacta 
justicia 4 su pueblo. Sabia que los reyes son por es- 
tado los jueces de los hombres sobre la tierra; que 
Dios no les comunica su poder supremo sobre sus 
semejantes. sino para hacer reinar entre ellos el 
buen órden, la paz. la seguridad y la justicia; y que 
siendo los depositarios de su divino poder, deben en 
el uso que hacen de él ser los imitadores de Dios, los 
padres de sus pueblos, el terror de los malos, el apo- 
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9 Mas Thou rey de Emath * oyó que David 
habia deshecho todas las fuerzas de Adarezer, 

10 Y Thou envió á Joram?su hijo al rey 
David para saludarle, congratulándose con él, 
y para darle gracias, por haber vencido y der- 
rotado á Adarezer. Porque Thou cra enemigo 
de Adarezer, y en la mano de él habia vasos 
de oro y de plata y de cobre: 

44 Los que tambien consagró al Señor el 
rey David, con la plata y el oro que le habia 
ya consagrado de todas las naciones que ha- 
bia subyugado, 

12 De la Syria, y de Moab, y de los hijos 
de Amnon, y de los Philistheos, y de Amalec, 
y de los despojos de Adarezer hijo de Rohob 
rey de Soba. 

13 Se ganó tambien David nombre, por 
haber muerto diez y ocho mil hombres en el 
valle de las Salinas?, cuando volvia de la con- 
quista de la Syria: 

44 Y puso gobernadores en la Idumea, y 
guarniciones: y toda la Idumea quedó sujeta 
á David “. Y el Señor guardó á David en todas 
las expediciones a donde fué. 

13 Y reinó David sobre todo Israél: y daba 
audiencia y administraba justicia á todo su 
pueblo *. 

16 Y Joab hijo de Sarvia era el general del 
ejército: y Josaphat hijo de Ahilud era su can- 
elller *: 

17 Y Sadoc hijo de Achitoh, y Achimelech 
hijo de Abiathar *, eran los sacerdotes: y Sa- 
raías era secretario: ] 

18 Y Banaías hijo de Joiadas era capitan 
de los Ceretheos y Pheletheos *: y los hijos de 
David eran sacerdotes ?. 


yo de los buenos, y el asilo de los flacos y Oprimi- 
dos. El mismo Davip nos dice en el Psalm. Cc, las 1e- 
glas que seguia para esto y para el gobierno particu- 
cular de su casa. 

6 MS. 3. Relator. El canciller era el que registraba 
y escribia las memorias y diario de todo lo que el rey 
hacia de alguna consideracion. 

7 Cuando Abiathar se refugió 4 David, 1, Reg.: NXIl- 
20, Saul hizo sumo sacerdote á Sadoc, de la familia 
de Eleazar. Y despues que David fué reconocido rey 
por todo Israél, Sadoc y Abiathar continuaron ejer 
ciendo todos los oficios pertenecientes al sagrado 
ministerio, el primero en Gabaon y el segundo en 
Jerusalem. Ya dejamos notado que el padre y el hijo 
tenia cada uno los dos nombres de Achimelech y de 
Abialhar. Algunos Intérpretes exponen este lugar de. 
otro modo. . 

8 Se crec que estos eran los de la guardia de la 
persona del rey. E 

9 Esta expresion no se puede entender á la Ie 
pues los hijos de David, siendo de la tribu de Judi 
y no de la de Leví, no podian ser sacerdotes. La ni 
labra hebrea 0:32, Kohanim, que por lo comun el 
nifica sacerdotes ó ministros de Dios. puede tambien 
significar los principales 6 de mayor consideracion 
en la corte, como lo trasladan los LXX: xai of vio: 0 
adiápyas ioar, y los hijos de Dacid eran los prinetp ¡ 
les de la corte. Y esto mismo se dice en el Lido? del 
los Paralip., xvm, 17. Los primeros d la mano! ] 
rey, así como los sacerdotes eran los primeros para l 
asistencia del pontífice en los oficios del altar. 


CAPÍTULO IX. 
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CAPÍTULO IX. 


David restituye á Miphiboseth, hijo de Jonathás, todas las posesiones que pertenecian á su 
padre: da órden á Siba, siervo de la casa de Saul, que le sirva con toda su familia, y admite 


á Miphiboseth á su mesa. 


1 Et dixit David: ¿Putasne est aliquis qui 
remanserit de domo Saúl, ut faciam cum eo 
misericordiam propter Jonathan? 

2 Erat autem de domo Saúl, servus nomine 
Siba: quem cúm vocasset rex ad se, dixit el: 
¿lunc es Siba? Et ¡lle respondit: Ego sum ser- 
vus tuus.: 

3 Etaitrex: ¿Numquid superest aliquis de 
domo Sail, ut faciam cum eo misericordiam 
Dei? Dixitque Siba regi: Superest filius Jona- 
the, debilis pedibus. 


¿ ¿Ubi, inquit, est? Et Siba ad regem: 
Ecce, ait, in domo est Machir filii Ammiel in 
Lodabar, 

3 Misit ergo rex David, et tulit eum de do- 
mo Machir filii Ammiel de Lodabar. 


6 Cúm autem venisset Miphiboseth filius 
Jonathe filii Saúl ad David, corruit in faciem 
suam, et adoravit. Dixitque David: ¿Miphibo- 
selh? Qui respondit: Ádsum servus tuus. 


1 Etait ei David: Ne timeas, quia faciens 
laciam in te misericordiam propter Jonathan 
patrem tuum, et restituam tibi omnes AgTros 


Sail patris tui, et tu comedes panem in mensa 
mea semper. 

8 Qui adorans eum, dixit: ¿Quis ego sum 
servus tuus, quoniam respexisti super canem 
Morluum similem mej? 

ei. Vocavit ¡taque rex Sibam pueram Sail, 
el dixit ei: Omnia quecu mque fuerunt Saúl, et 
Untiversam domum ejus, dedi filio domini tui. 


le E Por el amorio. Misericordia en frase he- 
al al por todo género de beneficios y li- 
vid e Cs, Podas las conquistas y victorias de Da- 
a a comparables á la grandeza de alma y 
ld de bondad que se descubre en la accion que 
cilo en pe aquí de este gran príncipe, y que €x- 
pra Dll la lee tiernos movimientos de amor y 
eneracion hácia su persona. 
como e cobla ser mayordomo de la casa de Saul, 
a uolezer lo era de la de Abraham. 
Dei. es A. A quien Hisiese yo algo. Misericordia 
arar os UN hebraismo; quiere decir. Señaludos y 
andes beneficios, s 
dad: Sungnora la verdadera situacion de esta ciu- 
del Jordar e pi conjetura que estaba á la otra parte 
Machin Jo en el tor ritorio que poseyó aquel célebre 
$ PSN de Manassós. 
encia y A. Mesura. Te miraré y tratará con toda cle- 
y consideracion. 


1 Y dijo David: ¿Sabeis si ha quedado al- 
guno de la casa de Saul, para hacer con él mi- 
sericordia por amor* de Jonathás? 

2 Y habia un criado de la casa de Saul lla- 
mado Siba?: y llamándole el rey á su presen- 
cia, le dijo: ¿Eres tú Siba? Y él respondió: Yo 
soy tu siervo. 

3 Yel rey añadió: ¿Por ventura queda al- 
guno de la casa de Saul, á quien pueda vo ha- 
cer misericordia de Dios*? Y respondió Siba al 
rey: Uno solo queda hijo de Jonathás, impedi- 


do de los piés. 


4 ¿Dónde está? dijo David. Y Siba respon- 
dió al rey: He aquí que está en casa de Machir 
hijo de Ammiel en Lodabar*. 

5 Envió, pues, David á buscarle, y le hizo 
traer de Lodabar de la casa de Machir hijo de 
Ammiel. 

6 Y luego que llegó á la presencia de David 
Miphiboseth hijo de Jonathás, hijo de Saul, 
postróse sobre su rostro, y le adoró. Y dijo Da- 
vid: ¿Miphiboseth? El que respondió: Aquí 
tienes á Lu siervo, 

1 Y dijole David: No temas, porque yo ha- 
ciendo haré misericordia á tí? por amor de Jo- 
nathás tu padre, y te restituirée toda: las tier- 
ras de Saul tu abuelo, y tú comerás siempre 
pan á mi mesa?, 

8 El inclinándose profundamente, le dijo: 
¿Quién soy yo, tu siervo, para que havas mi—- 
rado á un perro muerto” como yo soy? 

9 Llamó, pues, el rey á Siba eriado de Saul, 
y dijole: He dado al hijo de tu señor* todo lo 
que poscía Saul, y todos los bienes de su casa. 


6 MS:7. A mi tabla. 

7 La Chananea en el Evangelio se compara á un 
perrillo que todavía vive, y puede agradar 4 su due- 
iio: se contempla indigna del pan de los hijos: pero 
aspira no obstante á las migajas de pan que caen de 
la mesa. Miphiboseth se compara á un perro muerto, 
que no se puede mirar sino con horror; y redución- 
dose á este estado. reconoce que no merece sino ser 
desechado, correspondiendo con una profunda hu- 
mildad á la particular gracia que recibe de David. 
Sentimientos admirables que nos enseñan como he- 
mos de corresponder al Señor, cuando despues de 
tantos desórdenes de la vida pasada en que habemos 
vivido envueltos por largo espacio de tiempo, se 
digna admitirnos á su mesa, y á los mayores dones 
de su gracia. 

8 Algunos Intérpretes entienden estas palabras de 
Micha hijo de Miphiboseth, y lo mismo en el versículo 
siguiente. 
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10 Tú, pues, y tus hijos, y tus siervos le 
labrareis las tierras: y suministrarás alimen- 
tos' al hijo de tu señor para que se mantenga: 
mas Miphiboseth hijo de tu señor comerá siem- 
pre pan á mi mesa. Y tenia Siba quince hijos 


10 Operare igitur el terram tu, el fil tul, 
et servi tui: et inferes filio domini tui cibos ut 
alatur: Miphiboseth autem filius domini tul 
comedel semper panem super mensam meam. 
Erant autem Sib quindecim filii, et vigint 
servi. 

44. Dixitque Siba ad regem: Sicut jussisti, 
domine mi rex, servo tuo, sic faciet servus 
tuus: et Miphiboseth comedet super mensam 
meam, quasi unus de filiis regis. 

12 Habebat autem Miphiboseth filium par- 
vulum nomine Micha: omnis verd cognatio do- 
mús Sibx serviebat Miphiboseth. 

13 Porro Miphiboseth habitabat in Jerusa- 
lem, quia de mensa regis jugiter vescebatur: 
et erat claudus utroque pede. 


y veinte siervos. 


44. Y dijo Siba al rey: Conforme á lo que 
has mandado, mi rey y señor, á tu siervo, asi 
lo hará tu siervo: yv Miphiboseth comerá á mi 
mesa ?, como uno de los bijos del rey. 

12 Y Miphiboseth tenia un hijo pequeñito 
llamado Micha: y toda la familia de la casa de 


Siba servia á Miphiboseth. 


13 Y Miphiboseth moraba en Jerusalem, 
porque comia continuamente de la mesa del 


rey: y era cojo de ambos piés. 


CAPÍTULO X. 


Envia David embajadores á Hanon, rey de los Ammnonitas, para consolarle de la muerte de su 
padre. Hanon los tiene por espías, y los trata con afrenta. David irritado declara la guerra 
á los Ammonitas, los vence y derrota, y tambien á los Syros que habian venido á su 


socorro. 


4 Factum est autem post hac, ut moreretur 
rex filiorum Ammon, et regnavit Hanon filius 
ejus pro eo. 

2  Dixitque David”: Faciam misericordiam 
cum Hanon tilio Naas, sicut fecit pater ejus 
mecum misericordiam. Misit ergo David, con— 
solans eum per servos suos super patris interi- 
tu. Cim autem venissent servi David in terram 
filiorum Ammon, 

3 Dixerunt principes filiorum Ammon ad 
Hanon dominum suum: ¿Putas quod propter 
honorem patris tui miserit David ad te conso- 
latores, et non ideo ut investigaret, et explo- 
raret civitatem, et everteret eam, misit David 
servos suos ad te? 


4 Y cuidarás de guardar y encerrar los frutos y 
granos, para que Micha el hijo de tu señor pueda 
subsistir, y tambien toda la familia y criados de 
Miphiboseth. En el texto hebreo y en la Complutense 
se lee en plural: Alantur. 

2 Parece que David repitió estas palabras delante 
de Siba; esto es, que Miphiboseth se sentará á mi 
mesa. y será tratado en ella como uno de los hijos 
del rey. Y si las dijo Siba, fué para manifestar su cui- 
dado y su deseo. 

3 Cuando David salió huyendo de la corte de 
Achis rey de Geth, porque veía que su persona no 
estaba allí segura. 1. Rey., xx0u, 3, se acogió á Naas 
rey de los Ammonitas, que le hizo muy particulares 
y señalados beneficios, A uct. Tradit. Hebraic. in Lib. 
Reg.,lo mismo que el rey de Moab, que era su veci- 
no y aliado. 

4” MS. A. Conortallo. Aunque tenia Dios mandado 
á los Israelitas, Deuteron., xxim, 6, que no hiciesen 
paz jamás ni algun bien 4 los Amalecitas ni á los 
Moabitas: no por eso pecó David. ni faltó en esta 


a 1. Paral. x1x, 2. 


1. Y aconteció, despues de esto, que murió 
el rey de los hijos de Ammon, y reino en su 


lugar Hanon su hijo. 


2 Y dijo David: Haré misericordia con Ha- 
non hijo de Naas, como su padre hizo conmigo 
misericordia?. Envió, pues, David sus criados 
para consolarle* en la muerte de su padre. 


Mas luego que los criados de David leg 


la tierra de los hijos de Ammon, 


aron á 


3 Los príncipes de los Ammonitas dijeron 
á Manon su señor: ¿Crees tú que por honrar 
á tu padre te ha enviado David consoladores, 
y no mas bien que te ha enviado David sus 
siervos para espiar y reconocer la ciudad, y 


destruirla? 


ocasion, porque solamente manifestó su agradeci- 
miento al rey de los Ammonilas por los beneficios 


que de €l habia recibido, cumpliendo as 


estrecha del derecho natural. 

5 MS. 7. Por saber barrunte. Se y 
sin experiencia, á quienes unos falsos pc 
sospechas contra David en una 


í una ley más 


e aquí un Toy 


líticos i 


aspiran 
accion fan inocente. 


obligándole 4 quebrantar el derecho de las nr 
con un ultraje de que no hay ejemplar. hecho á 10 


embajadores, Cuyas personas y carácter 


siempre mirado con el mayor respeto. 


tenian fundamento; y que á todo mal 
bia alguna cosa que temer, bastaria 


ha sido 


No se halló nm 


e. A sabio Y 
un solo hombre que le sugiriese un partido pl 
moderado. haciéndole ver que sus desconfianzas 


andar, 
no per 


si Ja 
ler de 


, : < sus movi- 
vista 4 los embajadores. observar lodos 5Us boda 
mientos. despacharlos prontamente con una respur- 


ta honesta. sin exponerse á mover conf 
timiento y las fuerzas de un rey tan ] 
el de Israél. 


ra sí 0 
»oderoso 


| resen- 


como 


CAPÍTULO X. 


k Tulit itaque Hanon servos David, rasit- 
que dimidiam partem barba eorum, el pres- 
cidit vestes corum medias usque ad nales, el 
dimisit eos. 

35 Quod cum nuntiatum esset David, misit 
in 0oceursum eorum: erant enim viri confusi 
turpiter valde, et mandavit els David: Manete 
in Jericho, donec crescat barba vestra, el tune 
revertimini. 

6 Videntes autem filiz Ammon quód inju- 
riam fecissent David, miserunt, et conduxe- 
runt mercede Syrum Rohob, et Syrum Soba, 
viginti millia peditum, et á rege Maacha mille 
viros, et ab Istob duodecim millia virorum. 


7 Quod cúm audisset David, misit Joab et 
omnem exercitum bellatorum. 

8 Egrcssi sunt ergo filii Ammon, et dire- 
serunt aciem ante ipsum introitum porta: Sy- 
- rus aulem Soba, et Rohob, et Istob, el Maacha 
seorsum erant in campo. 


9 Videns igitur Joab «(uód preparatum 
esset adversum se prelium, el ex adverso et 
post tergum, elegit ex omnibus electis Israél, 
ttinstruxit aciem contra Syrum: 

10. Reliquam autem partem populi tradidit 
Abisai fratri suo, qui direxit aciem adversús fi- 
lios Ammon. 

11 Etait Joab: Si pravaluerint adversum 
me Syri, eris mihi in adjutorium: si autem fi- 
hi Ammon prevaluerint adversum te, auxi- 
liabor tibi. 

12. Esto vir fortis, et pugnemus pro populo 
ostro, et civitate Dei nostri: Dominus autem 
laciet quod bonum est in conspectu suo. 


13 Iniit itaque Joab et populus quí erat 
cum eo, certamen contra Syros: qui statim fu- 
seruntá facie ejus. 

Ma, Filii autem Ammon videntes quia fu- 
esSsent Syri, fugerunt et ipsia facie Abisai, el 
msressi sunt civitatem: reversusque est Joah 


a fillis Ammon, et venit Jerusalem. 


me Videntes igitur Syri quoniam corruis- 
enteoram Israél, congregati sunt pariter. 


NA do ue Adarezer, et eduxit Syros, qui 

Ps Se Í uvium, el adduxit eoram exerci- 

a yach autem, magister militie Adare- 
£rat princeps corum. 

last tod cima nuntiatum esset David, con- 

pd Cn Israglem, et transivit Jordanem, 

do e In Helam: et direxerunt aciem Syri 
“verso David, et pugnaverunt contra cum. 


. MS, 7. Fasta los pañetes. 

; Soo dal otra ciudad edificada en el mismo campo 

aia donde estuvo la antigua. la cual fué 
Dra le a y destruida por Josué. JOSUÉ, vI, 26. 

MO se di Cual enviaron mil talentos de plata, co- 
eh en el 1 de los Paralip., xIx, 6. 

lla. Pp a ciudad de Medaba, donde se dió la bata- 

5 y aradip., xix, 9, 
1. Vandeármehas tú, etc. Vandeártehe yo. 
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4 Hanon con esto hizo prender á los sier- 
vos de David, y raerles la mitad de la barba, y 
cortarles la mitad de sus vestidos hasta las nal- 
gas!, y los despachó. 

5 Luégo que se dió noticia de estoá David, 
envió á encontrarlos: porque los hombres es- 
taban muy torpemente afrentados, y les hizo 
decir David: Estaos en Jerichó? hasta que os 
crezca la barba, y entonces volvereis. 

6 Mas los Ammonitas considerando la in- 
juria, que habian hecho á David, enviaron á 
los Syros de Rohob, y á los Syros de Soba, y 
tomaron de ellos á su sueldo * veinte mil hom- 
bres deá pié, y del rey de Maacha mil hom- 
bres, y doce mil de Istob. 

7 Delo que informado David, envió á Joab 
y todo el ejército de los hombres de guerra. 

8 Salieron, pues, los Ammonitas, y pusie- 
ron su ejército en órden de batalla á la misma 
entrada de la puerta *: y los Syros de Soba, y 
de Rohob, y de Istob, y de Maacha estaban en 
sitio separado en el campo. 

9 Viendo, pues, Joab queiba á ser acometi- 
do por lá frente y por las espaldas, escogió de 
todos los más esforzados de Israél, y se puso en 
órden de batalla contra los Syros: 

10 Y encomendó el resto de la tropa á Abi-. 
sal su hermano, que marchó de frente contra 
los hijos de Ammon. 

14 Y dijole Joab: Si los Syros prevalecie- 
ren contra mi, tú serás en mi socorro*: y si 
los hijos de Ammon prevalecieren contra ti, 
vo te socorreré. 

12 Pórtate como hombre de valor, y com- 
bhatamos por nuestro pueblo, y por la ciudad 
de nuestro Dios: y el Señor hará lo que tuvie- 
reá bien en su presencia?. 

13 Y con esto Joab y la gente que iba con 
él entraron en combate con los Svros: los cua- 
les luégo al punto huyeron de su presencia. 

14 Mas los hijos de Ammon viendo como 
los Syros habian huido, huyeron tambien ellos 
de la presencia de Abisal. y entraron en la 
ciudad: y volvióse Joab de los hijos de Ammon, 
y vino a Jerusalem 7. 

15 Viendo, pues, los Syros que habian sido 
derrotados delante de Israél, se volvieron á 
rehacer. 

16 Y envió Adarezer, y sacó los Svros, que 
estaban de la otra parte del rio, é hizo venir 
su ejército: y Sobach, general del ejército de 
Adarezer, era el comandante de ellos. 

17 Y habiéndose dado aviso á David, juntó 
á todo Israél, y pasó el Jordan, v vino á He- 
lam: y los Syros ordenaron su ejército contra 
David, y pelearon contra él. 


6 El llebreo: Lo bueno en sus ojos. 

7 Joab hubiera podido llevar más adelante su vic- 
toria, y acaso excusar á David el trabajo de ganar 
otra segunda; pero los generales no siempre quieren 
ganar victorias, á que se siga la paz. Joab entró en 
Jerusalem vencedor de sus enemigos; pero estos aun- 
que vencidos, no tardaron mucho tiempo en renovar 
sus ideas y en rehacerse, porque no habian perdido 
sino muy poca gente. 
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IS Fugeruntque Syri á facie Israél, et oc- 
cidit David de Syris septingentos currus, el 
quadraginta millia equitum: et Sobach prin- 
cipem militio: percussit: quí statim mortuus 
Cst. 

19 Videntes autem universi reges, qui 
erant in presidio Adarezer, se victos esse ab 
Israél, expaverunt el fugerunt quinquaginta 
el octo millia corám Israel. El fecerunt pacem 
eum Israél: et servierunt cis, timueruntque 
Syri auxilium prabere ultra filiis Ammon. 


18 Mas los Syros huyeron de la presencia 
de Israél, y David destrozó setecientos carros 
de los Svros, y cuarenta mil de á caballo !: é 
hirió a Sobach general del ejército, que murió 
luégo al punto. 

19 Y todos los reyes, que eran en socorro 
de Adarezer, viéndose vencidos por Isracl?, se 
intimidaron, y huyeron delante de Israél cin- 
cuenta y ocho mil hombres. E hicieron la paz 
con los Israelitas: y se les sometieron, y de 
alli adelante no osaron los Syros dar socorro * 
á los hijos de Ammon. 


CAPÍTULO XI. 


Miéntras Joab sitiaba á Rabba, David comete adulterio con Bethsabee: usa de un engaño con 
Urias, marido de esta, y hace que Joab le ponga en el lugar más peligroso; y en efecto, le 
matan los enemigos. David se casa con Bothsabee: todo lo cual desagrada al Señor. 


1 Factum est autem*, vertente anno, eo 
tempore quo solent reges ad bella procedere, 
misit David Joab, el servos suos cum eo, ct 
universum Israél, et vastaverunt filios Am- 
mon, et obsederunt Rabba: David autem re- 
mansit in Jerusalem. 

2 Dum hec agerentur, accidit ul surgeret 
David de strato suo post meridiem, et deambu- 
laret in solario domús regia: viditque mulie- 
rem se lavantem, ex adverso super solarium 
suum: erat autem mulier pulchra valde. 


3 Misit ergo rex, et requisivit que essel 
mulier. Nuntiatumque est el quod ¡psa essel 
Bethsabee filia Eliam, uxor Uria Hetber. 


1 Enlos Libros de los Paralipómenos se suplen 
y explican con mayor claridad muchas cosas, que se 
omiten ó se tocan solamente por encima en los de los 
Heyes. Los setecientos Carros, que aquí se nombran. 
llevaban siete mil hombres, que peleaban desde cllos, 
correspondiendo diez hombres á cada carro: y este 
es el número que se lee en el 1 de los Paralip., XIX, 
18. Asimismo se dice allí, que fueron muertos cuaren- 
ta mil hombres de 4 pié. que con otros cuarenta mil 
de á caballo. que se cuentan en este lugar, componen 
la suma de ochenta y siete mil hombres. que fuerou 
los que entre todos quedaron muertos en el campo. 

2 Todo lo que se sigue hasta el fin de esta cláusu- 
la no se lee en el Hebreo: lo mismo se observa en la 
traslacion de los LxXx y en la de S. JERÓNIMO. Se ve 
tambien que David tuvo tributarios algunos pueblos 
de la otra parte del Eupbrates, lo que parece digno 
de particular atencion. 

3 MS.S. No fueron en cando. 

4 MS.3. Altornode un año. En la primavera, Jo- 
SEPHO. Lib. vo, Antiquit., cap. T. Y sitiaron á Rabba, 
capital de los Ammonilas. David, en vez de ponerse á 
la frente de sus tropas y salir en busca de su ene= 
mixo, se queda ocioso en Jerusalem: y esto fué lo 
que abrió el camino á su caida. Un rey puede tener 


a 1. Paralip. Xxx, 1. 


1 Y acaeció á la vuelta de un año *, en 
aquel tiempo en que suelen salir los reyes á 
campaña, que David envió á Joab, y sus ol- 
ciales con él, y á todo Israél, y destruyeron á 
los hijos de Ammon, y sitiaron á Rabba: pero 
David se quedó en Jerusalem. 

2 Mientras esto se ejecutaba, aconteció que 
se levantó David de su estrado despues de me- 
diodía *, y se paseaba por el terrado * de la 
casa real! y vió enfrente de sobre su terrado á 
una mujer que se estaba lavando: y era mu- 
jer hermosa en extremo. 

3 Envió, pues, el rey á saber quien er 
aquella mujer. Y fuéle dicho, que ella era 
Bethsabee ? hija de Eliam *, mujer de Urias 
Hetheo ?. 


justas razones para descargar sobre sus generales el 
cuidado de hacer la guerra; pero debe tener siempre 
presente. que la vida del que manda no es vida de 
ociosidad y de placer, sino de trabajo, de aplicacion Y 
de fatiga. 

3 Despues de dormir la siesta 

6 MS 8. Sombrado. MS. A. Por una almoxcant: 
Algunos interpretan el Hebreo. como que David desde 
el terrado de su palacio vió aquella mujer lavándose 
ó purificándose de alguna inmundicia legal. sin du- 
da en algun jardin ó huerto de ella, Este fué el mo- 
mento que esperaba el enemigo para hacer cacrd es 
te principe, que estaba ya asomado á la puerta de 
precipicio: y Dios por un oculto pero justo ¡uicio e 
va á poner á la prueba, para hacerle conocer lo que 
era. E , 

7 CR. Y Bersabee; y lo mismo CIPRIANO DE AA 
LERA. cuya pronunciación es ya familiar en nuestra 
lengua. E 

8 Enel ide los Paralip., 1m, 5. se dice hija Ed 
Amiel. que es el mismo nombre qne Eliam. Coss 
puesto de ay. y de 9x, El. Amiel en hebreo siena 
ca pueblo mío Dios; y Eliam, Dios mi pueblo. jlia 
era hijo de Achitophel. Infra, xxun, 34. ; ds 

9 Del lugar de Heth en la tribu de Judá. ó descel 
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CAPÍTULO XI. . 


4 Missis ilaque David nuntits, tulil cam. 
Que cúm ingressa esset ad jllum, dormivit 
cum ea: statimque sanctificata est ab immun- 
ditia sua *: 

3 Et reversa est in domum suam concepto 
fotu. Mittensque nuntiavit David, et ait: Con- 
cepi. ! 

6 Misitautem David ad Joab, dicens: Mitte 
ad me Uriam Hetheum. Misitque Joab Uriam 
ad David. 

7 Et venit Urias ad David. Quesivitque 
David quám recte ageret Joab, et populus, et 
quomodo administraretur bellum. 

8 Etdixit David ad Uriam: Vade in domum 
tuam, et lava pedes tuos. Et egressus est Urias 
dedomo regis, secutusque est eum cibus reglus. 

9 Dormivit autem Urias ante portam do- 
mús regi cum aliis servis domini sul, et non 
descendit ad domum suam. 

10 Nuntiatumque est David á dicentibus: 
Non ¡vit Urias in domum suam. Et ait David 

ad Uriam: ¿Numquid non de via venisti? ¿qua- 
- renon descendisti in domum tuam? 

11 Etait Uriasad David: Arca Dei et Israél 
et Juda habitant in papilionibus, et dominus 
meus Joa), et servi domini mei super faciem 
terre manent: ¿etego ingrediar domum meam, 
ut comedam et bibam, et dormiam cum uxore 
mea? per salutem tuam, et per salutem anime 
tuz non faciem rem hanc. 


1 Ait ergo David ad Uriam: Mane hic 
etiam hodie, et cras dimittam te. Mansit Urias 
ln Jerusalem in die ¡llá et alterá: 


13 Etvocavit eum David ut comederet co- 
ram se et biberet, et inebriavit cum: qui egres- 
sus vespere, dormivit in strato suo cum servis 
domini sui, etin domum suam non descendit. 


diente de los Hetheos, antiguos moradores de la tier- 
ra de Chanaan; pero prosélito. 
o 3. De su Ssustura, Santificada, por purifi- 
ea es un hebraismo. Se purificó de la inmundicia 
gal de aquel acto, conforme á lo que estaba manda- 
E el Leo., xv, 18, pero el adulterio que cometió no 
le la lavarse sino con la penitencia y con abundan- 
5 lágrimas de contricion. Varios Intérpretes dicen 
ea pecado lo cometió David á los cuarenta y 
Mid años de su edad, y dicz y nueve de su rei= 
ea Encintada yo. Esta mujer, doblemente 
A AA haberse expuesto inconsideradamente 
dd o a y por haberse rendido á la pasion ciega 
De a arrepentirse sinceramente de ha- 
48 e bal Li á Dios y de haber faltado 
ER pea que debia 4 su marido, solamente pien- 
bl ar su delito y en poner á salvo su reputa- 
Y su vida 
Lo 
Ma aliviar 


que acostambraban hacer los orientales pa- 
Esto poe a fatiga, sudor y polvo del camino. 
que cada o oficio se practicaba con los huéspedes 
no habi uno recibía en su casa. David hasta ahora 
kon aos quitar la vida á Crías, ni casarse 
o y] bee; solamente pretendia ocultar su deli- 

a pública infamia que habia de resultar ne- 


2 Levit. xv, 18, 
A. 1,—T, 
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4 David con esto enviando mensajeros, se 
la hizo llevar. Y Hegada Yue fué á él, durmió 
con ella: y luego al punto se purilicó ella de 
su inmundicia !: 

3 Y se volvió á su casa, habiendo va con- 
cebido. Y envió á avisar á David, y decirle: 
le concebido?. 

6 Y David envió á decir á Joal: Enviame 
á Urias Hetheo. Y Joab envió á Uriasá David. 


7 Y vino Uriasá David. Y David le pre- 
zuntó si lo pasaba bien Joab y el pueblo, y co- 
mo se manejaba la guerra. 

8 Y dijo David á Urias: Ve á tu casa, y 
lava tus piés?. Y salió Urías de casa del rey, y 
le fué siguiendo comida real *. 

9 Mas Urías durmió á la puerta de palacio 
con los otros siervos de su señor, y no descen- 
dió á su casa. 

10 Y avisaron de esto á David, y le dije- 
ron: Urias no ha ido á su casa. Y dijo David á 
Urias: ¿Por ventura no has venido de camino? 
¿por qué no has descendido á tu casa? 

14 Y respondió Urías á David: El arca de 
Dios? é Israél y Judá habitan en pabellones, 
y Joah mi señor, y los siervos de mi señor se 
quedan * sobre la haz de la tierra: ¿y he de en- 
trar vo en mi casa para comer y beber, y dor- 
mir con mi mujer? por tu vida, y por la salud 
de tu alma no haré tal cosa. y 

12 Dijo, pues, David á Urias: Estate hoy 
tambien aquí, y mañana te despacharé. Quedo- 
se Urias en Jerusalem aquel dia y el siguiente: 


13 Y convidóle David á comer y á beber 
consigo, y le embriagó”: y saliendo por la tar- 
de, durmió en su estrado con los siervos de su 
señor, y no descendió á su casa”. 


cesariamente á aquella mujer. Y para este fin manda 
á Urías que vaya á su casa 4 cohabitar con ella. 

4 El rey le envió vianda ó racion de su cocina. 

3 Estas palabras, que indican la eran piedad y el 
valor de Urías, dan bien á entender que el arca del 
Señor se hallaba entonces en el campo de Joab. 

6 MS. A. Manen. 

7 Le hizo beber mucho. El verbo embriayar se 
usa frecuentemente en la Escritura, no en su propio 
y riguroso sentido de beber vino 6 licores hasta per- 
der el uso de la razon; sino de celebrar un banque- 
te, y regocijarse y alegrarse en él, bebiendo para 
esto más de lo acostumbrado y regular, pero no hasta 
el exceso. Mas las circunstancias que se observan en 
la accion de David, persuaden sin duda que su inten- 
cion fué hacer beberá Urías hasta el exceso de perder 
la razon, para que de este modo olvidado del arca, 
del ejército y del juramento que habia hecho, fuese á 
su casa, durmiese con su mujer y así quedase oculto 
el adulterio. 

8 Urías era uno de los más valerosos soldados que 
el rey tenia, /nfra, xx111, 39, y sin duda tendria lu- 
gar entre las guardias del rey, y por esto fué 4 dormir 
al cuerpo de guardia: permitiendo Dios que fuesen 
inútiles todos los medios y trazas de que se valió Da- 
vid para ocultar su delito. 
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14 Factum est ergo mane, el seripsit David 
epistolam ad Joab: misitque per manum Urle, 


15 Seribens in epistola: Ponite Uriam ex 
adverso helli, ubi fortissimum est preeltum: et 
derelinquite eum, ut percussus intereat. 


16 Igitur cúm Joab obsiderct urbem, posuit 
Uriam in loco ubi seiebat viros esse fortissimos. 


17 Egressique viri de civitate, bellabant 
adversum Joab, et ceciderunt de populo ser- 
vorum David, et mortuus est etiam Urias He- 
thus. 

18 Misit itaque Joab, et nuntiavit David 
omnia verba prelii: 

19 Precepitque nuntio, dicens: Cum com- 
pleveris universos sermones belli ad regem, 


20 Si eum videris indignari, et dixerit: 
¿Quareaccessistis ad murum, ul preliaremini? 
¿an ignorabatis quod multa desuper ex muro 
tela mittantur? 

24  ¿Quis percussit Abimelech filium Jero- 
baal? ¿nonne mulier misit super eum fragmen 
mole de muro?, et interfecit eum in Thehes? 
¿quare juxta murum accessistis? dices: Etiam 
servus tuus Urias Metheus occubuit. 


22 Abit ergo nuntius, ef venit, et narra- 
vit David omnia que el preceperat Joab. 


23 Et dixit nuntius ad David: Prevalue- 
runtadversum nos viri, etegressi sunt ad nos 
in agrum: nos autem facto impetu persecuti 
eos sumus usque ad portam civitatis. 


24  Etdirexerunt jacula sagittaril ad servos 
tuos ex muro desuper: mortuique sunt de ser- 
vis regis, quin etiam servus tuus Urias He- 
theeus mortuus est. 


1 Si Joab hubiera concebido y puesto en ejecu- 
cion un tal proyecto con el fin de sacar al rey del 
apuro en que se veía, detestaríamos su malicia, mas 
no nos pareceria cosa nueva. Pero, ¿qué diremos y 
qué pensaremos viendo que es el mismo David el que 
lo manda? ¿el que dicta el modo de hacer perecer á 
un inocente. á un oficial de mérito, á un vasallo fiel 
y lieno de celo. cuya vida es muy preciosa al Estado? 
¿que da una órden tan cruel, no arrebatado de ira. 
sino 4 sangre fria y con toda deliberacion? ¿que 
cuenta como cosa de poquísimo momento el hacer 
que perezcan con él tantos hombres valerosos, sola- 
mente por encubrir al público su feo delito? La vir- 
tud eminente de Urías debia haber bastado á4 David 
para corregirse, y no para hacerse á cada paso más 
culpable. La ley de Dios le condena á morir junta- 
mente con la esposa infiel á quien habia corrompido; 
pero David, al contrario. condena á Urías á perder la 
vida despues de haberle deshonrado. La virtud mis- 
ma de Urías fué la que formó todo el proceso de su 
delito; y David, por un rasgo de la más horrible per- 
fidia, de que fué acompañada su injusticia y cruel- 
dad. hizo que él mismo fuese el portador del decreto 
de su muerte. ¡Quién considerando todas estas cosas 


a Judic1x. 53. 
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14 Llegó, pues, la mañana, y escribió Da- 
vid una carta á Joab: y se la envió por mano 
de Urias, 

15 Escribiendo en la carta: Poned á Urías 
á la frente de la batalla, en donde esté lo más 
recio del combate: y abandonadle, para que 
herido perezca ?. 

16 Joal, pues, teniendo sitiada la ciudad, 
puso á Urías en un lugar donde sabia que es- 
taban los hombres más esforzados?. 

17 Y habiendo hecho una salida los de la 
ciudad, peleaban contra Joah, y murieron al- 
gunos del ejército de David, y murió tambien 
Urias Hetheo. 

18 Envió, pues, Joab, é hizo saber á David 
todo lo que habia pasado en el choque: 

19 Y mandó al mensajero, diciendo: Guan- 
do hubieres acabado de referir al rey todas las 
cosas de la guerra, 

20 Si vieres que él seindigna, y dice: ¿Por 
qué os habeis acercado al muro para combatir? 
¿pues no sabíais que se arrojan muchos dardos 
de lo alto del muro? 

24 ¿Quién hirió á Abimelech hijo de Jero- 
baal 3? ¿no fué una mujer la que arrojó sobre 
él desde el muro un pedazo de una piedra de 
molino, y le mató en Thebes? ¿por qué os acer- 
casteis al muro? dirás: Tambien ha muerto 
Urias Hetheo tu siervo. 

22 Partió, pues, el mensajero, y llegó, Y 
contó á David todo lo que Joab le habia man- 
dado. 

23 Y dijo el mensajero á David: Prevale- 
cieron* los enemigos contra nosotros, é hicle- 
ron una salida á nuestro campo: mas nosotros 
echándonos sobre ellos, los rechazamos hasta 
la puerta de la ciudad. 

24 Y los flecheros enderezaron los tiros con- 
tra tus siervos desde lo alto del muro: y murit- 
ron algunos de los siervos del rey, y murió 
tambien Urias Hetheo tu siervo. 


no se estremecerá, viendo los ocultos y profundos 
senos de la Divina Providencia! Dios permitió en Da- 
vid esta terrible caida para humillarle, para mostra! 
su justicia cuando le castiga, y su misericordia cual” 
do le perdona; para que escarmenfemos y huyamos 
las ocasiones que nos pueden inducir al pecado: y fi- 
nalmente para que el pecador, por grande que sea, E 
pierda lo esperanza, sino que así como imitó 4 Davit 
»ecando. procure levantarse con él, imitándole tam: 
Bien en la contricion, en la amargura interior del áni- 
mo y en la áspera penitencia con que Moró su pecado 
todo el resto de su vida. 

2 MS. 7. La rresiedumbre de la gente. ! 

3 0 de Gedeon, porque tenia los dos nombres. 
Judic..1x,53. En el Hebreo se llama Jerubheseth, por 
que los Hebreos se abstenian de pronunciar el E 
bre de Baal, y en su lugar substituian el de nent 
que significa” iynominia, confuston. infamia: ln 
mismo hicieron con los de Miphiboseth é Isboseth; 
que debian ser Miphibaal é Isbaal. 

4 MS. 3. Recrescieron sobre nos. 1 
mayorgaron. El mensajero penetró el ánimo de 
segun su relacion. 


FERRAR. St 
Joab. 
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25 Et dixit David ad nuntium: Hec dices 
Joab: Non te frangat ista res: varius enim 
eventus est belli, nune hunce, et nune llum 
consumit gladius: conforta bellatores tuos ad— 
versas urbem, ut destruas eam, et exhorta— 
re eos. 

26 Audivit autem uxor Uris, quod mor- 
tuus esset Urias vir suus, et planxit eum. 

97 Transacto autem luctu misit David, et 
introduxit eam in domum suam, et lacta est el 
uxor, peperitque ei filium. Et displicuit ver 
bum hoc, quod fecerat David, coram Domino. 


25 Y David dijo al mensajero: Dirás esto 
á Joab: No te acobarde este suceso, porque son 
varios los acontecimientos de la guerra, va á 
uno, ya á otro consume la espada: alienta á 
tus soldados, y animalos contra la ciudad, 
para destruirla. 

26 Y la mujer de Urias oyó, que Urias su 
marido habia muerto, y le lloró*.. 

27 Y pasado el tiempo de luto? envió Da- 
vid, y la hizo llevar á su palacio, y tomóla por 
mujer?, y le parió un hijo. Y esta cosa que 
habia hecho David*, fué desagradable á los ojos 
del Señor. 


CAPÍTULO XII 


Por la reprension del profeta Nathan reconoce Daviá sn pecado, y el Señor se lo perdona, pero 
sujetándole á padecer muchas penas temporales. Muere el niño que habia nacido del adul- 
terio. Nace Salomon de Bethsabee. Es tomada por fuerza la ciudad de Rabbath, y David eje- 


cuta terribles castigos en los Ammonitas. 


4 Misit ergo Dominus Nathan ad David: 
qui cúm venisset ad eum, dixit el: Duo viri 
erant in civitate una, unus dives, et alter 
pauper. 

A Dives habebat oves, et hoves plurimos 
valde. 


3 Pauper autem nihil habebat omnino, 
preter ovem unam parvulam, quam emeral el 
Nutrierat, et quee ereverat apud eum cum fliis 
ejus simul, de pane illius comedens, et de ca- 
lice ejus bibens, et in sinu illius dormiens: 
eratque ii sicut filia. 

4 Cum autem peregrinus quidam venissel 
ad divitem, parcens ille sumere de ovibus et 
de bobus suis, ut exhiberet convivium pere- 
grino illi, qui venerat ad se, tulitovem viri 


1020 Verisímil que le llorase con sinceridad de co- 

Do y que no estuviese sabedora del modo con que 
avid le habia hecho perecer. 

.2 Que ordinariamente duraba siete dias. 1. 

XXx1, 13. 


3 En la Iglesia Cristiana están anulados semejantes 
Matrimonios. 
A po nission de la Escritura parece que no 
dede Ds e bastantemente 4 la enormidad del peca- 
E Mute porque aunque en sí encierra todo cuan- 
tanto Pe d a esto no obstante no nos mueve 
Mia al ebia, porque no tenemos sino una idea 
leo Derlecta de lo que es desagradar á Dios. Nada 


Reg ., 


e diseusta e 1 
de nta sino el pecado, porque todo. á excepcion 
ol Pecado, es obra suya, y no bay ninguna de sus 


lea LS cede buena y excelente. Aborrece y de- 
Por. pre de 0, que le desagrada, y le mira con hor- 
Castivarle a injuria hecha á4 su majestad: quiere 
reconociend: e castigará sin recurso si el pecador, 
medio de re sus culpas, no desarma su justicia por 
cierra en o y este es el sentido que se en- 
vid fué q stas sencillas palabras: Esta acción de Du 

€ desayradable á los ojos del Señor. 

A aho entero pasó por lo menos entre el doble 


4 El Señor, pues, envió? á Nathan á Da- 
vid, el cual viniendo á él, le dijo: Habia dos 
hombres en una ciudad, el uno rico y el otro 
pobre. 

2 El rico tenia ovejas y bueyes muchisi- 
mos en gran manera. 

3 Mas el pobre ninguna otra cosa tenia, 
sino una oveja pejuena. que habia comprado 
y criado, y que habia crecido en su casa jun- 
tamente con sus hijos, comiendo de su pan, y 
bebiendo de su vaso, y durmiendo en su rega- 
70: y era para él como una hija. 

4 Y como hubiese llegado un forastero” á 
casa del rico, no tomando este por ahorrar de 
sus ovejas ni de sus bueves, para dar un ban- 
quete á aquel forastero, que le habia venido, 


pecado que cometió David. y la visita que de órden 
de Dios le hizo Nathan; porque el niño, que era el 
fruto de este adulterio, habia nacido y podia tener 
ya algunos meses. Este rey. permaneciendo en fan 
deplorable estado de su alma, no habia perdido los 
sentimientos de respeto hácia la religion: practicaba 
sus obligaciones exteriores, conservaba la fé de las 
promesas, continuaba admivistrando justicia y cum- 
pliendo los otros cargos propios de su ministerio. Por 
mucho cuidado que puso en ocultar su delito, el es—- 
cándalo se hizo público: todo el mundo murmuraba 
y los enemigos del Señor tomaban ocasion de blasfe- 
mar contra su providencia, que dejaba tales excesos 
sin castigo, y contra la persona del rey que los habia 
cometido. Solo David parecia insensible á todos estos 
discursos, ya fuese por no tener cerca de sí una per- 
sona fiel que se lo advirtiese, ó ya que por una con- 
secuencia de su ceguedad los despreciase. Así hubiera 
permanecido, si la misericordia de aquel mismo Senor 
á quien habia ofendido no le hubiera prevenido: y si 
la voz del Todopoderoso no le hubiera hablado al cora- 
z00 para que reconociese y llorase la gravedad de su 
pecado. 
6 MS. A. Un caminal. 
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pauperis, el preparavit cibos homini qui vene- 
rat ad se. 


3 Iratus autem indignatione David adver- 
sús hominem illum nimis, dixit ad Nathan: 
Vivit Dominus, quoniam filius mortis est vir 
qui fecit hoc. 

6 Orem* reddet in quadruplum, eo quod 
fecerit verbum istud, et non pepercerit. 


7 Dixit autem Nathan ad David: Tu es ¡lle 
vir. Hec dixit Dominus Deus Israél: Ego unxi 
te in regem super Israél, et ego erui te de ma- 
nu Saul, 

8 Et dedi tibi domum domini tul, et uxo- 
res domini tui in sinu tuo, dedique tibi do- 
mum Israél et Juda: et si parva sunt ista, ad- 
jiciam tibi multó majora. 

9 ¿Quare ergo contempsisti verbum Domi- 
ni, ut faceres malum in conspectu meo? Uriam 
Hetheum percussisti gladio, et uxorem ¡llius 
accepisti in uxorem tibi, et interfecisti eum 
gladio filiorum Ammon. 


10 Quam ob rem non recedet gladius de 
domo tua usque in sempiternum, ed quod des- 
pexeris me, et tuleris uxorem Uriz Methei, ut 
esset uxor tua. 

141 Itaque hec dicit Dominus: Ecce, ego 
suscitabo super te malum de domo tua, et to- 
lam uxores tuas in oculis tuis, et dabo proxi- 
mo tuo, et? dormiet cum uxoribus tuis in ocu- 
lis solis hujus. 

12 Tu enim fecisti abscondité: ego autem 
faciam verbum istud in conspectu omnis [s- 
raél, et in conspectu solis. 

13 Et dixit David ad Nathan: Peccavi Do- 
mino. Dixitque Nathan ad David: Dominus 


: Í 

1 Nathan, en este admirable discurso que hace á 
David, enseña á los ministros del Señor que al paso 
que deben decir la verdad á los grandes con una san- 
ta libertad, han de procurar tambien proponérsela 
en términos suaves, prudentes y propios, para que 
la conozcan á fondo como ella es. Nathan despues de 
haber sacado de la boca de David por medio de su 
parábola un decreto, que le condena y no puede re- 
vocar; en tono y lenguaje de profeta le habla con to- 
do el espíritu de parte del Señor, le pone delante los 
beneficios que ha recibido de su mano, le descubre 
toda la enormidad de sus delitos, y le intima todos 
do castigos que la justicia divina le tiene ya prepa- 
rados. 

2 Hebraismo: Digno de morir. Esta disposicion 
de David nos hace ver que cuando el amor propio 
posee nuestro corazon, nos ciega la razon y nos 
preocupa el juicio: y que entonces juzgamos menos 
apasionadamente de lo que pasa en los otros. que de 
lo que mira á nosotros mismos. 

3 Conforme lo mandaba la ley. Exeod., xxa1, 1. 

4 Y por haber tratado sin piedad á este pobre. Da- 
vid pagó la muerte de Urías con la muerte de cuatro 
hijos: con la del primero que tuvo de Bethsabee, y 
con la de Amnon, Absalon y Adonías. Y por haber 
deshonrado el lecho de Urías, vió deshonrada 4 una 
hija por su mismo hermano, y á diez de sus muje- 


2 Exod, xxH.1.—b Infra xv1. 21.- 


LOS REYES. LIBRO Il. 


tomó la oveja del hombre pobre, y aderezóla 
para que comiese el hombre que habia venido 
á su casa!. 

5 David entonces irritado en extremo con- 
tra aquel hombre, dijo á Nathan: Vive el Se- 
nor, que es hijo de muerte ? el hombre que tal 
hizo. 

6 Pagará la oveja con cuatro tantos *, por 
haber hecho una tal cosa, y no haber tenido 
consideración *. 

7 Mas Nathan dijo á David: Tú eres aquel 
hombre. Esto dice el Señor Dios de Israél: Yo 
te ungi por rey sobre Israél, y yo te libré de 
la mano de Saul, 

8 Y tedi la casa de tu señor, y las mujeres 
de tu señor en tu seno?, te dí la casa de Is- 
raél * y de Judá: y si esto es poco”, te añadi- 
ré aún cosas mucho mayores. 

9 ¿Por qué, pues, despreciaste la palabra 
del Señor, para hacer lo malo en mi presencia? 
A Urías Hetheo hiciste perecer á cuchillo, y le 
has tomado por mujer la que era suya, y le 
has muerto con la espada de los hijos de Ám- 
mon. 

10 Por lo cual no se apartará la espada de 
tu casa perpétuamente* , porque me has me- 


der ae y has tomado la mujer de Urias 


Hetheo, para que fuese mujer tuya. 

41 Y asi esto dice el Señor: He aquí que yo 
levantaré el mal sobre tí de tu misma casa?, 
y á tus ojos '* tomaré tus mujeres, y las daré 
a tu cercano*!, y dormirá con tus mujeres á 
la vista de este sol. 

42 Porque tú lo hiciste en secreto !?: mas 
yo haré estas cosas á la vista de todo Israél, y 
á la vista del sol. 

13 Y dijo David á Nathan: Pequé contra el 
Señor**, Y Nathan respondió á David: El Señor 


res, que lo fueron luego despues por un hijo infame y 
desapiadado. 

3 Para que tomases de ellas la que te agradase. 
No consta que David desposase ninguna de las muje- 
res de Saul. Pero lo podia haber practicado, puts solo 
el rey podia tomar las viudas de su predecesor. Se 
sabe tambien que las mujeres del rey vencido se da- 
ban al vencedor. 

6 Para que reinases sobre ella. Hs 

7 Y si estos te parecen pocos beneficios, te añadi- 
ré otros aun mucho mayores. : 

8 Lo que se explica por las muertes violentas 4 
Amnon, de Absalon y de Adonías, que sucedieron poco 
despues á vista de David, y tambien por las desgra- 
cias de sus sucesores y herederos, cuyos reinados 
fueron por la mayor parte llenos de inquietudes y de 
guerras. e 

9 Esta profecía tuvo su cumplimiento cuando AD 
salon se rebeló contra su mismo padre. 

10 Viviendo tú, y sabiéndolo. y le 

11 Y tu mismo hijo abusará de ellas públicames : 
Infra, xv1, 22. Dios permitió en el hijo una impiedat 
tan detestable para castigar los pecados del! padre. 

12 Temiendo más 4 los hombres que 4 mí a 

13 Los sentimientos de contricion. de dead Ao, 
de piedad que se encierran en estas breves astarada 
se pueden ver en el Psalm. L, que es el más pere 


CAPÍTULO VII. 


quoquetranstulit pecatumtuum *: non morieris. 

14 Verumtamen, quoniam blasphemare fe- 
eisti inimicos Domini, propter verbum hoc, fi- 
lius, qui natus est tibi, morte morietur. 

43 Etreversus est Nathan in domum suam. 
Percussit quoque Dominus parvulum, quem 
pepererat uxor Urix David, et desperatus est. 
- 46 Deprecatusque est David Dominum pro 
parvulo: et jejunavit David jejunio, et ingres- 
sus seorsum, jacuit super terram. 

17 Venerunt autem seniores domús ejus, 
cogentes eum ut surgeret de terra: quí noluit, 
nec comedit cum els cibum. 

18 Accidit autem die septima ut moreretur 
infans: timueruntque servi David nuntiare el 
quod mortuus essét parvulus. Dixerunt enim: 
Ecce cúm parvulus adhuc viveret, loquebamur 
ad eum, et non audiebat vocem nostram; 
¿quantó magis si dixerimus: Mortuus est puer, 
seaflliget? 

19 Cum ergo David vidisset servos suos 
mussitantes, intellexit quod mortuus esset in- 
fantulus: dixitque ad servos suos: ¿Num mor- 
tuus est puer? Qui responderunt ei: Mor- 
tuus est. 

20 Surrexit ergo David de terra, et lotus 
unctusque est: cúumque mutasset vestem, in- 
gressus est domum Domini: et adoravit, et ve- 
mitin domum suam, petivitque ut ponerent ei 
panem, et comédit. 

24. Dixerunt autem el servi sui: ¿Quis est 
sermo, quem fecisti? propter infantem, cim 
adhuc viveret, jejunasti et flebas: mortuo au- 
lem puero, surrexisti, et comedisti panem. 

22 Qui ait: Propter infantem, dum adbuc 
viveret, jejunayvi et flevi: dicebam enim: ¿Quis 
scit si forté donet eum mihi Dominus, et vivat 
infans? 
. 23 Nuncautem quia mortuus est, quare je- 
junem? ¿Numquid potero revocare eum am- 
pliús? ego vadam magis ad eum: 1lle veró non 
revertetur ad me. 

24 Et consolatus est David Bethsabee uxo- 
rem suam, ingressusque ad cam, dormivit 
cum ea: que genuit filium, et vocavit nomen 
ejus Salomon, et Dominus dilexit eum. 


Ata e aquellos sentimientos, de que deben es- 
So a cacDS todos los pecadores que sinceramente 
epienten. 
o perdonado tu pecado, conmutándote la pena 
de por él merccias, en la temporal con que 
2 Con la, purgarle y satisfacer á su justicia. : 
también Proa eterna, y el Señor te perdonará 
tra los ón que tiene la ley fulminada con- 
; eros. 
holiaga iátidoso de la santidad de su ley, viéndola 
y ia li por los más santos y justos que 
icia y ros udíos. El Señor para justificar su jus— 
santo Dn encia. insultadas por los enemigos de su 
sona del hijo” castiga al padre y á la madre en la per- 
0.8l e pela es el fruto de su adulterio, quitan- 
vista d iCmpo esta ocasion de escándalo de la 
le todo el público. 


on rigor extremado. Y estuvo postrado; el tex- 


a Eccli, XLV1u, 13, 
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tambien ha trasladado! tu pecado: no morirás?. 

14 Mas por cuanto has hecho blasfemar ? á 
los enemigos del Señor, por este hecho, morirá 
de muerte el hijo que te ha nacido. 

45 Y volvióse Nathan á su casa. Y el Se- 
ñor hirió al niño que la mujer de Urias habia 
parido á David, y fué desahuciado. 

46 Y David rogó al Señor porel niño: y 
ayunó David ayuno ?, y retirándose aparte, 
se estuvo postrado sobre la tierra. 

47 Y vinieron sus domésticos más ancia- 
nos, para obligarle * á que se levantase de la 
tierra: mas él no quiso, ni tomó con ellos ali- 
mento. 

18 Y acaeció que el dia séptimo murió el 
niño: y los criados de David temian decirle 
que habia muerto el niño. Porque decian: 
Cuando el niño aún vivia, le hablábamos, y 
no queria ojr nuestra voz; ¿pues cuánto más 
se alligirá si le decimos: El niño ha muerto? 

19 Mas viendo David que sus criados an- 
daban en murmullos, comprendió que el niño 
era muerto: y dijo á sus criados: ¿Acaso es 
muerto el niño? Ellos le respondieron: Muer— 
to es. 

20 Entonces David se levantó del suelo, y 
se lavó y ungió: y mudándose de ropa, entró 
en la casa del Señor: y le adoró, y vino á su 
casa, y pidió que le pusieran pan *, y comió. 


214 Y dijéronle sus criados: ¿Qué cosa es la 
que has hecho? ayunaste y llorabas por amor 
del niño, cuando aún estaba vivo: y ahora que 
ha muerto, te has levantado, y has comido pan. 

22 El les respondió: Ayuné y lloré por 
amor del niño, cuando aún vivia: porque de- 
cla: ¿quién sabe si quizá el Señor me le dará, 
y vivirá el niño? 

23 Mas ahora que ya es muerto, ¿para qué 
he de ayunar? ¿Por ventura podré ya resti- 
tuirle la vida? yo más lien iré á él, pero él 
no volverá á mi”. 

24 Y consoló David á Bethsabee su mujer, 
y estuvo, y durmió con ella: la cual engendró 
un hijo, y le puso por nombre Salomon, y el 
Señor le amó. 


to hebreo: Y trasnochó, 6 pasó la noche sin dormir, 
rogando con humildad al Señor por la vida de aquel 
niño... 

3 A fuerza de ruegos y de instancias. 

6 Que le sirvieran de comer. 

7 David, que habia oido una respuesta tan favo- 
rable de su reconciliacion con Dios, creyó que el de- 
creto pronunciado contra su hijo podria ser una 
amenaza condicional, cuyo efecto pretendia apartar 
con una humilde y austera penitencia. Pero luego 
que vió que la justicia divina lo tenia decretado de 
otra suerte. se sometió á sus órdenes, quedó con un 
corazon quieio y tranquilo, y pasó á4 postrarse delan- 
te del arca, á presentar al Señor la disposicion en que 
se hallaba de ofrecerle todos los sacrificios que le pi- 
diera, aun de las cosas que más estimaba: por la ex- 
piacion de sus pecados. 
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25 Misitque in manu Nathan propheta, 
et vocavit nomen ejus, Amabilis Domino, eb 
quod diligeret eum Dominus. 

26 Igitur * pugnabat Joab contra Rabbath 
filiorum Ammon, et expugnabat urbem re- 
giam. 

27 Misitque Joalb nuntios ad David, di- 
cens: Dimicavi adversum Rabbath, et capien— 
da est Urbs aguarum. 

28 Nunc igitur congrega reliquam partem 
populi, et obside civitatem, el cape eam: ne, 
cúm á me vastata fuerit urbs, nomini meo ads- 
cribatur victoria. 

29 Congregavititaque David omnem popu- 
lum, et profectus est adversum Rabbath: cúm- 
que dimicasset, cepit eam. 

30 Et tulit diadema regis eorum de capite 
ejus, pondo auri talentum, habens gemmas 
pretiosissimas, et impositum est super caput 
David. Sed et predam civitatis asportavit mul- 
tam valde: 

34  Populum quoque ejus adducens serra- 
vit, el circumegit super eos ferrata carpenta: 
divisitque cultris, et traduxit in typo laterum: 
sic fecil universis civitatibus filiorum Ammon. 
Et reversus est David, et omnis exercitus In 
Jerusalem. 


1 EnHebreo: yy 17. ledididh. Este fué el nombre 
que le dió Dios por el profeta Nathan. David le llamó 
nnyY, Sehelomóh ó Selomóh, que quiere decir pací- 
fico, 1, Paralip.. xxu, 9, y ahora apénas se le reco- 
noce por otro nombre. Este es aquel hijo. en quien las 
promesas hechas por Dios á David habian de tener su 
primer cumplimiento; que le sucederia en el trono, 
y reinaria con mucha gloria: que daria á lsraél' una 
larga série de reyes: que seria el padre, y una de las 
más excelentes figuras del Salvador prometido. 

2 El Hebreo: Y tomó la ciudad; aquí tomó quiere 
decir estaba ya para tomar. Puede ser que esta ciu- 
dad real fuese diferente de la de Rabbath; ó se entien- 
da la parte de ella, donde residia el rey, que Joab hu— 
biese ya tomado, esperando sujetarla toda. Rabbath 
es la misma que se llama Raba en el cap. Xt, 1. 

3 Porque estaba sobre el torrente Jaboc, que la 
bañaba. En el Hebreo se lee, y se debe entender co- 
mo en el y. 26: Y tomé la ciudad de las aguas. Jo- 
sepPHO leyó: Cepi ab urbe aquas. He cortado las 
aguas de la ciudad; por cuyo motivo era preciso 
que se rindiesen los sitiados á discrecion del conquis- 
tador. 

4 Dejando ahora aparte las miras políticas. que pu- 
diesen mover á Joab para que usase con David de es- 
ta atencion; y mirada la accion en sí misma, no puede 
haber cosa ni más justa ni más recomendable á un va- 
sallo. que preferir la gloria de su príncipe á la suya. y 
renunciar voluntariamente el honor del buen suceso 
de las empresas, por dejárselo todo entero á aquel 
que. Sois la cabeza y el alma del Estado, debe ser 
mirado como el que da movimiento á todos los miem- 
bros de este cuerpo y dirige todas sus operaciones. 


a 1, Paralip, xx. 1. 


LOS REYES. LIBRO 11. 


25 Y envió por mano del profeta Nathan, 
y llamó su nombre, Amable al Señor *, por 
cuanto el Señor le amaba. 

26 Y Joah continuaba combatiendo á Rab- 
bath de los hijos de Ammon, y estaba para ex- 
puenar la ciudad real ?. 

27 Y envió Joal mensajeros á David, di- 
ciendo: He combatido contra Rabbath, y está 
para ser tomada la Ciudad de las aguas ?. 

28 Junta, pues, ahora el resto del pueblo, y 
pon sitio á la ciudad, y tómala: no sea que 
despues de haber yo destruido la ciudad, se 
atribuya á mi nombre la victoria *. 

29 Juntó, pues, David todo el pueblo, y fué 
contra Rabbatl: y despues de haberla comba- 
tido, la tomó. 

30 Y quitó la corona de la cabeza de su 
rey, que pesaba un talento de oro*, y tenia 
piedras muy preciosas, y fué puesta sobre la 
cabeza de David. Y llevó tambien de la ciudad 
muy grandes despojos: 

31 Y trayendo al pueblo de ella lo aserró”, 
é hizo pasar sobre ellos narrias con hierros: y 
los partió con cuchillos, y los traspasó á seme- 


janza de ladrillos 7: así”lo hizo con todas las 


ciudades de los hijos de Ammon. Y volvióse 
David y todo su ejército á Jerusalem. 


3 El talento entre los Hebreos era del peso de 
ochenta y dos libras nuestras, y media onza. No pa- 
rece que David pudiese llevar sobre la cabeza una 
corona de un peso tan excesivo; y así se supone Co- 
munmente que la hizo colocar sobre su trono como 
un dosel; lo que era muy ordinario entre los antiguos. 
Algunos entienden esto'no del peso real, sino del va- 
lor de esta corona, que siendo de oro de una grandeza 
regular. valia un talento de oro por razon de las pie- 
dras preciosas que la enriquecian. Otros quieren que 
la quitase David de la cabeza de Melchom, porqué en 
el 1 de los Paralip., xx, 2, se lee que estaba sobre la 
cabeza de Melchom, que significa su rey, y que era 
el dios de los Ammonitas. IV, Rey., XXn1, 13. JEREM:: 
XL1x, 1. 

6 MS. 3. Púsolo en asserradera, é en puas de 
fierro. 

7 MS. 3. E pasólos por el foguero. MS. A. E tras" 
trauólos d semejanza de ladrillos, Esto es, segun 
interpreta S. Jerónimo en las tradiciones hebráicas: 
Los dividió con cuchillos, como suelen ser dividi- 
dos los ladrillos que se hacen de barro y paja. Aun 
que parece excesivo y cruel el rigor de estos castigos. 
no por eso nos es permitido acusar 4 David, que si 
duda obró en esta ocasion por órden de Dios y Po! 
movimiento particular de su Espíritu, como lo hicieron 
tambien Josué, Gedeon, Samuel y otros. David, pues: 
fué el ministro de la justicia divina, para castigar d A 
Ammonitas por la injuria hecha á los embajadores Le 
David, y principalmente por la impiedad y cruel A 
de sus supersticiones, que llegaban hasta el estrena 
de hacer quemar á sus mismos hijos Cn obsequio ( 
Moloch, su ídolo. 
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CAPÍTULO XUL 


Absalom hace asesinar en un festin á su hermano Amnon, por un incesto que este habia come- 
tido con su hermana Thamar. Huye temeroso de David su padre, y se acoge al rey de Gessur, 


donde permanece tres años. 


4 Factum est autem post hee ut Absalom 
fili David sororem speciosissimam, vocabulo 
Thamar, adamaret Amnon filius David, 


2 Et deperiret cam valde, ita ut propter 
amorem ejus «egrotaret: quia cúm essel virgo, 
difficile er videbatur ut quippiam inhonesté 
ageret cum ca. 

3 Eratautem Ámnon amicus, nomine Jo- 
nadab filius Semmaa fratris David, vir pru- 
dens valde. 

4 Qui dixit ad eum: ¿Quare sic attenuaris 
macie, fili regis, per singulos dies? ¿cur non 
indicas mihi? Dixitque el Amnon: Thamar so- 
rorem fratris mei Absalom amo. 


3 Cui respondit Jonadah: Cuba super lec- 
lum tuum, et languorem simula: cumque ve- 
hertt pater tuus ut visitet te, dic ei: Veniat, 
oro, Thamar soror mea, ut det mihi cibum, el 
faciat pulmentum, ut comedam de manus ejus. 


6 Accubuititaque Amnon, el quasi egrota- 
re coeptt: cúmque venisset rex ad visitandum 
cum, alt Amnon ad regem: Veniat, obseero, 

hamar soror mea, ut faciat in oculis meis 


duassorbitiunculas, et cibum capiam de manu 
ejus. 


1 Thamar y Absalom eran hijos de David y de Maa- 
El Y por consiguiente hermanos de Amnon. aun- 
¡ue de diferente madre. Dios, concediendo á David 
cion de su pecado, le habia librado de la pena 
She A que merecia: pero la Justicia habia dejado 
obrar á la misericordia sobre el penitente. sin perder 
us derechos sobre el pecador. Exigia que este fue- 
lu castigado, y que el agravio que habia hecho á Dios 
Pd bi con castigos temporales, que tuvie- 

bdo cuna proporcion con la enormidad de su delito. 
5 alos se nos refiere en la série de los capítulos 
de e De es el cumplimiento de esta verdad, y 
ho Jue Dios habia pronunciado contra David por 

Ca de Nathan. 
opos hijos tE los reyes parece que tenian bienes 
EAN cdo lares con que mantenian sus familias, 
daban su as separadas. Pero las hijas que es- 
E HAD bajo la patria potestad. vivian encerradas 
aná lo OS adonde Do era permitido entrar, ni 
AMque e veteS más cercanos de otro sexo. Y así 
Ocasion er pudo haber visto á Thamar en alguna 
Veces aa Marla, porque salian de casa algunas 
encontral Ue siempre bien acompañadas: pero no 

iba medio para contentar su loca pasion. 
grande capo cencia verdadera, que es la que con 
ro elige tod Uria, con intencion recta y corazon pu- 
£e todos los medios para llegar al fin que se pro— 


1 Y acaeció despues de esto, que Amnon 
hijo de David se enamoró de una hermana de 
Absalom hijo de David, que se llamaba Tha- 
mar ?, la cual era muy hermosa, 

2 Y perecióse en extremo por ella, tanto 
que por su amor llegó á enfermar: porque 
siendo ella virgen, le parecia difícil el hacer 
cosa alguna deshonesta con ella ?. 

3 Tenia Ámnon un amigo, llamado Jonadab 
hijo de Semmaa hermano de David, hombre 
muy sagaz ?, 

4 El cual le dijo: ¿Por qué de dia en dia te 
vas poniendo asi flaco *, oh hijo del rey? ¿por 
qué no te descubres conmigo? Y Amnon le 
respondió: Amo á Thamar hermana de Absa- 
lom, mi hermano. 

5 Respondióle Jonadab: Echate en tu cama 
y finge que estás enfermo: y cuando viniere 
lu padre á visitarte, dile: Ruégote que venga 
mi hermana Thamar, para que me dé de co- 
mer, y haga un guisado * para que yo lo coma 
de su mano. 

6 Echóse, pues, en cama Ámnon, y empezó 
a hacer el enfermo: y habiendo venido el rey 
á visitarle, dijo Amnon al rey: Venga, te rue- 
go, mi hermana Thamar, para que delante de 
mi me haga dos sorbitos *, y tome yo la comi- 
da de su mano. 


pone. que es de agradar á Dios únicamente. y de ser- 
virle por todos los medios posibles: y hay prudencia 
falsa, que se halla en los que tienen el corazon co- 
rrompido, y no piensan más que en satisfacer sus pa- 
siones: viene á sercomo una sagacidad ó luz natural 
para vencer todos los obstáculos que se les presentan: 
y en este sentido se atribuye aquí á Jonadab la pru- 
dencia, que es la prudencia de los hijos de la carne. 
de cuyo número abunda tanto el siglo pervertido. 
Véase S. GREGOR., Moral., Lib. x,cap. 16. 

4 MS. 7. Estás pensoso. MS. A. Te veo enma- 
grescer. 

3 Que yo le vea hacer, y lo reciba de su mano. 
Las palabras latinas y hebreas son muy generales. 

6 MS.3, Fagya ante má la dieta. Y tambien: Cue- 
sa ante mide los formigos. Era una especie de ho- 
Jjuelas ó pastelillos, en cuya cazoleta ponian un man- 
jar caldoso, que se tomaba á sorbos: y de aquí se 
dice en el texto dos sorbitos. Los 1xX trasladaron 
dóo xoMupidas, dos pastelillos ú hojuelas. La palabra 
hebrea 123, de la raíz 239, y reducido á verbal 
en Niphal; cor fecit, cor addídit significa unas tor- 
tas, que segun R. D. Kiucht se componian de harina 
amasada con manteca. miel, etc., y se llamaban así, ó 
porque las hacian en figura de corazon, ó porque ser- 
vian para corroborarle. Por esta razon muchos han 
trasladado cordiales. 
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7 Misit ergo David ad Thamar domum, 
dicens: Veni in domum Amnon fratris tul, et 
fac ej pulmentum. 

8 Venitque Thamar in domum Amnon 
(ratris sui: ¡lle autem jacebat, que tollens fa- 
rinam commiscuit: el liquefaciens, in oculis 
ejus coxit sorbitiunculas. 

9 Tollensque quod coxerat, effudit, et p- 
suit corám eo, et noluit comedere: dixitque 
Amnon: Ejicite universos á me. Cúmque eje- 
cissent omnes, 

10 Dixit Amnon ad Thamar: Infer cibum 
in conclave, ut vescar de manu tua. Tulit ergo 
Thamar sorbitiunculas, quas fecerat, et intu—- 
litad Amnon fratrem suum in conclave. 


11 Ciumque obtulisset ei cibum, apprehen- 
dit eam, et art: Veni, cubr mecum, soror mea. 


12 Que respondit ei: Noli, frater mi, noli 
opprimere me, neque enim hoc fas est in Ís- 
raél: noli “acere stultitiam hanc. 

13 Ego enim ferre non potero opprobrium 
meum: et tu eris quasi unus de insipientibus 
in Israél: quin pottus quere ad regem, el non 
negabit me tibi. 

14  Noluit autem acquiescere precibus ejus, 
sed prevalens viribus oppressit eam, et cu- 
bavit cum ea. 

15 Et exosam eam habuit Amnon odio 
magno nimis: ita ut majus esset odium, quo 
oderat eam, amore quo ante dilexerat. Dixit- 
que el Amnon: Surge, et vade. 

16 Que respondit ei: Majus est hoc malumn, 
quod nunc agis adversum me, quam quod an- 
te fecisti, expellens me. Et noluit audire eam: 

“47 Sed vocato puero, qui ministrabal el, 
dixit: Ejice hanc a me foras, et claude ostium 
post eam. 

18 Que induta erat talari tunica: hujus- 
cemodi enim filiz regis virgines vestibus ute- 
bantur. Ejecit itaque eam minister illius fo- 
ras: clausitque fores post eam. 


19 Que aspergens cinerem capiti suo, 
scissa talari tunica, impositisque manibus su- 
per caput suuin, ibat ingrediens, et clamans. 


1 MS. A. E destemplóla, é corxóla. 

2 Ó echólo en un plato. Otros: En un vaso. La pa- 
labra latina sorbitiunculas, de la Vulgata, parece de- 
nota cosa liquida, como puehes. ó lo que antes he- 
mos dicho. Lo cierto es. que una hija de un gran rey 
hacia estos guisados ó pastelillos. 

3 MS.7. Mete al alhanta esa vianda. 

4 MS.8. Esa folía. 

3 Y moriré de pesadumbre. 

6 MS. 7. De los aburridos. 

7 Para que te cases conmigo. Bien sabia Thamar 
que la ley prohibia este enlace, Lerft. xvi. 9. pero 
fué lo primero que le ocurrió, para deslumbrar con 
esto á Amuon., y librarse por entonces del peligro en 
que se veía. 

8 La vergiienza de una accion que la naturaleza 
aborrecia. los remordimientos de su conciencia, la 
infamia pública de que iba á ser cubierto, produje- 
ron repentinamente en el corazon de este príncipe 


LOS REYES. LIBRO II. 


7 David con esto envió á casa de Thamar, 
y la hizo decir: Ve á casa de tu hermano Ám- 
non y hazle algun guisado. 

8 “Y Thamar pasó á casa de su hermano 
Amnon, y él estaba en cama: ella tomando ha- 
rina la amasó: y batiéndola, hizo cocer' á su 
vista unos sorbitos. 

9 Y tomando lo que habia hecho cocer, lo 
vació?, y se lo puso delante, y no lo quiso co- 
mer: y dijo Amnon: Echad á todos fuera de 
aquí Y como hubiesen echado fuera á todos, 

10 Dijo Amnon á Thamar: Entra la vian- 
da en la alcoba? para «que la coma yo de tu 
mano. Tomó, pues, Thamar los sorbitos que ha- 
bia hecho, y llevóselos á su hermano Amnon 
á la alcoba. 

11 Y luego que le presentó el manjar, asió 
de ella. y dijo: Ven, hermana mia, y échate 
conmigo. 

12 Ella le respondió: No hermano mio, no 
me quieras oprimir, pues no es lícito esto en 
Israel: no hagas tal necedad * . 

13 Porque yo no podré sufrir mi afrenta?, 
y tú serás tenido como uno de los necios * en 
Israél: mejor es que hables al rey, que no 
me negará á tí”. 

14 Mas Amnon no quiso aquietarse á sus 
ruegos, sino que prevaleciendo en fuerzas la 
oprimió, y se echó con ella. 

15 Y la tomó Amnon un odio grande en 
demasía: de manera que el odio que concibió 
contra ella, excedia al amor que antes la habia 
tenidos. Y la dijo Amnon: Levántate, y marcha. 

16 La cual le replicó: Este mal, que me 
hacés ahora con expelerme es mayor que el que 
antes me has hecho. Y no quiso escucharla: 

17 Mas llamando á un eriado, que le asis" 
tia, le dijo: Echa á ésta fuera de mi presenci, 
y cierra la puerta tras ella. 

18 La que estaba vestida de una túnica? 
talar: porque este era el traje que acostum- 
braban. traer las doncellas hijas del rey. Y él 
criado de aquel la echó fuera: y cerró la puet 
ta tras ella. i 

19 La cual echando ceniza sobre su Cd- 
heza 1%, rasgada la túnica talar *!, y pueslas 
las manos sobre su cabeza '?, se iba andando, 
y gritando. 


una mudanza tan violenta, que no pudo sufrir delan- 
te de sí la vista del objeto que le daba en rostro con 
un delito tan feo. La ¡justicia divina con una econo- 
mía maravillosa aplicaba sucesivamente á Su corazon 
corrompido diversos géneros de tormentos. Unas 
veces en la impaciencia de sus deseos. y otras CM € 
dolor y en la desesperacion. hasta que llegase el mo- 
mento en que debia ejecutarse el decreto de muerte 
pronunciado contra él en pena de un incesto tan €xt- 
crable. A 
9 M8.3. Aljuba: MS.7. Un brial. MS. A. Colubio. 
MS. 8. Garnacha que le daua por piés. Fl Hebreo: 
De dicersos colores. 
10 Todo esto usaban los Hebreos para dar á enten- 
der un extremo dolor. 
11 MS.3. El alfaja. do 
12 Con las que asimismo cubria su rostro, dan de 
á un mismo tiempo muestras de dolor y de ve 
glienza. 


8 


20 Dixit autem ei Absalom frater suus: 
¿Numquid Amnon frater tuus concubuit te- 
cum? sed nunc, sorór, tace, frater tuus est: ne- 

ve affligas cor tuum pro hac re. Mansit itaque 
Thamar contabescens in domo Absalom fratris 
sul. 

-24 Cum autem audisset rex David verba 
hec, contristatus est valde, et noluit contrista- 
respiritum Amnon filii sui, quoniam diligebat 
eum, quia primogenitus erat el. 

22 Porro non est locutus Absalom ad Am- 
non nec malum, nec bonum: oderat enim Ab- 
- salom Amnon, e) quod violasset Thamar soro- 

rem suam. 

23 Factum est autem post tempus biennil, 
ut tonderentur oves Absalom in Baalhasor, 
que est juxtá Ephraim: et vocavit Absalom 
omnes filios regis. 

. 24 Venitque ad regem, et ait ad enm: Ecco 
tondentur oves servi tul: veniat, oro, rex cum 
servis suis ad servum suum. 

25 Dixitque rex ad Absalom: Noli, fili mi, 
noli rogare ut veniamus omnes, et gravemus 
le. Gum autem cogeret eum, et noluisset ire, 
benedixit ei. : 


26 Etait Absalom: Si non vis venire, ve- 
mat, obsecro, nobiscum saltem Amnon frater 
meus. Dixitque ad eum rex: Non est necesse ut 
vadat tecum. 

27 Coegit itaque Absalom eum, et dimisit 
cum eo Ámnon et universos filios regis. Fece— 
ratque Absalom convivium «quasi convivium 
regis. 

28 Preceperatautem Absalom pueris suis, 
dicens: Observate cum temulentus fuerit Am- 
non vino, et dixero vobis: Percutite eum, et in- 
terficite, nolite timere: ego enim sum qui pree- 

_Cipio vobis: roboramini, et estote viri fortes. 
29 Fecerunt ergo pueri Absalom adversum 

mnon, sicut preceperat els Absalom. Sur- 
sentesque omnes filii regis ascenderunt singu- 
li mulas suas, el fugerunt. 

30 Cúmque adbuc pergerent in itinere, fa- 
Ma pervenit ad David, dicens: Percussit Absa- 
3m omnes filios regis, et non remansit ex eis 
sallem unus. 

3l Surrexititaque rex, et scidit vestimenta 
Sua; et cecidit super terram, etomnes servi il- 
ee qui assistebant ei, sciderunt vestimenta 

Ke 


Mo duda cuando la dijo esto, tendria va algun 
pi noticia del suceso y de la violenta pasion 
cia su hermana. 
si se divulga, redundará en deshonra de to- 
milia. Absalom no hablaba segun su corazon, 
o abrigaba ya el designio de esperar tiempo 
mana... Para vengar la afrenta hecha á su her 
dE ec de este verso no se lee en el Hebreo; 
88 dico. E as ejemplares de los LXX. El ABULEN- 
De e SS avid faé muy reprensible por no ha- 
el cual gis 0 4 Amnon reo de fan grave delito, por 
4 Esto e A POHia pena de muerte, 
sion se lo hacia en la primavera, y con esta oca- 
celebraban alegres banquetes y festines, 4 


da la fa 
en el 


4. T,—T, IL 
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20 Y Absalom su hermano la dijo: ¿Acaso 
se ha echado contigo! tu hermano Amnon? mas 
ahora, hermana, calla, pues es tu hermano?: 
ni se angustie tu corazon por esto. Quedóse, 
pues, Thamar repudriéndose en casa de Absa- 
lom su hermano. ; 

21 Y habiendo oido estas cosas el rey Da- 
vid, tuvo muy gran pesar?*, mas no quiso en— 
tristecer el ánimo de Amnon su hijo, porque 
le amaba por ser su primogénito. 

22. Y Absalom no habló á Amnon ni malo 
ni bueno: pues Absalom aborrecia á Amnon, 
por haber violado á su hermana Thamar. 


23 Y pasados dos años acaeció, que se es- 
quilaban las ovejas* de Absalom en Baalhasor, 
que está cerca de Ephraim: y Absalom convidó 
á todos los hijos del rey. 

24 Y vinoal rey, y le dijo: Sabe que se es- 
quilan las ovejas de tu siervo: ruego que venga 
el rey con sus siervos á la casa de su siervo. 

25 Y dijo el rey á Absalom: No, hijo mio, 
no pidas que vayamos todos, que te seremos 
gravosos*. Mas como le hiciese nuevas instan- 
cias, y (el rey) no quisiese ir, dióle su ben- 
dicion. 

26 Y Absalom le dijo: Si no quieres venir, 
ruégote que por Jo menos venga con nosotros 
Amnon mi hermano. Y el rey le respondió: No 
hay necesidad de que vaya contigoS. 

27 Mas Absalom le importunó, y dejó ir 
con él á Amnon y á todos los hijos del rey”. Y 
Absalom habia hecho prevenir un banquete 
como banquete de un rev. 

28 Y habia dado órden Absalom á sus cria- 
dos, diciendo: Estad alerta cuando Amnon es- 
tuviere tomado del vino, y vo os dijere: Herid- 
le, y matadle, no temais: que yo soy el que os 
lo mando*: esforzaos, y sed hombres de valor. 

29 Los criados, pues, de Absalom ejecuta— 
ron contra Ámnon lo que Absalom les habia 
mandado. Y levantándose todos los hijos del rey 
montaron cada uno en sus mulas, y huyeron. 

30 Y cuando todavía estaban en el camino, 
Megó á David el rumor?, diciendo: Absalom ha 
asesinado á todos los hijos del rey, y no ha es- 
capado de ellos nt uno solo. 

31 El rey entonces se levantó, y rasgó sus 
vestidos: y se echó en tierra, y todos sus cria— 
dos, que le asistian, rasgaron sus vestiduras. 


que se convidaba á los parientes y 4 los amigos. 

5 MS.3.E nos apesyaremos sobre ti. Y te sea muy 
costoso. Y dióle su bendicion, deseándole todo bien 
para que se fuese al esquileo, 4 que le convidaba. 

6 David se resistia á condescender con la peticion 
de Absalom, ya fuese porque temia los resentimien- 
tos de Absalom sobre el incesto de Thamar, ó ya 
porque queria excusar á su hijo un gasto tan grande, 
como era preciso con tantos convidados. 

“1 El fin de este verso no se lee en el Hebreo; pero 
se halla en los LXxX. 

8 Soy hijo del rey, y quien quitado Amnon del 
mundo he de suceder en el reino, quedando príncipe 
heredero. . 

9 MS.3. La sonadia. 
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32 Respondens autem Jonadab filius Sem- 
maa fratris David, dixit: Ne estimet dominus 
meus rex, qudd omnes pueri filii regis occisi 
sint: Amnon solus mortuus est, quoniam in 
ore Absalom erat positus ex dic qua oppressit 
Thamar sororem ejus. 


33 Nunc ergo ne ponat dominus meus rex 
super cor suum verbum istud, dicens: Omnes 
filii regis occisi sunt: quoniam Ámnon solus 
mortuus est. 

34 Fugitautem Absalom: et elevavit puer 
speculator oculos suos, ct aspexit: et ecco po- 
pulus multus veniebat per ¡ter deyium ex la- 
tere montis. 

35 Dixit autem Jonadab ad regem: Ecce 
filii regis adsunt: juxtá verbum servi tul sic 
factum est. 

36 Cuúmque cessasset loqui, apparuerunt 
et filii regis: et intrantes levaverunt vocem 
suam, et fleverunt: sed et rex et omnes servi 
ejus fleverunt ploratu magno nimis. 


37 Porro Absalom fugiens, abiit ad Tholo- 
mai filium Ammiud regem Gessur. Luxit ergo 
David filium suum cunctis diebus. 

38 Absalom autem cúm fugisset, et venisset 
in Gessur, fuit ibi tribus annis. 

39 Cessavitque rex David persequi Ábsa- 
lom, ed quod consolatus esset super Amnon 
interitu. 


LOS REYES, LIBRO II. 


32 Mas Jonadab hijo de Semmaa hermano 
de David, respondió, diciendo: No haga juicio 
el rey mi señor, que han sido asesinados todos 


los criados hijos del rey: solo Amnon es muer- * 


to, porque en boca de Absalom estaba puesto! 
desde el dia en que oprimió á su hermana 
Thamar. 

33 Por tanto no ponga el rey mi señor en 
su corazon tal cosa?, diciendo: Todos los hijos 
del rey han sido asesinados: porque solo Am- 
non es el que ha muerto. 

34 Y Absalom huyó: y el criado centinela 


levantó sus ojos, y alcanzó á ver un grande 


pueblo que venia por una senda excusada al 
lado del monte?. 

35 Y Jonadab dijo al rey: Mira allí los hi- 
jos del rey: conforme á la palabra de tu siervo, 
así ha sucedido. 

36 Y luego que acabó de hablar, dejáronse 
tambien ver los hijos del rey: y entrando al- 
zaron su voz, y lloraron: y el rey del mismo 
modo y todos sus siervos lloraron con gran 
llanto en demasía. 

37 Mas Absalom huyendo se fué á Tholo- 
mai* hijo de Ammiud rey de Gessur. Y David 
lloró* á su hijo todos los dias. 

38 Y Absalom habiéndose huido, y llegado 
á Gessur, estuvo allí tres años. 

39 Y cesó el rey David de perseguir á Ab- 


salom*, porque ya se habia consolado de la: 


muerte de Amnon. 


CAPÍTULO XIV. 


Joab con la industria de uma mujer de Thecua logra que David permita á Absalom volver á 


Jerusalem; pero aunque volvió, no vió en dos años el rostro de su padre, hasta que por ín - 


tercesion del mismo Joab fué admitido á su presencia, 


4 Intelligens autem Joab filius Sarvia, 
quod cor regis versum esset ad Absalom, 


2 Misit Thecuam, et tulit inde mulierem 


4 Tnore Absalom erat positus, es un hebraismo, 


y quiere decir: Amnon estaba ya destinado por Absa-. 


lom para ser muerto, pues Absalom tenia ya de ello 
formado el designio y resolucion. 

2 Este nombre era una de aquellas pestes de las 
cortes, que abusando de su perspicacia, y sin reli- 
gion ni conciencia, solo se arriman á las personas 
de los grandes cuando su propio interés lo pide. Su- 
irió á Amnon los medios de llegar al logro de lo que 

eseaba: penetró el designio que tenia Absalom de 
vengarse: no previno el golpe avisando en secreto á 
Amnon 6 á David. Dejó á su amigo correr ciegamen- 
te á su ruina, y despues de sucedida la desgracia. se 
sirvió diestramente de las noticias que tenia, para dar 
á entender que su interés era aliviar la pena de su 
rey. No debemos extrañar que anden Jonadabes en 
las cortes de los príncipes, cuando vemos que enton- 
ces los habia tan malvados en la de un rey tan pru- 
dente y tan santo como David. 


1 Mas Joab hijo de Sarvia” conociendo, 
que el corazon de David estaba inclinado á 
Absalom, | 

2 Envió á Thecua*, é hizo venir de alli 


3 MS.8. Cuestalado de la sierra. 

4 Abuelo materno de Absalom. Y David lloraba á 
su hijo Amuon todos los días, 6 continuamente. 

8 FERRAr. Y alutóse. 

6 Esto supone que le habia perseguido, 6 hecho 
buscar antes para castigarle: ó en contrario sentido, 
no le persiguió; lo que es más conforme á la excest- 
va indulgencia que usaba David con sus hijos, aUN 
cuando eran indignos de ella, Así el Hebreo: deseó sa: 
lir por Absalom; lo cual unos interpretan como en la 
Vulgata: Cesó de hacer instancias á Tholomai, su sut- 
gro, y de pedírsele para castigarle. Otros, en cont 
sentido: Descaba mucho ver 4 Absalom, y que t0- 
viese. Esta exposicion se confirma con lo que se dice 
en el v. 1 del cap. siguiente. 

7 Sarvia era hermana de David, il 

8 Ciudad de la tribu de Judá, que distaba doce Mi 
pasos de Jerusalem al mediodía. 


4 
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- sapientem: dixitque ad cam: Lugere te simula, 
et induere veste lugubri, et ne ungaris oleo, 
ut sis quasi mulier jam plurimo tempore lu- 
gens mortuum: 

3 Etingredieres ad regem, et loquéris ad 

: éum sermones hujuscemodi. Posuitautem Joab 
verba in ore ejus. 

4 Itaque cum ingressa fuisset mulier The- 
cuitis ad regem, cecidit corám eo super terram, 
et adorayit, et dixit: Serva me, rex. 

5 Et ait ad eam rex: ¿Quid cause habes? 
Que respondit: Heu, mulier vidua ego sum: 
mortuus est enim vir meus. 

6 Etanecille tue erant duo filii: quí rixati 
sunt adversum se in agro, nullusque erat, qui 
eos prohibere posset: et percussitalter alterum, 
et interfecit eum. 

7 Et ecce consurgens universa cognatio 
adversum ancillam tuam, dicit: Trade eum, 
qui percussit fratrem suum, ut occidamus 
eum pro anima fratris sui, quem interfecit, et 
deleamus heredem: et querunt extinguere 
scintillam meam, que relicta est, ut non su- 
persit viro meo nomen, et reliquig super 
lerram. 

8 Et ait rex ad mulierem: Vade in domum 

- tuam, et ego jubebo pro te. 
9 Dixitque mulier Thecuitis ad regem: In 
me, domine mi rex, sit iniquitas, et in domum 
patris mel: rex autem et thronus ejus sitinno- 
cens. 

10 Et ait rex: Qui contradixerit tibi, ad- 
duc eum ad me, et ultra non addet ut tan- 
gat te. 

11. Que alt: Recordetur rex Domini Dei sui, 
ut non multiplicentar proximi sanguinis ad 
ulciscendum, et nequaquam interficiant filium 

—Mmeum. Qui ait: Vivit Dominus, quia non ca- 
det de capillis filii tui super terram. 

12 Dixit ergo mulier: Loquatur ancilla tua 
ad dominum meum regem verbum. Et ait: Lo- 
quere, 

. 13 Dixitque mulier: ¿Quare cogitasti hu- 
juscemodi rem contra populum Dei, et locutus 


est rex verbum istud, ut peccet, et non redu- 
. Cat .ejectum suum? 


E La sugirió, y enseñó todo lo que habia de decir 

y nacer presente al rey. 

o Esta es una parábola en que Joab instruyó á 

e mujer, para alcanzar del rey el perdon de Ab- 

e A como evidentemente se infiere en los vv, 19 
3 Quítemos del mundo. 

e AS 8. Rrescentar la mi mansilla. Quiere de- 
Que la parentela de su marido queria acabar con 


A Única esper: 
rr esperanza que la quedaba, matando al otro 


3 Que yo daré mis ór 
: y den 
las deseas! 


a hay, otorgándome csta gracia y perdon que 
1 Lal 
voluntari 


es, y serán tales como tú 


ey mandaba que todo el que matase 4 otro 


amente, fues A "te; 
que las ci : e condenado á muerte; y aun- 


1 cunstancias pudiesen f: yOT bl 1 cad 
so que ser lavorables al ca 
Tepresent 
to aba esta 


mujer, esto no obstante, 


rendi . e 
endiendo ella gue el rey podria resistirse á 
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una mujer sagaz: y la dijo: Finge que estás de 
duelo, y ponte un vestido de luto, y no te unjas 
con óleo, para que parezcas ser una mujer que 
va de mucho tiempo está llorando á un muerto: 

-3 Y entrarás al rey, y le dirás estas y es- 
tas razones. Y puso Joab las palabras en la 
boca * de ella. 

k Y así habiendo entrado al rey la mujer 
Thecuita, postróse en tierra delante de él, y le 
adoró, y dijo: Oh rey, sálvame. 

5 Y la dijo el rey: ¿Qué es lo que tienes? 
Ella respondió: Ay, que yo soy una mujer 
viuda: pues se me ha muerto mi marido: 

6 Y tusierva tenia dos hijos: los cuales ri- 

ñieron entre sí en el campo, y no habia algu- 
no, que los pudiese estorbar: y el uno hirió al 
otro, y le mató ?. 
7 Y he aquí que levantándose toda la pa- 
rentela contra tu sierva, dice: Entrega al que 
hirió á su hermano, para que le matemos por 
el alma de su hermano á quien mata, y * bor- 
remos al heredero: y pretenden apagar una 
centella * (que me ha quedado, para que no 
quede á mi marido nombre ni reliquia sobre la 
tierra. 

8 Y dijo el rey á la mujer: Vete á tu casa, - 
que yo daré providencia *en tu favor. 

9 Y la mujer Thecuita dijo al rey: Sobre 
mi, oh rey y señor mio, recaiga la culpa *, y 
sobre la casa de mi padre: mas el rey y su tro- 
no sea sin culpa ”. 

10 Y dijo el rey: Si alguno te contradijere, 
tráemele acá, y no te tocará más en adelante. 

41 Y ella dijo: Acuérdese el rey del Señor 
su Dios *, para que no se multipliquen los cer- 
canos de la sangre para vengar ?, y no maten 
á mi hijo '% Y él respondió: Vive el Señor, 
que no caerá en tierra uno de los cabellos de 
tu hijo. 

42 Dijo, pues, la mujer: Hable tu sierva 
una palabra al rey miseñor. Y él dijo: Habla. 


13 Y dijo la mujer: ¿Por qué has pensado 
una tal cosa contra el pueblo de Dios, y por 
qué el rey ha determinado hacer este mal, an- 
tes que hacer volver *! á su desterrado? 


otorgar la gracia que se le pedia en perjuicio del 
bien y seguridad pública, pata quitarle todo escrú- 
pulo consiente, en que si habia alguna injusticia en 
dejar sin castigo un homicidio, le fuese imputada á 
ella y no al rey. 

8 Júremelo el rey por el Señor su Dios. 

9 Para “impedir que los parientes del muerto no 
se levanten y quieran vengar con la muerte de mi 
hijo la sangre del que fué muerto. 

10 Lo que hubiera podido suceder, si el rey se hu- 
biera contentado con prohibir solamente al pariente 
más cercano que tomase satisfaccion óÓ venganza de 
la muerte, y no lo habiera vedado generalmente á to- 
dos los parientes sin excluir alguno. 

11 Despues que esta mujer habia empeñado al 
rey diestra é insensiblemente hasta obligarle con 
juramento á cumplir su palabra, y que no pudiese 
revocar la que habia dado; deja ya la parábola, y 
le declara sin rebozo que, supuesto habia concedido 
con tanta bondad la' gracia de un culpable 4 una fa- 
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144 Omnes morimur, et quasi aque dilahi- 
mur in terram, que non revertuntur: nec vult 
Deus perire animam”, sed retractat cogitans 
ne penitus pereat quí abjectus est. 


45 Nunc igitur veni, ut loquar ad domi- 
num meum regem verbum hoc, presente po- 
pulo. Et dixitancilla tua: Loquar ad regem, si 
quo modo faciat rex verbum ancille sue. 

16 Et audivit rex, ut liberaret ancillam 
suam de manu omnium, quí volebant de here- 
ditate Dei delere me, et filium meum simul. 


17 Dicat ergo ancilla tua, ut fiat verbum 
domini mei regis sicut sacrificium. Sicut enim 
angelus Dei? sic est dominus meus rex, ut 
nec benedictione, nec maledictione moveatur: 
unde et Dominus Deus tuus est tecum. 


18 Et respondens rex, dixit ad mulierem: 
Ne abscondas á me verbum, quod te interrogo. 
Dixitque ei mulier: Loquere, domine mi rex. 

19 Etait rex:¿Numquid manus Joab tecum 
est in omnibus istis? Respondit mulier, et ait: 
Per salutem anime tue, domine mi rex, nec 

ad sinistram, nec ad dexteram est, ex omnibus 

his que locutus estdominus meus rex: servus 
enim tuus Joab, ¡pse precepit mihi, et ipse po- 
suit in os ancille tue omnia verba hxc. 


20 Ut verterem figuram sermonis hujus, 
servus tuus Joab precepit istud: tu autem, do- 
mine mi rex, sapiens es, sicut habet sapien- 
tiam angelus Dei, ut intelligas omnia super 
terram. . 

94 Et ait rex ad Joab: Ecce placatus feci 

verbum tuum: vade ergo, et revoca puerum 
Absalom. 
. 22 Cadensque Joab super faciem suam in 
terram, adoravit, et benedixit regi: et dixit 
Joab: Hodie intellexit servus tuus, quia inye- 
ni gratiam in oculis tuis, domine mi rex: fe- 
cisti enim sermonem servi tul. 

23 Surrexit ergo Joab, et abiit in Gessur, 
et adduxit Absalom in Jerusalem. 


milia pobre y obscura, no podia rehusar á los votos 
y deseos de todo Israél el regreso de Absalom su hi- 
jo que estaba desterrado. 

4 MS. A.E nos ymos. Acuérdate, le dice, que la 
muerte de Amnón es un mal sin remedio. Absalom, 
ni por su destierro, ni aun por su muerte podrá ha- 
ser que su hermano vuelva á vivir. Imita la clemen- 
cia de Dios, el cual no quiere que un alma perczca, 
sino que dilata la ejecucion de su decreto, para que 
el que ha sido desechado no perezca sin recurso, y 
para darle tiempo á que vuelva sobre sí y se arre- 
pienta. 

2 Permíteme decir. 

3 Suponiendo que David, declarando en la pará- 
bola que le habia sido propuesta, que él seria el pro- 
tector de su hijo, se habia empeñado en cierto mo- 
_do en perdonar tambien á Absalom, desca que esta 
gracia que quiere hacerle no deje de tener su efec- 
to; así como no puede haber cosa que impida ofre= 


a Ezech, sv1T!, 32 eb xxX411. 11,—hb 1. Begum Xx1x. 9 
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14 Todos morimos, y nos deslizamos* como 
el agua sobre la tierra, que no vuelve atrás; 
ni Dios quiere que perezca un alma, sino que 
se remira en pensar que no perezca entera- 
mente el que fué desechado. 

43 Por esto pues he venido, para hablaral: 
rey mi señor estas palabras delante del pueblo, 
Y dijo tu sierva: Hablaré al rey, para ver si de 
algun modo otorga el rey lo que dice su sierva, 

16 Y el rey me ha escuchado, librando á su 
sierva de la mano de todos aquellos, que que- 
rian borrarme, y juntamente á mi hijo de la 
heredad de Dios. 

147 Y asi diga? tu sierva, que la palabra 
del rey mi señor se cumpla como un sacrifi= 
cio?. Porque el rey mi señor es como un an- 
gel de Dios, que ni por bendicion *, ni por 
maldicion se mueve: por esto el Señor tu Dios 
es contigo. : 

18 Y respondiendo el rey, dijo á la mujer: 
No me ocultes una cosa, que te voy á pregun-- 
tar ?. Y dijole la mujer: Hablad, señor mi rey. 

49 Y el rey dijo: ¿Por ventura la mano de 
Joab anda contigo en todo esto? Respondió la 
mujer, y dijo: Por la salud de tu alma, señor 
mi rey, que en nada se aparta, ni á la diestra, 
ni á la siniestra *, de todo lo que ha hablad) 
el señor mi rey: porque tu siervo Joab es el. 
mismo que me lo ha mandado, y él ha puesto 
todas estas palabras en boca de tu sierva. 

20 Tu siervo Joab es el que me mandó, 
que transfigurase” este discurso: más tú, señor 
mi rey, sabio eres, como lo es un ángel de 
Dios, para entender todas cosas sobre la tierra. 


21 Y dijo el rey á Joab: Me aquí que he he-* 
cho tu palabra: anda pues, y haz volver á mi 
hijo Absalom. 

22 Y Joah postrándose en tierra sobre st 
rostro, adoró, y hendijo al rey: y dijo Joab: 
Hoy ha reconocido tu siervo, oh señor mi rey, 
que he hallado gracia en tus ojos: porque has 
otorgado la peticion de tu siervo. 

23 Con esto levantóse Joab, y pasó á Ges- 
sur, y se trajo á Absalom á Jerusalem. 


cer á Dios los sacrificios que se le han prometido. 
Puede tambien explicarse de este otro modo: La gra- 
cia que me has hecho, sea acepta á Dios como un $4- 
crificio de suave olor. 

4 Que no obra con la mira de los juicios de los 
hombres, ni busca sus aplausos, ni teme las mur- 
muraciones. Por esto el Señor os asiste en todo lo 
que ordenais. : 

3 Dime la verdad delo que te voy á preguntar, 

6 Verrar. Para derechar ú para izquierdar. 
Que sin torcer has ido derecho á lo que ello es. . 

7 Que en estilo figurado ó parabólico te significast 
esto, hablándote en figura de un hijo mio persegul 0, 


lo que deseaba lograr en favor de Absalom tu ms 
fugitivo. Por donde se ve claramente, que esta muj 


en todo este discurso no refirió una verdadera od 


ria, sino una parábola de los dos hijos, ocultand 
súplica bajo de aquella figura. 


: 9% Dixit autem rex: Revertatur in domum 
suam, el faciem meam non videat. Reversus 
est itaque Absalom in domum suam, et faciem 
regis non vidit. 

23 Porro sicut Absalom, vir non erat pul- 
cher in omni Israél, et decorus nimis: á vesti- 
gio pedis usque ad verticem non erat in eo ulla 
macula. 


26 Et quando tondebat capillum (seme au- 
tem in anno tondebatur, quia gravabat eum 
cesaries) ponderabat capillos capitis sui du- 
centis siclis, pondere publico. 


27 Nati sunt autem Absalom filii tres: et 
filia una nomine Thamar, elegantis forme. 


28 Mansitque Absalom in Jerusalem duo- 
bus annis, et faciem regis non vidit. 

29 Misit itaque ad Joab, ut mitteret eum 
ad regem: qui noluit venire ad eum. Cúmque 


secundd misisset, el ille noluisset venire ad 
-eum, . 


30 Dixit servis suis: Scitis agrum Joab 
Juxtá agrum meum, habentem messem hordei: 
lle igitur, el succendite cum igni. Succende— 
runt ergo servi Absalom segetem igni. Et ve- 
mentes servi Joab, scissis vestibus suis, dixe- 
. Tunt: Succenderunt servi Absalom partem 
age igni. 


31 Surrexitque Joab, et venit ad Absa- 
lom in domum ejus, et dixit: ¿Quare succen— 
derunt servi tui segetem meam Jgni? 

32 Et respondit Absalom ad Joab: Misi ad 
le obsecrans ut venires ad me, et mitterem te 
ad regem, et diceres ei: ¿Quare veni de Ges- 
sur? melius mihi erat ¡bi esse: obsecro ergo ut 
videam faciem regis: quod si memor est ini- 
quilatis meze, interficiat me. 


. 33 Ingressus ¡taque Joab ad regem, nun- 
llavit ci omnia: vocatusque est Absalom, et 1n- 


Ñ Para contener por este medio el orgullo y sober- 

la de Absalom. 
a tnesando el cabello que se cortaba, y haciendo 
Pro ON cotejo con lo que le quedaba en la cabe- 
Ae puede hacer juicio que pesaba todo doscientos 
e e ES PONden á cinco libras y siete 0n- 
A ia de las nuestras. Algunos no pudiendo 
a 158 que pudiese pesar tanto el cabello de un 
pe do exponen del precio en que podia estimar- 
nl ae peso intrínseco de él. Pero esta exposicion 
E cet ajustarse á la letra, ni explicar la fuerza 
Cosa are, La Escritura lo cuenta por una 
dema ve inaria, y para hacer ver que lo que 
gran ña eanelpal hermosura de Absalom y daba 
mino A 0 á su vanidad, fué despues el instru- 
explican eN violenta y desastrada muerte. Olros lo 
Deol a ado babyiónico, que venia á ser la ter- 
la opos S hebreo, y por consiguiente, segun es- 
reinta on el cabello de Absalom pesaba como unas 
nas. Se ua Escasas, 6 menos de dos libras castella- 
Libros de ads esto en que el que reconoció los 
ebreo Solo o lo hizo despues que el pueblo 
tumbrados la A cautiverio de Babylonia; y acos- 
05 pesos d EOS por espacio de setenta años 
ellos, SIvia 2 abylonia, continuaron en usar de 
) ando los propios, Pero si el cabello de Ab» 
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24 Mas el rey dijo: Vuelva á su casa, y no 
vea mi cara '. Con esto Absalom volvió á su 
casa, y no vió la cara del rey. 


25 Y no habia hombre en todo Israél tan 
hermoso, ni de tan gallarda presencia como 
Absalom: desde la planta del pié hasta lo alto 
de la cabeza no habia en él la menor tacha, 


26 Y cuando se cortaba el cabello (lo que 
ejecutaba una vez al año, porque le agravaba 
la cabellera) pesaban los cabellos de su cabeza 
doscientos siclos ?, al peso comun ?. 


27 Y tuvo Absalom tres hijos *, y una hija 
llamada Thamar *, la cual era muy hermosa. 


28 Y estuvo de asiento Absalom dos años 
en Jerusalem, y no vió la cara del rey. 

29 Y envió Absalom por Joab para en viar- 
le al rey: el cual no quiso venir á él. Y ha- 
biendo enviado á llamarle segunda vez, y 
como él se hubiese negado á ir *, 

30 Dijoá sus criados: Sabeis el campo de 
Joab, que está vecino al mio, donde tiene las 
cebadas para segar: id pues, y ponedle fuego. 
Y los criados de Absalom pusieron fuego á las 
mieses. Y los domésticos de Joab vinieron á él 
rasgados sus vestidos, y le dijeron: Los siervos 
de Absalom han puesto fuego á una parte del 
campo. 

31 Y levantóse Joab, y fué á casa de Ab- 
salom, y díjole: ¿Por qué tus criados han pues- 
to fuego á mis mieses? 

32 Y respondió Absalomá Joab: He envia- 
do á suplicarte que vinieras acá, para enviarte 
al rey, y que le dijeras: ¿Para qué he vuelto 
de Gessur? Mejor me era estarme allí: ruego, 
pues, que yo vea la cara del rey: y si se acuer- 
da todavia de mi delito, que me quite la vida. 

33 Con lo que Joab presentándose al rey, 
le dió cuenta de todo esto: y fué llamado Ab- 


salom no pesaba sino escasas treinta onzas, no podia 
esto mirarse como una cosa extraordinaria y singu- 
lar, puesto que se hallan mujeres cuyo cabello pesa 
más de treinta y dos onzas. No obstante esto, graves 
Intérpretes modernos abrazan esta explicacion, como 
se puede ver en CALMET. 

3 ARIAS MONTANO traslada al peso del rey, 

4 Todos murieron: y por haberse quedado sin hi- 
jos, levantó una columna para conservar la memo- 
ria de su nombre. Véase el Cap. xvur, 48. 

3 Lacualcasó despues con Roboam, hijo de Salo- 
mon, de cuyo matrimonio tuvieron dá Abía. Esto se 
halla añadido á este versículo en la edicion de los LXX. 

6 Joab, que media todas sus acciones por la re- 
gla de una política muy fina, rehusó dos veces ir á 
verá Absalom. Temia dar á entender que tenia al- 
guna estrechez con este príncipe: conocia por otra 
parte. que la negociacion no estaba aun en términos 
de que le fuese favorable: no queria exponerse, 64 
irritarle, si se negaba 4 hablar en su favor, ó á des- 
agradar al rey, pidiéndole una gracia fuera de sa- 
zon. Pero Absalom, que era violento en sus deseos y 
fecundo en dar trazas, inventó un medio, que des- 
concertó desde luego toda la política de Joab, y por 
él le obligó á que se encargase de hablar al rey, para 
que le permitiese ponerse en su presencia. 
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travil ad regem, et adoravit super faciem ter 
re corám eo: osculatusque est rex Absalom. 
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salom, y entró donde el rey estaba, y le adoró 
rostro por tierra delante de él: y el rey dió un - 
beso á Absalom !. 


CAPÍTULO XV. 


Absalom, ganando los corazones del pueblo, se rebela contra su padre en Hebron. David sale 
huyendo de Jerusalem, adonde envia los sacerdotes con el arca, y tambien á Chusai, para 
que disipe los designios y consejos de Achitophel. 


1 Tgitur post he*c fecit sibi Absalom currus, 
et equites, el quinquaginta viros qui precede- 
rent eum. 

2 Et mane consurgens Absalom, stabat 
juxta introitam porte, et omnem virum, qui 
hobebal negotium ut veniretad regis judicium, 
vocabat Absalom ad se, et dicebat: ¿De qua ci- 
vitate es tu? Qui respondens ajebat: Ex una 
tribu Israél ego sum servus tuus. 


3 Respondebatque ei Absalom: Videntur 
mihi sermones tui boni et justi. Sed non est 
quí te audtat constitutus a rege. Dicebatque 
Absalom: 

k  ¿Quis me constituat judicem super ter- 
ram, ut ad me veniant omnes, qui habent ne- 
gotium, et juste judicem? 

5 Sed et cum accederet ad eum homo ut sa- 
lutaret 1Hlum, extendebat manum suam, et ap- 
prehendens osculabatur eum. 

6 Faciebatque hoc omni Israél venienti ad 
judicium, ut audiretur á rege, et sollicitabat 
corda virorum Israél. 


7 Post quadraginta autem annos, dixit Ab- 


4 Le abrazó estrechamente, le besó y quedó re- 
conciliado con él. 

2 El Hebreo: Se hizo hacer un carro. El uso de ir 
por la ciudad en un carro tirado de caballos, era des- 
conocido en Israél antes de Absalom, y fué introdu- 
cido por la vanidad y la ambicion. Este pueblo habia 
conservado el gusto de una vida sencilla y libre de 
todo fausto. No usaban carros, niaun caballos para 
la comodidad de los viajes, que ordinariamente 
hacian á pié por ser robustos y estar acostumbra- 
dos á la fatiga. Cuando tenian necesidad de cabalgar, 
lo hacian en mulos ó en asnos, que en la Palestina 
son mayores y más fuertes que los de nuestro país, 
y en esto no habia distincion entre los grandes y 
pequeños del pueblo. 

3 Vara custodia y honor de su persona; porque 
por la muerte de Amnon quedaba Absalom el mayor 
de los hijos del rev. 

4 Ala entrada de palacio. 

3 Absalom, olvidado de sus obligaciones y de los 
beneficios de su padre, hace aquí la persona de un 
revoltoso con ánimo de excitar turbaciones en el Es- 
tado. A este fin intenta desacreditar el gobierno, y 
tachar la principal obligacion de un rey, que es ha- 
cér justicia á su pueblo; y á los que vienen á pedír— 
sela y á implorar su proteccion. 

6 MS.3. A omillalle. Absalom le besaba, hacién- 
dole mil caricias y tratándole con muestras del ma- 


4. Y despues de esto Absalom se hizo car- 
ros ?, y gente de á caballo, y cincuenta hom- 
bres que fuesen delante de él ?. 

2 Y levantándose Absalom de mañana, se 
ponia inmediato á la entrada de la puerta *, y 
á todo hombre, que tenia algun negocio, y ve- 
nia á pedir justicia al rey, Mlamábale Absalom 
á sí, y le decia: ¿De qué ciudad eres tú? Y él 
respondia diciendo: Yo tu siervo soy de tal tr- 
bu de Israél. 4 

3 Y respondiíale Absalom: Buenas y justas + * 
me parecen tus palabras: mas no hay persona 
puesta por el rey para oirte*. Y decia Ab- 
salom: 

k ¡Oh! ¿quién me pusiera juez sobre la 
tierra, para que viniesen á mi todos los que 
tienen negocios, y los decidiese segun justicia? 

5 Y cuando se llegaba á él alguno para sa- 
ludarle *, le alargaba la mano, y asiéndole le 
besaba. : 

6 Y lo mismo hacia con tedos los de Israél 
que venian á que el rey los oyese y juzgase, Y 
solicitaba los corazones * de los hombres de 1s- 
raél. 


pur 


7 Mas despues de cuarenta años *, dijo Ab- 


yor afecto, con la mira de ganarles el corazon y de 
que se retirasen de él, prendados de su afabilidad y 
agrado. h 

7 Atraía, arrebataba. El texto hebreo: Y robaba; 
porque los enajenaba de su señor natural, que era E 
rey, á quien debian ellos guardar fidelidad. y MU 
cho más el mismo Absalom. b 

8 Estos cuarenta años se cuentan comunmen 
desde la primera vez que Samuel ungió por rey á a 
vid. En muchos códices” latinos MSS. antiguos se le 
cuatro años; en otros, seis; en'otros, cinco. y €h otros, 
dos. JosebHo, Antig. Lib. vu, cap. 8, y THEODOR» 
Qucest. xxvm, leen: Pasados ya cuatro anos: pra 
de la vuelta de Absalom á la casa de su padre. Se de e 
advertir, que antes de la construccion del templo . 
acostumbraban ofrecer sacrificios en todos Jos ES: 
res que la religion de los patriarcas habia consi 
do, como Hebron. Bethel, Bersabee. Abraham Y 2 
otros patriarcas estaban enterrados en Hebron, Y * de 
salom habia nacido allí. Supra, 11, 3. AbsaloM, po 
riendo dar algun color á su salida de la corió Pr 
testó tener que irá Hebron para adorar alí al Senof 


pda A "aliza se 

y este príncipe tan impío como desnaturalizado £ 
puso la máscara de la religion. cuando creyó ' 
ios ambiciosos, 


podia ser conducente á sus designios me 
así como habia tomado la del arrepentimiento y $ 
sion para reconciliarse con gu padre. 


Picanto ica 


salom ad regem David: Vadam, etreddam vota 
mea que vovi Domino in Hebron. 

8 Vovens enim vovit servus tuus, cúm 
esset in Gessur Syrize, dicens: Si reduxerit me 
Dominus in Jerusalem, sacrificabo Domino. 


9 Dixitque ei rex David: Vade in pace. Et 
surrexit, et abiit in Hebron. 

10 Misit autem Absalom exploratores in 
universas tribus Israél, dicens: Statim ut au- 
dieritis clangorem buccinze, dicite: Regnavit 
Absalom in Hebron. 

11 Porro cum Absalom 1erunt ducenti virl 
de Jerusalem vocati, euntes simplici corde, et 
causam penitús ignorantes. 


12 Accersivit quoque Absalom Achitophel 
Gilonitem consiliarium David, de civitate sua 
Gilo. Qúmque immolaret victimas, facta est 
conjuratio valida, populusque concurrens au- 
gebatur cum Absalom. 


43 Venit igitar nuntius ad David, dicens: 
Toto corde universus Israél sequitur Absalom. 


14 .Etait David servis suis, qui erant cum 
eo in Jerusalem: Surgite, fugiamus: neque 
enim erit nobis effugium á facie Absalom: fes- 
tinate egredi, ne forte veniens occupet nos, et 
impellat super nos ruinam, et percutiat civi- 
tatem in ore gladii. 

- AS Dixeruntque servi regis ad eum: Om- 
ma quecumque preceperit dominus noster 
rex, libenter exequemur servi tui. 

16 Egressus est ergo rex, et universa do- 
mus ejus pedibus suis: et dereliquit rex decem 
mulieres concubinas ad custodiendam domunm. 
17 Egressusque rex et omnis Israél pedi- 
bus suis, stetit procul á domo: 


18 Etuniversi servi ejus ambulabant juxta 


A En Hebron, lugar en donde David habia reci- 


¿ do la uncion real y habia sido proclamado rey por 
odo Isra. Ñ 


2 Ha sido alzado rey. 

roo era que asistiesen al sacrificio y 
dede de que se celebraba despues. Istos eran sin 
da partido de David, y se hallaban inocentes 
la el conspiracion que tenia urdida Absa- 
Pa 9 este quiso sin duda convidarlos y llevarlos 
A pes en el fin de acreditar más y más su partido, 
COn e persuadir al pueblo que lo que hacia era 

SUsEdO y consentimiento de su padre. 

o que este era abuelo de Bethsabec; y así, 
David rra fresca en su corazon la herida que 
a rea O á su honra en su nieta, no costa— 
Íde 4 Absalom el ganarle, y atraerle á su par- 


3 ¿Cómo ls 
tan fcliz, tan 


Cual el Señor s 


raél puede abandonar á un príncipe 
Al an re como David, del 
, ! va declarado tantas veces protector? 
de ui Zepito, abandonarle. para echarse aFpartido 
voluntad acaso: rebelde y fratricida? En la 
Una revolucio rn opoderoso se registra la causa de 
ple el de an repentina y general, y se cum- 
an. Dios € Intimado 4 David por la boca de Na- 
los. del. ene en su mano los corazones de los pue- 
; mismo modo que los de los reyes. Los Es- 
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salom al rey David: Iré y cumpliré en Hebron 
mis votos que tengo hechos al Señor. 

8 Porque cuando tu siervo estaba en (Ges- 
sur de Syria, hizo muy de veras este voto, 
diciendo: Si el Señor me hiciere volver á Jeru- 
salem, ofréceré al Señor un sacrificio !. 

9 Y el rey David le dijo: Anda en paz. Y 
levantóse, y partió á Hebron. 

10 Y envió Absalom emisarios por todas 
las tribus de Israél, diciendo: Luego que oye- 
reis el sonido de la trompeta, decid: Absalom 
reina? en Hebron. 

14 Y fueron con Absalom doscientos hom- 
bres de Jerusalem que convidó, siguiéndole 
con sencillez de corazon, é ignorando del todo 
la causa?. 

12 Llamó tambien Absalom á Achitophel 
Gilonita *, consejero de David, de su ciudad 
de Gilo. Y cuando estaba inmolando las vícti- 
mas, formóse una recia conjuración, y se au- 
mentaba el pueblo que corria al partido de 
Absalom. 

13 Y llegó á David un mensajero, dicien— 
do: Todo Israél sigue á Absalom de todo cora- 
zon *. 

14 Y dijo David á sus siervos, que estaban 
con él en Jerusalem: Levantaos, huyamos: 
porque no podremos escapar delante* de A)- 
salom: d10s priesa á salir, no sea que llegando 
nos sorprenda, y traiga la ruina sobre noso- 
tros, y pase á filo de espada á la ciudad. 

45 Y los siervos del rey le dijeron: Noso- 
tros tus siervos ejecutaremos de buena volun- 
tad todo lo que ordenare el rey nuestro señor. 

16 Salió, pues, el rey por su pié con toda su 
familia, y dejó diez mujeres de sus concubinas 
para que guardasen la casa”. 

47 Y despues de haber salido el rey por su 
pié con todos los de Israél, se paró? estando 
va léjos de casa: 

18 Y todos sus siervos iban á su lado, y las 


tados más quietos y más bien arreglados caerán infa- 
liblemente en la turbacion y en cl desórden, si el Se- 
ñor suelta las riendas á la inquietud, 4 la indocilidad 
y á la inconstancia humana, que él solo puede tener 
en freno. Por esto una de las principales obligaciones 
de los soberanos, á cuyo gobierno están sometidos los 
pueblos, es de darle gracias de la fiel obediencia de 
sus vasallos. y decir con David: El Señor es mi pro- 
tector;en él es en quien espero; él es el que somete 
mi pueblo d mi autoridad. 

6 MS. S. No acremosgarnimiento. Un exterior 
tan triste en este santo rey no es efecto de abatimiento 
ni de consternacion, sino de sentimientos de peniten- 
cia de que su corazon se halla penetrado. Registran 
do en la conspiracion de su hijo y de sus vasallos el 


justo castigo de su rebelion contra su Criador. acep- 


ta con entera sumision el cáliz que cl Señor le pre- 
senta. 

7 Michol, Achinoam, Abigail y Betlhsabee eran 
mujeres de David que tenian título de reinas, cuyos 
hijos podian sucederle en la corona: las concubinas 
eran mujeres legítimas, pero de órden inferior y sin 
ningun título, como ya dejamos notado en varios lu- 
gares. 

8 Para pasar revista y poner en órden la gente que 
le seguia. 
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eum, el legiones Cerethi, et Phelethi, et omnes 
Gethei, pugnatores validi sexcenti viri qui 
secuti eum fuerant de Geth pedites, precede 
bant regem. 


19 Dixit autem rex ad Ethai Gethaxcum: 
¿Cur venis nobiscum? revertere, et habita cum 
rege, quia peregrinus es, el egressus es de loco 
tuo. 

20 ¿Heri venisti, et hodie compelléris no- 
biscum egredi? ego autem vadam qu) iturus 
sum: revertere, et reduc tecum fratres tuos, et 
Dominus faciet tecum misericordiam, el veri- 
tatem, quia ostendisti gratiam et fidem. 

21 Et respondit Ethai regi, dicens: Vivit 
Dominus, et vivitdominus meus rex: quoniam 
in quocumque loco fueris, domine mi rex, sive 
in morte, sive in vita, ibi erit servus tuus. 


22 Etait David Ethai: Veni, et transi. Et 
transivit Ethaí Getheus, etomnes viri, quí 
cum eo erant, et reliqua multitudo. 

23 Omnesque flebant voce magná, et uni- 
versus populus transibat: rex quoque trans- 
grediebatur torrentem Cedron, et cunctus po- 
pulus incedebat contra viam, que respicit ad 
desertum. 

24 Venit autem et Sadoc sacerdos, et uni- 
versi Levite cum eo, portantes arcam foederis 
Dei, et deposuerunt arcam Dei: et ascendit 
Abiathar, donec expletus esset omnis populus, 
qui egressus fuerat de civitate. 


25 Et dixit rex ad Sadoc: Reporta arcam 
Dei in urbem: si invenero gratiam in oculis 
Domini, reducet me, et ostendet mihi cam, et 
tabernaculum suum. 

26 Si autem dixerit mihi: Non places, preesto 


1 Se cree que estos eran los que guardaban su 
persona. Eran prosélitos y oriundos de los Philis- 
theos. Supr., vit, 18. 

2 Que abrazando la religion de los Hebreos, se 
habian ofrecido al servicio de David luego que entró 
á reinar. 

3 Este sin duda acababa de llegar de su país, y 

David por su valor le habia dado el mando de aque- 
llos seiscientos hombres. Es cosa digna de admiracion 
que David, á excepcion de sus domésticos, no llevaba 
en su compañía sino solos forasteros: y que en este 
abandono general en que se hallaba, cuando debia 
atender particularmente á su propio peligro y á la se- 
guridad de su persona, lleno de sentimientos de hu- 
manidad y de justicia, creyó no deber envolver en su 
desgracia á estos hombres valerosos, que acababan de 
dejar su patria y su religion por hallar reposo y esta- 
blecimiento seguro cerca de su persona. Y así les da 
gracias por sus servicios, y manda que se retiren y 
se queden en compañía de Absalom. 
. 4 Con Absalom nuevo rey. Así habla David por 
modestia, y para lograr de Ethai que se quedase con 
Absalom, no siendo este verdadero rey sino usurpa- 
dor del reinado. 

3  Dejadme seguir mi destino, que todavía no sé 
cual será. 

6 A tu gente. 

7 Es fiel y misericordioso, y no dejará de premiar 
tu buena voluntad; y yo tambien lo haré, si me veo 
en estado de poderlo hacer. 

8 Así hablaba un extranjero que poco antes se 


legiones de los Ceretheos !, y de los Pheletheos, * 
y todos los Getheos?, guerreros valientes, en :/ 


número de seiscientos hombres de á pié, que 
le habian seguido desde Geth, iban delante 
del rey. 


19 “Y dijo el rey á Ethai? Getheo: ¿Porqué 
vienes con nosotros? vuélvete, y quédate con 


el rey *, porque eres forastero, y has salido de 
tu tierra. ] 

20 ¿Ayer llegaste, y hoy serás obligado á 
salir con nosotros? yo iré donde tengo queir*: 
vuélvete, y lleva contigo á tus hermanos?*, y el 

eñor hará contigo misericordia y verdad”, 
porque has dado muestras de gratitud y lealtad. 

21 Y respondió Ethai al rey, diciendo: Yi- 
ve el Señor, y vive el rey mi señor: que en 
cualquiera parte que estuvieres, señor rey mio, 
ó para muerte, ó para vida, allí estará tu sier- 
vor. 

22 Y dijo David á Ethai: Ven, y pasa”. Y 
pasó Ethai Getheo, y todos los hombres que 
con él estaban, y la multitud restante. 

23 Y todos lloraban á grandes voces, y pa- 
saba todo el pueblo: el rey pasaba tambien el 
torrente de Cedron, y todo el pueblo iba de- 
recho al camino, que mira al desierto”; 


2% Vino tambien el sumo sacerdote Sadoc, 
y con él todos los Levitas, que llevaban el ar- 
ca de la alianza del Señor, y depusieron el 
arca de Dios: y subió Abiathar'! , hasta que 
acabó de pasar todo el pueblo, que habia Sa- 
lido de la ciudad. 

25 Y dijo el rey á Sadoc: Vuelve á llevar 
el arca de Dios á la ciudad: que si yo hallare 
gracia en los ojos del Señor '?, me volverá 
allá, y me la dejará ver, y á su tabernáculo. 

26" Mas si me dijere: Ño me agradas: estoy 


habia alistado en el servicio de David, por conoce! 


la justicia de la causa y la felicidad que se encerra- * 


ba en permanecer fiel á este rey; al mismo tiempo 
que se rebelaban y conspiraban contra él sus sane 
llos naturales y aun sus mismos hijos. ¡Qué ardor 
y qué fidelidad en seguir á Jesucristo no se vió de 
los Gentiles, que eran extranjeros á las e a 
mientras que los Judíos, á los cuales él mismo l ama 
los hijos del reino, MxTTH., vin, 12, y 4 quienes pet 
tenecian las promesas, le perseguian en su persona y 
en la de sus discípulos! conifica 

9 El torrente de Cedron. Esta palabra signilló 
sombrio. lo 

10 Cedron está al oriente de Jerusalem, Eee 
muros de la ciudad y el monte llamado de las 0% 
vas. Y tomaron el camino del desierto, que Y2 
Bethel. lugar 

11 Se puso junto al arca, que estaba en Un ea 
eminente, esperando que acabase de pasar lo 
pueblo. 

12 David por una parte da muestras de la CO Ap 
za que tiene en la misericordia del Señor, a 
donará sus ingratitudes y le permitirá volver 8.4 
rusalem para gozar de la presencia del arca; Y Le 
otra, reconociéndose indigno por sus pecados e de 
gracia, se somete humildemenle á su justicia am 
siente de todo corazon en quedar privado de SE 
suelo toda su vida, si así el Señor lo o er 
mismo tiempo no quiere exponer la vida de los de ser 
dotes al furor de Absalom, ni el arca al peligro 
profanada con motivo de las marchas. 
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CAPÍTULO XV, 


sum, faciat quod bonum est corám se. 


- 597 Et dixit rex ad Sadoc sacerdotem: O vi- 
dens revertere in civitatem in pace: et Achi- 
maas filius tuus, et Jonathas filius Ab'athar 
duo filii vestri, sint vobiscum. 


28 Ecce ego abscondar in campestribus de- 
serti, donec veniat sermo a vobis indicans 
mihi. 


29 Reportaverunt ergo Sadoc, et Abiathar 
arcam Del in Jerusalem: et manserunt 1b1. 


30 Porro David ascendebat Clivum oliva- 
ram, scandens et (lens, nudis pedibus incedens, 
el operto capite: sed el omnis populus, qui erat 
cum eo, operto capite ascendebat plorans. 


31 Nuntiatum est autem David quod et 
Acbitophel esset in conjuratione cum Absalom, 
dixitque David: Infatua, queso, Domine, con- 
silium Achitophel. 

32 Cúmque ascenderet David summitatem 
montis, in quo adoraturus erat Dominum, ecce 
occurrit ei Chusai Arachites, scissá veste, et 
terrá pleno capite. 

33 Et dixit ei David: Si veneris mecum, 
eris mihi oneri: 

34 Si autem in civitatem revertaris, et di- 
xeris Absalom: Servus tuus sum, rex: sicut fui 
servus patris tui, sic ero servus tuus: dissipa- 
bis consilium Achitophel: 

35 Habes autem tecum Sadoc, et Abiathar 
sacerdotes: et omne verbum quodcumque au- 
dieris de domo regis, indicabis Sadoc, et Abia- 
thar sacerdotibus. 

36 Suntautem cum eis duo filii corum Achi- 
maas filius Sadoc, ei Jonathas filius Abiathar: 


rs palabra, cuando se halla con el artículo, 
E le sumo sacerdote. Y le llama Vidente, porque 

Alen aba al Señor y daba sus oráculos. que esto 
e Vidente 6 profeta. En el Hebreo: ¿No 
Lana dente? Como si dijera: ¿El sumo sacerdo- 
ea et Vuélvete á la ciudad, y no 
lie o el tabernáculo del Senor. Otros 
Na e palabras del Hebreo en este otro sentido: 
Delia: e estado de todas mis cosas y lo que me 
dad ee qa me de este modo? Vuélvete 4 la ciu- 
palmente as á Sadoc y Abiathar, pero princi- 
HL oie se reconoce luego Jesucristo, 
e desconos ey : humillado en su Pasion Su pueblo 
Uco es: y se vuelve contra él: aquellos mismos 
quitarle la SÓ de beneficios, son los que pretenden 
el os A e Sale de la ingrata Jerusalem, y pasa 
dle el edron con el corazon Heno de tristeza 
de las rra Sube con sus discípulos al monte 
se profunda para orar en él á su Padre: humillándo- 
fecta o en su presencia, acepta con per- 
parado. Sufre ás cas que su justicia le tiene pre- 
as maldiciones pb la deserción de sus amigos y 
ros pecados e sus enemigos, para expiar nues- 
ar de ellos ue habia tomado sobre sí, y para apar- 
cida. a maldicion de Dios que tenian mere- 


3 Da Estaua en los ligados. 
A Podia mirar hasta aquí la rebeldía de su 
SE A. TT, IL, 
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pronto á que haga de mí lo que bien le pare- 
ciere. 

27 Y dijo el rey á Sadoc el sacerdote*: Oh 
vidente, vuélvete en paz á la ciudad: y estén 
con vosotros vuestros dos hijos, Achimaas tu 
hijo, y Jonathás hijo de Abiathar. 


28 Mirad que yo de á esconderme en las 
campiñas del desierto: hasta que me venga de 
vosotros aviso del estado de las cosas. 


29 Sadoc, pues, y Abiathar volvieron á 
llevar el arca de Dios á Jerusalem: y se que- 
daron alli. 

30 Y David subia la Cuesta de las olivas, 
y subia llorando, caminando á pié desnudo, y * 
cubierta la cabeza: y todo el pueblo que iba con 
él, subia tambien llorando cubierta la cabeza?. 


31 Y fué dado aviso á David que Achito- 
phel entraba tambien en la conjuracion?* con 
Absalom, y dijo David: Entontece*, os ruego, 
Señor, el consejo de Achitopbel. 

32 Y cuando David subia á la cumbre del 
monte5, donde habia de adorar al Señor, se le 
puso delante Chusai Arachita* con los vestidos 
rasgados, y con la cabeza cubierta de tierra. 

33 Y dijole David: Si vinieres conmigo, me 
servirás de carga”: 

31 Mas si volvieres á la ciudad, y dijeres 
á Absalom: Yo, oh rey, soy tu siervo: como fuí 
siervo de tu padre, así seré siervo tuyo: desva- 
necerás el consejo* de Achitophel: 

35 Y tendrás contigo á Sadoc, y Abiathar 
los sacerdotes: y todo lo que oyeres de la casa 
del rey, lo harás saber á Sadoc y Abiathar los 
sacerdotes. 

36 Y en su compañia están sus dos hijos 
Achimaas hijo de Sadoc, y Jonathás hijo de 


hijo como un arrebato de un hombre de pocos años, 
cuyos defectos por sí solos bastarian para destruir 
su empresa; pero comenzó á temer luego que supo 
que le habia hecho traicion Achitophel, uno de los 
hombres más hábiles de su corte, y acaso el más ex- 
perimentado de todos sus consejeros, con quien se 
aconsejaba el príncipe jóven. Concibió que solo Dios 
podia detener las consecuencias de esta liga; y por 
esto se volvió 4 su Majestad. pidiéndole que confun- 
diese la prudencia de Achitophel y desconcertase 
todos sus consejos. 

5  MS.3. El cabeco. Desde donde se descubria Je- 
rusalem y el lugar donde residia el arca: y desde allí 
adoró al Señor. 

6 Natural de Arach, que estaba al pié del monte 
Líhano, sobre la frontera de Ephraim y de Benjamin. 
Jos., xv1, 2. Despues fué llamada Edesa, una de las 
famosas ciudades de la Syria. Este era tambien del 
consejo de David, y fué uno de los que le sirvieron: 
siempre con mayor fidelidad. A do 

7 Porque David no necesitaba de consejo, sino de 
gente que le defendiese. , 

3 En el texto hebreo: Mihi, dá mi facor. Chusal 
siguió este consejo: volvió á Jerusalem, pasó á saludar 
4 Absalom, ofrecióle servir con el mismo celo que ha- 
bia servido 4 su padre: ganó la confianza del paar 
y osto le dió la proporcion de desconcertar todos los 
designios y consejos de Achitophel, como veremos 
despues. j 
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et mittetis 
audieritis, 

37 Veniente ergo Chusai amico David in 
civitatem, Absalom quoque ingressus est Je- 
rusalem, 


per eos ad me omne verbum quod 


LOS REYES. LIBRO II. 


Abiathar: y por ellos me enviareis á decir todo ' 


lo que oyerels. 

37 Y al mismo tiempo que llegaba Chusai 
amigo de David á la ciudad, entró tambien 
Absalom en Jerusalem !. 


CAPÍTULO XVI. 


David precipitadamente despoja de sus bienes á Miphiboseth y se los da á Siba, que le ofrece 
víveres, Semei maldice á David, quien impide que le maten. Absalom luego que entró en Je: 
rusalem abusa de las concubinas de su padre con escándalo de todo el pueblo. 


4 Cúmque David transisset paululúm mon- 
tis verticem, apparuit Siba puer Miphiboseth 
Jn occursum ejus, cum duobus asinis, qui one- 
rati erant ducentis panibus, et centum alliga- 
turis uve passe, et centum massis palatharum, 
et utre vinl. 

2. Et dixit rex Sibe: ¿Quid sibi volunt hac? 
Responditque Siba: Asini, domesticis regis ut 
sedeant: panes et palathe ad vescendum pue- 


ris tuis: vinum autem, ut bibat si quis defece- . 


rit in deserto. 


3 Et ait rex: ¿Ubi est filius domini tui +? 
Responditque Siba regi: Remansit in Jerusa— 
lem, dicens: Hodie restituet mihi domus Israél 
regnum patris mel. 

4 Et ait rex Sibe: Tua sint omnia que 
fuerunt Miphiboseth. Dixitque Siba: Oro ut 
inveniam gratiam coram te, domine mi rex. 


3 Venitergo rex David usque Bahurim: et 
ecce egrediebatur inde vir de cognatione do- 
mús Saúl nomine Semel filius Gera, procede- 
batque egrediens, et? maledicebat. 


6 Mittebatque lapides contra David, et con- 


1 Entró por la puerta oriental de la ciudad, al 
mismo tiempo que Absalom entraba por la del me- 
diodía. 

2 Luego que Siba vió la resolucion que tomaba 
el rey de abandonar su corte, concluyó sin balan- 
cear, que Absalom pereceria y que David volve= 
ria al trono. Pero este hombre malvado se gana la 
gracia de David á expensas de Miphiboseth su señor, 
haciendo traicion á sus intereses con una insigne ale- 
vosía. Dando un aire de sencillez á las palabras con 
que responde á David, le sorprende fácilmente en 
las tristes circunstancias en que estaba, viéndose 
abandonado por aquellos mismos que él creia serle 
más fieles. Y así no dudando de la sinceridad de Si- 
ba, con una credulidad precipitada castigó á un ino- 
cente, incapaz de defenderse, v. 4. Por esto es muy 
difícil que los príncipes estén siempre en vela contra 
aquellos que, mostrándose llenos de celo y amor por 
su servicio, ocultan bajo de esta máscara, como Si- 
ba, un espírita de interés, de malignidad y de ca- 
lumnia, armando sus lenguas contra los inocentes 


a Infra xix. 27.—b 111, Regum 11 $, 


1 Y luego que David pasó un poco de la 
cima del monte, salióle al encuentro Siba? cria- 
do de Miphiboseth, con dos asnos cargados de 
doscientos panes, y de cien atados de uvas: pa- 
sas, y de cien panes de higos*, y de un pellejo 
de vino. 

2 Y dijo el rey á Siba: ¿Para qué son estas 
cosas? Y Siba respondió: Los asnos, para los 
criados del rey, que vayan montados*: los pa- 
nes y los higos, para que los coman tus sier- 
vos: y el vino, para que beba el que se cansare 


en el desierto. 


3 Y dijole el rey: ¿Dónde está el hijo de tu 
señor? Y Siba respondió al rey: Se ha quedado. 
en Jerusalem, diciendo: Hoy me restituirá la 
casa de Israél el reino de mi padre*. E 

4 Y dijo el rey á Siba: Tuyas sean todas 
las cosas que fueron de Miphiboseth. Y respon- 
dió Siba: Suplico, señor mi rey, que halle yo 
gracia delante de ti*. 

3 Llegó, pues, el rey David hasta Bahu- 
rim”: y he aquí que salia de allí un hombre de 
la parentela de la casa de Saul, llamado Semel, 
hijo de Gera, y marchaba acercándose, y mal- 
decia. 

6 Y tiraba piedras contra David, y contra 


que no se hallan en estado de poderse defender. Y 
cuanto un príncipe tiene el corazon más recto, y dis- 
tante de toda doblez, tanto menos se inclina á 50S- 
pechar en los otros el malvado designio de los que 
le quieren engañar. . 

3 Otros por massis palatharum entienden Cas 
Frescas, que son frutos propios del principio del oto- 
ño, lo que intentan probar de la voz hebrea Y» 
frutos de vendimia. 

4 Por turno, ó uno despues de otro. a 

3 De Saul. Padre en hebreo se usa para signifi- 
car el abuelo y cualquier otro ascendiente. 

6 De este modo quiso hacer creer á David que el 
darle este aviso tocante 4 Mipbiboseth, no babia sido 
con alguna mira de interés, sino por amor hácia él, y 
atendiendo á su seguridad. Con este disfraz cubre él 
la traicion contra su amo. 

7 Ciudad en la tribu de Benjamin, la cual estaba 
situada sobre la cima de un monte. 4 una ó dos le- 
guas de Jerusalem, caminando bácia el Jordan. En 
el 1 de los Paralip., vs, 60, es llamada Almalh. 


CAPÍTULO XVI. 919 


tra universos servos regis David: omnis au- 
tem populus, et universi bellatores, a dextro, 
etá sinistro latere regis incedebant. 


7 Tlta autem loquebatur Semei cum male- 
diceret regi: Egredere, egredere, vir sangui- 
num, et vir Belial. 

8 Reddidit tibi Dominus universum san-— 
guinem domús Sail: quoniam Invasisti reg- 
num pro eo, et dedit Dominus regnumin manu 
Absalom filii tul: et ecce premunt te mala tua, 
quoniam vir sanguinum es. 

9 Dixitautem Abisaí filius Sarvie, regi: 
¿Quare maledicit canis hic mortuus domino 
meo regi? vadam, et amputabo caput ejus. 

40 Et ait rex: ¿Quid mibi et vobis est fili1 
Sarviee? dimittite eum, ut maledicat: Dominus 
enim precepit ei ut malediceret David: ¿et 

quis est qui audeat dicere, quare sic fecerit? 


44. Etait rex Abisai, et universis servis 
suis: Ecce filius meus, qui egressus est de 
utero meo, querit animam meam: ¿quanto 
magis nunc filius Jemini? dimittite eum, ut 
maledicat juxtá preceptum Domini: 


12 Si forte respiciat Dyminus afilictionem 
meam: et reddat mihi Dominus bonum pro ma- 
ledictione hac hodierna. 

13 Ambulabat itaque David et socii ejus 
per viam cum eo. Semei autem per jugum 
montis ex latere, contra ¡llum gradiebatur, 
maledicens, et mittens lapides adversum eum, 
terramque spargens. 

14 Venit itaque rex, et universus populus 
cum eo lassus, et refocillati sunt ibi. 

15 Absalom autem et omnis populus ejus 
Ingressi sunt Jerusalem, sed et Achitophel 
cum eo, 

16 Cúm autem venisset Chusai Arachites 
amicus David ad Absalom, locutus est ad cum: 
Salve rex, salve rex. 

17 Ad quem Absalom: ¿lec est, inquit, 
gratia tua ad amicum tuum? ¿quare non 1vis- 
ll cum amico tuo? 

18 ResponditqueChusai ad Absalom: Nequa- 
quam: quía ¡llius ero quem elegit Dominus, et 


Ped ode de sangres quiere decir sanguinario, 
icida. MS. 3. Vasta, casia, omme del omesto. 


LE de Belial es lo mismo que hombre sin ley y 
1D conciencia. j 


No se lee 
mado alguna s 
nos han creid 


hasta aquí que David hubiese derra- 
arcada la casa de Saul: y así algu- 
¿ o que lo que se refiere en el cap. Xxt, 
ao antes de estas cosas, y que Semei nte 
ná David la muerte de Isboseth y de Abner. 
S. 8. Este can moridero. 

o os mezclais vosotros en mis cosas? ¿Qué 
dl AD ver con vosotros? Siempre encuentro 
mias. Corazones disposiciones contrarias á las 
recibido ap aiebras no significan que Semei hubiese 
Vid de ra auiento expreso de Dios de cargar 
disposicion hr iciones; sino que era una secreta 
e tratase co de justicia y providencia divina, que 
» tanta insolencia, sirviéndose del minis- 


todos los siervos del rey David: y todo el pue- 
blo, y todos los hombres guerreros iban al la- 
do derecho, y al izquierdo del rey. 

7 Y Semei maldiciendo al rey, decia así: 
Sal, sal, hombre de sangres!, y hombre de 
Belial. 

8 El Señor te ha dado ahora el pago de toda 
la sangre de la casa de Saul?: por cuanto le 
usurpaste el reino, y el Señor lo ha puesto en 
mano de Absalom tu hijo: y mira como te abru- 
man tus males, porque eres hombre de sangres. 

Y Entonces Abisal hijo de Sarvia dijo al 
rey: ¿Por qué ese perró muerto? ha de maldecir 
al rey mi señor? iré, y le cortaré la cabeza. 

10 Y dijo el rey: ¿Qué tengo yo con voso- 
tros*, hijos de Sarvia? dejadle que maldiga: 
porque el Señor le ha ordenado? que maldijese 
á David: ¿y quién osará decir por qué lo ha 
hecho así? 

144 Y dijo el rev á Abisai, y á todos sus 
siervos: Veis que mi mismo hijo, que ba salido 
de mis entrañas, anda por quitarme la vida: 
¿cuánto más ahora un hijo de Jemini*? de- 
jadle que maldiga conforme á la órden del 
Señor *: 

12 Quizá el Señor mirará mi afliccion*: y 
el Señor me volverá bien por las maldiciones 
de este dia. 

13 David, pues, seguia su camino acompa- 
ñado de los suyos. Y Semei iba por lo alto cos- 
teando el monte enfrente de él, maldiciéndole, 
y lirándole piedras, y esparciendo tierra? 


144 Y el rey, y todo el pueblo con él, llega- 
ron fatigados'*, y se refocilaron allí. 

45 Mas Absalom y todos los de su partido 
entraron en Jerusalem, y con él tambien 
Achitophel. 

16 Y habiéndose presentado á Absalom 
Chusal Arachita amigo de David, dijole: Dios 
te guarde, oh rey, Dios te guarde, 0h rey. 

47 Al que respondió Alsalom: ¿Este es el 
reconocimiento que muestras á tu amigo'!! ? 
¿por qué no has ido con tu amigo? 

18 Y respondió Chusai á Absalom: De nin- 
guna manera: porque yo seré de aquel que 


terio de su mala voluntad para la ejecucion de su de- 
creto. En una palabra, Dios permitió á Semei que mal- 
dijese á David, y ordenó su providencia que estas 
maldiciones aprovechasen para ejercitar al penitente 
rey. Y David, instruido en los caminos del Señor, no 
registra en todo lo que le sucede sino el órden de su 
providencia. 

6 Uno de la tribu de Benjamin, la cual nunca me 
ha tenido inclinacion. 

7 Alo que el Señor tiene dispuesto, dirigiéndolo 
á mi utilidad y salud. 

8 MS.8. Se adolescerd de mi. 

9 Lo que entre los Hebreos se tenia por señal de 
grande ira y de violento odio contra alguno. Actor, 
Xx1I1, 23. 

10 A Bahurim, en donde repcsaron. 

141 Y bienhechor David. Yo creia que quedarias 
con él, y le acompañarias para cousolarle en sus tra= 
bajos y desdichas. ¿ En 
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omnis-hic populus, et universus Israél, ct 
cum es manebo. 

19 Sed ut et hoc inferam, ¿cul ego servi- 
turus sum? ¿nonne filio regis? sicul parul pa- 
tri tuo, ita parebo et tibi. 

20 Dixit autem Absalom ad Achitophel: 
Inite consilium quid agere debeamus. 

94 Et ait. Achitophel ad Absalom: Ingre- 
dere ad concubinas patris tui, quas dimisit ad 
custoliendam domum: ut cúm audierit omnis 
Israél quod foedaveris patrem tuum, roboren- 
tur tecum manus eorum. 


22 Tetenderunt” ergo Absalom taherna— 
culum in solario, ingressusque est ad concu- 
binas patris sui corám universo Israél. 

23 Consilium autem Achitophel, quod da- 
bat in diebus illis, quasi si quis consuleret 
Deum: sic erat omne consilium Achitophel, et 
cum esset cum David, et cum esset cum Ab- 
salom. 
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eligió el Señor, y todo este pueblo, y todo Is 
raél, y con él me quedaré. 

19” Y aun esto quiero añadir: ¿á quién he 
de servir yo? ¿no es al hijo del rev? como obe- 
deci á tu padre, así tambien obedeceré á ti, 

20 Y dijo Absalom á Achitophel: Consul- 
tad entre los dos qué es lo que debemos hacer, 

21 Y dijo Achitophel á Absalom: Entra á 
las concubinas' de tu padre, que dejó para 
guardar la casa: para que cuando se sonare 
por todo Israél, que has hecho esta afrenta. á 
tu padre, se fortalezcan las manos de ellos 
contigo?. 

22  Tendieron, pues, á Absalom un pabellon 
en el terrado?, y entró á las concubinas de 
su padre á vista de todo Israél. : 

23 Y los consejos que daba Achitophel en 
aquellos dias, eran como si alguno consultara 
á Dios* : así se miraban todos los consejos de 
Achitophel, ya cuando estaba con David, ya 
cuando estaba con Absalom. 


CAPÍTULO XVII. 


Chusai destruye el consejo que habia dado Achitophel de que sin perder tiempo fuese oprimi: 
do David. Achitophel irritado de ello se ahorcó. David pasa el Jordan con su gente, y tres 


amigos suyos le proveen de víveres. 


A Dixit ergo Achitophel ad Absalom: Eli- 
gam mihi duodecim millia virorum, et consur- 
gens persequar David hác nocte. 

2 Etirruens super eum (quippe qui lassus 
est, el solutis manibus) percutiam eum: cum- 
que fugerit omnis populus, qui cum eo est, 
percutiam regem desolatum. 

3 Et reducam universum populum, quo- 
modo unus homo reverti solet: unum enim vi- 
rum tu queris: et omnis populus erit in pace. 


4 Placuitque sermo ejus Absalom, et cunc- 
tis majoribus natu Israél. 


1. Comete deshonestidad con ellas. 

2 Achitophel, para quitar al pueblo los recelos de 
que el hijo podria reconciliarse algun día con su pa- 
dre, y para asegurarle más en su partido sin el te- 
mor de las resultas y consecuencias que podria traer 
semejante reconciliacion, aconsejó á Absalom que á 
vista de todo el mundo hiciese una horrible afrenta 
á su padre, cortando para siempre toda esperanza de 
volver á reconciliarse con él. A este modo Jacob ja-= 
más perdonó á Ruben una injuria semejante que le 
hizo. Pero esto no fué otra cosa que el cumplimiento 
de la prediccion que Dios habia hecho 4 David por 
medio de Nathan; y esta' accion, que en Absalom 
era un delito abominable por la corrupcion de su co- 
razon, que era el que lo producia, fué un acto de so- 
berana justicia de parte de Dios, que castigaba los 
pecados del padre con las mismas maldades que co- 


2 Supra £t1. 11. 


1 Dijo, pues, Achitophel á Absalom: Me es- 
cogeré diez mil hombres, y levantándome per- 
seguiré esta noche á David. 

2 Y dejándome caer sobre él (porque: st 
halla fatigado, y de manos flojas) lo derrola- 
ré5: y luego que huyere todo el pueblo que 
tiene consigo, heriré al rey abandonado. 

3 Y haré que vuelva todo el pueblo, como 
suele volver un solo hombre: por cuanto lu á 
un solo hombre buscas: y todo el pueblo será 
en paz. 2 

4 Y pareció bien su razon á Absalom, Y 4 
todos los ancianos de Israél. 


metia el hijo. 

3 MS. A. En el asoleadera. ! a 

4 Eran reputados como oráculos de Dios. Achito- 
phel tenia un talento extraordinario para el sb 
reunía en su persona, en un grado eminente, to Ad 
que puede concurrir á formar un grande hombre, e 
Estado. Esto le habia adquirido tan grande autori a 
y crédito, que sus consejos eran mirados y respeta A 
como oráculos. Todo el tiempo que sirvió á David al 
ba consejos justos 4 un rey que amaba la justicia: Leza 
ro luego que entró en el partido de Absalom, acom 4 
dó su consejo al carácter é interés de su nuevo er 
haciendo ver que si el jóven príncipe no o 
ley que su loca ambicion, el perverso consejero 
tenia otra religion que su depravada política. 

3 El texto hebreo: Y le atemorizaré. 


CAPÍTULO XVII. 


5. Aitautem Absalom: Vocate Chusai Ára- 
chiten, et audiamus quid etiam ¡pse dicat. 

6 Cúmque venisset Chusai ad Absalom, alt 
Absalom ad eum: Hujuscemodi sermonem lo- 
cutus est Achitophel: ¿facere debemus an non? 
¿quod das consilium? 

7 Et dixit Chusai ad Absalom: Non est ho- 
num consilium, quod dedit Achitophel hac vice. 
-8 Et rursum intulit Chusai: Tu nosti pa- 
trem tuum, el viros quí cum eo sunt, esse lor- 
tissimos el amaro animo, veluti si ursa raptis 
catulis in saltu seeviat: sed el pater tuus vir 
bellator est, nec morabitur cum populo. 


9 Forsitan nunc latitat in foveis, aut in 


uno, quo voluerit, loco: et cúm ceciderit, unus 


es in principio, audiet quicumque au= 
ierit, et dicet: Facta est plaga in populo qui 
sequebatur Absalom. 
10 Et fortissimos quisque, cujus cor est 
quasi leonis, pavore solvetur: scit enim omnis 
pulus Israél fortem esse patrem tuum, el ro- 
ustos omnes qui cum eo sunt. 


14 Sed hoc mihi videtur rectum esse con= 


silium: Congregetur ad te universus Israél, a 
-Dan usque Bersabee, quasi arena maris Innu- 
- merabilis: et tu eris in medio eorum. 


“ Ces son los 


12 Etirruemus super eum in quocumque 
loco inventus fuerit: et operiemus eum, sicut 
cadere solet ros super terram, et non relinque- 
mus de viris, qui cum eo sunt, he unum 
quidem. 

13 Quód si urbem aliquam fuerit ingres- 
sus, circumdabit omnis Israél civitate 111 fu—- 
Nes, et trahemos eam in torrentem, ut non re- 
periatur ne calculus quidem ex ea. 

14 Dixitque Absalom, et omnes viri Israél: 
Melius est consilium Chusaí Arachite, consi- 
lio Achitophel. Domini autem nutu dissipatum 
est consilium Achitophel utile, ut induceret 
Dominos super Absalom malum. 


15 Et ait Chusai Sadoc, el Abiathar sacer- 
dotibus: Hoc et hoc modo consilium dedit Achi- 
e Absalom, et senioribus Israél: et ego 
tale el tale dedi consilium. 


A a 3. E rebellosos de ánimo. 
a o IE0S no se han de estrechar hasta 
la deses que obstinados se defiendan, y pelecn á 
, perada. 
ed De ardit. Y no se querrá quedar con su 
paña ed hs que es muy poca la que le acom- 
está sl de poc er hacer frente; y que su persona no 
Noche, gura, y así continuará su marcha toda la 
4 MS.8. Malandanza al pueblo. Los primeros lan- 
alender hos Ss han de asegurar, y así es necesario 
ta temerario pa Has á evitar todo lo que parez- 
Cha cons en las empresas; porque esto es de mu- 
gcuencia en la consideracion del vulgo. 


- A, Fineará » 
Hebreo: Deste earán descorasnados de pauor. El 
$ 


sh yendo será desleido. 
s eran las dos extremidades del reino de Is- 
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5 Mas dijo Absalom: Llamad á Chusai Ara- 
chita, y oigamos tambien qué es lo que él dice. 

6 Y habiendo venido Chusai delante de 
Absalom, Absalom le dijo: Esto es lo que ha 
dicho Achitophel: ¿lo debemos hacer ó no? ¿qué 
nos aconsejas? 

7 Y dijo Chusai á Absalom: No es buenoel 
consejo que ha dado Achitophel esta vez. 

8 Y añadió de nuevo Chusai: Bien sabes 
que tu padre, y la gente que le sigue, son muy 
valientes, y están con amargura de corazon ?, 
como una 0sa que se embravece en un hosque 
por haberle quitado sus cachorros *: á más de 
que tu padre es hombre de guerra ?, y no hará 
alto con el pueblo. 

9 Tal vez ahora está escondido en alguna 
caverna, ó en algun otro lugar, que haya que- 
rido: y si al principio cayere alguno de los tu- 
yos, lo oirá quien lo oyere, y dirá: Ha habido 
derrota en el pueblo * que seguia á Absalom. 

10 Yel más valiente, cuyo corazón es como 
de un leon, desmayará de temor *: porque todo 
el pueblo de Israél sabe que tu padre es va- 
liente, y que son esforzados todos los que es- 
tán con él. 

141. Mas el consejo que me parece bueno es 
este: que se congregue á tí todo Israél, desde 
Dan * hasta Bersabee, innumerable como la 
arena de la mar: y tú estarás en medio de 
ellos ”. 

12 Y nos echaremos sobre él en cualquier 
lugar que fuere hallado: y le cubriremos, como 
cuando suele caer el rocío sobre la tierra: y no 
dejaremos ni un solo hombre de los que están 
con él. 

43 Y si se entrare en alguna ciudad, todo 
Israél rodeará sogas á aquella ciudad, y la 
arrastraremos hasta un torrente, para (que no 
se encuentre de ella ni una sola piedrezuela *. 

14 Y Absalom y todos los principales de 
Israél dijeron: Mejor es el consejo de Chusal 
Arachita, que el consejo de Achitophel. Mas 
por voluntad del Señor fué disipado el consejo 
útil de Achitophel, para que el Señor hiciese 
venir el mal sobre Absalom ?. 

15 Y dijo Chusai á Sadoc y Abiathar sacer- 
dotes: De este y este modo aconsejó Achitophel 
á Absalom, y á los ancianos de Israél: y yo les 
di este y este consejo. 


raél por el Septentrion y por el Mediodía. 

7 VPodrás alentarlos, y te mirarán animosos como 
á su rey y caudillo. 

$ Esta es una expresion hiperbólica, para lisonjear 
el ánimo incauto del ambicioso príncipe. 

9 Achitophel propuso un consejo acomodado á las 
circunstancias del tiempo. y decisivo para los intere- 
ses de Absalom. Si le hubieran seguido, David hu- 
biera perecido, y el usurpador hubiera quedado vic- 
torioso; pero Dios tenia resuelto salvar á David, y 
hacer perecer á Absalom; y así trastornó el consejo 
de Achitophel por los medios que aquí se refieren, 
y que 4 los ojos de los hombres carnales pueden pa- 
recer un efecto del acaso ó de la prudencia humana; 
pero no lo eran para la ejecucion de una voluntad, 
por la cual Dios habia resuelto inutilizar el consejo de 
este astuto político, * . 
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16 Nunc ergo mittite cito, et nuntiate Da- 
vid, dicentes: Ne moréris nocte hác in campes- 
tribus deserti, sed absque dilatione transgre- 
dere: ne forté absorbeatur rex, et omnis popu- 
lus qui cum eo est. 


47 Jonathas autem et Achimaas stabant 
juxta fontem Rogel: abit ancilla et nuntiavit 
eis: et illi profecti sunt, ut referrent ad regem 
David nuntium: non enim poterant videri, 
aut introire civitatem. 

18 Vidit autem eos quidam puer, etindica- 
vit Absalom: ¡li vero concito gradu ingressi 
sunt domum cujusdam viri in Bahurim, qui 
habebat puteum in vestibulo suo, et descende- 
runt in eum. 

19 Tulit autem mulier, et expandit vela- 
men super 0s putei, quasi siccans ptisanas: ef 
sic latult res. * 

20 Cumque venissent servi Absalom in 
domum, ad mulierem dixerunt: ¿Ubi est Achi- 
maas et Jonathas? Et respondit eis mulier: 
Transierunt festinanter gustatá paululum 
aquá. At hi qui querebant, cim non reperis- 
sent, reversi suntin Jerusalem. 


24 Cumque abiissent, ascenderunt ¡lli de 


puteo, et pergentes nuntiaverunt regi David, 
et dixerunt: Surgite, et transite citó fluvium: 
quoniam hujuscemodi dedit consilium contra 
vos Achitophel. 

22 Surrexit ergo David, et omnis populus 
quí cum eo erat, et transierunt Jordanem, do- 
nec dilucesceret: et ne unus quidem residuus 
fuit, quí non transisset fluvium. 

23 Porro Achitophel videns quod non fuis- 
set factum consilium suum, stravit asinum 
suum, surrexitque et abiit in domum suam et 
in civitatem suam: et dispositá domo suá, sus- 
pendio interiit, et sepultus est in sepulchro 
patris sul. - 

24 David autem venit in Castra, et Absa— 
lom transivit Jordanem, ipse etomnes viri Ís- 
raél cum eo. 

25 Amasam vero constituit Absalom pro 
Joal) super exercitum: Ámasa autem erat fi- 
lius yiri qui vocabatur Jetra de Jesraéli, «qui 


4 Ala otra ribera del Jordan. 

2 Estos eran los hijos de Sadoc y de Abiathar, 
que esperaban fuera de la ciudad las órdenes de su 
padre. 

3 El Hebreo 931%. Lavandero, tinte 6 batán. 

* 4 Quiere decir: No podian entrar en Ja ciudad por 
no ser vistos. Está inversa la oracion, como en otros 
lugares, por la figura Hysteron, proteron. 

3 Este era un pozo ó cisterna, que á la sazon es- 
taba sin agua, y la boca estaria al igual del pavi- 
mento. 

6 MS, 3. Pilado. FERRAR. Grañones. Para deslum- 
brarlos con esta traza. La tisana propiamente es el 
grano de la cebada despojado de la cáscara y molido 
para hacer de él puches ó bebida. Se hacia lo mismo 
con el arroz, y se tenia por muy saludable. Y hoy es 
de mucho uso una y otra tisana. 
< 7 Aunque Chusai habia visto 4, Absalom y á los su- 
yos inclinados á seguir su consejo; esto nou -obstanle 
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46 Ahora, pues, enviad luego, y dad aviso 
á David, diciéndole: No te quedes esta noche 
en las campiñas del desierto, mas sin dilación * 
pasa á la otra parte ': porque no sea consumi-  : 
do el rey, y todo el pueblo «que con él está. 3 


17 Y Jonathás? y Achimaas estaban junto 
á la fuente de Rogel *: fué una criada, y les 
dió el aviso: y ellos fueron á dar parte al rey 
David, porque ellos no 
entrar en la ciudad *, 

18 No obstante los vió un mozo, y dió de 
ello aviso á Absalom; mas ellos apresurando 
el paso entraron en casa de un hombre de Ba- 


hurim, que tenia un pozo en su patio, al cual ' 


descendieron ?. 


19 Y la mujer tomó una cubierta, y la ex-: 


tendió sobre la boca del pozo, como si secase 


cebada mondada *% y así quedó oculta la,cosa: * +1 


20 Y habiendo llegado á la casa los criados 


de Absalom, dijeron á la mujer: ¿Dónde está | 


Achimaas y Jonathás? Y respondióles la mujer: 


Pasaron apresuradamente despues de haber 


bebido un poco de agua. Mas los que los bus- 
caban, no habiéndolos hallado, se yolvieron á 
Jerusalem. 


21 Y Juego que estos se retiraron, saliezon . 


aquellos del pozo, y continuando su camino, 
dieron aviso al rey David, y dijeron: Levan- 


taos, y pasad prontamente el rio: porque Achi-: 


tophel ha dado un tal consejo contra vosotros”. 


22 Levantóse pues David, y todo el pue- * 


blo que con él estaba, y pasaron el Jordan an- 
tes que amaneciese: y no quedó ni'uno solo 
que no pasase el rio. 2 e 

23 Mas viendo Achitophel que no se habia 
seguido su consejo, aparejó su asno, y Se le- 
vantó, y se fué á su casa y ciudad: y dando 
disposicion á los negocios de su casa, se alor- 
có 5, y fué enterrado en el sepulcro de su 
padre. 

24 Y David llegó al Campamento ?, y Ab- 
salom pasó el Jordan, él y todos los de Israél 
con: él. 

25 Y Absalom dió á Amasa el mando del 
ejército en lugar de Joab *%: Amasa pues era 
hijo de un hombre de Jesraeli llamado Jetra, 


no sabia las circunstancias que podian sobrevenif. Y 
si mudando de dictámen seguirian el de Achitophel, 
que era lan perjudicial á David y á los que le acom- 
pañaban. 


$ Tal fué el fin deplorable de uno de los mayores 


políticos que ha tenido el mundo. Era justo E al 
que habia aconsejado al hijo que renunciase a todos 
los sentimientos de la naturaleza hácia aquel. l 
quien habia recibido la vida, por un oculto deL 
del cielo fuese á un mismo tiempo juez y verdugo 
sí mismo. Son terribles y siempre justos los juicios 4 
Dios. . y 
9 0 4 Mahanaim, ciudadela ó sitio muy bien for 
tificado. Nombre propio. Distaba bastante del Sorin: 
y así es creible que, aunque David hiciese una qn 
cha forzada, emplearia todo aquel dia en llegar á £5 
fortaleza. SS ada 
10 Que seguia á David, y habia acostumbrado 
mandar los ejercitos de Israél. a 


podian ser vistos, ni. 


el de 


CAPÍTULO XVIII. 


ingressus est ad Abigail filiam Naas sororem 
Sarvia, que fuit mater Joab. 


26 Et castrametatus est Israél cum Absa- 
lom in terra Galaad. 

27 Cúmque venisset David in castra, Sobi 
filius Naas de Rabbath filiorum Ammon, et Ma- 
chir filius Ammibel de Lodabar, et Berzellai 
Galaadites de Rogelim, 

28 Obtulerunt ei stratoria, et tapetia, et 
vasa fictilia, frumentum, et hordeum, et fari- 
nam, et polentam, et fabam, et lentem, et fri- 
xum cicer, 

29 Et mel, et butyrum, oves, et pingues 
vitulos. Dederuntque David, et populo, qui cum 
eo erat, ad vescendum: suspicati enim sunt 
populum fame, et siti fatigarl in deserto. 
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el cual tuvo que ver! con Abigail ?, hija de 
Naas, hermana de Sarvia, que fué madre de 
Joab. 

26 Y acampó Israél con Absalom en tierra 
de Galaad. 

27 Y luego que David llegó al campamen- 
to, Sobi hijo de Naas de Rabbath de los Am- 
monitas, y Machir hijo de Ammiel de Lodabar, 
y Berzellai Galaadita de Rogelim?, 

28 Ofreciéronle ropas de cama, y tapetes, 
y vasijas de barro, trigo, y cebada, y harina, 
y polenta, y habas, y lentejas, y garbanzos tos-. 
tados, 

29 Y miel, y manteca, ovejas, y terneros 
gordos. Y lo dieron á David, y á los de su co- 
mitiva para que comiesen: pues creyeron que 
la gente estaria fatigada de hambre y sed * 
en el desierto. 


CAPÍTULO XVIIL 


Dase la batalla entre el ejército de David y el de Absalom: el de este es derrotado. Vencido Ab- 
salom huye: y huyendo se le enreda el cabello en la rama de una encina, donde queda colga- 
do. Jonb le traspasa con tres lanzas, y David Hora su muerte sin consuelo. 


- A Igiturconsiderato David populo suo cons- 
tituit super eos tribunos ef centuriones, 


2 Etdedit populi tertiam partem sub manu 
Joab, et tertiam partem sub manu Abisaí filii 
Sarvig fratris Joab, et tertiam partem sub 
wañu Ethai, qui erat de Geth, dixitque rex ad 
populum: Egrediar et ego vobiscum. 

3 Et respondit populus: Non exibis: sive 
enim fugerimus, non magnoperé ad eos de 
nobis pertinebit: sive media pars ceciderit 0 
nobis, non satis curabunt: quia tu unus pro 

ecem millibus computaris: meliús est igitur 
ut sis nobis in urbe presidio. 


, 


1 No 
trimonio 


arca de lsaí, y hermana de David y Sarvia, 1, 
es Pe 13, 13, 16, y por esta razon los Intérpre- 
ina a vel que Isaí y Naas son una mis- 
ambo : Amasa y Joub eran primos hermanos, y 

Ss sobrinos de David. 
medio denon ilencia envió á David un socorro por 
Derna ads os de quienes parecia que debia es- 
las, 4 los lala Sobi era de la nacion de los Ammoni- 
6 hijo, 4 lo es David habia hecho una cruel guerra; 
dad de Maha a se cree, de Naas su rey, y de la ciu- 

0 rigor dd por él, y castigada con tan- 
4 yde N ur era hijo de Ammiel de Lodabar, supr., 
pues Lab e voreS partidarios de la casa de Saul, 
el heredero Des o en la suya á Niphibosetb, que era 
de Ab - Berzellai podia temer los resentimientos 


ADsal : ; . 
y en electo que debia venir con todas sus fuerzas, 


consta si fué dentro ó fuera de legítimo ma- 


de estaban acampó en el territorio de Galaad, don- 
anciano, 


las tierras y posesiones de este venerable 


4 David, pues, habiendo hecho revista de 
su gente, estableció sobre ellos tribunos y cen- 
turionesf, 

2 Y dióá Joab el mando de un tercio de la 
tropa, y el de otro tercio á Abisal hijo de Sar- 
via, hermano de Joab, y el de otro tercio á 
Ethat, que era de Geth, y dijo el rey al pue- 
blo: Saldré yo tambien con vosotros”. 

3 Y respondióle el pueblo: No saldrás, por- 
que aun cuando tuviéremos que huir, no sa- 
carán de nosotros mucha ventaja: y aunque 
perezca la mitad de nosotros, no harán mucho 
caudal: porque tú solo vales tanto como diez 
mil*: y así mejor es que te estés en la ciudad 
para socorro nuestro. 


4 MS. 8. Aguamaniles é tapedes. 

5 FERRAR. El pueblo lasso y sequioso. Vino muy 
á tiempo este refresco al campo para las gentes fatiga- 
das de David. ; 

6 En este breve tiempo acudió mucha tropa fiel al 
ejército de David, y lo dividió en tres cuerpos. 

7 Cumpliendo en esto con una de las primeras 
obligaciones de un buen rey, que es repartir el peli- 
gro con sus súbditos, para alentarlos al mismo tiem- 
po con su presencia y ejemplo. Pero cuando se le re- 
presentó que los rebeldes solo aspiraban á quitarle 
á Gl la vida, de la cual dependia la conservacion del 
ejército y del Estado, cedió por último, y dejando á 
sus generales el cuidado y manejo de toda la guerra, - 
consintió en quedarse en la ciudad para esperar allí 
la suerte del combate, y dar abrigo en caso de des- 
gracia á los que escapasen con vida y se refugiasen 
en ella. 

8 El llebreo con mayor expresion: Porque ahora 
eres tú como nosotros diez mil, ó como diez mil de 
nosotros. 
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4 Ad quós rex alt: Quod vobis videtur rec- 
tum, hoc hacia. Stetit ergo rex juxtá portam: 
egrediebaturque populus per turmas suas cen- 
teni, et milleni. 


5 Et precepit rex Joab, et Abisai, et Ethai, 
dicens: Servate mibi puerum Absalom. Et om- 
nis populus audiebat precipientem regem 
cunctis principibus pro Absalom. 


6  Itaque egressus est populus in campum 
contra Israél, et factum est prelium in saltu 
Ephraim. 

7 Et cusus est ibi populos [sraél ah exer- 
citu David, factaque est plaga magna in die 
ia, viginti millium. 

8 Fuit autem ibi prelium dispersum su- 
per faciem omnis terra, et multóo plures erant 
quos saltus consumpserat de populo, quám hi, 
quos voraverat gladius in die illa. 

9. Acciditautem ut occurreret Absalom ser- 
vis David, sedens mulo: cimque ingressus 
fuisset mulus subter condensam quercum et 
magnam, adhesit caput ejus quercui: et illo 
suspenso inter coelum et terram, mulus, cul 
insederat, pertransivit. 


10 Viditautem hoc quispiam, et nuntiavit 
Joah, dicens: Vidi Absalom pendére de quercu. 


144 Etait Joab viro qui nuntiaverat el: Si 
vidisti, ¿quare non confodisti eum cum terra, 
et ego dedissem tibi decem argenti siclos, et 
unum halteum? 

12 Qui dixit ad Joab: Si appenderes in 
manibus meis mille argenteos, nequaquam 
mitterem manum meam in filium regis: au- 
dientibus enim nobis precepit rex tibi, et Abi- 
sai, et Etbai, dicens: Custodite mihi puerum 
Absalom. 

43 Sed et si fecissem contra animam meam 
audacter, nequaquam hoc regem latere potuis- 
set, et tu stares ex adverso. 


14 Etait Joab: Non sicut tu vis, sed aggrediar 
eum corám te. Tulit ergo tres lanceas in manu 
sua, et infixiteas in corde Absalom: cúmque 


4 La puerta de la ciudad de Mahanaim 6 del Cam- 
pamento, que como queda dicho antecedentemente 
era muy fuerte. 

2 Cuidando de que no perezca. 

3 Que no distaba mucho de Mahanaim en el terri- 
torio de Galaad. Se llamó bosque de Ephratim, no por- 
que estuviese en la tribu de este nombre, sino por 
la derrota que hizo en él Gedeon en los Madianitas, 
ayudado de los de Ephraim; Judic., vn y vHL, Ó por 
la querella que hubo entre Jephte y los de esta tribu. 
Judic., Xar. ] 

4 Los que pelearon del ejército de Absalom. 

5 Por la maleza y por lo quebrado del terreno, de 
resultas de las heridas que habian recibido, despeda- 
zados de las fieras, de hambre y de sed, y por otros 
diversos accidentes que les sobrevinieron. 

6 Se cree comunmente que quedó preso por los ca- 
bellos, que se le enredaron en las ramas de la encina. 
La Escritura no lo declara. Pudo tambien acaecer, 
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4 A los cuales dijo el rey: Haré lo que bien: 


os pareciere. Y paróse el rey cerca de la puer- “3 
ta': y el pueblo iba desfilando, formado en.es-' 
cuadrones de ciento en ciento, y de mil en mil. :$ 


3 Y dió el rey órden á Joab, y Abisai, yá 


Ethai, diciendo: Conservadme? al jóven Absá- -* 
lom. Y oyó todo el pueblo la órden, que daba :* 


el rey á todos los caudillos á favor de Absalom, 


6 Con esto salió el pueblo á campaña con- 
tra Israél, y dióse la batalla en el bosque de 
Ephraim?. 


7 Y fué derrotado alli el pueblo de Israél 


por el ejército de David, y hubo aquel dia una 
gran derrota de veinte mil hombres. 


8 Y allí se esparció* la batalla por la super-- 


ficie de toda la tierra, y fueron muchos más los - 
que consumió el bosque de los del pueblo*, que - 


los que devoró el cuchillo en aquel dia. 
9 Y acaeció que yendo Absalom montado 
sobre un mulo, se encontró con la gente de 


David; y habiendo entrado el mulo por eras 
de una espesa y grande encina, se le enredó la 


$ A 


cabeza en la encina?*; y pasando adelante él dl 
mulo, en que iba montado, quedó él colgado -. 


entre el cielo y la tierra”. 

140 Vió esto un hombre, y 
á Joab, diciendo: He visto á Absalom colgado 
de una encina. 


11 Y dijo Joáb al hombre que ledióel avi-. 
so: Si le viste, ¿por qué no le cosiste con la 


tierra, y yo te hubiera dado diez siclos de pla- 
ta y un tahali? 


dió de ello-aviso 


12. El cual respondió á Joab: Aunque pesa- .: 
ras en mis manos mil monedas de plata, de 


ningun modo extendería mi mano contra el ht- 
jo del rey, pues oyéndolo nosotros te mandó el 


rey á ti, y ¿Abisal, yá Ethai, diciendo: Guar-. 


dadme al jóven Absalom. | 

13 Y aun cuando hubiera tenido esta 082- 
día á riesgo de mi alma?, no hubiera podido 
ocultarse esto al rey, y tú mismo estarias? con- 
tra mí. , ! 

14 Y dijo Joab: No así como tú quieres, s/n0 
que yo mismo le acometeré en tu presencia. 10 
mó pues tres lanzas en su mano y se las hincó 


a A r 
que corriendo sobre su mulo metiese la cabeza po 


entre dos ramas, que trabándole por el cell. e 
apretasen de manera que quedase colgado sin pO e 
se valer ni desasir. mr 
7 Este suceso que parece un acaso es un 5D de 
táculo puesto á los ojos de todos los siglos, para br 
vean con este escarmiento como el Señor se ( el 
vengador de los padres ultrajados por los hijos Te. 
des y desnaturalizados. Re Es ca 
8 "Y aunque yo me hubiera arrojado á haces de 
accion tan temeraria (porque sabiendo la eo 
rey, obraba contra ella y contra mi conciencia. e jera 
4 riesgo de mi vida), esto no obstante al cabo hu 
legado á oidos del rey. 


e PRA : ] pa on 

9 Tú mismo hubieras sido el primero ques 1 

denases por un tal atentado. Ó por interrogacto Ue 
¿Serias tú el ( 

ponién- 


ta stares pro me ex adcerso ejus? ¿$ 
me defenderias y te declararias á mi favor, 0 
dote á él? 


CAPILULO XVII 


adhuc palpitaret heerens in quercu, 


- 18 Cucurrerunt decem juvenes armigeri 
Joab, el percutientes interfecerunt eum. 

-16 Cecinit autem Joab bucciná, et retinuit 
populum, ne persegueretur fugientem Ísraél, 
volens parcere multitudini. 


. 17 Et tulerunt Absalom, et projecerunt eum 
in saltu, in foveam grandem, et comportaverunt 
super eum acervum lapídum magnum nimis: 
omnis autem Israél fugit in tabernacula sua. 

18 Porro Absalom erexerat sibi, cúm adhuc 
viveret, títulum qui est in Valle regis: dixerat 
enim: Non habeo filium, et hoc erit monimen- 
tum nominis mei. Vocavitque titulum nomine 
suo, et appellatur Manus Absalom, usque ad 

-hanc diem. 

19 Achimaas autem filius Sadoc, ait: Cu- 
ram, el nuntiabo regi, quia judicium fecerit ei 
Dominus de manu imimicorum ejus. 

20 Ad quem Joab dixit: Non eris nuntius in 
bac die, sed nuntiabis in alia: hodie nolo te 
nuntiare, filius enim regis est mortuus. 


2 Et ait Joab Chusi: Vade et nuntia regi 
que vidisti. Adoravit Chusi Joab, et cucorrit. 


22 Rursus autem Achimaas filius Sadoc di - 
xitad Joab: ¿Quid impedit si etiam ego curram 
post Chusi? Dixitque ei Joab: ¿Quid vis currere 
li mi? non eris boni nuntii bajulus. 


23 Qui respondit: ¿Quid enim si cucurrero? 
Et ait ei: Curre. Currens ergo Acbimaas per 
viam compendii, transivit Chusi. 

24 David autem sedebat inter duas portas: 
speculator veró, qui erat in fastigio portee su- 
per murum, elevans oculos, vidit hominem 
currentem solum. 

25 Etexclamans indicavit regi: dixitque rex: 
Si solus est, bonus est nuntius in ore ejus. Pro- 
perante autem illo, et accedente proprius, 

Vidit speculator hominem alterum cu- 
Trentem, et vociferans in culmine, ait: Apparet 
mibi alter homo currens solus. Dixitque rex: Et 
iste bonus est nuntius. 


er.g Aunque ño es escusable Ja desobediencia de Joab 
An no debemos no obstante adorar los designios 
mino lvina Justicia y providencia, que se valió de este 
a sueo Para ejecutar el decreto de muerte, que 
e y Onunciado contra este cruel hijo, que olvidado 
us obligaciones habia querido derramar la sangre 
€ su mismo padre. 
deal ios mas bien serian como ayudantes de campo 
E rcito de Joab, que sus escuderos ó pages de 


: MS. 7. E retrayó. : 
el De 7. Un majano. Para que quedase una eterna 
; Oría de su infamia y alentado. 
Ñ Mire cap. x1y. 27. se hiace mencion de tres hijos 
a nes Estos sin duda habian muerto, y no po- 
pdf larse en ellos el nombre del padre; y por 
On pensó en dejar este monumento, En tiem- 
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á Absalóm en el corazon *: y como palpitase 
aun pendiente de la encina, 

15 Acudieron corriendo diez jovenes escu- 
deros* de Joab, y á golpes le acabaron de matar. 

16 Entonces Joab hizo sonar la bocina, y 
contuvo al pueblo ?, para que no siguiese el 
alcance de Israél que huía, queriendo perdonar 
á la multitud. 

17 Y tomaron á Absalóm, y lo echaron en 
el bosque, en una grande hoya, y acarrearon 
sobre él un monton muy grande de piedras *: 
y todo Ísraél huyó á sus tiendas. 

17 Y Absalóm se habia erigido, cuando aun 
vivia, una columna que está en el Valle del rey: 
porque habia dicho: No tengo hijos, y esto ser- 
virá para memoria de mi nombre ". Y dió su 
nombre á la columna, y se llama hasta el dia 
de hoy la Mano de Absalóm. 

19 " Mas Achimaas hijo de Sadóc, dijo: Iré 
corriendo, y daré aviso al rey, que el Señor le 
ha vengado de la mano de sus enemigos. 

90 Al cual Joab dijo: No llevaras hoy el 
aviso, sino en otra Ocasion *: no quiero que 
vayas tú á dar hoy la nueva, pues ha muerto el 
hijo del rey. 

91 Y dijo Joab á Chusi 7: Anda y da noti- 
cia al rey de lo que has visto. Chusi adoró á 
Joab, y echó á correr. 

92 Y Achimaas hijo de Sadóc, dijo de nue- 
vo á Joab: ¿Y qué estorba, que yo tambien va - 
ya corriendo en pos de Chusi? Y Joab le res- 
pondié: ¿Para qué quieres correr, hijo mio? no 
serás portador de buenas nuevas. 

93 El respondió: ¿Pues que si yo corriere? 
Y le dijo: Corre. Y Achimaas corriendo por un 
atajo, se adelantó á Chusi. 

14 Y David estaba sentado entre las dos 
puertas *: y el centinela, que estaba en lo alto 
de la puerta sobre el muro, alzando los ojos, 
vió un hombre solo que venia corriendo. 

93 Y alzando la voz lo avisó al rey: y dijo el 
rey: Si viene solo, buenas nuevas trae ?. Y co- 
mo él viniese á toda priesa, y se acercase mas, 

96 Vió el centinela otro hombre que corria, 
y gritando desde lo alto, dijo: Descubro otro 
hombre que viene corriendo solo. Y dijo el rey: 
Este tambien trae buenas nuevas, 


pode JosepHO subsistia aun esta colunma, distante de 
Jerusalem, trescientos pasos; Antiquit. Lib. va. cap. 9. 
y se llamó la mano ú obra de las manos de Absalóm, 
ó monumento de Absalóm. 1. Regum xv. 12, 

6 No en esta ocasion sino en otra; porque abora es 
muy mala la nueva, que hay que llevarle; la muerte de 
su hijo. 

7 Este Chusi es diferente de aquel Chusaí natural 
de Arách, amigo de David. 

8 Las puertas de las ciudades eran el lugar donde 
se juntaba el pueblo, y se le daba audiencia. Y para esto 
habia up grande espacio encerrado entre dos puertas, 
de las cuales la una miraba á lo interior de la ciudad, y 
la otra al campo. 

9 Porque si el ejército hubiera sido derrotado, ven- 
e dd y de tropel para refugiarse dentro de la 
ciudad, 
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27 Speculator autem: Contemplor, ait, cur- 
sum prioris, quasi cursum Achimaas filii Sadoc. 
El ait rex: Vír bonus esl: et nuntium portans 
bonum, venit. 

28 Clamans autem Achimaas, dixit ad re- 
gem: Salve, rex. Et adorans regem corám eo 
pronus in terram, ait: Benedictus Dominus 
Deus tuus, qui conclusit homines qui levave- 
runt manus suas contra dominum meum regem. 

29 El ait rex: ¿Estne pax puero Absalom? 
Dixitque Achimaas: Vidi tumultum magnum, 
cum mitteret Joab servus tuus, Ó rex, me ser- 
vum tuum: nescio aliud. 

30 Ad quem rex: Transi, ait, et sta híc. 
Cúmgque ille transisset, el staret, 

31 Apparuit Chusi: et veniens ait: Bonum 
apporto nuntium, domine mi rex: judicavit 
enim pro te Dominus hodie de manu omnium 
qui surrexerunt contra te. 

32 Dixit autem rex ad Chusi: ¿Estne pax 
puero Absalom? Cui respondens Chusi: Fiant, 
inquit, sicut puer, inimici domini mei regis, et 
bi qui consurgunt adversús eum in ma- 
um. 

33 Contristatus itaque rex, ascendit coena- 
culum porte, et flevit. Et sic loquebatur, va- 
dens: Fili mi * Absalom, Absalom fili mi: ¿quis 
mihi tribuat ul ego moriar pro te, Absalom fili 
mi, fili mi Absalom? 
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27 Y añadió el centinela: El modo de cor- 
rer del primero paréceme como el correr de 
Achimaas hijo de Sadóc. Y dijo el rey: Es hom- 
bre bueno: y viene á traer buenas nuevas. 

28 Entonces Achimaas gritó, y dijo al rey: 
Dios te guarde, ó rey. Y postrándose en tierra 
delante del rey adorándole, dijo: Bendito sea el 
Señor tu Dios, que ha encerrado * á los hombres 
que alzaron sus manos contra el rey mi señor. 

29 Y dijo el rey: ¿Tiene paz * el jóven Ab- 
salóm? Y respondió Achimaas: Vi levantarse un 
gran tumulto, cuando Joab tu siervo me des- 
pachó á mí tu siervo, ó rey: no sé otra cosa. 

30 Y el rey le dijo: Pasa *, y ponte aquí. 
Y habiendo pasado, y puéstose en su lugar, 

31 Se dejó ver Chusi: y llegando dijo: Bue- 
Das nuevas traigo, señor y rey mio: porque el 
Senor te ha vengado hoy de la mano de todos 
los que se levantaron contra tí. 

32 Y dijo el rey á Chusi: ¿Tiene paz el jó- 
ven Absalóm? Y respondiéndole Chus: Así sean 
tratados, dijo, como el jóven, los enemigos del 
rey mi señor, y todos los que se levantan con- 
tra él para mal *. ] 

33 Entonces el rey lleno de tristeza * subió 
á una sala, que estaba sobre la puerta, y lloró. 
Y andando decia así: Hijo mio Absalóm, Absa- 
sóm hijo mio: ¿quién me diera que yo muriera? 
por ti, Absalóm hijo mio, hijo mio Absalóm? 


CAPITULO XIX. 


David movido de las razones de Joab cesa de llorar á Absalóm, y vuelve á entrar con insignias 
de trianfo en Jerusalem. Perdona á Scmei; restituye la mitad de los bienes a Mipbiboséth, 
deja la otra mitad a Siba. Despide a Berzellai, y se queda con Chamaam. Contienda de Jeraél 


eon Judá en favor de David. 


1 Nuntiatum est autem Joab quód rex fle- 
ret et lugéret filium suum: 

2 El versa est victoria in luctum in die ¡lla 
omni populo: audivit enim populus in die illa 
dici: Dolet rex super filio suo. 

3 Et declinavit populus in die illa ingredi 
civitatem, quomodo declinare solet populus 
versus et fugiens de prelio. 


1 Que ha puesto en tus manos á los que las alzaron 
contra lí. 

2 Es salvo, está con vida. Pax se toma por la vida 
y por toda suerte de bienes como dejamos ya notado en 
varios lugares. 

3 M3, 3. Rodéate, etc. é rodedse. 

4 Con designio de dañarle. 

5 MS. 8. Muy pesante, No debemos persuadirnos que 
estas lógrimas y dolor de David solo eran efecto de una 
ternura natural. La fé daba á este santo rey otras mi- 
ras mas puras, y sentimientos mas elevados. Mientras 
vivió Absalóm, esperaba siempre que Dios moveria su 
corazon, y que podria volver sobre sí. Por esto encar- 


2% Infra xix, 4. 


to 


1 Y fué dado aviso á Joab que el rey llo- 
raba, y lamentaba á su hijo: 

2 Y convirtióse la victoria en llanto ? aquel 
dia para todo el pueblo: porque el pueblo oyó de- 
cir en aquel dia: el rey está de duelo por su hijo. 

3 Y el pueblo se abstuvo aquel dia de ba- 
cer entrada * en la ciudad como suele abste- 
nerse un pueblo que ha sido derrotado, y vient 
huyendo de una batalla. 


gó tan expresamente á sus generales que le conserva- 
sen con vida, Mas cuando supo que habia muerto COR 
las armas en la mano y en la impenitencia, su alma 
quedó lraspasada del dolor mas vivo y su corazon lleno 
de amargura considerando la desgracia eterna €n qué 
se babia precipitado 
David sin la menor duda hubiera abrazado Con 

resignacion y alegria los mayores trabajos, y 2U0 
la muerte temporal, sole por librar á Absalóm de la 
eterna. 

7 MS.3. En tristura, 

8 Declinavit populus ingredi por declinando, clam 
et furtim ingressus est. El verbo por el adverbio qUe 


CAPITULO XIX. 


£ Porro rex operuil caput suum, et clama- 
bat voce magná: Fili mi Absalom, Absalowm fili 
mi, fili mi. 

5 Ingressus ergo Joab ad regem in domum, 
dixit: Confudisti hodie vultus omnium servorum 
tuorum, qui salvam fecerunt animam tuam, et 
animam filiorum tuorum, et filiarum tuarum, et 
animam uxorum tuarum, et animam concubi- 
narum tuarum. 

6 Diligis odientes te, et odio habes diligen- 
teste: el ostendisti hodie quia non curas de duci- 
bus Luis, el de servis tuis: el veré cognovi modo, 
quia si Absalom viveret, el omnes nos 0ccu- 
buissemus, tunc placeret tibi. 


7 Nuncigitur surge, et procede, et alloquens 
satisfac servis tuis: juro enim tibi per Dominum, 
quód si non exieris, ne unus quidem remansu- 
rus sil tecum nocte hác: et pejus erit hoc tibi, 
quám omnia mala, que venerunt super te ab 
adolescentia tua usque in preesens. 

Surrexil ergo rex et sedit in porta: et omni 
populo nuntiatuam est quód rex sederet 'n porta: 
venitque universa multitudo corám rege: Israél 
autem fugit in tabernacula sua. 


9 Omnis quoque populus certabat in cunctis 
tribubus Israél,dicens: Rex liberavit nos de ma- 
bu inimícorumm nostrorum, ipse salvavit nos de 
manu Philisthinorum: et nunc fugit de terra 
propter Absalom. 

Absalom autem, quem unximus super nos, 
mortuus esl in bello: ¿usquequó siletis, el non 
reducitis regem? 

11 Rex vero David misit ad Sadoc, el Abia- 
thar sacerdotes, dicens: Loquimini ad majores 
natu Juda, dicentes: ¿Cur ventis novissimi ad 
reducendum regem in domum suam? (Sermo au- 


a Israél pervenerat ad regem in domo 
ejus 


12 Fratres mei vos, os meum, el caro mea 


és un idiotismo de la lengua hebrea. No hizo una en- 
trada pública y solemne, como lo pedian las circuns- 
tancias. Otros trasladan: El pueblo huyó ó rehusó en- 
trar en la ciudad; cada uno se fué ó reliró á la destilada 

Su casa, no osando ponerse delante de David. Pero 
a primera interpretacion parece mas literal; porque 
Por el contexto y serie de la narracion se deja ver 
le pueblo entró en la ciudad, ¿unque no bi- 
a a entrada con la formacion propia de un ejér- 

0, y de un ejército victorioso en la capital donde re- 


Sidia el soberano; y este sentido se infiere tambien del 
texto hebreo. 


z Como acostumbran en los lutos y duelos. 


2 Como un hombre que se hallaba en una estrema 
aflicción. 


A 8. Son de té despagados. David tenia necesidad 
Mino de que Juab le dió en esta ocasion. Era nece- 
que E e se dejase ver de sus tropas vicloriosas, y 
he manifestase cuanta satisfaccion recibia de sus 
mirare Servicios. Pero al mismo tempo no puede 
Renera! Po horror el tono y altanería, con que este 

al hebló á su rey; ni tampoco dejarse de admirar 
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4 Y el rey cubrió su cabeza !, y gritaba en 
alta voz*: Hijo mio Absalóm, Absalóm hijo mio, 
hijo mio. 

5  MasJoab entrando en la casa donde estaba 
el rey, dijo: Has avergonzado hoy los rostros de 
todos tas siervos?, que han salvado tu alma, y 
el alma de tus bijos y de tus hijas, y el alma de 
tus mugeres, y el alma de tus concubinas. 


6 Amas á los que te aborrecen, y aborreces 
á los que te aman”: y has dado hoy á entender 
que no cuidas de tus capitanes, ni de tus criados: 
y en verdad he conocido ahora, que si viviera 
Absalóm, y todos hubiéramos perecido, enlon- 
ces estarias contento. 

7 Ahora pues levántate, y sal fuera, y ha- 
blando satisface á tus siervos 5: pues te juro por 
el Señor, que si no salieres, ni uno solo ha de 
quedar contigo esta noche: y peor será esto para 
tí, que todos los males, que han venido sobre tí 
desde tu juventud hasta el presente. 

8 Con esto el rey se levantó, y sentó á la 
puerta: y fué dicho a todo el pueblo como el 
rey estaba sentado á la puerta: y vino toda la 
multitud delante del rey: mas los de Israél * hu- 
yeron á sus tiendas. 

9 Y todo el pueblo en todas las tribus de Is- 
raél decia á porfia: El rey nos libró de la mano 
de nuestros enemigos, él nos salvó de la mano 
de los Philistheos: y abora ha huido de la tierra 
por miedo de Absalóm. 

10 Y Absalóm, á quien ungimos por nuestro 
rey, ha muerto en la batalla: ¿hasta cuándo es- 
ta1s callando 7, y no volveis á llevar al rey? 

11 Y el rey David envió á decir á Sadóc, y 
á Abiathár sacerdotes: Hablad á los ancianos de 
Judá, y decidles: ¿Por qué sois los últimos * que 
venis a hacer que vuelva el rey á su casa? (Pues 
las palabras de todo Israél habian llegado á no- 
ticia del rey en su casa) 

12 Vosotros suis mis hermanos, vosotros mi 


la dulzura con que el rey escuchó las reprensiones y avi- 
sos de un vasallo. 

4 MS. A. 4 los que te desaman amas, édesamas á los 
que te aman. 

5 El Hebreo: Habla al corazon de tus siervos; diles | 
cosas que llenen su corazon de alegría, y que manifies- 
ten la satisfaccion que tienes de sus servicios. 

6 Pues habian seguido el partido de Absalóm, y es- 
taban por esto recelosos del recibimiento que les haria 
el rey. 

7 Callar, por no hacer nada, es un hebraismo. Jo- 
BUÉ x. 12. 


8 David que eraun político muy diestro, disimulan- 
do el delito de la tribu de Judá, que le habia abandona- 
do, siguiendo el partido de Absalóm, procuró diestra- 
mente reducirla, dándole á entender que era una cosa 
vergonzosa, que siendo la que él entre Llodas mas ama- 
ba por baber nacido en ella, y por haber sido la prime- 
ra que le reconoció y declaró rey, fuese ahora la última 
que viniese á cunducirle y acompañar!e en su gloriosa 
vuelta á Jerusalem, cediendo esta gloria, que le perte- 
necia por tan justos motivos, á las otras tribus de ls- 
raél. 
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vos, ¿quare novissimo reducitis regem? 


13 Et Amase dicite: ¿Nonne os meum, et 
caro mea es? Hec faciat mibi Deus, et hec ad- 
dat si non magister militiee fueris corám me 
omni tempore pro Joab. 

14 Et inclinavit cor omnium virorum Juda, 
quasi viri unius: miseruntque ad regem, dicen- 
tes: Revertere tu, el omnes servi tul. 


15 Etreversus est rex, et venit usque ad Jor- 
danem, et omnis Juda venit usque in Galgalam, 
ul occurreret regi, el traduceret eum Jordanem. 

16 Festinavit* autem Semei filius Grera filii 
Jemini de Bahurim, el descendit cum viris Juda 
in occursum regis David 

17 Cum milli viris de Benjamin, el Siba puer 
de domo Saúl: et quindecim filii ejus, ac vigenti 
servi erant cum eo: el irrumpentes Jordanem, 
ante regem 

18 Transierunt vada, ut traducerent domum 
regis, et facerent juxtá jussionem ejus: Semei 
aulem filius Gera prostratus corám rege, cúm 
jam transissel Jordanem, 

19 Dixit ad eum: Ne reputes mihi, domine 
mi, iniquitatem, neque: memineris injuriarum 
servi tul in die quá egressus es, domine mi rex, 
de Jerusalem, neque ponas, rex, in corde tuo. 

20 Agnosco enim servus tuus peccatum 
meum: et idcirco hodie primus veni de omni 
domo Joseph, descendique in occursum domini 
meli regis. 

21 Respondens veró Abisai filius Sarviz, di- 
xit: ¿Numquid pro his verbis non occidetur Se- 
mej, quia maledixit christo Domini? 

22 Et alu David: ¿Quid mihi, et vobis, filii 
Sarviz? ¿cur efficimini mihi hodie in satan? ¿er- 
gone hodie interficietur vir in Israél? ¿an ignoro 


41 Porque sois de la tribu de Judá. 

2 Amasa era sobrino de David, hijo Je Abigafl, que 
era hermana de David, y por consiguiente sobrino suyo. 
1 Paralip. 1.16. 17. Absalóm le habia hecho general de 
sus tropas; y el temor de verse despojado de este empleo 
tan proporcionado para adquirir estimacion y crédilo, 
podia hacer que se interesase en mantener la division 
para conservar el mando. 

35 Que me trate el Señor con todo el rigor y seve- 
ridad de su justicia. Con esto David traia 4 su partido 
á Amasa general de Absalom, y humillaba el orgullo de 
Joab. 

4 De manera que todos de comun acuerdo y sin de- 
tencion alguna resolvieron enviar á David sus dipu- 
tados. 

5 Por aquí se ve que era chiliarcho Ó coronel, y uno 
de los principales caudillos. 

6 Puede ser que esto fuese para ir mostrando á los 
otros, por donde habian de vadear el rio. 

7 Enel Hebreo parece insinuarse, que esto lo bicie- 
ron en una barca que llevaron: pues se dice: p133y53 


ndy y pasó una barca.. 
8 O mas bien estando ya á punto de pasar, como pa- 
rece inferirse de los vv. 31.56. y 39. 


a u Regun 11. 8. 
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hueso, y mi carne *. ¿por qué sois los últimos 
en volver á llevar al rey? 

13 Y decid á Amasa: ¿Acaso no eres tú mi 
hueso”, y mi carne? Esto y aun mas haga Dios 
conmigo ?, si no fueres el general de mis tropas 
delante de mí para siempre en lugar de Joab. 

14 KE inclinó el corazon de todos los de Ju- 
dá como si fuera el de un solo hombre *: y en- 
viaron á decir al rey: Vuelve tú, y todos tus 
siervos. 

15 Y volvió el rey, y vino hasta el Jordán, y 
todo Judá fué hasta Galgala para salir al encuen- 
tro al rey, y hacerle pasar el Jordán. 

16 Mas Semei de Bahurím hijo de Gera hijo 
de Jemini se dió priesa, y descendió con los de 
Judá al encuentro del rey David 

17 Con mil hombres de Benjamin $, y Siba 
siervo de la casa de Saul, y quince hijos suyos, 
y veinte siervos iban en su compañía: y metién- 
dose por el Jordán delante del rey * 

18  Atravesaron el vado ”, para hacer pasar 
la familia del rey, y estar a sus Órdenes: mas 
Semel hijo de Gera postrado delante del rey, 
cuando ya habia pasado el Jordán *, 

19 Le dijo: No me imputes, señor mio, la 
maldad, ni te acuerdes de los agravios? de tu 
siervo, señor mi rey, en el dia que saliste de Je- 
rusalem, ni los conserves, Ó rey, en tu corazon. 

20 Porque conozco yo tu siervo mi pecado: 
y por esto he venido hoy el primero de toda la 
casa de Joseph *, y he descendido al encuentro 
del señor mi rey. ] 

21 Mas respondiendo Abisai hijo de Sarvia, 
dijo: ¿Acaso por estas palabras 1! no será muerto 
Semel, porque maldijo al ungido del Señor? 

12 Y dijo David: ¿Qué tengo yo con vos0- 
tros *2, ó hijos de Sarvia? ¿por qué os haceis hoy 
mis tentadores**? ¿pues qué hoy se ha de quilar 


9 MS.7. Ni te miembres de aquella astrosta, para 
hacer caso de ella. : 

10 Quese toma aquí por la casa de Israél, como dis- 
tinguida de la casa de Judá. Porque despues de la tribu 
de Judá, que formaba como un cuerpo separado, las de 
Ephraim y de Manassés, hijos de Josepb, eran las más 
poderosas; y la casa de Israél es llamada frecuentemente 
en la Escritura la casa de Joseph. Semei era de la tribu 
de Benjamin, y vino con mil hombres desu tribu á pre: 
sentarse á David, antes que ninguna de las otras Loma" 
se alguna disposicion para acompañarle en su vuela. 
Tambien se toma alguna vez con generalidad por toda la 
casa de Israél. A 

11 ¿Se podrá dar crédito á estas palabras, y cumplirá 
este insolente con un trio cumplimiento, despues de 
baber cargado de maldiciones al ungido del Señor, €N 
un dia de desgracia en que merecia mayor respelo Y 
compasion? 

12 ¿Por qué os mezelais en estos asuntos? 


13 Satan, signitica tentador, ó el que contradice, Y - 


se opone. Como si dijera: ¿Por qué me venís 8 Len- 
tar, oponiéndoos á mi clemencia, y en vez de bic 
me á perdonar, me excitais á que vengue mis ag! 
vios? 


CAPITULO XIX. 


hodie me factum regem super Ísragl? 


23 Etait rex Semei: Non moriéris. Juravit- 
que el. 

24 Miphiboseth quoque filius Saúl descen- 
dit in occursum regis, ¡llotis pedibus, el inton- 
sá barbá: vestesque suas non laverat á die quá 
egressus fueral rex, usque ad diem reversionis 
.ejus ¡A pace. 


25 Cumque Jerusalem occurrissel regi, di- 
xit el rex: ¿Quare non venisti mecum, Miphi- 
boseth? 

26 Et respondens ait: Domine mi rex, ser- 
yus meus contempsit me; dixitque el ego famu- 
los tuus ul slerneret mibi asinuin, el ascendens 
abireim cum rege: claudus en11 SUL Servus tuus, 

27  Insuper * el accusavil me servum tuum 
ad te dominum meum regem: tu autem, domI- 
ae mu rex P, sicut angelus Ver es, fac quud pla- 
cilum est tibi. 

28 Neque enim fuit domus patris mei, nisi 
mort obnoxia domino meo regl: tu autem po- 
susti me servum tuum inler convivas mens 
te: ¿quid ergo habeo justee querele? ¿aut quid 
possum ultra vociferar! ad regen? 


29 Ait ergo ei rex: ¿Quid ultra loqueris? fi- 
xum est quod lucutus suw: tu, el Siba divide 
pOssessIOnes. 

34 Responditque Mipbiboseth regi: Etiam 
cuncta accipial, postquam reversus est domi- 
Mus meus rex paciticé 11 dOmun sua. 

31 Berzeilar * quoque Galaadites, descen- 
dens de Rogelum traduxit regem Jordanelm, pa- 
Tatus ebiam ultra uvium prosequi eun. 


32 Eratautem Berzellai Galaadites senex val- 
de, id est, octogenarius, el 1pse prebuit ali- 


. 1 Porque yo cuento y tengo este dia, como el pri- 
Lora en que fui ungido y proclamado por rey de 
2 Nieto, porque era hijo de Jonathás. 
$ Todo lo cual era senal de duelo y de ¡afliccion. 
Los Heureos no se cortaban la de la barbilla, sino la 
ee pIgotO; en tiempo de duelo se la dejaban crecer 
4 Y estando de_esta manera impedido, no podia ha- 
cerlo por mí mismo. 
o 3. Mesturó, MS. 7. Mescló. Y añadió la mas 
A pace! contra mi lu siervo. Pero vos s01s como un 
úgel; vos sois justo é ilustrado, como un ángel de Dios, 
Para conocer y discernir todas,las COsas, sin que yo pue- 
“a mOstrar la menor queja de todo lo que gustareis ha- 
cer con mi persona. 
, Por los agravios, que de ella recibiste. 
que eN es mi última resolucion. La manera Con 
entender. responde á Mipnibosélh, da claramente. á 
J que Fo no quedó couvencido de su inocencia; 
dk late de su bondad revocó la senten- 
AUN clada, permitiendo que Luviese la mitad 
Verdad Des, y dejando á Siba la obra mitad. Si es 
, COMO creen muchos Intérpretes, que Siba es- 
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la vida á un Israelita? ¿ignoro por ventura que 
yo hoy he sido hecho rey sobre Ísraél * ? 

23 * Y dijo el rey á Semer: No morirás. Y se 
lo juró. 

Y4 Tambien Miphiboséth hijo * de Saul des- 
cendió al encuentro al rey, sin haberse lavado 
los pies, y sin haberse cortado la barba *: y no 
habia lavado sus vestidos desde el dia en que 
el rey habia salido, hasta el dia de su vuelta en 

az. 

25 Y habiendo salido al encuentro al rey en 
Jerusalem, dijole el rey: ¿Miphiboséth, por qué 
no venisle conmigo? 

26 Y respondiendo, dijo: Señor rey mio, mi 
criado no hizo caso de mi: y yo tu siervo le di- 
je que me aparejara un asno para subir en él, é 
irme con el rey: pues yo tu siervo soy cojo *. 

27 Y él demas de esto me acusó% a mí tu 
siervo delante de tí, señor mi rey: mas lú, se- 
hor rey mio, eres como un angel de Dios, haz 
lo que te agrada. 

23 Porque la casa de mi padre no ha mere- 
cido del rey mi señor, sino la muerte *: mas tú 
me pusiste á mi tu siervo entre los convidados 
de tu mesa: ¿de qué pues puedo yo tener justa 
queja? ¿o sobre qué puedo en adelante alzar la 
voz al rey? 

29 Y el rey le respondió: ¿Para qué hablas 
mas? fijo es lo qu. he dicho”: tú, y Siba repar- 
tios las posesiones. 

30 Y respondió Miphiboséth al rey: Tomelo 
aunque sea todo $, puesto que el rey mi señor 
ha vuelto en paz a su casa. 

31  Berzellai de Galaad, descendiendo tam- 
bien de Rogelim, acompaño al rey en el paso 
del Jordan ?, pronto para seguirle aun de la otra 
parte del rio. 

32 Era Berzellai de Galaad muy anciano, esto 
es, de ochenta años, y él mismo habia suminis- 


taba presente, su silencio mismo le condenaba: y sí 
estaba auseule, David podia llamarle asu presencia, 
y Cunfronlandole con el acusado, apurar y conocer 
de todo punto la verdad. Entrelanto quedó castigado 
el inocente, y el calumniador recompensado; y esto 
por aquel rey, que se tenia por el más justo de la 
tierra. Esto mismo hace ver cuau rara Cusa €s, que 
los príncipes despues de haber descubierto la calum- 
nia, reparen ebieramente el mal, que hicieron por 
haberla creido de ligero. Sin querer David entrar en 
otro exámen, corta el discurso de Miphiboséih, y 
parte la diferencia, S. GREGOR. MaGN. Dialog. Lib. 1. 
cap. 41. Muchos creen, atendiendo al lexlo hebreo, 
que la propiedad de los bienes quedó por entero a 
favor de Mipbiboséth, y que sulo se partieron entre este 
principe y Siba por lo que hace al usufructo. 

8 No se pueden leer estas palabras sin admirar y 
respelar la virtud de esle principe injustamente calum- 
niado y condenado. Un discipuio liel de Jesucristo per- 
seguido injustamente por los hombres, tiene en nada la 
perdida de Lodo lo que posee, y n0 registra otra Cosa en 
todo lo que le sucede, sino las órdenes y disposiciones 
de la divina Providencia. 

9 MS8. 3 y 7. Por escorrillo del Jordán, 


£ Supra xv1, 8.—b Supra x1v. 17. et 20,—c Supr. xv1. 1, 27, 10. Reg. 1, 7, 
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menta regi, com moraretur in Castris: fait 
quippe vir dives nimis. 

33 Dixit itaque rex ad Berzellai: Veni me- 
cum, ul requiescas securús mecum in Jerusa- 
lem. 

34 Et ait Berzellai ad regem: ¿Quot sunt 
dies annorum vite mex, ut ascendam cum rege 
1n Jerusalem? 

35 Octogenarius sum hodie: ¿numquid vi- 
gent sensus meiad discernendum suave, aul 
amarum? ¿aut delectare potest servum tuum Ci- 
bus et potus? ¿vel audire possum ultra vocem 
canlorum, atque cantatricum? ¿quare servus 
tuus sit oneri domino meo regi? 

36 Paululúm procedam famulas tuus, ab Jor- 
dane tecum: non indigeo hac vicissitudine, 


37 Sed obsecro ut revertar servus tuus, et 
moriar in civitate mea, et sepeliar juxtá sepul- 
chrum patris mei, el matris mex. Est autem 
servus tuus Chamaam, ¡pse vadat tecum, domi- 
ne mi rex, et fac ei quidquid tibi bonum vide- 
tur. 

38 Dixit itaque ei rex: Mecum transeat Cha- 
maam, el ego faciam ei quidquid tibi placuerit, 
el omne, quod petieris á me, unpetrabis. 

39 Cuúmque transissel universus populus et 
rex Jordanem, osculatus est rex Berzellai, et 
benedixit ei: etille reversus est in locum sunm. 

40 Transivit ergo rex in Galgalam, el Cha- 
maam cum eo. Omnis autem populus Juda tra- 
duxerat regem, et media tantúm pars affuerat 
de populo 1sraél. 

41  ltaque omnes viri Israél concurrentes ad 
regem, dixerunt ei: ¿Quare te furati sunt fra- 
tres nostri viri Juda, et traduxerunt regem et 
domum ejus Jordanem, omnesque viros David 
cum eo? 

42 Et respondit omnis vir Juda ad viros 1s - 
raél: Quia mihi propior est rex: ¿cur irasceris 
super hac re? ¿numquid comedimus aliquid ex 
rege, aut munera nobis data sunt? 


43 Et respondit vir Israél ad viros Juda, el 
alt: Decem partibus major ego sum apud regem, 
magisque ad me pertinet David quam ad te: ¿cur 


4 En Mahanaim. 

2 El Hebreo: Y te elimentaré, 6 daré de comer en mi 
palacio. 

3 Algunos interpretan la palabra vicissitudo, por »e- 
torno Ó recompensa, Y así se infiere del texto hebreo, y 
aun de los Lxx. No merezco yo tal recompensa por un 
servicio lan corto. 

4 Esopinion de muchos intérpretes, que éste era 
hijo de Berzellai; y se balla así espreso en algunas edi- 
ciones de los 1xx. Véase tambien el Lib, 3. cap. 1. o. 7. 

5 Admirable es la grandeza de corazon, que mues- 
tra este buen viejo. Dichosos aquellos que ¡miten este 
ejemplo, y que despues de haber pasado su vida en el 
tumulto del mundo y embarazo de los negocios, tienen 
valor para romper por último las ataduras en que es- 
tan aprisionados, y ponen algun espacio entre la vida y 
la muerle, para acogerse á un asilo en que puedan ocu- 


LOS REYES. LIBRO II. 


trado víveres al rey, cuando moraba en el cam- 
pamento *: porque era hombre muy rico. 

33 Y así dijo el rey á Berzellai: Ven conmi- 
g0, para que en mi compañía descanses seguro? 
en Jerusalem. 

34 Y dijo Berzellai al rey: ¿Cuantos son los 
años de mi vida, para que suba con el rey áJe- 
rusalem? 

35 Soy de ochenta años hoy: ¿acaso mis sen- 
tidos están vigorosos para discernir entre lo dul- 
ce, Ó lo amargo? ¿6 á tu siervo le puede deleitar 
la comida y bebida? ¿Ó puedo oir ya la voz de los 
cantores, y de las cantoras? ¿por qué tu siervo 
ha de servir de carga al señor mi rey? 

36 Te acompañaré yo tu siervo un poco de 
la otra parte del Jordán: no he menester tal 
mudanza ?, 

37 Mas ruégote que yo tu siervo me vuelva, 
y muera en mi ciudad, y sea sepultado junto al 
sepulcro de mi padre, y de mi madre. Mas aquí 
está Chamaam vuestro siervo *, vaya él conti- 
go, señor mi rey, y haz con él lo que bien te 
parezca. 

38 Y así el rey le dijo: Pase conmigo Cha- 
maam, y yo haré con él cuanto tú.quisieres, Y 
conseguirás de mí todo lo que me pidieres *. 

39 Y cuando el rey y[todo el pueblo hubo 
pasado el Jordán, el rey besó á Berzellai, y le 
bendijo *: y él se volvió á su casa. 

40 Pasó pues el rey á Gálgala, y Chamaam 
en su compañia. Mas toda la tribu de Judá habia 
acompañado al rey enel paso del rio, y solo se 
habia hallado allí la mitad del pueblo de Israél ”. 

41 Por lo cual acudiendo juntos todos los de 
Israel al rey, le dijeron $: ¿Por qué te han roba" 
do nuestros hermanos los hombres de Judá, Y 
han hecho pasar al rey y su familia el Jordán, 
y á toda la gente de David con él? 

42 Y respondieron todos los hombres de Judá 
á los hombres de Israél: Porque el rey mos Loca 
mas de cerca: ¿qué motivo hay para que 0s en0- 
jeis ? por esto? ¿acaso nos hemos comido alguna 
cosa del rey, Ó se nos han dado algunos regalos 

43  Yrespondieron los hombres de Israél 410 
hombres de Juda, y dijeron: Diez tantos somos 
mas que vosotros respecto al rey *o, y mas 105 


parse en pensamientos saludables, y útiles para la ele” 
nidad. 

6 Abrazó el rey David al anciano Berzellai, deseán- 
dole toda suerte de bienes y llenándole de bendiciones: 

7 De las otras tribus. Entran en zelo las diez lrl- 
bus, porque sin esperarlos acompañaban al rey los de 
Judá, y lo conducian á la capital. 

8 En el nombre de Israél se entienden frecuente 
mente las diiez tribus, para distinguirlas de la de Judá, 
en la que se incluye de ordinario la de Benjamin. 

9 ¿Para que mostrais vuestro sentimiento por esto! 
Y mas cuando nosvtros para hacer esto hemos seguido 
puestra inclinacion, y afecto que tenemos al rey: M0 y 
hemos hecho por interés, ni esperando alguna recom 
pensa por este servicio. ecio 

10 Si David como particular hace mayor 2P' S 
de la tribu de Judá, porque es de ella; como te] 


CAPITULO XX. 


fecisti mihi injuriam. etnon mihi nuntiatum est 
priori, ut reducerem regem meum? Duriús au- 
tem responderunt viri Juda viris 1sraél. 
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toca á nosotros David que á vosotros : ¿ por qué 
nos habeis hecho este agravio, y no se nos dió 
aviso antes, para que volviéramos á llevar nues- 
tro rey? Y los hombres de Judá respondieron con 
aspereza! á los hombres de Ísraél. 


CAPITULO XX. 


Seba Benjamita se conjura con los de Israél contra el rey. David da á Amasa el encarg0 de ir eontra 
Seba. Joab mata alevosamente á Amasa, y sigue la espedicion contra Seba. Este se retira á Abela, 
donde una mujer persuade á Joab que levante el sitio, y le entregará lacabeza de Seba. Se eje- 


ceuta todo, y cesa la rebelion, 


1 Accidit quoque ut ibi esset vir Belial, no- 
mine Seba, filius Bochri, vir Jemineus : et ceci- 
nitbuccina, et ait : Non est nobis pars in David, 
neque hereditas in filio Isai : revertere in taber- 
nacula tua Israél. 

Et separatus est omnis Israg8l á David, se 
cutasque est Seba filium Bochri: viri autem Juda 
alheserunt regi suo á Jordane usque Jerusalem. 


3 Cúmque venisset rex in domum suam ¡n 
Jerusalem , tulit decem mulieres concubinas, 
ques dereliquerat ad custodiendam domum, et 
tradidit eas in custodiam, alimenta eis prebens: 
e non est ingressus ad eas, sed erant clauze us- 
que in diem mortis suze in viduitate viventes. 

4 Dixit autem rex Amasee: Convoca mihi om- 
des viros Juda in diem tertium, el tu adesto 
presens. 


3 Abiit ergo amasa ut convocaret Judam, et 


Woratus est extra placitum quod ei constituerat - 


Tex, 


6 Aitautem David ab Abisai: Nunc magis 
aflictaras est nos Seba filius Bochri quám Absa- 
lom: tolle igitar servos domini tui, et perseque- 
le eum, ne forté inveniat civitates munitas, et 
elfugiat nos. 


Egressi sunt ergo cum eo viri Joab, Cerethi 


píático en el ejercicio de la guerra debe considerar, 
que diez tribus valen diez veces mas que una. 
ds 8. A. Brauamenete. El Hebreo: Las razones de 
8 de Judá fueron mas fuertes, que las de los de lsraél. 
Ed la razon, que alegaron por entonces los 
€ Judá sobre la de los de Israél. 
n hombre malvado » PErverso. 
mo Egun aparece del texto hebreo, filius Jemini sig- 
na on hombre de la tribu de Benjamin ; y vir Jemini 
pino, re de la ciudad de Jemins; y siguiendo esla 
164 lo no se deben confundir. Este sin duda persua- 
grande aro contentos, que pues el rey ponia una tan 
la "Herencia entre ellos y la tribu de Judá, no 
ya mirarse como sus súbditos. 
quoni ! provecho alguno , ni cosa buena. Hereditas pro 
vs emolumento. Hebraismo. 
de disension entre Israél y Judá comenzó poco 
Po de haber pasado el Jordán. Los de Judá acom- 
se Mal rey basta Jerusalem : los de Israél le aban- 
01, y se fueron á sus casas, á escepcion de un 
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]- Y acaeció quese hallaba allí un hombre de 
Belial 2 , llamado Seba, hijo de Bochri, varon de 
Jemini? : y tocó la bocina, y dijo: No tenemos 
nosotros parte en David, ni heredad t en el hijo 
de Isaí : vuélvete á tus tiendas Israél: ] 

2 Y separóse todo Israél de David, y siguió á 
Seba hijo de Bochri: mas los de Judá estuvieron 
adheridos á su rey desde el Jordán hasta Jeru- 
salem 5. 

3 Y habiendo venido el reya su casaá Jeru- 
salem, tomó las diez mujeres concubinas, que 
habia dejado para guardar la casa, y las hizo en- 
cerrar, suministrándoles alimentos: y no se lle- 
86 á ellas, sino que estuvieron encerradas hasta 
el dia de su muerte viviendo en viudez 6. 

4 Y dijo el reyá Amasa : Convócame á todos 
los de Judá dentro de tres dias, y tú tambien 
estarás presente ?. 

5 Fué pues Amasa á convocar á los de Judá, 
y detúvose mas del plazo, que el rey le habia 
señalado. , 

6 Y dijo David á Abisai : Seba hijo de Bochri 
nos ha de hacer ahora mas mal que Absalóm : 
toma pues los siervos de tu señor$ , y veen su 
seguimiento, no sea que halle ciudades fuertes, 
y se nos escape. 

7 Salieron pues con él las gentes de Joab 


cuerpo de gente escogida, que siguió 4 Seba hasta la 
ciudad de Abela. 

David que no podia tratarlas como esposas, no 
quiso tampoco repudiarlas, en consideracion de que 
eran inocentes ; ni menos que se dejasen ver en pu- 
blico, para que su vista no perpetuase la memoria de la 
infamia, que cometió Absalom en sus personas. Las 
encerró en una casa separada, adonde nunca iba á 
visitarlas. A las viudas de los reyes les estaba inhibido 
en el Oriente el pasar á segundas bodas; y esto mismo 
se practicó en España. Concil. Tolet. x11. cap. m. Tal 
era el respeto, que se tenia á las cosas propias del rey 
aun despues de su muerte. 

7 David cansado ya de la altanería é insolencia de 
Joab, habia prometido á Amasa el mando de sus tropas; 
y ahora le da sus órdenes con la mira de cumplirle 
la palabra. 

8 Que unos entienden de David, y otros de Joab. 


9 De los que con Joab habían combatido eontra 
Absalóm. 


232 


quoque et Phelethi : et omnes robusti exierunt 
e Jerusalem ad persequendum Seba filium Bo- 
cbri. 

8 Cuúmgqueilli essentjuxtá lapidem grandem, 
qui est in Gabaon, amasa veniens occurrit eis. 
Porro Joab vestitus erat tunicá strictá ad mensu- 
ram habitús sui, et desuper accinctus gladio de- 
pendente usque adilia, in vagina, qui fabricatus 
levi mota egredi poterat, et pecutere. 


9 Dixit itaque Joab ad Amasam : Salve, mi 
frater. El tenuit mauu dexterá mentum Amasee*, 
quasi osculans eum. 

10 Porro Amasa non observavit gladium, 
quem habebat Joab, qui percussit eum in latere, 
eteffuditintestina ejus in terram, nec secundum 
vulnus apposuit, el mortuus est. Joab autem, 
el Abisai frater ejus persecuti sunt Seba filium 
Bochri. 

11  Intereá quidam viri,'cúm stetissent juxtá 
cadaver Amas, de sociis Joab, dixerunt: Ecce 
qui esse voluit pro Joab comes David. 


12 Amasa autem conspersus sanguine, jace- 
bat in media via. Vidit hoc quidam vir quod 
subsisteret omnis populus ad videndum eum, et 
amovit Amasam de via in agrum, operuilque 
eum vestimento ,.ne subsisterent transeuntes 
propter eum. 

13 Amoto ergo illo de via, transibal omnis 
vir sequens Joab ad persequendum Seba filium 
Bochri. 

14 Porro ille transierat per omnes tribus Is- 
raél in bAelam, el Bethmaacha: omnesque viri 
electi congregati fuerant ad eum. 

15 Veneruntitaqne et oppugnabant eum in 
Abela, et in Bethmaacha, et circumdederunt 
munitionibus civitatem , et obsessa est urbs: 
omnis autem turba, quee erat cum Joab, molie- 
batur destruere muros. 

16 Et clamavit mulier sapiens de civitate : 
Audite, audite, dicite Joab: appropinqua huc, 
et loquar tecum. 


1 Que eran los que guardaban la persona del rey, 
y habian dado tantas pruebas de valor y de fidelidad. 

9 MS. 3 Ganta sobre sus lomos. El texo hebreo: 
Esta espada salió de la vaina, y cayó. Era la vaina tan 
ancha, que podia salirse la espada por si misma, y de 
este modo manejarse facilmente. Y parece que habién- 
dose caido como por casualidad, Joab la tomó y alzó 
del suelo sin que Amasa se rezelase de cosa alguna; y 
con esta alevosía Joab logró el matarle. Joab con este 
horrible asesinato, cometido con la persona de un primo 
hermano suyo, porque los dos eran hijos de dos her- 
manos del rey , quiso dar á'entender á David, que en 
vano intentaba quitarle el mando del ejército, y que 
estaba resuelto á mantenerlo á toda costa y por todos 
caminos. Tal era el carácter de este general fiel á su 
rey, zeloso de sus intereses y de su gloria, amante del 
bien del,Estado”; pero imperioso, atrevido y violento. 

3 Era primo hermano, Y le asió la barbilla ; lo que 


a 1. Regnum n, 5, 


LOS REYES. LIBRO II. 


y los Ceretheos 1 y Pheletheos: y todos los va- 
lientes salieron de Jerusalem para perseguir á 
Seba hijo de Bochri. 

8 Y estando ellos junto á la piedra grande, 
que está en Gabaón, viniendo Amasa les salió 
al encuentro. Y Joab estaba vestido de una túni- 
ca estrecha ajustada á la medida de su cnerpo, 
y sobre ella llevaba ceñida la espada ? pendien- 
te hasta los ijares , dentro de su vaina, hecha 
con tal arte, que con un ligero movimiento podia 
salirse , y herir. 

9  Joab pues dijo á Amasa : Paz sea contigo, 
hermano mio 3, Y con la mano derecha asió á 
Amasa por la barbilla como para besarle. 

10 Y Amasa no hizo reparo t en la espada, 
que tenia Joab, el cual le hirio en un costado, 
y le echó las tripas en tierra, y sin asegundarle 
otro golpe, murió. Mas Joab, y Abisai su her- 
mano fueron en seguimiento de Seba hijo de 
Bochri. 

11 Entre tanto algunos hombres de los com- 
pañeros de Joab, habiéndose parado junto al 
cadáver de Amasa, dijeron: Ved aquí el que 
quiso ser compañero de David en lugar de Joab5, 

12 Y Amasa estaba tendido en medio del ca* 
mino, rociado de sangre. Observó esto un hom- 
bre, y que se delenia todo el pueblo á verle, y 
retiró á Amasa del camino á un campo, y le cu-. 
brió con una ropa , para que los que pasaban, 
no se detuviesen por causa de él. 

13 Apartado pues que él fué del camino, pa- 
saban adelante todos los hombres, que iban Con 
Joab en seguimiento de Seba hijo de Bochri. 

14 Mas éste habia atravesado todas las tribus 
de Israé! hasta Abela, y Bethmaacha 6 : y sele 
habia juntado lo escogido de la gente. 

15 ' Vinieron pues, y lo sitiaron en Abela, y 
en Bethmaacha , y cercaron 7 de baterías la clu- 
dad, y quedó asediada: y toda la gente, que es- 
taba con Joab, trabajaba por derribar los muros. 


16 Mas una muger sabia de la ciudad dijoá 
voces: Oid, oid, decid á Joab : Llégate acá, Y 
te hablaré, A 


era una especie de urbanidad , que sln duda era muy 
frecuente entre los Orientales ; y aun hoy se acostum- 
bra en algunas naciones. 

4 MS. 3. Non se agredó. ] 

5 Esto es, general de David. La Femrar. Quien el 
que en volunta por Joab, y quien el que por David, vaya 
empos Joab. 

6 Estos eran dos lugares, que formaban una soi 
ciudad en la tribu de Nepbtbali. Algunos pretenden que 
Abela se llamó tambien Betbmaacha, y otros qué el 
dos ciudades, y que Jnab envió á Abisai á que sitiase 
Bethmaacha, mientras que él tomaba 4 Abela. En ; 
hebreo se lee tambien: Y todo Berim. Es Cosa date 
que ciudad fuese esta. Algunos la toman por pote 
en la tribu de Benjamin, patria de Semei, y Contra 
siempre al partido de David. paid 

7 FErBar. Echaron trabuco á la ciudad, y paróst 
la barbacana. 


CAPITULO XX. 


17 Quicumaccessisset ad eam, aitilli: Tu 
es Joab? Et ¡lle respondit: Ego. Ad quem sic lo- 
cula est: Audi sermones ancillee tue. Qui res- 
pondit: Audio, 

18 Rursumque illa: Sermo, inquit, dicebatur 
jo veteri proverbio: Qui interroganl, interrogent 
in Abela : et sic perficiebant. 

19 ¿Nonue ego sum quee respondeo verita- 
tem in Israél, et tu queeris subvertere civitatem, 
el evertere matrem in Israél? ¿quare precipitas 
hereditatem Domini? 

20 Respondensque Joab, ait: Absit, absit hoc 
á me: non preecipió, neque demolior. 


21 Non sic se habet res,:sed homo de monte 
Ephraim Seba, filius Bochri cognomine, levavit 
mapum suam contra regem David: traditelllum 
solum, el recedemus á civitate. Et ait mulier ad 
Joab: Ecce caput ejns mitletur ad te per muruun. 


22 Ingressa estergo ad omnem populum, et 
locuta est ers sapienter: qui abscissum caput Se- 
ba filii Bochri projecerunt ad Juab. Et 1lle ceci- 
nib tubá, et recesseruot ab urbe, unusquisque 
to tabernacula sua: Joab autem reversus est Je- 
msalem ad regem. 

23 Fuit “ergo Joab super omnem exercitam 
sraél: Baniaas autem filius Jviadee super Cere- 
ibeos el Pheletheos. 

24 Aduram veró super tributa: porro Josa- 
phat filius Ahilud, á commentariis. 


25 Sivaautem, scriba: Sadoc veróetAbiathar, 
sacerdoles. 


26 Ira autem Jairites erat sacerdos David, 


1 La ley ordenaba, Deuter. xx. 10. que antes de for- 
mar el sitio de una ciudad enemiga se le hiciesen propo- 
siciones de paz. Y si esto debia observarse con las que 
tran enemigas, mucho mejor con una ciudad de Israél. 
sta muger dió 4 entender á Joab, que si hubiera prac- 
ticado esta diligencia, el negocio se hubiera ya 
terminado felizmente, puesto que Abela era una de las 
ciudades mas pacificas y fieles de Israél. Se puede tam- 
bien dar esle otro sentido: Es un proverbio recibido, di- 
JO esta muger, que el que tenga que pedir un consejo, 
consulte á los sabios de que está llena la ciudad de Abela; 
e és un medio seguro de terminar felizmente los ne- 
Ar SA tú siguieado este proverbio hubieras consul- 
Alo e de llevar las cosas al estremo, bubieras que- 
de dE con nosotros; porque todas las respues- 
ble quí se dan, no tienen otra mira que la de esta- 

cer la fidelidad y la paz, 


“ La muger habla en nombre de todos los vecinos 


2 Supr. vn. 16, 


Á, T,-T, 11. 
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17 Y habiéndose acercado á ella, le dijo ésta: 
¿Eres tú Joab ? Y él respondió: Yosoy. Y ella le 
habló de este modo: Oye las razones de tu sierva, 
El respondió: Oigo. 

18 Y ella de nuevo: Se decia, añadió, en un 
refran antiguo: Los que preguntan, pregunten 
en Abela: y así lograban su intento!. 

19 ¿Puesqué no soy yo la que doy respuestas 
verdaderas en Israél?, y tú buscas arruinar una 
ciudad, y destruir una madre? en Israél? ¿ por 
qué destruyes la heredad del Señor*? , 

20 Y respondió Joab, diciendo: Léjos. léjos 
esté de mi una tal cosa: no la destruyo, ni de- 
muelo. 

21 La cosa no es asi*, sino que un hombre 
del monte de Epbraim llamado Seba, hijo de Bo- 
chri, se ha sublevado contra el rey David: en- 
tregad á este solo, y nos retiraremos de la ciu- 
dad. Y dijo la muger á¿ Joab: Ahora mismo te 
echarán su cabeza por el muro. 

22 Ella pues fuéadonde estaba todo el pue- 
blo, y les habló con cordura: los cuales cortando 
la cabeza á Seba hijo de Bucbri, se la arrojaron á 
Joub. Y él tocó la trompeta, y se retiraron de la 
ciudad, cada uno a sus pabellones: y Juabse vol- 
vió a Jerusalem adoude estaba el rey. 

23 Joab pues tuvo el mando de todo el ejér— 
cito de Israél”: y Banaías hijo de Joíada, el de 
los Ceretheos y Pheletheos. 

94 Aduram era el superintendente de los tri- 
butos: y Josapbat hijo de Ahilud, el canciller. 

23  Siva, el secretario: Sadóc y Abiathár, sa- 
cerdotes. 

26  Elra de Jair era sacerdote de DavidS, 


de aquella ciudad. 

3 Una de las ciudades principales. 

4 Una ciudad de tanta consideracion, que entra en 
la heredad del Señor. 

5 Como tú dices. 

6 Parece que David debía haber castigado á un hom- 
bre, que respetaba lan poco su auloridad. Pero el ser- 
vicio tan importante, que acababa de hacerle, le obligó 
á disimular por algun tiempo. Fuera de quesi hubiera 
querido vengar la muerte de Amasa, hubiera envuelto 
el reino en nuevas Lurbaciones, excitadas por el resenti- 
miento de Abisai, no menos violento que su hermano. 

7 Véase el cap. vi. 16. 17. 18, 

8 De quien David se servia mas ordinariamente para 
sus ejercicios domésticos de religion, como dice Turgo- 
porro. Otros interpretan la palabra Cohen del original: 
Consejero y particular amigo de David, 
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LOS REYES. LIBRO 11. 


CAPITULO XXL. 


Dios envia á los Israelitas un hambre de tres años, para castigar la crueldad, que babia usado Saa! 
con los Gabaonitas. Dovid para aplacar la ira del Señor, entrega á Jos Gabaonitas siete per- 
sonas de la famila de Saul; 10s que fueron crucificados, Ouatro guerras de David contra los Phi- 


listheos. 


1 Facta est quoque fames in diebus David 
tribus annis jugiter: et consuluit David oracu- 
lum Domini. Dixitque Dominus: Propter Saúl, 
et domum ejus sanguinum, quia occidit Gabao- 
nitas. 

2 Vocatis ergo Gabaonitis, rex dixit ad eos: 
(Porro Gabaonitee non erant de filiis Israél, sed 
reliquie Amorrheorum: filii quippe Israél jura- 
verant eis 2, et voluit Saiil percutere eos zelo, 
quasi pro filiis Israél el Juda) 


3 Dixit ergo David ad Gabaonitas: ¿Quid fa- 
ciam vobis? ¿et quod erit vestri piaculum, ul be- 
nedicatis hereditati Domini? 


4 Dixeruntque ei Gabaonitee: Non est nobis 
super argento el auro questio, sed contra Saúl, 
et contra domum ejus: neque volumus ut inter- 
ficiatuar homo de Israél. Ad quos rex ait: ¿Quid 
ergo vultis ut faciam vobis? 

5 Qui dixerunt regi: Virum, qui attrivit nos 
et oppressit iniqué, ita delere debemus, ut ne 
unus quidem residuus sit destirpe ejus in cune- 
tis finibus Israél. 


6 Dentur nobis septem viri de filiis ejus, ut 
crucifigamus eos Domino in Gabaa Saul, quon- 


1 M8. 8. Aturadamientre. 

2 No consta el tiempo en que Saul trató con tanta 
inbumanidad á los Gabaonitas. Se conjetura, que des- 
pues de haber arruinado la ciudad de Nobe, pensando 
en trasladar á Gabaón el tabernáculo, echó de allí y es- 
terminó á sus moradores, teniéndotos por profanos, im- 
pios é indignos de babitar en una ciudad, que ibaá ser 
consagrada con la presencia del santuario; lo que era 
una infraccion del tratado solemne que Josué y todo 
Ena habia becho con los Gabaonitas de no quitarles la 
vida. 

3 Lo siguiente hasta acabar este versículo se ha de 
leer como entre paréntesis. 

4 Los Gabaonitas eran de los Heveos, pero se llaman 
Amorrbeos, por ser el nombre comun, que en la Escri- 
tura se suele dar á todas las gentes, que tenian su mo- 
rada en la tierra de Chanaan. 

5 Les habian jurado, que jamás les quitarian la vida. 
Josur 1x. 15. 

6 Como que no queria sufrir esta mezcla de un pue- 
blo estrangero, que Dios no obstante babia sufrido: y 
pretendiendo reparar la falta de Josué y de los Israelilas. 
He aquí lo que es un faiso celo, cuando camina á ciegas, 
y no es dirigido de una sólida piedad: desobedece á Dios, 
atropella la religion; y es injusto hácia el prójimo, al 
paso que cree ser muy religioso, y cumplir toda justicia. 


a Jos. 1x. 15. 


1 Hubo tambien hambre en tiempo de David 
tres años continuos! : y consultó David el orá- 
culo del Señor. Y el Señor le respondió: Por cau- 
sa de Saul, y de su casa sanguinaria, porque 
mató á los Grabaonitas?. 

2 Yelrey llamando á los Gabaonitas, les dijo*: 
(Es de saber que los Gabaonitas no eran de los 
hijos de Israél, sino un resto de los A morrheos*: 


pues los Israelitas les habian hecho juramento”, 


y Saul quiso matarlos por zelo *, como en favor 
de los hijos de Israél y de Judá) 

3 Dijo pues David á los Gabaonitas: ¿Qué de- 
bo yo hacer por vosotros? ¿y qué satisfaccion 
os daré, para que bendigais á la heredad del 
Señor”? 

4 Y los Gabaonitas le dijeron: Nuestra cues- 
tion no es sobre plata ni sobre oro, sino contra 
Saul y contra su casa: ni queremos que perezca 
hombre de Israél. Y el rey les dijo: ¿Qué es pues 
lo que quereis que haga por vosotros? 

5 Los cuales respondieron al rey: De tal ma- 
nera debemos acabar con aquel hombre que nos 
estropeó 3 y oprimió injustamente, que ni uno 
siquiera quede de su linage en todos los térmi- 
nos de Israél. 

6 Dénsenos siete varones de sus hijos 9, pa- 
ra crucificarlos 10 al Señor 44 en Gabaa de Saul. 


Saul desobedece 4 Dios, y perdona 4 Amaléc cuando 
el Señor le manda que lo estermine; y este mismo Sau 
pretende esterminar á los Gabaonitas, sabiendo que el 
Señor quiere que vivan incorporados con su pueblo. 

7 Para que quedeis contentos y satisfechos de esté 
puebio, y pidais al Señor que le perdone el mal que de 
él baheis recibido. 

8 MS. 7. Apocó. Ferrar. Atemó. Le 
í 9 Primeramente babian dicho que la satisfacción que 
querian, era que no quedase ni uno solo de la familia de 
Saul, y aquí señalan solamente siete; ó porque David se 
puso por medio con el designio de librar al bijo y nieto 
de Jonathás, ó porque Jos mismos Gabaonitas reflexi0- 
nando con atencion, que iban á hacerse odiosos 4 todos 
con una peticion tan osada, se contentaron con pedir so 
lamente siete. > 

10 MS. 8. Que los crucifiquemos. El verbo hebreo Sig” 
nifica crucificar, colgar, ahorcar. 

11 Para satisfacer á su justicia y aplacarlo: pueslo 
que Saul violó el juramento que Josué hizo á nuestros 
padres. Jos. 1x. 15.0 tambien porque habia un altar con- 
sagrado al Señor en Gabaa, Ó en un collado vecino. 
Gabaa era la patria de Saul, paraque el lugar an 
que habia sido el trono de su grandeza y gloria, fuese % 
teatro de su ignominia, y testigo del fin trágico de su 
descendientes. 


CAPITULO XXI. 


dam electi Domini. Et ait rex: Ego dabo. 


7 Pepercitque rex Miphiboseth filio Jona - 
ibe filii Saúl, propter jusjurandum Domini ?, 
uod fuerat inter David el inter Jonathan filium 
aúl. 

E 8 Tulit itaque rex duos filios Respha filise 
Aia, quos peperit Saiili, Armoni, et Miphibo- 
selh: el quínque filios Michol filie Saúl, quos 
genuerat Hadrieli filio Berzellai, qui fuit de 
Molathi, 

9 Et dedit eos in manus Gabaonitarum : 
qui crucifixerunt eos in monte corám Domino: 
et ceciderunt hi septem simul occisi in diebus 
messis primis, incipiente messioue hordei. 


10 Tollens autem Respha filia Aia cilicium, 
substravit sibi supra petram ab initio messis, 
donec stillaret aqua super eos de caelo: el non 
dimisit aves lacerare eos per diem, neque bes- 
llas per noctem. 

11 Et nuntiata sunt David quee fecerat Res- 
pha, filia Aia, concubina Satil. 

12 Et abiit David, el tulit ossa Saúl, el ossa 
lonathee filii ejus A viris Jabes Galaad d, qui 
furati fuerant ea de platea Belhsan, in qua 
suspenderant eos Philisthiim cum interfecis- 
sent Saúl in Gelboé: 


13 Et asportavit inde ossa Saúl, et ossa Jo- 
tathe filii ejus: el colligentes ossa eorum, qui 
affixi fuerant, 

14 Sepelierunt ea cum ossíbus Saúl et Jo- 

talbe fihi ejus in terra Benjamin, in latere, 
in sepulehro Cis patris ejus: feceruntque On- 
Má, quee preceperal rex, et repropitiatus est 
Deus terre post heec. 
18 Factum est aulem rursum prelium Phi- 
listhinorum adversum Israél, et descendit Da- 
vid, el servi ejus cum eo, el pugnabant contra 
Philisthiim. Deficiente autem David, 

16 Jesbibenob, qui fuit de genere Arapha? , 
cujos ferram hastee trecentas uncias appende- 


so vo avid consultó sin duda al Señor, y sabiendo que 

in Untad era que diese á los Gabaonilas la satisfac- 

5 que pedian, fué un mero intérprete Ó ministro 
a sentencia y justicia de Dios. 

Pl a Merób hermana de Michól, la que se habia ca- 

ado on Hadriél. 1. Reg. xvm1. 19. Y Michól podia baber 
Plado los hijos de su bermana. 

ME Como víctimas de las que se llamaban de espiacion 
aplacar al Señor. O tambien sobre el monte vecino a 
e, y £la vista del altar que estaba en lo alto de él. 

has N saco Ó paño de cilicio, tejido de pelos de ca- 


¡8 MS.A, Del pan coger Del a u 

el liempo de la mise. A 

Espiritu e Fasta que descollase. Alli permaneció con 

aquel sa ñ Penitencia, hasta que el Señor aplacado con 

mp crificio, envió lluvia sobre la tierra. El hambre 
£cto_de la sequedad que habia precedido. 


2 1. Reg. xvm. 8,—b 1, Reg. xxx1, 12,—c 1. Reg. XxvIL 7. 
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que en otro tiempo fué el escogido del Señor, 
Y dijo el rey: Yo ! los daré. 

1 Y perdonó el rey á Miphiboséth hijo de 
Jonathás hijo de Saul, por causa del juramento 
del Señor, que habia habido entre David y en- 
tre Jonathás hijo de Saul. 

8 Tomó pues el rey dos hijos de Respha 
hija de Aya, que habia tenido de Saul, es á sa- 
ber, Armoni, y Miphiboséth: y cinco hijos de 
Michól ? hija de Saul, que habia tenido de Ha- 
driél hijo de Berzellai, que fué de Molathi, 

9 Y púsolos en manos de los Gabaonitas: 
los cuales los crucificaron en el monte delante 
del Señor *: y perecieron estos siete que mu- 
rieron todos juntos en los primeros dias de la 
mies, al comenzar la siega de la cebada. 

10 Mas Respha hija de Aya, tomando un ci- 
licio *, tendiólo á sus pies sobre una piedra, des- 
de el principio de la siega *, hasta que cayó * so - 
bre ellos agua del cielo: y no dejó que las aves 
los despedazasen de dia, n: las fieras de noche ?. 

11 Y contaron á David lo que habia hecho 
Respha hija de Aya, concubina de Saul. 

12 Y fué David, y tomó los huesos de Saul, 
y los huesus de Jonathás su hijo, de los veci- 
nos de Jabes de Galaad, que los habian hurta- 
do de la plaza de Bethsán, en donde los habian 
colgado los Philistheos, cuando mataron á Saul 
en Gelboé: 

13 Y transportó de allí los huesos de Saul, 
y los de Jonathás su hijo: y recogiendo los 
huesos de los que habian sido crucificados?, 

14 Los enterraron con los huesos de Saul, y 
de Jonathás su hijo en la tierra de Benjamín, á 
un lado *, en el sepulcro de Cis su padre: y 
cumplieron todo lo que el rey habia mandado, 
y se aplacó D:os con la tierra *” despues de esto. 

15 Mas los Philisteos movieron de nuevo 
guerra contra Israel, y salió David y sus gen- 
tes, y peleaban contra los Philistheos. Y como 
á David faltasen las fuerzas, 

16  Jesbibenób, que era del linage de Arapba, 
y llevaba una lanza cuyo hierro pesaba trescien- 


7 La ley mandaba que no se dejasen de noche sobre 
la cruz los cuerpos de los que habian sido condenados 
á este suplicio. Pero este era un caso singular; y asílos 
Gabaonitas creyeron no deber quitarlos de allí, hasta 
que el Señor diese muestras de quedar del todo apla- 
cado. Lo que se manifestó por la lluvia. 

8 MS.8. Crucifigados. 

9 En la misma cueva y sepulcro; pero en distinto 
nicho al lado del de su pudre; ó á un lado del monte Ga- 
basa, en una cueva de este monte, donde estaban los se- 
puleros de la casa de Saul. Algunos toman por nombre 
propio de un lugar la palabra Sela del Hebreo. Y se ha- 
lla una ciudad de este nombre en JosuÉ xvi. 28. qua 
pertenecia á la tribu de Benjamin, y que debe colocarse 
no léjos de Gabaa, patria y domicilio de Cis, y tambien 
de Saul que se crió en ella. 

10 Lo que parece dar á entender que cesó la cruel 
hambre, 
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bat, et accinctus erat ense novo, nisus est per- 
cutere David. 

17 Presidioque ei fuit Abisai filius Sarviz, 
et percussum Philistheeum interfecit. Tunc ju- 
raverual viri David, dicentes: Jam non egre- 
dieris nobiscum in bellum, ne extinguas lucer- 
nam Israél. 

18 Secundum * quoque bellum fuit in Gob 
contra Philistheeos: tunc percussit Sobochai de 
Husati Saph de stirpe Arapha de genere gigan- 
tum. 

19 Tertium quoque fuit bellam in Gob con- 
tra Philistheeos, in quo percussit Adeodatus ti- 
lius Saltás polymitarius Bethlehemites Goliath 
Getheeum, cujus hastile hastee erat? quasi li- 
ciatorium texentiuw. 

20 Quartum bellum fait in Geth: in quo vir 
fuit excelsus, qui senos in manibus pedibus- 
que babebat digitos, id est, viginti quatuor, el 
erat de origine Arapha. 

91 El blasphemavil Israél: percussit autem 
eum Jonathan filius Samaa fratris David. 

22 Hi quatuor nati sunt de Arapha ¡n Geth, 
el ceciderunt in manu David, et servorum 
ejus. 
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tas onzas 1, y ceñia una espada nueva *, inten- 
tó herirá David, 

17 Mas Abisai hijo de Sarvia le amparó, y ha- 
biendo herido al Philistheo le mató. Entonces las 
gentes de David hicieron un juramento, dicien- 
do: Ya no saldrás a batalla con nosotros, porque 
no apagues la lámpara de Israél 5, 

18 Hubo además segunda guerra en Gob+ 
contra los Philistheos: entonces Sobochaide Hu: 
sali mató á Saph 5 del linage de Arapha, de la 
raza de los gigantes. 

19 Hubo asimismo tercera guerra en Gobcon- 
tra los Philisteos, donde Adeodato $ hijo del Bos- 
que, quetejia telas de colores en Bethlehem ma- 
tú a Goliáth 7 de Geth, que llevaba una lanza, 
cuyo astil era como un enjullo de tejedores. 

20 La cuarta guerra fué en Geth: en donde 
hubo un bombre de grande estatura, que tenia 
seis dedos en cada mano y en cada pié, esto es, 
veinte y cuatro, y era de la raza de Arapha. 

91 Y blasfemó de Israél: mas le mató Jona- 
than hijo de Samaa hermano de David. 

92 Estos cuatro habian nacido en Geth del 
linage de Arapha 8, y cayeron á manos de Da- 
vid 9, y sus gentes. 


CAPITULO XXIL 


David en un cántico da gracias al scñor por haberle librado de todos sus enemigoa, y vaticina la 
venida de los Gentiles á la suerte del pueblo de Dsos. 


1 Locutus est autem David Domino verba 
carminis hujus, in die quá liberavit eum Domi- 
nus de manu ombium inimicorum suorum, et 
de manu Saúl: 

2 Et ait: Dominus petra mea *, et robur 
meunm, et salvalor meus. 


1 Un célebre gigante. Pesaba la lanza segun el He- 
breo y los LXx. trescientos siclos, que sun medias Onzas 
áticas; que eran mas de ocho libras nuestras. 

9 MS. 7. Un perpunte nuevo. Que tudavía no se ha- 
¿bia estrenado; ó lan cscelenle y bien trabajada, que pa- 
recia vueva. Algunos Inlérpretes lo esplican de Jesbi- 
benób, pretendiendo que esta era la primera vez que se 
habia visto en campaña. . 

3 La gloria, la honra, la felicidad y la antorcha de 
todo 1sraél. : 

4 En el 1. de los Paralip. xx. 4. se dice Gazér, pue- 
blos que parece estaban inmediatos. 

B Enel1 de los Paralip. xx. 4. se lama Saphai. 

6 En el Hebreo; Elchannán, hijo de Jabare, que le- 
nia por sobrenombre Oregin de Bethledem. Estos nom- 
bres se leen en la Vulgata segun su significado. 

7 En eli. delos Paralip. XX. 3. se dice que era her- 
mano de Goliátb, de aquel famoso que murió á manos 
de David. Pudo este, despues de la muerte de su ber- 
mano, tomar su nombre. 


1 Y David habló al Señor las palabras de 
este cántico 10, en el dia que le libró el Señor 
de la mao de todos sus enemigos, y de la ma- 
no de Sanl 4%. 

2 Y dijo: El Señor es mi roca, y mi fortale- 
za, y mi Salvador. 


8 Todos estos eran del linage de Rapba, de quien $ 
llamaron Raphaimitas. 

9 En las batallas, á que asistió David, y en las que 
dió por sus generales. 

10 MS.8. Ditado. 

11 Penetrado David de reconocimiento por todos los 
beneficios de que Dios le habia colmado, quiso dejar 
monumento eterno á todos los siglos, y compuso vn 
cántico de accinn de gracias, en que brevemente Loca 
todos los peligros que habia corrido desde su infanci 
hasta la vejez, y las diferentes maneras Con que € , 
ñor milagrosamente le babia librado. Éste cántico 15 
casi el Psalm. XYn, y por eso reservamos su espusició. 
para el lugar que le corresponde entre los Salnos- an 
tocarenios brevemente algunas Cosas. Débese a desde 
tambien que la diferencia de estilo que se nota een 
este cábtico y el salio Citado, uace de que David Ap 
modó despues á la música este mismo cáubico, Y o al 
tregó,á los sacerdoles para que le cantasen en el le 
plo con los demás Salmos. 


a 1. Paralip. xXx, 4.—b, 1. Reg. xvu). 7.—c Psalm. xvn. 3. 
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3 Deus fortis meus sperabo in eum: scutum 
meum, et cornu salulis mese: elevalor meus, et 
refugium meum: salvator meus, de iniquilate 
liberabis 118. 

4 Laudabilem* invocabo Dominum: et ab 
inimicis MeIs salvus ero. 

5 Quacircumdederantmecontritiones mor- 
tis: torrentes Belial lerruerunt me. 

6 Funes inferni circumdederunt me: preeve- 
nerunl me laquel mortis, 

7 la tribulatione mea invocabo Dominum, el 
ad Deum meum clamabo: el exaudiel de templo 
su0 VOCeIn meam, et clamor meus veniel ad au- 
res ejus. 

8 Commota est el contrewuit terra: funda- 
menta montiuu concussa sunt, el conquassala, 
quonlam ¡ratus est els. 

9 Ascendit fumus de naribus ejus, el ignisde 
ore ejus vorabil: carbones succensi sunt ab 80. 


10 Inclinavit celos, el descendil: el caligo 
sub pedibus ejus. 

11 Etascendit supercherubim, el volavit: el 

lapsus est super pennas venli. 
12 Posult tenebrasin circula suo latibulam: 
cribrans aquas de nubibus coelorum. 


13 Pre fulgore in conspectu ejus, succensi 
sunt carbones 1gR1s. 

14 Tonabit ae colo Dominus: et excelsus da- 
bil voce suam. 

15 Misul sagittas et dissipavit eos: fulgur, et 
Consum psi eus. 

16 Evapparuerunt effusiones maris, el reve- 
lata suut fundamenta orbis, ab increpatione Do- 
Mint, ab inspiratione spiritus furoris ejus. 


17 Misit de excelso, el assumpsil me: el ex- 
taxi me de aquis multis. 


18 Liberavit weabinimico meo polentisimo, 


el ab his quí adorant me: quoniam robustiores 
me erant, 


19 Preevenit mv io die afllictionis mex, el 
factus est Dominus lirmamebtum meu. 

20 Eteduxitmelnlatitudinen: liberavit me, 
Quia Complacul el. 


21 Retribuet mihi Dominus secundun justi- 
lam meam: el secundan mundiliam manuuIn 
Wéarum reddet mibi. 


. 22 Quia custodivi vias Domini, et non egi 
IMpié a Deo meu. 


me td Htios traviesos. Los torrentes de los males 
Alba : '0S InIcuos te precipilaron. Esto. puede bacer 
lión y ) A persecución que padeció ae Saul, « la rebe- 
E $ : ab, y tambien de Una Munera 11ds prupia 
a Mstes efeclus que produjo en el el pesado, cuan- 
0 se abaudono á su Pudión, 


“ Me tomaron descuidado, y me ban envuelto como 
azos de una red. 
a 1. E los tenientes del cielo.El Hebreo: De los 


€n los 1 


4 C.R. Y se caxcáron, 
3 Psalm xvm. 4. 
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3 Dios mi fuerte en él esperaré: mi escudo, 
y el poder de mi salud: mi ensalzador, y mi re- 
fagio: Salvador mio, de Iniquidad me libraras. 


4  Invocaré al Señor loable: y seré salvo de 
mis enemigos. 

3 Porque me cercaron quebrautos de muer- 
te: torrentes de Belial? me asombraron. 

6 Cuerdas de lufierno me cercaron: lazos de 
muerte se me anticiparon?. 

7 En mi tribalacion invocaré al Señor, y cla- 
maré a mi Dios: y oira desde su lemplo mi voz, 
y mi clamor llegara a sus urejas. 


8 Conmovióse y estremecióse la tierra: los Ci- 
mientos de los montes*fueron sacudidos, y que- 
brantados*, porque se enojo con ellos. 

Y  Subio humo de sus narices, y de su boca 
fuego que devorara: por él fueron encendidos 
Carvones. ; 

10 Inclimó los cielos, y descendió: y obscu- 
ridad debajo de sus pies, 

LL Y subio subre los querubines, y voló: y 
dejóse caer subre alas de viento. 

12 Puso tinieblas al rededor de sí para ocul- 
tarse: el que zarandea las aguas de las nubes de 
los cielos. 

13 Del resplandor de su presencia seencen- 
dieron carbones de fuego. 

14  Trouara del cieio el Señor: y el Altísimo 
dara su voz. 

15  Lauzo saetas y los desbarato*: relampago, 
y los COMSUMIO. 

16 Y aparecieron los manantiales* del mar, 
y descubriéronse los cimientos de la tierra a la 
amenaza del Señor, al resuello del espiritu de 
su furor, 

17 Envió del cielo, y me tomó: y me sacó 
de las muchas aguas. 

18 Me libro de un enemigo mio muy pode- 
roso, y de los que me aborrecian: pur cuanto 
eran mas fuertes que yo. 

19 El se weanucipo en el diade mi afliccino?, 
y el Senor fué mi firme apoyo 

20 Y mesaco aluera a lo ancho: me libró, por- 
que fur de su agrado. 

21 El Señor me retribulrasegun mi justicia: 
y ne recompeusara segun la limpieza de mis 
IALOS. 

22 Porque guardé los caminos del Señor, y 
no obré impaciente contra mi Dios *, 


5 A los que se declararon enemigos de David, que lo 
erau lambien de Dios. 

G Ms. 7. Los atemos. MS A. Los crecientes. 

2 M3. A, Por el mal traymiento. 

8  £stenuló su mauo desye el cielo. 

9 Dandome mayores socorros de lus que yo pudiera 
esperar, y previniéndome Con su gracia. 

19 Contra los preceptos del Señor, apartándome de 
Dius. Esto es verdad a la letra, si David comwpuso este 
cántico antes de su caida. Puede serlo tambien en 
algun sentido aun despues de su pecado: porque 
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23 Omniaenim judicia ejus in conspectu meo: 
et precepta ejus non amovi á me. 

24  Et..ero perfectus cum eo: el custodiam 
me ab iniquitate mea. 

25 El restituet mihiDominussecundum justi- 
tiam meam: et secundum munditiam manuum 
mearum, in conspectu oculorum suorum. 

26 Cum sancto sanctus eris: el cum robusto 
perfectus, 

27 Cumelecto electus eris: el cum perverso 
pervertéris. 

28 Et populum pauperem salvum facies: ocu- 
lisque tuis excelsos humiliabis. 

29 — Quia tu lucerna mea, Domine: et tu, Do- 
Mine, illuminabis tenebras meas. 

30 In te enim curram accinctus: in Deo meo 
transiliam murum. 

31 Deus, immaculata via ejus, eloquium Do- 
Mini igne examinatum: scutum est omnium spe- 
rantlum jn se, 

32  Quisest Deus prester Dominum: et quis 
fortis preeter Deum nostrum? 

3 Deusqui accinxit me forlitudine: el com- 
planavit perfectam viam meam. 

34  Coxequans pedes meos cervis, el super 
excelsa mea statuens me. 

35 Docens* manus meas ad prelium, el com- 
pouens quasi arcum ereum brachia mea. 

36  Dedisti mibiclypeum salutis tue: et man- 
suetudo tua multiplicavit me. 

37 Dilatabis gressus meos subtus me: et non 
deficient ¡ali mei. 

38 Persequar inimicos meos, et conteram: 
et non convertar donec consumam eos. 

39 Consumam eos et confringam, ut non con- 
surgant: cadent sub pedibus meis. 

40, Accinxisti me fortitndine ad prelium: in- 
curvasti resistentes mihi subtus me. 

41 Inimicosmeos dedisti mihidorsum: odien- 
tes me, et disperdam eos. 


42 Clamabunt, et non erit qui salvet, ad 
Dominum, et non exaudiet eos. 
43  Delebo eos ul pulverem terre: quasi lu- 
tum platearum comminuam eos alque confrin- 
am. 
S 44 Salvabis me á contradictionibus popali 
mei: custodies me in caput gentium: populus, 


desde el momento en que Dios movió eficazmente su 
corazón, le fué siempre fiel, y no pensó sino en recono- 
cer sus misericordias, y en satisfacer a su justicia. Lo 
que no impide que baya faltado en alguna cosa, ó en la 
manera con que Lrató á Miphibosét, ó en el encabeza. 
miento que mandó hacer del pueblo. Vemos tambien en 
la Escritura que el Espiritu Santo alaba con frecuencia 
a David absolutamente, como si le hubiera sido fiel toda 
la vida. 

1 Dios se porta sencillamente con los sencillos; es 
amigo verdadero delos que le sirven con verdad; se 
oculta á los que se le ocultan, y se sirve de la mis- 
ma prudencia y arte de los espíritus maliciosos, para 
hacerlos caer en los mismos lazos y redes, que tien- 


A Psalm.xcLm. 1. 


23 Porque tengo á mi vista todos sus juicios: 
y no he apartado de mísus preceptos. 

24 Y seré perfecto con él: y me guardaré de 
mi iniquidad. 

25 Y el Señor me pagará segun mi justicia: 
y segun la limpieza de mis manos, delante de sus 
ojos. 

26 Conelsanto *santoserás: y con el fuerte 
perfecto. 

27 Con el escogido serás escogido: y con el 
torcido te torcerás 2, 

28 Y harás salvo al pueblo pobre: y con tus 
ojos humillarás á los erguidos. 

29 Porque tú, ó Señor, eres mi antorcha: y 
tú, Señor, alumbrarás mis tinieblas. 

30 Porque contigo correré armado: con mi 
Dios saltaré la muralla. 

31 Dios, sin mancilla su camino, la palabra 
del Señor acrisolada al fuego: escudo es de todos 
los que esperan en él. 

32 ¿Quién es Diosfuera del Señor? ¿ y quién 
es fuerte sino nuestro Dios? 

33 Dios que me ciñó de fortaleza: y allanó 
perfectamente mi camino. 

34 El que iguala $ mis pies con los de los cier- 
vos, y el que me pone sobre mis alturast . 

35 El que amaestra mis manos para la pelea, 
y hace mis brazos como un arco de bronce. 

36 Dísteme el escudo de tu salud: y tu benig- 
nidad me ha engrandecido. 

37 Ensancharás wis pasosidebajo de mí: y 
no desfallecerán mis talones. 

38 Perseguiré á mis enemigos, y los quebran- 
taré: y no volveré atrás hasta acabarlos. 

39 Los consumiré y quebraré, de modo que 
no se levanten: caerán debajo de mis pies. 

40 Ceñisteme de fortaleza para el combate: 
sometiste debajo de mi á los que se me resistian. 

41 Hicisteque volvieran lasespaldas mis ene- 
migos: y los que me aborrecian, y yo los des- 
truiré $, 

42 Clamarán *, y no habrá quien los salve, 
al Señor, y no los oirá. 

43 Los borraré así como polvo de tierra: los 
desmenuzaré, y quebrantaré como al lodo de las 
plazas. ! 

44 Me salvarás de las contradicciones de mi 
pueblo: me guardarás para que sea cabeza de 


den á los otros. De este modo derribó la malignidad 
de Saul, de Absalóm, y de Achitophél. Ars ut ariem 
falleret, 

2 MS. 7. Con el rrebelde rrebellarás. MS. A. Serás 
trastornado. Cum vulpe est vulpinandum, cum crele cretl- 
zandum, GENEBRAR. 

3 MS.7. Que alivianó, Es 

4 Quecou su poder me ha puesto en la elevación 
y altura en que me veo. 

5 MS. A. Mis andamios. 

6 MS.3. Alajálloshe. 

7 El Hebreo: Miraron: 
brase. 


y no hubo quien los li- 


E 
1 
EN 
lo 


CAPITULO XXIII. 


quem ignoro, serviet mibi. 


45 Filiialieni resistent mihi, auditu auris 
obedient mihi. 

46 Filii alieni defluxerunt, et contrahentur 
in angustiis suis. 

47 Vivit Dominus, et benedictus Deus meus: 
et exaltabibur Deus fortis salutis meze. 

48 Deus qui das vindictas mihi, et dejicis po- 
pulos sub me, 

49 Qui'educis me ab inimicis meis, et a re- 
sistentibus mihi elevas me*: á viro iniquo libe- 
rabis Me. 

30 Propterea P confitebor tibi, Domine, in 
gentibus: et nomini tuo cantabo. 

31 Magnificans salutes regis sui, et faciens 
misericordiam christo suo David, et semini ejus 
10 sempiternum. 


230 


gentes: un pueblo, á quien no conozco, me ser- 
Vvirá. 

45 Los hijos agenos! me harán resistencia, 
en oyéndome me obedecerán. 

46 Los hijos agenos se escurrieron?, y serán 
estrechados en sus encerramientos. 

47 Vive el Señor, y bendito sea mi Dios: y 
ensalzado será el Dios fuerte de mi salud. 

48 Tu, ó Dios que me vengas, y sujetas los 
pueblos debajo demi, 

49 Que me sacas de entre mis enemigos, y 
me ensalzas sobre los que se oponen á mi: del 
varon inicuo? me librarás. 

50  Porlo cual, ó Señor, á tí alabaré entre las 
naciones: y cantaré á tu nombre. 

31 El queengrandece las saludes de su rey, 
y hace misericordia á David su cristo, y á su li- 
nage para siempre. 


CAPÍTULO XXI. 


Se refieren las últimas palabras de David, y se pone un catálogo de sus generales, y oficiales mas 
señalados. 


1 Hec autem sunt verba David novissima. 
Dixit David filias Isai: Dixit vir, cui constitutum 
estde christo Dei Jacob, egregius psaltes Israél: 


2 Spiritus Domini locutus est per me, et ser- 
mo ejus, per linguam meam. 

3 Dixit Deus Israél mihi, locutus est Fortis 
lsragl, Dominator hominum, justus dominator 
in timore Dei. 


1. Creen muchos Espositores, que por error de los 
Coptantes se ha traspuesto un miembro en este versí- 
culo; pues de otra suerte seria aquí diverso absoluta- 
mente el sentido de lo que se dice en el Psalm. xvi. 44. 
45,46. Cesaria este inconveniente leyendo de esta ma- 
nera: o. 45, Populus, quem ignoro, serviet mihi: audita 
Guris obediet mihi, v. 46, Filii alieni resistent mihi, fili 
aliens, ete, Mas á nosotros no nos parece, que se debe 
PE la puerta á este modo de interpretar. En hallando 
Eo en algun pasage, es fácil disolverla, alle- 
e de los textos, echaudo la culpa a los 
loa £s; pero esto me parece mas destrozar las Escri- 
pb dad interpretarlas. Muchos Espositores doctos y 
o € este siglo se ban tomado esta Ibertad, que 

a s ni seguimos ni aprobamos. 

2 M5, 8. Deslenáronse, 

, MS. A. Torticero. 
nl últimas estas palabras de David, no 
bid car las que babló últimamente, pues en el 
que do libro siguiente se leen otras muchas cosas 
0 A. Pele porque son las últimas que pronunció 
Feello eo. u profético, y como el último testamento 
de du e dejó sellada su profecia, comprendi- 
Cristo y d almos que compuso, ó porque bablan de 

Y desu reino que esel fin y objeto de las pro- 


A Psalm. xvi. 49.—b Roman, xv. 9. 


1 Estas son las últimas palabras de David *. 
Dijo David hijo de Isai: Dijo el varon, á quien 
fué ordenado acerca del Cristo del Dios de Ja- 
cob, el escelente cantor “de 1sraé!: 

2 El espirtiu del Señor habló por mi, y su 
palabra por mi lengua ”. 

3 Dijome el Dios de Israél, habló el Fuerte* 
de Israél, el Dominador de los hombres, el justo 
dominador en el temor de Dios ?. 


fecías. 
5 El T. hebreo 3ppY 098, up Y 09m “515 


el varon, que ha sido establecido Mesías esceslo del Dios 
de Jacob, Los Lxx. segun la edicion de Morino: ov 
avegTr sE xuptos er yprotoy Deou taxwó, á quien suscitó 
el Señor para ser Cristo del Dios de Jacob. Y conforme 
4 esto pueden darse á la Vulgata dos sentidos: El va- 
ron á quien Dios estableció por ungido y rey de Jacob: 
O el varon á quien el Señor estableció para cantar del 
Cristo, del Mesías, del Dios de Jacob. 

8 Escelente autor de los Salmos y cánticos sagra- 
dos, que fueron en todos tiempos la bermosura y de- 
licias de la Synagoga, y lo son y serán de la Iglesia 
Católica hasta la consumacion de los sigtos. 

7 El Espiritu de Dios dictó las palabras por boca 
de David, y se valió de su lengua para pronunciar- 
las. Y lo mismo debe entenderse de lodos los libros 
sagrados. Esta es la razon por la cual los fieles deben 
recibirlos, y leerlos con la mayor veneración y res- 
peto. 

8 Este es uno de los epítetos, que se dan á Dios muy 
frecuentemente. 

9 El Hebreo: Dominador del temor del Señor, Ó de 
los que temen al Señor. 
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4 Sicut lux aurore, oriente sole, mané abs- 
que nubibus rutilat, et sicut pulvis germinat 
herba de terra. 


5 Nec tanta est domus mea apud Deum, ut 
pactum eternum iniret mecum firmum in om- 
nibos atque munitum. Cuncta enim salus mea. 
et omnis voluntas: nec est quidquam ex ea quod 
non germinel' 


6 Preevaricatores autem quasi spine evellen- 
tor universi: que non tolluntur manibus. 


7 Et si qui tangere voluerit eas. armabitur 
ferro etligno lanceato. igneque succense com- 
burentur, usque ad nibilum. 


8 Hec * nomina fortium David. Sedens in 
cathedra sapientisimus princeps inter tres, ipse 
est quasi tenerrimus ligni vermiculus, qui oc- 
tingentos interfecit impetu uno. 


9 Post hunc, Eleazar filius patrui ejus Aho- 
hites inter tres fortes, qui erantcum David, 
quando exprobraverunt Philisthiim, et congre- 
gati sunt illuc in prelium. 


10 Cúmque ascendisscent viri Israél, ipse ste- 
tit et percussit Philistheeos, donec defiiceret ma- 
nus ejus, et obrigescerel cum gladio: fecitque 


4 MS.7. Sin atamiento. Aquí es necesario suplir al- 
guna cosa para, que el sentido quede perfecto: Eetos 
serán, esto es, los que temen á Dios, serán como laluz 
de la aurora, que resplandece, ete. y suplirse lo sieniente: 
Del mismo modo resplandecerá y se levantará mi casa; Ó 
cosa semejante. Pero David fijando los ojos de su consi- 
deración en la humanidad de su familia, interrampe el 
elogia comenzado, se vuelve á reconocer y confesar su 
bajeza; protestando que debe á la pura liberalidad y 
misericordia del Señor la elevación en que se ve, y la 
eterna alianza que habia hecho con sn casa, prometién- 
dole un reino eterno en la persona del Mesías, que habia 
de nacer de su linage. 

2 Cumpliendo todos mis desros; y no dejándome 
nada que desear. Puede tambien esplicarse esto en el 
sentido que en otro lugar espresa DaviD: Que Díos hará 
la voluntad de los que le temen, porque estos no quie- 
ren sino lo que Dios quiere. 

3 Y no hay ni puede haber en micosa alguna huena, 
que no tenga origen del que es mi salud, y del que 
cumple todos mis deseos. 

4 Son los transgresores de la ley. 


5 Este es el carácter de los impíos é incorregibles, 
para los enales no sirven los avisos y medios suaves; 
y así su suerte será semejante á la de Sant, y de otros 
rebeldes y desohedientes á la voz del Señnr, que es- 
perimentaron todo el rigor de su severidad y jus- 
ticia. 

6 A consejo, ó para consejo. Este no es David, co- 
mo creen los Hebreos y algunos Espositores, sino Jes- 
baam, que era el primero de los valientes de David. 
Este Jeshaam se llama en este lugar el príucipe ó prin- 
cipal de los tres, esto es, de los tres primeros, y que 
eran los mas valerosos de todos: ó el primero del pri- 
mer ternario, y el mas valiente de los tres mas va- 
lientes que babia. En el 1. de los Paralip. x1. se llama 
el príncipe de los treinta, porque era el primero de lo- 
dos los valientes de David, conocidos por el nombre de 


a 1. Paralip. x1. 10, 


LIBRO 1T. 


4 Como la luz de la aurora resplandece por 
la mañana, al salir el sol sin nubes *, y comola 
yerba brota dela tierra con las lluvias. 


5 No es tan grande mi casa delante de Dios 
que debiese hacer conmigo un eterno pacto, fir- 
meen todas las cosas y fortalecido. Porque él es 
toda mi salnd y toda mi voluntad : y ninguna 
cosa hay que de ella no tenga orígen 3, 


6 Mas los prevaricadores * serán arrancados 
todos como espinas: las cuales no se quitan con 
las manos. 


7 Ysialguno quisiere tocarlas. se armará de 
hierro, y de un palo de lanza $, y pegándoles 
fuego serán quemadas hasta reducirlasá nada. 

8 Estos son los nombres de los valientes de 
David. El que se sientaen cátedra?. príncipe muy 
sabio entre tres”, él es comoel tierno gusanillo 
del madero, y él fué el que en un solo choque? 
mató ochocientos. 


9 Despues de este, Eleazár Ahohita hijo de su 
tio paterno?. fué de los tres valientes que esta- 
han con David, cuando zabirieron '9á los Philis- 
theos, y se juntaron allí 1 para el comhate. 

10 Y habiendo subido los de Israél 12, se pre- 
sentó él, é hirió á los Philistheos, hasta que su 
mano se cansó, y sequedó contraida 13 con la es- 


Dom bv, que significa treínta, aunque fuesen en 
mavor número. Este nombre es genérico, y sedaha á 
las candillos y hombres de valor del ejército de David. 
Y así la Escritura retiere aquí los nombres de treinta y 
siete, á los cuales en los Paralipómenos se añaden diez 
y siete. Aquí se dice, que Jesbiam mató ochocientos 
hombres en un solo comhate; y en el 1. delos Paralip. 
x1. 11. solamente se encuentran trescientos. Jeshaam en 
una secion mató ochocientos, y en otra trescientos, y 
en todos mil y ciento. De este moda concilian comun- 
mente las Intérpretes estos dos textos. Este jugar es 
obsenrísimo y llemo de difienltades, á lo que contribuye 
no poca, que muchos nombres qne se leen en el Hebreo 
como propios. se hallan trasladados en la Vulgata por 
su significacion. 

7 Porque sus consejos lo eran. 

8 MS. A. En una remesa. 

9 Ei Hebreo, Hijo de Dodi. La Vuleata traslada es- 
te nombre que es prapio, y significa tío paterno. Segun 
este sentido, Eleazár parece era hijo del tio paterno de 
Jesbaam. Se llama Ahohita, del nombre de la familia ó 
de la patria, 

10. Asílos Lxx. Pero el texto hebreo y cheldeo: Los 
Philistheos provocaron. e 

11 En Phesdomim. 1. Paralip, x1. 12.415. Elcazár 
antes que David matase á Goliáth, dió nuesiras de su 
gran valor. 

12 Habiendo entrado en la batalla huyeron. 1. Para- 
lip. xi. 15. 

15. El Hebreo: Y quedó su mano pegada á la espada; 
ó por la mucha sangre de los que habia muerto, qué 
sacándose al rededor de la mano se le quedó pegada 
al puño de la espada; ó porque contraidos los nervios 
de los dedos con los muchos golpes, que habia des- 
cargado, le habian hecho asir tan fuertemente del puño 
de la espada, que con dificultad pudo despues eslen- 
derlos para dejarla. 


ñ9 
E 


Dominos salutem magnam in die illa: et popu- 
las, qui fugerat, reversus est ad cesorum spolia 
¿detrahenda. 

2114 Et post hunc, Semma filius Age de Arari. 
¿ Etcongregati sunt Philisthiim in statione: erat 
> quippe ¡ibi ager lente plenus. Cúmque fugisset 
-populus a facie Philisthiim, 


12 Stetit ¡lle in medio agri, et tuitus est 
--eum, percussitque Philistheeos: et fecit Domi- 
nus salutem magnam. 

13. Necnoa et ante descenderant tres qui 

+ eraut principes inter triginta 2, et venerant 

' tempore messis ad David in speluncam Odollam: 
castra autem Philisthinoram erant posita in 

- Valle gigantum. 


“14 Et David erat in presidio: porro statio 
Philisthinorum tanc erat in Bethlehem. 


+ AB Desideravit ergo Davit, et ait: ¡O si quis 
uf daret potum aquee de cisterna, quee est in 
«Bethlehem juxtá portam! 

16 Irruperunt ergo tres fortes castra Philis- 
thinorum, et hauserunt aquam de cisterna Beth- 
léhem, que erat juxtá portam, et attulerunt ad 
David: at ille noluit bibere, sed libavit eam Do- 
mino, A 


XT Dicens: Propitius sit mihi Dominus, ne 
> faciam hoc; ¿num songuinem hominum istorum, 
: qui profecti sunt, et animarum pericalum bi- 
-bam?-Noluit ergo bibere: Heec fecerunt tres ro- 
-- bustissimi. 
. 18, Abisai quoque frater Joab filius Sarvis, 
' Princeps erat de tribus: ¡pse est qui levavit has- 
lam-suam contra trecentos, quos imterfecit, no- 
minatus in tribus, 
19 Etintertres nobilior, eratque eorum prin- 
Ceps, sed usque ad tres primos non pervenerat. 
- 20 Et Banaías filius Joiade viri fortissimi, 
"agnorum operum, de Cabseel: ipse pecussit 
duos leones Moab, el ¡pse descendit, et percussit 


3 A Enelide los Paralip. x1. 15. se lee ager ordeo 
 plenua, Para conciliar estos dos lugares, dicen algunos, 
que una parte del campo estaba sembrada de lentejas, 
y Otra de cebada. Otros opinan que la semejanza de las 
voces originales DUYW, y WAY, pudo dar ocasion de 
Equivocarse 4 los amanuenses. Semejantes conjeturas 
Son siempre arriesgadas. 
emu incipales ya nombrados, Jesbaam, Eleazár y 
] o la Palestina las cavernas servian ordinaria- 
¿ e de fortaleza y lugar de seguridad para defen- 
erse de los enewigos. 
ds Rapbaim. Véase el cap. v. 2. 18. y el Lib.1 
El aralip. xiv. 9. Este valle está entre Jerusalem 
d elblehem. La cueva de Odoliám al mediodia de Je- 
Usalem. ' 
i erramándola en obsequio del Señor. David ha- 
ps y rado este deseo sin reflexionar, que pudiera 
aiguna consecuéncia. Pero cuando le presen- 


2 1 Paralip. x1 15, 
A, 'T.-T, IL 
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pada: y el Señor hizo grande salud en aquel 
dia: y el pueblo, que habia huido, volvió para 
quitar los despojos á los muertos. 

11 Y despues de este fué Semma hijo de 
Age de Arari. Y los Philisteos se juntaron en un 
apostadero: porque alli habia un campo lleno 
de lentejas 1. Y habiendo huido el pueblo de- 
lante de Jos Philisteos, 

12 El se plantó en medio del campo, y lo . 
defendió, y derrotó á los Philisteos: é hizo el 
Señor grande salud. 

13 Y asimismo ya antes los tres ?, que eran 
los principales entre los treinta, habian descen - 
dido, y venido en el tiempo de las mieses á Da- 
vid á la cueva de Odollám 3: y los Philistheos 
habian sentado su campamento en el Valle de 
los gigantes t. 

14 Y David estaba en un lugar fuerte: y ha- 
bia á la sazon en Bethlehem una guarnicion de 
Philistheos. 

15 David pues tuvo deseo, y dijo: ¡O si al- 
guno me diera á beber agua de la cisterna, que 
hay en Bethlehem junto á la puerta! 

16 Entonces estos tres valientes rompieron 
por el campamento de los Philisteos, y sacaron 
agua de la cisterna de Bethlehem, que estaba 
junto á la puerta, yse la trajeron á David: pero 
él no quiso beberla, sino que hizo libacion de 
ella al Señor 5, 

17 Diciendo: El Señor me sea propicio para 
no hacer esto: ¿acaso beberé yo la sangre, y el 
peligro de las vidas de estos hombres, que fue- 
ron allá? No quiso pues*beberla. Esto hicieron 
estos tres muy fuertes. 

18 Abisai tambien hermano de Joab hijo de 
Sarvia, era el primero de tres 6: él es el que 
alzó su lanza contra trescientos que mató, nom- 
brado entre los tres, 

19 Y el mas famoso de los tres, y era su cau- 
dillo; mas no igualaba á los tres primeros. 

20 Y Banaías de Cabseel, hijo de Joíada, que 
fué hombre muy valiente, de grandes hechos: 
él mató á los dos leones de Mouab 7, y él mismo 


taron el¡agua, y consideró el riesgo á que habia es- 
puesto á tres hombres de los mas valientes que tenia, : 
por una cosa de tan poco momento, se olvidó de su 
sed, y creyó que debia hacer al Señor un sacrificio 
de lo que era fruto de una magnanimidad tan estraor- 
dinaria: enseñando al mismo tiempo á los príncipes á 
que no busquen ni procurea unas satisfacciones, que 
cuesten tan caro, y por las que se esponga la sangre 
y vida de sus vasallos. S, AmBrosio de Apolog. David * 
cap, vi. : 

$ Este era el segundo ternario de hombres valien- . 
tes, y Abisai el mas señalado de estos tres segundos, 
aunque inferior á los tres primeros. 

7 , Algunos creen que estos fueron dos hombres de 
estraurdinario valor y fuerz, álos cuales por esta razón 
se dió el nombre de leones. Otros lo entienden de ver- 
daderos leones que mató Banalas, cuando acompañaba á 
David en la region de Moab: y se confirma esta opinion 
con lo que se dice inmediatamente despues, y es que 
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leonem in mediá cisterná in diebus nivis. 


21 Ipse quoque interfecit virum Egyptium, 
viram diguum spectaculo, habentem in manu 
hastam: itaque cum descendissetad eum in vir- 
ga, vi extorsit hastam de manu /Egyptii, et i0- 
terfecit eum hastá sud. 

22 Hec fecit Banañas filius Jotadee. 

23 Et ipse nominatus inter tres robustos, qui 
erant inter triginta nobiliores: verumiamen us- 
que ad tres non pervenerat: fecitque eum sibi 
David auricularium, á secrelo. 

24  Asaél frater Joab inter triginta, Elehanan 
filius patrui ejus de Bethlehem, 

25 Semma de Harodi, Elica de Harodi, 

26 Heles de Phalti, Hira filius Acces de 
Thecua, 

27 Abiezer de Anathoth, Mobonnai de Hu- 
sat, 

28 Selmon Ahohites, Maharai Nelophathites, 

29  Heled filius Baana, et ipse Netophathites, 
Itbai filius Ribai de Gabaatb filiorum Benjamin, 


30 Banaia Pharathonites, Heddai de torrente 


Gaas, 

31 Abialbon Arbathites, Azmaveth de Be- 
romi 

32 Eliaba de Salaboni. Filii Jassen, Jona- 
than, 


33 Semma de Orori, Aiam filius Sarar Aro- 
rites, 

34 Eliphelet filius Aasbi filii Machati, Eliam 
filius Achitophel Gelonises, 

35 Hesrai de Carmelo, Pharai de Arbi, 

36 Igaal filius Nathan de Soba, Bonni de 
Gadi, 

37 Selec de Ammoni, Naharai Berothites ar- 
miger Joab filii Sarviz, 

38 Ira Jethrites, Gareb et ¡pse Jethrites, 


39 Urias Hetheeus. Omnes triginta septem. 


iató un leon en una cisterna, 4 la sazon que toda la' 


tierra estaba cubierta de nieve. VaTABLO lo espone de 
dos fortalezas llamadas Ariel. lsa1. xx1x, 1. 

1 En hebreo Ariél, leon de Dios ú leon muy fuerte. 

2 De una estatura extraordinaria. En el 1. de los 
Paralip. xi. 23. se dice que tenia cinco codos de esta- 
Lura. 

3 Esto mismo ejecutó David con Guliáth. 

4 Del segundo ternario. 

5 De los capitanes ilustres y valientes de David; 
por lo cual le honró siempre con la mayor distincion. y 
confianza. 

6 MS. A. Su oreiero de poridat, A la letra Púsole 4 su 
oreja para gus secretos. El era gefe de los guardias de 
su persona, de quien tomaba la órden. 

7 Fuéel tercero de los tres segundos, y sobre los 
reinta valientes que son como se siguen: Elebanán 


LOS REYES. LIBRO 1. 


descendió, y mató un leon * en medio de un 
cisterna en tiempo de una nevada. : 
21 El tambien mató á un Egypcio, hombre”; 
que merecia verse 2, que ténia en la mano una % 
lanza: y habiendo ido a él con una vara, arran- 4 
có 3 por fuerza la lanza de la mano del Egypcio, «4 
y le mató con su propia lanza. 
22 Esto hizo Banaias hijo de Joíada. 3 
23 Y él es nombrado entre los tres valien- ; 
les +, que eran los más sobresalientes entre los 
treinta 5: mas no llegaba á los tres: y David le ¿3 
hizo su consejero 6, y secretario. E 
24  Asaél hermano deJoab era de los treinta? 
Elehanán de Belblehem bijo de su tio paterno 8, 
25 Semma de Harodi, Élica de Harodi, 
26 Melés de Phalti, Hira de Thecua hijo de 
Accés, ; LE 
27 Abiezér de Anathóth, Mobonnai de Ha- 
sati, %s 
28 Selmón de Ahód, Maharai de Netopháth, * 
29 Heléd hijo de Baana, que tambien era de : 
Netophath, lthai hijo de Ribai de Gabaathi'de - 
los bijos de Benjamin, 0 
30  Banaia de Pharathón, Heddai del torrén: 
te de Gaas, 

31 Abialbón de Arbáth, Azmaveth de B 
romi, : 
32  Eliaba de Salaboni. Jonathán de los hijós 
de Jassén 9, 3 

33 Semma de Orori, Ayam de Arór hijo de :X 
Sarár, e: 
34 Eliphelét hijo de Aasbai hijo de Macha- .* 
ti 10, Eliám de Gelón bijo de Achitophél, 

39 Hesrai del Carmelo, Pharai de Arbi, 

á a Igaal de Soba hijo de Nathán, Bonni de 
adi, 

31 Seléc de Ammoni, Naharai de Berótb, 
escudero de Joab hijo de Sarvia, 

38 Ira de Jethrít, Garéb que tambien era 
de Jetbrít, ! 

39 Urías de Hetht1. En todos treinta ysiete!. 


ci dd sí 00 pa 


hijo de Dodo de Rethlehem, segun el texto hebreo. La 
Vulgata le llama Elcanán, 1, Paralip. x1. 26. y segun los 
LxXx, Eleanán, 

8 Véase el v. 9. 

9 Esto es, hijo de Jassén, 

10 Otros interpretan el Hebreo; Que era de Maacha. El 
En el 1 de los Paralip. x1. 36. se nombra Hephér bijo : 
de Mecberati, y con esle se cuentan los treinta Y ! 
siete. | 


11 Marido de Bethsabee. E ] 

12 Ademós de los dos ternarios que quedan referi- 
dos, se cuentan aqui hasta treinta, que en todos Com- 7 
ponen treinta y seis. Y si se junta á estos Joab Er 0% 
general, aunque solo se nombra de paso, se llenará € 
número de los treinta y siete, que aqui se refieren. En 
los Paralipómenos se añaden otros diez y seis por las 
razones que dejamos ya dichas. 


CAPITULO XXIV, 
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CAPITULO XXIV. 


David da á Joab general! de sus tropas la comisión de contar el pueblo. Enojado el Señor por esto, 
Je da á escoger uno de tres castigos por medio del profeta Gad, David escoge la peste por es- 
pacio de tres dias; mueren de ella setenta mil hombres del pueblo, Finalmente cesa la pesto 


por las oraciones de David. 


1 Et*addidit furor Domini irasci contra Is- 
ragl, commovitque David in eis dicentem: Vade, 
numera Isra8l et Judam. 


2 - Dixitque rex ad Joab principem exercitús 
sui; Perambula omnes tribus Ísraél a Dan usque 
Bersabee, el numerate populum, ut sciam 'nu- 
- ¿Merum ejus. 

¡ DixitqueJoab regi: Adaugeat Dominus Deus 
ius ad populum tuum, quantos nunc est, ¡le- 
-fumque centuplicet in conspectu domini mel re- 
is: ¿sed quid sibi dominus meus rex vult in re 
hojuscemodi? 
Y 4 Obtinuit autem sermo regis verba Joab, et 
, Principum exercitús: egressusque est Joab, et 
.. Priacipes militum, a facie regis, ut numerarent 
= populum Ísraél. 


1 Además del azote de hambre y carestía, que se re- 
¿. Ñere en el cap. xxa. 4. 
- 2. El texto del Libro de los Reyes dice: Y se encendió 
de nuevo el furor del Señor contra Israél, y movió á David 
contra ellos. En el 1. de los Paralip, xx1. 1. seylee: Y Sa- 
tanás se levantó contra Israél, y escitó á David á que 
contase el pueblo. Estos dos lugares se dan la mano, y el 
Uno suple lo que falta en el otro. El demonio es el que 
mueve a David á que mande hacer este encabezamiento; 
. €l que le sugiere el designio, y el que le presenta todas 
las razones para afirmarle en él, y para que no dé oidos 
á lodo lo que se le pueda decir en contrario. Pero al 
taismo tiempo es Dios en un sentido muy verdadero el 
que le escita 4 bacer este encabezamiento, que, en si 
Mismo, nada tiene de malo; y le mueve como causa pri- 
Mera y universal, cuya voluntad preside á todos los acae- 
Cimientos; y nada sucede sin un órden espreso de su pro- 
videncia. El es el que da el poder al demonio para que 
E la voluntad de David por este lado, y le venza; y 
sabido, ere está irritado contra Israél, que uo habia 
de ness del último azote de la hambre con 
Ls Ba aba de castigarle. Dios que tiene en sus manos 
pS ng de los que gobiernan, permite algunas ve- 
e TE oia que por otra parle es virtuoso, caiga 
h0 alta, para Casligar así á los que están á su car- 
Do nd le han irritado por el desarreglo de su vida; 
e Me A REINde la union y enlace que hay entre 
in Ja se ¡ernan, y los que son gobernados. S. GREGOR. 
lana re cap. 16. Por esto aunque los que tienen 
frecuent ad sean responsables de sus pecados, que son 
ps €mente tanto mas graves delante de Dios, cuanto 
'san mayor escándalo; esto no ubstante lo; que les 


, % í Paralip. xx). 1. 


1 Yseencendió de nuevo! el furor del Señor 
contra Israél, y movió? á David contra ellos para 
que dijese: Anda, y haz la numeración * de 1s- 
raél y de Judá. , 

2 Y dijo el rey áJoab general de su ejército: 
Recorre todas las tribus de Israél desde Dan hasta 
Bersabee, y numerad todo el pueblo, para que 
yo sepa su número. 

3 Y dijo Joab al rey; Aumente el Señor tu. 
Dios tu pueblo otro ianto como es ahora, y aun 
cien veces mas á los ojos del rey mi señor: ¿pe- 


ro qué es lo que el rey mi señor intenta t con 
esto? 


4 Pero la palabra del rey venció contra las 
espresiones de Joab, y de los caudillos del ejér- 
cito: y partió Joab de la presencia del rey y los 
príncipes de los soldados, para numerar el pue- . 
blo de Israél. 


están sometidos, deben temblar cuando los ven desviar- 
se del camino recto de la justicia, y temer sobremane- 
ra que vengan sobre si los castigos de aquellas faltas. 

3 El pecado de Bavid consistió no en bacer el enca- 
bezamiento Ó enumeracion, sino en hacerlo movido de 
una oculta vanidad y soberbia para hacer alarde de su 
poder, atribuyéndose de algun modo á sí lo que era to- 
do de Dios, y porque contando menos sobre la promesa 
del Señor, que sobre sus propias fuerzas, quiso saber 
hasta dónde llegaba el número de todos sus súbditos, 
v. 2, traspasando los límites que el mismo Señor tenia 
puestos para que se hiciesen estos encabezamientos, pues 
no debian ser registrados en ellos, sino los que Lenian 
de 20 años arriba hasta los 60. En el Lib, 1de los Para- 
lip. xxvu. 23. se dice hablando de otro encabezamiento 
hecbo por David, que no quiso contar los de 20 años 
abajo; porque habiendo dicho el Señor, que multiplicaria 
á Israél como las estrellas del cielo, era esto como hacer 
una prueba de si Dios habia ó no cumplido su palabra. 
Y allí mismo en el v. 24, se añade, que Joab ¿en otra 
ocasion, que es fa que aquise refiere) habiendo comen- 
zado á bacer este encabezamiento, comprendiendo en él 
á los que todavia no babian llegado á esta edad, no lo 
acabó, porque por esto vino la indignacion del Señor 
sobre Israél. En lo que se insinua bastantemente cuál 
fué el pecado de David. 

4- Joab, aunque su corazon no fuese recto, cono- 
ció en esta ocasion la vanidad de este proyecto, y vió el 
peligro; y así habló al rey con el 6n de ver si podia 
lograr que desistiese de semejante pensamiento; pero 
por mas que él le dijese, al fin David quiso ser obe- 
decido. 
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5 Cumque pertransissent Jórdanem, vene- 
runt in Aroér ad dexteram urbis, que est in Val- 
le Gad: 

6 Et per Jazer transierunt in Galaad, el in 
terram inferiorem Hodsi, el venerunt in Dan sil- 
vestria. Circumeuntesque juxta Sidonem, 

1 Transierunt prope mcenia Tyri, etomnem 
terram Heveei el Chananeii, veneruntque ad me- 
ridiem Juda in Bersabee: 

8 El lustratá universá terrá, affuaerunt post 
novem menses et viginti dies in Jerusalem. 


9  Dedit ergo Joab numerum descriptionis po- 
puli regi, el inventa sunt de Israél octingenta 
millia viroram fortium, qui educerent gladium: 
et de Juda quingenta millia pugnatorum. 

10 Percussit* autem cor David eum, post- 
quam numeratus est populus: et dixit David ad 
Dominum: Peccavi valde in hoc facto: sed pre- 
cor, Domine, ut transferas iniquitatem servi tai, 
quia stulté egi nimis. 


11 Surrexit itaque David mané, et sermo Do- 
mini factus est ad Gad prophetam et Videntem 
- David, dicens: 

12 Vade, el loquere ad David: Heec dicit Do- 
minos: Trium tibi datur optio, elige ununi quod 
volueris ex his, ut faciam tibi. 

-13  Cumque veuisset Gadad David, nuntiavit 
ei, dicens: Aut septem annis veniet tibi fames 


1 Creen algunos que Hodsi estaba en el pais de los 
Agarenos en las nuevas conquistas hechas en tiempo de 
Saul. 1. Paralip. v. 10. Dan era una ciudad, la cual estaba 
situada cerca del Líbano, que despues fué llamada Ce- 
sarea de Philipo. 


2 No recorrieron la tribu de Lgví m la de Benjamin, 
1. Paralip. xx1. 6, donde se dice la causa que hubo para 
esto. Lo cierto es, que no hicieron el encabezamiento 
de estas dos tribus. : 


3 En eli. de los Paralip. xxx. 8. se lee que se halla- 
ron en Israél un willon y cien mil hombres de guerra. 
Para conciliar estos dos lugares dicen algunos que en 
este número se comprenden los de las tribus de Leví y 
de Benjamin, que no se cuentan en el Libro 11. de los Re- 
yes; pero esto es contrario á lo que se dice en el v.6. del 
capitulo citado de los Paralip. Porpue no pasó revista de 
Leví ni de Benjamin: por cuanto Joab contra su voluntad 
ejecutaba la órden del rey. Otros dicen que por la misma 
razon de hacer Joab muy contra su gusto la revista del 
pueblo que el rey le habia mandado; entregó á David 
una razon muy diminuta, que es la que se pone en este 
capítulo, y que el escritor de los Paralipómenos suplió 
despues lo que faltaba de las otras listas que llevaron los 
otros caudillos, que nombró David, y acompañaron á 
Joab. El ABULENSE siente que se dió razon á David de 
todo el número que se refiere en los Paralipómenos, y 
que David engreido y lleno de vanidad, viendo el creci- 
do número de soldados que tenia á su obediencia, man- 
dó que se eseribiesen los nombres de todos, segun sus 
respectivos escuadrones, familias y tribus; y que cuan- 
do llegaron al número que se retiere en este Libro de 
los Reyes, comenzó la peste que envió el Señor para 
castigar á su pueblo, y el rey mandó que se cesase, que 


a 1. Reg. xxi. 6. 


LOS REYES. LIBRO II. 


Valle de Gad: De 
6 Y por Jazér pasaron á Galaad, y á la tie 


rra baja de Hodsi 1, y vinieron á los bosques de * 


Dan. Y dando vuelta junto á Sidón, 


1 Pasaron cerca de los muros de Tyro, y por 4 


toda la tierra de los Heveos y de los Chananeos, 
y llegaron hasta Bersabee al mediodía de Judá: 


8 Y recorrida toda la tierra ?, se presentaron * 


en Jerusalem despues de nueve meses y veinte 
dias. : 

9  Dió pues Joabal rey la suma del encabeza- 
miento del pueblo, y halláronse de Israél ocho- 
cientos mil hombres fuertes, que sacaban espa- 
da 5: y de Judá quinientos mil combatientes 4, 

10 Mas despues que fué contado el pueblo, 
remordió 5 á David su corazon: y dijo David al 
Señor: He pecado gravemente en este hecho: 
mas ruégote, ó Señor, que traspases 6 la iniqui- 
dad de tu siervo, porque he obrado muy necia- 
meénle. . $ is 

11 Levantóse pues David por la mañana, y 
vino palabra del Señor á Gad profeta y Vident 
de David, diciendo: DE 

12 Anda y habla á David: Esto dice el Señ 
De tres cosas se te da la opcion, elige una de €s: 
tas la que quieras, que yo te envie. ; 


13 Y habiéndose presentado Gad á David, se 
lo intimó, diciendo: O te vendrá hambre por Ñ 


el autor de este libro tomó verisimilmenle su número 
de eslos diarios, y que Espras despues puso en los Pa- 
ralipómenos el catálogo de Joab. Otros por último dicen, 


que Joab no contó en este número los veinte y cuatro 4 


mil hombres, que de cada tribu Lenia David bajo de las 


banderas y mando de doce capitanes ó caudillos, como * 


se dice en el 1. de los Paralip, xxvs1. 1. Los cuales com- | 7 


ponen dostientos ochenta y ocho mil, que suplen los q.€ 
faltan en el número que aquí se pone. Otros creen qué 
la diferencia de este encabezamiento en dos lugares con- 
siste en que el uno se incluyen los prosélitos, y DO €n el 
Olro. 


4 Otra dificultad se encuentra aquí en esle número, 


por cuanto en el 1. de los Paralip. xxx. 5. se cuentan S0- 
lamente cualrocientos setenta mil hombres guerreros de 
Judá. Unos dicen que Joab no contó á los que el rey'te- 


nia en palacio á su servicio, para que guardasen gu per- - 


sona, y para otros ministerios, y que fácilmente podian 
llegar basta trenmta mil. Otros creen que Joab llevado de 
su política aumentó el número de los hombres de la !rl- 
bu real, de la cual él era individuo, incluyendo en ella 
alguna porcion de las tribus de Dan y de Simeón, qué 
confinaban con ella, y ocupaban una parte del antiguo 
territorio de Judá. Es tambien cosa muy frecuente €N 
las sagradas Escrituras, que las decenas, Jos centenares 
y millares, cuando no son euleros y completos, Se. pol” 
gan como si lo fueran. Véase la Disertacion de CABBIE" 
RES á la frente del Libro de lus Paralipómenos. 


5 MS. 7. Fué arrepiso. MS. 8. Punnió. Esperimer” 
tó David el remordimiento ó estimulo de su concié 
cia. , 


6 Perdones. 


n terra tua": aut tribus mensibus fugies adver- 


-«sarios tuos, et ¡lli te persequentur: aut cerié tri- 


bus diebus erit pestilentia in terra tua. Nunc 


«ergo delibera, et vide quem respondeam ei, qui 
¿me misit, sermonem. 


14 Dixit autem David ad Gad: Coarctor ni- 


“mis: sed? melias est ut incidam in manus Domi- 
ai (malte enim misericordie ejus sunt) quám in 
mañus hominum. 


15. Immisitque Dominus pestilentiam in Is- 
raél, de mané usque ad tempus constitutum, et 
mortui sunt ex. populo, a an usque ad Bersa- 
bee, sepluaginta miltia virorum. 


16 Cumque extendisset manum suam ange- 
lus Domini super Jerusalem ul disperderel eam, 
misertus est Dominus super afflictione, et al 
angelo percutienti populum: Sulficit: nunc COn- 


tine manum tuam. £rat autem angelus Domini 
- Juxta aream Areuna Jebusei. 


17. Dixitque David ad Dominum, cum vidisset 


 Angelum cedentem populum: Ego sum qui pec- 


..«tavi, ego iniqué egi: isti qui oves sunt, quid 


E Secerunt? vertatur, obsecro, manus tua contra 
Ine, et contra domum patris mei. 


18 Venit autem Gad ad David in die illa, et 


E dixit ei: Ascende, et constitue altare Domino in 
-.3rea Áreuna Jebusei. 


e 


. 4 Enel x.de los Paralip. xx1.12. se lee por tres años, 


y lo mismo en los LXx. y así parece pedirlo la corres- 
pondencia de tres años, tres meses y tres dias de las 


>. Wes plagas Ó azotes, que propuso Gad á David para que 


”., - PSCogiese. Pero algunos en defensa de la tección de la 


Ulgata, dicen que aunque Dios al principio amenazó a 


0 avid con siete años de hambre, despues a ruegos del 
-wismo David ó del profeta Gad Jimitó aquel tiempo á 


mo e tres años, como se lee en los Paralipómenos, don- 
* de se suple lo que no se espresa en este Libro de los 


Geyes: así comu á instancias de abraham redujo hasta 
“diez el número de cincuenta justos para perdovar á So- 
“doma. Genes xv. Otros creea, que David no cometió 
br £rror sino despues que cesó la hambre de los tres 

BOS, cap. xxi, 1: y por cunsiguiente, que si David hu- 


: Dlera escogido los Otros tres que se retieren en los Pa- 


ralipómenos, hubiera continuado el bambre los siete que 
aqui se dicen. 


sidad de 7. En grant afinco estó. Esta congoja y perple- 
di h que se veía David, nacia de considerar, que los 

Ce que le anunciaba el profeta iban á caer sobre sus 
a Ped Quisiera ser él solo el castigado, porque él 
LóRta a erro Por esto abraza la pesle, la que 1gual- 
oda E llegar a los reyes y á los particulares, á los 
Señor A os pequeños; y preliere caer en manos del 
( a Acork hacia aquetlos que se le humi- 
Ps a | ¡en conocida: en lugar que los hombres, que 
gor, y pri suelen ejecutario con el último ri- 
So. Añaden frecuentemente lo que les dicta su pa- 
. 9 David se 


z persuade, que los azotes qu 0 l: 
ateo , q que le vendrian 


irme de la mano de Dios, serian mas fáciles 
Menos obstán e quitadas las causas segundas, hallaria 
Miseric di culos para poder llegar a implorar la divina 

Cordia, y esperimentar sus efectos. Elige antes ver 


CAPITULO XXIV, 
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siete años * en tu tierra: ó por tres meses anda- 
rás huyendo de tus enemigos, y ellos te perse- 
guirán:ó alo menos habrá peste en tu tierra por 


tres dias. Delibera pues ahora, y Inira qué palabra 
he de responder á aquel, que me ha enviado. 


14 Y dijo David a Gad: En grande apuro me 
veo ?: pero mejor es que yo caiga en las manos 
del Senor (porque son muchas sus Misericor- 
dias) que en manos de hombres 3, 


15 Y envió el Señor la peste sobre Israél, des- 
de la mañana hasta el tiempo establecido *, y mu- 
rieron del pueblo, desde Dan hasta Bersabee, se- 
tenta mil hombres. 


16 Y habiendo estendido el ángel del Señor 
su mario sobre Jerusalem para destruirla, el Se- 
ñor se apiadó 5 de su apgustia, y dijo al ángel 
que heria al pueblo: Basta: delen ahora tu ma- 
no. Pues el angel del Señor estaba junto a la 
era de Areuna Jebuseo 6. 


17 YdijoDavid alSeñor, Juego que vió al án- 
gel que heria al pueblo: Yo soy el yue he pecado, 
yo he obrado inicuamente: ¿qué han hecho es- 
tos, que son las ovejas? vuelvase, te ruego, tu 
mano contra mí, y contra la casa de mi padre 7. 


18 Y vino Gad aquel dia á David, y le dijo: 
Sube, y levanta un altar al Señor en la era de 
Areuna Jebuseo. 


á su Dios, aunque enojado y armado de venganza, que 
dejar de todo punto de verle. Máteme, dice, por si mis- 
mo, si esta es su voluntad, que yo no por eso dejaré de 
esperar siempre en él. JoB xi. 


4 Los Lxx. Josuexo y algunos Padres antiguos en- 
tienden hasta el mediodía: segun S. GERÓNIMO y Una gran 
parte de los nuevos Interpretes, hasta la noche: pero al- 
gunos otros, y esto parece conforine á da letra, lo espli- 
can diciendo, que ja pesle Comenzó por la mañana del 
dia que se siguio al dia en que David hizo la eleccion, y 
que continuo despues por espacio de Lres, como Gad 10 
habia propuesto, y Vavid lo habia abrazado: bien que el 
Señor se aplacó, y leniendo compasion del pueblo, hizo 
que cesase él azote antes de conciuir el dia tercero. Mu- 
chos creen que el Señor quiso castigar con este azote la 
rebelion del pueblo, cuando abandonó á su rey por se- 
guirá Absalóm. 


5 MS. Mo E amercendóse el Señor. 


6 Este probablemente era prosélito. Areuna, segun 
el Hebreo, es llamado Ornán en el 1. de los Paralip, XXI. 
Su era estaba sobre el monte Mória, donde Abraham ha- 
bia querido sacrificar á Su bijo, y en donde Salomón fa- 
bricó el templo. Este monte no se comprendia entonces 
en la ciudad. Genes. xx. 5. 11. Paralip. 11, 1. 


7 ¡Qué dolor y pena seria para David, quien para sus 
pueblos tenia un corazon de pastor y de padre, verlos 
castigados por ocasion de los pecados que él habia co- 
metido! Por esto lleno de amargura y de tristeza se 
ofrece dispuesto a sufririo Lodo: pide al Señor, que des- 
cargue en su persona y en su familia todos los castigos, 
con tal que quede libre ía grey que Lanlo ama: figuran- 
do de este modo la inmensa caridad de aquel, que se 
ofreció voluntariamevte á morir por sus ovejas. 


A 1. Paralip, xx1. 12.—b 1. Paralip. xxi. 18, Dan, xn1. 28. 
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19 Et ascendit David juxta sermonem Gad, 
quem preceperat ej Dominus. 

20 Conspiciensque Areuna, animadvertit re- 
gem et servos ejus lransire ad se: 

91 El egressus adoravil regem prono valtu 
in terran, el ait: ¿Quid cause est ut veniat do- 
minus meus rex ad servam suum? Cui David aut: 
Ut emam á te aream, et eedificem altare Domino, 
“el cesset interfectio que grassatur in populo. 


92 Etait Areunaad David: Accipiat, et ofle- 
rat dominus meus rex, sicut placet ei: habes 
boves in holocaustum, et plaustrum, et juga 
boum in usum lignorum. 

23 Omnia dedit Areuna rex regi: dixitque 
Areuna ad regem: Dominus Deus tuus suscipiat 
votum tuum. 

94 Cui respondens rex, ait: Nequaquam ul 
vis, sed emam pretio á te, et non offeram Domi - 
no Deo meo bolocausta gratuita. Emit ergo Da- 
vid aream, el boves, argenti siclis quinquaginta: 


95 El eedificavit ¡ibi David altare Domino, 
et obtalit holocausta et pacifica: et propiliatus 
est Dominus terre, et cohibita est plaga ab 1s- 
raél, 


4 Podia haber sido rey de los Jebuseos antes que 
David tomase 4 Jerusalem, ó ser del linage de sus re- 
yes. Este título no se da á Areuna ni en los Paralipóme- 
nos ni en los Lxx. y falta en muchos códices latinos, tan- 
to impresos comu MSS. y por esto algunos se inclinan á 
creer, que fué introducido en este lugar por eyuivota- 
cion de los amanuenses. Otros para salvar el texto he- 
breo por ser familiar á los Hebreos usar la lercera per- 
sóna por la primera, esplican en vocativo la palabra 
de este modo: Areuna, ó rey, lo da todo al rey. Otros por 
último lo esplican así: Areuna liberalmente, como si 
fuera rey, ó con liberalidad propia de un rey lo ofreció 
todo al rey. 

- 9 Por el monte y por el sitio donde estaba la era, 
pagó separadamente seiscientos siclos de oro, 1. Para- 
lip xxi. 25. donde se dice también que comenzó á pre- 
parar materiales para la suntuosa fábrica del templo. 
Este lugar fué el que destinó el Señor para establecer 
en él su culto, y para que allí se edificase la única casa 


LOS REYES. LIBRO 11. 


19 Y subió David conforme á la palabra d 
Gad, que le habia mandado el Señor. 

920 Y alzando Areuna los ojos, vió que el rey 
y sus siervos se encaminaban hácia él: . 

921 Y saliendo al encuentro adoró al rey pos- * 
trado el rostro en tierra, y dijo: ¿Qué motivo hay 
para que el rey mi señor venga á su siervo? Da- 
vid le respondió: Para comprarte esta era, y edi- 
ficar un altar al Señor, y que cese la mortandad 
que se estiende por el pueblo. 

92 Y dijo Areuna á David: Tómela el rey ti 
señor, y sacrifique como bien le parezca: aquí 
tienes bueyes para el holocausto, y un carro, Y 
yugos de tierra que servirán de leña. 

93 Yelrey* Areuna lo dió todo al rey: y 
dijo Areuna al rey: El Señor tu Dios reciba tu 
voto. 

94 Al cual respondiendo el rey, dijo: No será 
como tú quieres, sino que te pagaré lo que vale, 

y no ofreceré al Señor mi Dios holocaustos que 
no me cuesten nada. Compró pues David la era, 
y los bueyes, por cincuenta siclos de plata ?: 

925 Y edificó alli David un altar 3 al Señor, . - 
y ofreció holocaustos y sacrificios de paz: y el 
Señor se hizo propicio para la tierra, y la plage" 
fué reprimida + de Israél. : 


de cracion y sacrificio, adonde de todas partes habia de” * 
acudir su pueblo á tributar homenage á su santo DOM:- 
bre. Todo esto era una escelente imágen de la singular 
gracia que Dios preparaba para los Gentiles con prefe-:., 
rencia á los Judíos. En medio de aquellos colocó el ; 


asiento de la verdadera religion: edificó el solo templo - : 


en que quiere ser adorado, esto es, su Iglesia: erigió edo. 
solo altar en que se le ofrece una hostia digna de él; y 2 
los preparó para recibir un tan grande honor, ponien- 
do en su corazon sentimientos de fé, de humildad, de- 
sumision y de amor bácia Jesucristo. De todo lo cual el 2 
Espíritu Santo nos muestra una escelente imágen €n la: 
humilde generosidad que usó Areuna con David. A 

3 Cuando algunos hombres señalados por su virtud 
como Samuél y algunos otros, erigieron allares parti” “<= 
culares, lo cual estaba prohibido por la ley, se ba de... 
entender que lo hicieren por una órdeo particular del Séx, .. 
ñor, que tuvieron para ello, dispensóndoles de esla ley. 

4 La peste que asolaba á Israé) cesó. E 


q 


“ plurimos dies: cúmque operiretur vestibus, non 
. calefiebat. 
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David envejece, y como no le bastase la ropa para que entrase en calor, sus criados le buscan una 
doncella llamada Abiság, que aunque dormia con él para abrigarle, se couservó pura y casta. 
Adonias quiere alzarse con el reino; mas iBetsabee, siguiendo los consejs»s de Natan, alcanza de 


1 Et rex David senuerat, habebatque eetatis 


+ 2 Dixerunt ergo ei servi sui: Queramus do- 
hito nostro regi adolescentulam virginem, el 


+; Slet coram rege, el foveal eum, dormiatque in 


sIDu suo, et calefaciat dominun nostrum regem. 


3 _Quesierunt igitur adolescentulam specio- 
sam lo omnibus finibus Israél, et invenerunt 


a Sunamitidem, el adduxerunt eam ad re- 
em, 


l Erat autem puella pulchra nimis, dormie- 


batque cum rege, et ministrabal el, rex veró non 
COgnovit eam. 


de Catita ya cerca de los setenta años, como se in- 

e el Lib. vi, de los Reyes. v. 4. y asi esto pudo suce- 
de un año antes de su muerte. Aunque David era de 
Ll Constitucion de cuerpo muy robusta, los contínuos 

; a delado tan largo y lleno de cuidados le 
+ ilitado y hecho perder ¡ ament 
Calor natura y p casi enteramente el 
e médicos que regularmente asisten á los Peyes, 

álirma JosepHO Antiquit Lib. yn. cap. 1. 
We sirva al rey, vv. L y 13. 


David, que protlame luego por rey á Sulomon. Adouias oyendo lo que pasaba, se refugió a altar. 
Salomon Je hizo venir á su presencia, le perdonó, y envió a su casa. 


.1 Y el rey David habia envejecido, y tenía 
muchos dias de edad 1: y cubriéndole de ropa, 
no entraba en calor. 

2 Por lo que le dijeron sus criados 2: Bus- 
quemos al rey nuestro señor una doncella joven- 
cita, que esté 3 delante del rey, y lo abriguet, 
y duerma en su seno, y dé calor al rey nuestro 
señor. : 

3 Buscaron pues en todos los términos de 1s- 
reél una jovencita hermosa, y hallaron á Abiság 
de Sunám 5 , y lleváronsela al rey. 


4 Y la doncella era muy hermosa, y dormía 
con el rey, y le servia, mas el rey % no la cono- 
ció”. 


4 MS.3. E será su escalentadera, 

5 Ciudad de la tribu de Issachár. 

6 No tuvo que ver con ella. 

7  S. GeróNiMO Epist. 1. ad Nepot. afirma que Da- 


. vid la tomó por muger. Y así fue Jespues imputado 


á Adonías como un delito de lesa magestad el baberla 
pretendido por esposa, como que intentaba abrirse 
el camino al trono por el matrimonio de uni muger 
del rey difunto. El mismo santo recouocze en Abisag, 
jóven, hernosa y casta, una imágen de la sabiJuría, 
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5  Adonias autem filius Haggith elevabator,. 


dicens: Ego regnabo. Fecitque sibi currus et 
-equites, et quinquaginta viros, qui currerentante 
eum. : 
6 Nec corripuit eum pater suus aliquando, 
dicens: ¿Quare hoc fecisti? Erat autem et ¡pse 
pulcher valde, secundus natu post Absalom. 


7 Et sermo ei cum Joab filio Sarvize, el cum 
Abiathar sacerdote, qui adjuvaban! partes Ado- 
nie. 

8 Sadoc veró sacerdos, et Banañas filius Joía- 
de, et Nathan propheta, etSemej et Reí, et ro- 
bur exercitús David non eratcum Adonia. 


9. Immolatis ergo Adonias arietibus et vitu- 
lis, et universis pinguibus juxtá Lapidem Zohe- 
leth, qui erat vicinus Fonti Rogel, vocavit uni- 
versos fratres suos filios regis, el omnes viros 
Juda servos regis. 


10 Nathan autem prophetam, et Banalam, et 
robustos quosque, et Salomonem fratrem suum 
non vocavit. 

11 Dixititaque Nathan ad Bethsabee matrem 
Salomonis: ¿Num audisti, quód regnaverit Ado- 
niasfilius Haggith, et dominus noster David hoc 
ignorant ? , 

12 Nunc ergo veni, accipe consiliumá me, 
et salva animam tuam, filiique tui Salomonis. 

13 Vade, etingredere ad regem David, et dic 
ei: ¿Nonne tu, domine mi rex, jurasti mihi an- 
cillee tuee, dicens: Salomon filius tuus reguabit 
post me, el ipse sedebit in solio meo? ¿quare er- 
go regnat Adonias? 

14 Et adhuc ¡bi te loquente cum rege, ego 
veniam post te, et complebo sermones tuos. 


15”Ingressa est itaque Bethsabee ad regem in 
cubiculum: rex autem senuerat nimis, et Abi- 
sag Sunamitis ministrabat el. 

16 Inclinavitse Bethsabee, etadora vitregemo 
Ad quam rex: ¿ Quid tibi, inquit, vis? 


que es sola la que acompaña fielmente al hombre justo 
en su vejez: y tambien la considera como imágen de la 
Iglesia, virgen y esposa de Cristo. 

4 Nada nos refiere la Escritura, ni del orígen, ni de 
otra cosa que pueda hacer recomendable á Haggith ma- 
dre de Adonías. Siendo este el mayor de los hiros de 
David, que habian quedado, creyó que esto le daba un 
justo título para suceder en el reino, y contando con 
las cualidades esteriores que registraba en su persona, 
y que le atrajan los ojos y aficion del pueblo (pero sin 
hacer caudal de la voluntad de su padre ni de la de 
Dios, que no podia ¡gnorar que se habia declarado á fa- 
vor de Salomon, 11. Reg. vi. 12.) imitó la perfidia y ale- 
vosía de Absalóm, ¿bid. xv. haciéndose proclamar rey, y 
formando un partido poderoso contra Salomon. No habia 


hasta entonces ley entre los Hebreos, que señalase .el * 


derecho de sucesion, sino que era rey aqnel á quien el 
Señor escogia; Deuter. xvu. 15. pero Dios por especial 
privilegio puso esta ley, y destinó parasiempre la suce- 
sion del reino en los descendientes de David. nm. Reg. 
vu. 12, 26. 


LOS REYES. LIBRO II. , 


5 Y Adoniashijo de Haggíth! selevantó, d 
ciendo: Yo reinaré. Y se hizo carros, y tomó Igente 
de á caballo, y cincuenta hombres, que corrié-*4 
sen delante de él 2, ra 

6 Y su padre nuuca le reprendió 3, ni dijo: 
¿Por qué haces esto? Y este era tambien muy 
hermoso, segundo en el nacimiento despues de 
Absalóm. A 

7 Y estaba de inteligencia con Joab hijo de  * 
Sarvia, y con Abiathár el sacerdote, que favore- 
cian el partido de Adonías. Po 

8 Mas Sadóc el sacerdote, y Banaías hijo de ; 
Joíada, y Nathán profeta, y Semei £, y Rei, yla 
fuerza del ejército de David no estaban por Ado- 
Días. ; ; 

9 Habiendo pues Adonías degollado carneros 
y becerros, y reses5 gruesas de toda especie jun- .? 
to á la Piedra de Zoheléth, que estaba vecinaá .. 
la Fuente de Rogél 6, convidó á todos sus her= .: 
manos hijos del rey, y á todos los varones de ..” 
Judá criados del rey. E Bad 

10 Mas no convidó á Nathán profeta, ni á' '; 
Banahías, ni 4 los mas valerosos, ni á Salomon: ::; 
su hermano. qe! 

11 Por lo cual Nathán dijo á Bethsabee madre 
de Salomon: ¿No has oido, que reina ya Ado-. 
nías hijo de Haggíth, y David nuestro señor no . 
lo sabe? ee 

12 Ahora pues ven, toma mi consejo, y salva 
tu alma 7, y la de tu hijo Salomon. E 

13 Anda, y entra al rey David, y dile: ¿No 
me juraste tú, señor mi rey, á mí to sierva, 
diciendo: Salomon tu hijo reinará despues de mí, 
y él se sentará sobre mi trono? ¿pues cómo.es 
que reina Adonías? En 

14 Y cuando tú estés hablando allí todavía, 
con. el rey, llegaré yo despues de tí, y acabart' 
tus razones. e 

15 Entró pues Bethsabee al cuarto del. rey; 
el rey pues era ya muy viejo, y Abiság de Su 
nám 8 le servia... . A 

16 Inclinóse Bethsabee 2 , y adoró al re 
Y el rey le dijo: ¿Qué es lo que quieres? * * 


2 Que le escoltasen. , : 

3 Por demasiada indulgencia, y por no apesadum- 
brarle. Defecto que muchos Intérpretes notan y repren- 
den en David. 1. Reg. xuu1. 12. 26. . e 

4 Este no es aquel Semei, que maldijo 4 David, 
cuando este rey salió de Jerusalem huyendo de Absalóm. 
Algunos creen que era padre de Jerohoam, que después 
dividió el reino de Israél: y otros, que es el que S€ - 
refiere en el capitulo 1v. 18. 

5 Para obsequiar y convidar á los confidentes de SU 
partido. 

6 Josremo pone esta fuente vecina ó Jerusalem, 
junto á los jardines del rey, y al oriente de Sión. 

7 Porque si Adonías lega á salir con su intento de 
ocupar ettrono con un poder absoluto, ya ves peligra la 
vida de Salomon tu hijo y la tuya; porque no querrá qué 
viva el que mira como competidor suyo, ni la que com0 
madre le favorece; y así nos tratará como reos de Estado. . 

8 MS. 7. La Sunamid. Uva 

9 Para hacerle una profunda reverencia, y gan20% 
la voluntad del rey. E 


CAPITULO 1. 


17 Que respondens, alt: Domine mi, tu ju- 
rasti per Dominum Deum tuum ancille tue: Sa- 
lomon filiustuusreguabit post me, el ipse sedebit 
in solio meo. 

18 - El ecce nunc Adoniasreguat, te, domine 
mi rex, ignorante. 

19 Mactavit boves, et pinguia queque, et 
arietes plurimos, el vocavil omnes filios regis, 
Abiatbar quoque sacerdotem, etJuab principem 
militiee: Salomonem autem servum tuum non 
vocavit. 

20 Verumtamen, domine mirex, in te oculi 
respiciun! totius Israél, ut indices els, quis sede- 
re debeat in solio tuo, domine mirex, post te. 


2 Eritque cum dormieritdominus meusrex 
cum patribus suis, erimus ego el filius meus Sa- 
lomon peccaltores. 

22 Adhuc illa loquente cum rege, Nathan 
prophela venit. 

23 Etnuntiaveruntregi, dicentes: AdestNa- 
than propheta. Cúmque introisset in conspectu 
regis, etadorasset eum pronus in terram, 

24 Dixit Nathan: Domine mi rex, ¿tu dixis!: 
Adonias regnet post me, el jpse sedeat super 
thronum meu? 

25 Quiadescendithodie, etimmolavitboves, 
el pingula, el arietes plurimos, el vocavit: uni- 
versosfiliosregisel principes exercitús, Abiathar 
quoque sacerdotem: illisque vescentibus el bi- 
beotibus corám eo, et dicentibus: Vivat rex Ado- 
Vas: 

26 Me servum tuum, el Sadoc sacerdotem, 
et Banaiam filium Jojadee, et Salomonem famu- 
hum tuum non vocavit. 

27 ¿Numquid a domino meo rege exivit hoc 
verbum, et mihi non indicasti servo tuo, quis 
sessurus essel super thronum domini mel regis 
pos eum? 

28 El responditrex David, dicens: Vocale ad 
me Bethsabee. Que cúm fuisset ingressa Coral 
Tege, et stetisset anle eum, 

29 Juravit rex, eta: Vivit Dominas, qui 
érult animam meam de own angustia, 

30 Quia sicot juravi tibi per Dominum Deum 
Ísrael, dicens: Salomon filius tuus regnabil post 
We, el ipse sedebit super solium mweum pro me: 
slc faciam hodie. 

$ Summissoque Betbsabee in terram vulta, 
adoravit regem, dicens: Vivat dominus meus 
David in eternum. 

Dixit quoque rex David: Vocate mihiSa- 
ve sacerdotem, et Nathan prophetam, el Ba- 


Malam filiam Jviadee. Qui cum Ingressi fuissent 
Coram rege, 


1 ¿Esperando con impaciencia, que declares tu vo- 

Vulad para abrazarla. 

Pe a tratados, y pereceremos como pecadores 

penado e delitos: á mí me tratarán como. adúl- 

ha E ón 'omon como á bijo de una muger de seme- 

hnos n IC10N. Buscará Adonías ur prelesto para 
hos morir: á mi hijo como á persona peligrosa, y á 

A. T.-T. 11, 
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17 Ella respondió, diciendo: Señor mio, tú 
juraste per el Señor tu Dios a tu sierva: Salomon 
tu hijo reinara despues de mi, y él se sentara en 
mi trono. 

18 Y ve ahora que reina Adonías, sin que lo 
sepas 1ú, señor mi rey. 

19 Ha hecho degollar bueyes, y toda suerte 
de reses gruesas, y muchísimos carneros, y ha 
convidado á todos los lujos del rey, y tambien á 
Abiathar el sacerdote, y áJvual general del ejér- 
cito: mas no ha convidado á Salomon tu siervo. 

2) Entretanto, señor rey mio, los ojus de to- 
do Israél están vueltos hacia tí *, para que les de- 
clares quien deba sentarse sobre tu trono, señor 
rey mio, despues de li. 

21 Y acaecerá que luego que el señor mi rey 
durmiere con sus padres, yo y mi hijo Salomon 
seremos pecadores ?, 

92 Estandoaun ella hablandocoa el rey, lle - 
gó el profeta Nathán. 

93 — Y avisaron al rey, diciendo: Aquí está el 
profeta Nathán. Y luego que entró á la presencia 
del rey, y le adoró inclinándose hasta la tierra, 

24 Dijo Nathán: Miseñor rey, ¿has dicho 
tú: Adovías reine despues de Mí, y él se siente 
sobre mi trono? 

95 Porque hoy ha descendido, y ha hecho de- 
gollar bueyes, y ganados gruesos, y muchisimos 
carneros, y ha convidado a todos los hijos del rey 
yá los caudillosdel ejército, y tambien a A bialbár 
el sacerdote: y estando ellos comiendo y bebien- 
do delante de él, y diciendo: Viva el rey Adonías: 

26 No me ba convidado a mí tu siervo, ula 
Sadóc el sacerdote, nia Banajas hijo de Juiada, 
ni á Salomon tu siervo. 

97 ¿Por ventura ha salido esta órden del rey 
mi señor, y no me has declarado a mí tu siervo, 
quien se habia de sentar sobre el trono del señor 
mi rey despues de él? 

28 * Y respondió el rey David, diciendo: Lla - 
madme *a Belbsabee. La cual habiendo entrado 
delante del rey, y puéstose en su presencia, 

99 Juroelrey, ydijo: Vive el Señor, que libró 
mi alma de toda angustia, 
30 Que asi como Le juré por el Señor Dios de 
Israél, diciendo: Salomon tu hijo rejuara des- 
pues de mi, y él se sentara sobre mi trono en mi 

lugar: asi lo baré boy *. 

31 Einclinando Betbsabee el rostro hasta la 
tierra, adoró al rey, diciendo: Viva por siempre 
David mi señor. 

32 Y dijo el rey David: Llamadme á Sadóc el 
sacerdote, y á Nathán profeta, y á Banaias hijo 
de Joíada. Los cuales habiendo entrado á la pre- 
sencia del rey, 


mí como á cómplice de su delito. 

3 Porque luego que entró Nathán, se reliro ella de 
la presencia del rey. 

4 David en esta ocasion no teuto siguió la inclina- 
cion, que podia tener por Belhsabee y por su bijo, cuanto 
las órdenes del mismo Dios, que habia ya destinado á 
Salomon, para que fuese su sucesor, babiéndole prome- 


32 
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33 Dixit ad eos: Tollite vobiscum servos do- 
mini vestri, et imponite Salomonenm filium meum 
super mulam meam: et ducite eum in Gihon. 

34 Et ungat eum ¡bi Sadoc sacerdos, el Na- 
than propheta in regem super Israel: el canetis 
buceiná, atque dicelis: Vivat rex Salomon. 

35 Et ascendetis post eum, et veniet, et se- 
debit super solium meum, el ipse regnabit pro 
me: ¡llique preecipiam ut sit dux super Ísraél, 
et super Judam. 

36 Etrespondit Banaias filius Joilade regi, di- 
cens: Amen: sic loquatur Dominus Deus domini 
mei regis. 

37 Quomodo fuit Dominus cum domino meo 
rege, sic sit cum Salomone, et sublimius faciat 
solium ejus a solio domini mei regis David. 

38 Descendit ergo Sadocsacerdos, et Nathan 
propheta, et Banaiasfilius Joiade, et Cerethi, et 
Phelethi: et imposuerunt Salomonen super mu- 
lam regis David, et adduxerunt eum in Gihon. 

39 SumpsitqueSadoc sacerdos cornu olei de 


tabernaculo, et unxit Salomonen, et cecinerunt * 


buccina, et dixit omnis populus: Vivat rex Sa- 
lomon. 

£0 Et ascendit universa multitudo posteum, 
el populuscanentium tibiis, elleetantium gaudio 
magno, el insonuit terra a clamore eorum. 


41 Audivitautem Adonias, el omnes, qui ¡a- 
vitati fueran! ab eo, jamque convivium finitum 
erat: sed et Joab, audita voce tube, ait: ¿Quid 
sibi vult clamor civitatis tumultuantis? 


42  Adhucillo loquente, Jonatbas filius A bia- 
tharsacerdotis venit: cuidixitAdonias: Íngrede- 
re, quia vir fortis es, et bona nuntians. 


43 Responditque Jonathas Adonis: Nequa- 
quam: dominus enim noster rex David regem 
conslituit Salomonem. 

44 Misitque cum eo Sadoc sacerdotam, et 
Nathan prophetam, et Banaiam filium Joiade, et 
Ceretnbi, et Pheletlri, etimposuerunteum super 
mulam regis. 

45 Unxeruntque eum Sadoc sacerdos, et Na- 
than propbeta regem in Gihon; et ascenderunt 
inde lelantes, el Insonuit civitas; heec est vox, 
quam audistis. 

46 Sed et Salomon sedet super solium regni. 


tido, que señalarta su reinado con prosperidades extra- 
ordinarias. 11. Regum. vir. 12, 

4 David babla en este lugar de si en tercera per- 
sona; y por siervos entiende los Cerelheos y Pbele- 
tbeos, que asistian inmediatos para guardar su persona. 

2 Entre los Orientales ningun súbdito podia ser- 
virse de la mula ó cabalgadura, que el rey usaba. Y 
así David haciendo subirá Salomon sobre su mula, 
declaraba públicamente que le miraba como herede- 
ro de su corona, y que trasladaba á él todos sus de- 
rechos. 

3 Era una fuente al occidente de Jerusalem, y no 
muy apartada de la misma ciudad. n. Paralíp. xxxu. 30. 


LOS REYES. 


LIBRO JII. 


33 Les dijo: Tomad con vosotros los criados 
de vuestro señor*, y poned á mi hijo Salomoná 
caballo sobre mi mula *: y conducidlo á Guhón?, 

34 Y únjalo allí Sadóc el sacerdote, y Nathán 
profeta por rey sobre Israél: y tocareis la trom- 
peta, y direis: Viva el rey Salomon. 

35 Y desde alli ireis con él *, y vendrá, y se 
sentará sobre mi trono, y reinará él en mi lugar: 
y le mandaré que sea caudillo sobre Ísraél y 
sobre Judá. 

36 Y respondió Banaías hijo de Joíada al rey, 
diciendo: Amen: así lo confirme el Señor Dios 
del rey mi dueno. 

37 - Como el Señor fué con el rey mi dueño, 
así sea con Salomon, y ensalce su trono aun mas 
que el trono del rey David mi señor. 

38 Fueron puesSadócel sacerdote, y Nathán 
profeta, y Banaías hijo de Juíada, y los Ceretheos, 
y los Pheletheos: y pusieron á Salomon sobre la 
mula del rey David, y lo llevaron á Gihón. 

39 Y Sadócelsacerdote tomó del labernáculo 
el cuerno del aceite *, y ungió á Salomon: y to- 
caron la trompeta, y dijo todo el pueblo: Viva el 
rey Salomon. 

40 Ysubió toda la multitud en pos de él, y el 
pueblo de gentes que cantaban con flautas, y se 
alegraban con grande regocijo, y resonó? la tierra 
por causa del clamor de ellos. 

41 Y oyólo Adonías, y todos los que él habia 
convidado, cuando ya se habia acabado el Con- 
vite: pero Joab, luego que oyó la voz de la trom- 
peta, dijo: ¿Qué clamor es este de la ciudad, que 
está en tumulto”? : 

42 Mientras estaba élaun hablando, llegóJo- 
nathás hijode Abiathárel sacerdote: y díjole Ado- 
pías: Entra, que tú eres hombre de valor, y 
traes buenas nuevas. 

43 Y respondió Jonathás á Adonías: No por 
cierto: porque David el rey nuestro señor hade- 
clarado por rey á Salomon. 

44 Y ha enviado con él á Sadóc el sacerdote, 
y á Nathán profeta, y á Banaías hijo de Joiada, 
yá los Ceretheos, y Pheletheos, y le han pues- 
to sobre la muladel rey. 

45 Y Sadócel sacerdote, y Nathán profeta lo 
han ungido por rey en Gihón: y kan venido des- 
de allí con alegría, y la ciudad esta llena de es- 
truendo: este es el ruido, que habeis oido. 

46 Por loque Salomon está ya sentado sobre 
el solio del reino. 


4 Siguiéndole no léjos de su persona. 

3 MS.7. El cornatillo de la uncion. Con este eral 
ungidos los suberanos pontifices y los reyes. Pero esla 
uncion de los reyes dejó de practicarse, luego qUé 
quedó establecido el derecho de sucesion para el solio 
en la familia de David; y solo se usó cuando el derecho 
era dudoso. De este modo se hizo ahora coo Salomon, Y 
despues con Joas y con Joacáz. see 

6 MS.3. E fundíase. El Hebreo: Y se abria la tierra 
con el clamor de ellos. Es una hipérbute, y quiere decir: 
Era tan- grande el estruendo que hacian, que parecii 
que la tierra se rompia y abria. 

7 MS.3. Que ruge. 


CAPITULO II. 


" El Etingressi servi regis benedixerunt do- 
mino nostro regi David, dicentes: Amplificet 
Deus nomen Salomonis super nomen tuu, et 
magnificet thronum ejus super thronumn tuum. 
Et adoravit rex in leciulo suo: 

48 Et locutus'est: Benedictus Dominus Deus 
Israé!, qui dedit hodie sedentem in solio meo, 
videntibus oculis meis. 

49 Territi sunt ergo, el surrexerunt omnes, 
qui invitati fueran! ab Adonia, el ¡vit unusquis- 
que in viam suam. 

50 Adonia autem timens Salomonem, surre- 
xil, et abiit, tenuitque cornu altaris. 


31 EtpuntiaveruntSalomoni, dicentes: Ecce 
Adonias timens regem Salomonewm, tenuit cornu 
altaris, dicens: Juret mihi rex Salomon hodie, 
quód non interficiat servum suum gladio. 


32 Dixitque Salomon: Si fuerit vir bonus, 
non cadel ne unus quidem capillas ejus in ter- 
ram: sin autem malum inveotum fuerit in eo, 
morietur, 

$3 Misit ergo rex Salomon, eteduxiteum ab 
allari: et ingressus adoravit regem Salomonem: 
dixitque ei Salomon: Vade in domum tuam. 
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47 Y los criados del rey han entrado á dar 
el parabien á David nuestro rey y señor, dicien- 
do: Engrandezca Dios el nombre de Salomon 
mas que tu nombre, y ensalce su trono sobre tu 
trono. Y adoró el rey en su lecho !. 

48 Y dijo: Bendito el Señor Dios de Israél, 
que me ha hecho ver hoy con mis ojos al que se 
sienta sobre mi solio, 

49 Quedaron pues atemorizados, y levantá- 
ronse todos los que habian sido convidados por 
Adonías, y cada uno se fué su camino 2. 

50 Mas Adonías temiendo á Salomon, le- 
vantóse, y fuése, y se asió de un cornijal del 
altar 3, 

31 Y fué dado aviso á Salomon, diciendo: 
Mira que Adonías temiendo al rey Salomon, se 
ha asido £ de un cornijal del altar, y dice: Júre- 
me hoy el rey Salomon, que no matará á cu- 
chillo á su siervo. 

52 Y dijo Salomon: Si fuere hombre de bien, 
no caerá en tierra ni siquiera uno de sus cabe- 
llos: mas si fuere hallada maldad * en él, mo- 
rirá. 

53 Envió pues el rey Salomon, y Je hizo sa- 
car del altar: y presentándose adoro al rey Sa- 
lomon: y le dijo Salomon: Vete á tu casa. 


CAPITULO Il. 


Muere David despues de haber dado varias instrueciones á Salomon. Este hace matar a Adonías, 
que aspiraba al reino por medio de un engaño. Abiathar ex privado del pontificado, y Joub por 
fin es muerto dentro del mismo tabernáculo. Semei es tambien muerto, por haber salido de Je- 
ruslem despues de tres años contra la órden del rey. 


l Appropinquaverunt autem dies David ut 


RTS, precepitque Salomoni filio suo, di- 
ens: 


2 Ego ingredior viam universe terre; con- 
fortare, el esto vir, 
Etobserva custodias Domini Dei tai, ulam- 
dales in viis ejus, ut custodias ceremonias ejus, 
* precepta ejus, et judicia, el testimonia?, si- 


o Adoró David á Dios en su cama. Otros lo es- 
Pr gta que se inclinó profundamente, Para 
A Y la suprema autoridad eu su hijo Salomon. 
ase el Genes, xL vn. 34. 
nad de sus haciendas y negocios. He aquí di- 
nía aba a nomeuto toda la trama del soberbio Ado- 
piedad bn ES este de Lodos, y reducido á implorar la 
de sua o Jermano, a quien hubiera becho victima 
Ces »ciOn, si hubiera salido con su empresa. 
id mas probable que este fué el altar del ta- 


quieren do David habia hecho erigir en Sión. Otros 
» ¡Ue tuese el altar de los holocaustos, que es- 
iba en Gabaón, dl 
S. 7, Engasgado. 


% Dent, xvri, 19, 


1 Y acercáronse los dias de la muerte de 
David, y mandó á Salomón su bijo, diciendo: 


2 Yo voyá entrar enel camino de toda la 
tierra 6: esfuérzate y sé bombre de valor 7: 

3 Y guarda los preceptos del Señor tu Dios, 
andando en sus caminos, cumpliendo sus cere- 
montas, y sus mandamientos, y juicios, y tes- 


53 Los 1xx xaxta, maldad. .Si retirándose ahora 4 su 
casa atendiere solu á sus negocios particulares y do- 
mésticos, y no pensare en novedades perjudiciales ni 
eu turbar la quietud pública con su ambición; vivirá 
seguro, y nadie le tocará, ni bará daño: pero si volvie- 
re otra vez á dar la menor muestra de que aspira al 
reino, esté tambien muy cierto de que morirá sin re- 
medio. E 

6 Yo prontamente voy á morir, y á pagar el tributo 
á que estan sujetos todos los hombres formados de ta 
tierra. 

7 Muéstrale superior á tu edad, dando pruebas de 
hombre de valor, de sabiduría y de inteligencia en el 
manejo de los negocios. 
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cut scriptum est in lege Moysi: ut intelligas 
universa quee facis, el quocumque te verteris: 


4 Ut confirmet Dominus sermones suos, 
quos locutus est de me, dicens: Si custodierint 
filii tuvi vias suas, et ambulaverint coram me 
in veritate, in omni corde suo, et in omni ani- 
ma sua, non auferetur tibi vir de solio Israél. 


5 Tu quoque nosti que fecerit mibi Joab 
filius Sarviee, que fecerit duobus principibus 
exercitús Israéi”, Abner filio Ner, etb Amas 
filio Jether: quos occidit, el effudit sauguinem 
belli in pace, et posuil cruorem preelii in balteo 
suo, qui erat circa Jambos ejus, et in calcea- 
mento suo, quod eral in pedibus ejus. 


6 Facies ergo juxta sapientiam tuam, et 
non deduces canitiem ejus pacilice ad inferos. 


1 Sed et filiis Berzellai Galaaditis reddes 


- gratiam, eruntque comedentes in mensa tua: 
ocurrerunt enim mibi * quando fugiebam a fa- 
cie Absalowm fratris Lui. 


8  Habes d quoque apud apud te Semei filium 
Gera filir Jemini de Bahurim, qui maledixit mi- 
hi maledictione pessima, quando ibam ad Cas- 
tra: sed quia descendit mibi in occursum cum 
trabsirem Jordanem, et juravi ei per Dominunm, 
dicens: Non te interficiam gladio: 

9 Tu noli pat eum esse innoxium. Vir au- 
tem sapiens es, ul scias que facies el, deduces- 
que canos ejus cum sanguine ad inferos. 

10  Dormivit * ¡gitur David cum patribus 
suis, el sepultus est in civitate David. 


1 Son dignos de particular atencion estos últimos 
consejos que da Un padre, despues de haber pasado por 
todos los peligros de un largo reinado, á un bijo que 
está cerca de entrar á esperimentarlos. Todo aquel que 
quiere ser fiel á Dios, necesita de grande valor y firme- 
Za, para hacer freute á las tentaciones, que el enemigo 
de su salud le mueve de todas partes. ¿Pero cual sera lo 
que necesita un príncipe para defenderse de los asaltos 
que le hacen las delicias, la lisonja, y la deplorable li- 
bertad de seguir impunemente sus inclinaciones? ¿Qué 
esfuerzos vo debe hacer para mabtenerse tirmeen la ub- 
servancia de la Jey de Dios, mientras que tudo parece 
que conspira a quese desprenda de ella, y la abaudone? 


3 Un descendiente y príncipe de lu sangre ocupará 
siempre el trono de Israel. 


3 El grande poder y crédito de Joab, y de Abisai su 
bermano, los grandes servicios que Joub babía hecho al 
Estado, y la fidelidad inviotable que en todas ocasiones ha- 
bia mostrado á la persona de David, tenian 4 este como 
atadas las manos para que castigase los dos asesinatos que 
babja cometido; pero al mismo tiempo la satisfaecion que 
se debiaá Dios, al público, y á «quella saugre inocente 
derramada, pedia que ho quedasen sin castigo seme- 
jantes delitos; y así David estando para morir encarga á 
su hijo que mande ejecutar estajusticia: y Salomon cum- 
pliendo esta Órden, como despues veremos, da claramen- 
te á entender que estaba muy persuadido” que Dios 
hubiera vengado sobre David y sobre su casa la san- 


LOS REYES. LIBRO 11H. 


timonios, conforme está escrito en laley de Moy- 
sés: para que entiendas todo lo que haces, y á 
donde quiera que te volvieres 1: 

4 Para que el Señor confirme sus palabras, 
que ha hablado de mí, diciendo: Si tus hijos 
guardaren sus caminos, y anduvieren delante de 
mi en verdad, de todo su corazon, y de toda su 
alma, no te será quitado varon del trono de ls- 
raél 2, 

5 Tú sabes tambien lo que hizo conmigo 
Joab 3 hijo de Sarvia, lo que hizo con los dos 
generales del ejército de Israél, Abner hijo de 
Ner, y Amasa hijo de Jethér: á los cuales ase- 
sinó, y en paz derramó sangre de guerra t, y 
puso sangre de batalla en su talabarte, que es- 
taba al rededor de sus lomos, y en su calzado, 
que estaba en sus pies. 

6  Harás pues segun tu sabiduría, y no lle- 
varás sus canas en paz al sepulcro 5, 

7 Pero tambien mostraras tu reconocimien- 
to á los hijos de Berzellai de Galaad, y comerán 
á tu mesa: porque salieron á recibirme $ cuan- 
do yo iba huyendo del semblante de Absalóm 
tu hermano. 

8 Tienes tambien contigo á Semei hijo de 
Gera hijo de Jemini de Bahurim, que me mal- 
dijo con muy mala maldicion, cuando yo iba al 
Campamento: mas por cuanto salióa recibirme *, 
cuando yopasabael Jordán, juréle por el Señor, 
diciendo: No te mataré á cuchillo: 

9 Túnopermitas que quede impune $. Hom- 
bre sabio eres, y sabras como le has de tratar, 
y enviarás sus canas con sangre al sepulcro. 

10 Durmió pues David % con sus padres, Y 
fué sepultado en la ciudad de David **. 


gre de Abnér, y de Amasa, si se hubiera concedido 4 
Joab la impunidad. 

4 Tiñó su talabarte y calzado con la sangre, que solo 
se debia derramar en batalla, y había de ser; sangre de 
enemigos. 

3 No le dejarás que muera en paz, viejo y lleno de 
canas. Ad inferoses un hebraismo, que se toma en mu- 
chos textos por lo mismo que ad sepulchrum. 

6 MS. 8, Me acorriéron. 

7 MS.7. £ adisció en pos de mé, . 

8 David, mirándose como pecador, habia sufrido con 
espíritu de penitencia las maldiciones de Semel; pero al 
mismo tiempo como rey debia mantener el buen órden, 
previniendo las rebeliones, y poniendo la magestad real 
a cubierto del insuito de los sediciosos. Habia prometido 
4 Semei con juramento que no le haria morir, y le cum 
plio fielmente su palabra; y aun por respeto de esle Ju" 
rameuto dejó 4 la sabiduria de su bijo la disposicion Y 
modo del castigo; como si dijera: Mira, Lú debes Un es" 
carmiento ai Estado; pero por cuanto yo le di la paa 
y se lo afirmé con juramento, no conviene castigarlo de 
muerte precisamente por sus maldiciones. Lo que de le 
hacer es observar de cerca todos sus pasos, Y castigar 
siempre que le hallares delincuente. Y esto fué ¡o qu 
bizo Salomon con Semei, como veremos despues. me 

9 Elsueño delos justos; que tal es la muerte delo 
santos. EE 

10 En aquella parte de Jerusalem, que babia ds 
tado á los Jebuseos, y á la que dió su nombre. Bls 


a 11. Regum it. 27.—b u. Reg. xx. 10,—c 1. Regum. x1x.31.—d 11. Reg. xvi. 5.06 x1x. 19,—e Actor. 11. 29, 


CAPITULO Il. 


11 Dies* autem, quibus regnavit David su- 
per Ísraél, quadraginta anni sunt: in Hebron 
regnavit septem aunis: in Jerusalem, triginta 
tribos. 

12 Salomon autem sedit super throvum Da- 
vid patris sui, el firmatum est regoum ejus ni- 
mis. 

13 Etingressus est Adonias tilius Haggith 
ad Bethsabee matrem Salowmonis. Que dixil el: 
¿Pacificusne est ingressus tuus? Qui respundit: 
Pacificus. 

14 Addiditque: Sermo mili est ad te. Cui 
ait: Loquere. Et 1lle: 

15 Tu, inquit, nosti quia meum erat reg- 
num, et me preeposuerat omnis Israel sibi in 
regem: sed translatum est regnum, et factum 
est fratris mel: a Domino enim constitutum est 
el. 
16 Nunc ego pelitionem unam precor a te; 
pe confundas faciem meam. Quee dixit ad eum: 
Loquere. 

17 Et ille ait: Precor ut dicas Salomoni regi 
(neque enim negare tibi quidquam potes!) ul del 
mibi Abisag Sunamitidem uxorem. 

18 Elait Belbsabee: Bene, ego loquar pro 
te regi. 

19 Venit ergo Betbsabee ad regem Salomo- 
nem, ut loqueretur ei pro Adonia: et surrexit 
rex in occursum ejus, adoravitque eam, el sedit 
super thronum suum: positusque est thronus 
matri regis, quee sedil ad dexteram ejus. 

20 Dixitque ei: Petitionem unam parvulam 
ego deprecor a te, ne confundas facie weam, 
Et dixit ei rex: Pete, maler mea: neque ebim 
fas est ul avertam faciem tuam. 

21 Que ait: Detur Abisag Sunamitis Ado- 
nie fratri 100 uxor. 


22 Responditque rex Salomon, et dixit matri 
suz; ¿Quare postulas Abisag Sunamitidem Ado- 
nie? postula e1 et regnum: 1pse est enim frater 


pulcro de David se veia en liempo de los Apóstoles. Ac- 
torum 1 29. y aun en el de san Geróvimo; y este satilo 
doctor iba con frecuencia á hacer oracion en él Epist, 
ad Marcel. Ki elogio de este gran rey profeta se lee en 
de Eclesiást, xLvH. Y los Padres lo consideran Como pro- 
£ta especial de Jesucristo, y de su Iglesia. 
lidad Anda las tribus se reunieron, y le juraron tide- 
Os 1. Paralip. xxvi1. Erade edad como de veinte 
E Belhsabee Lenia motivo para hacerle esta pregunta; 
Porque era la que le había derribado del trono, que Le- 
Ma ya casi usurpado. 
a Por ser yo el mayor, y porque el pueblo estaha 
eclarado á wmi favor. 
$ MS, A. Que no vaya denodado de tí. MS. 8. De que 
me desdigas tú. Los LXx. yor amogTebng TU TPOSWTOY 
900, nO apartes tu rostro: 1o me Luerzas La Fosllo, y 
lie la niegues. 
EP principe inquieto y ambicioso buscaba 
aora: pi la ocasion de hacer revivir sus pre- 
ela con él e corona: Abiathár y Joab de inteligen- 
due Ad e asistian con sus consejos; y el designio 
Onías se casase con Ablság, habia sido con- 


A Paralip. xx1x. 97, 
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11 Y los dias, que rermó David sobre Ísraél, 
fueron cuarenta años: en Hebrón reinó siete 
años: en Jerusalem treinta y tres. 


12 Y Salomon se sentó en el trono de Da- 
vid su padre, y su reino se afirmó en grande 
mauera !. 

13 Y Adonías hijo de Haggith entró á verá 
Bethsabee madre de Salumon. La cual le dijo: 
¿Acaso es pacífica? tu entrada? Él respondió: 
Pacifica. 

14 Y añadió: Tengo que hablar contigo. Ella 
respondió: Habla. Y él: 

15 Tú sabes, dijo, que el reino era mio ?, y 
que todo Israél me habia á mí preferido para 
que fuese su rey: mas el reino ha sido traslada- 
do, y ha quedado por de mi hermano: porque 
por el Senor le fué á él destinado. 

16 Ahora pues una sola peticion te ruego: no 
avergúences * mi rostro. Ella le dijo: Habla. 


17 Y él dijo: Ruégote que digas al rey Salo- 
mon (pues no puede negarle cosa alguna) que 
me dé por muger a Abisag? de Sunam. 

18 Y dijo Beihsabee: Bien esta, yo hablaré 
por lí al rey. 

19 Pasopues Bethsabee á veral rey Salomon, 
para hablarle por Adonias: y el rey se levantó 
á su encuentro y la adoró *, y sentose sobre su 
trono: y fué puesto un trono para la madre del 
rey, que se sento a la derecha de él. 

20 Yledijo: Upa pequeña peticion vengoá pe- 
dírte, no avergúences mi rostro”. Y el rey le di- 
jo: Pide, madre mia: pues no es razon que yo 
te haga volver el rostro 8. 

21 Ella dijo: Dése Abiság de Sunám por mu- 
ger á Adonías lu hermano. 

92 Y respondió el rey Salomon, y dijo á su 
madre: ¿Por qué pides á Abiság de Sunam para 
Adonias? pide tawbien para él el reino?: pues él 


certado entre ellos con la esperanza de que este enlace 
le abriria un nuevo camiuo al trono. Porque Abiság ha- 
bia estado siempre al lado de David en los últimos iem- 
pos de su vida; y Adontas ganándole la voluntad, Se pro- 
metia apoyar con su testimonio lodus los rumores que 
quisiese hacer correr, acerca de los últimos sentimien- 
tos de David subre la sucesion á la coruna. Por obra par- 
te la conspiracion uo estaba aun del todo apagada, y 
podia eucenderse de nuevo en un momenlo, y poner en 
confusion todo el reino. Algunos escusan á Adonias di- 
ciendo, que su designio no era de proceder contra la ley 
que probibe el matrimonio al hijastro con la madrastra; 
Levit. xvut. 7. por cuauto el matrimonio de David cou 
Abiság no babia sido consumado; pero otros general- 
meute le condenan, porque en Lodo caso ofendia la ho- 
neslidad natural, 

6 Le hizo una reverencia profunda. 

7 No me hagas el desaire de negar mi pelicion, 

3 Ni que le relires confusa, cabizbaja, y avergonza- 
da de no baber logrado lo que me pides. 

9 Belhsabee no habia penetrado los designios de 
Adonías; pero Salomon los percibió inmediatamente : 
previó las consecuencias; y comprendió la necesidad 
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meus major me, et habet Abialhar sacerdotem, 
et Joab filium Sarvis. 

23 Juravititaquerex Salomon per Dominum, 
dicens: Heec facial mibi Deus, et hxc addal, quia 
ads suam locutus estAdonias verbum 
10C. 

24 Et nunc vivit Dominus, qui firmavit me, 
et collocavit me super solium David patris mel, 
et quí fecit mihi domun, sicut locutus est, quia 
hodie occidetur Adonias. 

23 Misitque rex Salomon per manum Banaje 
fibi Jotade, qui interfecit eum, et mortuus est. 


26 Abialhar quoque sacerdoti dixit rex: Va- 
de in Anathoth ad agrum tuum, equidem vir 
mortis es: sed hodie te non interficiam, quia 
portasti arcam Domini Der coram Davit patre 
meo, et sustinuisti laborem in omnibus, in qui- 
bus laboravit pater meus. 

27  Ejecit ergo Salomon Abiatbar, ut non es- 
sel sacerdos Domini, ut impleretur sermo Do- 
UE quem locutus est super domum Hel in 

lo. 

28 Venit autem nuntius ad Joab (quod Joab 
declinasset post Adoniam, et post Salomonem 
non declinasset) fugit ergo Joab in tabernaculum 
Domini, et apprehendit cornu altaris. 


29 Nuntiatumque est regi Salomoni quód 
fugisset Joab in tabernaculum Domini, et esset 
Jjuxta altare: misitque Salomon Banaiam filium 
Joladee, dicens: Vade, interfice eum. 

30  EtvenitBanaias ad tabernaculum Domini, 


de prevenirlas. El gran respeto y veneracion que le 
muestra á su madre no le ciega. Usa de discernimiento, 
y oponiendo la sabiduria y la firmeza á la excesiva sen- 
cillez y facilidad de Bethsabee, le rehusa lo que es con- 
trario al órden de Dios, á su propia seguridad, y al re- 
poso del Estado. Nunca nos es permitido traspasar los 
límites del respeto debldo a aquellos que nos han dado 
la vida; pero hay ocasiones en que debemos no condes- 
cender, dándoles 4 entender que el interés de su salud 
y de la puestra nos impide hacer lo que esperan de no- 
SOLros. 


1 Es un hebraismo, y una especie de juramento exe- 
cratorio. Quiere decir: El Señor me trata con todo el ri- 
gor de su justicia. 

2 Salomon el dia que fué consagrado rey, concedien- 
do ta vida á Adonias, le habia advertido que le haria 
morir en el mismo punto que comenzase á fomentar al- 
guna novedad en el reino; y Salomon hallandule ahora 
culpable le cuimplió ¡ia palabra. Adonias solo es el que se 
busca la muerte: por otra parte, vistos los ocultos de- 
signios de Adonias, á quien asistian con sus consejos y 
partido Joab y Abiathár, y la situacion de los negocios, 
ninguno podia argúir de cruel, de precipitada, de injus- 
ta la órden que ua Salomon contra Adonias, ni la degra- 
dacion y destierro de Abralhar, ni que hiciese Quilar la 
vida 4 Joab al pié del mismo altar á donde se habia re- 
fugiado. 

5 Dió ia órden á Banaías, y le mató. El Hebreo: Y 
arremetió con él. 


4 Esto es, digno de muerte, porque Abiatkar me- 
recia ser tratado como Adonías; pero como faltando 


a 1 Reg. 1. 81, 
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es mi hermano mayor que yo, y tiene á Abiathár 
el sacerdote, y á Joab hijo de Sarvia. 

23 Y el rey Salomon juró por el Señor, di- 
ciendo: Esto y aun mas haga conmigo Dios!, sj 
no es verdad que contra su propia alma ha ha- 
blado Adonías esta palabra. 

24 Y ahora vive el Señor, que me ha afir- 
mado, y colocado sobre el trono de David mi 
padre, y que we ha hecho casa, así como lo dijo, 
que hoy será muerto Adonías ?. 

25 Y envió el rey Salomon por mano de Ba- 
naías $ hijo de Joíada, el cual le mató, y así mu- 
rió. 

26 Dijo tambien el rey á Abialhár el sacer- 
dote: Vete á Anathótb á tu campo, que en ver- 
dad eres hombre de muerte 3: mas no te mataré 
hoy, porque llevaste el arca del Señor Dios de- 
lante de David mí padre, y tuviste parte en to- 
dos los trabajos, que padeció mi padre. 

27 Desechó pues Salomon á Abiathár, para 
que no fuese sacerdote del Señor?, y que secum- 
pliese la palabra que el Señor pronunció sobre 
la casa de Helí en Silo. 

28 Y llegó esta noticia á Joab (el cual habia 
seguido el partido de Adonías, y no el partido 
de* Salumon) Joab pues se refugió al taber- 
náculo del Señor, y asióse de un cornijal ” del 
altar. 

29 Y fue dado aviso al rey Salomon que Joab 
se habia refogiado al tabernáculo del Señor, y 
que estaba junto al altar: y envió Salomon á Ba- 
naías hijo de Joíada, diciendo: Anda, mátale. 

30 Y fué Banaías al tabernáculo del Señor, y 


la cabeza no daba este tanto que temer, Salomon usó de 
indulgencia con él, y se contentó con desterrarle 4 Ana- 
(bóth, una de las ciudades sacerdotales, en considera- 
cion de los servicios que habia hecho 4 su padre David, 
y por respelo al sacerdocio y á la sagrada uncion que 
habia recibido. De este modo se cumplió lo que Dios ha- 
bia anunciado á Heli mas de cien años antes, y es, que el 
soberano pontificado seria quitado á su casa, y traslada- 
doa otra. 1. Reg. 1. 12. 31. 


5 Salomon no privó á Abjathár del sacerdocio, y mu- 
cho menos del sumo ponlilicado; sino que en pena de 
haber conspirado en favor de Adonías le desterró á Ana- 
tbólb, privandole del ejercicio y emolumentos que le 
correspondian por aquel!a dignidad. 

6 El Hebreo y Chaldeo leen, Absalóm, y lo mismo el 
códice alejandrino de los Lxx,; puro el Syriaco y Arabe, 
como la Vulgata, Salomon, 

1 MS. 7. E engasgó de los cornejales. Parece que 
Joab habia olvidado que el mismo Divs le quitaba 
este asilo, puesto que lenia ordenado en su ley, que 
fuesen arrancados aun del mismo altar los asesinos 
para entregarlos á la muerte. Y esto parece que debia 
haber practicado Salomon con Joab; pero en este Car 
so siguió el espíritu de la ley, que era que no queda" 
se con vida un homicida voluntario, aun cuando se 
refugiase al pié del altar del Señor. El reo podia 0bs" 
tivarse, como dió muestras de ello Joab, en no que- 
rer dejar el allar, y defenderse allí contra los que 
quisiesen relirarle; pero en este caso la ley permitia 
tacitamente matarle en el mismo sitio y casa de re- 
fugio. 


CAPITULO II. 


etdixit ei: Heec dicit rex: Egredere. Qui ait: Non 
egrediar, sed hic moriar. Renuntiavit Banañas 
regi sermonem, dicens: Heec loculus est Joab, et 
hac respondit mihi. 

31 Dixitque ej rex: Fac sicut locutus est: et 
interfice eum, el sepeli, el amovebis sanguinem 
innocentem, qui effusus está Joab, á me, el a 
domo patris meli. 

32 Etreddet Dominus sanguinem ejus super 
caput ejus, quia interfecit duos viros justos, me- 
lioresque se, et occidit eos gladio, patre meo 
David ignorante *, Abner filium Ner principem 
militiee Israél, el b Amasam filium Jelher prin- 
cipem exercitús Juda: 


33 Et revertetur sanguis illorum “In caput 
Joab, el in caput seminis ejus jn sempiternum, 
David autem etsemini ejus et domui, et throno 
illius sit pax usque in ecternum á Domino. 


34 Ascendit itaque Banaias ftilius Jotadee et 
agressus eum interfecit: sepultusque est in do- 
mo sua in deserto. 

39 El constituit rex Banaiam filium Jotadee 
pro eo super exercitum, et Sadoc sacerdotem 
posuit pro Abjathar. 

36 Misit quoque rex, et vocavil Semel dixit- 
que el: /Edilica tibidomum in Jerusalem, el ha- 
bita ibi: et non egredieris inde hue atque illuc. 


37 Quácumque autem die egressus fueris, et 
trnsieris torrentem Cedron, scito te interfi- 
ciendum: sanguis tuus erit super caput tuum. 

38 Dixitque Semei regi: Bonus sermo. Sicut 
locutus est dominus meus rex, sic faciet servus 
tous. Habitavit itaque Semei in Jerusalem die- 
bus multis, 

39 Factum est autem post annos tres, ul fu- 
serent servi Semei ad Achis filium Maacha re- 
gem Geth: nuntiatumque est Semei, quod servi 
ejus issent in Geth. 

. 40 El surrexitSemei, elstravitasinunm suum: 
iViique ad Achis in Geth adrequirendum servos 
su0s, el adduxit eos de Geth. 

] Nuntiatum est autem Salomoniquod isset 
emel la Geth de Jerusalem, el rediisset. 

42 Etmittens vocaviteum, dixitqueilli: ¿Non- 
Ne lestificatus sum tibi per Dominum, et preedi- 
Xx bi: Quácumque die egressus, jeris hue el 
illuc, scito te esse moriturum? Et respobdisti 
mihi: Bonus sermo, quem audivi. 


o eS imputar su muerte á otro que á si 
» OS asesinatos que cumeltió VOS 
Contra justicia. q vmetió alevosamente, y 
Ea a bien le confirmó en esta dignidad. que te- 
dd eso el tiempo de Saul, 11. Reg. vir. 17. De este 
Ela Sade ejercicio del soberano pontiticado quedó en 
de Tuy Le y volvió á la familia de Eleazár, desechada la 
lamár y de Heli; y Salomon fué el que bizo ejecu- 


ar 1 e . pl ¡ 
Ñ gl que habia pronunciado Dios contra He- 
3 Contra sus descendientes. 


2 mM. Regum iii. 27.—b jr, Regum xx, 10, 
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le dijo: Esto dice el rey: Sal fuera: El respon- 
dió: No saldré, sino que aquí moriré. Banaías 
dió parte al rey de la respuesta, diciendo: Esto 
ha dicho Joab, y esto me ha respondido. 

31 Y el rey le dijo: Haz como él ha dicho: 
y mátalo, y entiérralo, y así apartarás una san- 
gre inocente, que fué derramada por Joab, de 
mí, y de la casa de mi padre. 

32 Y el Señor hará recaersu sangre sobre 
su cabeza *, porque asesinó á dos hombres Jus- 
tos, y mejores que él, y los mató á cuchillo, 
sin que mi padre David lo supiese, á Abner hi- 
jo de Ner, general de los ejércitos de Israél, y 
a Amasa hijo de Jethér, general del ejército de 
Judá: 

33 Y la sangre de estos recaerá sobre la 
caheza de Joab, y sobre la cabeza de su poste- 
ridad para siempre. Masá David y á se posteri- 
dad, y á su casa, y trono será la paz para siem- 
pre de parte del Señor. 

34 Subió pues Banaías hijo de Joíada, y 
acometiéndole lo mató: y fué sepultado en su 
casa en el desierto. 

35 Yelrey hizo en su lugar general del 
ejército á Banaías hijo de Joíada, y puso á Se- 
dóc sumo sacerdote ? por Abiathár. 

36 Envió tambien el rey á llamar á Samei, 
y le dijo: Hazte una casa en Jerusalem $, y ha- 
bita en ella: y no saldras de allí para ir de una 
parte á otra. 

37 Mas ten entendido, que en cualquier dia 
que salieres, y pasares el torrente de Cedrón, se- 
rás muerto: tu sangre será sobre tu cabeza *. 

38 Y dijo Semei al rey: Buena órden. Co- 
mo lo ha dicho el señor mi rey, así lo cumplirá 
tu siervo 5. Habitó pues Semei en Jerusalem 
muchos dias. 

39 Mas pasados tres años acaeció, que unos 
esclavos de Semei se le huyeron á Achis hijo 
de Maacha rey de Gellh: y fué dado aviso á Se- 
mej, que sus esclavos se habian ido á Geth. 

40 Y levantóse Semei, y aparejó $ su asno: 
y fué á Gelh á demandar á Achis sus esclavos, 
y los trajo de Geth. 

41 Y fué dado aviso á Salomón que Semel ha - 
bia ido de Jerusalem á Geth, y había vuelto 7. 

42 Y enviándole á llamar, le dijo: ¿Por ven- 
tura no le lestiliqué por el Señor, y te dije de 
antemano 8: Ten entendido, que en cualquier 
dia que salieres á una ó á otra parte, morirás? 
Y me respondiste: Buena es esta órden, que he 
oido. 

3 Porque tenía"su 'residencia en Bahurim; y Salo” 
mon queria lenerle cerca de su persona, para observar 
todos sus pasos y movimientos. Semei para jr 4 Bahu- 
rím, debia necesariamente pasar el torrente de Cedrón, 

4 Tú serás la causa de tu muerte. 

ds Y esto sin duda lo confirmó conjuramento, vv. 42. 
á A MS. 7, E fiso ensellar. 


7 MS. A. E desende que se tornara. 
8 MS. 7. E afronté á ti. 
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43 ¿Quare ergo non custodisti jusjurandum 
Domini, el preceptum quod preeceperam tibi? 
44  Dixitque rex ad Semei: Tu nosti omne 
malum, cuújus tibi conscium est cor tuum, quod 
fecisti David patri meo: reddidit Dominus mali- 
tiam tuam in capul tuum. 

45 Etrex Salomon benedictus, et thronus 
David erit stabilis coram Domino usque in sem- 
piternum. 

46 Jussit itaque rex Banaie filio Joiade: 
qui egressus, percussit eum, el mortuus est. 


LOS REYES. LIBRO III. 


43 ¿Por qué pues no has guardado el jura- 
mevlo del Señor, y el precepto que yo te puse? 

44 Y dijo el rey á Semei: Tú sabes todo el 
mal, de que tu conciencia te arguye, quehiciste . 
á David mi padre: el Señor ha vuelto * tu mali- 
cla sobre tu cabeza. 

45 Yel reySalomon será bendito, y el trono 
de David será estable delante del Señor para 
siempre. 

46 Dio puesla órden el rey á Banaías hijo de 
Joíada: el cual saliendo, le hirió, y él murió. 


CAPITULO II. 


> 


Salomon toma por muger a una hija de Pharaón. Pide al Señor la sabiduria: el Señor se la conce- 
de juntamente con la gloria y las riquezas, Sentencia que pronunció, decidiendo el pleito de 


dos mugeres sobre un niño, 


1  Confirmatum * est igitur regaum ¡n manu 
Salomonis, el affinitate conjunctus est Pharao- 
ni regi Egypti: accepit namque filiam ejus, et 
adduxit in civitatem David, donec compleret 
edificans domum suam, et domum Domini», 
el muram Jerusalem per circuitum. 

2 Attamen populus immolabat in excelsis: 
non eolm edificatum erat templum nomini Do- 
mini usque la diem illam. 

3 Dilexit autem Salomon Dominum, ambu - 
lans in preeceptis David patris sui, excepto quód 
In excelsis ¡immolabat, et accendebat lhy- 
miama. 


1 El Señor siempre justo ha hecho que pagues Lo- 
dos estos males con el precio de tu cabeza, y los laves 
con tu sangre. 

2. Las palabras del miembro primero de este vefsí- 
culo, son en el lexto hebreo las últimas del capítulo 
precedente. 

3 MS. 3. y Ferrar. E consogró. La probibicion que 
Dios habia puesto en su ley á los Israelitas, Deuter. va. 
que no secasasen con mugeres estrangeras, se enten- 
día principalmente de las que babitaban en la Lierra de 
Chanaan: y aunque en 1. Espras 1x, se estiende de al- 
gun modo á las otras naciones; pero esto se debe en- 
tender con alguna limilscion, esto es, si no abrazaban la 
religion del verdadero Dios: y esta escepcion se prueba 
con diversos ejemplos, que se refieren en las Escrilu- 
ras. De esto, y de to que se dice inmudistamente eu el 
v. 3. Que Salomon amó al Señor; parece que no pecó 
en esta ocasion casándose con una hija del rey Pha- 
raón, con las miras políticas de tever por aliado un rey 
poderoso para defender su reino, y asegurarlo de toda 
invasion enemiga. Del Psalm. xLww. 11.12, se infiere, 
que la Egypcia muger de Salomon era prosélita. 

4 Donde hubia altares consagrados al verdadero 
Dios. En la Escritura se habla de dos suertes de lu- 
gares altos: los unos, donde se sacrificaba á los ido- 
los; los otros, que servian al culto del verdadero 
Dios, y en donde, o por dispensa, ó por algun otro 
molivo particular, se oOfrecian víctimas, y se hacia 
quemar incienso en honor suyo. De estos segundos 


a 11. Paralip. 1. 1.—b Mm. Paralip. vin, 11. 


1 Fué pues * confirmado el reino enla mano 
de Salomon, y emparentó con Pharaón rey de 
Egypto *: porque se casó con una hija de éste, y 
llevola á la ciudad de David, mientras que aca- 
baba de labrar su casa, y la casa del Señor, y los 
muros al contorno de Jerusalem. : 

2 El pueblo no obstante sacrilicaba en los 
altos *: porque no habia sido edificado el tem- 
plo al nombre del Señor hasta aquel dia. 

3 Mas Salomon amó al Señor, andando en 
los mandamientos de David su padre, solamen- 
te que sacrificaba, y quemaba incienso en los 
altos $, 


habla en este lugar. Dios habia prohibido espresa- 
mente á su pueblo sacrificarle en otro lugar, que en 
el que él mismo escogiese para su culto. Como el Lem- 
plo debia suceder al tabernáculo, parece que hasta qué 
aquel fuese edificado, los Israelitas no debian ofrecer 
sus sacrificios sino sobre el altar, que estaba á la enlra- 
da de este templo portátil, como Jo habian hecho €n el 
desierto. Esto no obstante, vemos que esta ley 10 
fué exactamente observada, y que los mas ilustres, Cé- 
losos y santos de los Israelilas ofrecieron vicumas 
sobre diversas alturas y Ingares, y que la Escrilura 
no los reprevde por esto. Todo lo cual parece ser una 
prueba cowwincente, de que la prohibicion de la ley 
no debía obligaren lodo su rigor, sino despues que fue» 
se fabricado un templo sólido y estable para adorar en 
él al Señor. A ls 
3 Porque David fiel siempre al Señor aun €l. 

menores Cosas, solamente sacrificaba en eg 
donde estaba entonces el taberuáculo y el allar 6€ 
los holocaustos. Y si estraordinariamente erigió UN 
altar sobre el monte de Mória en la era de Arauna, a 
por ana Órden espresa de Dios. De todo lo cual del 
concluirse, que la inmotacion de las víctimas, y PAN 
ofrecer imcienso en los lugares altos hasta qué eN 
coustruyó el templo en Jerusalem, no era UD er 
cidido, que se miraba como prevaricación contra pe ly 
sino solamente como una imperfeccion y defeclo ab 
que miraal culto divino. Véase S, AuvcusT. Quest, Y% 
in Judic, 


CAPITULO MI. 


4 Abiititaque in Gabaon, ul immolaret ibi: 
illud: quippe erat excelsum maximum : mille 
hostias in holocaustum obtulit Salomon super 

- altare ¡lud in Gabaon. 

3 Apparuit autem Dominus Salomoni per 
somnium nocte, dicens: Postula quod vis ut 
dem tibi. 

6 Etait Salomon: Tu fecisti cum servo Luo 
David patre meo misericordiam magnam, sicut 
ambulavit in conspecto tuo in veritate, el justi- 
tia, et recto corde tecum: custodisti el misericor- 
diam tuam grandem, etdedisti ei filiumsedentem 
super ibronum ejus, sicut est hodie. 

7 Et nunc, Domine Deus, tu regnare fecisti 
servum tuum pro David patre meo: ego aulem 
sum puer parvulos, el ignorans egressum, el 
introitum meum. 

8 Et servus tuus in medio est populi, quem 
elegisti, populi infiniti, qui numerari et suppu- 
tari non potest pre multiludine. 

Y Dabis* ergo servo tuo cor docile, ul popu- 
lom tuum judicare possit, el discernere inter bo- 
num et malum. ¿Quis enim poterit judicare 
pupulom istuoo, populum tuum hunc multum ? 


10 Placuit ergo sermo corám Domino, quód 
Salomon postulasset hujuscemodi rem. 

11 Et dixit Dominus Salomoni: Quia postu- 
lasti verbum hoc, et non petisti tibi dies multos, 
nec divitias, aut animas ¡inimicorum tuorum, 
sed postulasti tibi sapientiam ad discernendum 
judicium: 

12 Ecce feci tibi secundum sermones tuos, 
et dedi tibi corsapiens el intelligens, in tantum 
ut nullus ante te similis tui fuerit, nec post Le 
surrecturus sit. 


13 Sed et hec, que non postulasti, dedi 
tibi: divitias scilicet, el gloriam, ut nemo fuerit 
similis tui in regibus cunctis retró diebus. 


1 Allí estaba el altar de los holocaustos, que erigió 
Moysés, y dejó David cuando trastadó el arca á Jeru- 
salem; y por esta dignidad era considerado CuIno el 
mayor de todos los lugares altos. 

Soy un joven sin esperiencia, que no sé como me 
debo manejar en el gobiernn de este grande pueblo; y 
esto significa aquello: No sémi entrada ni mi salida: 
traslación tomada de los pastores, ó de los caudillos de 
un ejército. Era entonces este principe á lo mas de 
veinte años. Considerando Salomon que era llamado á 
suceder al mayor de los reyes, que se habian conocido 
sobre la tierra, y que las acciones heróicas de un pre- 
decesor, son otras tantas sentencias contra las faltas del 
a ne rd ponderando, que un rey ha de hallar 
h u felicidad en procurar á toda costa la de ague- 

os pueblos que le hau sido confiados, y que por des- 
ea sobre él el reposo y seguridad pública, debe ser 

1 padre y un protector de sus vasallos, á cuya sombra, 
a EN tribunales, halien todos la abundancia, el 
a 5 a paz, y la justicia: mirándose por otra parte 
cid ad poco proporcionada, para desempeñar un 

go de suyo tan pesado y peligroso: lleno de senti- 


a. ii, Paralip. i.10.—b. Sapient. vii. 12, Math. vi. 29. 
A. T.-T, 11, 
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4 Fué pues á Gabaón á sacrificar allí: porque 
aquel era el mas grande de todos los altos: mil 
hostias ofreció Salomon en holocausto sobre 
aquel altar en Gabaón 1. 

5 Y apareció el Señorá Salomon en sueños 
de pode y dijole: Pídeme lo que quieras que 
te dé. 

6 Y dijo Salomon: tú hiciste grande miseri- 
cordia con tu siervo David mi padre, segun que 
él anduvo delante de tí en verdad, y en justicia, 
y en rectitud de corazon contigo: le conservaste 
tu grande misericordia, y le diste un hijo que 
se sentase sobre su trono, como lo está hoy. 

7 Y ahora, Señor Dios, tu has hecho que 
reinase tu siervo en lugar de David mi padre: 
mas yo soy un niño pequeñito, y que no sé ni 
mi salida, ni mi entrada 2. 

8 Y tú siervo está en medio del pueblo, que 
hasescogido, de un pueblo infinito, que no puede 
contarse ni reducirse á número por su multitud. 

9 Da pues á tu siervo un corazon dócil, para 
que pueda hacer justicia á Lu pueblo, y discernir 
entre lo bueno y lo malo. ¿Porque quién podrá 
juzgar á este pueblo, á este pueblo tuyo tan 
grande? 

10 Agradó pues al Señor esta oracion, porque 
Salomon habia pedido una cosa como esta 3, 

11 Y dijo el Señor á Salomon: Por cuanto 
has demandado esta cosa, y no has pedido para 
tí ni muchos dias de vida, ni riquezas, ni las 
almas de tus enemigos, sino que has demandado 
para ti sabiduría para discernir lo justo: 

12 Heaqui lo que he hecho conforme á tus 
palabras, y te he dado un corazon sabio y de 
tanta inteligencia, que ninguno antes de lí te ha 
sido semejante, ni se levantará despues de tí *. 

13 Y aun esto, que no has pedido, te he da- 
do: es asaber, riquezas, y gloria, por manera 
que no habrá habido uno parecido a ti entre los 
reyes de todos los tiempos pasados. 


mientos de humildad, y de su propia bajeza: lo espone 
todo al Señor, y le pide un corazon dócil, y de inteligen- 
cia para gobernar bien aquel pueblo innumerable. La 
idea que liene Salomon de su propia flaqueza, es la 
primera de las virtudes reales, que en él se registran: y 
la profunda bumildad, con que ruegaá Dios, que se 
digne de suplir a su insuficiencia, fué la principalidispo- 
sicion para conseguir los poderosos socorros, que nece- 
sitaba para una obra tan ardua, para un Cargo tan 
terrible. 

3 Porque en la realidad es muy recomendable esta 
preferencia que bizo Salomon. No poniendo la mira en 
llegar á ser un rey poderoso, solamente aspira á ser un 
rey justo; y haciendo poco aprecio de ser el terror de 
otrus pueblos y naciones, no aspira á otra Cosa que á 
promover el bien y felicidad de sus vasallos. 

4 Quien te iguale en la estension de los conocimien- 
tos, y noticias de las cosas naturales y políticas. Lo que 
po escluye que otros hombres grandes hubiesen tenido 
ó tuviesen en adelante igual saber y conocimiento de 
las divinas, como Moysés y los apóstoles. Véase el ABD- 
LENSE. 
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14 Si autem ambulaveris in viis meis, et cus- 
todieris preecepta mea, el mandata mea, sicut 
ambulavit pater tuus, longos faciam dies tuos. 

15 Igitur evigilavit Salomon, et intellexit 
quod esset somnium, cúmque veniset Jerusalem, 
stetit corám arca foederis Domini, et obtulit 
holocausta, et fecit victimas pacificas, el grande 
convivium universis famalis suis. 

16 Tunc venerunt due mulieres meretrices 
ad regem, steteruntque corám eo, 

17 Quarum una ait: Obsecro, mi domine: 
ego et mulier heec habitabamus in domo una, 
et peperi apud eam in cubiculo. 


18 Tertia autem die postquam ego peperi, 
peperit et heec: el eramus simul, nullusque alius 
nobiscum in domo, exceptis nobis duabus. 


19  Mortuus est autem filius mulieris hujus 
nocte: dormiens quippe oppressit eum. 

20 Et consurgens intempeste noctis silen- 
tio, tulit filium meum de latere meo ancille tua 
dormientis, et collocavit in sine suo: suum autem 
filium, qui erat mortuus, posuit in sinu meo. 

21 Cumque surrexissem mané ud darem lac 
filio meo, apparuit mortuus, quem diligentius 
intuens clará luce, deprehendi non esse meum 
quem genueram. 


22 Responditque altera mulier: Non est ¡ta ut 
dicis, sed filius tuus mortuus est, meus autem 
vivit. Econtrario illa dicebat: Mentiris: filius 
quippe meus vivit, et filius tuus mortuus est. 
Atque in hunc modum contendebant coram 
regt. 

% Tunc rex ait: Hee dicit: Flius meus vivit, 
et: filius tuus mortuus est. Etista respondit:Non, 
sed filius tuus mortuus est, meus autem vivit. 

24 Dixitergo rex: Afferte mihi gladium. Cum- 
que atlulissent gladium coram rege, 

25 Dividite, inquit, infantem vivum in duas 
partes, et date dimidiam partem uni, etdimidiam 
partem alteri. 

26 Dixitautem mulier, cujus filius erat vivus, 
ad regem: (commota sunt quippe viscera ejus 
super filio suo) Obsecro, domine, date illi infan- 
tem vivum, et nolite interficere eum. Econtrario 
illa dicebat: Nec mihi, nec tibi sit, sed divi- 
datur. 


1 Muchos intérpretes trasladan el texto: Y conoció 
y distinguio la calidad del sueño que habia tenido, esto 
es, que era de Dios; entendiéndose guod por quale. Otros 
esplican el como partícula: Y entendió 6 conoció que era 
sueño. El texto hebreo; Y he aqui sueños; 6, y vió que 
era sueño; se entiende, enviado por Dios. Y lo mismo 
los 1xx. xt ¿Sou EVUTEYLOV, Y he aqui sueño. La conversa- 
cion queSalomon tuvo con Dios habia hecho una impre- 
sion tan viva sobre su alma, y le habia dejado una idea 
tan distinta y tan perfecta, que por el pronto creyó que 
todo aquello babia pasado estando él despierto; y así 
tuvo necesidad de aplicar una particular reflexion para 
salir de su engaño, y comprender que Dios le habia 
hablado durante el sueño. Uno de los principales carac- 


LOS REYES. LIBRO II. 


14 Y sianduvieres en mis caminos, y guar-" 


dares mis preceptos, y mis mandamientos, así 
como anduvo tu padre, prolongaré tus dias, 

15 Salomon entonces despertó, y entendió 
que era sueño 1: y habiendo venido á Jerusalem, 
se presentó delante del arca de la alianza del Se- 
hor, y ofreció holocaustos, y víctimas pacíficas, 
é hizo un grande banquete á todos sus siervos. 

16 En aquella sazon vinieron dos mugeres 
rameras al rey, y se presentaron delante de él, 

17 Una de las cuales dijo: Tengo que supli- 
car, señor mio: esta muger y yo vivíamos juntas 
en una misma casa, y yo pari en el mismo apo- 
sento, donde ella estaba. 

18 Y tres dias despues de haber parido yo, 
parió tambien ella: y estábamos juntas, y nin: 
gun otro con nosotros en la casa, solamente no- 
sotras dos. 

19 Y el hijo de esta muger murió una noche: 
porque durmiendo lo ahogó. 

20 Y levantándose en silencio á una hora in- 
tempestiva dela noche 2, tomó mi hijo del lado de 
tu sierva que dormia, y lo puso en su seno: y á 
su hijo, que estaba muerto, lo puso en mi seno. 

21 Y habiéndome incorporado por la ma- 
hana para amamantar 3 á4mi hijo, lo hallé muerto: 
y mirándolo con mayor cuidado á la claridad del 
dia, reconocí que no era el mio, que yo habia 
parido. 

22 Y respondió la otra muger: No es así co- 
mo dices, sino que tu hijo es el muerto, y el 
vivo es el mio. Por el contrario decia aquella: 
Mientes: porque mi hijo es el vivo, y el tuyo es 
el muerto. Y de este modo altercaban delante 
del rey. 

23 Entonces el rey dijo: La uva dice: Mi 
hijo está vivo, y el muerto es tu hijo. Y la otra res- 
ponde: No, tu hijoes el muerto, y mio el que vive. 

24 Y añadió el rey: Traedme una espada. Y 
habiendo traido una espada delante del rey. 

25 Dividid, dijo, el niño vivo en dos partes, y 
dad la una mitadá la una, y la otra mitad á la otra. 


26 Mas la muger, cuyo era el hijo vivo, dijo 
al rey: (porque se conmovieron sus entrañas 
por amor de su hijo) Ruégote, señor, que le deis 
á ella el niño vivo, y no lo mateis. Por el contra- 
rio decia la otra: Ni sea mio, ni tuyo, sino di- 
vídase. 


téres por donde se distinguen los sueños divinos y mila- 
grosos, de los naturales y ordinarios, es la distincion 
con que se perciben los objetos. Dios en este sueño 
milagroso teniendo en suspeusion los sentidos de Salo- 
mon, por lo que mira á los objetos esteriores, Como 
sucede en el sueño ordinario, le dejó entero el uno de 
razon, y libertad para atender 4 lo que le decia, y Para 
responder al Señor, pidiéndole segun sus vivos deseos 
un bien preferible 4 todo lo que los hombres carnales 
estiman sobre la tierra. Véase S. AcusT. de Genes. ad 
ditt. Lib. xm. cap. 15. 

2 El bebreo v los Lxx. 4 media noche. 

3 FerraAB. Para alechar, 


| 
4 


CAPITULO IV. 


97 Respondit rex, et ait: Date huic infan- 
tem vivum, et non occidatur: heec est enim ma- 
ter ejus. 

98 Audivit itaque omnis Israé! judicium 
quod judicasset rex, et timuerunt regem, vi- 
dentes sapientiam Dei esse in eoad faciendum 
judicium. 
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97 Respoudió el rey, y dijo: Dad 4 esta el 
niño vivo, y no se le quite la vida: porque es- 
ta es su madre !, 

28 Oyó pues todo Israél la sentencia que 
habia pronunciado el rey, y temieron ? al rey, 
viendo que habia en él sabiduria de Dios para 
hacer justicia. 


CAPITULO IV. 


“De los principales oficiales y gobernadores, que tenia el rey Salomon, Se describen las provisio- 
nes de los comestibles, la grandeza de su reino, su gloria, riquezas y sabiduria, sus parábolas 


y cantares. 


1 Erat autem rex Salomon regnans super 
omnenm Ísraél: 

2 Et hi principes quos habebat: Azarias 
filius Sadoc sacerdotis: 

3 Eliborepb, et Ahia filii Sisa scribee: Josa- 
phat filius Abilud a commentariis: 

4 Banaias filius Joiade super exercitum: 
Sadoc autem, el Abiathar sacerdotes. 

5 Azarias filius Nathan, super eos qui assis- 
tebant regi: Zabud filius Nathan sacerdos, ami- 
cus regis: 

6 EtAhisar prepositus domus: el Adoniram 
filius Abda super tributa. 

7 Habebat autem Salomon duodecim pree- 
fectos super omnem Israel, qui prebebant anno- 
ham regi et domui ejus: per singulos enim men- 
ses in anno, singuli necesaria ministrabant. 


8 Et hec nomina eorum: Benhurin monte 
Ephraim. 

9 Bendecar, in Macces, el in Salebim, et in 
Belhsames, el in Elon, et in Bethanan. 

10 Benhesed in Aruboth: ipsius erat Socho, 
et omnis terra Epber. 


11 Benabinadab, cujus omnis Nephath-dor, 
Tapheth filiam Salomonis habebat uxorem. 


1 $. AqusTiN en un sermon, que hizo espresamente 
sobre esla materia, da dos sentidos muy diferentes á es- 
la historia verdadera, y tambien figurativa: el uno lo 
aplica á la Synagoga y á la Iglesia; y el otro á la verda- 
dera y falsa justicia. 

dmirando su grande y estraordinaria sabiduria, 
que esto sin duda se esplica en frase bebrea, cuando se 
dice que estaba en Salomon la sabiduria de Dios para 
de Justicia, Y tambien que su sabiduria era enviada 

e 

ieto d e ij i 
ade rra porque era bijo de Achimaas, que 
Sumo sacerdote. 
> S. 3. y Ferrar. Coronista. ' 
Period estas palabras intisren algunos, que Salomon. 
na xdd asegurado su reino y no habiendo motivo 
el a rezelo de nuevas conspiraciones, ¡evantó 
elton Pe á Abialhár, y le permitió volver á servir en 
di md » Para que tuviese con que vivir, aunque en 

grado inferior al que antes tenia; y que de este modo 


. Y el rey Salomon reinaba sobre todo Is- 
raél: 

2 Y estos eran los principales ministros que 
tenia: Azarías $ hijo de Sadóc el sacerdote 4: 

3 Elihoréph, y Ahía hijos de Sisa, secreta- 
rios: Josaphát hijo de Abilúd, canciller 5: 

4 Banaías hijo de Joíada, general de ejérci- 
to: y Sadóc, y Abiathár eran los sacerdotes $. 

3 Azarías hijo de Nathán, superintendente 
de los que asistian al rey 7 : Zabúd hijo de Na- 
thán sacerdote $, confidente del rey: 

6 Y Ahisár mayordomo: y Adonirám hijo de 
Abda, superintendente de los tributos. 

7 Y tenia Salomon doce gobernadores s0- 
bre todo Israél, los cuales suministraban las 
provisiones para el rey y para su Casa: porque 
cada mes del ado uno de ellos suministraba lo 
necesario. 

8 Y estos son sus nombres: Benhúr * en el 
monte de Ephraim. 

9 Bendecár en Maccés, y en Salebím, y en 
Bethsames, y en Elón, y en Bethanán. 

10 Benheséd en Arubótb: áeste pertenecia 
Socho, y toda la tierra de Ephér. 

11 Benabinadáb, cuya era toda la tierra de 
Nephath-dór, estaba casado con Taphéth hija 
de Salomon!0, 


se cumplió entonces la profecia y sentencia que pronun- 
ció el Señor contra Heli y contra su casa, que puede 
verse en el 1. de los Reyes n. 56. Otros dicen que se le 
nombra aqui por cuanto aunque babia sido desterrado, 
no obstante conservaba aun el titulo de su dignidad, 
como los obispos que renuncian su obispado; y asi vol- 
vió á la capilal, pero sin ejercer su ministerio. 

7 MS.7. Era Veedor mayor. De los que servian á la 
persona del rey, ó de los de su guardia. 

8 La palabra bebrea ya significa tambien persona 
principal: y en este seutido son Hamados sacerdotes los 
hijos de David, como dejamos advertido en el Libro m. 
de los Reyes. vi1. 18. 

9 Estos oficiales eran llamados por los nombres de 
sus padres, por los cuales sin duda eran mas conocidos: 
Hijo de Hur, hijo de Decar, bijo de Hesedi, hijo de Abi- 
nadáb, etc. 

10 “Esto se dice aqui por anticipacion porque Salo- 
mon no tenia todavia hijas en estado de poderse casar. 
Y lo mismo debe tenerse presente en el v. 15, 
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12 Bana filius Ahilud regebat Thanac et Ma- 
geddo, et universam Bethsan, que est juxta 
Sarthana subter Jezrael, a Bethsan usque Abel- 
mebula é regione Jecmaan. 


13 Bengaber in Ramoth Galaad: habebat 
Avotbjair fitii Manasse in Galaad, ipse preeerat 
in omni regione Argob, quee estin Basan, sexa- 
ginta civitatibus magnis atque muratis, que 
habebant seras zereas. 


14 Ahinadab filius Addo preeerat in Manaim. 


15 Achimaas in Nephtali, sed et ipse 
habebat Basemath filiam Salomonis in conjugio. 

16 Baana filius Husi, in Aser, et in Baloth. 

17 Josaphat filius Pharue, in Issachar. 

18 Semei filius Ela, in Benjamin. 

19 Gaber filius Uri, in terra Galaad, in terra 
Sehon regis Amorrheei, el Og regis Basan, su- 
per omnia quee erant in illa terra, 


20  Juda et Israel innumerabiles, sicut arena 
maris ja multitudine: comedentes, et biben- 
tes, atque letantes. 

21 Salomon * autem erat in ditione sua, ha- 
bens omnia regna a flumine terre Philisthiim 
usque ad terminum Eypti: offerentium sibi 
munera, el servientium el cunctis diebus vitee 
ejus. 

22  Eral autem cibus Salomonis per dies sin- 
gulos triginta cori similee, et sexaginta cori fa- 
rinz. 

23 Decem boves pingues, et viginti boves 
pasquales, el centum arietes, exceptá venatio- 
ne cervorum, caprearum, atque bubalorum, et 
avium altilium. 

24  Ipse enim obtinebat omnem regionem, 
que erat trans lumen, á Thaphsa usque ad Ga- 
zan, et cunctos reges illarum regionum: et ha- 
bebat pacem ex omani parte ¡in circuitu. 


25 Habilabatque Juda, et Israel absque ti- 
more ullo, unusquisque sub vite sua, et sub ficu 


1 Las puertas tenian barras y cerraduras de bronce, 
Ó estaban forradas con láminas de bronce para mayor 
seguridad. 


2 Desde el Euphrates, á quien los Hebreos por an- 
tonomasia llamaban el río. La transposición de una pa- 
labra hace en la Vulgata un sentido muy obscuro; y asi 
se ha de suplir una separacion ó coma despues de la 
palabra río, y de este modo queda sin dificultad: Y te. 
nia todos los reinos, estu es, las cinco salrapias Ó pro- 
vivcias de la tierra de los Philistheos, desde el rio hasta 
la frontera de Egypto. til Hebreo se puede esplicar en 
este mismo sentido inncho mas fácilmente: Desde el rio, 
la tierra de los Philistheos, y hasta el término de Egyp- 
to. El t cámets, Óa largo en la penúltima de 9,13 náhar, 
rio, manifiesta que dicha voz náhar no rige á YIN 
érets, tierra; y por consiguiente, que esta no está en ge- 
nitivo sino en acusativo: ó si se quiere tomar en genili- 
vo como en nuestra Vulgata, se debe sobreentender la 


a Eccli. x1vn. 15. 


LOS REYES. LIBRO II. 


12 Bana hijo de Ahilúd tenia el gobierno 
de Thanác, y de Mageddo, y de toda Bethsán, 
que está cerca de Sarthana debajo de Jezraél, 
desde Bethsán hasta Abelmehula enfrente de 
Jecmaan. 

13 Bengabér en Ramóth de Galaad: este te- 
nia los pueblos de Jair hijo de Manassés en Ga- 
laad: él mismo era gobernador de toda la tierra 
de Argób, que está en Basán, de sesenta ciuda- 
des grandes y cercadas de muros, que tenian 
cerraduras de bronce 4, 

14 Ahinadáb hijo de Abdo gobernaba en Ma- 
naím. 

15 Achimaas en Néphthali: y este tambien 
estaba casado con Basemáth hija de Salomon, 

16  Baana hijo de Husi en Asér, y en Balóth. 

17 Josaphát hijo de Pharué, en Issachár. 

18 Semei bijo de Ela, en Benjamin. ' 

19 Gabér hijo de Uri, en la tierra de Galaad, 
en la tierra de Sehón rey de los Amorrheos, y 
de Og rey de Basán, sobre cuanto habia en 
aquella tierra. 

20 Judá é Israél innumerables, como la are- - 
na de la mar en muchedumbre; ellos comian, y 
bebian, y se alegraban. > 

21 Y Salomon tenia bajo de sus dominios 
todos los reinos, desde el rio 2 de la tierra de 
los Philistheos hasta las fronteras de Egypto: y 
le traian presentes, y le estuvieron sujetos to- 
dos los dias de su vida. 

22 Y la provision para la mesa de Salomon 
eran todos los dias treinta coros de [lor de ha- 
rina, y sesenta coros de harina $. 

23 Diez bueyes cebados, y veinte bueyes de 
pasto £, y cien carneros, sin contar la caza de 
ciervos, corzas, y búfalos 5, y aves que se ce- 
baban. 

24 Porque él era señor de todo el país, que 
habia de la otra parte del rio, desde Thaphsa $ 
hasta Gaza, y de todos los reyes de aquellas 
regiones: y tenia paz por todas partes á la re- 
donda. 

25 YhabitabaJudá, éIsraélsin ningun temor, 
cada uno debajo de su vid, y debajo de su higue- 


voz regna, que precede: Et regna terre Philisthiim. Pue: 
de tambien suplirse la preposicion min, que precede: Á 
flumine, et a terra Philisthiim. De este modo se vió cum- 
plida la promesa que Dios hizo á Abrabam Genes. XV. 
18. Véase S. AcusTin Quest. xx, in Josue, Lib. xwu. de 
a Dei cap. 2. y lo que dejamos notado en el citado 
ugar. 

3 Cada coro equivalia á quince fanegas nuestras. 
Véase sobre esto el cap. x1. 32. de los Números. 

4 0 quese alimentaban en el campo en los pastos 
comunes, semejantes á los que se crian en los montes 
de América. 

3 MS5.8. Brufos. Bueyes silvestres. 

6 Parece que Thspbsa estaba situada en la oLra par- 
te del Euphrates hácia el Oriente. Otros interpretan la 
preposición traus por cés, como se usa en muchas partes 
de ta Escritura; y este parece ser el sentido del presente 
lean como se lee espresamente en el 1. de los Paralip. 
1x. 20. 


CAPITULO IV. 


sua, 4 Dan usque Bersabee, cunctis diebus Salo- 
monis. 


26 Et* habebat Salomon quadraginta millia 
presepia equorum currilium, et duodecim millia 
equestrium. 


27 Nutriebantque eos supradicti regis pre- 
fecti: sed el necessaria mensz regis Salomonis 
cum ingenti cura preebebant in tempore suo. 


_ 28 Hordeum quoque, et paleas equorum et 
jumentorum deferebant in locum ubi erat rex, 
Juxtá constitutum sibi. 


29 Deditquoque Deus sapientium Salomoni, 
et prudentiam multam nimis, et latitudinem cor- 
dis quasi arenam, que est in littore maris. 


30 EtprecedebatsapientiaSalomonissapien- 
tiam ompium Orientalium et Agyptiorum, 


31 Et? erat sapientior cunctis hominibus: 
sapientior Ethan Ezrabita, et Heman, et Chalco!, 
et Dorda, filiis Mabol: et erat nominatus In uni- 
versis gentibus per circuitum. 


32 Locutus est quoque Salomon tria millia 
pola: et fuerual carmina ejus quinque et 
mille. 


33 Et disputavit super lignis á cedro, que 
est in Libano, usque ad byssopum, que egre- 
ditar de pariete: el disseruit de jumentis, el 
volucribus, et reptilibus, el piscibus. 


34 Et veniebant decunctis populisad audien- 
dam sapientiam Salomonis, et ab universis re- 
gibus terre, qui audiebant sapientiam ejus. 


1 Que eran los téminos del reino de Israél, de Sep- 
tentrion 4 Mediodia. 


2 MS. Establías. O cuarenta mil caballos en sus caba- 
llerizas, las que en en hebreo ii. Paralip. ix. 25. se dice 
que eran cuatro mil, y por consiguiente thubra diez en 
Cada Una, 

3 Los intérpretes condenan comuamente este esce- 
Ssivo número de caballos, como contrario á lo que Dios 
€spresamente tenia mandado en su ley, Deuter. xvn. 16, 
Con lo que Salomon dió tambien ucasion á su pueblo á 
Que mantuviese un comercio demasiadamente familiar 
bs los de Egypto, que era donde iban á comprar los 

Abalos, y de que ai fin él se pervirtiese con los malos 

Ejemplos y abomiuaciones que allí veia. 


Tan grande capacidad de entendimiento, y tanta 
eslension de Conocimientos y noticias que no se pudian 
reducir á número; asi como tampoco pueden contarse 
de modo alguno las arenas de la mar. 


e Los Arabes, Chaldeos, Persas, Indios y otros Orien- 
5, Que avenlajaban a los otros pueblos en el conoci- 


miento de la filosufia i ienci 
matemá S as 
nalurales. É a EA 


a ¿NS pretendian ser maestros de los Orientales. 
sabios griegos pasaban a Egvpto á aprender allí las 


Ciencias. 


3 UParalip. 11, 25.—b Eccli. xLyi, 16, 
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ra, desde Dan hasta Bersabee *, en todos los 
dias de Salomon. 


26 Y tenia Salomon cuarenta mil pesebres 2. 
de caballos para carros, y doce mil caballos de 
montar $, 


27 Y los sobredichos oficiales del rey los 
mantenian: y suministraban tambien con gran 
cuidado á su tiempo lo necesario para la mesa del 
rey Salomon. 


28 Asimismo ilevan al sitio, donde estaba 
el rey, cebada y paja para los caballos y bestias 
de carga, segun la órden dada á ellos. 


29  Dió tambien Dios á Salomon sabiduría, 
y prudencia grande en estremo, y anchura de 
corazon, como la arena, que está en la playa 
de la mar. 


30 Y la sabiduría de Salomon escedia á la 
sabiduria de todos los Orientales 5 y Egypcios $, 


31 Y era mas sabio que todos los hombres: 
mas sabio que Ethán Ezrabita 7, y que Hemán, 
y Chalcól, y Dorda, hijos de Mahól 8: y era cele- 
brado entre todas las gentes comarcanas. 


32 Pronunció tambien Salomon tres mil pa- 
rábolas ?: y sus cantares * fueron mil y cinco. 


33 Y disputó de los árboles desde el cedro, 
que está sobre el Líbano: hasta el hisopo 1, que 
sale de la pared: y trató de los animales, y de 
las aves, y de los reptiles, y de los peces. 


34 Y venian de todos los pueblos á oir la 
subiduría de Salowon, y de todos los reyes de la 
tierra, á los cuales llegaba la lama de su sabl- 
duría. 


7 Estos cuatro que aquí se nombran, fueron Levitas, 
y célebres cantores. El Psalm. LXXxvI. Misericordías, 
Domini, etc. se inlitula de esta suerte: Intellectus, seu 
sapientia Ethan Ezrahite; y este lílulo es muy suli- 
ciente para bacer recomendable su sabiduria. De Heman 
se bace mencion en el 1. delos Paralipóm. xxwv. los otros 
dos que aqui se nombran, fueron herinanos suyos. 


8 Algunos esplican como la palabra Mahól, hijos del 
coro; porque eran músicos muy diestros, y de sobresa- 
liente habilidad para Lañer y cantar. 


9 MS. 3. y 7. Enxemplos. Sentencias obscuras ó pro- 
verbios. Una parte de eslas ha llegado hasta nosotros 
que son las que se leen en el Libro de los Proverbios, 
desde el cap. x. hasta el tin, y en el del Eclesiastés. 


10 MS.8. Y sus dictados. Solo ha quedado el que se 
intutula: Cantar de los Cantares. LOs LXX. leen cinco mil, 
y en este caso es redundante el et. 


11 MS 7. Fasta en el orín. MS. 8. Orégano, Desde la 
planta mayor basta la menor, esplicando su naturaleza y 
virtudes. Dios sin duda juzgo que los hombres eran 
indignos de la grande luz, que podian adquirir acerca 
de las cosas naturales por estas obras de Salomon, y por 
esto permitió que se perdiesen. Cual fuese la estension 
de ciencia y sabiduría que comunicó Dios á Salomon, se 
puede ver por estenso en el Libro de la Sabiduría vii, 
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CAPITULO 


LOS REYES. LIBRO ITI. 


v. 


Hirám rey de Tyro envia á Salomon oficiales, que corten maderas para la construccion del tem- 
plo, á los cuales Salomon suministraba ol alimento. Número de los que estaban empleados en 


su fábrica, y delos sobrestantes de ella. 


1  Misit quoque Hiram rex Tyri servos suos 
ad Salomonem: audivitenim quód ipsum unxis- 
sent regem pro patre ejus: quia amicus fuerat 
Hiram David omni tempore. 

92  Misit autem Salomon ad Hiram, dicens: 

3 Tuscis voluntatem David patris mel, et 
quia non potuerit «dificare domum nomini Do- 
mini Dei sui propter bella imminentia per cir- 
cultum, donec daret Dominus eos sub vestigio 
pedum ejus. 

4  Nunc autem requiem dedit Dominus Deus 
meus mibi per circuitum: et non est satan, ne- 
que occursus malus., 

5  Quamobrem cogito «edificare templum nu- 
mini Domini Dei meli, sicut locutus est Dominus 
David patri meo, dicens: Filius tuos, quem da- 
bo pro te super solium tuum*, ¡pse «edificavil 
domum nomini meo. 

6 Precipe igitur ut preecidant mihi servi tui 
cedros de Libano, et servi mei sint cum servis 
tuis: mercedem autem servorum tuorum dabo 
tibi quamcumque pelieris: scis enim quomodo 
non est in populo meo vir qui noverit ligna ce- 
dere sicut Sidonii. 

7 Cúm ergo audisset Hiram verba Salomo- 
nis leetatus est valde, etait: Benedictus Dominus 
Deus hodie, qui dedit David filium sapientis- 
simum super populum hunc plurimum. 

8 Et missil Hiram ad Salomonem, dicens: 
Audivi quecumque mandasti mihi: ego faciam 
omnem voluntatem tuam in ligois cedrinis et 
abiegnis. ' 

9 Servi mei deponent ea de Libano ad mare: 
et ego componam ea in ratibus in mari usque ad 
locum, quem significaveris mihi:et applicabo 


1 Hirám envió esta embajada, luego que oyó que 
Salomon babia sido ungido rey; pero se habla de ella en 
este lugar, cuando Salomon pidió á Hirám obreros que 
cortasen maderas para la construccion del templo. 

2 Por haber estado ocupado en conlínuas guerras 
gran parte de su reinado. 

No hay enemigos que entren en mis lierras,y moles- 
ten al puebio causandole daño alguno. 

4 MS.3. y Ferran. Atorcedor, 

5 MS. 8. Contrasto ninguno. 

6 A honra y gloria de su santo nombre. 

7 Despues de la victoria, que David consiguió de 
Aderezér, pertenecian estos montes á los reyes de Judá, 
11. Reg. x. 18. 19. Y así Salomon pide á Hirám solamente 


a li. Reg. Paralip. xxij. 10. 


1 Envió tambien Hirám rey de Tyro sus cria- 
dos á Solomon: porque habia oido que le habian 
ungido rey en lugar de su padre *: por cuanto 
Hiram habia sido siempre amigo de David. 

2 Y Salomon envió á decir á Hirám: 

3 Tú sabes la voluntad de David mi padre, 
y que no pudo edificar casa al nombre del Señor 
su Dios á causa de las guerras * que tenia con 
sus vecinos, hasta que el Señor los pusiese deba- 
jo de las plantas de sus pies. 

4 Mas abora el Señor mi Dios me ha dado 
reposo 3 por todas partes: y no hay adversa- 
riot*+ , ni mal encueniro%. 

5 “Por lo cual pienso edificar un templo al 
nombre del Señor Dios mio $, como lo ordenó el 


Señor á David mi padre, diciendo: Tu hijo, que: 


pondré en tu lugar sobre tu solio, él ¡edficará 
casa á mi nombre. 

6 Da pues órden que tus siervos corten para 
mí cedros del Libano 7, y mis siervos estaran Con 
los tuyos: y te daré por salario de tus SIervos, 
el que pidieres: porque sabes que no hay tn 
mi pueblo hombre que entienda de cortar made- 
ras, como los Sidonios 3. 

7 Hirám pues, cuando oyó las palabras de 
Salomon, alegróse mucho, y dijo: Bendito sea 
hoy el Señor Dios? , que dióá David un hijo 
muy sabio sobre este pueblo numerosísimo%. 

8 Y envió llirám á decir á Salomon: He oido 
cuanto me has enviado á decir: yo haré todo lo 
que tú deseas acerca de las maderas de cedro y 
de abeto 1. 

9 Missiervos las acarrearán desde el Líbano 
hasta el mar: y yo las acomodaré en balsas pol 
la mar 12 hasta el lugar que me señalares: Y 


oficiales que corten las maderas, y las labren en sus 
montes, porque los Sidonios eran muy diestros en 
hacerlo. e 

8 Parece que los reyes de Tyro tenian bajo su Jufi5" 
diccion á los Sidonios, á no ser que todos los Phebicio 
tanto Tyrios como Sidouios, sean comprendidos bajo € 
nombre de Sidonios. 

9 Hirám era idólatra, y adoraba muchos dioses, y entré 
ellos creia sin duda que era tambien verdadero el de los He- 
breos; por eso quiso alabarle y glorificarle en esta ocasion: 

10 M5.3. 4 tan mucho. 

11 Ms. 7. E de aciprés. e 

12 Uniendo y ataudo unas maderas con otras pa 
maban balsas ó armadías, y así eran conducidas P 


| 


CAPITULO V. 


ea ibi, el tu tolles ea: preebebisque necessaria 
mihi, ut detur cibus domui meze. 


10 Jtaque Hiram dabat Salomoni ligna ce- 
. drina, et ligna abiegna, juxta omnem volunta- 
- tem ejus. 

11 Salomon aulem prebebat Hiram coros 
tritici viginti milla, in cibum domui ejus, et 
viginti coros purissimi olei: heec tribuebat Sa- 
lomor Hiram per singulos annos. 

12 Dedit * quoque Dominus sapientiam Sa- 
lomoni, sicut locutus est ei: el erat pax inter 
Hiram, et Salomonem, el percusserunt ambo 
feedos. 

13 Elegitque rex Salomon operarios de om- 
ni Israel, et erat indictio triginta millia viro- 
Tum. 

14 Mittebatque eos in Libanum, decem 1mi!- 
lia per menses singulos vicissim, ita ut duobus 
mensibus essent in dominus suis: et Adoniram 
erat super bujuscemodi indictione. 

15 Fueruntque Salomoni septuaginta millia 
eorum qui onera portabant, et octoginta millia 
latomorum in monte: 

16 Absque preepositis qui preerant singulis 
operibus, numero trium millium, et trecento- 
rum precipientium populo, et his qui faciebant 
Opus. 

17 Precepitque rex, ut tollerent lapides 
grandes, lapides pretiosos in fundamentum 
templi, et quadrarent eos: 

18 Quos dolaverunt csementarii Salomo- 
Dis, el ceementarir Hiram: porro Giblii preepa- 


Taverunt ligna et lapides ad «eediticandam do- 
mun, 


el mar. Esto significa la voz original MIT; y se in- 
flere tambien de lo que poco despues se añade py 
DINZDI", y allí las desataré, ó las haré desatar. 


A Alaciéndolas cortar por sus gentes, y enviándole 
Ambien otras mucbas de los monles que “eran de sus 
dominios, 


Que equivalen como ¿ ¡ 
ke Pi mo á unas cien mil fanegas de 
ROS Intérpretes con los Lxx, sienten, que debe 
e 9 entenderse aquí el millia del miembro pre- 
verdade y así el sentido es: Viginti millia cori olei. Y 
Veinte Eros parece que no hay proporcion entre 

al BA coros de trigo, y veinte solamente de areite. 
ob dal e de los Paralipóm, 1. 10. se lee, que Salo- 
tente e los que estaban empleados en el Libano 
te mil el de trigo, otros Lantos de cebada; vein- 
del posa e aceite, y otros tantos de vino. Aunque 
lo no el nie medida diez veces menor que el coro; 
te mil es ta se halla mayor proporcion entre vein- 
aceite y o y de cebada, y veinte mil batos de 


4 Erat indicti A 
plas ctso, como si dijera: Indixit, ut " 
ti triginta millia. raro. J » darentur 


Pod Pra mudas, MS. A. Arreveses, Estos sin duda 
do á su add sobrestantes de todas las obras, tenien- 
qUe atendiese o la gente no estuviese ociosa, sino 
linado: así pa cada uno á la ocupacion á que estaba des- 
E parece inferirse del cap. 1x. 22. de este Libro. 


stos trej e 
treinta mil iban turnando por meses, de manera 


2 Supra m. 12. 
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las haré arrimar allí, y tú las retirarás: y me 
suministrarás lo necesario para dar de comer á 
mi casa. 

10 Y así Hirám daba á Salomon maderas de 
cedro, y maderas de abeto, conforme en todo á 
sus deseos 1, 

11 Y Salomon daba á Hirám veinte mil co- 
ros de trigo 2 para el abasto de su casa, y vein- 
te coros de aceite muy puro $: esto daba Salo- 
mon á Hirám cada año. 

12 Dió tambien el Señor sabiduría á Salo- 
mon, como se lo habia dicho: y habia paz entre 
Hirám y Salomon, y hicieron entre sí alianza. 


13 Y escogió el rey Salomon obreros de to- 
do Israél, y dió órden 4 que fuesen treinta mil 
hombres. 

14 Y enviábalos al Libano por su turno 5, 
diez mil cada mes, de manera que estaban dos 
meses en sus casas: y Adonirám era el que cui- 
daba del cumplimiento de esta órden. 

15 Y tuvo Salomon setenta mil hombres 
que acarreaban las cargas €, y ochenta mil can- 
teros en el monte: 

16 Sin contar los sobrestantes de cada una 
de las obras, en número de tres mil y trescien- 
tos 7, que daban las órdenes al pueblo, y á los 
que trabajaban en la obra. 

17 Y mando el rey, que tomasen piedras 
grandes, piedras de precio $ para los cimientos 
del templo, y que las cuadrasen: 

18 Y las labraron los canteros * de Salomon, 
y los canteros de Hiram: mas los Giblios 1% apa- 
rejaron las maderas y las piedras para labrar 
la casa. 


que solos diez mil estaban un mes en el Líbano, y des- 
pues otros diez mil el segundo mes, y otros diez milel 
tercero; y de este modo permanecian en sus casas vejale 
mil para cuidar de sus haciendas y negocios dumésticos. 


6 Los que estaban destinados para el transporte no 
eran Israelitas, sino prosétitos de los Gabaonitas, y de 
los otros Chananeos que estaban sujetos á los Israelitas, 
y que habian abrazado su rehgion. 

7 En el 11. de los Paralip. m. 17. 18.se cuentan tres 
mil y seiscientos; pero en este número entran otros tres- 
cientos sobrestautes principales, que atendian á estos 
mil y trescientos menos principales. El número de los 
que trabajaban en aparejar los materiales para la fábri- 
ca del templo, se acercaba sin duda á doscientos mil: se- 
tenta mil que porteaban las cosas de peso; ochenta mil 
que cortaban y labraban las maderas y las piedras; treinta 
mil Israetlitas; los Tyrios y Sidonios que Salomon habia 
pedido 4 Hiram; y los Egypcios que probablemente le 
euviaria su suegro Pbaraón. En sentido alegórico, por 
los Judios, prosélitos y Gentiles que concurrieron á es- 
ta grande obra, se figuraba todo género de hombres 
que habian de concurrir por varlos modos A edilicar la 
Iglesia de Jesucristo. Véase 4 S. AGUSTIN sobre el Psalm, 
xcv. donde esplica aquellas palabras: Entonces se alegra- 
rán todos los árboles de las selvas. 


8 MS. 7. Do sellares. Mármoles, pórfidos, parios, «:pht- 
tes, ú otras piedras duras y preciosas. 

9 MS. 3. Los albañtes. 

10 Los de Giblos, ó Gebál, ó Gábala en la Phenicia, 


LOS REYES. LIBRO III. 


CAPITULO VI. 


Describese la traza y fábrica del templo, por lo que mira á las partes priucipales de que cons- 
taba, tanto interiores como esteriores. 


1 Factum est ergo quadringentesimo * et 0c- 
togesimo anno egressionis filiorum Israél de ter- 
ra Egypti, in anno quarlo, menso Zio (ipse est 
mensis secundus) regni Salomonis super Israél, 
eedificari coepil domus Domino. 


2 Domus autem, quam «dificabat rex Salo- 
mon Domino, habebat sexaginta cubitos in lon- 
gitudine, et viginti cubitos in latitudine, el tri- 
ginta cubitos in altitudine. 

3 Et porticus erat ante templum viginti cu- 
bitorum longitudines, juxta mensuram latitudi- 
pis ltempli: el habebat decem cubitos latitudinis 
ante faciem templi. 

4 Fecitque in templo fenestras obliquas. 


5 Etedificavit super parietem templi tabu- 
lata per gyrum, in parietibus domás per circui- 
tum templi et oraculi, et fecit latera in circuitu, 


que eran escelentes en este género de maniobras. Se 
hace mencion de Geb4l en el Psalm. cxxu1. 8 Otros creen 
ue Qiblios es lo mismo que Bíblios. 

1 Salomon tomó de los Egypcios los nombres de al- 
gunos meses, como es el presente, que por la mayor par- 
te corresponde á nuestro abril; el de Bul que se lee des- 
pues; y el de Ethanim en el capit. vm. 2. Parece se omi- 
ten en esta cuenta los años de los interregnos, que se 
suplen por los cronólogos, y diremos en su lugar. 

2 Del año santo, y el octavo del civil. 

3 El codo comun es un pié y medio. El codo de los 
Hebreos era un pié y tres cuartas. En el 1. de los Pa- 
ralip. 1. 4. se dice que el templo de Salomon tenia 
ciento y veinte codos de alto, lo que debe entenderse 
de todo el templo, que tenia tres altos, Ó tres divisio- 
nes: la primera de treinta codos como aquí se dice: la 
segunda de otros treinta codos; y la tercera de sesenta: 
enyas sumas componen los ciento y veinte codos que 
allí se leen. Son las medidas segun el órden dórico, Vi- 
TRUYV. Lib. 1v. 

4 Propio de los palacios y templos. 

5 Débese advertir, que aunque en la Escritura ba- 
jo el nombre de templo se comprenden frecuentemente 
todas aquellas cosas que componian aquel lugar sagra- 
do, como los atrios, pórticos, habitaciones de los minis- 
tros, etc. y además el Santo y el Santísimo; esto no obs- 
tante se toma muchas veces por el lugar que compren- 
dia solo al Santo, y al Santo de los Santos, donde creian 
los Israelitas que tenia Dios su particular asiento y re- 
sidencia; y en este sentido se Loma en este lugar la voz 
casa, Ó templo. 


a 1. Paralip. 11. 1, 


1 Y acaeció el año cuatrocientos y ochenta 
de la salida de los hijos de Israél de la tierra de 
Egypto, el año cuarto del reinado de Salomon 
sobre Israél, en el mes de Zio 1 (este es el mes 
segundo 2 ) que se dió principio á la fabrica de 
la casa del Señor. 

2 Y la casa que edificaba el rey Salomon al 
Señor, tenia sesenta codos de largo 3, y veinte 
codos de ancho, y treinta codos de alto. 


3 Y habia un pórtico t delante del templo 
de verte codos de largo 5, segun la medida de 
lo ancho del templo: y tenia diez codos de an- 
cho en la fachada del templo $. 

4 E hizoen el templo ventanas transvet- 
sales 7. 


5 Y edificó cerca de la pared del templo en- 
tablados $ al rededor, en las paredes de la Casa 
en el contorno del templo y del oráculo 9, é hl- 
zo lados al rededor 10, 


6 Tenia la misma anchura que el templo, de Septen- 
trion á Mediodía; pero de Oriente 4 Occidente solamen- 
te se estendia diez codos. 

7 Anchas por la parte interior, y estrechas pu la 
esterior, que en nuestra lengua llaman saeteras, Y gae- 
tías. Así entienden algunos el Hebreo. Otros con 5. GE- 
róNIiMO quieren que fuesen celosías. En el Sancta Sanc- 
torum no habia ventana alguna. 

8 FErARR. y MartaÑa. Corredores, M. 8.8. Entabla- 
miento, Divisiones ó cuartos bechos de tablas. Algunos 
trasladan colgadizos. Super se pone aquí por juzta, C0- 
mo en otros lugares. 

9 Templo se llama aqui el lugar Santo: y oráculo el 
Sancta Sanctorum, Ó Santo de los Santos, donde daba 
Dios sus oráculos y respuestas. 

10 Cuartos ó cámaras con tablas para piso al rede- 
dor. El Hebreo: Barandillas, parapetos, pretiles, antepe- 
chos, para impedir Jas caidas. Salomon pues hizo Cons- 
truir otra pared á la distancia de cinco codos de la de 
templo, y tres órdenes de cámaras para Uso de los sa" 
cerdoles, que lo rodeaban por tres lados, esto es, PO! E 
Occidente, por el Septentrion y por el Mediodia; porqué 
en el del Oriente, donde estaba la puerta y la entradd 
no podia haber estas cámaras. El primer plano, 0 el Ín- 
fimo tenia cinco codos de ancho, el segundo sels, y E 
tercero siete; de manera que las paredes de cada pr 
de estos altos en la pared del templo perdian UN RA 
en la parle de arriba, el que ganaban de anchura lie 
cámaras Ó cuartos: Esle parece ser el sentido de este ES 
gar, como se colige del texto hebreo, que veremos 
el versículo siguiente. 


CAPITULO VI. 


6 Tabulatum, quod subter erat, quinque cu- 

bitos habebat latitudinis, et medium tabulatam 
sex cubitorum latitudinis, et tertium tabulatum 
septem habens cubitos latitudinis. Trabes au- 
tem posuit in domo per circuitam forinsecús, ut 
non heererent muris templi. 
- "7 Domus autem cum eedificaretur, de lapi- 
dibus dolatis atque perfectis «edificata est: et 
malleus, et securis, el omne ferramentum non 
sunt audita in domo cum «edificaretur. 

8 Ostium lateris medii in parte erat domús 
dextre: et per cochleam ascendebant in me- 
dium conaculum, et á medio in tertium. 


9 Et eedificavit domum, et consummavit 
eam: texitquoque domum laquearibus cedrinis. 

10 Et eedificavit tabulatum super omnem 
domum quinque cubitis altitudinis, et operuit 
domum lignis cedrinis. 

11 El factus est sermo Domini ad Salomo- 
nem, dicens: 

12 Domus hec, quam «edificas, si ambula- 
veris in preeceptis meis, et judicia mea feceris, 
et custodieris omnia mandata mea, gradiens 
per ea: firmabo sermonem meum tibi?, quem 
locutus sum ad David patrem tuum. 

13 Et? habitabo in medio filiorum Israél, et 
non derelinquam populum meum [sraél. 

14 Igituredificavit Salomon domum, et con- 
summavit eam. 


15 Et edificavit parietes domús intrinsecús, 
tabulatis cedrinis, a pavimento domus usque ad 
summitatem parietum el usque ad laquearia, 
operuit lignis cedrinis intrinsecus: el texit pa- 
Vimentum domus tabulis abiegnis. 


16 Adificavitque viginti cubitorum ad poste- 


1 MS. 7. Fondonero. El piso, ú suelo bajo. 

2 MS. 3, Menguas por no avigar en las paredes. En 
el Hebreo se lee; Porgue habia hecho diminuciones 4 la 
casa al rededor por defuera, para no trabar de las pa- 
redes de la casa. Las paredes en lo alto menguaban un 
codo, y así dabaa lugar y asiento para que allí descan- 
Ape las cabezas de las vigas , sin necesidad de haber 
Fo hacer agujeros en el grueso de la pared dei templo, 

M el caso de haberse de mudar para poner Ó introdu- 
Cir otras nuevas. 

nia se labraban en las mismas canteras, tan 
de rl con tanta perfeccion, que sin necesidad 
Mata as con algun instrumento se colocaban y 
tera en sus respectivos lugares, Esto da á en- 
Ps dl uno respeto y reverencia con que Salo- 
dde dl a el lugar, que habia de ser dedicado para 
quiéo és particularmente residiese en él; y esto mismo 
Mo Dies tambien su pueblo. S. Grecorro 
delas 10. EXX14. Moral. cap. 10. dice, que las almas 
ei AOS ño son trasladadas ni colocadas en el 
e el cielo, sino despues de haber sido cortadas y 
ado aca abajo á golpes de martillo; y que así este 
es el lugar del ruido y de los golpes: pero que 


a casa de Dios, que está 
en el otro, es un lugar de pa 
J de reposo eterno. á id 


% 1. Reg. vir. 16.—b 1. Paralip. xxr 9. 
A. T.-T. HL 
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6 El entablado de abajo 1 tenia cinco codos 
de ancho, y el entablado de en medio seis codos 
deancho, y elentablado tercero tenia siete codos 
de ancho. Y puso vigas ? al rededor de la casa 
por la parte de afuera, de manera que no estri- 
basen en las paredes del templo. 

7 Y cuandose fabricaba la casa, fué hecha de 
piedras labradas y perfectas 3: y no se oyó mar- 
tillo, ni hacha, ni ningun otro instrumento de 
hierro en la casa, mientras se edificaba. 

8 La puerta del lado de en medio estaba al 
costado derecho * de la casa: y por un caracol 
subian al alto de en medio, y desde el de en 
medio al tercero 5. 

9 Y edificó la casa, y la acabó: y cubrió la 
casa con artesonados de cedro 6, 

10 Y labró habitaciones con tablas por toda 
la casa de cinco codos de altura, y cubrió la ca- 
sa con maderas de cedro. 

11 Y habló el Señor á Salomon, diciendo: 


12 Esta casa, que edificas ?, si anduvieres 
en mis preceptos, é hicieres misjuicios, y guar- 
dares todos mis mandamientos, caminando por 
ellos: afirmaré en tu persona la palabra, que dí 
á David tu padre, 

13 Y habitaré en medio de los hijos de Is- 
raél, y no desampararé á mi pueblo de Israél. 


14 Salomon pues edificó la casa, y la acabó. 


15 Y guarneció las paredes de la casa por lo 
interior de tablas de cedro, desde el suelo de la 
casa hasta lo mas alto de las paredes 8, y hasta 
los artesonados ?, vistió por dentro de maderas 
de cedro: y cubrió el pavimento de la casa con 
tablas de abeto 10, 


16 Ebizo entablados de cedro 11 de veinte co- 


4 Que miraba al mediodía. 

5 0 cámara alta donde ellos comian. El Hebreo lee 
asimismo tres altos. 

6 El texto hebreo dice, que lo cubrió con bóvedas 
y con maderos de cedro puestos por órden; y así es ve- 
rosímil, que el techo del templo fuese una vuelta reba- 
jada, hecha de madera de cedro, con sus artesonados y 
relieves, Óó molduras. 

7 Es aquella que prometi á tu padre, que me habias 
de labrar. Otros lo esplican de este modo: A tí y á esta 
casa que edificas cumpliré lo que prometí á tu padre, 
si anduvieres, etc. 

8 MS. 7. Los tirantes. Fxrrar. El avigamiento, 

9 MS. 8. Los enlazamientos, 

10 Dejamos ya dicho, que la bóveda y el techo eran 
de cedro. Las paredes estaban tambien revestidas de 
cedro desde el pavimento hasta el techo, y esto no 
solamente en el santuario, sino tambien en el resto del 
templo, que se llamaba el Santo. El pavimento estaba 
solado con tablas de abeto. En el mn. de los Pa- 
ralip. m. 6. se dice, que el santuario estaba solado 
con mármoles, ó con piedras preciosas; pero esto no im- 
mpide que hubiese encima tablas hermosas y. de mu- 
cho lustre, como sucedia en las paredes. 


11 M8 3, Con costaneras, 


3 
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riorem partem templi tabulata cedrina, á pavi- 
mento usque ad superiora: et fecit interiorem 
* domum oracali in Sanctum Sanctorum. 

17 Porro quadraginta cubitorum erat ipsum 
templum pro foribus oraculi. 

18 Et cedro omnis domus intrinsecús ves- 
tiebatur, habens tornaturas, el juncturas suas 
fabrefactas et ceelaturas eminentes: omnia Cce- 
drinis tabulis vestiebantur: nec omnino lapis 
apparere poteral in pariete. 

19 Oraculum autem in medio domáús, in in- 
teriori parte fecerat, ut poneret ibi arcam f0e- 
deris Domini. 

90 Porro oraculum habebat viginti cubitos 
longitudinis, el viginti cubitos latitudinis, el 
viginti cubitos altitudinis: et operuit illud atque 
vestivit auro purissimo, sed etaltare vestivit 
cedro. 

91 Domum quoque ante oraculum (peruit 
auro purissimo, et affixit laminas clavis aureis. 


92 Nihilque erat in templo quod non auro 
tegeretur: sed et totum altare oraculi texit auro. 


93 Et fecit in oraculo duos cherubim de lig - 

nis olivarum, decem cubitorum altitudinis. 
_ 24 Quinque cubitorum ala cherub una, el 
quinque cubitorum ala cherub altera: id est, 
decem cubitos habentes, á summitale alee unius 
usque ad ale alterius summitatem. 

25 Decem quoque cubitorum erat cherub 
secundus: in mensura pari, el opus unum erat 
in duobus cherubim, 

96 1d est, altitudinem habebat unus cherub 
decem cubitorum, et similiter cherub secundos. 


97 Posuitque cherubim in medio templi in- 
terioris: extendebant autem alas suas cherubim, 
et tangebat ala una parietem, el ala cherub se- 
cundi tangebat parietem alterum: alze autem al- 
tere in media parte templi se invicem contin- 
gebant. 

98 Texit quoque cherubim auro. 

99 Et omnes parietes templi per circuitum 


4 Esto es, de los sesenta codos que tenia el templo 
de largo, separó veinte en el fondo de él, desde la pa- 
red del Mediodía hasta la del Septentrion por la parte 
que miraba al Occidente, con tablas de cedro, que des- 
de el pavimento súbian y locaban basta lo mas alto de 
las paredes, sobre las cuales descansaba el techo. Esta 
division sirvió para separar el santuario del Santo, y en 
medio de ella habia una grande puerta, cuya descrip- 
cion se lee en el v. 31. 

2 Abajo; porque quitados los veinte codos del San- 
tísimo, Ó Sancta Sanctorum, quedaban cuarenta para el 
resto del templo, que era el Santo. 

- 3 En el Hebreo se dice, que estaban adornadas de 
calabazas silvestres, y de flores con sus hojas estendidas 
y abiertas. é 

- 4 Elulugar donde estaba el oráculo, llamado tambien 
Sancta Sanctorum. 

5 Esto es, en el fondo ó mas retirado de la casa; así 
como el centro en un círculo es el punto mas apartado, 
que hay de la línea que lo cerca, ó de la periferia. 


LOS REYES. LIBRO II. 


dos ten la parte posterior del templo, desde el 
pavimento hasta lo mas alto: y destinó (el lugar 
del fondo del oráculo para Santo de los Santos. 

17 Y el templo desde la puerta del orácu- 
lo ? tenia cuarenta codos. 


18 Y toda la casa por lo interior estaba re- 


vestida de cedro, teniendosus entalladuras yjun- 
turas hechas con arte, y entalles de relieve 3: to- 
do estaba cubierto con tablas de cedro: y nose 
podia descubrir ni una sola piedra en la pared. 

19 E hizo el oráculo £ en medio de la casa 5, 
en la parte interior, para poner allí el arca 6 de 
la alianza del Señor. 

20 Y el oráculo 7 tenia veinte codos de lar- 
go, y veinte codos de ancho, y veinte codos de 
alto: y cubriólo, y lo revistió de oro purísimo: y 
tambien el altar lo vistió de cedro. 


21 Y cubrió tambien de oro muy puro la 
casa delante del oráculo 3, y aseguró las plan- 
chas con clavos de oro. 

92 Y no habia parte alguna en el templo, 
que no estuviese cubierta de oro: y cubrió asi- 
mismo de oro todo el altar del oráculo ?. 

23 E hizo en el oráculo dos querubines de 
madera de olivo, de diez codos de altura. 

24 La una ala del querubin tenia cinco Co- 
dos, y la otra ala del querubin tenia tambien cla: 
co codos: esto es, tenia diez codos desde la punta 
de la una ala basta la punta de la otra ala. 

25 El segundo querubin tenia tambien diez 
codos: en igual medida, y la obra era una mis- 
ma en los dos querubines, ee 

96 Esto es, el primer querubin tenia diez 
codos de altura, y del mismo modo el segundo 
querubin. 

97 Y puso los querubines en medio del tem- 
plo interior *0: y los querubines tenian vendidas 
las alas, y una ala tocaba ¿la pared, y la ala 
del segundo querubin tocaba á la otra pared: Y 
las otras alas se tocaban la una á la otra €n Mé- 
dio del templo. 

28 Cubrió tambien de oro los querubines. 


29 E hizo adornar todas las paredes del ten- 


6 Elaltar sobre el cual descansaba el arca; pues 
el altar del incieuso estaba fuera del Santo de los 
Sanlos. 

7 El Santísimo, ó el Santo de los Santos. De toda 
la interior altura del templo se habian quitado diez 
codos, y se habia dejado este espacio entre el techo y la 
bóveda. 

gy Esto es, la otra parte de la casa que babia delante 
del santuario, que es todo el resto de la fábrica. rl 
parece lu entiende de la pared, que dividia el Santo de 
Santo de los Santos, ú oráculo. 


9 Que estaba delante de la puerta del oráculo, 6 el 
altar de los perfumes ó sahumerios. ] 

10 Del Santísimo, para que con sus alas cubriesen 
el arca, y los otros querubines menores, qué había 
hecho Moysés. Exod. xxv. 18. Estos dos querubincs 
teniendo lendidas sus alas, ocupaban. todo el e 
oráculo, y la mitad de lo alto; porque solo tenian dlé 
codos de estatura. 


- ¿rra 


CAPÍTULO VI. 


sculpsit varis ceelaturis et torno: et fecit in eis 
cherubim, et palmas, et picturas varias, quasi 
prominentes de pariete, el egredientes. 


30 Sed et pavimentum domús texit auro ¡n- 
trinsecús et extrinsecus. 

31 Et im ingressu oraculi fecit ostiola de lig- 
nis olivarum, postesque angulorum quinque. 


32 Et duo ostia de lignis olivarum: et scul- 
psil in eis picturam cherubim, el palmarum spe- 
cies, el anaglypha valde prominentia: el texit 
ea auro: et operuit tam cherubim quám palmas, 
el cetera, auro. 

33 Fecitque in introitu templi postes de lig- 
nis olivarum quadrangulatos: 

34 Et duo ostia de lignis abiegnis altrinse- 
cus: el utrumque ostium duplex erat, et se in- 
vicem tenens aperiebatur. 


35 Et sculpsit cherubim, et palmas, et cee- 
laturas valde eminentes: operuitque omnia Ja- 
minis aureis opere quadro ad regulam. 

36 Et «edificavit atrium interius tribus ordi- 
Dibus lapidum politorum, et uno ordine ligno- 
rum cedri. 

. 37 Anno quarto fundata est domus Domini 
ln mense Zio: 

38 Et in anno undecimo, mense Bul (ipse 
est mensis octavus) perfecta est domus in omni 
Opere suo, et in universis utensilibus suis: edi - 
ficavitque eam annis septem. 


1 MS. 7. E feguró cauaduras de feguras. 

2 M8,7. Escacados, é aterceados; deuisados de dentro 
y de fuera, 

3 En la parte interior del templo que es nombrado 
el Santísimo; y en la Otra, que era la esterior, y se llama 
el Santo. 

4 Se describe aquí la puerta por donde desde el 
Santo se pasaba al Santísimo. Segun el lexto de la Vul- 
gata, la parle superior de ella era de figura triangular, 
y Por consiguiente toda la puerta era de figura pentá- 
gona ó de cinco ángulos. Otros quieren que fuese A 
semejanza de columnas de cinco esquinas. 

FERRAR. Quinteados, 

$ MS. 7. Los atarcees, é los escaques deuisados. 

7 Fexzar, Quarteados, Los postes de todo el lem- 
plo, ó de la puerta del Santo. Esta era cuadrada, y 
br armazon de madera de olivo; las dos impostas 

ran de abeto. y cada una de las dos tenia dos hojas, 


que se doblaban recogían l: a: 
abrirse. y glan la una sobre la otra al 
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plo al rededor con varias molduras y relieves: é 
hizo en ellas querubines 1, y palmas, y diversas 
figuras * que parecian saltar, y sálirse de la pa- 
red. 

30 Y el pavimento 3 de la casa lo cubrió de 
oro por dentro y por fuera. 

31 Yála entrada + del oráculo hizo unas 
puertecillas de madera de olivo, y sus postes de 
cinco esquinas 5. 

32 Y las dos puertas de madera de olivo: é 
hizo entallar en ellas figuras de querubines, y 
de palmas, y bajos relieves de mucho realce, y 
los cubrió de oro: y cubrió de oro tanto los que- 
rubines como las palmas $, y lo demás. 

33 E hizo á la entrada del templo los postes 
de madera de olivo cuadrangulares ”: 


34 Y dos puertas de madera de abeto, una. 
de un lado, y otra de otro: y ambas puertas eran 
de dos hojas, y se abrian teniéndose la una á 
la otra. 

39 Y entalló querubines, y palmas, y ador- 
nos de mucho relieve $: y cubrió todo con plan- 
chas de oro trabajado todo á escuadra y regla ?. 

36 Y edificó el atrio interior 1% de tres órde- 
nes de piedras labradas 11, y de un órden de ma- 
deros de cedro. 


37 El año cuarto 13 en el mes de Zio 13 se 
echaron los cimientos de la casa del Señor: 

38 Y enelaño undécimo, enel mes de Bul 14 
(que es el mes octavo) fué acabada la casa con 
todas sus obras, y con todos sus utensilios: y la 
edificó en siete años 15, 


8 MS. A.Que saltem los eleuamientos mucho, 

9 Ellexto de la Vulgata es muy obscuro. El He- 
breo: Y lo cubrió de oro muy justo, ó ajustado á lo en- 
tallado 64 las entalladuras; esto es, las planchas de 
oro estaban tan bien puestas sobre lo entallado, que 
no desfiguraban ni obscurecian nada las figuras que 
cubrian. 

10 El atrio donde estaban los sacerdotes, y el altar 
de los holocaustos ; pero no esplica sus medidas, ni 
babla tampoco del atrio esterior, que era el sitio para 
estar allí el pueblo. 

11  FmreBar. De canto-picado. 

12 Del famoso reinado de Salomon. 

13 Queviene á ser lo que entre nosotros parte de 
abril, y parte de mayo. 

14 Que corresponde en el uso de nuestro calendario 
en parte al mes de octubre. 

15 En la Escrilura se omiten frecuentemente los 
quebrados y números incompletos; pues la fábrica del 
templo duró siete años y seis meses. 


LOS REYES. LIBRO II. 


CAPITULO VIT. 


fialomon edifica ud palacio, Levanta dos columnas muy altas de bronce para el templo: y el mar de 
bronce que coloca sobre doce bueyes de bronce. ] 


1  Domum autem suam «edificavit Salomon 
tredecim annis *, et ad perfectum usque perda- 
xit. 

2 Kdificavit quoque domum saltús Libani 
centum cubitorum longitudinis, et quinqua- 
ginta cubiterum latitudinis, et triginta cubito- 
rum altitudinis: el quatuor deambulacra inter 
columnas cedrinas: ligna quippe cedrina exci- 
derat in columnas. 

3 Et tabulatis cedrinis vestivit totam came- 
ram, que quadraginta quinquecolumnissusten- 
tabatur. Unus autem ordo habebat columnas 
quindecim 

4 Contra se invicem positas, 

5  Elé regione se respicientes «equali spatio 

inter columnas, et super columnas quadrangu- 
lata ligna in cunctis «qualia. 
6  Etporticumcolumnarum fecit quinquagin- 
ta cubitorum longitudinis, et triginta cubitorum 
latitudinis: et alteram porticum in facie majoris 
porticús: et columnas, et epistylia super colum- 
Nas. 


ño Despues de haber concluido la fábrica del tem- 
plo. 

2 Esto es, empleó casi doblado tiempo que en el 
templo, que era sin comparacion mucho mas magní- 
fico y precioso. La causa de esto fué el haber mostrado 
este principe y todo su pueblo un ardor estraordina- 
rio para ver acabado cuanto antes aquel magestuoso 
edificio, que se levantaba á la gloria del Señor. Fue- 
ra de que David su padre le habia dejado una gran- 
de cantidad de materiales destinados para esta obra. 
1. Paralip. xx. Ultimamente en estos trece años fa- 
bricó tres casas ó palacios, el suyo, el de la reina, 
y el del bosque del Líbano. Estos tres en el cap. 1x. 
10. y enel 11. de los Paralip. viu. se Maman una sola 
Casa; pues parece eran como tres partes ó divisiones de 
un mismo palacio. 

3 Se llamaba asi, ó porque miraba bácia el lado 
donde estaba el Líbano, ó porque su amenidad lo 
hacia semejante á él, ó por las columnas de cedro 
que lo adornaban, tra1das del monte Líbano. Muchos 
Intérpretes creen que no era casa separada del pa- 
lacio, sino una parte de él; y que hacia la vivienda de 
verano. 

4 MS.8. Andamios. Y así habia tres órdenes de co- 
lumnas, v. 3. de quince columnas cada uno, que 
con los intermedios de las dos paredes formaban cua- 
tro corredores ó galerías á lo largo de la casa. El He» 
breo: Y edificó la casa del bosque del Libano... sobre 
cuatro órdenes de columnas de cedro; y vigas de cedro 
sobre las columnas. Segun esto parece que la casa es- 
taba edificada sobre cuatro órdenes de columnas de 


a Infra. 1x, 10. 


1 YSalomon 1 edificó su casaentrece años ?, 
y la acabó perfectamente. 


2  Edificó asimismo la casa del bosque del 
Libano 3 que tenia cien codos de largo, y cin- 
cuenta codos de ancho, y treinta codos de al- 
to: y habia cuatro galerias + entre columnas de 
cedro: “porque habia hecho cortar las columnas 
de madera de cedro. 

3 Y revistió de tables de cedro todo el cuar- 
to alto 5, que se sostenia sobre cuarenta y Cio- 
co columnas. Y cada órden tenia quince colum- 
nas 

4 Puestas la una enfrente de la otra. 

5 Y mirándose la una á la otra en igual dis- 
tancia entre sí, y sobre las columnas habia unas 
vigas cuadradas en todo ¡iguales 6. Ñ 

6 E hizo un pórtico de columnas que tenia 
cincuenta codos de largo, y treinta codos de an- 
cho: y otro pórtico enfrente del pórtico mayor: 
y columnas y arquitrabes sobre las columnas !. 


cedro que formaban un patio cerrado; y estas columnas 
se lrababan entre sí con vigas tambien de cedro, que: 
estaban sentadas sobre ellas, y corrian de la una columna 
á la otra. 

5 -MS. A. En que se sufrie, La parte mas alta de la 
casa. El Hebreo: Y estaba * cubierta de cedro arriba 30- 
bre las vigas que habia sobre cuarenta y cinco columnas, 
quince por órden; y por consiguiente en tres órdenes: 
Si esto es así, ¿como se dice en el verso precedente del 
Hebreo, que edificó la casa sobre cuatro órdenes de 
columnas de cedro? Los órdenes de columnas eran 
cuatro, pero de ellos solo venian á formarse tres Co!“ 
redores, pórticos ó galerías; y de aqui se inúere clar" 
mente. que no se cuenta el órden de columnas que €s 
taba contra la pared. 

6 Enla Vulgata pertenece á las columnas todo lo 
que se dice en estos dos versículos. En el Hebreo Sé 
leen de este modo, v. 3. Y tres órdenes de ventanas; 
una ventana contra, que correspondia á la otra tres 
veces; esto es, en los tres órdenes: v. 4. Y todas e 
puertas y postes eran cuadrados; y enfrente ventant 
ventana tres veces: lo que se debe entender como €l 
el v. 3, 

7 Segun la Vulgata habia tres pórticos: los dos qué 
se refieren en este versículo, y el tercero era el pOr 
tico conde estaba el trono del tribunal, que Se tes 
en el siguiente. Segun el Hebreo no eran mas que cos 
pues en el v. 6. solamente se habla de uno. E hizo, 0l 
ce, una galería de columnas, etc. y la galerto esta e 
delante de ellas, de las columnas, v. 2. y columnas y 
vigas sobre las columnas. 


EAPÍTULO VII. 


7 Porticum quoque solii, in qua tribunal est, 
fecit: et texit lignis cedrinis á pavimento usque 
ad summilatem. 

8 Et domuncula, in qua sedebatur ad judi- 
candum, erat in media porticu, simili opere. 
Domum quoque fecit filize Pharaonis? (quam 
uxorem duxerat Salomon) tali opere, quali et 
hane porticum. 

9 Omnia lapidibus pretiosis, qui ad nor- 
mam quamdam atque mensuram tan intrinsecús 
quam extrinsecús serrali erant: á fundamento 
usque ad summitatem parietum, et extrinsecús 
usque ad atrium majus. 

10 Fundamenta autem de lapidibus pretio- 
sis, lapidibus magnis decem siveocto cubitorum. 

11 Eldesuper lapides pretiosi «equalis men- 
sure secti erant, similiterque de cedro. 

12 Etatrium majus rotundum trium ordi- 
num de lapidibus sectis, el unius ordinis de do- 
lata cedro: necnon et ¡in atrio domús Domini 
interiori, et in porticu domáús. 

13 Misit quoque rex Salomon, et tulit Hi- 
ram de Tyro, 

14 Filium mulieris vidue de tribu Nephtha- 
li, patre Tyrio, artificem «rarium , et plenum 
sapientiá, et intelligentiá, el doctriná ad facien- 
dumomne opus éx ere. Qui cum venisset ad 
regem Salomonem, fecit omne opus ejus. 


15 El finxit duas columnas «ereas, decem et 
octo cubitorum altitudinis columnam unam b; el 
linea duodecim cubitorum ambiebat columnam 
Ulramque. 


1 Los reyes del Oriente hacian por sí mismos jus- 

licia á sus pueblos, y les daban audiencia en el tri- 

bunal, que tenian en las mismas puertas de sus pa- 
lOs, 

2 Esta estaba cerrada por las espaldas y por los 
Costados para mayor seguridad del rey. Era de piedra, 
dunque cubierta de maderas de cedro, que estaba 
se el mayor primor embutido de oro y de marfil. 
eual moraba allí, habia otro patio dentro del pórtico, 
mas allá del pórtico, y adonde se iba pasando por él, 
conforme á esta obra, Ó de otra semejante á esta del 
Pórtico donde estaba el trono. 


3 Seliamaba Gynéceo, que era una habitacion se- 


Parada para esta princesa y ¡para las damas que la 
asistian. Dejamos ya notado en otros lugares, que las 
mujeres en todo el Oriente tenian habitacion sepa- 
tada de la que servia para los hombres. Genes. xx1v. 67. 
XXx1. 33, 
4 Mármoles, jaspes de varios colores, pórfidos, y olras 
piedras no comunes. 
3 Por Lodas partes. 
o ba 3. Las alfarasias. El Hebreo: Hasta las pie- 
era padel llamadas así, porque salian un palmo 
13 € la pared para recibir las vigas. En latin se lla- 
N meutuli, y en castelluno canes, ó modillones. 
Que estaba destinado para el pueblo. 
Egypcios elias que nos han quedado de los antiguos 
a sonda riegos y Romanos, los cuales atendian 4 
Ped y duracion de sus edificios, nos ofrecen 
as que confirman este método de fabricar con 


A Supra m.1.—b Jerem. 111. 21. 


ase el cap. x.18, 19, El Hebreo: Y en su casa en la * 
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7 Hizo tambien el pórtico del trono 1, donde 
estaba el tribunal: y cubriólo con maderas de 
cedro desde el pavimento hasta lo alto. 

8 Y en medio del pórtico estaba una casita 2, 
donde se sentaba para hacer justicia, de igual 
labor. Edificó también una casa. $ para la bija de 
Pharaón (con quien se habia casado Salomon) de 
la misma arquitectura, que este pórtico. 

9 Todas estas obras eran de piedras de pre- 
cio *, que habian sido aserradas á una misma re- 
gla y medida tanto pordentro como por fuera 5: 
desde el cimiento hasta lo alto de las paredes $, 
y por fuera hasta el atrio mayor ?. 

10 Y los cimientos eran de piedras de precio, 
de piedras grandes de diez, ó de ocho codos 8, 

11 Y dealli arribapiedras preciosas cortadas 
á igual medida, cubiertas tambien de cedro. 

12 Y elatrio mayor ? estaba á la redonda de 
tres órdenes de piedras sillares, y de un órden de 
cedro labrado: y lo mismo en el atrio interior de 
la casa del Señor, y en el pórtico de la casa. 

13 Envió tambien el rey Salomon, é hizo 
venir de Tyro á Hirám, 

14 Que era hijo de una muger viuda de la 
tribu de Néphthali 19, y su padre era de Tyro, 
trabajaba en bronce, y era hombre muy sabio, y 
entendido, y lleno de industria para hacer toda 
labor de cobre. El cual habiendo venido al rey 
Salomon, hizo toda su obra. 

15 Y fundió dos columnas de bronce, cada 
columna de diez y ocho codos de alto*!: y un 
cordon de doce codos daba vuelta á cada una de 
las dos columnas 12, 


piedras de enormes tamaños. * 

9 Este no estaba cubierto, y era cuadrangular co- 
mo el templo; lo que se infiere del texto original, don- 
de se dice: Y en el gran atrio al rededor había tres ór- 
denes de piedras labradas, y un órden de vigas de 
cedro: infra vi. 36. es, que lo cercaban por sus 
cuatro lados edificios y galerías, cuyas paredes es- 
taban hechas en tal conformidad que á tres hileras 
labradas se seguia otra de vigas de cedro; y así se iba 
levantando hasta lo mas alto. Eb otro lugar esplicare- 
mos de propósito las dificultades, que ocurren sobre 
estos texLos. 

10 Enel 1. de los Paralip. 1. 14. se dice que la ma- 
dre era de la tribu de Dan, y lo eraen efecto. El padre 
que era de la tribu de Néphthali, como espresamente 
dice el Hebreo, se llama aquí Twrio, por haber tenido 
su domicilio largo tiempo en la ciudad de Tyro: y así 
las palabras de la tribu de Néphthali no se deben referir 
ála madre, sino al bijo. 

114 MS.7. E añascó dos pilares. En el 1. de los Para- 
lip. m. 15.se dice que tenian treinta y cinco codos 
de altura, lo que debe entenderse comprendida la 
basa, el capitel, y la corona. JEREMIAS, Lh. 21. les 
da la misma altura de diez y ocho codos, con rela- 
cion al tronco de las columnas: y vñade que eran 
huecas, y tenian cuatro dedos de grueso. Otros en- 
tienden estos treinta y cinco codos de los dos troncos 
de las columnas, dando á cada uno diez y siele co- 
dos y medio, y quedando el medio codo embebido en 
el capitel. 

42 Y por consiguiente el diámetro de las columnas 
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16 Duo quoque capitella fecit, que pone- 
rentur super capita columnarum, fusilia ex ere: 
quinque cubitorumaltitudinis capitellum unum, 
et quinque cubitorum altitudinis capitellum 
alterum: 

17 Et quasi in modum retis, el catenarum 
sibi invicem miro opere contextarum. Utrum- 
que capitellum columnarum fusile erat: seple- 
na versuum retiacula in capitello uno, el septe- 
na retiacula in capitello altero. 

18 Et perfecit columnas, el duos ordiaes 
per circuitum retiaculorum singulorum, ut te- 
gerent capitella, quee erant super summitatem 
malogranatorum: eodem modo fecit et capitello 
secundo. 

19 Capitella autem, que erant super capita 
columnarum, quasi opere lilii fabricata erant 
in porticu quatuor cubitorum. 


20 Et rursum alia capitella in summitate 
columnarum desuper juxtá mensuram columne 
contra retiacula: malogranatorum autem du- 
centi ordines erant in circuitu capitelli secundi. 


21 Etstatuit duas columnas in porticu tem- 
pli: cúmque statuisset columnpam dexteram, 
vocavit eam nomine Jachin: similiter erexit co- 
lumnam secundam, et vocavit nomen ejus Booz. 


22 Et super. capita columnarum opus in 
modum lilii posuit: perfectumque est opús co- 
lamnarum. 

23  Fecit * quoque mare fusile decem cubito- 
rum á labio usque ad labium, rotundum in cir- 


tenia cuatro codos, que es, tomando la medida mecáni- 
camente, la tercera parte de toda la circunferencia. 

4 FERRAR. Crespinas, obra de red; trenzas, obra de 
cadenas. Y asi dejuban lugar para que se viesen los ador- 
nos de los capiteles, que estaban sembrados de azuce- 
nas, y de Otras flores y frutas, como las granadas que se 
iban estendiendo en dos órdenes ó bileras, ciento en ca- 
da bilera, doscientas en cada columna, y Cuatrocientas 
en las dos, v. 42. 

De manera que comprendidos los dos órdenes don- 
de estaban las granadas, eran en todos siete cadenas, 
- mallas, trenzas, franjas, fluecos ó redes, con varios ador- 
nos ó sobrepuestos, con los capiteles vaciados junta- 
mente con ellos. 

5 MS. 7. Malgranadas. MS. A. Malgranas. 

4 Para dar alguna luz 4 la obscuridad de este ver- 
sículo y del siguiente, distinguen algunos tres partes, 
Ó llamemos cuerpos en cada capitel: el primero el que 
estaba inmediato sobre la cima del tronco de las co- 
lumnas, y es llamado epístilio, 6 arquitrabe: 1 Para= 
lip. 1v. 12. el segundo que descansaba sobre el episti- 
lio,donde estaba la red, y las granadas, y correspon- 
de al "friso: el tercero el que Virruvio llama coronide 
Ó cornisa. Deste tercer cuerpo se habla en el v. 20. del 
segundo se ha hablado en el y. 16. y aquí se trata del 
epistilio, que se habia de colocar sobre cada columna, 
y representaba la figura de una azucena , y era de cua- 
tro codos; lo que debe entenderse no de la altura, si- 
no de su estension á un lado y otro de la columna. 


a 1. Paralip. 11, 2, 
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16 Hizo además dos capiteles de bronce 
fundido, para ponerlos sobre las cabezas dé las 
columnas: el un capitel tenia cinco codos de al- 
to, y el otro capitel otros cinco codos de altura: 


17 Y como una especie de red ?, y de cade- 
nas que se entrelazaban entre sí con maravilloso 
artificio. Uno y otro capitel de las columnas era 
de fundicion: siete órdenes de mallas 2 habia 
en el un capitel, y otros siete en el otro. 

18 Y para complemento de las columnas hi- 
zo dos órdenes de granadas $ al rededor de ca- 
da una de las mallas, para cubrir los capiteles, 
que estaban en lo alto: y lo mismo hizo tam- 
bien con el segundo capitel. 

19 Y los capiteles t, que estaban sobre las 
cabezas de las columnas en el pórtico, estaban 
labrados á raanera de azucena, y eran de cua- 
tro codos. 

20 Y además en lo alto de las columnas $0: 
bre las mallas otros capiteles proporcionados á 
la medida de la columna: y al rededor de esle 
segundo capitel doscientas granadas puestas en 
dos órdenes. 

921 Y puso las dos columnas en el pórtico 
del templo 5: y habiendo alzado la columna de- 
recha, le dió el nombre de Jachín €: del mismo 
modo alzó la segunda columna, y dióle el nom- 
bre de Booz. 

92 Y sobre las cabezas de las columnas pu- 
so una labor en forma de azucena 7: y acabóse 
la obra de las columnas. 

93 Hizo tambien un mar $ de fundicion de 
diez codos * desde el un borde al otro, redondo 


Como queremos esplicar estas partes de arquitectura 
por la ¡idea que nos da la arquitectura griega muy dis" 
tinta de la hebrea, nos queda obscura la lelra, per- 


"mitiéndolo así el Señor; porque esto nada conduce pa- 


ra el arreglo y reforma de nuestras costumbres. La voz 
española azucena viene de la hebrea susan, á que Cor" 
responde. 

53 Enel atrio donde estaba el pórtico, y á la entrada 
del Santo, una de un lado, y otra de oLro. 

6 Jachín significa afirmará, establecerá , hará esta- 
ble. Booz significa en El firmeza, Ó fuerza. Este deseo 
de Salomon no se cumplió á la letra; porque estas C0- 
lumnas fueron despues destruidas juntamente con el 
templo por los Babylonios; pero segun el sentido €s- 
piritual y profélico, se ha cumplido y cumplirá €0 
la Iglesia, que es la casa del Señor, fabricada MUJ 
sólidamente, y fundada sobre la piedra firme; y asi 
todas las potestades infernales no podrán prevalecer 
contra esta Iglesia del Dios vivo , que se sostiene sobre 
dos columnas que no pueden ser derribadas, la fe y l 
caridad. 

7 De manera que los capiteles de las columnas F- 
mataban en una azucena, ó rosa. La voz susan significa 
uno y otro. 

¿ 8 “Una gran concha, pilon, ó vasija de bronce, qué 
por su estraordinaria capacidad y tamaño se llamaba 
mar. 

9 Y por consiguiente habian de contarse en el mar 
treinta codos de circunferencia. 
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cuitu: quinque cubitorum altitudo ejus, et 
resticula triginta cubitorum cingebat illud per 
circultum. É 

24 El sculptura subter labium circuibat illud 
decem cubitus ambiens mare: duo ordines sculp- 
turarum striatarum erant fusiles. 


95 Et stabat super duodecim boves, é qui- 
bus tres respiciebant ad Aquilonem, el tres ad 
Occidentem, et tres ad Meridiem, et tres ad 
Orientem, et mare super eos desuper erat: quo- 
rum posteriora universa intrinsecús latitaban!. 


26 Grossitudo autem lutéris trium uncia- 
romerat: labiumque ejus, quasi labium calicis, 
et folium repandi lilii: duo millio batos capie- 
hat. 


27 Et fecit decem bases «neas, quatuor cu- 
bitorum longitudinis bases singulas, et quatuor 
cubilorum latitudin:s, et trium cubitorum alti - 
tudinis. 


28 Et ipsum opus basium, interrasile erat: 
el sculpturze inter juncturas. : 


29 Et inter coronulas et plectas, leones et 
boves et cherubim: etin juncturis similiter de - 
super: et subter leones, et boves quasi lora ex 
ere dependentia. 


30 Et quatuor rote per bases singulas, et 
axes «erei: el per quatuor partes quasi hume- 
rali subter lulérem fusiles, contra se invicem 
respectantes. 


31 Os quoque lutéris intrinsecús erat in ca- 
pltis"summitate; el quod forinsecús apparebat, 


. 1 El Hebreo: Y calabazas, ó cuhombros silvestres, 
por debajo de su borde, que le cercaban, el mar: díez ca- 
labazas que ceñian el mar al rededor: dos órdenes de ca- 
labazas que habian sido fundidas en su fundicion. Y así 
Se ve que no eran sobrepuestas, sino vaciadas junta- 
mente con el mar; y todas las calabazas distribuidas por 
aquella faja hacian una vista hermosa. 
S, 1. Dos rrengles de cuentos. 

. 5 Algunos Intérpretes quieren que los bueyes arro- 
Jasen por la boca el agua para vacios usos y lavatorios 
de los sacerdotes. 
de E como abrumadas del gran peso que tenian so- 
3 Del mar. Se llama Záter, de luo, abluo, lavo. 
Ds El Hebreo: De un palmo; y así la Vulgata 1. Pa- 
'P. 19. $. Porque tres pólices son cuatro dedos, que 
gntre los Hebreos hacen el palmo. 

El Hebreo: Como la flor. 
Ad En el n. de los Paralip. 1v. 5. se dice que cabian 
él tres mil batos. Para conciliar estos dos lugares al 
Abal encontrados, dicen unos que aunque llenán- 
lee Pe arriba cabian en él los tres mil batos, que se 
mas Se ss Paralipómenos; pero que nunca se echaban 

por Da 10 dos mil, de que se habla en este lugar, 

hos e así ordenado Salomon. Otros entienden los 
mil de e Otros batos, un lercio menores que los dos 
dades e aquí hablamos; y de este modo la capaci- 
dar de Pal bato, segun Mariana en sus Ta- 
que segun 40 edidas, cabia quince azumbres: por lo 
se dico € computo, los dos mil batos de que aquí 

que cabian en aquella gran concha ó lavatorio, 


al rededor: su altura era de cinco codos, y ce- 
ñíale al rededor un cordon de treinta codos. 


94 Y por debajo del borde corria una obra 
de talla por diez codos 1, que rodeaba el mar: 
dos órdenes de talla 2 acanalada, era todo de 
fundicion. 

25 Y estaba asentado sobre doce bueyes 8, 
de los cuales tres miraban al Septentrion, y tres 
al Occidente, y tres al Mediodia, y tres al 
Oriente, y el mar reposaba sobre ellos: cuyas 
posteriores partes quedaban enteramente cu- 
biertas hácia la parte de adentro *. 


26 El grueso de este lavatorio 5 era de tres 
pulgadas 6: y su borde como el borde de una 
copa, y como la hoja de una azucena abierta 7: 
cabian en él dos mil batos 8. 


97 E hizo tambien diez basas de bronce ?, 
cada una de las basas de cuatro codos de largo, 
y de cuatro codos de ancho, y de tres codos de 
alto. 


98 Y la obra misma de las basas era entre- 
tallada: y tallas entre las junturas. 


29 Y entre las coronas y lazos *% habia leo- 
nes y bueyes y querubines: é igualmente so- 
bre las junturas: y debajo de los leones y de 
los bueyes, como pendientes unas riendas de 
cobre 1, 


30 Y cada basa tenia cuatro ruedas con sus 
ejes 12 de bronce: y á las cuatro esquinas debajo 
del lavatorio 13 como cuatro hombrillos 1* de 
fundicion, que se miraban el uno al otro. 


31 Habia tambien dentro enlo alto de la basa 
un encaje para recibir el lavalorio 15: y lo que se 


venian á ser tres mil setecientas y cincuenta arrobas de 
agila. 

9 Para otras conchas, Ó lavatorios, que son los que 
se describen en el v. 38. 1. Paralip. 11. 6. El mar ó la- 
vatorio grande estaba en medio de estos diez menores. 
El agua del mayor derivada por conductos solo servia 
para que se lavasen los sacerdotes; con la de los meno- 
res se lavaban las víctimas antes de ponerse sobre el 
allar. 

10 MS.8. Pletas. 

11 El Hebreo de estos dos versículos dice lo siguien- 
te, y. 28. Y esta la obra de la basa: fajas Ó tablas en 
ellas, y las fajas entre molduras: v. 29. Y sobre las fajas 
que estaban entre las molduras, leones, bueyes y queru- 
dines: y sobre las molduras, así encima como debajo de 
los leones y bueyes, habia sobrepuestos lo estendido de la 
obra; esto es, estaban unidos entre sí, cuanto se esten- 
dia la obra, o por teda la obra. Otros trasladan la voz 
basa; y sobre las molduras, habia una basa encima; y 
debajo de los leones, etc. Todo lo cual es obscurisimo, 
y apenas se encuentran dos, que convengan en esplicar 
este Lexto. 

12 Otros interpretan tablas. 

13 MS.3 Aguamanil. 

14 Estoes, en los ángulos del plano supericr de la 
basa, que era cuadrada, babia unos hombrillos, que en- 
traban bácia adentro, y sobre ellos descansaba el lava- 
torio Ó vaso, que entraba en la cavidad que habia en 
medio. Algunos creen, que eran querubines; otros que 
eran esferas; y cada uno se finge sus figuras. 

15 El v. 35. es una esplicacion de este. La parte su- 
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unius cubiti erat totum rotundum, pariterque 
habebat unum cubitum etdimidium: in angulis 
autem columnarum varie ceelaturze erant: et 
media intercolumnia, quadrata non rotunda. 


32 Quatuor quoque rote, que per quatuor 
angulos basis erant, coheerebant sibi subter ba- 
sim: una rota habebat altitudinis cubitum et 
semis. 

33 Tales autem rote erant, quales solent in 
curru fieri: et axes earum, et radii, et canthi, 
el modioli, omnia fusilia. 

34 Nam et humeruli jlli quatuor per singu- 

los angulos basis unius, ex ¡psa basi fusiles et 
conjuncti erant. 
39 Insummitale autem basis erat queedam 
rotunditas dimidii cubiti, ita fabrefacta, ut lúter 
desuper posset imponi, habens ceelaturas suas, 
variasque sculpturas ex semetipsa. 


36 Sculpsit quoque in tabulatis ¡llis, que 
erant ex ere, et in angulis, cherubim, et leo- 
- nes, et palmas, quasi in similitudinem hominis 
stantis, ut non celata, sed apposita per circui- 
tum viderentur. 

37 In hunc modum fecitdecem bases, fusu- 
rá uná, et mensurá, sculpturáque consimili. 


38 Fecit quoque decem lutéres eneos: qua- 
draginta batos capiebat luter unus, eratque 
quatuor cubitorum: singulos quoque lutéres per 
singulas, id est, decem bases, posuit. 

39 Et constituit decem bases, quinque ad 
dexteram partem templi, et quinque ad sinis- 
tram: mare autem posuil ad dexteram partem 
templi contra Orientem ad Meridiem. 

40 Fecit ergo Hiram lebétes, et scutras, el 
hamulas, el perfecit omne opus regis Salomo - 
nis in templo Domini. 

41 Columnas duas, et funiculos capitellorum 
super capitella columnarum duos: et retiacula 


perior de la base era cóncava y redonda; y esta conca- 
vidad tenia un codo de diámetro, y codo y medio de 
profundidad. Así esplican algunos el texto de la Vul- 
gala. El Hebreo: Y la boca de él, la boca, ú ojos, que 
era el asiento del lavatorio, porque el afijo es mascu- 
lino, dentro del coronamento, entraba en el corona- 
mento,ó capitel de la basa, un codo para arriba; y la 
boca de ella, de la basa, porque el afijo es femenino, 
redonda, de la hechura de la basa, del pezon , de codo y 
medio, en un pezon de codo y medio de alto, que salia 
de la basa para arriba. Y tambien habia scbre la boca 
de ella, en el medio codo del pezon que quedaba fue- 
ra, despues de asentado el lavatorio que embebia el 
un codo , entalladuras ; y las fajas eran cuadradas , no 
redondas. 

4 Hasta ahora no se ha hablado de estas columnas. 
Pueden tal vez significarse por ellas los cuatro ángulos 
de la basa con diversidad de tallas. Algunos entienden 
que el plano de la basa, que era cuadrado, tenia en ca- 
da uno de sus cuatro ángulos una columna con varie- 
dad de adornos que la hermoseaban. 

2 Los espacios Ó tableros, que habia entre las co- 
lumnas ó los ángulos. 
$ Las ruedas tenian sus ejes debajo de las basas; 


descubria fuera, era de un codo, todo redondo, 
y todo junto tenia codo y medio: y en las es- 
quinas de las columnas 1 habia variedad de ta- 
llas: y el espacio del intercolumnio ? era cua- 
drado no redondo. 

32 Las cuatro ruedas, que habia en los cua- 
tro ángulos de las basas, se correspondian entre 
sí por debajo de la basa 5: cada rueda tenia co- 
do y medio de alto. 

33 Y las ruedas eran como las que suelen 
hacerse en un carro: y sus ejes, y rayos, y llan- 
tas y cubos, era todo de fundicion. 


34 Porque aun aquellos cuatro hombrillos - 


álos cuatro ángulos de cada basa eran fundi- 
dos, y estaban conjuntos con la misma basa. 

35 Y en loalto de la basa habia una redon- 
dez de medio codo t, hecha con tal arte, que se 
podia poner encima el lavatorio, y tenia sus la- 
llas, y variedad de relieves , que salian de ella 
misma 5, 

36 Labró tambien en aquellos tableros 
que eran de bronce, y en los ángulos, querubi- 
nes, y leones, y palmas, que no parecian de la- 
lla, sino'sobrepuestos al contorno, á semejanza 
de un hombre ? que está en pié. 

37 De esta forma hizo diez basas fundidas 
de un mismo modo, y de una misma medida, y 
entalladura. 5 

38 Hizo asimismo diez lavatorios de bron- 
ce: cuarenta batos cabian en cada lavatorio, y 
era de cuatro codos $: y asentó un lavatorio s0- 
bre cada una de las diez basas. 

39 Y colocó las diez basas, cinco al lado de- 
recho del templo, y cinco al izquierdo ?, y puso 
e! mar al lado derecho del templo entre Orien- 
te y Mediodia 1, 

40 Hizo tambien Hirám calderos y cuencos, 
y calderillas, y acabó toda la obra del rey Salo- 
mon en el templo del Señor. 

41 Las dos columnas, y los dos cordones de 
los capiteles sobre los capiteles de las columnas: 


de manera que cada un eje servia para dos ruedas; 
y por consiguiente la una rueda correspondia á la 
otra. 

4 Lo que sobresatia del pezon en la basa, como de- 
jamos advertido en la nota al v. 31. Y era cóncava esta 
pieza. 

5 Que habian sido vaciadas juntamente con la 
basa. 

6 Véanse los vv. 28. 29. 31. y la nola al v. 3l. 

7 El Hebreo: Segun la desnudez de un hombre, éslo 
es, al vivo: ó si YN se toma por quisque, signilicara, se. 
gun la propiedad de cada cosa. 

8 No se esplica,si era de diámetro ó de profun- 
didad. 

9 En la Escritura el lado derecho significa el del 
Mediodia, donde estaba el atrio de los sacerdotes, y tl 
izquierdo el del Norte ó Septentrion. : 

10 La entrada ó puerta del templo miraba al Orien- 
te. Y así colocó el mar en la misma entrada, pero hacia 
el Mediodia. Los sacerdotes no se lavaban en el mar 
lavetorio grande, ni tampoco las carnes de las victimas 
en los lavatorios menores; sino que disponian por me 
dio de canales ó conductos el agua, que era necesaria 
para estos usos. VATABLO, 


CAPÍTULO VII. > 


“duo, ut operirent duos funiculos, qui erant su- 
per capita columnarum, 

42 Et malogranata quadringenta in duo- 
bus retiaculis: duos versus malogranatorum in 
retiaculis singulis, ad operiendos funiculos ca- 


pitellorum, qui erant super capita columna- 


run. . 

43 Et bases decem, et lutéres decem super 
hases. 

-44 Et mare unum, et boves duodecim sub- 
ter mare, 

45 Et lebétes, et scutras, et hamulas. Om- 
nia vasa, que fecit Hiram regi Salomoni in 
domo Domini, de aurichalco erant.: 

46 In campestri regione Jordanis fudit ea 
a da in argillosa terra, inter Sochoth et Sar- 

than. 

El Et'posuit Salomon omnia vasa: proper 
multitudinem autem nimiam non erat pondus 

eris. 

48 Fecitque Salomon omnia vasa in domo 
Domini: altare aureum, et mensam, super 
quam ponerentur panes propositionis, au- 
ream: 

* - 49 Et candelabra aurea, quinque ad dex- 
- teram el quinque ad sinistram, contra oracu- 
lum, ex auro puro: et quasi )ilii flores, et lu- 
cernas desuper aureas: et forcipes aureos, 

50 Et hydrias, et fuscinulas, et phialas, et 
mortariola, et thuribula, de auro purissimo: et 
cardines ostiorum domús interioris Sancti 
Sanctorum, et ostiorum domús templi, ex auro 
erant. 

$1 Et* perfecit omne opus quod faciebat 
Salomon in domo Domini, etintulit que sane- 
tificaverat David pater suus, argentum et au- 


rum et yasa, reposuitque in thesauris domús 
Domini. 


1 Yasíno eran doscientos órdenes de granadas, 
como parece insinuarse en el v. 20, sino doscientas 
Erenadas en cada columna, repartidas en dos órdenes. 

ersus significa aquí órdenes. 

2 'Otros: De cobre fino; y el Hebreo: De alambre 
afinado. La FerrAR.: De alambre reluciado; porque 
pa entonces no se conocia aun entre las gentes el 
aton fino que se hace del cobre mezclado con la tier- 
ra calaminar. 

a estaba en la tribu de Dan á la parte occi- 
S OS ae XX x011, 17, JOSUÉ, x111, 27, 
SuÉ, 1, 16 ofiental, en la tribu de Ephraim. Jo- 


Destinó para servici ; ¡ ; 
guardar 6 depositar vs del templo, ó tambien hizo 


2 11. Paralip. y. 2. 


A. T.—T, IL 


> 
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y las dos mallas, para cubrir los dos cordones 
que estaban sobre las cimas de las columnas. 

42 Y cuatrocientas granadas en las dos 
mallas: dos órdenes de granadas ' en cada ma- 
lla, para cubrir'los cordones de los capiteles 

que estaban sobre las cabezas de las columnas. 


43 Y diez basas, y diez lavatorios sobre 
las basas. : 

44 Y un mar, y doce bueyes debajo del 
mar. 

45 Y calderos, y cuencos, y calderillas. 
Todos los vasos que hizo Hiram al rey Salo- 
mon en la casa del Señor, -eran de laton fino?. 

46 El rey los hizo fundir en las campiñas 
del Jordan en una tierra gredossa, entre So- 


- choth y Sarthan ?. 


47 Y Salomon puso*todos estos vasos: y 
por su excesivo número no se podia saber el 
peso del metal *. 

48 Y Salomon hizo todos los vasos de la 
casa del Señor: el altar de oro *, y la mesa de 
oro, sobre la cual se pusiesen los panes de la 
proposicion: 

49 Y los candeleros ” de oro, cinco á la de- 
recha y cinco á la izquierda delante del orá- 
culo, de oro fino: y encima como flores de azu- 
cenas, y lámparas de oro: y tenazas * de oro, 

50 Y tenajuelas, y arrejaques, y lazas, y 
morterillos, é incensarios de finisimo oro: y los 
quicios” de las puertas de la casa interior del 
Santo de los Santos, y de las puertas de la 
casa '* del templo, eran de oro. 

34 Y acabó Salomon toda la obra que man- 
dó hacer en la casa del Señor, y metió en ella 
lo que David su padre habia dedicado, plata y 
oro, y vasos, y lo depositó en los tesoros de la 
casa del Señor. 


3 Esta es una expresion hiperbólica. 

6 Era de cedro, pero cubierto con planchas de oro. 
Salomon lo hizo todo nuevo, para ponerlo en el rico y 
magnífico templo que acababa de edificar y consagrar 
al Señor, á excepcion del arca y del propiciatorio con 
los querubines. 

7  FerraR.: Las Almenaras. En lugar de un solo 
candelero que antes habia, hizo diez, pero todos á se- 
mejanza del que habia hecho trabajar Moysés. 

8 Fuerrar:£ las molletas. 

9 Algunos entienden los goznes de las puertas. 

10 Por la casa del templo se puede entender el lu- 
gar santo, que tambien puede llamarse la casa exte- 
rior, con relacion al Santo de los Santos ó Santísimo; y 
este por excelencia es la casa interior. 


35 
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CAPÍTULO VIII. 


e 


LOS. REYES. LIBRO III. 


Solemnidad con que Salomon celebró la dedicacion del templo, y trasladó á él el arca de la 
alianza. Despues de una fervorosa oracion bendice al pueblo, y lo despide. Número de 
bueyes y de ovejas que se sacrificaron en esta solemnidad. ' 


. A Tunc*congregati sunt omnes majores 
natu Ísraél cum principibus tribuum, et duces 
familiarum filiorum Israél ad regem Salomo- 
nem in Jerusalem: ut deferrent arcam foderis 
Domini, de civitate David, id est, de Sion. 


2 Convenitque ad regem Salomonem uni- 
versus Ísraél in mense Ethanim, in solemni 
die, jpse est mensis septimus. 

-3. Veneruntque cuncti senes de Israél, et 
tulerunt arcam sacerdotes, 

4 Et portaverunt arcam Domini, et taber- 
naculum foederis, et omnia vasa sanctuarii, 

uz erantin tabernaculo: et ferebant ea sacer- 

otes el Levite. 

5 Rex autem Salomon, et omnis multitudo 
Israél, que convenerat ad eum, gradiebatur 
cum illo ante arcam, et immolabant oves et 
boves absque «estimatione et numero. 

6 Et intulerunt sacerdotes arcam foderis 
Domini in locum suum, in oraculum templi, 
in Sanctum Sanctorum subter alas cherubim. 


7 Siquidem cherubim expandebant alas 
super locum arce, et protegebant arcam, et 
yectes ejus desuper. 

8  Cúmque eminerent vectes, et apparerent 
summitates eorum foris sanctuarium ante ora- 
culum, non apparebant ultra extrinsecus, qui 
et fuerunt ibi usque in presentem diem. 


9 In arca autem non erat aliud ? visi due 
tabule lapidew, quas posueral in ea Moyses in 
Horeb, quando pepigit Dominus foedus cu fi- 


1 Que corresponde á nuestro mes de septiembre y 
en parte á octubre; el mes séptimo del año sagrado 
era el primero del civil. 

2 En la fiesta Scenopegia de los tabernáculos ó ca- 
bañuelas. 

3 Ó el que hizo Moysés ó el que hizo David. 1, Pa= 
ralip., Xv, 1. 

4 MS. 8. Que se avía plegado. 

3 Las entregaban á los sacerdotes para que las sa- 
crificasen, 6 las degollaban y presentaban su sangre á 
los sacerdotes para que la derramasen al pié de los 
altares que para este fin habia hecho erigir Salomon 
por todo el camino, á ejemplo de David su padre. 1, 
Reg., vi, 12 y 13. 

"6 MS.8. Sín asmamiento. 

7 MS. 8. Yus las alas. Que como dejamos dicho, 
con los cabos de sus alas tocaban las dos paredes del 
santuario. ? 


a 121. Paralip. v.2.--p Exod. xxxtv. 27. Hebreor. 


4 Entonces se congregaron todos los an- 


cianos de Israél con los principes de las tri- 
bus, y los caudillos de las familias de los hijos 
de Israél, al rey Salomon en Jerusalem, para 


trasladar el arca de la alianza del Señor de la . 4 


ciudad de David, esto es, de Sion. 


2 Y concurrió al rey Salomon todo Israél, 4 


en el mes de Ethanim ', que es el mes séptimo, 
en un dia solemne?. 


3 Y vinieron todos los ancianos de Israél, 


y tomaron el arca los sacerdotes, 
4 Y llevaron el arca del Señor, y el taber- 


náculo de la alianza *, y todos los vasos del + 
santuario, que habia en el tabernáculo: y los *.; 


llevaban los sacerdotes y los Levitas. 


3 Mas el rey Salomon, y toda la multitud le 
de Israél, que habia concurrido á él *, iba en $ 
su compañia delante del arca, é inmola- “4 


ban * ovejas y hueyes sin lasa * ni número. 
6 Y colocaron los sacerdotes el arca de Ja 


alianza del Señor en su lugar, en el oráculo - 
del templo, en el Santo de los Santos, debajo 


de las alas de los querubines ”. 


7 Porque los querubines tenian extendidas * 


las alas sobre el lugar del arca, y cubrian el 
arca, y sus varas, por encima. : 

8 como sobresaliesen , 
descubriesen sus cabos fuera del santuario de- 
lante del oráculo, ya no aparecian más por 
fuera, y 
hoy. 
9 Y enel arca no habia otra cosa ? sino las 
dos tablas de piedra que habia puesto en ellá 


Moysés en Horeb, cuando el Señor hizo alian-. 


8 Algunos explican este lugar diciendo que €n el 
santuario del antiguo tabernáculo las varas del ha 
salian alguna cosa fuera empujando el velo que esta ñ 
delante del santuario; pero que no sucedia esto en € 
nuevo, hecho por Salomon, que era doblado mayor. 
El Hebreo dice así: Y hicieron alargar las barras, 
y se dejaron ver los cabos de las barras desde A 
santuario sobre las haces del oráculo; mas RO E 
dejaron ver desde afuera. Lo que se interpreta E 
diversos sentidos; pero el que nos parece más pro 
de este lugar es el que se lee en el 11 de los Para da 
v, 9: Y descubrianse delante del oráculo los ca e 
de las barras con. que se llevaba el arca, pr 
eran un poco largas; mas el que estaba un P 
apartado hácia fuera, no las podia ver. dadas 

9 Las dificultades que se suelen mover, fun Se 
sobre el testimonio de S. Paño en la Carta 4 a AE 
breos, 1X, 4, se pueden ver resueltas en dicho 8 


las varas*,y se 3 


quedaron así allí hasta el dia de 


IO E A A 


:* liis Israél, cum egrederentur de terra Egypti. 
¿40 Factum est autem, cum exissent sacer— 
¿+ dotes de sanctuario, nebula implevit domum 
+ Domini, 

.— 14 - Et non poterant sacerdotes stare et mi- 
, Bistrare propter nebulam: impleverat enim 
- gloria Domini domum Domini. 


42 Tuncait Salomon: Dominus dixit * ut 

- habitaret in nebula. 

-A3 Adificans edificavi domum in habi- 
taculum tuum, firmissimum soliuw tuum in 
sempiternum. 

44 Convertitque rex faciem suam, et bene- 

_dixitomni ecclesive Israél: omnis enim ecclesia 

 Israél stabat. 


- 45 Et ait Salomon: Benedictus Dominus 


> Deus Israél, qui locutus est ore suo ad David 
:, patrem meum, el in manibus ejus perfecit, di- 
¿> CONS: : 

: de Agypto, non elegi civitatem de universis 
+> tribubus Israél, ut edificaretur domus et esset 
. momen meum ibi: sed elegi David ut esset su- 
= Per populum meum Ísraél. 


re domum nomini Domini Dei Israél: 
48 Etait Dominus ad David patrem meum: 


: Quod cogitasti in corde tuo «edificare domum: 


«+ RÓMIAI.meo, bene fecisti, hoc ipsum mente 
*tractans. : 
¿¿ A9 Veruntamen tu non edificabis mibi 
: domum, sed filius tuus, qui egredietur de re- 
E nibus tuis, ipse edificabit domum nomini meo. 
20 Confirmavit Dominus sermonem suum, 
quem locutus est: stetique pro David patre 
meo, el sedi super thronum Israél, sicut locu- 


las est Dominus: et edificavi domum nomini 
Domini Dei Israé]. 


Et constitui ibi locum arce, in qua foe- 


us Domini est, quod percussit cum patribus 
Uostris, quando egressi sunt de terra ALgypti. 


22 Stetit autem Salomon ante altare Domi- 


1 Lo mismo se vió en el tabernáculo que consagró 
e Ysés al Señor. Exodo, XL, 32, Esta Nube Ó iehla 
a e Sua de la presencia de Dios en su templo, y 
po Leda a de su proteccion sobre este lugar y sobre 

as A ElOn á invocar en él su santo nombre. Es- 
oc pero oculto; y el mismo símbolo que le 
preen aba claramente á entender que estaba allí 
eslá pres y que todo lo veía y lo oía. El Hijo de Dios 
riStico sente en nuestros templos bajo del velo euca- 
el o le hace invisible 4 los ojos del cuerpo; pero 
e Pa úmbrada de una viva fé, registra bajo de 
lar, yu es poisteriosas una Majestad que le hace tem- 
prepare ha bondad que la alienta y convida á que se 
prevenig ara recibir los dones de su gracia, que tiene 
dencia. S para derramarlos sobre ella con abun- 
2 
dá cl Sacerdotes, sobrecogidos, como Moysés, de 


temor, no osaron entrar en el santuario; - 


a , 
ml Paralip. Y1.1.—b 1, Regum vit. 5, 


CAPÍTULO VIIL. 


46 A die, quá eduxi populum meum Israél 


ENT: Voluitque * David pater: meus edifica- 
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za con los hijos de Israél, luego que salieron de 
la tierra de Egypto. 

10 Acaeció, pues, que luego que salieron 
los sacerdotes del santuario, una niebla llenó 
la casa del Señor!, 

41 Y los sacerdotes no podian estar ni aten- 
der á su ministerio á causa de la nube? : por- 

ue la gloria del Señor? habia llenado la casa 
el Señor. 

12 Entonces dijo Salomon: El Señor dijo 
que habitaria en la niebla *. : 

13 Con anhelo de edificar edifiqué* casa 
para morada tuya, trono tuyo muy estable 
para siempre. ; 

14 Y volvió el rey su rostro, y bendijo *á 
toda la congregacion de Ísraél: porque toda la 
congregación de Israél estaba alli. 

15 Y dijo Salomon: Bendito el Señor Dios. 
de Israél, que habló por su boca á David mi 
padre, y por sus manos lo ha cumplido, di- 
ciendo: 

46 Desde el dia en que saqué á mi pueblo 
Israél de Egypto, no escogí ciudad entre todas 
las tribus de Israél, para que se labrase una 
casa y estuviese allí mi nombre: sino que eseo- 
gí á David para que fuese sobre mi pueblo de 
Israel”. : 

47 Y quiso David * mi padre edificar una 
casa al nombre del Señor Dios de Israél: 

48 Mas el Señor dijo. 4 David mi padre: 
Bien has hecho en haber pensado en tu cora- 
zóñ en edificar una casa á mi nombre, dan- 
do traza en tu mente á este designio. 

19 Pero con todo eso no me edificarás tú la 
casa, sino tu hijo, que saldrá de tus entrañas, 
ese edificará casa á mi nombre. ] 

20 Y el Señor há' confirmado su palabra, 
que habló: y yo he venido en lugar de David 
mi padre, y me he sentado sobre el trono de 
Israél, como lo dijo el Señor: y he edificado 
casa al nombre del Señor Dios de Israél. 

24 Y he establecido allí lugar para el arca, 
en la que está la alianza del Señor, que hizo 
con nuestros padres, luego que salieron de la 
tierra de Egypto. 

22 Salomon, pues, se puso en pié delante. 


enseñando al mismo tiempo 4 los ministros de la nue-= 
va ley, que así como su dignidad los acerca más que 
á los otros al lugar donde reside la gloria del Señor, 
deben por esto- mismo mostrarse más penetrados de 
respeto que los demás del pueblo, delante de su gran- 
deza infinita. 

3 La niebla se llama gloria del Señor, porque era 
indicio y símbolo de ella. 

4 Como puede verse en el Levit., xvi, 2. Esta ex- 
presion se funda en que el Señor se habia mostrado 
siempre á su pueblo bajo de una nube. 

5 No he descansado hasta ver concluida una casa: 
que habia de servir para morada luya. : 

6 Deseó y pidió al Señor toda suerte de felicidades . 
para el pueblo que veía allí congregado para solemni- 


Zar aquel dia. 


7 Yéase el lib. 11 de los Paral., vi, 5 y 6. 
8 MS.7. E fué talante de Dacid. 


A 


LOS REYES. 


ni in conspectu ecclesir [sraél, et expandit 
manus suas in colum, 
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. 23 Etait: Domine Deus Israél, non est si- 
milis tui Deus in coelo desuper, et super ter 
ram deorsum: qui custodis pactum et miseri- 
cordiam servis tuis, qui ambulant corám te 1n 
toto corde suo. 

24 Qui custodisti servo tuo David patri 
meo que Jocutus es ei: ore locutus es, et ma- 
nibus perfecisti, ut heec dies probat. 


25 Nunc igitur, Domine Deus Israél, con- 
serva famulo tuo David patri meo que locutus 
es ei, dicens: Non auferetur de te vir corám 
me, qui sedéat super thronum Israél*: ita 
tamen si custodierint filii tui viam suam, ut 
ambulent corám me sicut tu ambulasti in cons- 
pectu meo. 

26 Etnunc, Domine Deus Israél, firmentur 

verba tua, que locutus es servo tuo David pa- 
tri meo. 
27 ¿Ergone putandum est quód veré Deus 
habitet super terram? si enim coslum, et coli 
colorum te capere non possunt, ¿quantó ma- 
gis domus hec, quam «dificavi? 


28 Sed respice ad orationem servi tui, et 
ad preces ejus, Domine Deus meus: audi hym- 
num et orationem, quam servus tuus orat co- 
rám te hodie: 

29 Ut sint oculi tui aperti super domum 
hance nocte ac die: super domum, de qua dixis- 
ti: Erit nomen meum ibi?: ut exaudias oratio- 
nem, quam orat in loco isto ad te servus tuus. 


30 Ut exaudias deprecationem servi tui et 
populi tui Israél, quodcumque oraverint in lo- 
co isto, et exaudies in loco habitaculi tui in 
“ecelo, et cúm exaudieris, propitius eris. 


31 Si peccaverit homo in proximum suum, 
et habuerit aliquod juramentum, quo teneatur 


4 Salomon permaneció en su trono mientras dió 
-al pueblo sus bendiciones; peda luego que acabó 
de darlas, y consolarle con ellas, se levantó, y po- 
niendo sus dos rodillas en tierra, alzó las manos hácia 
el cielo y comenzó su oracion, v. 54. 1, Paralip., 
vi, 13. 

2 Que son fieles á los mandamientos que les inti- 
maste, y te aman de corazon. a 

3 Con tu soberano poder y virtud. 

4 Tus descendientes te sucederán en el trono, y 
gobernarán el pueblo de Israél. 

5 Haced que experimente este vuestro siervo la 
firmeza de vuestras palabras. 

6 MS. 8. E es asmadero. Si esto es así, ¿cómo dice 
en el v. 13 que le habian fabricado una casa para 
que morase en ella? Á esta dificultad satisface el mis- 
mo Salomon, explicando el sentido en que dice que 
¡ le habia edificado una casa para que morase en ella; 
esto es, para que sus ojos, su providencia, estuvie- 
sen abiertos noche y dia sobre aquella casa, en la 
de queria que se le orase y se le ofreciesen sacri- 

cios, á fin de mostrarse allí presente, concediendo lo 


a n. Regum vir, 12.—b Deuter. x11, 11. 


LIBRO JT. * 


del altar del Señor! á la vista de la congrega- 
cion de Israél, y extendió sus manos hácia el 
cielo, 


23 Y dijo: Señor Dios de Israél, no hay 3 
Dios semejante á tí ni arriba en el “cielo, ni” 4 
abajo en la tierra: tú que guardas el pacto y “4 
la misericordia á tus siervos, que andan delan- 


te de ti * de todo su corazon. 


24 Que has guardado á tu siervo David mi] 
padre lo que le dijiste: de boca lo dijiste, y"con —: 


tus manos? lo has cumplido, como lo acredita 
este dia. | 

25 Ahora, 
firma á tu siervo David mi padre lo que le pro- 
metiste, diciendo: No será quitado varon * de 
tu linaje delante de mí, que se siente sobre el 
trono de Israél: con tal que tus hijos guarden 


pues, Señor Dios de Israel, con- 


su camino, andando delante de mí, como tú 4 


anduviste en mi presencia. 


26 Y ahora, Señor Dios de Israél, sean fir- 3 
mes tus palabras*, que hablaste á tu siervo :4 


David mi padre. 


27 ¿Será, pues, creible? que Dios verdade- E 


ramente ha de habitar sobre la tierra? porque sl” 
no te pueden abarcar” el cielo, ni los cielos de + 
los cielos, ¿cuánto menos esta casa, que he : 
edificado? e 
28 Mas vuelve los ojos, Señor Dios mio, á..' 
la oracion de tu siervo, y á sus .ruegos?:-oye : 
la alabanza y la oracion que tu siervo hace 
hoy delante de ti: S 
29 Que tus ojos estén a 


biertos sobre esta 


casa de noche y de dia: sobre la casa, de la 3 


que dijiste: Allfestará mi nombre”: que oigas 


la oracion que te hace tu siervo en este 1u- 


gar. ' 


30 Que oigas los ruegos de tu siervo y de 3 
tu pueblo de Israél, en todo lo que te pidieren 4 


en este lugar, y los oirás en el lugar de tu mo: 
rada en el cielo, y despues de haberlos oido, 
les serás propicio. Le 

31 Siun hombre pecare contra su prój1mo, 


y tuviere que hacer algun juramento'?, con - 


que en ella se le pidiese. Por cielo entendian los He- 
breos comunmente la region del aire por donde vue- 
lan las aves, y donde se forman las nubes y las lluvias; 
y tambien el inmenso espacio donde el sol, la luna y 
los astros hacen sus órbitas y revoluciones. Por cielos 
de los cielos entendian el empíreo, destinado pará 
asiento del trono de la gloria de Dios; quiere decir: bo 
cielo supremo, el más alto, el más rico, etc., al modo 
que dicen el Dios de los Dioses, el Cantar de los Can- 
tares, el Rey de los Reyes, etc.. para significar el negó 
sobre todos, el cántico más excelente, el Rey que ge 
sobre todos los reyes, El texto dice cuanto MAS; dep - 
este es un hebraismo elíptico, que equivale á pd 
cuanto más no te abarcará esta casa, sí no lea Sd 
can los cielos, ó si no cabes en los cielos; y este es 
mismo sentido de la traduccion. 

7 MS.3 y 7. Non te abastan. 

8 MS. 7 y 8. Rogarias. ó 

9 Allí seré adorado por mi pueblo, y por esto 
llamará la casa de Dios. ccieg8 

10 La ley en ciertos casos pedia que se exigl d 
juramento al que era acusado de algun delito, Emol» 


A a q 
rica dea it 


CAPÍTULO VIII. 


“ castrictus, et venerit propter juramentum co- 
pam altari tuo in domum tuam, de 
82 Tu exaudies in coelo: et facies, et judi- 


cabis servos tuos, condemnans impium, el red- 
dens viam suam super caput ejus, justificans- 
que justum, et retribuens ei secundúm justi- 
tiam suam. 

33 Si fugerit populus tuus Israél inimicos 
suos (quia peccaturus est tibi) et agentes paoni- 


'tentiam, et confitentes nomini tuo, venerint, 


et oraverint, et deprecati te fuerint in domo 


“hac: 


- 34 Exaudi in colo, el dimitte peccatum 
populi tui Israél, et reduces eos in terram, 
quam dedisti patribus eorum. 

35 Si clausum fuerit coelum, et non plue- 
rit propter peccata eorum, et orantes in loco 
isto, penitentiam egerint nomini tuo, et á pec- 
catis suis conversi fuerint propter afflictionem 


- SUAm: 


36 Exaudi eos in coelo, et dimitte peccata 
servorum tuorum, et populi tui Israél: et os- 


“tende eis viam bonam per quam ambulent, et 


da pluviam super terram tuam, quam dedisti 


-populo tuo in possessionem. 
31. Fames si oborta fuerit in terra, aut 
: ro aut corruptus aér, aut erugo aut 


ocusta, vel rubigo, el afflixerit eum inimicus 
ejus portas obsidens, omnis plaga, universa 
infirmitas, 


z +88 Cuncta devotatio, et imprecatio, que 
-acciderit omni homini de populo tuo Israél: si 


quis cognoverit plagam cordis sui, el expande- 
rit manus suas in domo hac, 

- 39 Tu exaudies in coelo in loco habitatio- 
nis tox, et repropitiaberis, et facies ut des 
uniculque secundúum omnes vias suas, sicut 


videris cor ejus (quia tu nosti solus coromnium 
filiorum hominum) 


- 40. Ut timeant te cunctis diebus, quibus 


vivunt super faciem terre, quam dedisti pa- 
tribus nostris. : 


1 Insuper et alienigena, qui non est de 
populo tuo 1sraél, cúm venerit de terra lon- 


- 8lnqua propter nomen tuum (audietur enim 


homen tuum magnum, et manus tua fortis, et 
brachium tuum 


- 42 Extentum ubique) cúm venerit ergo, 
et oraverit in hoc loco, 


o 11, y podia suceder que alguno jurase en falso. 
E pues, pide al Señor que si alguno viniese á 
lada Juramento á su templo, manifestase la 
E SS , é hiciese que triunfara la justicia de la mala 
bip cugando visiblemente al impío que pretendiera 
Pe de la santidad de aquel lugar, y que osara 
eos en su templo un juramento sacrílego. Este pa- 
00 Ki Se el sentido de este lugar, que se confirma 
Aral ebreo, y con lo que se dice en el 1 de los 
Dei Dr» Vi, 22. Véase S. AUGUST., lib, XXIl de Cto, 
€t, Cap. vn, 


Y castigánd 
olo como lo 
perversa intencion. merece por su mala fé y 

En el caso que sus enemigos se los llevasen cau- 


ti a , 
su papprivándolos de la libertad de que gozaban en 


3 MS.7. Quan 
4 Dando gloria 


do estreñtieres los cielos, 
á tu santo nombre. ¡ 
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que quede obligado, y viniere á tu casa por 
motivo del juramento delante de tu altar, 

32 Tuúlo oirás en el cielo: y harás justicia 
á tus siervos, condenando al impío, y retor= 
nando su camino! sobre su cabeza, y justifi- 
cando al justo, y recomperisándole segun su 
justicia. 

33 .Si tu pueblo de Israél volviere las es- 
paldas á sus enemigos (porque pecará contra 
ti) y haciendo penitencia, y dando gloria á tu 
nombre, vinieren, y oraren, y te rogaren en 
esta Casa: 

34 Oyelos en el cielo, y perdona el pecado 
de tu pueblo de Israél, y vuélvelos á la tier- 
ra * que diste á sus padres. 

35 Si estuviere cerrado el cielo?, y no llo- 
viere por causa de sus pecados, y orando en: 
este lugar hicieren penitencia á honra de tu 
nombre *, y por su afliccion se convirtieren 
de sus pecados: A 

36 Oyelos en el cielo, y perdona los peca- 
dos de tus siervos, y de tu pueblo de Israél: y 
muéstrales un camino bueno por donde an- 
den, y envia lluvia sobre tu tierra, que diste 
á tu pueblo en posesion. 

37 Si viniere hambre á la tierra, ó peste, 
ó.infeccion de aire, ó tizon, ó langosta, 0 añu- 
blo, ó angustiare á tu pueblo su enemigo si- 
tiando sus ciudades, toda plaga, toda enfer- 
medad*, 
- 38 Toda plegaria, y súplica, que hiciere 
todo particular de tu pueblo de Israél: si algu- 
no sintiere la llaga de su corazon*, y exten- 
diere á tí sus manos en esta casa, 

39 Tú le oirás en el cielo en el lugar de tu 
morada, y le perdonarás, y darás en efecto á 
cada uno segun todos sus caminos, conforme 
vieres su corazon ” (pues tu solo conoces el co- 
razon de todos los hijos de los hombres) 

40 Para que te teman todos los dias que 
vivieren sobre la haz de la tierra que diste á 
nuestros padres. 

41 Asimismo el extranjero, que no es de 
tu pueblo de Israél, cuando viniere de una re- 
gion distante por amor de tu nombre (porque 
será oido tu grande nombre, y tu mano fuerte, 
y tu brazo 

42 Extendido en todas parles), cuando vi- 
niere, pues, y Orare en este lugar?*, 


5 En toda plaga ó enfermedad que viniere; si 
alguno de tu pueblo te suplicare y rogare. En la Es- 
critura son llamadas plagas E azotes ó casti= 
Eos que venian absolutamente de causas superiores, 

e Dios. 


6 La herida profunda y mortal que el pecado ha 
hecho en su corazon, privando al alma de la vida so- 
brenatural de la gracia. 


7 Por esta razon decide el Concilio de Trento, 
Sess. xIv, cap. 1. que en todos tiempos ha sido nece- 
saria la penitencia; y que ningun pecador ha podido 
conseguir la gracia y la justicia, sino aborreciendo el 
pecado, y renunciando á él, corrigiendo los desarre- 
glos de su vida pasada, y detestando con un santo é 
rpid dolor las ofensas que haya cometido contra 

103. 


8 Entre otros atrios estaba tambien el atrio de los 
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43 Tu exaudies in colo, in firmamento ha- 
bitaculi tui, et facies omnia, pro quibus invo- 
caverit te alienigena: ut discant universi po- 
puli terraram momen tuum timere, sicut po- 
pulus tuus Ísraél, et probent quia nomen 
tuum invocatum est super domum hanc, quam 
edifica vi. 

kk Si egressus fuerit populus tuus ad bel- 
lum contra inimicos suos, per viam, quocum- 
que miseris eos, orabunt te contra viam civi- 
tatis, quam elegisti, el contra domum, quam 
edificavi nomini tuo, 

45 Et exaudies in colo orationes eorum 
et preces eorum, et facies judicium eorum. 

46  Quod si peccaverint tibi (non est enim 
homo qui non peccet *) et iratus tradideris eos 
inimicis suis, el captivi dueti fuerint in ter- 
ram inimicorum longé vel prope, 

47 Et egerint peaitentiam in corde suo in 
loco captivitatis, el conversi deprecati te fue- 
rint ni captivitate sua, dicentes: Péccavimus, 
jniqué egimus, impié gessimus: 


48 Et reversi fuerint ad te in universo 
corde suo et totá animá suá in terra inimico- 
ram suorum, ad quam captivi ducti fuerint: 
et oraverint te contra viam terre sux, quam 
dedisti patribus eorum, el civitatis quam ele- 
gisti, et templi quod edificavi nomini tuo: 


49 Exaudies 'in colo, in firmamento solii 
tui, orationes eorum et preces eorum, et facies 
judicium eorum: 

50 Et propitiaberis populo tuo qui pecca- 
vit tibi, et omnibus iniquitatibus eorum, qui- 
bus prevaricati sunt in te: et dabis misericor- 
diam corám eis, qui eos captivos habuerint, 
ut misereantur els. : 

54 Populus enim tuus est, et hereditas tua, 
quos eduxisti de terra Algypti, de medio for- 
nacis ferrez. 

52 Ut sint oculi tui aperti ad deprecatio- 
nem servi tui, et populi tui Israél, et exaudias 
eos in universis pro quibus invocaverint te. 

53 Tuenim separasti eos tibi in heredita- 
tem de universis populis terre, sicut locutus 
es per Moysen servum tuum, quando eduxis- 
ti patres nostros de Agypto, Domine Deus. 


Gentiles, y 4 él eran admitidos los extranjeros. Mu- 
chos reyes gentiles enviaron muy ricos presentes al 
templo de Jerusalem, como se puede ver en JosepHO, 
Antiguit., lib. X1, cap. último, lib. XMl, cap. n, Lib. 
XVI, cap, vi y lib. Vi de Bello, cap. Xx, núm. 6. 

1 Desde la firmeza y estabilidad del empíreo, que 
es el lugar de tu morada. 

2 A guerras justas, y que lú les ordenares segun 
tu providencia. 

3 Hacia Jerusalem, que es la ciudad que tú ele- 
giste. Los Judíos que estaban distantes de Jerusalem, 
observaban la religiosa costumbre de volverse hácia 
esta ciudad para hacer su oracion. El Salmista exhor- 
ta á los siervos de Dios á que le bendigan por las no- 
ches, levantando las manos hácia el santuario. Psalm., 


a 1, Paralip. v1, 36. Eccles. y22, 21. 4, Joann. 1. 3. 
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43 Tu le oirás en el cielo, en el firmamen-:: 
to de tu morada', y harás todo aquello poro 
que te invocare el extranjero: para que todos, ' 
los pueblos de la tierra aprendan á temer tu. 
nombre, así como tu pueblo de Israél, y expe- 
rimenten que tu nombre ha sido invocado so: 
bre esta casa que edifiqué. e: 

44 Si saliere tu pueblo á campaña contra. 4 
sus enemigos, por el camino, á cualquiera par- "1 
te que tú los enviares?, te harán oracion de h 
cara al camino de la ciudad? que escogiste, y 3 
hácia la casa que he edificado á tu nombre, 

45 Y oirás en el cielo sus Oraciones y sus 
ruegos, y les harás justicia. 

46 Y si pecaren contra ti (porque no hay 
hombre que no peque) y airado los entregares 
sus enemigos, y fueren llevados cautivos á 
tierra enemiga lejos ó cerca, ye 

47 E hicieren penitencia de corazon en e 
lugar de su cautiverio, y convertidos te implo- 3 
raren en su cautiverio, diciendo: Hemos peca- -.: 
do, inicuamente hemos hecho, impiamente . 
hemos procedido * : E 

48 . Y se volvieren á tí de todo su corazon: 
y de toda su alma en la tierra de sus enemi- 
gos, á la que fueren llevados cautivos: y te: 
hicieren oracion vueltos hácia el camino de su 
tierra, que diste á sus padres, y hácia la- ciu- 
dad que escogiste, y hácia el templo que edi- 
fiqué á tu nombre: 

49  Oirás en el cielo, en el firmamento de . 
tu trono, sus oraciones y sus ruegos, y harás 
su Causa: “3 

50 Y propicio á tu pueblo que pecó contra  “ 
tí, perdonarás todas las iniquidades con que - 
hubieren prevaricado contra ti: é infundirás 
misericordia en aquellos que los tuvieren 
cautivos, para que se compadezcan de ellos*. 

51 Porque pueblo tuyo es, y heredad tuya, 

ue sacaste de la tierra de Egipto, de en medio . 
el horno de hierro?, 

52 Que tus ojos estén abiertos á los ruegos 
de tu siervo, y de tu pueblo de [sraél, y los 01- 
gas en todas las cosas por las que te invocaren. 

53 Porque tú, oh Señor Dios, te los sepa- 
raste por heredad de entre todos los pueblos: 
de la tierra, como lo declaraste por Moysés tu; 
siervo, cuando sacaste á nuestros padres de * 
Egy pto. 


- CXXX1IH1, 3. Daniel, desterrado en Babylonia, abria tres 


veces al dia las ventanas de su cuarto, y poniendo $US 
rodillas en tierra, hacia oracion vuelto hácia Jerusa- 
lem. Y por un movimiento semejante, aunque más 
espiritual y más sublime, los primeros cristianos, 


* cuando oraban, tenian la costumbre de mirar hácia el 


Oriente, para acordarse de aquel sol naciente que vr 
no de lo alto á visitarnos y alumbrarnos. 

4 MS. 3, E atorcimos é enmalescimos. 

5 MS. 3. £ píadallos han. : 

6 De una esclavitud muy dura. Deuteron,, 1V, A. 
El Hebreo: Del paso, que comunmente llamamos cri 
E donde se funden, derriten y acrisolan los me- 
tales. 


. 


4. Factum est autem, cúm complesset Sa- 
"lómon orans Dominum omnem orationem, et 
-deprecationem hanc, surrexit de conspectu al- 
= Aaris Domini: utrumque enim genu in terram 
E. fixerat, et manus expanderat in coclum. 

BB Stetit ergo, el benedixit omni ecclesiz 
¿ Israél voce magna, dicens: 

56 Benedictus Dominus, qui dedit requiem 
- populo suo Israél, juxta omnia que locutus 
“est: non cecidit ne unus quidem sermo ex om- 


“pibus bonis, quee locutus est per Moysen ser- ' 


; FUm Suu. 
; 0, 87 Sit Do:minus Deus noster nobiscum, si- 
cut fuit cum patribus nostris, non derelin— 
-quens nos, neque projiciens. 
58 Sed inclinet corda nostra ad se, ut am- 
- hulemus in universis vijs ejus, el custodiamus 


¿ .quecumque mandavit patribus nostris. 


:,, 59 Etsint sermones mei isti, quibus de- 
- precatus sum corám Domino, appropinquan- 
tes. Domino Deo nostro die ac nocte, ut facial 
. Judicium servo suo, et populo suo Ísraél per 
« singulos dies: 

..60 Ut sciant omnes populi terre, quia Do- 
410nus ¡pse est Deus, et non est ultra absque eo. 


ES 


. 61 Sit quoque cor nostrum perfectum cum 
Domino Deo nostro, ut ambulemus in decretis 
ejus, et custodiamus mandata ejus, sicut et ho- 
le. 
+ 62. Igitur rex, el omnis Israél cum eo, im- 
+ molabant victimas coram Domino. 
+ *-63 -Mactavitque Salomon hostias pacificas, 
: quas inmolavit Domino, boum viginti duo mil- 
. la, et ovium centum viginti millia: et dedica- 
verunt templum Domini rex, et filii Israél. 
: 64 In die illa sanctificavit rex medium 
atri, quod erat ante domum Domini: fecit 
quippe holocaustum ibi, et sacrificiam, et adi- 
pem pacificorum: quoniam altare 2reum, quod 
erat .corám Domino, minus erat, el capere non 


Polerat holocaustum, et sacrificium, el adipem 
pacificorum. 


TARTENARNARO O 


65 Fecit ergo Salomon in tempore ¡llo fes- 


tivitatem celebrem, et omnis Israél cum co, 
multitudo magna ab introitu Emath usque ad 
pe Agypti, corám Domino Deo nostro, sep- 
Pr diebus et septem dicbus, id est, quatuor- 
ecim diebus. 


66 Etin die octava dimisit populos: qui be- 


1 Los Hebreos acostun i 
nbraban á orar en pié. Salo- 
pira: de un tierno afecto de devocion y de hu- 
pc , 0ró puesto de rodillas, y dió este ejemplo que 
o e otros muchos. 
etra: Estén cerca; ¿ - 
gn presentes. én cerca; le sean aceptas, y las ten 
Acudiéndonos siem dánd divi 
nO Señor en todas pre y ayudán lonos este divi- 
0 Duo nuestras necesidades por un efecto 
y =p 3, y FerRaR.: Estrenaron. 
lo ce us rar por medio de los sacerdotes. Y 
y se ha de entender cuando se dice que dedi- 


6 
el templo, que santificó, etc. 


- CAPÍTULO VIII. 


. Iiandata ejus, et ceremonias ejus, et judicia 
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54 Sucedió, pues, que Salomon, luego que 
acabó de hacer al Señor toda esta oracion y ple- 
garia, se levantó delante del altar del Señor: 
porque habia hincado las dos rodillas en tierra ' 
teniendo extendidas las manos hácia el cielo. 

35 Púsose, pues, en pié, y bendijo á toda la 
congregacion de Israél, diciendo en voz alta: 

36 Bendito sea el Señor, que ha dado la 
paz á su pueblo de Israél, segun todas las co- 
sas que habló: no cayóen tierra ni una sola 

alabra acerca de todos los bienes que él ha- 
bló por boca de Moysés su siervo. 

37 Sea con nosotros el Señor Dios nuestro, 
así como fué con nuestros padres, y no nos 
desampare, ni deseche. 

59 Sino queincline hácia sí nuestros cora- 
zones, para que andemos en todos sus cami- 
nos, y guardemos sus mandamientos, y sus Ce- 
remonias, y todos los juicios que mandó á 
nuestros padres. 

39 Y estas mismas palabras, con que yo he 
orado delante del Señor, estén presentes * ante 
el Señor Dios nuestro de dia y de noche, para 
que cada dia se muestre favorable á. su siervo * 
y á su pueblo de Isracl: 

60 Para que reconozcan todos los pueblos 
de la tierra, que el Señor él mismo es Dios, y 
que no hay otro fuera de él. 

61 Sea tambien perfecto nuestro corazon 
con el Señor Dios nuestro, para que camine- 
mos en sus estatutos, y guardeimos sus Mman- 
damientos, así como hoy. 

62 Por lo cual el rey, y todo Israél con él, 
sacrificaban víctimas delante del Señor. 

63 Y degolló Salomon en hostias pacíficas, 
que inmoló al Señor, veinte y dos mil bueyes, 
y ciento y veinte mil ovejas: y dedicaron * el 
templo del Señor el rey y los hijos de Israél, 

64 En aquel dia consagró * el rey en medio 
del atrio, que estaba delante de la casa del Se- 
ñor *: porque ofreció allí holocaustos, y sacri- 
ficios, y la grosura de los pacificos: por cuanto 
el altar de onto. que estaba delante del Se- 
ñor, era pequeño, y no podian caber en él los 
holocaustos, y los sacrificios, y las grosuras de 
los pacíficos. e 

63 Salomon, pues, hizo en aquel tiempo 
una fiesta solemne, y todo [sraél con él, con- 
eregado en gran número desde la entrada de 
Emath 7 hasta el rio de Egypto *, delante del 
Señor Dios nuestro, siete dias ? y siete dias, 
esto es, catorce dias. 

66 Y el dia octavo ' despidió á los pueblos: 


6 Enel atrio de los sacerdotes. El altar de bronce 
que servia para los holocaustos estaba en la parte 
superior de este atrio, en frente de la puerta del 
Santo. : 

7 Véanse los Númer., x1m1, 22 y XXx1v, $. 

8 Véanselos Númer., xxxtv, 5. Quiere-decir: des- 
de el extremo septentrional hasta el extremo meridio- 
nal del reino. y 

9 La fiesta de la dedicacion duró siete dias, y á 
esta sucedió inmediatamente la de los tabernáculos, 
que tambien duró otros siete, y todos juntos fueron 
catorce dias los de las festividades. 

10 Al fin del dia octavo de la fiesta de los Taber 
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nedicentes regi, profecti sunt in: tabernacula 
sua leelantes, et alacri corde super omnibus bo- 
nis, que fecerat Dominus David servo suo, et 
Israél populo suo. 


que llenando de bendiciones al rey, se volvie- 
ron*á sus tiendas alegres y placenteros de 
corazon por todos los bienes que el Señor ha- 


bia hecho á David su siervo, y á Israél su 3 


pueblo. 


CAPÍTULO IX. 


Dios aparece segunda vez á Salomon, le promete la estabilidad del templo que le habia edif- 
cado, y la firmeza del trono, con tal que guarde exactamente sus preceptos. Salomon 
ofrece á Hiram veinte cindades, y envia su armada á Ophir, que le trae gran cantidad 


de oro. 


1 Factum est autem cúm perfecisset Salo- 
mon edificium domús Domini, et edificium 
regis, et omne quod optaverat et voluerat fa- 
cere, 

2 Apparuit et Dominus secundo *, sicut 
apparuerat ei in Gabaon. 

3 Dixitque Dominus ad eum: Exaudivi ora- 
tionem tuam et deprecationem tuam, quam de- 
“ precatus es corám me: sanctificavi domum 
anc, quam eedificasti, ut ponerem nomen 
meum ibi in sempiternum, et erunt oculi mei 
et cor meum ibi cunctis diebus. 

4 Tu quoque si ambulaveris corám me, si- 
cut ambulavit pater tuus, in simplicitate cor— 
dis et in «quitate: et feceris omnia, que pre- 
cepi tibi, et legitima mea et judicia mea serva- 
veris, 

3 Ponam? thronum regni tui super Israél 
in sempiternum, sicut locutus sum David pa- 
tri tuo, dicens: Non auferetur vir de genere 
tuo de solio Israél. 

6 Si autem aversione aversi fueritis vos et 
filii vestri, non sequentes me, nec custodien - 

“tes mandata mea, et ceremonias meas, quas 


proposui vohis, sed abieritis et colueritis deos - 


alienos et adoraveritis eos: 


náculos, en el que se hacia la colecta. Leoit., xx, 36; 
n, Paralipóm., vn, 9. Este dia cayó en sábado aquel 
año. 

1 El dia 23 del mes de Ethanim, ó séptimo. 1, Pa- 
ralip., vn, 10. 

2 - En sueños como la primera vez. 

3 Estas promesas que hace Dios á Salomon parecen 
absolutas; pero si se sigue leyendo el texto, se ve que 
la duracion eterna del templo dependia de la fidelidad 
delos Israelitas en guardar la ley de Dios. Mas su orgu- 
llo no les dejaba ver lo que por sí es tan claro; y así 
tuando Jeremías les hacia presente esta condicion y 
les anunciaba la ruina entera de este templo, sino ce- 
saban de ofender á Dios, le echaban de sí como un 
falso profeta y un enemigo de la religion; JEREM., VII, 
4; pero el suceso verificó la prediccion del profeta. 
Las amenazas que hizo Dios á Salomon, por lo que mi- 
raban al templo material, no pueden aplicarse á la 
Iglesia universal de Jesucristo, porque su duracion 
será eterna, mediando para esto una palabra y pro- 
mesa del Señor absoluta y sin restriccion. Mas la ex- 
periencia de muchos siglos nos ha enseñado que, aun- 


a Supra ut. 5.1, Paralip. va, 12,—b 11. Regum Vi. 12, 16. 


4 Sucedió pues, qe habiendo Salomon 
acabado el edificio de la casa del Señor y del 
palacio real, y 
querido hacer, 


todo lo que habia deseado y 


2 Se le apareció * el Señor segunda vez, - 3 


como se le habia aparecido en Gabaon. > 


3 Y le dijo el Señor: He oido tu oracion y 4 


tu plegaria, que has hecho delante de mi: he 

santificado esta casa, que has edificado, á fin 

de establecer en ella mi nombre para siempre, 

y mis ojos y mi corazon estarán allí todos los 
las?. 


4 Tú tambien si anduvieres delante de mi, $ 


como anduvo tu padre, con sencillez de cora-. 


zon y con rectitud: é hicieres todas las. c0$as - 


que te he mandado, y guardargs mis leyes y 
mis mandamientos, 


5  Estableceré el trono de tu reino sobre 


Israél para siempre, así como lo prometi á Da”. -; 


vid tu padre, diciendo: No faltará varon de tu 
linaje en el trono de Israél. ' 

6 Mas si obstinadamente os apartarels VO: 
sotros y vuestros hijos, no siguiéndome, Ml 
guardando mis mandamientos, y mis ceremo- 
nias, que os tengo prescritas, y os desviarels 
para dar culto á dioses ajenos y adorarlos: 


que la Iglesia universal no puede perecer, esto e 
obstante puede suceder esta desgracia á las Jglesi a 
particulares en castigo de los pecados de los agp 
y de los pueblos. Aquellas grandes provincias 0% 
Oriente que recibieron las primeras la luz del Evan 
gelio, el Egypto, la Syria, una gran parte del tri 
mucha parte de los reinos del Norte, son otras tan 7 
pruebas de la verdad de las palabras que pronundi. 
Jesucristo: Yo os declaro ps 
será quitado, y que será dado á un pueblo qna, 
ducirá sus frutos. MATTH. xx1, 43. Estas fois 
pueden sucedernos del mismo modo que á ellos, p a 
no podemos alegar mayor derecho á los done, 
Dios. Cuanto son mayores las luces y gracias que db 
mos recibido, tanto más hemos de temer qué nos € de 
tigue por el abuso que hacemos despojándonos 
ellas, y abandonándonos á nuestras tinieblas y e 
depravacion de nuestro corazon, Si conti 
despreciar las riquezas de su bondad y de su e como 
cia. El Señor nos está siempre amonestando la 
buen padre, para que le sirvamos como hijos po 


ER IA 


ue el reino de Dios 03” 


Zar 


¿7 Auferam Israél de superficie terre, quam 
-dedi eis: et templum, quod sanctificavi nomini 
: méo, -projiciam á conspectu mee, eritque Ís- 
-aél in proverbium et in fabulam cunctis po- 
- pulis. 

8 Et domus hec erit in exemplum: omnis 
“qui transierit per eam, stupebit, et sibilabit, 
el dicet*: ¿Quare fecit Dominus sic terre huic 
et domui huic? 

9 Et respondebunt: Quia dereliquerunt 
- Dominum Deum suum, quí eduxit patres eo- 
rum de terra Lgypti, et secuti sunt deos alie- 
nos, et adoraverunt eos, et coluerunt eos: id- 
on Dominus super eos omne malum 

0c. 

10 Expletis? autem annis viginti post- 

quam edificaverat Salomon duas domos, id 
est, domum Domini et domum regis, 
44 (Hiram rege Tyri prebente Salomoni 
ligna cedrina et abiegna, el aurum juxtá om- 
ne quod opus habuerat) tune dedit Salomon 
+ Hiram viginti oppida in terra Galilez. 


¿12 Etegressus est Hiram de Tyro, ut vi- 
- eret oppida, que dederat ei Salomon, et non 
- placuerunt ej, 
o 43 Et ait: ¿Heccine sunt civitates, quas 
dedisti mihi, frater? Et appellavit eas lerram 
- Chabul usque in diem hanc. 
Me Misit quoque Hiram ad regem Salomo- 
hem centum viginti talenta auri. 
18 Hec est summa expeúsarum, quam 


-. Obtulit rex Salomon ad «edificandam domum 


Domini et domum suam, et Mello, et murum 
Jerusalem, et Heser, et Mageddo, el (razer. 


16 Pharao rex Fgypti ascendit et cepit 
Gazer, succenditque eam ¡gni: et Chananzum 


1 MS.A. En fasaña y en fablilla. 
h 2 Todo esto se vió cumplido á la letra, y lo vemos 
oy día en el pueblo de los Judíos. Toda la disposi- 
cion y todo el aparato que concurre en el culto exte- 
Mor, con que manifestamos la fidelidad de nuestro co- 
O como los edificios soberbios, los vasos de oro 
da Plata, los ornamentos preciosos, la bella armonía 
e eonpó y la majestad de las ceremonias, no puede 
aga ar al Señor si no va acompañado y animado de 
ls de interior que se le da por la fé, la esperanza y 
e ridad, y que se manifiesta en las buenas obras y en 
puntual observancia de sus mandamientos. S. Au- 
Meis in Enchiridio. 
en pas y medio se emplearon en el edificio del 
peri y doce y medio en la fábrica de los palacios 


y ' e 7. A toda su guisa. 
hh ro ei decir: tierra arenosa, yredosa. Es- 
006 lo no A uado en la Galilea de las gentes, y veci- 
en Des Sl ados del rey de Tyro, no parece que se 
ol ia en los límites de la tierra que Dios habia 
Salomó o para los descendientes de Abraham; y así 
Eeol¿ eo faltó 4 lo que Dios mandaba en su ley. 
a de Se cree que fué conquistado por el 
por Sed estando poblado de idólatras, los cuales, 
POr ya Os accidentes de la guerra, fueron dispersos 

Mas provincias ó llevados prisioneros. En el 11 


4 ) 
Deuter, xx1x, 24, Jerem, xxú1.8.—b 11. Paral. vit. 1. 
A. T.T. IL 


CAPÍTULO 1X. 
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7 Quitaré á Israél de la superficie de la 
tierra que les dí: y echaré lejos de mi presen- 
cia el templo que he consagrado á mi nombre, 
é Israél vendrá á ser el proverbio y la fábu- 
la * de todas las gentes. 

8 Y esta casa será para escarmiento: todo 
el que pasare por ella, quedará pasmado, y 
silbará, y dirá: ¿Por qué el Señor ha hecho así 
á esta tierra y á esta casa? 

9 Y responderán: Porque dejaron al Señor 
su Dios, que sacó á sus padres de la tierra de 
Egypto, y se fueron tras los dioses ajenos, y 
los adoraron, y les dieron culto: por esto el Se- 
ñor ha traido todo este mal sobre ellos”. 


10 Y al cabo de veinte años * despues que 
Salomon habia labrado las dos casas, esto es, 
la casa del Señor y la casa del rey, 

11 (Suministrando Hiram rey de Tyroá 
Salomon maderas de cedro y de abeto, y oro 
cuanto habia necesitado *), entonces dió Salo— 
non á Hiram veinte ciudades en tierra de Ga- 
ilea. 

12 Y salió Hiram de Tyro para ver las ciu- 
dades que le habia dado Salomon, y no le 
agradaron, 

43 Y dijo: ¿Con que son estas, hermano 
mio, las ciudades que me has dado? Y las lla- 
mó tierra de Chabul* hasta el dia de hoy *. 

44  Miram habia enviado además al rey Sa- 
lomon ciento y veinte talentos de oro”. 

15 Esta es la suma * de lo que gastó el rey 
Salomon en la fábrica de la casa del Señor y 
de su casa, y de Mello*, y en los muros de 
Jerusalem, y de Heser, y de Mageddo, y de 
Gazer. 

46 Pharaon rey de Egypto subió y tomó á 
Gazer, y púsole fuego: y pasó á cuchillo á los 


de los Paralip., vi11, 2, se dice que Salomon pobló de 
nuevo este mismo territorio enviando colonias de Is- 
raelitas. 

6 Se conservaba aun el mismo nombre en el tiem- 
po en que fueron escritos estos libros. 

7 Que corresponden como á unos cincuenta y siete 
millones y seiscientos mil reales de nuestra moneda. 
Véase tv, Reg., x vn, 14. 

8 Esta suma de ciento y veinte talentos de oro que 
le envió Hiram), es la que gastó el rey Salomon en la 
fábrica, etc., con otras muchas riquezas y caudales 
que tenia de repuesto. El Hebreo: Y esta es la causa 
del tributo que hizo subir para fabricar; esto es, esta 
es la causa por la que impuso el tributo, etc., vers. 20 y 
21, y tambien la que enajenó de Salomon los corazones 
de todo el pueblo, que acudiendo á quejarse 4 Roboam, 
su hijo y sucesor, que los despidió de sí con mucha 
dureza, rompieron por último en una declarada rebe- 
lion. Infra, xy, 27. 

9 Y del palacio que fabricó en Mello, Era antes un 
valle que habia entre el monte Sion y la ciudad de Je- 
bús, que Salomon hizo terraplenar y allanar, ponien- 
do en él edificios, y haciendo una grande plaza en don- 
de el pueblo tuviese sus juntas. Véase el libro U de 
los Reyes, v, 9. David dió principio á esta obra y Sa= 
lomon la acabó. 
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qui habitabat in civitate, interfecit, et dedit 
eam in dotem filigz sue uxori Salomonis. 

17  ¿Edificavit ergo Salomon Gazer, et Be- 
thoron inferiorem, 

18 Et Baalath, et Palmiram in terra soli- 
tudinis. 

49 Etomnes vicos, qui ad se pertinebant, 
et erant absque muro, munivit, et civitates 
curruum, et civitates equitum, el quodcumque 
ei placuit ut «edificaret in Jerusalem, et in Li- 
bano, etin omni terra potestatis suz. 


20 Universum. populum, quí remanseral 
de Amorrheis, et Metheis, et Pherezieis, et 
Heveis, et Jebuseis, quí non sunt de filiis Is- 
raél: 

24 Horum filios, qui remanserant in ter- 
ra, quos scilicet non potuerant filii Israél ex- 
terminare, fecit Salomon tributarios, usque in 
diem hanc. 

22 De filiis autem Israél non constituit Sa- 
lomon servire quemquam, sed erant viri bella- 
tores, el ministri ejus, et principes, et duces, 
et prefecti curruum et equorum. 


23 Erant autem principes super omnia 
opera Salomonis prepositi quingenti quin- 
quaginta, qui habebant subjectum populum, 
et slatutis operibus imperabant. 

24 Filia*autem Pharaonis ascendit de ci- 
'vitate David in domum suam, quam «edifica- 
verat ei Salomon: tunc edificavit Mello. 

25 Offerebat quoque Salomon tribus vici- 
bus per annos singulos holocausta et pacificas 
victimas super altare, quod «edificaverat Do- 
mino, et adolebat thymiama coráam Domino: 
perfectumque est templum. 

26 Classem quoque fecit rex Salomon in 
Asiongaber, que est juxtá Ailath in littore ma- 
ris Rubri, id terra Idumez. 


27 Misitque Hiram in classe illa servos 
suos viros nauticos et gnaros maris, cum ser- 
vis Salomonis. 


28 Qui cúm venissent in Opbhir, sumptum 


4 Véase en JosSuÉ, xv1, 10. 

2 La ciudad de Bethoron superior é inferior, como 
expresamente se dice en el u de los Paralip., vit, 5. 

3 En Hebreo: Thamor; nombre que conservó has- 
ta el tiempo de las conquistas de Alejandro el Grande. 
Entonces se le dió el de Palmira, y en lo sucesivo fué 
capital del reino de los Palmireos, célebre por el po- 
der de Odenato y el valor de Zenobia, su esposa. El 
emperador Aureliano se hizo dueño de ella, la engran- 
deció y dió su nombre; y cuando los Sarracenos se 
apoderaron del Oriente, le restituyeron su antiguo 
nombre de Thamor, que ha conservado siempre des- 
pues. No quedan de esta ciudad sino ruinas, que ha- 
cen conocer su grandeza y antigua magnificencia. Se 
han hallado en todos tiempos por aquellas inmedia- 
ciones un gran número de inscripciones, por la mayor 
parte griegas, y algunas en caractéres palmirios. Véa- 
se á PLINIO, lib. V, cap. XXV. 

4 Véase el cap. Iv, 26 y 27. 


2 MU, Paralip. vin. 11. 


LOS REYES. LIBRO II, 


Chananeos que habitaban en la ciudad, y dié- 
la en dote á su hija ' la mujer de Salomon. . - 


17 Por tanto Salomon reedificó á Gazer, y $ 


á Bethoron la de abajo?, 

18 Yá Baalath, y á Palmira * en la tierra 
del desierto. 

19 Y fortificó todos los pueblos que le per- 
tenecian, y estaban sin muros, y las ciudades 
de los carros, y las ciudades de la gente de á 
caballo*, y cuanto le pareció fabricar en Je- 
rusalem, y en el Líbano”, y en todas las tier- 
ras de su dominio. : 

20 Todo el pueblo que habia quedado de 
los Amorrheos, y de los Hetheos, y de los Phe- 
rezeos, y de los Heveos, y de los Jebuseos, que 
no son de los hijos de Israél: 

21 Los hijos de estos, que habian quedado 
en la tierra, á quienes los hijos de Israél no 
habian podido exterminar, los hizo Salomon 
tributarios hasta el dia de hoy*. 

22 Mas de los hijos de [sraél dispuso Salo- 
mon que ninguno sirviese”, sino que eran: 
hombres de guerra, y sus ministros, y oficiales, 
y capitanes, y comandantes de los carros y de - 


la caballería. ds . 


23 Habia quinientos y cincuenta inspecto: 


res de todas las obras de Salomon, que tenian a 
subordinado al pueblo, y dirigian las obras. 


señaladas. 

24 Y la hija de Pharaon subió de la ciudad 
de David á su palacio, que le habia edificado 
Salomon: entonces edificó á Mello. 

25 Ofrecia tambien Salomon tres” veces* 
cada año holocaustos y víctimas pacíficas S0- 


bre el altar que habia edificado al Señor, y - 
quemaba incienso delante del Señor: y el tem- - 


plo fué acabado. - 
26 Hizo tambien el rey Salomon construir 
una flota en Asiongaber?, que está cerca de - 
Ailath en la ribera del mar Rojo, en la tierra : 
de Idumea. e 
27 Y envió Hiram en esta flota sus sier 
vos '"hombres inteligentes en la náutica''y 
prácticos de la mar, con los siervos de Salo- 
mon. A A 
28 Loscuales habiendo navegadoá0 phir”, 


3 Yen la casa del bosque del Líbano. Véase el 
cap. vir, 2. etc. Algunos sienten que hizo tambien a+ 
gunos edificios y fortificaciones en el monte Líbano, 
por ser este un paso de mucha importancia para a 
Syria, que tenia debajo de su obediencia. 11, Parfp 
lip. VI, 3 y 4. ¿bie- 

6 Y lo cran todavía en el tiempo que se escribie 
ron estos libros. 


7 Miciese faenas propias de esclavos, Ó que traba- 
jase en sus obras. e dl 
$ En las tres fiestas solemnes y principales C/ 


año, que son: la de Pascua, la de Pentecostés y la de 
los Tabernáculos. ] , en 
9 Ciudad de la Idumea ó de la Arabia desierta 
la ribera del mar Rojo. Núm., xX xt, 35. 
10 Los marineros y los pilotos. bian la 
11 MS.3 y 7. Ommes mareantes, que savia 
mar. ] de hay 50- 
12 Son muchas y varias las opiniones que 
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< “yum, detulerunt ad regem Salomonem. 


CAPÍTULO X. 


indeaurum quadringentorum viginti talento- tomaron de allí cuatrocientos y veinte talentos 
de oro !, y trajéronlos al rey Salomon. 
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CAPÍTULO X. 


La reina Sabá viene á ver al rey Salomon; admira su sabiduría y magnificencia, 
y le hace muy grandes presentes. 


A Sed*et regina Saba, auditá famá Salo- 
-* monis in nomine Domini, venit tentare eum in 
--tenigmatibus. 


bre la verdadera situacion de este lugar, que se cree, 
_ycon razon, haber sido poblado por Opbir, hijo de 
_Jectan. Génes., x, 30. Muchos Intérpretes antiguos, 
¿no.sin probabilidad, ponen á Ophir en el Asia, en la 
península de Malaca, dando el nombre de Chersoneso 
“deoro á la antigua Taprobanes, hoy conocida por la 
_Ísla de Ceylan, y á los reinos de Siam, de Pegú y de 
Bengala. Los autores de esta opinion se fundan en que 
qn todos tiempos los Etíopes han hecho un grande 
=;- Somercio por mar con los de la India; en que se halla- 
- ban en estas tierras todas las mercancías de que 
:"volvian cargados los navíos de Salomon, y en que el 
” Viaje podia durar tres años. Porque saliendo los na- 
: Mos del mar Rojo, costeaban la Arabia, la Persia y el 
: Mogol; despues rodeaban la península de la otra parte 
. del golfo de Bengala, tomaban diamantes en Golconda, 
¿- + iban á cargar oro y rubíes al Pegú, de allí 4 Sumatra, 
-. dedonde volvian á subir lo largo del Chersoneso de 
dro hasta Siam, donde hallaban los colmillos de ele- 
fante. Pero los modernos en gran número con el 
obispo Hurr, se persuaden con mucho fundamento 
us Opñhir era una region situada á la costá oriental 
el África, y que especialmente se toma por la tierra 
de Sophir 6 Sóphala 4 los veinte y un grados de lati- 
Mud austral; que por nombre de Tharsis se significan 
+ las costas occidentales de la misma Africa, y más par- 
*  Áicularmente las tierras de España, que están á la em- 
ocadura del rio Guadalquivir, país de la antigua Tar- 
deso; que la navegacion desde el mar Rojo y Seno 
rábigo, costeando el Africa, y doblando el cabo de 
lena Esperanza hasta las columnas de Hércules ó su 
*. estrecho, era muy conocida de los antiguos, como se 
puede ver en PLiNIO, lib, M, cap. 67, y otros autores. 
A por último, que estas regiones eran abundantes de 
to MUY puro y de los demás frutos que llevaban es- 
s ñotas á la Palestina, como lo acreditan todos los 
Seógrafos antiguos y modernos. Lo dicho basta ahora 
Para nuestro propósito. 


ocho QUe corresponden á mil trescientas setenta y 
Pi arrobas, tres libras y dos onzas. En el 11 de los 
eL: VII, 48, se lee la suma de cuatrocientos 
y Syria talentos. Puede ser que los cuatrocientos 
pr que se dicen en el Libro de los Reyes, fue- 
dos oy los treinta restantes del Libro de 
cosas rattp., el importe de las otras preciosidades y 
raras que traían, ó tambien que estos treinta 


entos se consumiese ipaj 
loda aquella Mota, n en el equipaje y gastos de 


2 Ciudad ó regi ia Peli 
5 gion en la Arabia Feliz, que tomó el 
Era de Sabá, hijo de Regma, nieto de Chus y biz- 
bijo de ham; otros quieren que lo tomase de Sabá, 
: 'Jectan y nieto de Heber. Génes., x. Pero pa- 


ñ- “a 1 
AL Paralip. 1x, 1, Matth. xur. 42. Luce x1. 31. 


4 Y aun la reina Sabá ?, habiendo oido la 
fama de Salomon, en el nombre del Señor ?, vi- 
no á hacer prueba de él con enigmas 4, 


rece más verisímil que se llamó así de Sabá, hijo de 


Regma y hermano de Dan ó de Dedan. Porque en 
EzteCcH., xxxvm, 13, se juntan los dos nombres Sabá 
y Dedan. Véase tambien el Psalm. Lxx1, 10. Ni se 
opone á esto que en S. MATHEO, x1!, y en S. Lucas, 
x1, es llamada reina del Austro 6 del Mediodía, y se 
dice que vino de los últimos términos de la tierra. 
Porque la Arabia Feliz respecto de la Judea declina al 
Mediodía; y en frase de la Escritura las regiones dis- 
tantes que tenian por término la mar, se llaman los 
términos de las tierras ó del mundo, como se llama 
todavía en España el cabo de Finisterro. Todo lo 
cual no puede convenir á la Ethiopia, que está en el 
África bajo de la línea equinoccial, ni allí se ha cono=. 
cido ciudad ó region con el nombre de Sabá de que se 
haga mencion en la sagrada Escritura ó en algun otro 
escritor. Fuera de que los presentes de oro, de plata, 
de aromas y de piedras preciosas que hizo esta reina 4 
Salomon, se hallan más fácilmente en la Arabia Feliz 
que en la Ethiopia. Véase S. JERÓNIMO, [N Cap. XL, 
Isaice. Jesucristo alabó la solicitud de esta reina en 
pasar á oir la sabiduría de Salomon, dando en rostro 
al mismo tiempo á los Phariseos, de que teniendo en 
medio de ellos á aquel de quien Salomon solamente 
era sombra y figura, que le veían con sus ojos y eran 
testigos de sus milagros, convidándolos á recibir su 
luz y gracia, se obstinaban en no querer escucharle. 
S. Lucas, Xx1, 31. Pero si los Judíos son culpables por 
haberle desechado, aunque no le conocian, ¿qué excu- 
sa podrán tener los que haciendo alarde de conocerle 
rehusan escuchar las palabras de vida eterna que él 
les anuncia? Aebr., 11, 3. 


3 Unos juntan estas palabras con las que preceden, 
y las dan este sentido: Habiendo oido hablar de la 
grande reputacion que Salomon se habia adquirido 
por todo lo que hacia en el nombre 6 á gloria del Se- 
nor. Y este sentido está expreso en la version de los 
LXX. Otros las unen con las que siguen: Vino en el 
nombre del Señor, esto es, por particular movimiento 
é inspiracion del Señor. Y de aquí es, sin duda, que 
muchos Padres é Intérpretes sienten que por este me- 
dio la habia traido á su verdadero conocimiento, para 
que fuese una viva imágen de la Iglesia de Jesucristo 
y de la vocacion de los Gentiles. 


4 MS. 3. Con adevinanzas. Acostambraban los 
pueblos orientales hacer prueba de los ingenios con 
cuestiones y preguntas obscuras, proponiendo premios 
á los que las desatasen con expedicion. De lo cual te- 
nemos un ejemplo en las bodas de Samson. Judic., 
x1v, 12. Es probable que las cuestiones que propusie- 
se á Salomon la reina Sabá, fuesen ya de política, ya 
de cosas naturales, etc. 


284 


2 Etingressa Jerusalem multo cum comi- 
tatu, et divitiis, camelis portantibus aromala, 
et aurum infinitum nimis, et gemmas pretio- 
sas, venit ad regem Salomoneum, et locuta est 
ej universa quee habebat in corde suo. 


3 Et docuiteam Salomon omnia verba, que 
roposuerat: non fuit sermo, qui regem posset 
alére, et non responderet el. 


4 Videns autem regina Saba omnem sa- 
pientiam Salomonis, et domum, quam «difica- 
veralt, 

B Et cibos mense ejus, et habitacula ser- 
- vorum, et ordines ministrantium, vestesque 
eorum, et pincernas, et holocausta, que offere- 
bat in domo Domini, non habebat ultra spi- 
ritum. 

6 Dixitque ad regem: Verus est sermo, 
quem audivi in terra mea 

7 Super sermonibus tuis et super sapien— 
tia tua: et non credebam narrantibus mihi, 
donec ipsa veni et vidi oculis meis, et probavi 
quód media pars mihi nuntiata non fuerit: ma- 
jor est sapientia et opera tua, quám rumor, 
quem audivi. 

8 Beati viri tui, et beati servi tui, qui 
stant corám te semper, el audiunt sapientiam 
tuam. ] 

9 Sit Dominus Deus tuus benedictus, cui 
complacuisti, et posuit te super thronum Israél, 
ed quod dilexerit Dominus [sraél in sempiter— 
num, et constituit te regem, ut faceres judi- 
cium ef justitiam, 

40 Dedit ergo regi centum viginti talenta 
auri, et aromata multa nimis, et gemmas pre- 
tiosas: non sunt allata ultra aromata tam'multa, 
quám ea que dedit regina Saba regi -Salo- 
moni... 

41 (Sed et* classis Hiram, que portabat 
aurum de Ophir, attulitex Ophir ligna thyina 
multa nimis et gemmas pretiosas. 


42 Fecitque rex delignis thyinis fulcra do- 
más Domini et domús regiz, et citharas lyras- 
que cantoribus: non sunt allata hujuscemodi 
ligna thyina, neque visa usque in presentem 
diem.) 


13 Rex autem Salomon dedit regine Saba 
omnia que voluit et petivit ab eo: exceptis his, 


4 MS.7. De safumerios. 
- 2 Lo que es una de aquellas expresiones que lla- 
mamos hiperbólicas. 

3 Verbum, sermo, por res, es un hebraismo que 
se usa mucho en la Escritura. 

4 Al Señor, á quien la habia dedicado, 

5 MS.8. E las moranzas. 

6: MS. 8. E los escancianos. 

7 Puede tambien explicarse en el mismo sentido 
que verba en el y. 3. 

8 De lo que ello es en verdad. 

9 Tu conducta y manera de gobernarte, y cuanto 
has hecho para hacer florecer la religion y el nombre 


a IT, Paralip. ix. 10, 


LOS REYES. 


LIBRO II. 


2 Y habiendo entrado en Jerusalem con-un: . 


grande y rico acompañamiento, con camellos 
cargados de aromas', y de oro sin cuenta?, y 


de piedras preciosas, se presentó al rey Salo- e 


mon, y le propuso todo lo que tenia en su co- 
razon. 


3 Y Salomon le declaró todas las cosas que 
le habia propuesto: no hubo cosa que se pu: 


diese encubrir al rey, y á la que no le respon- 
diese. 

4 Viendo, pues, la reina de Sabá toda la sa- 
biduría de Salomon, y la casa que habia la- 
brado “, 

3 Y los manjares de su mesa, y las habita- 
ciones * de sus criados, y las varias clases de 


los ministros, y sus vestidos, y los coperosf, y > 


los holocaustos que ofrecia en la casa del Se: 
ñor, estaba como fuera de si, : 

6 Y dijoal rey: Verdaderas son las cosas 
que yo habia oido en mi tierra 


yr 


Í 


me han dicho la mitad *: mayor es tu sabida- 


ría y tus obras”, que la fama que he oido. .* . 


8” Dichosas tus gentes, y dichosos tus sier- 


vos, que están siempre delante de ti, y oyen lu. 


sabiduria. e 
9 Bendito sea el Señor tu Dios, á quien bas 


complacido, y te ha puesto sobre el trono de .. 
Israél, porque el Señor amó siempre á Israél, 


y te ha establecido rey, para que hicieras equi- 
dad y justicia. 


10” "Dió, pues, al rey ciento y veinte talentos - 


de oro, y una cantidad muy grande de aromas 
y de piedras preciosas: jamás se trajeron des- 
pues tantos aromas, como los que dió la re1na 
Sabá al rey Salomon. 

11 (A más de esto la flota de Hiram, que 
traía oro de Ophir, trajo tambien de Opbir 
muchísima madera de thyno '” y piedras prt- 
ciosas. 

12 Y el rey hizo de los maderos de thyn0 
las balaustradas de la casa del Señor y de la 
casa real, y laúdes y lyras para los canlo- 
res !!: no se volvió más á traer semejante ma- 
o thyno, nise ha visto hasta el dia de 

oy. 

13 Mas el rey Salomon dió á la reina de 


Sabá todo lo que quiso y le pidió: sin contar los 


de tu pueblo. ed 
10 MS. 3 y Ferrar.: De corales. MS. 7. De linaiós. 
C. R. DeBrasil. El thyino era madera olorosa. Sere 
ma así de 0%, suf/lo. Se ignora qué especie de ma e 
ra fuese. Parece ser la que los Latinos conocieron Ed 
el nombre de citrum, y es de dos especiés: la e 
fué célebre entre los Romanos, llamada cedro, pod 
llevaban de la Mauritania, y se servian de ella Pax 
mesas, PLinIO, lib. XIM, núm. 15; y 6 la otra se y 
dió el nombre de mala Pérsira, Médica, Indica, 
corresponde á la cidra, especie de limon, lares 
11 MS.3. E taúdes é gaytas para los juy uds 


Acerca de tus pláticas ? y de tu sabidu-' 
ría: y no daba crédito á los que melo contaban, - 
hasta que yo misma he venido y lo he visto por ' 
mis ojos, y he hallado por experiencia que no. 


Z 
: 

z 
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que ultro obtulerat ei munere regio. Que re- 
versa est, et abiit in terram suam cum servis 
 SUis. 
> 14 Eratautem pondus aurj, quod affereba- 
tur Salomoni per annos singulos, sexcentorum 
—sexaginta sex talentorum auri: 


+ 18 Excepto eo, quod afferebant viri, qui 

- super vectigalia erant, et negotiatores, univer- 

sigue scruta vendentes, el omnes regens Ara- 
bis, ducesque terre. 

16 Fecit quoque rex Salomon ducenta scu- 
ta de auro purissimo, sexcentos auri siclos de- 
dit in laminas scuti unius. 

47 Et trecentas pellas ex auro probato: 

- -trecente mine auri unam peltam vestiebant: 
. posuitque eas rex in domo saltús Libani. 


. 18 Fecit etiam rex Salomon thronum de 
ebore grandem: et vestivit eum auro fulvo 
himis, 

19 Qui habebat sex-gradus: et summitas 


throni rotunda erat in parte posteriori: et due * 


.manus hinc atque inde tenentes sedile: et duo 
leones stabant juxtá manus singulas. 


20 Et duodecim leunculi slantes super sex 
gradus hine atque inde: non est factum tale 
Opus in universis regnis. 


. 2 Sed et omnia vasa, quibus potabat rex 

Salomon, erant aurea: el universa supellex 

- domús saltús Libani de auro purissimo: non 

tral argentam, nec alicujus pretii putabatur 
,M diebus Salomonis, 


- 22 Quia classis regis per mare cum classe 
y Hiram semel per tres annos ¡bat in Tharsis, de- 


1 Ó cantidad de lo que valia el oro. 

2 Que equivalen 4 más de dos mil ciento ochenta 

y cuatro arrobas y doce libras de nuestro peso. 

4 3 MS. 3. Adaragas. Estos eran grandes y redon- 
0s, 6 de figura oval, y cubrian con ellos todo el cuer- 
0. Lo interior 6 el alma era de madera y estaban cu- 
lertos con planchas de oro, y las de cada escudo 

pesában seiscientos siclos de 4 ciento veinte y seis 

granos cada siclo de oro. 

E Er 8. Enplentas. Ó escudos menores en forma 

medias lunas, con que armaban el brazo izquierdo 

y cubrian el pecho. 

Ñ a MS. A. Meajas. MS. 8. Puiesas. Cada mina usual 

Y EUR constaba de sesenta siclos. Pero por esta 

Culos E se puede computar el peso cabal de los es- 

dee e rodelas; porque por ella, como juiciosamente 

pd cd resultaria una cantidad de oro 
pel metal le y desproporcionada. Por tanto, lo más 
bula al es que la mina se toma en este lagar por 
tig o O el historiador Joserro escribe, An- 
des hera? que el patriarca Joseph fué vendido por 
clos. Lo ep en vente minas de plata, esto es, si- 

10 er se confirma con el 1 de los Paralip., YX, 
24 o que cada escudo era de trescien= 
siempre ade oro, que son siclos de oro; porque 
añade o e viene la palabra argenteus 6 aureus, sin 
en dicho de ombre, se entiende siclo. Los Lxx usan 
mero de er de los Paralipómenos del mismo nú- 
al pes monedas de oro; por el contrario, 


cual, si (eg y Arábigo se leen tres minas. Todo lo 


Compara .- 
CHIEL, que ] paramos entre sí, hallaremos en Ezk 


a mina de plata constaba de sesenta siclos 
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presentes que de su grado le hizo con magni- 
ficencia real. Ella se volvió, y partió para su 
tierra con sus criados. 

14 Y el peso del oro * que se traía á Salo- 
mon todos los años, era de seiscientos y sesen- 
ta y seis talentos de oro ?: 


15 Sin contar lo que le traían los recauda- 
dores de los tributos, y los negociantes, y todos 
los buhoneros, y todos los reyes de Arabia, y 
los gobernadores de la tierra. 

16 Hizo tambien el rey Salomon doscientos 
escudos * de oro finísimo, dió seiscientos siclos 
de oro pra las planchas de cada escudo. 

17 trescientas rodelas * de oro de ley: 
trescientas minas * de oro cubrian cada rode- 
la: y púsolas el rey en la casa del bosque del 
Líbano. 

48 Hizo tambien el rey Salomon un grande 
trono de marfil: y lo guarneció de oro muy 
amarillo €, MO Na 

19 El cual tenia seis gradas: y lo alto del 
trono era redondo ” por el respaldo: y dos bra- 
zos * uno de un lado y otro de otro sostenian 
el asiento: “y habia dos leones cerca de cada 
brazo. 

20 Y doce leoncillos que estaban sobre las 
seis gradas de uno y otro lado: no fué hecha 
obra semejante en ningun otro reino. 


24 Y todas las copas, en que bebia el rey 
Salomon, eran tambien de oro: y toda la vajilla 
de la casa del bosque del Líbano era de oro 
purísimo: no habia plata, ni se hacia algun 
aprecio de ella * en tiempo de Salomon, 

22 Porque la flota del rey iba por mar con la 
flota de Hiram una vezcada tresañosá Tharsis!, 


de plata; y de los lugares paralelos de los Reyes y Pa- 
ralipómenos, que la mina de oro se componía de cien 
siclos de oro. Ni la Vulgata se aparta en este lugar del 
texto hebreo, sino que esto lo declara como el Hebreo 
en los Paralipómenos, solo que señala los siclos con 
el nombre de minas. Así explican este lugar con 
WEiNTENAVER. ALAPIDE, MENOCHIO y otros. 

6 En el Hebreo se lee Muphaz, llamado así de 
Uphaz, Ophaz ú Ophir, de donde se traía. JEREM., x, 
9. En el n de los Paralip., 1X, 17, se lee de oro muy 
puro. No hemos de creer que el trono estuviese todo 
cubierto de oro, sino distribuido en varios adornos y 
embutidos que hacian sobresalir el marfil, concur- 
riendo este al mismo tiempo á que brillase más el 
oro é hiciese más vistosa toda la obra. 

7 Que podia será manera de concha ó alguna ta- 
bla en figura de semicírculo, ó algun globo, figurán- 
dose por lo interior como un nicho. 

8 Dos apoyos en que se afianzaba. 

9 Los más interpretan estas palabras uniendo el 
sentido de ellas con lo que precede; esto es, que no 
habia plata en aquellos vasos ó que ninguno de ellos 
era de plata, y así lo entiende CaLmMBT. Este sentido 
parece el más natural; pues, por otra parte, la abun- 
dancia de plata era tan grande, ya por la que traía la 
flota, v. 22, ya por la que le regalaban á Salomon, 
v. 23, y ya por lo que se dice en el v. 27, que Hegó á: 
haberla en tanta abundancia como las piedras, que 
ya no se hacia aprecio de ella en Jerusalem. 

10 Generalmente se cree que se'habla aquí de la 
misma navegacion de que se trata en el v. 11 y en 
el cap. 1x, 26, 27 y 23. Todo lo demás que se dice so- 
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ferens inde aurum, et argentum, et dentes ele- 
phantorum, et simias, et pavos. 

23 Magnificatus est ergo rex Salomon su- 
per omnes reges terre divitiis el sapientiá. 


24 Et universa terra desiderabat vultum 
Salomonis, ut audiret sapientiam ejus, quam 
dederat Deus in corde ejus. 

25 Etsinguli deferebant ci munera, vasa 
argentea el aurea, vesles et arma bellica, aro- 
mata quoque, el equos, et mulos per annos 
singulos. 

26 Congregavitque * Salomon currus et 
equites, et facti sunt el mille quadringenti cur- 
rus, el duodecim millia equitum: et disposuit 
eos per civitates munitas, et cum rege in Jeru- 
salem. 

27 Fecitque ut tanta esset abundantia ar- 
gent: in Jerusalem, quanta et lapidum: et ce- 
drorum prebuit multitadinem quasi sycomo- 
ros, que nascuntur in campestribus. 

28 Eteducebantur equi Salomoni de Agyp- 
to et de Coa. Negotiatores enim regis emebant 
de Coa, et statuto pretio perducebant. 

29 Egrediebatur autem cuadriga ex Egyp- 
_to sexcentis siclis argenti, et equus centum 
quinquaginta. Atque in huno modum cuncti 
pe Hetheorum et Syrix* equos venunda- 

ant. 


CAPÍTULO XI. 


Salomon se deja llevar de las mujeres extranjeras y adora sus ídolos. Y el Señor le despierta 


LOS REYES. LIBRO III. 


" mon de Egypto y de Coa *. Porque los nego- 


á traer de allí oro y plata, y colmillos de ele 
fantes ', y monas, y pavos reales ?. : 

23 Excedió, pues, el rey Salomon á todos . 
los reyes de la tierra en riquezas y sabidu- -¿ 
ría. 9 ea 
24 Y todo el mundo deseaba ver la cara del ¿ 
rey Salomon, para oir la sabiduría que Dios 3 
habia puesto en su corazon. ETE 

25 Y cada uno le llevaba todos los años sus ¿ 
presentes, vasos de plata y de oro, vestidos y 
armas de guerra, y aromas tambien, y caba= 
llos, y mulos. : 
26 Y juntó Salomon carros y gente deá ca-. 
hallo ?, y tuvo mil y cuatrocientos carros, y 
doce mil de á caballo: y los distribuyó en las 
ciudades fortificadas, y en Jerusalem cerca del 
rey. 

27 E hizo que fuese tan abundante en Je- 
rusalem la plata, como las piedras *: é hizo tan ¿ 
comun el cedro, como los cabrahigos* que na- 3 
cen en las campiñas. cs 

28 Y se hacia saca de caballos para Salo- 


ciantes del rey los compraban en Coa, y los. 4 
conducian á un precio concertado". _..* 

29 Y salia de Egypto un tiro de cuatro Ca- . 
ballos * por seiscientos siclos de paa y cada 
caballo por ciento y cincuenta *. Y de esta Mma- 
nera todos los reyes de los Hetheos '* y de Sy- 
ria vendian sus caballos. . 


tres enemigos muy poderosos, y promete á Jeroboam por medio del profeta Ahías el reino . y 


de las diez tribus. Muere Salomon, y le sucede su hijo Roboam. 


4 Rex autem Salomon * adamavit mulieres 


bre su situacion, se funda en ciertas conjeturas y 
razones, cuyo exámen exige más detencion que la 
que permite este lugar. Nos parece probable que los 
Mebreos entendian frecuentemente por Tharsis, el 
mar en general, como los Latinos le señalan tambien 
por el nombre de Pontus, que es un nombre particu- 
lar del mar del Ponto; y que los bajeles de Tharsis 
significaban, ya los que partian de Asiongaber para las 
expediciones del Océano y llegaban hasta el estrecho 
de Hércules, ya los que salian de Joppe para el Medi- 
terráneo. 

1 MS.3.E alfiles, é escimios. MS. 7. E aljofar, é 
corales, é alambares. 

2 MS. 8. E pagos. 

3 Que alternaban en su servicio y acompañamien- 
to; porque todo el número de caballos para sus car- 
ros, tanto los que servian como los que estaban de 
repuesto en sus caballerizas, eran cuatro mil decurias 
ó6 cuarenta mil caballos. Véase el cap. 1v, 26, y el 
Lib. V de los Paralip., YX, 25. 

4 Esta es una expresion hiperbólica. 

5_ Higuera silvestre, muy comun en la Palestina, 
en Egypto y en España. 


a 1n,Paralip, 1. 14—b Deuter. xv1. 17, Eccli, xLv1. 21. 


1. Mas el rey Salomon amó apasionadamente: 


6 Se varia sobre la interpretacion de esta palabra, 
Unos la toman por la isla de Coo; otros por una a 
dad de la Arabia Feliz; y no falta quien la aplica 3 
Aco, ciudad en Egypto. Otros, finalmente, interpretan : 
la palabra hebrea como nombre apelativo. ¿ 

7 MS. A. Por precio tajado. , , 

8 Se compraba en Egypto. MS. 8. La cadriga. j 

9 Costaba mil ciento y ochenta y dos reales. ó $ 

10 Estos Hetheos debian ser pueblos de la Syria ] 
de la Celesyria, á los cuales Salomon compraba sio 3 
bien caballos. El Hebreo: Y asi para todos los dd des 
de los Hetheos, y para los reyes de Heram, de y” 
ria, por mano de estos salieron, se compraron, ca ps 
llos. De manera, que los que sacaban -caballos pá 
Salomon, los compraban tambien para estos reyes, Y 
se los vendian; y así Salomon se habia alzado Con to (8 
el comercio de Egypto, sacando de aquel dilatado real 
crecidos intereses y riquezas. Otros bien funda e e 
terpretan estas palabras por el sentido de la Vu po 
Y asi á todos los reyes, etc., por mano de estos to. 
lieron, los caballos; esto es: Y así acostumbrabas los 
dos estos reyes dar salida 4 sus caballos, vendiéndo 
por mano de estos. : 


Ni 
ye 


alienigenas multas, filiam quoque Pharaonis, 


' et Moabitidas, et Ammonitidas, Idumeas, et 


Sidonias, et Hetheas: AE 
2 De gentibus, super quibus dixit Domi- 


mus filiis Israél: Non * ingrediemini ad cas, 
* neque de illis ingredientur ad vestras: certis- 
- simé enim avertent corda vestra ul sequamin! 


deos earum. His jtaque copulatus est Salomon 


' ardentissimo amore. 


3 Fueruntque ei uxores quasi regine sep- 


ingente, et concubina trecente: et averterunt 


mulieres cor ejus. 
4 Cimque jam esset senex, depravatum 


- est cor ejus per mulieres, ut sequeretur deos 


alienos: nec erat cor ejus perfectum cum Do- 
mino Deo suo, sicut cor David patris ejus. 


4 5 Sed colebat Salomon Astarthen deam 


-Sidoniorum, et Moloch idólum Ammonita- 


rum. 

6 Fecitque Salomon quód non placuerat 
corám Domino, et non adimplevit ut sequere- 
tur Dominum, sicut David pater ejus. 


7 Tuncedificavit Salomon fanum Chamos, 


idilo Moab, in monte qui est contra Jerusa— 
lem, et Moloch idólo filiorum Ammon. 


8 Atque in bunc modum fecit universis 


-Uxoribus suis alienigenis, que adolebant thura, 


et immolabant diis suis. 


-9 Igitur iratus est Dowinus Salomoni, 
quód aversa esset meus ejus a Domino Deo 
lsraél, qui apparuerat ei secundo *, 


1 En estas breves palabras se insinúan tres peca- 
dos en Salomon. El primero en haber amado con ex- 
cesiva pasion á las mujeres, v. 2. El segundo en haber 
icado aa extranjeras contra lo que la ley man- 

ñ a. £xod., xxx1v, 16. Y el tercero en haber multi- 
plicado con tanto exceso el número de estas, faltando 
tambien á la ley en esta parte. Deuter., xvn. 


ada que se le habia concedido abando- 
Eb Oo su corazon, porque no le sujetó la vara de 
lo tot S. GREGOR. Pastor., Part. 11. David 
ció á la dei años; y Salomon, á lo que se cree, na- 
CES , , del reinado de su padre, por lo que pa- 
habiesdo enta veinte años cuando empezó á reinar, y 
oO ocupado el trono por espacio de cuarenta, 
podía tener entonces más de sesenta. 


E puviena jamás pensado que tan buenos 
ein Era ser deshonrados con un fin tan 
DIRE A unesto hácia los sesenta años? ¿Qué 
cal Eb puedan contar con sus propias lu- 
re apet e ld eina presentes, en vista de la 
id de a de un rey lan ilustrado, tan sabio, y 
virtud? Per Rd sentimientos de Dios y de la 
edificaci O Si la piedad de Salomon nos ha servido de 

On, sírvanos su impiedad de escarmiento para 


hac ¡ j 
Loro0S temer de las menores infidelidades hácia un 
s tan celoso de su honra. 


4 Green al unos i i ¡ 
8 que la dios: 
Vénas, tros Di a iosa de los Sidonios era 


Saturno 6 el > , 
6 Melech signidca ojo Ryo PIP asItOs: Molpok 


A Exod. xxxww, 16:—b Supra 1x. 2. 
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muchas mujeres extranjeras !, y á la hija de 
Pharaon, y á las de Moab, y de Ammon, de la 
Idumea, y de Sidon, y de los Hetheos: 

2 De las gentes, sobre las que dijo el Señor 
á los hijos de Israél: No tomareis sus mujeres, 
ni ellos tomarán las vuestras: porque certisi- 
mamente trastornarán vuestro corazon para 
que sigais sus dioses. A estas, pues, se unió 
Salomon con ardentísimo amor. 

3 Y tuvosetecientas mujeres que eran como 
reinas, y trescientas concubinas: y las muje- 
res pervirtieron su corazon. 

k Y siendo ya viejo, se pervirtió su cora— 
¿on ? por las mujeres, hasta seguir * los dioses 
ajenos: y su corazon no era perfecto con el 
Señor su Dios, como el corazon de David su 
padre. 

5 Sino que Salomon daba culto á Astarthe * 
diosa de los Sidonios, y á Moloch * idolo * de 
los Ammonitas. 

6 Y Salomon hizo lo que no agradaba al 
Señor, y no perseveró en seguir al Señor, como 
David 5u padre. + 


7 En aquel tiempo edificó Salomon un 
templo á Chamos idolo de Moab, en el monte 
que está enfrente de Jerusalem”, y á Moloch 
idolo de los hijos de Ammon. 

8 Y á este modo hizo con todas sus muje— 
res extranjeras, que quemaban inciensos, y 
sacrificaban á sus dioses. 

9 Por lo cual se indignó el Señor contra 
Salomon, por cuanto su corazon se habia apar- 
tado del Señor Dios de Israél, que se le habia 
aparecido dos veces *, 


6 El Hebreo: La abominacion; así llama Dios á 
los ídolos. Algunos o el texto hebreo creen que Sa- 
lomon no les dió culto, sino que su pecado consistió 
en haber amado tanto á sus mujeres, que las permi- 
tió erigir templos y altares á sus ídolos, y esto en una 
tierra santa que estaba peculiarmente consagrada al 
culto de un solo y verdadero Dios. Pero, segun la Vul- 
gata y el contexto, parece que él mismo les erigió tem- 
plos y les dió culto. Mas no por esto hemos de creer 
que llegó á perder tan de veras el sentido, que se per- 
suadiese que habia alguna divinidad en los ídolos; sino 
que, no queriendo disgustar á sus mujeres, les daba 
juntamente con ellas un culto exterior de adoracion, 
al modo que Adam condescendió con Eva por no cau- 
sarle pesar. 1, Zímoth., 1, 14; S. AUGUST., l¿b. XIV 
de Cicit. Det, cap. xv. 

7 Monte de las olivas al oriente de Jerusalem. MS. 
7. Que afrontaba con Jerusalem. 

$ La primera en Gabaon al principio de su reino, 
y la segunda en Jerusalem luego que acabó la fábrica 
del templo y de su palacio. En esta segunda aparicion 
le habia Dios prohibido con terribles “amenazas ado- 
rar las divinidades extranjeras. De este modo la razon, 
la autoridad divina, la consideracion de tantos bene- 
ficios recibidos y prometidos, el temor de las amena- 
zas de Dios, el ejemplo de David su padre; todo, en 
una palabra, conspiraba á hacer á este príncipe atento 
y fiel á la observancia de este primer mandamiento: 
Adorar á Dios y no adorar d otro que d él. Pero 
todo esto no bastó para que dejase de seguir por una 
infame pasion, contra las luces de su conciencia, el 
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140 Etpreceperat de verbo hoc ne sequere- 
tur deos alienos, et non custodivit que man- 
davit el Dominus. 

44 Dixit itaque Dominus Salomoni: Quia 
habuisti hoc apud te, et non custodisti pactum 
meum, el precepta mea, que mandavi tibi, 
disrumpens scindam regnum tuum, et dabo 
illud servo tuo. 

12 Verumtamen? in diebus tuis non faciam 
propter David patrem tuum: de manu filii tui 
scindam illud, 

13 Nec totum regnum auferaám, sed tribum 
unam dabo filio tuo, propter David seryum 
meum, et Jerusalem quam elegi. 

14 Suscitavit autem Dominus adversarium 
Salomoni, Adad Idumeum de semine regio, 
qui erat in Edom. 

-45 Cum? enim esset David in Idumea, et 
ascendisset Joab princeps militie ad sepelien- 
dum eos, qui fuerant interfecti, et occidisset 
omne masculinum in Idumza, 


46 (Sex enim mensibus ibi moratus est 
Joab, et omnis Israél, donec interimeret omne 
masculinum in Idumza) 

47 Fugit Adad ipse, et viri Idumzi de ser- 
vis patris ejus cum eo, ut ingrederetur Agyp- 
tum: erat autem Adad puer parvulus. 


18 Cúumque surrexissent de Madian, vene- 
runt in Pharan, tuleruntque secum viros de 
Pharan, et introierunt Egyptum ad Pharao- 
nem regem Lgypti: quí dedit ei domum, et 
cibos constituit, et terram delegavit. 

149 Et invenit Adad gratiam corám Pha- 
raone valde, in tantúm ut daret el uxorem, so- 
rorem uxoris su germanam Taphnes reginz. 


20  Genuitque ei soror Taphnes Genubath 
filium, et nutrivit eum Taphnes in domo 
Pharaonis: eratque Genubath habitans apud 
Pharaonem cum filiis ejus. 

21  Cúmque audisset Adad in Egypto, dor- 


ejemplo de sus mujeres. Tanta verdad es que si la 
gracia no viene al socorro del hombre, y si el Espíri- 
tu Santo no corrige por su virtud la inclinacion vicio- 
sa de la voluntad, todos los medios exteriores juntos 
con las mejores luces del espíritu, no son eficaces ni 
para apartarnos del mai, ni para aplicarnos al bien. 

- 1 Por cuanto se ha hallado en tí este abominable 
pecado. 

2 El reino de Salomon fué todo pacífico y glorioso, 

y duró toda su vida; porque era figura del reino de 
Cristo que no tendrá fin, porque su reinado será in- 
mortal y eterno. 
_3 La de Judá, con quien hacia un cuerpo la peque- 
ña de Benjamin. A Judá y á Benjamin se unieron 
despues los Levitas, y muchos Israelitas de las otras 
tribus, por no abandonar el culto del verdadero Dios 
despues del cisma de Jeroboam. 

4 MS.3. Contrallador. Dios, que tenia previstos 
los extravíos de este rey, preparó de lejos los instru- 
mentos de que se habia de servir para castigarle. El 
rey de Egypto, aliado de Salomon, es el que Dios es- 


2 Infra x11. 15.—b 1, Reg. vii. 14. 
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10 Y le habia mandado acerca de esto que :; 
no siguiera los dioses ajenos, y no guardó lo 
que el Señor le mandó. a 

141 Dijo, pues, el Señor á Salomon: Por 
cuanto ha habido en tí esto!, y no has guar» 
dado mi pacto y los mandamientos que te di, * 
rompiendo desmembraré tu reino, y lo daré á 
un siervo tuyo. 

12 Mas no lo haré en tus dias? por amor 
de David tu padre: lo desmembraré de la mano 
de tu hijo, Ñ 

13 Y nole quitaré todo el reino, sino que 
daré una tribu? á tu hijo por amor de Dayid 
tu padre, y de Jerusalem que he escogido. 

14 Y levantó el Señor por enemigo de Sa- 
lomon á Adad Idumeo* del linaje real, que 
estaba en Edom. ; 

13 Por cuanto David se hallaba en la Idu- 
mea, y subió Joab general de sus tropas á dar 
sepultura á los que habian sido muertos*, y 
pasó á cuchillo á todos los varones de la Idu- 
mea, . 
16 (Por cuanto Joab y todo Israél se deta- 
vo alli seis meses, hasta que acabó con todos 
los varones de la Idumea) ] 

17 Huyó el mismo Adad, y en su compa- 
ñía los Idumeos criados de su padre, con el fin. 
de retirarse á Egypto: y Adad era un mozo de 
poca edad. E 

18 Y habiendo salido de Madian *, vinieron 
á Pharan, y tomaron consigo hombres de Pha- 
ran, y entrando en Egypto se presentaron á 
Pharaon rey de Egypto: el cual le dió casa, y 
señaló alimentos, y le adjudicó tierras ?. 

19 Y Adad se congració mucho con Pha- 
raon, en tanto grado, que le casó con una her- 
mana carnal de la reina Taphnes su mujer. 


20 Y de esa hermana de Taphnes tuvo un 
hijo llamado Genubath, y Taphnes le crió ed 
la casa de Pharaon: y Genubath habitaba en 
el palacio de Pharaon con los hijos del rey. * 

21 Y cuando oyó Adad en Egypto que David 


nt. 

coge entre todos los otros para encargarle la cusioda 
y educacion de Adad, príncipe de la sangre rea de 
Edom, que se habia salvado solo de las manos > 
Joab en la ruina de la Idumea. Pero el Señor le ds 
en el pensamiento que volviese á la Idumea, SIN a 
nada pudiese apartarle de este designio, ni ea 
vidar su patria desolada y reducida enteran 
esclavitud. Las órdenes de Dios eran las que le e 
ban, pero sin dl el ejercicio ó ministerio para 

ue era escogido. 
bl 5 Véase el 11 de los Reyes, vi, 13 y 14, Y el 1 de 
los Paralip., XVnL, 13. O 

6 Primeramente se refugió en Madian, al Occiden 
te del mar Muerto; pero no teniéndose allí pol a 
ro, seencaminó á Egypto, y tomando gente sa y 
guiase en el camino, pasó al desierto de e 
llegó por último á Egypto. Madian está al Occidente, 
Pharan al Mediodía de la Idumea. al 

7 Josepmo, Antiquit., lib. VII, cap. $, os 
le dió tierras para su subsistencia y alimentos. hordas 
opinan que le dió el gobierno de un cierto territo 


CAPÍTULO XI. 


. misse David cum patribus suis, et mortuum 

esse Joab principem militize, dixit Pharaoni: 
Dimitte me, ut vadam in terram meam. 

92 Dixitque ei Pharao: ¿Quá enim re apud 
me indiges, ut queras ire ad terram tuam? At 
ille respondit: Nullá: sed obsecro te ut dimittas 
me. - 

23 Suscitavit quoque el Deus adversarium 
Razon filium Eliada * qui fugerat Adarezer re- 
gem Soba dominum suum. 

24 Et congregavit contra eum viros, et 
factus est princeps latronuim cúm interficeret 
eos David: abieruntque Damascum, el habita— 
verunt ibi, et constituerunt eum regem in 
Damasco, 

25 Eratque adversarius Israéli cunctis die- 
bus Salomonis: et hoc est malum Adad, et 
odium con Israél, regnavitque in Syria. 

26 Jerobvam*quoque filtus Nabath, Ephra- 
theus, de Sareda, servus Salomonis, cujus ma- 
ter erat nomine Sarua, mulier vidua: levavit 
manum contra regem. 

27 Et hec est causa rebellionis adversus 
eum, quia Salomon edificavit Mello, et cow- 
quavit voraginem civitatis David patris sul. 


28 Erat autem Jeroboam vir fortis et po- 
tens: vidensque Salomon adolescentem bone 
indolis et industrium, constituerat eum preefec- 

tum super tributa universe domús Joseph. 


29 Factum*est igitur in tempore illo, ut 
Jeroboam egrederetur de Jerusalem, et inve- 
Mifet eum Ahias Silonites propheta in via, 


opertus pallio novo: erant autem duo tantúm 
1D agro. 


30 Apprehendensque Ahias pallium suum 


a quo coopertus erat, scidit in duodecim 
partes. 


1 Que David habia muerto. 

Razon, capitan de Adarezer, huyó con la gente 
que tenia á sus órdenes, y comenzó á hacer correrías, 
ya por un lado, ya por otro, robando cuanto podia; 

asta que en los últimos dias de Salomon llegó á ha- 
cerse dueño de Damasco, que era la capital de la Sy- 
Ma, y dió no poco que temer al mismo Salomon. 
h e Hebreo: Adadezer. 
espues , i ri indig- 
hacian he a por su pecado incurrió en la indig 
la cf esta es la causa de los males que Adad desde 
EN hizo 4 Israél, y el ódio que Razon mantuvo 
bía hecho esa saber: las expediciones que David ba- 
só echo contra la Syria, indicándose en esto los ene- 
Pd que levantó Dios contra Salomon. Y este pare- 
re tambien el sentido del texto hebreo. 
az0n, como se infiere del v. 24 de todo el 
la Adad heredó su reino y su ódio contra Is- 


ble Salomon mismo fué el que trabajó en su eleva- 
ltas e uien le puso en empleos, y en ello los Israe- 
di o Ugar de reconocer la superioridad de 
el gobi O, y las cualidades que le hacian benemérito 

ís a De este modo la Providencia divina lo 

so vee todo para el cumplimiento de los decretos de 
Y Pe al mismo tiempo que este príncipe, eleva- 

más alto grado de grandeza y de prosperidad, 
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habia dormido! con sus padres, y que habia 
muerto Joab general de sus tropas, dijo á Pha- 
raon: Déjame que yo vaya á mi tierra. 

22 Y Pharaon le dijo: ¿Pues qué te falta en 
mi casa, para pretender irteá tu tierra? Y él 
le respondió: Nada: pero te ruego que me de- 
jes ir. 

23 Le levantó también Dios por enemigo á 
Razon ? hijo de Eliada, que se habia huido de 
Adarezer * rey de Soba su señor. 

24 Y juntó gente contra él, y se hizo capi- 
tan de ladrones, cuando David los perseguia 
de muerte: y ellos se retiraron á Damasco, y 
habitaron allí, y á Razon le hicieron rey en 
Damasco, 

25 Y fué enemigo de Israél todos los 
dias * de Salomon: y este es el mal * de Adad, 
y el odio contra Israél, y reinó*en la Syria. 

26 Jeroboam ” tambien hijo de Nabatb, 
Ephratheo, de Sareda, siervo de Salomon, cuya 
madre llamada Sarva, era una mujer viuda: 
se sublevó contra el rey. 

27 Y la causa * de haberse rehelado contra 
él es esta, que Salomon labró á Mello?, y ter- 
raplenó el profundo sumidero de la ciudad de 
David su padre. 

28 Y Jeroboam era un hombre esforzado y 
de pader: y viendo Salomon que era un jóven de 
buena indole y de habilidad, le habia dado la 
superintendencia de los tributos de toda la casa 
de Joseph *. 

29 Acaeció, pues,en aquel tiempo, que salió 
Jeroboam de Jerusalem, y el profeta Ahías Si- 
lonita**, cubierto con un manto nuevo, le ha- 
lló en el camino: y estaban los dos solos en el 
campo. 

30 Y tomando Ahías su manto nuevo, con 
que estaba cubierto, lo rasgó en doce peda— 
zos '?, 


parecia que no tenia que temer ningun peligro, ni de 
dentro ni de fuera de su reino. 

8 MS.8. La achaquia. 

9 S. JERÓNIMO cree que este sumidero era un valle 
profundo entre la ciudad de Jebús y la de David, edi- 
ficada sobre el monte de Sion. David y Salomon hi- 
cieron terraplenar este valle, y se formó una grande 
plaza para que el pueblo tuviera allí sus juntas; pero 
Salomon tomó despues una parte de esta plaza para 
fabricar en ella el palacio de su esposa, la hija de Pha- 
raon, y hacer un puente para pasar desde el palacio 
al templo. Esto conmovió los animos de los ciudada- 
nos de Jerusalem, porque les quitaba la comodidad 
de esta plaza, y los tributos que se vió obligado á im- 
poner este príncipe para acudir a estos trabajos, sir- 
vieron de pretexto á Jerubvam para rebelarse y para 
inspirar á sus hermanos los de la tribu de Ephraim el 
mismo espiritu de rebelion que se declaró despues de 
la muerte de Salomon. 

10 Que pagaban las dos tribus de Ephraim y de 
Mannassés, hijos de Joseph. 

11 Era natural de Silo, ciudad de 
Ephraim. 

12 Los profetas manifestaban frecuentemente con 
acciones exteriores lo que decian y anunciaban, de lo 
cual hay repetidísimos ejemplos en la sagrada Es- 
critura; lo que sin duda hacian para fijar más la aten- 


la tribu de 


2 1. Reg 5 ñ 
Reg. vin. 5. 1. Paralip. xv111. 5,—b 11. Paralip. xut. 6.—e 11, Paralip, x. 15. 
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31 Y dijoá Jeroboam: Toma para ti diez pe. 


34 Et ait ad Jeroboam: Tolle tibi decem 
'scissuras: hec entin dicit Dominus Deus Israél: 
Ecce ego seindam regnum de manu Salomo- 
nis, et dabo tibi decem tribus. 


32 Porro una tribus remanebit ei, propter 
servua meu David, et Jerusalem c.vilatem, 
quam elegi ex omnibus tribubus Israél: 


33 E0 quod dereliquerit me, et adoraverit 
Astarthen deam Sidontorum, et Chamos deum 
Moab, et Meloch deum filtorum Ammon: et non 
ambulaverit in viis meis, ut faceret justitiam 
corám me, et precepta mea, et judicia sicut 
David pater ejus. 

34 Nec auferam omne regnum de manu 
ejus, sed ducem ponam eum cunctis diebus 
vite sue, propter David servum meum, quem 
elegi, quí custodivit mandata mea et precepta 
mea. 

35 Auferam autem regnum de manu filli 
ejus, et daho tibi decem tribus: 

36 Filio autem ejus dabo tribum unam, ut 
remaneat lucerna David servo meo cunctis 
diebus corám me in Jerusalem civitate, quam 
elegi ut esset nomen meum ibi. 

37 Te autem assumam, et regnabis super 
omnia, que desiderat anima tua, erisque rex 
super Israél. 

38 Si Jgitur audieris omnia, que prece- 
pero“tibi, et ambulaveris in viis meis, et fece—- 
ris quod rectum est corám me, custodiens man- 
data mea el precepta mea, sicut fecit David 
servus meus: ero tecum, et edificabo tibi do- 
mum fidelem, quomodo edificavi David domum, 
et tradam tibi Israél: 

39 Etaffligam semen David super hoc, ve- 
rumtamen non cunctis diebus. 

40 Voluit ergo Salomon interficere Jero- 
boam: qui surrexit, et aufugit Egyptum ad 
Sesac regem /Egypti, et fuit in gvypto usque 
ad mortem Salomonis. 

41 Reliquum autem verborum Salomonis, 
et omnia que fecit, et sapientia ejus: ecce uni- 
versa scripta sunt in Libro verborum dierum 
Salomonis. 

42 Dies autem, quos regnavit Salomon in 
Jerusalem super omnem Israél, quadraginta 
. anni sunt, 

43  Dormivitque Salomon cum patribus suis, 


cion sobre sus palabras, y hacer más señalados sus 
vaticinios, 

_ 1 Toda la tribu de Judá, y una parte de la de Ben- 
jamin. 

2 Ninguna parte del reino quitaré yo á Salomon en 
todos los dias de su vida, pero á su hijo solo le deja- 
ré una. 

3 Esla es una manera de hablar familiar 4 la Es- 
critura, para dar á entender que una posteridad ó fa- 
milia subsistiria y conservaria su gloria. 

4 Fuése invocado y reverenciado. 

5 Lo dejaré caer en olvido; pero este abatimiento 
que padecerá no será sino temporal, hasta que el Me- 
sías, que descenderá de David, tome posesion del 
trono eterno que le tengo prometido, y reuna bajo de 


dazos: porque esto es lo que dice el Señor Dios 
de Israél: Me aquí que yo voy á dividir el rej- 
no de la mano de Salomon, y te daré diez 
tribus. 

32 Y á él le quedará una sola tribu', por 
amor de mi siervo David, y de la ciudad de 
Jerusalem, que he escogido entre todas las tri- 
bus de Israél: 

33 Porque me ha dejado, y ha adorado á As- 
tarthe diosa de los Sidonios, y á Chamós dios 
de Moab, y á Moloch dios de los hijos de Am- 
mon: y no ha andado en mis caminos, para 
cumplir lo justo delante de mi, y mis precep- 
tos y leyes, como David su padre. 

34 No quitaré del todo el reino de su 
mano?, sino que lo dejaré por caudillo todo el 
tiempo de su vida, por amor de David mi sier- 
vo, que escogí, el cual guardó mis mandamien- 
tos y mis preceptos. E 

35 Mas quitaré el reino de mano de su hijo, 
y te daré diez tribus: 

36 Y á su hijo le daré una sola tribu, para 
que quede siempre una lámpara *á David mi 
siervo en la ciudad de Jerusalem, que he esco- 
gido para que estuvise “allí mi nombre. 

37 Y átí te tomaré, y reinarás sobre todo 


lo que desea tu alma, y serás rey sobre Israél. -.* 


38 Si oyeres, pues, todas las cosas que le | 


mandare, y anduvieres en mis caminos, é hi- 
cieres lo que es recto delante de mí, guardando 
mis mandamientos y mis preceptos, como lo 
hizo David mi siervo: seré contigo, y te edifi- 
caré casa estable, como edifiqué casa á David, 
y te entregaré á Israél: 

39 Y afligiré*el linaje de David por esto, 
pero no para siempre. , 

40 Quiso, pues, Salomon hacer matar á Je- 
roboam *: el cual se escapó, y huyó á Egyplo 
á Sesac rey de Egypto, y estuvo en Egyplo 
hasta la muerte de Salomon. 

41 Y el resto de las acciones de Salomon, 
y todas las cosas que hizo, y su sabiduria: todo 


esto está escrito en el Libro de los Anales " del 


reino de Salomon. . 
42 Y el tiempo que reinó Salomon en Je- 
rusalem sobre todo Israél, fué de cuarenta 


anos. 
43 Y durmió? Salomon con sus padres, Y 


su imperio las doce tribus de Israél y todas las nacio- 
nes del mundo. 4 

6 Tal vez tendria este la imprudencia de confiar 
algunos lo que le habia pasado con el profeta Abías, Y 
de unos á otros llegaria á oidos de Salomon. a 

7 Enel Libro de los Anales en que se escribiera 
las acciones de los reyes, el cual se ha perdido. q 
mismo se acostumbraba entre los Del y Baby 
nios. 1, ESDR., VI, 2 y 3; EsTHer, VI, 1. 

$ Y murió como ds padres. Se ha dudado de h 
suerte que le ha cabido á Salomon en la otra a 
La Escritura nos declara que despues de Rabo. ob 
do la desgracia de caer en la idolatría, el Señor, de 
ministerio de un ángel, 6 por la voz de algun 


- sus profetas, le dió en rostro con su infidelidad qu 
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: et sepultus est in civitate David patris sui, reg- 
¿- mavitque Roboam filius ejus pro eo. 


da 


E 
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fué sepultado en la ciudad de David su padre, 
y reinó en su lugar Roboam su hijo. 


CAPÍTULO XII. 


Roboam da lugar á la separacion de las diez tribus, las que establecen por su rey á Jeroboam. 


Este, por apartar al pueblo de que acudiese á Jerusalem, hace fundir dos becerros, y da 


con esto ocasion 21 pueblo á que idolatre. 


4 Venit”* autem Roboam in Sichem: ¡llue 
enim congregatus erat omnis Israél ad consti- 
tuendum eum regem. 


- 2 Atverd Jerohoam filtus Nabath, cúm ad- 
huc esset in Egypto profugus á facie regis Sa- 
lomonis, auditá morte ejus, reversus est de 
Egypto. 

3 Miseruntque et vocaverunt eum: venit 
ergo Jeroboam, et omnis multitudo Israél, et 
locuti sunt ad Roboawm, dicentes: 


4 Pater tuus durissimum jugum imposuit 
nobis: tu itaque nunc imminue paululúm de 


¿imperio patris tui durissimo, et de jugo gra- 


vissimo, quod imposuit nobis, et 'serviemus 


ibi 


5 Quiait eis: Ite usque ad tertium diem, 


* tl revertimini ad me. Cúmque abiisset popu- 


lus, 
- 6 Iniit consilium rex Roboam cúm senio- 
ribus, qui assistebant corám Salomone patre 


A 


us, com adhuc viveret, et ait: ¿Quod datis 


= Mihi consilium, ut respondeam populo huic? 


gratitud, y le anunció el castigo espantoso que iba 
hacer su justicia; pero nada nos dice si movido 
e las reprensiones y amenazas de Dios, se convirtió 
á él de todo su corazon. Muchos Padres con S. Jeró- 
NiMO, el CBRYSÓSTOMO, el NAZIANZENO Y S. ÁMBRO= 
Sio miran el Libro del Ecclesiastés como un monu- 
mento de su conversion. Y por esta razon los autores 
eclesiásticos y los teólogos con Sro. THowmás se ineli- 
Nan á creer la penitencia y salud final de este incom- 
Le príncipe. Véase la Disertacion de CALMET* 
A pa Por CARRIERES. Pero basta la certidumbre de 
loc Eñáblo, para hacernos temer y temblar 
pe as estamos en esta vida mortal, sobre la suerte 
- Muestra salvacion, procurando asegurarla por me- 
to de las buenas obras. 
dr At lee que Salomon de tanto número de mu- 
ada O otro hijo que Roboam, cuya madre, lla- 
medio de Jaen era Ammonita. Sichem estaba en el 
E DodeR a tribu de Epbraim, donde Jeroboam tenia 
po als partido. El pueblo se juntó aquí, y no 
Pasado salem, sin duda poco contento del gobierno 
las y ree poder exponer allí libremente sus que- 
deci. ar el alivio del yugo pesado que pa- 
| : A 7. Y todo el cabildo. 
israelí £ yugo tan pesado de que se quejan aquí los 
elitas, no consistia en que Salomon los hubiese 
estinado á obras y trabai . aj vi 
Bla era carga d y trabajos bajos y serviles, porque 
obligaso 4 ga de los prosélitos; sino en que se les 
suministrar todos los meses los gastos de 


3 TParalip.x, 1. 


4 Y Roboam vino á Sichem*: porque alli 
se habia congregado todo Israél para alzarlo 
por rey. 


2 Mas Jeroboam hijo de Nabath, estando 
aun en Egypto fugitivo de la presencia del rey 
Salomon, luego que tuvo noticia de su muerte, 
volvióse de Egypto. 

3 Y enviaron á Hamarle: vino, pues, Jero- 
boam, y toda la multitud? de Israél, y habla- 
ron á Roboam, diciendo: 


4 Tu padre nos impuso un yugo muy du- 
ro*: y asi ahora tú suaviza un poco la extre- 
ma dureza del gobierno de tu padre, y del pe- 
sadisimo yugo que puso sobre nosotros, y te 
serviremos!. 


P 


5 Elles respondió: Idos, y de aquí á tres 
dias volved á mi. Y habiéndose retirado el pue- 
blo, 

6 Tuvo su consejo el rey Roboam con los 
ancianos que estaban cerca de Salomon su 
padre, cuando vivia, y les dijo: ¿Qué consejo 
me dais, para que responda á este pueblo? 


la mesa del rey por medio de los doce comisarios que 
habia para esto de las doce tribus. Cap. 1v, 7. Lo que 
les era una carga muy pesada, porque la mesa de Sa- 
lomon era muy suntuosa y maguílica. A esto se jun- 
taba el fausto insaciable y los inmensos gastos de tan- 
tas reinas. Temia, pues, el pueblo, que Roboam con- 
tivuase obligándoles a las mismas Cargas. 

4 Y te reconoceremos por nuestro rey. Un rey es 
el padre y pastor de su pueblo. El derecho natural 
pide que los vasallos puedan con libertad exponer al 
príncipe sus quejas, y es obligacion de este eseuchar- 
los y hacerles justicia. Debe imitar la bondad de 
Dios, que puso en sus manos una imágen de su gran- 
deza. El Señor, que formó á todos los hombres de una 
misma tierra, por lo que mira al cuerpo, y puso 
igualmente en el alma de todos su imágen y seme- 
janza, estableció entre los hombres estas distinciones, 
para que los grandes fuesen el amparo de los peque- 
ños: y dió su poder á los reyes, para que procurasen 
el bien público y fuesen el apoyo de los pueblos; y 
estos de su parte deben corresponder con una entera 
sumision, respeto y fidelidad. Y así cuando los Israe- 
litas hacen 4 Roboam esta representacion que aquí 
leemos, se dejan ver en ella algunas señales de res- 
peto en la parte que se ciñe á pedir solamente algun 
alivio y prometer fidelidad: pero cuando despues ha- 
cen depender esta de la gracia que solicitan, dan ya 
principio á la rebelion y faltan enteramente á las obli- 
gaciones de vasallos. 
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7 Qui dixerunt ei: Si hodie obedieris papu- 
lo huic, el servieris, el petibioni eorum Cesse- 
ris, locutusque fueris ad eos verba lenia, erunt 
tibi servi cunctis diebus. 


8 Qui dereliquit consilium senum, quod 
dederant ei, et adhibuit adolescentes, qui nu- 
triti fuerant cum eo, et assistebant ¡ll1, 


9 Dixitque ad eos: ¿Quod mihi datis con- 
silium, ut respondeam populo huic, qui dixe- 
runt mihi: Levius fac jugum quod imposuit 
pater tuus super nos? , 

140 Et dixerunt ei juvenes qui nutriti fue- 
rant cum eo: Sic loquéris populo huie, qui lo- 
cuti sunt ad te, dicentes: Pater tuus aggrava- 
vit jugum nostrum, tu releva nos. Sic loquéris 
ad eos: Minimus digitus meus grossior est dor- 
so patris mel. 


414 Et nunc pater meus posuit super vos 
jugum grave, ego aulem addam super jugum 
vestrum: pater meus cecidit vos flagellis, ego 
autem cedam vos scorpionibus. 


12 Venit ergo Jeroboam, et omnis populus 
ad Roboam die tertiá, sicut locutus fuerat rex, 
dicens: Revertimini ad me die tertiá. 


13 Responditque rex populo dura, derelic- 
to consilio seniorum, quod ei dederant, 


44 Et locutus est eis secundúm consilium 
juvenum, dicens: Pater meus aggravavit ju- 
gum vestrum, ego autem addam jugo vestro: 
pater meus cecidit vos flagellis, ego autem ce- 
dam vos scorpionibus. 

15 Et non acquievit rex populo: quoniam 
aversatus fuerat eum Dominus, ut suscitaret 


4 Dos motivos concurrian para que Roboam con- 
descendiese con la súplica del pueblo: la justicia de 
su súplica, y el propio interés del rey. Los ancianos, 
que conocian bien las disposiciones en que se hallaba 
el pueblo, sin entrar en la justicia de su demanda, 
insisten solamente en lo que miraba al interés de Ro- 
boam,; y así le aconsejan que, cediendo un poco á su 
violencia, procure apaciguarlos con palabras de dul- 
zura seguidas de algunos buenos efectos. Mas la ju- 
ventud, precipitada por lo comun en sus resolucio- 
nes, le aconseja que despida y eche de sí al pueblo 
con palabras llenas de aspereza y con amenazas in- 
sufribles. Le diria que era necesario mantener la 
autoridad: que era peligroso ceder á un pueblo amo- 
tinado: que estas eran las ocasiones en que un rey 
debia mostrar firmeza, y hacer conocer á sus vasa- 
llos que él era el dueño y que no tocaba 4 ellos dar 
la ley 4 su soberano. Las mejores máximas de gobier- 
no vienen á ser muy nocivas, si se aplican sin pru- 
dencia y sin moderacion. Es igualmente peligroso ce- 
der facilmente, que permanecer inflexible. Son dos 
extremos derechamente opuestos; pero que producen 
un mismo efecto, que es el desprecio y la pérdida de 
la autoridad. 

2 MS. 7. Regidentes delante dél. Entre los Orien- 
tales acostumbraban los príncipes criar sus hijos con 
otros de su edad de la principal nobleza. Esto les 
servia de fomento y de estímulo para que procurasen 
exceder tanto en el mérito y aplicacion, cuanto sa- 


7 Los cuales le dijeron: Si escuchares hoy 4 
á este pueblo, y te acomodares á él, y condes- +] 
cendieres con su peticion, y les hablares pala- 
bras suaves, serán tus siervos para slempre!. 


8 Él dejó el consejo que le habian dado los; 
ancianos, y consultó á los jóvenes que se ha- ; 
bian criado con él, y estaban á su lado?, 4 

4 


9 Y dijoles: ¿Qué consejo me dais para res- 
ponder á este pueblo, que me ha dicho: Alivia- 
nos un poco el yugo que puso tu padre sobre 
nosotros? 

10 Y respondiéronle los jóvenes que se ha- 
bian criado con él: De este modo responderás - 
á este pueblo que te ha hablado, diciendo: Tu 
padre puso sobre nosotros un yugo pesado, ali- 
vianosle tú. De este modo les responderás: El 
menor de mis dedos? es más grueso que el es- 
pinazo * de mi padre. 

44 Y si mi padre puso sobre vosotros un 
yugo pesado, yo añadiré aun más á vuestro 
yugo: mi padre os azotó con correas, yO 08 az0- 
taré con escorpiones? . 


E IA A 


12 Vino, pues, Jeroboam y todo el pueblo : 
á Roboam el dia tercero, en conformidad de lo 
que el rey habia ordenado, diciendo: Volved 
acá dentro de tres dias. 

13 Y respondió el rey al pueblo con dure- 
za, dejando el consejo que le habian dado los 
ancianos, a 

44 Y le habló segun el consejo de los jóve- - 
nes, diciendo: Mi padre puso un yugo pesado 
sobre vosotros, mas yo añadiré aun á vuestro 
yugo: mi padre os azoló con correas, mas y0 
os azotaré con escorpiones. 

15 Y no condescendió el rey con el pueblo: 
por cuanto el Señor se habia apartado* de él, á 


bian que los habian de aventajar despues en la elo- 
vacion y dignidad. Lograban al mismo tiempo la ven- 
taja de conocer la índole, las prendas y costumbres 
de los que habian de ser despues sus brazos para € 
obierno de sus Estados. . 

3_ MS. 3. Mi melgerite. Expresion proverbial y lle 
na de sarcasmo; como si dijera: lo más débil y flaco 
que veis en mí, es más fuerte que todo lo más robus- 
to que habia en mi padre, para sujetaros y reduciros 
á polvo si fuere necesario. No se lee despues que Ro 
boam dijese al pueblo estas palabras. 

4£ MS.8. Esquinaco. ob 

5 Un instrumento de hierro en figura de ES 
de escorpion, con que despues acostumbraron ato E 
mentar 4 los mártires. Roboam y aqueltos cuyo Col” 
sejo seguia, no conocian ni la naturaleza, ni A 
tos términos del poder soberano. De este deben 0 
los príncipes con moderación, como de una cosa din 
Dios ha depositado en su persona, y de que les lol 
una cuenta muy estrecha si abusan de él, faltan ¡o 
las leyes de la justicia. Pero si por permision sr 
y para castigo de los mismos pueblos llegan á 3 Ea 
de su poder, no hay potestad sobre la tierra Sota ó 
da juzgarlos. Solamente á Dios han de responder” 
una autoridad que de él solo han recibido. op 

6 MS 7. Era acarreo de parte del Señor. Dar 
un oculto juicio de su sabia providencia, e os 
la menor parte en la injusticia y desarreglo de lb 
luntad de Roboam, la gobernaba de tal suerte P 


verbum sunm *, quad locutus fuerat in manu 
- Ahie Silonitee, ad Jeroboam filium Nabatb. 


46 Videns itaque populus quod noluisset 
eos audire rex, respondi! ei dicens: ¿Que no- 
bis parsin David? ¿vel que hereditas in filio 
lsai? Vade in tabernacula tua, Israél, nunc 
vide domum tuam, David. Etabiit [sraél in ta- 
bernacula sua. 

17 Super filios autem Israél, quicumque 
Ped in civitatibus Juda, regnavit Ro- 
vam. 

18 Misit ergo rex Roboam Aduram, qui 
eral super tributa: et lapidavit eum omnis Ís- 
raél, el mortuus est. Porro rex Roboam festi- 
nus ascendit currum, et fugit in Jerusalem: 


19 Recessitque Israél a domo David, us- 
que in presentem diem. 

20 Factum est autem cúm audisset omnis 
- Israél, quód reversus esset Jeroboam, mise- 
runt, et vocaverunt eum congregato costu, et 
constituerunt eum regem super omnem lsraél, 
nec secutys est quisquam domum David pree- 
ter tribum Juda solam. 

21 Venit autem Roboam Jerusalem, et con- 
 gregavit universam domum Juda, et tribum 
Benjamin, centum octoginta millia electorum 
- virorum bellatorum, ut pugnarent contra do- 
_ mum Israél, el reducerent regnum Roboam 
filio Salomonis. 

22 Factus? est autem sermo Domini ad Se- 
meiam virum Dei, d:cens: 

23 Loquere ad Roboam filium Salomonis 
regem Juda, et ad omnem domum Juda, et 

enjamin, et reliquos de populo, dicens: 

24 Hec dicit Dominus: Non ascendetis, 
neque bellabitis contra fratres vestros filios 
lsraél: revertatur vir in domum suam, á me 
enim factum est verbum hoc. Audierunt ser- 
monem Domini, et reversi sunt de itinere si- 
cul ess preeceperat Dominus. 

-25 Adificavit autem Jeroboam Sichem in 
Donte Ephraim, et habitavit ibi: el egressus 
inde edificavit Phanuel. 


accion secreta de su poder, que este príncipe se aban- 
0nóÓ con una entera libertad á un consejo insensato y 
DeiciOsa, desechando otro que estaba lleno de sabi- 
ches y le era muy útil al mismo tiempo; y esto quie- 
Ma das en las palabras: Por cuanto el Señor 
A abia apartado de él, para verificar, ó cumplir, 


rta si dijeran: ¿Qué tiene que ver la familia de 
ps con nuestras tribus? Gobierne, segun le parecie- 
mo onveniente, el nieto de David su tribu de Judá, y 
se meta con nosotros, que nosotros ya buscaremos 
quien nos gobierne. 
para exigir tributos, ó para apaciguar al pue- 
blo; pero no ya tiempo.” E poeB P 
loa Y con este atentado se empeñó más en la rebe- 


o Hebreo: Y el rey tomó aliento para subir 
avO carro; esto es, volviendo en sí del miedo que 
po ponlo el pueblo amotinado, y lo que habia hecho 

. Aduram; cobró aliento, montó en un carro, y se 


A Supra x1, S1.—b 11. Paralip, x1. 2, 
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fin de cumplir su palabra, que habia pronun- 
ciado por medio de Ahías Silonita, á Jero- 
boam hijo de Nabath. 

46 Viendo, pues, el pueblo que no le habia 
querido oir el rey, respondióle diciendo: ¿Qué 
parte tenemos nosotros ! con David? ¿ó qué he- 
redad en el hijo de Isaí? Vete á tus tiendas 1s- 
raél, y tú, David, cuida ahora de tu casa. Y 
se retiró Israél á sus tiendas. 

47 Y reinó Roboam sobre todos los hijos de 
Israél, que habitaban en las ciudades de Judá. 


18 Envió, pues, el rey Roboam á Aduram?, 
ue era el recaudador de los tributos: y le ape- 
reó *todo Israél, y murió. Y el rey Roboam 

subió apresurado *en su carro, y huyó á Jeru- 
salem: 

19 Y separóse Israél de la casa de David 
hasta el dia de hoy. 

20 Y acaeció que cuando oyó todo Israél 
que habia vuelto Jeroboam, congregados en 
Cortes le enviaron á llamar, y aclamáronle 
rey sobre todo [sraél, y no hubo uno que si- 
guiera la casa de David sino sola la tribu de 
Judá*. 

24 Vino, pues, Roboam á Jerusalem, juntó 
á toda la casa de Judá, y la tribu de Benja; 
min, ciento y ochenta mil hombres escogidos 
de guerra, para pelear contra la casa de Ís- 
raél, y reducir el reino á la obediencia de Ro- 
boam hijo de Salomon. 

22 Mas el Señor habló á Semeías * hombre 
de Dios, diciendo: 

23 Habla á Roboam hijo de Salomon rey 
de Judá, y á toda la casa de Judá, y de Benja- 
min, y á los otros del pueblo, diciendo: 

24 * Esto dice el Señor: No subireis, ni pe- 
leareis contra vuestros hermanos los hijos de 
Israél: vuélvase cada uno á su casa, porque 
yo soy el que he hecho esta cosa”. Oyeron las 
palabras del Señor, y volviéronse de su jorna- 
da, como el Señor se lo habia mandado? . 

25 Y Jeroboam reedificó á Sichem?* en el 
monte de Ephraim, y habitó alli: y habiendo 
salido de allí, edificó á Phanuel '?. 


retiró huyendo á Jerusalem. 

s Y la de Benjamin, como lo confirma el v. si- 
guiente. 

6 Véase lo que de este profeta se dice en el n de 
los Paralip., Xu, 15. 

7 Aunque los Israelitas, por un movimiento muy 
libre de su voluntad, habian abandonado á Roboam y 
elegido por su rey á Jeroboam; esto no obstante, Dios, 
como causa primera y universal, habia conducido to- 
dos sus pasos, y dejando suelta la brida á su resenti- 
miento contra Roboam, habia reunido las voluntades 
de más de un millon de hombres para que siguieran 
á Jeroboam sin la menor oposicion. 

8 Todo esto prueba que el profeta tenia un grande 
crédito no solamente con el rey, sino tambien con 
todo el pueblo, pues todo él al punto obedeció y dejó 
las armas. 

9 Que habia sido combatida y arruinada por Abi- 
melech. Judic., 1X, 45. 

10 Que estaba á la otra parte del Jordan y del tor- 
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26 Dixitque Jeroboam in corde suo: Nunc 
revertetur regnum ad domum David, 

27 Si ascenderit populus ¡ste ut facial sa— 
crificia in domo Domini in Jerusalem: et con- 
vertetur cor populi hujus ad dominum suum 
Roboam regem Juda, interficientque me, et 
revertentur ad eum. 

28 Et* excogitato consilio fecit duos vitu- 
los aureos, et dixit ess: Nolite ultra ascendere 
in Jerusalem: Ecce * dii tui Israél, qui te edu- 
xerunt de terra gypti. 


29 Posuitque unum in Bethel, et alterum 
in Dan. 

30 Et factum est verbum hoc in peccatum: 
¡bat enim populus ad adorandum vitulum us- 
que in Dan. 

34 El fecit fana in excelsis, et* sacerdotes 
E extremis populi, qui non erant de filiis 

evi. 

32 Constituitque diem solemnem in mense 
octavo, quintadecimá die mensis, in similitu- 
dinem solemnitatis, que celebrabatur in.Juda. 
Et ascendens altare, similiter fecit in Bethel, 
ut immolaret vitulis, quos fabricatus fuerat: 
constituitque in Bethel sacerdotes excelsorum, 
que fecerat. 


33 Et ascendit super altare quod extruxe- 
rat in Bethel, quintadecimá die mensis octavi, 
quem finxerat de corde suo: et fecit solemni- 
tatem filiis Israél, et ascendit super altare, ut 
adoleret incensum. 


rente de Jaboc. Gedeon la destruyó. Judic., vir, 17. 
Jeroboam la reedificó y fortificó para tener en sujecion 
toda aquella tierra. 

4 Conociendo Jeroboam que el lazo de la religion 
es el más fuerte de todos para contener los reinos, y 
sabiendo que los Israelitas no tenian otro lugar á don- 
de acudir á ofrecer 4 Dios sacrificios que Jerusalem, 
donde reinaba Roboam, y que esto podria serles oca- 
sion de que volviesen á su obediencia, pensó por un 
medio político el más impío poner una pared eterna 
de separacion entre los dos pueblos, haciendo que el 
suyo mudase de religion y que no tuviese que salir 
de sus dominios para ofrecer los sacrificios. 

2 En la una extremidad del reino hácia el Me- 
diodía. 

3 En la otra extremidad de sus Estados hácia el 
Septentrion. 

4 Y de aquí tuvo principio la pública idolatría de 
Israél, en la que continuó obstinadamente hasta su 
cautiverio y dispersion. 

5 No quiere esto decir que los tomaba de lo más 
vil é ínfimo del pueblo, porque esto hubiera sido un 
medio de hacer despreciable un culto que este prínci- 
pe queria establecer, sino de las extremidades del 
pueblo, esto es, del cuerpo del pueblo, no ciñéndose 

recisamente á la tribu de Levíf, sino recibiendo indi- 
erentemente de las otras á todos los que querian con- 
sagrarse al servicio de los altares. Véase el capítu- 
lo xn1, 33, 

6 Á imitacion de la fiesta de los Tabernáculos, que 
se celebraba en el mes de setiembre segun la ley; 
ps Jeroboam la estableció en el mes octavo ó de oc- 
tubre. 

7 Lo que se debe entender á la letra, porque eran 


a Tobie1.5.—b Exod, xxx11. 8,—c 11, Paralip. x1. 15, 


LOS REYES, LIBRO III, 


26 Y dijo Jeroboam en su corazon: Ahora 
se volverá! el reino á la casa de David, 

27 Si subiere este pueblo á Jerusalem á 
ofrecer sacrificios en la casa del Señor: y se 
volverá el corazon de este pueblo á Roboam su 


señor, rey de Judá, y me matarán á mí, y se * 


tornarán á él. 

28 Y despues de bien pensado hizo dos be- 
cerros de oro, y dijo al pueblo: No querais en 
adelante subir á Jerusalem: Aqui tienes, Is- 
raél, tus dioses, que te sacaron de la tierra de 
Egypto.! : 

29 Y puso el uno en Bethel?, y el otro en 
Dan ?. 

30 Y este hecho fué ocasion de pecado*: 
porque el pueblo iba hasta Dan á adorar el 
becerro. 

31 Ilizo tambien templos en los altos, y 
puso por sacerdotes á los últimos del pueblo* 
que no eran del linaje de Levi. 

32 Y estableció un dia de fiesta en el mes 
octavo, el dia quince del mes *, á semejanza de 
la solemnidad que se celebraba en Judá. Y 
subiendo al altar”, hizo lo mismo en Bethel, 
para ofrecer sacrificios á los becerros que ha- 


bia fabricado: y en Bethel, estableció sacerdo-' 


tes de los lugares altos que habia hecho. 


33 Y subió sobre el altar que habia erigido | 


en Bethel, el dia quince del mes octavo, que 


de su capricho habia inventado*-: é hizo fiesta 


para los hijos de Israél, y subió sobre el altar 
para quemar el incienso. | 


muy grandes los que por entonces solian levantarse. 
De este modo pretendió Jeroboam reunir en su perso- 
na las dos supremas autoridades del imperio y del sa- 
cerdocio. Pero por esto mismo incurrió en la indigha- 
cion del cielo y en el odio de toda la tribu de Judá, y 
aun de muchos de las otras tribus. Pretendió confun- 
dir dos dignidades, de las cuales cada una pide todo 
un hombre, y que Dios quiso que fuesen distintas por 
ser sus ocupaciones de naturaleza muy diferente, aun- 
que las dos miran á un mismo fin, que es dirigir á los 
hombres y someterlos á Dios. Es importantísimo que 
Moysés y Aaron vivan como hermanos, y que obren 
de concierto y con las mismas miras, si verdadera- 
mente se desea la felicidad del Estado y la paz de la 
Iglesia. Cuando en lo sucesivo un rey de Judá entró 
en el pensamiento de querer usurparse las funciones 
sacerdotales, Dios se declaró á favor de los derechos 
de los hijos de Aaron, hiriendo de lepra al temerario 
que tuvo la osadía de extender una sacrílega Mano 
sobre el incensario. 

8 Por cuanto la fiesta de los Tabernáculos se cele- 
braba en el precedente setiembre. Desde este dia de 
que Jeroboam estableció el culto de los becerros de 
oro, se deben contar los trescientos y noventa años 
de la prevaricacion de Israél, de que se habla en e 
cap. 1v, 5, de EzecuieL. Esto fué lo que hizo Je 
bvam, escogido rey de Israél por el mismo Dios, Pet 
escogido en medio de su cólera y furor. El Señor, e 
pues de un ejemplo tan funesto, nos libre de o 
ser elevados en autoridad sobre los otros, puesto pe 
esta misma elevacion puede ser frecuentemenie a 
efecto de su ira. 6 por lo menos la causa de una Cil 
espantosa y de terribles consecuencias. 
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CAPÍTULO XIII. 


Un profeta anuncia á Jeroboam que los sacerdotes de los altos serian degollados sobre aquel 
altar en que él ofrecia incienso. Este profeta, engañado por otro de Bethel, come en aquel 
Ingar contra el precepto del Señor, y cuando se volvia á su casa, envia Dios un Jeon, que 


le mata. 


4 Et ecce vir Dei venit de Juda in sermo- 
ne Domini in Bethel, Jeroboam stante super 
altare el thus jaciente. 


2 Etexclamavit contra altare in sermone 
Domini, el ait: Altare, altare, heec dicit Domi- 
nus: Ecce filius nascetur domui David, Josias 
nomine *, et immolabit super te sacerdotes ex- 
celsorum, quí nunc in te thura succendunt, 
etossa hominum super te incendet. 


3 Deditque in jlla die signum, dicens: Hoc 
eril signum quod loculus est Dominus: Eece 
altare scindetur et effundetur cinis qui in 


- eo est. 


- 4 Cimque audisset rex sermonem hominis 

Dei, quem inclamaverat contra altare in Be- 
thel, extendit manum suam de altari, dicens: 
Apprehendite eum. Et exaruit manus ejus, 
- quam extenderat contra eum: nec valuit retra- 
here eam ad se. 

5 Altare quoque scissum est, et effusus est 
eints de altari, juxtá signum quod preedixerat 
vir Dei in sermone Domini. 

6 Etait rex ad virum Dei: Deprecare fa- 
ciem Domini Dei tui, et ora pro me, ut resti- 
tuatur manus mea mihi. Oravitque vir Dei fa- 
ciem Domini, et reversa est manus regis ad 
eum, et facta est sicut priús fuerat. 


1 Este profeta parece diverso de los tres famosos 
que entonces se conocian, es á saber: Semefas, Ahías 
Silonita, y Adó 6 Jedó, como se nombra en el He- 

rep; porque esto que aquí se cuenta sucedió en el 
Primer año del reinado de Jeroboam, y Semeías vi- 
A lo menos hasta el diez y ocho, como se infie- 

del u de los Paralip..x1n, 13 y 15. No fué Ahías Si- 
Onita, porque despues de este suceso envió Jeroboam 

E rec: que le consultase sobre la enfermedad 
Ni mes 10, como se refiere en el capítulo siguiente. 
a ampoco Adó ó Jedó, del cual se dice, 11, Paralip., 

, 15, xn, 22, que escribió las actas de Roboam y 

€ Abías, su hijo y sucesor. 
ne Si profeta no enderezó su palabra á Jeroboatm, 
oda e autor y cabeza de la prevaricacion: sino al 
eee dE tar, anunciando de un modo enfático que 

: lar sacrílego seria destruido, y abolido el culto 

Ñ ES de oro por un príncipe de la misma casa 

- Yavid, á quien este pueblo acababa de rebelarse y 

€ sacudir el yugo. 

E Ps se cumplió trescientos y cincuenta años des- 
un Mer profecía, que más parece una narracion 
sucedo Pe pasado. que vaticinio de lo que habia de 
T tantos años despues. La serie de la historia 


2 17. Regum xxuz. 16. 


1 Y he aquí que un varon de Dios por ór— 
den del Señor ' vino de Judá á Bethel, cuando 
Jeroboam estaba sobre el altar y echaba el in- 
cienso. 

2 Y exclamo contra el altar de parte del 
Señor, y dijo: Altar, altar ?, esto dice el Señor: 
He aquí que nacerá un hijo en la casa de Da- 
vid que se llamará Josías ?*, y hará degollar 
sobre tí los sacerdotes de los altos *, que ahora 
queman sobre tí inciensos, y sobre tí quemará 
huesos de hombres. 

3 Y dió en aquel dia una señal *, diciendo: 
Esta será la señal de que ha hablado el Señor: 
He aquí que el altar se partirá y se derramará 
la ceniza que está sobre él. 

4 Y cuando el rey oyó las palabras del 
hombre de Dios, que habia pronunciado en 
alta voz contra el altar en Bethel, extendió su 
mano desde el altar, diciendo: Prendedle. Y 
secósele la mano que habia extendido contra 
él: y no la pudo retirar hácia si. 

5 El altar se partió, y se derramó la ceniza 
del altar, conforme á la señal que el varon de 
Dios habia anunciado en nombre del Señor. 

6 Y dijo el rey al hombre de Dios: Ruega 
al Señor Dios tuyo, y haz oración por mi, para 
que me sea restituida mi mano. Y el varon de 
Dios hizo oracion al Señor, y el rey recobró 
su mano, y se le quedó* como habia estado 
antes. 


hará ver el puntual cumplimiento de todo esto. Esta 
es una prueba invencible en favor de nuestra santa 
religion. Es indubitable que todo hombre que anun- 
cia con certidumbre sucesos venideros, de que no 
hay la menor sospecha ni prevision, y á los que deben 
concurrir las voluntades libres de las criaturas, habla 
por inspiracion divina; y, por consiguiente, una reli- 
gion apoyada sobre semejantes profecías, no puede 
ser sino la obra de Dios. 

4 No los que entonces quemaban incienso sobre el 
altar, sino los que, imitando la impiedad de estos, lo 
quemarán en el reinado de Josías, que hará tambien 
desenterrar y quemar sobre el mismo altar los hue- 
sos de los que ahora viven. 1v, Reg., xx, 16. 

3 No una sola, sino tres; porque el altar se que- 
bró, y se derramaron sus cenizas; al rey se le secó 
la mano, y despues la recobró y usó de ella como 
antes. 

6 Tan sana y entera como estaba antes; pero no 
por eso volvió sobre sí, ni se arrepintió. Véase el 
v. 33. Se ve por aquí hasta qué punto sube la osadía y 
ceguedad de un pecador, cuando le llega á dominar 
una pasion violenta. 
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7 Locutus est autem rex ad virum Dei: 


Veni mecum domum ut prandeas, et dabo tibi 


munera. 

8 Responditque vir Dei ad regem: Si dede- 
ris mihi,mediam partem domús tu, non ve- 
niam tecum, nec comedam panem, neque bi- 
bam aquam in loco isto: 

9 Sicenim mandatum est mihi in sermone 
Domini precipientis: Non comedes panem, ne- 
que bibes aquam, nec revyertéris per viam, 
quá venisti. 

10  Abiit ergo per aliam viam, et non est 
reyersus per iter, quo venerat in Bethel. 


41  Prophetes autem quidam senex habita- 
bat in Bethel, ad quem venerunt filii sui, et 
narraverunt el omnia opera, que fecerat vir 
Dei illa die in Bethel: et verba que locutus 
fueral ad regem, narraverunt patri suo, 


42 Et dixit eis pater eorum: ¿Per quam 
viam abiit? Ostenderunt el filii sul viam, per 
quam abieral vir Dei, qui venerat de Juda. 


413  Etait filiis suis: Sternite mihi asinum. 
Qui cúm stravissent, ascendit, 

14 Et abiit post virum Dei, et inveniteum 
sedentem subtus terebinthum: et ait illi: ¿Tune 
es vir Dei quí venisti de Juda? Respondit ille: 
Ego sum. 

45 Dixitque ad eum: Veni mecum domunm, 
ut comedas panem. 

46 Qui ait: Non possum reverti, neque ve- 
nire tecum, nec comedam panem, neque bi- 
bam aquam in loco isto: 

47 Quia locutus est Dominus ad me in ser- 
mone Domini, dicens: Non comedes panem, et 


non bibes aquam ibi, nec reverléris per viam, 


quá leris. 

48 Qui ait illi: Et ego propheta sum si- 
milis tui: et angelus locutus est mihi in ser- 
mone Domini, dicens: Reduc eum tecum in 
domum tuam, ut comedat panem et bibat 
aquam. Fefellit eum, 


1 Para dar un testimonio más auténtico del hor- 
ror que le causaba la impiedad de este pueblo y de 
su rey, y mostrando con esta conducta que Dios no 
queria que sus verdaderos adoradores tuviesen algun 
comercio con unos idólatras y profanadores de su 
culto. 

2 Esta expresion y órden que da Dios al profeta, 
parece que fué para significarle que sucederia infa- 
liblemente lo que porsu ministerio habia enviado á 
decir 4 Jeroboam. La Escritura santa por la idea de 
volverse por el mismo camino, suele dar á entender 
el mal suceso de una empresa. Véase /saí., xXXxvVu, 34. 

3 El nombre de este profeta, segun el Chaldeo, era 
Micheas, distinto del que con el mismo nombre tiene 
lugar entre los doce menores. Los Intérpretes con 
S. AGUSTIN y S. JERÓNIMO, Creen comunmente que 
lo era del verdadero Dios, y así se infiere de todo el 
contexto; pero las revoluciones que habia visto en la 
casa de Israél, tenian muy flaca y debilitada su fé. Lo 
que le contaron de la prediccion y de los milagros del 
hombre de Dios venido de Judá, excitó en él vivos 
deseos de verle y de conversar con él. Corrió en su 
seguimiento, y como veía que-ni por ruegos ni por 


LOS REYES. LIBRO II, 


7 Y dijo el rey al hombre de Dios: Ven con: 


migo á casa á comer, y yo te daré regalos. 


8 Y respondió al rey el varon de Dios: 


Aunque me dieres la mitad de tu casa, no iré «7 
contigo, ni comeré pan, ni beberé agua en este 


lugar!: 

9 Porque así me fué mandado de parte del 
Señor que me dió esta órden: No comerás pan, 
ni beberás agua, ni te volverás por el camino 
por donde veniste?. 

10 Fuése, pues, por otro camino, y no vol- 
ape el camino por donde habia ido á Be- 
thel. 

11 Mas habitaba en Bethel un profeta an- 
ciano?, á quien vinieron, y le contaron sus 
hijos todas las obras que habia hecho el varon 
de Dios aquel dia en Bethel: y refirieron á su 
padre las palabras que habia hablado al rey. 


12 Y su padre les dijo: ¿Por qué caminó 
se fué? Y sus hijos mostráronle el camino por 
donde se habia vuelto el varon de Dios que 
habia venido de Judá. 

13 Y dijo á sus hijos: Aparejadme el asno. 
Los cuales, habiéndolo aparejado, montó, 

14 Y se fué en busca del varon de Dios, y 
hallóle* sentado debajo de un terebinto: y di- 
jole: ¿Eres tú el varon de Dios que has venido 
de Judá? Respondió él: Yo soy. 

45 Y dijole: Ven conmigo? á casa para C0- 
mer pan. l 

16 El respondió: Yo no puedo volver, ni 
ir contigo*, ni comeré pan, ni beberé agua en 
esle lugar: o 

17 Porque el Señor con palabra de Señor 
me mandó, diciendo: No comerás pan, ni be- 
berás agua alli, ni volverás por el camino por 
donde fueres. 

18 Y aquel le dijo: Yo tambien soy profeta 
como tú: y un ángel me ha hablado en nom- 
bre del Señor, diciendo: Hazle volver contig0 
á tu casa, para que coma pan y beba agua. 
Engañóle*, 


instancias conseguiria hacerle volver pasos abr sl 
yó neciamente poder llamar la mentira á su socorT 
por el gran deseo que tenia de llevarle y. pecas 
consigo. Puede ser tambien que se persuadiese e 
la prohibicion expresa que Dios le había hecho ze 
comer en la ciudad de Bethel, no se debia enten cs 
sino con los de la casa de Jerobuam y de los que q 
guian su falsa religion. Por pan se entiende lo ye 
que comunmente sirve para alimento del humbre, 
mo ya hemos notado en otros lugares. ina 

4 MS. 8. £ trobó!o sentado bajo de una ge 
segun la voz Thy del texto hebreo, que los LXX dl 
ten siempre por ; dp, guercus. Pero $. JERÓNIMO 
su version latina la trasladó unas veces por entiló 
otras por terebinto. 

5 MS.38. Ve con mí. 

6 MS.8. Viircon tú. 


7 Expresamente, por su propia boca. | 
8 MS. A. Y enartóle. MS. 8 E llecólo rra 
buen profeta, que debia tener un corazon sencii0 


; ta Inca" 
gó6 del ajeno por el suyo, y creyó al otro ina. Se 


do recibi: 


paz de suponer falsamente una revelacion 
portó con demasiada ligereza, porque habien 


aa Lie e Nao ETA laca 


ás, Cre- 


0:19 - Et reduxit secum: comédil ergo panem 
-* in domo ejus, et bibit aquam. 


+ 20 Cúmque sederent ad mensam, factus 
estsermo Domini ad prophetam, quí reduxe- 
-"rabeum. 

21 Et exclamavit ad virum Dei, qui vene- 
rat de Juda, dicens: Heec dicit Dominus: Quia 
non ebediens fuisti ori Domini, et non custo— 
disti mandatum, quod precepit tibi Dominus 
Deus tuus, 

22 Et reversus est, el comedisti panem et 
bibisti aquam in loco in quo precepit tibi ne 
comederes panem, neque biberes aquam, non 

inferetur cadaver tuum in sepulchrum patrum 
-tuorum. 

- 23 Cúmque comedisset et bibisset, stravit 
asinum suum prophete, quem reduxerat. 


24 Qui cúm abiisset, invenit eum leo in 
via, el occidit, et erat cadaver ejus projectum 
In itinere: asinus autem stabat juxtá llum, 

-. tt leo stabat juxtá cadaver. 


25 Etecce, viri transcuntes viderunt cada- 

. «ver projectum in via, el leonem stantem juxtá 

cadaver, Et venerunt et divulgaverunt in ci- 
vitate, in qua prophetes ¡lle senex habitabat. 


26 Quod cúm audisset propheta ille, qui 
teduxerat eum de via, ait: Vir Dei est, qui 
inobediens fuit ori Domini, et tradidit eum 

- Dominus leoni, et confregit eum, et occidit 

- Juxtá verbum Domini, quod locutus est el. 


- 27 Dixitque-ad filios suos: Sternite mihi 
anun. Qui cúm stravissent, 


28 Etille abiisset, invenit cadaver ejus 

—Projectum in via, et asinum et leonem stantes 

Juxta cadaver: non comédit leo de cadavere, 
nec leesit asinum. 


. 


pr órden expresa del Señor, de la cual no podia 
trario 4 enla ser sospechoso todo lo que fuese con- 
mob e 1 y volver al Señor 4 consultarle de nue- 
na ; que este hombre, que se decia profeta, 
oo le como de su parte. La prueba mas segu- 
Mores de Di emos tener para conocer que un espíritu 
ia 0 es cuando sugiere alguna cosa que es 
Del debes as revelaciones que tenemos de Dios. Y 
red desechar toda novedad que quiera in- 
E somo por muy revestida y fundada que parez- 
vlarada sl E se vponga á la revelacion divina de- 
la me as Escrituras y propuesta por la Iglesia 
.. A tradicion ó en los concilios. Véase S. PaBLO, ad 
alat., 1, 8, : 
engañado se sirvió del mismo profeta que le habia 
na que O de instrumento para intimarle la pe- 
bedisncia E de padecer por su credulidad y deso- 
o AGUSTIN, lb. de Cura pro mort., dice: 
de obedecer, cuando no obedeció. 
arse á ao: de los mayores castigos que podia 
oleo hue que comió y bebió el profeta engañado, 
NO, Gta, e habia engañado hizo aparejar su as- 


4 Dand a Ñ 
que el o con esto repetidas pruebas de 


ico de aquel profeta no habia sido un 
A, T.—T, 11, 


CAPÍTULO XIII. 
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49 Y lo hizo volver consigo: comió, pues, 
pan en su casa, y bebió agua. 


20 Y cuando estaban sentados á la mesa, . 
habló el Señor al profeta' que le habia hecho 
volver. 

24 Y exclamó, y dijo al varon de Dios, que 
habia venido de Judá: Esto dice el Señor: Por- 
que no has sido obediente á la palabra del Se- 
ñor y no has guardado el mandamiento que 
te dió el Señor Dios tuyo, 

22 Y te has vuelto, y has comido pan y 
bebido agua en el lugar en que te mandó que : 
no comieras pan ni bebieras agua, no será 
llevado tu cadáver á el sepulcro de tus padres?. 


23 Y luego que comió y bebió?, aparejó su 
asno para el profeta que habia hecho volvér. 


24 Y habiendo partido este, encontróle un 
leon en el camino, y le mató, y su cadáver que- 
dó tendido en el camino: y el asno estaba pa- 
rado junto á él, y el leon se estaba tambien 
cerca del cadáver*. 

23 Y he aquí que unos hombres que pasa- 
ban vieron el cadáver tendido en el camino, 
y al leon parado cerca del cadáver. Y fueron y 
lo divulgaron en la ciudad en que habitaba 
aquel profeta anciano. 

26 Lo cual oido por aquel profeta que le 
habia hecho volver del camino, dijo: El varon 
de Dios es que fué desobediente á la palabra 
del Señor, y el Señor lo entregó á un leon, que 
le despedazó y mató, conforme á la palabra que 
el Señor le habló. 

27 Y dijo á sus hijos: Aparejadme el asno. 
Los cuales, habiéndolo aparejado, 


28 Y él marchádose, halló su cadáver ten- 
dido en el camino, y al asno y al leon que es- 
taban parados junto al cadáver: el leon no co- 
mió del cadáver, ni dañó al asno. 


accidente natural, sino un castigo extraordinario por 
su desobediencia. Todas las circunstancias que acom- 
pañan á este suceso, dan claramente á entender que 
todo él iba dirigido por un poder supremo, y que el 
leon era el ejecutor de los decretos del cielo. Es opi- 
nion de los Padres que la muerte temporal aceptada 
con espíritu de penitencia, sirvió á este profeta para 
que purilicase la falta que habia cometido. Véase 
S. AGUSTIN, de Cura pro mort., cap. vn. Jeroboamn, 
que añade impiedad á impiedad, y aquel profeta que 
por medio de una manifiesta mentira engana á un 
hombre sencillo y Je hace faltar á las órdenes de 
Dios, quedan sin castigo; y se castiga con tanta severi- 
dad una falta, que comunmente se cree no haber pa- 
sado de ligera. El Señor, por sus ocultos juicios que nos 
son incomprensibles, deja frecuentemente sin castigo 
á los más grandes pecadores hasta la muerte, y casti- 
ga con la mayor severidad las faltas más ligeras de sus 
siervos y escogidos. ¿Pero quién valiéndose de los 
ojos de la fé, no registra en esto mismo los azotes 
más terribles de su justicia, y los rasgos más brillan- 
tes de su paternal benignidad y misericordia? Luego 
hay otra vida en la que unos padecerán la pena de 
sus delitos; y los otros, purificados en esta con casti- 
gos pasajeros, recibirán la recompensa eterna de su 
justicia. Véase á S. AGUSTIN €n el lugar citado: 
3s 
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29 Tulit ergo prophetes cadaver viri Dei 
et posuit illud super asinum, et reversus 1n- 
tulit in civitatem prophete senis ut plangeret 
eum. 

30 Et posuit cadaver ejus in sepulebro suo, 
et planxerunt eum: ¡Heu, heu, mi frater! 

31  Cúmque planxissent eum, dixit ad filios 
suos: Cim mortuus fuero, sepelile me in se- 
pulchro, in quo vir Dei sepultus est: juxta 
ossa ejus ponite ossa mea. 

32 ' Profectó enim veniet sermo, quem pre- 
dixitin sermone Domini contra altare quod est 
in Bethel, et contra omnia fana excelsorum, 
que sunt in urbibus Samariz. 


33 Post verba hec non est reversus Jero- 
boam de via sua pessima, sed € contrario fecil 
de novissimis populi sacerdotes excelsorum: 
quicumque volebat, implebat manum suam, et 
fiebat sacerdos excelsorum. 


34 Et propter hanc causam peccavit domus 
Jeroboam, et eversa est, et deleta de superficie 
terre. 


LIBRO IM. 


29 Tomó, pues, el profeta el cadáver del 
varon de Dios y cargóle sobre el asno, v vol- 


viéndose lo llevó! á la ciudad del profeta an- E 


ciano? para llorarle. 


30 Y puso el cadáver de él en su sepulcro, 


y llorándole?: ¡Ay, ay, hermano mio! 
34 Y despues de haberle llorado, dijo á sus 


hijos: Cuando yo muriere, enterradme en el ' 


sepulcro en que ha sido enterrado el varon de 
Dios: poned mis huesos junto á sus huesos. 
32 Porque ciertamente se cumplirá la pa- 
labra que anunció de parte del Señor contra 
el altar que está en Bethel, y contra todos los 
templos de los altos que hay en las ciudades 
de Samaria*. 5 


33 Despues de estas cosas no se convirtió 


Jeroboam de su pésimo camino*, sino que, por. 


el contrario, hizo sacerdotes de los altos de los 
últimos del pueblo*: todo aquel que queria, 
henchia su mano”, y era hecho sacerdote de 
los altos. 


34 Y por esta causa pecó la casa de Jero- * 


hoam, y fué destruida, y raida de la superficie 
de la tierra?. : 


CAPÍTULO XIV. 


La mujer de Jeroboam consulta al profeta Ahías sobre la enfermedad de su hijo. El profeta 16 a 


intima la muerte del hijo y el exterminio de toda su familia. Muere Jeroboam, y le sucede, 
gu hijo Nadab. Sesac, rey de Egypto, saquea-la casa del Señor en Jerusalem. Muere Ro: 


boam, y Je sucede su hijo Abía. 


1 In tempore illo egrotavit Abia filius Je- 
roboam. 

2 Dixitque Jeroboam uxori suzx: Surge, el 
commuta habitum, ne cognoscaris quód sis. 
uxor Jeroboam: et vade in Silo, ubi est Ahias 
propheta, qui locutus est mihi*, quod regna—- 
turus essem super populum hunc. - 


4 MS.8. Aduytó. 

2 A laciudad del mismo, que era el profeta an- 
ciano. : 

3 MS.7. E llanteáronlo. 

4 Convencido este profeta de la verdad de las pre- 
dicciones del hombre de Dios, le hizo un entierro ho- 
norífico, y quiso ser enterrado en el mismo sepulcro 
para que no se tocase á sus huesos cuando fuesen que- 
mados los de los otros sobre los altares consagrados 
á los ídolos. Lo que sucedió, como veremos en la his- 
toria de Josías. 1v, Reg., xxut, 18. La ciudad de Sa- 
maria no estaba aun edificada, ni el reino de las diez 
tribus tenia el nombre de reino de Samaria; pero era 
un profeta el que hablaba. 

3 Asombra verdaderamente como despues de tan- 
tos beneficios” y prodigios permanece Jeroboam, y 
muere obstinado en su dúreza. Pero así como todo 
contribuye al bien de los que aman á Dios, del mis- 
mo modo todo, aun los beneficios de Dios, ocasio- 
nan el endurecimiento y ruina de los impíos por el 
abuso que de ellos hacen. Los Pharaones y los Jero- 
boames no deben apartarse de los ojos de todos los 


a Supra x1. 31, 


1 En aquel tiempo? enfermó Abía hijo de 
Jeroboam. 

2 Y dijo Jeroboam á su mujer: Anda, Y 
muda de vestido!'”, para que no te ConozcaD 
que eres la: mujer de Jeroboam: y ve á Silo, 
en donde está Ahías pro'eta, el que me anun- 
ció que habia de reinar sobre este pueblo, 


cristianos, como ejemplos de una verdad tan terrible. 
6 Como se presentaban, sin eleccion y 81M exámen 
de sus Ost bros, doctrina y linaje. A 
7 Se consagraba, venia con una hostia para sacrk 
ficarla, y con las insignias sacerdotales. Otros siega 
dan: Implebat manum suam, esto es, teleco él 
roboami, haciéndole presentes para conseguir ea 
el sacerdocio. S. HIERON., ¿n cap. 1v, Osee. De 
sentido propio de esta frase en la Escritura: Im, lo 
manum alicujus, es: Destinar alguno al sacer e 
poniéndole en la'mano la hostia y lo demás qué Due 
tenecia al sacrificio. Véase el Essodo, XEM, 4. 
siguifica lo mismo que consagrar la mano: del 
8 Veinte y dos Ó veinte y tres años despues 
rebelion. ; los úlli- 
9 Es muy probable que esto acaeciese en 
mos años del reinado de Jeroboam. él por 
10 Temia que el profeta, indignado cono eE 
su apostasía, se negase á darle respuesta; ria de 
que se suponia tener luz para reconocer la e coria 
aquel jóven, no la tuviese igual para o co 
dumbre quien era la que venia á consultarie. 


3 Tolle quoque in manu tua decem panes, 
.etcrustalam, et vas mellis, et vade ad illum: 
-.¿pse enim indicabit tibi quid eventurulmn sit 
¿- - puero huic. 
4 Fecit, ut dixerat, uxor Jeroboam: et con- 
+ surgens abiit in Silo, et venitin domum Abhiz: 
- ab ille non poterat videre, quia caligaverant 
-oculi ejus pree senectute. 


5 Dixit autem Dominus ad Ahiam: Ecce 
uxor Jeroboam ingreditur ut consulat te su- 
per filio suo qui egrotat. Meec et hee loquéris 
ei. Cúm ergo illa intraret, et dissimularet se 
esse que erat, 

6 Audivit Ahias sonitum pedum ejus in- 
troeuntis per ostium, et ait: Ingredere uxor 

' Jerohoam: ¿quare aliam te esse simulas? ego 
- autem missus sum ad te durus nuntius. 
1 Vade, et dic Jeroboam: Heec dicit Domi- 
Nus Deus Israél: Quia exaltavi te de medio po- 
pu et dedi te ducem super populum meum 
- Asraél: 
278 Et scidi regnum domús David, et dedi 
¿Mud tibi, et non fuisti sicut servus meus Da- 
¿ vid, qui custodivit mandata mea, et secutus 
.. est mein toto corde suo, faciens quod placi- 
*- um esset in conspectu meo: 
9 Sed operatus es mala super omnes, qui 
. fuerunt ante te, et fecisti tibi deos alienos et 
 conflatiles, ut me ad iracundiam provocares, 
... Mé autem projecisti post corpus tuum: 
¿30 Idcirco ecce ego inducam mala super do- 
¿mum Jeroboam, et percutiam de Jeroboam 
¿¿ Mingenlem ad parietem”, et clausum, et novis- 
* Simum in [sraél: et mundabo reliquias domús 


-Jeroboam, sicut mundari solet fimus usque ad 
purum. 


41 Qui mortui fuerint de Jeroboam in civi- 
late, comedent eos canes: qui autem morlui 
fuerint In agro, vorabunt eos aves cceli: quia 
Dominos locutus est. 


12 Tu igitur surge, et vade in domum 
luam: et 1n 1pso introitu pedum tuorum in ur- 
ém, morietur puer, 
a planget eum omnis [sraél, el sepe- 
son Iste enira solus inferetur de Jeroboam in 
epulchrum, quia inventus est super co sermo 
onus á Domino Deo Israél, in domo Jero- 


E A que iban á consultar á los profetas les lleva- 
mujer Area 1, Rieg., 1x, 7. Estos que llevaba la 
Jn roboam eran propios de una mujer plebe- 
Para ocultar mejor su designio. 
onsurgens abitt. Es un hebraismo; quiere de- 


Cir: tio Le , ; A 
sal. sin dilacion. Silo pertenecia á la tribu de 


lambien has he 
; cho pecar al pueblo de Israél, v. 16. 
aqueos becerros de oro, á los que el pueblo rinde 
e to que solo es debido al Dios verdadero. 
e has desechado y despreciado. 


asta los perros, La palabra mastín, un perro 


A Tafra xv, 29, 


CAPÍTULO XIV. 


Por cuanto no solamente has pecado, sino que 
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3 Toma tambien en tu mano diez panes!, 
y una tortica, y una orza de miel, y vete á él: 
porque él te declarará lo que ha de acaecer á 
este muchacho. 

£ La mujer de Jeroboam lo hizo como se 
le habia dicho: y levantándose partió * á Silo, 
y fué á casa de Ahías: mas él no podia ver, 
porque se le habia obscurecido los ojos por la 
vejez. 

5 Y el Señor dijo á Ahías: Aquí entra la 
mujer de Jeroboam á consultarte sobre su hi- 
jo que está enfermo. Esto y esto le dirás. Pues 
como ella entrase, y disimulase ser la que era, 


6 Oyó Ahías el ruido de sus piés cuando 
entraba por la puerta, y dijo: Entra mujer de 
Jeroboam: ¿por qué te finges ser otra? mas yo 
soy enviado á ti para darte una mala noticia. 

7 Ve, y diá Jeroboam: Esto dice el Señor 
Dios de Israél: Por cuanto te ensalcé de en me- 
dio del pueblo, y te puse por caudillo sobre mi 
pueblo de Israél: 

8 Y dividi el reino de la casa de David, y 
te lo dí, y no fuiste como mi siervo David, que 
guardó mis mandamientos, y me siguió de todo 
su corazon, haciendo lo que era agradable á 
mis ojos: 

9 “Sino que has obrado lo malo sobre todos - 
cuantos hubo antes de tíi?, y te hiciste dioses 
ajenos! y de fundicion para provocarme á eno- 
jo, y me has echado á tus espaldas? : 

10 Por tanto mira que yo acarrcaré males 
sobre la casa de Jeroboam, y destruiré de la 
casa de Jeroboam hasta el que mea á la pa- 
red *, y lo encerrado, y lo postrero ? en ls- 
raél: y harreré los residuos* de la casa de Je- 
roboam, como suele barrerse el estiércol hasta 
que no queda rastro. 

11 Los de la casa de Jeroboam qu murie- 
ren en la ciudad, serán comidos de los perros: 
y los que murieren en el campo, serán devo- 
rados por las aves del cielo: por cuanto el Se- 
ñor ha hablado? . 

12 Tú, pues, levántate, y vete á tu, casa: 
y en el punto mismo en que entrarán tus piés 
en la ciudad, morirá el muchacho, 

43 Y le llorará todo Israél, y lo enterrará: 
porque solo este de la casa de Jeroboam será 
puesto en sepulcro, por cuanto ha hallado en 
él cosa buena '* el Señor Dios de Israél, entre 


de ganado, es hebrea y significa mingens. Otros expli- 
can esta expresion de todos los varones. Véase 1, Reg., 
XX V, 22. 

7 "MS. 3. E auerio é ganado. Esto es, todo lo de- 
más, lo precioso y lo vit; lo que se guarda y lo que se 
deja abandonado; Clausum, el tesoro que se encierra, 
Todo lo destruiré sin distincion de edades, de sexo, ni 
condiciones. ll 

8 MS. 8. Las mortaías. : 

9 Porque el Señor es el que lo ha hablado y decre- 
tado, y no puede faltar su palabra. 

40 Se ha hallado en él cosa buena. Tal vez seria 
este un jóven dotado de singular piedad, y miraria 
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hoam. los de la casa de Jeroboam. : 

14 Constituet autem sibi Dominus regem 14 Y el Señor establecerá para sí un rey. 
super Israél, qui percutiet domum Jeroboam sobre Israél, que arruinará la casa de Jeroboam - > 4 
in hac die el in hoc tempore: en este día y en este tiempo! : E: 

45 Et percutiet Dominus Deus Israél, si- 15 Y el Señor Dios golpeará? á Israél, co. 


cut moveri solet arundo in aqua: el evellet Is- mo suele moverse la caña en las aguas: y: .i 
raél de terra bona hac, quam dedit patribus arrancará á Israél de esta buena tierra, que 4 
eorum, et ventilabit eos trans Flumen: qui fe- dió á sus padres, y los aventará á la otra par- >; 


quomodo pugnaverit, et quomodó regnaverit, las guerras que hizo, y como reinó, todo eslo 
ecce scripta sunt in Libro verborum dierum está escrito en el Libro de Jos Anales* de los: 
regum Ísraél. reyes de Isracl. Y 
20 Dies autem, quibus regnavit Jeroboam, 20 Y el tiempo que reinó Jeroboam, fue- 
viginti duo anni sunt: et dormivit cum patri- ron veinte y dos años: y durmió con sus pa-="- 
bus suis: regnavitque Nadab filius ejus pro eo. — dres: y reinó en su lugar Nadab su hijo... 
214 Porro*Roboam filius Salomonis:regna- 21 " Mas Roboam hijo de Salomon reinó en : 
vit in Juda. Quadraginta et unius anni erat Judá. Cuarenta y un años tenia Roboam*. 
Roboam, cúm regnare coepisset: decem et sep- cuando comenzó á reinar: diez y siete años. ** 
tem annos regnavit in Jerusalem civitate,  reinóen Jerusalem, ciudad que escogió el Se- 
eps elegit Dominus ut poneret nomen suum  ñor entre todas las tribus de Israél para poner. 
ibi, ex omnibus tribubus Israél. Nomen autem — allísu nombre. Y su madre-se llamaba Naama, - :: 
matris ejus Naama Ammanitis. y era Ammonita. PEN 
92 Et fecit Judas malum corám Domino, 22 Y Judá hizo lo malo delante del Señor”, 


cerunt sibi lucos, ut irritarent Dominum. te del Rio: por cuanto se hicieron bosques pa- , A 
ra irritar al Señor. a 

16 Et tradet Dominus Israél propter pec- 146 Y el Señor entregará á Israél por los  * 
cata Jeroboam, qui peccavit, et peccare fecit pecados de Jeroboam, que pecó, é hizo pecará 
Israél. Israél*. SE 
47 Surrexititaque uxor Jeroboam, et abit, 17 Levantóse, pues, la mujer de Jeroboam, 
et venit in Thersa: cúmque illa ingrederetur y fuése, y vinoá Thersa*: y cuando ella en- , 
limen domús, puer mortuus est, aa por el umbral de la casa, murió el mu- y 
chacho, E 

18 Etsepelierunteum. Et planxit eum om- 18 Y lo sepultaron. Y lloróle todo Israél, —; 
nis Israél juxtá sermonem Domini, quem lo- .conforme á la palabra que habló el Señor, por g 
cutus est in manu servi sui Ahix prophete. boca de su siervo el profeta Ahías. 1 3 
19 Reliqua autem verborum Jeroboam, 19 Mas el resto de los hechos de Jeroboam, 3 


ps 


tral 


con horror la impiedad de su padre. El Hebreo: Por- príncipes expone sus faltas y flaquezas á la vista de 
gue ha sido hallada en él cosa buena hácia el Se- todo el mundo, y por el deseo que este tiene de agra- | 
ñor Dios de Israél. El sentido es el mismo. Otros darles, cree hacerse un mérito imitando sus ejem y 
lo trasladan: Porque Dios le ha mirado con ojos favo-  plos. : A 
rables. 4£ Ciudad muy amena de los términos de Israél, “> 
4. Dentro de poco tiempo; de tal suerte, que los que donde estaba por entonces la habitacion de los reyes. 
ahora son y viven, serán testigos de la total ruina de Véase el capítulo siguiente. Los Hebreos la llaman 
esta casa; lo que se verificó en el segundo año del  Thirza. Cuando puso la reina el pié en el umbral de . 


reinado de Nadab, bijo de Jeroboam. Infra, xv, 27. su casa murió el niño, lo que prueba que el palacio 

2 Agitará con grandes y continuos alborotos. Estas estaba á la entrada de la ciudad. Véase el v. 12. 
terribles amenazas se vieron cumplidas á la letra en 8 Verborum dierum; de los anales Ó diarios 
las frecuentes revoluciones que hubo en Jas tres tri- un hebraismo. Este es el título en hebreo del Libroat - 
bus, y en la dispersion que de ellas hicieron los reyes los Pauralipómenos: Verba dierum. Pero estos 06 
de Asyria Theglath-phalasar y Salmanasar. Por nom- quese habla en este lugar parecen más antiguos 
bre de rio se entiende aquí el Euphrates. como unos anales'en que se referian por menor 10 


- 3 Este es el decreto de condenacion que pronun- hechos de los reyes de Judá y de Israél; y €S muy 
.ció aquel santo profeta contra Jeroboam y toda su  verisímil que de estos mismos reducidos 4 eL ciel 
casa, con una majestad y fuerza digna del Dios justo dio se formase despues por divina inspiración el El 4 
y omnipotente, en cuyo nombre hablaba. Jeroboam de los Paralipómenos, conservando el título antiguo. 


excedió en impiedad a todos los que le habian prece- 6 Enel cap. x11, 10, parece insinuarse que e 


dido, porque no solamente pecó, sino que hizo pecar  zÓá reinar muy jóven, porque allí se dice que ¡Óve- 
4 todo Israél; y así quedó responsable en el juicio de donando el consejo de los viejos siguió el de los] pl 
Dios de la apostasía de todos los Israelitas que vivie- nes que se habian criado con él. Pero no por esto E 
ron en su reinado, y de todos los que despues le si-" debe entender que entró en el reino antes de cuart" : 
guieron hasta el cautiverio y la dispersion de las diez ta y un años de edad, que aquí se dice. Es muy 


tribus, esto es, por espacio de doscientos cincuenta cuente en la Escritura llamarse jóvenes sn 
n 


y tres años. ¿Quién no se estremecerá al considerar estaban en edad ya madura, particularme 0h 
el terrible castigo con que la justicia divina ha de ator- comparados con otros que tenian más anos. Cee 
mentar por toda la eternidad á un príncipe, cuyo  CaLvweET otras explicaciones de este texto, distan! 

ejemplo contagioso ha inficionado todo un reino? Sa- del sentido de nuestra Vulgata. sos el 
pient;, vi, 2, etc. El lugar eminente en que estan los 7 Roboam y su pueblo conservaron tres anos Y 


a 1. Paralip. x11. 13. 


—etirritaverunt eum super omnibus, que fece- 
"ATant patres eorum in peccalis suis, que pec- 
caverunt. 

: 23 Fdificaverunt enim et ¡psi sibi aras, et 
. statuas, el lucos super omnem collem excel- 
- sum, et subter omnem arborem frondosam: 


2% Sed et effeminati fuerunt in terra, fe- 
—ceruntque omnes abominationes gentium, 
Le attrivit Dominus ante faciem filiorum Is- 
raél. 

25 In quinto autem anno regni Roboam, 
ascendit Sesac rex Egypti in Jerusalem, 

26 Et tulit thesauros domús Domini, et 
thesauros regios, et universa diripuit: scuta 
quoque aurea *, que fecerat Salomon. 


+. 27 Pro quibus fecit rex Roboam scuta 

. rea, el tradidit ea in manum ducum scuta- 
Tiorum et eorum qui excubabant ante ostium 

“. domús regis. 

-28 Cuúmque ingrederetur rex in domum 

Domini, portabant ea qui preeundi habebant 

—ficium, et postea reportabant ad armamenta- 
. Mum-scularioruM. 

' 29 Reliqua autem sermonum Roboam, et 

A omnia que fecit, ecce scripta sunt in Libro 

. Sermonum dierum regum Juda. 

30: Fuitque bellum inter Roboam et Jero- 

 hoam cunctis diebus. 

¿+91 - Dormivitque Roboam cum patribus suis, 

. Msepultus est cum eis in civitate David: no- 
- Men autem malris ejus Naama Ammonitis: et 

regnavit Abiam filius ejus pro eo. 


CAPÍTULO XV. y 301. 


é irritáronle ' sobre todo lo que habian hecho 
sus padres con los pecados que ellos cometie- 
ron. 

23 Porque ellos mismos se erigieron tam- 
bien altares, y estátuas, y bosques encima de 
todo collado alto?, y debajo de todo árbol fron- 
doso? : 

24 Y aun hubo tambien en la tierra hom- 
bres afeminados *, y cometieron todas las abo- 
minaciones de las gentes que el Señor habia 
quebrantado delante de los hijos de Israél. 

25 Mas el año quinto del reino de Roboam, 
vino Sesac* rey de Egypto á Jerusalem, 

26 Y llevóse los tesoros de la casa del Se- 
ñor, y los tesoros del rey, y -saqueólo todo: y 
asimismo los escudos de oro que habia hecho 
Salomon. 

27 En lugar de estos hizo el rey Roboam 
escudos de bronce, y los puso en mano de los 
capitanes de guardias * y de los que hacian 
centinela á la puerta de la casa del rey. 

28 Y cuando el rey entraba en la casa del 
Señor, llevábanlos los que tenian el cargo de 
irdetante” : y despues los volvian á poner en 
la armería de los de la guardia. 

29 Y el resto de las acciones de Roboam, y 
todo lo que hizo, todo ello está escrito en el Li- 
bro de los Anales de los reyes de Judá. 

30 Y hubo siempre? guerra entre Roboam 
y Jeroboam. 

31 Y durmió Roboam con sus padres, y 
fué enterrado con ellos en la ciudad de David: 
el nombre de su madre fué Naama que era 
iS y reinó en su lugar Abiam su 
»ijo. 


CAPÍTULO XV. 


- Alimpío Abiam, rey de Judá, sucede Asa, su hijo: limpia este la tierra de las abominaciones 
de la idolatría. Coligado Asa con Benadad, rey de Syria, hace guerra á Baasa, rey de Is- 
raél. Al rey Asa sucede su hijo Josaphat. Baasa mata á Nadab con toda gu familia, y reina 


en su lugar. 


x 


1 Tgitur in octavo decimo anno regni Jero- 


FA filii Nabath, regnavit Abiam super Ju- 
m, 


Poio del verdadero Dios. 1, Paralip.. x1, 17. Su ma- 
Sera idólatra como los Ammonitas. Ella sin duda 
s Stró á su hijo á la impiedad, y el ejemplo de su 
JO indujo á todo el pueblo. 
A eres 3. E fisiéronle celar. 
. y 1. Sobre los altoganos. 
. sd 8. Fotudo. Los árboles crecidos y más fron- 
Dl ran tenidos y adorados por los Gentiles como 
8 paolo de la divinidad. 

y BRAR : Áplazados. MS. 3. Mundarios. Que 
donaialan vilmente su cuerpo, imitando 4 los de So- 
Epletol ase lo que sobre esto hemos notado en las 
Ps de S. Papo ad Roman., 1, 23, etc. Esta 

uchas ion que tanto ofendia al Señor, se dejó ver 
E eces en el reino de Israél. 

ná haga el n de los Paralip., x11. Puede ser que 

go y id por instigacion de Jeroboam, su ami- 

jente, Creen muchos que este es Sesostris. 


A Suprax,16, 


4 Y el año décimo octavo del reino de Je- 
Pas hijo de Nabath, reinó Abiam ? sobre 
udá. 


6 Estoes lo que explica la palabra hebrea, y por 
esto se llamarian escuderos. 


7 MS.3. Los troteros. En el u de los Paralip., Xu, 
12, se dice que en vista de este castigo que ejecutó - 
Sesac, se humillaron delante del Señor; pero se ve que 
su conversion no fué sincera, sino por temor, como 
claramente se expresa en el v. 14 del capítulo citado. 


8 Casi todo el tiempo de su reinado. Los Israelitas, - 
avisados por el profeta, que no saliesen 4 campaña 
contra sus hermanos, supra, Xt, 24, se estuvieron 
quietos, y mantuvieron paz con los de Israél los tres 
años que permanecieron en el culto del Dios verdade- 
ro. 1, Paralip., x1, etc. Pero luego que Roboam y 
los de Judá se prostituyeron á los ídolos, declaró 
este rey la guerra á los de Israél, y renovó la preten= 
sion de ser rey de todas las tribus. E 


9 Comenzó á reinar. 


LOS REYES. 


2 Tribus annis regnavit in Jerusalem: no- 
men matris ejus Maacha filia Abessalom ?. 
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3 Ambulavitque in omaibus peccatis patris 
sul, que fecerat ante eum: nec erat cor ejus 
pertectum cum Domino Deo suo, sicul cor Da- 
vid patris ejus. 

4 Sed propter David dedit ei Dominus 
Deus suus lucernam in Jerusalem, ut suscita- 
ds filium ejus post eum, el statucret Jerusa- 
em: 

5 E0 quod fecisset David rectum in oculis 
Domini, et non declinasset ab omnibus, que 
preceperat el cunctis diebus vite sue, ex- 
cepto sermone Urix Hethei. 

6 Attamen bellum fuit inter Roboam, et 
Jeroboam omni tempore vit ejus. 

7 ¿Reliqua autem sermonum Abiam, et 
omnia que fecit, nonne hxc seripta sunt in 
Libro verborum dierum regum Juda? Fuitque 
prelium*inter Abiam et inter Jeroboam. 


8 Et dormivit Abiam cum patribus suis, el 
sepelierunt eum in civitate David“: regna- 
vitque Asa filius ejus pro eo. 

9 Inanno ergo vigesimo Jeroboam regis 
Israél regnavit Asa rex Juda, 

10 Et quadraginta et uno anno regnavit 
in Jerusalem. Nomen matris ejus Maacha, filia 
Ahessalom. 

44 Et fecit Asa rectum ante conspectum 
Domini sicut David pater ejus: 

12 Et abstulit effeminatos de terra, purga- 
vitque universas sordes idolorum, que fece- 
rant patres ejus. 

43 Insuper et Maacham matrem suam amo- 
vit, ne esset princeps in sacris Priapi, et in 
luco ejus, quem consecraverat: subvertitque 
specum ejus, et confregit simulachrum turpis- 


1 No cumplidos. En el v. 9 se dice que Asa sucedió 
á Abiam el año vigésimo del reinado de Jeroboam, y 
de diez y ocho á veinte solo van dos años. Para que 
se entiendan estos tres que aquí se dicen, se debe 
contar el año diez y ocho, y este fué el primero de 
Abiam; el segundo fué el diez y nueve, y el tercero el 
veinte del reinado de Jeroboam. 

2 Abessalom es lo mismo que Absalom, y así la 
madre de Abiam, segun la opinion más comun, “era 
hija de Absalom, hijo de David. Es llamada tambien 
Thamar. 11, Paralip., x1v, 27. En la Escritura se ha- 
Jlan muchas personas que tienen dos nombres, y Tha- 
mar pudo tomar el nombre de Maacha, en memoria de 
la abuela, madre de Absalom. En el libro 11 de los Pa- 
ralip., xm, 2, es llamada Micaia, hija de Uriel, de 
Gabaa. 

3 La Escritura suele dar el nombre de padre á to- 
dos los ascendientes. Abiam era biznieto de David. 

4 Por amor de David. Varias veces hemos adver- 
tido que David fué una de las figuras más expresas de 
Jesucristo, 4 quien miraban principalmente las pro- 
mesas que Dios hizo á aquel rey, Ó con su respecto. 
Por lo cua! siempre que en la Escritura se encuentran 
estas ó semejantes expresiones: Por David, en aten- 
eion á David, etc., hizo Dios esto ó aquello, se ha de 
poner la mira en el hijo de David segun la carne, pero 


LIBRO 111. 


2 Tres años! reinó en Jerusalem: el nom: 
bre de su madre era Maacha hija de Abessa- 
lom?. 


dre, que habia hecho antes de él: ni su cora- 


zon era perfecto para con el Señor su Dios, co- ..-4 


mo el corazon de David su padre?. 

4 Mas por amor de David * 
su Dios una lámpara *en Jerusalem, suscitan- 
do á su hijo despues de él, y manteniendo en 
pictá Jerusalem: 

5 Por cuanto David habia hecho lo recto en 
los ojos del Señor, y no se habia desviado de 
cuanto le habia mandado todos los dias de su 
vida, salvo el hecho de Urias Hetheo?. 

6 No obstante hubo guerra entre Roboam 
y Jeroboam todos los dias de la vida de aquel”. 

7 ¿Y el resto de las acciones de Abiam, y 
todo lo que hizo, no está escrito todo esto en d 
Libro de los Anales de los reyes de Judá? 


hubo una batalla * entre Abiam y entre Jero-. * 


boam. 


8 Y durmió Abiam con sus padres, y lo se- . 


pultaron en la ciudad de David: 

lugar Asa su hijo. co 
9 El año, pues, vigésimo de Jeroboam rey 

de Israél, reinó Asa rey de Judá, 


y reinó en su 


10 Y reinó en Jerusalem cuarenta -y un”: 
años. El nombre de su madre 1 era Maacha, --% 


hija de Abessalom. 


44 
como David su padre: y isa 
12 Y quitó de la tierra los hombres afemi- 


nados, y la limpió de todas las inmundiciasde 
los idolos que habian fabricado sus padres. 
13 Y demás de esto echó de sí 4 su madre 


3  Anduvo en todos los pecados de su pa-” 3 


le dió el Señor 


Y Asa, hizo lo recto delante del Señor, 


Maacha !, para que no fuese princesa en los: --. 


ha 


sacrificios de Priapo, y en el bosque que le 
bia consagrado: y arruinó su caverna, é hizo 


juntamente Hijo Unigénito del Padre segun la Divini- 
dad, que es Jesucristo, único objeto de las compla- 
cencias de Dios. Véase S. Agustin sobre el Psalm. 
oxxx1: Propter David seroum tuum, etc. 

3 Un hijo y un sucesor. 

6 Conservando á Jerusalem su antiguo esplendor. 

7 Otros pecados cometió David, pero que pare 
excusables y de menor entidad comparados Con es a 
Por eso no nombra otro aquí la Escritura, Como Ric 
este habia sido el de mayor escándalo, y que no 4 
mitia la menor disculpa. 

8 Hasta el fin de la vida de Roboam. 

9 Véase el lib. 1 de los Paralip., XM, 
como estos dos reyes se dieron una batalla 
á poder. 

10 Desu abuela. Véase la nota al v. 3. 

11 El Hebreo: Y tambien Mahacab su madre, Y 
la apartó del dominio por haber hecho oa 
ídolo, en un bosque. Esto es, la privó de la OS 
que tenia en la corte como madre del rey, quitán ile 
toda la autoridad para disponer en los en P y 
blicos, por haber dado culto 4 aquel ídolo inlam : 
no haberse horrorizado una reina, y de la aa 
David, de entregarse al ídolo impuro y ser cabe los 
sacerdotisa de sus cultos abominables, cuales eran 
que ofrecian los Gentiles en sus fiestas. : 


9 y 3.1 


, 


a 1. Paralip. xn. 2.—b 11, Regum Xx 4.—c 11 Paralip. x01, 3,—d 31, Paralip. x1Y h 


de poder 


simam, et combussit in torrente Cedron: 


44 Excelsa autem non abstulit. Verumta- 
en cor Asa perfectum erat cum Domino cune- 
tisdiebus suls: 
+38 Etintulil ea, que sanctificaverat pater 
“sus, et voverat, in domum Domini, argentum 
- tfaurum, el vasa. 
+46 Bellum autem erat inter Asa el Baása 

regem Israél cunctis diebus eorum. 

17 Ascendit* quoque Baasa rex Israél in 
Judam, et edilicavit Rama, ut non posset quis- 
piam egredi vel ingredi de parte Asa regis 
Juda. 

18 Tollens itaque Asa omne argentum et 
aurum, quod remanserat in thesauris domús 
Domini, et in thesauris domús regi, dedit 


¡ud in manus servorum suorum, el misil ad 


- Benadad filium Tabremon filii Hezion, regem 
Syria, qui habitabat in Damasco, dicens: 


. —A9 Fodus est inter me el te, el inler pa- 
rem meum el patrem tuum: ideo misi tibi mu- 
' Mera, argentum et aurum: et peto ut venias, et 
. irritum facias foedus, quod habes cum Baasa 
rege Israél;, et recedat á me. 
"2 Acquiescens Benadad regi Asa, misit 
principes exercitús sui in civitates Israél, et 
>. pereusserunt Ahion, et Dan, et Abel-domum- 
. Maacha, el universam Cenneroth, omnem sci- 
licet terram Nephthali. 
+ UY Quod ciúm audisset Baasa, intermisit 
. + edificare Rama, et reversus est in Thersa. 
RM Rex autem Asa nuntium misit in om- 
dem Judam, dicens: Nemo sit excusatus. Et 
tulerunt lapides de Rama, et ligna ejus, qui- 
bus edificaverat Baasa, et extruxit de eis rex 
Asa Gabaa Benjamin et Maspha. 


23 ¿Reliqua autem omnium sermonum 
Asa, el universe fortitudines ejus, et cuncta 
que fecit, et civitates, quas extruxit, nonne 
hec scripta sunt in Libro verborum dierum 
- Segum Juda? Verumtamen in tempore senec- 

tutis suee doluit pedes. 


q mude habia altares, sobre los que se sacrificaba 

Pm ar ero Dios, contra la ley que mandaba que no 
; llicase sino en Jerusalem. En el n de los Para- 
red 2, se dice que los destruyó; lo que debe en- 
pe se de aquellos altares erigidos en lugares allos, 
n e Anliciba á los dioses falsos. 

a Escritura hay muchas expresiones «(ue pa- 
cias y no se deben A Lader sino Eo ne 
Parte de ad moral. Asa era perfecto en la mayor 
que ecc acciones y conducta; pero esto no quita 
E habora sus defectos, ya en el culto, como el de 
crificios 1 estruido los lugares en que se ofrecian sa— 
fallas dos y ya en las costumbres, como las 
eee la e imputa la Escritura y de que podemos 
XYL 1 undamento que se arrepintió. 1, Paralip., 

E y 12, - 
de que su padre Abiam hiciese el voto 
Aavo con , al Señor en aquella célebre batalla que 
Lele eroboam, rey de Israél. 1, Paralip., Xm, 


, 


32 u. Paralip: xv1. 1. 
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pedazos el obscenisimo idolo, y lo quemó en el 
torrente de Cedron: 

14 Mas no quitó los altos*. Sin embargo, el 
corazon de Asa fué perfecto para con el Señor 
toda su vida?: 

15 Y metió en la casa del Señor lo que su 
padre habia consagrado?, y ofrecido plata y 
Oro, y Vasos. 

16 Y hubo guerra entre Asa y Baasa rey 
de Israél, mientras ellos vivieron. 

17 Subió tambien Baasa rey de Isracl á 
Judá, y edificó á Rama * para que no pudiese 
salir nt entrar ninguno del partido de Asa rey 
de Judá. 

18 Tomando, pues, Asa toda la plata y oro 
que habia quedado en los tesoros de la casa 
del Señor*, y en los tesoros de la casa del rey, 
lo puso en manos de sus criados, y enviólo á 
Benadad hijo de Tabremon hijo de Hezion, rey 
de la Syria, que habitaba en Damasco, di- 
ciendo? : 

149 Alianza hay entre mí y tí, como entre 
mi padre y tu padre: por eso te he enviado 
esos presentes de plata y oro: y te pido que 
vengas, y rompas la alianza que tienes con 
Baasa rey de [sraél, para que se retire de mi?. 

20 Condescendiendo Benadad con el rey 
Asa, envió los generales de su ejército á las 
ciudades de Israél, y tomaron á Ahion, y á Dan, 
y á Abel*-casa-de-Maacha, y toda Cenneroth?, 
esto es, todo el territorio de Néphthali. 

24 Lo cual cuando oyó Baasa, dejó de edi- 
ficar á Rama, y volvióse á Thersa. 

22 Y el rey Asa despachó mensajeros por 
todo Judá, para que dijesen: Ninguno queda- 
rá exceptuado'. Y tomaron las piedras de 
Rama, y las maderas que habia empleado Baa- 
sa en edificarla, y con ellas fabricó el rey Asa 
á Gabaa de Benjamin y á Maspha. 

23 ¿Y el resto de todos los hechos de Asa, 
y todas sus empresas de valor, y todo lo que 
hizo, y las ciudades que edificó, no está escri- 
to todo esto en el Libro de los Anales de los 
reyes de Judá? Mas en el tiempo de su vejez 
adoleció de los piés. 


4 Una fortaleza inexpugnable, que dominaba el 
paso de la tierra de Israél á la de Judá, con el fin de 
cortar toda comunicacion entre unos y otros, é im- 
pedir que los Israelitas se pasasen al territorio de 
Asa. 

3 Despues del pillaje que antes habia hecho Se- 
sac, rey de Egypto. Cap. xtv, 26. 

6 Este hecho de acudir Asa á implorar el favor de 
un rey infiel es reprobado en el 1 de los Paralip., 
xv1, 7, y fué causa de muchos males. Hezion ó6 Ra- 
zon fué fundador del reino de Damasco. 

7 De mis tierras, y me deje en paz. 

8 En Hebreo: A bel-Beth-Maacha. Muchos son de 
opinion que Abela, Abel-Beth-Maacha, Beth-Maacha y 
Abel-Maim vienen á ser una misma ciudad. 

9 Los lugares vecinos al lago de Genesareth 6 
mar de Tiberíades. 

10 MS. 3. Que non oviese franco. Porque se tra- 
taba de asegurar las fronteras del reino, fortificando á' 
Gabaa y Maspha de la tribu de Judá, 
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24 Et dormivit cum patribus suis, el sepul- 
tus est cum eis in civitate David patris sui. 
Regnavitque* Josaphat fitius ejus pro eo. 

25 Nadab vero filius Jeroboam regnavil 
super Israél anno secundo Asa regis Juda: reg- 
navitque super Israél duobus annis. 

26 Et fecit quod malum est in conspectu 
Domini, el ambulavit in viis patris sui, el in 
peccatis ejus, quibus peccare fecit Israél. 


27 Insidiatus est autem ei Baasa filius 
Ahix de domo Issachar, et percussit eum in 
Gebbethon, que est urbs Philisthinorum: si- 
quidem Nadab et omnis Israél obsidebant Geb- 


- bethon. 


28  Interfecit ergo illum Baasa in anno ter- 
tio Asa regis Juda, et regnavit pro eo. 

29 Cúmque regnasset?, percussit omnem 
domum Jeroboam: non dimisit ne unam qui- 
dem animam de semine ejus, donec deleret 
eum, juxta verbhum Domini”, quod locutus 
fuerat in manu servi sui Ahizx Silonitis, 


30 Propter peccata Jeroboam, que pecca- 
verat, el quibus peccare fecerat [sraél: et prop- 
ter delictum, quo irritaverat Dominum Deum 
Israél. 
314 ¿Reliqua autem sermonum Nadab, et 
omnia que Operatus est, nonne hec scripta 
sunt in Libro verborum dierum regum Israél? 
32 Fuitque bellum inter Asa, et Baasa re- 
gem Israél, cunctis diebus eorum. 

33 Anno tertio Asa regis Juda regnavit 
Baasa filius Ahie, super omnem Israél, in 
Thersa, viginti quatuor annis: 

34 Et fecit malum corám Domino, ambula- 
vitque in via Jeroboam, et in peccatis ejus, 
quibus peccare fecit Israél. 
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24 Y durmió con sus padres, y fué sepul. 
tado con ellos en la ciudad de David su padre. 
Y reinó Josaphat su hijo en su lugar. q 

25 Y Nadab hijo de Jeroboam reinó sobre 3 
Israél el año segundo de Asa rey de Judá: y. 3 
reinó dos años sobre Israél. 

26 E hizo lo que es malo delante del Se- 
ñor, y anduvo en los caminos de su padre!, y. 
en los pecados con que este habia hecho pecar. 
á Israél. ] > 

27 Y conspiró contra él? Baasa hijo de Abía —: 
de la tribu de Issachar, y matólo en Gebbe- * 
thon*, que es una ciudad de los Philistheos: 
porque Nadab y todo Israél tenian puesto sitio * * 
á Gebbethon. 

28 Baasa, pues, lo mató el año tercero de 
Asa rey de Judá, y reinó en su lugar. 

29 Y habiendo entrado á reinar, hirió toda; 
la casa de Jeroboam: no dejó con vida ni una : 
sola persona de su linaje que no la acabase, -: 
conforme á la palabra del Señor que habia 
hablado por medio de su siervo Ahías Silo 
nita*, 

30 A causa de los pecados de Jeroboam, 
que habia cometido, y que habia hecho come- 
ter á Israél: y por el delito * con*que habia 
irritado al Señor Dios de Israél. A 

31 ¿Y el resto de las acciones de Nadab, y - 
todo lo que hizo, no está escrito todo esto en -. 
el Libro de los Anales de los reyes de Israél? 

32 Y hubo guerra entre Asa y Baasa rey” 
de Israél, mientras ellos vivieron. Led 

33 El año tercero de Asa rey de Judá reinó '- 
Baasa hijo de Ahías sobre todo Israél en Ther- 
sa veinte y cuatro años?: 4 : 

34 E hizo lo malo” delante del Señor, Y 
anduvo en el camino de Jeroboam, y en los 
pecados con que este habia hecho pecar á ls 
raél. 


id 


A 


a A 


CAPÍTULO XVI. 


Dios, por el profeta Jehú, anuncia á Baasa el exterminio de su casa. Sucédele su hijo Ela: 
Zambri mata á Ela. El pueblo elige por su rey á Amri, el cual edifica á Samarla: muere, Y 
le sucede Achab, su hijo, que fué más impío que todos los que le habian precedido. 


A Factus est autem sermo Domini ad Jehu 
filium Hanani contra Baasa, dicens: 
2 Pro eo quód exaltavi te de pulvere, et 


1 Y fué hecha palabra del Señor á Jehú 
hijo de Hanani* contra Baasa, diciendo: | 
2 Por cuanto yo te he ensalzado del pol- 


vo?, y te he puesto por caudillo de 11 pueblo 
de Israél, y tú has andado en el camino de se- 
roboam, y has hecho pecar á mi pueblo de s 
raél, provocándome á ira con sus pecados: 


-posui te ducem super populum-meum Israél, 
tu aulem ambulasti in via Jeroboam, et pec- 
care fecisti populum meum Ísraél, ut me irri- 
_ fares in peccatis eorum: 


7 Hacer el mal es idolatrar. ¡ e 
8 Hanani, padre de Jehú, era tambien profeta. 1 
Paralip., xv1, 7. Ñ , . 
9 De una condicion y estado bajo y vil. Toda po 


1  Abrazando como él la idolatría. 

2 MS. 8. E aguaytólo. 

3 Ciudad de la tribu de Dan, que á la sazon ocu- 
paban los Philistheos. JosUÉ, x1x, 44; [nfra, xv1, 15. 

4 Véase el cap. x1v, 10. : 

5 MS.8.É por la yerra. 

6 El primero y el último no fueron enteros. 


testad es de Dios, y Baasa traidor y homicida no legs 


al trono, sino permitiéndolo aquel por quien Fe 
los reyes. 


a 11. Paralip. xvm. 1.—b Infra,xxt. 22,—c Supra x1v. 10. 


3 Ecce, ego demetam posteriora Baasa, et 
* posteriora domús ejus*: et faciam domum 
> fuam sicut domum Jeroboam filiú Nabath. 
+4 Qui” mortuus fuerit de Baasa in civita— 
: te, comedent eum canes: el qui mortuus fuerit 
* exeo in regione, cowedent eum volucres cali. 
5 ¿Reliqua? autem sermonum Baasa, et 
quecumque fecit, et pralia ejus, nonne hee 
seripta sunt in Libro verborum dierum regum 
Israél? 7 
6 Dormivit ergo Baasa cum patribus suis, 
sepultusque est in Thersa: et regnavit Ela fi- 
lius ejus pro eo. 
7 Cum autem in manu Jehu filii Hanani 
psa verbum Domini factum esset contra 

aasa, et contra domum ejus, et contra omne 
- malum, quod fecerat corám Domino, ad irri- 
- tandum eum in operibus manuum suarum, ut 
- fieret sicut domus Jeroboam: ob hane causam 
occidit eum, hoc est, Jehu filium Hanani pro- 
“phetam. 

8 Anno vigesimo sexto Asa regis Juda, reg- 
navit Ela filius Baasa super Israél in Thersa 
duobus annis. 

- 9 Et rebellavit contra eum servus Ssuus 

- Lambri, dux medizx partis equitum: erat au- 
tem Ela in Thersa bibens, et temulentus, 1h 
= domo Arsa prefecti Thersa. 

40 Irruens ergo Zambri, percussit, et occl- 

-diteum anno vigesimo septimo Asa regis Ju- 
da?, et regnavit pro eo. 

¿141 Cúmque regnasset, et sedisset super so- 
lium ejus, percussit omnem domum Baasa, et 
non dereliquit ex ea mingentem ad parietem, el 

propinquos et amicos ejus. 

12 Delevitque Zambri omnem domum Baa- 
sa, juxta verbum Domini, quod locutus fuerat 
ad Baasa in manu Jehu prophete, 

13 Propter universa peccata Baasa, et pec- 
cata Ela filii ejus, quí peceaverunt, et peccare 
fecerunt Israél, provocantes Dominum Deum 
Israél in vanitatibus suis. 

A ¿Reliqua autem sermonum Ela, et om- 
Ma que fecit, nonne hee seripta sunt in Li- 

ro verborum dierum regum Ísraél? 

15 Anno vigesimo septimo Asa regis Juda, 
Fegnavit Zambri septem diebus in Thersa: po- 


de Acabaré con toda la posteridad, la exterminaré. 

egun el Hebreo: “ANN, posteros, los descendientes. 
Pass, El sentido de nuestra Vulgata parece ser que 
asa Ó Ela, su hijo, hizo matar 4 este profeta por ha- 
dee ¿bunciado de parte del Señor el total exterminio 
ln familia. Las últimas palabras: Hoc est, Jehu 
dl nee anani prophetam, parecen ser añadidas eds 
dlñ AECE latino, para determinar el pronombre 
lee pei precede, En el Mebreo no se hallan, donde se 
los Pd haberle muerto; y lo mismo en 
el prono, Uxip rod zarázas abróv. Los lebreos relieren 
mbal ene re á Nadab, á quien Baasa quitó la vida. 
as Pega Baasa: por esta ca usa, esto es, por 0s- 
ebe ar el Señor le quitó la vida. Pero se 
es el d al sentido que expresa nuestra Vulgata, que 
el mismo contexto; pues aunque se halla un 
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3 Heaquí que yo segaré* la posteridad de 
Baasa, y la posteridad de su familia: y haré de tu 
casa loque de la casa de Jeroboam hijode Nabath. 

4. El que del linaje de Baasa muriese en la 
ciudad, los perroslo comerán: y el quede él mu- 
riese en el campo, comeránlo las aves del cielo. 

5 ¿Y el resto de las acciones de Baasa, y 
todo lo que hizo, y sus combates, no está escri- 
to todo esto en el Libro de los Anales de los 
reyes de Israél? 

6 Durmió, pues, Baasa con sus padres, y 
fué enterrado en Thersa: y reinó en su lugar 
Ela su hijo. 

7 Mas despues que por medio de Jehú pro- 
feta hijo de HManani habló el Señor contra Baa- 
sa, y contra su casa, y contra todo el mal que 
habia hecho delante del Señor, provocándole 
á ira con las obras de sus manos, para que fue- 
se tratada como la casa de Jeroboam: por esta 
razon él lo mato, esto es, á Jehú profeta, hijo 
de Hanani?. 

8 Elaño veinte y seis de Asa rev de Judá, 
reinó Ela hijo de Baasa sobre Israél en Thersa 
dos años. 

9 Y rebelóse* contra él su siervo Zambri, 
comandante de la mitad de su caballería: se ha- 
llaba, pues, Ela en Thersa bebiendo, y embria- 
gado, en casa de Arsa gobernador de Thersa*. 

10. Y echándose Zambri sobre él, hirióle, y 
lo mató el año veinte y siete de Asa rey de Ju- 
dá, y reinó en su lugar. 

14 Y luego que llegó á ser rey, y se sento 
sobre su trono, hirió á toda la casa de Baasa, 
y no dejó de ella quien mease á la pared?, ni 
á sus parientes y amigos. 

12 Y acabó? Zambri con toda la casa de 
Baasa, conforme á la palabra del Señor, que 
habia hablado á Baasa por boca de Jehú profeta, 

13 A causa de todos los pecados de Baasa, 
y de los pecados de Ela su hijo, los cuales pe- 
caron, é hicieron pecar á Israél, provocando 
al Señor Dios de Israé] con sus vanidades”. 

14 ¿Y el resto de las acciones de Ela, y to- 
do lo que hizo, no está escrito todo esto en el 
Libro de los Anales de los reyes de Israél? 

15 Elaño veinte y siete de Asa rey de Judá, 
reinó Zambri siete dias en Thersa: y el ejército? 


Jehú profeta hijo de Hananj en tiempo de Josaphat, 
w, Paralip., x1x, 2, es fácil conocer que fué otro del 
mismo nombre. 

3 MS.3. E ligó. MS.7. E falsó. MS. 8. E en festóse. 

4 Por el texto hebreo parece que era un mayordo- 
mo que tenia Ela en su palacio de Thersa. 

3 Sin dejar rastro de ella, ni aun un perro vivo. 
Con esta expresion se significa el total exterminio ó 
destruccion de esta casa. 

6 MS.8. E derraigó. 

7 Adorando á los ídolos, que como hemos ya nota- 
do en la Escritura, se llaman con mucha razon vani- 
dades, porque el ídolo es cosa vana y de nada, y el 
culto que se le da es asimismo engañoso. 

8 Formado del pueblo de Israél. 


2 Supra xv, 16.—b Supra x1v. 11.—c 11. Paralip. xV1. 1.—d 1V. Reg. 11. 31. 
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rro exercitus obsidebat Gebbethon urbem Phi- 
listhinorum. 

46 Cimque audisset rebellase Zambri, et 
occidisse regem, fecit sibi regem omnis [sraél 
Amri, qui erat princeps militic super 1sraél 
in die illa in castris. 


17 Ascendit ergo Amri, et omnis Israél 
cum eo de Gebbethon, et obsidebat Thersa. 

18 Vidensautem Zambri quod expugnanda 
esset civilas, ingressus est palatium, et suc- 
cendit se cum domo regia: el mortuus est. 

19 In peccatis suis, quee peccaveral faciens 
malum corám Domino, et ambulans in via Je- 
roboam, et in peccato ejus, quo fecit peccare 
Israél. 

20 ¿Reliqua autem sermonum Zambri, et 
insidiarum ejus, et tyrannidis, nonne hec 
scripta sunt in Libro verborum dierum regum 
Israél? 

214  Tunc divisus est populus Israél in duas 
partes: media pars populi sequebatur Thebni 
ilium Gineth, ut constitueret eum regem: el 
media pars Amri. 

22 Prevaluit autem populus, qui erat cum 
Amri, populo qui sequebatur Thebni filium Gi- 
neth: mortuusqueest Thebni, et regnavit Amr). 

23 Anno trigesimo primo Asa regis Juda, 
regnavit Amri super Israél, durdecim annis: 
in Thersa regnavit sex annis. 

24 Emitque montem Samariz á Semer duo- 
hus talentis argenti: et «edificavit eum, et vo 
cavit nomen civitatis, quam extruxeral, nomi- 
ne Semer domini montis, Samariam. 

25  Fecit autem Amri malum in conspectu 
Domini, et operatus est nequiter super omnes, 
quí fuerunt ante cum. 

26 Ambulavitque in omni via Jeroboam 
filii Nabath, et in peccatis ejus quibus peccare 
fecerat Israél: ut irritaret Dominum Deum [s- 
raél in vanitatibas suis. 

27 ¿Reliqua autem sermonum Amr, el 
prelia ejus, que gessit, nonne heee seripta 
sunt in Libro verborum dierum regum Ísraél? 

28 Dormivitque Amri cum patribus suis, 
et sepultus est in Samaria: regnavitque Achab 
filius ejus pro eo. 

29 "Achab vero filius Amri regnavil super 
Israél anno trigesimo octavo Asa regis Juda, 
Et regnavit Achab filius Amri super [sraél 1n 
Samaria viginti et duobus annis. 

30 Et fecit Achab filius Ameci malum in 
conspectu Domini, super omnes, quí fuerunt 
ante eum. 

31. Nec sulffecit ei ul ambularet in peceatis 
Jerohoam filii Nabath: in super duxit uxorem 


1 Adorando como él los becerros de oro. 

2 Desde el año veinte y sicte del reinado de Asa 
en Judá, v. 15, reinó Amri en Israél jutito con Thebui 
su rival, cuyo tiempo turbulento duró cuatro años, 
esto es, hasta el año treinta y uno de Asa, y desde en- 
tonces reinó solo y pacíficamente, y en este sentido se 
debe entender este versículo. — * 

2 Es fué capital del reino del mismo nombre de 
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tenia sitiada á Gebbethon ciudad de los Phi- 
listheos. 

16 Y cuando oyó que Zambri se habia rebe- 
lado, y quitado la vida al rey, todo Israél alzó 
por su rey á Amri, que en aquel dia era gene- 
ral del ejército de Israél, y estaba en el cam- 
pamento. 

17 Movió, pues, Amri, y todo Israel con él 
de Gebbethon, y pusieron sitio á Thersa. 

48 Y viendo Zambri que la ciudad iba á 
ser expugnada, entró en el palacio, y se quemó 
asimismo junto con la casa real: y murió, 

19 En sus pecados que habia cometido ha- 
ciendo lo malo delante del Señor, y andando 
en el camino de Joroboam ', y en su pecado 
con que hizo pecar á Israél. 

20 ¿Y el resto de las acciones de Zambri, y 
su conspiracion, y tiranía, no está escrito todo 
ello en el Libro de los Anales de los reyes de 
Israel? 

24 Entonces se dividió el pueblo de Israél 
en dos facciones: la mitad del pueblo seguia á 
Thebni hijo de Gineth, para alzarle por rey: y 
la otra mitad á Amri. 

22 Mas el pueblo que estaba con Amr, 
pudo más que el pueblo que seguia á Thebni 
hijo de Gineth: y murió Thebni, y reinó Amr. 

23 El año treinta y uno de Asa ? rey de 
Judá, reinó Amri sobre Israél doce años: en 
Thersa reinó seis años. E : 

24 Y compró el monte de Samaria de Se- 
mer ? por dos talentos de plata: y edificó en él, 
y llamó Samaria el nombre de la ciudad que fa- 
hricó allí del nombre de Semer dueño del monte. 

25 Y Amri hizo lo malo delante del Señor, 
y obró más inicuamente * que todos cuantos 
le habian precedido. 

2% Y anduvo en todo el camino de Jero- 
noam hijo de Nabath, y en sus pecados COn 
que habia hecho pecar'á Israél: irritando al 
Señor Dios de Israél con sus vanidades. 

27 ¿Y el resto de las acciones de Amr), Y 
los combates que tuvo, no está escrito todo ello 
en el Libro de los Anales de los reyes de Israé!? 

28 Y durmió Amri con sus padres, y fué 
sepultado en Samaria: y reinó Achab su hijo 
en su lugar. oo 

29 Achab, pues, hijo de Amri reinó sobre 
Israél el año treinta y ocho de Asa rey dC 
Judá. Y reinó Achab hijo de Amri sobre Israél 
en Samaria veinte y dos años. 

30 Y Achab hijo de Amri hizo lo malo de- 
lante del Señor, más que todos los que fueron 
antes de él. 

34. No se contentó con andar en los pecados 
de Jeroboam hijo de Nabath: sino que tomó po! 


las diez tribus. Amri la hizo asiento de su de 
que habia estado primero en Sichem, despues en T ce 
sa. Los reyes de Israél sus sucesores procuraron É le 
todos los medios hacerla us de las ciudades más Y 
cas y magníficas del mundo. 

4 pes no se contentó solo con inducir al puede 
con su ejemplo á la idolatría, sino que le precisó a A 
más de esto con sus injustas leyes. MICHBAS, Nigitos 


d 
4 


y 


Jezabel filiam Ethbaal regis Sidoniorum. Et 
abiit, et servivit Baal, ct adoravit cum. 


32 Et posuit aram Baal in templo Baal, 
quod edificaverat in Samaria, 


33 Et plantavit lucum: et addidit Achab in 
opere suo, irritans Dominum Deum Israél su- 
per omnes reges Israél quí fuerunt ante eum. 


34 In diebus ejus edificavit Hiel de Bethel, 

Jericho: in Abiram primitivo suo fundavit eam, 
etin Segub novissimo suo posuit portas ejus: 
juxta verbum Domini, quod locutus fuerat in 
manu Josué * fili Nun. 
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mujer á Jezabel' hija de Ethbaal rey de los 
Sidonios. Y fué, y sirvió á Baal?, y lo adoró. 


32 Y erigió un altar á Baal en el templo de 
Baal, que habia edificado en Samaria, 


33 Y plantó un bosque: y prosiguió? Achab 
en sus obras, irritando al Señor Dios de Israél 
más que todos los reyes de Israél que hubo 
antes de él. 


34 En su tiempo edificó Hiel de Bethel á 
Jerichó*: echó los cimientos * en Abiram su 
primogénito, y en Segub el último de sus hijos 
puso sus puertas conforme á la palabra del 


Señor, que habia hablado por medio de Josué * 


hijo de Nun. 


CAPÍTULO XVII. 


Elías profetiza 4 Achab la esterilidad de la tierra por falta de lluvia. Se retira el profeta, y los 
cuervos le proveen de alimento cn el desierto. Pasa á Sarephta, donde le hospeda una po- 
bre viuda, en cuya casa multiplica Dios la harina y el aceite; y asimismo á los ruegos del 


profeta resucita un hijo de la viuda. 


4 Et? dixit Elias Thesbites de habitatori- 
bus Galaad ad Achab: Vivit Dominus Deus 


1 La sagrada Escritura antes de entrar á referir 
las iImpías acciones de Achab, nos da la idea de ellas 
Insinuando que la principal causa de sus maldades 
fué el haberse casado con Jezabel, que era Chananea, 
mujer imperiosa, malvada y cruel, por cuyos con- 
sejos se arrojó 4 cometer los mayores excesos. Y por 
eso el Espíritu Santo pone en el número de los ma- 
yores pecados de Achab este enlace que contrajo con 
una princesa idólatra. Los Griegos llaman Thobal á 
EMbaal. 

2 Baal significa señor, y este nombre parece que 
se daba tambien al Dios soberano. Pero despues de la 
introduccion de los ídolos bajo el nombre de Baal, no 
po Dios que se le nombrase más de esta suerte: 

sera que en aquel tiempo, dice Jehorá, me llama- 
rás Marido mio, y nunca más me Llamarás Bahali, 
aludiendo al nombre del ídolo y no á la significación 
del vocablo Marido mio ó Señor, mio. OsE, 11, 46. 
a LXx leyeron en el plural: 059, y trasladaron 
Pr Baalim. Como este nombre se daba á muchos 

5, se distinguian por algun epíteto particular: 


peclLephon, Baal-Phegor, Baal-Zebub, Baal- 
Jeria, Baal-Samen, v esta es la causa de usarse 


dnentemente este nombre en plural. Representaba 
Loros adoraba bajo este nombre. Algunos In- 
que lavó quieren que Baal no sea un ídolo particular 
un 1d se este nombre, sino que en general significa 
olo cualquiera que sea. 

T Se enfenesció. Añadió un delito 4 otro 
Baal y y bominacion sobre abominacion; el culto de 

e los becerros de oro que habia introducido 


Jerobo; . ¡ 
le y lo continuaron sus sucesores, provocando 
: esto la ira del Señor. 

3% éase lo que sobre esto hemos notado en Josu É, 


3 Perdió 4 Abi 
d iran, 
Vando echó los € 


C 


AM, SU primogénito. que murió 
imientos á la ciudad, y 4 Segub, el 


a : a 
Josue v1. 26.—b  Eccli. xLvam. 1. 2. Jacob. Va 17 


4 Y Elías Thesbita” de Jos habitadores de 
Galaad dijo á Achab: Vive el Señor Dios de 


último de sus hijos, que murió cuando le puso las 
puertas. 

6 Más de quinientos treinta y cinco años antes ha- 
bia proferido Josuk esta imprecacion. lliel se persua— 
dió tal vez que, despues de un largo espacio de tiem- 
po, se podia mirar como una cosa olvidada y que no 
habia que temer sus efectos; Achab, permitiendo la 
obra, cuidaba poco de las amenazas de Dios. Pero el 
Señor hizo ver que tiene presentes todos los tiempos; 
que la palabra que su siervo parecia haber pronuncia- 
do por un movimiento humano, era el efecto de una 
divina inspiracion, y así no podia faltar su cumpli- 
miento. 

7 De Thesba, ciudad de la tribu de Gad, de la otra 
parte del Jordan. La mision de Elías y el primer acto 
de su ministerio tienen un carácter singular. La Iscri- 
tura le introduce como otro Melchisedech, sin decir 
nos nada de su familia, ni de su tribu, ni de dónde vie- 
ne, ni qué ha hecho antes de su vocacion á la profecía, 
ni de qué manera fué llamado á ella. Dios repentina 
mente le saca de la obscuridad y le muestra á la corte 
de un rey impío para anunciar sus juicios y cl ter- 
rible azote con que va á castigar su pueblo. Elías no 
declara la causa ni da al rey en rostro con delito algu- 
no; le deja incierto sobre la duracion de aquel castigo, 
y le declara con juramento que no cesará sino por 
medio de su palabra; inmediatamente desaparece para 
no dejarse ver sino despues de tres años y medio, para 
que el rey y su pueblo tuviesen tiempo de reconocer 
que aquella sequedad era extraordinaria y efecto de la 
cólera divina que castigaba sus prevaricaciones, y que 
si Dios es paciente, es tambien justo; que los monar- 
cas y pueblos no pueden ponerse á cubierto de los 
castigos que él les envia, y que sus juicios son tanto 
más terribles cuanto por más largo tiempo han sido 
despreciados. Elías, cuyo nombre significa Dios fuer- 
te 6 el Señor Dios, fué el principe y padre de los mu- 


ne! 
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Israél, in cujus conspectu sto, si eritannis his 
ros et pluvia, nisi juxtá oris mei verba. 


2 Et factum est verbum Domini ad eum, 
dicens: 

3 Recede hinc, et vade contra Orientem, 
et abscondere in torrente Carith, qui est con- 
tra Jordanem. 

4 Et ibi de torrente bibes, corvisque pra— 
cepi ut pascant te ibi. 

3 Abit ergo, et fecit juxtá verbum Domi- 
ni: cúmque abiisset, sedit in torrente Carith, 
quí est contra Jordanem. 


6 Cervi quoque deferebant ci panem el 
carnes mand, similiter panem et carnes ves- 
peri, et bibebat de torrente. 


7 Post dies autem siccatus est torrens: non 


enim pluerat super terram. 


8 Factus est ergo sermo Domini_ad cum, 
dicens: 

9 Surge, et vade in Sarephta Sidoniorum, 
et manebis ibi: precepi enim ibi mulieri vidue 
ul pascat te. 

40 Surrexit*, et abiit in Sarephta. Cum- 
que venisset ad portam civitatis, apparuit ei 
mulier vidus colligens ligna, et vocavit eam, 
dixitque ei: Da mihi paululúm aque in vase, 
ul bibam. da y E 

141 Cúmque illa pergeret ut afferret, clama- 
vit posf tergum ejus, dicens: Affer mihi, obse- 
ero, et bucellam panis in manu tua. 


12 Que respondit: Vivit Dominus Deus 
tuus, quia non habeo panem, nisi quantum 


chos profetas que hubo entonces en el reino de Israél, 
y segun el comun dictámen de los Padres guardó vir- 
ginidad. Fué de un corazon intrépido, y de un celo 
muy activo y ardiente por la gloria del Señor y de sus 
leyes, por cuya defensa no temió exponerse muchas 
veces á los mayores peligros de perder la vida. 

1 Como su profeta y ministro, para castigar vuestra 
obstinación y prevaricaciones. 

2 MS. A, Ni rruciara. En la Judea de ordinario 
no llovia sino en el otoño para que naciesen y crecie- 
sen los sembrados, y en la primavera para que llega- 
sen á sazon. Mas en cl intermedio de estas estaciones, 
y aun más en el estío, caía todas las noches un rocío 
abundante que humedecia la tierra y preservaba las 
mieses de que fuesen abrasadas de los ardores del sol. 
Desde la noche que siguió á la palabra del profeta cesó 
de cacr el rocío y se vió desde luego cumplida la ame- 
naza que el Señor habia hecho á los padres de aquel 
pueblo. Lecit., xxvi, 14, etc. ) 

3 Que fueron tres años y medio. 

4 Hasta que yo lo dijere por órden de Dios, que 
inmediatamente enviará la lluvia y el rocío. 

3 En la orilla del arroyo ó en el valle por donde 
pasaba, al occidente del Jordan y al oriente de Sama- 
ria. 

6 MS.7. Que es apuntante al Jordan. 

7 Quiere decir: Es mi voluntad ó quiero que los 
cuervos que no viven sino de rapiña, olvidados de su 
natural, se encarguen de llevarte con que vivas, y que 


a Luce lv. 2, 


LOS REYES. LIBRO III. 


Israél, en cuya presencia estoy !, «que no caerá 


rocío ni lluvia? en estos años?, sino segun la. 


palabra de mi boca. e 
2 Y vinoá <l palabra del Señor, diciendo: $ 


3 Retírate de aquí, y vete hácia el Oriente, “4 
y escóndete en el torrente Carith*, que está 
enfrente del Jordan *. E 

4 Y beberás allí del arroyo: y he mandado? * 
á los cuervos que allí te alimenten f. 

5  Fuese, pues, y lo hizo conforme á la pa- 
labra del Señor: y habiéndose retirado, hizo 
asiento en el arroyo de Carith que está en- 
frente del Jordan. 

6 Y los cuervos le traían pan y carne por 
la mañana, y asimismo pan y carne por la tar- 
de, y bebía del arroyo. : 


7 Mas pasados algunos dias secóse el arro- 
yo: porque no habia llovido sobre la tierra. 


8 Vino, pues, palabra del Señor á él, di- 
ciendo: 

9 Levántate, y vete á Sarephta * de los Si- 
donios, y allí te estarás: porque he mandado : 
allí á una mujer viuda que te alimente *. 

10 Levantóse, y fuese á Sareptha. Y luego . 
que llegó á la puerta de la ciudad, se le dejó 
ver una mujer viuda que estaba recogiendo .* 
leña *, y llamóla, y dijola: Dame en un vaso : 
un poco de agua para beber. 

14 Y yendo ella para traérsela, gritó á es- 
paldas de ella, diciendo: Tráeme tambien, te 
ruego, un bocado de pan en tu mano. 


12 Ella respondió: Vive el Señor Dios tuyo 
que no tengo pan, sino solo un poco de harina 


te sirvan regularmente dos veces al dia. No temamos 
que nos falte lo necesario mientras estemos bajo las 
órdenes del Señor y seamos fieles 4 nuestro minisle- 
rio. Querite primum Regnum Det, ete., et hoecom- 
nía adjtcientur vobís. E 

8 MS. 7. Que te gobiernen allí. Lenguaje digno 
de aquel que es el "dueño de la naturaleza; que toda 
ella obedece sin resistencia á los preceptos de su vo- 
luntad. 

9 EnS. Lucas, 1v, 24 y en los LXX se lec Sarepta. 
La Vulgata lee aquí Sarephta, y más conforme 4 
Hebreo Sarephtha. Era esta una ciudad de los Sido- 
nios, situada en la Phenicia entre Tyro y Sidon sobre 
el Mediterráneo. 

10 Esto es, dispondré su corazon para que así lo 
haga. Bien podia Dios luego que faltó el agua en el ed 
royo haber hecho que trajesen 4 Elías que beber, as 
como hacia que los cuervos Je sirviesen que comer. 
Pero babia en una tierra extraña una pobre viuda qué 
era el objeto de sus misericordias y á quien quen 
colmar de bienes con la presencia de Elías, al vd 
mismo que en Israél había un grande número de qu 
viudas que dejaba en la indigencia. Véase lo non pd 
mos notado, Luc., tv, 24, sobre esta reflexion que ÍtiZ 
el mismo Jesucristo hablando en una sinagoga ra 
zareth. Esta viuda figuraba á la Iglesia de los Gentiles- 
S. AUGUST. eS 

11 MS. 7. Sorajas de leña. FERRAR. Coscojan 
ÑOS. 


> pugilius capere potest farine in hydria, et 
- paululum olei in lecytho: en colligo duo ligna, 
- utingrediar et faciam ¡llum mihi et filio meo, 
ut comedamus, et moriatur. 


13 Ad quam Elias ait: Noli timere, sed 
vade, et fac sicut dixisti: verumtamen mihi 
primúm fac de ipsa farinula subcinericium 

nen parvulum, et affer ad me: tibi autem et 
lio tuo facies postea. 


14 Hec autem dicit Dominus Deus Israél: 
Hydria farinze non deficiet, nec lecythus olel 
mnuetur usque ad diem, in qua Dominus da- 
turus est pluviam super faciem terre. 


435 Que abiit, et fecit juxtáa verbum Flix: 
et comédit ¡pse, et illa, et domus ejus, et ex 
illa die 

16 Hydria faringe non defecit, et lecythus 
dlei non est imminutus juxtá verbum Domini, 

quod locutus fuerat in manu Eliz. 

-— N7 Factum est aulem post hxc, egrotavit 
filius malieris matris familias, et erat languor 
¿Drtissimus, ita ut non remaneret in eo halitus. 


18 Dixit ergo ad Eliam: ¿Quid mihi et tibi 
vir Dei? ¿ingressus es ad me, ut rememora- 
rentur iniquitates mex, et interficeres filium 
meu m? 


19 Et ait ad eam Elias: Da mihi filium 
luum. Tulitque eum de sinu ejus, et portavit 
in conaculum ubi ipse manebat, el posuit su- 
per lectulum suum. 

20 Et clamavit ad Dominum, et dixit: Do- 
mine Deus meus, etiamne viduam, apud quam 


eg0 utcumque sustentor, aMlixisti ut interfi- 
ceres filium ejus? 


29 Et expondit se, atque mensus est super 
puerum tribus vicibus, et clamavit ad Domi- 


; 'MS. 8. En una oliera. , 

MS es 8. E cullo dos cuuellas d que lo cuega. 

E - Dos fustes. MS. 7. Sorojas. 

i Ae De aquella fariniella un paniziello. 
dE " re harina en la horza, ni aceite en la al- 
>> Pe he aos era grande el hambre, y estaban se- 

; is oles, y en casa de una viuda gentil no falta- 

5 E y manaban arroyos de aceite. Sax HIeRoN. 
nani Aa e a Elías sin la menor repug- 
profeta Peg de mayor fé y docilidad que la que el 
e os 18 a en Israél. Toma de la poca harina 
Elias anleso qued ado, y dispone pan para llevarlo 4 
Es io Ea e pad ásu propia necesidad y á la de 
lajosa- pad o que le habia hecho una promesa ven- 

ombroda ao necesario que sobre la palabra de un 
peraso me no conocia, creyese lo que no veía, 
> presente ed HAS y que esperándolo se privase de 
uk sa cd Y Pues esto mismo es puntualmen- 
que el mien e da, como la viuda del Evangelio, lo 
larse de lo a necesitaba para subsistir, sin inquie- 
que el Dios Depas ó con una entera seguridad de 
e volveria 00a sraél, scáun la palabra de su profeta, 

. En vista po lo que ella le daba de todo cora- 
Cristianos e, el ms ejemplo, ¿ qué responderemos los 
UNAS Promes Re unal de Jesucristo, si despues de 
fiene Mcka as lan grandes y ciertas como las que nos 
- sensu Evangelio, nos negamos á alimen- 
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en una orza cuanto puede caber en un puño, 
y un poco de aceite en una aleuza!': ve que 
estoy recogiendo dos palos? , para ir á cocerlo 
para mí y para mi hijo, y comérnoslo, y des- 
pues morir. 

13 A la cual dijo Elias: No temas, mas 
anda, y haz como lo has dicho: pero haz pri- 
mero para mí de ese poco de harina un pane- 
cillo?* cocido debajo del rescoldo, y tráemelo: 
que despues lo harás para tí y para tu hijo. 


144 Porque esto dice el Señor Dios de Israél: 
La orza de la harina no faltará *, ni menguará 
la alcuza del aceite hasta el dia en que el Se- 
ñor ha de dar lluvia sobre la haz de la tierra. 


45 Ella se fué, é hizo lo que Elías le dijo*: * 
y comió él, y ella, y su casa*: y desde aquel 
dia 

16 No faltó la harina de la orza, ni menguó 
la alcuza del aceite, conforme á la palabra del 
Señor, que habia hablado por boca de Elias. 

17 Y despues de esto acaeció que cayó en- 
fermo el hijo de aquella mujer dueña de la 
casa, y la enfermedad era muy recia, en tal 
grado, que él quedó sin respiracion”. 

48 Dijo, pues, ella á Elias: ¿Qué te he he- 
cho* yo, oh varon de Dios? ¿has entrado en mi 
casa para que se renovase la memoria ? de mis 
pecados, y que matases mi hijo? 


19 Y Elias le dijo: Dame tu hijo. Y tomóle 
de su seno, y llevóle á la cámara dondex*!l es- 
taba, y lo puso sobre su cama. 


20 Y clamó al Señor, y dijo: ¿Señor Dios 
mio, aun á la viuda, que me sustenta del modo 
que puede, has afligido quitando la vida á su 
hijo? 

24 Y tendióse, y se midió tres veces sobre 
el muchacho, y clamó al Señor, y dijo: Señor 


tarlo en sus miembros, que son los pobres, aun con 
aquello mismo que nos sobra ? 

6 De este modo la gentilidad llamada á la fé se sien- 
ta 4 una misma mesa con los profetas, y es alimentada 
de la grosura del trigo y de un pan milagroso que no 
tiene menoscabo, y el aceite de la gracia de Jesucristo 
no cesa de correr continuamente por esta numerosa 
familia. 

7 MS.8. Aneldo. MS. A. Que no le desaua rre- 
solgar. Que le quitó el aliento, ó la vida. Algunos tras- 
ladan: Que parecia que no podía ya respirar ; pero 
por el v. 22 se ve que efectivamente habia muerto. 

8 Se persuadió aquella mujer que, por ser ella tan 
mala y por no haber tratado á aquel hombre santo 
con el respeto que debia, la castigaba Dios privándola 
de su hijo. Y así le dice en tono de queja: ¿En qué te 
he ofendido yo, oh hombre de Dios? Parecia que Dios 
tenia olvidados mis pecados antes que tú vinieses á mi 
casa, y ahora que has entrado en ella parece que el 
Señor se ha acordado de ellos, y para castigarlos me 
quiere privar de mi hijo. El Señor dispuso este contra- 
tiempo, no tanto para afligirá la madre, como para 
glorificar su nombre, y señalar con ella su misericor- 
dia con un nuevo milagro que debia fortificar su fé y 
darle nuevos motivos de reconocimiento. 

9 MS. 8. Por refrescar. 
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num et ait: Domine Deus meus, revertatur 

obssecro anima pueri hujus in viscera ejus. 
22 Et exaudixit Dominus vocem Elia: et 

reversa est anima puert intra cum, ct revixail. 


23  Tulitque Elias puerum, et deposuir eum 
de conaculo in inferiorem domunm, el tradidit 
matri sua, et atilhi: En vivit filius tuus. 


24 Dixitque mulier ad Eliam: Nunc in ¡sto 
cognovi, quoniam vir Dei es tu, et verbum 
Domini in ore tuo verum est. 


LOS REYES. 


LIBRO TIM. 


Dios mio, vuelva, te ruego, el alma de este . 


niño á sus entrañas !. 


22 Y oyó el Señor la voz de Elías: y volvió 


el alma del niño á entrar en él, y revivió?, 


23 Y tomó Elías el niño, y bajólo de su 
habitacion al cuarto bajo de la casa, y entre- 
góle á su madre, y le dijo: Aquí tienes vivo á 
tu hijo. 

24 Y dijo la mujer á Elías: Ahora reconoz- 
co en esto que tú eres varon de Dios, y que la 
palabra del Señor es verdadera en tu boca. 
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Elías se muestra á Achab. Prueba con un evidente testimonio del cielo que el Dios de Israél .- 
era el verdadero, y Baal un falso Dios; mata todos los profetas de los ídolos en el arroyo 
de Cison, y hace venir una Muvia abundante. : 


1 Post dies multos lactam est verbum Do- 
mini ad Eliam, in. anno tertio, dicens: Vade, 
et ostende te Achab, ut dem pluviam super 
faciem terre. 

2  lIvit ergo Elias, ut ostenderet se Achab: 
erat autem fames vehemens in Samaria. 

3 Vocavitque Achab Abdiam dispensatorem 
domús sue: Abdias autem timebat Dominum 
valde. 

4 Nam cum interficeret Jezabel prophetas 
Domini, tulit ¡lle centam prophetas, et abs- 
condit eos quinquagenos et (quinquagenos in 
speluncis, et pavit eos pane el aquá. 


5 Dixit ergo Achab ad Abdiam: Vade in 
terram ad universos tontes aquarum, et in 
cunctas valles, si forte passimus invenire her- 
bam, et salvare equos et mulos, et non penitús 
jumenta intereant. 

6 Diviseruntque sibi regiones, ut circui- 


1 A su cuerpo. Imágen admirable de lo que hizo el 
Verbo Divino para la resurrección espiritual del hom- 
bre. Se carga de todas nuestras enfermedades para 
curarlas; desciende hasta nuestra bajeza para ensal- 
zarla; inclina su majestad hácia nuestra nada para 
repararla; se anonada para proporcionar su grandeza 
á nuestra pequeñez; se extiende sobre toda nuestra 
naturaleza para renovarla toda entera; imprime sus 
mierabros vivificantes sobre los nuestros para comu- 
nicarles su calor, su espíritu y su fuerza. De este aba- 
timiento y de esta caridad tan incomprensible, acom- 
pañada de los ruegos, de los gritos y de las lágrimas 
de un hombre Dios, dependia el que nosotros volvié- 
semos á la vida. Véase S. AGUSTIN, Serm. cu de Temp. 

2 Y así es indubitable que habia muerto. Sirve 
tambien este mismo lugar y hecho milagroso para 
probar la espiritualidad é inmortalidad del alma hu- 
mana. 

3 O despues de la hambre, ó que Elías estaba en 
Sarephta. Esta hambre duró tres años y medio. Luc., 
11, 25; JaC., v, 17... 

4 En todo el reino de Israél. Es una sinécdoque. 

5 ¿Qué fondo de temor y de amor de Dios no ne- 


4 Mucho tiempo despues habló el Señor á 


Elías, en el tercer año?, diciendo: Anda, y - 


muéstrate á Achab, para que yo dé lluvia so- 
bre la haz de la tierra. 


2 Fué, pues, Elías á mostrarse á Achab: y 


el hambre era recia en Samaria! . 
3 Y llamó Achab á Abdías mayordomo de 
su casa: pero Abdías era muy temeroso del 


Señor*. 


£ Porque cuando Jezabel hacia matar á Jos 


profetas del Señor, tomó él cien profetas, y €s- 
condiólos en cuevas, cincuenta en una?, Y 
cincuenta en otra, y los alimentó con pan Y 
agua”. 
35 Dijo, pues, Achabá Abdías*: Da una 
vuelta porla tierra á todas las fuentes de aguas 
y á todos los valles, por si acaso podemos ha- 
llar? hierba, y conservar la vida á los caballos 
y mulos, y no perezcan del todo las bestias. 
6 Y se repartieron entre sí las provincias 


cesitaba Abdías para conservarse puro en medio de 
una corte tan impía y corrompida como la de kros 
Este ejemplo, el de Joseph, Daniel, Mardoqueo y 0 po 
nos hacen conocer que Dios es poderoso para e 
var á los que quiere de la infeccion que por la may 
parte reina en el bullicio de las cortes. 

6 Ferrar. Cingienta varones por lapa. tener 

7 Ninguno está dispensado del celo que debe qa 
por la gloria de Dios y de la religion; pero la os A 
de ejercitar este celo está reservada pr 
quienes como á Elías encarga el Señor esta Ca 
Escuchar á los profetas, no tener parte en la Pivino 
cacion, conservar la pureza de la 1é y del culto dll 
dar abrigo á los siervos de Dios injustamente Pe isten 
dos, acudir con sus cuidados y bienes á Su SU ;laldes 
cia, era la obligacion de Abdías y de los Dr 
litas que como él estaban llenos del temor ep sario 

8 Algunos confunden á este Abdías con € cul 
de los profetas menores, que tiene el mismo e E 
Otros sostienen que era el marido de la aloe Eliseo. 
nam, en cuya casa estaba hospedado el prolela + 

9 MS.8. Trobar. : 


Achab? 


mbre. 


renteas: Achab ¡bat per viam unam, et Abdias 
per viam alteram seorsum. 

7 Cúmque esset Abdias in via, Eltas 0c- 
currit el: quí cúm cognovisset eum, cecidit su- 
per facie sua, et ait: ¿Num tu es, domine 
mi, Elias? 

8 Cui ¡lle respondit: Ego. Vade, et dic do- 
mino tuo: Adest Elias. 

9 Et ille: ¿Quid peccavi, inquit, na 
tradis me servum tuum in manu Achab, utin- 
terficial me? 

10 Vivit Dominus Deus tuus, quia non est 
gens aut “regnum, qué non miserit dominus 
meus te requirens: et respondentibus cunctis: 
Non est hic: adjuravit regna singula et gentes, 
eo quod minimé reperireris. 


14 Et nunc tu dicis mihi: Vade, et dic do- 
mino tuo: Adest Elias. 


12 Cumque recessero á te, Spiritus Domini 
asportabit te in locum, quem ego ignoro: el 
-. Ingressus nuntiabo Achab, et non inveniens 
te, interficiet me: servus autem tuus timet Do- 
mnum ab infantia sua. 


13 ¿Numquid non indicatum est tibi domi- 
no meo, quid fecerim cúm interficeret Jezabel 
prophetas Domini, quad abseonderim de pro- 
phetis Domini centum viros, quinquagenos el 

. QUinguagenos in speluncis, el paverim cos 
pane et aquá? 

14 ¿Et nunc tu dicis: Vade, et dic domino 
tuo; Adest Elias: ut interficiat me? 

15 Et dixit Elias: Vivit Dominus exerci- 
tum, ante cujus vultum sto, quia hodie appa- 
rebo el. 


16 Abiit ergo Abdias in oecursum Achab, 


nica el: venitque Achab in occursum 
le, 


17 Et cion vidisset eum, alt: ¿Tune es ¡lle, 
qui conturbas Israél? 
l 18 Et ¡lle alt: Non ego turbavi [sraél, sed 
" et domus patris tui, qui dereliquistis man- 
data Domini, et secuti estis Baalim. 


19 Verumtatem nunc mitte, el congrega ad 


d pr neta las más exquisitas pesquisas para saber 
para que lo Ec tomando juramento á todos 
distros anlestlasen y te entregasen á sus mi- 
Y 
Ue Do dde que yo te he engañado, ó que 
las Suesbro es abas, y no se lo he querido descubrir. 
que vos le Pre añade el mayordomo, no merece 
los desde ee egels al furor de Achab, porque teme á 
su infancia. 
MS. A. Y los toue ascusos. 
A Achab. 
cristianos eno los Gentiles acusaron despues á los 
al pueblo Moa a causa de los trabajos que afligian 
0s más oe Y aun entre_los mismos cristianos 
084 las ei del Señor y los más someti- 
le tratados á a es ES. han sido frecuentemen- 
stado y PUE de Jesucristo de enemigos del 
Migos del er Pp incipes, porque se declaraban ene- 
Crror, del desórden y de la injusticia, Están 
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para recorrerlas: Achab iba por un camino, y 
Abdías separadamente por otro camino. 

1 Y estando Abdías en el camino, salióle 
al encuentro Klías: y habiéndole aquel conoci- 
do, postróse sobre su rostro, y dijo: ¿Eres tú 
Elías, señor mio? 

8 Al cual él respondió: Yo soy. Anda, y di 
á tu señor: Aquí está Elías. 

9 Yél: ¿En qué he pecado, dijo, que me 
entregas á mi tu siervo en mano de Achab 
para que me mate? 

10 Vive el Señor Dios tuyo que no hay 
gente ni reino adonde no haya enviado mi se- 
ñor á buscarte: y respondiendo todos: No está 
aquí: ha juramentado ' uno por uno á los rel- 
nos y gentes porque no te hallaban. 


141 Y ahora tú me dices á mi: Anda, y díá 
tu señor: Aquí está Elías. 


12 Y cuando yo me habré apartado de tí, 
el Espíritu del Señor te transportará á un lu- 
gar que yo no sé: y entraré á dar el aviso á 
Achab, y no hallándote me matará *: mas tu 
siervo teme al Señor desde su infancia. 


13 ¿Por ventura no te han dicho, señor 
mio, lo que hice cuando Jezabel hacia morir 
á los profetas del Señor, como escondi ? en 
cuevas cien hombres de los profetas del Señor, 
cincuenta en una y cincuenta en otra, y los 
alimenté con pan y agua? 

14 ¿Y ahora dices tú: Anda, y diá tu se- 
hor: Aquí está Elías: para que me haga morir? 

45 Y dijo Elias: Vive el Señor Dios de los 
ejércitos, en cuya presencia estoy, que hoy 
me mostraré á € *, 

16 Partió, pues, Abdías á encontrar á 
Achab, y dióle el aviso: y vino Achab al en- 
cuentro de Elias. 

17. Y habiéndolo visto, le dijo: ¿No eres tú 
el que traes alborotado ? á Isract? 

18 Y él respondió: No he alborotado vo á 
Israél, sino tri, y la casa de tu padre, que ha- 
beis dejado * los mandamientos del Señor, y 
habeis seguido á los Baales 7. 

19 Mas no obstante, envia ahora y con- 


llenas las historias de semejantes ejemplos. 
6 MS. 7. Que destajastes. 

7 Como si dijera: Los que turban el Estado no son - 
los que defienden las leyes de Dios, sino los que las 

quebrantan: y sacudiendo el suave yugo del Señor, 

adoran ídolos como has hecho tú y la casa de tu pa- 

dre; y en castigo de este pecado está cerrado el cielo. 

ln el Hebreo está en singular: Has ido tras de Baal. 

Son dignos de la mayor reprension los predicadores 

indiscretos que, desde la cátedra del Espíritu Santo, 

profieren invectivas violentas y temerarias contra los 

soberanos y sus magistrados; pero los que son envia- 

dos y destinados por Dios para la direccion de sus 

conciencias y para aconsejarlos, deben con el mayor 

respeto, pero no con menor fuerza y sin lisonja, ha- 

cerles presentes sus excesos y las consecuencias que 

de ellos pueden resultar; y mucho más cuando la 

causa es de Dios y toca á su culto, á la piedad y á la 

religion. 
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me universum Israél in monte Carmeli, et pro- 
phetas Baal quadringentos quinquaginta, pro- 
phetasque lucorum quadringentos, qui come- 
dunt de mensa Jezabel. 


20 Misit Achab ad omnes filios Israél, et 
congregavit prophetas in monte Carmelt. 


21  Accedens autem Elias ad omnem popu- 
lum, ait: ¿Usquequo claudicatis in duas par- 
tes? si Dominus est Deus, sequimini eum: si 
autem Baal, sequimini illum. Et non respondit 
ei populus verbum. 

22 Et ait rursus Elias ad populum: Ego 
remausi propheta Domini solus: prophetxe au—- 
tem Baal quadringenti et quinquaginta viri 
sunt. 

23 Dentur nobis duo boves, et illi eligant 
sibi bovem unum, et in frusta cedentes, po— 
nant super ligna, ignem autem non suppo- 
nant: et ego faciam bovem alterum, el impo- 
nam super ligna, ignem autem non sopponam. 
24% Invocate nomina deorum vestrorum, et 
ego invocabo nomen Domini mei: et Deus qui 
exaudieril per ignem, ipse sit Deus. Respon- 
dens omnis populus ait: Optima propositio. 


25 Dixit ergo Elias prophetis Baal: Eligite 
vobis bovem unum, et factle primi, quia vos 
plures estis: et invocate nomina deorum ves- 
trorum, ignemque non supponatis. 


26 Qui cúm tulissent bovem, quem dede- 
rat eis, fecerunt: etinvocabant nomen Baal de 
mane usque ad meridiem, dicentes: Baal, 
exaudi nos. Et non erat vox, nec qui respon— 
deret: transilichantque altare quod fecerant. 


27 Cómque essel jam meridies, ¡lludebat 
¡llis Elias, dicens: Clamate voce majore: deus 
enim est, et forsitan loquitur, aut in diverso— 
rio est, aut in itinere, aut certe dormit, ut ex- 
citetur. 


1  Consazrados á los ídolos. 

2 Alos cuales Jezabel mantiene en su corte, aten- 
diendo á su subsistencia. 

3 MS. A. Y coxquearedes. MS. 7. E sobre aques- 
tos dos zancos. El Hebreo: ¿Hasta cuándo estais 
claudicando entre dos pensamientos? Esto es, entre 
dos opiniones diferentes, diciendo los unos: Ki Señor 
es el Dios; y los otros: No, sinu Baal. Los Israclitas no 
renunciaban formalmente á la ley de Moysés, ni al 
Dios de sus padres; pero tampoco desechaban el culto 
de Baal. autorizado con el ejemplo del rey. Mas Iclías 
no podia sufrir la mezcla de dos cosas incompatibles, 
y así les decia: No puede haber más que un Dios, y 
solo este Dios debe ser adorado; elegid cuál de los dos 
quereis seguir, y renunciad al otro. Si por algun cami 
no seguro se puede demostrar que Baal es dios, seguid- 
le; pero si no, como en la realidad no se puede, ¿por 
qué no seguís y adorais á Jehord, 4 quien adoraron 
vuestros padres, Moysés y los profetas? Esta misma 
regla propuso despues Jesucristo. MaTTH., 1v, 24. Dios, 
á quien todo el hombre pertenece, exige de él que se 
le entrege todo entero; no puede sufrir que se divida 
entre él y la criatura; no pueden unirse en un mismo 
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grega delante de mí á todo Israél en el monte. 
del Carmelo, y los cuatrocientos y cincuenta ¿ 
profetas de Baal, y los cuatrocientos profetas 
de los bosques * que comen de la mesa de Je- ¿ 
zabel.?. a 

20 Envió Achab á llamar á todos los hijos *: 
de Israél, y congregó los profetas en el monte + 
del Carmelo. E 

21 Y acercándose Elías á todo el pueblo, +; 
dijo: ¿Hasta cuándo cojeais * por ambos lados? 
si el Señor es Dios, seguidlo: y si Baal, se- 
guidle. Y no le respondió el pueblo una pa- 
labra +. 

22 Y dijo de nuevo Elías al pueblo: Yo 
solo he quedado profeta del Señor *: mas los “4 
rofetas de Baal son cuatrocientos y cincuenta 
ombres. ; 
23 Dénsenos dos bueyes, y escójanse ello 
un buey, y dividiéndolo en trozos pónganlo 
sobre la leña, mas no pongan fuego debajo: y 
yo sacrilicaré el otro buey y lo pondré sobre 

la leña, mas no pondré fuego debajo. 

24 Invocad los nombres de vuestros dioses, 
y yo invocaré el nombre de mi Señor: y el Dios; 
que oyere por fuego * ese sea el Dios. Respon- 
dió todo el pueblo diciendo: Muy buena propo- 


A 


bio 


sición. A 
25 Dijo, pues, Elías á los profetas de Baal: ¿ 
Escogeos un buey, y sacrificad los primeros >; 


O 
Ea: 


orque vosotros sois muchos más: é invocad' 
os nombres de vuestros dioses, y no pongais ., 
fuego debajo. . 

26 Ellos habiendo tomado el buey que les ,. 
lué dado $, lo sacrificaron: é invocaban ol * 
nombre de Baal desde la mañana hasta el me- 
diodía, diciendo: Baal, escúchanos. Y no ha- 
bia voz, ni quien respondiese: y pasaban sal- 
tando ” el altar que habian hecho. 

27 Y como fuese va el mediodía, se burlaba 
de ellos Elías, diciendo: Gritad con voz Més 
fuerte: porque ese dios quizá habla con algu- 
no, ó está en alguna posada, ó en. camino, 0 
lo menos duerme, para que se despierte. 


lugar Dios y Baal, Jesucristo y Belial. Es cosa var 
pretender dar al Señor las acciones exteriores de A 
religion, y el corazon al mundo. Se declara enemig 
de Dios el que ama otra cosa que á él ó que no la ama 
por él. THEODOR., Qucest., LVI!. sa 

4 O llenos de confusion 4 la vista de su inconslandé 
y rebeliones contra Dios, ó porque no tenia respues 
la proposicion de Iclías. edad 

5 Que tengo valor y aliento para presentarme 
comparecer en público, porque los otros han sido | . 
muertos ó han puesto en salvo su vida con la fuga, 

6 Enviando fuego que consuma la víctima, est i- 
reconocido como verdadero Dios. Esto lo decia ni 
rado del Señor y como que estaba cierto del Ena 

7 De este modo quedaban convencidos más per 
tamente, se cerraba la puerta á toda sorpresa cal 
quisiese intentar, y no quedaba á sus on apt 
gun otro efugio que la verglienza y confusion de 
públicamente convencidos. 

8 0 por Achab, ó por algun otro. 

Y9 De cuya ceremonia usarian aque 
sus sacrificios. 


llos fanáticos en 


:98 Clamabant ergo voce magná, el incide- 
bant se juxtá ritum suum cultris et lanceolis, 
donec perfunderentur sanguine. 


-* illis prophetantibus venerat tempus, quo sacri- 
-ficiam offerri solet, nec audiebatur vox, nec 


* aliquis respondebat, nec attendebat orantes: 


¿30 Dixit Elias omni populo: Venite ad me. 
“Et accedente ad se populo, curavit altare Do- 
¿ nini, quod destructum fuerat. 

7 34 Ettulit duodecim lapides juxta numerum 

— tribuuin filiorum Jacob, ad quem factus est ser- 
-. mo Domini, dicens: Israél erit nomen tuum *. 
2:32 Et adificavit. de lapidibus altare in no- 
-¿ mine Domini: fecitque aqueductum, quasi per 
: - duas aratiunculas in circuitu altaris, 
+33 Et composuit ligna: divisitque per mem- 
:- bra bovem, et posuit super ligna, 
¿34 - Et ait: Implete quatuor hydrias aquá, 
+ tt fundite super holocaustum, et super ligna. 
+ «Rursamque dixit: Etiam secundo hoc facite. 
+ Qui cum fecissent secundo, ait: Etiam tertió 
idipsum facite. Feceruntque tertid, 


35 Et currebant aque circum altare, et 

fossa aqueductús repleta est. 

-36 Cumque jam tempus esset ul oflerretur 

: bolocaustum, accedens Elias propheta, ait: 

-Dowine Deus Abraham, et Isaac, et Israél, os- 

tende hodie quia tu es Deus Israél, et ego ser- 

yus tuus, el juxtá preceptum tuum feci omnia 
verha hec. 

37. Exaudi me, Domine, exaudi me: ut dis- 
tal populus ¡ste, quia tu es Dominus Deus, el 
tu convertisti cor eorum iterúm. 

38 Cecidit autem ignis Domini, el voravil 

— holocaustum, el ligna, et lapides, pulverem 

_ foque, et aquam, que erat in aqueductu 
ambens. 

.39  Quod cum vidisset omnis populus, ceci- 

dit in faciem suam, el ait: Dominus 1pse est 
Dens, Dominus ipse est Deus. 

40 Dixitque Elias ad eos: Apprehendite 

> Prophetas Baal, et ne unus quidem effugiat ex 


Ea Pt E deceplináuanse. Como acostumbraban 
on o des en muchos de sus sacrilicios á sus dioses, 
-prol e os de Belona, Cybeles y otros. Dios lo tenia 
Mbido por su ley. Deuter., x1v, 1. 
2 MS. TE lanzuelas. 
hacionaa ciendo su ministerio á su modo, hablando y 
ema o desatinos, invocando á Baal y sajando su 
PO para que Jos oyese. 
sel odo, Xx1X, 39, 41. 
lemodo de E duda habia sido consagrado al Señor en 
cuando a ea de Israél ó de los primeros reyes 
doa dnde xa iendo todavía lugar cierto y determina- 
Permit concurriesen para adorar en él al Señor, se 
Mlttan estos altares. 
: Anas pia Piedras de que edificó el altar, segun 
crificio e las doce tribus, significaban que el sa- 
+10 que iba á ofrecer miraba á todo Israél, porque 


2 Genes, XXX1L, 28, 
¿AL TT, IL 
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28 -Daban, pues, mayores gritos, y confor- 
me á su rito se sajaban con cuchillos ' y lance- 
tas? hasta quedar bañados en sangre. 

29 Mas Jere que pasó el mediodía, y 
mientras que ellos estaban profetizando?, llegó 
el tiempo! en que suele ofrecerse el sacrificio, 
y no se oía voz, ni habia quien respondiese 
ni atendiese á los que oraban: 

30 Dijo Elias á todo el pueblo: Venid á mi. 
Y llegándose á él el pueblo, compuso el altar 
del Señor que habia sido destruido *. 

34 Y tomó doce piedras * según el número 
de las tribus de los hijos de Jacob, á quien 
habló el Señor, diciendo: Israél será tu nom- 
bre. 

32 Y edificó de las piedras un altar en el 
nombre del Señor: é hizo un acueducto, como 
por dos pequeños sulcos * alrededor del altar, 

33 Y acomodó la leña: y dividió el buey: 
en trozos, y púsolo sobre la leña, 

34 Y dijo: Llenad cuatro cántaros de agua, 

echadla sobre el holocausto y sobre: la leña. 

dijo de nuevo: Haced esto aun otra vezó. 
Y habiéndolo ellos hecho otra vez, dijo: Haced 
aun tercera vez esto mismo. Y lo hicieron ter- 
cera vez, 

35 Y corrian las aguas alrededor del al- 
tar?, y llenóse la zanja del acueducto. 

36 Y siendo ya el tiempo de ofrecer el holo- 
causto, acercándose el profeta Elías, dijo: Se- 
ñor Dios de Abraham, y de Isaac, y de Ísraél, 
muestra hoy que tú eres el Dios de Israél, y 
yo tu siervo, y.que por mandamiento tuyo he 
hecho todas estas cosas **. 

31 Oyeme, Señor, óyeme: para que sepa 
este pueblo que tú eres el Señor Dios, y que 
tú de nuevo has convertido su corazon '!. 

38 Y cayó fuego del Señor, y devoró el 
holocausto, y la leña, y las E lamiendo 
aun el polvo y el agua que habia en el acue- 
ducto !?, 

39 Lo cual cuando vió todo el pueblo, pos- 
tróse sobre su rostro, y dijo: El Señor es el 
Dios, el Señor es el Dios. 

40 Y díjoles Elias: Echad mano de los pro- 
fetas de Baal, y que no se escape ni siquiera 


el Dios de Jacob era el Dios de las doce tribus que 
descendian de sus doce hijos. : 

7 El texto hebreo: Cuanto caben dos satos de 
sembradura. Los Lxx en el mismo sentido: Dos me- 
didas. Y así la Vulgata. 

8 MS.7 y Ferrar. Asegundad é asegundaron... 
atercead é atercearon. 

9 Elías habia mandado echar agua sobre el altar en 
tanta cantidad que, bañándolo todo y llenándose la 
zanja que circuia el altar, no dejase la menor sombra 
de duda que el fuego que debia bajar sobre el altar 
seria celestial y milagroso. 

10 Véase el v. 29. 

11 Haciendo á su vista un milagro tan señalado. 

12 MS. A. Y el aguaducho. Secando el polvo y 
consumiendo el agua. 


40 


314 


eis. Quos cúm apprehendissent, duxit eos 
Elias ad torrentem Cison, et interfecit eos 1b1. 


44 
de, et bibe: quia sonus multe pluviz est. 

42  Ascendit Achab ut comederet et biberet: 
Elias autem ascendit in verticem Carmeli, el 
pronus in terram posuit faciem suam inter 
genua sua, 

43 Et dixit ad puerum suum: Áscende, et 
prospice contra mare. Qui cum ascendisset, et 
contemplatus esset, ait: Non est quidquam. 
Et rursum ait ¡lli: Revertere septem vicibus. 


44 In septima autem vice, ecce nubecula 
parva quasi vestigium hominis ascendebat de 
mari. Qui ait: Ascende, et dic Achab: Junge 
currum tuum et descende, ne occupet te 
-pluvia. 

45 Cúmque se verteret huc atque ¡lluc, 
ecce coeli contenebrati sunt, et nubes, et ven— 
tus, et facta est pluvia grandis. Ascendens 
itaque Achab abiit in Jezrahel. 

46 Et manus Domini facta est super Eliam, 
accinctisque lumbis currebat ante Achab, do- 
nec veniret in Jezrahel. 


CAPÍTULO XIX. el 


Elías, temiendo las amenazas de Jezabel, se retira al monte de Horeb, donde Dios le consuela :* 
y muestra lo que ha de hacer. Unge á Hazael, rey de Syria, y á Jehú, rey de Israél. Llamaá. 3, 
Eliseo, que estaba arando, y le sigue dejándolo todo. E 


1  Nuntiavit autem Achab Jezabel omnia 
que fecerat Elias, et quo modo occidisset uni- 
versos prophetas gladio. 


2 Misitque Jezabel nuntium ad Eliam, 
dicens: Heec mihi faciant dii, et hec addant, 
nisi hác horá eras posuero animam tuam sicut 
animam unius ex ¿llis. 

3 Timuit ergo Elias, et surgens abrit quo- 


1 Dando órden para que los matasen como otras 

tantas víctimas ofrecidas al Señor, cuyos profetas ha- 

- bian hecho morir. La ley ordenaba que se hiciese mo- 
rir todo profeta que incitasc á los israelitas 4 falsas 
divinidades, aun cuando sus predicciones se hallasen 
ser verdaderas. ¿Con cuánta más justicia si los vatici- 
nios eran falsos y perniciosa la doctrina? Y así Ilías 
ejecuta este castigo en los profetas de Baal. Deuter., 
xnt, 1, etc. 

2 Puestas las rodillas en tierra y su rostro entre las 
rodillas: lo que manifiesta la humildad y atencion con 
que oraba. Sobre esta lluvia que alcanzó Elías con sus 
ruegos, véase JACOB, v, 17. 

3 Hácia el Mediterráneo, que está al occidente de 
la tierra de promision y podia verse desde el Car- 
melo. 

4 El sentido no es que Elías mandó al criado en 
una sola vez que fuese á mirar al mar siete veces, sino 
que se lo mandaba una vez, y él iba, lo registraba y 
venia á avisarles, y despues le decia otra vez: vuelve, 
y de este modo proseguia continuando hasta siete 
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Et ait Elias ad Achab: Ascende, come- : 
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uno de ellos. A los que, habiéndoles echado la 
mano, los llevó Elías al arrovo de Cison, y .ma- 
tólos alli *. E 

41 Y dijo Elias á Achab: Anda, come y be: 
be: porque suena ruido de una grande lluvia. 

42 Subió Achab á comer y beber: mas Elias 
subió á la cumbre del Carmelo, é inclinándose, 
hácia tierra puso su rostro entre sus rodillas?, “3 


43 Y dijo á su criado: Sube, y mira hácia 
el mar?. El que habiendo subido y mirado, 
dijo: No hay nada. Y segunda vez. le dijo: 
Vuelve hasta siete veces *. o 


ió 
DAN SDON 


44 Yála séptima vez, he aquí que subia: 
del mar una nubecilla chica como huella de un + 
pié de un hombre. Y díjole: Sube y dí á Achab: -, 
Unce tu carre y vete luego, porque no te alaje + ; 
la Huvia. 0% 

45 Y mientras él se volvia? ya á un lado :3 
ya á otro, se obscurecióel cielo en un momento, * 
y vinieron nubes, y viento, y cayó una grande .; 
lluvia. Y subiendo Achab fuese á Jezrahel*... : 

46 Y la mano del Señor vino sobre Elias”, ' 
y ciñéndose los lomos ¡ba corriendo delante de 
Achab hasta llegar á Jezrahel. A 


RE EAN 


v 


1 Y Achab contó á Jezabel todo lo que ha- .; 
bia hecho Elías, y de que modo habia degollado .: 
á todos los profetas. o 


2 Y Envió Jezahel un mensajero á Elias, * 
diciendo: Esto y aun más hagan conmig0 los 
dioses, si mañana * á esta hora no hiciere dell. 
vida, como tú hiciste de la de cada uno de ellos... * 

3 Temió?, pues, Elías, y levantándose echó . : 


veces. ] 

3 Y mientras se uncia el carro y se disponian otras 
cosas para que montase en él Achab y se pusiera en 
camino. z 

6 Una de las ciudades de su reino que tenia más 
vecina en la tribu de Manassés. Josué, xvm, 16 Ha- 
bia otra del mismo nombre en la tribu de Judá. Jo- 
SUÉ, xv, 56. id 

7 El Chaldeo: El esptritu de fortaleza. La WY es 
de Dios le dió fuerzas para que á pié y sin embaraza 
le la lluvia pudiese ir corriendo delante del carro 
Achab, desde el Carmelo hasta Jezrahel. él la 

8 Juró ella que le haria quitar la vida, cora al 
habia hecho quitar 4 cada uno de los profetas de ee 

9 El Hebreo: y Y7, y temió; puede tambien SÍ A 
ficar y vió 6 conoció el peligro que le amenaza » 
El Señor con esta prueba hizo conocer á Elías pe 
toda la fortaleza que tenia le venia de lo alto, Al A 
de sí mismo no podia producir otros frutos qU >. 
que eran efecto de su miseria. Elías, que con 


umque eum ferebat voluntas: venitque in 
rsabee Juda; et dimisit ibi puerum suum, 

. 4 Et perrexit in desertum, viam unius diel. 
== Cimque venisset, et sederet subter unam ju- 
4 - Wiperum, petivit anime sue ut moreretur, el 
alt: Suflicit mihi Domine, tolle animam meam: 
.heque enim melior sum, quám patres mel. 


$ Projecitque se, et obdormivit in umbra 
* juniperi: et ecce angelus Domini tetigit cum, 
et dixit 11li: Surge, et comede. 
76 Respexit, et ecce ad caput suum subei- 
. nericius panis, et vas aque: comédit ergo, et 
- + bibit, et ruersum obdormivit. : 
7. Reversusque est angelus Domini secun— 

-- de, el tetigit eum, dixitque ¡lli: Surge, comede: 
+; grandis enim tibi restat via. 


-8 Qui cum surrexissel, comédit et bibit, et 
Ambulavit in fortitudine cibi illius quadragin- 
a diebus, et quadraginta noctibus, usque ad 
mortem Dei Horel». 

pe 00 Cumque venisset illuc, mansit in spelun- 
_ a etecce sermo Domini ad eum, dixitque ¡lli: 
¿Quid hic agis, Elia? ó 

+40. Atille respondit: Zelo zelatus sum pro 
Domino Deo exercituum, quia dereliquerunt 
«Pactum, tuum filii [sraél: altaria tua destru— 
xerunt, prophetas tuos occiderunt gladio, de- 
relictus sum ego solus, et querunt animam 
éam ut auferant eam. 

34 Et ait ei: Egredere, et sta in monte co- 
“+ Tám Domino: et ecce Dominus transit, el spi- 
E mitos grandis et fortis subvertens montes, el 


firmeza habia hecho frente 4 Achab, desmaya ahora 
Y huye á las amenazas de una mujer, y apenas en- 
Cuentra lugar donde crea que vive con seguridad. De 
este modo humilla el Señor á los que ha elevado al 
grado más alto de perfección, para que de allí no se 
: Euncpien On el orgullo. Por esto dijo SAN 
fué o, Mor, Lib, XIX, cap. v: Esta flaqueza 
é guarda de su virtud. 
nl in Hebreo: Y se fué por su ánima. Y el Chaldeo 
Claro: Por atender á su vida, y aseguraria. 
+. ¿1 Que estaba en los confines de la Palestina hácia 
el Mediodía, 
No queriendo exponerle á los trabajos que habia 
€ padecer en el desierto. 
ea e On: róthem, de donde en español la 
h br en esta conformidad el Pa NINO tras- 
e rgenistam, 
e la muerte. Es un hebraismo. No por de- 
ma de Dio y ¿mpaciencia, sino por celo de la glo- 
aba de ha eta con dolor que los milagros que aca- 
sion. su nl cs habian hecho una impre- 
Israelita. pe y pasajera en el corazon de los 
impiedad Poo Achab era siempre el mismo en su 
desdoro de Y peon pues, en sus manos, y que con 
«de su od igion le hiciese quitar la vida, huyó 
fuese él e] a y pidió al mismo tiempo á Dios que 
lantas bois la quitase, para no ser testigo de 
6 A haciones y sacrilegios. 
do de As A O hasta ahora, y el haber triunfa- 
., ab, y hecho degollar á los falsos profetas 


7 Par 
: a no dar] "4 , A 
- Menoscabo d Ugar á que me la quite Jezabel con 


de] e tu gloria y de la verdadera religion. 
Me los otros profetas que me han precedido, y 


" 
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á andar! por donde su voluntad le llevaba: y 
llegó á Bersahee? de Judá, y dejó allí á su 
criado? , 

4 Y continuó hasta el desierto, un dia de 
camino. Y habiendo venido, y sentádose de-. 
bajo de un enebro *, pidió para sí la muerte”, 
y dijo: Bástame, Señor*, lleva esta mi alma”: 
pues no soy yo mejor que mis padres”. 


5 Y echóse, y se quedó dormido á la som-- 
bra del enebro: y he aquí que un ángel del 
Señor le tocó, y le dijo: Levántate, y come? . 

6 Miró, y vió junto á su cabeza un pan co- 
cido al rescoldo, y un vaso de agua: comió, 
pues, y bebió, y echóse á dormir de nuevo. * 

7 Y volvió el ángel del Señor segunda vez, 
y tocóle, y le dijo: Levántate, come: porque te 
queda un largo camino. : 


8 Habiéndose él levantado, comió y behió, 
y con'ortado con aquella comida '* caminó cua- 
renta dias y cuarenta noches!!, hasta llegar 
al monte de Dios Horeb *?. 

9 Y habiendo llegado allá, se quedó en una 
cueva: y en esto le habló el Señor, y le dijo: 
¿Qué haces aquí, Elías? 

40 Y él respondió: Yo me abraso de celo 
por el Señor Dios de los ejércitos, porque han 
abandonado tu pacto los hijos de Ísraél: han 
destruido tus altares, han pasado á euchillo á 
tus profetas, yo he quedado solo, y me buscan 
para quitarme-la vida. 

44 Y diíjole: Sal fuera, y ponte sobre el 
monte delante del Señor: y he aquí que pasa 
el Señor'*, y delante del Señor un viento 


á quienes este pueblo hizo morir. Moysés hizo 4 Dios 
una súplica semejante, apurado de las contradicciones 
y murmuraciones que tenia que sufrir de parte de los 
Israelitas. 

9 Nunca está el Señor más cerca del justo para 
asistirle que en la afliecion y cuando parece que le 
faltan todos los recursos humanos. 

10 La Iglesia despues de los santos Padres recono- 
ce en este pan milagroso una de las más excelentes 
figuras de la divina Kucaristía. 

11 Errando de una parte 4 otra por el desierto: 
porque para ir una jornada más allá de Bersabee has- 
ta Horeb, no necesitaba tanto tiempo. 

12 Este es el monte Horeb o Sinaf, sobre el que 
Dios habia publicado su divina ley. Elías al fin de este 
viaje se retiró á una gruta de este monte, y es muy 
verisímil que fuese la misma en que Dios se apareció 
á Moysés. Exod., XXXI, 22. 

13 Estas palabras: Et ecce Dominus transit, etcé- 
tera, pueden tomarse como dichas por el Señor ha- 
blando de sí mismo, ó más bien como palabras del 
historiador sagrado, que refiere las señales 6 prodigios 
que precedieron á la presencia del Señor que se mos-* 
tró á Elías. El sentido es este: Habiendo de pasar el 
Señor delante de llías, que le queria mostrar como de 
paso su presencia, precedieron estas terribles señales 
para infundirle la reverencia debida á la suprema Ma- 
¡estad: primeramente un viento muy impetuoso que 
parecia poder trastornar los montes y romper las pe- 
ñas: despues un estremecimiento del monte ó terre- 
moto, al cual se seguia un gran fuego: y despues de 
todo esto se siguió un silbo de un vientecico muy 
suave y apacible que significaba la presencia de un: 
Dios todo bondad y clemencia, mostrándose así que 
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conterens petras ante Dominum: non in spi- 
ritu Dominus, et post spiritum commotio: non 
in commotione Dominus, 


42 Et post commotionem ignis: non in igne 
Dominus, et post ignem sibilus aure tenuns. 


13 Quod cúm audisset Elias, operuit vul- 
tum suum pallio, et egressus stetit in ostio spe- - 
lunca:, et ecce vox ad eum dicens: ¿Quid hice 
agis, Elia? Et ille respondit: 


44 Zelo zelatus sum pro Domino Deo exer- 
cituum: quia dereliquerunt pactum tuum * filii 
Israél: altaria tua destruxerunt, prophetas tuos 
occiderunt gladio, derelictus sum ego solus, el 
querunt animam meam ut auferant eam. 


15 Et ait Dominus ad eum: Vade, et rever- 
tere in viam tuam per desertum in Damas- 
cum: cimgque perveneris illuc, unges Hazaél 
regem super Syriam, : 

46 Et* Jebu filium Namst unges regem 
super Israél: Eliseum autem filium Saphat, qui 
est de Abelmeúla, unges prophetam pro te. 


47 Et erit, quicumque fugerit gladium Ha- 
zaél, occídet eum Jehu: et quicumque fugerit 
eladium Jehu, interficiet cum Eliseus. 


18 Et* derelinquam mihi in Israél septem 
millia virorum, quorum genua non sunt incur- 


no se descubre el alma sin la paz del corazon, y para 
manifestar tambien á Elías que el celo debe ir unido 
con la mansedumbre. Véase THEODORETO, 

4 MS. 3. Con el alfareme. Por respeto al Señor. Lo 

mismo hizo Moysés en iguales circunstancias. Esod., 
n, 6. 
2 Del Mediodía al Septentrion por el mismo camino 
y huyendo del reino de Israél y de la zaña de Jezabel. 
Dos cosas afligian 4 Ilías: el santo nombre de Dios, 
deshonrado impunemente en Israél, y el número de 
sus siervos casi enteramente aniquilado. Dios respon- 
de á la primera queja, diciendo: Que se llegaba el 
tiempo en que se haria justicia de los sacrilegios y de 
la obstinada rebeldía de Israél. Y para esto le envia 
á tres hombres que él habia escogido para que fue- 
sen los instrumentos de su venganza: Hazael, Jehú y 
Eliseo. 

3 La uncion de que habla Dios aquí parece que 
debe entenderse en general del destino ó eleccion al 
reino y á la profecía. Porque la Escritura no dice 
que lHazael y Iiliseo recibiesen por medio de la un- 
cion con óleo la señal de que Dios los llamaba, al uno 
para ser rey de Syria y al otro para ser profeta. Pue- 
de tambien entenderse en el sentido en que se toma 
en el apólogo que usó Joathan. hijo de Gedeon. Judic., 
Ix, 8. Y así aunque el órden de consagrar á estos tres 
hombres fuese dado á Elías, como si lo hubiese de eje- 
cutar inmediatamente y en persona; esto no obstante 
lo hizo por sí mismo con Eliseo, echándole su ca- 
pa encima, y con los otros por medio del mismo Eli- 
seo, su discípulo, á quien llamaba para dejarle en su 
lugar y que continuase en cl ejercicio de su minis- 
terio. Otros. fundados en la precision de las pala- 
bras de este versículo, son de sentir que, aunque la 
Escritura no lo exprese, efectivamente les deciaró la 


a Roman. x1. 3.—b 1v. Reg. 1x.2—c Rom. x1. 4. 
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grande y fuerte, que trastorna los montes y. 
quebranta las piedras: el Señor no está en el 
viento, y tras el viento un terremoto: el Señor 
no está en el terremoto, o 


12 Y tras el terremoto un fuego: el Señor. * 
no está en el fuego, y tras el fuego un silbode:4 
un vientecico suave. 044 

13 Lo que habiendo oido Elías, cubrió su 
rostro con el manto', y habiendo salido pa-.:* 
rósc á la puerta de la cueva, y he aquí una. 
voz que le decia: ¿Qué haces aquí, Elías? Y él 
respondió: d7 

14 Me abraso de celo por el Señor Dios de: : 
los ejércitos: por cuanto abandonaron tu pacto. : 
los hijos de Israél: derribaron tus altares, pa- * 
saron á cuchillo á tus profetas, yo he quedado -.: 
solo, y me buscan para quitarme la vida. 


ón» 


ibi A 


45 Y dijole el Señor: Anda, y vuélvete por: 
tu camino del desierto hácia Damasco ?: ] ue- 
go que llegares allá, ungirás? á Hazael por. 
rey de Syria, 

146 Y á Jehú hijo de Namsi* ungirás rey 
sobre Israél: y á Eliseo hijo de Saphat, que es 
de Abelmeula*, le ungirás profeta en tu lugar. 


147 Y acaecerá que cualquiera que escapa: 
re del cuchillo de Hazael, le matará Jehú: y 
cualquiera qee escapare del cuchillo de Jehú,. 
le matará Eliseo *. a 

18 Y me reservaré en Israél siete mil varo-. 
nes que delante de Baal ' no han doblado las 


eleccion que Dios hacia de ellos, y aun los ungió 
realmente por sí mismo con el ólco. No faltan algu- "4 
nos que son de sentir que Elías no ejecutó lo que 3 
Dios le prescribe aquí, por cuanto el arrepentimiento 
de Achab, del cual se habla en el cap. xX1, 27 y 2% 3 
acaeció antes que Elías, á quien no se habia señala- 
do plazo fijo llegase 4 Damasco. Y como la eleccion 3 
de Hazael y de Jehú tenia por objeto el castigo de.. * 
Achab y de su familia, Dios, movido del arrepenti- 
miento del rey de Israél, resolvió diferir sus juicios, E 
ordenando al mismo tiempo á Elías que no diese: 
parte á Hazael y 4 Jehú de lo que habian de ser 
algun dia, y ejecutándolo despues por el ministerio 
de Eliseo. ON 
4 Propiamente hijo de Josaphat y nieto de Nam- 
si, el cual despues fué ungido y confirmado rey POP 
un profeta que para este efecto envió Eliseo. y 
5 En la tribu de Ephraim ó de Manassés. S. JERÓ 
simo la coloca en un gran campo á diez y seis millas 
de Scythópolis al Mediodía. Judic., vn, 23. i 
6 Xo se lee que este profeta haya muerto seo 
cuchillo; pero como estaba lleno del espíritu de eri 
puede entenderse esta palabra de los azotes Pú vd 
cos que, por sus ruegos como por los de Elías, 5 , 
ron sobre los prevaricadores, para quienes habia 
sido inútiles los castigos precedentes aia 
7 Kl Apóstol, ad Roman., x1, 4, leyóen prelér) la 
Me he reservado; pero el sentido es el mismo. la 
ce el Señor al segundo motivo de queja del cd 
haciéndole ver que al mismo tiempo que estaba de 
ciendo sobre este reino un juicio incomprensible 
su justicia, abandonando un número muy creci E 
la dureza de su corazon, ejercia otro de gracia Y La 
misericordia sobre siete mil hombres que dt A 
la masa de la corrupcion. Véase lo que sobre esto2% 


eum osculans manus. 

9 Profectus ergo inde Elias, reperit Eli- 
m filium Saphat, arantem in duodecim ju- 
boum: et ipse in duodecim jugis boum aran- 
ibusunus erat: cúumque venissetl Elias ad eum, 
isit'pallium suum super Hum. 


207 Qui statim relictis bobus cucurril post 
+ Eliam, et ait: Osculer, oro, palrem meum, et 

_matrem meam, et sic sequar te. Dixitque el: 
per pea et revertere: quod enim meum erat, feci 
bl. 


-29- Reversus autem ab eo, tulit par bounmn, 
+" ebmactavit ¡lud, et in aratro boum coxit car- 
¿; mes, el dedit populo, et comederunt: consur- 
Émsque abiit, el secutus est Eliam, el minis- 
trabat el. 


haciendo con él alianza. 


1 Porro Benadad rex Syrix, congregavit 
omnem exercitum suum, et triginta duos reges 
cum, et equos, el currus: el ascendens pug- 
uabat contra Samariam, et obsidebat eam. 


radl in civitatem, 
3 Mit: Hee dicit Benadad: Argentum tuum, 
etaurum tuum meum est: el uxores tua, el fi- 
Adu optimi, mei sunt. 
4 Responditque rex Israél: Juxtá verbum 


¿  Wum, domine mi rex, tuus sum ego, el omnia 
- Méa, - 


01 notado en S. Pano, ad Roman., xi, 5. El núme- 
lO de siete se toma frecuentemente por un número 

indeterminado. 
E e alebrabeo los idólatras cuando querian ado- 
Pl n ídolo, besarse la mano y extenderla despues 
el idolo, Véase JOB, XXX1, 27, y MINUC., FELIX. 
PA uus. No se ha de entender que él solo 
Aba Prca o con doce yuntas de bueyes, sino que 
ras e pactos arando cada uno con su yunta, y él 
mb e los que araban ó labraban la tierra. Puede 
ten entenderse unus por primus, como lo usan 


| : á 
0s Hebreos, y en este sentido él iba el primero y los 


Olros le seguian. 

Dios Dectarándole interiormente con esta señal, que 

€ llamaba al número de sus profetas. 

: Ejemplo pue manifiesta la eficacia de lá vocacion. 
gu0 que ay ale en la historia del pueblo anti- 
Hosos de 0 e un bosquejo de los efectos maravi- 

esus A a sola palabra de Jesucristo en la vocacion 
Póstoles y en las conversiones instantáneas 


que habia de obrar en su Iglesia. 


5. A despedirme de mi padre y de mi madre. 


poo dijera: He hecho lo que me tocaba á mí 
- Me Dios prer mano, que es declararte la voluntad 
88, Ser Vocación. Ahora ve y haz lo que me di- 
TEN cuidado que vuelvas luego y te muestres 


u vocacion. Elías, que tenia bien conocida la 


2 Mittensque nuntios ad Achab regem Is- 
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rodillas, y toda boca que no le adoró besando 
las manos! . 

19 Habiendo, pues, partido Elías de allí, 
halló á Eliseo, hijo de Saphat, que estaba aran- 
do con doce yuntas? de bueyes: y él era uno 
de los E araban con las doce yuntas de bue- 
yes: y luego que llegó á Elías le echó su man- 
to encima?, : 

20 Él dejando al punto los bueyes* fuese 
corriendo en pos de Elías, y dijo: Permíteme 
que yo vaya á dar un beso? á mi padre y á mi 
madre, y así te siguiré. Y dijole: Ve, y vuelve: 
pues lo que á mí me tocaba ya lo heche ho con- 
tigo”. 

24 Y vuelto de él”, tomó un par de bueyes, 
y degollólos, y con el arado* de los bueyes coció 
$us carnes, y las dió al pueblo, y comieron: y 
levantándose fuese, y seguia á Elias, y le ser- 
via. 


CAPÍTULO XX. 


hab con el favor de Dios triunfa dos veces de Benadad, rey de Syria. Es gravemente ame- 
hazado de Dios por un profeta, por haber perdonado y dejado con libertad al rey de Syria, 


4 Y Benadad rey de Syria juntó todo su 
ejército, y treinta y dos reyes consigo?, y ca- 
hallos, y carros: y subiendo peleó contra Sama- 
ria, y la tenía cercada. 

2" Y enviando mensajeros á Achab rey de 
Israél, á la ciudad, 

3 Le hizo decir: Esto dice Banadab: Tu 
plata y tu oro es mio: y tus mujeres, y lus 
gallardos hijos son mios. 

4 Y respondió el rey Israél: Conforme á tu 
palabra, mi rey y señor, tuvo soy, y todas mis 
cosas", 


disposicion del corazon de Eliseo, no le rehusa una - 
peticion que en sí misma y en su principio era tan le 

gítima. Al contrario, Jesucristo no quiso otorgarla á 

aquel jóven que, habiendo tenido órden de seguirle, 

le pidió que le permitiese ir antes á despedirse de los 

de su casa, Luc., 1x, 59 y 61; porque viendo el fondo 

de su corazon, descubrió en él una extrema repug- 

nancia de abandonarlo todo por seguirle, y que le 

tenia muy pegado á lo que debia dejar sin la menor 

pena. 

7 Eliseo fué á despedirse de sus parientes; des- 
pues de cumplir este oficio volvió al mismo_campo 
donde estaba antes labrando la tierra, acompañado de. 
varias personas, porque las iba á dejar. Mató los dos 
bueyes, elc., convidó á todos los que estaban presen 
tes, se despidió de nuevo de ellos, los dejó y se fué 
siguiendo á Elías. S. lenacio MakTIR, Epist., ad 
Philadelph., nota que Eliseo era vírgen, porque si 
hubiera tenido mujer hubiera pedido licencia 4 Elías 
para despedirse de su mujer. Y con estas disposicio- 
nes entró en la escuela del profeta. 

8 MS.3. Al/aya. MS. 8. Aradro. 

9 Estos eran príncipes que mandaban en alguna 
ciudad de la Syria y de la Arabia, tributarios del rey 
de Damasco, y los habia llamado á su socorro. ; 

10 Sea así como lo dices: dispon de mí y de mis  * 
cosas como gustares. Yo me haré tu tributario, etcéte 
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5 Revertentesque nuntii, dixerunt: Hec 
dicit Benadad, qui misit nos ad te: Argentum 
tuum, et aurum tuum, et uxores tuas, et filios 
tuos dabis mihi. 

6 Cras igitur hác eádem horá mittam ser— 
vos meos ad te, et serutabuntur domum tuam, 


et domum servorum tuorum: et omne, quod eis . 


placuerit, ponent in manibus suis, et auferent. 


7. Vocavit autem rex Israél omnes seniores 
terra», et ait: Animadvertite, et videte, quo- 
niam insidietur nobis: misit enim ad me pro 
uxoribus meis, et filiis, et pro argento et auro: 
et non abnui. 

8 Dixeruntque omnes majores natu, el uni- 
versus populus ad eum: Non audias, neque 
acquiescas 11li. 

9 Respondit itaque nunctiis Benadad: Di- 
“cite domino meo regi: Ómnia propter que mi- 
sisti ad me servum tuum in initio, faciam: 
hanc áutem rem facere non possum. 


140 Reversique nuntii retulerúnt ei. Qui 
remisit, et ait: Hec faciant mihi dii, et hue 
addant, si suffecerit- pulvis Samariz pugillis 
omnis populi, qui sequitur me. 


14. Et respondens rex Israél, ait: Dicite ei: 
“Ne glorictur accinctus qué ut discinctus. 


42  Factum est autem, cúm audisset Bena— 
dad verbum istud, bibehat ipse el reges in um- 


braculis, et ait servis suis: Circumdate civita- > 


tem. Et circumdederunt eam. 


43 Et ecce propheta unus accedens ad 
Achab regem Israél, ait ei: Mec dicit Dominus: 
¿Certe vidisti omnem multitudinem hane ni- 
miam? ecce, ego tradam eam in manu tua ho- 
die: ut scias, quia ego sum Dominus. 


44 Etail Achab: ¿Per quem? Dixitque ei: 
Heecidicit Dominus: Per pedisseguos principum 
provinciarum. Et ait: ¿00 incipiet preliari? 
Et ¡lle dixit: Tu. : 


ra, con cuya respuesta intentaba Achab suavizar el 
ánimo de Benadad. Pero quiso que se determinase 
más aquella respuesta, pues él parece que pedia la 
propiedad de estas cosas. 

1 Segunda embajada al rey Achab. 

2 Se lo llevarán consigo. 

3 Achab en esta ocasion se manifiesta un rey justo 
y lleno de amor por sus vasallos. Sitiado en su capital 
por un ejército numeroso, desproveido de todo socor- 

ro, y ho viendo otros medios de rescatar su ciudad y 
su reino de las desgracias que le amenazan, se somete 
á las condiciones que le propone el enemigo por duras 
que parezcan, sacrificando al bien público sus tesoros, 
sus mujeres y sus hijos. Pero cuando el enemigo exige 
de él que le abandone tambien los bienes de sus vasa- 
llos, Achab, que sabe que no es el propietario de estos 
bienes, no quiere concluir nada sin haberles antes 
consultado. Etlos no dan su consentimiento, y Achab 
declara á Benadad que está pronto á ejecutar lo pri- 
mero que prometió, que es lo suyo, pero que no pue- 
de hacer lo que de nuevo se le exige. 

4 MS. 7. Así me profaga Dios. 


LOS REYES. LIBRO II. 


"Cercad la ciudad. Y la cercaron. 


e 
; 


5 Y volviendo otra vez* los mensajeros, dj- 
jeron: Esto dice Benadad, que nos vuelve:¿: 
enviar á tí: Me darás tu plata y tu oro, y 
mujeres y tus hijos. ) E 
6 Mañana, pues, á esta misma hora enviar 
á tí mis siervos, y escudriñarán tu casa yla 
casa de tus s'ervos: y tomarán con sus manos 
todo lo que les agradare?, y se lo llevarán. 


7 Entonces el rey de Israél convocó á to- 4 
dos los ancianos del país, y dijo: Considerad, y 
ved que nos está armando algun lazo: porque” * 
ha enviado á pedirme mis mujeres é hijos, y 4 
la plata y el oro: y no le dije de no. . sa 

8 Y respondiéronle todos los ancianos y -' 
todo el pueblo: No le oigas, ni condesciendas 
con él. a 

9 Y asi respondió á los mensajeros de Be: , + 
nadad: Decid al rey mi señor: Haré todas las. 
cosas que me mandaste decir á mí tu siervo al' 
principio: mas esta cosa no la puedo hacer?. ' 


140 Y vueltos los enviados, le dieron la res- 
pa El los despachó de nuevo, y dijo: Esto 
ragan conmigo, y esto añadan los dioses?, si 
el polvo de Samaria bastare para llenar los pus: 
ños de todo el pueblo que me sigue*. . : 

14 Y el rey de Israél dijo en: respuesta: De- 
cidle: No se alabe el que ciñe las armas, com 
el que las deja*. E 

42 Acaeció, pues, que cuando Benadad re- 
cibió esta respuesta,.estaba bebiendo con los: 
reyes en sus pabellones, y dijo á sus siervos... 


13 Y he aquí que llegándose un profeta á 
Achab rey de [sraél, le dijo: Esto dice el Señor: 
¿Has visto toda esta excesiva multitud? pues ->: 
mira, yo hoy la pondré en tu mano: para que -.; 
sepas que yo soy el Señor. 


14 Y dijo Achab: ¿Por quién? Y díjole: Es- *; 
to dice el Señor: Por los mozos de á pié de los 4 
principes de las provincias. Y de ¿Quién 3 
empezará á pelear? Y él repondió: Tú. — * : 


3 Benadad vano, orgulloso é insolente para dar 4 
entender á Achab con cuanta facilidad podia destt E 
á Samaria con un ejército tan numeroso como el suy ; 
usó de una exageracion tan osada, como jurar por dd 
dioses que si mandaba á sus soldados, que cada e 
tomase un puñado de tierra de las ruinas de esta el A 
dad, seria enteramente arrasada y no habria bastan A 
tierra para que, repartida entre todos, quedase á ca 
uno un puñado. ; lara 

6 Nose debe cantar el triunfo antes de la vicio! A 
Que si Benadad está ahora ciñendo las armas oia 
salir 4 campaña y entrar en la batalla, que no sé 4 
vaglorie y cante la victoria como si las estuviera y 
dejando despues de haberla alcanzado. 110 del 

7 Dios por este medio quiso castigar el orgú 506 
rey de Syria, que se vanagloriaba del número de 
tropas, de sus carros de guerra, de su caballer is . 
las fuerzas reunidas de treinta y dos reyes; Y 4 udie- 
mo tiempo quitó todo pretexto 4 Achab de qna Pieto-" 
ra atribuirse por ningún camino el honor de la la vir- 
ria, obligándole 4 reconocer y confesar que era 
tud del brazo omnipotente la que se la daba. - 


48" Recensuit ergo pueros principum pro- 
> tinciarum, et reperit numerum ducentorum 
triginta duorum: et recensuit post eos popu- 
lim, omnes filios Israél, septem millia: 


16 Etegressi sunt meridis. Benadad autem 
-*hibebat temulentus in umbraculo suo, et reges 
triginta duo cum eo, qui ad auxilium ejus ve- 
¿> nerant. 

¿047 Egressi sunt autem pueri principum 
-provinciarum in prima fronte. Misit itaque 
-Benadad. Qui nuntiaverunt ei, dicentes: Viri 
.. egressi sunt de Samaria. 


.48 Etille ait: Sive pro pace veniunt, ap- 
: “prehendite eos vivos: sive ut praclientur: vivos 
“eos -capite. 
2749  Egress: sunt ergo pueri principum pro- 
Yinciaram, ac reliquus exercitus sequebatur: 


20 Et percussit unusquisque virum, qui 
contra se veniebat: fugeruntque Syri, et perse- 
cutus est eos Israél. Fugit quoque Benadad 
:rex -Syriee in equo cum equitibus suis. 

21 Necnon egressus rex Israéf percussit 
equos et currus, el percussit Syriam plagá 
magná. 

MM (Accedens autem propheta ad regem Is- 
tagl, dixit ei: Vade, et confortare, et scito, et 
vide quid facias: sequenti enim anno rex Sirie 
ascendet contra te) 

23 Servi verd regis Syrie dixerunt ei: Dii 
- ontium sunt die eorum, ideo superaverunt 
- . Bos: sed melius est ul pugnemus contra cos in 
 Campestribus, et obtinebimus eos. 


24 Tu ergo verbum hoc fac: Ámoves reges 
. Singulos ab exercitu tuo, et pone principes pro 
els; 


26 - Et instaura numerum militum, qui ce- 


ciderunt de tuis, et equas secundim equos 
pristinos, et currus secundúum currus, quos 
ante habuisti: et pugnabimus contra eos in 
campestribas, et videbis quod obtinebimus eos.e 
Credidit consilio eorum, et fecil ita. 

26 Igitur postquam annus transieral, re— 
censult Benadad Syros, et ascendit in Aphec 
ul pugnaret contra Israél. 

Ñ 27 Porro filii Israél recensiti sunt, et ac- 
£eptis cibariis profecti ex adverso, castraque 


1 ati i ; 
A De los pocos útiles que habian quedado en Sama- 
Para tomar las armas. 


Envió alguna gent i 
E e para que reconocies de 

men e g para que reconociese qué co 
i me St por ganar tregua. 
+ MS3. Al torno del año. 


Los idólatras no podian concebir que un solo y 


Un mis a ) 
amonio os asendiess al gobierno y cuidado de la 
imaginándos» variedad de cosas que hay en el mundo, 
con el reno Ue esta ocupacion era incompatible 

poso y felicidad de que gozaba. Por esto re- 


partian sohi ' » 
: obier er e di ivi 
nidades sub bierno del universo entre diferentes divi- 


ubalternas Cada una teni: iotri 54 

¡ A ds enia - 
peccion particular. La a su distrito é ins 
- “obre la tierra. 


. vientos, los mo 


La una reinaba en el aire, las otras 
Lós mares, los rios, las fuentes, los 
ntes, etc., tenian sus divinidades par- 
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15 Pasó, pues, revista de los mozos de los 
principes de las provincias, y halló que eran 


doscientos y treinta y dos: y despues de estos 
contó el pueblo, todos los hijos de Israél, y 


halló siete mil !: 


16 Y salieron á mediodía. Mas Benadad 
embriagado ya, estaba bebiendo en su tienda, 
y con él los treinta y dos reyes que habian 
venido á su socorro. 

47 Salieron, pues, á la primera frente los . 
criados de los principes de las provincias. Y * 
Benadad envió?. Losenviados le dieron aviso, 
diciendo: Son unos hombres que han salido 
de Samaria. 

18 Y él dijo: Si vienen para tratar de paz?, 
prendedlos vivos: y si para pelear, cogedlos 
VivOS. : 

19 Salieron, pues, los criados de los prín- 
cipes de las provincias, y el resto del ejército 
los seguian: 

20 Y cada uno de ellos mató al que vino á 
encontrársele: y huyeron los Syros, y persi- 
guiólos Israél. Huyó tambien Benadad rey de 
Syria en un caballo con los de su caballería. 

21 Y habiendo tamhien salido el rey de 
Israél hirió los caballos y los carros, é hizo un 
grande estrago en los Syros. 

22 (Y acercándose un profeta al rey de Is- 
raél, dijole: Anda, y toma aliento, y sabe, y 
mira lo que has de hacer: porque el año que 
viene * subirá contra ti el rev de Syria) 

23 Mas los siervos del rey de Syria le dije- 
ron: Los dioses de los montes son sus dioses, 
por esto nos han vencido: y asi es mejor que 
peleemos contra ellos en los llanos, y los ven— 
ceremos?. 

24% Tú, pues, haz esta cosa: Aparta de tu 
ejército todos los reyes?, y pon en su lugar 
los primeros oficiales: 

25 Y reemplaza el número de tus soldados 
que han muerto, y los caballos como eran los 

e antes, y los carros como los que tuviste 
primero: y pelearemos contra ellos en los lla— 
nos, y verás que los venceremos. Dió crédito 
á su consejo, € hizolo asi. 

26 Luego, pues, que pasó un año, hizo Be- 
nadad la revista? de los Syros, y subióá Aphec* 
para pelear contra Isracl. 

27 Y se hizo tambien revista de los hijos 
de Israél, y habiendo tomado viveres*, mar- 


ticulares, cuyo poder no se extendia más allá de los 
límites de su jurisdiccion. A este modo los Syrios, 
creyendo que el Dios de Israéi era el Dios tutelar dé 
los montes de aquella region y que por esto ellos ha- 
bian sido vencidos, determinaron pelear el año siguien- 
te en las llanuras, adonde se persuadieron que no al- 
canzaba el poder de este Dios. 

6 Tal vez porque mostraron cobardía y fueron los 
primeros que volvieron las espaldas arrastrando con 
su ejemplo á toda su gente. 

7 MS. 7. Fiso alarde. 

8 Ciudad de ta Celesyria. Véase JOSUÉ, XIX, 30. 

9 El Hebreo: "1939237. Lo que puede tener dos 
sentidos: y calculados 0 reducidos, ó cálculo, ó todos 
Juntos, no faltó nj siquiera uno de los que habian asís- 
tido á la guerra del año precedente. O bien este otro: 
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metati sunt contra eos, quasi duo parvi greges 
caprarum: Syri autem repleverunt terram. 


28 (Et accedens unus vir Dei, dixit ad re- 
gem Israél: Hec dicit Dominus: Quia dixerunt 
Syri: Deus montium est Dominus, et non est 
Deus vallium: dabo omnem multitudinem hane 
grandem in manu tua, et scietis quia ego sum 
Dominus) 

29 Dirigebantque septem diebús ex adverso 
" hi, atque ¡lí acies, septimá autem die commis- 
sum est bellum: percusseruntque filii Israél de 
Syris centum millia peditum 1n die una. 


30 Fugerunt aufem qui remanserant in 
Aphec, in civitatem, et cecidit murus super 
viginti septem millia hominum, qui ramanse- 
rant. Porro Benadad fugiens ingressus est cl- 
vitalem, in cubiculum quod erad intra cub:- 
culum: 

31 Dixeruntque ei servi sui: Ecce, audivi- 
mus quod reges domús Israél clementes sint: 

onamus itaque saccos-in lumbis nostris, et 
uniculos in capitibus nostris, el egrediamur ad 
regem Israél: forsitan salvabit animas nostras. 


32 Accinxerunt saccis lumbos suos, et po- 
suerunt funiculos in capitidus suis, venerunt- 
que ad regem Israél, et dixerunt ei: Servus 
tuus Benadad dicit: Vivat, oro te, anima mea. 
Et ¡lle ait::Si adhuc vivit, frater meus est. 


33  Quod acceperunt viri pro omine, el fes- 
tinantes rapuerunt verhum ex ore ejus, atque 
dixerunt: Frater tuus Benadad. Et dixit eis: 
Ite, et edducite eum ad me. Egressus est ergo 
ad eum. Benadad, et levavit eum in currun 
suum. 

34 Qui dixit el: Civitates, quas tulit paler 
meus á patre tuo, reddam: et plateas fac tibi in 
Damasco, sicut fecit pater meus in Samaria, et 


Y tomando ciceres les salieron al encuentro, etcéte- 
ra. Esta significacion siguió S. JERÓNIMO, y en esta 
misma se toma en el cap. vin, 4. 

1 Comparados con los Syros. Pero ¿cómo es que 
eran en tan corto número, habiendo avisado el profe- 
ta Achab un año antes para que estuviese prevenido? 
El rey de Judá ocupaba muchas ciudades que Asa ha- 
hia quitado á los Israelitas; el de Syria habia tomado 
otras cuando Asa le llamó contra Baasa: muchos Is- 
raelitas, los Levitas y sacerdotes se habian pasado al 
reino de Judá por causa de la religion, tanto en tiem- 
po de Roboam como en el de Asa, padre de Josaphat. 
Por donde se ve cuán poderosa es la piedad y el ver- 
dadero culto de Dios para establecer y fortificar los 
reinos, al paso que la impiedad los destruye y acaba. 

2 "MS.8. Enderezaron sus azes. 

3 In cubiculum intra cubiculum; esto es, ín 
locum intímum et abditissimum. VaTaBL. El rey 
huyó y se escondió en lo más retirado de su palacio, 
dando órden á los suyos que guardasen é impidiesen 
entrar al enemigo. Estos se repartieron por el muro, 
que cayó sobre ellos y los oprimió. No se sabe cómo 
fué esto, peroes muy probable que Dios, para castigar 
las blasfemias de los Syros, hizo que cayesen los mu- 
ros de la ciudad, como en otro tiempo los de Jerichó. 

4 Que eran-unos vestidos negros y toscos de que 
usaban en los lutos y en las Calamidades públicas, y 


LOS REYES. LIBRO III. 


charon á su encuentro, y acamparon enfrente 
de ellos como dos pequeños rebaños de cab= 
ras ': mas los Syros llenaron la tierra. 

28 (Y acercándose un varon de Dios, dija 
al rey de Isruél: Esto dice el Señor: Por cuánto: 
han dicho los Syros: El Señor es Dios de los 
montes, y no es Dios de los valles: pondré toda: 
esta gran multitud en tu mano, y sabreis qué 
yo soy el Señor) ca 

29 Y por espacio de siete dias estuvieron 
en órden de batalla ? estos enfrente de aquellos, - 
y el dia septimo fué dada la batalla, y los hijos. 
de Israél mataron en un dia cien mil hombres >> 
de á pié de los Syros. 

30 Y los que quedaron huyeron á la ciudad 
de Apheec: y cayó el muro sobre veinte y siete: 
mil hombres que habian quedado. Y Benadad 
entró huyendo en la ciudad, y escondióse en un. 
aposento «que estaba dentro de otro aposento?: -:: 


34 Y dijéronle sus siervos: Mira que hemos 
oido decir que son clementes los reyes de la 
casa de Israél: pongamos, pues, sacos en nues- 
tros lomos, y sogas en nuestras cabezas, y sál-. 
gamos al rey de Israél: tal vez salvará nues- 
tras vidas. deb 

32 Ciñnéronse con sacos * sus lomos, y pt: 
sieron sogas en sus cabezas”, y vinieron al rey 
de Israel, y dijéronle: Tu siervo Benadad dice:: 
Viva, te ruego, mi alma *, Y él respondio: si 
aun es vivo, mi hermano es?. OS 

33 Lo cual tuvieron los hombres por buen -: 
agúero*, y tomaron prontamente la palabra de 
su boca, y dijeron: Tu hermano Benadad. Y di: 
joles: Id, y traédmele acá. Vino, pues, Benada 
á,su presencia, y le hizo subir sobre su carro. 


34 Benadadle dijo: Te restituiré las ciudades .. 
que mi padre tomó á tu padre?: y hazle plazas; 
en Damasco '%, como mi padre las hizo en Salma- + 


que tomaron entonces para implorar la clemencia del 
rey de Israél. 

3 (0 en sus cuellos, como en señal de que eran. SUS 
esclavos y le debian la vida. , 

6 Sálvame ó concédeme la vida. j 

7 Le trataré con la misma consideracion qu 
fuera mi hermano. 

8 Estos hombres, luego que oyeron á Achab nom- 
brar hermano á su rey, lo tuvieron por buen agliero 


e si 


de que les concederia lo que pedian. Y así apenas aca”. 


bó Achab de pronunciar aquella palabra, la ree 
ron ellos inmediatamente y se la repitieron, diciendo: 
Si, tu hermano Benadad vive aun. Entre varas pat 
neras con que se explican estas palabras, mé pare 
esta la más natural. , ete lés 
9 Benadad, aprovechándose de las disposicio! 5 
favorables que vió en-Achab, él mismo se Le 
condiciones de la alianza que queria hacer con pr 
El que aquí se llama padre de Achab no es haba 
Baasa, á quien la Escritura dice que Benada bro de: 
quitado muchas plazas. Supra, xv, 20. El nom e 
padre se toma en este lugar como en otros m 
por uno de los predecesores de Achab. died 
10 El derecho de mantener plazas ayi e 
lles con las casas y habitaciones correspondiente 
la metrópoli de otro príncipe, era indicio de ele sm 
ó6 de igual autoridad, porque en ellas ejertl E 


“ego foederatus recedam á te. Pepigit ergo fordus, 
et dimisil cum. . 

33 Tunc vir quidam de filtuis prophetarum 
-- dixitad socium suum in sermone Domini: Per- 
cute me. At ¡lle noluit percutere. 


36 Cuil ait: Quía noluisti audire vocem Do- 
mini, ecce recedes á me, et percutiet te leo. 
Cúmque paululum recessisset ab eo, invenit 
eum leo, atque percussit, 


37 Sed et allerum inveniens virum, dixit 
ad eum: Percute me. Qui pereussit eum, et vul- 
— heravit, , 
38 Abiitergo propheta, et oceurrit regi in 
via, el mutavit aspersione pulveris os et oculos 
- SUOS, 

39 Cumque rex transissel, clamavit ad re- 
gem, el alt: Servus tuus egressus est ad pre- 
liandum cominús: cúmque fugisset vir unus, 
adduxit eum quidam ad me, et ait: Custodi vi- 
run stum: quí si lapsus fuerit, eritanima tua 
proanimá éjus, aut talentum argenti appendes. 


40 Dum autem ergo turbatus hue ilucque 

me verterem, subitó non comparuit. Et ait rex 

 Israél ad eum: Hoc est judicium tuum, «quod 
ipse decrevisti. 

41 Atille statim abstersit pulverem de facie 
sua, el cognovit eum rex Israél, quod esset de 
prophetis. 

12 Qui aitad eum: Hee dicit Dominus*: 
Quia dimisisti virum dignam morte de manu 
lua, erit anima tua pro animá ejus, et populus 
luus pro populo ejus. 

Reversus est igitur rex Israél in domum 
suam, audire contemnens, et furibundus venil 
In Samariam. 


comercio enteramente libre, vivian bajo de sus pro- 
pias leyes y religion. y dela obediencia á su soberano. 
1 MS.3.£ atreyuado de ti irme. El texto hebreo: 
ta Edo coll alianza, despues de hecha la alianza, 
roce tr. Estas son las palabras de Achab: Si cum- 
Plieres esto que promeltes te dejaré ir libre y te tendré 
por confederado y amigo. : ] 
A a ds desobediencia. Porque sabía que el que se 
tivo dd Ada un profeta del Señor, y no lenia mo- 
Ñor. Se Lo do esto era por órden del mismo Se- 
ño que es Re obedecer á Dios en todo, como á due- 
obedeció NN a Muerte y de la vida, al modo que le 
su hijo. Abraham, mostrándose pronto á sacrificarle 
ee dejamos dicho en otro lugar, que los profetas 
que a leed solian representar los sucesos 
se creo hat Esto que hizo este profeta, que 
sentación el iO Micheas, era un simbolo ó repre- 
Por haber dedo esgracias que vendrian sobre Achab 
€ distrazó E con vida á Benadad, rey de Syria. 
segun lio sobre la cara potro 6 un celo, 
y esto pri LXX, y el Chaldeo la voz MERS 
ántes de ser con Profeta para proponer la parábola 
MS. A conocido, , 
Como S una ia ante la boca y los ojos. 
que mereres Jera: dl or qué me preguntas la pena 
2£5. SEtÚ mismo te has sentenciado? El pro- 


2 Tufra xxu. 37. 
A. T.—T, II, 
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ria, y vo me retiraré de ti confederado*!. Ilizo, 
pues, la alianza, y dejóle ir. 

35 Entonces uno de los hijos de los profetas 
dijo de parte del Señor á un su compañero: 
Méreme. Mas el otro no le quiso herir. 


36 Y él le dijo: Por cuanto no has querido 
obedecer á la voz del Señor, he aquí que te 
apartarás de mí, y te matará un leon. Y ha- 
biéendose apartado un poco de él, lo encontró 
un leon, y lo mató?. 

37 Y habiendo despues encontrado á otro 
hombre, dijole: Hiéreme. El cual le dió un gol- 
pe, y le hirió. 

38  Fuése, pues, el profeta, y salió al encuen- 
tro al rey en el camino, y disfrazóse? echando 
polvo! sobre su cara y sobre sus ojos. 

39 Y luego que el rey hubo pasado, gritó 
al rey, y dijo: Tu s'ervo salió para hallarse en 
la refriega: y habiendo huido un hombre, otro 
me lo trajo, y dijo: Guárdame á este hombre: 
el cual si se escapare, tu alma responderá por 
su alma, ó pagarás un talento de plata. 


40 Y como yo turbado me volviese á un 
lado y á otro, él desapareció de repente. Y el 
rey de Israél le dijo: Esta es tu sentencia*, la 
que tú mismo has pronunciado. 

41 Mas él inmediatamente se limpió el pol- 
vo de la cara, y conoció el rey de Isracl, que 
era uno de los profetas. 

42 Y él le dijo: Esto dice el Señor: Por 
cuanto has dejado escapar de tu mano á un 
hombre digno de muerte”, tu alma responderá 
por su alma, y tu pueblo por su pueblo”. 

43 Volvióse, pues, el rey de Israclá su casa, 
no haciendo caso de escucharlo”, y entró furi- 
bundo? en Samaria. 


feta, para hacer conocer á Achab su pecado, usó 
del mismo artificio que Nathan habia usado con Da- 
vid, para darle en rostro con su adulterio y con 
la muerte de Urías; y lo mismo hizo la mujer de The- 
cua. instruida por Joab, con el mismo David, para que 
hiciese volverá Absalom. THEOD., Qurést., LXV. 

6 El Hebreo: Por cuanto dejaste de la mano 
al hombre de mi anatema, á quien tenia yo anale- 
matizado, y que habia de ser sacrificado á mí. 
Lerít., xxvu, 28, cto. La victoria era de Dios: Bena- 
dad era prisionero de Dios: Achab solamente cl en- 
cargado de su custodia; pero este príncipe. sin consul- 
lar al Señor. alzándose por árbitro de una victoria 
que no le pertenecia. concluyó un tratado con él y le 
dejó irlibre. Mas el Señor, que tenia condenado á muer- 
te á Benadad por sus blasfemias, condenó á Achab á la 
misma pena por haberle perdonado: y este decreto se 
ejecutó por la mano de los Syrios y por órden de 
este mismo rey, á quien deja ahora con vida. Véase 
el cap. xxu, 31. 

7 Esto se vió cumplido por las horribles cruelda- 
des que Hazael. sucesor de Benadad, cometió en el rei- 
no de Israél bajo del reinado de Joachaz. 

8 El Debreo: 399772. contumaz y cruel, Los LXX: 
cvyxeyvuévos xal xdaiow, confuso y lloroso; y esto sig- 
nifica que Achab oyó indignado al profeta. 

9 Joseeno dice. Arntíg. Lib. ovmt, cap. $, que 
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CAPÍTULO XXI. 


LOS REYES. LIBRO III. 


Naboth, que negó su viña á Achab, es acusado falsamente y apedreado. Elías amenaza á Achab 
con terribles castigos. Se humilla este príneipe, y Dios suspende la pena para ejecutarla 


en Su sucesor. 


1 Post verba autem hec, tempore illo vinea 
erat Nahoth Jezrahelita, quí erat in Jezrahel, 
juxtá palatium Achab regis Samario. 


2 Locutus est ergo Achab ad Naboth, di- 
cens: Da mihi vineam tuam, ut faciam mihi 
hortum olerum, quia vicina est, et prope do- 
mum meam, daboque tibi pro ea vineam me- 
liorem: aut si commodius tibi putas, argenti 
pretium, quanto digna est. 

3 Cui respondit Naboth: Propitius sit mihi 
Dominus, ne dem hereditatem patrum meorum 
tibi. 

4 Venitergo Achab in domum suam indig- 
nans, et frendens super verbo, quod locutus 
fuerat ad eum. Naboth Jezrahelites, dicens: 
Non dabo tibi hereditatem patrem meorúum, Et 
projiciens se in lectulum suum, avertit faciem 
suamn ad parietem, et non comédit panem. 

3  Ingressa est autem ad eum Jezabel uxor 
sua, dixitque el: ¿Quid est hoc, unde anima tua 
contristata est? ¿et quare non comedis panem? 

6 Qui respondit ei: Locutus sum Naboth 
Jezrahelite, et dixi ei: Da mihi vineam tuam, 
acceptá pecunia: aut, si tibi placet, dabo tibi 
vineam meliorem pro ea. Et ¡lle ait: Non dabo 
tibi vineam meam. 

7 Dixit ergo ad cum Jezabel uxor ejus: 
Grandis auctoritatis es, el bene regis regnum 
Israél. Surge, el comede panem, et «equo animo 
esto, ego dabo tibi vineam Naboth Jezrahelite. 


$8  Seripsititaque litteras ex nomine Achab, 
et signavil eas annulo ejus, et misit ad majo- 
res natu, et optimates, quí erant in civitate 
ejus, et habitabant cum Naboth. 

9  Litterarum autem hec erat sententia: 


luego que Achab llegó á Samaria. hizo poner al profe- 
ta en la cárcel, y que se encerró en su palacio lleno 
de tristeza y de terror por el vaticinio que habia vido 
de su boca. 

L- Esto lo decia porque mandaba Dios, Lerét.,xxvy. 
22 y 23, que no se cnajenasen las heredades para 
sicinpre. Naboth era del número de aquellos Israclilas 
espirituales que. llenos de las mismas miras y descos 
que los patriarcas, registraban en la tierra de promi- 
sion una imágen del ciclo. Por esto vender un 
bien que tenia por sucesion paterna, era á los ojos de 
su fé desheredarse voluntariamente por un tráfico sa= 
crilego, y renunciar á la posesion de la heredad del 
cielo, de la cual era ella el símbolo y la prenda que 
poscía. No solamente es permitido, sino debido rehu- 
sar á su principe lo que exige contra la voluntad 


|. Y pasadas estas cosas, Naboth Jezraheli- 
ta, que en aquel tiempo estaba en Jezrahel, te- 
nia una viña cerca del palacio de Achab rey 
de Samaria. - 

2 Habló, pues, Achab á Naboth, diciendo; 
Dame tu viña, para hacerme un huerto de hor- 
talizas, porque está cercana y contigua á mi 
casa, y te daré en cambio de ella otra viña me- 


jor: Ó si crees que te acomoda más, el precio: 


que merezca en dinero. h : 
3 Al cual respondió Naboth: Guárdeme el 
Señor, de darte yo la heredad de mis padres!. 


4 Y se fué Achab á su casa indignado, y 
rechinando? por la palabra que le habia res- 
pondido Naboth Jezrahelita, diciendo: No le 
daré la heredad de mis padres. Y echándose en 
su cama, volvió su rostro hácia la pared, y n0 
comió pan. 


5 Y entróá verle Jezabel su mujer, y de > 


jole: ¿Qué es esto, qué motivo tienes para es- 
tar triste? ¿y por qué no comes pan? 

6 El cual le respondió: Me hablado á Na- 
both Jezrahelita, y le he dicho: Dame tu viMa, 
tomando el dinero: ó si te agrada, te daré en 
cambio de ella otra viña mejor. Y él me ha res 
pondido: No te daré mi viña. 

7 Entonces le dijo Jezabel su mujer: Gran- 
de por cierto es tu autoridad ?, y gobiernas bien 
el reino de Isracl*. Levántate, y toma alimen- 
to, y sosiega tu ánimo?, que yo te daré la viña 
de Naboth Jezrahelita?. 

$ Escribió, pues, una carta en nombre de 
Achab”, y sellóla con su anillo, y envióla á los 
ancianos y principales que habia en la ciuda 
de Naboth, y moraban con él. 


9 Y el contenido de la carta era el siguienle: 


: : á ; de ale 
de Dios: y si el príncipe es justo y religioso, del 
aprobar y elogiar esta tan generosa desobediencit. 

2 M8 3. £ cugydoso. 

2 M8 3. Lct ¿ aa 
3 Que no puedes concluir un negocio de tan P 
monta. dar 

cid e "os pelar 
4 Permiliendo que tus vasallos en vez de BOL 
la real autoridad, tengan la osadía de opone 
lo que tú quieres. 
5 MS.8.£ está pagado. 
6 No hay delifo, por enorme que sea, d, 
arroje una alma dominada de una pasion. 


se 
4 que no 5 

Todos 
ropor- 


NETAS ION A al que le 
los medios le parecen legítimos, con tal q qe lo que 


cionen el camino para llegar al logro 
desca. . 
7 MS. 8. Letras de bierbo de Achab. 


TN E A AI AO 


¿. Predicate jejunium, et sedere facite Naboth in- 

ter primos populi, 

40 -Et submittite duos viros filios Belial 

contra cum, ct falsum testimonium dicant: 

- Benedixit Deum et regem: et educite cum, et 
lapidate, sicque moriatur. 


44 Fecerunt ergo cives ejus majores natu 
“etoptimates, quí habitabant cum eo in urbe, 
sicut preceperal cis Jezabel, et sicul seriptum 
erat in litteris quas miserat ad cos: 


42 Predicaverunt jejunium, el sedere fe- 
- cerunt Naboth inter primos populi. 

43 Et adductis duobus viris filos diaboli, 
fecerunt eos sedere contra eum: at ¡Ili, seili- 
cet ut viri diabolici, dixerunt contra cum tes- 
limonium corám multitudine: Benedixit Na- 
both Deum et regem: quam ob rem eduxerunt 
- tum extra civitatem, et lapidibus interfcce- 
runt. 

M4 Miseruntque ad Jezabel, dicentes: La- 
pidatus est Naboth, et mortuus est. 


45 Factom est autem, cóm audisset Jeza- 
bel lapidatum Naboth, et mortuum, locuta est 
ad Achab: Surge, et posside vineam Naboth 
Jezrahelitee, quí noluit tibi acquiescere, el da- 
reéam acceptá pecuniá: non enim vivit Na- 
both, sed mortuus est. 


16 Quod cum audisset Achab, mortuum 
videlicet Naboth, surrexit, et deseendebat in 
vineam Naboth Jezrahelito, ut possideret cam. 


17 Factus estigitur sermo Dominiad Eliam 
Thesbiten, dicens: 

18 Surge, el descende in occursum Achab 
regis Israél, quí estin Samaria: ecce ad vi- 
neam Naboth descendit. ul possideal cam: 


2 As - EE 
19 Et loquéris ad eum, dicens: Hare dicit 


de O si fuese pa deliberar sobre un negocio 
le ayor entidad, en el que se tratase de la vida 
clio, pa semejante, ¡A bominable h ipocresta, 
ayuno CURS SOSTOMO, Ser. UXVIL, predican el 
al a cometer un homicidio! 
Mariola delito de que se le intentaba acusar 
de PE LA y que no había llegado á noticia 
daso llena de para que Naboth al mismo tiempo que- 
para a Mayor confusion, viendo que estando 
Vísimo dolo Juez, era convencido reo de un gra 
2 delito. 
Ganad, sobornad 4 dos hombres perversos sin 


sin Dios y sin conciencia, y lo mismo en el 


ey, 
e 
and 4 Dios. Esta es ana antífrasis que 
Y Propia A a úgares de la Escritura, Jon, 13.11 
blasfemay de 1 lengna hebrea que evita las voces 
8 Para dect, idolatría y otras semejantes. 
4 ejecutar la sentencia. 

inocente el hijos. 1V. Hey. 1x, 26. He aquí un 
Muerte, sin quuniado, oprimido y entregado á la 
fensa. La multi hubiera persona que tomara su de- 
Causa. por el AE a quien ne tocaba examinar Ja 
Cl mismo hecho de verle condenado. le 

ble. Murió por haber sido fiel á Dios. y en 


Creía culpal 
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Promulgad un avuno!, y haced sentar á Na- 
both entre los primeros del pueblo ?, 

140 Y enviad bajo de mano dos hombres 
hijos de Belial*, que atestigiien falsamente 
contra él, y digan: Ha blasfemado contra Dios*, 
y contra el rey: y sacadle fuera”, y apedread- 
le, Y así muera. 

44 Y sus ciudadanos los ancianos y prin 
cipales, que habitaban con él en la ciudad, lo 
hicieron como se lo habia mandado Jezabel, y 
como estaba eserito en la carta, que les habia 
enviado: 

12 Promulgaron el ayuno, é hicieron sen- 
tar á Naboth entre los primeros del pueblo. 

43 Y habiendo traido dos hombres hijos 
del diablo, los hicieron sentar enfrente de él: 
y ellos al fin como hombres diabólicos, dieron 
testimonio contra él delante del pueblo, dicien- 
do: Naboth ha blasfemado contra Dios y con 
tra el rey: por lo cual lo sacaron fuera de la 
ciudad *, y lo mataron á pedradas ”. 

14 Y enviaron á decir á Jezabel: Naboth ha 
sido apedreado, y ha muerto. 


45 Y cuando oyó Jezabel que Naboth ha- 
bia sido apedreado, y que habia muerto, dijo 
á Achab: Levántate, y toma posesión * de la vi- 
ña de Naboth Jezrabelita, que no quiso com— 
placerte, ni dártela á dinero confante: pues 
Naboth no vive, sino que es muerto. 


16 Lo cual oido por Achab, es á saber, que 
Naboth cra muerto, levantóse, y descendia á 
la viña de Naboth Jezrahelita, para tomar po- 
sesion de ella, 

17 Mas el Señor hablo á Elías Thesbita, 
diciendo: 

18 Levántate, y desciende? al encuentro 
de Achab rey de [sraél, que está en Samaria: 
mira que él desciende á la viña de Naboth, para 
tomar poseston de ella: 

49 Y le hablarás, diciendo: Esto dice el 


cl concepto del público pasó por un blasfemador del 
nombre de Dios y por un enemigo del rey. Eran muy 
pocos los que sabian la verdad. y de éstos, unos por 
vengonzosa complacencia se rindieron á la voluntad 
de la corte. v otros no osaron explicarse por temor 
de la superioridad. ¡Triste situacion la de un Estado 
semejante en que prevalece la impiedad! Asíen to- 
dos tiempos muchos Santos en la Telesia. y antes que 
cilos el Santo de los Santos, Jesucristo, fueron sacri= 
licados al odio de sus enemigos, sin socorro, sin con— 
suelo y sin defensa: para que los que tienen su fé 
sepan que hay ofra vida en la que triunfará la ino- 
cencia oprimida, y en la que dos que la oprimicron 
serán quebrantados con el peso de una juslicia seve- 
ra ( inexorable, de la cual de ningun modo podrán 
librarse. ú 

7 MS.S. A piedras. 

Ss Por una tiránica usurpación. porque la confis- 
cacion no tenia lugar en el pueblo de Dios; y aunque 
habian muerto los hijos, vt, Reg., 1x, 26; esto no obs- 
lante, la heredad debía pasará los parientes más 
cercanos. 

9 Sarygeer descerde. esto es. rede cito. El verbo 
por el adverbio. Hebraismo frecuente. 
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Dominus: Oceidisti, insuper et possedisti. Et 
ost hxc addes: Hec dicit Dominus: In loco 
oc, in (quo linxerunt canes sanguinem Na- 
both *, lambent quoque sanguinem tuum. 


20 Et art Achab ad Eliam: ¿Num ¡invenis- 
ti me inimicum (ibi? Qui dixit: Inveni, e) 
quod venundatus sis, ut faceres malum in 
conspectu Domin!. 

24 Ecce” ego inducam super te malum, et 
demetam posteriora tua, etinterficiam de Achab 
mingentem ad parictem, et clausum et ulti- 
mum in Ísraél. 

22 Et dabo domum tuam sicut * domum Je- 
roboam filii Nabath, et sicut domum * Baasa 
filii Abia: quia egisti, ut me ad iracundiam 
provocares, et peccare fecisti Israél. 

23 Sed et de Jezabel locutus est Dominus, 
dicens: Canes comedent * Jezabel in agro Jez- 
rahel. 

24 Si mortuus fuerit'Achab in civitate, co- 
medent sum canes: si autem mortuus fuerit in 
agro, comedent eum volucres coli. 

25  lgitur non fuit alter talis sicut Achab, 
quí venundatus est ul faceret malum in cons- 
pectu Domini: concitavit enim eum Jezabel 
uxor sua, 

26 Et abominabilis factus est, in tantúm 
ut sequeretur idóla, que fecerant Amorrhei, 
quos consumpsit Dominus a facie filiorum Is- 
raél. 

27 ltaque cum audisset Achab sermones 
Istos, scidit vestimenta sua, et operuit cilicio 
carnem suam, jejunavitque et dormivit in sac- 
co, et ambulavit demisse capite. 

28 Et factus est sermo Domini ad Eliam 
Theshbiten, dicens: 

29 ¿Nonne vidisti humiliatum Achab co- 
ram me? quía igitur humiliatus est mei causá, 
non inducam malum in diebus ejus”, sed in 
dicbus filii sui inferam malum domui ejus. 


1 Palabras enfáticas y llenas de amarga repren- 
sion. Tú has quitado la vida á Naboth y te has alzado 
con su viña; tú has hecho un indigno abuso de la re- 
ligion para encubrir una horrible injusticia; los tesfi- 
gos han sido sobornados: el inocente condenado y 
conducido á la muerte: sus hijos envueltos en su des- 
gracia y su posteridad extinguida; y todo esto por en- 
trar en la posesion perpétua de una viña. Tú nada has 
sabido. pero todo lo has hecho, porque todo ha sido 
ejecutado en tu nombre y por tu autoridad. Tú no lo 
has sabido, pero es porque no lo has querido saber; 
por cuanto has dejado que tu mujer, cuya violencia y 
malicia tienes bien conocida, diese satisfaccion al de- 
seo violento que tenias de poseer la viña, sin infor- 
marte antes_de los medios que queria emplear para 
hacerte dueño de ella. 

2 Algunos juntan esto con lo que precede: y des- 
pues de esto lo harás todaría peor. Pero parece que 
son palabras del Señor 4 Klías, como igualmente lo 
son cn el texto original. 

3 Véase el cap. xxt1, 38. Achab mostró arrepenti- 
miento, y el Señor le perdonó parte de la pena tem- 
- poral que habia fulminado contra 6k pero se cum- 


LIBRO TIT. 


Señor: Mataste, y además posciste'. Y luego 
añadirás?: Esto dice el Señor: En este lugar, + 


en que lamieron los perros la sangre de Na- “3 


both, lamerán tambien la sangre tuya?. 


20 Y dijo Achab á Elías: ¿Por ventura me 
has hallado enemigo* tuyo? El respondió: Te 


he hallado, porque te has vendido”, para ha- * 


cer lo malo delante del Señor. 

2 y 
segaré tu posteridad, y mataré de la casa de - 
Achab hasta el que mea á la pared, y al ence- 
rrado * y al postrero en Israél. 

22 trataré tu casa como la casa de Jero- 
bhoam hijo de Nabath, y como la casa de Baasa 
hijo de Ahía: porque obraste de modo, que me 
provocases á ira, y has hecho pecar á Israél”. 


le axuí que yo enviaré mal sobre lí, y. 


5 

23 Y de Jezabel tambien habló el Señor, 4 
diciendo: Los perros comerán á Jezabel en el; 
campo* de Jezrahel. E 
24 Si muriere Achab en la ciudad, le co- “3 
merán los perros: y si muriere enel campo,  * 
le comerán las aves del cielo. * 
25 No hubo pues otro tal” como Achab, :> 
que se vendió para hacer lo malo delante del >; 
Señor: pe Jezahel su mujer lo incitó, 3 
26 se hizo abominable '”, en tanto ex- ; 
tremo que seguia los idolos, que habian hecho ¿ 
los Amorrheos, los que consumió el Señor de- E 
lante de los hijos de Israc!. 4 


27 
bras, rasgó sus vestiduras, y cubrió su carne 
con cilicio, y ayunó, y durmió en saco, y al- 
duvo cabizhajo*. : i 

28 Y vino palabra del Señor á Elías Thes- 
bita, diciendo: 

29 ¿Por ventura no has visto á Achab hu- 
millado delante de mi? pues por cuanto se ha 
humillado por respeto mio, no enviaré el mal 
en sus dias, sino en los dias de su hijo metert 
el mal dentro de su casa *?. 


plió todo á la letra en su hijo Joram. 11, ¿teg., 1X, 2- 

4 Como si dijera: ¿En qué cosa te he sido yo MO” 
lesto, para que me anuncies unas cosas tan infaustas 
y terribles? El Hebreo se puede trasladar: ¿Al cabo m6 
has hallado. enemigo mio? Como si dijera: ¿Tú, «ne 
no buscas sino mi culpa, al cabo has hallado el luga? 
en donde yo estaba. para no oir de ta boca sino raz0- 
nes llenas de amenazas? Este es el Jenguaje que pa 
los pecadores con aquellos que los reprenden de pare 
de Dios. ; 

3 Porque eres como un esclavo que te has entre- 
zado todo y como vendido para no hacer obra cosa que 
maldades. E 

6 Hasta los perros y á todos los tuyos desde el mi 
yor hasta el menor. 

7 Alos que sentenciaron á Naboth. 

8 Errar. En barbacana. 

Y Entre los reyes de Isracl, 

10 MS. A. Y es fecho aborrible. 


11 MS.8. Cabez corao. Humillado. edil 
12 Aunque algunos Expositores, con el apoyo 


sincero el arre- 


CraYsóstomo. se persuaden que fué 
| ] te. otros muchos 


pentimiento de Achab: esto no obstan 


. 26. 
a Infra xxmr. 38.—b 1v. Regum 1x. 8.—c Supra xv. 29.—d Supra xvi. 3.—e 1v. Reg. 1x. 36.—f 1V. Regum IX 2 


Mas Achab habiendo oido estas pala- . * 


y 
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CAPÍTULO XXII. 


El rey Achab, engañado de cuatrocientos profetas falsos, y no dando crédito á Micheas que le 
vaticina su derrota y muerte, sale contra los Syros á Ramoth de tialaad, acompañado de 
Josaphat, rey de Judá, y muere allí atravesado de una saeta. A Achab sucede su hijo Ocho- 


zías, y 4 Josaphat sucede su hijo Joram. 


4 Transierunt * igitur tres anni absque 
hello inter Syriam et Ísraél. 
-:2 In anno autem tertio, descendit Josa- 
phat rex Juda ad regem Israél. 

3 (Dixitque rex Ísraél ad servos suos: ¿Ig- 
noratis quod nostra sit Ramoth Galaad, et ne- 
gligimus tollere eam de manu regis Syri?) 


4 Et áitad Josaphat: ¿Veniesne mecum ad 
preliandum in Ramoth Gataad? 

3 Dixitque Josaphat ad regem Israél: Si- 
cul ego sum, ita et tu: populus meus, el popu- 
los tuus unum sunt: el equites mej, equites 
tu, Dixitque Josaphat ad regem Israél: Que- 
re, oro te, hodie sermonem Domini. 

. 6 Congregavit ergo rex Israél propbetas, 

ligams circiter viros, et aitad eos: ¿Lre 
ebeo in Ramoth Galaad ad bellandum, an 

- quiescere? Qui responderunt: Ascende, et da- 
biteam Dominus in manu regis. 

7 Dixit autem Josaphat: ¿Non est hic pro- 
pheta Domini quispiam, ut interrogemus per 
eum? 

8 Etait rex Israél ad Josaphat: Remansit 
VIT Unus, per quem possumus interrogare Do- 
Minum: sed ego odi eum, quia non prophetat 
mihi bonum, sed malum, Micheras tilius Jem- 
la. Cui Josaphat ait: Ne loquaris iba, rex. 


€ ' ” . Ñ 
3 Vocavitergo rex Israil cunuchum quem- 


ea La 0 fundamento, que su dolor no fué sino 
tales ota humano, excitado del temor de los 
o lc de que se veía amenazado; y no 
hser aa o sincera del pecado. la cual no puede 
desórdonos. e amor de la justicia. Recayó luego en sus 
la Der as acabó miserablemente, como vere- 
den aquí hemos de concluir que si el Señor 
cia, ¿qué e a A la sombra y apariencia de la peniten- 
oda cio no tendrá la verdadera para mover 
MaGxo y desarmar su cólera? Véase S. GREGORIO 
) Homil.ox, in Ezceh núm. 44. 

desde el ajuste hecho entre Benadad y Achab. 
cree Hu o llo en buena inteligencia, y aun se 
Allalia] Na o ¡echo casar Áá su hijo _Joram con 
dió 4 o h Achab y de Jezabel. El Señor repren- 
del profeta der amistad y enlace por medio 

APA O veremos más adelante. 1. 
3 Esta ciudad er 


, ; a probablemente una de las que 
Benadad debia restit : las 


uir á Achab por el último tratado. 


2 1. Paralip. xvin. 1. 


4 Pasaron, pues, tres años* sin guerra en- 
tre la Syria é Israél. 

2 Mas el año tercero Josaphat rey de Judá 
descendió al rey de [sraél ?. 

3 (Y dijo el rey de [sraél á sus siervos: ¿No 
sabeis que Ramoth de Galaad es nuestra *, y 
no cuidamos de quitarla de la mano del rey de 
Syria?) 

4 Y dijo á Josaphat: ¿Vendrás conmigo á 
pelear contra Ramoth de (ralaad? 

5 Y respondió Josaphat al rey de Israél: 
Lo que yo soy, eso eres tú *: mi pueblo, y tu 
pueblo son una misma cosa: mi caballería es 
tu caballería. Y dijo Josaphat al rey de Isracl: 
Consulta, te ruego, hoy la palabra del Señor. 

6 Juntó, pues, el rey de Israél los prolctas, 
cerca de cuatrocientos hombres *, y dijoles: 
¿Debo irá pelear contra Ramoth de Galaad, ó 
estarme quieto? Los cuales respondieron: Sube, 
y el Señor la pondrá en la mano del rey. 

7 Mas Josaphat dijo: ¿No hay aquí algun 
profeta del Señor, para que le consultemos 
por él? 

8 Y respondió el rey de Israél á Josaphat: 
Un hombre solo ha quedado, por el cual pode— 
mos consultar al Señor: mas yo le aborrezco, 
porque nunca me profetiza cosa buena, sino 
mala, Micheas * hijo de Jemla. Y Josaphat le 
dijo: No hables asi, oh rey. 

9 Llamó, pues, el rey de Israél á un cunu- 


Pero Benadad despues de tres años no habia cumpli- 
do este artículo, no pudiendo resolverse á cnajenarse 
de una plaza de tanta consecuencia. 

4 Como si dijera: Mi voluntad es la tuya. y todos 
nuestros intereses son unos mismos, y puedes contar 
con todo. 

5 Estos eran los profetas del gran bosque que Je- 
zabel sustentaba de su mesa. La inclinacion declarada 
del rey y de Jezabel hácia la idolatría aumentaba 
el número de estos. Que fuesen falsos ¿ idólatras, 
se infiere de lo que Josaphat dijo á Achab, pregun- 
tándole si habia allí un profeta del Señor. csto es, 
verdadero. por quien se le pudiese consultar, v. 7. 

6 Este es diferente del de Morastbi, que es el sexto 
en el número de Jos profetas menores. y que vi- 
vió ciento y cincuenta años despues en los reinados de 
Joatham, Achaz y Ezechías, reyes de Judá. Elías, Uli 
seco y sus discípulos vivian retirados cn el desierto, 
y por esto dice que no habia quedado sino uno 
solo en la tierra. 
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dam, et dixit ei: Festina adducecre Micheam 
filium Jemla. 

10 Rex autem Israél, et Josaphat rex Juda 
sedebant unusquisque 1n solio suo vestiti cul- 
tu regio, in area juxtá ostium porte Samarix, 
et universi prophete prophetabant in cons- 
pectu corum. 

44. Feeit quoque sibi Sedecias filius Cha- 
naana cornua ferrea, el att: Hee dicit Domi- 
nus: His ventilabis Syriam, donce deleas eam. 


12 Omnesque prophete similiter prophe- 
tabant, dicentes: Ascende in Ramoth Galaad, 
et vade prospere, et tradet Dominus in manus 
regis. 

-43  Nuntius vero, qui lerat ut vocarel Mi- 
chaecam, locutus est ad eum, dicens: Ecce ser— 
mones prophetarum ore uno regi bona pre- 
dicant: sit ergo sermo tuus similis eorum, el 
-loquere hona. 

44 Cui Micheas ait: Vivit Dominus, quia 
quodcumque dixerit mihi Dominus, hoc lo- 
(uar. 

45  Venititaque ad regem, et ait ¡lli rex: 
¿Michea, ire debemus in Ramoth Galaad ad 
preliandum, an cessare? Cui ille respondit: 
Ascende, et vade prospere, et tradet eam Do- 
minus in manus regis. 

16 Dixit autem rex ad eum: lterum atque 
iterum adjaro te, ut non loquaris mibi nisi 
quod verum est, in nomine Domini. 

47 Ktille ait: Vidi cunctum Israél disper— 
sum in montibus, quasi oves non habentes 
pastorem: et alt Dominus: Non habent isti do- 
minum: revertatur unusquisque in domum 
suam in pace. 

48 ¿Dixit ergo rex Israél ad Josaphat: 
¿Numquid non dixi tibi, quia non prophetal 
mihi bonum, sed semper malum?); 

49 llle vero addens, ait: Propterea audi 
sermonem Domini: Vidi Dominum sedentem 
super solium suum, ct omnem exercitum coli 
assistentem ciádextrio et a sinistris: 


4 Estaban las eras ordinariamente cerca de las 
ciudades para preservarlas de las correrías de los 
enemigos que solian saquear las mieses, 6 ponerles 
fuego. Jurdie.. xv, 5.1, Reg., xXU0, 4. 

2 MS.3y7.Cornearás. MS. A. Velarás. Acostum- 
braban dos profetas verdaderos anunciar los sucesos 
venideros con acciones que eran simbólicas de lo que 
querian significar. Sedecías, aunque falso profeta. 
pero atrevido. imitaba la accion de un toro que furio- 
so acornea todo lo que se le pone por delante. 

3 Estas palabras no son de mentira, sino irónicas. 
lo que manifestaba con su rostro, gesto y tono de la 
voz. Achab lo entendió muy bien, y por esto le 
conjuró de parte del Señor que halblase  seria- 
mente. 

4 Por estas palabras le dió claramente á entender 
que Achab pereceria en el combate, y que despues de 
esto se volverian todos con sosiego á sus casas, dejan 
do la empresa como una cosa desesperada. 

$ Rodeado de todo el ejército de sus ángeles y mi- 
nistros, prontos á ejecutar todas sus órdenes. Dios 


muestra al profeta bajo de imágenes sensibles y - 


espantosas la sentencia que su justicia habia pronun- 
ciado contra Achab, y los medios que empleaba para 
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co, y díjole: Date prisa á traer á Micheas hijo 4 


de Jemla. 


40 Y el rey de Israél, y Josaphatl rey de 4 


Judá estaban sentados cada uno en su trono, 


vestidos de traje real, en una era ' á la entra- 


da de la puerta de Samaria, y todos los profe- 
tas profetizaban delante de ellos. 

11 Asimismo Sedecías hijo de Chanaana:se 
hizo hacer unos cuernos de hierro, y dijo: Esto 
dice el Señor: Con estos aventarás ? la Syria 
hasta exterminarla. 

12 Y todos los profetas proletizaban de la 
misma manera, diciendo: Sube contra Ramoth 
de Galaad, y ve con felicidad, y el Señor la 
entregará en manos del rev. 

13 Y cl mensajero, «que habia ido á llamar 
á Michcas, le habló, diciendo: Mira que todos 
los profetas á una boca anuncian buen suceso 
al rey: sean, pues, tus palabras conformes á las 
de aquellos, y anuncia buenas nuevas. 

14 Micheas le respondió: Vive el Señor, 
que lo que el Señor me dijerc, eso hablaré. 


45 Vino, pues, delante del rey, y díjole el 
rey: ¿Micheas, debemos ir á pelear contra Ra- 
moth de Gralaad, ó estarnos quietos? El le res- 
pondió: Sube, y ve en buena hora, y el Señor 
la entregará en manos del rey ?. . 


u 


16 Mas el rey le dijo: Te conjuro una y 


otra vez en el nombre del Señor, que no me- 


digas sino la verdad. 

47 Y dijo él: Ví á todo Israél disperso por 
los montes, como ovejas que no tienen pastor: 
y dijo el Señor: Estos no tienen caudillo *: 
vuélvase cada uno en paz á su casa. 


18 (Dijo entonces el rey de Israél á Josa- 
phat: ¿Acaso no te dije, que no me profetiza 
cosa buena, sino siempre mala?) 

19 Mas él añadió, y dijo: Por tanto oye la 
palabra del Señor: Ví al Señor ? sentado sobre 
su trono, y á todo el ejército del cielo * que le 
rodeaba á la derecha y á la izquierda: 


la ejecucion de este decreto. 

6 Toda esta vision fué imaginaria, y Cn sola la 
fantasía del profeta, acomodada 4 la capacidad a 
los hombres y 4 lo que se hace cuando se trata Ó 
delibera sobre un negocio de alguna entidad. Véase 
Job, 1.6. x16,16. Esech., x1v, 9 et 2. Thessal.. Ml. 14. 
El Señor se vale del ministerio de los espíritus de las 
tinieblas, permitiendo que tienten á los are 
y les armen lazos, de que se libran los escogidos 
por su gracia, y bajo la custodia y conducta de los VS 
goles buenos; y en que caen los réprobos por falta ( , 
vigilancia y de oracion, porque han merecido e 
sus pecados que el Señor los abandone y ee Ñ 
manos de su consejo. Dios, que es la misma od 
no puede engañar á ninguno: pero poniendo una e 
la proporcion entre la pena y el delito, sl li 
haber despreciado la verdad se ha hecho SA 
de ser seducido por la mentira, permite EME 
al espíritu de error que ejerza sobre él un minis 0 
de seduccion. Y esto es puntualmente lo que 3d y 
mentó Achab en pena de no haber allan 
Señor, que es la misma verdad, y de haber a Sn 
padre de la mentira, que le engañó por boca (6 


profetas. Véase S. AGUST., Quest., XLIV, € Judic. 
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20 Et ait Dominus: ¿Quis decipiet Achab 
“ regem Ísraél, ut ascendat, et cadat in Ramoth 
Galaad? Et dixit unus verba hujuscemodi, et 
alius aliter. 

91 Egressus est aulem spiritus, et stetit co- 
rám Domino, et ait: Ego decipiam illum. Gui 
locutus est Dominus: ¿In quo? 

22 Et jlle at: Egrediar, et ero spiritus 
mendax in ore omnium prophetarum ejus. Et 
dixit Dominus: Decipies, et prevalebis: egre- 
dere, et fac ita. 

23 Nunc igitur ecce dedit Dominus spiri- 
tum mendacil in ore omnium prophetarum 
tuoram, quí hic sunt, et Dominus locutus est 
contra te malum. 

24 Accessit autem Sedecias filius Chanaa- 
na, et percussit Michwam in maxillam, et d- 
xit: ¿Mene ergo dimisit Spiritus Domini, et 
locutus est tib1? 


25 Et ait Micheas: Visurus es in die illa, 
* quando ingrediéris cubiculum intra cubiculum 
ul abscondaris. 

- 26 Et ait rex Israél: Tollite Micheam, et 
maneat apud Amon principem civitatis, et 
apud Joas filium Amelech, 

27 Et dicite eis: Heec dicit rex: Mittite vi- 
ru istum in carcerem et sustentate eum pane 
tribulationis et aquá angustiz, doncc revertar 
in pace. 

28 Dixitque Michivas: Si reversus fueris in 
pace, non est locutus in me Dominus. Et ait: 
Audite populi omnes. 

29 Ascendit itaque rex Israél, el Josaphat 
rex Juda in Ramoth Galaad. 

30 Dixititaque rex Israél ad Josaphat: Su- 
e arma, el ingredere praelium, el induere 
vestibus tuis. Porro rex Israél mutavit habitum 
Suum, el ingressus est bellum. 

Rex aulem Syrix preceperat principi- 
»US Curruum triginta duobus, dicens: Non 
Pugnabitis contra minorem, et majorem quem- 
Plam, nisi contra regem Israél, solum. 


2) , cl a ja eS Ye 

des Cum ergo vidissent principes curruum 
josaphat, suspicali sunt quod ipse essel rex 
sraél, el impetu facto puenabant con bra eum: 


: NS. A. Enartara. 
em 6 de error. Véase JOR. 1. 
era oa ho se ha de entender de tal manera. que se 
Sor Al órden ó mandato, sino permision que dió el 
A padre de la mentira, THkEODOR., Quest, 


4 A z 

o Setencis ó decreto terrible contra ti; el nal, 
» malos, 

deca euslonia no nos dice nada del cumplimiento 
Se despues q] 4 pero es muy verosímil que acontecie- 
rua 6 la muerte de Achab, cuando por órden 
buscar ?p 20 130, irritado contra Sedecías. le hiciese 
dre. Pata castigarle, por haber enzañado á su pa- 


6 Est 
“Stas Dalabras a 
el de abras se ( 
: OS : 
sino Para 


Peso 


ss se explican con lo que se dice en 
un poca alipómen.. xv111. 26: Que no se le dé 
dis «e pan y un poco de ayua, ó pan á 

con medida, para que padezca continua- 
y sed; pero sin que llegue á desfallecer 


Mente hambre 
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20 Y dijo el Señor: ¿Quién engañará! á 
Achab, rey de Israél, para que suba y perezca 
en Ramoth de Gralaad? Y dijo uno una cosa y 
otro Otra. 

21 Mas salió un espiíritu?, y se puso de- 
lante del Señor, y dijo: Yo le engañaré. Y el 
Señor dijo á este: ¿En qué manera? 

22 Y él respondió: Saldré, y seré un espi- 
ritu mentiroso en la boca de todos sus profetas. 
Y dijo el Señor: Le engañarás, y prevalecerás: 
ve, y hazlo así?. 

23 Ahora, pues, mira que el Señor ha 
puesto un espíritu de mentira en la boca de 
todos tus profetas, que están aqui, y el Señor 
ha pronunciado males* contra ti. 

24  Acercóse entonces Sedecias, hijo de 
Chanaana, y dió un bofeton á Micheas en la 
mejilla, y dijo: ¿Pues qué, á mí me ha aban- 
donado el Espiritu del Señor, y te ha hablado 
a ti? 

25 Y dijo Micheas: Tú lo verás-en aquel 
dia, cuando entrarás de un aposento en otro 
para esconderte?. 

26 Y dijo el rey de Israél: Tomad á Mi- 
cheas, y que esté en poder de Amon, goberna- 
dor de la ciudad, y de Joas, hijo de Amelecb, 

27 Y decidles: Esto dice el rey: Echad á 
este hombre en la cárcel, y sustentadlo con 
pan de tribulacion y con agua de angustia?, 
hasta que vo vuelva en paz. 

28 Y dijo Micheas: Si volvieres en paz, nO 
ha hablado por mi el Señor. Y añadió: Ord to- 
dos los pueblos”. 

29 Con esto subió el rey de Ísraél, y Josa- 
phat, rey de Judá, contra Ramoth de Galaad. 

30 Dijo, pues, el rey de Israel á Josaphat: 
Toma las armas, y entra en batalla, y viste 
tus propios vestidos. Mas el rey de Isracl 
mudó su vestido * y entró en la batalla. 

31 Y el rey de Syria habia mandado á los 
treinta y «los comandantes de sus carros, di- 
ciendo: No peleareis contra alguno chico ni 
erande, sino solo contra el rey de Esracl. 


32 Los comandantes, pues, de los carros, 
cuando vieron á Josaphat, entraron en receto 
de que aquel era el rey de Israél, y arroján- 


y morir. Véase S. Jerónimo. loc. ett., Paralip. 

7 Todos los que estais presentes. estad alerta, y 
sedme testigos: pues vereis luego el cumplimiento de 
mi profecia. 

Ss En el Hebreo: Mudarse y entrar en batalla. 
Son dos infinilivos y algunos creen que hay una elip- 
sis de la preposición D, beth, ín. esto es, in d issimut- 
lando se. et centendo in preeliwm, disfrazándose 
para salir al combate, ete. Pero comunmente los In- 
térpretes toman estos infinitivos por la primera perso- 
na del futuro: Yo, Achab, me maudaré y entraré en 
el combate. Notan tambien que esto lo hizo Achab en 
apariencia para honrar á Josaphat. para que pareciese 
que no habia otro rey que él en el ejército: pero en la 
realidad por lemor de los Syrios. pues sabia que no 
buscarian 4 otro que á él, ó más bien para evitar por 
este medio el peligro de muerte que le amenazaba y 
que le habia anunciado el profeta MICHEAS. 
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et exclamavit Josaphat. 
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33  Intellexeruntque principes curruum 
quod non esset res Israél, et cessaverunt ab eo: 


34 Vir autem quidam tetendit arcum, ln 
incertum sagittam dirigens, el casu percussit 
regem Israél inter pulmonem et stomachum. 
At ¡lle dixit aurigo suo: Verte manum luam, 
et ejice mede exercitu, quia graviter vulnera- 
tus sum. j 

35 Commissum est ergo prelium in die 
illa, el rex Israél stabat in curru suo contra 
Syros, el mortuus est vespere: fluebat autem 
sanguis plage in sinum currás, 

36 Et praco insonuit in universo exercitu 
antequam sol occumberet, dicens: Unusquis- 
que revertatar in civitatem, etin terram suam. 


37  Mortuus est autem rex. et perlatus est 
in Samariam: sepelieruntque regem in Sama.- 
ria, 

38 Et* laverunt currum ejus in piscina 
Samariz, el linxerunt canes sanguinem ejus, 
et habenas laverunt, juxta verbum Domini 
quód locutus fuerat. 

39 ¿Reliqua autem sermonum Achab, et 
universa que fecit, et domus eburnea, quam 
edificavit, cunctarumque urbium, quas extru- 
xit, nonne hee seripta sunt in Libro sermo- 
num dierum regum Israél? 

40  Dormivitergo Achab cum patribus suis, 
et regnavit Ochozías filius ejus pro eo. 

41 Josaphat verd filius Asa regnare cope: 
de UG Judam anno quarto Achab regis Ís- 
raél. 


42 Triginta quinque annorum erat cúm 


regnare copisset, el viginti quinqueannis reg- 
navit in Jerusalem: nomen matris ejus Ázu- 
ba filia Salas. 

43 Etambulavitinomni via Ása patris sul, 


1 Para que los Syrios conociesen que no era él el 
rey que buscaban En el de los Paralip., xvut, 34, 
se dice que clamó al Señor, implorando su socorro: 
uno y otro pudo ser, 

2 MS.3. E diéronle vayar. 

3 MS. 3. Por entre las juntas de las fojas. MS. 7. 
Entre el cainal é el bacinete. El rey de Syria habia 
tomado las medidas más justas para que pereciese 
Achab: y este todas las precauciones posibles para 
evitar la muerte. Achab disfrazado quedó oculto á los 
enemigos: pero Dios le veía v le seguía, y cuando vino 
el momento terrible decretado por su justicia, un 
hombre tiró á la ventura una fecha como perdida: 
pero divizida ésta por una mano invisible, llegó á he- 
rirá Achab y á darle el golpe de la muerte. 

4 MS 3, Y dio dsu rapdas. 

5 No habia abandonado el ejército: sino que reti- 
rado de él sostenia la accion con su presencia y alen- 
taba á los suyos. que no sábian que estaba herido mor- 
talmente, hasta que faltándole las fuerzas, murió á la 
tarde; y divulgeándose la noticia, se acabó el combate 
y la guerra. 

6 MS 7. Por la corona del cauallo. Wasta el me- 
dio del carro ó hasta el lugar donde iba sentado el co- 


2 Supr, xxL 19. 
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dose encima peleaban contra él: y Josaphat 3 
dió un grande grito !, 4 
33 Y los comandantes de los carros reco- -4 
nocieron que no era el rey de Israél, y dejá 
ronle estar ?: 03 

314 Mas un hombre flechó su arco, tirando 
á la ventura una saeta, y casualmente hirió 
al rey de Israél entre el pulmon y el estóma- 
go*. Y él dijo á su cochero*: Toma la vuelta 
y sácame fuera del ejército, porque estoy gra- 
vemente herido. 

35 Se dió, pues, la batalla en aquel dia, y el 
rey de Isracl estaba en su carro vuelto hácia 
los Syros *, y murió por la tarde: y la sangre 
de la herida corria por el seno del carro £, 

36 Y antes de ponerse el sol, un rey dear- 
mas sonó la trompeta por todo el ejército, di- 
ciendo: Cada uno se vuelva á su ciudad, y á 
su tierra. 

37 Murió, pues, el rey, y fué llevado á Sa- 
maria: y sepultaron al rey en Samaria, 


38 Y lavaron su carro en el estanque de 


Samaria, y lamieron los perros su sangre, Y 


lavaron las riendas, conforme á la palabra que 
habia pronunciado el Señor 7. 

39 ¿Yel resto de las cosas de Achab, y 
todo lo que hizo, y la casa de marlil, que la- -- 
bró 3, y todas las ciudades que edificó, no está - 
escrito todo esto * en el Libro de los Anales de. 
los reyes de Israél? 

40 Durmió, pues, Achab con sus padres, Y 
remó Ochozías su hijo en su lugar. 

41 Y Josaphat hijo de Asa habia comenza- 
do á reinar sobre Judá el año cuarto de Achab 
rey de Isracl. 

42 Treinta y cinco años tenia cuando C0- 
menzó á reinar, y veinte y eitico años rern0 
en Jerusalem '%: el nombre de su madre era 
Azuba hija de Salal. 

£3 Y anduvoen todo el exmino de Ása su pa- 


chero. que es como el seno del carro. ae 

7 Este suceso parece ser contrario á la predicción 
de Elías. en cuanto al lugar en que los perros debian 
lamer la sangre de Achab, que la Escrilura Nos dico 
que fué en Samaria: y el profeta dijo que habia de We 
en Jezrahel.: en la mistma viña de Naboth. Pero est 
predicción tenia dos partes: la primera. que los is 
lamerian la sangre de Achab; la que se cumplió, conú 
vemos aquí: la segunda, que la lamerjian en la ie 
Naboth, lo que se verilicó trece años despues en Jon 
su hijo, cuyo cuerpo mandó Jehú que lo arrojasen se 
la viña de Nabotb. para desagraviar la sangre de + 
both y de sus hijos. injustamente derramada. dape 

8 Enla que habia muchos y varios embutidos! 
delicadas tallas de marfil. Ca 

9 Este modo de preguntar, que ocurre tantas bra 
en la historia de los reyes, entre los latinos Y o 
nosotros encierra alguna acrimonia ó reprensiób las 
cito sentido: mas en la lengua hebrea denota sn Me 
mente que se escribieron todos estos hechos. Y Se 
vale á esta expresion: He aquí que, ete. OS 
sin interrogación en el Lib am. Reg. xv. 10 y 2. 

10 Véase la nota al v. 17 del cap: 1 del lib. 1v. 


eb non declinavit ex ea: fecitque quod rectum 
.  eratin conspectu Domini. 
44 Verumtamen excelsa non abstulit: ad— 
-«hucenim populus sacrificabat, et adolebat in- 
censum in excelsis. 

45 Pacemque habuit Josaphat cum rege 
Israél. 

46 ¿Reliqua autem verborum Josaphat, et 
opera ejus, que gessit, et prelia, nonne hec 
seripta sunt in Libro verborum dierum regum 
Juda? 

¿7 Sed et reliquias elfeminatorum qui re- 
manserant in diebus Asa patris ejus, abstulit 
de terra. 

48 Nec erat tunc rex constitutus in Edom. 


49 Rex* vero Josaphat fecerat classes in 
mari, que navigarentin Ophir propteraurum: 
et ire non potuerunt, quia confracte sunt in 
Asiongaber. 

30 Tunc ait Ochozias filius Achab ad Josa- 
phat: Vadant servi mei cum servis tuis in na- 
vibus. Et noluit Josaphat. 

31 Dormivitque Josaphat cum patribus 
sus, el sepultus est cum els in civitate David 

- patris sul: regnavitque Joram filius ejus pro eo. 
$2 Ochozias autem filius Achab regnare 
ceperat super Israél in Samaria, anno septimo 
decimo Josaphat regis Juda, regnavitque super 

,  Braél duobus annis. 

33 Et fecit malum in conspectu Domini, et 
ambulavit in via patris sui et matris sua, et 
in vía Jeroboam filii Nabath, quí peccare fecit 
Ísraél. 

54 Servivit quoque Baal, et adoravit eum, 
et irritavit Dominum Deum Israél, juxtá om- 
Ma que fecerat pater ejus. 


Ss es Toleró los lugares altos, donde se sacrificaba al 
erdadero Dios, lo cual era contra la ley que manda- 
AS se sacrificase en Jerusalem solo; pero destru- 
yó aquellos en que se adoraban los ídolos. 1, Para- 
P. XVIL, 6. xIx, 3. Lo mismo ejecutó Asa, su padre. 
UP”. xv, 44, 
Véase el cap. XIV. 24, xv, 12. 

die E Idumeos obedecieron á los reyes de Judá, 
ó ie A aquella provincia por comandanles 
vid q Esto, que comenzó en el reinado de Da- 
reinado es vit, 14. duró y se conservó en el 
una de re Y así cuenta la Escritura, como 
estuviese. elicidades de este rey, que la Idumea le 
sia dp y que pudiese construir armadas en 
viarlas 4 o eds eran Elat y Asiongaber, para en- 
el reinad phúr por oro, como lo hizo Salomon. En 

do de Joram, su hijo, sacudieron los lIdumeos el 


2 UU. Paralip. xx. 36, 


Á, T.—T. 11, 
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dre, y no se apartó de él: é hizo lo que era recto 
delante del Señor. 

44 Mas no quitó los altos': porque el pue- 
blo todavía sacrificaba, y quemaba incienso en 
los altos. 

45 Y tuvo Josaphat paz con el rey de Is- 
raél. 

46 ¿Mas las otras cosas de Josaphat, y las 
Obras que hizo, y sus combates, no está escrito 
todo esto en el Libro de los Anales de los reyes 
de Judá? 

47 Exterminó tambien de la tierra los resi- 
duos de los hombres afeminados?, que habian 
quedado en los dias de Asa su padre. 

48 Y no habia entonces rey establecido en 
Edom?. 

49 Y el rey Josaphat habia hecho flotas * e 
el mar, e que navegasen á Ophir por oro: 
y no pudieron ir, porque se hicieron pedazos 
en Asiongaber. 

50 Entonces Ochozías hijo de Achab dijo á 
Josaphat: Vayan mis siervos con los tuyos en 
las naves. Y no quiso Josaphat*. 

31 Y durmió Josaphat con sus padres, y 
fué sepultado con ellos en la ciudad de David 
su padre: y reinó Joram su hijo en su lugar. 

52 Mas Ochozías hijo de Achab habia co- 
menzado á reinar sobre Israél en Samaria el 
año décimo séptimo de Josaphat rey de Judá, 
y reinó sobre Israél dos años. 

33 E hizo lo malo delante del Señor, y an- 
duvo en el camino de su padre y de su madre, 
y en el camino de Jeroboam hijo de Nabath, 
que bizo pecar á [sraél. 

54 Sirvió tambien á Baal, y lo adoró, € 
irritó al Señor Dios de Israél, conforme en todo 
á lo que habia hecho su padre. 


yugo de los reyes de Judá. 1v, Regum, vit, 20, 21, 22. 

4 MS. 7. Fustas. El texto hebreo: Hizo naves de 
Tharsis. El Chaldeo: Naves de Africa. Quiso reno- 
var la navegacion á Ophir, á que habia dado princi- 
pio Salomon. Véase el cap. 1x, 26. 28. Era dueño de 
Elat y de Asiougaber sobre el golfo Elanítico en el 
mar Bermejo. Y la llota se hizo pedazos en el mismo 
puerto antes de salir á alta mar; lo que permitió Dios 
en castigo de la alianza que habia hecho con el impío 
rey de Israél. 

35 Escarmentado ya Josaphat de la desgraciada 
suerte de su armada, no quiso más alianza con Ocho- 
zías. sabiendo que no era del gusto y aprobacion del 
Señor, 11, Paralip., xx, 37, pues se lo habia adverti- 
do así el profeta Eliezer. 

6  Reinando él solo una parte de este tiempo, y ctra 
con su padre. 
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LOS REYES. 


LIBRO CUARTO. 


CAPÍTULO 1. 


Ochozías consulta á Beelzebub sobre su enfermedad, y Elías le intima la muerte. Irritado el 
Tey, envia á prenderle por dos veces, y ambas consumió el fuego del cielo á los que fueron á 
buscarle. Los terceros se salvan, y Elías va con ellos, y le intima al rey por sí mismo la sen- 
tencia de su muerte. Muere el rey, y le sucede Joram. 


1 Prevaricatus est autem Moab in Israél, 
postquam mortuus est Achab. 

4 mea le Ochozias per cancellos coena- 
cali sui, quod habebat in Samaria, et agrota- 
vit: misitque nuntios, dicens ad eos: lte, con- 
sulite Beelzebub deum Accaron, utrúm viyere 
queam de infirmitate mea hac. 

3 Angelus autem Domini locutus est ad 


liam Thesbiten, dicens: Su rge, et ascende in. 


Sn nuntiorum regis Samariz, et dices 
£os: ¿Numquid non est Deus in Israél, ut 


tatis ad consulendum Beelzebub deum Ac- 
Caron? 


lee ¡Quam ob rem hee dicit Dominus: De 
al 0, super quem ascendisti, non descendes, 
morte morieris. Et abiit Elias. 


1. Dividido el rei 6 
fu O el reino de IJsraél en tiempo de Roboam, 
o bien divididas las provincias que David y 
ban sujet abian hecho tributarias. Los Moabitas esta- 
e on á Jeroboam y á los otros reyes de Israél. 
despues e Idumeos á los reyes de Judá. Pero 
rió Achab a expedicion contra los Syros en que mu- 
echo n de que Josaphat tuvo que retirarse sin haber 
ada, los Idumeos comenzaron á sacudir el 


u 

er los reyes de Judá, y los Moabitas el de los de 
2 ES 

| MS. A. Por los caños. MS. 8. Por los canes. A la 


4 Mas despues de la muerte de Achab, 
Moab se rebeló ' contra Israél. 

2 Y cayó Ochozías por la celosía * de su 
cuarto alto, que tenia en Samaria, y enfermó: 
y envió unos mensajeros, diciéndoles: Id, con- 
sultad á Beelzebub * dios de Accaron, si podré 
vivir de esta mi enfermedad. 

3 Y el ángel del Señor habló á Elías Thes- 
bita, diciendo: Levántate, y sal al encuentro 
de los mensajeros del rey de Samaria, y les 
dirás: ¿Pues qué no hay Dios en Israél, que 
vais á consultar á Beelzebub dios de Accaron? 


4 Por lo cual esto dice el Señor: De la 
cama en que subiste no descenderás, sino que 
morirás de muerte. Y fuése Elías. 


letra: Cayó Ochostas de la ventana cerrada con ce- 
losta. El Hebreo dice: Que cayó por la baranda d su 
sala alta, ó cenáculo. Y así parece que cayó desde 
el sobrado, que estaba en lo más alto de la casa, al 
cuarto inmediato, por una abertura por donde se co- 
municaba la luz y que estaba guarnecida de una ba- 
randilla para evitar semejantes caidas. Pero la maldi- 
cion pronunciada contra la casa de Achab comenzaba 
á cumplirse en la persona de Ochozías. su sucesor. 

3 Beelzebub quiere decir dios ó señor de las mos- 
cas, Véase S. MATHEO, Xx, 25. 
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3 Reversique sunt nuntii ad Ochoziam. 
Qui dixit eis: ¿Quare reversi estis? 


6 Atijlli responderunt el: Vir occurrit no: 
bis, et dixit ad nos: lte, et revertimini ad 


regem, qui misit vos, et dicetis ei: Haze dicit Do- 
minus: ¿Numquid, quia non erat Deus in Is- 
faél, mittis ut consulatur Beelzebub deus Ac- 


“¿aron? Idcirco de lectulo, super quem ascen-= 


disti, non descendes, sed morte morieris. 

7 Qui dixit eis: ¿Cujus figure et habitús 
est vir ille, qui occurrit vobis, et locutus est 
verba hc? 

8 Atilli dixerunt: Vir pilosus, et zoná pe- 
lliceá accinctus renibus. Qui ait: Elias Thes—- 
bites est. 

9 Misitque ad ecumquinquagenarium prin- 
cipem, et quinquaginta qui erant sub eo. Qui 
ascendit ad eum: sedentique in vertice mon 
tis, alt: Homo Dei, rex precepit ut descendas. 


10 Respondensque Elias, dixit quinqua- 
genario: Si homo Dei sum, descendat ignis de 
coelo, et devoret te, el quinquaginta tuos. Des- 
cendit itaque ignis de coelo, et devoravit eum, 
el quinquaginta qui erant cum eo. 


44 Rursumque misit ad eum principem 
quinquagenarium alterum, et quinquaginta 
cum eo. Qui locutus est ¡lli: Homo Dei, hec di- 
cit rex: Festina, descende. 

12 * Respondens Elias ait: Si homo Del ego 


“sum, descendat ignis de coelo, el devoret te, et 
"quinquaginta tuos. Descendit ergo 1gnis de 


coelo, et devoravit ¡llum, et quinquaginta 
eJus: ni 
13 Iterum misit principem (quinquagena- 


rium tertium, et quinguaginta quí erant cum 


eo. Qui cum venisset, curvavit genua contra 


¿Eliam, et precatus est eum, el ait: Homo Dei, 
noli despicere animam meam, et animas ser 
-vorum tuorum qui mecum sunt. 


4 MS. 3.¿Qual es la faccion? 
2 ElHebreo: Señor, ó6 poseedor de pelo, esto es, 


* de cabello y barba larga y desaliñada. Así lo expone 


S. JERÓN., in Exech., xxxv. Otros quieren que fuese 
el vestido con que iba cubierto. hecho de piel de al- 


- guna bestia con su pelo como de camello, semejante 


“al que usan nuestros pastores; y añaden que este era 


propio de los profetas. Hebr., Xt. 37. El Evangelio 


- MATTH.. 111, 4, nos representa á san Juan Bautista ves- 


tido de la misma manera que Elías. De este modo es- 


“ tos dos profetas, los mayores que se han conocido en 


el mundo, honraban su ministerio con el amor de una 
pobreza tan extremada, mostrando así á los ministros 
del Señor cuán grande ha de ser el desprendimiento 


- que han de tener de todas las cosas de este mundo, si 


. han de anunciar con libertad las verdades que les es- 


tán encomendadas y si procuran de veras lograr el 


. fruto de su predicacion. 


3 MS. 8. Cinguagenario. Y lo envió con órden, 


. sin duda, de llevarle por fuerza á su presencia, si no 
- queria de su grado. 


4 Al profeta Elías. 
5 El capitan enviado por el rey. 
6 En tono de amenaza y de mofa, como quien dice: 


Tú, que te llamas hombre de Dios y te precias de tal, 


baja de ahí luego, que así lo manda el rey. 


LOS REYES. LIBRO IV. 
3 Y volviéronse los mensajeros á Ochozías, 


“miente la insolencia de sus enemigos, Y 


“vino para perder las ánimas, sino Pp 


* que era todo de rigor y severidad. Fuera de que 


El cual les dijo: ¿Por qué os habeis vuelto? 

6 Y ellos le respondieron: Hemos encon- 
trado un hombre, y nos ha dicho: 1d, y volved 
al rey que os ha enviado, y le direis: Esto 
dice el Señor: ¿Acaso porque no habia Dios en 
Israél, envias á consultar á Beelzebub dios de 
Accaron? Por eso de la cama en que subiste 


no descenderás, sino que morirás de muerte, * 


7 Y él les dijo: ¿Qué figura ' y traje tiene 
aquel hombre que os salió al encuentro, y ha- 
bló estas palabras? 

8 Y ellos le respondieron: Un hombre pe: 


ludo?, y que lleva ceñido á sus lomos un cin- 


to de cuero. El dijo: Elías Thesbita es. 
9 Y envióá él un capitan de cincuenta? 
hombres, con los cincuenta que le estaban su- 


-bordinados. El cual subió hácia él: y hallán-. 


dole * sentado en la cumbre del monte, le 
dijo *: Hombre de Dios *, el rey ha mandado 
que desciendas ”. 


10 “Y respondiendo Elías, dijo al capitan 


de los cincuenta: Si soy hombre de Dios*, 


descienda fuego del cielo, y devore á tí, y ¿lus 
cincuenta *. Descendió, pues, fuego del cielo, y 


lo devoró á él, y á los cincuenta que con él 
estaban. 


44 Y segunda vez envió otro capitan de. 
cincuenta, y sus cincuenta con él, El cual le 


dijo: Hombre de Dios, esto dice el rey: Dale 
priesa, desciende. 

12 Respondiendo Elias dijo: Si yo soy hom- 
bre de Dios, descienda fuego del “cielo, y de- 
vore á tí y á tus cincuenta. Descendió; pues, 
fuego del cielo, y lo devoró á él, y á sus Cln- 
cuenta. ] 

13 Envió tercera vez un tercer capitan de 
cincuenta hombres, y los cincuenta que estaban 


con él. El cual habiendo llegado, dobló sus ro: 
dillas delante de Elías, y rogóle diciendo: Hom- 


. . . . 0 
bre de Dios no quieras desestimar mi alma *, 
ni las almas de tus siervos que están conmigo. 


7 MS. 7. Que adiscas. d 

8 Como si dijera: Si en verdad soy hombre a 
Dios, como tú por burla me llamas, baje, ete. Ellas 
abrasado de un santo celo por la honra de Dios, 
insultado en su persona, le pide que vengue Y escar- 
en el mismo 
momento es oido. Los hijos del Zebedeo, que HicierOS 
al Señor una igual demanda, Luc. 1x, 54. el. da 
justamente reprendidos por él mismo, ya porqué E 
celo que los movia no era el de la justicia, la 
de vengar una ofensa particular; ya porque ci 
que habia bajado de los cielos por la salud de los 110 la 
bres. debia más bien dar muestras de clement 
y de paciencia que de justicia y de venganza. 


PEO 1 ps 2. e nO 
así añadió inmediatamente: El hijo del hombre me 
; ara salcarias; 


Pe E tas caridad Y 
corrigiendo con esta expresion, llena de tigua, 


ternura, el espíritu y carácter de la ley an Elías 
obró en esta ocasion por particular inspiración y mo 
vimiento del Señor. 

9 MS.8. £ tu cinguantena. 

10 Álaletra: No quieras desestim 
Sálvame la vida, ó sea mi vida precios 
como está expreso en el Hebreo; y lo mM 
sículo siguiente. VATABLO. 


¡ ido es 
timar. El sentido 
a en tus 0j0S, 
ismo en el ver" 


5 44 Ecce descendit ignis de coelo, et devora- 
“vit duos principes quinquagenarios primos, el 
“quinquagenos, qui cum eis erant: sed nunc 
ob3ecro ut miserearis anime mex. 


15 Locutus est autem angelus Domini ad 
"Eliam, dicens: Descende cum eo, ne timeas. 
-Surrexit igitur, et descendit cum eo ad regem, 
46 Et locutus est ei: Hec dicit Dominus: 
 Quia misisti nuntios ad consulendum Beelze— 
“hub deum Accaron, quasi non esset Deus in 
* Israél, á quo posses interrogare sermonem, ideo 
de lectulo, super quem ascendisti, non descen- 

* des, sed morte morieris. 
17 Mortuus est ergo juxtá sermonem Domi- 
ni, quem locutus est Elias, et regnavit Joram 
frater ejus pro eo, anno secundo Joram filii Jo- 
. *saphat regis Jude: non enim habebat filium. 


18 ¿Reliqua autem verborum Ochoziz, 
que operatus est, nonne hec seripta sunt in 
“Libro sermonum dierum regum Ísraél? 


CAPÍTULO 11. 
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44 Ya ves que descendió fuego del cielo, y 


ha devorado á los dos primeros capitanes de 


cincuenta hombres, y á los cincuenta que e€s- 
taban con ellos: mas ahora te ruego que te 
compadezcas de mi alma. 

45 Y el ángel del Señor habló á Elías, di- 
ciendo: Desciende con él, no temas. Levantóse, 
pues, y descendió con él para ir al rey. 

16 Y dijole: Esto dice el Señor: Por cuanto 
enviaste mensajeros á consultar á Beelzebub 
dios de Accaron, como si no hubiera Dios en 
Israél, á quien pudieras consultar, por esto 
del lecho sobre que subiste, no descenderás, 


“sino que morirás de muerte. 


17 Murió, pues, conforme á la palabra del 
Señor, que habló Elías, y reinó Joram su 
hermano en su lugar !, en el año segundo de 
Joram ? hijo de Josaphat rey de Judá: porque 
no tenia hijo E 

18 ¿Y el resto de las cosas que hizo Ocho- 
zías, acaso no está escrito todo esto en el Libro 


_de los Anales de los reyes de Israél? 


CAPÍTULO 11. 


e 


. Elías hiere con su manto las aguas del Jordan, las abre, y lo pasa. Es arrebatado en un carro 


: de fuego, y deja á Eliseo en su lugar. Eliseo vuelve á pasar el Jordan, hiriendo del mismo 
modo sus aguas con el manto de Elías. Eliseo poniendo sal en las aguas corrige sus malas 
calidades. Burlándose de él unos muchachos, salieron dos 05085, y despedazaron á cuarenta 


: y dos de ellos. 


4 Factum est autem, cúm leyare vellet Do- 

. Minus Eliam per turbinem in colum, ibant 
' Elias et Eliseus de Galgalis. 

2 Dixitque Elias ad Eliseum: Sede hie, 

quia Dominus misit me usque in Bethel. Cui 

alt Eliseus: Vivit Dominus, et vivitanima tua, 


.Quia non derelinquam te. Cúmque descendis- 
sent Bethel, 


. 3, Egressi sunt filii prophetarum, qui erant 
n Bethel, ad Eliseum, et dixerunt ei: ¿Num- 
quid nosti, quia hodie Dominus tollet dominum 
luum a te? Qui respondit: Et ego novi: silete. 


Pe Josaphat Vivia todavía; pero hacia ya dos años 
abla asociado al reino á su hijo Joram. 
Fine ES que Joram . hijo de Josaphat, comenzó á 
tulo ada y reinó con él nueve años; capí- 
A de si Josaphat reinó veinte y cinco. Cumplido 
hijo: el EN siete, entró á reinar con él Joram, su 
e Me murió Ochozías. y Joram, su hermano, 
1, re ao esto es, el año segundo del otro Jo- 
esla: y de Judá. Varían mucho los Expositores en 
Parte de cronología. 
e Oia, Esta es la causa de haberle sucedido 
Fono Joram, su hermano. 
ña ando Elías 
eos de él, puso á 
spulo, como Jes 
3 Apóstoles. JOAN 


Propuso tres veces á Eliseo sepa- 
prueba la fidelidad y amor de su 
ucristo quiso hacerlá tambien de 
N.. V1, 68. La firmeza de la respues- 


e 0 irme 1 
en nombre Tepresenta la que dió S. Pedro al Señor 
0 nos 


ea de todos los otros discípulos: y. 69, y to- 
Aseña cuán fuertes y estrechos han de ser 


4 Y acaeció, que cuando queria el Señor 
arrebatar al cielo á Elías en un torbellino, 
venian Elías y Eliseo de Gálgala. 

2 Y dijo Elias á Eliseo: Quédate aquí, por- 
que el Señor me ha enviado hasta Bethel *. Al 
cual respondió Eliseo: Vive el Señor, y vive 
tu alma, que no te dejaré. Y habiendo descen - 
dido ellos á Bethel, 

3 Salieron los hijos * de los profetas, que 
estaban en Bethel á recibir á Eliseo, y dijé- 
ronle: ¿No sabes como el Señor te quitará hoy 
: a amo? El respondió: Yo tambien lo sé: ca— 

ad *. 


los lazos que nos unan con nuestro divino Maestro, si 
queremos recibir la plenitud de su espíritu, como 
Eliseo recibió el espíritu doble de Elías. 

5 Los disctpulos, á quienes muchas veces se da el 
nombre de A/jos, así como á los maestros el de pa- 
dres, v. 12. Elías y Eliseo tenian en varios lugares un 
gran número de estos que vivian en comunidad, y 
servian al Señor con singular devocion y pobreza, 
como veremos más adelante. En Bethel estaba el cen- 
tro de la idolatría, porque Jeroboam habia hecho po- 
ner allí los becerros de oro. Y así se ve la particular y 
admirable providencia de Dios. que por tales medios 
quiso se conservase en los pueblos la luz de la verda- 
dera religion. ,; 

6 El Señor habia revelado á Elías, á: Eliseo y 4 
los discípulos de estos, que le queria arrebatar y se- 
parar de su compañía; pero sin saber unos de otros 


que tenian noticia de este suceso. Por esto los discí- 


pulos vinieron á avisárselo á Eliseo, y este les con= 
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4 Dixit autem Elias ad Eliseum: Sede hic, 
quia Dominus misit me in Jericho. Et ¡lle ait: 
Vivit Dominus, et vivit anima tua, quia non 
derelinquam te. Cúmque venissent Jericho, 


3 Accesserunt filii prophetarum, qui erant 
in Jericho, ad Eliseum, el dixerunt et: ¿Num- 
quid nosti, quia Dominus hodie tollet dominum 
tuum a te? Et ait: Et ego novi: silete. 

6 Dixit autem ei Elias: Sede hic, quia Do- 
minus misit me usque ad Jordanem. Qui ait: 
Vivit Dominus, et vivitanima tua, quia non 
derelinguam te. Terunt igitur ambo pariter, 

7 Etquinquaginta viri de filiis propheta- 
rum secuti sunt eos, qui et steterunt e contra 
longé: illi autem ambo stabant super Jorda- 
nem. 

8 Tulitque Elias pallium suum, et invol- 
vit illud, et percussit aquas, que divisa sunt 
in utramque partem, et transierunt ambo per 
SsICCUm. 

9 Cumque transissent, Elias dixit ad Eli- 
seum: Postula quod vis ut faciam tibi, ante- 
quam tollar á te. Dixitque Eliseus: Obsecro ut 
fiat in me duplex spiritus tuus. 

10 Qui respondit: Rem difficilem postulas- 
ti: attamen si videris me, quando tollar á te, 
erit tibi quod petisti: si autem non videris, 
non erit. 

11 Cúmque pergerent, et incedentes ser- 
mocinarentur, ecce currus igneus, et equi 
ignei diviserunt utrumque: et? ascendit Elias 
per turbinem in ceelum. 


12 Eliseus autem videbat, et clamabat: Pater 


testó diciendo que ya lo sabia, y les mandó que ca- 
- asen; ó para que no le apartasen con sus discursos 
de la atencion en que estaba, y que su maestro no se 
le escapara cuando menos pensase; Ó temiendo que 
ADS OTASS su partida, si llegaba 4 entender que él la 
sabia. 

4 MS.A. Te toldra. 

2 Como este suceso era tan nuevo y extraordinario, 
necesitaba de un crecido número de testigos para que 
fuese creido; porque interesaba á todo Israél, y debia 
ser el último recurso de la casa de Israél. 

3 MS.8. Aloriello. 

4 El don de profecía y el de los milagros. S. THo- 
MÁs, contr. Gent., Lib. 11, cap. 154. Eliseo pide uno 
y otro. no por ambicion ni vanidad, sino por un prin- 
cipio de caridad hácia Israél, que no podia ser redu= 
cido al culto del verdadero Dios sino por los efectos 
más señalados de su poder. Tu doble espíritu, algunos 
lo explican: tu grande y excelente espíritu. En este 
sentido se toma en IsaÍaS, XL, 2, y en JEREMÍAS, XVII, 
18. Otros lo interpretan de esta manera: Ruega á Dios, 
y alcanza de él, que queden en mí dos partes de tu es- 
píritu, suponiendo y considerando que estuviese di- 
vidido en tres el de Elías; y esto lo quieren fundar en 
el Hebreo: La medida de dos partes de tu espiritu d 
mí. Lo que tambien puede interpretarse: Dobla en mi 
la medida, ó dame á mi doblada medida de tu es- 
Piritu, que das á otros; haciéndose alusion á lo que 
pasó en el desierto, cuando Dios comunicó del espíritu 
de Moysés á setenta personas que fueron escogidas 
para que le ayudasen en el gobierno. La primera expo- 
sicion parece más natural, aunque no hay violencia en 


a Ecclí. xLv1u. 13, 1. Machab. 11, 58, 


LOS REYES. LIBRO IV. 


4 Y Elías dijo á Eliseo: Quédate aut or- 

que el Señor me ha enviado á Jerichó. Y él dijo; $ 
Vive el Señor, y vive tu alma, que no te deja- $ 
ré. Y cuando hubieron llegado á Jerichó, 


3  Llegáronse á Eliseo los hijos de los profe- + 
tas, que estaban en Jerichó, y dijéronle: ¿No .: 
sabes que el Señor te quitará' hoy á tu amo? ; 
Y respondió: Yo tambien lo sé: callad. 3 

6 Y Elías le dijo: Quédate aquí, que el Se- : 
ñor me ha enviado hasta el Jordan. El respon- : 
dió: Vive el Señor, y vive tu alma, que no te 
dejaré. Fueron, pues, los dos juntos, 

7 Y cincuenta de los hijos de los profetas 
los fueron siguiendo, los cuales se pararon á 
lo léjos enfrente de ellos ?: mas aquellos dos se 
estaban á la orilla? del Jordan. 

8 Y tomó Elías su manto, y plególo, é hirió 
las aguas, que se dividieron á un lado y á otro, .: 
y pasaron los dos en seco. . 


9 Y cuando hubieron pasado, dijo Eliasá 
Eliseo: Pide lo que quieres que haga por tí, an- : 
tes que yo sea a uitado de contigo. Y dijo Eliseo: : 
Pido que sea duplicado en mi tu espíritu? . 

10 El respondió: Difícil cosa has pedido*: ; 
no obstante esto, si me vieres cuando sea arrt- 
batado de tí, tendrás lo que me has pedido: 
mas si no me vieres, no lo tendrás. 

11. Y comosiguiesen adelante, y caminando *: 
hablasen entre si, he aquí un carro de fuego .> 
y unos caballos de fuego separaron al uno el - 
otro: y subió Elías al cielo en un torbellino”. .- 

12 “Y Eliseo le veía, y gritaba: Padre mio, . 


admitir que Eliseo pidiese un espíritu doblemente ma: 
yor que el de Elías, creyendo que solo por este medio 
odia lograr la reduccion de Israél, Así lo exponen los 
Jebreos y muchos Padres, que lo prueban pc 
mismo hecho de haber obrado Eliseo doblados mila 
gros que Elías. S. AUGUST., Tract, 1Y, N Joan. 
Ótros dicen que Eliseo hizo esta peticion á Elías, sá 
siderándose como el primero ó primogénito de le 
discípulos. La ley daba al primogénito doble pora 
que á los otros hijos. Deuter., XXI, 17. Y que lo E 
aquí desea es ser distinguido con una dob col 
entre sus hermanos, como el mayor de la familia. 

3 Porque son pocos los que han tenido uno y 
otro; fuera de que esto no depende de mí. Lo que L 
puedo hacer por tí es pedirle al Señor que te lo Lee 
ceda; y así, si me vieres cuando el Señor me separa 
de tí, es señal de que te ha otorgado la gracia; Y 
si no, no. llino, Y 

6 'Y fué arrebatado por el aire en un torbellin E 
trasladado, no al lugar del reposo de los led dE 
rados, adonde ninguno entró antes de Jesucris E 
no á otro que no ha querido el Señor que a 
En él vive en compañía de Henoch en la mayor nue: 
quilidad de espíritu y de cuerpo. sin pecado, dla 
vo mérito, sin concupiscencia, sin enferme Pe 
corrupcion, sin trabajo y sin tristeza, hasta dt 
del mundo vuelvan á pelear y predicar contra € 
tecristo, á convertir á los Judíos, y 4 Pag 1 Ecle- 
deuda de la muerte. Véase el A pocal., XI, Y al Es- 
sidst., xLViu, el grande elogio que hace de 
píritu Santo. 


vestimenta sua, et scidit illa in duas partes. 


43 Et levavit pallium Elie, quod cecide- 
rat el: reversusque stetit super ripam Jor- 


danis, 


“44 Et pallio Elie, quod cecideret ei, per- 
cussit aquas, et non sunt divisa: et dixit: 
¿Ubi est Deus Elix etiam nunc? Percussitque 
aquas, etdivise sunt huc, atque illuc, et tran- 
silt Eliseus. 

45 Videntes autem filii prophetarum, qui 


“erant in Jericho € contra, dixerunt: Requie- 


vit spiritus Elise super Eliseum. Et venientes 
in occursum ejus, adoraverunt eum proni in 
terram, l 

16 Dixeruntque illi: Ecce, cum servis tuis 
sunt quinquaginta viri fortes, qui possunt ire, 
et querere dominum tuum, ne forte tulerit 
eum spiritus Domini, et projecerit eum in 
uwum montium, aut in unam vallium. Qui 


alt: Nolite mittere. 


47 Coegeruntque eum, donec acquiesceret 


* el diceret: Mittite. Et miserunt quinquaginta 
- Viros: qui cúm quesissent tribus diebus, non 


. invenerunt. 


-48 El reversi sunt ad eum: at ille habita- 


bat in Jericho, et dixit eis: ¿Numquid non 


y 


dixi vobis: Nolite mittere? 


19 Dixerunt quoque viri civitatis ad Eli- 
seum: Ecce habitatio civitatis hujus optima 
est, sicut tu ipsi, domine, perspicis: sed aque 
péssime sunt, et terra sterilis. 


: e 
20 Atille ait: Afíerte mihi vas novum, et 


Miltite in ¡llud sal. Quod cúm attulissent, 


e Egressus ad fontem aquarum, misit in 
Mum sal, et ait: Heec dicit Dominus: Sanavi 


aquas has, et non erit ultra in eis mors neque 
sterilitas. 


ed que Eliseo vió á su maestro arrebatado 
mln rro de fuego. comenzó á decirle: Ve en paz, oh 
lesa ici mio, que con tus oraciones eras para 
el Hebro carro de guerra y su caballeria, segun 
para el co su fuerza y su conductor; y tú solo ceras 
pa ca un ejército invencible. Se sabe que los 
ds del caballería formaban entonces la principal 
mllarmento] ejércitos. De estas expresiones usan fa— 
ral e los Hebreos para significar que un hom- 
9 apoyo y la columna de un Estado. 
ando muestras de su pena. 
que Me O caer el profeta Elías al mismo tiempo 
prenda ebatado, para que tuviese Eliseo una como 
.9 señal de que quedaba en él su espíritu. 
10s permitió esto” para impedir que no le entra- 
umo de vanidad, viéndose tan colmado 


sino Lo que No dice dudando de la presencia de Dios, 
: 0 quejándose amorosamente y pidiendo que 


hicies 
e ¡las cen 
Posab, este milagro para hacer ver que su Espíritu re- 


a y obraba isej se > 
Teposado en ol o SFBDIO: como habia obrado y 


Que habian venido sieui 3 ¡ 
se hats N venido siguiendo á Elías y á Eliseo, 
rangaian quedado de la otra parte del Jordan espe- 


: el su , 
Mía si d ceso, v, 


7, y habian visto cómo Elías ha- 


0 arrebatado y dejado caer su manto á Eli- 


CAPÍTULO Il. 


“ini, pater mi, currus Israél, et auriga ejus. 
: Et non vidit eum ampliús: apprehenditque 
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adre mio, carro de Israél, y conductor suyo ?. 

[ no le vió más, y asió de sus vestidos, y ras- 
gólos en dos partes ?. 

143 Y alzó el manto de Elías, que se le ha- 
bia caido *: y volviéndose se paró en la ribera 
del Jordan, 

14 Y con el manto de Elías, que se le ha- 
bia caido, hirió las aguas, y nose dividieron “: 
y dijo: ¿Dónde está aun ahora el Dios de 
Elías $? E hirió las aguas, y abriéronse á un 
lado y á otro, y pasó Eliseo. 

15" Y viéndolo los hijos de los profetas *, 
que estaban en Jerichó de la otra parte, dije- 
ron: El espíritu de Elías reposó sobre Eliseo. 
Y viniendo á su encuentro, le yeneraron in- 
clinados hasta la tierra ”, 

16 Y le dijeron: Aquí hay entre tus sier- 
vos cincuenta hombres fuertes, que pueden ir 
á buscar á tu amo, no sea que le haya arreba- 
tado el Espiritu del Señor *, y le haya echado 
en algun monte, ó en algun valle. El les dijo: 
No envieis. 

47 Y porfiaron con él hasta que condes— 
cendió, y dijo: Enviad. Y enviaron cincuenta 
hombres: los que habiéndole buscado tres dias, 
no le hallaron. 


_18 Y volviéronse á él: y él moraba en Je- 
richó, y les dijo: ¿Por ventura no os dije yo: 
No envieis? 


49 Dijeron tambien á Eliseo los varones 
de la ciudad: He aquí que la morada de esta 
ciudad es muy buena, como tu, señor, bien 
conoces: mas las aguas son muy malas, y la 
tierra estéril *, 

20 Y él dijo: Traedme una vasija nueva, y 
echad sal en ella. Y habiéndosela traido, 

21 Fuése al manantial de las aguas, y echó 
la sal en ella *% y dijo: Esto dice el Señor: 
Sané '! estas aguas, y en adelante jamás ha- 
brá en ellas muerte, ni esterilidad. 


sco, y que este lo recogió y pasó á pié enjuto el Jor- 
dan; y así concluyeron y dijeron, que el espíritu de 
Elías se habia pasado á Eliseo. 

7 Para hacerle una profunda reverencia, y recono- 
cer en él el sucesor de Elías. 

8 Aquel torbellino ó viento impetuoso que se vió 
al separarse Flías de ellos. 

9 FERRAR. Y la tierra desfijan. Porque esta agua 
que regaba sus campos los hacia estériles; y bebida, 
era nociva á los hombres y á las bestias, y hacia abor- 
tar á las mujeres. JosuÉ habia pronunciado una ter- 
rible maldicion contra esta ciudad. Dios por medio 
de Eliseo levantó este anatema, endullzó las aguas, 
hizo fértiles sus campiñas, y derramó para siempre 
una bendicion abundante sobre sus vecinos. Esto es 
imágen del estado de los Gentiles antes de la venida 
de Jesucristo, y despues que oyeron su doctrina. SAN 
AMBROS., de Elts., Serm, 3. 

10 Para que fuese más patente el prodigio. La Igle- 
sia, á imitacion de Eliseo, emplea tambien la sal en la 
bendicion del agua; y pide al Señor que por la mez- 
cla que hace de ella con el agua, y por la invocacion 
de su santo nombre, hallen los fieles en esta agua la 
salud del alma y del cuerpo, y un poderoso y eficaz 
socorro contra los espíritus malignos. 

11 MS. 7 y FERRAR. Meleziné. 


e 


336 * 


22 -Sanate sunt ergo aque usque in diem 
hanc, juxtá verbum Elisei, quod locutus est. 


23 Ascenditautem inde in Bethel: cumque 
ascenderet per viam, puerl parvi egressi sunt 
de civitate, et illudebant el, dicentes: Ascende 
calve, ascende calve. 

24 Qui cúm respexisset, vidit cos, el male- 
dixit eis in nomine Domini: egressique sunt 
duo ursi de saltu, et laceraverunt ex els qua- 
draginta duos pueros. 

25 Abiit autem inde in montem Carmeli, 
et inde reversus est in Samariam. 


CAPÍTULO Ill. 


LOS REYES. LIBRO I1V. 


22 Quedaron pues saludables las aguas: 
hasta este dia, segun la palabra, que dij 
Eliseo. 

93 Y subió desde alli? á Bethel: y cuando 3 
subia por el camino, salieron de la ciudad 4 
unos muchachuelos, y leescarnecian, diciendo: 3 
Sube, calvo, sube, calvo. - A 

24 El cual volviéndose hácia ellos, los vió, :. 3 
y los maldijo en el nombre del Señor?: y sa-- : 
lieron dos 0sos del bosque y despedazaron de '¿ 
ellos cuarenta y dos muchachos. E 

25 Y de allí se fué al monte Carmelo, y: 
desde allí se volvió á Samaria. 


Los Moabitas se rebelan contra Israél despues de la muerte de Achab. Joram rey de Israél s6 - 4 


coliga con el de Judá y con el de Idumea para salir contra ellos. Faltándoles agua en el de: E 
sierto consultan á Eliseo, quien de parte de Dios les promete aguas y la victoria. a 


A Joram vero filius Achab regnavit super 
Israél in Samaria anno decimo octavo Josa- 
phat regis Jude. Regnavitque duodecim annis. 

2 Et fecit malum corám Domino, sed non 
sicut pater suus et mater: tullit enim statuas 
Baal, quas fecerat pater ejus. 

3 Verumtamen in peccatis Jeroboam filii 
Nabath, qui peccare fecit Israél, adhesit, nec 
recessit ab els. 

k Porro Mesa rex Moab, nutriebat pecor 
multa, et solvebat regi Israél centum millia 
agnorum, et centum millia arietum cum velle- 
ribus suis. 

5 Cúmque mortuus fuisset Achab, preva- 
de est foedus, quod habebat cum rege Is- 
raél. 

6  Egressus est igitur rex Joram in die illa 
de Samaria, et recensuit universum Israél. 

7 Misitquead Josaphat regem Juda, dicens: 
Rex Moab recessit á me, veni mecum contra 
eum ad prelium. Qui respondit: Ascendam: 


1 Desde el campo de Jerichó. Y unos muchachue- 
los: no habian llegado todavía á la pubertad, serian 
como de nueve á diez años Y podian tener ya sufi- 
ciente malicia para pecar. 

2 Bethel, adonde iba Eliseo, era, como hemos di- 
cho, el centro de la idolatría contra la cual no ce- 
saban de predicar los profetas, á quienes este pueblo 
endurecido. despreciaba y trataba de visionarios é 
insensatos. Los hijos se alimentaban y criaban con 
esta leche de la impiedad de los padres; por lo que, 
luego que estos muchachos vieron á Eliseo, comen- 
zaron á insultarle con insolencia, y aun en doctrina 
de S. AGUSTIN, hicieron esto instigados de sus padres; 
y por esta razon el profeta los maldijo en el nombre 
del Señor, sobre quien recaían estos insultos. Su ora- 
cion fué oida, y Dios castigó la impiedad de los padres 
con la muerte de los hijos; para que, un golpe tan im—- 
previsto y un espectáculo tan terrible, imprimiese en 
sus corazones un temor saludable de la justa severi- 
dad de Dios, á quien ellos habian abandonado. Asi- 


1 Y Joram hijo de Achab reinó sobre Ís-" 3 
raél en Samaria el año décimo octavo de Josa- -; 
phat? rey de Judá. Y reinó doce años. * 3 

2 E hizo lo malo delante del Señor, mas :¿ 
no como su padre y madre: porque quitó la '; 
estatua de Baal, que habia hecho su padre. . 

3  Noobstante se atolló en los pecados * de ¿ 
Joroboam hijo de Nabatb, que hizo pecará ls” 
raél, y no se apartó de ellos. 

£ “Y Mesa rey de Moab criaba muchos 83" 
nados, y pagaba? al rey de Israél cien mil cor- 
deros, y cien mil carnéros con sus vellones. - 


3 Mas luego qua murió Achab, rompió la. 
alianza que tenia con el rey de Israél. 


6 Por lo que salió el rey Joram aquel día 
de Samaria, y pasó revista á todo Israel... 
7 Y envió a decir á Josaphat rey de Judá: 
El rey de Moab se ha rebelado contra mi, Vél- 
conmigo á hacerle guerra. El respondió: Subl- 


mismo quiso dar á entender cómo toma eo A 
cuenta el vengar los agravios que se le hacen mb 
las personas de aquellos á quienes eligió por $US 
nistros. : 

3 Joram era hijo segundo de Achab, y pelas desd 
el año décimo octavo de Josaphat rey de Judá hast 
año primero de Athalia. Pero se ha de advertir E año 
cronología, que no se suelen poner en cuenta nl dé 
corriente ni los años incompletos: y que los e 
tumbraron reinar junto con los padres, y o y 
se cuentan estos años en el reinado de los 140% ?, 
otras veces no se cuentan. .a 

4 MS. 8. E acostóse d las yerras. Porque no e 
ribó los becerros de Bethel. y continuó autorizane in- 
culto con su ejemplo y vivió en el cisma que | a 
troducido Jeroboam. us. 6 bi 

3 Todos los años. El Hebreo 23, e bai prin 
butario de ganados: solcebat equivale á pende 
butum. 


«quí:meus est, tuus est: populus meus, populus 
tuus-et equi mel, equi tul. 

8: Dixitque: ¿Per'quam viam ascendemus? 
+ Xtille respondit: Per desertum Idumez. 


9 Perrexeruntigiturrex Israél, et rex Juda, 
-etrrex Edom, et circuierunt per viam septem 
“dieram, nec erat aqua exercitui, et jumentis, 
¿que sequebantur eos. 


¿+40 Dixitque rex Israél: Heu, heu, heu, con- 
- gregavit nos Dominus tres reges, ut traderct in 
-manus Moab. 

14 Et ait Josaphat: ¿Estne hic propheta 
. Domini, ut deprecemur Dominum per eum? 
- Et respondit unus de servis regis Israél: Est 
- hic Eliseus filius Saphat, qui fundebat aquam 
¿super manus Eliz. 

4 Et ait Josaphat: Est apud eum sermo 
. Domini. Descenditque ad eum rex Ísraél, et 
-<Josaphat rex Juda, et rex Edom. 


+13 Dixit áutem Eliseus ad regem lsraél: 
> ¿Quid mibi et tibi est? vade ad prophetas pa- 
As tul et matris tu. Et ait ¡lli rex Israél: 

.¿Quare congregavit Dominus tres reges hos, 


ttraderet eos 1n manus Moab? 


4£ -Dixitque ad eum Eliseus: Vivit Domi- 
«has exercituum, in cujus conspectu sto, qudd si 
Mon vultum Sosaphat regis Jude erubescerem, 
Món attendissem quidem te, nec respexissem. 


.* 2418 Nunc autem adducite mihi psaltem. 
. Múmque caneret psaltes, facta est super eum 
manos Domini, et ait: 
16 "Hee dicit Dominus: Facite alveum to- 
trentis hujus fossas et fossas. 


1 Pu 
Ñ te con todo lo que yo tengo, como 
e le region de los Moabitas estaba al Oriente, y 
bi de E camino más corto y más derecho para ir 
Pr e las tierras de Judá y de Israél era por el 
toar Mi: Un poco más arriba de su embocadura en el 
lao Pero 6 por temor de que los Moabitas les 
o el paso, ó queriendo tomarlos de sorpresa 
más co se sobre ellos por las espaldas, tuvieron por 
bro o onien te rodear el mar Muerto y echarse so- 
3 MS por el Mediodía. 
nal Circundeando. La Idumea habia sido 
udá has! a por David, y quedó sujeta á los reyes de 
Este que a el tiempo de Joram, sucesor de Josaphat, 
on Yi se llama. aquí rey de Edom, era solamente 
el tiem y gobernador, Los Idumeos con el discurso 
di Po sacudieron cl yugo de Judá, y no pararon 

als do InJra, vm, 20 y 21. 

di rvia clías. Eliseo no contento con ser 
alo, tenia á grande honra el servirle en los mi- 
gia de e ae humildes, La modestia de Elías no exi- 
era Slos servicios; mas la fé y humildad de Eli- 


reia Jo j 
del Señor. deberlo todo 4 un proteta tan favorecido 


5 ] a 
del old decir: Este es un verdadero y fiel profeta 


6 A 
wn Peri en quien antes no se pensaba, en 
TeyOS que estab único recurso que encontraron bres 

sostuvo el ode peligro de perecer. Por su par- 
celo y lleno q arácter de un discípulo, animado del 
el espíritu de Elías. Solamente respetó 


A. T.—T. 1. 


CAPÍTULO III. 
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ré: el que es mio, tuyo es': mi pueblo es tu 
pueblo: y mis caballos son tus caballos. 

8 Y añadió: ¿Por qué camino subiremos? 
Y él respondió: Por el desierto de la Idumea?. 


9 Marcharon, pues, el rey de Israél, y el 
rey de Judá, y el rey de Edom, y anduvieron 
rodeando? por un camino de siete días, y no 
habia agua ni para el ejército, ni para las bes- 
tias que los seguian. 

10 Y dijo el rey de Israél: ¡Ay, ay, ay! el 
Señor nos ha juntado tres reyes, para entre- 
garnos en manos de Moab. E 

14 Y dijo Josaphat: ¿Hay aquí algun pro=" 
feta del Señor, para que roguemos por él al. 
Señor? Y respondió uno de los siervos del rey ' 
de Israél: Aquí está Eliseo, hijo de Saphat, que 
daba aguamanos á Elías*. 

12 Y dijo Josaphat: En él hay palabra del 
Señor?. Y descendió á él* el rey de Israél, y 
Josaphat rey de Judá, y el rey de Edom. 


43 Eliseo, pues, dijo al rey de Israél: ¿Qué 
tengo yo que ver contigo? anda á lós profetas 
de tu padre y de tu madre”. Y díjole el rey de 
Israél: ¿Por qué ha juntado el Señor estos tres 
reyes, para entregarlos en manos de Moal? 


44 Y Eliseo le respondió: Vive el Señor de 
los ejércitos, en cuya presencia estoy, que si no 
respetara la persona de Josaphat, rey de Judá, 
no te hubiera atendido, ni aun siquiera mirado. 


45 Mas ahora, traed acá un tañedor de 
arpa*. Y mientras este cantaba al arpa, la mano 
del Señor vino sobre él?, y dijo: 

16 Esto dice el Señor: Haced en el canal 
de este arroyo fosos y fosos'”, : 


la virtud; y la impiedad sobre el trono, aun á la fren- 
te de un poderoso ejército, le pareció digna del mayor 
desprecio. 

7 Estas palabras dan lugar á que pensemos que 
el rey de Israél no habia exterminado aun el culto de 
Baal y de Astaroth, que eran las divinidades de Achab 
y de Jezabel, y que no puso en ejecucion este su 
designio hasta el fin de esta guerra. 

8 Dios no habia revelado aun á Eliseo el motivo 
que habia traido allí á aquellos tres reyes. El profeta, 
para invocar al Espíritu Santo, mandó que hiciesen 
venir uno de aquellos cantores sagrados que acom- 
pañaban con el sonido de los instrumentos los divi- 
nos cánticos de David, y que verisímilmente Hevaba 
Josaphat entre los de su comitiva. El profeta se sirvió 
de este medio para infundir en los asistentes un Tes- 
peto más profundo hácia la Majestad divina, y para 
elevar él su corazon á Dios, preparándose para reci- 
bir el espíritu profético que esperaba S.: GREGOR. 
Hom., +, in Exech. , ' 

9 Esta es una manera de hablar que explica la 
impresion y accion del Espíritu Santo” sobre el alma, 
y aun sobre el cuerpo del profeta. Se le veía entonces 
como fuera de sí mismo, encendido el rostro, mu- 
dado en otro hombre, animado de otro espíritu, ha- 
blar y moverse con un aire y autoridad sobrehuma- 
ha. THEODORET. 

10 MS. A. Cauad el cause. Haced muchos fosos ú 
hoyos en el cauce del arroyo, para reservar el agua 
que vendrá por milagro. 
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17 Hec enim dicit Dominus: Non videbitis 
ventum, negue pluviam: et alveus ¡ste reple- 
bitur aquis, et bibetis vos, et familiz vestre, 
et jumenta vestra. 


18. Parumque est hoc in conspectu Domini: 
insuper tradet etiam Moab in manus vestras. 


19 Et percutietis omnem civitaterm muni- 
tam, et omnem urbem electam, et universum 
lignum fructiferum succidetis, cunctosque fon- 
tes aquarum obturabitis, et omnem agrum 
egregium operietis lapidibus. 


20 Factum est igitur mané, quando sacri- 
ficium offerri solet, et ecce, aque veniebant 
per viam Edom, et repleta est terra aquis. 


24 Univefsiautem Moabite audientes quód 
ascendissent reges ut pugnarent adversum eos, 
convocaverunt omnes qui accincti erant balteo 
desuper, et steterunt in terminis. 

22 Primoque mane surgentes, et orto jam 
sole ex adverso aquarum, viderunt Moabite é 
contra aquas rubras quasi sanguinem, 


23 Dixeruntque: Sanguis gladii est: pug- 
naverunt reges contra se, et cesi sunt mutuo: 
nunc perge ad predam Moab. 

24 Perrexeruntque in castra Israél: porrú 
consurgens Israél, percusit Moab: at ¡lli fuge- 
runt coram eis. Venerunt igitur qui vicerant, 
et percusserunt Moab, 

295 Et civitates destruxerunt: et omnem 
agrum optimum, mittentes singuli lapides, 

_repleverunt: et universos fontes aquarum ob- 
turaverunt: et omnia ligna fructifera succide- 
runt, ita ut muri tantúm fictiles remanerent: 
et circundata est civitas á fundibulariis, et 
magna ex parte percussa. 

26 Quod cium vidisset rex Moab, preva- 
luisse scilicet hostes, tulit secum septingentos 
viros educentes gladium ut irrumperent ad 
regem Edom: et non potuerunt.: 


1 MS. 3 y FERRAR. E ltuiano es esto. MS. 8. Car 
ra.fez cosa es esto. Esta es la menor parte de lo que el 
Señor quiere hacer por vosotros. 

2 Lo que el Señor prohibió á los Israelitas en el 
Deuter., xx, 19, se entendia de la tierra de promi- 
sion, pos no se perjudicasen á sí mismos cortando 
los árboles frutales de la tierra que habian de poseer. 
Fuera de que el Señor, que era el dueño de la ley, 
podia dispensar en ella como y cuando gustase. 
EstrI0. 

3 Para que de este modo se esterilice. 

4 Antes de salir el sol, primero que los otros sacri- 
ficios. 

5 Sin que hubiese precedido lluvia ni viento, trai- 
das tal vez por ministerio de ángeles. 

6 Se debe suplir la conjuncion el 4 la voz desuper, 
la que se lee en el Hebreo y en los Lxx. No solo los 
que llevaban talabarte, que eran los que se hallaban 
ya en edad correspondiente para poder manejar las 
armas y salir 4 campaña; sino tambien los de edad 
muy avanzada, y que por esta misma razon estaban 
ya exentos de las fatigas de la milicia. 


LOS REYES. LIBRO IV. 


17 Porque esto dice el Señor: No ver 
viento ni lluvia: y este canal se llenará dé 
aguas, y bebereis vosotros, y vuestras familia 
y vuestras bestias. E 

18 Y esto es poco' en los ojos del Señor: 
demás de esto entregará tambien á .Moab en. 
vuestras manos. E e 

19 Y destruireis toda ciudad fortificada, y 
toda ciudad escogida, y cortareis todo árbol: 
frutal?, y cegareis todos los manantiales de las A 
aguas, y cubrireis de piedras? todo campo éx- 4 
celente. > 


20 Acaeció, pues, por la mañana, á la 
hora* que suele ofrecerse el sacrificio, y he. 
aquí que venian aguas por el camino de Edom';* 
y llenóse la tierra de aguas. ¿ 

24 Todos los Moabitas, pues, oyendo que 
habian venido los reyes á pelear contra ellos; 
juntaron á todos los que ceñian talabarte y de 
ahi arriba?, y los esperaron en las fronteras. 

22 Y habiéndose levantado al apuntar él“ 
dia, luego que salió el sol y dió sobre las. 
aguas, vieron los de Moab enfrente de si las- 
aguas rojas como sangre”, dE 

23 Y dijeron: Sangre es de espada: log 
yes han vuelto las armas contra sí, y se hanact- 
chillado unosá otros: veahora, Moab, á la presa.. 

92% Yseadelantaron haciael campo delsratl: 
mas levantándose los Israelitas, hirieron4losde 
Moab, que huyeron delante de ellos. Los vence. 
dores lossiguieron, y desbarataroná losde Moab, 

25 Y destruyeron sus ciudades: y llenaron 
los campos más fértiles de piedras, que Ca Bo 
uno echaba: y cegaron todos los manantiales +; 
de las aguas: y cortaron todos los árboles fru-- : 
tales, por manera que solo quedaron los muros 
de ladrillo?: y la ciudad fué cercada por los. 
honderos'*, y en gran parte derribada. : 

26 Lo cual visto por el rey Moab, esás» ; 
her, que los enemigos prevalecieron, tomo . 
consigo setecientos hombres que sacaban espú” 
da, para forzar el campo del rey de Edom”: 
mas no pudieron. DEA 


7 Por un efecto natural de la reverberación ds 0 
rayos del sol que salia; y puede ser tambien po jo 
efecto eelraordifanio de alguna turbacion que. al 
causó en ellos, como que eran unas víctimas que ! 

á ser sacrificadas á su justicia. e 

8 La espada es la que ha derramado tanta loe de 
ó sangre es de hombres que han muerto á los 
la espada. , 

9 MS. A. Los muros fechisos. Murallas hechas do 
ladrillos. lsar., xv1, 7. El Hebreo: NUAN en pro- 
chareseth, que interpretan algunos como nomi re d6= 
pio de la capital y corte del rey de Moab. pesa 
cir, que no dejaron sino las piedras de Kir-C cad des" 
esto es, sus muros, porque lo demás lo e pie- 
truido y talado alrededor, ó no dejaron sino la 
dras del muro de la ciudad. 

10 Ferrar. Los afondeantes. 1 
quinas arrojaban grandes piedr 
de cuyo artificio usaban comunmente los an 
los ataques de las ciudades fuertes. 

11 Para salvarse rompiendo por allí. 


os cuales COM má- 


ros; 
s contra Jos mu 
ea tiguos en 


7. Arripiensque filium suum primogeni- 
tom, qui regnaturus erat pro eo, obtulit holo- 
caustiim super murum: et facta est indignatio 
:magna in Israél, statimque recesserunt ab eo, 
-ebreversi sunt in terram suam. 


sv 
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27 Yarrebatandoá su hijo primogénito que 
habia de reinar en su lugar, ofrecióle en holo- 
causto! sobre el muro: y causó una grande in- 
dignacion en los Israelitas, y en el mismo punto 
se retiraron de él, y se volvieron á su tierra. 


CAPÍTULO 1V. 


Fliseo alcanza de Dios aceite para que una pobre viuda pague sus deudas; y por sus ruegos da 
el Señor á la Sunamitis un hijo, al que despues resucita. Convierte en saludables unas 
"hierbas venenosas; y con pocos panes sacia una grande multitud de personas. 


/ 


A Mulier autem quedam de uxoribus pro- 
: * phetarum clamabat ad Eliseum, dicens: Servus 
¿+ fas vir meus mortuus est, et tu nosti quia 
Séryas tuas fuit timens Dominum: et acce cre- 
ditor venit ut tollar duos filios meos ad ser 
viendum sibi. : 
.2 Cui dixit Eliseus: ¿Quid vis ut faciam 
tibi? ¿Dic mihi, quid habes in domo tua? At illa 


ómo mea, nisi parum olei, quo ungar. 
3 Cui ait: Vade, pete mutuo ab omnibus 
Icimis'tuis vasa vacua non pauca. 


“A Etingredere, et claude ostium tuum, cum 
“> Mtrinsects fueris tu, et filii tul: et mitte inde 
ES ms vasa hxc: et cum plena fuerint, to- 
5 lvit itaque mulier, et clausit ostium su— 
- Per se, et super filios suos: 11li offerebant vasa, 
. tbilla infundebat. 
6 Cumque plena fuissent vasa, dixit ad 
flium suum: Affer mihi adhuc vas. Et ille 
—"espondit: Non habeo. Stetitque oleum. 


w Venit autem illa, et indicavit homini 
me Et ille: Vade, inquit, vende oleum: et 
redde creditori tuo: tu autem, et filii tui vi- 
vile de reliquo. 


is Facta est autem quedam dies, et transi- 
liseus per Sunam: erat autem ibi mulier 


1 A Moloch, su dios, como en el último apur 

'0Ch, , oy 
de iperacion de todas las cosas, para tehene propia 
princi Sraelitas, viendo una accion tan horrenda, al 
dese ss se llenaron de indignacion, que, convirtién- 
ron al eS en compasion, se retiraron de allí, deja- 

2 dee de Moab, habiendo renovado con él antes 
LA ida, como algunos sienten, el tratado de que 
108 eto yoogando el tributo de los cien mil corde- 
cuando ele falta quien diga que el rey de Moab, 
ls Dels entó romper el campo del rey de Edom, 
rada Y Ep al hijo de este, y que viendo desespe- 
, as las cosas, le sacrificó 4 Moloch. 
Puro orando al verdadero Dios con un corazon 
3 pj ¿ncero. 

PE murió pobre y lleno de deudas. 

plos Bijos «a Permitia á los padres vender á sus pro- 
ismo los N el caso de una extrema pobreza. Y asi- 

acreedores podian apropiarse los hijos de 
y no las pagaban, haciéndo- 


los que tenian deudas 


respondit: Non habeo ancilla tua quidquam in 


4 Una mujer, pues, de los hijos de los pro- 
fetas clamó á Eliseo, diciendo: Tu siervo mi 
marido ha muerto, y tú sabes que tu siervo fué 
temeroso del Señor*: pero mira que viene el 
acreedor? para llevar mis dos hijos y hacerlos 
sus esclavos *. 

2  Á la cual dijo Eliseo: ¿Qué quieres que te 
haga? Dime, ¿qué tienes en tu casa? Y ella res- 
pondió: Yo tu sierva no tengo otra cosa en mi 
casa, sino un poco de aceite para ungirme *. 

3 Dijole él: Ve, pide prestadas á todos tus 
vecinos vasijas vacías no pocas *, 


k Y entra, y cierra tu puerta luego que es- 
tuvieres dentro tú y tus hijos: y echa de aquel 
aceite en todas estas vasijas: y cuando estuvie- 
ren llenas, las alzarás. 

5 Fué, pues, la mujer, y se cerró en casa con 
sus hijos: ellos le presentaban las vasijas, y ella 
echaba ”. 

6. Y cuando estuvieron llenas las vasijas, di- 
jo áun hijo suyo: Tráeme aun otra vasija. Y él 
respondió: No la tengo. Y se detuvo * el aceite, 


7 Vino, pues, ella, y lo contó al hombre de 
Dios: Y él: Ve, dijo, vende el aceite, y paga á 
tu acreedor: y tú y tus hijos vivid de lo res- 
tante. 

8 Acaeció asimismo que pasaba Eliseo un ' 
dia por Sunam?: y habia allí una mujer de con- 


los sus esclavos. Como sucedia esto, y cuanto tiem- 
po duraba esta servidumbre, se puede ver en el Leo., 
XXVv, 39, etc. Ñ 

53 No se halla esta palabra en el texto hebreo. 
Acostumbraban comunmente en la Palestina el un- 
girse, como un medio para' conservar la salud; y el 
omitirlo era una prueba ó testimonio de penitencia, 
de luto ó de dolor. 1, Regum, xIV, 2; DAN., x, 3. 
Otros lo explican de este modo: Sino un poco de acei- 
te, que guardo para ungir mi cadáver despues de mi 
muerte, que no puede tardar ya en vista de la grande 
miseria en que me hallo. 

6 En gran número, sin escasez. 

7 Del aceite. 

8 Dejó de multiplicarse, porque ya no habia vasi- 
jas en que echar el aceite. 

9 Ciudad de la tribu de Issachar al pié del monte 
Thabor. 


. 


LOS REYES. 


magna, que tenu1t eum ut comederet panem: 
cimque frequenter inde transiret, divertebat 
ad eam ut comederet panem. 

9 Que dixit ad virum suum: Animadverto 
quód vir Dei sanctus est iste, qui transit per 
nos frequenter. 

10 Faciamus ergo ei coenaculum parvum, 
et ponamus ei in eo lectulum, et mensam, el 
sellem, et candelabrum, ut cúm venerit ad 
nos, meneat ibi. 

11 Facta est ergo dies quaedam, et veniens 
divertit in coonaculum, et requievit ibi. 

12 Dixitque ad Giezi puerum suum: Voca 
Sunamitidem istam. Qui cúm vocasset cam, et 
illa stetisset corám €o, 

13 Dixit ad puerum suum: Loquere ad 
eam: Ecce, sedulé in omnibus ministrati no- 
bis, ¿quid vis ut faciam tibi? ¿numquid habes 
negotium, et vis ut loquar regi, sive principi 
militie? Que respondit: In medio populi mei 
habito. 
44 Et ait: ¿Quid ergo vult ut faciam ei? 
Dixitque Giezi: Ne queras: filium enim non 
habet, et vir ejus senex est. 

45 Preecepit itaque ut vocaret eam: que 
cúm vocata fuisset, et stetisset ante ostium, 
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46 Dixit ad eam: In tempore isto, .etin hác 
eádem horá, si vita comes fuerjt, habeb:s in 
utero filium. At illa respondit: Noli queso, 
domine mi, vir Dei, noli mentiri ancille tuz. 


-47 Et concepit mulier, ct peperit filium in" 
tempore, et in horá eádem, quá dixerat Eli- 
scus. 

48 Crevitautem puer. Et cúm esset quee- 
dam dies, et egressus isset ad patrem suum, ad 
messores, : 

19  Ait patri suo: Caput meum doleo, caput 
meum doleo. At ¡lle dixit puero. Tolle, et due 
eum ad matrem suam. 

20 Qui cúm tulisset, et duxisset eum ad 
matrem suam, posuit eum illa super genua sua 
usque ad meridiem, et mortuus est. 


1 Por su calidad ó por sus riquezas. 

2 A tomar su refeccion. El Hebreo: Le detueo por 
fuerza: como Lydia hizo despues con san Pablo, se- 
gun se lee en los Hechos A post., xv1, 14. 

3 Parece cosa extraña que, habiéndola hecho lla- 
mar Eliseo y venido ella á su presencia, le hablase 
por intérprete, como si no entendiese el lenguaje en 
que le hablaba; tal vez por respeto no entró dentro 
del cuarto donde estaba Kliseo. Y así coram eo, es 
lo mismo que coram cubículo ejus, en donde no se 
veian, y adonde salió Giezi á decirle de parte de Eliseo 
lo que se contiene en los versos 13 y 14. Despues la 
hizo llamar de nuevo, y acercándose á la puerta, pero 
sin entrar todavía dentro, le dijo, y respondió ella lo 
que se lee en el v. 16. 

4 Eliseo se habia adquirido un grande crédito en 
Ja corte del rey Joram, por el importante servicio que 
le habia hecho en la guerra contra los Moabitas. Y 
deseando sinceramente dar alguna muestra de su re- 
conocimiento á una persona que tanto se habia es- 
merado en obsequiarle, le ofrece sa mediación en caso 
de tener pendiente en ja corte algun negncio que le 
intercsase, 


dola llamado, y parádose ella á la puerta”, 


LIBRO IV. 


sideracion ' que le hizo detener pará comer del" 
pan?: y como pasase por all; muchas veces, ve: 
níase á su casa á comer del pan. CN 
9 La cualdijoá su marido: Tengo visto que' 
estehombre que pasa f:ecuentemente por nues-. 
tra casa es un varon santo de Dios.* , 
10 Hagámosle, pues, un aposentillo, y pon-. 
gámosle en él una cama, y una mesa, y Unassi- 
lla, y un candelero, para que cuando viniereá 
casa se recoja en él. : 
1 Acaeció, pues, que un dia vino, y entróse 
en el aposento, y descansó en él. 
42 


Y dijo á Giezi su criado: Llama á ésa 5 
Sunamilis. Y habiéndola él llamado, y puéstose: k 
ella delante de él, de 

13 Dijo á su criado?: Dile tú: Veo que nos; 
has asistido con esmero en todo, ¿qué quieres 7 
que haga por ti? ¿tienes algun negocio, y quie- 4 
resque hable al Rey * 6 al general de las armas? 
Ella respondió: Habito en medio de mi pueblo*. 


44 Y dijo: ¿Qué quiere, pues, que haga por. 
ella? Y respondió Giezi: No se lo preguntes?: 
ella no tiene hijos, y su marido es viejo. . 

15  Mandóle, pues, que la llamase: y habién: 


16 Le dijo: En este tiempo y en esta misma * 
hora $, si Dios te diere vida, tendrás un hijo ell: 
tus entrañas. Y ella respondió: No quieras por: 
ti vida, señor mio, varon de Dios, no quieras 
engañar * 4 tu sierva. UN 

17 Y concibió la mujer, y parió un hijo en 
el mismo tiempo y en la misma hora que ha* 
bia dicho Eliseo. a 

18 Y el niño creció. Y habiendo salido un: 


Po para ir á su padre, que estaba con los sega- 13 
ores da EA 
19” Dijo á su padre: Me duele la cabeza, la 4 


cabeza me duele. Y él dijo á un criado: Tómale 
y llévalo á su madre. 

20 Y habiéndole él tomado, y Mevadoá Su 
madre, túvolo ella sobre sus rodillas hasta el 
mediodía, y murió. 


ARS 


3 Yo vivo en paz en mi casa, y no tengo negocio 
que merezca llegar á los oidos del rey. Esto €s, ho 
contenta con mi suerte; que es como una expresión 
proverbial. e 
6 No te canses en preguntar lo que quiere; lo qu 
es regular que desee es, tener un hijo, porqué er 
tiene ni esperanza de ello; pues su marido es ya we 
jo y ella estéril. S. AGUSTIN. 4 $ 
7 Dando otra nueva muestra de su modeslia y ' 
peto al santo profeta. . en 
3 Esto es, el año que viene por este tiempo Vi. 
esta misma hora tendrás un hijo, etc. Véase lo que 
jamos dicho sobre esta misma expresion en € bijo 
nes., x vt, 19, cuando los ángeles prometieron UN yo. 
á Sara. : 808 
9 Lisonjear á tu sierva con estos buenos pace 
que te dicta tu buen afecto. Creyó sin duda, qUe. 
que le decia era más bien un buen 
prediccion profética dictada por el Espír Após- 
Le sucedió lo que mucho tiempo despues á los Apo” 
tolcs, como refiere S. Lucas, XX1V, 41, Y A j 
dolo aun ellos por el gozo, y marabiblados. 


'Ascendit autem, et collocavit eum su- 
> per Jectulum hominis Dei, et clausit ostium: 
> el egressa, l 

22 Vocavit virum suum, et ait: Mitte me- 
cum, obsecro, unum de pueris, et asinam, et 
excurram usque ad hominem Dei, et revertar. 


Bs. 23 Qui aitilli: ¿Quam ob causam vadis ad 
¿ tum? hodie non sunt calende, neque sabba- 
tum. Que respondit: Vadam. 

is 24 Strayitque asinam, et precepit puero: 
+ Mina, et propera, ne mihi moram facias in 
£ eundo: et hoc age quod precipio tibi. 

2 “25 Profecta est igitur, et venit ad virum 


¡Recténe agitur circa te, et circa virum tuum, 
= 8 circa filium tuum? Que respondit: Recte. 
97 Cúmque venisset ad virum Dei in mon- 
tém, apprehendit pedes ejus: et accessit Giezi 
ut amoveret eam. Et ait homo Dei: Dimitte 
illam: anima enim ejus in amaritudine est, et 
Dominus celavit á me, et non indicavit mihi. 
Ed 

28 Que dixit illi: ¿Numgquid petivi filium 
ádomino meo? ¿numquid non dixi tibi: Ne 
illadas me? 

29 Et ille ait ad Giezi: Accinge lumbos 
twos, et tolle baculum meum in manu tua, et 
vade. Si occurrerit tibi homo, non salutes eum: 
et-si salutaverit te quispiam, non respondeas 
AI et pones bacilo meum super faciem 
= puerl. 
80 Porro mater pueri ait: Vivit Dominus, 
tl vivit anima tua, non dimitlam te. Surrexit 
.. *Tg0, et secutus est eam. 

Giezi autem precesserat ante eos, et 
posuerat baculum super faciem pueri, et non 
trat vox, neque sensus: reversusque est in 
occursum ejus, et nuntiavit ej, dicens: Non 
Surrexit puer. 

32 Ingressus est ergo Eliseus domum, et 
tcce puer mortuus jacebat in lectulo ejus: 

Ingressusq ue clausit ostium super se, et 


a, E primer dia de la luna ó la Neomenia. En los 
Sa NOS solian los Hebreos acudir á las Synago- 
land 2 los profetas ó doctores de la ley 4 oir la pa- 
peda e Dios. De la respuesta del marido se infiere 
la da era aquella la primera vez que habia ido aque- 
eE Ujer. Asimismo calendas y sábado se deben to- 
rro las vigilias de estos “dias: porque en los de 
tan ly y Particularmente el sábado, no se podia hacer 
iy 2180 viaje. Sunam distaba del Carmelo de seis á 
e leguas. 

, 4 El Hebreo: Y respondió: paz; esto es, á Dios, ó 

>: a: dl] , , 

li onauadarle, ó ho estés con. suidado ; disimulando 
Sdumbriaa Ep visitar al profeta, por no ape- 


MS. 7, E aguija. A 
guemos cuanto Sordo Arrea la burra, para que lle 


sla respuesta no se debe tomar como una men- 


tira. La on | 
Ver á Elo nesa que llevaba de llegar cuanto antes á 
0n0 y 


Pe la hizo pronunciar esta palabra en un 
esto que daban á entender que no queria de- 


CAPÍTULO IV. 


726 Vade ergo in occursum ejus, et dic ei: - 
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21 Mas ella subió, y lo puso sobre la cama 
det hombre de Dios, y cerró la puerta: y ha- 
biendo salido, 

22 Llamó á su marido, y le dijo: Envia 
conmigo, te ruego, alguno de los criados, y 
una asna, que iré corriendo hasta donde está 
el hombre de Dios, y me volvere. 

23 El le dijo: ¿Por qué quieres ir á él? hoy 
no son calendas, ni sábado'. Ella respondió: 
Iré?. 

24 E hizo aparejar el asna, y dijo al cria- 
do: Arrea, y date priesa*, y no me hagas deté- 
ner en el camino: y haz esto que te mando. 

25 Partióse, pues, y fuése en busca del 
varon dde Dios al monte del Carmelo: y cuando 
la vió el varon de Dios que venia á encontrar- 
le, dijo á Giezi su criado: Mira, aquella es la 
Sunamitis. Í 

26 Ve, pues,-á encontrarla, y dile: ¿Te va 
bien á ti, y á tu marido, y á tu hijo? Ella res- 
pondió: Bien nos va*. 

27 Y como hubiese llegado al monte al va- 
ron de Dios, astó de sus piés: y llegóse Giezi 
para apartarla. Y dijole el hombre de Dios: 
Déjala: porque su alma se halla en amargura, 
y el Señor me lo ha encubierto, y no me lo ha 
mani!estado *. 

28 Ella le dijo: ¿Acaso te pedi yo un hijo, 
señor mio? ¿no te dije yo: Que no me enga- 
ñaras? 

29 Y él dijo á Giezi: Ciñe tus lomos *, y 
toma mi báculo en tu mano, y marcha. Si te 
encontrare alguno, no le saludes”: y si alguno 
te saludare, no le respondas: y pondrás mi 
báculo * sobre la cara del niño. 


30 Mas la madre del niño dijo: Vive el Se- 
ñor, y vive tu alma, que no te dejaré. Con esto 
se puso él en camino, y fuéla siguiendo. 

31 Mas Giezt habia ido delante de ellos, y 
habia puesto el báculo sobre la cara del niño, 
y no tenia voz, nisentido: y volvióse en busca 
de Eliseo, y dióle aviso, diciendo: No ha resu- 
citado el niño. 

32 Entró, pues, Eliseo en la casa, y vió el 
niño muerto que estaba tendido sobre su cama: 

33 Y habiendo entrado, cerró la puerta so- 


tenerse ni un solo momento, y que era Eliseo y no 
Giezi á quien queria explicar el motivo de su viaje. 
Fuera de esto, su grande fé no dejándole la menor du- 
da sobre la resurreccion de su hijo, que miraba ya 
como verificada, podia responder sin faltar á la ver- 
dad que todo iba bien. 

3 Esto hace ver que la profecía no es un don per- 
manente, sino una cualidad pasajera que depende 
solo de la voluntad de Dios, que la da y la quita cuan- 
do quiere, como quiere y á quien le. parece. S. GRE- 
Gor. Homil., x1, in Ezech. 

6 Como si dijera: Pon baldas en cinta. 

7 Esta es una manera de hablar figurada y fa- 
miliar á los Hebreos, para significar que cuando se 
iba á hacer una obra de importancia, que pedia dili- 
gencia, no se habian de detener en el camino, per- 
diendo el tiempo en inútiles cumplimientos; mas no 
se oponia á esto el responder las palabras precisas. 
Véase S. LUCAS, XIV. 

8 FERRAR. Mí asufrencia. 
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super puerum: et oravit ad Dominum. 

34 Et ascendit, et incubuit super puerum: 
posuitque os suum super os ejus, et oculos 
suos super oculos ejus, el manus suas super 
manus ejus: et incurvavit se super eum, el 
calefacta est caro puerl. 

35 Atille reversus, deambulavit in domo, 
semel buc atque ¡ilud: et ascendit, et incubuit 
super eum: et oscitavit puer septies, aperuitque 
oculos. 

-36 At ille vocavit Giezi, et dixit ei: Voca 
Sunamitidem hanc. Que vocata, ingressa est 
ad eum. Qui ait: Tolle filium tuum. 

37 Venit illa, et corruit ad pedes ejus, et 
adoravit super terram: tulitque filium -suum, 
et egressa est, 

38 Et Eliseus reversus est in Galgala. Erat 
autem fames in terra, et filii prophetarum ha- 
bitabant corám eo: dixitque uni de pueris suis: 
Pone ollam grandem, et coque pulmentum 
filiis prophetarum. 

39 Et egressus est unus in agrum ut colli- 
geret herbas agrestes: invenitque quasi vitem 
silvestrem, et collegit ex ea colocynthidas agri, 
et implevit pallium suum, et reversus concidit 
in ollam pulmenti: nesciebat enim quid esset. 

40 Infuderunt ergo sociis, ut comederent: 
cúmque gustassent de coctione, clamaverunt, 
dicentes: Mors in olla, vir Dei. Et non potue- 
runt comedere. 


41 At ille: Afferte, inquit, farinam, Cúm- 
que tulissent, misit in ollam, et ait: Infunde 
turbe, ut comedant. Et non fuit ampliús quid- 
quam amaritudinis in olla. 

42 Vir autem quidam venit de Baalsalisa 
deferens viro Dei panes primitiarum, viginti 
panes hordeaceos, et frumentum novum in 
pera sua. At ille dixit: Da populo, ut comedat. 


43 Responditque el minister ejus: ¿Quan- 
tum est hoc, utapponam centum viris? Rursum 
ille ait: Da populo, ut comedat: hac enim dicit 
Dominus: Comedent, et supererit. 


44 Posuititaque corám eis: qui comede- 
runt, et superfuit juxta verbum Domini. 


1 MS. 4. Y calesció. - 

2 De la cama en que estaba el muchacho. 

3 Otros conforme al texto hebreo interpretan así: 
desperezóse, estornudo. 

4 El grande misterio que se figuraba en este he- 
cho tan portentoso y circunstanciado que aquí se 
refiere, se puede ver explicado en S. AGUST., Serm.,, 
xxv1al xi de verb. Apost. Se representa á Adam en 
el niño muerto; en Giezi y en el baston, que no tuvie- 
ron virtud de resucitarle, á la ley de Moysés; y en 
Eliseo, 4 Jesucristo y su gracia. 

5 MS.8. Yerbas camptas. 

6 Algunos trasladan: Ucas monteses. MS. 3. Fon- 
gos de campo. MS. 8. Cogombrillos. FERRAR. Beren- 
genas silvestres. La coloquíntida, especie de calabaza 
silvestre, es una planta que tiene las hojas hendidas, 

echa unos sarmientos esparcidos por tierra seme- 
jantes 4 los del cohombro hortense; produce tambien 
un fruto redondo del tamaño «de un melocoton me- 
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bre sí, y sobre el niño: é hizo oracion al Señor; 
34 Y subió, y echóse sobre el niño: y puso 
su boca sobre la boca de él, y sus ojos sobr 
sus ojos, y sus manos sobre sus Manos: y €n=: 
corvóse sobre él, y entró en calor ' la carne del. 
niño. 


35 Y él descendiendo”, se paseó por la cés : 


una vez de acá por allá: y subió, y se tendió  .. 


sobre él: y el niño bostezó * siete veces, y abrió 


los ojos. , 


36 Entonces él llamó á Giezi, y le dijo: Lla-. +3 


ma á esa Sunamitis. Y habiéndola llamado, en: 
tró adonde él estaba. Y él le dijo: Toma tu hijo. 
37 Llegó ella, y arrojóse á sus piés, y le 


veneró postrada en tierra: y tomó su hijo, y se E 


salió *, 0% 
38 Y Eliseo volvióse á Gálgala. Y habia 
hambre en la tierra, y los hijos de los profetas 


- habitaban con él: y dijo á uno de sus criados: 


Pon una grande olla, y 
los hijos de los profetas.. ¡ 

39 Y salió uno al campo para coger hierbas. 
silvestres *: y halló una como vid silvestre;.ye 
cogió de ella eoloquintidas * del campo, y llenó 


cuece un potaje para * 


su manto”, y habiendo vuelto, cortólas para la “ 


olla del potaje: mas no sabia que cosa era. - : 
40 Echaron*, pues, de ellas á los compañe 
ros para que comiesen: «y habiendo gustado 
aquel cocido, gritaron, diciendo: La muerte £a 
la olla *, varon de Dios. Y no lo pudieron. £4- 
mer. E 
41 Mas él: Traedme, dijo, harina. Y ha- 
biéndosela llevado, la metió en la olla, y dijo: - 
Ve echando á la gente, que coman. Y no hubo. 
más amargura en la olla. a 
42 Llegó tambien un hombre de Baalsali- 
sa !* que traía al varon de Dios unos, panes 
de las primicias '! , y veinte panes de cebada, 


y trigo nuevo '? en Su alforja. Y él dijo: Dalo 


á la gente, que coma?*?, j 
43 Y respondióle el que le servia: ¿Qué €s 
todo esto para ponerlo delante de cien hom- 
bres? Y él replicó de nuevo: Dalo á la gente, 
que coma: porque esto dice el Señor: Comerál, 
y sobrará. K 
¿4  Púsolo, pues, delante de ellos: los cuales 
comieron, y sobró segun la palabra del Señor. 


diano, pero tan amargo, que con mucha propiedad se 


llama Atel de la tierra. 

7 Una haldada. 

8 FERRAR. Escudillaron. 

9 Veneno mortal hay en esta olla. paid 

10 Ciudad en la tribu de Dan en los términos 6 
Dióspolis 6 Lyda, de la que dista quince mil pasos E 
cia el Septentrion en la region de Thamma. Asi EuskE 
BIO y S. JERÓNIMO, ¿n Loc., Hebr. 

11 Las primicias de la siega debian ser 0l 
Dios en el templo de Jerusalem. Los Israelitas, 
no pudiendo ir allá, hacian sus ofrendas á los prolti2? 
del Señor. ] al 

12 MS.7. E amoragas con sus grancias. do 
taba aun en las espigas, y despues de haberlo tos A 


frecidas á 
fieles 


se refregaba con las manos y sacaba para comer. 
g manos y p e otra ma- 


panes sin duda eran muy pequeños; pues d 
nera no hubiera sido gran milagro. 
13 A los discípulos de los profetas. 


recibido presentes de Naaman. 


¿1 Naaman princeps militiz regis Syrie, 
erat vir magnus apud dominum suum, et ho- 
+ moratus: per illum enim dedit Dominus salu- 
'temSyrie: erat autem vir fortis et dives, sed 
-leprosus. 
, 1 2 Porro de Syria egressi fuerant latrunculi, 
“el captivam duxerant de terra Israél puellam 
 parvulam, quee erat in obsequio uxorisNaaman, 


3 Que ait ad dominam suam: Utinam fuis- 
et dominus meus ad prophetam, qui est in 
z ted profectó curasset eum a lepra, quam 
; hadef. : E 

4 Ingressus est itaque Naaman ad domi- 
num suum, et nuntiavit el, dicens: Sic et sic 
locuta est puella de terra Israél. 


8. Dixitque ei rex Syrie: Vade, et mittam 
“Úfteras ad regem Israél. Qui cum profectus es- 
sel, et tulisset secum decem talenta argenti, et 
sex millia aureos, et decem mutatoria vesti- 
2 Mméntorum, 

16 Detulit litteras ad regem Israél, in hec 
:> verba.: Cúm acceperis epistolam banc, scito 
quód miserim ad te Naaman servum meum, ut 
cures eum á lepra sua. 


. 1. Cúmque legisset rex Israél litteras, scidit 
- Vestimenta sua, el alt: ¿Numquid Deus ego 
sun, ut occidere possim, et vivificare, quia iste 
Misit ad me, ut curem hominem á lepra sua? 
, Mimadvertite, et videte quid occasiones que- 
Tatadversúm me. 


de Quod cum audisset Eliseus vir Dei, sci- 
isse videlicet regem [sraél vestimenta sua, 


dd 3 y A. Malato. Se cree que su amo era Be- 
o de quien tantas veces se ha hablado ya en el 
Libro tercero, 

o 7. Corredores. MS. 8. Almogácares. MS. 3. 
lea cauelas. Eran soldados que salian á hacer cor- 
Ho, e algunas presas, lo que era comun entre 

peines Los Syros, Philistheos, Idumeos, Moabitas, 
Cuente llas y otras naciones vecinas infestaban fre- 
Has NE la tierra de Israél con semejantes corre- 

298. IRÍTA, XXIV, 2; Judic., x1, 3, etc. 

Wtnque grande crédito le daba fácil entrada al rey, 

Lo estar leproso le hablaria sin acercarse á él. 

- My acia e talentos de plata valian doscientos trein- 

meravodi cuatrocientos y setenta reales con veinte 

otto S; y las seis mil monedas ó siclos de oro, más 

bd y treinta y un mil reales. 

dlez creia de vestidos, esto es, diez túnicas y 

€ manto era el vestido constaba de túnica y 
pe ros: Diez vestidos muy preciosos. 

O sabia que habia un profeta en su reino por 
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“Eliseo libra á Naaman de su lepra, haciéndole lavar siete veces en el Jordan. Giezi por su 
-' avaricia hereda la lepra de Naaman para sí y para su linaje perpetuamente, por haber 


1  Naaman general del ejército del rey de 
Siria, era un varon de consideracion y de 
grande estima para con su amo: porque el Se— 
ñor había salvado por él á la Syria: y era varon 
valeroso y rico, pero leproso *. 

2 Y habian salido de Syria ladroncillos ?, y 
habian llevado cautiva de tierra de Israél á unha 
muchacha que servia á la mujer de Naaman, 


3 La cual dijo á su señora: Ojalá hubiera 
ido mi amo á ver al profeta que está en Sama- 
ria: ciertamente le hubiera curado de la lepra 
que tiene. 

4 Con esto Naaman entró á ver*á su señor, 
y dióle cuenta, diciendo: Esto y esto ha dicho 
una muchacha de tierra de Israél. 

3 Y dijole el rey de Sirya: Ve, que yo en— 
viaré una carta al rey de Israél. El cual habien- 
do partido, y llevado consigo diez talentos de 
plata, y seis mil monedas de oro*, y diez mudas 
de vestidos”, 

6 Llevóla carta para el rey de Israél en es- 


- tos términos: Cuando hubieres recibido esta car- 


ta, sabrás que te he enviado á Naaman mi cria- 
do, para que le cures de su lepra. 


y 


í Y cuando leyó la carta el rey de Israél, 
rasgó sus vestiduras, y dijo: ¿Soy yo por ventu- 
ra Dios, que pueda quitar, ó dar la vida, puesto 
que este me ha enviado á decir que cure*á un 
hombre de su lepra? considerad, y ved que an- 
da buscando achaques ” contra mi. 


8 Lo cual cuando oyó el varon de Dios El:- 
seo, es á saber, que el rey de Israél habia ras- 


quien Dios obraba todos los dias grandes prodigios; y 
que aquel que habia salvado la vida á tres ejércitos, 
que iban á perecer de sed, podria asimismo curar á un 
hombre de su lepra, particularmente en aquella oca- 
sion en que se trataba de hacer brillar la gloria del 
nombre de Dios entre los infieles. Muchos príncipes ha 
habido que cuando se trataba de darles honores como 
á dioses, no solamente lo permitian, sino que lo exi- 
gian; pero cuando la cuestion era acerca de suspender 
as leyes de la naturaleza, se vieron obligados á confe- 
sar que esta prueba era el escollo de su vanidad, y que 
en la realidad no eran sino unos hombres flacos y li- 
mitados como todos los otros. 

7 MS. 3. Se achica. Los conquistadores más injus- 
tos publican siempre un manifiesto en que quieren 
persuadir que el motivo que los obliga á tomar las ar- 
mas es vindicar la justicia ofendida, pero frecuente-. 
mente semejantes declaraciones no sirven sino para 
descubrir más bien y hacer patente á todo el mundo 
el fondo de su ambicion é injusticia. 
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misit ad eum, dicens: ¿Quare scidisti vestimen- 
ta tua? veniat ad me, et sciat esse prophetam 
in Ísraél. : 

9 Venit ergo Naaman cum equis, et curri- 
bus, et stetit ad ostium domús Elisei: 


10 Misitque ad eum Eliseus nuntium, di- 
cens: Vade, et lavare septies in Jordane, et 
recipiet sanitatem caro tua, atque mundaberis. 

144 Iratus Naaman recedebat, dicens: Pu- 
tabam quid egrederetur ad me, et stans invo- 
caret nomen Domini Dei suj, et tangeret manu 
sua locum lepre, el curaret me. 


12 ¿Numquid non meliores sunt Abana et 
Pharphar, fluvii Damasci, omnibus aquis Is- 
raél, ut laver in eis et munder? Cúm ergo ver- 
tisset se, et abiret indignans, 


13 Accesserunt ad eum servi sui, et locuti 

sunt el: Pater, et si rem grandem dixisset bibi 
propheta, certe facere debueras: ¿quantó ma-. 
gis quia nunc dixit filii: Lavare et munda- 
beris? 
. 14 Descenti*, et layitin Jordane septies 
juxtá sermonem viri Dei, et restituta est caro 
ejus, sicut caro pueri parvuli, et mundatus 
est. 

15  Reversusque ad virum Dei cum universo 
comitatu suo, venit, et stetit corám eo, et ait: 
Veré scio quód non sit alius Deus in universa 
terra, nisi tantum in Israél. Obsecro itaque ut 
accipias hbenedictionem á servo tuo. 


16 Atille respondit: Vivit Dominus, ante 
quem sto, quia non accipiam. Cúmque vim fa- 
ceret, penitus non acquievit. 


1 Inspirado sin duda del Señor, quiso hacer prue- 
ba de la fé de Naaman, y que viese al mismo tiempo 
lo que todavía él no habia visto, ni aun podido imagi- 
nar que un profeta del verdadero Dios á quien ni mo- 
via el resplandor de las riquezas, ni el fausto de las 
grandezas humanas, no reconocia otra cosa grande 
sino al Dios á quien servia, y mostraba hacer poco 
aprecio de aquello de que tan grande le hacen los 
hombres y que ellos buscan con tanto conato. 

2 Los grandes se creen ofendidos cuando no se les 
da todo el houor que creen que les es debido; y al 
tiempo mismo que ellos no cuidan de dar ni de que 
otros den á Dios el honor supremo, hacen sentir toda 
su indignación á aquellos que caen en el menor des- 
cuido respecto á ellos. 

3 El uno de estos rios pasa por dentro de Damasco 
y el otro por fuera. El hombre es tan ciego, cuando no 
se halla ilustrado de la luz de la fé, que quiere prescri- 
bir á Dios el método que ha de seguir, en lugar de con- 
formarse con su voluntad, aun cuando no se vea cone- 
xion entre lo que manda y cuanto que de ello debe 
resultar. Cuando se trata de hombres y de causas se- 
gundas, las precauciones son útiles y aun necesarias; 
pero cuando es Dios el que manda, las reflexiones que 
nacen de temor ó desconfianza, le son muy injurio- 
Sas. 

4 El nombre de padre era entonces, como lo es 
ahora en el uso comun, el de señor. Genes., XLV, 8; 


a Luce 1v. 27, 
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no sus vestiduras, envióle á decir: ¿Por 

as rasgado tus vertiduras? venga á mí, y .sé= 

pa que hay pro'eta en Israél. da 

9 Llegó, pues, Naaman con sus caballos, 

carros, y paróseá la puerta de la casa de Eliseo:.. 
se 


10 Y envióle Eliseo un mensajero, dicien- 
do: Ve, y lávate siete veces en el Jordan, y tu : 
carne recobrará la sanidad, y serás limpio*.- 

41 Indignado Naaman se retiraba?, dicien- . 
do: Yo creia que saldria á mí, y que puesto en' 
pié invocaria el nombre del Señor su Dios, Y 
tocaria con su mano el lugar de la lepra, y me 
curaria. a 

12 ¿Pues qué no son mejores el Ab1inayel * 
Pharphar?, rios de Damasco, que todas las aguas 
de Israél, para lavarme en ellas y limpiarme? 
Pues como hubiese vuelto las espaldas, y Se ré- 
tirase enojado,  ' e 

13 Se llegaron á él sus criados, y le dije-- 
ron: Padre*, aunque el profeta te hubiera man-. 
dado una cosa dificultosa, en verdad debieras. 
hacerla: ¿cuánto más ahora que te ha dicho: Lá 
vale y serás limpio? q 

14” Fué, pues, y lavóse siete veces en el Jor 
dan conforme á la palabra del varon de Dios, y 
volvióse su carne como la carne de un niño. 
pequeñito, y quedó limpio?. da 
45 Y volviendo al varon de Dios con teda ' 
su comitiva, fué, y presentóse delante de él, y: 
dijo: Conozco verdaderamente que no hay otro 
Dios en toda la tierra, sino solo en [sraél. Rue: 
gote, pues, que admitas una bendicion * de tu 
siervo. ES: 

16 Mas él respondió: Vive el Señor, €n cur 
'a presencia estoy, que no lo aceptaré. Y como. -; 
le instase con eficacia, absolutamente no CoN= ;-: 
descendió. a 


| 
| 


Supra, 1, 12. Es de admirar la fidelidad de estos cia- 
dos, que, por lo comun, ó por temor, ó por interés, 
acostumbran lisonjear las pasiones de sus señores; Mas. 
ellos hablan 4 Naaman con un tono de firmeza. Nat- 
man cedió á sus avisos, considerando que la verdad y 
la razon deben ser siempre respetadas, aunque se Ol 
gan de boca de los inferiores. det 
3 Naaman, purificado de su lepra por el agua til 
Jordan, es una excelente imágen del pueblo ed : 
llamado por un don todo gratuito del Señor á la y 
al hautismo de Jesucristo. Véase lo que hemos nola 
en S. Luc., 1v, 27. de j 
6 Alguna muestra ó señal de mi agradecimiento. 
Los profetas solian recibir algunos presentes de > 
que venian á visitarlos 6 4 consultarlos. Icliseo po 
era muy pobre y tenia tambien un crecido numero E 
discípulos pobres á los cuales hubiera sido muy Adi 
caso el socorro de Naaman, pero no quiso nn de 
de un extranjero por no exponer su ministerio ee 
fuese desacreditado entre los Gentiles por la ere 
sombra ó sospecha de interés, anticipándose á:0 die 
var lo que Jesucristo mandó mucho despues d sus 
cípulos: Gratis accepistis, yratís date, 
y lo que practicó tambien S. Pablo por 
menor obstáculo á los progresos del lvange 
xx, 33 y 34. Todos los eclesiásticos deben le 
presente este ejemplo. 


Mara, 0% 
o poner el 
lio. Acto", 
ner muy 


¿247 Dixitque Naaman: Ut vis: sed, obsecro, 
- concede mihi servo tuo, ut tollam onus duorum 
+ hurdonum de terra: non enim faciet ultra ser- 
- us tuus holocaustum, aut victimam diis alie- 
= "pis, nisi Domino. 


- 48 Hoc autem salum est, de quo depreceris 

 Dominum pro servo tuo, quando ingredietur 

dominus meus templum Remmon, ut adoret, 

et illo innitente super manum mean, si adora- 

_veroin templo Remmon, adorante eo in eodem 

po, ut ignoscat mibi Dominus servo tuo pro 
ac re. 


49 Qui dixit el: Vade in pace. Abiit ergo 
ab eo electo terre tempore. 


20 Dixitque Giezi puer viri Dei: Pepercit 
dominus meus Naaman Syro isti, ut non acci- 
peret ab eo que attulit: vivit Dominus, quia 
curram post eum et accipiam ab eo aliquid. 


21 Etsecutus est Giezi post tergum Naaman: 
—quém cúm vidisset ille currentem ad se, desi- 
- Mit de curru in occursum ejus, et ait. ¿Recténe 

sunt orania? 


- 2% Et ille ait: Recte Dominus meus misit 
Me ad te, dicens: Modo venerunt ad me duo 
adolescentes de monte Ephraim, ex filiis pro- 


1” MS. A. Dos cargas de las bestias burdones. Mu- 
chos cristianos imitaron esta devoción de Naaman, 
levando á4-sus países tierra de Jerusalem. S. GREG., 
TURON, de Glor. Mart., lib. 1, cap. 11. 

2 El designio de Naaman era hacer de esta tierra 
AN altar al Señor. Como por sus empleos no podia 

andonar la Syria, y por otra parte estaba resuelto 
ec otro Dios que el verdadero, se propuso 
feles Pros de vivir en comunion con sus profetas y 
TES: Eliseo, contento con su fé y con la 
de ella isposicion de su corazon, no le habló ni exigió 

e Circuncision ni las observancias legales, y Dios, 
lid espíritu obraba este profeta, uiso dejar en 
Ar Una imágen del pueblo Gentil, libre ya de sus 
ofreciény pirado de la lepra de sus abominaciones, 
cion, de ole por toda la tierra un sacrificio de adora- 
AE Propiciacion y de accion de gracias. Véase 

Ñ Act Serm., cCcvn de Temp. 

; e abajare para sostenerle, 
dales die alabras de Eliseo: Vete en paz, no son de 
cano nsa, sino de quien declara que en las cir- 

em s era lícito lo que hacia; esto es, inclinarse 
en el tem pa sostener al rey cuando adoraba al ídolo 
Mente elf o. Porque esto lo hacia Naaman no sola- 
queria apo sino en todas partes, siempre que el rey 
Mente Men aa sobre él. Y lo que podia hacer lícita= 
do oa e templo, lo podia hacer tambien den- 
gro de bro ee rey, mayormente no habiendo peli- 
Más su fama] alo, puesto que solo Naaman 6 cuando 
que él era o aid fiel. Fuera de que podia ser notorio 
solo Ofrecia 18 or del verdadero Dios, por cuanto á él 
habia Edo OS á sus tiempos, y que para esto 

ry ento tierra con el lin de erigir con ella un 
e0 el verslo ee en él al Dios de Israél, como se dice 
miendo Pdo precedente. Algunos Intérpretes, te- 
Pespuesta Ed el abuso que se puede hacer de la 
e Olras ira 1seo, para autorizar semejantes acciones 
unstancias en que serian ilícitas, trasladan 

A. T.—T. IL 
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47. Y dijo Naaman: Sea como quieres: mas 
ruégote que me permitas á mi tu siervo, que 
lleve la porcion de tierra que cargan dos mu- 
los*: porque no ofrecerá tu siervo holocausto 
ni víctima á dioses ajenos, sino al Señor?. -:+ 


48 Mas solamente hay una cosa por la que 
has de rogar al Señor por tu siervo, que cuan- 
do entrare mi amo en el templo de Remmon 
para adorar, y sosteniéndose él sobre mi ma- 
no; si yo adorare? en el templo de Remmon, 
mientras él adora en el mismo lugar, perdone 
el Señor esto á mi tu siervo. E 


19 Eliseo le dijo: Vete en paz*. Marchóse, 
pues, de con él en la mejor estacion del año*. 


20 Y dijo Giezi el criado del varon de Dios: 
Mi señor ha andado muy comedido con este 
Naaman de Syria, no recibiendo de él nada de 
loque ha traido: vive el Señor que iré corrien- 
do en pos de él y recibiré de él alguna cosa. 


21 Y Giezi fuésiguiendoen pos de Naaman: 
el cual cuando le vió correr hácia sí, saltó pron- 


4 


tamente del carro? á su encuentro, y dijole: 
¿Va todo bien? 


22 Y él respondió: Bien. Mi señor me ha en- 
viado á decirte: Acaban de llegar dos jóvenes 
del monte de Ephraim, de los hijos de los pro- 


este lugar por lo pasado de este modo: Que perdone 
el Señor esto dá tu siervo; cuando mi señor venía al 
templo de Remmon, se apoyaba sobre mi mano; y 
yo he adorado en el templo de Remmon. Que el 
Señor perdone á tu siervo la falta que he cometido 
adorando en el oO de Remmon. Y esta exposi- 
cion, que quita todas las dificultades y las consecuen- 
cias peligrosas de las otras, se pretende apoyar con la 
letra del texto original. Véase CALMET, Dissertat. pe 
cultar. de hoc argumento. Remmon quiere decir 
granada, y denota á Juno, á quien daban.culto toda 
a Syria, y pintaban con una granada en la mano. 

3 Que era la primavera. La Vulgata parece que no 
admite otra exposicion. El Hebreo: Y se habia retira- 
do de él como una milla de tierra. La FERRAR: Y 
anduco de con él como milla de la tierra. En el 
Génes., XXXv, 16, se halla en el Hebreo esta misma 
expresion que S. Jerónimo traslada verno tempore, 
en tiempo de primavera. 

6 MS. 7. Descaualgó. El generoso desinterés de 
Eliseo, que era tan propio para inspirar en el ánimo 
de Naaman una alta idea de la religion del verdadero 
Dios, es seguido al punto de un ejemplo enteramente 
contrario que da su criado y que va encaminado á 
deshonrar al profeta y á la misma religion. Eliseo pro- 
testa con juramento que no recibirá de él nada, y 
Giezi jura al contrario que le ha de sacar alguna cosa. 
Comete un delito de simonía vendiendo de algun mo- 
do la gracia de la curacion que su amo habia hecho 
gratuitamente. Miente dos veces: la una por satisfacer 
á su avaricia, y la otra por poner á cubierto su delito. 
Incurre en un robo recibiendo de Naaman y apropián- 
dose una suma de dinero que este señor tenia inten- 
cion de dar al profeta, y se sirve del nombre de Eliseo 
para hacer una cosa que sabe que este santo hombre 
ño puede mirar sin horror. No permita el Señor que 
haya en su Iglesia quien siga.el ejemplo y los pasos de. 
Giezi. S. AMBROS., in Luc., 1V. 
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phetarum: da eis talentum argenti et vestes 
mutatorias duplices. 

23 Dixitque Naaman: Melius est ut accipias 
duo talenta. Et coégit eum, ligavitque duo ta- 
lenta argenti in duobus saccis et duplicia ves- 
timenta, et imposujt duobus pueris suis, qui et 
portaverunt corám eo. 

24 Cúmque venisset jam vesperi, tulit de 
manu eorum et reposuit in domo, dimisitque 
viros et abierunt. 

25  Ipse autem ingressus, stetit corám domi- 
no suo. Et dixit Eliseus: ¿Unde venis, Giez1? 
Qui respondit: Non ¡vit servus tuus quoquam. 

26 At ille alt: ¿Nonne cor meum in pre- 
senti erat, quando reversus est homo de curru 
suo in occursum tui? Nunc igitur accepisti ar- 
gentum et accepisti vestes, ut emas oliveta, et 
vineas, et oves, et boves, el servos, et ancillas. 


27 Sed et lepra Naaman adheerebit tibi, et 
semini tuo, usque in semplternum. Et egres- 
sus est ab eo leprosus quasi nix. 


CAPÍTULO VI. : 


Eliseo hace salir del rio un hierro nadando sobre las aguas. Descubre al rey de Israél Jas em- de: 
boscadas de los Syros, y hiere de ceguedad á sus soldados y los mete en medio de Ssma. Ñ 
ría. Cercada esta, hubo en ella una hambre tan grande, que las madres se comian á sus .* 
propios hijos. Irritado el rey de Israél al ver esto, hace buscar á Eliseo para matarle. : 


4 Dixerunt autem filii prophetarum ad Eli- 
seum: Ecce locus, in quo habitamus córám te, 
angustus est nobis. 

2  Eamus usque ad Jordanenm, et tollant sin- 
guli de silva materias singulas, ut «edificemus 
nobis ibi locum ad habitandum. Qui dixit: Ite. 

3 Etait unus ex illis: Veni ergo et tu cum 
servis tuis. Respondit: Ego veniam. 


k Et abiit cum eis. Cúmque venissent ad 
Jordanem, cedebant ligna. 

5 Accidit autem, ut cúm unus materiam 
succidisset, caderet ferrum securis in aquam: 
exclamavitque ille, et alt: Heu, heu, heu, do- 
mine mi, et hoc ipsum mutuó acceperam. 


6 Dixit autem homo Dei: ¿Ubi cecidit? At 
ille monstravit ei locum. Precidit ergo lignum, 
et misit ¡lluc: natavitque ferrum, 


4 MS. A. No fué, ni jubré. 

2 No estaba yo presente en espíritu. El Señor se lo 
habia hecho ver todo en espíritu 4 su profeta. 

3 Se pasará á tí y á tus descendientes, ó heredarás 
tú y tus descendientes para siempre la lepra de Naa- 
man, ¿Pues en qué pecaron sus descendientes? San 
Ambrosio entiende por descendientes á los que imitan 
la avaricia de Giezi. Verdad es que Dios aflige algunas 
veces á los inocentes con penas temporales para hacer 
prueba de su sumision y de su paciencia, para acre- 
centar su mérito y para despues darles una supera- 
bundante recompensa; mas no aparta nunca á una 


LOS REYES. LIBRO 1V. 
fetas: dales un talento de plata y dos mudas de | 


vestidos. 


23 Y dijo Naaman: Mejor es que tomes dos 3 
talentos. Y obligóle á ello, y ató dos talentos 3 
de plata en dos sacos y dos mudas de vestidos, 3 
A púsole á cuestas á dos de sus criados, que los 4 


evaron delante de él. 


24 Y habiendo llegado ya á la tarde, lo to 


mó de mano de ellos y lo guardó en su casa, y 
despidió á los hombres y se fueron. 
25 Mas él fué y se presentó á su amo. Y di- 


jole Eliseo: ¿De dónde vienes, Giezi? El res- * 
pondió: Tu siervo no ha ido á ninguna parte'. 

26 Mas aquel le dijo: ¿Pues qué mi cora- : 
zon no estaba presente? cuando aquel hombre : 


volvió de su carro á tu encuentro? Ahora bien, 


tú has tomado dinero y has tomado vestidos 
y Ovejas, y ; 


ueyes, y SIervos, y siervas. 
27 Mas tambien la lepra 


po comprar olivares, y viñas, 


lió de con él leproso como la nieve. 


a 


4 Y los mes de los profetas dijeron á Eli- 5 


seo: Ve, que el lugar en que habitamos cercade 
tí es angosto para nosotros. ds 

2 Vamos hasta el Jordan, y cada uno de no- 
sotros lleve del bosque sus maderas, 
monos allí lugar para habitar. Él dijo: Andad. 


3 Y dijole uno de ellos: Ven, pues, tú tam- * 


bien con tus siervos. Respondió: Yo jré. * 
£ Y fuese con ellos. Y habiendo llegado al 
Jordan cortaban maderas. E ! 
5 Mas acaeció que, derribando uno un ál- 
hol, se le cayó en el agua el hierro de la hacha: 
y gritó, diciendo: ¡Ay, ay, ay, señor mio! qué 
esta la habia tomado prestada*. 


6 Y dijo el hombre de Dios: ¿En dónde ha 
caido? Y él le mostró el lugar. Cortó, pues, UN 
palo, y echólo allí: y salió nadando el hierro”, 


alma de su presencia para siempre, sino cuando lo ha 
merecido por su impenitencia final. ú 
4 Despidióse de él cubierto de lepra blanca do 
la nieve, que era la más dolorosa, pertinaz y difici 
curarse. ea 
3 Prueba de la suma pobreza en que a 
que ni tenia hacha. ni dinero para pagar la que SAN 
pedido prestada y que se le habia caido en el Kio: 
JERÓNIMO, Epíist., 1v, ad Rustic. 


6 El mango ó palo del hacha se le habia quedado 


e : o z 
ntre las manos rque el hierro se habia sal E 
É o de la cruz de; 


caido en el rio. Este leño era símbolo 


de Naaman? se - 
te pegará á tí y á tu linaje para siempre. Y sa--; 


edifiqué- 


. TEt ait: Tolle. Qui extendit manum et 
+talit illud. 
-:-8 Rex autem Syrie pugnabal contra Is- 
- raél, consiliumque iniit cum servis suis, di- 
-- eens: In loco illo, et illo ponamus insidias. 
59 Misit Maque vir Dei ad regem Israél, 
+ dicens: Cave ne transeas in locum ¡illum: quia 
- 1bi Syri in insidiis sunt. 

"40. Misit itaque rex Israél ad locum, quem 
- dixerat ei vir Dei, et preoccupavit cum, et 

observavit se ibi non semel neque bis. 


144 Conturbatumque est cor regis Syriw 

pro hac re: et convocatis servis suis, ait: 

- ¿Quare non indicatis mihi quis proditor mei 
-sitapud regem Israél? 


, M- Dixitque unus servorum ejus: Nequa- 
: quam, domine mi rex, sed Eliseus propheta, 
quí est in Israél, indicat regi Israél omnia 
Ñ da quecumque locutus fueris in conclavi 
(O. 
43 Dixitque eis: Ite, et videte ubi sit, ut 
mítam, et capiam eum. Annuntiaveruntque 
- tl, dicentes: Ecce in Dothan. 
A Misit ergo ¡lluc equos el currus, et ro- 
, bar exercitús: qui cum venissent nocte, cir 
;  tumdederunt civitatem. 
+ :15- Consurgens autem diluculó minister 
- VirI Dei, egressus, vidit exercitum in circuiti, 
 Clvilatis, et equos et currus: nuntiavitque en 
=> dicens: Meu, heu, heu, domine mi, ¿quid fa- 
 diemus? 
3 46 At ille respondit: Noli timere: plures 
him nobiscum sunt, quám cum illis. 
- YT Cúmque orasset Eliseus, ait: Domine, 
* -Aperl oculos hujus, ut videat. Et aperuit Domi- 
Nus oculos pueri, et vidit: el ecce mons plenus 
Ei et curruum igneorum, in circuitu 
i. 
- 48 Hostes verd descenderunt ad cuna: porro 
Iseus oravit ad Dominum, dicens: Percute, 
- Obsecro, gentem hanc cecitate. Percussitque 


ls 0minus, ne viderent, juxta verbum Eli- 


ct pues por ella nos libramos de quedar sumer- 
lud lo pecado, mediante la aplicacion de su vir- 
lib Mao senos del bautismo. S. AMBROS., de Sacr., 
nado a: 3. En lugar fulano. En tal lugar determi- 
presa alándoles los lugares que aquí no se ex- 
n. El rey de Syria Benadad. 
Repetidas, ó muchas veces. 
De: A Nos mesturó. MS. 3. Nos desxempló. 
de dnd e modo se burla Dios de los proyectos de 
esignio y la tierra, cuando son opuestos á sus 
salir de pe salm., xxx11, 10 y 11. Un pobre anciano sin 
"corte del ar de su Morada, y sin tener espías en la 
» Mente en Add de Syria, se halla instruido puntual- 
MÁS Secreta mismo momento de las deliberaciones 
trar sus des Eo se toman en su consejo, y hace frus- 
él. Esmio. gntos con los avisos que da al rey de Is- 


5 Que distaba ¡ 
i oco de Sich sa. 
Wibu de Manassés Génes., A nn 
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¡ Y dijo: Tómalo. El extendió la mano y 
lo tomó. 

8 Y el rey de Syria hacia guerra contra Ís- 
raél, y tuvo consejo con sus siervos, diciendo; 
En tal, y tal lugar ' pongamos emboscadas. 

9 Y el varon de Dios envió á decir al. rey 
de Israél: Guárdate de pasar á tal lugar: por- 
que los Syros están allí en emboscada. 

40 Envió, pues, el rey de Israél al lugar 
que le habia dicho el varon de Dios, y ocupólo 

e antemano, y allí se resguardó no una ni 
dos veces ?. 

44 Y quedó conturbado el corazon del rey 
de Syria con este suceso: y habiendo convo- 
cado á sus siervos, dijo: ¿Por qué no me ma- 
nifestais quién es el que me hace traicion ? con 
el rey de Ísraél? 

12 Y dijo uno de sus siervos: No es así, ol 
rey señor mio, sino que el profeta Eliseo, que 
está en Israél, descubre al rey de Israél todas - 
las palabras que hablares en el más retirado 
de tu cámara 1. 

43 Y díjoles: Id, y ved dónde está para 
enviar á prenderle. Y trajéronle el aviso, di- 
ciendo: Mira que está en Dothan *. 


14 Envió, pues, allá caballos y carros, y la 
fuerza de su ejército: los cuales habiendo lle- 
gado de noche, cercaron la ciudad *. 

45 Y levantándose al amanecer el criado ” 
del varon de Dios, saliendo fuera vió el ejér- 
cito alrededor de la ciudad, y los caballos y 
los carros: y dióle aviso de ello, diciendo: ¡A y, 
ay, ay, señor mio!, ¿qué haremos? 

16 Mas él respondió: No temas: porque mu- 
chos más son con nosotros que con ellos*. 

47 Y habiendo hecho oracion Eliseo, dijo: 
Señor, abre los ojos de este para que vea. Y 
abrió el Señor los ojos del criado, y vió: y he 
aquí el monte lleno de caballos y de carros de 
fuego alrededor de Eliseo. 

18 Mas los enemigos descendieron á él: y 
Eliseo hizo oracion al Señor, diciendo: Hiere, 
te ruego, á esta gente con ceguedad. E hiriólos 
el Señor para que no viesen ?, segun la pala- 
bra de Eliseo. 


6 ¿Qué podia ganar este rey, combatiendo con- 
tra el mismo Dios? Todo este grande aparato sirvió 
solamente para cubrirle de confusion; sus tropas fue- 
ron abandonadas á la discrecion de su enemigo, y 
obligadas á reconocer que debian la libertad y la vi- 
da 4 la generosidad de aquel á quien pretendian des- 
pojar de la una y de la otra. 

7 Los santos Padres no cesan de alabar estos ojos 
espirituales de Eliseo. AMBROS., Serm., 1. 

8 Si Dios está con nosotros, ¿quién bastará para 
derribarnos? ¡Qué consuelo este tan grande para 
alentar á los verdaderos siervos del Señor, aunque 
vean conjurado contra sí el mundo entero! Nadié 
puede dañar 4 aquel de quien Dios se declara el pro- 
tector. Véase un lance eS á este en el Génesis, 
xxxn, 1 y 2, cuando Jacob volvia de la Mesopotamia. 

9 Parece que su ceguedad no fué absoluta, sino 
solo un deslumbramiento y falta de tino, de manera, 


que viendo los objetos, los desconocian; S. AUGUSTIN, 


lib, XX1M de Ciott. Del, cap. xv, como- igualmente 
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49 - Dixit autem de eos Eliseus: Non est 
hac via, neque ista est civitas: sequimini me, 
et ostendam vobis virum, quem queritis. Du- 
xit ergo eos in Samariam: 
“20  Cúmque ingressi fuissent in Samariam, 
dixit Eliseus: Domine, aperi oculos istorum, 
ut videant. Aperuitque Dominus oculos corum, 
el viderunt se esse in medio Samaria. 


24 Dixitque rex Israél ad Eliseum, cum vi- 
disset eos: ¿Numquid percutiam eos, pater mi? 


«22 Atiille ait: Non percuties: neque enim 
eepisti eos gladio, et arcu tuo, ut percutias: 
sed'pone panem, et aquam coram eis, ut come- 
dant et bibant, et vadant ad dominum suum. 
-” 

23 Appositaque est eis ciborum magna 
preparatio, et comederunt, et biberunt, el di- 
misit eos, abieruntque ad dominum suum, et 
ultra non venerunt latrones Syrie in terram 
Israél. ; 

: 24 Factum est autem post hwec, congrega- 
vit Benadad rex Syrie universuim exercitum 
suum, et ascendit, et obsidebat Samariam. 

25 Factaque est fames magna in Samaria: 
et tamdiu obsessa est, donec venundaretur ca- 
put asini octoginta argenteis, el cuarla pars 
cabi stercoris colambarum quinque argenteis. 


- 26 Cúmque rex Israél transiret per mu-. 
rum, mulier quedam exclamavit ad eum, di- 
cens: Salva me, domine mi rex. 


27 Qui ait: Non te salvat Dominus: ¿unde 
te possum salvare? ¿de area, vel de torculari? 
Dixitque ad eam rex: ¿Quid tibi vis? Que res- 
pondit: 


sucedió á los de Sodoma, Génes., xix, 11, y á los Ju- 
díos cuando en varias ocasiones quisieron echar ma- 
no del Señor, ó apedrearle. Luc., tv, 29 y 30; JOANN,, 
vin, 59, 

. £ Estos buscaban á Eliseo para llevarle al rey de 
Syria; y el profeta, con prevision del suceso, les dice 
que si quieren ver á Eliseo, no es aquel el camino ni 
aquella la ciudad en que lo vérian, porque solo en Sa- 
maria le habian de ver. 

2 Descubriéndoles los objetos tales como eran; y 
reconocieron de repente el lugar en donde estaban. 
3 Porque nilos has hecho prisioneros, ni han com- 
batido contra tí. Fuera de que haciéndolos morir, qui- 
tarás del mundo otros tantos testigos del poder del 
verdadero Dios. THEODOR., Qucest., X. 

4 Expresion familiar de los Hebreos, para signifi- 
car todo lo que se come y bebe. 

5 Véase arriba c.v,f.343, not. 2. Los que ve- 
nian de la Syria á hacer correrías sobre las tierras de 
Israél, ya no vinieron más, á lo menos mientras duró 
aquella guerra. Otros lo entienden mientras vivió Eli- 
geo, correspondiendo de este modo á la humanidad y 
generosidad que habia usado con ellos; pero en el ca- 
pítulo siguiente veremos como este mismo rey de Sy- 
ria volvió despues á sitiar á Samaria y la redujo á las 
extremidades de una espantosa hambre. 

"6 Que equivalen á seiscientos y treinta reales con 

veinte maravedís. El asno era animal impuro que no 
odian comer los Hebreos. Tan extremada fué la ham- 
re, que los obligó á comer, y áun precio tan exo0r- 

bitante, lo que les estaba prohibido por la ley. 


LIBRO IV. 


19 Y Eliseo les dijo: No es este el camino, 
ni es esta la ciudad ': seguidme, y 0s mostraré- 


al varon que buscais. Con esto llevólos á Sa-" 3 


» 


marlá: 


20 Y luego que hubieron entrado en Sama- + 


ria, dijo Eliseo: Señor, abre los ojos de estos. 
para que vean. Y abrióles el Señor los ojos?, 
inaria. s 

24 Y el rey de Israél cuando los vió, dijo: 
á Eliseo: ¿Los heriré, padre mio? 


22 Y él respondió: No los herirás: porque 


no los has hecho prisioneros con tu espada, ni 
con tu arco para herirlos*: antes pon delante -; 


de ellos pan y agua* para que coman y he- 
ban, y se vuelvan á su señor. 

23 Y pusiéronles de comer en grande abun- 
dancia, y comieron, y bebieron, y dejólos ir, 


y se marcharon á su señor, y los ladrones* de : 


Syria no vinieron más á las tierras de Israél. 


24 Y aconteció despues de esto, que Bena-. 


dad rey de Syria juntó todo su ejército, y $e - * 


bió, y puso sitio á Samaria. 


25 Y hubo una grande hambre en Sama--:; 
ria: y continuó el asedio hasta el extremo:de ; 
venderse la cabeza de un asno. por ochenta .:3 
monedas de plata *, y el cuartillo de un eabo? “: 


de palomina * por cinco monedas de plata?. - 
p p y 


26 Y pasando el rey de Israél por el muro, -; 


y vieron que ellos estaban en medio de $a- - 


hi 


A] 


A 


ES 


ñ 


de 
E 


Ny 


gritó á él una mujer, diciendo: Sálvame ', se- 3 


hor rey mio. 


27 El cual dijo: El Señor no te salva": 
¿cómo puedo yo salvarte? ¿de la era ó del la- 
gar? Y díjole el rey: ¿Qué quieres que te haga? 
Ella respondió: 


7 El cabo era la sexta parte del sato, y el sato la 
tercera parte del ephtb ó ato; y. por cons guiente, el 
cabo la décima octava parte del epht; y por esto ven- 
dria á ser poco más de tres libras de las nuestras; Y 
la cuarta parte del cabo, como unas catorce Onzas. . 

8 Para usarla en lugar de sal. Otros lo explican el 
buche, para sacar de allí, y servirse de las semillas y 
granos que hallaban; y otros de una especie de le- 
gumbre insípida ó de mal sabor. 4 

9 Queson treinta y nueve reales y catorce mara- 
vedís. Otros ejemplos de hambre extremada se cuen” 
tan en las historias muy parecidos al presente; LAO 
bre todo horroriza lo que despues se dice de que 125. 
madres se comian á sus propios hijos. El BoCcHART E 
terpreta la palabra hebrea 37 “1, de una pon 
de legumbres semejantes á los garbanzos, que € 
muy despreciable y desabrida. EA 

10 Favor, rey y señor mio: hacedme la justicia qU 
espero. y erlo? 

11 Si el Señor no lo hace, ¿cómo puedo yo hacefi”. 
¿En qué era, 6 en qué trojes tengo yo el trigo,» pa 
qué bodega el vino, para darte de comer y 6. 
ber, y salvarte la vida? En algunos códices ante 
so lee: Non salvet te Dominus; ¿unde te possumá 
care ? Destrúyate el Señor; ¿de dónde quieres, 
tendes que yo te dé con que salvar tu vida x2. 
leccion se funda en el texto original y €n er FR 
En otras Biblias antiguas se leen estas palabras sol 
te modo: Non, salvet te Dominus: ¿unde e adéd 
salvare? No podré; sálvete el Señor: ¿de dónde 
cómo te puedo yo salcar? a RA 


A 


1] 


ch 


6 pre- >. 
da? Y esta, 


28 Mulier ista dixit mihi: Da filium tuum, 
“ont comedamus eum hodie, et filium meum co- 
“medemus cras. 

"-29 Coximus ergo filium meum, et comedi- 
mus. Dixique ei die altera: Da filium tuum, ut 
comedamus eum. Que abscondit filium suum. 


30  Quod cúm audisset rex, scidit vestimen- 
tá sua, et transibat per murum. Viditque om- 
nis populus cilicium, quo vestitus erat ad car- 
nem intrinsecús. 

34 Etait rex: Heec mihi faciat Deus, et hec 
- addat, si steterit caput Elisel filii Saphat super 
“ Hpsum hodie. 
32 Eliseus autem sedebat in domo sua, et 
- senes sedebant cum eo. Premisit itaque virum: 
+ ttantequam veniret nuntius ¡lle, dixit'ad se- 
nes: ¿Numquid scitis quod miserit filius howmi- 
- €ides hic, ul preecidatur caput meum? videte 
:. ergo, cúm venerit nuntius, claudite ostium, 
et non sinatis eum introire: ecce enim sonitus 
: pedúm domini ejus post eum est. 


+ 38 Adhuc illo loquente eis, apparuit nun- 
Mus, quí veniebat al eum. Et alt: Ecce, tan- 
: tum malum á Domino est: ¿quid amplius ex- 
*. pectabo á Domino? 
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28 Esta mujer me dijo: Da acá tu hijo para 
comérnosle hoy, y mañana comeremos el mio. 


29 Cocimos, pues, mi hijo, y nos lo hemos 
comido '. Y dijele al otro dia: Da acá tu hijo 
para que nos le comamos. Y ella ha escondido 
su hijo. 

30 Lo cual cuando oyó el rey,. rasgó sus 
vestiduras, é iba pasando por el muro. Y vió 
todo el pueblo el cilició? que llevaba vestido 
á raíz de la carne?. 

34 Y dijo el rey: Esto y aun más haga 
conmigo el Señor, si la cabeza de Eliseo hijo 
de Saphat queda hoy sobre él. 

32 Y Eliseo se estaba sentado en su casa, 
y con él estaban sentados los ancianos. Envió, 
pues, el rey un hombre *: y antes que llegase 
este mensajero, dijo á los ancianos: ¿No sabeis 
que este hijo del homicida * ha enviado á cor- 
tarme la cabeza? tened, pues, cuidado cuando 
llegare el mensajero de cerrarle la puerta y de 
no dejarle entrar: porque he aqui que el ruido 
de los piés de su señor está en pos de él*. 

33 Aun estaba hablando con ellos, cuando 
se dejó ver el mensajero que venia á buscarle. 
Y dijo”: Ved, todo este grande mal nos viene 
del Señor: ¿qué más esperaré yo del Señor? 


CAPÍTULO VII. 


- Eliseo anuncia que el día siguiente seria grande en Samaria la abundancia de granos. Los 
Syros, por un terror que les vino del Señor, huyen y dejan todas sus cosas en su campo. 
Un capitan, que no dió crédito á la prediccion de Eliseo, es atropellado y ahogado de la 


multitud del pueblo al entrar en la ciudad. 


4 Dixit autem Eliseus: Audite verbum Do- 

int: Hee dicit Dominus: ln tempore hoc eras 

+ Modius similee uno statere erit, et duo modii 
ordei statére uno, in porta Samariz. 


> Así se vieron cumplidas las amenazas del Señor. 
£uter., XXvn1, 53 y 57. 
En vestido áspero de pelo de camello y de color 
tencia 0, que usaban en tiempo de luto y de peni- 
3 MS.7y8. A carona. 
4 Para que le cortase la cabeza. 
su mues Y de Achab, que consintió que Jezabel, 
Señor r, hiciese matar á Naboth y á los profetas del 


$ Estas palabras dan 4 entend 
i er que el rey, arre- 
Eaado de IA sentencia que habia probuticiado contra 

pe he el ardor de su cólera, se puso inmediatamen- 
ero ein despues de haber despachado el mensa- 
Salar a impedir la ejecucion, y que llegando adonde 
- Rar del eProfota, le dijo: ¿Qué nos queda ya que espe- 

ambre Lor habiéndonos reducido 4 tal miseria y 
mismo » Que ha habido maure que se ha comido á su 

bras del 40? Por el texto parece que las últimas pala- 
-Sajero 6 cetsíeulo siguiente fueron dichas por el men- 
Enviado del rey en su nombre. Otros las dan 


1 Y dijo Eliseo: Oid la palabra del Señor: 
Esto dice el Señor: Mañana á esta hora el mo- 
dio* de flor de harina valdrá un estater*, y 
dos modios de cebada un estater en la puerta 
de Samaria '". 


otro sentido en boca del mensajero, suponiendo que 
iba muy contra su gusto á ejecutar la órden del rey. 
¿Qué nos queda qe esperar del Señor, si se llega al 
extremo de quitar la vida á su profeta? Pero este sen= 
tido parece violento. Véase á THEODORET., Queest., 
XxX08. 

7 Estas palabras las atribuyen unos al mismo rey, 
otros á su mensajero, y como este hablaba con recado 
del rey, se deben de todos modos atribuir al rey; y en 
este supuesto, se debe explicar de esta manera: Y el 
rey, que seguia al mensajero, llegando casi al mismo 
tiempo á la casa del profeta, dijo. 

8 El modio, seab ó satum, era una medida de los 
Hebreos, que corresponde á la tercera parte del buto, 
y que es de dos celemines nuestros. 

9 El estater valia lo mismo que el siclo. Véase San 
MaTHEO, XV, 26. Y son siete reales con treinta ma- 
ravedís. j 

10 Donde se administraba la justicia y se celebra= 
ban loz mercados ó ventas de las cosas. 
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2 Respondens unus de ducibus, super cu- 
jus manum rex incumbebat, homini Dei, ait: 
¿Si Dominus fecerit etiam cataractas in coelo, 
numquid poterit esse quod loqueris? Qui ait: 
Videbis oculis tuis, et inde non comedes. 


3 Quatuor ergo viri erant leprosi juxta 
introitum porte: qui dixerunt ad invicem: 
¿Quid hic esse volumus donec moriamur? 


4 Sive ingredi voluerimus civitatem, fame 
moriemur: sive manserimus hic, moriendum 
nobis est: venite ergo, et transfugiamus ad 
castra Syriw: si pepercerint nobis, vivemus: 
si autem occidere voluerint, nibilominus mo- 
riemur. 

3 Surrexerunt ergo vesperi, ut venirent ad 
castra Syrie. Cimque venissentad principium 
castrorum Syrix, nullum ibidem repererunt. 


6 Siquidem Dominus sonitum audiri fece- 
rat in castris Syris, curruum et equorum, et 
exercitús plurimi: dixeruntque ad invicem: 

_Ecce mercede conduxit adversúm nos rex Ís- 
raél reges Hetheorum et Agyptiorum, el ve- 
nerunt super nes. 


7 Surrexerunt ergo et fugerunt in tene- 
bris, et dereliquerunt tentoria sua, et equos et 
asinos in castris, fugeruntque, animas tantúm 
suas salvare cupientes. 

8  Igitur cum venissent leprosi 1lli ad prin- 
cipium castrorum, ingressi sunt unum taber- 
naculum, et comederunt et biberunt: tule- 
runtque inde argentum, et auruun, et vestes, et 
abierunt et absconderunt: et rursum reversi 
sunt ad aliud tabernaculum, et inde similiter 
auferentes absconderunt. 


9  Dixeruntque ad invicem: Non recté faci- 
mus: hec enim dies boni-.nuntii est. Si tacue- 
rimus, et noluerimus nuntiare usque mané, 
sceleris arguemur: venite, eamus et nuntie- 
mus in aula regis. 

140 Cúmque venissent ad portam civitatis, 
narraverunt eis, dicentes: Ivimus ad castra 
Syriz, et nullum ibidem reperimus hominem, 
nisi equos et asinos alligatos, et fixa tentoria. 


1441 lerunt ergo portarii, et nuntiaverunt 
in palatio regis intrinsecús. 


12 Qui surrexit nocte, et ait ad servos suos: 
Dico vobis quid fecerint nobis Syri: Sciunt 
quia fame laboramus, et idcirco egressi sunt 
de castris, et latitant in agris, dicentes: Cum 


1 Ventanas ó aberturas en el cielo para hacer llo- 
ver trigo sobre la tierra. 

2 Por la parte de fuera, porque los leprosos, con- 
forme á la ley, Eevit., xn1, 46, estaban separados del 
eri y trato de los demás hombres fuera de po- 

ado. 

3 El Hebreo: En el crepúsculo de la noche 6 en- 
tre dos luces. 5 


ron, anhelando solamente por salvar sus vidas. 


LIBRO IV. 


2 Respondió uno de los capitanes, sobre- 
cuya mano el rey se apoyaba, y dijo al hom» 
bre de Dios: ¿Aunque el Señor hiciese com, 
puertas ' en el cielo, podrá acaso ser lo que tú -4 
dices? El cual respondió: Veráslo con tus ojos, 3 
mas no comerás de ello. A 

3 Habia, pues, cuatro hombres leprososá 
la entrada de la puerta?: los cuales dijeron el “¿3 
uno al otro: ¿Para qué queremos estar. aquí 
hasta que muramos? A 

4 Si quisiéremos entrar en la ciudad, me- + 
riremos de hambre: si permaneciéremos aquí, 
hemos de morir: venid, pues, y pasémonos al 
campamento de los Syros: s1 nos perdonaren 
la vida, viviremos: y si nos quisieren matar, 
aun sin esto moriremos. 

5 Salieron, pues, al anochecer? para pasar :¿ 
al campamento de los Syros. Y cuando llega- 
ron á la entrada del campamento delos Syros* 
no hallaron allí 4 nadie. > 

6 Porque el Señor habia hecho que en el 
campamento de los Syros se oyese estruendo de 
carros y de caballos, y de un ejército muy nu- * 
meroso: y se dijeron? el uno al otro: Sin duda 
el rey de Israél ha asalariado contra nosotros .;; 
á los reyes de los Hetheos* y de los Egypci0s, >. 3 
y han venido sobre nosotros. es 

7 Con esto se levantaron, y echaron á huir 
entre las tinieblas, y abandonaron sus tiendas, 
y caballos y asnos en el campamento, y huye-. 


8 Luego, pues, que llegaron aquellos lepro- 
sos al principio del campamento, entraron en ..: 
una tienda, y comieron y bebieron: y tomaron 
de allí plata; y oro, y vestidos, y fueron y lo - 
escondieron: y volvieron despues á otra tien- ”: 
da, y tomando de allí del mismo modo lo'es- 
condieron. 


9 Y se dijeron el uno al otro: No hacemos - 
bien: porque este dia es de buena nueva. Si ca- 
lláremos y no quisiéremos dar aviso hasta la 
mañana, seremos reos de delito”: venid, vamos 
y demos aviso en el palacio del rey. eN 

10 Y habiendo venido á la puerta de la 
ciudad, diéronles aviso* diciendo: Hemos ido 
al campamento de los Syros, y no hemos halla- 
do allí hombre alguno, sino los caballos y los 
asnos atados, y las tiendas puestas. 

14 Fueron, pues, los porteros y dieron .£ 
aviso á los de dentro del palacio del rey?. 
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12 El cual se levantó de noche, y dijo 4 
sus siervos: Os voy á decir lo que han hecho 
con nosotros los Syros: Saben que estamos al 
sados de hambre, y. por esto se han salido de 


4% Alas primeras tiendas ó estancias. 
5 Los Syros sorprendidos de temor. 
6 Estos pueblos, como ya dejamos n 
ban al Mediodía de la Palestina. ] 
7 de A. Podernosan pepa e lr : 
8. A los porteros ó guardas que alit habida. ] ' 
9 Gritando desde era á4 los que estaban dentro 


otado, habila” 


"ggressi fuerint de civitate, capiemus eos vivos, 
tunc civitatem ingredi poterimus. 


43 > Respondit autem unus servorum ejus: 
: Tollamus quinque equos, qui remanserunt in 
“¿urbe (quia ¡psi tantúm sunt in universa mul- 
fitudine Israél, alii enim consumpti sunt) et 
 mittentes, explorare poterimus. 

A Adduxerunt ergo duos equos, misitque 
rex in castra Svrorum, dicens: Íte, et videte. 


AB Qui abierunt post eos usque ad Jorda- 
nem: ecce autem omnis via plena erat vestibus 
el vasis, quee projecerant Syri cúm turbaren— 

> tar: reversique nuntil indicaverunt regi. 


- +6 Et egressus populus diripuit castra Sy- 
“rie: factusque est modius simile statére uno, 
tt duo modii hordei statére uno, juxtá verbum 
:: Domini. 
'A'7. Porró rex ducem illum, in cujus manu 
incumbebat, constituit ad portam: quem con- 
:culcavit turba in introitu porte, et mortuus 
- est; juxtá quod locutus fuerat vir Dei, quando 
descenderat rex ad eum. 

5 48. Factumque est secundim sermonem viri 
. Dei; quem dixerat regi, quando ait: Duo mo- 
¿ii hordei statére uno erúnt, et modius simile 
- "slalére uno, hoc eodem tempore cras in porta 
> damariz; 
19 Quando responderat dux ille viro Dei, 
.. tdixerat: ¿Etiamsi Dominus fecerit cataractas 
+. ceslo, numquid poterit fieri quod loqueris? 
Et dixit ei: Videbis oculis tuis, etinde non co- 

_Mmedes., 

20 Evénit ergo ei sicut predictum fuerat, 


el conculcavit eum populus in porta, et mor- 
tuus est. 
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campamento, y están escondidos ' por los cam- 
pos, diciendo: Cuando salieren de la ciudad los 
cogeremes vivos, y entonces podremos entrar 
en la ciudad. ] 

13 Mas uno de sus siervos le respondió: To- 
memos los cinco caballos que han quedado en: 
la ciudad (pues solo estos hay en todo el pueblo 
de Israél, habiendo sido consumidos * los otros) 
y enviándolos podremos hacer la descubierta. 

44 Trajeron, pues, dos caballos, y envió el 
rey ea campamento de los Syros, diciendo: ld, 

ved. E 
a 15 Y ellos fueron siguiendo * sus pasos hasta 
el Jordan: y vieron que todo el camino estaba 
lleno de vestidos y de muebles que habian 
arrojado * los Syros por estar perturbados: y 
volvieron los mensajeros á dar parte al rey. 

16 Y habiendo salido el pueblo, saqueó el 
campamento de los Syros: y un modio de flor 
de harina valió un estater, y dos modios de ce- 
bada un estater, segun la palabra del Señor. 

147 Y el rey puso á la puerta aquel oficial, 
sobre cuya mano se apoyaba: al que atropelló 
el gentio en la entrada de la puerta, y murió, 
conforme á lo que habia dicho el varon de Dios, 
cuando el rey habia ido á buscarle. 

18 Y sucedió segun la palabra del hombre 
de Dios que habia dicho al rey, cuando dijo: 
Dos modios de cebada valdrán un estater, y un 
modio de flor de harina un estater, mañana á 
esta hora en la puerta de Samaria: 

19 Cuando habia respondido aquel capitan 
al hombre de Dios, y dicho: ¿Aunque el Señor 
hiciere compuertas en el cielo, podrá acaso ser 
lo que dices? Y le ano Lo verás con tus 0jos, 
mas no comerás de ello. 

20 Le aconteció, pues, como le habia sido 
anunciado, y le atropelló * el púeblo en la puer- 
ta, y murió”. 


CAPÍTULO VIII. 


Despues de una hambre de siete años, la Sunamitis vuelve á su casa, y recobra sus posesiones 
y los frutos que correspondian al tiempo de su ausencia. Eliseo vaticina la muerte de 
Benadad, y que Hazael seria rey de Syria. Joram, rey de Judá. sigue las impiedades de 
los reyes de Israél. Muere Joram, y le sucede su hijo Ochozías. 


/- Eliseus autem locutus est ad muliereni *, 
e vivere fecerat filium, dicens: Surge, 
vade tu el domus tua, et peregrinare ubicum- 


Edo sd A. Y yasen ascusos. En alguna embos ada. 
Ebo LO que miraba este suceso con los ojos de 
Flo ica humana, no reconoció en él sino una es- 

di Dd de los Syros, para atraer y sacar fuera de 
sde ña 4 los habitadores de Samaria, olvidado sin 

nido un a prediccion de Eliseo. Debía, si hubiera te- 
“profeta poco de fé, tracr á la memoria la palabra del 
-, Asegurarse de la verdad del hecho, reconocer 


2 Supra ay, 35. 


1 Y Eliseo habló á la mujer, á cuyo hijo ha- 
_bia hecho vivir, diciendo: Levántate, vete tú y 
tu familia, y ándate fuera de tu pais en donde 


la mano del Señor, y derramarse todo en accion de 
gracias por un beneficio tan milagroso. : 
MS. A. Fallidos son. 

Dos hombres de los de á caballo. 

Á los Syros. 

MS. 8. Ítado. 

MS. 3. E trompillaronlo. 

Cumpliéndose en todo el vaticinio, 
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que repereris: vocavit enim Dominus famem, 
et veniet super terram septem annis. 


852 


2 Que surrexit, et fecit juxta verbum ho- 
minis Dei: et vadens cum domo sua, peregri— 
nata est in terra Philisthiim diebus multis. 


3 Cúmque finiti essent anni septem, rever- 
sa est mulier de terra Philisthiim: et egressa 
est ut interpellaret regem pro domo sua, et pro 
agris suis. 

4 Rex autem loquebatur cum Giezi puero 
viri Dei, dicens: Narra mihi omnia magnalia 
que fecit Eliseus. 

35 Cúmgqueille narraret regi quo modo mor- 
tuum suscitasset, apparuit mulier, cujus vivi- 
ficaverat filium, clamans ad regem pro domo 
sua et pro agris suis. Dixitque Giezi: Domine 
mi rex, hec est mulier, et hic est filius ejus, 
quem suscitavit Eliseus. 

6 Et interrogavit rex mulierem: que nar- 
ravit ej. Deditque ei rex eunuchum ununm, di- 
cens: Restitue el omnia que sua sunt, et uni- 
versos reditus agrorum á die, quá reliquit ter- 
ram usque ad presens. 


7 Venit quoque Eliseus Damascum, et Be- 
nadad rex Syrie egrotabat: nuntiaveruntque 
el, dicentes: Venit vir Dei hue. 


8 Et ait rex ad Hazaél: Tolle tecum mune- 
ra, et vade in occursum viri Dei, et consule 
Dominum per eum, dicens: ¿Si evadere potero 
de infirmitate mea hac? 

9  Ivit igitur Hazaél in occursum ejus la- 
hens secum munera, et omnia hona Damasci, 
onera quadraginta camelorum. Cúmque stetis- 
set corám co, ait: Filius tuus Benadad rex 
Syriee misit me ad te, dicens: ¿Si sanare potero 
de infirmitate mea hac? . 

10  Dixitque el Eliseus: Vade, dic ei: Sana- 
beris: porró ostendit mihi Dominus quia morte 
morjetur. 

144 Stetitque cum eo, et conturbatus est us- 
que ad suffusionem vultús: flevitque vir Dei. 


1 El hambre, la guerra, la peste y las otras cala- 
midades públicas, son como ministros de la voluntad 
de Dios, que están siempre apercibidos para partirá 
la primera órden. Las llama el Señor y envia á donde 
quiere, y en el mismo momento es obedecido. 

2 Esta mujer era rica, y por consiguiente menos 
expuesta que otros á padecer las incomodidades de la 
hambre. Con todo eso al primer aviso del siervo de 
Dtos lo abandona todo, deja su patria y sus haciendas, 
ya á buscar un asilo en tierras extrañas; su gran fé 
a mueve á arrojarse toda en el seno de la Providen- 
su sin inquictarse por lo que le vendria en lo veni- 

ero. 

3 Se podia hablar de lejos con los leprosos, como 
se ve en el Evangelio con los que hablaron á Jesucris- 
to. Algunos pretendea que, arrepentido Giezi, le habia 
curado Eliseo de su lepra. 

4 Que ó habian sido aplicadas al fisco del rey, ó los 
parientes colaterales habian entrado á poseerlas, como 
en una sucesion abandonada, 

5 Palabra que muestra bien el respeto con que 
aquel rey miraba á Eliseo. El milagro que habia obra- 


LIBRO IV. 


encontrares: porque el Señor ha llamado. el' 
y vendrá sobre la tierra por siete. 


hambre !, 
años. 


theos por muchos dias. 


3 Y luego que pasaron los siete años, vol: ...' 
vió la mujer de la tierra de los Philistheos: y. .: 


fué á reclamar al rey por su casa y por sus 
tierras. : 

4 Y el rey estaba hablando con Giezi?* 
criado del varon de Dios, diciendo: Cuéntame 
todas las maravillas que ha hecho Eliseo. 

3 Y estando él contando al rey como habia 


2  Levantóse ella”, é hizo conforme á lo que 3 
habia dicho el hombre de Dios: y partiendo con * 
su familia, peregrinó en la tierra de los Philis- : 


resucitado á un muerto, compareció la mujer, ' : 


á cuyo hijo habia resucitado, reclamando al 
rey por su casa y por sus tierras. Y dijo Gie- 
z1: Mi rey y señor, esta es la mujer, y este es 
su hijo, que resucitó Eliseo. 

6 Y preguntólo el rey á la mujer: la que se 


lo contó. Y el rey. envió con ella un eunuco, - . 


diciendo: Haz que se le restituya todo lo que: SE 
le pertenece, y todos los réditos de sus cam-. 


pos, desde el “dia que dejó la tierra hasta el 
presente *. , 
7 Fué tambien Eliseo á Damasco, y 


do acá. 


8 Y dijo el rey á Hazael: Toma conti 
e 


unos presentes, y ve al encuentro al varon 
Dios, y consulta por él al Señor, diciendo: ¿Si 
podré escapar de esta mi en “ermedad? 
9 Fué, pues, Hazael á encontrarle, llevando 
consigo presentes de todo lo más precioso de 
Damasco, cuarenta camellos cargados. Y ha- 
biéndose puesto delante de él, dijo: Tu hijo Be- 
nadad* rey de Syria me 'ha enviadoá ti, dicien- 
do: ¿Si podré sanar de esta mi enfermedad? 
10 Y dijole Eliseo: Ve, dile: Sanarás: peroel 
Señor me ha mostrado que morirá de muerte”. 


41 Y se estuvo parado con él, y turbóse 
hasta salirle los colores al rostro: y lloró el va" 
ron de Dios”. 


do en las tropas que envió contra él, y la genoraaidal 
que usó con las mismas, le habian inspirado una | 
muy alta de este santo profeta. tal 

6 Porque la enfermedad que tienes no es o 
y sanarás de ella Pero morirás de otro accidente 4 
sobrevendrá, porque Hazael le ahogaria. laa: 

7 Comunmente se explican estas palabras aptcó. 
dolas á Eliseo, el cual penetrado todo de dolor per : 
consideracion de las calamidades que amenaza $ A 
su pueblo, mostró en el rostro su turbación, no de le 
contener las lágrimas y dió motivo á Hazaelá ina 
preguntase la causa de esta novedad. Otros lo en pe 
den de Hazael, á quien Eliseo se quedó miran bado 
mo suspenso y con grande ahinco; de lo am llo. 
y como avergonzado, y mucho más cuando sados hós 
rar, le preguntó la causa. Las palabras del lex uh 
breo son las siguientes: E hizo estar sus Faces, 
puso hasta aceryonzarse, y 
que pueden admitir tambien dos sentido 
primero es el de la Vulgata, y el más prop! 
texto. 


»5 on de Dios; 
lloró el Ed Pero el 
o del con- . 


Bena- 
dad rey de Syria estaba enfermo: y fuéle dado “3 
aviso, y dijéronle: el' varon de Dios ha llega- e 


:42 Cui Hazaél ait: ¿Quare dominus meus 
et? At ¡lle dixit: Quia* scio que facturus sis 
llisdsraél mala. Civitates eorum munitas igne 
ccendes, et juvenes eorum interficies gladio, 
Eros eorum elides, et pregnantes di- 
vides. 
¿43 Dixitque Hazaél: ¿Quid enim sum ser— 
¿Mas tuus canis, ut faciam rem istam magnam? 
. Etait Eliseus: Ostendit mibi Dominus te regem 
 Syriz fore. 
¿44 Qui cum recessisset al Eliseo, venit ad 
-- dominum suum. Qui ait el: ¿Quid dixit tibi 
_Eliseus? At ille respondit: Dixit mihi: Recipies 
- sanitatem. 
15 Cúmque venisset dies altera, tulit stra—- 
- gulum, el infudit aquam, et expandit super fa- 
: Ciem ejus: quo mortuo, regnavit Hazaél pro eo. 


- 46 Anno quinto Joram filii Achab regis 
“ Ísraél, et Josaphat regis Juda, regnavit Joram 
filius Josaphat rex Juda. 


+ 247 Triginta* duorum annorum erat cúm 
“> Jeghare copisset, et octo annis regnavit in 
“Jerusalem. 

218 Ambulavitquein viis regum Israél, sicut 
.ambulaverat domus Achab: filia enim Achab 
erat uxor ejus: et fecit quod malum est in cons- 
;- pectu Domini. 

> A9 Noluit* autem Dominus disperdere Ju- 
dam, propter David servum suum, sicut pro- 
. Amserat el, ut daret illi lucernam et filiis ejus 
- cunctis diebus. 

20. In“ diebus ejus recessit Edom, ne esset 
sub Juda, et constituit sibi regem. 


24 Venitque Joram Seira, et omnes currus 
cum eo: el surrexit nocte, percussitque Idu- 
Mgos, quí eum circumdederant, et principes 


A populus autem fugit in tabernacula 
ua, 


22 Recessit ergo Edom ne esset sub Juda, 
Usque ad diem hane. Tune recessit et Lobna in 
tempore ¡llo, 


sd MS. 3. Embarrarás. MS. 7. Aporrearás. Vatici- 
Pe pe e PRO despues cumplido. Infra, x, 32, 
, 
hom¿óómo puede hacer Unas cosas como estas un 
ele se O yo, vil, abatido y de ningun poder? En 
Doha o se toma muchas veces en la Escritura el 
esie-oln e perro. 11, Reg., 11, 8. Otros lo exponen de 
KÚenea modo: ¿Soy yo acaso como un perro sin ver- 
rod humanidad, que he de hacer semejantes 
queso sr Pero el primer sentido es más propio, el 
ECO Onfirma por los Lxx, que añaden: perro muer- 
. E tan grandes, tan horribles y detestables. 
A Par Sintiendo Benadad un ardor muy gran- 
4za| o por la calentura, para refrigerarle pidió á 
biene ase un paño ó lienzo en agua y se lo 
bl cos A zi la cara, lo que Hazael ejecutó ahogán- 
A que e: Algunos Creen que fué el mismo Benadad 
elo y quo la vida aplicándose el paño á la boca, 
Y entido pudiera admitir las palabras del Hebreo: 


ACAECIÓ el din erny? . Le 
%ectó el día siguiente que tomó un paño basto, 


£ Tofra xa. 7.—p 
A. T.—T. IL 
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12 Y Mazael le dijo: ¿Por qué llora mi se- 
ñor? Y él le respondió: Porque sé los males que 
has de hacer á los hijos de Israél. Entregarás á 
las llamas sus ciudades fuertes, y pasarás á 
cuchillo sus jóvenes, y estrellarás' sus niños, 
y abrirás el vientre á les preñadas. 

13 Y dijo Hazael: ¿Pues qué soy yo tu sier- 
vo sino un perro?, para hacer esta cosa tan 
grande? Y dijo Eliseo: El Señor me ha mos- 
trado que tú serás rey de Syria. 

14 El habiéndose apartado de Eliseo, vol- 
vió á su señor. El cual le dijo: ¿Qué te ha.di- 
cho Eliseo? Y él le respondió: Dijome, que re- 
cobrarás la salud. 

15 Y llegado el dia siguiente tomó un co- 
bertor*, y empapólo en agua, y extendiólo 'so- 
bre el rostro del rey: el cual habiendo muerto, 
reinó Hazael en su lugar. 

16 Yelaño quinto de Joram hijo de Achab 
rey de Israél, y de Josaphat rey de Judá*, rei- 
nó Joram hijo de Josaphat rey de Judá. 


17 Treinta y dos años tenia cuando entró á 
reinar, y reinó ocho años* en Jerusalem. 


18 Y anduvo en los caminos de los reyes 
de Israél, como habia andado la casa de Achab: 
porque una hija de Achab* era su mujer: é hi- 
z0 lo que es malo en la presencia del Señor. 

19 Mas no quiso el Señor destruir á Judá 

or amor de su siervo David, así como se lo 
abia prometido que daria una lámpara? á él 
y á sus bijos perpetuamente. 

20. En su tiempo se rebeló Edom para no 

estar debajo de Judá*, y se eligió un rey. 


21 Y marchó Joram á Seira*, y todos sus 
carros con él: y salió de noche, é hirióá los 
Idumeos que le habian cercado, y á los coman- 
dantes de los carros; mas el pueblo huyó á sus 
tiendas. l 

22 Separóse, pues, Edom para no estar su- 
jeto á Judá hasta este dia. Y en aquel mismo 
tiempo se rebeló tambien Lobña', 


y metióloen agua, y tendiólo sobre su sl mu- 
rió; mas no son favorables á Hazael todas las demás 
circunstancias de este suceso. 

4 Estas palabras: Et Josaphat regis Juda, faltan 
en los Lxx de la edicion complutense, y en el Syro, y 
en el Arabe, y en muchos Códices Latinos. 

3 Cuatro años con su padre, y cuatro solo: en todo 
reinó ocho años, y parece que estos fueron incom- 
pletos. 

6 Se llamaba Athalía. 

7 La dignidad real en él y en sus descendientes. 

8 Véase el cap. 111, 9, de este libro. 

9 Ala Idumeaó á aquella provincia que se lla- 
maba Seir ó Seira, como puede verse en el Génes.. 
XXXiL, 3. 

10 Ciudad sacerdotal y de asilo en la parte meri- 
dional de la tribu de Judá. JosuÉ, xx1, 13. No se sabe 
si desde aquel tiempo se gobernó ella misma como 
una república ó se sujetó á alguno de los príncipes 
vecinos. 


1. Paralip, Xx1, 5.—c 11. Reg. Vi. 16.—d Gen. axvH. 40, 11. Paralip. xx1. 8, 
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23 - ¿Reliqua autem sermonum Joram, et 
universa que fecit, nonne heec scripta sunt in 
Libro verborum dierum regum Juda? 

24 Et dormivit Joram cum patribus Suis, 
sepultusqué est cum els in civitate David, et 
regnayit Ochozias filius ejus pro eo. 

25 Anno* duodecimo Joram filii Achab re- 
gis Israél regnavit Ochozias filius Joram regis 
Jude. : 

26  Viginti duorum annorum erat Ochozias 
cum regnare coepisset, el uno anno regnavit 
in Jerusalem *: nomen matris ejus Athalia fi- 
lia Ameri regis Ísraél. 

27 Et ambulavit in viis domús Achab: et 
lecit quod malum est corám Domino, sicut do- 
mús Achab: gener enim domús Achab fuit. 


28 Abit quoque cum Jorawm filio Achab, ad 
preliandum contra Hazaél regem Syrie in Ra- 
moth Galaad, et vulneraverunt Syri Joram: 

29 — Qui reversus est ut curaretur, in Jezra- 
hel: quia vulneraverant cum Syri in Ramoth 
preliantem contra Hazaél regem Syriz. Porro 
Ochozias filius Joram rex Juda, descendit in- 
visere Joram filium Achab in Jezrahel, quia 
egrotabat 1bi. 


CAPÍTULO IX. 


Eliseo envia un profeta á ungir á Jehú por rey de Israél: y el Señor le manda á este que acabe -** 
con la familia de Achab. Hace quitar la vida á Joram rey de Israél, y á Ochozías rey de 
Judá: hace tambien arrojar á Jezabel desde una ventana, y los perros comen sus carnes, 


como Elías lo tenia vaticinado. 


1 Eliseusautem prophetes vocavitunum de 
filiis prophetarum, et alt 11: Accinge lumbos 

tuos, et tolle lenticulam olei hane in manu tua, 
et vade in Ramoth Galaad. 

2 Cumque”* veneris illuc, videbis Jehu fi- 
lium Josaphiat filir Namsi: et ingressus susci- 
tabis eum de medio fratrum suorum, et intro- 
duces in interius cubiculum. 

3 Tenensque lenticulam olei, fundes super 
caput ejus, el dices: Mec dicit Dominus: Unxi 
te regem super Ísraél. Aperiesque ostium, et 
fugies, et non 1b1 subsistes. 

4 Abit ergo adolescens puer prophete in 
Ramoth (ralaad, 


1 En el 1 de los Paralip., xxu, se dice que tenia 
cuarenta y dos años cuando comenzó á reinar; pero 
allí se cuentan los años que reinó con su padre. Por- 
que Joram, su padre, había muerto de una diarrea, co- 
mo le habia amenazado Elías. Véase el cap. XXl y XXI 
del mismo libro. 

2  Nieta de Amri é hija de Achab, v. 18. 

3 Ochozías se habia casado con una de aquella fa- 
milia, y este pernicioso enlace fué la ocasion de los 
males que él hizo. 

4 Joram tuvo que retirarse de Ramoth á Jezrahcl 


LOS REYES. LIBRO IV. 


23 ¿Y el resto de las acciones de Jorah, y 
todo lo que hizo, acaso no está escrito todo esto - 
en el Libro de los Anales de los reyes de Judá? . 

24 Y durmió Joram con sus padres, y fué 
sepultado con ellos en la ciudad de David, y 
remó Ochozias su bijo en su lugar. Y EF 

25 El año duodécimo de Joram, hijo de Ñ 
Achab rey de Israél, reinó Ochozías hijo -de :< 
Joram rey de Judá. E 

26 Veinte y dosaños' tenia Ochozías cuan- 3 
do comenzó á reinar, y reinó un año en Jera- .. 
salem: el nombre de su madre era Athalía hija 
de Amri? rey de Israél. : 

27 Y anduvo en los caminos de la casa de 
Achab: e hizo lo que es malo delante del Se- 
ñor, asi como la casa de Achab: pues fué yer- 
no de la casa de Achab?. 

28 Marchó tambien con Joram hijo de Achab, .; 
á pelear contra Ilazaet rey de Syria en Ramoth, .; 
de (ralaad, y los Syros hirieron á Joram: eN 

29 El cual se volvió á Jezrahel á curarse: :; 
porque le habian herido los Syros en Bamoth +3 
combatiendo contra lHazael rey de Syriat. Y 
Ochozías hijo de Joram rey de Judá, pasó á : 
Jezrahel á visitar á Joram hijo de Achab, por- | 
que estaba allí enfermo. o: 


1 Y el profeta Eliseo llamó á uno de los bi- 
jos de los profetas, y dijole: Ciñe tus lomos”, 
y toma en tu mano esta ampollita* de acelle, Y 
ve á Ramoth de Galaad. e 

2 Y cuando llegares allá, verás á Jebú hijo 
de Josaphat hijo de Namsi: y luego que entres 
le harás levantar de en medio de sus herma- 
nos”, y le llevarás á un cuarto retirado. 

3 Y tomando la ampollita del aceite, la der- 
ramarás sobre su cabeza, y dirás: Esto dice € 
Señor: Te he ungido rey sobre [sraél. Y abri- 
rás la puerta, y te huirás, y no pararás allí... 

4 Fué, pues, el jóven criado del prolela á 
Ramoth de Galaad, 


do, 


para curarse de una herida que allí habia recibi A 
dejando para que continuase el asedio de la ct A 
Jebú, hijo de Namsií, general de sus bropas. Tafra do 
14 y 15. 

S Recoge tus faldas y cíñete para ir luego adonde 
yo le voy á enviar. 

6 MS. A. Esta buxeta. 

7 De sus camaradas. Para evitar de este 
se divulgase este hecho y llegase á noticia 
Israél. Tuuobor., Queest., XXVI. 


modo (ue 
del rey 0 


2 11, Paralip. xx11.1.—b Ibidem 2.—e 11. Regum xIx. 16. 
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: 5 Et ingressus est ¡lluc: ecce autem prin— 
plpes.exercitús sedebant, et ait: Verbum mihi 
ad te, Ó princeps. Dixitque Jehu: ¿Ad quem 

“ex-omnibus nobis? At ille dixit: Ad te, ó prin- 


c6ps.- 

ds " Et surrexit et ingressus est cubiculum: 
atille fudit oleum super caput ejus, et ajt: Haec 
- dicig Dominus Deus Israél: Unxi te regem su- 
per populum Domini [sraél, 

“ -7-Et percuties domum Achab domini tul, 
et uleiscar sanguinem servorum meorum pro- 
mear: el sanguinem omnium servorum 

omini, de manu Jezabel. 

8 Perdamque* omnem domum Achab: et 
interficiam de Achab mingentem ad parietem, 
et clausum, et novissimum in [sraél. 

++ 9 Et dabo domum Achab, sicut? domum 

.. Jeroboam filii Nabath, et sicut domum * Baasa 
filii Ahia. 

40 Jezabel quoque comedent canes in agro 

Jezrahel, nec erit qui sepeliat eam. Aperuitque 

ostium, el fugit. 

+ 41 Jehu autem egressus est ad servos domi- 

Mi sut: quí dixerunt ei: ¿Recténe sunt omnia? 
_ (Quid -venit insanus ¡ste ad te? Qui ait eis: 
 Nostis hominem, et quid locutus sit. 

12, At jlli responderunt: Falsum est, sed 

magis narra nobis. Qui ait eis: Hee ct hec, 

—locutus est mihi, et ait: Hee dicit Dominus: 

+ Unxi te regem super Israél. 
- 43 Festinaverunt itaque, el unusquisque 
tollens pallium suum posuerunt sub pedibus 
ejus, ta similitudinem tribunalis, el cecinerunt 
tubá,'alque dixerunt: Regnavit Jehu. 

14 Conjuravitergo Jehu filius Josapbat filii 

ams contra Joram: porro Joram obsederat 
Ramoth Galaad, ¡pse et omnis Israél Y, contra 

—Mazaél regem Syriw: 

15 Et reversus fuerat ul curaretur in Jez- 
rañel propter vulnera, quia percusserant cum 

yr, preliantem contra Hazaél regem Syrie. 

Ixitque Jehu: Si placet vobis, nemo egredia- 
lur profugus de civilate, ne vadat, el nuntiet 
In Jezrahel. 


: MS. 8. Vtole el olio. 
do Ea ha más vil hasta lo más precioso nada que- 
de e escendencia de Achab. 1, Reg., Xx1v, 10. 
el ás ola desde el niño hasta el anciano, desde 
Poe Mado y guardado hasta el más vil y aban- 
ado, desde el hombre hasta la bestia. Expresion 


enfá ¡ i 

lee que demuestra bien la ruina total de una 
; Los otros ca pit. 

a Este es el títul 

Nos hombres ¡dó] 


Con que los profe 


anes y oficiales, 
0 que dan á un profeta del Señor 
rr y dle guerra, porque la libertad 
ellos > as les hablaban, era reputada por 
Unos Pi especie de furor, y los miraban como 
OS transportados y fuera de sí cuando 
Xx Vi as cosas venideras. THEODOR., Queest., 
3 Bi ¡ 
venido aa qué hombre es este que ahora ha 
decís: y e a llamado: un insensato, como vosotros 
3 POr consiguiente, sin dificultad conocereis qué 


a 
11. Regum xx, 21.—b Ibidem xv. 2 


5 Y entró allá: y vió allí sentados los pri- 
meros oficiales del ejército, y dijo: Tengo una 
palabra que decirte, oh principe. Y dijo Jehú: 
¿A quién de todos nosotros? Y él respondio: A 
tí, oh príncipe. 

6 Y levantóse, y entró en un aposento: y 
el otro derramó el aceite ' sobre su cabeza, y 
dijo: Esto dice el Señor Dios de Isracl: Te he 
ungido rey sobre Israél pueblo del Señor, 

7 Y herirás la casa de Achah tu señor, y 
vengaré la sangre de mis siervos los profetas, 
y la sangre de todos los siervos del Señor de la 
mano de Jezabel. 

8 Y destruiré toda la casa de Achab: y ma- 
taré de la casa de Achab hasta el que mea á la 
pared, y al encerrado, y al postrero en Israél ?. 

Y Y trataré á la casa de Achab, como á la 
casa de Jeroboam hijo de Nabatb, y como á la 
casa de Baasa hijo de Ahia. 

10 Y á Jezabel la comerán los perros en el 
campo de Jezrahel, y no habrá quien la entier- 
re. Y abrió la puerta, y se escapó. 

14 Mas Jehú salió á donde estaban los 
siervos? de su señor, los cuales le dijeron: 
¿Acaso va bien todo? ¿4 qué fin ha venido á tí * 
ese mentecato? El les respondió: Conoceis * al 
hombre, y cuáles son sus palabras. 

42 Y ellos respondieron: No es verdad *, 
mas antes cuéntanoslo. El les dijo: Así y asi 
me habló y dijo: Esto dice el Señor: Te he un- 
erdo rey sobre Isracl. 

13 Con esto se levantaron apresurados, y 
tomando cada uno su manto, pusiéronlo debajo 
de los piés de Jehú, á semejanza de un tribunal, 
y tocaron la trompeta, y dijeron: Reino Jehi. 

44 Jehú, pues, hijo de Josaphat hijo de 
Namsi se conjuró contra Joram: mas el mismo 
Joram con todo Israél tenia sitiada á Ramoth 
de Galaad Y contra Hazael rey de Syria: 

15 Y se habia vucito á Jezrahel á curarse 
de las heridas, porque le habian herido los Sy- 
ros, combatiendo contra Hazacl rey de Syria. 
Y dijo Jehú: Si lo teneis por bien, ninguno 
salga y escape de la ciudad *, para que no vaya 
á dar la nueva? en Jezrahel. 


os lo que me habrá podido decir. 

6 Lo que dice, porque sabemos que es un insensa- 
to; pero con todo eso, dínoslo. Otros lo explican de 
este modo: No es verdad eso que tú dices que cono- 
cemos á ese hombre ó que sabemos lo que ha hablado 
contigo, y así, dínoslo. 

7 Ysta es una repeticion de lo que se ha dicho en 
el cap. vir, 28 y 29. En el silio de esta ciudad fué he- 
rido Joram, y parece la recobró despues por sus ge- 
nerales. Se habian apoderado los Syros de esta ciudad, 
que estaba situada en el territorio perteneciente al 
reino de Israél. 

8 Dela ciudad de Ramoth Galaad, que sin duda la 
habian ocupado sus tropas, aunque faltaba que tomar 
el alcázar. 

9 Deloque habia pasado cuando los principales 
oficiales del ejército habian reconocido á Jehú por rey 
de Israél. » 


9.—C Ibidem xv1.3.—d Supra vr1iT. 28, 
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46 Et ascendit, et profectus est in Jezra- 
hel: Joram enim xegrotabat ibi, et Ochozias rex 
Juda descenderat ad visitandum Joram. 

17  Igitur speculator, qui stabat super tur- 
rim Jezrabel, vidit globum Jehu venientis, et 
ait: Video ego globum. Dixitque Joram: Tolle 
currum, et mitte in occursum eorum, et dicat 
vadens: ¿Rectene sunt omnia? 


48 Abiit ergo, qui ascenderat currum, in 
occursum ejus, et alt: Herce dicit rex: ¿Pacata—- 
ne sunt omnia? Dixitque Jehu: ¿Quid tibi et 
paci? transi, et sequere me. Nuntiavit quoque 
speculator, dicens: Venit nuntius ad eos, et 
non revertitur. 

49 Misit etiam currum equorum secun— 
dum: venitque ad eos, et ait: Heec dicit rex: 
¿Numquid pax est? Et ait Jehu: ¿Quid tibi et 
paci? transi, et sequere me. 

20 Nuntiavit autem speculator dicens: Ve- 
nit usque ad eos, et non revertitur: est aulem 
incessus quasi incessus Jehu filii Namsi, pre- 
ceps enim graditur. 

21 EtaitJoram: Junge currum. Junxerunt- 
que currum ejus, el egressus est Joram rex Is- 
raél, et Ochozias rex Juda, singuli in eurribus 
suis, egressique sunt in occursum Jehu, et in- 
venerunt eum in agro Naboth Jezrahelite. 


22 Cúmque vidisset Joram Jehu, dixit: ¿Pax 
est Jehu? Al ¡lle respondit: ¿Que pax? adhuc 
fornicationes Jezabel matris tuz, et veneficia 
ejus multa vigent. 

23 Convertit autem Joram manum suam, 
et fugiens ait ad Ochoziam: Insidiv, Ochozia. 

24 Porro Jehu tetendit arcum manu, et 
percussit Joram inter scapulas: et egressa est 
sagitta per cor ejus, statimque corruit in cur- 
ru suo. 

25 Dixitque Jehu ad Badacer ducem: Tolle, 
projice eum in agro Naboth Jezrahelite: me- 
mini enim quando ego et tu sedentes ni curru 
sequebamur Achab patrem hujus, quod Domi- 
nus onus hoc levaverit super eum, dicens: 


26 Si* non pro sanguine Naboth, et pro 
sanguine filiorum ejus, quem vidi heri, ait 


1 MS.3. Et pujamiento de la gente. 

2 ¿Qué te importa á tí que haya paz Ó que haya 
guerra? ven acá y sigue. 

3 MS. 8. El atalayero. 

4 Le obligó á seguirle para impedir que volviese al 
rey y le diese que sospechar alguna sublevacion, 6 
bien le dió órden que siguiese su partido. 

5 FERRAR. Y el regimiento como regimiento de 
Jehú, conforme al Hebreo. MS. 8. Semellame su con- 
tinent. 

6 MS. 8. E junnieron. MS. 7. E ensellaron su 
caualgadura. z 

7 Joram al principio creyó que Jehú con el ejército 
se habia retirado precipitadamente de Ramoth de Ga- 
laad por algun accidente desgraciado que hubiese so- 
brevenido. 


a 11. Reg. xx1, 19. 


LOS REYES. LIBRO 1V. 


16 Y subió, y partió para Jezrahel: porque: 
Joram estaba allí enfermo, y Ochozías rey de- 3 
Judá habia pasado á visitar á Joram. ÉS 

47 El atalaya, pues, que estaba sobre la 
torre de Jezrahel, vió un tropel de gente de 
Jelhú que venia, y dijo: Yo veo un tropel ' de 
gente. Y dijo Joram: Toma un carro, y envia 
á que le salgan al encuentro, y que pregunte - 
el que vaya: ¿Acaso va bien todo? dE 

18 Fué, pues, aquel que habia subido en 
el carro á su encuentro, y dijo: Esto dice el 
rey: ¿Está todo en paz? Y respondió Jehú: ¿Qué 
tienes tú* que ver con la paz? pasa, y sigue- 
me. Y el atalaya ? dió aviso, diciendo: Llegó 
ellos el mensajero, y no vuelve. 

19 Y envió aun un segundo carro de caba- 
llos: y llegó á ellos, y dijo: Esto dice el rey: 
¿Tenemos paz? Y respondió Jehú: ¿Qué tienes +] 
tú que ver con la paz? pasa, y sígueme% 

20 Y el atalaya dió el aviso, diciendo: Lle- — :; 
gó hasta ellos, y no vuelve: mas el andar es -Í 
parecido al andar * de Jehú hijo de Namsi, pues 
viene con precipitacion. 2 

24 Y dijo Joram: Unce el carro. Y uncie- 
ron su carro %, y salió Joram rey de Israél,y.: 
Ochozías rey de Judá, cada uno en su carro, ; 
y salieron al encuentro á Jehú, y halláronle* 
en el campo de Naboth Jezrahelita. 2 


22 Y luego que Joram vió á Jehú, dijo: : 
¿Jehú, hay” paz? Mas él respondió: ¿Qué paz*?. 
las fornicaciones? de Jezabel tu madre, y sus 
muchos encantamientos están en su vigor. - -: 

23 Joram entonces volvió su mano”, y 
huyendo dijo á Ochozias: Traicion, Ochozías.. “3 

24 Mas Jehú entesó su arco con la mano, . 5 
é hirio á Joram entre las espaldas: y salióle la- 
saeta por el corazon, y al punto cayó en SU - ¿ 
carro. ] 

28 Y dijo Jehú al capitan Badacer: Tómalo, 

y échalo en el campo de Naboth Jezrahelila: 
porque me acuerdo que, cuando tú y yo senta- 
dos en un carro íbamos siguiendo á Achab pa- 
dre de este, el Señor levantó encima de él esta. : 
carga '*, diciendo: 

26 Yo juro, dice el Señor, que en este cam- 
po tomaré venganza en tí de la sangre de Na- 


* 


8 ¿Qué paz ha de haber ni podemos esperar de la 
parte de Dios habiendo habido en tí un descuido 
grande en expiar los delitos de Jezabel, tu madre, la 
que con sus excesos y abominaciones está haciendo 
guerra al mismo Dios? . 

9 Las idolatrías. Otros lo entienden tambien en a 
tido propio, persuadidos de los muchos desórdenes ( 
esta princesa. ó 

10 Volvió las riendas que llevaba en su mano 
mandó al cochero que las volviese. eya 

41 Pronunció contra él esta terrible sentencia. 
profecía en que se anuncia un castigo, se Hama qn ls 
los Hebreos NW, como si dijera: Profecía Pida 
ó carga pesada, de la raíz NWa, llevó. Algo se pi 
á esto nuestra frase castellana, dar d alguno una € 
ge cerrada. 


ominus, reddam tibi in agro isto, dicit Domi- 
as. Nunc ergo tolle, et projice eum in agrum, 
:juxta verbum Domini. 
+ 27  Ochozias autem rex Juda videns hoc, 
3, fagit per viam domús horti: persecutusque est 
+ eum Jehu, et ait: Etiam hunc percutite in 
 qurru suo; el percusserunt eum in ascensu 
-Gaver, qui estjuxtá Jeblaam: quí fugit in Ma- 
: geddo, et mortuus est ibi. 
28 Et imposuerunt cum servi ejus super 
- curram-suum, et tulerunt in Jerusalem: sepe- 
+ lleruntque eum in sepulcro cum patribus suis 
in civitate David. 
" 29 Anno undecimo Joram filii Achab, reg- 
navit Ochozias super Judam, 


+ 30 Venitque Jehu in Jezrahel. Porrú Jeza- 
- delintroitu ejus audito, depinxit oculos suso 
« stibio, et ornavit caput suum, et respexit per 
fenestram 

34 Ingredientem Jehu per portam, et-ait: 
a rd pax potest esse Zambri *, qui inter- 
: Tecit dominnm suum? 

. 32 Levavitque Jehu faciem suam ad fenes- 
¿Aram, et ait: ¿Que est ista? et inclinaverunt 
-Se-ad eum duo, vel tres eunuchi. 


¿. 38 Atille dixit eis: Precipitate eam deor- 
... SUM: el precipitaverunt eam, aspersusque est 
: Sabgulne paries, et equorum ungule concul- 
. faverunt eam. 

: “34 “Cúmque introgressus esset, ut comede- 
“Tel, biberetque, ait: lle, et videte maledictam 
- lam, et sepelite eam: quia filia regis est. 


q 1 Enelm de los Reyes, xx1, 19, donde se refiere 
la muerte de Naboth, no se hace mencion de los hijos 
de este. Pero en la Escritura suele suplirse en un lu- 
gar lo que se omite en otro; y por el presente se ve 
claramente que tuvo hijos, y que fueron muertos con 
su padre. Lo que creen algunos haber sido ordenado 
or la inbumana Jezabel, para que no pudiesen ser 
O de la viña de su padre. Aquella expresion, 
ee es sangre, etc., es elíptica y una fórmula de jura- 
o les suplir de este 6 de igual modo: Vo 
gro, ho. , 0 no sea yo verdadero, si de la san- 
de Estas son las palabras que dijo Elías 4 Achab el 
que se siguió al de la injusta muerte de Naboth. 

Por eso dijo el Señor: Emplearé contra tí mi ven- 


- 


sanza, haciendo que se derra t » os 

Violenta en este aliño pos id dean 

ea antes habia estado la viña de Naboth. 

Alhalía. era nieto del impío Achab por su madre 
á Enel n 


¿El de los Paralip., xxu, Y, se dice que 
cehú hizo buscar á Ochozías, y que habiéndole hallado 
¡Porimeatdas le hizo llevar á Mageddo y matarle allí. 
de oarece que, habiendo salido herido en la subida 
hores er, se retiró 4 Mageddo, donde no teniéndose 
+9 de huyó á Samaria; y que Jehú le hizo llevar 
dd e allí á Mageddo, donde le quitó la vida; sin 
4 Magia ser hijo de Áthalía, hija de Jezabel. Bien que 
Pe O se le uede dar el nombre de Samgria por 
En su territorio ó provincia. 

en ee año fué asociado al reino, como se dice 

gar; pero no tomó la posesion de él hasta el 
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both, y de la sangre de sus hijos*, que viayer?, 
dice el Señor. Ahora, pues, tómalo, y échalo 
en el campo conforme á la palabra del Señor. 

27 Mas Ochozias rey de Judá viendo esto, 
huyó por el camino de la casa de la huerta ?: 
y fuéle persiguiendo Jehú, y dijo: Herid tam- 
bien á este en su carro: y le hirieron en la su- 
hida de Gaver, que está justo á Jeblaam: y él 
huyó á Mageddo, y murió alli *. 

28 Y le pusieron sus siervos sobre su carro, 
y le llevaron á Jerusalem: y lo sepultaron en el 
sepulcro de sus padres en la ciudad de David. 


29 El año undécimo de Joram* hijo de 
Achab, reinó Ochozías sobre Judá, 


30 Y vino Jehú á Jezrahel. Mas Jezabel, 
cuando oyó que él habia entrado, se pintó los 
ojos con alcohol*, y adornóse la cabeza, y se 
puso á mirar por la ventana” 

34 A Jehú, que entraba por la puerta, y 
dijo: ¿Puede acaso tener paz Zambri*, que ha 
quitado la vida á su señor? 

32 Y alzó Jehú su rostro hácia la venta- 
na?, y dijo: ¿Quién es esa'*? Y le hicieron 
inelinacion dos ó tres eunucos. 


33 Y él les dijo: Echadla abajo: y la echa- 
ron*', y quedó salpicada la pared con la san— 
gre, y pisáronla los piés de los caballos. 


34 Y habiendo entrado para comer y be- 
ber, dijo: Id á ver aquella maldita, y enterrad- 
la: que al fin es hija de rey '?. 


siguiente. Arriba en el cap. vn1, 25. Y reinó el duodé- 
cimo de Joram. 

6 FerrarR. Y ornaó con alcohol sus ojos. Jezabel, 
mujer orgullosa y altanera, quiso con esto consumar 
su impiedad y dar á entender á Jehú que sus des- 
gracias no la habian abatido, y que queria mantener 
su dignidad hasta la muerte. 

7 Es muy verisímil que se pusiese en uno de los 
cuartos 6 salas de la puerta de Jezrahel. Las puertas 
de las ciudades eran unos edificios elevados que 
constaban de diversos altos y estancias, y en lo más 
alto tenian una garita donde habia un centinela ó 
atalaya. 

8 Este habia asesinado á Ela, rey de Israél, y usur- 
pado la corona. Siete dias despues sitiado en Thersa 
por Amri, se quemó á sí mismo en su palacio. 11), 
Reg., xv1, 18. Jezabel, comparando á Jehú con Zambri, 
le amenaza con igual suerte ó desgracia en castigo de 
haber cometido un parricidio contra Joram, su sobe- 
rano. 

Pa duda porque oyó lo que habia dicho Je- 
zabel. 

10 El Hebreo: ¿Quién conmigo, quién? y mira- 
ron hácia él dos ó tres eunucos, 6 cortesanos de los 
que estaban con Jezabel, porque el verbo Pp”, signi- 
fica mirar desde un lugar alto; dando ellos con esta 
accion muestras de estar prontos á ejecutar sus ór- 
denes. 

11 MS.7. Destorpadla, é destorpáronla. 

12 Hija del rey de Tyro, mujer del rey de Israél; 
madre de Joram, rey de Israél; dde de Joram, rey 
de Judá, y abuela de Ochozías, rey de Judá, 
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35 Cumque issent ut sepelirent eam, non 
invenerunt nisi calvariam, et pedes, et sum- 
mas manus, 

36 Reversitque nuntiaverunt ei. Et ait Je- 
hu: Sermo * Domini est, quem locutus est per 
servum suum Eliam Thesbiten, dicens: In 
agro Jezrahel comedent canes carnes Jezabel, 


37 Et erunt carnes Jezabel sicut stercus 
super faciem terre in agro Jezrahel, ita ut 
pretereuntes dicant: ¿Hexccine est ¡la Jezabel? 


CAPÍTULO X. 


Jehú manda matar setenta hijos de Achab, y cuarenta y dos hermanos de Ochozías. Hace mo: 
rir en Samaria á todos los profetas de Baal, quema la estátua del ídolo, y destruye. el 
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35 Y habiendo ido á enterrarla, no halla 
ron sino la calavera*, y los piés, y la: éxtres 
midad * de las manos. a 

36 Y volviendo le dieron el aviso. Y dijo 
Jehú: La palabra del Señor es que habló:por 
su siervo Elias Thesbita, diciendo: En el cam 
po de Jezrahel comerán los perros las carnes 
de Jezahel?, Aa A 

37 Y serán las carnes* de Jezabel enel 3 
campo de Jezrahel como el estiércol sobre la] 
haz de la tierra en tanto extremo, que dirán : 
los que pasen: ¿Es esta aquella Jezabel? 


templo. Con todo esto no abandona el culto de los becerros de oro: por lo cual padece Is. 2 


raél innumerables calamidades de Hazael. Muere Jehú, y le sucede Joachaz, su hijo. 


4 Erant autem Achab septuaginta filii in 
Samaria: seripsit ergo Jehu litteras, et misit in 
Samariam, ad optimates civitatis, et ad majo- 
res natu, et ad nutritios Achab, dicens: 

2 Statim ut acceperitis litteras has, qui ha- 
betis filios domini vestri, et currus, et equos, 
et civitates firmas, et arma, 


3 Eligite meliorem, et eum qui vobis pla— 
cuerit de filiis domini vestri, et eum ponile 
super solium patris sui, et pugnate pro domo 
domini vestri. 

4 Timuerunt illi vehementer, et dixerunt: 
Ecce duo reges non potuerunt stare corám eo, 
¿et quomodo nos valebimus resistere? 

5  Miserunt ergo prepositi domús, et pre- 
fecti civitatis, et majores natu, et nutriti, ad 
Jehu, dicentes: Servi tui 'sumus, quecumque 
jusseris faciemus, nec constituemus nobis re- 
gem: quecumque tibi placent, fac. 


6 Rescripsit autem eis litteras secundo, 
dicens: Si mei estis, et obeditis mihi, tollite 
capita filiorum domini vestri, et venite ad me 
hác eádem horá cras in Jezrahel. Porro filii 
regis, septuaginta viri, apud optimates civita- 
tis nutriebantur. 


4 MS. ?. El caswco de la cabeza, Porque los perros 
habian comido sus carnes. 

2 MS. 3. E los somos. 

3 Véase el 11, RReg., xxi, 23. 

4 MS.7. Lacalabrina. ¿En esto ha venido á parar 
toda la soberbia y gloria de aquella Jezabel? El He- 
breo: No podrán decir: Esta es Jezabel; porque no 
quedará figura de ella, de manera que no haya quien 
la conozca. Castigo debido 4 la que habia atropellado 
la religion y justicia. 

5 De muchas mujeres que habia tenido este prín- 
cipe. Otros dicen que fueron parte hijos, y parte nie- 


Aa 11. Reg. xx1, 23, 


4 Achab, pues, tenia setenta hijos en.Sa- 
maria *: y escribió Jehú una carta, y envióla 
á Samaria á los magnates de la ciudad, y á log 
ancianos, y á los ayos de Achab“, diciendo: ”. 

2 Luego que recibireis esta carta, los que 
teneis los hijos de vuestro señor”, los cartos, 
y los caballos, y las ciudades fuertes, y 18 
armas, : 

3 Escoged al que sea mejor*, y á aquel. 
que gustareis entre los hijos de vuestro señor, 
y alzadle sobre el trono de su padre, y comba; 
tid por la casa de vuestro señor. e 

4 Ellos temieron en gran manera, y dije- le 
ron: No pudieron dos reyes hacerle frente, . > 
¿pues cómo podremos resistirle nosotros? 

5 Enviaron, pues, los dad ab de pa- 
lacio, y los que gobernaban la ciudad, y los. 
ancianos, y los ayos á decir á Jehú: Vasallos. 
tuyos somos, haremos todo lo que mandares, Y 
no pondremos rey sobre nosotros: haz todo lo 
que bien te pareciere. 

6 Mas él les volvió á escribir segunda car- 
ta, diciendo: Si sois mios, y me obedeceis, l0- 
mad las cabezas de los hijos de vuestro señor | 

venid á mi mañana á esta misma hora á 
Jezrahel. Y los hijos del rey, en número: de 
setenta, se criaban en las casas de los magna: 
tes de la ciudad. | 


O TONO 


tos, en cuyo sentido se toma muchas veces esta pala 

bra en la Escritura. Esti0. - «dad, los 
6 Á los principales y ancianos de la ciudad, le 

cuales tenian á su cargo la educacion de los-hijos 

Achab, v. 6. sara 
7 Si reconoceis que teneis bastantes fuerzas | 


€ es 
sostener contra mí el partido y la casa de Achab, Y! 


tro señor. ¡bi 

8 Al que creais tener mejores calidades. Escribi 
Jehú esta carta únicamente para explorar por €8 rian. 
dio la voluntad de ellos, y el partido que abrazó 
MS. 8. Esleit. 


24 7 Cumque venissent littere ad eos, tule- 
súnt filios regis, et occiderunt septuaginta vi- 
fos, el posuerunt capita eorum in cophinis, el 
- miserunt ad eum in Jezrahel. , 

¿8 _Venit aultem nuntius, et indicavit el, 
“dicens: Áltulerunt capita filiorum regis. Qui 
" respondit: Ponite ca ad duos acervos juxtá 
- introitum porte usque mané. : 


9  Gúmque diluxisset, egressus est, et stans 
+ dixit ad omnem populum: Justi estis: si ego 
- conjuravi contra dominum meum, et inter- 
> feci.eum, ¿quis percussit omnes hos? 


40 - Videte * ergo nunc quoniam non ceci- 
- dit de sermonibus Domini in terram, quos 
- locutus est Dominus super domum Achab, et 
- Dominus fecit quod locutus est in manu servi 
sul Elie. 
¿> M1 Percussit igitur Jehu omnes, qui reliqui 
erant de domo Achab in Jezrahel, et universos 
:"dptimates ejus, et notos, el sacerdotes, donec 
¿ hon remanerent ex eo reliquis. 


42 Et surrexit, et venitin Samariam: cúm- 
quesvenisset ad Cameram pastorum in via, 


13 Invenit fratres Ochozix regis Juda, 
- dixitque ad esos: ¿Quinam estis vos? Qui res- 
+ ponderunt: Fratres Ochozix sumus, et descen- 
- dimos ad salutandos filios regis et filios. re- 
gina. ; 
+. 3M Qui ait: Comprehendite eos vivos. Quos 
tim comprehendissent vivos, jugulaverunt eos 
in cisterna juxtá Cameram, quadraginta duos 
Yiros, et non. reliquit ex eis quemquam. 
45 Cúmque abiisset inde, invenit Jonadabh 
filium Rechab in occursum sibi, et benedixil ei. 
El ait ad eum: ¿Numquid est cor tuum rectum, 


. 1 El que habia llevado la carta. 

,2 Habiendo llegado de noche encontraron cerra- 
a la puerta de la ciudad. Hicieron dar aviso á4 Jehú, 
piero alí los que traian las cabezas de los se- 
sen la ljos de Achab; y él dió órden que no les abrie- 
se pd sino que á la misma entrada pusiesen 
Po zas en dos montones y esperasen hasta la 
quel para que á vista de aquel horrible espectácu- 
quedasen todos atemorizados; pues era el lugar 

a concurria todo el pueblo. 
ls o que no teneis parte en la muerte de es- 
peda pronunciar una sentencia justa sobre la 
00 de la que se me hace de haber sido un usurpa- 
o ona y de haber quitado la vida 4 mi 
de Pit aquellos mismos que daban muestras 
que todo de perra meñieS Luego debeis reconocer 
pel frias sido hecho por ía voluntad de Dios, 
nado a de lo que su profeta tenia vatici- 
0 se halla e o Achab. En este razonamiento 
de sí el El so idez con que Jehú pretende apartar 
sacrificadas que era consiguiente á tantas víctimas 
abian Pas Sd órden. La parte que los ancianos 
justificaba 4 o a muerle de los hijos de Achab no 
echo Loro A € principe, puesto que ellos lo habian 
rden suya, y precisados del temor de su- 
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7 Y luego que llegó á ellos la carta, toma- 
ron los setenta hijos del rey, y los mataron, y 
pusieron sus cabezas en unos cofines, y se las 
enviaron á Jezrahel. 

8 Llegó, pues, el mensajero ', y dióle el 
aviso, diciendo: Han traido las cabezas de los: 
hijos del rey. Y él respondió: Ponedlas en dos 
montones á la entrada de la puerta hasta la 
mañana ?. 0 

9 Y luego que amaneció, salió él, y puesto 
en pié dijo á todo el pueblo: Justos sois *: si yo 
he conspirado contra mi señor, y le he quitado 
la vida, ¿quién es el que ha muerto * á todos 
estos? E 

10 Ved, pues, ahora que no ha caido en 

tierra ninguna de las palabras del Señor *, que 
habló el Señor acerca de la casa de Achab, y - 
como el Señor ha hecho lo que habló por me- 
dio de su siervo Elías. 
. 44 Jehúentonces hizo matar á todos los que 
habian quedado de la casa de Achab en Jezra- 
hel, y á todos sus magnates, y á sus familia 
res, y sacerdotes, hasta que no quedasen. reli- 
quias de él. 

12 Y levantóse, y se fué para Samaria: y 
habiendo llegado á la Cabaña * de los pastores 
en el camino, . 

13 Halló á los hermanos ? de Ochoziías rey 
de Judá, y les dijo: ¿Quiénes sois vosotros? Los 
cuales respondieron: Somos hermanos de:Ocho.- 
zÍlas, y hemos venido á saludar á los hijos del 
rey y á los hijos de la reina. 

14  Jelhú dijo: Tomádmelos vivos. Y habién- 
dolos tomado vivos. los degollaron en una cis- 
terna cerca de la Cabaña, á cuarenta y dos 
hombres, y no dejó ninguno de ellos *, 

15 Y habiendo marchado de allí, halló á 
Jonadab * hijo de Rechab, que le venia al en- 
cuentro, y le saludó. Y le dijo: ¿Es recto tu co- 


frir igual suerte si le desobedecian. Mas él era minis- 
tro de Dios. 

5 No ha quedado sin cumplirse, sin efectuarse. 

6 El Hebreo: A una casa de atadura de pastores; 
porque en ella ataban las ovejas, etc., para esquilar- 
las. Otros trasladan: A una casa donde se juntaban | 
los pastores. Es nombre propio de lugar. 

7 Alos hijos de sus hermanos. n, Paraltp., xx1u, $. 
Sus hermanos habian sido muertos por los Philistheos 
y Arabes en una irrupcion que habian hecho estos en 
las tierras de Judá. n, Paralip., xx1, 17. Otros lo en- 
tienden de sus parientes más cercanos. 1, Paralip., 
xXXi1, 8. 

8 Como estos príncipes estaban enlazados con la 
casa de Achab por Athalía, Dios los abandonó á 
aquel que debia ejecutar sus órdenes contra esta 
Casa. 

9 Este era un hombre muy estimado por su vir- 
tud. Jehú quiso empeñarle en sus intereses, le dió 
muestras particulares de amistad, y le llevó consigo 
para que fuese testigo de su celo por la honra y ver- 
dadero culto del Señor. Este Jonadab, que descendia 
de Jethró, suegro de Moysés, y de la familia de los Ci- 
neos, es el que instituyó el extraordinario método de 
vida de los Rechabitas. Véase en los Jueces, 1, 16. JE- 
REM., XXxv, 6. Y le dió la mano, en señal de amistad. 


6 
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sicut cor meum cum corde tuo? Et ait Jona- 
dab: Est. Si est, inquit, da manum tuam. Qui 


dedit el manum suam. At ille levavit eum ad - 


se in currum: 

16 Dixitque ad eum: Veni mecum, et vide 
«zelum meum pro Domino. Et impositum in 
Curru suo, 

17 Duxit in Samariam. Et percussit omnes 
gui reliqui fuerant de Achab in Samaria us- 


que ad unum, juxtáa verbum Domini, quod lo- 


cutus est per Eliam. 

48 Congregavit ergo Jehu omnem popu- 
lum, et dixit ad eos: Achab coluit Baal parúm, 
ego autem colam eum amplius ?. 

- 49 Nunc igitur omnes prophetas Baal, et 
universos servos ejus, et cunctos sacerdotes ip- 
sius vocate ad me: nullus sit qui non veniat, 
sacrificium enim grande est mihi Baal: qui- 
cumque defuerit, non vivet. Porró Jeñu facie- 
bat hoc insidiosé, ut disperderet cultores Baal. 


20 Et dixit: Sanctificate diem solemnem 
Baal. Vocavitque 

24 Et misit in universos terminos Israél, 
et venerunt cuncti servi Baal: non fuit resi- 
duus ne unus quidem qui non veniret. Et in- 
gressi sunt templum Baal: et repleta est domus 
Baal, 4 summo usque ad summunm. 

22 Dixitque his, qui erant super vestes: 
Proferte vestimenta universis servis Baal. Et 
protulerunt eis vestes. 

23 Ingressusque Jehu et Jonadab filius 
Rechab templum Baal, ait cultoribus Baal: 
Perquirite, et videte, ne quis forte vobiscum 
sit de servis Domini, sed ut sint servi Baal soli. 


24  Ingressi sunt igitur ut facerent victimas 
et holocausta: Jehu autem preeparaverat sibi 
foris octoginta viros, et dixerat eis: Quicumque 
fugerit de hominibus his, quos ego adduxero 
in manus vestras, anima ejus erlt pro anima 
1llius. 

25 Factum est autem, cúm completum es- 
set holocaustum, praecepit Jehu militibus et 
ducibus suis: Ingredimini, et percutite eos, 
nullus evadat. Percusseruntque eos in ore gla- 
dit, et projecerunt milites et duces: et ¡erunt 
in civitatem templi Baal, 

26 Et protulerunt statuam de fano Baal et 
combusserunt, 


1 Es digno de la mayor recomendacion el celo que 
muestra este rey contra el sacrilego culto de Baal; pe- 
ro la ficcion y mentira de que se valió para poner en 
ejecucion lo que tenia meditado, no pueden excusarse 
ni menos imitarse. Así S. AGUSTIN, quien llama ¿m- 
pia esta ficcion, porque simulaba en ella la idolatría. 

2 MS A. Con arteria. 

3 Publicad una fiesta solemne en honor de Baal. 

, % Al que tenia á su custodia el vestuario y utensi- 
lios que estaban destinados para el culto de Baal. 

5 Para que no fuese envuelto en aquel exterminio 
general de los idólatras. 

6 El pagará con su vida la vida de aquel otro que 
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razón, como es mi corazon con tu corazon? 
respondió Jonadab: Lo es. Sí lo es, replicó; 
me tu mano. Y él le dió la mano. Y Jehú: 
hizo subir en su carro: Me 

16 Y le dijo: Ven conmigo y verás mi ce 
por el Señor. Y habiéndole hecho subir:4:s% 
Carro, E 
17 Llevóle á Samaria. E hizo quitar la vidá 
á todos los que habian quedado de Achab en 
Samaria sin dejar uno, conforme á la palabra 
que el Señor habia pronunciado por Elias. * 

18  Juntó, pues, Jehú todo el pueblo, y dijo- 
les: Achab honró poco á Baal; pero yo le hon= 
raré mucho más '. 

19 Ahora, pues, eonvocad á mi todos los .* 
profetas de Baal, y todos sus siervos, y todos. 3 
sus sacerdotes: no quede ninguno que no ven- :3 
ga, porque voy á hacer á Baal un grande sa- 
crificio: todo aquel que faltare, morirá. Mas 
Jehú hacia esto con astucia? para exterminar 
á los adoradores de Baal. A NE: 

20 Y dijo: Santificad un dia solemne? 4 
Baal. Y envió E 

21 A llamarlos por todos los términos de 
Israél, y vinieron todos los siervos de Baal: no 
quedó ni uno solo que no viniese. Y entraron 
en el templo de Baal: y llenóse la casa de Baal 
de cabo á cabo. ES 

22 Y dijo á los que tenian el cargo de:las: 
vestiduras: Sacad las vestiduras para todos los 
siervos de Baal *. Y sacáronles las vestidura 

23 Y cuando hubieron entrado Jehú.y Jo 
nadab hijo de Rechab, en el templo de Baal, 
dijo á los adoradores de Baal: Registrad, y ved 
que no haya ninguno con vosotros de los sier- 
vos del Señor *, sino solos los siervos de Baal. 

24 Entraron, pues, para ofrecer víctimas Y. : 
holocaustos: mas Jehú tenia aprontados fuera * 
ochenta hombres, y habíales dicho: Si escapart 
alguno de estos hombres que yo pondré en 
vuestras manos, su alma será * por la del otro. 


25 Y acacció que, habiéndose acabado el: 
holocausto, mandó Jehú á sus soldados y capi” >; 
tanes: Entrad, y imatadlos, ninguno escapt.  ; 
Y pasáronlos á filo de espada los soldados Y 
los capitanes, y los echaron fuera ”: y fuéronse ; 
á la ciudad del templo de Baal ?, 2 

26 Y sacaron la estátua del templo de Baal 
y la quemaron, 


escapare. 

7 Pai que las fieras y las aves los despedazasc. 
y se los comiesen. Otros trasladan: Et projeceruntés 
y salieron apresuradamente, y fueron, etc. dl 

8 Donde estaba el templo de Baal. Esto y lo al 
sigue parece deberse entender y explicar en P nan 
de manera que fueron por todas las ciudades Ai ES 
raél donde habia templos que destruyeron, ado a 
do y quemando las estátuas de Baal, y do pe 
aquellos lugares para uso y comodidad del pú 


ars8 
$us sidades ¿ arece apoyi 
sus necesidades naturales. Lo que p nó entera: 


con lo que se dice en el v. 28, que extermi 
mente de Israél el culto de Baal. 


7 Et comminuerunt eam. Destruxerunt 
ñóque sedem Baal, et fecerunt pro ea latrinas 
que in diem banc. 
98. Delevit itaque Jehu Baal de Israél: 
5:29 Verumtamen á peccatis Jeroboam filii 
“Nabath, qui peccare fecil Israél, non recessil, 
ñec dereliquit vitulos aureos, qui erant in 
Pethel et in Dan. 
¿2-30 Dixit autem Dominus ad Jehu: Quia 
studiosé egisti quod rectum erat et placebat in 
ócúilis meis, et omnia que erant in corde meo 
fecisti contra domum Achab: filti tui usque ad 
> quartam generationem * sedebunt super thro- 
num Ísraél. 
+31 Porro Jehu non custodivit ut ambula- 
retin lege Domini Dei [sraél in toto corde suo: 
nor enim recessit á peccatis Jeroboam, qui 
péccare fecerat Israél. 
32 In diebus illis coepit Dominus tedere 
super Israél: percussitque eos Hazaél in uni- 
yersis finibus Israel, 
2.33 A Jordane contra Orientalem plagam, 
«dmnem terram Galaad, et Gad, et Ruben, et 
Manasse, ab Aroér, que est super torrentem 
ton, et Galaad, et aan, 
34 ¿Reliqua autem verborum Jehu, et uni- 
tsá que fecit, et fortitudo ejus, nonne hc 
do sunt in Libro verborum dierum regum 
E 


5: Et dormivit Jehu cum patribus suis, se- 
pelieruntque eum in Samaria: et regnavil Joa- 
chaz filius ejus pro e0. — - 

.Dies autem, quos regnavit Jehu super 
-viginti et octo anni sunt, in Samaria. 


re 
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27 Y redujéronta á polvo. Destruyeron 
tambien el templo de Baal, é hicieron de él le- 
trinas hasta el dia de hoy. 

28 Asi exterminó Jehú á Baal de Israél: 

29 Mas con todo eso no se apartó de los pe- 
cados de Jeroboam hijo de Nabath, que hizo 
pecar á Israél, ni abandonó los becerros de oro 
que estaban en Bethel y en Dan *. 

30 Y dijo el Señor á Jehú: Por cuanto has 
hecho con celo lo que era recto y agradable á 
mis ojos, y has ejecutado todo lo que tenia en 
mi corazon contra la casa de Achab: tus hijos. 
hasta la cuarta generacion ? se sentarán sobre 
el trono de Israél. e 


31. Mas Jehú no guardó ni anduvo en la ley q 


del Señor Dios de Israél de todo su corazon: 
porque no se apartó de los pecados de Jero- 
boam que habia hecho pecar á Israél. 

32 En aquellos dias comenzó el Señor á mi- 
rar con hastio? á Israél: y Hazael los derrotó 
en todos los términos de Israél, 

33 Desde el Jordan por la parte de Oriente, 
toda la tierra de Galaad, y de Gad, y de Ruben, 
y de Manassés *, desde Aroer, que está junto 
al torrente de Arnon, y Galaad, y Basan *. 

34 ¿Y el resto de las acciones de Jebú, y 
todo lo que hizo, y su valor, acaso no está es- 
crito esto en el Libro de los Anales de los reyes - 
de Israél? 

35 Y durmió Jehú con sus padres, y enler- 
ráronle en Samaria: y reinó Joachaz su hijo 
en su lugar. 

36 Y el tiempo que reinó Jebú sobre Israél 
en Samaria fué de veinte y ocho años. 


CAPÍTULO XI. 


sx 


ES Athalía luego que oyó la muerte de su hijo Ochozías, por reinar sola hace matar toda la suce- 
] : «son real, á excepcion de Joas, á quien escondió su tia Josabá. Pasados seis años, el sumo 
sacerdote Joíada le hace reconocer por rey, y quitar la vida á Athalía. Destruyen los al. 


_tares y las estátuas de Baal. 


. 4 Athalia > verd mater Ochozie, videns 
mortuum filium suum, surrexit, et interfecit 
0mne semen regium. 


E elo. ¿miendo que si el pueblo abandonaba el culto 
David os: volveria á la obediencia de la casa de 
pa sta falsa política que introdujo Jeroboam, fué 
debú: e que se perdiesen muchos de sus sucesores. 
camino delo caminaba con un corazon recto en el 
intereso el Señor, dejó que continuase por miras é 

a COS una idolatría ya muy arraigada, tan 
Aral e como la que destruyó; y así quedó en pié 

ra mal en medio de Israél. 

tías Pecos fueron Joachaz, Joas, Jeroboam y Zacha- 
o Ms recompensa dispensada á un hombre va- 
de 0 pe buscaba “sino solo sus particulares inte- 
peo año cumplimiento de las órdenes de Dios! Y 
Cap. 1 ss muy bien S. AGUST., lib. contr. Mend., 
pr ud ei profuit? ¿Qué le aprovechó todo 


1 


% a Infra xy, 12.—b 1 Paralip. xxtt. 10, 
ATT IL, 


4 Y Athalía * madre de Ochozías, viendo á 
su hijo muerto, levantóse, y mató á todos los 
de la sangre real. 


1 


3 MS. 8. Compecose Dios á enoyar. El Hebreo: 
TWyD, y los LXX: ouyxóntew, d talar en [sraél, permi- 
tiendo que le despojasen y quitasen una parte de sus . 
posesiones. ; 

4 Todolo que poseia Israél de la otra parte del Jor- 
dan que pertenecia á las tribus de Ruben, de Gad- y 
á la media tribu de Manassés. : 

3 Véase Josuí, xn, 25. El Señor comienza á ejecu- 
tar con rigor las amenazas de Eliseo contra el pueblo. 
de Israél, talando sus mejores provincias por minis= “* 
terio de Hazael, rey de Syria. 

6 Fué hija de Achab y de Jezabel, y mujer de Jo- 
ram. Viendo muerto al rey, su hijo, y á los príncipes, 
sus nietos, destituidos de todo apoyo par la muerte 
de sus parientes, en lugar de servirles de madre y de 
tutora, tomó la bárbara resolucion de degollarlos á 
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2 Tollens autem Josaba filia regis Joram, 
soror Ochozix, Joas filium Ochoziz, furata est 
eum de medio filiorum regis, qui interficieban- 
tur, et nutricem ejus de triclinio, et abscondit 
eum a facie Athalizc, ut non interficeretur. 


3 Eratque cum ea sex annis clam in do- 
mo Domini: porrd Athalia regnavit super ter- 
ram. 

4 Anno” autem septimo misit Joíada, et 
assumens centuriones et milites, introduxit 
ad se in templum Domini, pepigitque cum eis 
foedus: et adjurans eos in domo Domini, osten- 
dit eis filium regis: 

5 Et precepit illis, dicens: Iste est sermo, 

quem facere debetis: 

6 Tertia pars vestrúm introeat sabbato, et 
observet excubias domús regis. Tertia autem 
pars sit ad portam Sur: et tertia pars sit ad 
portam, que est post habitaculum scutariorum: 
et custodietis excubias domús Messa. 


7 Due verd partes € vobis, omnes egre- 
dientes sabbato, custodiant excubias domús 
Domini circa regem. . 

8 Et vallabitis eum, habentes arma in ma- 
nibus vestris: si quis autem ingressus fuerit 
-septum templi, interficiatur: eritisque cum 
rege introeunte-et egrediente. 

9 Et fecerunt centuriones juxtá omnia que 
preceperat eis Joiada sacerdos: et assumentes 
singuli viros suos, que ingrediebantur sabba- 
tum, cum his qui egrediebantur sabbato, vene- 
runt ad Joiadam sacerdotem, 


10 Qui dedit eis hastas et arma regis Da- 
vid, que erant in domo Domini. 


todos, y lo ejecutó con el fin de usurpar el trono de Da- 
vid. Toda pasion injusta, cuando llega 4 dominar, sor- 
_da á las voces de la razon, de la religion y de la natu- 
. Taleza, es capaz de los mayores sucesos de crueldad. 
4 Josabeth, 11, Paralip., xxu, 11, era hermana de 
Ochozías, aunque de diversa madre, y mujer del su- 
- mo sacerdote Joíada. En el Hebreo se lee este ver- 
sículo de esta suerte: Y tomó Jehosebáh hija del rey 
Joram, hermana de Acaziahú, ¿Joas hijo de Acha- 
ziah, y robóle de entre los hijos del rey que fueron 
muertos, á él y dsu ama escondió en el cuarto de 
la cama, en el dormitorio de los Levitas y ministros, 
y le ocultaron estos de las hazes de Hathaliahú, y 
no fué muerto. 
2 Con su nodriza. Ni se ha de inferir por esto que 
_ hubiese en el templo alojamientos destinados para ha- 
bitacion de las mujeres. Sino que así como David con 
los que le acompañaban comió de los panes de la pro- 
posicion, 1, Regum, Xxi, 6, y la necesidad le excusó, 
MATTH., x11,3 y 4, de la misma suerte ahora se per- 
mitió á4 esta nodriza estar oculta en el templo con el 
rey niño que criaba de órden del pontífice Joíada y 
de Josabá, tia del niño. EstI0. 
3 Porque el dormitorio de los ministros estaba 
contiguo al templo. 
4 Y reinó sobre Judá seis años. 
5 Al cuarto que ocupaba Joas en el templo. 
6 A la puerta del atrio del templo llamada Sur, 
que en el 1 de los Paralip., xxi, 5, se dice del Fun- 


a 11. Paralip. Xxt11, 1. 
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2 Mas Josabá' hija del rey Joram,'herm 
na de Ochozías, tomando á Joas hijo de Och 
zías, le robó del dormitorio á él y á su nodn 
za, de en medio de los hijos del rey, á quieñes. 
iban matando, y lo escondió de la presencia'de. 
Athalía, para que no lo matasen. 

3 Y estuvo con ella ? seis años oculto e 
la casa del Señor ?: y Athalía reinó sobre-lá 
tierra *, a 

4 Y el año séptimo envió Joíada, y toman- 
do los centuriones y soldados, metiólos consigo 
en el templo del Señor, é hizo liga con ellos: y 
redes en la casa del Señor, mostró- 
es al hijo del rey: Me 

5 Y dióles órden, diciendo: Esto es lo que 
debeis hacer: eE 

6 Un tercio de vosotros entrará el sábado, 
y hará la guardia á la casa del rey *. Y otro 
tercio estará á la puerta de Sur *: el otro tercio 
á la puerta que está detrás del cuartel de los; 
escuderos ”: y hareis la guardia á la casa de: 
Messa *. E : 

7 Y dos partes de vosotros ?, todos los que - 
salieren de semana, estarán de centinela en 
casa del Señor cerca del rey. se 

8 Y lo rodeareis, teniendo las armas :en. 
vuestras manos: y si alguno ** entrare en.el 
recinto del templo, quítesele la vida: y estarel 
con el rey cuando entrare y cuando salie. 

9 Y lo hicieron los centuriones confor 
en todo á las órdenes que les habia dado:ebsa 
cerdote Joíada '': y tomando cada uno sus gén-.. 
tes, los que entraban de semana y los que:sa- .:*: 
lian de semana, se presentaron al saceró 
Joiada. nia 

10. El cual les dió las picas y las armas del. 
rey David que estaban en la casa del Señor. 


Los 
damento. E An 
7 Ála puerta occidental, por donde desde el pala- 

cio del rey se pasaba al templo. ES 

8 No se sabe qué casa fuese esta. Algunos quieren .”.; 
que sea la que se llamaba Bastlica. Véase zech, : : 
XuI, 12 y 13. o 

9” Dos tercios de los Levitas que habian concluido 
su turno ó semana en el templo, guardarán la persona 
del rey acompañándole á todas partes. : 

10 De la gente de Athalía quiere forzar la guardia 
para entrar en el templo, etc. 

11 Se debe advertir en primer lugar, que los cen- 
turiones y soldados de que aquí se hace mencion Y 
que tomó Joíada, fueron de los Levitas que o 
servir en el templo. Los hizo, pues, soldados, dándo 
les las armas que David habia consagrado á Dios Ll 
el fin de que todo se hiciese con mayor secreto. sie 
bese tambien advertir que los Levitas solian bos 
por turnos y por semanas, Por esto Zacharias, PaC 
del Bautista, se llama del turno de Abías. Luc.,  *: 
Habia, pues, veinte y cuatro órdenes ó turnos A 
los que entraban de semana, eran los que ie 
4 servir; y del mismo modo los que despues de se 
concluido la que les tocaba, se retiraban á sus mis 
para cuidar de sus negocios. Pero Jofada para 200 AS 
al nuevo rey hizo que unos y otros se quedasen € de 
templo, para que en caso necesario le defendiesen Us 
cualquier violencia que intentase contra él la C 
Athalía. yl 
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H: -Et steterunt singuli habentes arma in 
'mebu.sua, á parte templi dextera, usque ad 
partem sinistram altaris, et «dis, circum re- 
Sed: 
: 18 Produxitque filium regis, et posuit su- 
per. eum diadéma, et testimonium: feceruntque 
gum regem, et unxerunt: el plaudentes manu, 
dixérunt: Vivat rex. 
43 Audivit autem Athalia vocem populi 
currentis: et ingressa ad turbas in templum 
Domini, 
14 Vidit regem stantem super tribunal jux- 
ta morem, et cantores, et tubas prope eum, 
oñnemque populum terra letantem, el canen- 
tem tubis: et scidit vestimenta sua, clamavit- 
"que: Conjuratio, conjuratio. 


45 Precepit autem Joiada centurionibus 
ul erant super exercitum, et ait eis: Educite 
im. extra septa templi, et quicumque eam 
cutas fuerit, feriatur gladio. Dixerat enim 
cerdos: Non occidatur 1n templo Domini. 


5. Imposueruntque ei manus, et impege- 
únt eam per viam introitúós equorum juxtá 
afium, et interfecta est ¡b1.- 


“Pepigit ergo Joiada foedus inter Domi- 
15 Inter regem, et inter populum, ut esset 
úlus Domini, et inter regem et populum. 


8. Ingressusque est omnis populus terre 
plum Baal, et destruxerunt aras ejus, et 
magines contriverunt valide: Mathan quoque 
- «Sacerdolem Baal occiderunt corám altari. Et 
-Posult sacerdos custodias in domo Domini. 


A9 Tulitque centuriones, et Cerethi et Phe- 
. Jethi legiones, et omnem populum terre, dedu- 
 Aeruntque regem de domo Domini: et venerunt 
7 Per viam porte scutariorum in palatium, et 


- sedit super thronum regum. 


20 Letatusque est omnis populus terrz, et 


dd eso Joas de su cuarto, y desde allí fué condu- 
id pesto del atrio de los sacerdotes, donde se 
: Mao. econ añado de soldados que estaban orde- 
es al lado derecho, esto es, del Mediodía, y al si- 
rr 6 del Septentrion. 
e ds DTO de la Ley, por la cual Dios hacia cono- 
o voluntad. n, Paralip., xx1, 114. Véase el Deu- 
era el LAR 18. Los Rabinos creen comunmente que 
de bro del Deuteronomio. Aunque la voz he- 
T” 19 puede significar ornato 6 insignia real. 
10 a el oleo que se guardaba en el templo, y no 
acia re por el sumo sacerdote. Esta uncion se 
enla Eencipalmente cuando ocurria alguna dificultad 
lué nn ga ó en la posesion del reino. Así Salomon 
dere a 0, porque A onías se habia usurpado aquel 
“Mbakí ; y Joas lo es tambien en esta ocasion, porque 
4 Pon jaebia apoderado de él. 
caballos. puerta de palacio por donde entraban los 
Loinn y-los Carros. Ll Hebreo: Y diéronle lugar, 
Vos de el, camino por donde entran los caba- 
“Ya que los Pe del rey, y fué muerta allt. De mane- 
— dearon > dados luego que la vieron entrar, la ro- 
20 Y detuvieron, Mas despues que ayeron la 
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41 Y apostáronse ' cada uno con las armas 
en su mano, desde el lado derecho del templo 
hasta el lado izquierdo del altar y del templo, 
alrededor del rey. 

12 Y sacó fuera al hijo del rey, y puso la 
diadema sobre su cabeza, y el testimonio *: é 
hiciéronlo rey, y lo ungieron *: y dando pal- 
madas, dijeron: Viva el rey. 

43 Y Athalía oyó las voces del pueblo que 
corria: y habiendo entrado al estruendo en el 
templo del Señor, 

144 Vió al rey que estaba sobre el trono 
segun costumbre, y los cantores, y las trompe- 
tas junto á él, y todo el pueblo de la tierra 


en regocijo, y tocando las trompetas: y rasgó .- ss 


sus vestiduras, y gritó: Conjuracion, conjura- 
cion. 

45 Mas Joíada dió órden á los centuriones 
que mandaban las tropas, y les dijo: Sacadla 
fuera del recinto del templo, y á todo aquel 
que la siguiere, matadlo á cuchillo. Porque el 
sacerdote habia dicho: No sea muerta en el | 
templo del Señor. 

16 Y le echaron mano, y sacáronla á em- 
pellones por el camino de la entrada de los : 
caballos* junto al palacio, y allí la. mata- 
ron. 

47 Joíada, pues, hizo alianza entre el Señor, 
N entre el rey, y entre el pueblo, para que 
uese pueblo del Señor, y entre el rey y el 
pueblo? l 

18 Y todo el pueblo de la tierra entró en el 
templo de Baal, y destruveron sus altares, y 
redujeron á menudos trozos sus estátuas: y 
mataron delante del altar á Mathan sacerdote * 
de Baal. Y el sacerdote puso guardias * en la 
casa del Señor. 

49 Y tomó los centuriones, y las legiones 
de Cerethi y de Phelethi, y todo el pueblo de 
la tierra, y sacaron al rey de la casa del Se- 
ñor: y fueron al palacio por el camino de la 
puerta de los escuderos, y sentóse sobre el 
trono de los reyes”. 

20 Y alegróse todo el pueblo de la tierra, y 


órden de que no la matasen dentro del templo, abrie- 
ron de nuevo las filas y le dieron paso libre para que 
saliese, y cuando estuvo en el lugar que queda dicho. 
la mataron en él. 

5 Joíada hizo dos tratados: el primero del rey y 
del pueblo con Dios, que guardarian su ley y manda- 
mientos; el segundo del rey con el pueblo, que el rey 
gobernaria al pueblo con toda justicia, y el pueblo le 
obedeceria con todo amor y respeto. , 

6 MS. 3. Encomenderos. El sumo sacerdote Joíada 
restituyó la antigua disciplina que, por descuido de 
los pontífices que habian precedido, se habia entera- 
mente olvidado. Estos, que estaban de guardia en las 
puertas del templo, impedian que no entrase cosa al- 
guna inmunda en el lugar santo. 1, Paralipóm., 
xxim, 19. : , 

7 El trono de marfil fabricado por Salomon. En to- 
do este suceso se registra visiblemente la mano de 
Dios, que dirigia especialmente aquel su pueblo, y..en 


cumplimiento de la promesa que tenia hecha 4 David . * 


de conservarle una lámpara en Israél; como que de- 
su linaje debia nacer el Mesías, para estar sentado 
eternamente sobre su trono, h : 
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civitas conquievit: Athalia autem occisa est 
gladio in domo regis. 

21 Septemque annorum erat Joas, cum 
regnare copisset. 


CAPÍTULO XII. 


Joas hace reparar el templo. Disponiéndose Hazael para venir sobre Jerusaiem, Joas le apl 
ca, enviándole los tesoros del templo y del palacio. Sus oficiales conspiran contra su vi : 
da, le matan, y entra á reinar en su lugar Amasías, su hijo. 


A Anno septimo Jehu regnavit Joas: et 
quadraginta annis regnavitin Jerusalem. No- 
men matris ejus Sebia de Bersabee. 


2 Fecitque Joas rectum corám Domino 
cunctis diebus, quibus docuit eum Joiada sa- 
cerdos. 

3 Verumtamen excelsa non abstulit: adhuc 
- enim populus immolabat et adolebat in excel- 

-SISINCEensum. 


- k  Dixitque Joas ad sacerdotes: OÓmnem pe- 
-cuniam sanctorum, que illata fuerit in tem- 
plum Domini á pretereuntibus, que ofertar 
pro pretio anime, et quam sponte et arbitrio 
cordi sui inferunt in templum Domini: 


$ Accipiant illam sacerdotes juxta ordinem 
suum, et instaurent sartatecta domús, si quid 
* necessarium viderint instauratione. 


6 Igitur usque ad vigesimum tertium an- 
num regis Joas, non instauraverunt sacerdo- 
tes sartatecta templi. 


7 Vocavitque rex Joas Joiadam pontificem 


1 Comenzó á reinar. 

2 Estas palabras dan á entender claramente que 
despues que faltó Jofada de su lado no hizo lo justo, 
sino que se apartó de los mandamientos del Señor. 
n, Paralip., Xx1v, 17 y 18, etc. ¡Qué documento tan 
grande para los príncipes, el ver cuanto por un solo 
hombre sube ó baja la balanza en una corte y en un 
reino! La piedad y la firmeza de este anciano venera- 
ble sostenian al rey, y no traspasaban sus vasallos los 
límites de lo justo. Muere Joíada; y Joas, despues de 
haber reinado como príncipe justo y religioso durante 
los dias de aquel santo pontífice, muda de sentimien- 
tos y de conducta. THEODORET., Qucest., XXXV. 

3 En donde, como se ha dicho, se sacrificaba al 
verdadero Dios; pero esto no podia hacerse sino den- 
tro de Jerusalem. 

4 Que se ofrece y consagra al Señor para uso del 
santuario. . 

5 Enel lib, 1 de los Paralip , xx1v, 7, se dice 
que Athalta habia arruinado la casa de Dios y trasla- 
dado del templo todas las cosas que habian sido con- 
sagradas para su uso, con el fin de.adornar el profano 
dé Baal. Y Jóas para reparar esta profanacion, y res- 
tablecer en el templo el culto divino y la fábrica de 
6, mandó que.esto. se hiciese de las ofrendas de los 
pueblos. Algunos. autores creen que aquí se señalan 
tres suertes de estas ofrendas :'las unas, qué se paga- 
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quedó en sosiego la ciudad: mas Atha 
muerta á cuchillo en la casa del rey. —. 

21 Y Joas tenia siete años cuando coméh: 
zÓ á reinar. 8 


t 


1 El año séptimo de Jehú reinó *.Joas: y.. 
reinó cuarenta años en Jerusalem. El nombre. 
de su madre fué Sebia de Bersahee. 


2 Y Joas procedió rectamente delante.de 
Señor todo el tiempo que tuvo por maestro á 
Joiada el sacerdote ?. 

3 Mas con todo eso no quitó los altos: pot- 
que el pueblo todavía sacrificaba y quemab; 
incienso en los altos *. E 


4 Y dijo Joas á los sacerdotes: Todo el 
nero de las santificaciones * que fuere presen» 
tado en el templo del Señor por los que p 
ren $, el que es ofrecido por precio de alma, Y 
el que espontáneamente y al arbitrio de su 
corazon traen al templo del Señor: poe 

3 Lo recibirán los sacerdotes segun Sufur- 
no?, y repararán las quiebras de la casa, $ 
vieren que alguna cosa tiene necesidad de 
reparo. ES 

6 Pero hasta el año veinte y tres del rey: 
Joas” no hicieron los reparos del templo los. 
sacerdotes. o 


7 Y llamó el rey Joas al pontífice Joíada y pa 


ban cuando cada uno de los Israelitas era incorpora- 
do en el pueblo de Israé!, lo que la Escritura signib- 
ca aquí por aquellos que pasaban, esto es, que eh": 
traban en registro ó número en la edad de veinte años; 
Exod., Xxx, 12, 13 y 14; las otras, que se pagaban 
cuando despues de haber hecho un voto, como $6 di- e 
ce en el Levit., xvyn, 2, etc., se podia rescatar. por UL 
cierto precio, segun la estimacion que hacian los sa- 
cerdotes; y las terceras, que eran absolutamente los 
luntarias, y dependian de la pura liberalidad de 08 
particulares. Otros juntan en una sola las dos prime 
ras ofrendas, diciendo que lo que se pagaba po" A 
precio ó rescate de su alma, era lo mismo que se A ia 
gaba cuando se entraba en la edad de veinte 8008 
alistarse entre los hijos de Israél, como expresamen 
se dice en el lugar citado del Exodo. É 

6 Que estén de turno ó de semana. : dar 

7 Del reinado de Joas. Creyó Joas que debia de 
este encargo á los sacerdotes, como que ana A 
trar mayor celo en todas las cosas que mira E pa 
culto de Dios. Pero estos sacerdotes dejaron Pa Ea 
muchos años sin cuidar de lós reparos del 


XXIV, 3; A cla el pueblo, viendo la de 
que procedian los sacerdotes, lo escaseaba y ' de 
traia. JosePHo, Antiguit., lib. 1X, cap. MM. 222 


* ebsacerdotes, dicens els: ¿Quare sartatecta non 
instauratis templi? nolite ergo ampliús accipe- 
re pecuniam juxta ordinem vestrum, sed ad 

7 instaurationem templi reddite eam. 

8 Prohibitique sunt sacerdotes ultrá acci- 
pere pecuniam á populo et instaurare sarta- 
“- tecta domús. ; 
¿5 +9 Et tulit Joiada pontifex gazophylacium 
unum, aperuitque foramen desuper, el posuit 
illud juxta altare ad dexteram ingredientium 
domum Domini, mittebantque in eo sacerdo- 
tes, qui custodicbant ostia, omnem pecuniam, 
que deferebatur ad templum Domini. 


10 Cúmque viderent nimiam pecuniam esse 

In gazophylacio, ascendebat scriba regis, et 

- pontifex, effundebantque et numerabant pe- 
- — Cuniam, que inveniebatur in domo Domini: 
ML] Et dabant eam juxtá numerum atque 
—mensuram in manu eorum, qui preeram ee- 
mentariis domús Domini: qui impendebant 
tam in fabris lignorum, et in cementariis jis, 
qui operabantur in domo Domini, 
+42 : Et sartatecta faciebant: et in ¡is, qui 
:. Gedebant saxa, et ul emerent ligna, et lapides, 
7 qui excidebantur, ita ut impleretur instaura- 
llo domús Domini in universis, que indige- 
- bant expensá ad muniendam domum. 


:: 13 Verumtamen non fiebant ex eadem pe- 
. -tunta hydrie templi Domini, et fuscinule, et 
.. huribula, et tube, et omne vas aureum el ar- 
; -genteum de pecunia, que inferebatur in tem- 
--plum Domini: 
M4 Tis enim, qui faciebant opus, dabatur 
-Wiinstauraretur templum Domini: 
"43 Et non fiebat ratio ¡is hominibus, qui 
accipiebant pecuniam ut distribuerent eam ar- 
, Vificibus, sed in fide tractabant eam. 


16. Pecuniam vero pro delicto, et pecuniam 
- PIO peceatis non inferebant in templum Domi- 
Ni, quia sacerdotum erat. 

Tunc ascendit Hazaél rex Svriso, et 
pugnabat contra Geth, cepitque eam' et dire- 
xt faciem suam ut ascenderet in Jerusalem. 

18 Quamobrem tulit Joas rex Juda omnia 
sanclificata, quee consecraverant Josaphat, et 


1 Que yo daré ¡ ¡ ¡ 
providencia para que se recoja por 
olas manos. Otros trasladan: volvedio. 
S LXX: xal ouvepóxacar dr iepele, y Se conbinie- 
ron los Bucerdotes. puxncay u1 iepeta, Y D 
dotes Hebreo: Un cofre 6 arca de uno de los sacer- 
de los €spues fué trasladada esta arca fuera del atrio 
os mi dotes para mayor comodidad y para que 
p ea pudiesen tambien echar las ofrendas que 
ñ en. 1, Paralip., XXIV, 8. 
-5 E e Que guardaban la copa. 
ño A ; ea 
Un secretas pontífice habia querido que asistiese 


del pueblo 
5 M8.7 
TA 
templo 


10 para quitar cualquier sospecha de parte 


pa Que planian la piedra. 
A solo se empleaba en los reparos del 
y u 


Invios e ¡ 
invirtió el dinos go que estos fueron concluidos, se 


08 y todo lo 
8. Véase Al 


O que sobró en hacer los vasos sagra- 
le pertenecia al culto del Señor. 
Cctt., VI, 17. Algunos entienden esto 
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á los sacerdotes, y les dijo: ¿Por qué no habeis 
hecho los reparos del templo? no recibais, pues, 
de aqui adelante el dinero en vuestros turnos, 
sino dadlo! para reparar el templo. 

8 Y se prohibióá los sacerdotes? recibir en 
adelante dinero del pueblo y cuidar de los re- 
paros de la casa. 

9 Y tomó el pontífice Joiada una arca?, é 
hizo encima de ella una abertura, y púsola 
junto al altar á la derecha por donde entraba 
la gente en la casa del Señor, y los sacerdotes 
que estaban de guardia en las puertas* echa- 
ban en ella todo el dinero que se traia al tem- 
plo del Señor. 

10 Y cuando veian que habia mucho dine- 
ro en el arca, venia un secretario del rey* y. 
el pontífice, y sacaban y contaban. el dinero 
quese hallaba en la casa del Señor: 

41 Y con su cuenta y razon lo ponian en 
manos de los sobrestantes de los trabajadores 
en la fábrica de la casa del Señor: los cuales lo 
gastaban en aquellos carpinteros y albañiles 
que trabajaban en la casa del Señor, 

12 Y hacian los reparos: y en aquellos que 
cortaban las piedras*, y para comprar las ma- 
deras y piedras que se labraban, para que así 
se reparase enteramente la casa del Señor en 
todo lo que necesitase de algun gasto para re- 
parar la casa. 

13 Mas de este dinero no se hacian los cán- 
taros” del templo del Señor, ni arrejaques, ni 
incensarios, ni trompetas, ni ninguna otra 
vasija de oro ó de plata del dinero que se ]le- 
vaba al templo del Señor: 

14 Porque se daba á los que hacian las 
obras para que se reparase el templo del Señor: 

45 Y no se tomaba cuenta á aquellos hom- 
bres que recibian el dinero para distribuirlo 
á los obreros, sino quelo manejaban de bue- 
na fé. 

146 Mas no metian en el templo del Señor 
el dinero por delito y el dinero por los peca- 
dos*, porque era de los sacerdotes. 

17 Entonces? subió Hazael rey de Syria!", 
y sitió á Geth*!, y la tomó: y enderezó su ros- 
tro'? para subir contra Jerusalem. 

18 Por cuya razon tomó Joas rey de Judá to- 
das las ofrendas santas que habian consagrado '? 


de aquellos que estando en las provincias ofrecian al- 
guna cosa por el delito ó por el pecado y enviaban 
dinero á los sacerdotes para que comprasen la vícti- 
ma, y el dinero que sobraba, comprada la víctima, 
quedaba para los sacerdotes. BARUCH, 1, 6 y 10. 

9 Despues que murió Jofada y que Joas se abando- 
nó á todo género de iniquidades, y por último vino 
aun á caer en la idolatría. », Paralip., xx1v, 18. 

10 Comenzándose á verificar la profecía de Eliseo. 
Supra, vur, 12. 

14 Que desde el tiempo de David habia estado en 
poder de los reyes de Judá. 

12 Despues que Joas hubo prevaricado. 

43 Estos príncipes, aunque contaminados de ido- 
latría, no habian renunciado del todo al culto del ver- 
dadero Dios. Y así; 6 por miras políticas, ó por un 
temor pasajero de los juicios de Dios, hicieron algunos 
presentes á su templo como para restituir con una 
mano una pequeña parte de lo que le robaban con la 
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Joram, et Ochozias patres 'ejus, reges Juda, et 
que ipse obtulerat: et universum argentum 
quod inveniri potuit in thesauris templi Domi- 
ni, et in palatio regis: misilque Hazaéli regi 
Syrix, et recessit ab Jerusalem. 


19 ¿Reliqua autem sermonum Joas, et uni- 
versa que fecit, nonne hee scripta sunt in Li- 
bro verborum dierum regum Juda? 

20 Surrexeruntaulem servi ejus et conju- 
raverunt inter se, percusseruntque Joas in do- 
mo Mello in descensu Sella. 


21 Josachar namque filius Semaath, et Jo- 
zabad filius Somer, servi ejus, percusserunt 
-eum, et mortuus est: et sepelierunt eum cum 
patribus suis in civitate David, regnavitque 
Amasias filius ejus pro eo. 


CAPÍTULO XIII. 


Joachaz, rey de Israél, es muy maltratado por el rey de Syria; pero convirtiéndose al Señor, NE 
aleanza paz para su reino. Muere, y le sucede Joas, su hijo. Consigue 'este tres victorias 
contra los Syros por los ruegos de Eliseo. Muere Eliseo, y resucita á un muerto que echa- z 


ron sobre su sepulcro. 


4 Anno vigesimo tertio Joas filii Ochozize 
regis Juda, regnavit Joachaz filius Jehu super 
Israél in Samaria decem et septem annis. 

2 Et fecit malum corám Domino, secutus— 
que est peccata Jeroboam filii Nabath, qui pec- 
care fecit Israél, et non declinavit ab els. 


3  Iratusque est furor Domini contra Israél, 
et tradidit eos in manu Hazaél regis Syrix, et 
in manu Benadad filii Hazaél cunctis diebus. 


4 Deprecatus est autem Joachaz faciem Do- 
mini, et audivid eum Dominus: vidit enim 
angustiam Israél, quia attriverat cos rex 
Syriz: 

5 Et dedit Dominus salvatorem Israéli, et 
liberatus est de manu regis Syriw habitave- 
runtque filii Israél in tabernaculis sais, sicut 
heri et nudiustertius. 


otra. Mas nunca pueden agradar al Señor las ofrendas 
que no proceden de la verdadera piedad. 

4 Pero envió el año siguiente su ejército, que hizo 
mil estragos en el pueblo de Israél; n, Paralíp , XX1V, 
23, etc.; y Joas, herido y maltratado, volvió 4 Jerusa- 
: lem, donde murió asesinado por dos siervos suyos por 
vengar la muerte que este príncipe hizo dar 4 Zacha- 
rías, hijo del sumo pontífice Jofada. Véase el lugar 
citado de los Paralipómenos, v. 25. 

2 -MS. 3. E ataron liga. 

3 Mello era un palacio que edificó Salomon, alla- 
nando ó terraplenando el grande vacío Ó valle que 
habia entre la antigua Jerusalem y la ciudad de David. 
1, Reg., v, 9; 11, Reg., 1x, 15. Sella era un camino 6 
subida que habia sobre la casa de Mello. Aquí estaba 
Joas enfermo en la cama y curándose de sus heridas 
cuando le mataron. n, Paralip., Xx1V, 25. 

4 Pero no en el sepulcro propio de los reyes. Zbid., 
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todo lo que hizo, acaso no está escrito esto en 


Josaphat, y Joram, y Ochozías sus padres, ré+ 
yes de Judá, y las que él mismo habia ofreti 
do: y toda la plata que pudo hallarse en los te=": 
soros del templo del Señor, y en el palacio del 
rey: y lo envió á llazael rey de Syria, y se te- - 
tiró * de Jerusalem. Ox 
- 19 ¿Y el resto de las acciones de Joas, y 


el Libro de los Anales de los reyes de Judá? 
20 Mas los siervos de Joas levantáronse y $ 
formaron una conjuracion * entre sí, é hirie- 
ron á Joas en la casa de Mello * á la bajada de 3 
Sella. E 
21 Porque Josachar hijo de Semaath, y Jo- 
zabad hijo de Somer, siervos suyos, le hirieron, 3 
y murió: y sepultáronle con sus padres en la “] 
ciudad de David *, y reinó en su lugar Ama: 
sias su hijo. Aa 


1 El año veinte y tres de Joas hijo de Ocho: 
zias rey de Judá, reinó Joachaz hijo de Jehú.. 
sobre Israél en Samaria diez y siete años... .. 

2 Éhizo lo malo delante del Señor, y St- 
guió los pecados de Jeroboam hijo de Nabath,- :: 
que hizo pecar á Israél, y no se apartó de. . 
ellos. e 

3 Y eneendióse el furor del Señor contra 
Israél, y entrególos en mano de Hazael rey de * 
Syria *, y en mano de Benadad hijo de Hazael .. 
por todo aquel tiempo *. 

£ Mas Joachaz oró á la faz del Señor, y tl 
Señor le oyó: pues vió la angustia ? de Israél, 
porque los habia destrozado el rey de Syria: 


ON 


5 Y dió el Señor á Israél salvador *, y fué; 
librado de la mano del rey de Syria: y habitá- 
ron los hijos de Israél en sus tiendas ”, CoIm0 -; 
ayer y antes de ayer !. 


Lo que tambien se ejecutó con Achab. 1, Paralip., 
xxvn1, 27. Semaath era mujer Ammonita, y Somer erá 
Moabita. 1, Paralip., xx1V, 26. ñ EN 

5 Hazael fué el ministro de la ira del Señor, Al 
cumplió por su mano la prediecion de Eliseo. Capl 
lo vin, 12. 

6 Lo que alude al reinado de Joachaz. 7 

7 MS. 38. La que:wumbre. MS. A. El angostura. a 

8 Caudillo que librase á Israél. pe 
nombra quién fuese este; muchos creen que fué : 
hijo y sucesor de Joachaz, que consiguió de de 
repetidas victorias. El texto, no obstante, parece 1o de 
nuar que esta mudanza en el estado del put A 
Dios sucedió por lo menos en parte aun en Y 
Joachaz. 

9 En paz y sosiego. 

10 Como antes solian. 


6: Verumtamen non recesserunt á peccatis 
.domús Jerohoam, qui peccare “ecit Israél, sed 
ia ipsis ambulaverunt: siquidem et lucus per- 
¿+ mansit in Samaria. 
"1 Et non sunt derelicti Joachaz de populo 
nisi quinquaginta equites, et decem currus, el 
z. decem millia peditum: interfecerat enim eos 
¿ Tex Syrie *, et redegerat quasi pulverem in 
¿ fritura are. 
. .8-¿Reliqua autem sermonum Joachaz, et 
 wmiversa que fecit, et fortitudo ejus, nonne 
:- hee seripta sunt in Libro sermonum dieram 
- regum Ísraél? 

9 Dormivitque Joachaz cum patribus suis, 
- el sepelierunt eum in Samaria: regnavitque 

'Joas filius ejus pro eo. 

- 10 Anno trigesimo septimo Joas regis Ju- 
da, regnavit Joas filius Joachaz super Israél 
in Samaria sedecim annis, 

44. Et fecit quod malum est in conspectu 
: Domini: non declinavit ad omnibus peccatis 
Jeroboam filii Nabath, qui peccare fecit Israél, 
Sed in ipsis ambulavit. 

42 ¿Reliqua autem sermonum Joas, et uni- 
versa que fecit, et fortitudo ejus, quomodo 
Pugnaverit contra Amaslam regem Juda, non- 
Ne hee scripta sunt in Libro sermonum die- 
Tuto regum Ísraél? 

¿13 Etdormivit Joas cum patribus suis: Je- 
¿ Toboam autem sedit super solium ejus. Porro 
Pe sepultus est in Samaria cum regibus Is- 
-Tabl, 
¡M4 Eliseus autem «egrotabat infirmitate, quá 
-. : 8t mortuus est: descenditque ad eum Joas rex 
+ Israól, et flebat corám eo, dicebatque: Pater 
Di, pater mi, currus Israél et auriga ejus. 
45 Etaitilli Eliseus: Affer arcum et sagittas. 
Cúmque attulisset ad eum arcum, et sagittas, 
46 Dixit ad regem Israél: Pone manum 
tuam super arcum. Et cúm posuisset ¡lle ma- 
Xum suam, superposuit Eliseus manus suas 
manibus regis, 
AT Et ait: Aperi fenestram orientalem. 
- Cúm ue aperuisset, dixit Eliseus: Jace sagit- 
- lam. Etjecit. Et ait Eliseus: Sagitta salutis Do- 
* Mini, el sagitta salutis contra Syriam: percu- 
esque Syriam in Aphec, donec consumas eam. 
ó 18 Et ait: Tolle sagittas. Qui cum tulisset, 
ursum dixit ei: Percute jaculo terram. Et cum 


ñ 


ga 


o infame bosque que habia consagrado Achab, 
BA €9-., XVI, 33, donde se daba culto á los ídolos, 
pecialmente á Astarte. 
: e e do Véase AMÓS, 1, 3. 
: Sociado al reino por Joachaz, su padre 
murió dos años despues. E qn q 
po omprendiéndose en estos los dos años que go- 


Con su padre. 


La n ”. a ” 
POr antic, verte de Joas, rey de Israél, se refiere aquí 


ipacion, pues se habla de él en el resto de 
este capítulo y aun en el siguiente, 
- U8 Sucedió en el reino. 


- tulo xr, ae explicacion de estas palabras el el capí- 


— Vador de er se ve el modo con que Joas fué el sal- 


2 Supra via, 12, 
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6 Mas no por eso se apartaron de los peca.- 
dos de la casa de Jerohoam, que bizo pecar á 
Israél, sino que anduvieron en los mismos: por- 
que aun el bosque! subsistió en Samaria. 

7 Y no quedaron á Joachaz del pueblo más 
ne cincuenta de á caballo, y diez carros, y 

lez mil de á pié: porque el rey de Syria los 
habia pasado á cuchillo y los habia reducido? 
como polvo en la trilla de una era. 

8 ¿Y el resto de las acciones de Joachaz, y 
todo lo que hizo, y su valor, acaso no está es- 
crito todo esto en el Libro de los Anales de los 
reyes de Israél? 

9 Y durmió Joachaz con sus [bes lo 
enterraron en Samaria: y reinó Joas su hijo 
en su lugar. 

40 Elaño treinta y siete de Joas rey de 
Judá, reinó? Joas hijo de Joachaz sobre 1sraél 
en Samaria diez y seis años*, 

44 E hizo lo malo en la presencia del Se- 
ñor: no se apartó de todos los pecados de Jero- * 
boam hijo de Nabath, que hizo pecar á Israél, 
sino que anduvo en los mismos. 3 

12 ¿Y el resto de las acciones de Joas, y 
todo lo que hizo, y su valor, y de la manera 
que peleó contra Amasías rey de Judá, acaso 
no está escrito todo esto en el Libro de los Ana- 
les de los reyes de Israél? 

13 Y durmió* Joas con sus padres: Y Jero- 
hoam se sentó? sobre su solio. Mas Joas fué en- 
terrado en Samaria con los reyes de Israél. 


14 Y Eliseo estaba enfermo de la enferme- 
dad de que murió: y pasó á verle Joas rey de Is- 
raél, y lloraba delante de él, y decia: Padre mio, 
padre mio, carro de Israél y su conductor”. 

13 Y dijole Eliseo: Trae el arco* y las fle- 
chas. Y habiéndole traido el arco y las flechas, 

16 Dijo al rey de Israél: Pon* tu mano so- 
bre el arco. Y habiendo él puesto su mano, 
puso Eliseo sus manos sobre las manos del 
rey, 

Y Y dijo: Abre la ventana de hácia Orien- 
te. Y habiéndola abierto, dijo Eliseo: Tira una 
flecha. Y la tiró. Y dijo Eliseo: Saeta de salud 
del Señor'”, y saeta de salud contra la Syria: 
y herirásá la Syria en Aphec hasta consumirla. 

18 Y dijo: Toma las flechas. Y habiéndolas 
él tomado, dijole de nuevo: Hiere la tierra con 


8 MS.8. Adu el archo. 

9 MS. 3. Encaualga. 

40 Eliseo manda al rey de Israél tirar una flecha, 
que era una señal de declaracion de guerra. Pone sus 
manos sobre las del rey, queriendo darle á entender 
con esto que aunque él debia! sostener todo el peso de 
la guerra; pero que la mano de Dios, figurada por la 
del profeta, conduciña la suya con un vigor sobrena- 
tural y daria un feliz suceso á esta empresa. Ultima- 
mente, Joas, por órden de Eliseo, toma la flecha hácia' 
la parte del Oriente, porque era la parte oriental del 
reino de Israél á la otra orilla del Jordan de la que se 
habian apoderado los Syros y de donde Joas los debia 
echar con la proteccion del Señor. j 
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percussisset tribus vicibus, el stetisset, 


49  Iratus est vir Dei contra eum, et ait: Si 
percussisses quinquies, aut sexies, sive septies, 
percussisses Syriam usque ad consumplionem: 
nunc autem tribus vicibus percuties cam. 

20 —Mortuus est ergo Eliseus, et sepelierunt 
eum. Latrunculi autem de Moab venerunt in 
terram in 1ps0 anno. 

24  Quidam autem sepelientes hominen, vi- 
derunt latrunculos, et projecerunt cadaver in 
sepulchro Elisei. Quod cúm tetigisset ossa Eli- 
sel, revixit homo* et stetit super pedes suos. 


22  Igitur Hazaél rex Syriz afflixit Israél 
cunctis diebus Joachaz: 

23 Et misertus est Dominus eorum, et re- 
versus est ad eos propter pactum suum, quod 
habebat cum Abraham, et Isaac, et Jacoh: et 
noluit disperdere eos, neque projicere penitus 

, usque in presens tempus. 

24  Mortuus est autem Mlazaél rex Syria, et 

regnavit Benadad filius ejus pro eo. 


25 Porro Joas filius Joachaz tulit urbes 
de manu Benadad filii Hazaél, quas tulerat de 
manu Joachaz patris sui jure preelii: tribus vi- 
cibus percussit eum Joas, et reddidit civitates 
Israél. : 


CAPÍTULO XIV. AE 


Amasías castiga á los que habian quitado la vida á Joas, su padre, y vence á los Idumeos; pero : 


LOS REYES. LIBRO IV, 


cesado ?, d 
19 Enojóse el varon de Dios contra él; y 
dijo: Si la hubieras herido cinco, ó seis, ó sié=. 
te veces, hubieras herido á la Syria hasta el * 
exterminio: mas ahora tres veces la herirás. : 

20 Y murió Eliseo, y lo sepultaron. Y aquel | 
mismo año vinieron los ladroncillos * de Moab 
contra la tierra. 

21 Y unos que estaban enterrando á un 
hombre vieron á los ladroncillos, y echaron el 
cadáver en el sepulcro de Eliseo. Y luego que - 
aquel tocó los huesos de Eliseo, resucitó el hom- : 
bre y levantóse sobre sus piés *. : 

22 Hazael, pues, rey de Syria afligió á Is- * 
raél todo el tiempo de Joachaz: 

23 Y el Señor tuvo misericordia de ellos, y. - 
se volvió á ellos? á causa del pacto que tenia -; 
con Abraham, é Isaac, y Jacob: y no quiso des- ..: 
truirlos ni desecharlos del todo hasta el tiem- 
po presente. e 

24 Y murió Hazael rey de Syria, y reinó -; 
Benadad su hijo en su lugar. Dee 


un dardo, Y habiéndola herido tres veces !; 


No] 
3 


A 


25 Mas Joas hijo de Joachaz recobró de Be- 
nadad hijo de Hazael, las ciudades que esle 
habia tomado por derecho de guerra á Joachaz 
su padre: Joas lo derrotó tres veces, y restitu: 
yó á Israél aquellas ciudades. ] 


despues es vencido por Joas, rey de Israél. Muere Joas, y le sucede Jeroboam, su hijo, 
que libra á Israél de la afliccion en que estaba. Muere este, y entra á reinar en su lagar 
su hijo Zacharías. Se forma una conjuracion contra Amasías, rey de Judá; le asesinan 105 


suyos, y le sucede su hijo Azarías. 


4 In annosecundo Joas filii Joachaz regis Ís- 


4 Las flechas tiradas contra la tierra eran otras 
tantas victorias que con la proteccion de Dios debia 
alcanzar de los Syros, y así debia haber continuado 
hiriendo la tierra hasta que el profeta le hubiera man- 
dado que cesase. Es verdad que el profeta hubiera 
podido explicarse de una manera tan clara y tan pre- 
cisa que no dejase nada que dudar á Joas, pero Dios y 
los profetas que hablan por su espíritu, usan con los 
hombres de un lenguaje cuya inteligencia depende de 
la disposicion del corazon con que le oyen. Lo que es 
claro para aquel que tiene puro el corazon, es obscuro 
para otro cuyo corazon está sujeto á una pasion. Si 
Joas hubiera estado fundado sólidamente en el temor 
de Dios y en la confianza de su proteccion, le hubiera 
sido descubierto el misterio que se ocultaba en el 
mandamiento de Eliseo. Pero quedando por un justo 
juicio de Dios cubierto entre nubes, dudó Joas y se 
cansó de obedecer; y su poca fé, deteniéndole la ma- 
no, detuvo tambien el curso de las misericordias del 
Señor sobre Israél; y esta desconfianza de Joas llenó á 
Eliseo de indignacion, 

2 MS. 3. E estúdose. * 


a" Eccli. xLvIll, 14, 


4 Enelaño segundo*de Joas hijo de Joachaz 


3 Aquí, como en otros muchos lugares, se denotan : 
bajo este nombre los soldados. de á 

4 Ó apartando oe pa la piedra que estaba 
la puerta del sepulcro, ó encontrándole casualmen 
abierto. Esta resurreccion tan milagrosa sirvió pe 
acreditar más y más los vaticinios precedentes de Eli- 
seo, su santidad, su mision y la sinceridad de su doc- 
trina; dió una prueba de la futura resurreccion, de la 
virtud que tienen las reliquias de los Santos y de 
eficacia de su intercesion en los cielos; y últimamen ; 
fué como un símbolo ó profecía de la resurrección, 
Jesucristo, con la diferencia que Eliseo, por EN E 
del Señor, resucitó á otro, no á sí mismo; IDas E 
cristo por su propia virtud se resucitó á SÍ miso 
resucitará 4 todos los hombres para juzgarlos. Véa A 
S Jeróximo, contr. Vigilan., Epixt., Lul, Y ak 
El elogio que hace de Eliseo el Espíritu Santo se 
en el cap. xLvui del Eclesiástico. 

5 MS 3. £ acatóles. -00- 

6 Despues que Joas, muerto su padre Joachaz; 
menzó á reinar solo. 


“ neél, regnavit Amasias filius Joas regis Juda. 


2 Viginti? quinque annorum erat cúm 
regnare coepisset: viginti autem et novem an— 
ms regnavitin Jerusalem: nomen matris ejus 
Joadan de Jerusalem. 

3. Et fecit rectum corám Domino, verumta- 
* men non ut David pater ejus. Juxtá omnia, 
- que fecit Joas pater suus, fecit: 

4 Nisi hoc tantim quod excelsa non abstu- 
lit: adhucenim populus immolabat, et adolebat 


“. WMcensum in excelsis. 


5 Ciúmque obtinuisset regnum, percussit 
servos suos, qui interfecerant regem patrem 
Suu: 


6 Filios autem eorum, qui occiderant, non 
occidit, juxta quod scriptum est in libro legis 
Moysi, sicut preecepit Dominus, dicens: Non.” 
morientur patres pro filiis: neque filii morien- 
- Mur pro patribus: sed unusquisque in peccato 

suo morjetur. 

1 Ipse percussit Edom in valle Salinarum 
 decem millia, etapprehendit petram in prelio, 
-vocavitque nomen ejus Jectehel usque in pre- 

sentem diem. 

8 Tune misit Amasias nuntios ad Joas 
filium Joachaz, filii Jehu regis Israél, dicens: 
Veni, el videamus nos. 

9 Remisitque Joas rex Israél ad Amasiam 
regem Juda, dicens: Carduus Libani misit ad 
cedrum, que estin Libano, dicens: Da filiam 

- luam filio meo uxorem, Transieruntque bestiz 
saltús, que suntin Libano, el conculcaverunt 
carduum. 

10 Percutiens invaluisti super Edom, et 
sublevavit te cor tuum: Contentus esto gloria, 
et sede in domo tua: ¿quare provocas malum, 
ut cadas tu et Judas tecum? 


a parece que se da á entender que Joas su 
he. AS led nas lo contrario consta en el capítu- 
ono sentido, pues, de este lugar es que se por- 
princi A a padre, imitándole en todo; y que en el 
reprersio e su reinado no hizo cosa que mereciese 
bs On, solo que no quitó los lugares altos, como 
poco los habia quitado su padre. La voz pa del 

: É reo determina más este sentido. 
Pres los pecados de los hijos. Esto se ha de en- 
al Dio o que mira al juicio de los hombres. no 
penados] CO el Señor visita. muchas veces los 
dra es 05 padres sobre los hijos hasta la tercera 
A cap o Véase la explicacion de esto en 
3 de í 3, del Barodo, yen el xx1v, 16, del Deuter. 
5H tleron precipitados desde lo alto de una ro- 

Paralip., xxv, 11, ete 


cen ado así por los pozos de sal que allí se en- 
Pe En el Genes., xiv, S, se llama Vallís sil- 
A “s 


está junto al mar Muer 5 OS 
tr nar Muerto en los confines de la 
ed Judá y del reino de los Idumeos. 

leza. Que o sobre la cual estaba situada una forta- 
la Arabia pe quieren que fuese Petra, capital de 
$ Que unos ¡ jon f 
loe s interpretan coleccion fuerte, porque 

Ta por naturaleza y por arte. Otros obediencia de 


CAPÍTULO XIV. 


rey de Israél, reinó Amasías hijo de Joas rey 
de Judá. j 

2 Veinte y cinco años tenia cuando comen- 
20 á reinar: y veinte y nueve años reinó en 
Jerusalem: el'nombre de su madre era Joadan 
de Jerusalem. 

3 E hizo lo recto delante del Señor, mas 
no como David su padre. Hizo en todo,.como 
habia hecho Joas con su padre: 

4 A excepcion solo* que no quitó los altos: 
perio el pueblo todavía sacrificaba, y quema- 

a incienso en los altos. 

5 Y luego que entró en la posesion del 
reino, hizo quitar la vida á sus siervos, que 
habian muerto al rey su padre: 


6 Mas no hizo matar á los hijos de los que 
le habian muerto, conforme á lo que está es- 
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erito en el libro de la ley de Moysés, segun el ' 


precepto del Señor, que dice: No morirán? los 
padres por los hijos, ni los hijos morirán por 
los padres: mas cada uno morirá por su pecado. 

7 Este mismo derrotó diez mil Idumeos* en 
el valle de las Salinas*, y tomó en batalla la 
roca*, y llamóla Jectehel* como se llama el dia 
de hoy. 

8 Entonces Amasías envió mensajeros á 
Joas hijo de Joachaz, hijo de Jehú rey de 1s- 
raél, diciendo: Ven, y veámonos”. 

9 Y Joas rey de Israél envióá Amasías rey 
de Judá esta respuesta: El cardo del Libano 


envió á decir al cedro, que está en el Libano: 


Da tu hija por mujer á mi hijo. Y pasaron las 
bestias del bosque, que están en el Libano, y 
pisaron el cardo8, 

10 Has prevalecido sobre los Idumeos de- 
rrotándolos, y tu corazon te ha ensoberbecido?, 
Conténtate con tu gloria '%, y estate en tu casa: 
¿por qué buscas el mal, para perecer tú y 
Judá contigo? 


Dios, para dar á entender que su conquista fué fruto 
de la obediencia al Señor. Y no falta quien dice que 
este era el nombre del caudillo que la tomó, y que le 
dió el suyo, quitándole el antiguo que tenia. Véanse 
los Escolios del P. MarIaxa. 

7 El Hebreo: Y ceámonos las caras. Son palabras 
de desafío: y salgamos á campaña, cada uno á la fren- 
te de sus tropas. 

8 MS. A. E cocedronle. Solian los Hebreos usar 
frecuentemente de apólogos y parábolas para explicar 
con mayor energía y viveza sus senfimientos. Joas 
para abatir el orgullo de Amasías compara á este con 
el cardo, y á sí mismo con el cedro del Líbano: y le 
hace ver que así como el cardo, á quien su engrei- 
miento y altanería hizo pretender para su hijo una 
hija del cedro, vino á ser pisado y hollado por las 
fieras del campo: del mismo modo él, que lleno de 
orgullo por la victoria que habia conseguido de los 
Idumeos, le retaba y desafiaba á salir á campaña, se- 


ria deshecho y arruinado con todo su pueblo. 11, Pa-. 


ralip., Xxv. 42. 

9 MS. 8. £ sobresalió. 

40 Con las victorias que has adquirido, venciendo 
á los Idumeos. 


a 13 Parar: 7 
Paralip. xxv. 1.—b Deuter. xxIV. 16. Ezech. xvIM. 20, 


A YT. 1L 
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11 Et non acquievit Amasias: ascenditque 
Joas rex Israél, et viderunt se, ¡pse et Ámasias 
rex Juda in Bethsames oppido Jude. 

12 Percussusque est Juda corám Israél, et 
fugerunt unusquisque in tabernacula sua. 

13 Amasiam vero regem Juda, filium Joas 
ilii Ochozix, cepit Joas rex Israél in Bethsa- 
mes, et adduxit eum in Jerusalem: et interru- 
pit murum Jerusalem, á porta Ephraím usque 
ad portam anguli, quadringentis cubitis. 


44 Tulitque omne aurum, et argentum, et 
universa vasa, que inventa sunt in domo 
Domini, et in thesauris regis, et obsides, et 
reversus est in Samariam. 

15 ¿Reliqua autem verborum Joas que 
fecit, et fortitudo ejus quá pugnavit contra 
Amasiam regem Juda, nonne hxc scripta sunt 
in Libro sermonum dierum regum Israél? 

16 Dormivitque Joas cum patribus suis, et 
sepultus estin Samaria cum regibus Ísraél: et 
regnavit Jeroboam filius ejus pro co. 

17 Vixit autem Amasias, filius Joas rex 
Juda, postquam mortuus est Joas filius Joachaz 
regis Israél, quindecim annis. 

18 ¿Reliqua autem sermonum Ámasix, 
nonne hec scripta sunt in Libro sermonum 
diecum regum Juda? 

-49 Factaque est contra eum conjuratio in 
Jerusalem: at ille fugitin Lachis. Miseruntque 
post eum in Lachis, et interfecerunt eum ibi. 

20 Etasportaverunt in equis, sepultusque 
est in Jerusalem cuni patribus suis in civitate 
David. 

24  Tulit autem universus populus Jude 
Azariam annos natum sedecim, et constitue— 
runt eum regem* pro patre ejus Ámasia. 

22  Ipsu edificavit Alath, et restituit eam 
Jude, postquam dormivit rex cum patribus 
suis. 

23 Anno quinto decimo Amasie filii Joas 
regis Juda, regnavit Jerohoam filius Joas regis 
Israél in Samaria, quadraginta et uno anno: 

2% Et fecit quod malum est corám Domino. 
Non recessit ab omnibus peccatis Jeroboam 
filii Nabath, qui peccare fecit Israél. 

25 — Ipse restituit terminos Israél ab introitu 
Emath, usque ad mare solitudinis, juxta ser- 
monem Domini Dei [sraél, quem locutus est per 


1 Cada uno á la frente de su ejército para darse 
batalla de poder 4 poder. 

2 A sus casas. En el texto hebreo está en singular, 
d su tienda. 

3 MS.3 y Ferrar! E áportillo. 

4 MS. A. Del requezxo. MS. 3. Del canto. Que es- 
taba hácia el medio del lado occidental de los muros 
de la ciudad de Jerusalem: la puerta del ángulo ó es- 
quina era aquella que unia los lados occidental y me- 
ridional. 

5 La causa de esta conjuracion creen algunos que 
fué el haber perdido la batalla y el ver derribada una 
parte del muro de la metrópoli. 

6 En un carro tirado de caballos. 


a 1. Paralip. xxv1. 1, 


LOS REYES. LIBRO IV. 


11 Mas Amasías no se aquietó: y Joas rey 
de Israél subió, y viéronse él, y Amasías rey 


de Judá! en Bethsames ciudad de Judá. 


12 Y Judá fué derrotado por Israél, y hu= * 
veron cada uno á sus tiendas?. : 

13 Y Joas rey de Israél hizo prisionero en 
Bethsames á Amasías rey de Judá, hijo de Joas 
hijo de Ochozías, y lo llevó á Jerusalém: y de- 
rribó? parte del muro de Jerusalem, desde la 
puerta de Ephraim hasta la puerta de la esqui- 
na*, cuatrocientos codos. 

14 Y tomó todo el oro, y la plata, y todos 
los vasos que se hallaron en la casa del Señor, 
y en los tesoros del rey, y los rehenes, y se 
volvió á Samaria. 

15 ¿Y el resto de las acciones de Joas, y el 
valor con que peleó contra Amasías rey de 
Judá, acaso no está escrito esto en el Libro de 
los Anales de los reyes de Israél? 

16 Y durmió Joas con sus padres, y fué se- 
pultado en Samaria con los reyes de Ísraél: y 
reinó Jeroboam su hijo en su lugar. 

47 Mas Amasías hijo de Joas, rey de Judá, 
vivió quince años despues de la muerte de Joas 
hijo de Joachaz rey de Israél. 

18 ¿Y el resto de las acciones de A masías, 
acaso no está escrito esto en el Libro de los 
Anales de los reyes de Judá? 

19 Y movióse una conjuracion contra élen ; 
Jerusalem*: mas él huyó á Lachis. Y enviaron; 
á Lachis en su seguimiento, y matáronle allí. * 

20 Y transportáronlo sobre caballos*, y fué - ' 
sepultado en Jerusalem con sus padres en la 
ciudad de David. : 

21 Y todo el pueblo de Judá tomó á Aza- 
rías” en edad de diez y seis años, y le alzaron 
rey en lugar de su padre Amasías. : 

22 Este edificó áElath*, y la restituyó á 
Judá, despues que durmió el rey? con suS 
padres. a 

23 Elañodécimo quinto de A masías hijo de 
Joas, rey de Judá, reinó * Jeroboam hijo de Joas 
rey de Israél en Samaria cuarenta y un años: 

24 E hizo lo que es malo delante del Señor. 
No se apartó de todos los pecados de Jeroboam 
hijo de Nebath, que hizo pecar á Israél. 

25 El mismo restableció los términos de Ís- 
raél, desde la entrada de Emath hasta el mar 
del desierto '!, conforme á la palabra del Señor 


RO SEE 


7 Este se lMamaba tambien Ozías. i1, Paralip» 
XxvI, 1. 

8 Reedificó ó fortificó. Esta ciudad era de la JO 
mea; mas habiendo sido conquistada y sometida 4 
reino de Judá, se rebeló despues. 

9 Amasías padre de Azarías. “nto del 

10 Empezó á reinar en el año décimo quinto el 
reinado de Amasías, y reinó cuarenta y Un anos .e5 
Samaria. Esta expresion se halla otras muchas veces 
en la Escritura y tiene igual sentido. , de las 

44 O Muerto. Despues de la division Ó cisma e de 
diez tribus, los reyes de Syria habian ocupado AE 
chas provincias y ciudades del reino de Israé!; len 
roboam ll lo recobró todo, y lo redujo á su obedi 


:5 seryum suum 2 Jonam filium Amathi prophe- 
“fam, quí erat de Geth, que est in Opher. 


26 Viditenim Dominus afflictionem Israél 
amaram nimis, et quod consumpti essent us- 
que ad clausos carcere, et extremos, el non es- 
set quí auxiliaretur Israéli, 


27 Nec locutus est Dominus ut deleret no- 
men Ísraél de sub colo, sed salvavit eos in 
manu Jeroboam filiz Joas. 


28 ¿Reliqua autem sermonum Jeroboam, 
el universa que fecit, et fortitudo ejus, quá 
preliatus est, et quomodo restituit Damascum, 
- tt Emath Jude in Israél, nonne hec scripta 
.. Sunt in Libro sermonum dierum regum 1sraél? 
- 29 Dormivitque Jeroboam cum patribus 
suis regibus Israél, et regnavit Zacharias fi- 
lius ejus pró eo. 


- CAPÍTULO XV. 


311 


Dios de Israél, que habló por su siervo Jonás 
proleta *!, hijo de Amathi, que era de Geth, 
que está en Opher ?. 

26 Porque vió el Señor la afliccion de Ts- 
raél en extremo amarga, y que habian pereci- 
do hasta los que estaban encarcelados *, y hasta 
los últimos *, y que no habia quien socorricse 
á Israél. 

27 Ni el Señor habia decretado que borra 
ria * el nombre de Israél bajo del cielo, sino 
que los salvó por mano de Jeroboam hijo de 
Joas. 

28 ¿Y el resto de las acciones de Jeroboam, 
y todo lo que hizo, y el valor con que comba- 
tió, y como restituyó á Judá “en Israél á Da- 
masco, y Emath, acaso no está escrito esto en 
el Libro de los Anales de los reyes de Israél? 

29 Y durmió Jeroboam con los reyes de Is- 
raél sus padres, y reinó Zacharias su hijo en 
su lugar, : 


CAPÍTULO XV. 


x 


: ¡A Azarías sucede en el reino de Judá Joatham su hijo. Sellum mata á Zacharías rey de Israél, 


ss -. y le sucede; y á Manahem su sucesor le hace tributario el rey de los Assyrios: reinan des- 
: -— Pues Phaceía y Phacee; en cuyo tiempo Theglathphalasar rey de Assyria vence á los Israe- 
: .Mtas, y hace pasar á la Assyria los prisioneros, Levántase Osee contra Phacee, y ocupa lo 


0 


1 Anno vigesimo septimo Jeroboam regis 


la regnavit Azarias filius Amasix regis 
a. 


2 Sedecim annorum erat cim regnare co- 
Pisset, et quinquaginta duobus annis regna- 


vii in Jerusalem: nomen matris ejus Jechelia 
de Jerusalem. 


Cia, como estaba en el principi vei 
ea principio del reinado de Je- 
da Í, desde Emath por el Septentrion hasta el 
tuerto por el Mediodia. 
ue es el quinto en el órden de los profetas me- 


hores; au l 
; 2UNQUe no se h: S EAS 
conservamos. halla esto en sus escritos, que 


2 : : 
Prod da la Galilea y en la tribu de Zabulon. Habia 


listheos, Mismo nombre en el territorio de los Pbi- 
3 a ¿ ] 
mos te en Una expresion semejante á la que deja- 
Quiere doplicada en el Lib.. yu de los Reyes, x1v. 10. 

£cir, todos sin excepcion habian perecido; 


end plebeyos, lo más alto y lo más vil del 


: pe pueblo. 
Re SÍ como lo habia hecho con los Amalecitas. 1, 
9. Xv, 3, l 


que poo €s que las restituyó á4 Judá, siendo así 
POr otra q de Israél, que estaban vecinas 4 él, y 
Pesttayd, "le may distantes de Judá? Se dice que las 
TON los pp; udá, porque David y Salomon, que fue- 
de Jud Primeros que las ocuparon, habian Ade reyes 
Que vieron adquirieron para su propia tribu, aun- 
Porque no n el mando de todas las otras. Y en /sraél, 

Pagaron tributo al rey de Judá, sino 4 Je- 


3 done 1,1, 


de que le habia quedado en Israél. En Judá, muerto Joatham, le sucede su hijo Achaz. 


1 El año veinte y siete de Jeroboam rey de 
Israél, reinó Azarias ” hijo de Amasías rey de 
Judá. : 

2 Diez y seis años tenia cuando comenzó 
á reinar, y cincuenta y dos años reinó en Je- 
rusalem: el nombre de su madre era Jechelía 
de Jerusalem. 


roboam, que reinaba en Israél, y que las conquistó 
ahora nuevamente de los enemigos del pueblo de 
Dios. Era fácil el decir que por una inadvertencia de 
los copiantes se introdujo la palabra Judce en este lu- 
gar, como lo escriben muchos Intérpretes modernos. 
Pero no hay cosa más opuesta al olicio de un Intér- 
prete, y á la veneración que se ha de guardar á los 
sagrados códices en su integridad. 

7 Más abajo en este mismo capítulo €s nombrado 
Ozías, y tambien en el u, de los Paralip. Las gran- 
des cosas que hizo este rey, mientras siguió los conse- 
jos del profeta Zacharías, se pueden ver en el u de 
los Paralip., xxv1. Pero despues que lleno de orgullo 
quiso usurparse los ministerios propios de los sacerdo- 
tes, Dios le cubrió de lepra; y reconociendo su falta, 
se humilló bajo la mano del Señor, y renunció por sí 
mismo los inciensos del reino, para llorar su pecado 
en un profando retiro, y no poniendo á su peniten- 
cia otro término “que el de su vida. Véase S. JERÓNI- 
MO, in Tradit. Hebr. ¡Dichoso el pecador á quien Dios 
hiere para curarle! Muchos Expositores se persuaden 
que hubo un interregno de diez ú once años entre 
Amasías y Azarías para conciliar la cronología de los 
reyes de Israél con los de Judá. En otro lugar trata- 
remos de intento esta materia. 
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3 Fecitque quod erat placitum coráam Do- 
mino, juxtá omnia que fecii Amasias pater 
ejus. j 

4 Verumtamen excelsa non est demolitus: 
adhuc populus sacrificabat, et adolebat incen- 
sum in excelsis. 

5 Percussit* autem Dominus regem, et fuit 
leprosus usque in diem mortis sue, et habita— 
bat in domo libera seorsum: Joatham vero fi- 
lius regis gubernabat palatium, et judicabat 
populum terre. 

6 ¿Reliqua autem sermonum AÁzarie, et 
universa que fecit, nonne hec scripta sunt 
in Libro verborum dierum regum Juda? 

7 Et dormivit Azarias cum patribus suis: 
sepelieruntque eum cum majoribus suis in ci- 
vitate David, et regnavit Joatham filius ejus 
pro eo. 

8 Annotrigesimooctavo Azaris regis Juda, 
regnavit Zacharias filius Jeroboam super Is- 
raél in Samaria sex mensibus: 

9 Et fecit quod malum est corám Domino, 
sicut fecerant patres ejus: non recessit á pec— 
catis Jeroboam filii Nabath, qui peccare fecit 
Israél. 

40  Conjuravit autem contra eum Sellum fi- 
lius Jabes: percussitque eum palam, et interfe- 
cit, regnavitque pro eo, 

44 ¿Reliqua autem verborum Zachariz, 
nonne hxc seripta sunt in Libro sermonum 
dierum regum IÍsraél? 

42  Iste * est sermo Domini, quem locutus 
estad Jehu, dicens: Filii tui usque ad quar- 
tam generationem sedebunt super thronum Ís- 
raél. Factumque est ita. 

43 Sellum filius Jabes regnavit trigesimo 
nono anno Ázariz regis Juda: regnavit autem 
uno mense In Samaria. 

14 Et ascendit Manahem filius Gadi de 
Thersa: venitque in Samariam, et percussit 
Sellum filium Jabes in Samaria, et interfecit 
eum, regnavitque pro eo. 

45 ¿Reliqua autem verborum Sellum, et 
conjuratio ejus, per quam tetendit insidias, 
nonne hxc seripta sunt in Libro sermonum 
dierum regum Ísraél? 


1 MS. 3. En la casa de la franqueza. Separada de 
las demás y no contigua á otra, ó en el campo, sepa- 
rado del comercio y trato de los hombres, como man- 
daba la ley. Leo., x111, 46. 

2 Cerca del sepulcro de sus mayores: pero no den- 
tro, porque era leproso. 11, Paralip.. xxv1, 23. En el 
texto hebreo siempre se nombra Jotham; en algunas 
ediciones de la Vulgata, Joathan, y al fin del capítulo 
en todas Juatham. 

3 MS.8. En paladinas. En 
protegido de los suyos. 

4 Así se cumplió la palabra. 

5 Tus descendientes te sucederán en el reino de 
Israél hasta la cuarta genéración, que se cumplia en 
Zacharías. 

6 Este era general del ejército de Zacharías, y se 
hallaba en Thersa, antigua capital del reino de 1s- 
raél, cuando recibió la noticia de que el rey habia 


presencia del pueblo, 


2 u. Paralip. xxv1. 21.—b Supra, x. 30, 


LOS REYES. 


LIBRO IV. 


3 É hizo lo que era agradable delante del 


Senor, conforme en todo á lo que hizo Amasías- +: 
su padre. e 


4 Mas no demolió los altos: aun sacrificaba 
el pueblo, y quemaba incienso en los altos. 


5 Mas el Señor hirió al rey, y fué leproso 
hasta el dia de su muerte, y vivia aparte en 
una casa exenta *: y Joatham hijo del rey go- 


bernaba el palacio, y administraba justicia al 


pueblo de la tierra. 

6 ¿Y el resto de las acciones de Azarías, y 
todo lo que hizo, acaso no está escrito esto en 
el Libro de los Anales de los reyes de Judá? 


10 


1 Y durmió Azarías con sus padres: y le 


sepultaron con sus mayores ? en la ciudad de 


David, y reinó Joatham su hijo en su lugar. 


8 Elaño treinta y ocho de Azarías rey de 


Judá, reinó Zacharías hijo de Jeroboam sobre - 


Israél en Samaria seis meses: Ñ 
9 E hizo lo que es malo delante del Señor, 


asi como lo habian hecho sus padres: no se .: 


apartó de los pecados de Jeroboam hijo de Na- 
bath, que hizo pecar á Israél. 


10 Y Sellum hijo de Jabes se conjuró con- ' 
tra él: é hirióle en público ?, y le mató, y fer”: 


nó en su lugar. 


ni 
es 
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11. ¿Y las otras acciones de Zacharias, acaso -.: 


no se halla esto escrito en el Libro de los Ana- 
les de los reyes de Israél? 


12 Esta es la palabra *, que habló el Señor 
á Jehú, diciendo: Tus hijos * hasta la cuarta. 
generacion se sentarán sobre el trono de ls- 


raél. Y así se cumplió. e 

13 Sellum hijo de Jabes reinó el año trigt- 
simo nono de Azarías rey de Judá: y re1n0 UN 
solo mes en Samaria. E 

14 Y subió de Thersa Manahen * hijo de 
Gadi: y vino á Samaria, é hirió á Sellum hijo 
de Jabes en Samaria, y le mató, y reinóen SU 
lugar. 

15 ¿Y el resto de las acciones de Sellum, Y 
la conjuracion, que tramó engañosamente » 
acaso no está escrito esto en el Libro de los 
Anales de los reyes de Israél? 


sido muerto por Sellum. Se puso inmediatamente 1 
marcha, y vino á Samaria con intento de e 
muerte de su señor. El usurpador no pudo co ¿ 
y así fué vencido, hecho prisionero y nto Sepa 
la muerte. Manahem fué proclamado rey pora 
cito, volvió á Thersa. y hallando contra su eres 
que los ciudadanos Je habian cerrado las pus il 
como no quisiesen entregarse, tomó á fuerza Ther- 
dad, y ejecutó en Thapsa, que distaba poco de 
sa, las crueldades que luego se refieren. ente, 
7 Enel v. 10, se dice que le maló públicar 0 
6 delante de todo el pueblo. Se debe, pues, decin A 
formando primero su conspiracion, ae, y le 
modo de matar al rey; fué luego á ed de- 
mató en el mismo sitio en que le halló, SEO 
lante de todo el pueblo, sin que ninguno acu 
defenderle. : 


2046 Tunc percussit Manahem Thapsam, et 
- omnes qui erant in ea, et terminus ejus de 
Thersa. Noluerant enim aperire ei: et inter— 
fecit omnes pregnantes ejus, et scidit eas. 


47 Annotrigesimo nono Azarie regis Juda 
regnavit Manahem filius Gadi super Israél de- 
-cem annis in Samaria. 

48 Fecitque quod erat malum corám Domi- 
no: non recessit a peccatis Jeroboam filii Na- 
bath, qui peccare fecit Israél cunctis diebus 
ejus. 

19 Veniebat Phul rex Assvriorum in te- 
rram, et dabat Manahem Phul mille talenta 
argenti, ut esset el in auxilium, et firmaret 
regnum ejus. 

20 Indixitque Manahem argentum super 
Israél cunctis potentibus et divitibus, ut daret 
regi Assyriorum, quinquaginta siclos argenti 
per singulos: reversusque est rex Assyriorum, 
et non est moratus in terra. 


24 ¿Reliqua aultem sermonum Manahem, 
el universa que fecit, nonne hxe seripta sunt 
in Libro sermonum dierum regum Ísraél? 


22 Et dormivit Manahem cum patribus 
suis: regnavitque Phaceia filius ejus pro eo. 

23 Anno quinquagesimo Azariz regis Ju- 
da regnavit Phaceia filius Manahem super 1s- 
raél in Sumaria biennio: 

"24 Et fecit quod erat malum corám Domi- 
. Ro: non recessit á peccatis Jeroboam filii Na- 
bath, qui peccare fecit Israél. 

25 Conjuravit autem adversús eum Phacee 
filias Romelize, dux ejus, et percussit eum in 
Samaria in turre domús regi juxtáa Argob, et 
Juxta Arie, et cum eo quinquaginta viros de 
hiliis Galaaditarum, et interfecit eum, regna- 
viíque pro eo. 

26 ¿Reliqua autem sermonum Phaceía, et 
Universa que fecit, nonne hec seripta sunt 
In Libro sermonum dierum regum Israél? 

1 Anno quinquagesimo secundo Azari 
regis Juda regnavit Phacee filius Romeliz su- 
per Israél in Samaria viginti annis. 

28 Et fecit quod erat malum corám Domi- 


: MS.7 y8.E fendiólas. 
reino Despues de haber muerto á Sellum, viendo el 
50 a! revuelto, llamó á Phul, rey de Assyria, en 
a e Este le pacificó y se lo aseguró, y despues 
ela 16 a Su tierra. Y así los diez años que aquí se 
que que reinó en Samaria, se deben contar desde 
comenzó á gobernar pacíficamente. 
Md segun algunos, es el padre de Sardanápalo, 
Apali e como quien diria Sardanphul 6 Sardan- 
su hi al modo que de Baladan, rey de Babylonia, 
jo fué llamado Aerodach-Baladan. Y segun 
nuletura Phul es el mismo que A nacindarajes 
an al ADA nombre que los escritores profanos 
de los e de de Sardanápalo. Este es el primer rey 
d0 4 la Ab que nos dice la Escritura haber veni- 
mieles bla de Israél; y esto fué como mostrarles y 
principal inat el camino, para que despues fuesen el 
Ingrasl e rumento de que se valió para castigar las 
udes y abominaciones de su pueblo. 


« CAPÍTULO XV. 
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16 Entonces destruyó Manahem á Thapsa, 
y á todos los que estaban en ella, y sus térmi- 
nos desde Thersa. Porque no habian querido 
abrirle la puerta: y mató todas las mujeres 
preñadas, y las hizo abrir!. 

17 El año trigésimo nono de Azarías rey 
de Judá, reinó? Manahem hijo de Gadi sobre 
Israél diez años en Samaria. 

18 E hizo lo que era malo delante del Se- 
hor: no se apartó de los pecados de Jeroboam 
hijo de Nabath, que hizo pecar á Israél todos los 
dias de su reinado. 

49 Vino Phul? rey de los Assyrios á la tie- 
rra %, y dió Manahem á Phul mil talentos de 
plata”, para que le ayudase y le afirmase su 
reino. 

20 Y cargó este impuesto Manahem sobre 


Israél á todos los poderosos y ricos *, para dar- * 
lo al rey de los Assyrios, cincuenta siclos” de 


plata por cabeza: y se volvió el rey de los Assy- 
rios, y no se detuvo en la tierra. 


21 ¿Yel resto de las acciones de Manahem, 
y todo lo que hizo, acaso no está eserito en el 
Libro de los Anales de los reyes de Israél? 


22 Y durmió Manahem con sus padres: y 
reinó Phace;a su hijo en su lugar, 

23 El año cincuenta de Azarías rey de 
Judá, reinó Phaceía hijo de Manahem sobre Is- 
raél en Samaria dos años: 

24 E hizo lo que era malo delante del Se- 
ñor: no se apartó de los pecados de Jeroboam 
hijo de Nabath, que hizo pecar á Israél. 

25 Y se conjuró contra él Phacee hijo de 
Romelia, general suyo, é hirió'een Samaria 
en la torre de la casa del rey cerca de Argob8, 
y cerca de Arie, y á cincuenta hombres con él 
de los hijos de tos Gralaaditas, y matóle, y reinó 
en su lugar. 

26 ¿Y el resto de las acciones de Phaceía, y 
todo lo que hizo, acaso no está escrito esto en 
el Libro de los Anales de los reves de Israél? 

27 El año cincuenta y dos de Azarias rey 
de Judá, reinó Phacee de Romelia sobre Israél 
en Samaria veinte años. 

28 E hizo lo que era malo delante del Se- 


4 De Israél. 

5 Que son veinte y cuatro millones de reales. 

6 MS. 7. Facendosos. MS. 8. Auerosos. 

7 Que corresponden á cuatrocientos reales. Entre 
otros muchos presentes de valor que le hizo el rey, le 
envió tambien uno de los becerros de oro, que habia 
hecho fundir para sostener así las supersticiones de 
la idolatría. OSEE, viir, 5. etc. 

$ Elsentido del Hebreo, y del mismo modo el de 
los LXx, Cs que acompañado de Argob y de Arie, que 
se toman como nombres propios de personas, y de 
cincuenta Galaaditas, cómplices todos de la conjura- 


cion. le atacó y mató en Samaria, etc. S. JerRÓNIMO, 


trasladó las palabras Argob y Arie como nombres 
propios de dos lugares; y el sentido de la Vulgata, se- 
gun esto, es que junto 4 estos dos lugares Phacee 
mató 4 Phaceía y á cincuenta Galaaditas que estaban 
en su compañía. 


i 
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no: non recessit á peccatis Jeroboam filii Na- 
bath, quí peccare fecit Israél. 

29 In diebus Phacee regis Israél venit The- 
glathphalasar rex Assur, et cepit Añon, et 
Abel Domum Maacha, et Janot, et Cedes, et 
Asor, et Galaad, et Galileam, el universam 
terram Nephthali: et transtulit eos in Assyrios. 


30 Conjuravit autem, et tetendit insidias 
Osee filius Ela contra Phacee filium Romelizx, 
el percussit eum, et interfecit: regnavitque 
pro eo vigesimo anno Joatham filii Oziz. 


31 ¿Reliqua autem sermonum Phacee, el 
universa que fecit, nonne hec seripta sunt in 
Libro sermonum dierum regum Israél? 


32 Anno secundo Phacee filii Romelix re- 
gis Israél, regnavit Joatham filius Ozix regis 
Juda. 

33 Viginti quinque annorum erat cúm 
regnare copisset, et sedecim annis regnavit 
in Jerusalem: nomen matris ejus Jerusa * filia 
Sadoc. 

34 Fecitque quod erat placitum corám Do- 
mino: juxtá omnia, que fecerat Ozias pater 
suus, Operatus est. 

35 Verumtamen excelsa non abstulit: adhuc 
populus immolabat, et adolebat incensum in 
excelsis: ipse edificayit portam domús Domini 
sublimissimam. 

36 ¿Reliqua autem sermonum Joatham, et 
universa que fecit, nonne hec seripta sunt 
in Libro verborum dierum regum Juda? 

37 In diebus illis coepit Dominus mittere 
in Juda Rasin regem Syrix, et Phacee filium 
Romelix. 

38 Etdormivit Joatham cum patribus suis: 
sepultusque est cum eis in civitate David pa- 
tris sui, et regnavit Achaz filius ejus pro eo. 


1 Se cree que este rey es el mismo que Nino el jó= 
ven; el que despues de la ruina del primer imperio de 
los Assyrios, acaecida en tiempo de Sardanápalo, fué 
como el fundador de este segundo, que conservó este 
nombre, y fué de mucha menor extensión que el pri- 
mero, habiéndose desmembrado de €l el de los Medos 
y el de los Babylonios. 

2 De la que se hace mencion en el 1 de los Re- 
yes, xv, 20. 

3 La cual tambien se llama Abela, 6 Abelmaira. 11, 
Reg., xx, 14, 13. 

4 En la tribu de Ephraim. JosuÉ, xvi, 9. 

5 Enla tribu de Néphthali. JosuÉ, x11, 22, 

6 En la Galilea. JosuÉ, x1, 1, 2. 

7 Que frecuentemente se toma por todo aquel te- 
rritorio, que estaba de la otra parte del Jordan hácia 
el Oriente. 

8 La superior, ó la parte del Jordan. 

9 Este es el primer cautiverio de Israél, segun lo 
habia vaticinado Isaías 4 Achaz. Cap. vn, 17,1, Para- 
lip., v, 26. 

10 Aquí se dice que Osee, hijo de Ela, comenzó á 
reinar en Israél el año 20 de Joatham, hijo de Ozías, y 
en el v. 33 se dice que Joatham reinó 16 años, lo que 
no parece poderse concordar; pero puede responder- 


a 11 Paralip. xxv1. 1. 


LOS REYES. LIBRO.IV, 


ñor: no se apartó de los pecados de Jerohoam 
hijo de Nabath, que hizo pecar á Israél. 

29 En los dias de Phacee rey de Israél vino - 
Theglathphalasar rey de Assur', y tomó á 
Aion?, y á Abel* Casa-de-Maacha, yá Ja- 
noé*, y á Cedes?, y áAsor*, y á Galaad”, y 
la Galilea *, y toda la tierra de Néphthali: y 
transportolos a la Assyria?. 

30 Y Osee hijo de £la formó una conjura- 
cion, y puso asechanzas á Phacee hijo de Ro- 
melia, é hirióle, y le mató: y reinó!” en su 
lugar el año veinte de Joatham hijo de Ozías. 


31 ¿Y el resto de las acciones de Phacee, y 


E 


tado lo que hizo, acaso no está escrito en el” . 


Libro de los Anales de los reyes de Israél? 


32 El año segundo de Phacee hijo de Ro-- 
melia rey de Israél, reinó Joatham hijo de 
Ozías rey de Judá. 

33 Viente y cinco años tenia cuando c0- 
menzó á reinar, y reinó diez y seis años en 
Jerusalem : el nombre de su madre era Jerusa 


hija de Sadoc. 


34 Ehizo*' lo que era agradable delante 
del Señor: obró conforme en todo á lo que ha- 
bia hecho su padre Ozias. ; 

35 Mas no quitó los altos: el pueblo aun 
sacrificaba, y quemaba incienso en los altos: 
él edificó la puerta más alta '? de la casa del . 
Señor. 

36 ¿Y el resto de las acciones de Joatham, 
y todo lo que Írizo, acaso no está escrito en el 
Libro de los Anales de los reyes de Judá? 

37 En aquellos dias comenzó el Señor á 
enviar contra Judá á Rasin !? rey de Syria, Y 
á Phacee hijo de Romelia. 

38 Y durmió Joatham con sus padres: y 
fué sepultado con ellos en la ciudad de David 
su padre, y reinó Achaz su hijo en su lugar. 


se con WeINTENAVER, que los 20 años del reinado de 
Joatham no se han de entender completos, sino bi 
Osee comenzó á reinar en el año que hubiera sido e 
vigésimo de Joatham, si hubiera vivido tanto, Y e 
tal vez el historiador divino quiso hacer la cuenta, 
añadiendo cuatro años más al reinado de Joatham, es 
obstante que ya llevaba su sucesor Achaz €505 mus 
mos cuatro años de reinado, por razon de que mu 
chas veces antes habia hecho mencion de Joatham á 
lector, y que todavía no la habia hecho de Achaz. 

11 Véase el 1 de los Paralip., XXVI. 0. eh 

12 O enel mismo templo, ó en su frontispicio; € e 
el atrio; á cuya semejanza se hizo despues la e 
lee en los Actos de los Apóstoles, 111, 2, 10. ee 
llamarse tambien puerta superior ó alta. Como de 
dice en el Hebreo y en los Lxx, por haberla gos 
en la parte superior ó alta del templo. Por cuanio bia 
tando este en Jo alto de un monte, á donde eto 
desde la ciudad, como se ve en el citado lugar 0 
Actos, y en otros, pudo muy bien ser la una Mores 
del templo más alta que la otra. Muchos Exposi 
creen que era la puerta oriental. enel 

13 De este príncipe de la Syria hablaremos 
capítulo siguiente. E 


E 


CAPÍTULO XVI. 
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CAPÍTULO XVI. 


Achaz consagra su hijo á los ídolos: cercado del rey de Israél y del de Syria, pide socorro al de 
Assyria, el cual viene, toma á Damasco, y mata á Rasin, rey de Syria. En obsequio del yence- 
dor sacrifica Achaz á sus dioses, Muere, y le sucede Ezechías su hijo, 


_4 Anno decimo septimo Phacee filii Rome- 
- lie, regnavit Achaz filius Joatham regis Juda. 


2 Viginti”annorum erat Achazcúm regna- 
re corpisset, et sedecim annis regnayvit in Je- 
- Tusalem: non fecit quod erat placitum in cons- 
pecta Domini Dei sui, sicut David pater ejus. 


-3 Sed ambulavid in via regum lsraél: in- 
- Súper.et filium suum consecravit, transferens 
per ignem secundúm idóla gentium: que dis- 
- Sipavil Dominus corám filiis Israél. 


. * Inmolabat quoque victimas, et adolebat 
:-Tceensum in excelsis, et in collibus, et sub 

- omni ligno frondoso. 

- 3 Tunc? ascendit Rasin rex Syriw, et Pha- 

- te filius Romeliz rex Israél in Jerusalem ad 
. Preliandum: cúmque obsiderent Achaz, non 
- valuerunt superare cum. 

.6 In temporeillo restituit Rasin rex Syrix, 
Áilam Syriz, et ejecit Juderos de Aila: et Idu- 
Mel venerunt in Ailam, et habitaverunt ibi 
Wsque in diem hanc. Í 

Misit autem Achaz nuntios ad Theglath- 
phalasar regem Assyriorum, dicens: Servus 
tus, el filius tuus ego sum”: ascende, et sal- 
vuto me fac de manu regis Syria, et de manu 

E Israél, quí consurrexerunt adversúm 


Se Et cum Ccollegisset argentum et aurum, 
¿uod inveniri potuitin domo Domini, et in 
eSauris regis, misit regi Assyriorum munera. 


9 Qui et acquievit voluntati ejus: ascendit 


minas 3. Segun las aberraciones. El Hebreo: A bo- 
el Lenido Case lo que sobre esto dejamos notado 
creen que ñ o 21, xx, 1, 2. Algunos Intérpretes 
pio hijo Rio e AJIzO consumir realmente á su pro- 
que le Eo el Cin en obsequio de Moloch, puesto 
haciones de Mis e acusa de haber imitado las abomi- 
la entrad 1 pueblos que el Señor habia disipado á 

a de los hijos de Israél; porque se sabe que 


€stos eg pS 
pe eee sacrificaban y quemaban efectivamente 


4 5 > 
CAR y PERRA. Reverdido. MS. $. Folludo. 
esta oc e el 11 de los Paralip., xxvu01,3.6,7. En 


asion fué en ] 


2 a que Isaías vaticinó á Achaz que 
enor le libraría na ? le 


anunci aría de las manos de estos reyes, y le 
Ya, 19 yacimiento del Mesías de una Virgen. Isar., 
que el año Feula Ni por esto se convirticse, bizo Dios 
Mos reyes. Igulente se moviesen contra él los mis- 


4 n 


Parali 
Alip. Xx Vit. 1.» Isaie vit. 1,—c Supra xv; 29, 


1 El año décimo séptimo de Phacee hijo de' 
Romelia, reinó Achaz hijo de Joatham rey de 
Judá. . 

2 Veinte años tenia Achaz cuando comen= 
20 á reinar, y diez y seis años reinó en Jeru- 
salem: no hizo lo que era agradable en la pre- 
sencia del Señor Dios suyo, como David su 
padre. 

3 Sino que anduvo en el camino de los re- 
ves de Israél: y además consagró su hijo, ha- 
ciéndole pasar por el fuego) segun la idolatría ! 
de las gentes: las cuales destruyó el Señor de- 
lante de los hijos de Israél. 

4  Sacrificaba tambien víctimas, y quemaba 
incienso en los altos, y en los collados, y de- 
bajo de todo árbal frondoso ?. 

3 Entonces subió Rasin rey de Syria, y 
Phacee hijo de Romelia rey de Ísracl, á Jeru- 
salem para hacer guerra *: y poniendo sitio á 
Achaz, no le pudieron vencer. 

6 En aquel tiempo Rasin rey de Syria In- 
corporó á Aila * con la Syria, y echó á los Ju- 
díos * de Aila: y los Ídumeos vinieron á Alla, 
y habitaron alli hasta este día. 

7 Y Achaz envió embajadores á Theglath- 
pbalasar rey de los Assyrios, diciendo: Siervo 
tuyo é hijo tuyo sov vo: sube, y sálvame de la 
mano del rey de Syria, y de la mano del rey 
de Israél, que se han levantado contra mí. 


8 Y habiendo recogido la plata y el oro, que 
pudo hallarse en la casa del Señor, y en los 
tesoros del rey, envió presentes al rey de los 
Ass y 1108. , 

9 Y este condescendió con su deseo ?: porque 


4 Que tambien se llama Klath, cap. xIv, 22, en la 
Jdumea. La tomó y fortificó Azarías, y despues la 
conquistó Rasin. 

5 Esta es la primera vez que se lee en la Escritura 
el nombre de Judíos, pues hasta ahora solo se han 
llamado hijos de Israél, Israclitas y Hebreos. Mas aquí 
y en adelante se llaman Judíos, porque habiendo sido 
llevadas cautivas las diez tribus, quedó solo la de 
Judá, mezclados en ella los Levitas y los de la tribu 
de Benjamin. Despues del cautiverio de Babylonia, 
solos estos volvieron solemnemente á su patria, y 
desde aquel tiempo hasta ahora, aun la misma Pales- 
tina se ha llamado Judea, y Judios todos los que se 
habian llamado Israelitas, que eran los descendientes 
de Jacob. 

6 En el n de los Paralip., xvnt, 20, se dice que 
el Señor hizo venir á este rey de los Assyrios contra 
Achaz, cuyos Estados saqueó, y que sus presentes de 
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enim rex Ássyriorum in Damascum, et vasta- 
vit eam: et transtulit habitatores ejus Cyre- 
nen, Rasin autem interfecit. 

10 Perrexitque rex Achaz in occursum 
Theglathpbalasar regi Assyriorum in Damas- 
cum. Cúmque vidisset altare Damasci, misit, 
rex Achaz ad Uriam sacerdotem exemplar ejus, 
et similitudinem juxtá omne opus ejus. 


14. Extruxitque Urias sacerdos altare juxta 
omnia, que preceperat rex Achaz, de Damas- 
co, ita fecit sacerdos Urias, donec veniret rex 
Achaz de Damasco. 


12 Cúmque venisset rex de Damasco, vi- 
dit altare, et veneratus est ¡llud: ascenditque 
et immolavit holocausta, et sacrificium suum, 

13 Etlibavitlibamina, et fudit sanguinem 
pacificorum, que obtulerat super altare. 


144% Porró altare ereum, quod erat corám 
Domino, transtulit de facie templi, et de loco 
altaris, et de loco templi Domini: posuitque 
illud ex latere altaris ad Aquilonem. 


45 Precepit quoque rex Achaz Urix sacer- 
doti, dicens: Super altare majus offer holocaus- 
tum matutinum, el sacrificium vespertinum, 
et holocaustum regis, et sacrificium ejus, et 
holocaustum universi populi terre, et sacrifi- 
cia eorum, ef libamina eorum: et omnem san— 
guinem holocausti, et universum sanguinem 
victima super illud effundes: altare veró 
£reum erit paratum ad voluntatem meam. 


16 Fecit igitur Urias sacerdos juxtá om- 
nia, que preceperat rex Achaz. 

17 Tulit autem rex Achaz celatas bases, 
et lutérem, qui erat desuper: et mare deposuit 
de hobus «reis, quí sustentabant illud, et po- 
suit super pavimentum stratum lapide. 


18 Musach quoque sabbati, quod «dificave- 


nada le sirvieron. Sobre lo cual se puede decir que 
aunque Achaz solicitó á este príncipe para que viniese 
á socorrerle, fué propiamente el Señor el que lo en- 
vió para castigar su incredulidad; y que aunque vino 
en efecto para combatir contra sus enemigos, no dejó 
por eso de saquear al mismo tiempo sus Estados, los 
cuales quedaron muy arruinados por un ejército €x- 
tranjero y victorioso. 

1 S. Jeróximo de Loc. Hebraie. la coloca en los 
términos de Esypto, y dice que el rey de los Assyrios 
trasladó á ella á los de Damasco. ln el Hebreo se lla- 
ma 1%p. Aír, provincia de la Media, donde sobre cl 
rio Cyro está situada Carena y Carine, de la que ha- 
cen mencion Prinio y ProLomto. Otros la situan en 
la Assyria. 

2 Este apénas supo que destruian su reino, volvió 
hácia Damasco con sus tropas, y habiendo entrado en 
batalla con el rey de los Assyrios, pereció en ella mi- 
serablemente. 

3 Que sin duda seria de bella arquitectura y de 
materia muy preciosa. 

4 Faltó enormemente á su oficio el sumo sacerdo- 
te, conformándose con la órden del rey y permitiendo 
que se introdujesen novedades en el culto del Señor, 


LOS REYES. LIBRO IV. 


el rey de los Assyrios subió á Damasco, y la 
destruyó: y trasladó sus moradores á Cyrene', 
y mató á Rasin ?. 


10 Y salió el rey Achaz á recibir á The-..- 


elathphalasar rey de los Assyrios á Damasco: 


v habiendo visto el altar? de Damasco, envió - 


el rey Achaz al pontífice Urias un modelo de 
él, y una semejanza conforme en todo á su 
hechura. 


14 Y edificó* el po Urías un altar, ¿ 


conformándose en todo con lo que el rey Achaz 
le habia mandado desde Damasco, así lo hizo 
el sacerdote Urías, hasta que el rey Achaz vi- 
niese de Damasco. 

12 Y habiendo llegado el rey de Damasco, 


vió el altar, y lo veneró: y subió á él, y ofre- 


ció holocaustos, y su sacrificio, 


13 E bhizo las libaciones, y derramó la san- 


gre de los pacíficos, que habia ofrecido sobre 
el altar. 

14 Yelaltar de bronce * que estaba en la 
presencia del Señor, lo transportó de la facha- 


da del templo, y del lugar del altar, y del lu--. + 


gar del templo del Señor: y lo puso al lado* - 


del altar hácia el Septentrion. E 

15 Mandó tambien el rey Achaz á Urias.el 
sacerdote, diciendo: Ofrecerás sobreel altar ma- 
vor el holocausto de la mañana, y el sacrificio 
de la tarde, y el holocausto del rey”, y SU $2- 


erificio, y el holocausto de todo el pueblo de la. 


tierra, y sus sacrificios, Y Sus libaciones: Y 
derramarás sobre él toda la sangre del holo- 
causto, y toda la sangre de la víctima: mas el. 
altar de bronce estará pronto á disposición mia. 


16 llizo, pues, Urias el sacerdote conforme 


en todo á lo que le habia mandado el rey Achaz. 
17 Y el rey Achaz quitó las basas entalla- 
das, y la concha *, que teniam encima: y que 
tó tambien el mar de sobre los bueyes de hron- 
ce, que lo sostenian, y púsolo sobre el pavr 
mento ?, que estaba enlosado de piedra. 
18 Asimismo quitó el Musach ** del sábado, 


6 que se tocase al altar erigido por Salomon, eva 
notorio que el mismo Señor habia determina des 
forma y materia, Esod., xxv11, 10, y lo habia ln 
pues aprobado expresamente. Y aunque e A 
90, llama fiel á Urías, debe esto entenderse an 
este pecado. 

5 liste altar de bronce hecho por Salomon E 
en el atrio de los sacerdotes á la derecha de la en 

lel Santo. . 

de SS. $. De cuesta. Puso el altar antiguo al ide 
del nuevo, que el rey habia mandado hacer, Y co 
4 un rincon dei patio hácia el Septentri0h, y 
nuevo llamó el altar grande. ó altar mayor. 

7 Véase eli de los Paralip., vn. 12-. 0 las 

38 MS. 8. El albuera. Lutérem por Lutéres, 
conchas. A Enddana 

9 Para inutilizarlo ó aplicarlo 4 0 y 
esto hacia Achaz cuando su pueblo estaba nn e 
yor angustia, y cuando debia implorar más to, y MO 
ricordia de Dios con sincero arrepentimiento, 
irritarla con nuevos delitos. 

10 El Hebreo 70D, Musach. s 
esta voz que conservó S. JERÓNIMO, Po! 
ra0idpas el fundamento de la cátedra: 


4 este 


Los xx trasladan 
tó OepicMoY ae 
una tienda el 


4 
E] 
4 
4 
A 
1 
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atin templo: et ingressum regis exterilis Con- 
vertit in templum Domini propter regem 
Assyriorum. 


19 ¿Reliqua autem verborum Áchaz, que 
fecit, nonne heee scripta sunt in Libro sermo- 
pum dierum regum Juda? 

20 Dormivitque Achaz cum patribus suis, 
et sepultus est cum eis in civitate David, el 
regnavit Ezechias filius ejus pro eo. 


CAPÍTULO XVIT. 
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que habia edificado en el templo: y el pasadi- 
zo del rey ' que estaba fuera lo mudó ? al tem- 
plo del Señor por causa del rey de los Assy- 
rios ?, 

19 ¿Y el resto de las acciones de Achaz, 
que hizo, acaso no está escrito esto en el Libro 
de los Anales de los reyes de Judá? 

20 Y durmió Achaz con sus padres, y fué 
sepultado con ellos * en la ciudad de David, y 
reinó Ezechías su hijo en su lugar. 


CAPÍTULO XVII. 


Salmanasar, rey de los Assyrios, viene contra Israél; toma toda la tierra, y por último á Sama- 
ría: y traslada á todos los Israelitas á la Assyria. Los Assyrios, que envia Salmanasar para 
reemplazar á los Israelitas, son instruidos en el conocimiento y culto del verdadero Dios por 


un sacerdote israelita. 


Y Annoduodecimo Achaz regis Juda, regna- 
vil Osee filius Ela in Samaria super Israél no- 
- vem annis. 
- 2 Fecitque malum corám Domino: sed non 
Sical reges Israél, qui ante eum fuerant. 


3 Contra* hunc ascendit Salmanasar rex 
-Assyriorum, et factus est el Osee servus, red- 
io 1lli tributa. 

2 -Cúmque deprehendisset rex Assvriorum 


Osee, quod rebellare nitens misisset nuntios- 


ad Sua regem Egypti, ne prestaret tributa 
regl Assyriorum, sicut singulis annis solitus 


erat, obsedit eum, et vinctum misit in car- 
Cerem. 


osos sacerdotes que eran de semana reposaban 
ble] el sábado: ó un lugar más elevado desde don- 
dador la ley al pueblo. Otros dicen que fué una 
trono; ronce, sobre la cual se ponia una cátedra ó 
pa nie que el rey asistiese 4 las ceremonias sagra- 
Pe templo. Pero es necesario confesar que tudo 
A Epi dudoso. 

ca al Pórtico 6 galería por donde se iba al templo 
desde el palacio del rey. : P 
desde 0 cerró de tal suerte, que el que queria pasar 


el palaci da ia 
recho eos al templo, no podia ya ir por lo de- 


$0 rodeo. E 


del modo que sigue: El Musach era 
taba junto á la puerta del atrio inte- 
dotes, ricamente fabricado y cubierto 
de Un precioso pabellon. En él se sentaba 
l0s himno ados y en otros dias solemnes para oir 
S y ver los sacrificios, como se colige de lz1- 

50 A s 2. Y este trono es el mismo en que 
iba á 6] des ey Joas en el templo. Supra. xt, 14. Se 
medios. y no el palacio del rey por los atrios inter- 
-Meniendo chaz, en obsequio del rey de los Assyrios, 
fundido ds Una cosa indecente el estar fuera con- 
los sacerdor. el pueblo, lo mudó al atrio interior de 
Dacia all €s, para ver más de cerca todo lo que se 
: » Y aun dentro del mismo lugar santo. Ha- 


% Infra xv11. 9. Tobix 1. 2, 


ALT, E: 


4 El año duodécimo de Achaz rey de Judá, 
reinó * Osee hijo de Ela en Samaria sobre Is- 
raél nueve años. 

2 Embhizo lo malo delante del Señor: mas 
no como los reyes de Israél *, que le habian 
precedido. 

3 Contra este subió Salmanasar ” rey de 
los Assyrios, y Osee fué hecho su siervo, y le 
pagaba tributos *. 

4 Y habiendo descubierto el rey de los As- 
syrios, que Osee intentando rebelársele, habia 
enviado embajadores á Sua rey de Egypto, 
para no pagar al rey de los Ássyrios el tribu- 
to, que acostumbraba todos los años, púsole st- 
tio *, y aprisionado-lo echó en la cárcel. 


biendo mudado de este modo el trono, hizo tambien 
mudar el pasadizo por donde el rey desde su palacio 
bajaba al Musach; y esto es lo que se llama pasadizo 
det Rey, que antes estaba fuera del atrio de los sacer- 
dotes, y ahora tocaba y llegaba hasta el mismo templo. 

3 Por hacerle este obsequio y darle á entender 
que seguia su ejemplo, acomodándose al uso que Cl 
tenia de ofrecer los sacrificios. 

4 Pero no en el mismo sepulero de los reyes. 1, 
Paralip., xx var, 27. Otros reyes fueron asimismo 
privados de esta honra, en pena de las iniquidades y 
abominaciones que habian hecho. 

35 Osce habia tramado una conspiracion contra 
Phacee. hijo de Romelia. y le quitó la vida el año cnar— 
to del reinado de Achaz; pero no eutró en la pacífica 
posesion de su reino sino despues de ocho ó nueve 
años, esto es. en el duodécimo de Achaz. 

6 Los Hebreos en Seder olám, cap. Xxx1r, dicen: 
que viendo Osce que los Assyrios se habian llevado 
los becerros de oro. que había en Dan y en Bethel, 
permitió á sus súbditos ir tres veces al ano 4 Jerusa- 
lem á adorar al Señor; lo que hasta entonces habian 
prohibido severísimamente los reyes de Israél. 

7 Que habia sucedido á Theglathphalasar. 

S MS. 8. £ peytáuale tributos. El texto hebreo 
llama á estos tributos ANIVO, presente 6 dádiva. 

9 Lo que se debe entender despues de haber to- 
mado á Samaria. Esta es una prolepsis, porque des- 
pues se cuenta como sucedió esto. 
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5 Pervagatusque est omnem terram: et as- 
cendens Samariam, obsedit eam tribus annis. 
6 Anno” autem nono Osce, cepit rex Ás- 
syriorum Samariam, et transtulit Israél in Ás- 
syrios: posuitque eos in Hala, et in Hahor 
juxta Ñuvium Gozan, in civitatibus Medorum. 


7 Factum est enim, cum peccassent filii Ís- 
raél Domino Deo suo, qui eduxerat eos de terra 
Agvpti, de manu Pharaonis regis Egypt, 
colierunt deos alienos. z 


8 Et ambulaverunt juxtá ritum gentium, 
quas consumpserat Dominus in conspectu fi- 
liorum [sraél, et regum Israél, quia similiter 
fecerant. 

9 Et offenderunt filii Israél verbis non rec- 
tis Dominum Deum suum: et edificaverunt 
sibi excelsa in cunctis urbibus suis, á turre 
custodum usque ad civitatem munitam. 


10 Feceruntque sibi statuas, et lucos in 
omni colle sublimi, et subteromne lignum ne- 
mOrosum: Ñ 

414 Etadolebant ibi incensum super aras 
in morem gentium, quas transtulerat Domi- 
nus a facie eorum: feceruntque verba pessima 
irritantes Dominum. 

12 Et coluerunt immunditias, de quibus 
precepit eis Dominus ne facerent verbum hoc. 


43 Et testificatus est Dominus in Israél et 
in Jfuda per manum omnium propbetarum, ef 
Videntium, dicens: Revertiminia viis vestris 
pessimis P, et custodite precepta mea, et cere- 
montas, juxta omnem legem, quam precepi 
patribus vestris: et sicut misi ad vos in manu 
servorum meorum prophetarum. 

14 Qui non audierunt, sed induraverunt 
cervicem suam juxtá cervicem patrum suo- 
rum, qui noluerunt ohedire Domino Deo suo. 


45 Et abjecerunt legitima ejus, et pactum, 
quod pepigit cum patribus eorum, ct testilica- 
tiones, quibus contestatus est eos: secutique 
sunt vanitates, et vane egerunt: et secuti sunt 
gentes, que erant per circuitum corum, super 
quibus preceperat Dominus cis ut non face- 
rent sicut et ille faciebant. 

16 Et dereliquerunt omnia precepta Do- 
mini Dei sui: feceruntque sibi conflatiles duos 


1 Los estragos que hizo el vencedor en toda esta re- 
gion se pueden veren OSEAS, XIV, y en MICHEAS, 1, 6. 

2 El primer cautiverio, supra, xv1, 9, fué de una 
parte de las diez tribus: mas este segundo lo fué de 
todas. Este es el fin que tuvo el reino de Israél des- 

ues de doscientos cincuenta y cuatro años, desde 
a muerte de Salomón y cisma de Jeroboam. hasta 
que fué tomada Samaria en el reinado de Oseec, y 
trasladadas las otras diez tribus de la otra parte del 
Éuphrates. 

3 Y segun las costumbres. 

4 MS.7. E achacauanse contra el Señor. 

3 Es una manera proverbial de hablar: desde la 


a Infra ¿vu 10.—b Jercm, xxv, 5, 
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3 E hizo correrías por toda la tierra: y st 3 
biendo contra Samaria túvola cercada tresaños, - * 

6 Mas el año nono de Osee tomó el rey de * 
los Assyrios á Samaria !, y transportó los ls- 4 
raelilas á la Assyria?: y púsolos en Hala, y - 3 
en Habor, ciudades de los Medos, junto al 'rio-* 
de (s0zan. A 
7 Pues acaeció, que habiendo pecado los: -: 
hijos de Israél contra el Señor Dios suyo, 
que los había sacado de la tierra de Egypto, . 
del poder de Pharaon rey de Egypto, dieron : 
culto á dioses ajenos. 

8 Y anduvieron segun el rito de las gen- 
tes, que habia el Señor destruido delante de - 
los hijos de Israél, v* de los reyes de Israél, 
porque habian hecho lo mismo. 

9 Y ofendieron* los hijos de Israél al Se- 
ñor Dios suyo con acciones no buenas: y se edi- 
ficaron lugares altos en todas las ciudades, ; 
desde la torre de los guardas hasta la ciudad 
fuerte *. 

10 Y se hicieron estátuas*, y bosques* en 
todo collado alto, y debajo de todo árbol fron- -: 
doso : E 

41. Y quemaban alli incienso sobre los al-. : 
tares á imitacion de las gentes, que habia trans; 
portado el Señor delante de ellos: é hicieron 
cosas muy malas irritando al Señor. Ye 

12 Y adoraron inmundicias*, sobre las ”-; 
cuales les habia mandado el Señor que no $ 
hiciesen semejante cosa. A 

13 Y el Señor habia protestado á Israél Y 
á Judá por mano de todos los profetas y Videú- 
tes, diciendo: Convertios de vuestros caminos 
muy malos, y guardad mis preceptos, y ceremo: 
nias, conforme á todas las leyes, que Intim6 á 
vuestros padres: y como os lo he enviado á 
decir por mano de mis siervos los profetas. 

14 Ellos no obedecieron, sino que endure- 
cieron su cerviz? como la cerviz de sus pa- 
dres, los cuales no quisieron obedecer al Se- 
ñor Dios suyo. 

45 Y desecharon sus leyes, y el pacto, qué 
habia concertado con sus padres, y las protes- 
tas, que habia hecho contra ellos: y siguieron 
vanidades '*, y obraron vanamente: y SIgult* 
ron á las gentes, que estaban alrededor de 
ellos, acerca de las cuales les habia mandado 
el Señor que no hiciesen como ellas hacian: 

16 Y abandonaron todos los preceptos del 
Señor Dios suyo: y se hicieron dos hecerto 


A A e ic 


E 


más pequeña torre hasta la ciudad más grande, lola 
está lleno de monumentos dedicados á la ¡mp! ade 
de los ídolos. Estas torres, de que aquí se a " 
vian de albergue para los ganados que allí a do 
ara ciertos centinelas que los guardaban COn 
hurones 

6 MS. 3. Parancas. 

7 VERRAR. Y aladreas. . 

8 Los ídolos inmundos y abominables. como 

9 Se mostraron tan inflexibles y obstinados 
lo habian sido sus padres. E 

10 MS. 7.£ de udncicol Expresiones que mues 
tran la vanidad de los ídolos. 


¿vitulos, et lucos, et adoraverunt universam 
militiam coeli: servieruntque Baal, 


47 Et consecraverunt filios suos, et filias 
vas perignem: et divinationibus inserviebant, 
etaugurtis: et tradiderunt se ut facerent ma- 
lum corám Domino, ut irritarent eum. 

18 Iratusque est Dominus vehementer 1s- 
raéli, et abstulit eos a conspectu suo, et non 

- Temansit nisi tribus Juda tantummodo. 

19 Sed nec ipse Juda custodivit mandata 
Domini Dei sui: verum ambulayit in erroribus 
Israól, quos operatus fuerat. 


20 Projecitque Dominus omne semen Ís- 
raél, et affilixit eos, et tradidit cos in manu di- 
 Tpientium, donec projiceret eos á facie sua: 


21 Ex” eo jam tempore, quo scissus est 
« Isragl a domo David, et constituerunt sibi re- 
 gem Jeroboam filium Nabath: separavit enim 
«Jeroboam Israél a Domino, et peccare eos fecit 
peccatum magnum. 
. 2 Etambulaverunt filii Israél in univer- 
- Sis peccatis Jeroboam que fecerat: et non re- 
cesserunt ab els, 
- 23 Usquequo” Dominus auferret Ísraél a 
facie sua, sicut locutus fuerat in manu omnium 
/ Servorum suorum prophetarum: translatusque 


-estisraél de terra sua in Assyri0s, usque in 
diem hanc. 


24 Adduxit autem rex Assy riorum de Baby - 
lone, et de Cutha, et de Avah, et de Emath, et 
de Sepharvaim: et collocavit eos in civitatibus 
Samarize pro filiis Israél: quí possederunt Sa— 
Mariam, et habitaverunt in urbibus ejus. 


25 Cúmque ibi habitare cappissent, non ti- 
ne Dominum: et immisit 1n eos Dominus 
£ones, quí interficiebant eos. 


: Que consagraron á los ídolos. 
Adoraron tambien á todos los astros del cielo. 
las as unos esclavos á sus pasiones, para come- 
el vano he qe de iniquidades, y singularmente en 
pe ulto de los ídolos. El mal, en frase de la Es— 
Ss se toma frecuentemente por la idolatría. 
Lovitas. D due se comprendian los de Benjamin, los 
o de las ambien muchos Israclilas, que escapan 
bgiar 5 Manos de los Assyrios, se reliraron y re- 
e á la tierra de Judá. 
diez E ad ES expresamente de las 
i MS. 3. Falladores. 
8 De idolatría, 
cuando, Suliverio _de los Israelitas duraba aun 
alribuye 44 escrito este Libro, que comunmente se 
ladada: pan RAS. La tribu de Judá habia sido tras- 
O cuando esto se escribia, habia ya vuel- 
¿SU tierra 
tribus, ' 


9 Se cree S 
a que Cutha es lo mismo que Seytha, 
lama jactibeos descendian de uno de los terilonios 
confandid ba la Escritura, que los Intérpretes han 
que no e 0 bajo del nombre general de Ethiopia, y 
s Otro que el antiguo de los Seythas sobre el 


lo que no sucedió con las otras diez 


2 
11. Regum. x:1. 19.—b  Jerem. xxv. 9. 
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de fundicion, y bosques*, y adoraron á todo el 
ejército del cielo?: y sirvieron á Baal, 


17 Y consagraron sus hijos, y sus hijas por 
fuego: y seaplicaron á adivinaciones, y agúe- 
ros: y se entregaron? á hacer lo malo delante 
del Señor, para irritarle. 

18 Y enojóse el Señor en gran manera con- 
tra Israél, y se los quitó de delante de sí, y no 
quedó sino la tribu de Judá tan solamente*. 

149 Mas ni aun el mismo Judá guardó los 
mandamientos del Señor Dios suyo, sino que 
anduyo en los errores, que habia ejecutado 
Israél. 

20 Y el Señor desechó? á todo el linaje de 
Israél, y alligiólos, y los entregó en mano de 
los que los saqueaban *, hasta que los echó de 
su presencia: 

24 Ya desde aquel tiempo en que fué sepa- 
rado Israél de la casa de David, y se elegieron 
por rey á Jeroboam hijo de Nabath: porque 
Jeroboam separó á Israél del Señor, y los hizo 
pecar el pecado grande”. 

22 Y anduvieron los hijos de Israél en to- 
dos los pecados que habia hecho Jeroboam: y 
no se apartaron de ellos, 

23 Hasta que el Señor quitó á Israél de su 
presencia, asi como lo habia dicho por mano de 
todos sus siervos los profetas: y fué traslada- 
do* Israél de su tierra á los Ássyrios hasta 
este dia. 

24 Y el rey de los Assyrios llevó gentes de 
Babylonia, y de Cutha?, y de Avah*?, y de 
Emath*, y de Sepharvaim'?: y los puso en las 
ciudades de Samaria '? en lugar de los hijos de 
Israél: y ellos poseyeron la Samaria, y habita- 
ron en sus ciudades. 

25 Y habiendo comenzado á habitar allí no 
temian '* al Señor: y el Señor envió contra 
ellos leones, que los mataban *?. 


Araxes, porque el nombre de Cutheos y de Cutha, de 
donde se ha formado el de Seytha, es el mismo que 
Cus. Y como la colonia, que enviaron á Samaria, se 
componia por la mayor parte de estos pueblos; por 
esta razon los Samaritanos fueron tambien llamados 
Cufheos, y les quedó este nombre muchos siglos 
despues. JosEPHO dice que Gutho era un rio de la 
Persia. 

10 ProLomMeEo pone á los Avadios en la Bactriana. 

11 Junto al monte Líbano, en los confines de la 
region de Damasco. 

12 No se sabe precisamente en qué parte estaban 
colocados estos pueblos. Puede ser que habitasen en 
los montes de Sephar, entre la Colchide y la Media. 
Algunos han creido que era Siphara sobre el Lu- 
phrates, y que por dividirla este rio en dos partes, se 
lee en dual en el texto original. 

13 Aquí se toma por todo aquel territorio ó provin- - 
cia cuya capital tenia el mismo nombre. 

14 Esto es, no le adoraban y servian con el culto 
verdadero que le era debido, vv. 27. 28. 

15 Porque ejercian un culto idolátrico en una tier— 
ra que pertenecia á los fieles adoradores del Señor, 
y que él habia escogido para habitar en ella como en 
morada especial suya. 


380 


26 Nuntiatumque est regi Assyriorum, el 
dictum: Gentes, quas transtulisti, et habitare 
fecisti in civitatibus Samario, ignorant legiti- 
ma Del terra: et Immisit in eos Dominus leo- 
nes, et ecce interficiunt eos, ed qudd ¡gnorent 
ritum Dei terre. 


27 Precepitautem rex Assyriorum, dicens: 
Ducite illuc unum de sacerdotibus, quos inde 
captivos adduxistis, et vadat, et habitet cum 
eis: et doceat eos legitima Dei terre. 


28  Igitur cum venisset unus de sacerdoti—- 
bus his, qui captivi ducti fuerant de Samaria, 
habitabit in Bethel, el docebat eos quomodo 
colerent Dominum. 


29 Et unaqueque gens fabricata est deum 
suum: posueruntque eos in fanis excelsis, que 
fecerant Samarite, gens et gens in urbibus 
suis, in quibus habitabat. 


30 Viri enim Babylonii fecerunt Sochoth- 
benoth: viri autem Cutheei fecerunt Nergel: et 
viri de Emath fecerunt Asima: 

34 Porro llevzi fecerunt Nebahaz et Thar- 
thac. Hi autem, qui erant de Sepharvaim, 
comburebant filios suos igni, Adramelech et 
Anamelech diis Sepharvaim. 

32 Et nihilominús colebant Dominum. Fe- 
cerunt autem sibi de novissimis sacerdotes ex- 
ceisorum, et ponebant eos in fanis sublimibus. 


33 Et cum Dominum colerent, diis quoque 
suis serviebant juxtá consuetudinem gentium, 
de quibus translati fuerant Samariam: 

34 Usque in presentem diem morem se- 
guuntur antiquum: non timent Dominunm, 


1 El Hebreo: Y vayan, y habiten allt: y así pa- 
rece que no fué enviado uno solo, sino algunos. aun- 
que hubiese uno que sobresaliese en autoridad y 
dignidad entre los otros. No falta quien lo interpreta 
de este modo: Y vayan otros Assyrios en lugar de los 
que han sido muertos por los leones, con el sacerdo- 
te, y habiten allí, y enséñelos, etc. 

2 Tenemos aquí el orígen del culto de los Samari- 
tanos. La religion de estos pueblos fué al principio 
idolátrica. Cada uno adoraba la divinidad, que era 
reconocida por Dios en su tierra. Mezclaron despues 
con este culto profano el del Señor, que les enseñó el 
sacerdote de Bethel: mas cuando despues renuncia- 
ron enteramente á la idolatría para abrazar la ley del 
Señor, no se distinguieron ya de los Judíos, sino en 
que de toda la Escritura solamente reconocian el Pen- 
tateucho como verdadero y canónico, porque los 
otros Libros de la Escritura, segun el modo de opi- 
nar de ellos, habian sido compuestos por los Judíos 
despues de su division. Conservaron este Libro escri- 
to en los primitivos caractéres hebreos. y los Judíos 
dejando los suyos tomaron las letras chaldeas, cuya 
lengua aprendieron durante su cautiverio. Y esta es 
la diferencia que se nota entre el Pentateucho, que 
usaron los Judíos, y el Samaritano. La division entre 
ellos y los Hebreos consistia en que los Samaritanos 
sostenian que era necesario adorar á Dios sobre el 
monte Garizim. donde los patriarcas le habian ado- 
rado; pero los Judíos querian que no se le ofreciesen 
sacrificios sino en el templo de Jerusalem: y este fué 
el principal argumento de la oposicion, que tenian 
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26 Y dieron aviso de esto al rey de los As- . 
syrios, y le dijeron: Las gentes, que has tras- 
ladado, y hecho que habitasen en las ciudades - 
de Samaria, ignoran el culto del Dios de la .; 
tierra: y el Señor ha enviado leones contra : 
ellos, y mira que los matan, por cuanto no sa- 
ben el culto del Dios de la tierra. E 
27 Y el rey de los Assyrios dió esta órden, * 
diciendo: Llevad allá uno de los sacerdotes que . 
trajisteis de allí cautivos, y vaya!, y habite con -* 
ellos: y enséñeles el culto del Dios de la tierra. 


4 
E 
| 


28 Habiendo, pues, venido uno de aquellos 
sacerdotes, que habian sido lleyados cautivos 
de Samaria, habitó en Bethel?, y les enseñaba 
como habian de adorar al Señor. 


29 Y cada nacion se fabricó su dios: y los 
colocaron en los templos de los altos, que ha- 
bian hecho los Samaritanos, cada nacion en 
sus ciudades, en donde habitaba. : 


30 Porque los Babylonios hicieron á So- + 
chothbenoth*: y los Cutheos hicieron á Nergel: 
y los de Emath hicieron á Asima: E 
- 31. Y los leveos hicieron á Nebahaz*yá +; 
Tharthac. Mas los que eran de Sepharvaln, +: 
quemaban sus hijos en fuego en honor de Adra-* $ 
melech, y Anamelech dioses de Sepharvalmn. 

32 Ycon todo esto daban culto al Señor*.”- 
Y de los más viles se hicieron sacerdotes delos *.: 
altos, y los ponian en los templos de los altos. 


33 Y aunque daban culto al Señor, servian 
tambien á sus dioses segun el rito de las gentes, 
de las que habian sido trasladados á Saman: 

34 Hasta el dia de hoy siguen la e 
costumbre: no temen al Señor?*, nt guardan 


los unos con los otros. La mayor injuria que entre Le 
Judíos se podia decir á un hombre, era ilsmacio . 
maritano. JOANN, vin, 48. Fuera de esto tenian € pesa 
misma creencia que los Judíos, adoraban el AA 
Dios, esperaban O el Mesias, y observa 

exactamente la ley de Moysés. ¡ 

3 Significa: Fendas de doncellas, Estos son Pe 
nombres de los ídolos, que adoraron los e ca 
maritanos, guardando el rito y ceremonias Ale? a 5 
tumbraban en su tierra. Son muy varias las in dal 
taciones que se dan á estos nombres, cole el 
verse en ARrIaSs MoNTaNo. Por Vergel se en de es 
fuego perpétuo que adoran los Persas; y p0 
ma, un sátiro 6 un cabrito. » 

4 Nebahaz significa un perro, y nao he 
asno: Adramelech el pato, y Á namelech el rey 
nigno. título que se daba á la luna. ! 

3 Creyendo sin duda, que podian adorar 
dioses á un mismo dempo. y ene el Señor 
Israél era como un Dios territorial. er 

6 Algunos creen que se habla aquí de 
colonias Assyrias, que habian sido traslada e cuanto 
maria, porque debiendo observar la ley plante con- 
habian sido hechos prosélitos; esto no Obst » OLrOs 
servaban todavía sus antiguos USOS idolátricos. ys 
lo entienden de los Israelilas, que a nisIn 
en la Assyria, como si dijera: Ni aun e severa- 
despues de haber sido tantas veces y do una es 
mente castigados, y que están padecien: an la mer 
clavitud tan dura, no temen al Señor, Ml 4 él. 
nor sejal de abandonar el error y volvers2 


muchos 
Dios de 


“7 neque custodiunt cerremonias ejus *, judicia, 
el legem, et mandatum, quod preceperat Do- 
¿minus filiis Jacob, quem cognominavit Is- 


s r88l>; 


+ 33 Et percusserat cum eis pactum, et man- 
-dayerate:s, dicens : Nolite timere deos alienos, 
et non adoretis eos, neque colatis eos, et non 


 immoletis els : 


36 Sed Dominum Deum vestrum qui edu- 
. xiL vos de terra gvpti in fortitudini magna, 
etin brachio extento, ipsum timete, et illum 
adorate, et ipsi immolate. 

37 Ceremonias quoque, et judicia, et le- 
gem, et mandatum, quod scripsit vobis, custo- 
dite ut faciatis cunctis diebus: et non timeatis 
deos alienos. 

38 Et pactum quod percussit vobiscum, 
nolite oblivisci: nec colatis deos alienos, 

39 Sed Dominum Deum vestrum timete, et 


 .Tpse eruet vos de manu omnium inimicorum 


vestrorum. 

40 [lli verd non audierunt, sed juxtá con- 
suetudinem suam pristinam perpetrabant. 

41 Fuerunt igitur gentes ¡ste timentes 
. Guidem Dominum, sed nihilominús et idolis 
-Suls servientes: nam et filiieorum, et nepotes, 
+ Sicut fecerunt patres sui, ita faciunt usque in 
:..“ Presentem diem. 
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sus ceremonias, ni ritos, ni leyes, ni los man- 
damientos, que ordenó el Señor á los hijos de 
Jacob, á quien dió el sobrenombre de Israél: 


33 Y habia concertado con ellos pacto, y 
les habia mandado, diciendo: No temais los 
dioses ajenos, y no los adoreis, ni les deis cul- 
to, ni les sacrifiqueis: 

36 Sino al Señor Dios vuestro, que os sacó 
de la tierra de Egypto con grande fortaleza, y 
con brazo extendido, á él temed, y á él adorad, 
y á él sacrilicad. ; 

37 (suardad tambien las ceremonias, y los 
juicios, y las leyes, y los mandamientos, que 
Os dió por escrito, cumpliéndolos todos los dias: 
y no temais á los dioses ajenos. 

38 Y no olvideis el pacto, que hizo con vos- 
otros: ni deis culto á dioses ajenos, 

39 Mas temed al Señor Dios vuestro, y él 
os sacará de las manos de todos vuestros ene- 
mIgos. 

40 Pero ellos no dieron oidos, sino que 
obraban segun su costumbre antigua. 

41 Y asi estas gentes perseveraron lemien- 
do * al Señor, mas con todo eso sirvieron tam= 
bien á sus ídolos: porque sus hijos y nietos ha- 
cen hasta el dia de hoy, lo mismo que hicieron 
sus padres, 
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: Ezechías restablece el culto puro del Señor. Vence á los Idumeos rebeldes. 


Sennacherib pone 


sitio á Jerusalem: amenazas de Rabsaces, general de su ejército, contra los sitiados. 


| Anno* tertio Osee filii Ela regis Israél, 
tegnavit Ezechias filius Achaz regis Juda. 


2 Viginti quinqueannorum erat, ciu reg- 
Mare cospisset: et viginti novem annis regna- 
y . . . ... 

vitin Jerusalem: nomen matris ejus Abi filia 


achario. 


3_ Pecitque quod erat bonum corám Domi- 
RO, Juxtá omnia que fecerat David pater ejus. 


: 4 Tpse dissipavit excelsa, et contrivit sta- 
las, el suecidit lucos, confregitque serpentem 
«*eum quem fecerat Moyses “: siquidem us- 


da o por motivo de alguna fe sincera, persuadi- 
ho, € criormente de e este Dios fuese el verdade- 
berano aipotente, el único, el eterno, el Señor so- 
mirado ce todas las Criaturas; porque si le hubieran 
iempo OR á tal, no hubieran adorado al mismo 
al Dios pri dioses; sino que le daban culto como 
gar, si ce a tierra, y temiendo que les podia casti- 
experi MO lo hacian, como lo habian visto por 
: ncia en los que habian muerto los leones. Pa- 


algu «Positor ersíe 
habla de y nos Expositores que en este versículo se - 


aria e los extranjeros, que vinieron á poblar la Sa- 
. s Yen los versículos precedentes al contrario 


1 El año tercero de Osee hijo de Ela rey 
de [sraél, reinó Ezechias hijo de Achaz rey de 
Judá. 


2 Veinte y cinco años tenia cuando comen- 


zó á reinar: y veinte y nueve años reinó * en 
Jerusalem: el nombre de su madre era Abi 
hija de Zacharías. 

3 E hizo lo que era bueno? delante del Se- 
ñor, conforme en todo á lo que había hecho 
David su padre. 


4 Este destruyó los altos, y quebró las es- 


tatuas *, y taló los bosques, é hizo pedazos la ser- 
piente.de bronce que había hecho Moysés: por- 


de los Israelitas, ó sea de los que fueron transporta- 
dos, 6 de los que se habian quedado en el pais. 

2 Tres años en compañía de su padre Achaz, y 
veinte y seis despues de su muerte. 

3 Véase el de los Paralip., xXVnI, 27, y XXIX, 
1,2, etc. 

4 MS.3. Las estancias. No solamente destruyó los 
altos que estaban consagrados á los ídolos, sino tam- 
bien aquellos en que se ofrecian sacrificios al Dios 
verdadero, que por la dureza del pueblo habian sido 
tolerados hasta entonces. 


á 
lofra íL—b Genes. xxxu, 28,—c 11. Paralip. xxy111. 27. cb xxpx. 1.2. etc. —1 Numer. xx1, 9 
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que ad illud tempus filii Israél adolebant ei 
incemsum: vocavitque nomen ejus Nohestan. 

5 In Domino Deo Israél speravit: itaque 
post eum non fuit similis ei de cunctis regibus 
Juda, sed neque in his, qui ante eum fuerunt: 


6 Etadhesit Domino, et non recessit á ves- 
tigils ejus, fecitque mandata ejus, que preece- 
perat Dominus Moysi. 

7 Undeet erat Dominus cum eo, et in cune- 
tis, ad que procedebat, sapienter se agebat. 
Rebellavit quoque contra regem Assyriorum, 
et non Servivit el. 

8 Ipse percussit Philistheos usque ad Ga- 
zam, etomnes terminos eorum, á turre custo- 
dum usque ad civitatem munitam. 

9 Anno quarto regis Ezechiz, quí erat an- 
nus septimus Osee filn Ela regis Israél *, as- 
cendit Salmanasar rex Assyriorum in Sama- 
riam, et oppugnavit eam, 

140 Etcepit. Nam post annos tres, anno 
sexto Ezechie, id est, nono anno Osee regis 
Israél, capta est Samaria: 

14 Et transtolit rex Assyriorum Israél in 
Assyrios, collocavitque eos 1n fala et in Ha- 
- bor, fluviis Gozan, in civitatibus Medorum: 


12  Quia non audierunt vocem Domini Dei 
sui, sed pretergressi sunt pactum sjus: om- 
nia, que preceperat Moyses servus Domini, 
non audierunt, neque fecerunt. 

13 Anno”quartodecimo regis Ezechiz, as- 
cendit a rex Assyriorum ad uni- 
versas civitates Suda munitas: et cepit eas. 

14 Tunc misit Ezechias rex Juda nuntios 
ad regem Assyriorum in Lachis, dicens: Pec- 
cavi, recede á me: et omne (quod imposueris 
mihi, feram. Indixit itaque rex Assyriorum 
Ezechie regi Jude trecenta talenta argenti, 
et triginta talenta auri. 


4 MS.8. Acensaban d ella. Por aquí se ve que no 
estaba absolutamente prohibido á los Israelitas tener 
imágenes y figuras, sino solamente el abuso de estas 
imágenes. Moysés por órden de Dios habia hecho es- 
ta serpiente de bronce, Núm., xx1, 9, y permaneció 
despues mucho tiempo en medio del pueblo para que 
se acordasen del gran milagro que Dios habia hecho 
por su medio en otro tiempo; y para que los Judíos 
fieles tuviesen una viva imágen del verdadero Salva- 
dor de todo el universo. Mas despues que estos mis- 
mos lsraelitas se abandonaron á la impiedad, y co- 
menzaron á ofrecer incienso á esta serpiente como si 
fuera un Jios; era muy justo que se quitase seme- 
jante escándalo de la vista de un pueblo tan propen- 
so á la idolatría. Y así fué muy loable esta accion de 
Ezechías, el cual la hizo pedazos, y quiso que enten— 
diesen todos por el nombre Nohestan, ó dragon de 
cobre que le dió, que no era sino un metal desprecia- 
ble, indigno de las adoraciones de los hombres, que 
solo deben tributarse á Dios. - 

2 Entre todos los reyes de Judá que hubo despues 
del cisma de Joroboam. Y así no es preferido aqui á 
David. que fué rey de Judá, y de todo Israél. 

-3 Este príncipe, verdaderamente pio, no se con- 


A Supra xV1. 6, Tobiz1.2.—b Paralip. xxxu. 1, Ecelí, xLvi1. 20. Isaí, Xxxv1, 1, 
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que hasta aquel tiempo le quemaban incien-. 


so! los hijos de Israél: y llamó su nombre 
Nohestán. 


5 En el Señor Dios de Israél esperó: y así - 


despues de él no hubo semejante á él entre 


todos los reyes de Judá, ni aun entre los que. 


le precedieron ? : 


6 Y sellegó al Señor, y no se apartó de. 
sus huellas, y cumplió sus mandamientos, que 


el Señor habia mandado á Moysés?. 

taba sabiamente en todas las cosas, que em- 
prendia. Sacudió asimismo el yugo del rey de 
los Assyrios, y no le sirvio?. 

8 El destruyó á los Philistheos* hasta Ga- 
za, y á todo el territorio de ellos, desde la lo- 
rre de las atalayas hasta la ciudad fortificada *. 

9 Elaño cuarto? del rey Ezechías, que era 


el año séptimo de Osee hijo de Ela rey de ls- 


raél, subió Salmanasar rey de los Assyrios 
contra Samaria, y la combatió, 


40 Y la tomó. Porque tres años despues, de 


el año sexto de Ezechias, esto es, el año nono 
de Osee rey de Israél, fué tomada Samaria: 

41 Y el rey de los Assyrios transportó los 
Israelitas á la Assyria, y púsolos en Hala y en 
Habor, rios de Gozán, en las ciudades de los 
Medos* : 


12 Porque no oyeron la voz del Señor su -; 


Dios, sino que traspasaron su pacto: y nada: 


oyeron, ni hicieron de todo lo que les tenía . 4 


mandado Moysés siervo del Señor. 

13 El año décimo cuarto del rey Ezechías, 
vino Sennacheríb* rey de los Assyrios contra 
todas las ciudades fuertes de Judá: y" tomolas. 

14 Entonces Ezechías rey de Judá envi0 
embajadores al rey de los Assyrios á Lachis, 
diciendo: He pecado', retírate de mí: y me 
cargaré con todo lo que me impusieras. Impu- 
so pues el rey de los Assyrios á Ezechias rey 
de Judá trescientos talentos de plata, y trein- 
ta talentos de oro '!, 


tentó con reformar solamente lo exterior y ceremonial 
de la religion, sino que le ofreció el sacrificio que le 
es más acepto'que todos los otros, esto es, el de tnNs 
sus afectos á aquel que solo merece reinar sobre € 
COTazon. 


4 Y cesó de pagarle el tributoá que se habia sujelo- 


do su padre. Supra, Xxv1, 7,8 11, Paralip. xx wn, AL 
3 Los cuales en tiempo de Achaz habian hech0 
grandes daños en el reino de Judá, y tomado muchas 
ciudades. 11, Paralip., xxvi, 18. - 
6 Todas sus ciudades mayores y menores, esto me 
desde la torre más despreciable hasta la ciudad más 
fuerte. : 
7 Es el mismo suceso que se refirió ya en el capt 
tulo precedente, v. 3, etc. 10 
8 lil lHMebreo: El río de (Grozán. Los LXX- Shade 
Gozán. Theylathphalasar habia transportado las 
bus de Ruben y de Gad, y la media de Manassés. 
9 lijo y sucesor Salmanasar. caba 
10 He faltado en negarte el tributo que te paga lo 
mi padre: retírate de mis tierras, y te daré todo a 
que me pidieres. 
11 Que juntos suman veinte y un millones 3 
cientos mil reales. Para el ajuste de estas:cuen 


y sejs- 


AAA 


di 


í Y por esto el Senor era con él, y se por- 


A3  Deditque Ezechias omneargentum quod 


— sepertum fuerat in domo Domini, etin thesau- 


ris regis. 


- 46 In tempore illo confregit Ezechias val- 
vas templi Domini, et laminas auri, quas ipse 
afíixerat, et dedi eas regi Assyriorum. 


47 Misit autem rex Assyriorum Tharthan, 
el Rabsaris, el Rabsacen, de Lachis ad regem 
Ezechiam cum manu valida Jerusalem: qui 
cúm ascendissent, venerunt Jerusalem, et ste- 
terunt juxtá aqueductum piscine superioris, 
que estin via Agrifullonis. : 


-418 Vocaveruntque regem: egressus est au- 
tem ad eos Eliacim filius Helcie prepositus 
domús, et Sobna scriba, et Joahe filius Asaph 
á commentariis. 


19 Dixitque ad eos Rabsaces: Loquimini 
Ezechie: Hoec dicit rex magnus, rex Assyrio- 


- Tum: ¿Que est ista fiducia, quá niteris? 


20 Forsitan inisti consilium, ut prepares 
te ad prelium. ¿In quo confidis, ut audeas re- 
hellare? 


21 ¿An speras in baculo arundineo atque 
confracto Egypto, super quem, si incubuerit 
homo, comminutus ingredictur manum ejus, 
et perforabit eam? sic est Pharao rex Agypt 
omnibus, qui confidunt in se. - 


22  Quodd si dixeritis mihi: In Domino Deo 
nostro habemus fiduciam: ¿nonne iste est, cu- 
Jus abstulit Ezechias excelsa et altaria: et priee- 
cepit Jude et Jerusalem: Ante altare hoc ado- 
tabitis in Jerusalem? 


23 Nuncigitar transite ad dominum meum 


ha de suponer, omitiendo quebrados, que cada ta- 


ci e de plata 6 de oro constaba de tres mil si- 

an siclo pesaba cerca de media onza: con 
eri la cuenta Por el peso. aunque inexac- 
ded o A UNOr viene á resultar dicha canti- 
do pd a orman más alta, segun la variedad que 
dios a EME punto tan obscuro, en el 
EAS algunas veces hemos variado nuestra 

: , ; 

e Er o Quitó este rey las láminas ó plan- 
E e id E mismo habia cubierto las 
adoos plo del Señor, guarneciéndolas y her- 

endolas con este bello adorno, cuando lo “abrió 


de nuevo el mes pri ¡ ' 
mes pr OE , : DS 
XXIX. 3, 5 primero del primer año. 1, Paralip., 


2 Faltando 4 
el dinero. 
e anos quieren que estos nombres no sean pro- 
e de los eun os empleos que ejercian: Tharthan, je- 
Mee a Hiabsaris, copero mayor; Rabia 

MS 7 a de los tributos ó de Hacienda. 
era una ad y panao MS. $8. Del Tintor. Esta 
idos y pas e onde los lavanderos lavaban los ves- 
6 acueducto dede agua que conducian por un canal 
rad pe 2 estanque; y tendiendo estas ro- 
esto campo del ie campo vecino, fué. llamado por 
salem. acandero. Estaba al oriente de Jeru- 


lo ajustado, despues de haber recibido 


3 Tal vez e 
al vez con el designio de asegurar su persona; 
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15 Y dió Ezechías toda la plata, que se ha- 
bia hallado en la casa del Señor, y en los te- 
soros del rey. 


16 En aquel tiempo hizo pedazos! Eze- 
chias las puertas del templo del Señor, y las 
planchas de oro con que él las habia guarne- 
cido, y diólas al rey de los Assyrios. 

17 Y el rey de los Assvrios envió? de La- 
chis á Tharthan ?, y á Rabsaris, y á Rabsaces 
al rey Ezechías con gran poder contra Jeru- 
salem: los cuales subieron, y vinieron á Jeru- 
salem, é hicieron alto junto al acueducto del 
estanque de arriba, que está sobre el camino 
del campo del Lavandero*. 

48 Y llamaron al rey*: y salió á ellos 
Eliacim hijo de Helcías prefecto de la casa *, y 
a secretario, y Joahé lujo de Asaph, can- 
ciller. 


19 Y Rabsaces les dijo: Decid á Ezechíias: 
Esto dice el grande rey, el rey de los Assyrios: 
¿Qué confianza es esa en que te apoyas? 


20 ¿Por ventura has formado designio de 
prepararte para el combate? ¿En qué confias, 
que te atreves á rebelarte? 

24 ¿Por ventura esperas en Egypto, que 
es un báculo” de caña quebrada, sobre el cual 
si un hombre se apoyare, rompiéndose se le 
hincará por la mano, y se la horadará? tal es 
Pharaón rey de Egypto para todos los que 
confian en él. 

22 Y si me dijéreis: En el Señor Dios nues- 
tro* tenemos confianza: ¿no es ese el mismo 
cuyos altos y altares ha quitado Ezechias: y 
ha mandado á Judá y á Jerusalem: Delante de 
este altar? adorareis en Jerusalem? 

23 Ahora pues pasad al rey * de los Ássy- 


mas él temiendo esto mismo, no quiso salir, sino que 
envió tres de sus primeros oficiales. . 

6 Si por domus se entiende el templo, preeposttus 
domus, estoes, templi, Isaías, xn, 21, 22, significa el 
soberano pontífice; si donus se toma por la casa del 
rey, se entiende el mayordomo. 

7 MS. 3. La sustenencia. Vista es una imágen pro- 
pia para hacer conocer la debilidad. y poco caudal 
que se debe hacer de aquel sobre quien nos apoya- 
mos. Estaban sin duda alguna muy debilitadas las 
fuerzas de los Egypcios por la guerra sangrienta que 
les habia hecho Sennacherib. 

8 En el que es solo verdadero Dios. 

9 De este solo altar. No faltarian algunos en el 
pueblo que hubiesen mostrado pena, al ver que se 
demolian los lugares altos: y Rabsaces tal vez inten- 
taba persuadir á estos que no diesen crédito á Eze- 
chías, cuando les dijese que confiasen en aquel Se- 
ñor cuyos altares habia derribado. Los del pueblo le 
podian oir, porque este á la novedad habia acudido de 
tropel al muro, v. 26. 

10 Salid contra el rey de los Assyrios, que yO 0S 
daré dos mil caballos, y ved si hay entre vosotros 
otros tantos que los puedan montar. Como si dijera: 
Si os veis reducidos á tan corto número, ¿por qué 
osais resislirá un rey y ejército tan poderoso? Este 
sentido se confirma con lo que se dice en el verso ¡n= 
mediato. El Hebreo: Y ahora da rehenes, te ruego, d 
mu señor el rey de Assyria y te darédos milcaballos 
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regem Ássyriorum, et dabo vobis duo millia 
equorum, el videte an habere valeatis ascen- 
sOres eorum. 

24 Etquomodo potestis resistereante unum 
satrapam de servis domini mei minimis? ¿An 
fiduciam habes in Algypto propter currus et 
-equites? 


25 Numquid sine Domini voluntate ascen- 
di ad locum 1stum, ut demolirer eum? Domi- 
nus dixit mihi: Ascende ad terram hanc, ef 
demolire eam. 

26 Dixerunt autem Eliacim filius Helcic, 
et Sobna, et Joahe Rabsaci: Precamur ut lo- 
quaris nobis servis tuis syriacé : siquidem in- 
telligimus hanc linguam : et non loquaris no- 
bis judaice, audiente populo, quí est super 
mUurum. 

27 Responditque eis Rabsaces, dicens: 
¿Numquid ad dominum tuum, et ad te misit 
me dominus meus, ut loquerer sermones hos, 
et non potiús ad viros, qui sedent super mu- 
rum, ut comedant stercora sua, et bibant uri- 
nam suam vobiscum? 

28 Stetit itaque Rabsaces, et exclamavit 
voce magná judaíce, et alt: Audite verba re- 
gis magni, regis Ássyri0orum. 

29 Hee dixit rex: Non vos seducat Eze- 
chias, non enim poterit eruere vos de manu 
mea. 

30 Neque fiduciam vobis tribuat super Do- 
minum, dicens: Eruens liberabit nos Domi- 
nus, et non tradetur civitas hecc in manu re- 
gis Assyriorum. 

34  Nolite audire Ezechiam: Heec enim di- 
cit rex Assyriorum: Facite mecum quod vobis 
est utile, el egredimini ad me, et comedet 
unusquisque de vinea sua, et de ficu sua: et 
bibetis aquas de cisternis vestris, 

32 Donec veniam, et transferam vos in 
terram que similis estterra vestre, in terram 
fructiferam, et fertilem vini, terram panis et 
vinearum, terram olivarum, et olei ac mellis, 
et vivetis, et non moriemini. Nolite audire 
Ezechiam, quí vos decipit, dicens: Dominus 
liberabit nos. 

33 ¿Numquid liberaverunt dii gentium 
terram suam de manu regis Assvriorum? 


si pudieres darle quienes monten sobre ellos. Esto 
es, entregaos á mi señor, ajustaos con él, y os dará dos 
mil caballos, con tal que encontreis entre vosotros otros 
tantos que los monten. Esto lo decia porque sabia que 
eran muy raros los caballos entre los Hebreos. Otros 
trasladan la palabra hebrea 319NM1, apuesta conmigo, 
que si te doy dos mil caballos, no tienes quien pue- 
da montarlos; ¿pues en qué confías? ste sentido es 
muy conforme al primero, que segun el texto de la 
Vulgata hemos dado. 

4 Como si dijera: No puedes fiar en tus fuerzas, 
ni en las de otros, solo te queda el socorro del Señor: 
y este tambien te falta, porque me ha enviado acá 
para destruir esta tierra. Y así no te queda otro re- 
curso que entregarte á discrecion á mi señor. Rabsa- 
ces decia esto engreido con las victorias de Senna- 
cherib. ; 


2 Ll Chaldaico, que era la lengua vulgar, que se. 
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rios mi señor, y os daré dos mil caballos, y ved - 


si podeis tener quien los monte. 


24 ¿Y cómo podreis hacer frente á un sá- 
trapa de los menores siervos de mi Señor? 


¿Estás acaso confiado en Egypto por los carros - 3 


y la gente de á caballo? 


25 ¿Pues que he subido yo sin la voluntad 
del Señor á este lugar para destruirlo? El Se- 
ñor me dijo: Sube á esa tierra, y destruyela!. 


26 Y Eliacim hijo de Helcías, y Sobna, y 
Joahe respondieron á Rabsaces: Te rogamos 
que hables á nosotros tus siervos en Syriaco?: 
porque entendemos esta lengua, y no nos ha- 
bles en la Judaica?, de modo que lo oiga el 
pueblo“, que está sobre el muro. Ñ 

27 Y respondióles Rabsaces, 
¿Pues que mi señor me ha enviado á tu señor, 
y á tí para decir estas razones, y no mas bien 
á los varones, que están sobre el muro, para 
que coman sus excrementos*, y heban su Orina 
con vosotros? 

29 Entonces Rabsaces se puso en pié, y 


gritó en alta voz en hebreo, y dijo: Oid las pa- 


labras del grande rey, del rey de los Assyri0s. 
29 Esto dice el rey: No os engañe Ezechías: 
porque no os podrá librar de mi mano. 


39 Nios haga confiar en el Señor, dicien- 


do: Ciertamente nos librará? el Señor, y nO 
será entregada esta ciudad en mano del rey de 
los Assvrios. : 

31 Ñoquerais dar oidos á Ezechias: porque 
esto dice el rey de los Assyrios: Tratad conm- 
go lo que es útil para vosotros, y salid á mi”: y 
comerá cada uno de su viña, y de su higuera: 
y bebereis las aguas de vuestras cisternas, 

32 Masta que yo venga, y os traslade” á 
una tierra, que es semejante á vuestra lerTa, 
á una tierra fecunda y abundante de vIn0 
tierra de pan y de viñas, tierra de olivos, y de 
aceite y miel, y vivireis, y nO mor1reis. No 
querais dar oidos á Ezechías, que 0s engaid 
diciendo: El Señor nos librará. : 

33 ¿Acaso los dioses de las gentes libraron 
su tierra de la mano del rey de los Assyri0% 


hablaba en Nínive, y en el palacio de Sennacheri, 
la que aprendian Jos principales de los judíos; P£ 
la ignoraba el pueblo. 
3 MS. 3 y 8. Judiego. me ¿nocdl 
4 Porque oyéndolo el pueblo no seirritase, y 
contrario se intimidase. j > 
3 MS. 7. La sufienda, y los ciedos que lan € 
Reducidos á los últimos apuros y miserias propias 
un largo sitio. Ñ Att 
6 El Hebreo á la letra: Librar, nos Librara. Segu 
ramente, ó sin la menor duda nos librará.. ds 
7 Y salid á tratar conmigo, ó antes bien á eN 
garos á discrecion del vencedor. . ue ha 
8 Como ha hecho con todas las naciones % cn 
vencido: bien entendido, que si os sujetais 4 del 
luntariamente, os pondrá en un territorio que Eno de 
menos fecundo que el vuestro en todo género * 
frutos, 


diciendo: 


A rd: 


34. ¿Ubi * est Deus Emath et Arphad? ¿ubi 
éi'Deus Sepharvaim, Ana et Ava? ¿numquid 
averunt Samariam de manu mea? 


33 ¿Quinam illi sunt in universis diis ter- 
taram, quí eruerunt regionem suam de manu 
mea, ut possit eruere Dominus Jerusalem de 
mana mea? 

-36 Tacuititaque populus, et non respondit 
quidquam: siquidem preceptum regis acce— 
perant, ut non responderent ei. 

37 Venitque Eliacim filius Helcie, prepo- 
.situs domús, et Sobna scriba, et Joabe filius 
>. Asapb a commentariis ad Ezechiam scissis ves- 
¿tibus, et nuntiaverunt ei verba Rabsacis. 


A 
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34 ¿Dónde está el Dios de Emath ' y de 
Arphad? ¿dónde está el Dios de Sepharvaim, 
de Ana y Ava? ¿por ventura libraron á Sa- 
maria de mi mano? 

33 ¿Quiénes entre todos los dioses de las - 
tierras son aquellos que libraron su region de 
mi mano, para que el Señor pueda librar á Je- 
rusalem de mi mano? 

36 Calló, pues, el pueblo, y no le respon- 
dió palabra: por cuanto habian tenido órden 
del rey que no les diesen respuesta. 

37 ' Vino, pues, Eliacim hijo de Helcias, 
AO de la casa, y Sobna secretario, y Joa- 

é hijo de Asaph canciller á Ezechías, rasga- 
dos sus vestidos *, y contáronle las palabras 
de Rabsaces. 


CAPÍTULO XIX. 


-Oidas las blasfemias de Rabsaces, Ezechías é Isaías rogaron al Señor que los librase. Y un án- 
- gel del Señor quita la vida á ciento ochenta y cinco mil Assyrios; huye Sennacherib, y es 
«muerto por sus hijos en un templo de sus ídolos. 


4 - Que cúm? audisset Ezechias rex, scidit 
vestimenta sua et opertus est Sacco, ingressus- 
que est domum Domini. 

¿Y Et misit Eliacim prepositum domús, et 
Sobnam scribam, el senes de sacerdotibus oper- 
¡os saccis, ad Isaiam prophetam filium Amos. 


É 
ES 
E 
E 


E 3 Qui dixerunt: Heec dicit Ezecbias: Dies 
- Aribulationis, et increpationis, et blasphemiz 
dies iste: venerunt filii usque ad partum, et 
+ Vires non habet parturiens. 


4 Si forté audiat Dominus Deus tuus uni- 
versa verba Rabsacis, quem misit rev Assyrio- 
- Tum dominus suus, ut exprobraret Deum viven- 
lem et argueret verbis, que audivit Dominus 
ens tuus: et fac orationem pro reliquiis, quee 
 Mepertz sunt. 


4 Venerunt ergo servi regis Ezechiz ad 
salam., 

6 Dixitque eis Isaias: Heec dicetis domino 
Véstro: Heec dicit Dominus: Noli timere A facie 
sermonutm, quos audisti, quibus blasphema— 
verunt pueri regis Assyriorum me. 


B pl Ava parecen ser nombres de ídolos que 
lodos an en la Samaria. Otros opinan que lo son de 
heal €s. Los Intérpretes varian mucho sobre la si- 

Y on de Arphad. 

recioraaniestando con esto el sentimiento que habian 

loe 0 oir las blasfemias contra el Señor Dios de 
9 Da el razonamiento del impío Rabsaces. 

blare profeta Isafas que vivia en este tiempo, ha- 

an os en su respectivo lugar. 

SA A hebreo se escribe Amós. 

:, 2 M8.3. Fasta la rueda. Modo proverbial con que 


ED $ 
e Supra Xv1t. 24, et Infra x1x. 13.—b Isa. XXxVi. 1. 
A. T,—T. IL, 


, 


obre Emath y Sepharoaim, véase el cap. XVII, 


4 Lo cual cuando oyó el rey Ezechías, ras- 
gó sus vestiduras y cubrióse de un saco, y se 
entró en la casa del Señor. 

2 Y envióá Eliacim prefecto de la casa, y 
á Sobna secretario, y á los ancianos de los sa- 
cerdotes cubiertos de sacos, á Isaias * profeta 
hijo de Amós *. 

3 Los cuales le dijeron: Esto dice Ezechías: 
Dia de tribulacion, y de amenaza, y de blasfe- 
mia es este: llegaron los hijos hasta el punto 
de nacer 5, mas la que está de parto no tiene 
fuerzas. 

4 Si por ventura quisiere oir el Señor tu 
Dios todas las palabras de Rabsaces, á quien 
envió el rey de los Assyrios su señor, para vi- 
tuperar al Dios viviente y denostarle con las. 
palabras que el Señor tu Dios ha oido: haz, 
pues, oracion por estos pocos que han que- 
dado*?. ' 

5 Fueron, pues, los siervos del rey Eze- 
chías á estar con Isaias. 

6 Y díjole Isaias: Así direis á vuestro amo: 
Estas cosas dice el Señor: No te intimides á 
vista de las palabras que has oido, con las 
que me blasfemaron los criados del rey de los 
Assyrio0s. 


explica la afliccion y angustias en que se hallaban los 
Judíos, comparándolas con los dolores y trabajo de 
una mujer que está de parto, á la cual si en aquel - 
punto le faltan las fuerzas perece ella y el fruto de su 
vientre. Se hallaban penetrados de ardor y de celo pa- 
ra vengar las injurias hechas 4 Dios, pero les faltaba 
el poder y la fuerza para combatir contra la formida- 
ble multitud de aquellos blasfemos. 

6 Por el resto del pueblo del Señor que ha queda- 
do en la posesion de la ciudad santa y de la tierra de 
sus padres, y que goza aun de su antigua libertad, 
pues la mayor parte ha sido llevada cautiva. : 
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7 Ecce, ego immittam ei spiritum, et au- 
diet nuntium, et revertetur in terram suam, 
et dejiciam eum gladio in terra sua. 

8 Reversus est ergo Rabsaces, et invenit 
.regem Assyriorum expugnantem Lobnam: au- 
dierat enim quod recessisset de Lachis. 


9 Cúmque audis:et de Tharaca rege Athio- 
pie, dicentes: Ecce, egressus est ut pugnet ad- 
versum te: et ¡ret contra eum, misit nuntios 
ad Ezechiam, dicens: 

- A0. Huc dicite Ezechiv regi Juda: Non te 
seducat Deus tuus, in quo habes fiduciam: ne- 
que dicas: Non tradetur Jerusalem in manus 
regis Assyriorum. 

44 Tu enim jpse audisti que fecerunt re- 
gis Assyriorum universis terris, quo modo vas- 
taverunt eas: ¿num ergo solus poteris liberari? 


12 ¿Numquid liberaverunt dii gentium 


singulos, quos vastaverunt patres mei, Gozan 
videlicet, et Haran, et Reseph, et filios Eden, 
quí erant in Thelassar? 


43 ¿Ubi est rex Emath, et rex Arphad, et 
rex civitatis Sepharvaim, Ana et Ava? 


14  Itaque cúm accepisset Ezechias litteras 


de manu nuntiorum et legisset eas, ascendit 
in domum Domini et expandit eas corám Do- 
mino, - 


45 Et oravit in conspectu ejus, dicens: Do- 


mine Deus Israél, qui sedes super cherubin, 
tu es Deus solus regum omnium terra: tu fe- 
cisti coelum et terram. 


16  Enclina aurem tuam, et audi: aperi, Do- 


mine, oculos tuos, et vide: audi omnia verha 
Sennacherib, qui misit ut exprobraret nobis 
Deum viventem. , 
47 Vere, Domine, dissipaverunt reges 
Assyriorum gentes, et terras omnium. —, 


18 Et miserunt deos eorum in ignem: non 
enim erant dii, sed opera manuum hominun 
ex ligno et lapide, et perdiderunt eos. 


19 Nuncigitur, Domine Deus noster, sal- 
vos nos fac de manu ejus, ut sciant omnia reg- 
na terre, quia tu es Dominus Deus solus. 


1 De temor y perturbacion; porque oirá que Tha- 
raca, rey de Ethiopia, viene contra él, y tendrá que 
volverse para hacerle frente y resistirle. Otros expli- 
can esto del ae les ó ángel que envió el Señor, y que 
mató ciento ochenta y cinco mil Assyrios, v. 33. Lo 

ue visto por Sennacherib, se volvió á Nínive, en don- 

e le mataron sus hijos, vers. 36 y 37. 

2 Que distaba poco de Lachis; una y otra estaban 
en los montes de Judá, al Mediodía de Jerusalem. 

3 Sennacherib. : 

4 La Ethiopia de que se habla en este lugar, no es 
la que se conoce con este nombre situada al Medio- 
día de Egypto, sino una provincia de la Arabia, cuya 
capital fué Taphnes. Tharaca parece ser el mismo que 
ESTRABON llamó Thearcon. ñ 

5 Sennacherib resolvió partir para oponerse á los 
intentos de Tharaca, despachando al mismo tiempo 
la carta de que aquí se habla 'para el rey Ezechías, 
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- Reseph, y á los hijos de Eden * que estaban en 


7 He aquí que yo le enviaré un espíritu! 
y Ojrá una nueva, y se volverá á su tierra, y 
derribaré á cuchillo en su tierra, ES 
8 Volvióse, pues, Rabsaces, y halló al réy 
de los Assyrios que estaba combatiendo á Lob: 
na *: porque habia oido que se habia retirado. 
de Lachis. : O 
9 Y habiendo? oido que decian de Tharaca; 
rey de Ethiopia*: Mira que ha salido para ha- 
certe guerra: y al tiempo de ir contra él5, -en-. 
vió embajadores á Ezechías, diciendo: pS 
40 Decid”esto á Ezechias rey de Judá: No “3 
te engañe tu Dios, en quien tienes la confianza: 
ni digas: Jerusalem no será entregada en mas 
nos del rey de los Assyrios. OS 
11 Porque tú mismo has oido lo que hicie- 
ron los reyes de los Assyrios con todas las tier- 
ras, y de que modo las destruyeron: ¿serás por. 
ventura tú solo el que te librarás? a 
12 ¿Acaso los dioses de las gentes han li- 
brado á alguna de aquellas que destruyeron, 
mis padres, es á saber, á Gozan, y Haran, yá 


Thelassar? 
13 ¿Dónde está el rey de Emath, y:el rey 
de Arphad, y el rey de la ciudad de Sephár- 
vaim, de Ana y de Ava? en 
44 Ezechías, pues, luego que recibió la carfá 
de mano de los embajadores y la leyó, subió 
á la casa del Señor y la extendió delante del. 
Señor, ER Til 
15 E hizo oracion en su presencia, diciendo: . 
Señor Dios de [Sraél que estás sentado sóbre los. 
querubines”, tú solo eres el Dios de todos los. 
reyes de la tierra: tú hiciste el cielo y la tierra”. 
16  Inclina tu oreja, y oye: abre, Señor, tus 
ejos, y ve: oye todas las palabras de Sennache- 
rib que ha enviado á darnos en rostro * con el 
Dios viviente. e 
17 Cierto es, Señor, que los reyes de log 
Assyrios han desolado las gentes y todas sus 
tierras. A E 
18 Y han echado en el fuego sus dioses: 
porque no eran dioses, sino obras de manos de 
hombres de madera y de piedra, y los han E 
destruido. EN 
19 Ahora, pues, Señor Dios nuestro, sálva- 
nos de su mano, para que sepan todos los reinos 
de la tierra que tú eres el Señor, el Dios solo. 


de ia 


con ánimo de revolver despues sobre Jerusalem. bo 
consta que llegase á las manos con Tharaca; pero E 
rece más probable que el ejército Assyrio fué €n A 
ramente destruido en el camino cuando estaba Ha 
en marcha hácia Egypto, aquella misma noche lo 
que Isaías habia prometido 4 Ezechías que a 
libraria á él y á su pueblo de sus enemigos. A 
24 y 25. ] ; 

o Gozan Ó Gauzan estaba en la Armenia Pri 
Haran y Reseph en la Syria Palmirena, y a a 
Mesopotamia. De los otros lugares se ha hablado yé , 
en el capítulo precedente, v. 34. di 

7 En el propiciatorio sobre el arca, á donde 0? : 
gian sus ruegos. Esxod., xxXv, 18. lo c0- 

8 Amultrajarnos é insultarnos, porque á íÍ $50 sy 0% 
mo á Dios vivo adoramos, ofrecemos las dt a 
en tí ponemos toda nuestra confianza. La palabra ? Ta 
bis no se halla ni en el Hebreo, ni en los 1XX-" % 2 04 


20- Misit autem Isaias filius Amos ad Eze- 
chiam, dicens: Heec dicit Dominus Deus [sraél: 
(Que deprecatus es me super Sennacherib rege 
Assyriorum, audivi. 


22M Iste est sermo, quem locutus est Domi- 
“ms de eo: Sprevit te et subsannavit te virgo 
flia Sion: post tergum tuum caput movit filia 
«1. Jerusalen. 


+“. 22 ¿Cui exprobrasti et quem blasphemas- 
A ¿contra quem exaltasti Vocem tuam et ele- 

vasti inexcelsum oculos tuos? contra Sanctum 
-- Istadl. 

- 23 Permanum servorum tuorum exprobras- 

tí Domino, et dixisti: In multitudine curruum 
-- meofum ascendi excelsa montium in sumumita- 
. e Libani, et succidi sublimes cedros ejus, el 
: electas abietes ¡llius. Et ingressus sum usque 
- ad terminos ejus et saltum Carmeli ejus 


2 24 Ego succidi. Et bibi aquas alienas, et 
/' sictavi vestigiis pedum meorum omnes aquas 
; "tlausas. 


25 ¿Nunquid non audisti quid ab initio 

fecerim? Ex diebus antiquis plasmavi illud, et 

> Butte adduxi: eruntque in ruinam collium 
¿Pugnantium civitates munite. 


> "26 El qui sedent in eis, humiles manu, con- 
:tremuerunt et confusi sunt, facti sunt velut 


ea 


; ¿1 Aquí el pretérito está puesto por el futuro, se- 
¿Y gun el estilo de los profetas, por cuanto miraban co- 
:... Mo-sucedidas las cosas que vaticinaban. La vírgen 
ja de Sion te despreciará, oh rey de los Assyrios, y 
se burlará de ti; la hija de Jerusalem moverá su ca- 
eza detrás de tus espaldas, cuando muerto todo tu 
ejército te viere huir con muy pocos vergonzosamen- 
ba Esto es, el pueblo ó la ciudad de Jerusalem 
cndada sobre el monte Sion, donde estaba el tem- 
, Plo. En la Vulgata tienen estas palabras un sentido 
indeterminado, por cuanto virgo filia Sion y filia 
pe end se pueden tomar en nominativo ó en vo- 
dde por esto algunos Intérpretes las trasladan de 
Pete modo: Oh vírgen hija de Sion, el rey de los As- 
Es cd despreció y te insultó; detrás-de tí movió 
está d eza, oh hija de Jerusalem. Pero en el Hebreo 
den eterminado, por cuanto los verbos correspon- 
ue el género femenino á los nominativos que son 
Pr yen los Lxx se lee en el mismo sentido: 
cri 08, xa Euvxtipicé sE raplévog Ovyárno c1pv; 
o abris txivnoe Ouyármmp lepovoaAñp: 18 des- 
movió y escarneció la virgen hija de Sion; sobre ti 
9 ds cabeza la hija de Jerusalem. 
Santo. plitra el Dios de Israél, que es el Santo, Santo, 
e 1.Sus más afilados boxes. MS. 8. Sus es- 
4 e iYos. Sus príncipes. 
dos is ano y el Carmelo se ponen aquí por todos 
dades ae souentes sobre los cuales estaban las ciu- 
del nombro anacherib habia tomado. Se usa tambien 
frondoso, armielo, para significar un lugar fértil y 
$ q 
a a Hebreo en lugar de succidií se lee Tp, 
que hasta Ce cavar, y bebí las aguas ajenas, esto es, 
sido doo ONCeS habian estado ocultas y no habian 
Suda no O 6 más bien, que los habitadores de 
ze Perteneciendo toda Dra mí en sus cisternas, 
endo todo al mismo versículo. Así tambien 
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20 E Isaias hijo de Amós envió á decir á 
Ezechías: Esto dice el Señor Dios de Israél: He 
oido la plegaria que me has hecho acerca de 
Sennacherib rey de los Assyrios. 


24 He aquí lo que el Señor ha dicho de él: 
Te ha menospreciado * y te ha escarnecido la 
virgen hija de Sion: á tus espaldas ha movido 
la cabeza la hija de Jerusalem. 


22 ¿A quién has insultado y de quién has 
blasfemado? ¿contra quién has levantado tu 
voz y has alzado tus ojos á lo alto? contra, el 
Santo de Israél ?. 

23 Por mano de tus siervos has denostado 
al Señor, y has dicho: Con la multitud de mis 
carros he subido sobre lo alto de los montes en 
la cima del Líbano, y he cortado sus altos ce— 
dros, y sus abetos escogidos *. Y me he entra- 
do hasta sus términos y hasta el bosque de su 
Carmelo * 

24 Yo he cortado *. Y he bebido las aguas 
ajenas, y he secado con las plantas de mis piés 
todas las aguas encerradas *. 


25 ¿Pues qué no has oido lo que hice des- 
de el principio? Desde los dias antiguos lo he 
formado, y ahora lo he hecho venir *: y las ciu- 
dades fuertes serán para ruina de los collados 
combatientes *. 

26 Y los que estaban de asiento en ellas, 
cortos de manos ?, temblaron y fueron confun- 


se lec en la Vulgata en Isaías, xxxvn, 25. Yo cavé 
bebt las aguas, y sequé con las pisadas de mis piés 
todos los rios de diques. 

6 MS. 7. Los rios cabdales. Mis ejércitos eran tan 
numerosos, que secaban las aguas de los rios conte- 
nidas en sus márgenes; Ó he pasado los rios á pié en- 
juto, haciendo volver á otra parte la corriente de sus 
aguas. 

7 Estas son palabras del mismo Dios con que re- 
prime y abate la soberbia del impío Sennacherib. Mi- 
ra, le dice, rey necio y orgulloso, todo lo que tú estás 
ahora maquinando y de que vanamente te estás glo- 
riando, estaba mucho tiempo antes decretado y re- 
suelto para mí; y tambien que te habia de poner á tí 
por ejecutor y ministro de mi justicia, para castigar 
las iniquidades de todas esas naciones y aun de mi 
mismo pueblo que tantas veces me ha vuelto las es- 
paldas; y esto es lo que ahora he ejecutado, hacien- 
do que destruyeses las ciudades más fuertes y que 
quedasen sepultadas en sus mismas ruinas. No te en- 
soberbezcas por haber ejecutado mis designios; yo 
soy el que te ha dado fuerzas para ello. Y ahora sabré 
tambien reprimir tu soberbia, y conocerás que no se 
deben á la fuerza de tu brazo, sino al decreto de mi 
voluntad, esas grandes empresas y victorias de que 
vana y temerariamente te estás jactando. , 

8 Y las ruinas de las ciudades fuertes servirán de 
sepulcro á aquellos hombres valerosos que combatan 
por su defensa. Puede tambien interpretarse: Servi- 
rán de ruina á aquellos que combatan en los collados 
por su defensa, por estar estas ciudades en lugares 
eminentes. El Hebreo y los Lxx pueden interpretarse 
de Jerusalem, y aplicarse á la victoria del reino del 
Mesías: ¿Nunca has oido que de largo tiempo la 
hice yo, y de días antiguos la he formado? y ahora 
la he hecho venir, y será para desolacion de ciu- 


dades fuertes en ruinas amontonadas. 


9 Los moradores de las ciudades, flacos de fuerzas 
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fenum agri, et virens herba tectorum, que 
arefacta est antequam veniret ad maturitatem. 


27 Habitaculum tuum, et egressum tuum, 
et introitum tuum, et viam tuam ego preescivi, 
et furorem tuum contra me. 

28  Insanisti in me, el superbia tua ascen— 
dit in aures meas: ponam itaque circulum in 
naribus tuis, el camum in labris tuis, et redu- 
cam te in viam, per quam venisti. 


29 Tibi* autem, Ezechia, hoc erit signum: 
Comede hoc anno que repereris: in secundo 
autem anno, que sponté nascuntur: porró In 
tertio anno seminate et metite: plantate vineas 
et comedite fructum earum. 

30 Et quodcumque reliquum fuerit de do- 
mo Juda, mittet radicem deorsum et faciet 
fructum sursum. 

31 De Jerusalem quippe egredientur reli- 
quize, et quod salvetur de monte Sion: zelus 
. Domini exercituum faciet hoc. 


32 Quamobrem heec dicit Dominus de rege 
Assyriorum: Non ingredietur urbem hanc, 
nec mittet in eam sagittam, nec occupabit eam 
clypeus, nec circumdabit eam munitio. 

33 Per viam, quá venit, reverletur: et el- 
vitatem hane non ingredietur, dicit Dominus. 

34 Protegamque urbem hanc, et salvabo 
eam propter me, et propter David servum 
meum. 

35 Factum ? est igitur in nocte ¡lla, venit 
angelus Domini, et percussit in castris Ássy- 
riorum centum octoginta quinque millia. Cúm- 
que diluculo surrexisset, vidit omnia corpora 
mortuorum: et recedens abiit, 


y amilanados, tiemblan y están cubiertos de ver- 
úenza. 

1 MS.3.E como finchada antes que agrane. Ha- 

« bla de los moradores de Jerusalem que estaban en la 
mayor consternacion. 

2 MS.7.E lo que has denodado contra mi. Nada 
has hecho que no tenga previsto y decretado mucho 
tiempo antes. 

3 MS.3. E mueso en tus becos. Como lo acostum- 
bran poner en Italia á los búfalos para sujetarlos. Para 
que ceses de vomitar blasfemias contra mi, para do- 
mar tu fiereza y obligarte á volver á la Assyria. Véase 
S. JERÓN., in Isaí., Cap. XXVI. 

4 MS. 7. y FERRAR. Rredrojo. MS. 3. Resca. Sen- 
nacherib, que se habia retirado con el mayor número 
de sus tropas para ir á combatir contra Tharaca, no 
debia volver sino despues de dos años, luego que 
tuviese concluida la conquista del Egipto. Dios, pues, 
para que comenzasen á experimentar ya la libertad 
y seguridad que les promete, les concede este inter- 
medio de reposo y les da por señal de la verdad de 
su promesa lo que les anuncia que ha de suceder. Les 
dice que en aquel año podrian libremente ir por el 
campo y alimentarse con lo que hallasen, y que su 
providencia habia preservado del furor y manos de 
sus enemigos. Que el siguiente, que era año sabáti- 
co, y enel que segun la ley no podian sembrar, se 
mantendrian con lo que la tierra por sí misma produ- 


a Isaie xxxvu. 30.—b Tobie 1. 21. Eceli. xLv11, 24, Isaiee xxxvu. 36. 1. Machab. vi. 41. 11. Machab. vil. 19 
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didos, fueron hechos como heno, del campo 
como la hierba verde de los tejados que se. sacó: 
antes de llegar á sazon *. eS 
27 Yo he sabido de antemano tu morada, y. 
tu salida, y tu entrada, y tu camino, y to fo: 
ror ? contra mí. a 
28 Has enloquecido contra mí, y tu soberbia 
subió á mis orejas: por tanto pondré un -ani-. 
llo en tus narices, y un acial en tus labios?,'. 
y te haré volver por el camino por donde ve- 
niste. 
29 - Y tú, Ezechías, tendrás esto por señal: 
Come este año lo que hallares*: y el año segun- 
do lo que por sí mismo naciere: mas el tercer 
año sembrad y segad: plantad viñas y comed. “; 
los frutos de ellas. : : 
30 Y cuanto quedare de la casa de Judá, 
echará raíces hácia abajo y llevará fruto hácia -:; 
arriba *. a 
31 Porque de Jerusalem saldrán las, reli- .. 
quias*, y del monte de Sion lo que será salvo: ..: 
el celo del Señor de los ejércitos hará esto”. — * 
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32 Por tanto el Señor dice esto del rey de 
los Assvrios: No entrará en esta ciudad, ni ti- 
rará flecha contra ella, ni escudo la ocupará?, : 
ni trinchera la cercará. e 

33 Por el camino que vino, se volverá:y: 
no entrará en esta ciudad, dice el Señor. .. . 

34 Y ampararé á esta ciudad, y la salvaré' 
por amor de mí, y por amor de David mi siervo. 


35 Acaeció, pues, que en aquella noche: 
vino el ángel del Señor, y mató en el campa. 
mento de los Assyrios ciento ochenta y CiR0. 
mil hombres?. Y cuando se levantó al amane- 
cer, vió todos los cuerpos de los muertos: y.It* 
tirándose se fué, S 


jese; pero que al tercero podrian ya sembrar y lan- E 
Le sin el Wienor recelo, porque aunque Sennac erib.. * 
volveria en aquel año á la Judea, esto no obstante $ 3 
veria obligado 4 abandonarla precipitadamente, y 108 >; 
dejaria con entera libertad para recoger su coset Yo: 
su vendimia. a0_ 
3 Los Judíos que hubieren quedado volverán 8: 
florecer, crecerán y se multiplicarán- 4 semejanza * 
de los árboles que, echando -profandas raíces, ex cs 
den auchamente sus ramos y llevan frutos muy 0%, 
piosos. ] adrós 
6 Porque Jerusalem y Sion serán fecundas M e 
de una nueva descendencia que se salvará, y $6 0 
mará de ella un nuevo pueblo y hombres dro cs 
7 Elamor que el Señor tiene á su pueblo. A 
sosT., in Gen. Homil., XLI. osGtb 
8 MS.7. Le fará demuestra de escudo. Ni los 0d 
dados cubiertos con sus escudos se Eelriaa Le 
ocuparla, ni abrirán trincheras alrededor de ar al 
rallas. Porque Sennacherib tendrá que mart 
punto contra Tharaca. AE ángel 
9 Aquel Señor que por ministerio de un AOS 
suyo quitó la vida en un momento á todos Dn Pr ismo 
génitos de Egypto, se la quitó tambien del | s, SiN 
modo á todo este inmenso ejército de Assy!l0 ñ 
llagas, sin heridas y sin ruido; pero de manero q 4 
no se pudiera dudar que era la mano del jes ya 
te la que aquí obraba para vengar Sus U! rajes Y: 


Et reversus est Sennacherib rex Assy- 
um,.et mansit in Ninive. 

1: Cumque * adoraret in templo Nesroch 
sum suum, Adramelech et Sarasar filii ejus 
percusserunt eum gladio, fugeruntque in ter- 
ram Armeniorum, et regnavit Asarhaddon 
filids ejus pro eo. 
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-36 Y se volvió Sennacherib rey de los As- 
syrios, y quedóse en Nínive!. | : 

37. Y cuando adoraba en el templo á Nes- 
roch su dios, Adramelech y Sarasar sus hijos 
le mataron á cuchillo, y huyeron á tierra de 
los Armenios, y reinó Asarhaddon ? su hijo en 
su lugar. 


CAPÍTULO XX. 


" Jssías consigue del Señor la salud para Ezechías y quince años más de vida, dándole por se- 


cede su hijo Manassés, 


-A* Ta diebus ¡llis? eegrotavit Ezechias usque 
-ad mortem: et venit ad eum Isaías filius Amos, 
propheta, dixitque ei: Heec dicit Dominus Deus: 
E Precipe domui tuze: morieris enim tu, el non 
¿2 VIVOS, 

+2. Qui convertit faciem suam ad parietem, 
-t'dravit Dominum, dicens: 

3 Obsecro, Domine, memento, queso, quo- 
Modo ambulaverint corám te in veritate et in 
:torde perfecto, et quod placitum est corám te, 

tcerim. Flevit itaque Ezechias fletu magno. 


4 Et antequam egrederetur Isaias mediam 

+ Párlem atrii, factus est sermo Domini ad eum, 
dicens: 

=*-5 ' Revertere et dic Ezechiz duci populi mei: 

al Mé dicit Dominus Deus David patris tui: Au- 

Ivi Orationem tuam, et vidi lacrymas tuas: et 

£cce sanavi te, die tertio ascendes templum 


+ Domini. 
5 Etaddam diebus tuis quindecim annos: 


pu blasfemias pronunciadas contra su augusto non” 


á le Parece que vuelto á Nínive trató con más fiereza 
e udíos, pero á los cuarenta y cinco dias de su re- 
vo fué herido de muerte. ToB., 1, 24. 
E bn era el menor; pero los otros, aunque mayo- 
, Mleron excluidos del reino por el parricidio que 
ADlan cometido. ; 
si bag sucedió antes del total exterminio del ejér- 
e Sennacherib, porque Dios promete aquí á 
yo mas librarle de los reyes de Assyria. 
dera e que el mal del rey era un carbunco ó 
opestilencial, v. 7, mortal de su naturaleza, y de 
Por es ubiera curado por los términos regulares. 
ubiera e dice: Morirás, y no oivirás. Y en efecto, 
hecho qutterto si su oracion y lágrimas no hubieran 
él. EN Sy sé revocase el decreto pronunciado contra 
COMpren di era absoluto; la condicion era tácita, y 
cion, en uéndolo Ezechías, tiene su recurso á la ora- 
Dios su e a que con la mayor humildad descubre á 
Misericordia para inclinarle á que use con él de 
htima 4 pe Son notables las palabras con que Isaías 
Posicion de echías gus se prepare para morir: Da dis- 
ñ , 18 dice, d las cosas de tu casa, etc. ¿Cuán= 


a. 


A Do : 
Toe. 1 Paralip, xxx11. 24. Isnie xxxv1H1. 1. 


Ñ ñal de esto que retrocederia el sol. Hace ver sus tesoros á los Assyrios que le traian pre- 
sentes; le reprende por esto Isaías, el cual le vaticina el cautiverio de Babylonia. Le su- 


1 En aquellos dias? enfermó Ezechías de 
muerte: y vino á él Isaías profeta, hijo de 
Amós, y le dijo: Esto dice el Señor Dios: Dis- 
pon de tu casa: porque morirás tú, y no vivi- 
rás *, : . 

2 El volvió su rostro hácia la pared*, é 
hizo oracion al Señor, diciendo: 

3 Ruégote, Señor, acuérdate, te suplico, de 
como he andado delante de tí en verdad y con 
un corazon perfecto, y o he hecho loque es 
agradable en tus ojos. Y lloró Ezechias con 
un grande llanto *. 

4 Y antes que Isaías hubiese pasado la mi- 
tad del atrio, hablóle el Señor, diciendo: 


5 Vuelve, y di á Ezechías caudillo de mi. 
pueblo: Esto dice el Señor Dios de David tu 
padre: He oido tu oración, y he visto tus lágri-. 
mas, y he aquí que te he sanado: de aquí á 
tres dias subirás al templo del Señor. 

6 Y añadiré á tus dias quince años: y ade- 


tos aun de los que no son reyes, despues de una larga 
enfermedad han muerto y mueren cada dia sin 
prepararse para este lance, porque no tienen á su lado 
un amigo sincero que les repita estas palabras que 
dijo Isaías 4 su rey? 

5 Ó porque esta miraba hácia el templo, ó para orar 
con mayor recogimiento. 

6 Ezechías se llenó de tristeza al oir que se le inti- 
maba la nueva de su muerte, porque muriendo sin 
hijos veia extinguirse en él la serie real que desde Da- 
vid habia ocupado el trono por una sucesion no inter- 
rumpida de padres á hijos. Manassés tenia doce años 
cuando murió su padre Ezechías, y por consiguiente 
nació tres años despues de esta curacion milagrosa. 
Ezechías, pues, viéndose privado de aquello que habia 
sido concedido á Achaz, á Joram y 4 Ochozías, reyes 
impíos y enemigos declarados del Señor, lleno su co- 
razon de amargura, y bañados sus ojos en lágrimas, - 
con la confianza con que un hijo llega á su padre, hizo 
presente al Señor la rectitud de su corazon, y como 
en todo habia procurado agradarle y le pidió con el 
mayor afecto que no le castigase tan severamente por 
algun pecado oculto que él no conocia, No podia ne- 
garse el Señor á tan bellas disposiciones. AE 
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sed et de manu regis Assyriorum liberabo te 
et civitatem hanc, et protégam urbem istam 
propter me et propler David servum meum. 


7 Dixitque Isaias: Afferte massam ficorum. 
Quám cum atlulissent, et posuissent super 
ulcus ejus, curatus est. 


8 Dixeratautem Ezechias ad Isaiam: ¿Quod 
erit signum, quia Dominus me sanabit, et quia 
ascensurus sum die tertiá templum Domin1? 


9 Cui ait Isaias: Hoc erit signum a Domi- 
no, quod facturus sit. Dominus: sermonem, 
quem locutus est: ¿Vis ut ascendat umbra de- 


cem lineis, an ut revertatur totidem gradibus?. 


40 Etait Ezechias: Facile est, umbram cres- 
cere decem lineis: nec hoc volo ut fiat, sed ut 
revertatur retrorsum decem gradibus. 


44. Invocavit itaque. Isaias propheta Domi- 
num, et reduxit umbram per lineas, quibus 
jam descenderat in horologio Achaz, retrorsum 
- decem gradibus. 


- 42 In” tempore illo misit Berodach Bala- 
dan, filius Baladan, rex Babyloniorum litteras 
et munera ad Ezechiam:. audierat enim quod 
«Rgrotasset Ezechias. * o 


13 Letatus est autem in adventu eorum 
Ezechias, et ostendit eis domum aromalum, 


, 


+4. Por aquí se infiere que la enfermedad de Ezechías 
fué anterior á la derrota de Sennacherib. , 
. 2 MS.3. Sareha. MS. 7. Almocada. 
” 3 Dios, que habia hecho retroceder el sol diez gra= 
. dos, podia tambien haber curado al rey instantánea- 
- mente. Mas quiso conceder esta gracia como hacién- 
dola depender de un remedio exterior que por su na- 
turaleza no tenia virtud para curar una úlcera mortal, 
y mucho menos para que el enfermo en tan poco tiem- 
po recobrase las fuerzas que habia perdido, lo que no 
disminuye nada la aria de este milagro, así como 
no pudo disminuir la del“que obró Jesucristo con. el 
ciego de nacimiento el haberle aplicado á los ojos un 
poco de barro que amasó con su “saliva: S. GREG: 
Mor., lib. XM, cap... > 
4 Esta pregunta que hizo el rey Ezechías al profeta 
del Señor no nacia de desconfianza, porque lsaías sin 
duda ya le habia hablado de esta señal que el Señor 
) queria manifestarle como prueba de la certidumbre 
e su promesa, Y esto supoñen lás palabras de su pre- 
gunta. Fuera de'esto se hullaba coí'dos predicciones, 
laana de su muerte y la otra de su curacion, y las 
dos ténian un mismo grado de autoridad; y así, sin 
que le feltase la fé 4 las palabras del profeta, pudo 
muy bien' preguntarle por qué señal conoceria que 
una de las dos se habia de cumplir. : 
"8 'MS.8. En el orologe. Que se adelante. 
6 'Bien sabia Ezechías que uno y otro era igual- 
"niente fácil al Señor, pero mirando la cosa á nuestra 
manera: de entender, encontró menar dificultad -:eTi 
pre rio Xpresurase su corriente “hácia la mar. que 
en que sús aguas repentinamente retrocediesen hácid 
su orígen. E 
" 7 MS.7. A caga. Comunmente se cree que retro- 
cedió diez horas. Dtros dicen que no fueron sino Cinco 


a lsale xXxix. 1. 
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será la señal de que el Señor me sanará, y de 3 
Se de aquí á tres dias he de subir al templo* “4 


la palabra que ha hablado: ¿Quieres que suba 
la sombra * diez líneas, ó que retroceda otros 


mostróles la casa de los aromas '%, y el oro Y. 


más te libraré de la mano del rey de los Assy- 
rios á tí yá esta ciudad', y ampararé á esta 
ciudad por amor de mí y por amor de David 
mi siervo. A ES 
7 Y dijo Isaías: Traedme una masa? de 
higos. Y despues que la trajeron, y pusierol' 
sobre la úlcera del rey, fué curado ?, ta 


É 


8 Mas Ezechias habia dicho á Isaias: ¿Cuál 


el Señor? Ne 
9 Isaías le respondió: Esta será la señal . -* 
de parte del Señor, de que cumplirá el Señor . -* 


tantos grados? l o 

10 Y dijo Ezechías: Cosa fácil es* que la: 3 
sombra se adelante diez líneas: no quiero que 
esto sea, sino que vuelva atrás diez grados:, 


-A4. Entonees el profeta Isaías invocó al'Se- 
ñor, é hizo volver la sombra por las líneas. : 
que habia yá corrido en el reloj de Achaz diez 
grados atrás”. a 
-42 En aquel tiempo envió Berodach * Bala- 
dan, hijo de Baladan, rey de los Babylonios. .*: 
cartas y presentes á Ezechias: porque habia 
oido? que habia enfermado Ezechias. ¡ 


13 Y Ezechías se alegró con su venida, y 


AN] 
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horas, sobre lo cual y obras. cosas curiosas pertene- - 
cientes á este. hecho, se puede ver la Disertarion de 
CaLMeEr, en donde se trata de propósito. bal aa si 
despues de haber retrocedido-el sol diez. Pen 
neas, estuvo así parado algun tiermpo, Ó si esde ae 
lugar adonde retrocedió continuó su carrera natural y 
ordinaria, ó si despues de haber observado aquel pro- . .: 
digio Ezechías, sus domésticos, los de Jerusalem Y los E 
Babylonios, 1, Paralip., xxXn, 31, volvió despues en; 
un momento al primer lugar desde donde habia rebro- 3 
cedido. Y así es cosa muy difícil el averiguar lo que — *: 
duró aquel dia. Algunos opinan que él sol no leds a 
dió ni se movió, sino solamente la sombra del índice... 
del reloj de Achaz, pero lo contrario se expresa en a de: 
Ecles.. xLvinm, 26; Isal., XXxvn1, 8. Véase App: 02 
Tom. 3, S. August. de Mirab: sacr.: Scrtp., E h 
cap. xx vit. Es tambien cosa incierta si el reloj dto o 
era como los nuestros, con su gnómon que señala e 
las horas, ó si señalaba los espacios de las horas Sea 
otro artificio ó por las gradas de la escalera. Los qu6 
siguen el sistema de Copérñico, -explican este logar 3 
otros semejantes diciendo que el historiador be 
no dá'aquí ni fija reglas de astronomía, sino que epa 
acomodándose á la opinion comun del pueblo que se 
tonces hiábia y hacontinuado por muchos siglos ie 
ca del movimiento del sol, Este retroceso del do pi 
S. AMBROSIO, Epist., lib. Vi, Epíst. LM, miraba ep 
sóna del: Mesías, que como sol de justicia da luz 8 10* 
del antiguo y nuevo Testamento. a 
"8 ISAIAS, XXXIX, 1, le llama Merodach. cacidl 

9 Y para preguntarle tambien la causa a 
prodigio, esto es, de haber retrocedido el sol. 11; 400% 
lip., XXXil, 31. SS 
a ho Ó la oficina donde se trabajaban los perfumes; 
E TT el Paga e E e e . 


etaurum et argentum, et pigmenta varia, un- 
-/,guenta quoque, et domum vasorum suorum, 
--ebomnia que habore poterat in thesauris suis. 
Non fuit quod non monstraret eis Ezechias in 
domo sua et in omni potestate sua. 

14 Venitautem Isaias propheta ad regem 
- Ezechiam, dixitque el: ¿Quid dixerunt viril 
isti? gaut unde venerunt ad te? Cui ait Eze- 


- chias: De terra longinqua venerunt ad me, de: 


+ Babylone. 

45 At ille respondit: ¿Quid videruat in 
domo tua? Ait Ezechias: Omnia quecumque 
sunt in.domo mea, viderunt: nibil est quod 
non monstraverim. gis in thesauris meis. : 
"46 Dixit itaque Isaias Ezechiv: Audi ser— 
moneín Domini: Ñ 

- 17 Ecce dies venient, et auferentur omnia, 

que sunt in domo tua et que condiderunt pa- 

tres tui usque in diem hanc, in Babylonem: 
-* non remanebit quidquam, ait Dominus. 


18. Sed et de filiis tuis qui egredientur ex 
le, quos generabis, tollentur et erunt eunuchi 
“in palatio regis Babylonis. 7 
49. Dixit Ezechias ad Isaiam: Bonus sermo 
Domini, quem locutus es: sit pax et veritas in 


: diebus meis. ¿ 
2 20 ¿Reliqua autem sermonum Ezechiz, et 


.. Omnis fortitudo ejus, et quomodo.fecerit pisci- 
nam, et aqueductum, et introduxerit aquas in 

s: tivitatem, nonne hxc scripta sunt. in Libró 

sermonum dierum regum Juda? 

- 21 Dóormivitque Ezechias cum patribus suis, 

el regnavit Manasses filius ejus pro eo. 


4- MS. 8, Electuarios. El bálsamo que se criaba en 
las cercanías del mar Muerto. Parece arbusto propio 
de la Arabia, de' donde se trasladó á la Palestina. Su 
nombre un pev, como si dijéramos: aceite muy. 
dueno, aceite-real. Véase Pino, lib. Xll, cap. XXV. 
ja Joyas, vajillas, su guardarropa puede trasladarse 
4e sus Armas; esto es, su armería Ó.sus arsenales. 

3 “Esta accion de Exechías, como se lee aquí, pa: 
Tece Muy indiférente, y ño nos dá.que sospechar el 
menor mal y corrupcion en su corazon. Todos los dias 
A que se practica lo mismo en los pulacios de los 

a en las casas de los grandes y aun de los parti- 

_Mlarés. Pero la misma Escritura 'hos dice en otro la- 
: Dn que el Señor se retiró de él en esta ocasion, y que 
ENANA á Dios lo que le debia por los bienes que de 
as recibido, porque abrigó en su corazon movi- 
pe s de orgullo y de soberbia. Y esto fué lo que 
Ba lo O de Isaías acerca de teno de 
, atrajo la reprensio rofet 
severo castigo del Señor, dl e ida. 


CAPÍTULO XX. 
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la plata, y varios bálsamos!, y los ungiientos, 
y la estancia de sus vasos*, y todo lo que podia 
tener en sus tesoros. No hubo cosa en su casa 


y en todo su poder que Ezechías no les mos- 


trase?; ; 

14 Mas el profeta Isaías vino á ver al rey 
Ezechías, y le dijo: ¿Qué han dicho esos hom-- 
bres? ¿0 de dónde vinieron á ti? Ezechías «le 
respondió: Han venido á verme de una tierra 
distante, de Babylonia. 

45 Y él respondió: ¿Qué han visto en tu 
casa? Dijo Ezechías: Han visto todo cuanto hay 
en mi casa: nada hay en mis tesoros que no les 
haya mostrado. : e 

46 Entonces Isaias dijo á Ezechías: Oye lá 
palabra del Señor: " 

47 He aquí que vendrán dias en que fo- 
das las cosas que hay en tu casa y han ateso- 
rado tus padres hasta este dia, serán transpof- 
tadas á Babylonia: no quedará cosa alguna, 
dice el Señor. : | 

48 Y aun de tus hijos*, que saldrán de ti, 
y engendrarás, serán llevados y serán eunu- 
cos en el palacio del rey de Babylonia*. 
_49 Dijo Ezechías á Isaias: La palabra del 
Señor que has anunciado, es justa*: haya paz 
y verdad en mis dias. E 
- 20 ¿Y el resto de las acciones de Ezechíias, 
y su gran fortaleza, y como hizo la piscina y 
acueducto”, é introdujo agua en la ciudad, 
acaso no está escrito esto en el Libro de los 
Anales de los reyes de Judá? z PE: 

214 Y durmió Ezechias con sus padres, Y 
reinó Manassés su hijo en su lugar. 


4 De tus nietos y sucesores. j ' 

5 Esto se verificó en los dias de Joachin, rey de Ju- 
dá, Infra, xx1x, 12, etc.,;;en que invadiendo la Judea 
Nabucodonosor tomó á Jerusalem, llevó cautivos' 4 
Babylonia al rey y á los príncipes de la familia real, 
y mandó desde luego al prefecto de los eunucos que 
escogiese de estos á los más jóvenes y hermosos pará 
que le sirviesen. Véase DANIEL, 1, 3 y 4. 

6 Este rey reconoce su falta, se humilla y se so= 


mete al decreto que la justicia divina ' habia -pronun= + 


ciado contra su posteridad; y sabiendo que este decre- 
to era irrevocable, se reduce á pedir á Dios que dilate 
siquiera el castigo hasta despues de su muerte, conce- 
diéndole que reine la paz y la verdad durante ¡los dias 
de su vida. Ezechías consiguió lo mismo que despues 
concedió el Señor á Josías por su piedad. Infra, 
xxXu, 20. : ; 

7 MS.38. El albuhera é el canno. Véase el n de los 
Paralip., XXX15, 3 y 30; NEHEM., 11, 14; ISAL., XXI, 9 
y 11. 
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CAPÍTULO XXI. 


Por la impiedad de Manassés, anuncia el Señor que destruirá á Judá y á Jerusalem. Sucédele. 
su hijo Amon, y muerto este por sus siervos, reina sobre Judá el piadoso Josías, su hijo. —- 


4 Duodecím” annorum erat Manasses cúm 
regnare coepisset, et quinquaginta quinque an- 
nis regnavit in Jerusalem: nomen matris ejus 
Haphsiba. - 

2 Fecitque malum in conspectu Domini, 
juxtá idóla gentium, quas delevit Dominus á 
facie filiorum Israél. 

3 Conversusque? est, et «edificavit excelsa, 
que dissipaverat Ezechias pater ejus: et erexit 
aras Baal, et fecit lucos sicut fecerat Achab rex 
Israél: et adoravit omnem militiam coeli, et 
coluit eam. 

4 Extruxitque aras in domo Domini, de 
qua dixit Dominus: In Jerusalem” ponam no- 
men meum. : 

3 Et extruxit altaria universe militiz coeli 
in duobus atriis templi Domini. 

6 Et traduxit filium suum per ignem: et 
ariolatus est, et observavit auguria, et fecit 
pythones, et aruspices multiplicavit, ut fece- 
ret malum corám Domino, et irritaret eum. 


7 Posuit quoque idólum luci, quem fecerat 
in templo Domini, super quod locutus est Do- 
minus ad David eta 
In templo hoc, et in Jerusalem, quam elegi de 
cunctis tribubus Israél “, ponam nomen meum 
in sempiternum. 


Salomonem filium ejus: 


LOS REYES. LIBRO IV. 


8 Et ultra non faciam commoveri pedem 


Israél de terra, quam dedi patribus eorum: si 
tamen custodierint opera omnia que precepi 
eis, et universam legem, quam mandavit els 
' servus meus Moyses.: 

9  1li veró non audierunt: sed seducti sunt 
á Manasse, ut facerent malum super gentes, 


4 Contándose en estos el tiempo que estuvo cautivo 
y en prisiones en Babylonia. 

2 Ezechías, hijo de un padre impío, es uno de los 
reyes más santos de Judá; y este mismo rey tiene un 
hijo que se abandona á todo género de abominaciones, 
y excede en impiedad á todos los reyes que hubo an- 
tes y despues de él. La virtud no es de aquellos bienes 
que pasan de los padres á los hijos por derecho de su- 
cesion. Dios soto es su orígen y principio, y:el que dis- 
tribuye este den precioso á quien le parece con una 
soberana libertad. Los padres deben dar á sus hijos 
una atenta, cristiana y cuidadosa educacion, mas Dios 

-es el que da el incremento á lo que el hombre planta 
y riega. Admiremos los juicios incomprensibles del 
Señor y quede cerrada toda boca, humillándonos bajo 
la mano de Dios y reconociendo lo gratuito de sus do- 


Jue, 16 
a 1. Paralip. xxxu1. 1.—b 11, Paralip. xxxu1. 3.—c 11. Reg. vit. 10. etc.—d 11, Reg. vil. 13. 16. 26. 11. Reg: nu ea 


et ax. 5. 


A De doce años era Manassés cuando co- - 
menzó á reinar, y cincuenta y cinco años rei- 
nó ' en Jerusalem: el nombre de su madre era . 
HMaphsiba. , 

2 É hizo lo malo? en la presencia del Se-. 
ñor, siguiendo los ídolos de las gentes que des- 
truyó el Señor delante de los hijos de 1sraé).- -. 

3 Y volvió á edificar los altos que habia 
destruido Ezechías su padre: y erigió los alta- 
res de Baal, y plantó bosques, como habia he- 
cho Achab rey de Israél, y adoró toda la mili- 
cia del cielo:?, y dióle culto. e 

4 Y edificó altares en la casa del Señor, . 
por la que habia dicho el Señor: En Jerusalem 
pondré mi nombre. o 

3 Y edificó altares á toda la milicia del cie”. 
lo en los dos atrios * del templo del Señer. -. 

6 É hizo pasar * su propio hijo por el fue 
go: y se dió á adivinaciones, y observó aglle-- 
ros é instituyó pythones, y multiplicó los 
arúspices, para hacer lo malo delante del Se 
ñor e irritarle. — * 

7 Puso tambien el ídolo del bosque *, que 
habia plantado en el templo del Señor, de 
cual habia dicho el Señor á David y á Salo- 
mon su hijo: En este templo, y en Jerusalem, 
que escogí entre todas las tribus de Israél, pon" 

ré mi nombre para siempre. / 

8 Y no permitiré ? que en adelante Israél 
mueva el pié fuera de la tierra que di á Sus 
padres: con tal que guarden todas las obras 
que les he mandado, y toda la ley que les. 
mandó mi siervo Moysés. Ñ a 

9 Pero ellos no obedecieron: sino que fue- 
ron seducidos * por Manassés, para hacer 10 


RAN ci cia rl et 


CA SR. 


nes. Roman., 1, 19, etc. ] . Como 
3 Conversus est et cedificavit, hebraismo. el 
si dijera: [terum eedificavit. Militia coelí quiere 
cir: los astros y planetas del cielo. .n 
4 En el atrio del pueblo y en el atrio de los sac 
dotes. ide 
5 MS.8. E trainó. Véase el cap. xv1, 3. Por Re 
bre de pythones se entienden los magos. Véase 1, il 
xvm, 7. Los agoreros adivinaban lo venidero 19 
vuelo ó canto de las aves; y los arúspices, por 143 
trañas de las víctimas. 
6 El cual se veneraba en el bosque. 
7 MS.7. E non añadiré d desuarar. ismos 
8 MS.8. Acarreólos Manassés. Más que o sb 
Chananeos y Amorrkheos. ¿Quién hubiera crei uble- 
un hijo de un rey tan piadoso como Ezechías, - qe 


ne contrivit Dominus á facie filiorum 1s- 
él. : 
40 Locutusque est Dominus in manu servo- 
ram suorum prophetarum, dicens: 

2H Quia* fecit Manasses rex Juda abomi- 
*- nationes istas pessimas, super omnia que fece- 
 yrant Amorrhei ante eum, et peccare fecit etiam 
- Jodaw in immunditiis suis: 


49 -Propterea hec dicit Dominus Deus Ís- 
:- raél: Ecce ego inducam mala super Jerusalem 
et Judam: ut quicumque audierit, tinniant am- 
+ bé aures ejus. - 
- 43 Et extendam super Jerusalem funicu- 
um Samaris, et pondus domús Achab: et de- 
"lebo Jerusalem, sicut deleri solent tabule: et 
: delens vertam: et ducam crebriús stylum super 
> faciem ejus. 
-44 Dimittam vero reliquias hereditatis mex, 
et tradam eas in manus inimicorum ejus: 
: eruntque in vastitatem et in rapinam cunctis 
"adversariis suis: 
45. E9 quod fecerint malum corám me, et 
: perseveraverint irritantes me, ex die quá egres- 
== si sunt patres eorum ex Agypto, usque ad 
hanc diem. 
+46: Insuper? et sanguinem innoxium fudit 
Manasses multum nimis, donec impleret Jeru- 
salem usque ad os: absque peccatis suis, qui- 
bus peccare fecit Judam, ut faceret malum co- 
- Fám- Domino. * 
WT ¿Reliqua autem sermonum Manasse, et 


A ra llegado á un exceso tan grande de impiedad? Pero 
00. hay jringuna de que no sea capaz el hombre, 
cuando llega 4 ahogar en su corazon las luces y senti- 


- hientos de .la religion y de la conciencia, y se deja * 


domiñár de las pasiones. 
a «Las profetas que' especialmente envió el Señor 
A gs En fueron Joel, Oseas, Amós, y sobre todos el 
t ticipe de los profetas Isaías, que no cesó de clamar 
- hasta:sufrir una muerte cruelísima. 
; A «Es un modo proverbial de hablar, y quiere de- 
' Quedará consternado de espanto cuando lo oiga. 
e > ie se dice aquí, no se ha de entender que Dios 
. testigó al pueblo de Israél solamente por los pecados 
pa nasós, permitiendo que lo llevasen cautivo á 
EE pot die puesto que en otros lugares de la Escritu- 
ia edo ice expresamente que esto fué por las impie- 
y bea] de los reyes, de los magnates y del mismo 
dE 2 EREMÍAS, Thren. ult., DANIEL, 1x, sino que 
Eh ntento este rey con degenerar vergonzosamente 
Dee A de su padre, hizo pecar á su pueblo; y 
Aa e son imputados tambien todos los pecados 
por ¡ Pueblo, como á orígen y ocasion de todos ellos; 
Ena cual dice la Escritura: Que hizo pecar á Judá 
(dolos, nettondeces, y haciendo que adorase los 
ea y rataré á Jerusalem como he tratado á Sama- 
Elis del mismo modo; la destruiré como he 
Mente. 0 á Samaria. Funiculus se usa frecuente 
Sion pe la medida, suerte 6 porcion; y esta trasla- 
llerras q tomada del uso de medir con una cuerda las 
a ; e las heredades ú posesiones. 
e pd $us pecados con el mismo peso que la 
rd chab; quiere decir: Trataré á Judá con la 
pa nidad con que he tratado al reino de 1s- 
.. > EMtregándole en manos de sus enemigos. Otros 


en Jerem, XV. 4.—b Infra xxiv. 4. 
A, T.—T. IT, 


CAPÍTULO XXI. 
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malo más que las gentes, que destruyó el Se- 
ñorá la vista de los hijos de Israél. 

10 Y habló el Señor por mano de sus sier- 
vos los profetas, diciendo! : 

141 Por cuanto Manassés rey de Judá ha 
hecho estas pésimas abominaciones, sobre todo 
cuanto hicieron antes que él los Amorrheos, y 
ha becho pecar tambien á Judá en sus inmun- 
dicias: l 

12 Por tanto esto dice el Señor Dios de Is- 
raél: He aquí que yo acarrearé tales plagas 
sobre Jerusalem y Judá: que el que lo oyere 
le retiñirán sus dos orejas?. 

13 Y extenderé sobre Jerusalem la cuerda? 
de Samaria, y el peso!* de la casa de Achab: y 
raeré á Jerusalem como suelen raerse las tabli- 
las*: y rayéndola, la volveré, y pasaré repe- 
tidas veces el punzon sobre su haz. 

14 Y abandonaré las reliquias* de mi he- 
redad, y las entregaré en manos de sus ene- 
migos: y serán para desolación y para presa 
de todos sus adversarios: 

45 Por cuanto han hecho lo malo delante 
de mi, y han perseverado irritándome desde 
el dia en que salieron sus padres de “Egipto 
hasta el dia de hoy. 

16 Demás de esto derramó Manassés san- 
gre inocente mucha en demasía, inundando á 
Jerusalem hasta la boca”: sin contar sus peca- 
dos, por los cuales hizo pecar á Judá, para que 
hiciera lo malo delante del Señor. 

47 ¿Y el resto de las acciones de Manassés*, 


por funiculus entienden el hilo, y por pondus, el 
plomo del perpendículo de que se sirven los arqui- 
tectos. 

. B Antiguamente acostumbraban escribir en unas 
tablillas cubiertas de cera, con un punzon de hierro 
que se llamaba estilo, el que por un cabo era agudo 
y por el otro plano. Y para borrar lo que habian es- 
crito con la punta aguda, pasaban una y otra vez 
por lo escrito la parte plana que lo igualaba, y no 
quedaba señal ninguna de escritura; lo que los Lati- 
nos llamaban ¿nducere characteres. De esta compa- 
racion usó el Señor para significar el total exterminio 
de la nacion Hebrea, y de la ciudad y templo de Jeru- 
salem. Todo lo cual se vió cumplido á la letra, como 
veremos en la serie de esta historia. El Hebreo: Y 
limpiaré á Jerusalem, como quien limpia una es- 
cudilla, la limpia y la vuelve sobre su haz, Esto 
es, haré que saqueen á Jerusalem, y que la trastornen 
toda, volviéndola de arriba á bajo hasta un total ex- 
terminio. 

6 Lo que ha quedado de mi pueblo. 

7 Hasta lo sumo, como suele llenarse una vasija. 

Es una expresion hiperbólica. Manassés, no contento 
con su impiedad, hizo quitar cruelmente la vida á mu- 
chos hombres justos, y entre estos se cree tambien 
que á Isaías, á quien hizo, serrar por medio con una 
sierra de madera. Y á esto parece aludir S. PABLO, ad 
Hebr., x1, 37, cuando hablando de diversos -tormen- 
tos que padecieron los antiguos justos, dice que al- 
gunos de ellos fueron serrados. 

8 El Libro de los Reyes nada nos dice del sincero 
arrepentimiento de Manassés, y del perdon que con- 
siguió de la misericordia del Señor. De todo esto se 
habla en el 1 de los Paralip., xxxt1, 12, donde ve- 
remos uno de los mayores rasgos y electos de la infi- 
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universa que fecit, et peccatum di quod 
peccavit, nonne hec seripta sunt in Libro ser- 
. monum dierum regum Juda? 

48 Dormivitque Manasses cum patribus 
suis, et sepultus est in horto domús sue, In 
horto Oza: et regnavit Amon filius ejus pro eo. 


49 Viginti duorum annorum erat Amon 
cúm regnare coepisset: duobus quoque annis 
regnavit in Jerusalem. Nomen matris ejus 
Messalemeth filia llarus de Jeteba. 

20 Fecitque malum in conspectu Domini, 
sicut fecerat Manasses pater ejus. 

24 Etambulavitin omni via, per quam an- 
bulaverat pater ejus: servivitque ¡mmunditiis, 
quibus servierat pater ejus, et adoravit cas, 


22 Et dereliquid Dominum Deum patrum 
suorum, et non ambulavit in via Domini. 

23 Tetenderuntque ei insidias servi sui, et 
interfecerunt regem in domo sua. 

24 Percussit autem populus terre omnes, 
quí conjuraverant contra regem Amon: et 
constituerunt sibi regem Josiam filium ejus 
pro eo. 

25 ¿Reliqua autem sermonum Amon que 
fecit, nonhe heee seripta sunt in Libro ser- 
monum dierum regum Juda? 

- “26 Sepelieruntque eum in sepulcro suo, in 
-horto Oza: et regnavit Josias filius ejus pro eo. 


CAPÍTULO XXIL 


Josías restablece el templo y culto de Dios. Se halla en el templo el Libro de la Ley, y atemo- 3 
rizado por la lectura que se hizo, consulta al Señor, y se le responde. E | 


4 Octo* annorum erat Josias cúm regnare 
coepisset, triginta et uno anno regnavit in Je- 
rusalem: nomen matris ejus Ídida, filia Ha- 
daia de Besecath. 

2 Fecitque quod placitum erat corám Do- 
mino, et ambulavit per omnes vias David pa- 
tris sui: non declinavit ad dexteram, sive ad 
sinistram. 


nita bondad del Señor sobre los pecadores, para que 
ningun hombre, por pecador, impío. y abominable 
que haya sido, desespere de aquella misericordia sin 
términos de un Dios omnipotente, siempre que como 
Manassés se convierta á él con un corazon contrito y 
humillado. Tenemos una oracion de Manassés que 
se dice haberla compuesto cuando estaba en las pri- 
siones. Se lee en la lglesia, no con la autoridad de Es- 
critura canónica, sino como una oracion devota. La 
Iglesia Griega la ha dado tambien lugar en su Euco- 
logio. 

1 Unos quieren que se llamase así, porque fué el 
sitio donde Dios castigó de ¡muerte á Oza por haber 
tocado el arca. 1, Reg., vt, 6. Otros creen que Oza es 
el mismo que Ozías, el cual murió leproso y fué en- 


a 1. Paralip. xxxtv. 1. 
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y todo loque hizo, y el pecado que cometió, 
acaso no está escrito esto en el Libro de “log: 
Anales de los reyes de Judi? a 
18 Y durmió Mangassés con: sus padres; 
fué enterrado en el huerto de su casa, en “el: 
huerto de Oza': y reinó Amon su hijo ense: 
lugar. de 
19 Veinte y dos años tenia Amon cuando 
entró á reinar: y reinó dos años en Jerusalem. 
El nombre de su madre fué Messalemeth, hija” 
de Harús de Jeteba. ll 
20 E hizo lo malo en la presencia del Se- 
ñor, como lo habia hecho Manassés su padre, 3 
24 Y anduvo en todo el camino por donde *.j 
habia andado su padre: y sirvió á las jnmun- 4 
dicias?, á que habia servido su padre, y las, 
adoró, E 
22 Y abandonó al Señor Dios de sus:pa- 
dres, y no anduvo en el camino del Señor?..: 
23 Y armáronle asechanzas* sus sieryosy 
y mataron al rey en su casa. rd 
24 Y el pueblo de la tierra hizo matar á 
todos los que se habian conjurado contra el. 
rey Amon: y alzaron por rey en su lugar á-Jo: 
sias su hijo. ES 
25 ¿Y el resto de las acciones que hixó 
Amon, acaso no está esto escrito en el Libro 
de los Anales de los reyes de Judá? 
26 Y lo enterraron en su sepulcro; enel: 
huerto de Oza: y reinó Josías su hijo en su 
lugar. E a 


Nx 


4 Josias? tenia ocho años cuando entró á E 
reinar, treinta y un años reinó en Jerusalem: 
el nombre de 'su madre fué Idida, hija de 
Hadaía de Besecath. SS A a 

2 É hizo lo que'era agradable en los 0J0S * 
del Señor, y anduvo por todos los camin0S de 
David su padre: no se desvió ni á la diestra, 
ni á la siniestra”. 


terrado en el huerto de los sepuleros de los reyés- Pe 
Paralip., xxv1, 23. Y no falta quien dice tambien e 
Manassés pidió por humildad ser enterrado, no do de 
sepulcro ó panteon de los reyes, sino en el huer 

su casa. 

2 Álos ídolos á quienes sacrificaba. atidt 

3 Porque habiendo imitado á su padre, esPó la 
mente en aquel detestable pecado que tanto ¡rr 
indignacion al Señor, no le imitó en la penitencia. 

4  MS.8. Ayuaytáronle. 

3 Ya hemos visto como este rey, ( 
aquí se hace el digno elogio, habia sid 
por su propio nombre trescientos años ante 

um, Xur, 2. ; 
y 6 Fué el rey último, y aunque tan justo'y cela 


de caya virtud 
o vaticinado . 
s. 11, Re- 


dor 4 


CAPÍTULO XXIL. 


Anno autem octavo decimo regis Josie, 
sitrex Saphan filium Aslia, (ilii Messulam, 
«scribam templi Domini, dicens ei: 


kk Vade ad Helciam sacerdotem magnum, 
vitonfletur pecunia, que illata est in templum 
. Domini, quam collegerunt janitores templi á 
populo, 
¿0-97 Deturque fabris per prepositos domús 
"Domini: qui et distribuant eam bis qui operan- 
- tur in templo Domini, ad instauranda sarta- 
-: Hecta templi: 
76 Tignariis videlicet et coementariis, et lis, 
 quiinterrupta componunt: el ut emantur lig- 
Ma, €t lapides de lapicidinis, ad instaurandum 
templum Domini. 
2 T Verumtamen non supputetur eis argen— 
+. fum quod accipiunt, sed in potestate habeant 
el in ide. 

-:8. Dixit autem Helcias pontifex.ad Saphan 
¿seribam: Librum Legis reperi in domo Domi- 
.M:.deditque Helcias volumen”? Saphan, qui et 
-Jegit ¡llad. 

- 9 Venit quoque Saphan seriba ad regem, 
*trenantiavit ei quod preceperat, et ait: Con- 
ayerunt servi tul pecuniam, que reperta est 
n domo Domini: et dederunt ut distribueretur 
abris.4 preefectis operum templi Domini. 


10. Narravit quoque Saphan scriba regis, 
«dicens: Librum dedit mihi Helcias sacerdos. 
¿Quem cum legisset Saphan corám rege, 

< + 5" Et audisset rex verba libri Legis Domi- 
MI, scidit vestimenta sua. 

2 2 Etprecepit Helcie sacerdoti, et Ahicam 
- filio Saphan, et Achobor filio Micha, et Saphan 
-. Seribe, et Asaía servo regis, dicens: 


13 Tte et consulite Dominum super me, et 
- Super populo, et super omni Juda, de verbis 
-Voluminis ¡stius, quod inventum est: magna 
. “him ira Domini succensa est contra nos: quia 
- YOR audierunt patres nostri verba Libri hujus, 


d : 

Pe pa de Dios y de su ley, no pudo enderezar á 

pes pueblo corrompido, y así el Señor descargó 
e.él su justo enojo. S. JerúNIMO. 


e su rein ¿ alí 
XxxuY, 8 ado, no de su edad. 11, Paralip., 


tos ¿Que tenia sin duda 4 su cargo los caudales y gas- 
ecenci emplo, y el apuntar lo que se invertia en su 
rio del y reparos. Algunos quieren que fuese secre- 
yde rey, y otros que doctor de la ley. 
del o era de diversos pesos y mezclas el que los 
16 y 0 habian llevado. Algunos opinan que se fun- 
Pasase q 6 de nuevo, para que quedase de ley y 
Obras ones á las manos de los sobrestantes de las 
raso hina de cos más a Hebreo, y aun á la 
. ulea A : » “e- 
coja. Véase al y. ie adan: Para que se re 
M Me E Eos que y uardaban la copa. 
A E rascadores. FerRAR. Valladadores. 
momo DO de sus predecesores, habia ordenado 
en una ocasion semejante. Supra, Xn, 13. 


.2-M Paralip. xaxty, 14, 
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3 Y el año décimo octavo ' del rey Josías, 
envió el rey á Saphan hijo de Aslia, hijo de 
Messulam, escribano ? del templo del Señor, 
diciéndole: 

4 Ve á Helcías sumo sacerdote, para que 
se junte todo * el dinero que ha sido llevado 
al templo del Señor, que los porteros * del tem- 
plo han recogido del pueblo, 

5 Y que se dé á los obreros por los sobres- 
tantes de la casa del Señor: y que lo repartan 
entre los que trabajan en el templo del Señor, 
para hacer los reparos del templo: 

6  Esá saber, á los carpinteros y albañiles, 
y á los que reparan * lo que se ha entreabier- 
to: y para que se compren maderas y piedras de 
las canteras, para reparar el templo del Señor. 

7 Mas no se les entregue por cuenta el di- 
nero que reciban, sino que lo tengan en su 
poder y sobre su palabra *, 

8 Entonces Helcias pontifice dijo á Saphan 
escribano: He hallado el Libro de la Ley ” en 
lx casa del Señor: y dió Helcíias el Libro á Sa- 
phan, que tambien lo leyó. 

9 Y Saphan escribano volvió al rey, y dió- 
le cuenta de lo que le habia encomendado, y 
dijo: IMan recogido tus siervos el dinero que: 
se ha hallado en la casa del Señor: y lo han 
entregado para que los sobrestantes de las 
obras del templo del Señor lo distribuyesen 
entre los obreros. 

10 Dió tambien parte Saphan escribano, y 
dijo al rey: Un Libro me ha dado Helcías el 
roo Y habiéndolo leido Saphan delante 

el rey, 

41 y el rey oido las palabras del Libro de 
la Ley del Señor, rasgó sus vestiduras. 

12 Y dió órden á Helcias el sacerdote, y á 
Ahicam hijo de Saphan, y á Achobor hijo de 
Micha, y á Saphan escribano, y á Asaías cria- 
do del rey, diciendo: 

13 Id, y consultad al Señor por mí, y por 
el pueblo, y par todo Judá sobre las palabras 
de este Libro que se ha hallado: porque gran- 
de es la ira del Señor que se ha encendido con- 
tra nosotros *: por cuanto no oyeron nues- 


Estos principes estaban persuadidos que lo esencial 
era buscar hombres de una rectitud conocida para 
fiarles los caudales, y que sentado este principio, no 
era necesario hacer que diesen cuentas; y por el con- 
trario, que no hay seguridad, aun con lo contado, 
si falta el desinterés en un hombre. Puede ser tam- 
bien que fuese esto, para que pudiesen hacer mejor 
los reparos que ocurrian en la fábrica del templo, sin 
escasear gastos y sin temor de las cuentas que debian 
presentar despues. 

7 Este era el original del Libro de la Ley, escrito 
por mano de Moysés, n, Paralip., xxxww, 14, esto 
es, todo el Pentatéucho, el cual debia estar al lado del 
arca; pero que duránte el desórden de los reinados 
precedentes, habia sido retirado de su lugar y es- 
condido en el tesoro del Señor. Aun la misma arca 
habia sido quitada del santuario; así, pues, Josías dió 
órden á los Levitas que la restituyesen á su lugar. 11, 
Paralip., XXXV, 3. 

8 Causa verdaderamente admiracion, como un 
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ut facerent omne quod scriptum est nobis. 


144 lerant itaque Helcias sacerdos, et Ahi- 
cam, et Achohor, et Saphan, el Asaia ad Hol- 
dam prophetidem, uxorem Sellum filii Thecue, 
filii Áraas custodis vestium, que habitabat in 
Jerusalem in Secunda: locutique sunt ad eam. 


45  Etilla respondit eis: Hec dicit Domi- 
nus Deus Israél. Dicite viro, qui misit vos ad 
me: 

16 Hee dicit Dominus: Ecce, ego adducam 
mala super locum istum et super habitatores 
ejus, omnia verba Legis que legit rex Juda: 


47 Quia dereliquerunt me et sacrificave- 
runt diis alienis, irritantes me in cunctis ope- 
ribus manuum suarum: et succendetur indig- 
natio mea in loco hoc, et non extinguetur. 

48 Regi autem Juda, quí misit vos ut con- 
suleretis Dominum, sic dicetis: Heec dicit Do- 
minus Deus [sraél: Pro eo quód audisti verba 
voluminis, 

-49 Et perterritum est cor tuum, et humi- 
liatus est corám Domino, auditis sermonibus 
“contra locum istum et habitatores ejus, quod 
videlicet fierent in stuporem et in maledic- 
tum: et scidisti vestimenta tua, et flevisti co- 
rám me, et ego audivi, ait Dominus: 


20 Idcircó colligam te ad patres tuos, et 
colligéris ad sepulchrum tuum in pace, ut non 
videant oculi tui omnia mala que inducturus 
sum super locum istum. 


e 


príncipe tan piadoso pudiese quedar tan espántado al 
oir las amenazas que se contienen en el Deuterono- 
mio y señaladamente en los cap. XXVII, XXIX Y. XXX, 
como de una cosa nueva para él, por cuanto la lec- 
tura de este libro debia serle familiar. Deuter., X vn, 
18. Pero Josías no tenia conocimiento del Deúterono- 
mio en el año diez y ocho de su reinado. Los Libros 
santos habian padecido un grande descuido y aban- 
dono en los reinados precedentes: las copias de es- 
tos eran muy raras. Los que temian á Dios y los te- 
nian, los leian en particular. Los sacerdotes, que por 
su estado eran los depositarios y los Intérpretes, vi- 
vian olvidados de explicarlos al pueblo y de leerlos 
ellos mismos para aprender allí la voluntad de Dios. 
Se sabian por mayor las ordenanzas de la ley, y se 
habian gobernado en lo exterior del culto divino por 
una especie de tradicion que se habia conservado 
entre los sacerdotes y Levitas. Josías, que habia sido 
criado por un padre impío, a sobre el trono 
en la edad de ocho años, no habia tenido cerca de 
sí sacerdotes celosos que le pusiesen en la mano la 
ley del Señor y que le exhortasen á estudiarla. Esta 
es la causa del asombro que causó al rey Josías la 
lectura del Deuteronomio; y así, cotejando lo que 
allí se mandaba, con lo que habian hecho por la ma- 

or parte los reyes sus predecesores, y reflexionando 
as terribles amenazas que se fulminaban contra los 


LOS REYES. 


- juntaban los doctores á conferir sobre su doctrina Y 


LIBRO IV. 


tros padres las palabras de este Libro, para.ha- 
cer todo lo que fué escrito para nosotros. .:. 

14 Fueron, pues, Helcías el sacerdote, y 
Ahicam, y Achobor, y Saphan, y Asaías á bus: 
car á Holda ' profetisa, mujer de Sellum hijo 
de Thecua, hijo de Araas guardarropa, la cual 
habitaba en Jerusalem en la Segunda ?: y ha- 
blaron con ella. a 

45 Y ella les respondió: Esto dice el Señor -*$ 
Dios de Israél: Decid al varon que os ha enviá- :3 
do á mí: de E 

46 Esto dice el Señor: He aquí que yo trae- 3 
ré males sobre este lugar y sobre sus'morado- ...4 
res, segun todas las palabras * de la Ley que ¡1 
ha leido el rey de Judá: Lan 

47 Por cuanto me han dejado y han sacri- 
ficado á dioses ajenos, provocándose á ira en 
todas las obras de sus manos: y se encenderá 
mi furor contra este lugar, y no se apagará. - 

18 Yal rey de Judá, que os ha enviado para 


.consúltar al Señor, le direis de esta manera: 


Esto dice el Señor Dios de Israel: 
has oido las palabras del Libro, Da 

19 Y se ha amedrentado tu corazon, y le 
has humillado delante del Señor, habiendo oido 
las palabras contra este lugar y sus morado 
res, es á saber, que vendrian á ser el objetodel 
espanto y.de la maldicion: y rasgaste Lus vés- 
tiduras, y lloraste en mi presencia, yo tambiél 
te * he oido, dice el Señor: mie 

20 Por esto te recogeré á tus padres, y T- 
posarás en paz* en tu sepulero, para que no 
vean tus ojos todos los males que he de traer 
sobre este lugar. E 


Por cuanto 


transgresores, se llenó todo de un santo temor y €B-... : 
vió luego á consultar al Señor por la profetisa Holda. 

1 De esta profetisa nada más sabemos. Como los 
profetas eran los intérpretes de la ley en la Synagogá, 
lo son los santos Padres en la Iglesia. : 

2 En el segundo muro ó recinto, que algunos di- 
cen que hizo fabricar Ezechías, n, Paralip., XXXI, 5, . 
ó más bien Manassés. 11, Paralip., XYV. Otros reten- 
den que fuese nombre de uno de los cuarteles e Jeru- : 
salem. Otros finalmente trasladan el Hebreo NIPYS- 
en el estudio, 6 casa de doctrina, que era donde se 


dis ir 


negocios de Religion de que hace mencion SopH0- 
NIAS, 1, 10. Véase S. JERÓNIMO sobre este lugar. 

3 Esto es, todas las amenazas y Castigos. ida 

4 Estos son los efectos de la palabra de Dios leí A 
con humildad. Está expreso el te en el 1 de los Para 
lip., XXX1V, 27. da 

5 Josías, como veremos en el capítulo siguien > 
v. 29, fué muerto en la batalla combatiendo Egin 
rey de Egypto. ¿Pues cómo se verificó que ltado 
puesto en paz en el sepulcro? cd ha fué sepu E 
en el panteon de los reyes sus predecesores, P 


¡ E , . . ina- 
ue murió antes que viniesen las miserias fulm ] 
d p sin ser testigo de ellas Dl com 
e su reino. vés 


as contra Jerusalem, 
prendido en la desolacion general 
el 1 de los Machabeos, 111, 59. 


CAPÍTULO XXIH. 


CAPÍTULO XXIHUI.. 


Pe Josías lee delante del pueblo el Deuteronomio, y renovando la alianza con el Señor, y destruida 
pd S la idolatría, manda que se celebre la Pascua. Es muerto en Mageddo, y le sucede su hijo 
; Joachaz, á quien Pharaon hace prisionero y lleva á Egypto, poniendo en su lugar á Joa- 


E e da kim, y le impone un pesado tributo. 


+3 Et renuntiaverunt regi quod dixerat *. 
Qui misit: et congregati sunt ad eum omnes 
senes Juda et Jerusalem. 
- 2 Ascenditque rex templum Domini, et om- 
nes viri Juda, universique qui habitabant in 
Jerusalem cum eo sacerdotes et prophete, et 
- - omnis populus á parvo usque ad magnum: le- 
> + gitque cunctis audientibus omnia verba Libri 
:Jederis qui inventus est in domo Domini. 


"3 Stetitque rex super gradum: et fodus 
: ¿percussit corám Domino, ut ambularent post 
ominum, et custodirent pro cepta ejus, et Les- 

onia, et ceremonias in omni corde, et in 
(lá animá, el suscitarent verba foederis hujus, 
que scripta erant in Libro illo: acquievitque 
populus pacto. 


2.8. Et precepit.rex Helcise pontifici, et sa- 
terdótibus secundi ordinis, et janitoribus, ut * 
eosnt de templo Domini omnia vasa, que 
;. lacta fuerant Baal, et in luco, et universe mi- 
EN litis coli: et combussit ea foris Jerusalem in 
Co Cedron, et tulit pulverem eorum in 

- Bethel. : 


- $: Et delevit aruspices, quos posuerant re- 

- 8es Juda ad sacrificandum in excelsis per ci- 
vitates Juda et in circuitu Jerusalem: et eos, 
qui adolebant incensum Baal, et soli, etlunz, 
et duodecim signis, et omni militiz cerli. 


6 Et efíerri fecit lucum de domo Domini fo- 


-1 La profetisa Holda. 

la n el texto paralelo, n, Paralip., xxx1v, 30, se 
se y los Levitas. Florecian entonces en Jerusalem y 
E sus inmediaciones muchos profetas, como Jere- 

o ruch, Sophonfas, Urias y Holda. 

> No creyendo que esta funcion desdecia de su 
persona, antes bien teniéndose por muy honrado de 
pel €n público las leyes de aquel Dios que adora el 
pd para aplicarse despues con mayor celo y te- 
sde restablecer su verdadero culto, á cortar todos 
0el Usos y á empeñar al pueblo con sus exhortacio- 

dl so demplo á la puntual observancia de todo lo que 
hno o le tenia ordenado. ¡Oh qué leccion tan impor- 
oh Ape los príncipes y magistrados! 
yes d tribunal que estaba allí colocado para los re- 
xa es. Supra, X1, u, Paralip., XIX, 8 y 9, 


5 E : 
habian 4 e 


mitivo vigor observancia de la que 
escaécido. nl ? A 


co a, 


Paralip. xxxtv, 28,—b 3, Ecell, xL1x. 


1 Y refirieron al rey lo que habia dicho !.- 
El cual envió: y se juntaron á él todos los an- 
cianos de Judá y de Jerusalem. 

2 Y subió el rey al templo del Señor, y con 
él todos los varones de Judá, y todos los que: 
moraban en Jerusalem, los sacerdotes y los pro- 
fetas?, y todo el pueblo desde el menor basta 
el mayor: y leyó? oyéndolo todos todas las pa- 
labras del Libo de la alianza que fué hallado 
en la casa del Señor. | 

3 Y el rey se puso en pié sobre la grada *: 
é hizo alianza delante del Señor de que jrian : 
en pos del Señor, y guardarian sus manda- 
mientos, y testimonios, y ceremonias con todo 
corazon y con toda su alma, y que restablece- 
rian* las palabras de esta alianza que estaban 
escritas en aquel Libro: y el pueblo condescen- 
dió con el pacto. y 

4 Y mandó el rey á Helcías pontífice, y á 
los sacerdotes de segundo órden * y á los porte-. 
ros, que arrojasen del templo del Señor los vasos 
que habian sido hechos para Baal, y en el bos- 
que”, y para toda la- milicia del cielo: y los 

uemó fuera de Jerusalem en el valle de Ce- 
poa é hizo levar los polvos de ellos? á Be- 
thel. 

5 Y exterminó los arúspices? que habian 
puesto los reyes de Judá para sacrificar en los 
altos por las ciudades de Judá y alrededor de 
Jerusalem: y á los que quemaban incienso á 
Baal, y al sol, y á la luna, y á los doce signos *%, 
y á toda la milicia del cielo. 

6 E hizo sacar el bosque'' de la casa del Se- 


6 Estos sacerdotes debian llamarse con este nom- 
bre, porque sucedian en el honor y dignidad al sobe- 
rano pontífice. 

7 En el bosque consagrado á Astarthe. 

8 MS.7. La pólcora. Todo esto hizo con el fin de 
rofanar un lugar que la supersticion y la idolatría de 
os Israelitas habian consagrado al culto de los ídolos, 
y en donde ya desde largo tiempo se habia sacrificado 
al becerro de oro. Es : : 
9 El Hebreo los llama camoreos, que significa ves- 
tidos de negro y gritadores, por el vestido negro de 
que usaban en ciertas ceremonias y por los grandes 
gritos con que invocaban al dios á quien ofrecian sa= 
crificios, como hicieron los sacerdotes de Baal en tiem- 

po de Elías. OSEE, x, 4; SOPHON., 1, 4. 

40 Las doce constelaciones del zodíaco. 

41 El ídolo de Astarthe ó Astaroth, diosa de los Si 
donios, á quien estaba consagrado el bosque. Es noto- 
río que, segun la ley, los sepulcros eran inmundos, 
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ras Jerusalem in convalle Cedron, et combus- 
sit eum ibi, et redegis in pulverem, et projecit 
super sepulchra vulgi. 

7 Destruxit quoque «ediculas effeminato- 
rum, que erant in domo Domini, pro quibus 
mulieres texebant quasi domunculas luci. 


8 Congregavitque omnes sacerdotes de ci- 
vitatibus Juda: et contaminavit excelsa, ubl 
sacrificabant sacerdotes de Gabaa usque Ber- 
sabee: et destruxit aras portarum in introitu 
ostii Josue principis civitatis, quod erat ad si- 
nistram porte civitatis. 


9 Verumtamen non ascendebant sacerdotes 
excelsorum ad altare Domini in Jerusalem: sed 
'tantum comedebant azyma in medio fratrum 
Ssu0run. 
40  Contaminavit quoque Topheth, quod est 
in convalle filii Ennom: ut nemo consecraret 
filium suum aut filiam per ignem, Moloch. 


AL Abstulit quoque equos, quos dederant 

reges Juda, soli, in introitu templi Domini 
juxta exedram Nathanmelech eunuchi, qui 
—eratin Pharurim: currus autem solis combus- 
sit igni. a ps 

42 Altaria quoque, que erant super tecta 
coenaculi Achaz, que fecerant reges Juda, et 
altaria que fecerat Manasses in duobus atriis 
templi Domini, destruxit rex: et cucurrit in- 
de, et dispersit cinerem eorum in torrentem 
Cedron.- 


43 Excelsa quoque, que erant in Jerusa- 
lem ad dexteram partem Montis oflensionis *, 
que «dificaverat Salomon rex Israél Astaroth 
idólo Sidoniorum, et Chamos offensioni Moab, 
et Melchom abominationi filiorum Ammon, 
polluit rex. 

144 Et contrivit statuas, el succiditlucos: re- 


4 En el atrio del templo no habia bosque, sino al- 
rededor del ídolo habia unas casillas Ó tiendas traba- 
jadas por mujeres, destinadas tambien al culto que se 
daba á esta infame divinidad. Véase el Deuter., xxIn, 
47; 11, RReg., xv, 12, etc. Otros: Tejian velos destinados 
al bosque sacrílego y abominable. 

2 Destinó para usos comunes y profanos. 

3 Desde el Septentrion al Mediodía. 

4 Primer magistrado ó gobernador de la ciudad. 

5 Estos no deben confundirse con los otros de que 
se ha hablado antes, porque eran descendientes de 
Aaron. El contagio del mal ejemplo ó el rigor de la 
persecucion los habia envuelto en la corrupcion gene- 
ral. Permanecieron en el órden del sacerdocio, mas 
quederón privados de ejercer todo ministerio sacer- 

otal, y para que pudiesen subsistir se les permitia 
- comer de los panes sin levadura ó de la proposicion y 
de otras suertes de ofrendas que se hacian en el tem- 

lo. En la Iglesia primitiva, cuando algun ministro de 
Jesucristo caia en apostasía, durante la persecucion, 
quedaba despues reducido-á la comunion laical: por 
toda su vida. 

6 Esta palabra significa tambor; y este lugar se 
llamaba así, porno los sacerdotes del ídolo de Moloch 
.. tocaban tambores. mientras se hacian. pasar los hijos 


a nu. Reg, xt? 


LOS REYES. LIBRO IV. 


ñor fuera de Jerusalem al valle de Cedro 
lo quemó alli, y lo redujo á pólvo, y lo :hiz 
echar sobre los sepulcros del vulgo. E 
7 Destruyó tambien las casillas de los alg 
minados * que estaban en la casa del Señor 
para las cuales las mujeres tejian unos co 
pabellones del bosque. —. E 
8 Y juntó todos los sacerdotes de las ciuda 
des de Judá: y pro/anó * los altos donde los 
sacerdotes sacrificaban desde Gabaa * hasta 
Bersabee: y destruyó los altares de las puertas 
á la entrada de la casa de Josué príncipe de la- 
ciudad * que estaba á la izquierda de la puerta. 
de la ciudad. E 
9 Mas los sacerdotes * de los altos 'no su- *3 
bian al altar del Señor en Jerusalem: sino que- 3 
solamente comian los ázymos en medio de sus. 3 
hermanos. a: 
10  Profanó asimismo á Topheth *, queestá - 
en el valle del hijo de Ennom: para que nit" 
guno consagrara su hijo ó hija por el fuegoú . 
Moloch. e e 
144 Quitó tambien los caballos que los r 
yes de Judá habian dedicado al sol 7,4 la en- 
trada del templo del Señor junto á la vivien 
de Nalhsameléch eunuco, que estaba en -P. 
rurim *: y entregó al fuego los carros del so 
12 Asimismo destruyó el rey los altares 
que estaban sobre el techo? de la cámara: 
Achaz, que habian hecho los reyes de Judá, y 
los altares que habia hecho Manassés er los 
dos atrios deltemplo del Señor: y corrió 4 
allí, y esparció la ceniza de ellos en el tor 
te de Cedron. kl . 
13 Profanó el rey asimismo los altos"que 
habia en Jerusalem al lado derecho del moñle ::% 
del Escándalo '”, que habia edificado Salomon 
rey de Israél á Astaroth ¡dolo de los Sidoni0s, 
y á Chamos escándalo de Moab *!, y á Melchom 
abominacion de los hijos de Ammon. j 
14 Y destrozó las estátuas, y taló los:bos- 


por el fuego para que los padres no se enterneciestn. 
oyendo los gritos de sus hijos. Sobre el valle de En- 
nom, que era una parte del de Cedron. Véase: JOSUÉ, * 
XV, 8; MaTT., v, 22. 

7 Los reyes impíos que habian puesto en el Lic a 
plo estátuas del sol y de los astros, les habian era % 
consagrado caballos y carros, imitando la costuM ed ES 
de los Persas y demás pueblos del Oriente, que el 
raban al sol y le consagraban los caballos aja . 
pordole montado en un carro tirado de cuatro CA o 

OS. 

8 Se cree ser nombre de un lugar vecino al templo- 
Otros trasladan: en los arrabales 6 ejidos. 

9 Semejantes altares dedicados á los astros Y $ 
netas estaban en los terrados de las casas. JEREM» 
XIX, 13; SOPHON., 1, 5. ] 

10 MS. 8. De corrocamiento. Del monte del o 
que se llamaba del escándalo, por causa del cu Reg 
látrico que habia establecido. allí Salomon. Jh Hi 2. 
x1, 7. Es verisímil que Ezechías destruyese est% y. 
gares, y que habiéndolos restablecido Manassés, 6 de 
sistieron hasta que el celo de Josías los destruy 
nuevo. , s ida 4108 

11 Que fué ocasion de escándalo y de. caida 2.2 
Israelitas. 


pla- 


evitque loca eorum ossibus mortuorum. - 
5  Insuper* et altare, quod erat in Bethel, 
3" ebexcélsum, quod fecerat Jeroboam filius Na 
bath, quí peccare fecit Israél: et altare ¡llud, 
et excelsum destruxit, atque combussit, et 
-cómminuit in pulverem, succenditque etiam 
ucu mM. E 
046 Et conversus Josias, viditi bisepulchra, 
¿que erant in monte: misitque et tulit ossa de 
- sepulchris, et combussit ea super altare, et 
+ poMuitillud juxtá verbum Domini, quod lo- 
:. eulus est vir Dei, qui predixerat verba hec. 


AT Et ait: ¿Quis.est titulus ille, quem vi- 

dev? Responderuntque ei cives urbis jllius: 
- Sepulchrum est hominis Dei, qui venit de 
+ Juda et predixit'verba hac, que fecisti super 
. Faltare Bethel. 
AB: Et ajt: Dimittite eum, nemo commoveat 
ossá ejus. Et intacta mansuerunt ossa ¡llius 
£um ossibus prophete qui venerat de Samaria. 
¿619 [super et omnia fana excelsorum, que 
«Fraotin civitatibus Samarize, que fecerant re- 
ges Israél ad irritandam Dominum, abstulit 
Ostas: “et fecit eis secundúm omnia opera, 
«que fecerat in Bethel. 
29 Et occídit universos sacerdotes excelso- 
y Tum, qui erant ¡bi super altaria: et combuspit 
-0ssa humana super ea: reversusque est Jeru— 
:- Salem 
24. Et* precepit omni populo, dicens: Fa- 
cite Phase Domino Deo vestro, secundúm quod 
¿. Seriptum est in Libro foederis hujus. 


* 2 Nec enim factum est Phase tale á die- 
: “dus Judicum, qui judicaverunt Israél, et om- 
+ Mun dierum regum Ísraé!l et regum Juda, 


coña g 6 . 

e 23 Sicut 1n octavo decimo anno regis Jo- 
+ áe factum est Phase istud Domino in Jeru— 
Salem. - : 
a Sed et pythones, et ariolos, et figuras 
es olorum, et 1mmunditias, et abominationes, 
Jue fuerant in terra Juda et Jerusalem, abs- 

tulit Josias: ut statueret verha Legis: que 

Scripta 4 : s + 20 : E 
anipila sunt in Libro: quem invenit Helcias 
... Sacerdos-in templo Domini. 


1 Véase el nu de los Reyes, xut, 2. 
Segun 7. Que torrontero. MS. 8. Que epitaphio. 
Di cEplOSO del Hebrea, por título 6 túmulo se sig- 
ba Pa rada de piedras ó de tierra que se presen- 
llado sde luego á la vista como una eminencia ó co- 


3 MS.3. Non mesca. Véase el capí j 

ñ seca. Vé pítulo citado del 
qee IL de. los Reyes. Este profeta moró en Bethel, 
capital del reino de Israél ó de Samaria, que era su 


E de la decadencia del reino de los Assyrios se 
: teito de] Josías recobró el todo 6 la mayor parte del 

- lol del sraél. Y así resolvió exterminar de todo pun- 
-.. O Molatría de la heredad del.Señor sin temer 4 los 


2 Mi Reg, x1u, 32 


CAPÍTULO XXIII. 


«—b Ibid. x1u.2.—c 11, Paral. xxxV, 1. 
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ques: y llenó aquellos lugares de huesos muer- 
tos. 

45 Demás de esto el altar que habia en 
Bethel, y el lugar alto que habia hecho Jero- 
hoam hijo de Ñabat, que hizo pecar á Israél: 
aquel altar y aquel lugar alto lo destruyó, y 
quemó, y desmenuzó en polvo, y puso tambien 
fuego al bosque. 8 

16 Y volviendo el rostro Josías, vió allí los- 
sepulcros que habia en el monte: y envió á sa- 
car los huesos de los sepulcros, y los quemó 
sobreel altar, y lo profanó conforme á la pala- 
bra! del Señor, que habló el varon de Dios, 
que habia vaticinado estas cosas. — - 0 

47 . Y dijo: ¿Qué título? es aquel que veo? 
Y respondiéronle los ciudadanos de aquella 
ciudad: Es el sepulcro de un hombre de Dios 
que vino de Judá y anunció estas cosas que 
has hecho sobre el altar de Bethel. E 

48 Y dijo: Dejadle, ninguno mueva ? sus 
huesos. Y quedaron sin tocar sus huesos con 
los del profeta que habia venido de Samaria. 

49 Demás de esto quitó Josías todos los: 

templos de los altos que habia en la ciudad de 
Samaria *, que habian hecho los reyes de Is- 
raél para provocar á ira al Señor: é hizo con 
ellos lo mismo que habia hecho en Bethel. 
- 20 Y mató todos los sacerdotes de los altos 
que estaban allí encargados de los altares: y 
quemó sobre ellos huesos humanos: y volvióse 
á Jerusalem *. 

24 Y dió órden á todo el pueblo, diciendo: 
Celebrad la Pascua al Señor Dios vuestro con- 
forme á lo que está escrito en el Libro de esta 
alianza. 

22 Y no se celebró Pascua igual * desde el 
tiempo de los Jueces que gobernaron á Israél, 
y en todo el tiempo de los reyes de Israél y de 
los reyes de Judá, 

23 Como fué esta Pascua hecha en Jerusa- 
lem á honor del Señor el año décimo octavo 
del rey Josías. 

24 Quitó tambien Josias los pythones, y 
los adivinos, y las figuras de los idolos, y las 
inmundicias, y las abominaciones que habia 
habido en la tierra de Judá y de Jerusalem: 
para poner en su vigor las palabras de la ley. 
que están escritas en el Libro que halló Hel- 
cias el sacerdote en el templo del Señor. 


Cutheos 6 Samaritanos, que eran odiosos á sus vecinos 
y no tenian que esperar apoyo de sus antiguos due- 
ños. 

3 Su designio era desarraigar la idolatría, y no veia 
otro mejor medio para esto que hacer perecer á los 
que mantenían este culto impío y arrastraban á él los 
pueblos. De aquí se infiere que muchos de los Israeli- 
tas que habian sido extrañados y transportados por 
los Assyrios, habian 'vuelto otra vez á las tierras de 
Israél su patria. 

6 Porque no hubo antes de esta una Pascua que se 
celebrase con tanta piedad, celo y religion por todos 
los órdenes del reino. Este efecto hace el buen ejemplo 
y las exhortaciones de un rey piadoso, 
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25 Similis illi non fuit ante eum rex, qui 
reverteretur ad Dominum in omni corde suo, 
etin totá animá suá, et in universá virtute 
suá juxtá omnem Legem Moysi: neque post 
eum surrexit similis illi. 


26 Verumtamen non est aversus Dominus 
ab irá furoris sui magni, quo iratus est furor 
ejus contra Judam: propter irritationes, qui- 
bus provocaverat eum Manasses. 


27 Dixit* itaque Dominus: Etiam Judam 
auferam á facie mea, sicut abstuli Israél: et 
projiciam-civitatem hanc, quam elegi, Jerusa- 
e et domum, de qua dixi: Erit nomen meum 
101. , : 

28 ¿Reliqua autem sermonum Josi, et 
_ universa que fecit, nonne hec scripta sunt 
in Libro verborum dierum regum Juda? 

29 In? diebus ejus ascendit Pharao Ne- 
chao rex Lgypti, contra regem Assyriorum 
ad lumen Euphraten: et abit Josias rex in 
occursum ejus: et occisus est in Mageddo, cúm 
vidisset eum. 

30 Et portaverunt eum servi sui mortuum 
de Mageddo: et pertulerunt in Jerusalem, et 
sepelierunt eum in sepulchro suo. Tulitque 
populus terre Joachaz filium Josix: et unxe- 
runt eum, et constituerunt eum regem pro 
patre suo. 

31 Viginti* trim annorum erat Joachaz 
cúm regnare cospisset, et tribus mensibus 
regnavit in Jerusalem: nomen matris ejus 
Amital, filia Jeremixe, de Lobna. 

32 Et fecit malum corám Domino, juxtá 
omnia que fecerant patres ejus. 


1 Las palabras del versículo precedente encierran 
un elogio perfecto de Jasías, y todo lo que se ha refe- 
rido en este capítulo y en los precedentes da de él la 
idea de un príncipe el más santo que se hubiese visto 
en Israél. Pero el pueblo de Judá, que habia tenido 
parte en las abominaciones de Manassés, no le habia 
imitado en su arrepentimiento. Su conversion á Dios 


no fué sólida, y este nuevo calor que mostraba ahora : 


en el culto exterior del verdadero Dios, y que en Josías 
era efecto de una sincera piedad, en el pueblo era una 
disposicion superficial y pasajera; y por esto la alian- 
za nuevamente contratada por la mediacion del rey, 
aunque acompañada de la religion del juramento, no 
tuvo mejor suceso que las precedentes, por las que en 
vida de Moysés y despues de su muerte se habia obli- 
gado este pueblo tantas veces á servir 4 su Dios. He 
aquí por qué la piedad de Josías no fué bastante para 
que el Señor dejase de castigar á Judá por sus pecados 
y rebeldías, Supra, xvi, 29, y por qué desechó de sí á 
Judá, á Jerusalem y á su templo, como habia ya des- 
echado al reino de Ísraél y á las diez tribus. 

2 MS. 7. Por los sonsaños que los sonsañó Ma- 
nassés. Por su idolatría. 

3 Los historiadores profanos le llaman Necos 6 
Neos, como se puede ver en Heroporo, lib. Il, en 
donde refiere esta expedicion de Pharaon contra el rey 
de Assyria llamado Nabopolosar. 

4 Véase el n de los Paralip., Xxxv, 21 y 22, donde 
se leen las circunstancias de este hecho. 


2 Infra xxx1v.2—b 11. Paralip. xxxv. 20,.—c Ibidem xXxVIl. 2. 
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25 No hubo antes de él un rey qué d 
fuese semejante. que se volviese al Señor: 
todo su corazon, y con toda su alma, y con: 
todas sus fuerzas conforme en todo á-la Ley 
de Moysés: ni despues de él se levantó otro: 
que le fuese semejante. o 

26 Con todo eso no se apartó el Señor de la 
ira de su grande furor' con que se habia en- 
cendido su indignación contra Judá: á causa 
de los ultrajes con que le habia provocado. 
Manassés ?. Su 

27 Dijo, pues, el Señor: Aun á Judá qui= ... 
taré de mi presencia, como quité á Israél: y 
desecharé esta ciudad que escogí á' Jerusa- 
lem, y la casa, de la que yo dije: Estará mi 
nombre allí. eE 

28. ¿Y el resto de las acciones de Josías, y 
todo lo que hizo, acaso no está escrito ésto en. 
el Libro de los Anales de los reyes de Judá? -: >: 

29 En su tiempo subió Pharaon Ñechao* . 
rey de Egypto contra el rey de los Assyrios, 
hácia el rio de Euphrates, y salió el rey Josías . 
á su encuentro *: y luego que le vió* fué: 
muerto en Mageddo *. es 

30 Y lleváronle sus siervos muerto de M 
geddo: y condujeron á Jerusalem, Y lo enterra: 
ron en su sepulcro. Y tomó el pueblo de la tier- 
ra á Joachaz” hijo de Josias: y le ungieron, Y 
le declararon rey en lugar de su padre. * 
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31 Veinte y tres años tenia Joachaz cual> 
do entró á reinar, y reinó tres meses en Jert- 
salem: el nombre de su madre fué Amital, bija - 
de Jeremias, de Lobna. E 

32 É hizo lo malo delante del Señor, c00- ' 
eos en todo á lo que habian hecho sus pa- 

res. A 


3 Al primer encuentro. ca 

6 Fué herido de muerte en Mageddo, y murió en. . ,; 
el camino llevándolo 4 Jerusalem. u, Paralip., XXXV.. 
23. Un fin semejante tuvo Achab, el más'impío e pe 
verso de los reyes de Israél, en la batalla de Ramoíl . *; 
en Galaad: Por lo que si el hombre no tiene nada pS . 
esperar para despues de su muerte, la suerte de do A 
sías no fué más feliz que la de Achab. El justo, que £e 
todo el espacio de su vida no hizo sino lo. que va 
agraduble á los ojos de Dios y que siguió o 
mente las huellas de David su padre, fué confunde a 
con el impío, que, segun la expresion,del profeta Bla 
se vendió para cometer la iniquidad á los ojos de 408 
ñor. Este solo ejemplo, aunque no tuviéramos 0 É 
pruebas, es más que suficiente para convencernos q A 
nuestras almas son inmortales, y que no €s en esta ds 
el lugar donde los buenos y los malos reciben: lo pl 
es debido á sus obras. Josías vivió en una enlerá Sos 
mision á la voluntad de Dios, su Criador, y cos 4, : 
mismos sentimientos le rindió pura su alma, ee 
á los principes un ejemplo que imitar más excelent 
que el de los Alejandros y Césares. ae 

7. Este era hijo segundo de Josías, y €s el misa dE 
Johanan. En el 1 de los Paralip., M1, 15, Ps ¡tado 
primero por su dignidad real. El pueblo Spa 
por él le dió el reino y quiso ser ungido para 2 4 Jos 
se más en él, por cuanto sabia que pages cion 
kin su hermano mayor. Y así vuelto de su o : 
el rey de Egypto, puso á este en lugar del primer: 


7 


38. Vinxitque eum Pharao Nechao in Re: 
bla, que est in terra Emath, ne regnaret in 
Jerusalem: et imposuit mulctam terre, cen- 


- 1ym talentis argenti et talento auri. 


"34 Regemque constituit Pharao Nechao 


/ 


“Eliacim filium Josie pro Josia patre ejus: ver- 


itque nomen ejus Joakim. Porro Jouchaz tu- 
lit; et eduxit in Agyptum, et mortuus est 1bi. 


- 35 Argentum autem, et aurum dedit Joa- 
kim Pharaoni, cúm indixisset terre per singu- 
los, ut conferretur juxtá preceptum Pharao- 
nis: et unumquemque juxta vires suas exegit, 
tam argentum quám aurum de populo terre, 
ut daret Pharaoni Nechao. 

36 Viginti quinque annorum erat Joakim 
cúm regnare coepisset: et undecim annis reg- 
navitin Jerusalem: nomen matris ejus Zebida 


fila Phadaia de Ruma. 


-Smnia, que fecerant patres ejus. 


2 


37 Et fecit malum corám Domino juxtá 


CAPÍTULO XXIV. 


e 
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33 Y Pharaon Nechao le puso en cadenas 
en Rebla*, que está en tierra de Emath, para 
que no reinase en Jerusalem: é impuso á la 
tierra una multa de cien talentos de plata y 
uno de oro?. 
34 Y Pharaon Nechao estableció rey á 
Eliacim hijo de Josías en lugar de Josías su 
adre: y mudóle el nombre? en el de Joakim. 
tomó á Joachaz, y lo llevó á Egypto, y mu- 
rió alli. ] 
35 Y Joakim dió á Pharaon la plata y el 
oro, habiendo impuesto en la tierra un censo 
er para juntar la suma que habia man- 
ado Pharaon: y de cada uno del pueblo de la - 
tierra exigió segun sus facultades *, tanto de 
plata como de oro, para dar á Pharaon Nechao. 
36 Veinte y cinco años tenia Joakim cuan- 
do comenzó á reinar: y reinó once años en Je- 
rusalem: el nombre de su madre fué Zebida 
hija de Phadaia de Rumá*. 
37 E hizo lo malo delante del Señor *, con- 
forme en todo á lo que habian hecho sus pa- 
dres. 


CAPÍTULO XXIV. 


: Foskim está sujoto tres años al rey de Babylonia; despues es afligido por varias naciones que 
Po hacian correrías y destruian su reino. Muere, y le sucede su hijo, á quien Nabuchodono-' 


Sor lleva á Babylonia con los tesoros del templo y del palacio, y con los principales de Je- 
. rusalem, poniendo en su lugar á su tio paterno Matthanías, á quien dió el nombre de Se- 


» decías, 


¿4 In diebus ejus ascendit Nabuchodonosor 


. tex Babylonis, el factus est ei Joakim servus 


tribus annis: et rursum rebellavit contra eum. 
,2 Immisitque ei Dominus latrunculos Chal- 
deorum, et latrunculos Syriz, et latrunculos 
Moab, et latrunculos filiorum Anmon: et im- 
misit eos in Judam, ut disperderent eum *, 


-. JUXxtá verbum Domini, quod locutus fuerat per 


Servos suos prophetas. 
3 - Factum est autem hoc per verbum Do- 


Es Os cree que es la misma que Apamea sobre el 
e ciudad de la Syria en el territorio de 
pe ámalea, en donde los reyes de Babylonia 
Otros, su residencia por la belleza de su situacion. 
ul piensan que Rebla es Antioquía, ciudad muy 
teen la Syria. S. Mier N., € CAP. XLVN, Ezechiel. 
0 Que juntos suman dus millones ochocientos y 
enta mil reales de vellon. 
Ada ando á entender con esto el supremo dominio 
nia sobre él y sobre su reino. 
bo e oporcion de la hacienda y bienes que cada 
daberas rl y que con atencion á esta pagasen por las 
e rsonas que tenian en su familia. 
udad de Juda. : 
capít nO se puede ver con toda extension en los 
. a xXxiv de JuRem. 
dela ex o Onosor, hijo de Nabopolasar, despues 
pe Pue icion de Carkemisia y de haber sujetado 
t desde sie que habian obedecido al rey de Egyp- 
dois Euphrates hasta el Nilo, v. 7, volvió sus 


2 Supra xxu1, 27. 
A. T.—T.IH, 


1 En sus dias subió Nabuchodonosor ” rey 
de Babylonia, y Joakim quedó sujeto á él por 
tres años: mas despues se rebeló contra él. 

2 Y el Señor envió contra él ladroncillos $ 
de la Chaldea, y ladroncillos de la Syria, y 
ladroncillos de Moab, y ladroncillos de los h1- 
jos de Ammon: y los envió contra Judá para 
que lo destruyeran, conforme á la palabra del 
Señor * que habia hablado por sus siervos los 
profetas. 

3 Y esto acaeció por la palabra del Señor 


armas con'ra Joakim, rey de Judá, tomó á Jerusalem, 
hizo prisionero á Joakim y le puso en cadenas con 
ánimo de trasladarle á Babylonia; 1, Paralip., XXXVI, 
6; pero despues le concedió la libertad con la condi- 
cion que le pagase tributo. Joakim estuvo tres años 
sujeto de este modo á Nabuchodonosor; pero despues 
sacudió el yugo, y volvió otra vez Nabuchodonosor 
á la Judea. En la primera expedicion se llevó parte 
de los vasos del templo, 4 Daniel y á sus compañe- - 
ros, con otros muchos de los principales. DAMIEL, 1, 
2. El año cuarto de Joskim comenzaron los setenta del 
cautiverio que habia profetizado JEREMÍAS, XXV, 1, 
3, 11 y 12. 

8 Por medio de Nabuchodonosor, de cuyo minis- 
terio se sirvió el Señor. Sobre la voz ladroncillos, véa- 
se en los Jueces, x1, 3, y en el capítulo v, 2, de este 
Libro. Esta es la primera cautividad de Judá; la se- 
gunda, v, 14, y la tercera, Infra, xxv, 21. 

9 Cap.xx,17, y xx, 16; JEREMÍAS, XIV, XV y XVl. 
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propter peccata Manasse universa que fecit, 


4 Et* propter sanguinem innoxium, quem 
effudit, et implevit Jerusalem croure innocen- 
tium: etob hanc rem noluit Dominus propi- 
tiari. 

58 ¿Reliqua autem sermonum Joakim, et 
universa que fecit, nonne hec scripta suntin 
Libro sermonum dierum regum Juda? Et dor- 
mivid Joakim cum patribus suis: 

6 Et regnavit Joachin filius ejus pro eo. 

7 Et ultra non addidit rex gypti, ut 
egrederetur de terra sua: tulerat enim rex Ba- 
bylonis á rivo gypti usque ad fluvium Eu- 
bra, omnia que fuerant regis Agypti. 


8 Decem et octo annorum erat Joachin 
cúm regnare coepisset, et tribus mensibus reg- 
navit in Jerusalem: nomen matris ejus Nohes- 
ta filia Elnathan de Jerusalem. 

9 Et fecit malum corám Domino, 
omnia que fecerat pater ejus. * 

140 In” tempore illo ascenderunt servi Na- 
buchodonosor regis Babylonis in Jerusalem, et 
circumdata est urbs munitionibus. 


juxtá 


41 Venitque Nabuchodonosor rex Babylo- 
nis ad civitatem cum servis suis, ut oppugha- 
rent eam. : 

42 Egressusque est Joachin rex Juda ad 
regem Babylonis, ipse el mater ejus, et servi 
ejus, et principes us, et eunuchi ejus: et sus- 
cepit eum rex Babylonis anno octavo regni sui. 

43 Et protulitinde omnes thesauros domús 
Domini: et thesauros domús regi: et concíidit 
universa vasa aurea, que fecerat Salomon rex 
Israél in templo Domini juxta verbum Domini. 


44 Et transtulitomnem Jerusalem, et uni- 


a al es et omnes fortes exercitús, de- 
cem millia, in captivitatem, et omnem artificem 


4 Este lugar de la Escritura convence manifiesta- 


mente de error á los herejes de nuestros tiempos, los . 


cuales dicen que despues del perdon de un pecado 
no queda que espiar nada con penas temporales. 

2. Murió como habian muerto sus padres; pero no 
fué puesto en su sepulcro, sino que su entierro fué 
semejante al de las bestias, como se le habia anuncia- 
do por JEREMÍAS, XXI, 19, y XXXVI, 30. ; 

3 EnS. MaTHEO, 1, 14, se llama Jechonías, 1, Pa- 
ralip., um, 16, y en el Hebreo el nombre del padre se 
escribe con p y 2, y el del hijo con > y 3. En JErr- 
MÍAS, XXXVI, 30, se dice que ninguno del linaje de 
Joakim se sentaria sobre el trono de David; y esto pa- 
rece contrario á lo que aquí se dice que Joachin reinó 
en lugar de Joakim su padre. Mas como Joachin 6 Je- 
ehonías fué despojado del reino al cabo de tres meses, 
y Nabuchodonosor puso en su lugar á Sedecías su tio, 
se dice con verdad que no se sentaria, esto es, que 
no se afirmaria sobre el trono de David; puesto que 
este corto tiempo en que pareció reinar, no sirvió 
sino para que brillase más sobre él la justa venganza 
del Señor. 

4 Porque el rey de Babylonia se hizo dueño de to- 


a Supra Xx1.10.—b Daniel 1. 1. 


LOS REYES. LIBRO IV. 
mini contra Judam, ut auferret eum corám se, - 


contra Judá, para quitarlo de su presenci 
causa de todos los pecados que habia cometi 
Manassés *, os 
4 Y por la sangre inocente que derraió,: 
habiendo llenado á Jerusalem de sangre de 
inocentes: y por esta razon no quiso el Señor 
aplacarse. > Sn 
5 ¿Y el resto de las acciones de Joakim, y” 
todo lo que hizo, acaso no está escrito esto.en' 
el Libro de los "Anales de los reyes de Judá? “3 
Y durmió Joakim ? con sus padres: 
6 Y reinó Joachin ? su hijo en su lugar.-:- 
T Y el rey de Egypto no salió de alli ade-  : 
lante de su tierra *: porque el rey de Babylo- -:] 
nia se habia alzado con todo aquello que habia. q 
sido del rey de Egypto, desde el rio de Egypto ¿3 
hasta el rio Euphrates. e 
8 Diez y ocho años tenia* Joachin cuando. - 
comenzó á reinar, y reinó tres meses en Jeru=- 4 
salem: el nombre de su madre fué Nohesta -. 
hijo de Elnathan de Jerusalem. Ear 
9 É hizo lo malo delante del Señor, confor- 
me á todo lo que habia hecho su padre. . : 
10 En aquel tiempo subieron contra Jera-, 
salem los siervos de Nabuchodonosor rey de: 
Babylonia, y fué cercada la ciudad con trin- 
cheras. a 
14 Y vino Nabuchodonosor rey de Babylo- 
nia sobre la ciudad con sus siervos para com- 
hatirla. : E 
12 Y salió Joachin rey de Judá.al rey de... 
Babylonia, él y su madre, y sus siervos, y Sus 
re y sus eunucos: y recibiólo el-rey de 
abylonia el año octavo de su reino. A 
13 Y sacó? de allí todos los tesoros de la 
casa del Señor, y los tesoros de la casa del rey: 
é hizo pedazos todos los vasos de oro que habia * 
hecho Salomon rey de Israél en el templo del. 
Señor segun la palabra del Señor ”. Hr 
14 Y transportó á toda Jerusalem *, y 41-  ; 
dos los principes, y toda la fuerza del ejército, -: 
diez mil cautivos, y á todos los artífices? 6 IM- : 


do lo que habia ocupado entre el Éuphrates y el Nilo, 
reduciéndole á los antiguos términos de su Telmo. 

3 Enelude los Paralip., últ., 9, se lee que ee 
menzó á reinar el año octavo; lo que probablemór* 
quiere decir que á los ocho años fué asociado al 3 
no y reinó diez años juntamente con su padre, de A 
muerto este entró despues 4 reinar solo á los diez y 
ocho de su edad. los 

6 MS.7. Erretacó. Los vasos de oro no o . 
mismos de Salomon, porque el templo habia e Só AD 
queado ya muchas veces, sino hechos sobre el mo 
lo de los de Salomon. MÍAS 

7 Supra, XxX, 17; Ils:laS, xXXxIx, 6; JER , 
xv, 13. 


; o se 
8 Toda la gente más florida de Jerusalem, Com 


etc., por cuanto la primera palabra hebre : 
nifica en general artesano; y sobre la segun 
se varia notablemente en su interpretacion, 


30D, 


aunque 


lasorem: nihilque relictum est, exceptis 
«pabperibus populi terra. 

15 Transtulit* quoque Joachin in Baby- 
oñem, et matrem regis, el uxores regis, et 
“ euñuchos ejus: et judices terre duxit in capti- 
+2 witatem de Jerusalem in Babylonem.: 

2.46 Et * omnes viros robustos, septem mil- 
- Ha, et artífices et clusores mille, omnes viros 
 Sortes et bellatores: duxitque eos rex Babylonis 

.saptivos in Babylonem. 


- ¿YT Et constituit* Matthaniam patruum ejus 
:; - pro eo: imposuitque nomen ei Sedeciam. 

+, 18 * Vigesimum et primum annum extatis 
- —habebat Sedecias cúm regnare coepisset, et 
., -Undecim annis regnavit in Jerusalem: nomen 
.. Matris ejus erat Amital, filia Jeremie, de 
> Lobna, 
¿M9 Et fecit malum corám Domino, juxta 
omnia que fecerat Joakim. 

20. Irascebatur enim Dominus contra Je- 
rúsalem et contra Judam, donec projiceret eos 
á facie sua: recessitque Sedecias á rege Baby- 
Onis. :- i 


r 


> 3N- Factum “ est autem anno nono regni 

“-- £jús, mense decimo, decimá die mensis, venit 

"Nabuchodonosor rex Babylonis, ipse et omnis 

- -éxercitus ejus in Jerusalem, et circumdede- 

runt eam: et extruxerunt in circuitu ejus mu- 
Nitiones. 

+. Y Et clausa est civitas atque vallata usque 
Ad Undecimum annum regis Sedecia, 

3 Noná die mensis: prevaluitque fames in 
civitate, nec erat panis populo terre, 


- Puede mu 
Cerrar, co 
cerró, L 
siguio d 
tiempo 


y bien significar herreros y cerrajeros, de 
Mo clusores 4 claudendo; ast 1330 de “0, 
O que ejecutó el rey de Babylonia con el de- 
€ que fuesen útiles para su reino, y al mismo 
diese pa quitar los medios á Jerusalem de que pu- 
seguido vez rebelarse. Este mismo designio habian 
entro los euilistheos, no permitiendo que hubiese 
gum, xau, 49, $ quien trabajase en hierro. 1, -Re- 
, he era hermano de Joakim € hijo de Josías. 
tiéndole piero decir: justicia de Dios; como advir- 
taba al Fe uchodonosor, y previniendo que si fal- 
Señor Bed do que habia jurado en el: nombre del 
> *XPerimentaria su venganza, no quedándole 
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genieros: y no quedó nada, á excepcion de 
los pobres del pueblo de la tierra. 


15 Trasladó tambien á Babylonia á Joa- 
chin, y á la madre del rey, y las mujeres del rey, 


y sus eunucos: y lleyó cautivos de Jerusalem 
á Babylonia á los jueces de la tierra. 

146 Y á todos los hombres robustos en nú- 
mero de siete mil, y los artífices é ingenieros 
en número de mil, todos hombres de valor y 
de guerra: y el rey de Babylonia llevólos cau- 
tivos á Babylonia. 

17 Y puso en su lugar á Matthanías' su - 
tio paterno, y le puso el nombre de Sedecías ?. 


18 Veinte y un años tenia Sedecías cuando +. * 


comenzó á reinar, y reinó once años en Jeru- 
salem: el nombre de su madre fué Amital, 
hija de Jeremías, de Lobna. 


49 E hizo lo malo delante del Señor, con- 
forme á todo lo que habia hecho Joakim. 

20 Porque la ira del Señor crecia ? contra 
Jerusalem y contra Judá, hasta arrojarlos de 
su presencia: y se rebeló! Sedecías contra el 


Trey de Babylonia. 
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Nabuchodonosor pone sitio á Jerusalem. Sedecías, muertos á su vista sus hijos, y privado de 
:Jos ojos, es conducido atado ú Babylonia con el resto del pueblo, dejando un cierto núme- 

“ro para que labrasen la tierra. Nabuchodonosor despues de haber hecho arder el templo y 

A todos los principales edificios, deja por gobernador á Godolías, que es muerto por Ismahg]. 

_. Huye el pueblo á Egypto, y Joachin logra el favor del rey de Babylonia en su cautiverió ] 


4 Y acaeció el año nono de su reino?, el 
mes décimo, el dia diez del mes que vino el 
mismo Nabuchodonosor rey de Babylonia con 
todo su ejército á Jerusalem, y la cercaron: y 
levantaron trincheras * alrededor de ella. 


2 Y estuvo la ciudad cerrada y circunya- 
lada hasta el año undécimo del rey Sedecías, 

3 Y dia nono del mes”: y creció el hambre 
en la ciudad, y no habia pan* para el pueblo 
de la tierra. 


que esperar, sino un escarmiento de la justicia divina; 
y así se verificó, como luego veremos en el capítulo 
siguiente y en el de los Paralipómenos, XXXVi, 13. 

3 Permitió Dios esta rebelion en Sedecías y que 
faltase á la obligacion del juramento, para castigar al 
rey y al pueblo por su pecado con la desolacion de la 
santa ciudad y cautiverio de sus gentes. * 

4 Elaño octavo de su reinado. 

5 Esto es, del reinado de Sedecías. 

6 MS.7, E asentó palenque. : 

7 - Del cuarto mes. JEREM., XXX1X, 2, Í 

8 Véanse JEREM., Thren., 1v, 10; BARUCH, 1, 3; 
EZECHIEL, v, 10. 


2 1. Pap AS 
dy Atalip, xxxy1, 10, ete. Esther 11. 6. et xr, 4—b Jerem. xxtv, 1, Ezechiel xvi 12.—c  Jerem. xxxyu, 1, et La 


: trem, XXx1x, 1,66 11, 4, 


* 
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E Etinterrupta est civitas: et omnes virl 
 hellatores nocte fugerunt per viam porte, que 
est inter duplicem muram ad hortum regis 
(porro Chaldei obsidebant in circuitu civita- 
tem). Fugit itaque Sedecias per viam, que 
ducit ad campestria solitudinis. 


3 Et persecutus est exercitus Chaldeeorum 
regem, comprehenditque eum in planitie Jeri- 
cho: el omnes bellatores, qui erant cum eo, 
dispersi sunt et reliquerunt eum. 

6 Apprehensum ergo regem duxerunt ad 
_regem Babvlonis in Reblatha: qui locutus est 
cum eo judicium. 

7 Filios autem Sedecis occidit corám eo, et 
oculos ejus effodit, vinxitque eum catenis, et 
adduxit in Babylonem. 

8 Mense quinto, septimá die mensis, ¡pse 
est annus nonus decimus regis Babylonis: 
venit Nabuzardan princeps exercitús, servus 
regis Babylonis, in Jerusalem. 


9  Et* succendit domum Domini, el domum 
regis: et domos Jerusalem, omnemque domum 
combussif 1gn1. 


10 Et muros Jerusalem in circuitu destru- 
xit omnis exercitus Chaldeeoruwm, qui erat cum 
principe militum. 

44  Reliquam autem populi partem, que re- 
manserat in civitate, et perfugas, qui transfu- 
gerant ad regem Babylonis, el reliquum vul- 
gus transtulit Nabuzardan princeps militiz. 


412 - Et de pauperibus terre reliquit vinito- 
res et agricolas. 

13 Columnas? autem «reas, que erant in 
templo Domini, et bases, el mare 2reum, quod 
erat in domo Domini, confregerunt Chaldei, 
et transtulerunt es omne in Babylonem. 


44 Ollas quoque «reas, et trullas, .et tri- 
dentes, et scyphos, et mortariola, et omnia 
vasa «rea, in quibus ministrabant, tulerunt. 


4 MS.3.E fandióse la Villa. A 

2 Como el sitio de Jerusalem duró tanto tiempo, no 
se hallaba en él Nabuchodonosor cuando la ciudad fué 
tomada, porque se habia retirado á Rebla 6 Reblatha, 
que era el lugar de su residencia. 

3 Haciéndole ver la injusticia de sus predecesores, 
y dándole en rostro con su ingratitud é infidelidad. 
Por lo cual le juzgó severamente, habiendo oido tam- 
bien á sus capitanes, los cuales dieron la triste senten- 
cia. En el Hebreo y Chaldeo se habla en plural. 

“4 Y de este modo se cumplieron dos profecías que 
parecian contradecirse. La primera de EZeCHIEL, XM, 
43, que dice así: Le llevaré, 4 Sedecías, d Babylonia, 

. á la tierra de los Chaldeos, y no la verá, y morirá 
alli. La otra de JEREM., XXXII, 4 y 5, en estos térmi- 
nos: Su boca, de Sedecías, hablará con su boca, con 
el rey de Babylonia; y sus ojos, de Sedecías, verán 
sus ojos, los del rey de Babylonia. Conducido Sede- 
cías á Reblatha, vió y habló al rey de Babylonia, y fué 
testigo ocular de la "muerte de sus hijos; despues le 


a Psalm. Lxx11.7.—b Jer. xxv1. 19. 


del rey, y las casas de Jerusalem: 
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4 Y abrieron brecha en la ciudad *: y tod 
los hombres de guerra huyeron de nochepor 
el camino de la puerta que está entre los-dos. 
muros junto al huerto del rey (mientras:lós. 
Chaldeos estrechaban alrededor de la ciudad) 
Huyó, pues, Sedecias por el camino que va 
las campiñas del desierto. Ad 

5 Y el ejército de los Chaldeos persiguió al 
rey, y le alcanzó en la llanura de Jerichó: y - 
todos los hombres de guerra que habia cónél 
fueron dispersos y le abandonaron. O 

6 Y habiendo hecho prisionero al rey, lo” -: 
llevaron á Reblatha? al rey de Babylonia: el -* 
cual habló con él en juicio *. a E 

7 É hizo matar los hijos de Sedeciás de- 
lante de él, y sacarle á €l los ojos*, y le:ató ..; 
con cadenas, y le llevó á Babylonia. 20 

8 El mes e 5, el dia séptimo del mes, 
que es el año décimo nono del rey de Babylo- -. 
nia: vino á Jerusalem Nabuzardan general : 
del ejército y siervo del rey de Babylonia.” 


9 Y quemó* la casa del Señor, y la casa 
y entregó ú 
las llamas todos los edificios. Da 

10 Y todo el ejército de los Chaldeos qué; 
estaba con el general de la tropa, derribó al- 
rededor los muros de Jerusalem. A 

41 
portó todo el resto d 


Y Nabuzardan esmero” del ejército tran 
e 

dado en la ciudad, 

habian pasado al rey 


ueblo que habia que: 
de 
restante. 


os desértores qué“. 
Babylonia, y el vulgo : 
12 Y de los pobres del país dejó para cul- 

tivar las viñas y los campos ?.. AN 
13 Y los Chaldeos hicieron pedazos las c0-. ; 
lumnas de bronce que habia en el templo * del, * 
Señor, y las basas, y el mar de bronce que; 
estaba en la casa del Señor, y transportarón  -, 
todo el bronce á Babylonia. SO 
14 Se llevaron tambien las ollas de cobre,- 
y las jarras, y los tridentes, y las copas, y 105: 
morterillos ?, y todas las vasijas de cobre que. 
se usaban en el ministerio. ds 


sacaron los ojos y fué trasladado 4 Babyloníia, doide 
ni pudo ver la ciudad ni al rey. . ! - 

5 Salió el siete de Reblatha para irá Jerusalem, . 
adonde llegó el dia diez, como se dice en JEREM» 
Lir. 12. : ; 

6 Á los cuatrocientos años, tres meses y ocho dias 
despues que Salomon la edificó. ] te 
7. MS.3. Para labradores é yeguerisos. De est 
modo quedó enteramente desierta la Judea, y e 
tinguido el imperio de los Judíos despues de cus qa 
cientos sesenta y ocho años, que tuvo principio pe 

David, y trescientos ochenta y ocho que Se separo! 
las diez tribus de la de Judá y de Benjamin. e 
8 Y habia mandado hacer Salomon. [u1, Reg. Y 
45; 1n, Paralip., mm, 18; JeREw., LH, 24. . esta 
9 MS.7. E los atayfores. Hacen mencion de ser 
transportacion dos autores profanos de los más an? 
guos, que son: HeCATHEO, citado por JoSÉPHO, y 
METRIO, alegado por S, CLEMENTE ALEJANDRINO» 


48” Necnón et thuribula et phialas: que 
:. "Atfea, aurea: el que argentea, argentea, tulit 
“ princéps militise, : 
56:46 Id est, columnas duas, mare unum et 
“bases quas fecerat Salomon in templo Domini: 
¿ “non erat pondus «eris omnium vasorum. 


sep Decem* et octo cubitos altitudinis ha- 
- bebat columna una: et capitellum «ereum su- 


pa se altitudinis trium cubitorum: et retiacu- 
um et malogranata super capitellum colum- 
ne, omnia «rea: similem et columna secunda 
habebat ornatum. 
48 Tulit.quoque princeps militix Saraiam 
'sacerdotem primum, et Sophoniam sacerdotem 
secundum, et tres janitores, NN 
19 Et de civitate eunuchum unum, qui erat 
- prefectos super bellatores viros: et quinque 
-  viros de his, qui steterant corám rege, quos re- 
-. Peritin civitate: et Sopher principem exercitús, 
. > qui probabat tyrones de populo terre: et sexa- 
'. ginta viros e vulgo, qui inventi fuerant in ci- 
> Vilate, 
Sos 20 Quos tollens Nabuzardan princeps mi- 
litum, duxit ad regem Babylonis in Reblatha. 


24 Percussitque eos rex Babylonis et in- 
terfecit eos in Reblatha in terra Emalh: et 
 *Wranslatus.est Juda de terra sua. 
22. Populo autem, qui relictus eratin terra 
¿+ Juda, quem dimiserat Nabuchodonosor rex Ba- 
ñ Aylonis, prefecit Godoliam filium Ahicam filii 
¿5 DAPphanN. > 
de 33 , Quod cm audissent omnes duces mili- 
«tum, ipsi et viri qui erant cum cis, videlicet 
> Quód constituisset rex Babylonis Godoliam: ve- 
. -Herant ad Godoliam in Maspha, Ismahel filius 
- Nathania, et Johanan filius Caree, et Saraía 
. * filius Thanehumeth Netophathites, e Jtezonias 
:7 filius Maachathi, ¡psi et socii eorum. 


4 ias Godolias ipsis et sociis eo- 

. Yum, dicens: Nolite timere servire Chaldwis: 

, Manete in terra, et servite regi Babylonis, et 
£ne erit vobis, 


25 Factum est autem in mense septimo, ve- 
mt Ismahel filius Nathaniz, filii Elisama de 
Semine regio, et decem viri cum eo: percusse- 


1 Tantolos de oro como los de plata; ó puso á un 
lado los de oro, y á otro los de plata. o 
a Esto es, era inmenso el peso del bronce de to- 
OS estos vasos y alhajas. 
ÍS. 8. Otro tal aparellamiento aule. 
Pe era como un vicario ó teniente del primero, 
grau pla Por él en caso de enfermedad ó de otro 
Pero | mo impedimento; tenia un asiento más abajo, 
hmediato al del pontífice. Númer., 11, 32. 
Pr o eran los principales de los Levitas, á quie- 
plo del cargaba que guardasen las puertas del tem- 
cion, —cUOr, Era un empleo de grande considera- 


6 Uno de los principales de la ciudad y de la cáma- 


: A 
o 1. Reg, yu, 15. 11, Paral. 111, 15, Jerem. Lit, 21, 
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15 Y asimismo los incensarios y las tazas:: 
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lo que de oro, de oro!: lo que de plata, de pla- 


ta, se lo llevó todo el general del ejército, 
46 Esto es, dos columnas, un mar y las 


hasas que habia hecho Salomon en el templo. : 


del Señor: era sin cuenta? el peso de todos los 
vasos de cobre. 

47 Diez y ocho codos de alto tenia una de 
las columnas, y sobre sí un capitel de bronce 
de tres codos de altura: y la red y las grana- 
das sobre el capitel de la columna, todo de bron- 
ce: la segunda columna tenia tambien los mis- 
mos adornos? . 


18 * El general del ejército se llevó tambien E 


á Saraias primer sacerdote, y á Sophonías se- 
gundo sacerdote*, y tres porteros*, 
19 Y á un eunuco* de la ciudad que era 


comandante de la gente de guerra: y cinco - 


hombres de. los que trabian asistido al 'rey”, y 


qu halló en la ciudad: y á Sopher inspector* 
el ejército, que ejercitaba á los nuevos solda- 
dos del pueblo de la tierra: y sesenta varones 
del pueblo que se hallaron en la ciudad. 

20 Y tomándolos Nabuzardan general del 
ejército, los condujo al rey de Babylonia á Re- 
blatha. 

24 Y el rey de Babylonia los hirió y mató 
en Reblatha en tierra de Ematbh: y Judá fué 
transportado de su tierra. 

22 Y del pueblo que quedaba en tierra de 
Judá, que habia dejado Nabuchodonosor rey 
de Babylonia, dió el gobierno á Godolias? hijo 
de Ahicam hijo de Saphan. 

23 Lo que habiendo oido todos los oficiales 
del ejército, ellos y las gentes que estaban con 
ellos, es á saber, que el rey de Babylonia habia 
puesto gobernador á Godolías: vinieron á Go- 
dolías en Maspha, Ismahel hijo de Nathanías, 
y Johanan hijo de Caree, y Saraías hijo de 
Thanehumeth Netophathita, y Jezonías hijo de 
Maachathi, ellos y sus compañeros. 

24 Y Godolías les hizo juramento á ellos y 
á sus compañeros, diciendo: No temais de es- 
tar sujetos á los Chaldeos: quedaos en la tierra, 
100 eced al rey de Babylonia, y lo pasareis 

ien. : 
25 Y acaeció el mes séptimo que vino Is- 
mahel bijo de Nathanias, hijo de Elisama de 
linaje de los reyes, y diez hombres en su com- 


ra del rey. 

7 Cortesanos y criados del rey. JeREMÍAS, Ln, 25, 
dice que fueron siete, y es porque cuenta otros. dos 
menos principales, ó porque acaso huirian dos de es- 
tos antes de liegar á Reblatha. 

8 Otros trasladan y entienden secretario del rey, 
que estaba encargado de examinar, reconocer y poner 
en lista los soldados que comenzaban á servir para 
reemplazar los que faltaban. . ee 

9 Este, dice JoserPHO, que era hijo de una familia 
noble, hombre de bien y justo; y aun se añade que, 


siguiendo los avisos de JEREMÍAS, XXXVIM, 2 y 27, etc., - 
al tiempo del asedio de la ciudad huyó y fué 4 po= 


nerse en manos del rey de Babylonia, 
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- - runtque Godoliam, qui et mortuus est: sed et 
“ Judzos et Chaldeeos qui erant cum eo in Mas- 
pha. . j 
.26 Consurgensque omnis populus á parvo 
. usque ad magnum, et principes militum vene- 
runt in £gyptum timentes Chaldwos. 


. 27 Factum est veró in anno trigesimo septi- 

mo transmigrationis Joachin regis Juda, men- 

se duodecimo, vigesimá septimá die mensis: 

sublevavit Evilmerodach rex Babylonis, anno 

qu regnare coeperat, caput Joachin regis Ju- 
a de carcere. : 

28 Et locutus est ei benigné: et posuit thro- 
num ejus super thronum regum, qui erant 
cum eo in Babylone. 

29 Et mutavit vestes ejus, quas habuerat 

-3n carcere, et comedebat panem semper in cons- 
pectu ejus cunctis diebus vite suz. ' 

30  Annonam quoque constituit ei sine in- 


termissione, que et dabatur ei A rege per sin- . 


gulos dies omnibus diebus vite suz. 


4 Véase JEREMÍAS, XLi1, 1, efe. 

2 Es una antigua trádicion de los Rabinos, que 
Evilmerodach, hijo y sucesor de Nabuchodonosor, fué 
Pp prisiones por el 'rey su padre, ya por ha- 

er gobernado muy mal el reino en los siete años de 
su desgracia y de la penitencia tan célebre que le 
hizo hacer Dios por su orgullo reduciéndolo al esta- 

. do de las bestias, ya .por haberle tal vez insultado 
viéndole en aquella miseria que debia servirle de 
escarmiento para humillarse delante de la majestad 
infinita de Dios. Añaden que fué puesto en la misma 
cárcel en que estaba Joachin; que contrajo allí con 
él una particular amistad, y que esta fué la razon 
por la que despues de la muerte de Nabuchodonosor 
e hizo sacar de las cadenas y le honró en su corte 
con particulares distinciones. Pero dejando á un lado 
la ocasion particular por la que salió Joachin de la 
prision, lo que debemos reconocer nosotros princi- 
palmente es un efecto de la providencia de Dios qué 
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. yes y los hacia tratar como á tales, para dar 


pañia: é hirieron á Godolías, el cual mu 
tambien á los Judios y Chaldeos que esta 
con él en Maspha!. 
26 Y levantándose todo el pueblo desde: 
pequeño hasta el grande, y los oficiales: 
ejército huyeron á Egypto por temor de: 
Chaldeos. : 
27 Y aconteció el año treinta y siete de 
transmigracion de Joachin rey de Judá, el.m 
duodécimo, el dia veinte y siete del mes, qu 
Evilmerodach”.rey de Babylonia, en el año.que 3 
comenzó á reinar, levantó la cabeza de Joachin 
rey de Judá sacándole de la cárcel ?. se 
28 Y le habló con benignidad: y puso su 
trono sobre el trono de los reyes que estaban: 
con él en Babylonia*. A 
29 Y le mudó los vestidos que habia tenido - 
en la cárcel, y comia pan siempre á su vista 
todos los dias de su vida. E 
30 Y señalóle tambien alimentos perp 
tuos* que le daba el rey diariamente, todos 
los dias de su vida. MENE 


Nec 


queria continuar en la familia de David, esto es, 
persona de este príncipe, de su hijo Salathiel, y de 
otros hasta Jesucristo, una especie de principad 
bre el reino de Judá, segun la on 
Jacob. Genes., xL1X, 10. No será quitado el 
Judá, ni caudillo de su muslo, 
que ha de ser enviado. ES 
3 El dia 25 se decretó su libertad, JEREMÍA 
31, y el 27 le sacó de la cárcel. Véase lo que $0 
expresion dejamos notado en el cap. XL del 
en la nota al v. 19. e 
4 Nabuchodonosor habia subyugado muchos-Te” 


asta que venga 


modo mayor realce á su majestad y grandeza: . 
5 En su mesa. : : 
6 Todo lo necesario para que se mantuviese coll. 
la decencia que correspondia á su carácter yd 
dad, todos los dias de la vida de este príncipe ca 


+ Los Paralipómenos, que son los Libros históricos y canónicos de la Escritura, se llaman así en 
- griego: Ilapaherroy.évewy, porque se consideran como un suplemento de muchos hechos y circuns- * 
> tancias, que, Ó se omiten enteramente, ó solo se tocan por encima en los Libros de los Reyes, y 
-.€n los, otros que les preceden. Y así es que se hallan en ellos muchas particularidades que no 
.seleen en otra dante viniendo á ser como un extracto de la historia sagrada, desde su principio 
hasta la libertad que consiguieron la primera vez los Judíos. Los antiguos Hebreos, segun el 
+" testimonio de San Jerónimo*, los reunian en un solo Libro, que llaman: D'9'1 "127, Palabras de 
los. días, Diarios ó Volúmen en que por dias se notaban las acciones más considerables de los 
-¿ BelueLpes que gobernaban el pueblo de Dios; pero al presente los dividen como nosotros en 
« dos Libros en las Biblias que tienen para su uso. Esta obra que nos ha quedado, no debe con- 
¿fundirse con otra más difusa que se ha perdido, y que se cita frecuentemente en el Libro de los ' 
Reyes.con el título de Diarios, Anales 6 Crónicas de los reyes de Judá y de los reyes de Israel. En 
muchos lugares de los Paralipómenos hace tambien su autor memoria de las dichas Crónicas ó 
Diarios; lo que prueba que son una obra enteramente diversa, aunque de algun modo se pue- 
den considerar como un extracto ó resúmen de los mismos. A 
- El sagrado historiador, pasando por encima, y tocando ligeramente los sucesos y acciones de 
los reyes de Israél, y extendiéndose largamente en los de Judá, nos da en los ocho primeros ca- 
pítulós del primer Libro una lista ó catálogo de los principales descendientes que tuvo Adam, 
y las genealogías de Abraham, de Isaac, de Jacob y de sus hijos, que formaban la parte más 
esencial de la historia de los Hebreos, ya por lo que mira á la distincion de las tribus, y ya prin- 
=> tipalmente en atencion al Mesías, para que en todos tiempos constase y se pudiese probar que 
+ descendia de Abraham, y de la tribu de Judá, y del linaje de David; y en los otros siguientes 
: — Dastalos veinte y nueve de que consta, nos refiere las guerras de Saul y de los Philistheos, y al- 
.. ginas acciones señaladas de David, de que no se ha hablado en el primero y segundo Libro de los 
Reyes. El segundo de los Paralipómenos comprende en treinta y seis capítulos los reinados de Salo- 
mon,-y de sus sucesores los reyes de Judá y los de Israél, hasta el tiempo de Cyro, rey de Per- 
sla, que dió libertad á los Judíos, y les permitió reedificar á Jerusalem y el templo. 

No es cosa del todo averiguada quien fué el autor de los Paralipómenos. Los Hebreos, y con 
ellos muchos de nuestros Intérpretes, creen comunmente que fué Esdras, doctor de la ley y sa- 
cerdote, el que despues de la vuelta del cautiverio, ayudado del profeta Zacharias ó del profeta 

£800, que vivian en aquel tiempo, por particular inspiracion y movimiento del Señor hizo 
esta compilacion, extractándola de los diarios particulares de los reyes de Judá, formados de los 
profetas y sacerdotes que fueron contemporáneos de los mismos reyes. Lo cual siendo así, es 
Necesario convenir en que se hicieron despues algunas adiciones á esta obra, porque en ella se 
¡ce mencion y habla de diversas personas que vivieron mucho tiempo, y aun siglos despues 
Ali Pero sea de esto lo que fuere, si atendemos á la calidad de aquellos varones que es- 
rol o a Aencda del pueblo Hebreo, ó á las memorias antiguas de que se extractaron los Pa- 
Neri las cuales se escribian y conservaban entre los Hebreos con la mayor diligencia, 
Area y fidelidad ?, y sobre todo'á que es una obra inspirada y dictada por el Espíritu del 
var Juicio de la Synagoga y de toda la Iglesia de Cristo, hemos de convenir en que tienen 
autoridad infalible y canónica. 
da sa esto más de lleno se ha de tener presente que el designio del autor sagrado 
a a ros no fué el de darnos en ellos un compendio de la historia del pueblo de Dios, ni 
pendio de : cuento, como parece indica el nombre que les dieron los (riegos. No es com- 
ra y !istoria santa, porque sc omiten en ellos muchos hechos muy principales, escritos 
10 puedo nte en el Pentatéucho, en Josue, en los Jueces, y aun en los Libros de los Reyes. Lo que 
do convenir á una Obra que se considere como resúmen ó compendio. Tampoco es suple- 
, Porque están repetidas en estos Libros muchas cosas que estaban ya escritas antes en 


2d , : 
SN 4 Domnion, et Rogatian. 2 Joseph, Lib. 1. contr. Appion, 
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- los precedentes, y casi con igual extension. Y aun se puede afirmar que se hallan aquí pocos 
sucesos nuevos de que no se haya hecho memoria en los otros Libros. E A 
Siendo esto endente, es fácil conocer que el autor se propuso dos objetos. El uno es que cada 
familia al retorno de la cautividad entrase á poseer las tierras de su tribu que habian poseido: 
sus padres y ascendientes, segun la primitiva distribucion, que, por la suerte, gobernada espe- 
cialmente por el Señor, habia hecho Josué. Para esto describe el autor con tanta prolijidad las * 
genealogías de los patriarcas; y algunas, como la de Benjamin, dos veces; la de Saal, dos veces; — 3 
la de Judá, por sus dos ramas de Pharés y Sela. Asimismo se observa singular atencion en se--- 3 
ñalar las ciudades, las aldeas y los territorios pertenecientes á cada una de aquellas familias 
que parece se habian multiplicado en mayor número y se habian extendido en otras ramas. 
como estos Libros se escribieron á la vuelta del cautiverio, era necesaria esta puntual descrip- 
cion para evitar la confusion, y guardar el mismo órden y número de tierras que tenia el Se- 
_ñor señaladas á cada una de las grandes familias, y que Queria se conservasen en su pueblo 
hasta la venida del Mesías, y formacion de otro nuevo pueblo con la dispersion del antiguo. 
El segundo objeto y el más esencial era el restablecimiento del culto, segun las ceremonias —; 
y majestuoso aparato que prescribió el mismo Dios por boca de Moysés, y tambien por medio de 
los reyes David y Salomon: el uno con la construccion de un nuevo tabernáculo en el alcázar - 
de Sion, y el otro con el edificio del templo más suntuoso del mundo y con la. mágnificencia . 
del culto proporeionado en todo á la grandeza del templo. Y como en los años del cautiveriose _.; 
habia obscurecido tanto el esplendor de la religion, teniendo á esta por objeto el autor sagrado, 3 
describe muy puntualmente la genealogía de los hijos de Leví, segun todas sus ramas, y Sus - 
funciones y ministerios en todo lo perteneciente al culto del Señor; para que cada uno, segun su. 
órden y línea, entrase de nuevo al uso de sus prerrogativas y primitivos empleos. Por la misma —-. 
razon se advierte un sumo cuidado en describir el templo, y todos sus vasos y utensilios con la” * 
relacion que tenian al culto del Señor en sus fiestas, ofrendas y sacrificios. Y sobre todo en las 
acciones de los príncipes nunca omite el expresar; como dignos de vituperio, los que fomenta> 
ron la idolatría; y, por el contrario, tributa los debidos elogios á los que amaron y prote ieronla - ; 
verdadera piedad y religion. Estas consideraciones servirán como de clave para conciliar mu= . .* 
chos textos paralelos, aclarar muchos lugares obscuros y difíciles, y entrar más de Heno en el EE 
fondo de sus misterios; pues de este modo podremos aprovecharnos más de su doctrina, dándo- 
nos el Señor el espíritu de piedad y de religion que nos es necesario. a 
No se opone á la divina autoridad que tienen estos Libros la variedad que se advierte entre. 
los Libros de los Reyes y de los Paralipómenos en muchos nombres propios de lugares y de per- : 
sonas, y aun en el número y cómputo de los años; puesto que muchos testimonios que $e leen 
en una y otra parte, y qué parecen contradecirse, se pueden conciliar fácilmente de muchos 
modos los unos con los otros; fuera de que es una intolerable osalía y temeridad, cuando ocut- . *; 
ren algunas dificultades que parecen insuperables, arrojarse á sentenciar decisivamente sobre“ 
unos sucesos y hechos de tiempos tan remotos, cuya autoridad por otra parte es indubitable. Es-. 
tas mismas dificultades que se encuentran, no pusieron el menor obstáculo á toda la amtigileda 
para que los mirase con el mayor respeto é hiciese de ellos el aprecio que merecen. Señalada- 
mente San Jerónimo los llama por excelencia las Crónicas de las Crónicas, y dice '; Que todo.el 
conocimiento de las Escrituras se encierra en este Volúmen por lo que mira á la inteligencia 
de la historia; y que muchas circunstancias, que no se ven en su propio lugar, ó se tocan en 
muy de paso, se hallan aquí ilustradas en pocas palabras. Y en otra parte * dice tambien sobr 
lo mismo: Que se hará ridículo el que pretenda ganarse el concepto de hombre hábil en el co- 
nocimiento de las Escrituras, si antes no sondea y medita bien este Libro. Y la razon que da de 
esto es porque todos los nombres propios están aquí notados, y hasta los enlaces mismos de las 
palabras sirven para insinuar muchas historias que se omiten en los Libros de los Reyes, Y 
para dar luz á infinitas cuestiones que se pueden hacer sobre el Evangelio. Y aunque 1. 
disimula las dificultades que ocurren en muchos nombres propios de hombres y de lugares, 10 
atribuye en parte al descuido de los copiantes, sin que por esto se perjudique ni to(ue en nadi 
á la autoridad y verdad que en sí encierran los mismos Libros. Todo lo cual hemos querido 
advertir aquí, para que el lector cristiano sepa la atencion y respeto con que ha de mirar pe 
-Libros, aunque no encuentre gusto en leer una multitud de nombres propios en los. primeros 
capítulos y alguna obscuridad en diferentes lugares de los siguientes. eS 


1 Prefat, in Paralipom. ad Domnion. et Rogatian. 2 Epist. Cu. ad Paulin. 
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e 


LIBRO PRIMERO 


CAPÍTULO 1. 


- Genealogía desde Adam hasta Abraham. Generaciones de los hijos de Abraham, y asimismo de 
los hijos y descendientes de Esaú, y de los reyes y caudillos de la tierra de Edom, antes 


que tuviesen rey los hijos de Isra6l. 


Adam*, Seth, Enos, 
Cainan, Malaleel, Jared, 
Henoch, Mathusale, Lamech, 
Noe, Sem, Cham et Japheth. 
ds Fili Japheth: Gomer, et Magog, et Ma- 
a et Javan, Thubal, Mosoch, Thiras. 
Porro tilii Gomer: Ascenez, et Riphath, et 
0gorma, 
T Filii autem Javan: Elisa et Tharsis, Ce- 
'him et Dodanim. 
8 Filii Cham: Chus, et Mesraim, et Phut, 
et Chanaan. 
0 Filii autem Chus: Saba, et Hevila, Sa- 
no et Regma, et Sabathacha. Porro filii 
“gema: Saba et Dadan. 


QT > CO DO 


cogerdiendro á Seth, Seth engendró 4 Enós, Enós 
UeTOn sue ra etc., y de este modo los unos se 
sagrado e ES á los otros hasta Noé. El historiador 
Adam Doe E las otras líneas de los otros hijos de 
recta uba solamente la de Seth, de quien por línea 
dia Noé. 

gata. En a id. v, 21, se Ice Mathusala en la Vul- 
As varias leo reo no hay diferenciá en ambos Libros. 
pios de nop ciones que se notan en los nombres pro- 

Personas y lugares, y son frecuentes en estos 


2 Genes. 11, 7, 1V. 25. et v. 6.9. 
A TT II. 


Adam?*, Seth, Enós, 
Cainan, Malaleel, Jared, 
Henoch, Mathusalé ?, Lamech, 
Noé*, Sem, Cham y Japheth. 
5 Los hijos de Japheth: Gomer, y Magog, 
Madai, y Javan, Thubal, Mosoch, Thiras. 
6 Y los hijos de Gomer: Ascenez, y Riphath, 
y Thogorma. 

71 Y los hijos de Javan: Elisa y Tharsis, 
Cethim y Dodanim 4, 

8 Los hijos de Cham: Chus, y Mesraim, y 
Phut, y Chanaan. 

9 Y los hijos de Chus: Sabá, y HNevila, Sa— 
batha, y Regma, y Sabathacha. Y los hijos de 
Regma: Sabá y Dadan. 


Ls Us 1D 


- 


Libros, nacen de la escritura hebrea y de su pronun- 
ciacion que apenas se puede expresar ni en caracteres 
griegos ni latinos. 

3 Engendró á Sem, Cham y Japheth. La principal 
mira del escritor sagrado es continuar por línea recta 
la serie de los patriarcas desde Noé por Sem hasta 
Abraham y David: y por esto explica en pocas palabras 
las líncas de Cham y de Japheth para detenerse des- 
pues en la de Sem. 

4 Véase el Génes., X. 4. 
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10 Chus autem genuit* Nemrod: iste cospit 
esse potens In terra. 

11 Mesraim veró genuit Ludim, et Anamim, 
et Laabim, et Nephthuim, 


12 Phetrusim quoque, et Casluim: de qui- 
bus egressi sunt Philisthiim, et Caphtorzm. 


13 Chanaan veró genuit Sidonem primoge- 
nitum suum, Hetheum quoque, 

14 Et Jebuseum, et Amorrheum, et Ger 
geseum, 

15 Heveumque et Araceum, et Sineum: 

46  Aradium quoque, et Samareum, ct Ha- 
mathxum. 

47 Filii? Sem: Elam, et Assur, et Arpha- 
xad, et Lud, et Aram, et Hus, et Hul, et Ge- 
ther, et Mosoch. 

18 Arphaxad autem genuit Sale, qui el ipse 
genuit Heber. 

19 Porro Heber nati sunt duo filii, nomen 
uni Phaleg, quia in diebus ejus divisa est terra; 
et nomen fratris ejus Jectan. 


20 Jectan autem genuit Elmodad et Sa- 
leph, et Asarmoth, et Jare, 

21  Adoram quoque, et Huzal, et Decla, 

22 Hebal etiam, et Abimaél, et Saba, 
necnon 

23 Et Ophir, et Hevila, et Jobab; omnes 
¡sti filii Jectan. . 

24 Sem, Arphaxad, Sale, 

25 Heber, Phaleg, Ragau, 

26 Serug, Nachor, Thare, 

97 Abram, iste est Abraham. 

28 Filii autem Abraham, Isaac et Ismahel. 

29 Ethe generationes eorum “. Primoge- 
nitus Ismahelis, Nabaioth, et Cedar, et Adbeel, 
et Mabsam 

30 Et Masma, el Duma, Massa, Hadad, et 
Thema, 

34  Jetur, Naphis, Cedma. Hi sunt filii Is- 
mahelis. A 

32 Filiiautem Ceture concubine Abraham, 
quos genuit: Zamran, Jecsan, Madan, Madian, 
Jesboc et Sue. Porro tili Jecsan: Saba, et Da- 


1 Estableciendo la primer monarquía en Babylo— 
nia. Véase el Genes., x, 9. 

2 Segun los Lxx se deberia traducir: Mesraim en- 
gendró los Ludíos, los Anamíos, etc., porque todos 
estos fueron fundadores de los pueblos de su nombre. 

3 Véase el Genos., x, 14, pues segun lo que halla— 
mos escrito en JEREMÍAS, XLVI1, 4, Y €n AMÓS, 1X, 7, 
parece que los Philistheos salieron de los Caphtoreos. 

4 Estos cuatro últimos fueron nietos de Sem, por- 
que eran hijos de Aram. Y por la misma razon lo era 
tambien Mosoch, que en el Grenes., x, 23, se llama Mes. 

3 Enlos 1xx de la edicion romana falta todo lo que 
hay desde el y. 10 hasta el 17, y desde el 17 hasta el 
27. Mas en otras ediciones se lee el nombre de Cainan 
entre Arphaxad y Saló: appazad tyévvnoe tor xalvár, nal 
xofvav Eyévvnce tóv sadá, Arphacad.engendró d Cait- 
nan, y Cainan engendró dá Salé. 


a (tenes. X.8.—h (tenes, x. 22, Cb x1.10.—Cc Genes, xi 
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10 Y Chus engendró á Nemrod: éste empe- 
7Ó á ser poderoso en la tierra!. 

11 Y Mesraim engendró á Ludim?, yá . 
Anamim, y á Laabim, y á Nephthuim, 43 


12 Y tambien á Phetrusim, y á Casluim: -- 
de los cuales salieron los Philistheos?, y los; 
Caphtoreos. 

13 Y Chanaan engendró á Sidon su primo- 
génito, tambien al Hetheo, 

14 Y al Jebusco, y al Amorrheo, y al Ger- 
geseo, 

15 Y al Heveo, y al Araceo, y al Sineo: 

16 Tambien al Aradio, y al Samareo, y al 
Hamatheo. 

17 Los hijos de Sem: Elam, y Assur, y Ár- 
phaxad, y Lud, y Aram, y Hus, y Hul, y Ge- 
ther, y Mosoch *. 

18 Y Arphaxad* engendró á Salé, el cual 
engendró tambien á Heber?*. 

19 Y á Heber le nacieron dos hijos, el nom- 
bre del uno Phaleg”, porque en su tiempo fué 
dividida la tierra*; y el nombre de su hermano 
Jectan. 

20 Y Jectan engendró á Elmodad, y á Sa- . ; 
leph, y á Asarmoth, vá Jaré, 3 

24 Tambiená Adoram, vá Iuzal, y á Decla, 

22 A Hlebal tambien, vá mad. yáSa 
bá, y asimismo : 

23 A Ophir, y á lMevila, y á Jobab; todos: 
estos hijos de Jectan. : 

24 Sem?, Arphaxad, Salé, 

25 Heber, Phaleg, Ragau ', 

26 Serug, Nachor, Tharé, 

27 Abram, este es Abraham '. 

28 Y los hijos de Abraham, Isaac é Ismabel. 

929 Y estas (son) las generaciones de ellos. 
Nabayoth, primogénito de Ismabel, y Cedar, 

y Adbeel, y Mabsam, 
" 30 Y Masma, y Duma, Massa, Hadad”, y 
Thema, j 

34 Jetar, Naphis, Cedma. Estos son los ht- 
jos de Ismahel. 

32 Y los hijos que engendró Abraham de 
Cetura su concubina '?, fueron: Zamran, Jec- 
san, Madan, Madian, Jeshoc y Sué. Y los hijos 


6 Véase el frenes., x, 24. Ls, 

7 La palabra Phaleg significa division. 

8 En naciones y lenguas diferentes. Genes. al 

Y Téngase presente la nota al v. 18: Arphaxa le pa 
nan, Salé. Esta es una compendiosa repeticion ar 
generaciones de Sem desde el v. 17, para hace! 
como Abraham descendia de él. sd 

10 0 Reu, como en el Grenes., x1, 19. 

11 Abram significa padre elevado; Y o 
denota padre de muehas naciones. El o sido 
íste es muy enfático en este lugar, ya poT ha EOrÚ 
mudado el primer nombre 4 aquel grande 1 señala- 
y ya principalmente por su excelente piedad y 5 
das virtudes. é " 

12 (O Hladar. Genes., xXxv, 15. . 

13 Verdadera y levíti ma mujer de Abraham; poro 
de segundo órden. Véase el Genes., XXV, 1 


x, 2%. 


.26.—d Genes. Xxv. 13. 


dan. Filiiautem Dadan: Ássurim, et Latussim, 
et Laomim. 

33 - Filii * autem Madian: Epha, et Epher, 
et Henoch, et Abida, et Eldaa. Omnes hai, filii 
Ceturze. 

34 Genult* autem Abraham Isaac: cujus 
fuerunt filii Esañ, et Israél. 

35 Filii”* Esaú: Eliphaz, Rahuel, Jebus, 
Ihelom et Core. 

36 Filii Eliphaz: Theman, Omar, Sephi, 
Gathan, Cenez, Thamna, Amalec. 

37 Fili Rahuel: Nahath, Zara, Samma, 
Meza. 

38 Filii Seir: Lotan, Sohal, Sebeon, Ana, 
Dison, Eser, Disan. 

39 Filii Lotan: Hori, llomam. Soror autem 
Lotan fuit Thamna. 

40 FiliiSobal: Alian, et Manahath, ct Ebal, 
Sephi, et Onam. Filii Sebeon: Aña et Ana. Fi- 
li Ana: Dison. 

44 Filii Dison: Hamram, et Eschan, et Je 
thran, et Charan. 

A Fili Eser: Balaan, et Zavan, et Jacan. 
Filii Disan: Hus et Aran. 

43 Isti sunt reges, qui imperaverunt in ter- 
ra Edom, antequam esset rex super filios [s- 
ráél: Bale filius Beor, et nomen civitatis ejus 
: Denaba. 

44 Mortuus estautem Bale, et regnavit pro 
eo Jobab, filius Zare de Bosra. 

45 Cúmque et Jobab fuisset mortuus, reg- 
Nnayit pro eo Musam de terra Themanorum. 


46  Obiit quoque et Ilusam, et regnavit pro 
eo Adad filius Badad, qui percussit Madian in 
terra Moab: et nomen civitatis ejus Avilh. 


47 Cúmque et Adad fuisset mortuus, reg- 
Navit pro eo Semla de Masreca. 
48 Sed et Semla mortuus est, el regnavit 


p-0 eo Saúl de Rohoboth, que juxtá amnem 
sita est. 


PEN Mortuo e Saúl, regnavit pro eo 
alanan filius Achobor. 

| 50 Sed et hic mortuus est, et regnavit pro 
€0 Adad: £ujus urbis nomen fuit Phau, et ap- 


pellata est uxor ejus Meetabel filia Matred fi- 
12 Mezaab. 


91 Adad autem mortuo, duces pro regibus 


. Y Opher. Genes., XXvV, h. 
ED: por Ss nombre Israél. 
"Wer de segundo órden de Eliphaz, que 
mo ella 4 Amalec. Genes., XXXV,, 13, Y el el 
4 Es 00 será este: De Thamna nació A malec. 
bla e no es Esaú, sino el Horreo, de quien se ha- 
Nel Genes., XXxv1, 20. 
E Novan, Genes., XxXxv1, 23. 
bama he Pr Por que en este lugar se omite 4 Ooli- 
lea qUe Ei el Libro del Genes., xxxXv1, 25, se 
«Ha a hija de Ana y hermana de Dison. 
8ÓA mdam. Genes. XXXVI, 23, 
9 vé Can. Genes., Xxxy1, 27. 
ase el Genes., XXXv1, 15. S. JERÓN. dice que 


A Qe 
h CS, XRV, 4,—b Genes. xxv, 19.—c Genes, Xxxvn 10, 
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de Jecsan: Sabá y Dadan. Y los hijos de Da- 
dan: Assurim, y Latussim, v Laomim. 

33 Los hijos de Madian: Epha, y Epher !, 
y Menoch, y Abida, y Eldaa. Todos estos fue- 
ron hijos de Cetura. 


34 Y Abraham engendró á Isaac: de quien 
fueron hijos Esaú, é Israél ?. 

35 Los hijos de Esaú: Eliphaz, Rahuel, Je- 
hus, Ihelom y Coré. 

36 Los Injos de Eliphaz: Theman, Omar, 
Sephi, Gathan, Cenez, Thamna 3, Amalec.: 

37 Los hijos de Rahuel: Nahath, Zara, 
Samma, Meza. 

38 Los hijos de Seir*: Lotan, Sobal, Sebeon, 
Ana, Dison, £ser, Disan. 

39 Los hijos de Lotan: Mori, Homam. Y 
Thamna fué hermana de Lotan. 

40 Los hijos de Sobal: Alian *, y Mana- 
hath, y Ebal, Sephí, y Onam. Los hijos de Se- 
beon: Ala y Ana. Los hijos de Ana *: Dison. 

44 Los hijos de Dison: Hamram ”, y Ese- 
ban, y Jethran, y Charan. 

42 Los hijos de Eser: Balaan, y Zavan, y 
Jacan *. Los hijos de Disan: Hus y Aran. 

43 Estos son los reyes *, que tuvieron el 


mando en la tierra de Edom, antes mE hubie- 


se rey sobre los hijos de Israél: Balé hijo de 
Bcor, y el nombre de su ciudad fué Denaba. 

44 Y murió Balé, y reinó en su lugar Jo- 
bab *% hijo de Zaré de Bosra. 

45 Y habiendo tambien muerto Johab, rei- 
nó en su lugar Husam de la tierra de los The- 
manos '”. 

46 Y mur ó asimismo Husam, y reinó en su 
lugar Adad hijo de Badad, que derrotó á Ma- 
dian '* en la tierra de Moab: y el nombre de 
su ciudad fué Avith. 

47 Y habiendo tambien muerto Ádad, rei- 
nó en su lugar Semla de Masreca. 

48 Y murió asimismo Semla, y reinó en su 
lugar Saul de Rohoboth, que está situada junto 
al rio ??. 

49 Muerto tambien Saul, reinó en su lugar 
Balanan hijo de Achobor. 

50 Y este tambien murió: y reimó en su lu- 
gar Adad '%: cuya ciudad se nombró Phau, y 
su mujer fué llamada Meetabel, hija de Matred, 
que era hija de Mezaab *”. 

31 Y muerto Adad, comenzó á haber caudi- 


hubo primero caudillos y despues reyes, aunque de 
estos se hace mencion antes. a 

10 Que algunos creen ser el mismo Job, cuyo li- 
bro conservamos; lo que no carece de fundamento, 
como veremos. 

11 Theman era capital de la Idumea. 

12 Alos Madianitas; ó que destruyó la ciudad de 
Madian, que estaba vecina al territorio de Moab. San 
HMIERON, tn lor. Hebr. 

13 Euphrates. SANCTES PAGNINO tiene á Rohoboth 
por rio y no por ciudad. 

14 O Adar. Genes., XXXVI, 39. 

15 Y nieta de Mezaab. 
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in Edom esse cosperunt: Dux Thamna, dux 
Alva, dux Jetheth, 


52 Dux Oolibama, dux Ela, dux Phinon, 
33 Dux Cenez, dux Theman, dux Mabsar, 


dk 
Edom. 


Dux Magdiel, dux Iliram. Hi duces 
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llos *en Edom en vez de reyes: El caudillo 
Thamna ?, el caudillo Alva, el caudillo Je- 
theth, 

52 El caudillo Oolibama, el caudillo Ela, 
el caudillo Phinon, 

53 El caudillo Cenez, el caudillo Theman, 
el caudillo Mabsar, 

54 El caudillo Magdiel, el caudillo Hiram. * 
Estos son los caudillos de Edom. 


CAPÍTULO Il. 


Gencalogía de Judá, patriarca, hasta Isaí padre de David: y de sus hermanos y hermanas. 


4  Filii“autem Ísraél: Ruben, Simeon, Levi, 
Juda, Issachar, et Zabulon, 

2 Dan, Joseph, Benjamin, Nephthali, Gad 
et Aser. 

3 Filii * Juda: Her, Onan, et Sela. Hi tres 
nati sunt el de filia Sue chananitide. Fuit au— 


tem Her primogenitus Juda, malus coráam Do- - 


mino, et occidit eum. 
£ Thamar * autem nurus ejus peperit ei 
Phares et Zara: omnes ergo filii Juda, quin- 
ue. 
kl -5 Filii autem Phares: Hesron et Hamul. 
6 Filii quoque Zare: Zamri, et Ethan, et 
Eman, Chalchal quoque, et Dara, simul quin- 


ue. 
a 7 Fili * Charmi: Ahar, qui turbavit Is- 
raél, et peccavit in furto anathematis. 

8 Filii Ethan: Azarias. 

9 Filii *autem Hesron qui nati sunt ei: Je- 
rameel, et Ram, et Calubi. 

40 Porro Ram genuit Aminadab. Amina- 
dab autem genuit Nahasson, principem filio— 
rum Juda. 

44 Nahasson 
ortus est Booz. / 

12 Booz verd genuit Obed, qui et ipse ge- 
nuit Isai. 


guoque genuit Salma, de quo 


1 MS. 3 y FERRAR. Condes. C. R. Duques. Estos. 


caudillos ó gobernadores no tenian una autoridad ab- 
soluta, sino limitada y ceñida á las leyes y condicio- 
nes determinadas, así como el estado del pueblo de 
Israél cuando fué gobernado por los Jueces y estaban 
más en su vigor las leyes y habia más amor á ellas. 
1, Reg., vi. 


2 Algunos Intérpretes son de parecer que estos eran 


nombres de los territorios ó ciudades que gobernaban 
e ee 

3 De Jacob y despues Israél. 

4 Comienza por Judá, tanto porque los derechos 
de primogénito habian recaido en él á causa del in- 
cesto que cometió Ruben con Bala, mujer de su padre, 
Genes., Xxxv, 22, y de la cruel infidelidad con que 
Simeon y Leví mataron á los de Sichem, Genes., XXX1V, 
26, como porque de Judá debian proceder los reyes, 


y sobre todo el Rey de Reyes, Jesucristo, objeto de las . 


a Gé6nes, xXXxv. 23.—b (Genes. xxxvi1. 3. eb xLV1 12.--C 


4 Y los hijos de Israél * fueron: Ruben, Si- 
meon, Leví, Judá, Issachar, y Zabulon, 

2 Dan, Joseph, Benjamin, Nephthali, Gad 
y Aser. 

3 Los hijos de Judá *: Her, Onan, y Sela. 
Estos tres le nacieron de una chananea hija 
de Sue. Mas Her primogénito de Judá fué malo 
delante del Señor *, y lo mató. pe 

4 Y Thamar su nuera le parió á Phares y 
á Zara: y así todos los hijos de Judá fueron . 
cinco. 

5 Y los hijos de Phares: Hesron y Hamul. 

6 Y los hijos de Zara: Zamri *, y Ethan, y 
Eman, Chalchal tambien, y Dara, en todos 
cinco. ) 

7 Los hijos de Charmi: Achar ”, que turbó 
á Israél, y pecó con hurto de anatema *. 

8 Hijos de Ethan: Azarías. 

9 Y los hijos que le nacieron á Hesron: Je- 
rameel, y Ram ?, y Calubi *. ; 

10 Y Ram engendró á Aminadab. Y Ami- 
nadab engendró 4 Nahasson, príncipe '' de” 
los hijos de Judá. 

11” Nabasson- tambien engendró á Salma”, 
del que procedió Booz. ] 

Y Booz engendró á Obed, el que tambien 
engendró á Isaí. 


Escrituras. , , 

5 Véase el Genes, xxxvm, 7. Esta expresion: Malo 
delante del Señor, puede significar muy malvado y 
equivale al superlativo de que carecen los Hebreos, 
segun advertimos ya en otros lugares. 

6 Ó Zabdi. Jos., vn, 1. 

7 EnJosuÉ, vu, 1, se llama Achan, y 
anatema se le puso el nombre de Achar. e 

8 Escondiendo y guardando algunas Cosas del bo- 
tin contra la órden de Dios, que habia mandado qué 
fuese entregado todo á las llamas. dida 

9 EnRutH,1v, 19, es llamado Aram, y en S. Ma- | 
'THEO,1,3 y 4. 

10 Enel v. 18 es llamado Caleb. ; da 

11 Este fué el primer caudillo de la tribu de Judá. 
Numer.,, 1,7, vn, 12. 

¡A 4, €5 lla- 


despues del 


12 En RUTH, 1v, 20, y en S. MATHEO, 
mado Salmon. 


Infra 1V. 1. Matth. 1. 3d Jogue vi. 1.—e Ruth 1Y. 19 


218 Tsai * autem genuitprimogenitum Eliab, 
- secundum Abinadab, tertium Simmaa, 


44 Quartum Nathanaél, quintum Raddai, 
418 Sextum Asom, septimum David. 

16 Quorum sorores fuerunt Sarvia, et Abi- 
gail. Filii Sarviz: Abisal, Joab et Asaél, tres. 


17 Abigail autem genuit AÁmasa, cujus pa- 
ter fuit Jether Ismahelites. 

18 Caleb vero filius Hesron accepit uxorem 
nomine Azuba, de qua genuit Jerioth: fuerunt- 
que filii ejus Jaser, et Sobab, et Ardon. 


19 Cúmque mortua fuissct Azuba, accepit 
uxorem Caleb, Ephrata: que peperit ei Hur. 


20 Porro Mur genuit Uri: et Uri genuit Be- 
zelcel. 

21 Post hac ingressus est Mesron ad filiam 
Machir patris Galaad, et accepit eam cúm esset 
annorum sexaginta: que peperit el Segub. 
22 Sed et Segub genuit Jair, et possedit vi- 
ginti tres civitates in terra Galaad. 


23 Cepitque Gessur, et Aram oppida Jair, 
- tt Canath, et viculos ejus sexaginta civitatum. 
-  Omnes isti, filii Machir patris Galaad. 


24 Cim autem mortuus esset Hesron, in- 
-- gressus est Caleb ad Ephrata. Habuit quoque 


1 ÓSamma. 1, Reg., xvi, 9. 
2 En el ¡ de los Reyes, xv1, 10, etc., se lee que Isaí 
presentó á Samuel siete hijos, y que despues le trajo 
tambien á David; y en el xvi, 12, se dice expresamen- 
te que Isaí tuvo ocho hijos; y en el Cap. xxvur, 18, de 
este mismo Libro de los Paralip., se nombra á Eliú, 
hermano de David. Algunos substituyen aquí el nom- 
bre de Eliab, que fué el primogénito; pero esto no pa- 
Tece que puede tener lugar nombrándose ocho los hi- 
dos de Isaí, como queda dicho, y leyéndose en el Sy- 
faco y en el Árabe: el séptimo Eliú, y el octaro Da- 
- vid; ni tampoco con lo que aquí se dice: el séptimo 
David. La respuesta que comunmente se da á esta di- 
icultad es que, entre los siete hijos que Isaí presentó 


á Samuel, estaba Jonathan, hijo de Sama, hermano de. 


vid, 4 quien Isaí habia adoptado por hijo, n, Reg., 
XXI, 4, y por esto le presentó á Samuel entre los 
e Puede ser tambien que alguno de aquellos siete 
pubieso muerto sin sucesion, y por esta causa se omi- 
1ese en este Libro que se dirige á reponer á cada fa- 
Milia en su repartimiento ó suerte. 

AS sla es una honra particular que se hace 4 las 
. Tmanas de David en la Escritura, en la que casi nun- 
a se refieren las sucesiones por las hembras. El orí- 
e ÉS Abisaí, Joab y Asael, que fueron tan ilustres y 
rro en su tiempo, solamente se conoce por el 
MR re de su madre Sarvia, sin que en parte alguna 
A a el de su padre. De aquí tambien se infiere que 

E era pl que Joab. 

E el de los Reyes, xx11, 25, se llama Jethra, 
e dice que era de Jezrahel, ciudad situada en 
pes ls Issachar. Aquí se llama ismaelita, ó porque 
, .e la de Ismael, aunque de religion hebreo, 6 por 
E morado entre los Ismaelitas. En el Génesis, los 

eces y los Salmos, se lee Ismael sin h. 

Este es diverso de Caleb, hijo de Jephone, de 


al 


Reg. XV1. 6.8.9. Ibid. xv1, 12, 
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13 E [saí engendró 4 Eliab el primogénito, 
el segundo Abinadab, el tercero Simmaa !, 


14 El cuarto Nathanael, el quinto Raddai, 

15 El sexto Asom, el séptimo ? David. 

16 De los cuales fueron hermanas Sarvia *? 
y Abigail. Los hijos de Sarvia: Abisaí, Joab 
y Asael, tres. 

17 Y Abigail fué madre de Amasa, cuyo 
padre fué Jether * Ismahelita. Ñ 

18 Y Caleb * hijo de Hesron tomó por mujer 
á una llamada Azuba, de la que engendró á 
Jerioth: y los hijos de esta * fueron Jaser, y 
Sobab, y Ardon. 

19 Y habiendo muerto Azuba, Caleb tomó 
por mujer una de Ephrata: la cual le parió á 
Mur. 

20 Y Hur engendró á Uri: y Uri engendró 
á Bezelcel. 

21 Despues de esto Hesron entró á la hija de 
Machir ” padre de Galaad *, y la tomó cuando- 
era de sesenta años: la cual le parió á Segub. 

22 Y Segub engendró tambien á Jair, y po- 
seyó veinte y tres ciudades en la tierra de Ga- 
laad?. 

23 Y Gessur, y AÁram '” tomaron las ciuda- 
des de Jair, y á Canath, y sus aldehuelas '* de 
sesenta ciudades. Todos estos fueron hijos de 
Machir '? padre de Galaad. 

24 Y hab'endo muerto Hesron, entró Caleb 
á Ephrata. Estuvo tambien Hesron '? casado 


Y 


quien se habla muchas veces en los Libros de los Nú- 
meros, de Josué y delos Jueces, y tambien en el 
cap. 1v, 13, de este Libro. 

6 El pronombre efus, en el Hebreo es femenino, lo 
que se traslada á la letra 132 r:Dw7, y estos hijos de 
esta; y lo mismo los LXX: xa1 obror Úroi adríis, y estos 
hijos de esta, esto es, de Azuba. 

7 Se casó con la hija de Machir, hijo de Manassés, 
y nieto de Joseph. Genez., L, 22. 

S Principe de Galaad, porque sus descendientes 
poseyeron esta region. Numer., XxXX1i, 40. 

9 Jair era de la tribu de Judá; ¿cómo pudo poseer 
veinte y tres ciudades en tierra de Galaad, estando 
esto prohibido por la ley? VNumer., últ., 9. Lo que pa- 
rece más verisímil es que Machir adoptó por hijo á su 
nieto Segub; y en este caso tanto él como sus hijos y 
descendientes, quedaron incorporados en la tribu de 
Manassés; á la manera que Jacob adoptó á sus dos nie- 
tos Ephraim y Manassés, Genes., XLVI1, 5, y forma- 


“ron dos tribus que tuvieron dos porciones en la tierra 


de promision. 

10 Los pueblos de Gessur, que unos estaban en 
Egypto y otros vecinos á la Syria, la cual entre los He- 
breos es conocida por el nombre de Aram, 

11 Véanse los Numer., XXX11, 42, 

12 De manera que Gessur, Áram, etc., eran los 
nombres de los hijos de Machir, de los cuales las re- 
giones 6 ciudades tomaron los suyos; 6 todos estos, 
quiere decir: los que ha nombrado y venian del matri- 
monio de Esron, con la hija de Machir, son juzgados 
hijos de Machir. Ó tambien: Omnes isti, viculi fue- 
runt, filit, enallage de numero, filiorum, nepotum, 
posterorum, Machtr patris, principis, Galaad,; y este 
es el sentido que expresan los Lxx. 

13 Despues de esto Hesron murió en Ephrata, ciu- 
dad de Caleb, que despues fué llamada Bethlehem, 
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Hesron uxorem Abia, que peperit el Ássur 
patrem Thecue. 

25 Nati sunt autem filii Jerameel primoge- 
niti Hesron, Ram primogenitus ejus, et Buna, 
et Aram, et Asom, el Achia. 

26 Duxit quoque uxorem alteram Jera— 
meel, nomine Átara, que fuit mater Onam. 

27 Sed et filii Ram primogeniti Jerameel, 
fuerunt Moos, Jamin et Achar. 

28 Onam autem habuit filios Semei et Ja- 
da. Filii autem Semei: Nadab et Abisur. 

29 Nomen veró uxoris Abisur, Abihail, 
que peperit el Ahobban el Molid. 

30 Filii autem Nadab fuerant Saled et Ap- 
phaím. Mortuus est autem Saled absque liberis. 

31 Filius vero Apphaim, Jesi: quí Jesi ge- 
nuit Sesan. Porro Sesan genuit Oholal. 
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32 Filii autem Jada fratris Semei: Jether 


et Jonathan. Sed et Jether mortuus est absque 
liberis. 

33 Porro Jonathan genuit Phaleth et Ziza. 
Isti fuerunt filii Jerameel. 

34 Sesan autein non ha)uit filios, sed fi- 
lias: et servum e+sypU'um nomine Jeraa. 

33 Deditque el filiam suam uxorem: que 
peperit el Ethei. 

36 Ethei autem genuit Nathan, et Nathan 
genuit Zabad. 


37 Zibad quoque genuit Ophlal, et Ophlal 


genuit Obed. 

38 .Obed genuit Jehu, Jehu genult Aza- 
riam, 

39 Azarias genuit Helles, ct Jelles genuit 
Flasa, 

40 Elasa genuit Sisamoi, Sisamoi genuit 
Sellum, 

44 Sellum genuit Icamiam, Icamia autem 
genuit Elisama. 

42  Filii autem Caleb fratris Jerameel: Mesa 
primogenitus is 1pse est pater Ziph: et fil 
Maresa patris Hebron. 

43 Porro filii Hebron, Core, et Taphua, et 
Recem, et Samma. 


44 Samma autem genuit Raham, patrem 


Jercaam, et Recem genuit Sammal. 

45  Filius Sammai, Maon: et Maon pater 
Bethisur. 

46 Epha autem concubina Caleb peperit 
Haran, et Mosa, et Gezez. Porro Haran genuit 
Lezez. 


célebre por el nacimiento de David, é infinitamente 
más por el del Salvador de los hombres. El sentido 
del Hebreo y de los Lx es que, despues de la muer- 
te de Hesron, pasó Caleb á l:phrata. 

1 Príncipe ó fundador de la ciudad de Thécua: y 
lo mismo se ha de entender en los vv. 42, 44, 45 y en 
los siguientes. 

2 Unos quieren que fuese hija, fundados en lo que 
se dice en el y. 34, que Sesan no tuvo hijos, y tambien 
en el v. 33. Los que pretenden que Oholai fuese hijo, 
explican así las palabras del v. 34: No tuvo hijos que 
le sobreviviesen, porque Oholai murió viviendo aun 
su padre. 

3 Tomó un esclavo de Egypto llamado Jeraa, y 


con Abia, la cual le parió á Assur padre de 
Thécua !. i 

25 Y los hijos de Jeramcel primogénito de * 
llesron, fueron Ram su primogénito, y Buna, 
y Aram, y Asom, y Aclia. ) 

26 Jeramecl tomó tambien otra mujer lla- - 
mada Atara, que fué madre de Onam. 

27 Y los Injos de Ram primogénito de Je- 
ramecl fueron Moos, Jamín y Achar. 

28 Y los hijos de Onam fueron Semei 
Jada. Y los hijos de Semei: Nadab y Abisur. 

29 Y el nombre de la mujer de Abisur, Abi- 
hail, la cual le parió á Alhobban y á Molid. 

30 Y los hijos de Nadab fueron Saled y 
Apphaim. Mas Saled murió sin hijos. 

31 Y el hijo de Apphaim, Jesi: el cual Jesí 
engendró á Sesan. Y Sesan engendró á Oholai?, 


32 Y los hijos de Jada hermano de Semei: 
Jether y Jonathan: Mas Jether murió tambien 
sin hijos. 

33 Y Jonathan engendró á Phaleth y á 
Ziza. Estos fueron los hijos de Jerameel. 

34 Mas Sesan no tuvo hijos, sino hijas: y 
un esclavo egypcio* llamado Jeraa. 

335 Y dióle su hija por mujer: la cual le pa- 
rió á Ethei. 

36 Y Ethei engendró á Nathan, y Nathan 


engendró á Zabad. 


37 Y Zabad engendró á Ophlal, y Ophlal 
engendró á Obed. y 

38 Obed engendró á Jehú, Jehú engendró 
á Azarías, 

39 Azarías engendró á Mellés, y Hellés en- 
gendró á Elasa, 

40  Elasa engendró á Sisamoi, Sisamol en- 
gendró á Sellum, Pe 

24 Sellum engendró á Icamías, é Icamias 
engendró á Elisama. 

42 Y los hijos de Caleb hermano de Jera- 
meel: Mesa su primogénito *, este es padre de 
Ziph *: y los hijos de Maresa padre de Hebron. 

43 Y los hijos de Hebron, Coré, y Táphua, 
y Recem, y Samma. : 

4% Y Samma engendró á Raham, padre 
de Jercaam, y Recem engendró á Sammal. 

45 El hijo de Sammai, Maon: y Maon pa- 
dre de Bethsur. bb 

46 Y Epha concubina ” de Caleb parió á 
Haran, y á Mosa, y á Gezez. Y Haran engeb- 
dró á (1ezez. 


despues de haberle dado libertad, le casó con una de 
sus hijas llamada Oholai; por lo que tuvo herencia: SS 
4 De quien se habla en el v. 18. Los hijos de Cale), 


que se refieren aquí, parecen ser de alguna otra Mú- 
jer que tomó 4 más de Azuba y Ephrata. eS 

3 Los primeros, que eran los caudillos Ó cabez ; 
de las familias, y entraron á habitar cn las ciudad£ 


de la tierra prometida, ó se apropiaron el a 


ndo de 


aquellas ciudades, 6 les dieron el suyo Ó sus ( 
dientes se los aplicaron. Maresa fué hijo segu 
Caleb. 

6 Príncipe. 

7 Mujer de segundo órden. 


e 47 Filii autem Jahaddai, Regom, et Joa- 
than, et Gesan, et Phalet, et Epha, et Saaph. 


48 Concubina Caleb Maacha, peperit Sa- 
ber, et Tharana. 

49 Genuit autem Saaph pater Madmena, 
- Sue patrem Machbena, et patrem Gabaa. Filra 
yerd Caleb, fuit Achsa. 


30 Hierant filiz Caleb, filii Mur primoge- 
niti Ephratha, Sobal pater Cariathiarim. 


51 Salma pater Bethlehem, Mariph pater 
Bethgader. 

32 Fuerunt autem filii Sobal patris Caria— 
thiarim, qui videbat dimidium requietionum. 


53 Et de cognatione Cariatbiarim, Jethre;, 
et Aphuthei, et Semathel, et Maserer. Ex his 
egressi sunt Saraite, ct Esthaolite. 


54 Filii Salma, Bethlehem, et Netophatli, 
corone domús Joab, ct dimidium requietionis 
Saral. 

55 Cognationes quoque seribaram habitan- 
tium in Jabes, canentes atque resonantes ct 
In tabernaculis commorantes. If sunt Cinei 
quí venerunt de Calore patris domús Rechab. 
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47 Y los hijos de Jahaddai, Regom, y Joa- 
than, y Gesan, y Phalet, y Epha, y Saaph. 


48 Maacha concubina de Caleb parió á Sa- 
ber, y á Tharana. 

19 Y Saaph padre de Madmena engendró 
á Sué padre de Machbena, y padre de Gabaa. 
Y Achsa' fué hija de Caleb. 


50 Estos eran hijos de Caleb ?, hijo de Hur 
primogénito de Ephratha, Sobal padre de Ca- 
ratluarim. 

54 Salma padre de Bethlehem, HMariph pa- 
dre de Bethgader. 

Fueron, pues, hijos de Sobal padre de 
Cariathiarim, el que veía la mitad de los des- 
cansos?. 

33 Y de la parentela en Cariathiarim, los 

*Jethreos*, y los Aphutheos, y los Sematheos, 
y los Masereos. De estos salieron los Saraitas, 
y los Esthaolitas. 

54 Los hijos de Salma, Bethlehem, y Neto- 
phathi, coronas? de la casa de Joab, y la mi- 
tad del descanso de Sara”. 

55 Y las familias de los escribas, que habi- 
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35 
taban en Jabés, y moraban en tiendas cantan- 
do y tañendo”. Estos son los Cineos que des- 
cienden de Caloré, padre de la casa de Rechab. 


CAPÍTULO II. 


Descendientes de David y de los reyes de Judá, del linaje de David, con sus hijos é hij as. 


1” David vero hos habuit filios, quí ei nati 
suntin Hebron: primogenitum Amnon ex Achi- 


1 Algunos han querido inferir de aquí que este Ca- 
leb fué aquel que envió Josué 4 descubrir la tierra 
prometida, porque tuvo tambien una hija del mismo 
nombre. Jos., xv, 16, Judic., 1, 12. Pero esta no es 
_ Prueba que convenza, porque no hay cosa más comun 

“en todas las historias y familias que ver dados unos 
Mismos nombres á diversas personas. 

2 Tenemos aquí la posteridad de un tercer Caleb, 

jo de Hur, y por consiguiente, nieto del otro Caleb 
que se nombra en los vv. 18 y 19. Aunque otros expli- 
“an este lugar en diferente sentido. Véase CALMET. 
re Sobal murió despues que Moysós, dió 4 las dos 

us y media sus posesiones antes de pasar el Jordan 
a que las otras hubiesen recibido las suyas, y en 
e sentido se dice: que ció la mitad de los descan—- 
$08 Ó del reposo del pueblo de Israél. Otros interpre— 
del la palabra requietiontin como nombre propio 
ho en hebreo es Hamenuchoth, de las 
esto e S. iS el sentido es este: el cual beta, 
tilorio - era ducho, señor, príncipe de la mitad del ter— 
9no que se llamaba Menuchoth. Otros finalmente 
dese que Roch, Tsi y Venuchoth son los nombres 
el o de este modo: Y los hijos de Sabal, 
Vol Roch, Tsi y Menuchoth; y que en la 
Miro se oma la significacion de los nombres por los 
ee nombres, como sucede en otros muchos lu- 


4 Todos estos son pueblos y lugares que fueron po- 


1 David, pues, tuvo estos hijos, que le na— 
cieron en Hebron: á Amnon el primogénito de 


blados por diversas colonias que salieron de Caria- 
thiarim y poseveron los hijos y descendientes de 
Sobal. 

3 Que fueron las cabezas y la gloria y la familia 
de Job. Otros, por la misma razon que dejamos apun- 
tada, lo toman como nombre propio y trasladan: Hi 
jos, descendientes de Salma, los Bethlehemitas, 
los Netophatheos y los Hastarothanos de la famt- 
tia de Joab, 

5 Y los Saraitas, que ocupaban la mitad del terri- 
torio que se llamaba del descanso. Véase la nota al 
v. 52. 

7 Otros dejan como nombres propios de las fami- 
lias las palabras hebreas Thirahtim, Simhatin, Su 
chatim, señalando tres clases de estos doctores de la 
ley, cuya ocupacion era habitar en tiendas y cantar 
alabanzas á Dios tañendo varios instrumentos, y asi 
tenian grande comodidad para estudiar y meditar la 
ley, y conservar y propagar su doctrina enseñándola 
en sus escuelas. JEREM., XXXV, 6, 7 y $. Tal vez se ha- 
bla aquí de los Cineos Rechabitas, que habitaron en la 
tierra de Judá, porque dos MHeberitas se separaron de 
estos y fueron á morar en la de Manassés. Jucdic., 
1v, 11. 

S La voz Calore se nota en nuestra Vulgata con le- 
tra mayúscula, como nombre propio, y por esto mu- 
chos Intérpretes ponen en el texto mismo la palabra 
hebrea ¡19n, Chamath, que significa calor, 
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noam Jezrahelitide*, secundum Daniel de Abi- 
gail Carmelitide, 

2 Tertium Absalom filium Maacha filis 
az —e regis Gessur, quartum Adoniam filium 

ggith, 

3 Quintum Saphatiam ex Abital, sextum 
Jethraham de Egla uxore sua. 


4 Sex ergo nati sunt ei in Hebron, ubi reg- 
navit septem annis ct sex mensibus. Triginta 
autem et tribus annis regnavit in Jerusalem. 


5 Porro” in Jerusalem nati sunt ei filii 
Simmaa, et Sobab, et Nathan, et Salomon, 
quatuor de Bethsabee filia Ammiel. 

6  Jebaar quoque, et Elisama, 

E Et Eliphaleth, et Noge, et Nepheg, et Ja- 

la, 

ó 8 Necnon Elisama, et Eliada, et Eliphe- 
leth, novem: 

9  Omnes hi filii David, absque filiis con- 
cubinarum: habueruntque sororem Thamar. 


. 10 Filius autem Salomonis, Reboam: cujus 
Abia filius genuit Asa. De hoc quoque natus 
est Josaphat, 

44 Pater Joram: qui Joram genuit Ocho- 
zlam, ex quo ortus est Joas: 


42 Et bujus Amasias filius genuit Azariam. 
Porró Azarie filius Joathan, 

43 Procreavit Achaz patrem Ezechix, de 
quo natus est Manasses. 

14 Sed et Manasses genuit Amon patrem 
Josiz. 

45 Filii autem Josie fuerunt: primogeni- 
tus Johanan, secundus Joakim, tertius Sede- 
cias, quartus Sellum. 


1 En la tribu de Judá, junto al monte de Gelboe 
Jos., xv, 5 y 6. Habia otra ciudad de este nombre en 
la tribu de Manassés, donde Naboth fué muerto. Jos., 
xvi, 16. 

2 Mujer que habia sido de Nabal del Carmelo, y 
ed su prudencia ganó el corazon de David. Daniel se 
lama tambien Cheleab en el M de los Reyes, 111, 3. 

3 Esto es, ctiam uscore sua, ó el singular se pone 
por el plural, porque esto se debe entender igualmen- 
te de todas las que ha nombrado. 

4 ÓSamua. 11, Regum, v, 14. Infra, XV1, 4. 

5 Enel ll de los Reyes, x1, 3, se llama tambien 
Eliam. En los Proverbios 1v, 3, se leen estas palabras 
de Salomon: Yo fuí, etc., unigénito delante de mi 
madre; las cuales no quieren dar 4 entender que 
Bethsabee no tuvo más hijos de David que á Salomon, 
sino que este fué el hijo más tiernamente amado de su 
madre, como si fuera único, como hijo de bendicion y 

querido del Señor. Lo expresan así los LXx. 

6 Enel ll de los Reyes, v. 15, y en el cap. x1v, 5, 
se llama tambien Llisua. Elisama, y despues Elipha- 
leth se repite dos veces, porque tal vez murieron dos 
hermanos que tenian estos nombres, y habiendo naci- 
do otros dos, les dieron los que tenian los primeros. 

7 Ó Elioda. 11, Reg., v, 16. Infr., x1v, 7, es nom- 
brado Baaliada. 

. 8 Que con los cuatro que tuvo de Bethsabee son 
en todos trece. En el 11 de los Reyes, v, 14, no se re- 


2 11. Reg. 111.2.—b 1. Reg. y. 


LOS PARALIPÓMENOS. LIBRO 1. 


Achinoam de Jezrahel ', el segundo á Daniel 
de Abigail? del Carmelo, o 

2 El tercero á Absalom hijo de Maacha, hi-" 
ja de Tholmai rey de (ressur, el cuarto á Ádo: 
nías hijo de Aggith, sá 

3 El quinto á Saphatías de Abital, el sexto - 
á Jethrabam de Egla su mujer?. 


4 Y así le nacieron seis en Hebron, en + 
donde reinó siete años y seis meses. Y en * 
Jerusalem reinó treinta y tres años. 
35 Yen Jerusalem le nacieron estos hijos: 
Simmaa *, y Sobab, y Nathan, y Salomon, los 
cuatro de Bethsabee hija de Amuiel 5. 
6 Y tambien tuvo á Jebaar, y á Elisama?, 
7 Yá Eliphaleth, y á Nogé, y á Nepheg, y 
á Japhía, 
8 Y asimismo á Elisama, y á Eliada”, yá 
Elipheleth, nueve?*: : 
9 Todos estos faeron hijos de David, sin 
los hijos de las concubinas?: y tuvieron una 
hermana llamada Thamar. E 
10 Y el hijo de Salomon fué Roboam, cuyo. 
hijo Abia engendró á Asa. De este nació tam- 
bien Josaphat, 
11 Padre de Joram: el cual Joram engen- 
dró á Ochozías, de quien nació Joas: M 


12 Y Amasías hijo de este engendró á Aza- a 


rias. Y Joathan, hijo de Azarías, 


13 Engendró á Achaz padre de Ezechíás, 


de quien nació Manassés. 
144 Y Manassés engendró tambien á Amon 
padre de Josias. , 
45 Y los hijos de Josías fueron: Johanan 
el primogénito '*, el segundo Joakim *', el ter- 
cero Sedecías *?, el cuarto Sellum *?. 


fieren sino once, sin duda porque Samuel no cuenta 
dos que habian muerto sin dejar sucesion. | 

9 Las cuales eran sin duda mujeres legítimas, aun- 
que de segundo órden. . 

10 Que en ninguna parte se nombra sino €s aquí, 
lo que hace creer que murió antes que su padre. 

11 Llamado”así por Pharaon Nechao. Su nombre 
era Fliacim. 1v, Reeg., XXU1, 34. 

12 A quien dió este nombre Nabuchodonosor, rey 
de Babylonia, se llamaba Matthanías. En su bota 
fué destruida Jerusalem y el templo. 1v, Rega 

13 Se llamó tambien Joachaz. Este fué proclamo Y 
por el pueblo y reinó el primero despues de Josias: 
Iv, Rteg., xxt11, 30; pero el rey de Egypto le hizo Pl 
sioncro el mes tercero de su reinado, y murió en 
Egypto, ¿bid., v0., 31, 33 y 34, como lo habia dr 
nado JEREMÍAS, xxI1, 11. S. JERÓNIMO, ln a ps 
dice, que todos los hijos de Josías se llamarón Sel Dos: 
que significa confusion, propia de aquel tiempo. in Ó ; 
pues de Joachaz ó Sellum, reinó once años Eliaci de 
Joakimn, que aquí se nombra hijo segundo de Jotas Y 
este sucedió Joachin, su hijo, que se llamaba tamb , 
Jechonías, IxrREMÍ -S, xx11,24 y 28, el cual ple 
tres meses de reinado fué llevado cautivo por Nabuc pe 
donosor, 1v, Reg., xx1v, 15, que puso en su lugar 4 


A «de 
tio paterno Matthanías ó Sedecías. Á este, despues ti 
haber quitado la vida á sus hijos en su 
sacaron los ojos, y llevaron 4 Babylonia, d 


e 
su presencia, 
d onde mu- 


CAPÍTULO 1V. 


16 De2 Joakim natus est Jechonías, el Se- 
decías... ; a 
17 Filii Jechonix fuerunt, Asir, Salathiel, 


18 Melchiran, Phadaña, Senneser et Je 
cemia, Sama et Nadabia. 

19 De Phadaña orti sunt Zorobabel et Se- 
met. Zorobabel genuit Mosollam, Hananiam, 
et Salomith sororem eorum. 

20 Hasaban quoque, etOhol, et Brrachian, 
et Hasadian, Josabhesed, quinque. 

21 Filius autem Hananie, Phaltias pater 
Jeseñe, cujus filius Raphaía: hujus quoque 
filius, Arnan, de quo natus est Obdia, cujus 
filius fuit Sechenias. 

2 Filius Sechenia, Semeta: cujus filii 
Hattus, et Jegaal, et Baria, el Naaria, et Sa- 
phat, sex numero. 

23 Filius Naarie, Elioénal, ct Ezechias, 
el Ezricam, tres. 

24 Fili Elioénai, Odvia, et Eliasub, et 
Pheleia, et Accub, et Johanan, et Dalaía, et 
Anani, septem. 
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16 DeJoakim '!nació Jechonías y Sedecías?. 


17 Los lujos de Jechontas fueron Ásir, Sa- 
lathiéL 

18 Melchiram, Phadaía, Sennesér y Jece- 
mía, Sama, y Nadabiía. 

19 De Phadaía nacieron Zorobabél ? y Se- 
mei. Zorobabél engendró á Mossollám, ¿ Ha- 
nanías, y á Salomith, hermana de estos, 

20 Y tambien á Hasabán, y á Ohól, y á Ba- 
rachías y á Masadias, y á Josabheséd, cinco. 

21. Y de Hananías fué hijo Phaltías, padre 
de Jeseía, enyo hijo fué Raphaía: de este fué 
tambien hijo Arnán, del cual nació Obdía, de 
quien fué hijo Sechenías. 

22 Hijo de Sechenías fué Semeía: del cual 
fueron hijos lHattús, y Jegaal, y Baría y Naa- 
ría, y Saphát, seis en número *. 

23 Hijo de Naaría fué Elioenal, y Eze- 
chias, y Ezricám, tres. 

24 Los hijos de Elioenai, Odvía y Eliasúb, 
v Phelcía, y Accúb, y Johanán, y Dalaía, y 
Anani, siete. 


CAPÍTULO IV. 


Trátase de nuevo de la posteridad de Judá y de Simeon, y de los lugares donde moraron 
los hijos de Simeon, los cuales acaban con el linage de Cham y con los Amalecitas. 


4 Filii + Juda: Phares, Hesron, et Char- 
mi, et Hur, et Sobal. 

2 Raia vero filius Soba] genuit Jahath, de 
quo nati sunt Ahumai, et Laad. Ho cognatio- 
nes Sarathi. 


Lo lsta quoque stirps Etam: Jezrahel, et 
éssema, et Jedebos. Nomen quoque sorotis 
torum, Asalelphuni. 
dh. Ñ Py 
+ Phanuel autem pater Gedor, et Ezer pa- 


Há miserablemente. 1v. Zleg XXv.7. ete. 
nn oki Ó Eliacim. nació Joachín, que se Jla- 
dir estos en Jechonías, Se debe cuidar de no confun— 
A a sl Personajes de dos nombres. 
E le debe ser diverso del que fué el último roy 
auliverio. 
3 Diferente de 
tsucristo, S. Ma 
M0 padre, ni e 


l que se señala en la genealogía de 
LH, a 2, puesto que no tiene el mis- 
Me 16 nismo hijo: á no ser que se diga que 
que Salas otros tuvieron diferentes nombres: y 
Ábid y Mos e Phadaía es uno mismo, y tambien 
de Salio La ó que Phadaía haya sido hermano 
nombre de da do un hijo á quien dió tambien el 
rosimiL es. qa Abat ete. Pero lo que parece más ve- 
que se log a E ee Jamo genealógico es diferente del 
JUÉ rama y a 1. Por cuanto dudándose de 
ee ilta de David habia de nacer Jesucris- 
servaban varios árboles gencalógicos. 


4 Matíh. y, 11.—h 
A. T.—T, IL 


1 Los hijos de Judá ?: Pharés, Hesrón, y 
Charmi, y Hur, y Sobál. 

2 Y Rala hijo de Sobál engendró á Jaháth, 
del cual nacieron Ahumal, y Land. Estas son 
las familtas de Saratlu *, 

3 Esta? tambien es la estirpe de Etám *: 
Jezrahél, y Jesema, y Jedehós. Y el nombre 
de la hermana de estos fué Asalelphuni. 

4 Y Phanuel fué padre * de Gedór, y Ezér 


4 Comprendiéndose el padre en este número, ó 
suponiéndose un sexto hijo llamado Sesa, tomándose 
como nombre propio el apelativo hebreo YY, que 
significa seís. La primera opinion está más admitida 
entre los Expositores. 

3 Los descendientes de Judá. que fueron las cabe- 
zas de las familias. y los príncipes de las ciudades de 
esta tribu. El nombre de Arjo se-extiende á toda la 
posteridad. Judá tuvo un hijo. que fué Pharés, padre 
de Hesrón, Hesrón de Charmi, etc. 

6 Los moradores de Sarath, ó Saraa en la tribu de 
Dan. cerca de Esthól, supra 11, traían su orígen de los 
que acaban de referirse. 

7 Que inmediatamente se sigue. 

$8 Del príncipe Etám: así el Hebreo; de manera que 
Ktám sea nombre de ciudad situada en la tribu de 
Simeón, la cual habitaba junto con los de Judá. 

9 Príncipe de aquella ciudad. 


Genes. XXXVII 3. có XLVL 12, Supr. 11. 4. Matth. 1. 3, 
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ter Mosa. Isti sunt filii ar primogeniti Ephra- 
tha patris Bethlehem. 

3 Assur vero patri Thecaz erant due uxo- 
res, Malaa, et Naara. 

6 Peperitautem el Naara, Oozam, et He- 
pher, et Themanit, eb Á hasthari. Istt sunt fi- 
li Naara. 

7 Porro filii Halaa: Sercth, Isaaret Ethnan. 


8 Cos autem genuit Anob, et Soboha, et 
coznationem Aharehel filú Arum. 

9 Fuitautem Jabes inclytus pra fratribus 
suis, et mater ejus vocavitnomen ilus Jabes, 
dicens: Quía peperi eum in dolore. 


10 Invocavit vero Sabes Deum Israél, di- 
cens: Si benedicens benedixeris mihi, et dila- 
taveris terminos meos, et fuerit manus tua 
mecum, et feceris me á malitia non opprimt. 
Et prestitit Deus que precatus est. 

14 Caleb autem frater Sua genuit Malur, 
quí fuit pater Esthon. 

12 Porró Esthon. genuit Bethrapha, et 
Phesse, et Tehinna patrem urbis Naas: lu 
sunt viri Recha. 

13  Tilil autem Cenez, Othoniel, et Saraña. 
Porro filii Othoniel, Hathath, et Maonatht. 


1% Maonathi genuit Ophra, Saraía autem 
genuit Joab patrem Vallis artificum: ibi quip- 
pe artífices crant. 

145 Filii vero Caleb filiú Jephone, Ihir, et 
Ela, et Naham. Filii quoque Ela, Cenez. 


16 Filii quoque Jalelecl: Ziph, et Zipha, 
Thiria, et Asraél, 

47 Et filii Ezra, Jether, et Meret, et Epher, 
et Jalon, genuitque Mariam, et Sammal, et 
Jesba patrem datlio no: 

18 Uxor quoque ejus Judaía peperit Jared 
patrem Gedor, et Heber patrem Socho, et eu- 


1. Segunda muger de Caléb, supra 1. 19, que dió 
tambien su nombre á Bethlehem: y por esto todos 
los que habitaban esta ciudad se llamaban Ephra- 
theos. 

2 Príncipe: y lo mismo en el y. 3, 

3 Parece fué hijo de Etlnán. 

4 Este procedió de Cos por medio de Árum, de 
quien era hijo. 

3 Unos quieren que este fuese hijo de Aram. y 
otros de Soboba. Algunos creen que se llamó tambien 
Othoniél, que se dice hijo de Cenéz, v. 13, y se casó 
con Axa hija de Caléb. JOSUÉ xv. 16. 17. ete. Judic, 
1.17. 

6 Jabés en hebreo significa dolor. 

7 MS. 3. Entristura. 

8 MS. 8. E exanplares. Esta cs una sentencia en- 
fática, por la cual se significa que Jabés hizo un voto 
á Dios. si le concedía lo que le pedia. Se puede suplir: 
Serás tú mi Señor, y yo tu siervo. Otro semejante hizo 
Jacob. 

9 Este es diverso del que se ha hablado arriba, y 
del que se hablará en el y. 13, hijo de Jephonce. 5 

30 Los pobladores. 

11 Y por esto Othoniél fué llamado Cenezco; y tam- 


padre de Hosa. Estos son los hijos de Mur pri- 
mogénito de Ephratha * padre? de Bethlehem, 
5 Y Assúr padre de Thecua tenia dos mu- 
jeres, Halaa, y Naara. 

6 Y Naara le parió a Oozám, y á Hephér, 
vá Themani, y á Ahasthari. Estos son hijos 
de Naara. 

7 Y los hijos de lMHalaa: 
Ethnán. 

8 Y Cos ? engendró á Anób, y á Soboba, y 
la familia de Aharehél + hijo de Arum. : 

9 Mas Jabés * fué el más ¡lustre entre sus 
hermanos, y su madre le puso el nombre de 
Jabés *, diciendo: Por cuanto le parí en do- 
lor 7. 

40 Y Jabés invocó ab-Dios de Isracl, di- 
ciendo: Si bendiciendo me bendijeres, y en- 
sanchares * mis términos, y estuviere tu mano 
conmigo, é hicieres que no me oprima la ma- 
licia. Y otorgóle Dios «0 que pidió. 

11. Y Caléb ? hermano de Sua engendró á 
Mahir, que fué padre de Esthón. 

12 Y Esthón engendró á Bethrapha, y á 
Phessé, y á Tehinna padre de la ciudad de 
Naas: estos son los varones * de Recha. 


Seréth, Isaar y 


43 Los hijos de Cenéz son Othoniél AN 
Saraía. Y los hijos de Othoniél, Hatháth, y 


Maonathi. 

1% —Maonathi engendró á Ophra, y Saraía 
engendró á Joab padre del Valle de los artifi- 
ces *: porque allí estaban los artesanos. 

145 Y los hijos de Caleb ** hijo de Jephone, 
Mir, y Ela, y Nahám. Y los hijos '* de Ela, 
Cenéz. 

16 Asimismo los hijos de Jalelcel: Ziph, Y 
Zipha, Thiria, y Asraél. * 

17 Y los hijos de Ezra, Jethér, y Meréd, y 
Ephér, y Jalón, engendró tambien á Maria, Y 
á Sammai, y á Jesba padre de Esthamo o 
18 Asimismo Judaía **, su muger, parió d 
Jaréd padre de Gedór, y á Hebér padre de So- 


bien lo fué el célebre CaléD hijo de Jephone. Y aunal- 
gunos han creído que los dos fueron hermanos: Y 
otros que fueron hijos de dos hermanos. ac 
12 MS.S. Artificieros. El Hebreo 07 WAN, que sigh" 
fica en general los que se emplean €n trabajar co 
ro. en piedra, en madera, ete., los que en rs 
llaman /abri. El nombre de padre signilica aquí pú 
eipe, señor ó fundador. 
13 Este fué uno de los que envió Moysté 
cer la tierra santa. Numer. vu. 7, 31. Sale 
14 Esto es. el hijo. como en los cap. 1, 40, a 
15 Delos que poblaron. ó dieron nonibre á Es pe 
mo, una de las ciudades de la tribu de Judá. JOS 
xv. 50, 
16 
ra, de Caléb, de Esthamo, 
las palabras de este versículo par 
Meréd se casó con Bethía csgypcia hija de 
del cual matrimonio nacieron María, SUnal. ul: 
padre de Esthamo: y que de otra muger de jlebór. 
cion, que tal vez seria Judaía, Luvoá Jaréd. á or bi 
y á Icuthiél. Er P. Marraxa liene á estos Ca anoé 
jos adoptivos de Meréd. Gédór. Socho, Icuthia “yeréd. 
son lugares que habitaron los descendientes 402 


sá recono 


] , E PI » de Ez- 
El texto está dudoso si Judaía fué muse! de pe 
de Meréd, ole. o 

«e insinuarse ql 
Pharahón. 
ES Jesha 


CAPÍTULO IV, 


thiel patrem Zanoé. Mi autem fil Bethia filie 
Pharaonis, quam accept Mered. 


49 Et filii uxoris Odate sororis Naham pa- 
tris Ceila, Garmi, el Esthamo, quí fuit de 
Machathi. 

20 Filii quoque Simon, Amnon, et Rinna 
filius Hanan, et Thilon. Et filii Josi, Zoheth, 
el Benzoheth. 

21 Fin 2 Sela, file Juda: Her pater Lecha, 
et Laada pater Maresa, et coghationes domús 
operantium byssum in domo juramenti. 


22 Et quí stare fecit Solem, virique Men—- 
daci1, et Securus, et Incendens, qui principes 
fuerunt in Moab, el quí reversi sunt in La- 
hem. lluec autem verba vetera. 


23 Mi sunt figuli habitantes in Plantatio- 
nibus, et in Sepibus, apud regem in operibus 
ejus, commoratique sunt ibi. 


24 Filiid Simeon: Namuel, et Jamin, Ja- 
rib, Zara, Saúl. 

25 Sellum filius ejus, Mapsam filius ejus, 
Masma filius ejus. : 

26 Filúi Masma: Hamuel filius ejus, Za- 
Chur filius ejus, Semei filius ejus. 

27 Filii Semei sedecim, et filia sex: fratres 
aulem ejus non habuerunt filius multos, et 
Universa cognatio non potuit adequare sum- 
mam filiorum Juda. 

28 Habitaverunt autem in Bersabe, et Mo- 
lada, et Hasarsuhal, 

29 Et in Bala, et in Asom, et in Tholad, 

30 Etin Bathuel, etin Horma, etin Sicelegz, 


31 Et in Bethmarchaboth, et in Hasarsu- 
SIM, et in Bethberai, ebin Saarim. He civita- 
les eorum usque ad regem David. 


1 Fueron tambien hijos de Odaía. muger de Mercd, 
Arm, y Esthamo, y Machati; ó mas bien Meréd tuvo 
aún de Odaía tres hijos, que poblaron estos lugares 
os pad ha hecho mencion el sagrado escri- 
1és yd E descendientes de Judá, primero por Pha- 
> y Cespues por Zaré: ahora pasa á los que lo fueron 
Por Sela. 
m0 Hebreo: En Beth-Asbeáh, que parece ser un 
ed propio que la Vulgata expresa por su signili- 
O en los versículos siguientes, donde 
nombres ] ATABLO, y los Lxx, han conservado los 

PUTOS hebreos, 

v El hebreo: Y Joalvím, y los carones de Coseba, 
Lao iaa que dominaron en Moab y Sasubi- 
están Pes ba descienden de Sela, En la Vulgata 
sisnilican. dos estos nombres propios, segun lo que 

3 Los mentirosos, 
el read e ser lo mismo que Bethlehem, En 
de haber de da á entender que estas familias despues 
aquella Apodo en Moab. y haberse casado en 
en ella. CA Volvieron á la Palestina, y poblaron 
COnservado S con estas cosas antiguas, que nos ha 
autor sara tradicion. No excluye esta expresion del 

TL £rado la inspiracion de Dios. 
har dd Significados por los nombres propios, «que 

SCrvado los LXx: ty veracin, xael yadepá, 01 Ne- 


26 e , 
CUCS. XXX Y 11, 5,—b Genes, XLVI, 10, 
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cho, y á Icuthiél padre de Zanoé. Y estos son 
los hijos de Bethía hija de Pharaon, que tomó 
Meréd. 

19 Y los hijos de su mujer Odaía * herma- 
na de Nahám padre de Geila, fueron Garmi, y 
Esthamo, que fué de Machathi. 

20 Y los hijos de Simón, Amnón, y Rinna 
hijo de Hanán, y Thilón. Y los hijos de Jesi, 
Lohéth, y Benzohéth. 

21 Los hijos de Sela ?, hijo de Judá: Her 
padre de Lecha, y Laada padre de Maresa, y 
las parentelas de la casa de los fabricantes de 
lino fino en la casa del juramento ?. 

22 Yel que hizo parar el Sol *, y los va- 
rones de la Mentira *, y el Intrépido, y el In- 
cendiario, que fueron príncipes en Moab, y 
despues volvieron á Lahém. Estas son cosas 
antiguas *, : 

23 Estos son los que hacian vasijas de 
tierra, que habitaban en los Plantros, y en los 
Cercados ”, en las casas del rey, para Sus 
obras, y allí moraron ?. 

24 Los hijos de Simeón *: Namuel 1%, y Ja- 
min *, Jarib Y, Zara, Saul. , 

23 Sellúm fué hijo de este '*, Mapsám hijo 
de este, Masma hijo de este. 

26 Los hijos de Masma: Hamuél su hijo, 
Zachúr su hijo, Semet su hijo. 

27 Los hijos de Semel fueron diez y sels, Y 
seis hijas: mas sus hermanos 'ó no tuvieron 
muchos hijos, y toda su posteridad no pudo 
igualar el número de los lujos de Judá *. 

28 Y habitaron en Bersabee, y en Molada, 
y en Hasarsuhal, 

29 Yen Bala, y en Asóm, y en Tholád **, 

30 Y en Bathuel %, y en lorma, y en Si- 
celég, 

31 Y en Bethmarchabóth, y en Hasarsu—- 
sim, y en Bethheral ', y en Saarim. Estas 
fueron sus ciudades hasta el rey David. 


tatm y Gadird: que muchos creen ser lugares veci- 
nos de Babylonia. 

S Algunos entienden esto de los Fadíos descen= 
dientes de Sela, que quisieron quedarse en Babylonia 
despues de la vuelta de sus hermanos; pero parece 
mas regular entenderlo de los que trabajaban en las 
casas de labor de David, Salomon, ó de algun otro rey 
de Judá. 

9 Esta gencalogía, que aquí se pone, tiene alguna 
variacion respecto de la que se lee en el Genes. XLVI. 
10. y en los Nin. xx ví. 12, sin duda porque muchas 
de las personas fenian dos nombres, 

10. O Jamuél Genes. XLVI. 10. Hecod. vi. 15. 

11 O Joachin: Genes. xLv1. 10. Locod. v1.15. Núm. 
XXVI 12. 

12 O Sohar: Genes xLVI 40. Hood. vr. 15. 

13 Esto es, de Saul. que es el último. Mabsán, 6 
Vapsám hijo de Selún:; y lo mismo se ha de entender 
de los siguientes. 

14 Los hijos y descendientes de Simeón. 

15 La tribu de Simeón no pudo igualar á la briba 
de Judá. ni aun á las otras en el número de personas, 
como se puede ver en los Nám. 1.22. xX1v. 14. 

16 Que tambien se llamaba Eltholád. Josué xix. 4. 

17 Que algunos creen ser la ciudad de Bethúl, ó 
Bothulia. JosuÉ xIx. 4. 

18 0 Betlldebaoth. JosuÉ xix. 6, en donde se lec 
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32 Ville quoque eorum. Etam, et Aén, 
Remmon, et Thochen, et Asan, civitates Quin- 
que. 

33 Et universi viculi eorum per cireultum 
civitatum istarum usque ad Baal. Hee est ha- 
bitatio eorum, et sedium distributio. 


34 Mosobab quoque, et Jemlech, et Josa 
lilius Amasiz, 

35 Et Jocl, et Jehu filius Josabia filil Sa— 
raía filii Asiel, 

36 Et Elioéna:, et Jacoba, et Isuhaña, et 
Asaia, et Adiel, et Ismiel, et Banala, 

37 Liza quoque filius Sephej, filir Allon, 
Gli Idaña, fili Semri, fil Samaña. 

38 Isti sunt nominati principes in cogha— 
tionibus suis, et in domo affinitatum suarum 
mul tiplicati sunt vehementer. 

39 Et profecti sunt ut ingrederentur in 
Gador usque ad orientem vallis, et ut quere 
rent pascua gregibus suis. 

40 Inveneruntque pascuas uberes, et val- 
de bonas, el terram latissimam, et quietam, et 
fertilem, in qua ante habitaverant de stirpe 
Cham. ; 

41 Hi ergo venerunt, quos supra deserip- 
simus nominatim, in diebus Ezechix regis 
Juda: et percusserunt tabernacula eorum, et 
habitatores qui inventi fuerant ibi, et deleve— 
runt eos usque in presentem diem: habitave- 
runtque pro eis, quoniam uberrimas pascuas 
ibidem repererunt. 

42 De filiis quoque Simeon abierunt in 
montem Seir viri quingenti, habentes princi- 
pes Phalthiam et Naariam et Raphaíam et 
Oziel filios Jesi: 

43 Et percusserunt reliquias, que evadere 
potuerant, Amalecitarum, el habitaverunt 1bi 
pro eis usque ad diem hanc. 


tambien Sarohen. Estas son las ciudades que ocupa- 
ron solos los de la tribu de Simeón hasta el reinado 
de David, en el que Siceleg pasó á los reyes de Judá, 
1. Reg. Xx vu. 6. 

1 O Athar. Jos. xIx. 7. 

2 Baalath-beer-ramath. Ciudad en la tribu de 
Simeón, llamada tambien por S. GeróNIMO, Ballath. 
JOSUÉ, XIX. 8. 

3 Estos que aquí se han nombrado fueron caudi- 
llos célebres, ó cabezas de muchas casas de la tribu de 
Simeón, que se multiplicaron mucho en comparación 
de otras familias de la misma tribu. 

4% Gador, Gedor, ó Gadira en la tribu de Judá. 
Supr. vers. h. 

3 A quien Noé habia fulminado su maldicion, Y 
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32 Asimismo los pueblos de ellos: Etám !, 
y Aén, Remmón, y Thochén, y Asán, cinco 
ciudades. 

33 Y todas sus aldehuelas al rededor de 
estas ciudades hasta Baal *. Esta es la habita- 
cion de ellos, y la distribucion de sus man- 
siONes. 

34 Asimismo Mosobáb, y Jemléch, y Josa 
hijo de Amasías, 

35 Y Joél, y Jehú hijo de Josabía, que fué 
hijo de Saraía bijo de Asiél, 

36 Y Elioenas, y Jacoba, y Isuhala, y Asaía, 
v Adiél, é Ismiél, y Banaía, 

37 Y Ziza hijo de Sepher, hijo de Allón, 
hijo de Idaía, hijo de Semri, hijo de Samaía. 

38 Estos son los principes * nombrados en 
sus parentelas, que se multiplicaron en gran- 
de manera en las casas de sus afinidades. 

39 — Y salieron para entrar en Gador * hasta 
la parte oriental del valle, y para buscar de- 
hesas para sus ganados. 

40 Y hallaron dehesas abundantes, y muy 
buenas, y una tierra muy espaciosa, Y S0st- 
gada y fértil, en la que habian habitado antes 
los de la estirpe de Cham ?. 

441 Estos pues, que por sus nombres hemos 
señalado arriba, vinieron * en el reinado de 
Ezechías rey de Judá: y destruyeron sus tien- 
das 7, y los moradores que hallaron allí, y aca- 
baron “con ellos hasta el dia de hoy * y habi- 
taron en lugar de ellos, porque hallaron alli 
dehesas muy abundantes. 

42 Y quinientos hombres de los hijos de 
Simeón pasaron tambien al monte de Seir le- 
niendo por caudillos á Phalthías, y á Naarias, 
v á Raphaías, y 4 Oz'él, hijos de Jest: 

43 Y destruyeron las reliquias de los Áma- 
lecitas ?, que habian podido escapar, y habite 
ron allí en lugar de ellos hasta este dia. 


con ella se indicaba Ja ruina y desastres de toda sl 
posteridad. 

6 A invadirlos. 

7 Las cabañas en que habitaban aquellos mo! 
res, que vivian como pastores. 

8 Hasta el dia en que escribia esto ESDRAS, GU 
comunmente se cree ser el autor de este Libro, | 

9 Que habian podido escapar de las manos de sq 
de David y de otros reyes, que habitaban aun CA mid 
montes de Seir. Véase el 1. de los Reyes. XXX. Ls 
los Simeonitas no gozaron mucho tiempo del fruto da 
esta victoria. porque abandonaron á Dios: Y el año 
sexto del rey Ezechías los Hevó Salmanasar cautivos 
á la Assyria. IV. Ley. VU. AVI. 


ado- 


CAPÍTULO V. 
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CAPÍTULO V. 


La genealogía de Rubén, de Gad y de la media tribu de Manassés, y de los lugares donde mora- 
ron, y como ellos derrotaron á los Agarenos; pero al fin por su idolatría fueron Mevados cau- 


tivos á la Assyria. 


4 Filii quoque Ruben primogeniti Tsraél 
ipsequippe fuit primogenitus ejus: sed cum 2 
violasset thorum patris sui, data sunt primo- 
genita ejus filiis Joseph filii Israél, et non est 
lle reputatus in primogenitum. 


2 Porro Judas, quí erat fortissimus inter 
fratres suos, de stirpe ejus principes germinati 
sunt: primogenita autem reputata sunt Joseph) 


3 Filiz» ergo Ruben primogeniti Israél: 
- Enoch, et Phallu, Esron, et Carmi. 

¿A Filii Joél: Samia filius ejus, Gog filius 
ejus, Semei filius ejus, 

5 Micha filius ejus, Reía filius ejus, Baal 
filius ejus, 

6 Beera filius ejus, quem captivum duxit 
Thelgathphalnasar rex Assvriorum e, et fuit 
princeps in tribu Ruben. * 

1 Eratres autem ejus, et universa cognatio 
ejus, quando numerabantur per familias suas, 
habuerunt principes Jehiel, et Zachariam. 

8 Porro Bala filius Azaz, filii Samma, filñi 
d06l, 1pse habitavit in Aroér usque ad Nebo, 
el Beclmeon. 

Y Contra orientalem quoque plagam hahi- 
lavit usque ad introitum erémi, et flumen 
Euphraten. Multum quippe jumentorum hu- 
Mérum possidebant in terra Galaad. 

10 In diebus autem Saúl preliati sunt 
contra Agareos, ct interfecerunt 1llos, habita— 


ile A Rubén como primogénito le perte- 
rel e EaIONÉS de la herencia, y el principado 
Mesta de pas tribus: pero en pena del abominable 
dd pue manchó el lecho paterno, quedó pri- 
nd los e Jos derechos: Y así las dos porciones pasa- 
pad qUe A UN adoptó por hijos á Ephraim 
Principado Tue q nOS XLVID.3 Y XLIX 22, 0tc.. y el 
xux. 10 e irasladado ála tribu de Jada: Genes 
hace aquí men d quitado el cetro de Judea. No se 
de a del sacerdocio. que Dios por me- 
ma adi adjudicó á la tribu de Leví: sin embargo 
de do no omunmente recibida de los Hebreos. no 
priviles; erosímil, que el sacerdocio era tambien un 
yoo peculiar de los primogénitos. 

cian. OS que como á primogénito le pertene- 
dos lote. 1 lende solamente por lo que mira á las 
tibus en el e les toca von, formando despues dos 
otros dero cp A! o de IsraéL: pero no en cuanto á los 

"Techos y privilegios de mavorazgo. 

avid, Salomon. Roboam y otros, que obtuvie- 


reino de Judá. E 


ton ; 
el ¿l Mebreo: Y el principe de él: 


a Genes, XXXV. 22, 


4 Y los hijos de Rubén primogénito de Is- 
raél * (porque él fué su primogénito: mas ha— 
biendo violado el tálamo de su padre, su pri- 
mogenitura ? fué dada á los hijos de Joseph 
hijo de Israél, y no fué él considerado como 
primogénito. 

2 En verdad Judas, que era el más fuerte 
de sus hermanos, de su linage procedieron 
príncipes 3: mas la primogenitura fué apro— 
piada á Joseph %). 

3 Los hijos pues de Rubén primogénito de 
Israél: Enóch, y Phallú, Esrón, y Carmi. 

4 Los hijos de Joél *: Samía su hijo, (og 
hijo de este, Semel hijo de este. 

5 Micha hijo de este, Reía hijo de este, 
Baal hujo de este. 

6  Beera hijo de este, á quien Hevó cautivo 
Thelgathphalnasár rey de los Assvrios *%, y 
fué principe en la tribu de Rubén. 

7 Y sus hermanos, y toda su parentela, 
cuando eran contados por sus fanultas, tuvie- 
ron por príneipes a Jehiél, y á Zacharias. 

8 Y Bala hijo de Aziz, hijo de Samma, 
hijo de Joétl, él habitó en Aroér * hasta Nebo, 
y Beelmeon *. 

9 Habitó tambien hácia el lado oriental 
hasta la entrada del desierto, y el rio Euphra- 
tes. Porque poseian un crecido número de bes- 
tias en la tierra de Galaad. 

10 Mas en los dias de Saul combatieron 
contra los Agareos?, y los pasaron á cuchillo, 


v el Vessías. el Redentor de Israél, vde Judá. ha de 
proceder de él. 

4 Véase la nota al y. 1. 

35 Aquí no se expresa de quién fué hijo Joél. Los 
Intérpretes creen que lo fué de Carmi, que es cl úl 
timo que se nombra: ó tal vez de Enóch primogénito 
de Rubén, con el fin de continuar siempre la misma 
rama, 

6 Véase cliv. Rey. xv. 29. Las diez tribus de Is- 
raél aun despues del cisma, Ó separacion de Jero- 
boam. continuaron en tener sus cabezas, príncipes, 
ó caudillos de las tribus: y Beera lo era de la de Ru- 
bén. cuando Thelgathphalnasár. ó Theglathphalasár, 
Iv. Rey xv. 29, se los llevó cautivos. Ibid. 

7 Ciudad entre la tribu de Rubén y la de Gad, si- 
tuada sobre el torrente de Arnón. 

8 Ciudades situadas sobre el mismo torrente. 

9 0 Agarenos, descendientes de Agar, que habita- 
ban al oriente de la tierra de Galaad. Se Hamaron 
tambien Ismaeclitas de su hijo Ismaél; y son hoy los 
Arabes. 


ete. et xLIx, 4.—b Genes. XxLV1. 9, Exod. YI. 14. Númere XxVl 50 1Y. Reg. xv. 29. 
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veruntque pro els in tabernaculis eorum, In 
omnui plaga, que respicit ad orientem Galaad. 

44. Filii veró Gad € regione eorum habita 
verunt in terra Basan usque Selcha: 

42 Joél in capite, et Saphan secundus: 
Janai autem et Saphat n Basan. 

43 Fratres veró corum secundúum domos 
cognationum suarum, Michaél, et Mosollam, el 
Sebe, et Joral, et Jachan, et Zie, et Heber, 
septem. N 

44 Mi til Abihail, tlú Hues, tilu Jara, fila 
Galaad, filú Michaél, fili Jesesi, filii Jeddo, 
tilú Buz. 

15 Fratres quoque filii Abdiel, filú Guns, 
princeps domús in familiis suis. 

16 Ethabitaverunt in Galaad, et in Basan, 
et in viculis ejus, et in cunctis suburbanis 
Saron, usque ad terminos. 

17 Omnes hi numerati sunt in diebus 
Joathan regis Juda, et in diebus Jeroboam re- 
gls Israél. 

48 Filii Ruben, et Gad, et dimidie terbús 
Manasse viri bellatores, scuta portantes, et 
gladios, et tendentes arcum, eruditique ad 
prelia quadraginta quatuor millia, et septin- 
genti sexaginta procedentes ad pugnam. 


19 Dimicaverunt contra Agareos: Iturei 
vero, el Naphis, et Nodab 

20 Prebuerunt eis auxilium. Traditique 
suntin manus eorum Ágarel, et universt, quí 
fuerant cum els, quia Deum invocaverunt cum 
preliarentur: et exaudivit eos,ed quod credi- 
dissent in eum. 

21 Ceperuntque omnla que possederant, 
melorum quinquaginta millia, et ovium du- 
centa quinguaginta millia, el asinos duo mi- 
llía, et animas hominum centum millia. 

22 Vulnerati autem multi corruerunt: fuit 
enim bellum Domini. Habitayeruntgque pro els 
usque ad transmigrationem. 


1 La tribu de Gad estaba al septentrion de la de 
Rubén. Deuter. 11. 10. Y los hijos de Galaad princi- 
palmente habitaron este país. 

2 Al mediodía del territorio de Basán. 

3 Juel fué su caudillo: y Saphán el que ocupaba el 
segundo lugar: y Janai y Saphát fueron otros dos 
príncipes de “la tribu de Gad, que habitaron en 
Basán. 

4 Los de la misma tribu, que fueron cabezas, ó 
príncipes despues de ellos de otras familias. 

3 Este versículo es muy Obscuro: y así aquí como 
otras muchas veces se pone el nombre apelativo por 
el propio; pues en el Hebreo se lec: Acht hijo de Ab- 
diél, hijo de Gunt. 

6 Galaad fué dada á la media tribu de Manassós, no 
toda. sino una parte; y toda Basán, Deuter. 11. 13,4 
excepcion de alguna pequeña parte, que fué dejada á 
los de Gad: Óó con el tiempo se cambiaron los lugares. 

7 Esto es, de extremo á extremo; pues los hijos de 
Abdiél extendiendo sus límites ocuparon toda aquella 
region. 

$ Esto es, sus familias y descendientes fueron con- 
tados en dos censos ó empadronamientos, hechos en 
dos tiempos diferentes en los reinados de Joathán rey 
de Judá, y de Jeroboam rey de Isracl. . S 


y habitaron en lugar de ellos cn sus tiendas, 
en todo el país que mira al oriente de Galaad. 

11. Y los hijos de Gad * habitaron enfrente 
de ellos en ,a tierra de Basán hasta Selcha ?: 

12 Joél el primero ?, y Saphán el segundo: 
Fanal despues, y Saphát en Basán. 

13 Y sus hermanos * segun las casas de 
sus parentelas, Michaél, y Mosollám, y Sabe, 
y Jorai, y Jachán, y Z1é, y Hebér, siete. 


14 Estos fueron los hijos de Abihaíl, hijo de 
WHuri, hijo de Jara, hijo de Galaad, hijo de Mi- 
chaél, hijo de Jesesi, hijo de Jeddo, hijo de Buz. 

15 Y sus hermanos, los hijos de Abdiél*, 
hijode Guni, príncipe de la casa en sus familias, 

IG Y habitaron en Galaad, y en Basán ?, y 
en sus aldehueclas, y en todos los ejidos de Sa- 
rón hasta los términos ?. 

17 Todos estos fueron * contados en los dias 
de Joathán rey de Judá, y en los dias de Jero- 
boam rey de Israél. 

18 Los hijos de Rubén, y de Gad, y de la 
media tribu de Manassés, fueron hombres 
guerreros, que tralan escudos, y espadas, y 
entesaban arco, y adestrados para los comba- 
tes”, cuarenta y cuatro mil y setecientos y se- 
senta, que salian en batalla. 

19 Tuvieron guerra con los Agareos: mas 
los [tureos '2, y los de Naphiís, y Nodáb * 

20 Dieron á estos socorro. Y fueron entre- 
gados en sus manos los Agareos, y todos los 
que habian sido con ellos, porque 1n vocaron a 
Dios cuando peleaban: y los oyó, porque ha- 
bian creido en él 2, 

21 Y se hicieron dueños de todo cuanto p0- 
seian, de cincuenta mil camellos, y de doscien- 
tas y cincuenta mil ovejas, y de dos mil asnos, 
y de las almas de cien mil hombres. 
"22 Y murieron muchos de los que habian 
sido heridos: porque fué guerra del Señor 1 
habitaron en su lugar hasta la transmigt 
cion!%, 


9 MS. 3. E abesados de querra. dd 

30 Una provincia que tomando principio desde S 
Jordan, se extendia hácia el Occidente por las faldas.) 
á lo largo del monte Líbano hasta los montes de los Sr 
donios y de los Tyrios. E 

11 Porel texto de la Vulgata parece que debe E 
tenderse que los Ttureos, Naphiseos Y o 
unieron con los Israclifas: pero el sentido es da . 
trario. de manera que el prononibre els se Ds 0 
los Agarenos ó Ismaelitas: lo que expresamente o 
en el Hebreo v en los LXx. En el Hebreo dr j 
Y tuvieron guerra con los Agarcos, Y ca da 
Naphis, y Nodáb; en los Lxx. del mismo st 
Exoincay TÓMEpov perd roy áxaperóy, xal irovparor, a los 
calor, pas vadaguior, E hicieron guerra cl 
Ayareos é Iturcos, y Naphiteos, y Naudabeos-.. esla 

12 Porque habian puesto en él su confianza er. 
era la condicion que el Señor les pedia para cont 
les la victoria. E 

13 Esto es, muy sangrienta, Y €n la que Pp 
mentaron una particular asistencia Y SOCO! en ra para 
ñor. Esta es una expresion familiar á la Escrituk 
sienificar una cosa grande y extraordinaria. -uy de 105 

14 Hasta que fueron trasladados por € ra) 
Assyrios, Y. 6. eb y. Heyum, xv. 29. 


CAPÍTULO VI. 


23 Filii. quoque dimidizo tribus Manasse 
possederunt lerram 4 finibus Basan usque 
Baal Hermon, et Santr, et montem Hermon, 
ingens quippe numerus erat. 

24 Ethi fuerunt principes domús cogna- 
tionis eorum: Epher, et Jesi, et Eliel, et Ez- 
riel, et Jeremía, et Odoía, et Jediel, viri for- 
tissimi et potentes, et nominati duces in fami- 
liis suls. 


25 Reliquerunt autem Deum patrum suo- 
ram, et fornicati sunt post deos populorum 
terra, quos abstulit Deus corám ets. 

296 Et 2 suscitavit Deus Israél spiritam 
Phul regis Ássy riorum, el spiritum Thelgath- 
phalnasar regis Assur: et transtulit Ruben, 
et Grad, et dimidiam tribum Manasse, et ad- 
duxiteos in Lahela, et in Habor, et Ara, et 
luvium Gozan, usque ad diem hanc. 


423 


23 Asimismo los hijos de la media tribu de 
Manassés ocuparon las tierras desde los tér- 
minos de Basan hasta Baal Hermón, y Sanir, 
y el monte de Hermón, porque eran en gran 
número. 

24 Y estos fueron los principes de las ca- 
sas de sa parentela: Ephér, y Jesi, y Eliel, y 
Ezriél, y Jeremías, y Odoías, y Jedié), hom- 
hres muy valientes y poderosos, y caudillos 
de nombradía en sus familias. 

Pero dejaron al Dios de sus padres, y se 
prostituyeron á los dioses de los pueblos de la 
tierra, que Dios quitó ' de su presencia. 

26 Y el Dios de Israél despertó el espíritu 
de Phul rey de los Assyrios, y el espiritu de 
Thelgathphalnasár rey de Assúr ?: y trasportó 
á Rubén, y á Gad, y á la media tribu de Ma- 
nassés, y llevólos á Lahela ?, y á Habór, y á 
Ara, y al rio de Gozán, hasta este dia *. 


25 


CAPÍTULO VI. 


fenealogía de los hijos de Leví, y quienes de ellos fueron los que David estableció cantores y 
ministros en la casa del Señor. Descendencia de los hijos de Aarón con sus ciudades en cada 
una de las tribus de Israél; y cuales fueron las ciudades de refugio. 


1 Fili > Levi: Gerson, Caath, et Merari. 


2 Filii Caath: Amram, Isaar, Hebron, et 
Oziel. 

3 Filii Ámram: Aaron, Moyses, ct Maria. 
Filii Aaron: Nadab, et Abíu, Eleazar, et Ttha- 
mar, 

¿ Eleazar genuit Phinees, et Phinees ge- 
hurt Ábisue, 

3 Abisue vero genuit Bocci, 
nut Oz1. 

6 Ozi genuit Zaraiam, et Zarañas genuit 
Meraioth. 

7 Porro Meraioth genuit Amariam, ef 
Amarias genuit Achitob. 

8  Achitob genuit Sadoc, et Sadoc genuit 
Achimaas, 

Y Achimaas genuit Azariam, Azarlas ge 
tt Johanan. 

10 Johanan genuit Azariam. Ipse est que 


et Bocc ge- 


o la letra, quitó: el pretérito por el plusquam- 
! > ecto, del que carecen los hebreos. 
2 Véase el Lib, iv de los Reyes, xv, 


19. 29. 
3 O Halaz iv. Reg. XVI. 6. XVI, 10. 


y 7 
ne E allí permanecen en cautiverio hasta el día en 
jue E escriben estas cosas. 
9 “1 lime Ñ Ad ad 5 , =] y 2 
linaze de Aarón. que venia de Caath, formó 


ina cuarta línea ve 
das. porque á ell 
isla familia de ( 
una de Levit 
Utra de s 
Jarón. 


nealógica. y la más ¡lastre de to- 
a sola pertenecia el sacerdocio. Y 
«aath se dividió en dos ramas: la 
as, que no era del linage de Aarón: y la 
acerdotes, que era únicamente la línea" de 


% 1 E 4 
V. Reg. xv. 19. ct 29.—b Genes. xLVI. 11, Infr. XxI1L 6, 


4 Los hujos de Leví *: Gersón, Caath, y 
Merarl. 

2 Los hijos de Caath *: Amrám, Isaar, He- 
brón, y Ozicl. 

3 Los hijos de Amram: Aarón, Movsés, y 
María. Los hijos de Aarón: Nadáb, y Abiú 7, 
Eleazár, € HMhamár 3. 

k Eleazár engendró á Phinees, y Phinees 
engendró á Abisuc, 

5 Y Abisué engendró á Bocci, y Bocci en- 
gendró á Oza. 

6 Ozi engendró á Zaraías, y Zaraías en- 
gendro á Merayóth. 

7 Y Merayóthengendróá Amarias, y Áma- 
rías engendró á Achitób. 

8  Achitób engendró á Sadóc, y Sadóc en- 
egendró á Achimaas. 

Y Achimaas engendróá Azarías, Y Azarías 
engendró á Johanán ?. 

lO Johanán engendróá Azarias 1%, Estees 


6 Da principio por la familia de Caath. como la 
más ilustre de todas, por la razon que dejamos di- 
cha. y dejando los otros hijos de Caath, que perte- 
necian á la clase de simples Levitas. sigue la rama de 
Amrám, de quien por Aarón procedieron los sacerdo- 
tes y pontífices. 

7 Véase el Lecit. x.1. 

8 Véase lo que dejanos notado en el 1. de los Re- 
yes, 1. 30, 

9 Este se cree que fué Joíada. Véase el 1y de los 
Reyes. XI. 4. 

10 Este fué el cuarto despues de Sadóc, que era el 
sumo sacerdote cuando Salomon editicó cl templo; 
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sacerdotio functus est in domo, quam «edifica 
vit Salomon in Jerusalem. 

11 Genut autem Azartas, Amariam, et 
Amarias genuit Achitob, 

12 Achitob genuit Sadoc, et Sadoc genuit 
Sellum, 

13 Sellum genuit Melciam, et Heleias ge- 
nuit Azariam, 

14%  Azarias genuit Saralam, el Sarañas ge- 
nuit Josedec. 

15 Porro Josedec egressus est, quando 
transtulit Dominus Judam, et Jerusalem per 
manus Nabuchodonosor. 

146 Fili a ergo Levi: Gerson, Caath, el Me- 
rar. 

47 Et hec nomina filiorum Gerson: Lob- 
ni, el Semel. 

48 Filii Caath: Amram, et [saar, et He- 
bran, et Oziel. 

19 Fili Merari: Moholi, et Musi. Hee au- 
tem cognationes Levi secundum familias co- 
rum. 

20 Gerson, Lobni filius ejus, Jahatb filtus 
ejus, Zamma filius ejus, 

24 Joah filius ejus, Addo filius ejus, Zara 
filius ejus, Jethrai filius ejus. 

22  Filii Caath: Aminadab filius ejus, Core 
filius ejus, Asir filius ejus, 

23 Elcana filius ejus, Abiasaph filiusejus, 
Asir filius ejus, 

24 Thahath filius ejus, Uriel filius ejus, 
Ozias filius ejus, Sail filius ejus. 

25  Fili Elcana: Amasail et Achimoth 


26 Et Elcana. Filii Elcana: Sophai filius 
ejus, Nahath filius ejus, 

27 Eliab filius ejus, Jeroham filius ejus, 
Elcana filtus ejus. 

28  Filii Samuel primogenitus Vasseni, et 
Abia. 

29 Filii autem Merari, Moholi: Lobni filius 
ejus, Semer filius ejus, Oza filius ejus, 


pero la Escritura le da aquí este elogio por haberse 
mostrado celoso defensor del templo y del sacerdo- 
cio. resistiendo generosamente al rey Ozías. y echán- 
dole del templo, cuando quiso poner la mano en el 
incensario. 1 Paralip. XxXv1. 16, ete. 

1 Queen el cap. 1x. 11, se llama tambien Moso- 
lám. 

2 Dela tierra, ó mudó de país, porque los Chal- 
deos se lo llevaron cautivo. 

3 La tribu de Judá. y los moradores de Jerusa- 
lem. 

4 Que en el v. 2 se lama tambien Isiar. La causa 
de continuar aquí esta rama, es por llegar á Samucl, 
á quien nombra despues, v. 28. ] 

5 Que fué tragado de la tierra: Nrmer. xvt. 30. 
31. 32; pero por un señalado milagro libró Dios á sus 
hijos; Númer. XxvL. 11, y de estos viene la posteri- 
dad, que aquí se describe por extenso. 

6 Hijo de Coré; y sus hermanos eran Asír, Asór, 
Y Abiasáph, v. 37. Escodo, VI. 24. 

7 Que en el y. 34 se llama tambien Thohú. 

$ No habiéndose nombrado el padre de Samuél, 


a Exod. vi, 16, 


el que ejerció el sacerdocio en la casa, que 
edificó Salomon en Jerusalem. 

14. Y Azarías engendróá Amarías, y Áma- 
rías engendró á Achitób, 

12  Achitób engendró á Sadóc, y Sadóc en- 
gendró á Sellúm ?, 

13 Sellúm engendró á Helcías, y Helcias en- 
gendró á Azarlas, 

14 Azarías engendró á Saralas, y Saralas 
engendró á Josedéce. 

15 Y Josedéc salió ? cuunndo el Señor 
transportó á Judá, y á Jerusalem * por manos 
de Nabuchodonosór. 

16 Los hijos pues de Leví: Gersón, Caath, 
y Merart. 

"47 Y estos son los nombres de los hijos de 
Gersón: Lobni y Semel. 

18 Los hijos de Caath: Amrám, € Isaar, y 
Ilebrón, y Oziél. 

19 Los hijos de Merari: Maholi, y Musi. Y 
estas son las parentelas de Leví segun sus fa- 
milias. Ñ 

20 Gersón, Lobni su hijo, Jaháth su hijo, 
Zamma su hijo, A 

24 Johá su hijo, Add »su hijo, Zara su hijo, 
Jethrai su hijo. . 

22 Los hijos de Caath: Aminadáb*su hijo, 
Coré* su hijo, Asir su hijo, e 

23 Elcana * su hijo, Abiasáph su hijo, 
Asir su hijo, 

24 Thaháth su hijo, Uriél su hijo, Ozías 
su hijo, Saul su hijo. 

25 Los hijos de Elcana: Amasai, y Ach 
móth . 

26 Y Elcana. Los hijos de Elcana: Sophal 
su hijo, Naháth 7 su hijo, . 

27” Eliab su hijo, Jerohám su hijo, Elcana 
su hijo. e 

28” Los hijos de Samuél 3, el primogénito 
Vasseni, y Abla. . 

29 Los hijos de Merari, Moholi: Lobni su 
hijo, Semei su hijo, Oza su hijo, 


se entiende que fué hijo de Elcana, que es el nl 
1. Reg. xix. 20. El primogénito de Samuél, aus E 
nombra aquí Vasseni, es llamado Joél cn el E 
Libro de tos Reyes vit. 2, y así pudo tener et e 
nombres. Otros dicen que se debia leer en el He Dr de 
el nombre de Joél, y que tal vez se omile en 
menos conocido, y traducirse así este versículo: da 
hijos de Samuél fueron Joél. su primogéntio do 
segundo, porque esto significa Vassent, Por le 
ereen que Ja Escritura no habla aquí de los. de e 
Samuél. sino de los de Elcana su padre; y e ee 
se debe leer de esta ninera: Los hijos de este E e 
fueron Semuél primogénito. Vassent, Y su Sa- 
hese advertir tambien que por esta genealogía ( hijos 
muél se vé que fué descendiente de Leví pol a 0 
de Caath, pero no de la rama sacerdotal. pord úa en 
descendía por Aarón: lo que claramente se Dar on 
el salmo xovirr. 6. Por lo eual si alguna vez qe 
la Escritura que Samuél sacrificó, se ha el quie- 
que lo hizo por ministerio de los sacerddlenó tam- 
nes pertenecía este oficio. cono dejamos A 

bien de David, de Salomon y de obros reyes: 


0 CAPÍTULO VI. 


- 30 Sammaa filius ejus, Haggia filius ejus, 
-- Asaña filius ejus. 
+34 Isti sunt, quos constituit David super 
- cantores domús Domini” ex quo collocata est 
arca: 

32 Et minirtrabant corám tabernaculo tes- 
timonii, canentes donec «edificaret Salomon do- 
mum Domini in Jerusalem: stabant autem 
juxtá ordinem suum in ministerio. 

33 Hi veró sunt, quí assistebant cum filiis 
suis, de filiis Caath, Hemam cantor filius Johel, 
filii Samuel, 

34 Filii Elcana, filiz Jeroham, filii Eliel, 
ilii Thohu, 

35 FiliiSuph, filii Elcana, filii Mahath, fi- 

li Amasal, - 

36 Filiz Elcana, filii Johel, filii Azarize, fi- 
li Sophoniz, 

37 Filii Thahath, filii Asir, filii Abiasaph, 
filii Core, 

38 Filii Isaar, filii Caath, filii Levi, filil 
Israél. 

-.39 Etfraterejus Asaph, qui stabatá dextris 
ejus, Asaph filius Barachiz, filii Samaa, 

40 Filiz Michaél, (ilii Basañe, filii Melchiz, 


20M Filii Athanai, filii Zara, filii Adaia, 
42 Filii Ethan, fil Zamma, filii Semei, 
43 Filii Jeth, filii Gerson, filii Levi. 


4 Filii autem Merari fratres eorum, ad si- 
rd Ethan filius Cusi, filii Abdi, filii Ma- 
och, 


45 FiliiMasabio, 6lii Amasiz, filii Helcie, 
46 Filii Amasai, filii Boni, filii Somer, 


47 Filii Moholi, filii Musi, filii Merari, filii 
Levi, 


48 Fratres quoque eorum Levite, qui or- 


inati sunt in cunctum ministerium taberna 
culi domús Domini. 


49 Aaron vero et filii ejus adolebant in- 
“nsum super altare holocausti, et super alta- 


1 O lugar donde estaba el tabernáculo. 
En Jerusalem. 11, Rer., VI. 

e la institucion de los cantores, de sus oficios, 

Y turnos se trata copiosamente en el cap. xxv. 
e E de los que aquí se mencionan tenian 
Castor lo que se debe tener presente para no 
desa o que se ha dicho antes de la genealogía 
rad así Joel, descendiente de Asir por Tha- 
, SL nos de muchos es el mismo que Saul, ES 
Hue dl mismo que Ozías, Sophonías el mismo 
A ase la Disert. de la Biblia de CARRIERES. 
E al ejus se refiere á Memam, v. 33, y 
tribu y eds su hermano, porque era de la misma 
maestre ea tenia el mismo oficio. Pues habia tres 
saber. e capilla de las tres familias Levíticas, es á 
milia de o Ethan y Asaph; Hemam era de la fa- 
Merari. D ath, Asaph de Gerson y Ethan de la de 
: Ye cada una de estas familias habia muchos 


A 1, Regum 1v. 17. 
A. T.—T. IL 
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30 Sammaa su hijo, Haggia su hijo, Asaía 
su hijo. 

34 Estos son los que David puso sobre los 
cantores de la casa del Señor! desde que se 
hizo la colocacion del arca?: 

32 Y servian delante del tabernáculo del 
testimonio, cantando? , hasta que Salomon edi- 
ficó la casa del Señor en Jerusalem: y ejerci- 
taban su ministerio segun su turno. 

33 Y los que servian juntamente con sus 
hijos son estos, de los hijos de Caath, Hemam 
cantor de Johel, hijo de Samuel *, 


34 Hijo de Elcana, hijo de Jeroham, bijo -- 


de Eliel, hijo de Thohú, 

35 Hijo de Suph, hijo de Elcana, hijo de 
Mahath, hijo de Amasai, 

36 Hijo de Elcana, hijo de Johel, hijo de 
Azarías, hijo de Sophonías, 

37 Mijo de Thahath, hijo de Asir, hijo de 
Abiasaph, hijo de Coré, 

38 Hijo de Isaar, hijo de Caath, hijo de 
Leví, hijo de Israél. 

39 Y su hermano Asaph*, que estaba á su 
derecha Asaph hijo de Barachías, hijo deSamaa, 

40 Hijo de Michael, hijo de Basaía, hijo de 
Melchía, 

41 Hijo de Athanai*, hijo de Zara, hijo de 
Adaía”, 

42 Mijo de Etban*, hijo de Zamma, hijo 
de Semei, 

: 43 Hijo de Jeth, hijo de Gerson, hijo de 
ev. 

44 Y sus hermanos? hijos de Merari á la 
izquierda, Ethan hijo de Cusi'”, hijo de Abdi, 
hijo de Maloch, : 

45  Mijo de Hasabias, hijo de Amasías, hijo 
de Helcias, 

46 Hijo de Amasai, hijo de Boni, hijo de 
Somer, 

47 Hijo de Moholi, hijo de Musi, hijo de 
Marari, hijo de Levi. 

148 Asimismo sus hermanos los Levitas *!, 
ue fueron destinados para todo el ministerio 
el tabernácul» de la casa del Señor. 

49 Mas Aaron y sus hijos quemaban lo que 

se encendia'? sobre el altar de los holocaustos, 


cantores que, por sus turnos y distribuidos en tres 
coros segun las tres familias, cantaban todos los dias 
delante del arca del Señor. El coro de en medio era - 
de los hijos de Hemam; el de la derecha, de los hi- 
jos de Asaph, y el de ta izquierda, de los hijos de 
Ethan. 

6 Jethrai: supra, y. 21. 

7 0 Addo, ibid. 

8 0OJoah, íbid. 

9 Los de la misma familia Ethan se llama tam- 
bien /dithun, tanto en el presente Libro como en el 
de los Salmos. 

10 Casaía: infra, xv, 17. 

11 Los otros que eran de la misma tribu de Leví 
se empleaban en otros servicios del templo, propios 
de los Levitas; mas estos que dejamos dichos, eran 
cantores, destinados para cantar himnos, etc. 

12 Incensum significa las víctimas, y todo lo de- 
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re thymiamatis, in omne opus Sancti Sancto- 
rum: et ut precarentur pro Israél juxtá omnia, 
que preceperat Moyses servus Dei. 


380 Hi sunt autem filii Aaron: Elcazar fi- 
lius ejus, Phinees filius ejus, Abisue filius 
ejus, 

54 Boceci filius ejus, Ozi filius ejus, Zara 
hia filius ejus, 

52 Meraioth filius ejus, Amarias filius ejus, 
Achitob filius ejus, 

53 Sadoc filius ejus, Achimaas filius ejus. 

54 Et hec habitacula eorum per vicos atque 
confinia, filiorum scilicet Aaron, juxtá cogna— 
tiones Caathitarum: ipsis enim sorte contige— 
rant. 

33  Dederunt igitur els Mebron in terra Ju- 
da, et suburbana ejus per circuitum: 

536 Agros” autem civitatis, et villas, Caleb 
filio Jephone. 

57 Porro filiis Aaron dederunt civitates ad 
confugiendum Hebron, et Lobna, et suburha— 
na ejus, 


58 Jether quoque, et Esthemo cum subur- : 


banis suis, sed et Melon, et Dabir cum subur- 
banis suis, 

59 Asan quoque, et Bethsemes et subur- 
bana earum. 

60 De tribu autem Benjamin, Gabee, et 
suburbana ejus, et Almath cum suburbanis 
suis, Anathoth quoque cum suburbanis suis. 
Omnes civitates tradecim per cognationes suas. 

64  Filiis autem Caath residuls de cognatio- 
ne sua dederunt ex dimidia tribu Manasse in 
possessionem urbes decem. 

62 Porro filiis Gersom per cognationes suas 
de tribu Issachar, et de tribu Aser, et de tribu 
Nephthali, et de tribu Manssse in Basan, ur- 
bes tredecim. 

63 Filiiss autem Merari per cognationes 
suas de tribu Ruben, et de tribu Gad, et de 
tribu Zabulon, dederunt sorte civitates duo- 
decim. 

64 Dederunt quoque filii Israél Levitis ci- 
vitates, et suburbana carum: 


65 Dederuntque per sortem ex tribu filio=. 


rum Juda, et ex tribu filiorum Simcon, et ex 
tribu filiorum Benjamin, urbes has, quas vo- 
caverunt nominibus suis, 


más que se solia quemar en el altar de los holocaus- 
tos, Leott., 11, 35. y en el de los perfumes, 

1 Dando principio por las familias de los Caathitas. 

2 Los hijos de Israé] dieron esto á los Caathitas de 
la rama de Aaron. 

3 Véase el Lib. de los Númer., XXxv, 3. 

4 Véase JoSUR, XXI, 12. 

5 No todas las ciudades, que se nombran aquí, 
era destinadas por Jos Hebreos para que sirviesen 
de refugio, sino solamente la de lHebron. Y así el 
sentido que aquí se nos ofrece es que dieron 4 los 
Levitas estas ciudades y las ciudades de refugio; 
entre las cuales la de Mebrou estaba en la tribu de 


a Josue Xxx1 12, 


LOS PARALIPÓMENOS, LIBRO 1. k 
y sobre el altar de los perfumes, en todo lo que - 


ertenecia al Santo de los Santos: y para que 
hiciesen oracion por Israél, conforme en todo 
á lo que habia mandado Moysés siervo de Dios. 
50 Y estos son los hijos de Aaron: Eleazar 
su hijo, Phinees su hijo, Abisué su hijo, 


51. Bocci su hijo, Ozi su hijo, Zarahía su 
hijo, 

52 Merayoth su hijo, Amarías su hijo, Achi- 
tob su hijo, 

53 Sadoc su hijo, Achimaas su hijo. 

54 Y estas son sus moradas en las aldeas y 
términos, esto es, de los hijos de Aaron, por 
las familias de los Caathitas *: porque les ha- 
bian tocado por suerte. 

55 Les dicron?, pues, á Hebron en tierra de 
Judá, y sus ejidos? al contorno: 

56 Mas los campos de la ciudad, y las al- 
deas, á Caleb* hijo de Jephone. 

57 Dieron tambien á los hijos de Aaron 
ciudades para refugio? á Hebron, y á Lobna, y 
sus ejidos, 

58 Y asimismo á Jether, y Esthemo con 
sus ejidos, y tambien á Helon*, y Dabir con 
sus cjidos, 

59 Asimismo á Asan, y Bcthsemes y Sus 
ejidos, 

60 Y de la tribu de Benjamin, á Gabee, y 
sus ejidos, y á Almath” con sus ejidos, y tam- 
bien á Anathoth con sus ejidos. En todo trece 
ciudades* por sus familias. 

61 Y á los hijos de Caath, que habian que- 
dado de su familia?, dieron en posesion diez 
ciudades?” de la media tribu de Manassés. 


62 Y á los hijos de Gerson '' por sus famt- - 


lias trece ciudades de la tribu de Issachar, Y 
de la tribu de Aser, y de la tribu de Népbiha- 
li, y de la tribu de Manassés en Basan. 

63 Y á los hijos de Merari por sus familias 
dieron por suerte doce ciudades de la tribu de 
Ruben, y de la tribu de Gad, y de la tribu de 
Zabulon. e 

64 Dieron asimismo los hijos de Israél á los 
Levitas ciudades con sus ejidos: ] 

65 Y les dieron por suerte estas ciudades 
de la tribu de los hijos de Judá, y de la tribu 
de los hijos de Simcon, y de la tribu de los ht- 
jos de Benjamin, á las cuales llamaron de Sus 
propios nombres '?, 


Judá. Véase Josuk, xx, 7 y 8. 

6 En Josuk, xv, 31, se llama esta Olon. 

7 0 Almom. Jos., xx, 18. . 

8 Aquí solo se expresan once: se omiten dos, 
y Gabaon, que se leen en Jos , xx1, 16 y 17. debron 

9 Álos descendientes de Caath por Isaal, Heb 
/ Oziel, y no por Aaron. : 
y 10 Listas diez ciudades parte fueron de oo 
tribu de Manassés, parte de Dan y parte de Eph 
JOSUÉ, XXL ] 

21 Gersom y Gerson; Hemam y Heman, Y así de 
otros con mó nal fin. los prín- 

12 Las distinguieron con los nombres de 105 p 
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66 Et his, qui erant de cognatione filiorum 
Caath, fueruntque civitates in terminis eorum 
de tribu Ephraim. 

67 Dederunt?* ergo eis urbes ad confugien- 
dum, Sichem cum suburbanis suis in monte 
Ephraim, et Gazer cum suburbanis suis, 

68 Jecmaam quoque cum suburbanis suis, 
et Bethoron similiter. : 

69 Necnon et Melon cum suburbanis suis, 
Gethremmon in eumdem modum. 

70 Porro ex dimidia tribu Manasse, Aner 
et suburbana ejus, Baalam et suburbana ejus: 
his videlicet qui de cognatione filiorum Caath 
reliqui erant. 

71 Filis autem Gersom, de cognatione di- 
midis tribús Manasse, Caulon in Basan, et su- 
burbana ejus, et Astharoth cum suburbanis 
suis. 

72 De tribu Issachar, Cedes et suburbana 
ejus, et Dabereth cum suburbanis suis, 


73 Ramoth quoque et suburbana ejus, et 
Anem cum suburbanis suis. 

“14 De tribu veró Aser: Masal cum subur- 
- banis suis, et Addon similiter, 

15 Hucac quoque et suburbana ejus, et Ro- 
hob cum suburbanis suis. 

16 Porro de tribu Nephthali, Cedes in Ga- 
lileea et suburbana ejus, Hamon cum suburba- 
Ms suis, et Cariathaím, et suburbana ejus. 


717 Filiis autem Merari residuis: de tribu 
Zabulon, Remmono et suburbana ejus, et Tha- 
bor cum suburbanis suis: 


18 Trans Jordanem quoque ex adverso Je- 
richo contra orientem Jordanis, de tribu Ru- 
en, Bosor in solitudine cum suburbanis suis, 
et Jassa cum suburbanis suis, 

19 Cademoth quoque et suburbana ejus, et 
Mephaat cum suburbanis suis. 

80 Necnon et de tribu Gad, Ramoth in Ga- 


laad et suburbana ejus, et Manaím cum subur- 


banis suis, 


81 Sed et Hesebon cum suburbanis suis, et 
Jecer cum suburbanis suis. E 


se de las familias Levíticas, Caath, Gerson y Me- 
EN Tuvieron algunas ciudades en los términos de 
p ralm, como la de Sichem, que lo era de refugio. 
08., XX1, 2. ñ 

2 O Cibsaim. Jos., xx1, 92, 
del O Aialon. JOs., Xx1, 24. Estas dos ciudades eran 
bs tribu de Dan. /bid. 
das no eran sacerdotes, por no ser de la línea 
8 a2TOn; sino Levitas de grado inferior. Jos., xxI, 
y oa debe perder de vista este capítulo de Josuk, 
esla ejarlo con el presente, y se verá que muchas de 
pon ciudades tenian dos nombres, y que aquí se 

tien tambien algunas de ellas. 

ognatio se toma aquí por el patrimonio de la 


familia Ó tribu. G : 
. Gaulo p 
XX, 8, XXI, 27. n era ciudad de refugio. JosuÉ, 


A Josue xx1. 21, 


CAPÍTULO VI. 
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66 Y asimismo á los que eran de la paren— 
tela de los hijos de Cuath, y tuvieron en su 
distrito ciudades de la tribu de Ephraim. 

67 Diéronle, pues, ciudades ! de refugio, 
la de Sichem con sus ejidos en el monte de 
Ephraia, y á Gazer con sus ejidos, 

68 Y á Jecmaam ? con sus ejidos, y asimis- 
mo á Bethoron, 

69 Y tambien á Helon * con sus ejidos, y á 
Gethremmon del mismo modo. 

70 Y de la media tribu de Manassés, á Áner 
con sus ejidos, á Bualam y sus ejidos: es á 
saber, á aquellos que habian quedado de la pa- 
rentela de los hijos de Caath “4. 

74 Y á los hijos de Gersom, de la familia $ 
de la media tribu de Manassés, á Gaulon en 
Basan con sus ejidos, y á Astharoth * con sus 
ejidos. 

72 De la tribu de Issachar, á Cedes ? y sus 
ejidos, y á Dabereth con sus ejidos, 


73 Asimismo á Ramoth * y sus ejidos, y á 
Anem con sus ejidos. 

74 Y de la tribu de Aser: á Masal con sus 
ejidos, y asimismo á Abdon, 

75 Y tambien á Hucac* y sus ejidos, y á 
Rohob con sus ejidos. 

76 Y de la tribu de Néphthali, á Cedes * 
en la Galilea y sus ejidos, y á Hamon '* con 
sus ejidos, y á Cariathalm *?, y sus ejidos. 

77 Y álos hijos de Merari que habian que- 
dado: de la tribu de Zabulon *?, á Remmono '* 
y sus ejidos, y á Thabor '* con sus ejidos: 


78 Y de la otra parte del Jordan en frente 
de Jerichó al Oriente del Jordan, de la tribu 
de Ruben, á Bosor ** en el desierto con sus 
ejidos, y á Jassa '* con sus ejidos, 

79 Asimismo á Cademoth y sus ejidos, y á 
Mephaat con sus ejidos. 

80 Y demás de esto, de la tribu de Gad, á 
Ramoth '* en Galaad y sus ejidos, y 4 Manaim 
con sus ejidos, 

8t Y tambien á Hesebon con sus ejidos, y 
á Jecer !? con sus ejidos. 


8 O Bosra. Jos., Xx1, 27. ] 
7 En JosuÉ, xxt, 28, se llama Ceston. ' 

8 La misma que Jaramoth. Jos., xx1, 29, y tambien 
Avem ó Engannim. Zbid. 

9 0UHelcath. Jos., XxI, 31. 

10 Que era ciudad de refugio. Jos., XXI, 32. 

11 OQ Hammoth-Dor. Jos., XX1, 32. 

12 O Carthan. Jos., xx1, 32 

138 De esta tribu fueron dadas tambien á los Mera- 
ritas las ciudades de Damna y Naalol. Jos., xX1, 35. 
Y Jecnam y Carthase nombran también. Zbid., v. 34. 

14 O Damna. Jos., xX1, 35. 

15 O Naalol. Ibid. 

16 Era ciudad de refugio. Jbid., v. 36. 

17 O Jaser. 1bid., v. 36. 

18 Ciudad de refugio. Zbid., v. 37. 

19 Se llama tambien Jaser. Jos., XX1, 36, 
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LOS PARALIPÓMENOS. LIBRO 1. 


CAPÍTULO VII. 


Descendencia de Isachar, de Benjamin, de Néphthali, de Manassés, de Ephraim y de Aser, 


4 Porro ? filii Issachar: Thola, et Phua, Ja- 
bul, et Simeron, quatuor. 

2 Filii Thola: Ozi et Rapbaña, et Jeriel, et 
Jemai, et Jebsem, el Samuel, principes per do- 
mos cognationum suarum. De stirpe Thola 
viri fortissimi numerati sunt in diebus David, 
viginti duo millia sexcenti. 


3 Filii Ozi: Izrahia, de quo nati sunt Mi- 
chaél, et Obadia, et Johel, et Jesia, quinque 
omnes principes. 

4  Cúmque els per familias, et populos suos, 
accincti ad preelium, viri fortissimi, triginta 
sex millia, multas enim habuerunt uxores et 
filios. 

3 Fratres quoque eorum per omnem cogna- 
tionem Issachar robustissimiad pugnandum, 
octoginta septem millia numerati sunt. 

6 Filii* Benjamin: Bela, et Bechor, et Ja- 
dihel, tres. 

7 Filii Bela: Esbon, et Ozi, et Oziel, et Je- 
rimoth, et Urai, quinque principes familiarum, 
etad pugnandum robustissimi: numerus au 
tem eorum, viginti duo millia et triginta qua- 
tuor. 

8 Porro filii Bechor: Zamira, et Joas, et 
Eliezer, et Elioénai, et Amri, et Jerimoth, et 
Abia, et Anathoth, et Almath: omnes hi, filii 
Bechor. 

9 Numerati sunt autem per familias suas 
principes cognationum suarum, ad bella for— 
tissimi, viginti millia et ducenti. 


140 Porro filii Jadihel: Balan. Filii autem Ba- 


1 OJob. Genes., xLVI, 13. 

2 OSemron. Ibid. 

3 Cada uno de estos fué tronco, estirpe, padre 
comun ó patriarca de su familia, que después fué 
dividiéndose en diversas ramas. Y en el mismo sen- 
tido se ha de entender esta expresion siempre que se 
encuentre. 

4 n, Reg., xxIv, et1, Paralipóm., xxi. Esta enu- 
meracion que aquí se hace, es la revista de gente de 
guerra que hizo David para enviarla á algunas expe- 
diciones; y así no debe confundirse: con la que hizo 
por Joab al fin de su reinado, de la que se habla en 
el cap. XXIV, v. 7, 9 y 11; pues en ella no se comprende 
la tribu de Benjamin, como en esta. 1bid, v. 6. 

3 Troncos del árbol de diferentes familias y ramas 
muy ilustres de su tribu. 

6 Cuando David hizo la revista; y lo mismo se ha 
de entender de los números que se siguen. 

7 Y por consiguiente muchos hijos que se multi- 
plicaron en extremo. 

8 Dela misma tribu y del mismo linaje, aunque 


a Genes, xLV1, 13,—b Genes. xLvV1. 21, 


4 Y los hijos de Issachar: Thola, y Phua, 
Jasub *, y Simeron ?, cuatro. 

2 Los hijos de Thola: Ozi, y Raphaía, y Je- 
riel, y Jemai, y Jebsem, y Samuel, príncipes 
en las casas de sus parentelas?. De la estirpe 
de Thola fueron contados * en tiempo de Da- 
vid veinte y dos mil y seiscientos hombres muy 
valerosos. . 

3 Hijos de Ozi: Iztaía, del cual nacieron 
Michael, y Obadía, y Johel, y Jesía, todos cin- 
co principes?. 

4 Y con ellos * habia en sus ramas y fami- 
lias treinta y seis mil hombres muy esforzados, 
adiestrados para combatir, porque tuvieron 
muchas mujeres ? é hijos. 

- 5 Y sus hermanos*en toda la parente'a de 
Issachar, combatientes valerosisimos, fueron 
contados ochenta y siete mil ?. l 

6 Los hijos de Benjamin: Bela, y Bechor, 
y Jedihel, tres *, E 

7 Los hijos de Bela *!: Esbon y Ozi, y Oziel, 
y Jerimoth, y Urai, cinco principes de fami- 
lias, y de sumo valor para combatir: y el nú- 
mero de estos, veinte y dos mil y treimta y 
cuatro. 

8 Y los hijos de Bechor: Zamira, y Joas, Y 
Eliezer, y Elioenai, y Amri, y Jerimoth, Y 
Abía, y Anathoth, y Almath: todos estos h1jos 
de Bechor. . 

9 Y fueron contados en sus familias, (ue 
eran los troncos de sus parentelas *?, muy €s- 
forzados para la guerra, veinte mil y dos- 
cientos. y 

10 Y los hijos de Jadihel: Balan. Y los hijos 


de diferentes ramas. aa 

9 Que con los que acaba de contar de la dalla 
de Thola, que fueron eu todos cincuenta y ocho hn 
y seiscientos, componian esta bribu en tiempo de Da- 
vid ciento cuarenta y cinco mil y seiscientos. e 

10 Las principales familias fueron siete, de las que 
cinco tomaron nombre de los cinco hijos de Do 
min; y las otras dos de sus nietos, hijos de pe 
Númer., xxv1, 38. Pero aquí solo se ponen tres, ES 
fueron los patriarcas de las tres familias OS 
les 4 que habia quedado reducida esta tribu en U 
po de David. 

114 Enlos Númer., xXvi1, 40, so 
lias procedentes de Bela: la de Hared, 
man. Y asi las cinco que aquí se expresan 
duda subalternas, nacidas de aquellas dos. nas 

12 El número de estos segun sus a ió mn 
de donde procedieron diferentes familias. Pr Peas 
pertenece á familias, de esta menera: pe” no 
suas que fueruní principes cognationum $ 


lo se leen dos fami- 
y la de Not- 
eran sIh 
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lan: Jehus, et Benjamin, et Aod, et Chanana, 
et Zethan, et Tharsis, et Ahisahar. 

41 Omnes hi filii Jadihel, principes cogna- 
tionum suarum, viri fortissiml, decem et sep- 
tem millia et ducenti, ad prelium procedentes. 


12 Sepham quoque, et Hapham fil Hir, ef 
Hasim filii Aher. 

13 Filii* autem Nephthal:: Jasiel, et Guni, 
et Jeser, et Sellum, fihi Bala. 

14 Porro filius Manasse, Esriel: concubina- 
que ejus syra peperit Machir patrem Galaad. 


'45 Machir autem accepit uxores filiis suls 
Happhim, et Saphan: et habuit sororem nomi- 
ne Maacha: nomen autem secundi, Saphaad, 
nateque sunt Salphaad filice. 

16 Et peperit Maacha uxor Machir filiun, 
vocavilque nomen ejus Phares: porro nomen 
fratris ejus, Sares: et filii ejus, Ulam et Recen. 


17 Filius autem Ulam, Badan. li sant fili 
-Galaad, filin Machir, filii Manasse. 

18 Soror autem ejus Regina peperit Virum 
decorum, et Abiezer, et Mohola. 

19 Erant autem filii Semida, Ahin, et Se- 
chem, et Leci, et Aniam. 

20 Filii autem Epbraim: Suthala, Bared 
filius ejus, Thahatb filius ejus, Elada filius 
ejus, Thahath filius ejus, hujus filius Zabad, 


29 Et hujus filius Suthala, et hujus filius 
Ezer et Elad: occiderunt autewm eos viri Geth 
indigene, quia descenderant ut invaderent 
possessiones eorum. 

22 Luxit igitur Ephraim pater eorum mul- 


lis diebus, et venerunt fratres ejus ut consola- 
rentur eum. 


1 ÓSallem. Genes., xLv1, 24. 
o Descendientes todos de Bala, madre de Néph- 
ali, mujer de segundo órden de Jacob. Véanse las 
dias de Dan y de Néphthali, hijos de Bala, mujer 
e Jacob, en el Genes., XLVI, 25. 

Esto es, segundo nieto Ó biznieto de Manassés; 
dl Esriel fué hijo de Machir, hijo de Galaad, 
to de Manassés. Esriel se llama Asriel. Núm., xxv1, 31. 

Infra, y, 17. Númer., xxv1, 29. Un hombre así 
do, de quien tomó la denominacion un hermoso 
orio á la parte oriental del Jordan. 
de la HgUNOS dicen que estos son los hijos de Hir, 
, ribu de Benjamin, que se nombran en el y. 12, 
gy due fueron adoptados por Machir. El Árabe y el 
ds aco dan 4 entender que Machir se casó con una 

mana de Happhim llamada Maacha. 
herm o BUiendo esta leccion es necesario decir que la 
mr yla mujer de Machir, v. 16, tenian el mismo 
Map Quo fué hijo de Heber, hijo de Galaad, hijo de 
phand NN Por consiguiente, Machir, bisabuelo de Sal- 

b UMEr., Xxv1, 29 Y 33, et Xxxi1, 39 y 41. 

De hermano de Pharis. 

A Galaad, que se llamaba n3by, Molecheth, y 

breg pro £9 na; y su hijo, WIN, [shod, son nom- 

cion OS que conservan los LXx, cuya significa= 
A que se lee en la Vulgata. 


llama 
territ 


A Genes, xLva, 24, 
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de Balan: Jehus, y Benjamin, y Aod, y Cha- 
nana, y Zethan, y Tharsis, y Ahisahar. 

11 Todosestos fueron hijos de Jadihel, prin- 
cipes de sus parentelas, hombres muy valien- 
tes, diez y siete mil y doscientos, que salian al 
combate. 

12 Y Sepham, y Hapham, hijos de Mir, y 
Hasim hijo de Aher. 

143 Y los hijos de Néphthali: Jasiel, y Guni, 
y Jeser, y Sellum*, hijos de Bala ?. 

14 E hijo de Manassés?*, Esriel: y una syra 
su concubina le parió á Macnir padre de (ia- 
laad *. 

15 Y Machir tomó mujeres á sus hijos Hap- 
phim, y Saphan*: y tuvo una hermana lla— 
mada Maacha *: y el nombre del segundo fué 
Salphaad”, y le nacieron hijas á Salphaad. 

16 Y Maacha, mujer de Machir, parió un 
hijo, y llamó su nombre Pharés: y el nombre 
de su hermano?, Sarés: y los hijos de este, Ulam 
y Recen. 

17 E hijo de Ulam, Badan. Estos son los hi- 
jos de Galaad, hijo de Machir, hijo de Manassés. 

18 Y su hermana Regina? parió al Varon 
hermoso, y á Abiezer, y á Mohola. 

19 Y los hijos de Semida eran Ahin, y Se- 
chem, y Leci, y Aniam. 

20 Y los hijos de Ephraim '*: Suthala, Ba— 
red su hijo, Thabath su hijo, Elada su hijo, 
Thahath su hijo, Zabad su hijo, 


21 Y Suthala su hijo, y Ezer su hijo, y 
Elad: pero los mataron los naturales de Greth, 
porque habian descendido á invadir sus pose 
siones **, 

22 Y Ephraim su padre los lloró muchos 
dias, y vinieron sus hermanos á consolarle. 


10 Algunos Intérpretes quieren que todas las per- 
sonas que son nombradas aquí hasta el y. 26, sean 
los hijos propios de Ephraim. Lo que prueban por el 
dolor que muestra por su muerte; v. 22, pues de 
otra suerte era necesario que Ephraim hubiera vivi- 
do más de doscientos años, lo que ya no se veía en 
aquellos tiempos; por el consuelo que vinieron á 
darle sus hermanos, y por haber cohabitado despues 
con su mujer, v. 23. Otros quieren que este Ephraim 
que tuvo tantos hijos, fué diverso del patriarca 
Epbraim, y muy posterior á él, PO de la misma 
tribu. En los Númer., xxvrt, 23, se habla de tres ra- 
mas procedentes de Ephraim: la de Suthala, la de 
Becher y la de Thehen. 

11 Unos refieren estas palabras 4 los de Geth, y 
otros á los de Ephraim. El Hebreo: Porque vinieron 
á tomarle sus ganados. Y por esto muchos son de 
sentir que los Getheos, acostumbrados á vivir de lo 
que hurtaban, pasaron de la Palestina á hacer corre- 
rías en Egypto, y dieron sobre los primeros, que eran 
los de Ephraim, en tierra de Gessen; y acudiendo 
unos hermanos á socorrer á los otros, fueron todos 
pasados á cuchillo. Pero el sentido de la Vulgata es 
que los de Ephraim fueron los agresores, y que entra- 
ron é invadieron el territorio de Geth. En la Escritura 
no se halla ni lee cosa alguna que pueda dar más luz 
á este suceso, 
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23 Ingressusque estad uxorem suam: quee 
concepit, et peperit filium, et vocavit nomen 
ejus Beria: ed quód in malis domús ejus ortus 
essel. 

24 Filia autem ejus fuit Sara: que edifi- 
cavit Bethoron inferiorem et superiorem, el 
Ozensara. 

25 Porro filius ejus Rapha, et Reseph, et 
Thale, de quo natus est Thaan, 

26 Qui genuit Laadan: hujus quoque filius 
Amumiud, quí genuit Elisama, 

27 De quo ortus est Nun, qui habuil filium 
Josne. 

28 Possessio autem eorum et habitatio, Be- 
thel cum filiabus suis, et contra Orientem 
Noran, ac occidentalem plagam Gazer et filia 
ejus, Sichem quoque cum filiabus suis, usque 
ad Aza cum filiabus ejus. - 

29 Juxtaá filios quoque Manasse, Bethsan 
et filias ejus, Manach et filias ejus, Mageddo et 


-, filias ejus, Dor et filias ejus: in his habitave— 


runt filii Joseph, filii Israél. 


30 TFilii* Aser: Jemna, et Jesua, et Jessui, 
et Baria, et Sara soror eorum. 

34 Filii autem Baria: Heber, et Melchiel: 
ipse est pater Barsaith. 

32 Heber autem genuit Jephlat, et Somer, 
et Hotham, et Suaa sororem eorum. 


33 Filii Jephlat: Phosech, et Chamaal, et 
Asoth: hi filiz Jephlat. 

34 Porro filii Somer: Ahi, et Roaga, et Ha- 
ba, et Aram. 

35 Filii autem Helem fratris ejus. Supha, 
et Jemna, et Selles, et Amal. 

36 Filii Supha: Sue, Harnapher, et Sual, 
et Bera, et Jamra, 

37 Bosor, et Hod, et Samma, et Salusa, et 
Jethran, et Bera. 

Ñ 38 Filii Jether: Jephone, et Phaspha, et 
ra. 

39 Filii autem Olla: Aree, ct Haniel, et 
Resia. 

40 Omnes hi filii Aser, principes cogna— 
tionum, electi atque fortissimi duces ducum: 
numerus autem eorum xdatis, que apta esset 
ad bellum, viginti sex millia. 


1 No inmediata, sino nieta y biznieta. . 

2 Reedificó, porque eran más antiguas estas ciu- 
dades. JoSUÉ, x1I, 11 y 13. 

3 Sinécdoque, por filii ejus; Ó se debe aplicar á 
cada uno de los que nombra. 

4 Lo que algunos refieren tambien á los de Ephraim, 
que habian ocupado á Bethel, “aunque esta pertene- 
ciese á Jos de Benjamin. 

5 Esto es. con las aldeas que estaban alrededor, 
y pertenecian á Bethel, que era la metrópoli; y por 
consiguiente, eran sus hijas las otras poblaciones de 
su jurisdiccion. Y en este sentido se ha de tomar 
tambien en los versículos siguientes, y en otros luga- 
res de la Escritura, donde se lee semejante expresion, 
que es frecuente cuando se trata de pueblos peque- 


a Genes, xLV1, 17. 
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23 Y se allegó á su mujer: la cual concibió . 


y parió un hijo, y llamó su nombre Bería, por- 
que habia nacido en medio de los males de su 
casa. 

24 Y su hija fué Sara", que edificó? á Be- 
thoron la de abajo y la de arriba, y á Ozen- 
sara. ; 

25 Y su hijo Rapha?, y Reseph, y Thale, 
de quien nació Thaan, 

26 El cual engendró á Laadan: de quien 
fué hijo Ammiud, que engendró á Elisama, 

27 De quien nació Nun, que fué padre de 
Josué. 

28 Y la posesion y morada de ellos fué Be- 
thel * con sus hijas*, y hácia el Oriente Noran, 
y de la parte occidental Gazer y sus hijas, y 
asimismo Sichem con sus has la Aza con 
sus hijas. 

29 Y cerca de los hijos de Manassés*, á 
Bethsan y sus hijas, á Thanach y sus hijas, á 
Mageddo y sus hijas, á Dor y sus bijas: en es: 


tos lugares habitaron los hijos de Joseph, hijo 


de Israél ”. 
30 Los hijos de Aser: Jemna, y Jesua, y 
Jessui, y Baría, y Sara hermana de estos. | 
31 y los hijos de Baría: Heber, y Melchiel: 
este es padre de Barsaith. 


32 Heber engendró á Jephlat, y á Somer, ] 


y á Hotham, y á Suaa hermana de estos. 


33 Los hijos de Jephlat: Phosech, y Cha- 
maal, y Asoth: estos son los hijos de Jephlal. 

34 “Y los hijos de Somer: Ahi, y Roaga, Y 
Haba, y Aram. 

35 Y los hijos de Helem su hermano: Su- 
pha, y Jemna, y Sallés, y Amal. 

36 * Los hijos de Supha: Sué, y Harnapher, 
y Sual, y Beri, y Samra, 

37 Bosor, y Hod, y Samma, y Salusa, Y 
Jcthran, y Bera. A 

38 Los hijos de Jether*: Jephone, y Phas- 
pha, y Ara. : 

39 Y los hijos de Olla: Aree, y Haniel, y 
Resia. 

40 Todos estos hijos de Aser, cabezas de 
familias, primeros caudillos escogidos y MUY 
valerosos*: y el número de los que estadal E 
edad propia para las armas, veinte y seis Mi: 


ños, respecto de alguna ciudad grande á que están 
sujetos. j ; cis don 
6 Lo que manifiesta que la tribu de cr de 
finaba por la parte del Septentrion con la tribu 
Manassés. ñ de la 
7 Estos son los lugares donde habitaban Ecole 
tribu de Ephraim y de Manassés, hijos de Josep» 
hijo de Jacob. 
8 ÓJethran, v. 37. ] is es/or- 
9 Ala letra, escogidos y caudillos los más ae 
zados de los caudillos. Es un idiotismo e 
quiere decir: Capitanes muy distinguidos, los Lali A 
ros y más esforzados de todos cuantos estuviero 
frente de los ejércitos del pueblo de Israél. 


A 


CAPÍTULO VIII. 


CAPÍTULO VII. 
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Descendientes de Benjamin hasta Saul, y de los hijos de este. 


4 Benjamin * autem genuit Bale primoge- 
nitum suum, Ásbel secundum, Ahara tertium, 

2 -Nohaa quartum, et Rapha quintum. 

3 Fueruntque fili Bale: Addar, et Gera, el 
Abiud. 

L  Abisue quoque, et Naaman, et Ahoé, 

3 Sed et Gera, et Sephuphan, et Huram. 

6 Hisunt filii Ahod, principes cognatio- 
num habitantium in Gabaa, que translati sunt 
in Manabath. 

7 Naaman autem, et Achia, el Gera Jpse 
transtulit eos, et genuit Oza, et Ahiud. 

8 Porro Saharaim genuitin regione Moab, 
postquam dimisit Husim et Bara uxores suas. 


9 Genuitautem de Hodes uxore sua Jobah, 
el Sebia, et Mosa, et Molchom, 

10. Jehus quoque, et Sechia, et Marma. Ii 
sunt filii ejus principes in familiis suis. 


14 Mehusim verd genuit Abitob et Elphaal. 


12 Porro filii Elphaal: Heber, et Misaam, 
et Samad; hic edificavit Ono, et Lod, et filias 
ejus, 

.A3 Baria autem, et Sama principes cogna- 
tonum habitantium in Añalon: hi fugaverunt 
habitatores Geth. 

14 Et Ahio et Sesac, et Jerimoth, 

15 Et Zabadia, et Arod, et lleder, 

16 Michaél quoque, et Jespha, et Joha, fi- 
li Baria. 


17 Et Zabadia, et Mosollam, et Hezeci, et 
Heber, 


e A el v. 6 del capítulo precedente se llama Be- 
he éase lo que allí hemos notado y cotéjese este 
Ugar con los que se hallan en el (Genes., XLV1, 21, 
209 XXVI, 38 y 39. Aquí se describe más por extenso 
pp enealogía de Benjamin por razon de Saul, en quien 

0 principio la dignidad real. Se nota mucha varie- 


ad en los nombre ¡ S 
; s, Sin duda porque muchos no te- 
nian uno solo. : pora 


2 O Hered. Núm., xxvi, 40. 
Noeman. Núm, ibid. 
Aunque tres que se refieren en el v. 56 los del 7. 
CIO EA más verisímil que se habla de los 
tribu de E es de Ahod, juez de Israél, que era de la 
estes ral é hijo ó nieto de Gera, cuyo nom- 
pa estableco el v. 5. Véanse los Jueces, In, 33. stos 
la tribu ed primeramente en Gabaa, ciudad de 
- Que pertene enjamin, y despues pasaron á Manahath 
54] cla a la de Judá. 

hráa do Opinan que estos tres que aquíse nom—- 
autores qeendientes tambien de Ahod, fueron los 
€ esta transmigracion. Pero aquí el verbo 


A Genes, 


XLv1. 21. Supra yu. 6. 


4 Y Benjamin engendró á Bale! su primo- 
génito, á Asbel el segundo, á Ahara el tercero, 

2 A Nohaa el cuarto, y á Rapha el quinto. 

3 Y los hijos de Bale fueron: Addar?, y 
Gera, y Abiud, 

4 Tambien Abisué, y Naaman?, y Ahoé, 

5 Y además Gera, y Sephuphan, y Huram. 

6 Estos son los hijos de Ahod*, principes 
de las familias que habitaban en Gabaa, que 
fueron transportados á Manahath. 

7 Y Naaman, y Achía, y Gera, el mismo 
que* los trasladó, y engendró á Oza, y á Ahiud. 

8 Y Saharaim* tuvo hijos en tierra de 


Moab, despues que repudió á sus mujeres Hu- 


sim y Bara. 

9 Y tuvo de flodes su mujer á Jobab”, y á 
Sebia, y á Mosa, y á Molchom, 

10 Y asimismo á Jehus, y á Sechia, y á 
Marma. Estos son sus hijos, príncipes en sus 
familias. 

141 Y Mehusim engendró á Abitob, y á El- 
phaal. 

12 Y los hijos de Elphaal: Heber, y Misaam, 
y Samad; este edificó á Ono, y á Lod*, y á sus 

Ijas?. , 

13 Baría, y Sama, príncipes de las paren- 
telas que habitaban en Avalon'": estos ahu- 
yentaron á los habitadores de Geth. 

44 Y Abio, y Sesac, y Jerimoth, 

45 Y Zabadía, y Arod, y Meder, 

16 Y tambien Michael, y Jespha, y Joha, 
hijos'* de Baría. 

47 Y Zabadía*?, y Mosollam, y Hezeci, y 
Meber, 


trasladó en el singular parece que se refiere sola- 
mente á Gera. Todo esto sucedió despues de haber 
vuelto del cautiverio. 

6 No se halla nombrado en ningun otro lugar de 
la Escritura. Parece que era hijo de Gera. . 

7 Noes este aquel Job que fué espejo y ejemplo 
de paciencia, como algunos lo- han creido. Este fué 
hebreo y aquel idumeo. 

8 Despues de haber vuelto del cautiverio. Estas 
ciudades se nombran muchas veces en ESDRAS y en 
NEHEMÍAS. 

9 Sus aldeas. 

10 Esta era de la tribu de Dan; JOSUE, XIX, 42, pudo 
despues pertenecer á la de Benjamin, con quien con- 
tinaba. 

11 Descendientes, y lo mismo se ha de entender 
en los que se siguen. 

12 Estos dos versículos deben estar entre parénte- 
sis porque son como una continuacion del v. 42, para 
dar Jugará los hijos de Elphaal que se habian omi- 
tido. 
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48 Et Jesamari, et Jezlia, et Jobab, filii El- 
phaal, 

19 Et Jacim, et Zechri, et Zabdi,. 

20 Et Elioénai, et Selethai, ct Eliel, 

24 Et Adaña, et Baraña, et Samarath, filii 
Semel. 

22 Et Jespham, et Heber, et Eliel, 

23 Et Abdon, et Zechri, et Hanan, 

24 Et Hanania, et lam, ct Anathothia, 

25 Et Jephdaña, et Phanuel, filii Sesac. 

26 Et Samsari, et Sohoria, et Otholia, 

27 Et Jersia, et Elia, et Zechri, filin Jero— 
ham. : 

28 Hi patriarche, et cognationum princi- 
pes qui habitaverunt in Jerusalem. 

29 In* Gabaon autem habitaverunt Abiga- 
baon, et nom uxoris ejus Maacha: 

30 Filiusque ejus primogenitus Abdon, et 
Sur, et Cis, et Baal. et Nadab. 

31 Gedor quoque, et Ahio, et Zacher, et 
Macelloth: 

32 Et Macelloth genuit Samaa: habitave— 
runtque ex adverso fratrum suorum in Jeru— 
salem, cum fratribus suis. 

33 Ner? autem genuit Cis, et Cis genuit 
Saiil. Porro Saúl genuit Jonathan, et Melchi—- 
sua, et Abinadab, et Esbaal. 

34 Filius autem Jonathan, Meribbaal: et 
Meribbaal genuit Micha. 

35 Filii Micha: Phithon, et Melech, et Tha- 
raa, et Ahaz. 

36 Et Ahaz genuit Joada: et Joada genuit 
Alamath, et Azmoth, et Zamri: porró Zamri 
genuit Mosa, a 

37 Et Mosa genuit Banaa, cujus filius fuit 
Rapha, de quo ortus est Elasa, qui genuit 
Asel. 

38 Porro Asel sex fili fuerunt his nomini- 
bus: Ezricam, Bocru, Ismahel, Saria, Obdia, 
et Hanan: omnes hu filii Asel. 

39  Filii autem Esec fratris ejus, Ulam pri- 
mogenitus, et Jehus secundus, et Eliphalet 
tertius. 

40 Fueruntque filii Ulam viri robustissimi 
et magno robore tendentes arcum: et multos 
habentes filios ac nepotes, usque ad centum 
quinquaginta. Omnes hi fili Benjamin. 


1 Nombrado Sama en el v. 13. 

2 Que descendia de Baría, hijo de Elphaal, v. 12 

13, 

, 3 Abuclo de Samuel. 

4 Los que se nombran desde el v. 14. 

5 En la parte septentrional, que era de la tribu de 
Benjamin. Lo demás de la ciudad pertenecia 4 la 
tribu de Judá. Jos., xv, 63, Judie., 1, 21. 

6 Padre y señor de Gabaon. Cap. 1x, 35. 

7 Enel1de los Reyes, x, 26, se dice que la fami- 
lia de Saul habitaba en Gabaon, y así mudaban aleuna 
vez el lugar de su habitacion, como se ve por el v. 6 
de este capitulo. 

8 Que eran de otra rama y habitaban en Gabaon, 
ciudad vecina á Jerusalem y enfrente de ella. Todo 
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18 Y Jesamari, y Jezlia, y Jobab, hijos de 
Elphaal, 

19 Y Jacim, y Zechri, y Zabdi, 

20 Y Elioena1, y Selethai, y Eliel, 

24 Y Adaía, y Baraía, y Samarath, hijos 
de Scmei!. 

22 Y Jespham, y Heber, y Eliel, 

23 Y Abdon, y Zechri, y Hanan, 

24 Y Hananía, y Elam, y Anatbotbía, 

25 Y Jephdaía, y Phanuel, hijos de Sesac?. 

26 Y Samsari, y Sohoria, y Otholia, 

27 Y Jersia, y Elia, y Sechri, hijos de Je- 
ruham?, 

28  Estos*son los patriarcas, y los principes 
de las parentelas que habitaron en Jerusalem*, 

29 Puesen Gabaon habitaron Abigabaon*, 
y el nombre de su mujer era Maacha: 

30 Y su hijo primogénito Abdon, y Sur, y 
Cis, y Baal, y Nadab. 

314 Asimismo Gedor, y Ahio, y Zacher, y 
Macelloth: 

32 Y Macelloth engendró á Samaa: y estos 
habitaron con sus hermanos en Jerusalem”, 
enfrente de sus hermanos? . 

33 Y Ner* engendró á Cis'”, y Cis engen- 
droá Saul. Y Saul engendró á Jonathas, y á 
Melchisua, y á Abinadab, y á Esbaal ". 

34 É hijo de Jonathas, Meribbaal: y Me- 
ribbaal '? engendró á Micha. E 
35 Los hijos de Micha: Phithon, y Melech, 

y Tharaa, y Ahaz. 

36 Y Ahaz engendró á Joada'?: y Joada 
engendró á Alamath, y á Azmot, y á Zamrl: 
y Zamri engendró á Mosa, E 
" 37 Y Mosa engendró á Banaa, de quien 
fué hijo Rapha'*, del cual nació Elasa, qUe 
engendró 4 Ásel. 

38 Y Asel tuvo seis hijos con estos noM- 
bres: Ezricam, Bocrú, Ismabel, Saría, Obdia, 
y Hanan: todos estos hijos de Asel. 

" 39 Y los hijos de Esec su hermano, Ulam 
el primogénito, y Jehus el segundo, y Elipha- 
let el tercero. 

¿0 Y los hijos de Ulam fueron hombres 
muy robustos y de grande fuerza para enlesal 
arco !>: y que tuvieron muchos bijos y nielos 
hasta ciento y cincuenta. Todos estos hijos 
de Benjamin. 


esto sucedió despues del cautiverio de Babylonia, eN 

9 Enel de los Reyes, 1x, 1, se llama tamb 
Abiel. Ñ 

10 Tuvo asimismo otro hijo llamado Ner, 
que fué padre de Abner 1, [tejy., XIV, 30. 8. Los- 

11 Llamado tambien Isbosctli. 11, Hfeg., Ib 0-00 
tres primeros fueron muertos por los Philistheos J 
tamente con Saul, su padre. 1, Zey., EXX1 6: 

12 Miphiboseth. 11, Reg., 1x, 9 y 10. 

13 OJara. Infr., cap. IX, 42. 

14 O Raphaía. [nfr., cap. 1x, 43. 

13 Los Benjamistas y señaladamente los a 
sobresalian en el manejo del arco y de la flec fueron 

16 Los que se han nombrado hasta aqu 
descendientes de Benjamin. 


como el 


le Gabaa, 


2 Infra1x.35.—b 1. Regum, x1v. 51. 11. Regunm. 1v. 4. Infra 1x. 39, 
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CAPÍTULO IX. 


Primeros moradores de Jerusalem despues del cautiverio. Nombres de los sacerdotes y Levitas 
que volvieron al templo. Posteridad de Saul y de sus hijos. 


.4- Universus ergo Israél dinumeratus est: 
et summa eorum scripta est in Libro regum Is- 
raél et Juda: translatique sunt in Babylonem 
propter delictum suum. 


2 Qui autem habitaverunt primi in posses- 
sionibus et in urbibus suis: Israél, et sacer- 
dotes, et Levitee, et Nathineei. 


3 Commorati sunt in Jerusalem de filiis 
Juda, et de filiis Benjamin, de filiis quoque 
Ephraim, et Manasse. 

4 Othei filius Ammiud, filii Amri, filii Om- 
ral, filii Bonni, de filiis Phares filii Juda. 


.5 Et de Siloni: Asaja primogenitus, et filii 
ejus. 

6 De filiis autem Zara: Jehuel, et fratres 
forum, sexcenti nonaginta. 

7 Porro de filiis Benjamin: Salo filius Mo- 
sollam, filii Odvia, filii Asana: 

8 Et Jobania filius Jeroham: et Ela filius 
0x1, filii Mochori: et Mosollam filius Saphatiz, 
filii Rahuel, filii Jebanize: 

Y El fratres eorum per familias suas, non- 
senti quinquaginta sex. Omnes hi principes 
cognationum per domos patrum suorum. 


10. De sacerdotibus autem: Jedaía, Joiarib 
el Jachin: 


lo El Hebreo: Y todo Isradl fueron contados por 
Pe No se dice en qué tiempo. Pudo ser eñ el 
po o de David y por su órden. Pero este censo, en 
pe quier tiempo que se hiciese, fué puesto y regis- 
dee: en las tablas y archivos públicos de los reyes de 
dE y de Judá, y de estos fué sacado todo lo que 
E ne referido en los capítulos precedentes. Lo que 
, o ienece al tiempo despues que volvieron 
cla. iverio, en cuya calamidad habian perecido 
lo En el Hebreo “el acento Athnach separa el 
Ai dl de lo que precede, y lo junta con lo que 
lee El E e este modo: Y lehudah fueron traslada 
a E el, Y Judá ó los de Judá fueron trasladados 
cion d pe Porque solamente trata aquí de la trasla- 
que junta os. Véase el 1v de los Reyes, cap. últ. aun- 
Bab au cnte con los de Judá fueron transportados 
me qui bla muchos de las diez tribus, cuyas familias 
Pc seguir el cisma de Jeroboam, y ya desde 
lempo 4 e habian retirado al rcino de Judá 6 al 
relugiado 4 e uu vidad de las diez tribus se habian 
al 1 xarorodvres IPÓTEPOY Ev Talg xaras 
S Tóleaw iopank dr fepaía, ór Aeviras, xal 
y los que primero moraron en Sus pose- 
Lenitas y Ctudades de Israél, los sacerdotes y 
Vueltos Y 08 que se entregaron. Estos son los que 
Ze Su cautiverio habitaron de nuevo en su 
4. TT, It. 


1 Fué, pues, contado todo Israél! : y la su- 
ma de ellos fué escrita en el Libro de los reyes 
de Israél y de Judá: y fueron transportados á 
Babylonia por su pecado. 


2 Mas los primeros? que habitaron en sus 
posesiones y en sus ciudades, fueron los de Is- 
raél, y los sacerdotes, y los Levitas, y los 
Nathineos?. 

3  Moraron en Jerusalem de los hijos de Ju- 
dá, y de los hijos de Benjamin, y tambien de 
los hijos de Eprahim, y de Manassés!. 

4 Othei* hijo de Ammiud, hijo de Amri, hi- 
jo de Omrai, hijo de Bonni, de los hijos de 
Pharés hijo de Judá. 

5 Y de Siloni*: Asaía el primogénito, y 
sus me 

6 de los hijos de Zara: Jehuel, y los her- 
manos de estos”, seiscientos y noventa. 


ar 


í Y de los hijos de Benjamin*: Salo hijo 
de Mosollam, hijo de Odvía, hijo de Asana: 
8 Y Jobanía hijo de Jeroham: y Ela hijo 


de Ozi, hijo de Mochori: y Mosollam hijo de 
Saphaytías, hijo de Rahuel, hijo de Jebanías: 

Y Y los hermanos de estos? por sus fami- 
lias, novecientos y cincuenta y seis. Todos es- 
De príncipes de familias por"las casas de sus 

adres, 
¡ 10 Y de los sacerdotes: Jedaía, Joyarib y 
Jachin: 


patria, como estaban antes en cuatro clases: los natu- 
rales de Israé), los de la familia sacerdotal, los de la 
Levítica y la de los extranjeros ó siervos públicos. 
Estos últimos fueron primeramente los Gabaonitas, 
JOSUÉ, 1X, 27, 4 los cuales fueron despues añadidos 
muchos chananeos á quienes se perdonó la vida con 
la condicion de servir y ayudar á los Levitas y á los 
sacerdotes, 11, Reg., 1x, 20 y 21. 

3 Nethinim, que el texto griego llama sedouévor, 
son los siervos donados ó destinados para el servicio 
del templo, bajo la direccion de los ministros que en 
él residian. Véase Jos., 1x, 27, y Esdr., vin, 20. 

4 Véase Nehemías, 11, ESDRAS, Xt, 1 y 2. 

3 Pone aquí los que se establecieron en Jerusa- 
lem. Se debe advertir que muchos de los que se nom- 
bran en este lugar se omiten en ESDRas, ya por la 
mancra poco constante de pronunciar los nombres 
hebreos, ya porque muchos tenian dos, como deja- 
mos dicho en otros lugares; por lo que no debe extra- 
ñarse la variedad que se advierte entre la una y la 
otra descripcion. 

6 Descendiente de Sela, hijo de Pharés. 

7 Y los otros de la misma casa ó familia, en cuyo 
sentido se toma á cada paso el nombre de hermano. 

8 Dela tribu de Benjamin. 

9 Los parientes de estos divididos en diversas 
ramas. 
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11. Azarias quoque filius Helcia, filii Mo- 
sollam, filii Sadoc, filii Maraioth, filii Achitob, 
pontifex domús Dei. 

12 Porro Adaías filius Jeroham, filii Phas- 
sur, filii Melchiz: et Maasai filius Adiel, filii 
Jezra, filii Mosollam, filii Mosollamitb filiz, Em- 
mer. 

13 Fratres quoque eorum principes per fa- 
milias suas, mille septingenti sexaginta, forlis- 
simi robore ad faciendum Opus ministeril in 
domo Dei. 

44 De Levitis autem: Semeña filius Hassub 
filii Ezricam, filii Masebia de filiis Merari. 


15 Bachacar quoque carpentarius, et Galal, 
et Mathania filius Micha, filii Zechri, fil 
Asaph: 

146 Et Obdia filius Semeiz, filii Galal, fil 
Idithun: et Barachia filius Asa, filin Elcana, 
qui habitavit in atriis Netophati. 


47 Janitores autem: Sellum, et Accub, et 
Telmon, et Ahimam: et frater eorum Sellum 
princeps, l 

48 Usquead illud tempus, in porta regis ad 
ce observabant per vices suas de filiis 

evi. 

19 Sellum vero filius Core, filii Abiasaph, 
filii Core, cum fratribus suis, et domo patris 


sul; hi sunt Corite super opera ministeril, cus- . 


todes vestibulorum ta dernaculi: et familiz eo- 
rum per vices castrorum Domini custodientes 
introitum. 


20 Phinees autem filius Eleazari, erat dux 
eorum corám Domino. 

24 Porro Zacharias filius Mosollamia, ja- 
nitor porte tabernaculi testimonii. 


22 Omnes hi electi in ostiarios per portas, 
ducenti duodecim: et descripti in villis propriis: 
quos constituerunt David, el Samuel videns 
in fide sua. 


1 Ó Sellum. NEHEM, xi, 11. 

2 Esto se refiereá Azarías, que en NEHEMm, xi, 11, se 
llama Saraía. Era cabeza de una de las más principa- 
Jes familias y el segundo en dignidad despues del so- 
berano pontífice, que á la sazon era Josué, hijo de Jo- 
sedech. 1, EspRAS, n:, 8. Véase lo que dejamos notado 
sobre este sacerdote, segundo en dignidad al sumo 
pontífice, en el libro 1V de los Reyes, Xxxv, 18. 

3 Descendiente de Phassur, porque era tercero 
nieto de Phassur. NEHEM., x1, 12. ¡ 

4 Que se establecieron en Jerusalem. 

5 Los Levitas no se empleaban en ejercicios ú ofi- 
cios mecánicos, y así unos toman aquí la palabra he- 
brea Cheres como sobrenombre de Bacbacar, y otros 
quieren que fuese sobrestante de los que trabajaban 
las maderas para el templo. 

6 En las casas de campo y aldeas de la jurisdic- 
cion de Netophati, que era una ciudad de la tribu de 
Judá. 

7 Estos eran los jefes de los porteros, y entre estos 
Sellum el principal. 

8 Desde la primera institucion de los porteros has- 
ta que el templo fué arruinado. 

9 La puerta del templo que se llamaba del rey, 
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11 Asimismo Azarías hijo de Helcías, hijo 
y 


de Mosollam', hijo de Sadoc, hijo de Marayot 


hijo de Achitob, pontífice de la casa de Dios?. 


12 Y Adaías h'jo de Jeroham, hijo de Phas- 
sur?, hijo de Melchías: y Maasai hijo de Adiel, 
hijo de Jezra, hijo de Mosollam, hijo de Moso- 
llamith, hijo de Emmer. e 

13 Y los hermanos de estos príncipes de sus 
familias, mil setecientos y sesenta, muy esfor- 
zados y robustos para cumplir las fatigas en el 
ministerio de la casa de Dios. 50 

14 Y de los Levitas*: Semeía hijo de Has- 
sub, hijo de Ezricam, hijo de Hasebia, de los 
hijos de Merari. 

15 Y Bacbacar carpintero*, y Galal, y 
Mathanías hijo de Micha, hijo de Zechri, hijo 
de Asaph: 

16 Y Obdías hijo de Semeía, hijo de Galal, 
hijo de Idithun: y Barachías hijo 


phati?. Ea 

17 Y porteros: Sellum, y Accub, y Telman, 
y Abimam: y Sellum hermano de ellos, e: prin- 
cipal”, 


18 Hasta aquel tiempo? una parte de los. 


hijos de Levi estaban de guardia por sus tur- 
nos á la puerta del rey? hácia Oriente. 


19 Y Sellum hijo de Coré, hijo de Abia-' 


saph, hijo de Coré con sus hermanos, y C0n 
la casa de su padre'*; estos son los Coritas que 


están sobre las obras del ministerio'', y guat- 
dan los zaguanes del tabernáculo: y sus fami- * 
lias que por sus turnos hacen la guardia dela 


entrada del campamento del Señor *”. 


20 Y Phinees hijo de Eleazar, era su cál- : 


dillo delante del Señor??. ; 

294 Y Zacharias hijo de Mosollamia, er 
portero de la puerta del tabernáculo del testi- 
monio?*. 

22 Todos estos escogidos para ¡de las 
puertas, doscientos y doce: y estaban Paid 
culados en sus propias aldeas: los que establt- 
cieron David, y Samuel el vidente por SU fide- 
lidad '*. 


orque miraba al palacio real y era la oriental. AS 
p 10 El que no vó la sedicion contra Moysés, Nú 
mer., XV5, y tuvo un nieto de su mismo nombro. 
14 Que tienen á su cargo la custodia del temp de 
12 El Hebreo: Guardando las puertas del tem A 
y sus padres sobre el campo del Señor os 
guardas de la entrada; como si dijera: Los de lo 
descendientes de Coré hicieron en el segundo ea 
lo que sus padres habian hecho mucho antes S los 
desierto en el tabernáculo que estaba en medio end 
campamentos y pabellones de Israél, y e rain 
templo de Salomon, que fué substituido al ta e nes 
lo. Per vices castrorum, etc., se puede tras 0 de 
semejanza Je las guardias que se hacian, 60 
uardaba el campo del Señor. 
á 13 Los descondientes de Phinees y de ora ia 
yos nombres tambien tenian. O ellos ae 6 cn el 
sido en su tiempo jejes delante del ia mis- 
templo del Señor, y Cdi los Levitas € 
terios. Lo que manifiesta el Hebreo. s: 
44 El ebernáculo habia sido hecho ps 
mas aquí se entiende el santuario que le ha 


dido. my Va á 
15 Asegurados de su fidelidad, refiriéndose Se 


r, Cu- 


de Asa, hijo z 
de Elcana, que habitó en los átrios de Neto- - 


boa cid 
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. +23 Tam ipsos quám filios corum in ostiis 23 Tanto á ellos como á sus hijos para 
“- domús Domini et in tabernaculo vicibus suis. guardar por sus turnos las puertas de la casa 
del Señor y en el tabernáculo. 


24 Per quatuor ventos erant ostiaril: 1d est, 24% Mabia porteros! á los cuatro vientos: 
- ad Orientem, et ad Occidentem, et ad Aquilo- — esto es, al Oriente, y al Occidente, y al Sep- 
nem, et ad Austrum. tentrion, y al Mediodía. 

23 Fratres autem corum in viculos mora= 25 Mas sus hermanos? moraban en las al- 

- hantur, et veniebant in sabbatis suis de tempo-  deas, y venian en sus sábados de tiempo en 
“re usque ad tempus. tiempo. 

26 His quatuor levitis creditus erat omnis 26 A estos cuatro levitas? estaba fiado todo 
numerus janitorum, et erant super exedrus et el número de porteros, y eran superintenden— 
thesauros domús Domini. tes de las viviendas * y de los tesoros de la casa 

del Señor. 

27 Per girum quoque templi Domini mo- 27 Y moraban tambien cada uno en sus 

, Yabantur in custodiis suis: ut cum tempus fuis-  guardias* alrededor de la casa del Señor: para 
sel ¡psi mane aperirent fores. que cuando fuese tiempo ellos mismos abrie- 
sen por la mañana las puertas. 

28- De horum genere erant et super vasa 28 Del linaje de estos eran tambien los que 
ministerii: ad numerum enim et inferebantur estaban encargados de los vasos del ministe- 
vasa el efferebantur. rio*: porque con su cuenta se metian” y sa- 

5 caban los vasos. 

29 De ¡psis et qui credita habebant utensi- 29 De estos eran tambien los que tenian á 

lia sanctuarii: preerant simile, et vino, etoleo, — su cargo los utensilios del santuario, y cuida— 

et thuri, et aromatibus. ban de la flor de la harina, y del vino, y del 
aceite, y del incienso, y de los aromas. 

30 Filii autem sacerdotum unguenta ex 30 Mas los hijos de los sacerdotes compo- 
aromatibus conficiebant. nian los ungúentos aromáticos?. 

31 EtMathathias, Levites primogenitus Se- 31 Y Mathathías, Levita primogénito de Se- 
llum Coritee, preefectus erat eorum que in sar- llum Corita, tenia el cargo de aquellas cosas 
lagine frigebantur. que se freian en sarten?. 

32 Porro de filiis Caath fratribus eorum, 32 Y algunos de los hijos de Caath sus her- 
super panes erant propositionis ut semper no-- manos, estaban encargados de los panes de la 
-VOS per singula sabbhata prepararent. proposición para prepararlos siempre recien 


is E tes en cada sábado. 
33 Hisunt principes cantorum per familias 33 Estos son los principales de entre los 
evitarum, qui in exedris morabantur, ut die cantores de las familias Levíticas, que habita- 


ac nocte jugiter suo ministerio deservirent. ban en las viviendas '%, para asistir de continuo 
ES . ] dia y noche á su ministerio **, 

- 84 Capita Levitarum, per familias suas 34 Los jefes de los Levitas, principes de 

principes, manserunt in Jerusalem. sus familias, se quedaron en Jerusalem ?*?, 

6 dd n” Gabaon autem commorati sunt pater 33 Y en Gabaon habitaron Jehiel padre de 
abaon Jehiel, et nomen uxoris ejus Maacha. — Gabaon '?, y el nombre de su mujer era Maa- 

cha. 

ys Levitas; ó segun su fé y religion, si se refiere 4Da-  servian cada uno bajo de su respectivo jefe ó presi. 

5 y á Samuel. Otros, fundados en la palabra hebrea dente de los cuatro que dejamos dichos. 

PI TONA trasladan perpetuamente para sí y para sus 6 Todos los utensilios de que se servian para el 

ANS E descendientes. Vemos por este lugar que lo culto divino. 

sido avid ejecutó despues, cap. xvI y xx11, habia 7 Esto es, se entregaban y recibian los vasos con 
1 [meramente arreglado y dispuesto por Samuel. su cuenta y razon. 

e da Cuatro jefes ó presidentes de los porteros, S Véase el Exodo, XXX, 34. 

ls de Ain su habitacion 4 los cuatro vientos 6 pun- 9 Y servian para los sacrificios. Leoit., 11, 4, VI, 

la o Pe del mundo, como lo expresa el mismo 12, yin, 28. 

tem ada uno al suyo. Estos nunca se apartaban del 10 Esedra denota lugar destinado á los que canta- 


em ¡ POMO: a : ) 

Y ey bi se les permitia jamás salir de Jerusalem, ban himnos y salmos, y parece eran estancias espa- 
2 Los ¡ ciosas sobre los átrios del templo, donde los cantores 

le or Otros porteros subordinados á estos cuatro; — vivian libres de toda contaminacion. Á estos lugares 


e j . Ed , LANAS y 
todo el Bombo de por turno los sábados para servir llamaron despues Synagoga. Y estos cuatro de los que 


e tiem de su semana (que esto es lo que llama ha hablado hasta aquí, eran sus directores ó presi- 
a Po en tiempo) y mudar las guardias. dentes. 
olas nombran en el v, 17. 11 Alservicio que correspondia á cada uno. 
tesoros MS las viviendas de los Levitas, y los 12 Lo que se entiende despues de la cautividad 
en ajas de la casa del Señor. Véase la nota al v. 24. 
tro vi an sus alojamientos ó habitaciones á los cua- 13 Príncipe de Gabaon. Vuelve otra vez 4 la fami- 


otos 6 lados de la casa del Señor, en donde lia de Benjamin, repitiendo lo que queda dicho en el 


» Supra vam, 99, 
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36 Filius primogenitus ejus Abdon, et Sur, 
et Cis, et Baal, el Ner, et Nadab, 

37 Gedor quoque, et Ahio, et Zacharias, et 
Macelloth. 

38 Porro Macelloth genuit Samaan: isti 
habitaverunt € regione fratrum suorum in Je- 
rusalem, cum fratribus suis. 

39 Ner* autem genuit Cis: et Cis genuit 
Sail, et Sail genuit Jonathan, et Melchisua, 
et Abinadab, et Esbaal. 

40 Filius autem Jonathan, Meribbaal: et 
Meribbaal genuit Micha. 

41  Porró filii Micha, Phithon, et Melech, et 
Tharaa, et Ahaz. 

42 Ahazautem genuit Jara: et Jara genuit 
Alamath, et Azmoth, et Zamri. Zamri autem 
genuit Mosa. 

43 Mosa veré genuit Banaa: cujus filius 
Raphaia genuit Elasa: de quo ortus est Asel. 

44 Porro Asel sex filios habuit his nomini- 
bus: Ezricam, Bocru, Ismahel, Saria, Obdia, 
Hanan. Hi sunt filii Asel. 


36 Abdon su hijo primogénito, y Sur, y 
Cis, y Baal, y Ner, y Nadab, 


37 Y tambien Gedor, y Ahio, y Zachar/as, 


y Macelloth. 

38 Y Macelloth engendró á Samaan: estos 
habitaron con sus hermanos en Jerusalem en- 
frente de sus hermanos. 


39 Y Nerengendró á Cis: y Cis engendró 


á Saul: y Saul engendró á Jonathás, y á Mel- 
chisua, y á Abinadab, y á Esbaal. 

40 Y Meribbaal fué hijo de Jonathás: y 
Meribbaal engendró á Micha. 

41 Y los hijos de Micha fueron Phithon, y 
Melech, y Tharaa, y Ahaz. 

42 Y Ahaz engendró á Jara: y Jara en- 
gendró á Alamath, y á Azmoth, y á Zamri. Y 
Lamri engendró á Mosa. 

43 Y Mosa engendró á Banaa: cuyo hijo 
Raphaía engendró á Elasa, del cual nació Asel. 


44 Y Asel tuvo seis hijos con estos nom- 


bres: Ezricam, Bocru, Ismahel, Saría, Obdía, 
Hanan. Estos son los hijos de Asel. 


CAPÍTULO X. 


Saul, reprobado de Dios, es muerto por los Philistheos juntamente con sus hijos. Los ciudada: 
nos de Jabes de Galaad le dieron sepultura, como tambien á sus hijos. 


4 Philisthiim?*? autem pugnabant contra 
Israél, fugeruntque viri Israél Palesthinos, et 
ceciderunt vulnerati in monte Gelhoé. 

2 Cúmque appropinquassent Philisthei 
persequentes Saúl, et filios ejus, percusserunt 
e an, et Abinadab, et Melchisua filios 
Sail. 

3 Et aggravatum est prelium contra Saúl, 
inveneruntque eum sagittarii, et vulnerave- 
runt jaculis. 

4 Et dixit Saúl ad armigerum suum: Eva- 
gina gladium tuum, et interfice me: ne forté 
veniant incircumcisi isti et illudant mihi. 
Noluit autem armiger ejus hoc facere, timore 
perterritus: arripuit ergo Saúl ensem et irruit 
1n eum. 

5 Quod cúm vidisset armiger ejus, videli- 
cet mortuum esse Saúl, irruit etiam ipse in gla- 
dium suum, et mortuus est. 

6 Interiit ergo Sail, et tres filii ejus, et 
omnis domus illius pariter concidit. 


cap. vir, 29, sobre la genealogía de Saul, para pasar á 
David, por razon del cual, ó más bien del Mesías, que 
debia nacer de su linaje, se han escrito todas estas 
Cosas. 

4 Muchos de ellos. Véase. este suceso funesto con 
sus circunstancias en el 1 de los Reyes, XXXl. 

2 FERRAR. Al levan sus armas, 

3 MS. 3. Pungame con ella. 


a Supra vin. 33.—h 1. Reg. xxx1. 1. 


1 Y los Philistheos pelearon contra Israél, 
y los Israelitas huyeron de los Palestinos, y 
cayeron heridos! en el monte de Gelboe. 

2 Y habiendo avanzado los Philistheos s!- 
guiendo el alcance de Saul y sus hijos, mala- 
ron á Jonathás, y á Abinadab, y á Melchisua, 
hijos de Saul. 

3 Y se arreció la pelea contra Saul, y ha" 
Ile los flecheros, y le hirieron con sus fle- 
chas. ñ 

4 Y dijo Saul á su escudero?: Desenvaina 
tu espada, y mátame?: no sea caso que lleguen 
esos incircuncisos* y hagan escarnio de Mi. 
Mas su escudero, poseido de asombro", no qui” 
so hacerlo: Saul entonces tomó la espada y 
echóse sobre ella. 

5 Lo que visto por su escudero, esto es, qué 
Saul era muerto, echóse tambien él sobre su 
espada y murió. - 

6 Feneció, pues, Saul, y sus tres hijos, Y 
toda su casa* ¡gualmente pereció. 


4 MS. 3. Sobejanos. as 

$ Espantado de tal proposicion como le 
moribundo rey, y atónito y detenido por € 
debido á la majestad real. 7 ido Á 

8 Todos los que de su casa le habian e folige 


hacia el 
1 respeto 


- aquella infausta campaña, en la que pereció i 


mente la flor de lsraél. 


CAPÍTULO XI. 


. 7 Quod cúm vidissent viri Israél qui ha- 
bitabant in campestribus, fugerunt: et Saúl ac 
filiis ejus mortuis, dereliquerunt urbes suas, 
et huc illucque dispersi sunt: veneruntque 
Philisthiim, et habitaverunt in eis. 


8 Die igitur altero detrahentes Philisthiim 
spolia cesorum, invenerunt Sail, et filios ejus 
jacentes in monte Gelboé. 

Y Cúmque spoliassent eum, et amputas- 
sent caput, amisque nudassent, miserunt in 
lerram suam ut circumferretur, et ostendere—- 
tur idolorum templis, et populis: 


40 Arma autem ejus consecraverunt in 
fano dei sui, et caput affixerunt in templo 
Dagon. 

41. Hoc cúm audissent viri Jabes Galaad, 
bre scilicet que Philisthiim fecerant super 
aúl, 
- 12 Consurrexerunt singuli virorum for- 
tum, et tulerunt cadavera Saiil et filiorum 
ejus: attuleruntque ca in Jabes, et sepelierunt 
ossa eorum subter quercum que erat in Ja- 
bes, et jejunaverunt septem diebus. 
. 13 Mortuus est ergo Saúl propter iniguita— 
les suas, ed Epa prevaricatus sit * mandatum 
Domini quod preeceperat, et non custodierit 
Da sed insuper etiam pythonissam consu- 
uerit, 
, 1 Nec speraveritin Domino: propter quod 
interfecit eum, et transtulit regnum ejus ad 
David filium Isai. 
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7. Lo cual como vieron los de Israél que 
habitaban en las campiñas, huyeron: y muer- 
to que hubo Saul y sus hijos, desampararon 
sus ciudades, y se esparcieron por acá y por 
allá: y vinieron los Philistheos, y habitaron en 
ellas. 

8 Y el dia siguiente despojando los Philis- 
theos á los muertos, hallaron á Saul y á sus 
hijos tendidos en el monte de Gelboe. 

9 Y habiéndole despojado, y cortado la ca— 
beza, y desnudado de las armas, lo enviaron á 
su tierra para que fuese llevado por todas par- 
tes, y expuesto en los templos de los idolos ', y 
en los pueblos: 

10 consagraron sus armas en el templo 
de su dios, y clavaron la cabeza *? en el templo 
de Dagon. 

41 Cuando esto oyeron unos hombres de 
Jabes de Galaad, es á saber, todo lo que los 
Philistheos habian hecho con Saul, 

12 Levantáronse todos los varones esforza- 
dos, y tomaron los cadáveres de Saul y de sus 
hijos: y los llevaron á Jabes, y enterraron sus 
huesos al pié de una encina que habia en Ja- 
bes, y ayunaron siete dias. 

13 Murió, pues, Saul por sus iniquidades ?, 
por haber traspasado el mandamiento que el 
Señor le habia ordenado, y no haberlo guar- 
dado: y además por haber tambien consultado 
á la pythonissa, 

14 Y por no haber esperado en el Señor: 
por lo qe le quitó la vida, y trasladó su reino 
á David hijo de Isaí. 


CAPÍTULO XI. 


David ungido rey, desalojados los Jebuseos de la fortaleza de Sion, habitó en Jerusalem acom- 
pañado de soldados valerosos, cuyas acciones se refieren. No quiso beber el agua que le 
habian traido, con riesgo de la vida, tres de sus campeones. 


- 4 Congregatus est igitur omnis Israél ad 


David in Hebron, dicens: Os tuum sumus > 
et caro tua. 


Heri quoque, et nudiustertius cum adhue 
tegnarel Saúl, tu eras quí educebas et intro- 
cucebas Israél; tibi enim dixit Dominus Deus 
pd Tu pasces populum meum Israél, et tu 

Princeps super eum. 


. al 3. A pedir albisras d sus idolos. 
muros demon el tronco del cuerpo sin cabeza en los 
espojad. ethsan; y en el templo de Dagon la cabeza 
Area a de su piel, como se infiere del Hebreo. 
En el que el templo estaba contiguo á los muros, 
Reyes, cap. xxx1, 10, el ídolo es nom- 
Dagon. o Y CALMET cree que es el mismo que 


3 Tal fué la sentenci el Señ 
a del 
lsracl, 1, Regum ule: ñ eñor contra este rey de 


A , : 
Exod, xvn, MH. 1. Reg, xv, 3. ete. Ibid, xxyi. 7. 8.—b 


A Se congregó, pues, todo Israél á David en 
Hebron *, diciendo: Hueso tuyo somos y carne 
tuya. 

2 Ayer tambien ?, y antes de ayer, cuando 
aun reinaba Saul, tú eras el que sacabas y 
metias á Israél; porque á tí dijo el Señor Dios 
tuyo: Tú apacentarás * mi pueblo de Israél, y 
tú serás el principe sobre él. 


4 Despues de la muerte de Saul reinó David sobre 
Judá, y Miphiboseth sobre las demás tribus, Pero muer- 
to este al cabo de siete años, se congregó todo Israél, 
etc, y dijeron 'á David: Somos de la misma sangre 
y del mismo pueblo que tú. Véase el 11 de los Re= 
yes, V. 2. , 

3 Mucho tiempo hace ya que tú eres nuestro cau- 
dillo, y el que vas á la frente de nuestros ejércitos, y 
nos llevas y traes segun te parece conveniente. 

6 MS. 8. Apasturarás. 


1. Reg. v. 1 
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3 Veneruntergo omnes majores natu 1s- 
raél ad regem in Hebron, et init David cum 
els foeedus corám Domino: unxeruntque cum 
regem super Israél, juxtá sermonem Domini, 
quem locutus est in manu Samuel. 

4 Abit* quoque David, et omnis Israél in 
Jerusalem. Hiec est Jebus, ubi erant Jebusei 
habitatores terre. 

5 Dixeruntque qui hab.tabant in Jebus ad 
David: Non ingredieris huc. Porró David ce—- 
pit arcem Sion, que est civitas David, 

6 Dixitque: O.nnis"qui percusserit jebu- 
seum in primis, erit princeps etdux. Ascendit 
igitur primus Joab fifius Sarviz, et factus est 


PA a 
. 7 Habitavit autem David in arce, et idcir- 
co appellata est civitas David. 

8 ZEdificavitque urbem in circuitu a Mello 
usque ad gyrum, Joab autem reliqua urbis ex- 
truxit, 

9 Proficiebatque David vadens et crescens, 

et Dominus exercituum erat cum eo. 
. 10 Hi? principes virorum fortium David, 
qui adjuverunt eum ut rex fieret super omnem 
Israél, juxta verbum Domini quod locutus est 
ad Israél. 

44 Et iste numerus robustorum David: Jes- 
baam filius Hachamoni princeps inter trigin- 
ta: iste levavit hastam suam super trecentos 
vulneratos una vice. 

. 42 Et post eum Eleazar filius patrui ejus 
Ahohites, qui erat inter tres potentes. 


13 Iste fuit cum David in Phesdomim, 
ems Philisthiim congregati sunt ad locum 
illum in prelium: et erat ager regionis illius 


lenus hordeo, fugeratque populus á facie Phi-. 


isthinorum. 

14 Hi steterunt in medio agri, et defende- 
runt eum: cúmque percussissent Philistheos, 
dedit Dominus salutem magnam populo suo. 


45 Descenderunt * autem tres de triginta 
principibus ad petram in qua erat David, ad 
speluncam Odollam, quando Philisthiim fue- 
rant castrametati in valle Raphaim. 


16 Porró * David erat in presidio, et statio 
Philisthinorum in Bethlehem. 


47 Desideravit igitur David, et dixit: ¡O si 


4 David edificó una nueva ciudad al septentrion de 
la antigua en el monte Sion, y mandó á Joab que re- 
parase la antigua Jebús. 

2 Que era una grande plaza donde el pueblo cele- 
braba sus juntas. 

" 3 Esta es la suma ó catálogo de los caudillos esfor- 
zados ú oficiales generales de David. 

4 Véase lo que sobre todo esto dejamos notado en 
el u de los Reyes, xxt11. Allí al v. 8 leemos que hirió 
d ochocientos, y así se cree que se reunen en aquel 
lugar dos choques diferentes: el uno de trescientos, y 
el otro de quinientos, : 
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3 Vinieron, pues, todos los ancianos de ls 


raél al rey en Hebron, y David hizo alianza con * 
ellos delante del Señor: y lo ungieron rey so-* 
bre Israél, conforme á la palabra del Señor, que 


habló por mano de Samuel. ñ 

4 David marchó tambien con todo Israélá 
Jerusalem. Esta es Jebús, en donde estaban 
los Jebuseos habitadores de la tierra. 


E mad 


5 Y dijeron los que habitaban en Jebúsá' - 


David: No entrarás acá. Mas David tomó el al- 
cázar de Sion, que es la ciudad de David, 


6 Y dijo: El primero que matare á un jebu- 


seo, será principe y capitan. Subió, pues, el 


primero Joab hijo de Sarvia, y fué hecho prin- 


cipe 


fué llamada ciudad de David. 

8 Y edificó t la ciudad en su contorno des- 
de Mello ? hasta la cerca, y Joab reparó el resto 
de la ciudad. . 


.9 Y David iba haciendo progresos y cre- E 
ciendo, y el Señor de los ejércitos estaba con él. - 
40 Estos son los príncipes * de los varones. 


pe. A l : 
7 Y Habitó David en el alcázar, y por eso 


fuertes de David. que le ayudaron para que - 


fuese rey sobre todo Israél, segun la palabra 
del Señor, que habló á Israél. E 
11 Y este es el número de los campeones dé 


David: Jesbaam hijo de Hachamoni, caudillo de 
treinta *: este alzó su lanza sobre trescientos : 


que hirió en una sola accion. 


42 Y despues de este Eleazar, Ahohita, hi- - 
jo de su tio paterno *, el cual era uno de los 


tres cámpeones $. E 
13 Este se halló con David en Phesdomim, 
cuando los Philistheos se juntaron para dar 
batalla en aquel lugar: y el campo de aque 
territorio estaba lleno de cebada, y el pueblo 
habia huido de la vista de los Philistheos. 

14 Estos se pararon firmes” en medio del 
campo, y lo defendieron: y habiendo derrotado 
á los Philistheos, el Señor dió una grande sa- 
lud $ á su pueblo. 


15 Y estos tres * de los treinta caudillos 


descendieron á la peña en que estaba David, 
á la cueva de Odollam, cuando los Philistheos 
habian sentado su campo en el valle de Ra- 
phaim !. od 
16 Y David estaba en un lugar fuerle -, 
y habia una guarnicion de Philistheos €N 
ethelhem. E 
17 Tuvo pues deseo David, y dijo: ¡Oh quien 


donde 


3 Del primer valiente, esto es, de Jesbaam, a 


parece que se toma la significación por el nombre 
pio del Hebreo, Dodo. 
6 Aquí no se nombra el tercero, más se lee € 
u de los Reyes, XX111, 11. ino 
7. De esto se conoce que no fué solo Eleazar, me 
que tambien estaba Sema y su compañero Jesbaam. 
8 Victoria. trein= 
9 Los tres que eran los primeros entre los él 
ta, 11, Reg., XX111, 13, y quedan arriba nombrados. 
10 De los gigantes. fbrd., 14. ; 
11” En la cueva de Odollam. 


n el 


a 1mnReg. v.6,—b Ibidem Xxiú1, 8,—c Ibidem XxXin 18.=d Ibidem xx11t 14, 


E 


- quis daret mihi aquam de cisterna Bethlehem, 
' que estin portal j o 

-48 Tres ergo isti per media castra Philis- 
thinozum perrexerunt, et hauserunt aquam de 
cisterna Bethlehem, que erat in porta, et at- 
- tulerunt David ut biberet: qui noluit, sed ma- 
gis libavit illam Domino, 


19 Dicens: Absit ut in conspectu Dei mei 
hoc faciam, el sanguinem istorum virorum bi- 
bam: quia in periculo animarum suarum atbu- 
lerunt mibi auam. Et ob hane causam noluit 
bibere, Haec fecerunt tres robustissimi. 


20 Abisaiquoque fratre Joab ipse erat prin- 
- ceps trium et ipse levavit hastam suam contra 
- trecentos vulneratos, et ipse erat inter tres 
nominatissimus, 
-24 Etinter tres secundos inclytus, el prin- 
ceps eorum: verumtamen usque ad tres primos 
non perveneral. 

22 Banaias filius Joiade viri robustissimi, 


qui multa opera perpetraral, de Cabseel: 1pse 


percussit duos Ariel Moab: et ipse descendit, 
etinterfecit leonem in media cisterna tempo- 


- re nivis. 


23 El ipse percussit virum ¡gyptium, cu- 
jus statura eratquinque cubitorum, et habebat 
anceam ut liciatiorium texentium: descen— 
dit igiturad eum cum virga, et rapuit hastam, 
quam tenebat manu, et interfecit eum hastá 
suá. 

24 Hec fecit Banañas filius Joíade, qui 
erat inter tres robustos nominatissimus, 


-25 Inter triginta primus, verumtamen ad 
tres usque non pervenerat: posuit autem eum 
David ad auriculam suam. 

26 Porra fortissimi viriin exercitu, Asahel 
frater Joab, et Elchanan filius patrui ejus de 
Bethlehem, 

27 Sammoth Arorites, Helles Phalonites, 

28 Ira filius Acces Thecuites, Abiezer Ána- 
thothites, 

29 Sobbchai Husathites, llai Ahohites, 

30 Maharai Netophatbites, Helel filius Ba- 
ana Netophathites, 

31 Ethai filius Ribai de Gabaath, filiorum 

enjaiin, Banaia Pharatonitis, 


e NS. 3. E fendieron los tres, 
al ens la bebió, sino que la derramó en obsequio 
NS a como se acostumbraba en las Jibaciones. 
E el ERRAR. Y templólas al Señor. 
Pl 6 primero de los valientes del 
guiento. rio, segun se indica en el versículo si- 
» Ciudad de la tribu de Judá. 
ne ce Hebreo: Ariel; es una palabra compuesta de 
bro Me significan leon fuerte. Aquí puede ser nom- 
Vés E da á unos hombres fuertes como leones. 
een 1l de los Reyes, xxi, 20. Algunos creen que 
n realmente dos leones, y otros que tomó dos 


re así llamadas. 
cilind 


ad $. El telero. Es un palo largo y redondo 6 
Co, en que los tejedores envuelven la tela. La 
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me diera agua de la cisterna de Bethlehem, 
que está en la puerta! 

18 Entonces estos tres caminaron' por 
medio del campo de los Philistheos, y sacaron 
agua de la cisterna de Bethlehem, que estaba 
en la puerta, y la llevaron á David para que 
bebiese: el cual no lo quiso hacer, sino que la 
ofreció en libacion al Señor?, 

19 Diciendo: No permita mi Dios que yo 
haga esto en su presencia, y beba la sangre de 
estos hombres: por cuanto con riesgo de sus 
vidas me han traido el agua. Y por esta causa 
no quiso beberla. Esto hicieron los tres muy 
esforzados. 

20 Asimismo Abisai hermano de Joab era 
el príncipe de los tres?, y él alzó su lanza con- 
tra trescientos que hirió, y él era el de mayor 
nombre entre los tres, 

21 Y el más ilustre de los tres segundos, y 
su principe: mas no habia igualado á los tres 
primeros. 

22 Banaías de Cabseel*, hijo de Joíada, 
hombre muy valiente, que habia ejecutado mu- 
chas acciones: él mató á los dos Arieles* de 
Moab: y él descendió y mató un leon en me- 
dio de una cisterna en ocasion de una nevada. 

93 Y él mató á un varon egypcio, cuya es- 
tatura era de cinco codos, y tenia una lanza 
como un enjullo* de tejedores: descendió, pues, 
á él con un palo, y arrancóle la lanza, que te- 
nia en la mano, y le mató con su misma lanza. 


24 Esto hizo Banaías hijo de Joíada, que 
era el de mayor nombre entre los tres valien— 
tes, 

25 El primero de los treinta, mas no igua- 
ló á los tres”: y David le puso á su oreja?. 


26 Y los hombres más valerosos del ejérci- 
to eran Asahel, hermano de Joab, y Elchanan 
de Bethlehem hijo de su tio paterno?, 

27 Sammoth Arorita!'”, Helles Phalonita, 

28 Ira de Thecua hijo de Acces, Abiezer 
Anathothita. 

99 Sobhochai '! Husathitha, Mai'? Ahohita, 

30 Maharai Netophathita, Heled Netopha- 
thita hijo de Baana, 

31 Ethai hijo de Ribai de Gabaath, de Jos 
hijos '? de Benjamin, Banaía Pharatonita, 


estatura del egypcio seria como de doce palmos. 

7 Muy nombrado en el segundo ternario, mas no 
igualaba'4 los del primer ternario; y fué confidente de 
David ó consejero, para poder recibir inmediatamente 
las órdenes como convenia á un capitan de guardias, 
cual era Banaías. 11, Reg., XX, 23. 

8 Le puso á su lado cotho á confidente 6 privado 


suyo. 

¿ MS. 8. Muy ardides. Hijo de Dodo, que la Vul- 
gata expresa por su significado, patrui ejus, como ya 
se dijo. 

10, En el u de los Reyes, xx, 25, es llamado 
Semma, y se añade allí Elica de Harodl. 

11 O Mobonai, 11, Reg., xxu1, 27, 28. 

12 O Selmon. Jbid., 30, 34. 

13 Que pertenecia á la tribu de Benjamin. 
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32 Hurai de torrente Gaas, Abiel Arbathi- 
tes, Azmoth Bauramites, Eliaba Salabonites. 

33 Filii Assem Gezonites Jonathan filius 
Sage Ararites, 

34 Ahiam filius Sachar Ararites, 

35 Eliphal filius Ur, 

36 Hepher Mecherathites, Ahia Phelonites, 

31 Hesro Carmelites, Naarai filius Asbai, 

38 Jotél frater Nathan, Mibabar filius Aga 


39 Selec Ammonites, Naarai Berothites ar- 
miger Joab filii Sarviz. 

40 Ira Jethres, Gareb Jethreus, 

41 Urias Hetheus, Zabad tilius Oholi, 

42 Adina filius Siza Rubeniles princeps 
Rubenitarum, et cum eo triginta: 

43 Hanan filius Maacha, et Josaphat Ma- 
thanites, 

44  Ozia Astarothites, Samma, et Jehiel fi- 
lii Hotham Arorites, 

45 Jedihel filius Samri, et Joha frater ejus 
Thosaites, 

46 Eliel Mahumites, et Jeribai, et Josaia 
filii Elnaém, et Jethma Moabites, Eliel, et Obed, 
et Jasiel de Masobia. 
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32 Hurai del arroyo de Gaas, Abiel Arhas 
thita, Azmoth Bauramita, Eliaba Sa'abonita. 

33 Los hijos de Assem Gezonita, Jonathan 
Ararita hijo de Sagé, 

34 Ahiam hijo de Sachar' Ararita, 

35 Eliphal hijo de Ur, 

36 Mepher Mecherathita, Ahía Phelonita, 

37 Hesro Carmelita, Naarai? hijo de Ashai, 

38 Joel hermano de Natban?, Mibahar hi- 
jo de Agarali. y 

39 Selec Ammonita, Naarai Berothita es- 
cudero de Joab hijo de Sarvia. 

40 Ira Jethreo, Gareb Jetbreo, 

41  Urias Hetbeo, Zabad hijo de Oholi%, 

42 Adina hijo de Siza Roba, principe 
de los Rubenitas, y con él treinta: 

43 Hanan hijo de Maacha, y Josaphat Ma- 
thanita, E 

44  Ozía Astarothita, Samma, y Jebiel hi- 
jos de Hotham Arorita, 

43 Jedihel hijo de Samri, y Joha su her- 
mano Thosaita, 

46 Eliel Mahumita, y Jeribai, y Josaía bi- 


jos de Elnaem, y Jethma Moabita, Eliel, dopo 


Obed, y Jasiel de Masobia. 


CAPÍTULO XII. 


Quiénes fueron los que siguieron á David cuando iba huyendo de Saul, y quiénes los que de 
“todas las tribus vinieron despues á proclamarle rey en Hebron. 


4 Hi quoque venerunt ad David in Sice- 
leg, cum adbuc fugeret Sail filium Cis*, qui 
erant fortissimi et egregii pugnatores, 


.2 Tendentes arcum, et utráque manu fun- 
dis saxa jacientes, et dirigentes sagittas: de 
fratribus Saúl ex Benjamin. 


3 Princeps Ahiezer, et Joas filii Samaa Ga- 
baathites, et Jaziel, et Phallet filii Azmoth, et 
Baracha, et Jehu Anathotites, 


. * Samaias quoque Gabaonites fortissimus 
inter triginta el super triginta. Jeremias et 
Jebeziel, et Johanan, et Jezabad Gaderothites. 


1 OSarar. 11, Reg., cap. XXu1, 33. 

2 0 Hesrai. 1bid., 35. 

3 Por nacimiento, y su hijo por adopcion, ó por 
el 0809 que habia tomado de que fuese bien edu- 
cado. 

4 Los treinta y siete hombres de valor de que se 
ha hablado hasta aquí, en el 1 de los Reyes, Xx111, se 
terminan en Urías; y así los que se siguen á estos for= 
man como otra rama que no expresó Samuel; es á sa- 
ber, de aquellos que habitaban de la otra parte del 
Jordan, como se puede observar por las ciudades y 
lugares que aquí se nombran. 

5 En donde habitaba en los últimos dias de la vida 


1. Estos tambien vinieron á David en Sice- 
leg*, cuando aun andaba huyendo de Saul hi- 
jo de Cis, los cuales eran muy esforzados y €x- 
celentes guerreros, 

2 Que entesaban arco, y con ambas ma- 
nos* arrojaban piedras con hondas, y tiraban 
saetas: de los hermanos” de Saul de Benjamin. 


3 El principe Ah'ezer, y Joas hijo de Sa- 
maa de Gabaath, y Jaziel, y Phallet bijos de 
Azmoth, y Baracha, y Jehu Anathotita. 


4 Asimismo Samaías de Gabaon, el más va- 
leroso de los treinta y sobre los treinta*. Jere- 
mías, y Jeheziel, y Johanan, y Jezabad de 
Gaderoth. 


de Saul. Véase el 1 de los Reyes, XXX. En 

6 Usando con igual destreza de las dos pi a 
los Jueces, 111, 15, €s alabado Aod por esta misma la 
lidad y destreza. he 

7 De los de la tribu de Benjamin, y de la le, 
parentela de Saul. Estos vieron la grande forta Dodo 
David, y la prudencia con que se manejaba en a al 
y que todo le salia bien: que Dios estaba o Ed 
mismo paso que habia abandonado á Saul; e vid, 6 
dejaron á este y se vinieron al partido de Daviós 
quien acompañaron lcales en todos sus trabajos... los 

8 Véase lo que sobre esto hemos notado al 11 
Reyes, Xxt1, 8. 


3 Et Eluzai, et Jerimuth, et Baalia, et Sa- 
“ maria, et Saphatia Haru phites. 


6 Elcana, et Jesia, et Azareel, et Jotzer, el 
Jesbaam de Carehim: 

1 Joéla quoque, et Zabadia filii Jeroham de 
Gedor. 

8 Sed et de Gaddi transfugerunt ad David, 
cúm lateret in deserto, viri robustissimi, et 
pugnatores optimi, tenentes clypeum el has- 
tam: facies eorum quasi facies leonis, el veloces 
quasi capreg in montibus: 


9 Ezer princeps, Obdias secundus, Eliab 
tectius, 

10 Masmana quartus, Jeremias quintus, 

14 Ethi sextus, Eliel septimus, 

12 Johanan octavus, Elzebad nonus, 

13 Jeremias decimus, Machbanai undeci- 
mus. 

“14 Hi de filiis Gad principes exercitús: NO- 
vissimus centam militibus preeerat, et maxi- 
mus, mille. 

15 Isti suntqui transierunt Jordanem men- 
se primo, quando inundare consuevit super 
ripas suas: et omnes fugaverunt qui moraban- 
tur in vallibus ad orientalem plagam et occi- 
dentalem. 

16 Venerunt autem et de Benjamin, et de 
Juda ad presidium, in quo morabatur David. 


17 Egressusque est David obviám eis, et 
sit: Si pacifice venistis ad me ut auxiliemini 
mihi, cor meum jungatur vobis: si autem insi- 
diamini mihi pro adversariis meis, cum ego 
Iniquitatem in manibus non habeam, videat 
Deus patrum nostrorum, et judicet. 


, 18 Spiritus verd induit Amasai principem 
inter triginta, el ait: Tui sumus, 0 David, el 
tecum, fili [sai: pax, pax tibi, et pax abjutorl- 
bus tuis: te enim adjuvat Deus tuus. Suscepit 
ergo eos David, et constituit principes turme. 


19 Porro de Manasse transfugerunt ad Da- 


1 Nombre de una ciudad en la tribu de Gad, de 
Ec mencion en el 1 de los Reyes, XX01, 36. 
A Hi quieren que se tome en general por la tribu de 
sad, fundados en lo que se dice en el v. 14, aunque 
esto nada perjudica al primer sentido. 

E Esto mismo se dice de Asael. 11, Reg., 1, 18. 

Ba dea DO de Gad, y lo mismo se ha de enten- 
Pg pre que se encuentre semejante expresion. 
hd na centuriones y chiliarcos. Esto se entiende 
ne AOS 6 anticipacion. El sentido es que David, 
hd Pe eg no tenia sino seiscientos soldados, lue- 
CS A " 0 á reinar, de estos principales guerreros 
bo su nombran 4 unos dió el mando de cien 
er bros de mil. El Hebreo puede admitir 
mayor be AO el menor paraciento, y el 
eso] pa a den ¡ esto Cs, que uno de ellos, aunque 
sd E valia por cien hombres, ó podia hacer 
na sl IS y el mayor á mil. Lo que es 
Crd A acion expresiva del valor y fortaleza de 
Pons de estos campeones, que se merecieron el 

Mmbre de calientes. 
Llamado Nisan, que corresponde parte al marzo 
A. T.—T. IL 
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5 Y rl Jerimuth, y Baalia y Sama- 
ria, y Saphatía de Haruphit. 


6 Elcana, y Jesía, y Azareel, y Joezer, y 
Jesbaam de Carehim: 

7 Y Joela, y Zabadiía hijos de Jeroham de 
Gedor. 

8 Y tambien de Gaddi! se pasaron á Da- 
vid, cuando estaba oculto en el desierto, hom— 
bres muy valientes y soldados muy buenos, 
armados de escudo y de lanza: sus caras Como 
caras de leon, y ligeros como las corzas en los 
montes? : 

9 Ezerel primero, Obdias el segundo, Eliab 
el tercero, 

10 Masmana el cuarto, Jeremías el quinto, 

11 Ethi el sexto, Eliel el séptimo, 

12 Johanan el octavo, Elezebad el nono, 

13 Jeremías el décimo, Machbanai el undé- 
cimo. 

14 Estos de los hijos de Gad* eran caudi- 
llos del ejército: el menor mandaba cien sol- 
dados, y mil el mayor*. 

15 Estos son los que pasaron el Jordan el 
mes primero*, cuando suele salir de madre y 
superar sus riberas*: y ahuyentaron á todos 
los que moraban en los valles á la parte orien- 
tal y á la occidental. 

16 Y vinieron asimismo de Benjamin, y de 
Judá á la fortaleza” donde moraba David. 


17 Y salióles David al encuentro, y dijo: 
Si habeis venido á mí de paz para ayudarme, 
mi corazon se unirá con vosotros: mas si me 
armais algunas asechanzas” en favor de mis 
contrarios, puesto que no hay iniquidad” en 
mis manos, véalo el Dios de nuestros padres, y 
juzgue. 

18 Entonces el Espíritu!” envistió 4 Ama- 
sai caudillo de los treinta !!, y dijo: Tuyos so- 
mos, oh David, y contigo, oh hijo de Isai: paz, 
paz á ti!?, y paz á todos los que le ayudan: pues 
á tí te ayuda el Señor Dios tuyo. Recibiólos, 
pues, David, y los hizo oficiales en sus tropas. 

19 Tambien de Manassés se pasaron á Da- 


y parte al abril. Esto prueba la animosidad de los Ga- 
ditas, á quienes la inundacion del rio no estorbó que 
lo pasasen y ahuyentasen de alli á los enemigos. 

6 A causa de las nieves que por aquel tiempo se 
deshacen sobre los montes. JoSGÉ, 11, 15. 

7 Que le habia dado el rey de Moab. 1, Rey., 
XX1t, 4. > 

$ MS. s. Por aguaytarme. David tenia motivo 
para recelarse particularmente de los Benjamin, por- 
que eran de la misma tribu que Saul, implacable y 
declarado enemigo suyo: y por esto quiso antes hacer 
prueba y asegurarse de sus buenas intenciones. 

Y Fkekrar. Sín adolme en mis manos, No Peco= 
nociendo en todas mis acciones la menor iniquidad. 

10 Del Señor. Ó un instinto y motivo superior se 
apoderó de Amasías. Judir.. v1, 34. De manera que Ja 
dulzura, cortesanía y mansedumbre de David arreba- 
tó el corazon de todos, y Amasías en nombre de todos 
le respondió. 

11 Véase arriba el cap. XI, v. 25. 

12 Fórmala familiar a los Hebreos. Véase la vota 
al v. 12 del cap. x de S. MATHEO. 
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vid, quando veniebat cum Philisthiim adversús 
Saíil, ut pugnaret: et non dimicavit cum eis: 
quia inito consilio remiserunt eum principes 
Philisthinorum”, dicentes: Periculo capitis nos- 
tri revertetur ad dominum suum Saul. 


20 Quando igitur reversus est in Siceleg, 
transfugerunt ad eum de Manasse, Ednas, et 
Jozabad, et Jedihel, et Michaél, et Ednas, et 
Jozabad, et Eliu, et Salatb1, principes millium 
in Manassc. 

21 Hi prebuerunt auxilium David adver- 
sus latrunculos: omnes enim erant viri fortis- 
simi, et facti sunt principes in exercitu. 


22 Sed et per singulos dies veniebant ad 
David ad auxiliandum ei, usque dum fieret 
grandis numerus, quasi exercitus Dei. 

23 Iste quoque est numerus principum 
exercitús, quí venerunt ad David ?, cum esset 
in THebron, ut transferrent regnum Saúl ad 
eum, juxta verbum Domini. 

24 — Filii Juda portantes clypeum et hastam, 
sex millia octingenti expediti ad prelium. 

25 De filiis Simeon virorum fortissimorum 
ad pugnandum, septem millia centum. 

26 De filiis Levi, quatuor millia sexcenti. 


27 Joiada quoque princeps de stirpe Aaron, 
et cum eo tria millia septingenti. 

28  Sadoc etiam puer egregie indolis, et do- 
mus putris ejus, principes viginti duo. 


29 De filiis autem Benjamin fratribus Saúl, 
tria millia: magna enim pars eorum adhuc se- 
quebatur domum Saúl. 

30 Porro de filiis Epbraim viginti millia 
octingenti, fortissimi robore, viri nominati in 
cognationibus suis. 

31 Etex dimidia tribu Manasse, decem et 
octo millia, singuli per nomina sua venerunt 
ut constituerent regem David. 

32 De filiis quoque Issachar viri eruditi, 
qui noverantsingula tempora ad precipiendum 
quid facere deberet Israél, principes ducenti: 


4 Véase el 1 de los Reyes, XXIx, 4. 

2 Esta ciudad pertenecia entonces á los Philis- 
theos. 

3 Los Amalecitas, que estando ausente David pega- 
ron fuego de improviso á la ciudad de Siceleg. 1 
Reg., XXX, 1. 

4 Un grande y numeroso ejército, segun la expre- 
sion familiar de los Hebreos; aunque en este lugar de- 
nota particularmente la calidad del ejército. 

5 Despues que murió Isbosetb, cuando le proclamó 
Israél. 11, Reg., v, 1, etc. 

6 No era sumo sacerdote porque á la sazon lo era 
Abiathar, sino comandante de los tres mil y setecien- 
tos que eran del linaje de Aaron y tal vez de toda la 
tribu de los Levitas. 

7 El Hebreo: Jóven valiente de fuerzas. Sadoc 
era hijo ¿de Achitob, 11, RRegum, vin, 17, y por consi= 
guiente hermano de Achimelech, á quien Saul hizo 


, 


a 1. Reg, xx1x.4.—b 1. Reg. v. 3. 
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vid, cuando venia con los Philistheos para pe- 
lear contra Saul: y no peleó juntamente con 


ellos, porque los principes de los Philisthieos 3 


habiendo tenido consejo le hicieron volver, di- 


ciendo: Con peligro de nuestra vida se volverá 


á Saul su señor '. 

20 Cuando volvió, pues, á Siceleg ?, se pa- 
saron á él de Manassés, Ednas, y Jozabad, y 
Jedihel, y Michael, y Ednas, v Jozabad, y Eli, 
y Salathi, los cuales mandaban mil hombres 
en Manassés. 

21 Estos dieron auxilio á David contra los 
ladroncillos?*: porque todos eran hombres muy 
valerosos, y fueron hechos oficiales en el ejér- 
cito. 

22 Y á este modo cada dia venian á David 
en su socorro, hasta que se juntó un grande 
número, como un ejército de Dios *. 

23  Estees tambien el número de los prínci- 
pes del ejército que vinieron á David cuando 
estaba en Mebron *, para trasladar á él el reino 
de Saul conforme á la palabra del Señor. 

24 Hijos de Judá armados de escudo y de lan- 
za, seis mil y ochocientos á punto de combate. 

25 De los hijos de Simeon hombres de muy 


grande esfuerzo para la pelea, siete mil y ciento. . - 


26 De los hijos de Leví, cuatro mil y sels- 


cientos. 0 


27 Asimismo Joíada* príncipe del linaje 
de Aaron, y con él tres mil y setecientos. 

28 Y Sadoc, jóven de excelente índole”, y 
la casa de su padre, veinte y dos príncipes. - 


29 Y de los hijos de Benjamin hermanos de 
Saul, tres mil: porque una grande parte de es- 
tos * seguia aun la casa de Saul. 

30 Y de los hijos de Ephraim, veinte mil y 
ochocientos, muy esforzados, hombres de repu- 
tacion en sus parentelas. Ca 

31 Y de la media tribu de Manassés *, diez 
y ocho mil, todos por sus nombres *” vinieron 


¿alzar por rey á David. 


32 Y de los hijos de Issachar, doscientos de 
los principales varones entendidos que tenian 
conocimiento de cada uno de los tiempos'*, para 


matar por Doeg, 1, Reg., xx11, 20; por esto parece que 
viene aquí en calidad de sacerdote para seguir el par- 
tido de David. Infra, xv, 11. Era entonces muy jóven 
y sirvió aun en el reinado de Salomon, que le O 
pontífice en lugar de Abiathar, su sobrino, depuesto 
desterrado por haber conspirado como uno de la fac- 
cion de Adonías, In, Reg., 1,26, y 11, 27. 

8 MS. 8. Grant pieza dellos. De los que pertent- 
cian á la tribu de Benjamin, y por esto se llaman her- 
manos de Saul. 

9 Seentiende de la media tribu de Manassés qU0 
estaba á la parte occidental del Jordan, porque de la 
Otra se habla en cl v. 37. P. MarJana, 18 Schol. 

10  Alistados por sus nombres. las 

11 De las fiestas y observaciones de la ley, de Lo 
cuales muchas dependian del conocimiento de Les e 
nas. S. JERÓNIMO, ín trad. Hebr., dice que eran les 
tores computistas y maestros para ordenar las le 


E E SA 


A 


pas 


ña CAPÍTULO XIII. 


“omnis autem reliqua tribus eorum consilium 

sequebatur. 

“33 Porro de Zabulon qui egrediebantur ád 

E cio et stabant in acie instructi armis bel- 
icis, quinguaginta millia venerunt in auxi- 

lium, non in corde duplici. 

34 Etde Nephthali, principes mille: et cum 
ee are cl y peo et hastá, triginta ct septem 
millia. 

33 De Dan etiam preparati ad pralium, 
-viginti octo millia sexcenti. 

36 Et de Aser egredientes ad pugnam, et 
in acie provocantes, quadraginta millia. 

37 Trans Jordanem autem de filiis Ruben, 
et de Gad, et dimidiá parte tribús Manasse ins- 
tructi armis bellicis, centum viginti millia. 


38 Omnes isti viri bellatores expediti ad 
pustancu corde perfecto venerunt in He- 
ron ut constituerent regem David super uni- 
versum Ísraél: sed et omnes reliqui ex Israél, 
uno corde erant, ut rex fieret David. 


39 Fueruntque ibi apud David tribus die- 
bus comedentes et bibentes: preparaverant 
- tim els fratres sui. 
40 Sed et qui juxta eos erant, usque ad 
* Isachar, et Zabulon, et Nephthali, afferebant 
Panes in asinis, et camelis, et mulis, et bobus, 
ad vescendum: farinam, palathas, uvam pas- 
 M, vinum, oleum, boves, arietes ad omnem 
> £plam. Gaudium quippe erat in Israél. 
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prescribir lo que debia hacer Israél y todo el 
resto de la tribu seguia el consejo de ellos. 

33 Y de Zabulon que salian á combate, y 
se presentaban en campaña bien provistos de 
armas bélicas, vinieron de socorro cincuenta 
mil no con corazon doble!, 

34 Y de Néphthali mil principes: y con ellos 
treinta y siete mil armados de escudo y de 
lanza. 

35 Asimismo de Dan dispuestos para com- 
batir, veinte y ocho mil y serscientos. 

36 Y de Aser á punto de guerra y prontos 
para acometer, cuarenta mil. 

37 Y de la otra parte del Jordan de los hi- 
jos de Ruben, y de Gad, y de la media tribu de 
lanassés provistos de armas bélicas, ciento y 
veinte mil. 

38 Todos estos hombres de guerra prontos 
para combatir con un corazon sincero vinie- 
ron á Hebron, para establecer rey á David so- 
bre todo Israél: y aun todo el resto de Israél 
concordemente queria que David fuese hecho 
rey. 

30 Y estuvieron allí con David tres dias 
comiendo y bebiendo: porque sus hermanos? 
les habian hecho las provisiones. 

40 Y además los que les eran vecinos? has- 
ta Issachar, y Zabulon, y Néphthali, les traían 
panes* en asnos, y camellos, y mulos, y bue- 
yes, para que comieran: harina, panes de hi- 
gos, pasas, vino, aceite, bueyes, carneros en 
en Ue dAola: Porque habia alegría en 
sraél. 


CAPÍTULO XIII. 


Desdo Cariathiarim vuelve David el arca acompañado de todo Israél: mas por el castigo de 
Oza, David la hizo retirar á casa de Obededom, 4 quien bendijo el Señor. 


4 Iniit autem consilium David cum tribu- 
NS, el centurionibus, et universis principibus, 
o ad omnem colum [sraél: Si placet 
de e | Domino Deo nostro egreditur ser— 
re) quem loguor: miltamus ad fratres nostros 

quos in universas regiones Israél, et ad sa- 


livi 
do Y Para las otras cosas que ocurrian. Otros 
en el dereci. Merciláben en la política, en la historia, 
log Pueblos. 4 e las gentes y en el arte de gobernar 
Sréculos cua a Manera que eran consultados como 
cion. Esto parco Ocurria algun negocio de considera- 
ese versa oe insinuarse en las últimas palabras de 
Arecer 0, En que se dice que toda la tribu seguia 
daban des y consejo; el que ellos, como prudentes, 
Mayores, Pues de recurrir á los hechos y leyes de los 


NS E 
0 con ¿Eebreo: No en corazon y corazon; esto es, 
con corazon Corazon ó con doblez de corazon, sino 
vés la grande unio) eo en el v, 38, y esto expresa 
n y en ¡ a 
08 de Obedecerle. y entera voluntad que tenian to 


tre lodos pil lsraclitas que estaban con David. En- 
cendian 4 cerca de cuatrocientos mil tom- 


1 Y David tuvo su consejo con los tribu- 
nOs, y centuriones, y con todos los príncipes, 
2 Y dijoá toda la congregacion de 1sraél: 
Si os place: y vienen del Señor Dios nuestro 
las palabras que hablo“: enviemos á nuestros 
hermanos que han quedado en todas las pro- 


batientes, 

3 Todas las tribus que estaban vecinas á la de Ju- 
dá hasta Issachar, etc., ayudaron á los de Judá sumi- 
nistrándoles víveres. Otros lo explican de otro modo: 
No solo las tribus que confinaban con la de Judá, co- 
mo la de Benjamin y la de Simeon, sino todas las 
otras, aun las más remotas, como la de Issachar, Zabu- 
lon, Aser y Néphthali acudieron á porfía con todo lo 
necesario para los gastos. Todas las tribus se afanaron 
en estas provisiones. Primero la de Judá; en segundo 
lugar las vecinas á ella, y finalmente las remotas. 

+ Todo género de víveres, como despues se expre- 
sa, y que se comprenden en el pan. 

. 5 MS.8.A grant plantla, 

6 Lo que conoceré ser así si vosotros aprobais mi 

proposicion. 
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cerdotes, el Levitas, quí habitant in suburba- 
nis urbium, ut congregentur ad nos, 


3 Et reducamus arcam Dei nostri ad nos: 
non enim requisivimus eam in diebus Saúl. 


4 Et respondit universa multitudo ut ita 
fieret: placuerat enim sermo 0mn1 populo. 


5 Congregavit ergo David cunctum Israél 
áSihor Egypti, usque dum ingrediaris Emath*, 
ut adduceret arcam Dei de Cariathiarim. 

6 Etascendit David, et omnis vir Israél ad 
collem Cariathiarim, quí est in Juda, ut affer— 
ret inde arcam Domini Del sedentis super che- 
rubim, ubi invocatum est nomen ejus. 


7 Imposueruntque arcam Dei super plaus- 
trum novum, de domo Abinadab: Oza autem, 
et frater ejus minabant plaustrum, 

8 Porro David, et universus Israél lude- 

bant corám Deo omni virtute in canticis, et in 
citharis, et psalteriis, et tympanis, el cymba- 
lis, et tubis. 
9 Cúmautem pervenissent ad aream Chi- 
don, tetendit Oza manum suam, ut sustenta- 
et arcam: bos quippe lasciviens paululúum in- 
clinaverat eam. 

10 Iratus estitaque Dominus contra Ozam, 
et percussit eum, ed quod tetigisset arcam: et 
mortuus est ibi corám Domino. 

14 Contristatusque est David, ed quúd di- 
visisset Dominus Ozam: vocavitque locum 
illum: Divisio Oze, usque in presentem diem. 

42 Et timuit Deum tune temporis, dicens: 
¿Quomodo possum ad me introducere arcam 
Dei? : 

13 Etob hanc causam non adduxiteam ad 
se, hoc est, in civitatem David, sed avertit in 
domum Obededom Gethei. 

14 Mansit ergo arca Dei in domo Obede- 
dom tribus mensibus: et benedixit Dominus 
domui ejus, et omnibus que habebat. 


1 A la fortaleza de Sion. Porque entonces habia ya 
David arrojado del todo á los Jebuseos sus enemigos 
de Jerusalem. 

92 No hemos cuidado de darle el honor que mere- 
ce, trasladándola al lugar que le conviene como es Je- 
rusalem, que es la metrópoli del reino. Todo el tiempo 
de Saul estuvo el arca en casa de Abinadab. 

3 Desde el Mediodía hasta el Septentrion. Sihor 6 
Sichor quiere decir _rio turbio. lo que conviene al 
Nilo. Josué, x11, 3, Emath, ciudad al pié del monte 
Líbano. 

4 Véase el 11 de los Reyes, Vi, 2. 

3 Que se llamaba Ahio; los dos eran hijos de Abi- 
nadab. Jbid , y. 3. 

6 Iban denzando y cantando delante del arca, don- 
de el Señor daba sus respuestas; y lo mismo en el ver- 
sículo 10. 

- 7 MS.3. Econ huérganos. MS. 8. Adufles. Fer- 
Rar. Reteñideras. Laudes 6 cítharas; en el Hebreo: 
cinnoroth, instrumento cuya forma y uso se ignora. 


a 11. Reg. vl 2. 


LOS PARALIPÓMENOS. LIBRO I. 


vincias de Israél, y á los sacerdotes, y Levitas 


que habitan en los ejidos de las ciudades para 
que se junten con nosotros, 

3 Y volvamos á traer á nosotros' el arca 
de nuestro Dios: porque no la hemos buscado 
en los dias de Saul ?. , 

k Y respondió toda la multitud que así se 
hiciese: porque á todo el pueblo habia parecido 
bien la proposición. 

3 Congregó, pues, David á todo Israél, desde 
Sihor de Egypto basta la entrada de Emath*, 
para llevar el arca de Dios de Cariathiarim. 

6 Y subió David, y todo varon de Israél al 
collado de Cariathiarim, que está en Judá, para 
llevar de allí el arca del Señor Dios que está 
sentado sobre los querubines, en donde su 
nombre es invocado *, 

7 Y pusieron el arca de Dios sobre un carro 
nuevo, desde la casa de Abinadab: y Oza, y su 
hermano $ guiaban el carro. 

8 Y David, y todo Israél daban muestras 
de alegría * delante de Dios con todas sus fuer- 
zas con cánticos, 
panderos, y cimbalos *, y trompetas. 

9 Mas cuando llegaron á la era de Chi- 
don **”, extendió Oza su mano para sostener el 
arca: porque un buey retozando'* la habia he- 
cho inclinar un poco. 

10 El Señor se enojó por esto contra Oza, 
Je hirió por haber tocado el arca: y murió alli 

elante del Señor. 


habia separado á Oza: y llamó á aquel lugar: 
Separacion de Oza hasta el dia presente E 


12 Y temió á Dios en aquel tiempo, dicien: 
do: ¿Cómo puedo meter en mi casa el arca de 
Dios? 

13 Y por esta causa no la llevó á SU Casa, 
esto es, á Ja ciudad de David, sino que la hizo 
retirar á la casa de Obededom de Geth *. 

14 Estuvo, pues, el arca de Dios en casa de 
Obededom tres meses: y bendijo el Señor la 
casa de él 13, y todas las cosas que lena. 


$ El Hebreo: Nebalim, nablos. Era el salterio e 
tiguo que corresponde á la que nosotros Hamad, 
arpa, el salterio moderno corresponde más bien 
sambuca de los Orientales. bre 

9 Instrumentos semejantes á los platos de er 
infra, xv, 19, con que los Orientales ac 
acompañar los instrumentos de viento en sus sinio 
6 conciertos músicos. Reyes 

10 O de Nachon, como se dice en el 11 de col q 
vs, 6, podia muy bien tener dos hombres. En 105 
no se lee aquí ni el uno ni el otro nombre. mn 

11 MS. 3 y Ferrar. Que refuyeron las Pen od 

12 MS. 8, Corrocose. FERRAR, E eresció Q vitado 
pon ue aportilló. Aportillo en Huza. Habia q 


a vida 4 Oza, dividiendo el alma del cuerpo eo y 
dole del comercio de los hombres, y exterminán: 
arrancóndole de la tierra. ek 
13 Cuando el autor escribia esta historia. tribu de 
44 Tal vez de Geth-remmon, ciudad en la 


A 3 vi 2, XX! ki 
Dan que pertenecia á los Levitas. a familta, mul- 


18 Aumentando milagrosamen 


citharas ?, y salterios*, y 


4 
1 
| 
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CAPÍTULO XIV. 


David recibe del rey de Tyro maderas y obreros para fabricarse un palacio. Toma otras mu- 
jeres y tiene de ellas muchos hijos. Consulta al Señor y derrota dos veces á los Philistheos. 


4 Misit * quoque Hiram rex Tyri nuntios 
ad David, et ligna cedrina, et artifices parie- 
tum, lignorumque: ut edificarent el domum. 


2 Cognovitque David quod confirmasset 
eum Dominus in regem super Israél: et suble- 
e esset regnum suum super populum-ejus 
sraél. 

3 Accepit * quoque David alias uxores in 
Jerusalem, genuitque filios, et filias. 


4 Et hec nomina eorum, qui nati sunt el 


in Jerusalem: Samua, et Sobad, Nathan, et 
Salomon, 

5 Jebahar, et Elisua, et Eliphalet, 

6 Noga quoque, et Napheg, et Japhia, 

“1 Elisama, et Baaliada, et Eliphalet. 

8 Audientes * autem Philisthiim ed quod 
unctus esset David in regem super universum 
-— 1sraél, ascenderunt omnes ut querrerent eum: 
quod cum audisset David, egressus est 0b- 
viam els. 

.:9 Porro Philisthiim venientes, diffusi sunt 
in valle Raphaim. 

40 Consuluitque David Dominum, dicens: 
¿Siascendam ad Philistheos, et si trades eos 
ln manu mea? Et dixit el Dominus: Ascende, 
et tradam eos in manu tua. 

MM Cúmque illi ascendissent in Baalpha- 
Tasim, percussit eos ibi David, et dixit: Divi- 
sit Deus inimicos meos per manum meam, si- 
cut dividuntur aque: et idcirco vocatum est 
nomen ¡illius loci Baalpharasim. 

42 Dereliqueruntque ibi deos suos, quos 
David jussit exuri. 

13 Aliá eliam vice Philisthiim irruerunt, 
et diffusi sunt in valle. 

14 Consuluitque rursum David Deum, et 
dixit ei Deus: Non ascendas post eos, recede 
ab eis, et venies contra ¡llos ex adverso py- 
rOrum. 

15 Cúmque audieris sonitum gradientis in 
cacumine pyrorum, tunc agredieris ad bellum. 


A aÓS Sus ganados, haciendo fértiles sus campos, 
on El Hebreo: Por amor de su pueblo de Israél, 
ip el rey no ha de pensar en sí ni en su eleva- 
3 0 el en el alivio y felicidad de su pueblo. 
> pliada, Supr., in, 8. O Elioda. 1, Reg., v, 16. 
marcho noticioso de la venida de los Philistheos, 
muy 1 á la cueva de Odollam, que estaba en un sitio 
all loserte, donde se escondió para observar desde 
0poré Movimientos del enemigo. Y viéndolos en sitio 
Pues ño consultó al Señor, y con su bendicion y res- 
sta los atacó y derrotó. 
Omo se derraman las aguas y disipan en un 


2 MRegumy,11.—b Ibid, 19,—e Ibid. 17 


4 Envió tambien Hiram rey de Tyro emba- 
jadores á David, y maderas de cedro, y alba- 
ñiles, y carpinteros: para que le labrasen una 
casa. 

2 Y conoció David que el Señor le habia 
confirmado rey sobre Israél, y que habia sido 
ensalzado su reino sobre su pueblo de Israél'. 


3 Tomó tambien David otras mujeres en 
Jerusalem: y engendró hijos é hijas. 

4 Y estos son los nombres de los que le 
nacieron en Jerusalem: Samua y Sobad, Nathan 
y Salomon, 

5 Jebahar, y Elisua, y Eliphalet, 

6 Y Noga, y Napheg, y Japhia, 

7 Elisama, y Baaliada?, y Eliphalet. 

8 Mas oyendo los Philistheos que David 
habia sido ungido por rey sobre todo Israél, 
subieron todos en busca de él: lo que habiendo 
oido David salió al encuentro de ellos? . 


9 Y viniendolos Philistheos, se extendieron 
por el valle de Raphaim. 

10 Y consultó David al Señor, diciendo: 
¿Subiré contra los Philistheos, y los pondrás 
en mi mano? Y respondióle el Señor: Sube, y 
los entregaré en tu mano. 

14 Y habiendo ellos subido á Baalphara- 
sim, los derrotó allí David, y dijo: Dividió Dios 
á mis enemigos por mi mano, como se dividen 
las aguas *: y por eso el nombre de aquel lugar 
fué Hlamado Baalpharasim*. 

12 Y dejaron allí sus dioses, que David 
mandó quemar?. 

13 Los Philistheos hicieron una otra irrup- 
cion, y se extendieron por el valle. 

14 * Y consultó David de nuevo á Dios, y le 
dijo Dios: No subas tras ellos”, retírate de 
ellos, y vendrás contra ellos por delante de los 
perales?. 

15 Y cuando oyeres el ruido de uno que 
anda por la copa de los perales”, entonces 


momento. . 

3 Quiere decir esta palabra hebrea lo mismo que 
llanura de division, . 

6 FERRAR. Y fueron ardidos en juego. Véase el 
Deuter., vi, 25. : 

7 Esto es, contra eos, directa fronte, en derecho 
de ellos. 

8 Véase el 1 de los Reyes, Y, 23. 

9 Otros: A la entrada. Porque cacumen se puede 
tomar aquí por caput, que significa frecuentemente 
la enirida ó el principio. Esta era una señal de que el 
Señor enviaba sus ángeles en socorro de David. 
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Egressus est enim Deus ante te, ut percutiat 
castra Philisthiim. 


46 Fecit ergo David sicut preceperat ei 
Deus, et percussit castra Philisthinorum, de 
Gabaon usque Gazera. 

17 Divulgatumque est nomen David in 
universis regionibus, el Dominus dedit pavo- 
rem ejus super omnes gentes. 


LOS PARALIPÓMENOS. LIBRO 1, : 
saldrás á la batalla. Porque Dios ha salidó de-. 


lante de tí para herir el campamento de los 
Philistheos. A 
46  flizo, pues, David lo que Dios le habia 
mandado, y derrotó el campamento de los Phi- 
listheos desde Gabaon * hasta Gazera. : 
17 Y divulgóse el nombre de David en to- 
das las regiones, y el Señor puso temor de él 
sobre todas las gentes. 


CAPÍTULO XV. 


Dispuesto el tabernáculo, es trasladada el arca á Jerusalem, acompañándola todo Israél, y 
ejercitando los sacerdotes y Levitas sus ministerios. Michol se burla de David, viéndole 


danzar delante del area. 


4 Fecit quoque sibi domos in civitate Da- 
vid: et eedificavit locum arce Dei, tetenditque 
ei tabernaculum. 

2 Tunc dixit David: Illicitum est uta quo- 
cumque portetur arca Dei nisi á Levitis, quos 
elegit Dominus ad portandum eam, et ad mi- 
nistrandum sibi usque in eternum. 


3 Congregavitque universum Israél in Je- 
rusalem, ut afferretur arca Dei in locum suum, 
quem preparaterat el. 

h Necnon et filios Aaron, et Levitas. 


5 De filiis Caath, Uriel princeps fuit; et 
fratres ejus centum viginti. 

6 De filiis Merari, Asaía princeps; et fra- 
tres ejus ducenti viginti. 

7 De filiis Gersom, Joél princeps; et fratres 
ejus centum triginta. 

8 De filiis Elisaphan, Semeias princeps; et 
fratres ejus ducenti. 

9 De filiis Hebron, Eliel princeps; et fra- 
tres ejus octoginta. 

10 - De filiis Oziel, Aminadah princeps; et 
fratres ejus centam duodecim. 

144  Vocavitque David Sadoc, et Abiathar 
sacerdotes, et Levitas, Uriel, Asaiam, Joúl, 
Semejam, Eliel et Aminadab: 

42 Et dixit ad eos: Vos qui estis principes 
familiarum Leviticarum, sanctificamini cum 
fralribus vestris, et afferte arcam Domini Dei 
Israél ad locum, qui ei preparatus est: 


1  Gabaon ó Gabaa estaba en la tribu de Benjamin, 
y Gazer ó Gezer en la de toda vecina á Azoto en 
el territorio de los Philistheos; de manera que Da- 

- vid echó á estos enemigos de todo el territorio de Ben- 
jamin y de Judá. Gazera por hebraismo en lugar de 
in Gagzer, 

2 Porque teniendo muchas mujeres y muchos hi- 
jos, necesitaba tambien de muchas casas para que es- 
tuviesen con la decencia que correspondia á sus per- 
sonas. Este tabernáculo era nuevo, magnífico y di- 
verso del que habia mandado hacer Moysés, y que 
permaneció en Gabaon. : 

3 Como estaba mandado por la ley, segun se con= 
tiene en los Números, 1v, 3. 

4 Convocó tambien 4 los hijos de Aaron y los Le= 


4 Hizo tambien casas para sí en la ciudad 
de David ?: y edificó un lugar para el arca de 
Dios, y extendió para ella un tabernáculo. 

2 Entonces dijo David: No es lícito que el 
arca de Dios sea llevada por otros sino por los 


Levitas ?, á los que ha escogido el Señor para 
le 


llevarla y para ser sus ministros perpetua- 
mente. 

3 Y congregó á todo Israél en Jerusalem, 
ara que fuese trasladada el arca de Dios á su 
ugar, que le tenia preparado. 

4 Y tambien á los hijos de Aaron y á los 

Levitas *. 

35 De los hijos de Caath, Uriel fué el prín- 

cipe; y sus hermanos * ciento y veinte. 

6 Delos hijos de Merari, Asaía el principe; 

y sus hermanos doscientos y veinte. 


” 


7 De los hijos de Gersom, Joel el principe; 


y sus hermanos ciento y treinta. 

8 Delos hijos de Elisaphan *, Semeias el 
principe; y sus hermanos doscientos. . 

9 De los hijos de Hebron ”, Eliel el prínci- 
pe; y sus hermanos ochenta. : 

10 De los hijos de Oziel, Aminadab el prin- 
cipe; y sus hermanos ciento y doce. 

11 Y llamó David á los sacerdotes Sadoc, 
y Abiathar *, y á los Levitas, Uriel, Asala, 
Joel, Semeía, Eliel y Aminadab: ova 

12 Y dijo: Vosotros que sois los principes 
de las familias de los Levitas, santificaos * con 
vuestros hermanos '*, y traed el arca del Señor 
Dios de Israél al lugar que le está preparado: 


vitas. Aaron descendia tambien de Leví por Caath, 
mas el sacerdocio era peculiar de su familia. El nom- 
bre de Levita convenia generalmente á todos los que 
descendian de Leví. Supra, va. TEN 
35 Sus parientes ó los de su misma familia y linaje, 
y lo mismo se ha de entender en los versículos si 
guientes, 18 
6 Hijo de Oziel, que lo era de Caath. Exod., Vi, 
y 22. 
7 Hijo de Caath. Exod., v1, 18. , ade 
8 Que era hijo de Achimelech y sobrino de Sadoc. 
El uno y el otro eran sumos pontífices. Véase 11, Reg, 


vin, 17; Supra, X11, 93, 


9” Preparaos, purificándoos de toda impureza legal. 
10 Con los otros levitas, O 


NEAR do 


ia 


CAPÍTULO XV. 


49 Ne* ut á principio, quia non eratis 


resentes, percussit nos Dominus, sic et nunc 


fiat, illicitum quid nobis agentibus. 


44 Sanctificati sunt ergo sacerdotes et Le- 
vite, ut portarent arcam Domini Dei Israél. 


45 Et? tulerunt filii Levi arcam Dei, sicut 
preceperat Moyses juxtá verbum Domini, hu- 
meris Suis, in vectibus. 


46 Dixitque David principibus Levitarum, 
Ut constituerent de fratribus suis cantores in 
organis musicorum, nablis videlicet, et lyris, 
et cymbalis, ut resonaret in excelsis sonitus 

lelitiz. 

17 Constitueruntque Levitas: Hemam filium 

Joél, ct de fratribus ejus Asaph filiuam Bara- 
- chiee: de filiis verd Merari, fratribus eorum, 
Ethan filium Casañe. 

18 Et cum eis fratres eorum: in secundo 
_ordine, Zachariam, et Ben, et Jaziel, et Semi- 
ramoth, et Jabiel, et Ani, et Eliab, et Banañam, 
et Maasiam, et Mathathiam, et Eliphalu, et 
Maceniam, et Obededom, et Jehiel, janitores. 


. 19 Porró cantores Heman, Asaph et Ethan, 
In cymbalis ¿neis concrepantes. 

20 Zacharias autem, et Oziel, et Semira- 
-moth, el Jahiel, et Ani, et Eliab, et Maasias, 
tl Banañas in nablis arcana cantabant. 

21 Porr) Mathathias, et Eliphalu, et Mace- 

has, et Obededom, et Jehiel, et Ozaziu, in 

_ “itharis pro octava canebant epinicion. 
- 22 . Chonenias autem princeps Levitarum, 
prophetize praerat, ad precinendam melodiam: 
l none valde sapiens. 

23 Et Barachias et Elcana, janitores arce. 


da bl beltnos lo que estaba mandado, y es que el 
pe a llevada no en carro, sino en hombros de los 
A s de la familia de Caath. Númer., 1v, 13. 
ó La Vulgata: Con órganos. El órgano no se sabe 
el especie fuese de instrumento músico: comun- 
pie cree que lo era de viento; y CALMET se in- 
de a Aquel que se compone de siete cañas 
Pa sl os que, aplicándose á los labios, se 
e a el aliento la variedad de tonos que se quie- 
Are Aquí, como en otros muchos lugares, 
3 En A e los instrumentos de música. 
e ebreo: ¡"337, citharas. Véase el cap. 


4 $ 
CTO era el maestro de música en la familia de los 
Céoniy Supra, vi, 39: Asaph lo era en la de los 
pon eE y Ethan en la de los Meraritas. Estos com- 
de bronce ya, ds de músicos, y tocaban címbalos 

>, Y.19. En aleun 5 edici . z . 
se lee Hemam. gunas ediciones de la Vulgata 

a o peo 
O Estos presidian al segundo coro, que se 
Y. 30. e doncellas que iban cantando con nablos, 


6 E 
has a Hebreo se lee: Sobre arcanos, cu yas pala- 
Interpretar y título el Psalm., xuvt y otros. Algunos 
sidian ep po palabras hebreas como que estos pre- 
el canto de los himnos al coro de las don- 


a 
Supra X01. 10.—b Numer. 1v, 15. 
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13 No sea que como la primera vez, por 
cuanto no estabais presentes, nos hirió el Se- 
ñor ', asi tambien acaezca ahora, si hacemos 
alguna cosa que no es lícita. 

14  Santificáronse, pues, los sacerdotes y los 
Levilas, para llevar el arca del Señor Dios de 
Israél. 

15 Y los hijos de Leví llevaron el arca de 
Dios sobre sus hombros en las varas, como lo 
habia mandado Moysés segun la palabra del 
Señor. 

16 Y dijo David á los príncipes de los Le- 
vitas, que señalasen de entre sus hermanos 
cantores con instrumentos músicos ?, conviene 
á saber, nablos, y liras?, y cimbalos, para que 
resonase en las alturas sonido de alegría. 

47 Y señalaron de los Levitas: á Hemam * 
hijo de Joel, y de sus hermanos, á Asaph hijo 
de Barachías: y de los hijos de Merari, herma- 
nos suyos, á Ethan hijo de Casaía. 

18 Y con ellos á sus hermanos: en el segun- 
do órden * á Zacharías, y Ben, y Jaziel, y Se- 
miramoth, y Jahiel, y Ani, y Eliab, y Banaía, y 
Maasias, y Mathathías, y Eliphalu, y Mace- 
nías, y Obededom, y Jchiel, que eran porteros. 


19 Y los cantores Meman, Asaph y Ethan 
hacian resonar los címbalos de bronce. 

20 Y Zacharias, y Oziel, y Semiramoth, y 
Jahiel, y Ani, y Eliab, y Maasías, y Banalas 
cantaban himnos misteriosos * con nablos. 

21 Y Mathathías, y Eliphalu, y Macenías, 
y Obededom, y Jehiel, y Ozaziu cantaban epi- 
nicios ” con arpas en la octava ?. 

22 Y Chonenías príncipe de los Levitas, 
era el maestro de capilla? para dar el tono al 
canto '*: porque era muy instruido. 

23 Y Barachías y Élcana eran porteros 
del arca '!!, Ñ 


cellas. De esto trataremos en los Salmos con más 
extension. 

7 El Griego: émvixioy, himno de victoria y de accion 
de gracias. 

8 FERRAR. Sobre la ochaua. Este era el tercer 
coro, y cantaban con octacordos 6 laudes de ocho 
cuerdas. Los Hebreos y el intérprete chaldeo explican 
así la voz por octaca. Algunos quieren que denote el 
tono agudo ó alto, y otros el octavo bajo y grave. No 
falta quien lo toma por nota del tiempo ó determina- 
cion del compás. Finalmente, otros pretenden que 
Vathathías y su coro componian la octava clase de 
músicos; que los salmos que tienen esta nota pro oc- 
tara, estaban destinados á la clase 6 coro que él pre- 
sidia. Es todo muy incierto y obscuro, y se debe estar 
á la primera exposicion. 

9 Alaletra: Presidia «€ la profecia. La música 
era frecuentemente honrada con el nombre de profe- 
cia, porque los cantores solian estar llenos del Espiri- 
tu de Dios como los profetas. Otros toman aquí la 
palabra hebrea NY por onus, y explican prophetice 
preerat, del cargo que tenia acerca de lo que se debia 
transportar. 

10 Ferrar. Abezaba en el alzamiento. 

11 Dos caminaban delante y dos detrás, ó se re- 
mudaban de tiempo en tiempo, v. 24. Iban delante 
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24 Porró Sehenias, et Josaphat, et Natha— 
naél, et Amasai, et Zacharias, et Banaias, ef 
Eliezer sacerdotes, clangebant tubis corám 
arca dei: et Obededom et Jehias erant janito- 
res arce. 

23 Igitur* David et omnes majores natu 
Israél, et tribuni jerunt ad deportandam ar- 
cam foederis Domini de domo Obededom cum 
letitia. 

26 Cúmque adjuvisset Deus Levitas, qui 
portabant arcam foederis Domini, immolaban- 
tur septem tauri, et septem arietes. 


27 Porrdo David erat indutus stolá byssina, 
et universi Levitee qui portabant arcam, can— 
toresque et Chonenias princeps prophetiz inter 
cantores: David autem etiam indutus erat 
ephod lineo. 

28 Universusque Israél deducebant arcam 
federis Domini in jubilo, et sonitu buccine, 
et tubis, et cymbalis, et nablis, et citharis con- 
crepantes. 

29 Cúmque pervenisset arca foederis Do- 
mini usque ad civitatem David, Michol filia 
Saúl prospiciens per fenestram, vidit regem 
David saltantem atque ludentem, et despexit 
eum in corde suo. 


24 Y Sebenías, y Josaphat, y Nathanael, y 
Amasai, y Zacharias, y Banaías, y Eliezer 
sacerdotes, tocaban las trompetas ' delante del 
arca de Dios: y Obededom y Jehías eran por- 
teros del arca. 

23 David, pues, y todos los ancianos de 
Israél, y los tribunos ? fueron á trasladar el 
arca de la alianza del Señor de casa de Obede- 
dom con alegría. 

26 Y habiendo Dios ayudado* á los Levi- 
tas, que levaban el arca de la alianza del Se- 
ñor, eran sacrificados siete toros y siete car- 
neros. 

27 Y David estaba vestido de una túnica 
de lino fino*, y todos los Levitas que llevaban 
el arca, y los cantores, y Chonentas, el maes- 
tro de capilla entre los cantores: y David iba 
tambien vestido de un ephod de lino. 

28 Y todo Israél acompañaba el arca de la 
alianza del Señor con voces de júbilo *, y soni- 
do de bocinas, y con trompetas, y cimbalos, y 
nablos, y cíitharas. 

29 . Y habiendo llegado el arca de la alianza 
del Señor hasta la ciudad de David, Michol, 
hija de Saul, registrando por una ventana 
vió al rey David saltando y danzando, y lo 
despreció en su corazon. j 


CAPÍTULO XVI.” 


Colocada el arca en el tabernáculo, ofrecidas las víctimas y dada por David la bendicion al 
pueblo, se ordenan varios ministerios de los Levitas delante del arca y se entona un cán- 


tico en alabanza al Señor. 


4 Attulerunt igitur arcam Dei ?, et consti- 
tuerunt eam in medio tabernaculi, quod te- 
tenderat ei Davit: el obtulerunt holocausta, et 
pacifica corám Deo. 

2 Cúmque complesset Davit offerens holo- 
causta, et pacifica, benedixit populo in nomi- 
ne Domini. 

3 Et divisit universis per singulos, á viro 
usque ad mulierem tortam panis, el partem 
asse carnis bubale, et frixam oleo similam. 


del arca haciéndole la guardia, como acostumbran los 
ujieres á la puerta de la cámara de los príncipes. 

1 Cerrando el órden que llevaba esta pompa reli- 
glosa. 

2 Por nombre de tribunos se entienden en este 
lugar los oficiales principales del ejército con un cuer- 
po de tropa correspondiente á aquella grande solem- 
nidad. 

3 Mostrándose propicio. Viendo que el Señor los 
trataba con misericordia, que no los castigaba como 
á Oza, le sacrificaron en accion de gracias siete toros 
y siete carneros, además de lo que ofrecia el roy. 
Algunos creen que la palabra Leoiítce no se toma aquí 


a 11. Regum vi. 12.--b xn, Regum y1. 17. 


1 Llevaron, pues, el arca de Dios y la colo- 
caron en medio del tabernáculo, que le habia. 
extendido David: y ofrecieron holocauslos Y 
pacíficos delante de Dios *. 

2 Y luego que David acabó de ofrece! los 
holocaustos y los pacíficos, bendijo al pueblo 
en el nombre del Señor. : 

3 Y distribuyó á todos uno por uno á 
hombres y mujeres, una torta de pan, y UM 
racion de carne de vaca asada”, y for de na- 
rina frita en aceite *. 


por los Levitas como distintos de los sacerdotes, 2 
en general por todos los descendientes de la tr la 
Leví. Porque el llevar el arca era tambien oficio 
sacerdotes. 

4 MS. 3. Enbuelto en manton de seda. ys. 8. De 
ranqan. 

3  Asílos LXx, y el Syriaco, y el Arabe. 

6 Delante del arca de la alianza. brufo 

7 MS. 8. £ sendas assaduras de carne de diia 
ó de búfalo, como lo expresa la palabra o og. 
Vulgata; la que 11, Hter., a bubale, 
MS. 3. Y puesta. VERRAR. Y preca. amos 

so A sia especie de masa comunmente llaman 


5 


54 Constituitque corám arca Domini de Le- 

* yitis, quí ministrarent, et recordarentur ope- 

rum ejus, et glorificarent, atque laudarent Do- 
minum Deum Israél. 

3 Asaph principem, et secundum ejus Za- 
chariam: porró Jahiel, et Semiramoth, en Je- 
hiel, et Mathathiam, et Eliab, et Banaiam, et 
Obededom: Jehiel super organa psalterii, et 
lyras: Asaph autem uf cymbalis personaret: 


6 Banaiam veró, et Jaziel sacerdotes, cane- 
re tubá jugiter corám arca foederis Domini. 


7 In illo die fecit David principem ad con- 
fitendum Domino Asaph, et fratres ejus. 


8 Confitemine * Domino, et invocate no- 
men ejus: notas facite in populis adinventio- 
nes ejus. 

9 Cantate ei, et psallite ei: et narrate om- 

- Mia mirabilia ejus. 

40 Laudate nomen sanctum ejus: letetur 
cor querentiam Dominum.  ' 

44. Querite Dominum, et virtutem ejus: 
querite faciem ejus semper. 

12 Recordamini mirabilium ejus, que fe- 
cil: signorum ¡llius, et judiciorum oris ejus. 

b 13 Semen Israél servi ejus: filii Jacob elec- 
1 ejus. 

14 Ipse Dominus Deus noster: in universa 
terra judicia ejus. 

15  Recordamini in sempiternum pacti ejus: 
sermonis quem precepit in mille generationes. 

16 Quem pepigit cum Abraham: et jura— 
menti ¡llius cum Isaac. 

17 Et constituit illud Jacob in preceptum: 
et Isragl in pactum sempiternum, 

A8- Dicens: Tibi dabo terram Chanaan, fu- 
Niculum hereditatis vestre. 
de Cúm essent pauci numero, parvi et co- 

us. 

20 Ettransierunt de gente in gentem, et 

€ regno ad populum alterum. 

| Non dimisit quemquam calumniari eos, 
sed increpavit pro eis reges. 


ds sarten, hojuelas ó torrijas. En el texto he- 
E M lugar de estas últimas palabras se lee: MUY'YN, 
e 6 bien sea un jarro de tino. 
Nombró por primer cantor. 
0 Jaziel. Supra, xv, 18. 
Eliezer, Supra, xv, 24. 
cando pad decir esto que estuviesen siempre to- 
Moiolros] rompetas sin cesar, sino que estos eran y 
ientes q DES que las tocaban en los tiempos correspon- 
50 elante del arca y del tabernáculo. 
traslación O de una pompa tan solemne de la 
Pomos ye arca compuso David el salmo que aquí 
rd Pd A entregó á Asaph para que le cantase con 
uy venia, nues que Asaph comenzó á entonarle, es 
Este sl que los otros coros repitiesen lo misino, 
a A mo se halla dividido en nuestro Salterio. 
pio del As vrma el Psalm., crv, y la otra es el princi- 
salm. xcv. La exposicion de él se dará en el 


2 Psalm. civ. 1, Isai, x11, 4, 
A, TT, II, 


CAPÍTULO XVI. 
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4 Y señaló de entre los Levitas los que 
habian de ministrar delante del arca del Señor, 
y hacer conmemoración de sus obras, y glori- 
ficar y alabar al Señor Dios de Israel. 

5 A Asaph por principal *, y el segundo 
despues de él á Zacharias: despues á Jahiel, y 
Semiramoth, y Jehiel?, y Mathathias, y Eliab, 
y Banaías, y Obededom: á Jehiel para los ins- 
trumentos de salterio y arpas: y á Asaph para 
que tocase los cimbalos: 

6 Yá Banaías, y á Jaziel? sacerdotes, para 
tocar siempre * la trompeta delante del arca de 
la alianza del Señor. 

7 En aquel dia hizo David á Asaph primer 
cantor *, para que cantase alabanzas al Señor, 
con sus hermanos. 

8 Alabad* al Señor, é invocad su nombre: 
haced notorias sus invenciones” en los pueblos. 


9 Cantad á él, y salmead á él: y contad to- 
das sus maravillas. 

10  Alabad su santo nombre: alégrese el co- 
razon de los que buscan al Señor. 

41  Buscad al Señor, y su fortaleza *: bus- 
cad siempre su cara. 

142 Recordad las maravillas que hizo: sus 
señales, y los juicios de su boca. 

43 Linaje de Israél su siervo?: hijos de 
Jacob su escogido. 

14 El es el Señor Dios nuestro: en toda la 
tierra sus juicios *, 

13 Recordad perpctuamente su pacto: la 
palabra que intimó para mil generaciones *!. 

46 Que concertó con Abraham: y su jura= 


-mento con Isaac. 


47 Y lo confirmó á Jacob como estatuto: y 
á Israél como pacto eterno, 

18 Diciendo: A ti daré la tierra de Chanaan, 
cuerda de vuestra herencia. 

19 Siendo pocos en número, pobres y colo- 
nos de ella !?. 

20 Y pasaron de gente en gente, y de un 
reino á otro pueblo. ¡ 

21 No permitió qu ninguno los ofendiese, 
antes por amor de ellos increpó á los reyes. 


lugar que le corresponde. 

7 MS.8. Los sus asacamientos. 

S Y la fortaleza que viene de él. Otros, y el arca de 
donde hace brillar su virtud ó fuerza; 11, Paralip., 
vi, 41. Psalm., LXxvn, 61. l 

9 Esto es, de Dios. En el Psalm., ctv, 6, se lee: Vo- 
sotros que sois los descendientes de Abraham. En el 
Hebreo y tambien en los Lxx, electí, está en nomina- 
tivo del plural: oxtpya iopanh, rafóeg adrod, Úici laxog, 
éxdexrol adroú, linaje de Israél, siercos de él, hijos de 
Jacob, escogidos de él. 

10 Ejerce sus juicios. , 

11 La promesa que hizo á su pueblo escogido para 
todas las edades venideras. Otros: acordaos en todas 
las edades venideras de la palabra ó de la ley que 
prescribió. 

12 Cuando fueron á Egypto. 


or 
*=] 
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22 Nolite * tangere christos meos: etin pro- 
phetis meis nolite malignari. 

23 Cantate* Domino omnis terra: annun— 
tiate ex die in diem salutare ejus. 

24 Narrate in gentibus gloriam ejus: in 
cunctis populis mirabilia ejus. 

25 Quia magnus Dominus, et laudabilis 
nimis: et horrib:lis super omnes deos. * 

26 Omnes enim dii populorum, idjla: Do- 
minus autem celos fecit. 

27 Con'essio et magnificentia corám eo: 
fortitudo et gaudium in loco ejus. 

28 Alfferte Domino, familiz populorum: 
aflerte Domino gloriam et imperium. 


29 Date Domino gloriam, nomini ejus, 
levate sacrificium, et venite in conspectu ejus: 
et adorate Dominum in decore sancto. 

30 Commoveatur á facie ejus omnis terra: 
jpse enim fundavit orbem immobilem. 

31 Letentur coli, el exultet terra: et di- 
cant in nationibus, Dominus regnavit. 

32 Tonet mare, et plenitudo ejus: exultent 
agri, et omnia que in eis sunt. 


33 Tunc laudabunt ligna saltús corám 
Domino: quia venit judicare terram. 


34 Confitemini Domino, quoniam bonus: 
quoniam in xternum misericordia ejus. 

33 Et dicite: Salva nos, Deus salvalor nos- 
ter; et congrega nos, et erue de gentibus, ut 
confiteamur nomini sancto tuo, et exultemus 
in carminibus tuis. 

36 Benedictus Dominus Deus Israél ab 
eterno usque in xternum: et dicat omnis po- 
pulus: Amen, et hymnum Domino. 

37 Reliquit itaque ibi corám arca foederis 
Domini Asaph, et fratres ejus, ut ministrarent 
in conspectu arce jugiter per singulos dies, et 
vices suas. 

38 Porró Obededon, et fratres ejus sexagin- 
ta octo; et Ohededom filium Idithun, et Hosa 
constituit janitores. 

39 Sadoc autem sacerdotem, et fratres ejus 


1 A Abraham, Isaac y Jacob, á los cuales llama un- 
giídos, porque de ellos procedieron los reyes y los sa- 
cerdotes. : 

2 Todos los dias la salud y la libertad que os ha 
concedido. Hasta aquí es del Psalm , civ. Lo demás 
hasta el v. 33, es del Psalm. xcv. 

3 El Hebreo: Cosas vanas, nada. Como si dijéra- 
mos: Dioses fantásticos 6 ¿maginarios, que solo exis- 
ten en la falsa idea é imaginacion. 

4 En el lugar donde mora, en su santuario. Psalm. 
xcv, 6. Con fessio, esto es, argumentum confessionis, 
materia y motivo para que le alabemos, pues todo lo 
que le cerca nos convida á glorificarle y darle accio- 
nes de gracias. 

5 Pueblos de Israél con todas vuestras familias. 

6 En su hermoso santuario. En el Psalm. xcv, se 
dice: En su atrio santo. 

7 Este versículo y los dos siguientes se hallan en 
el Psalm. Cv, 1, 47 y 48. 


a Psalm. CIx. 15.—b Psalm. xcy. 1, 2. 


LOS PARALIPÓMENOS. LIBRO J.. | 
22 No querais tocar á mis ungidos ': y no 


querais hacer mal á mis profetas. 

23 Cantad al Señor toda la tierra: anun- 
ciad de dia en dia su salud ?. 

24 Contad su gloria entre las gentes: sus 
maravillas entre todos los pueblos. 

25 Porque grande es el Señor, y muy loá- 
ble: y temible más que todos los dioses. 

26 Porque todos los dioses de los pueblos 
son idolos *: mas el Señor hizo los cielos. 

297 La alabanza y la magnificencia delante 
de él: la fortaleza y el gozo en el lugar de él 4, 

28 Tributad al Señor, oh familias de los 
pueblos *: tributad al Señor la gloria y el im- 
perio. . 

29 Dad al Señor la gloria para su nombre, 
alzad sacrificio, y venid á su presencia: y ado- 
rad al Señor en la hermosura santa *. 

30 Conmuévase delante de su cara toda la 
tierra: porque él cimentó al orbe inmoble. 

31 Alégrense los cielos, y salte de gozo la 
tierra y digan entre las naciones, el Señor reinó. 

32 "Truene la mar, y cuanto en sí contiene: 
NOE los campos, y cuantas cosas hay en 
ellos. 


33 Entonces alabarán los árboles del bos- 


que delante del Señor: porque vino á juzgar la 
tierra. 

34 Dad gloria al Señor, porque es bueno: 
porque para siempre su misericordia ”. 

35 decid: Sálvanos, Dios salvador nues- 
tro; y congréganos *, y sácanos de entre las 
gentes, para que demos gloria á tu santo nom- 
bre, y nos regocijemos en tus canciones e 

36 Bendito el Señor Dios de Israél desdela 
eternidad hasta la eternidad: y diga todo el 
pueblo: Amen, é himno ** al Señor. 

37 Con esto dejó '! allí delante del arca de 
la alianza del Señor á Asaph, y á sus herma- 
nos '?, para que ministrasen de continuo de- 
lante del arca todos los dias, y por sus turnos. 

38 Tambien á Obededom, y á sus berma- 


nos, que eran sesenta y ocho; y puso por pol- 


teros á Obededom, hijo de Idiihun, y á Hosa. 
39 Y á Sadoc sacerdote '*, y á sus hermanos 


8 MS.8. Apléganos. Estas palabras piensan algu- 
nos que las dijo David con espíritu profético, previen- 
do el cautiverio del pueblo de Israél, y en especia a 
dispersion del pueblo despues de la venida de car 
Otros dicen que fueron añadidas por ESDRAS, a 
este Libro, al fin de este cántico, para que los ee 
que servian en este segundo templo orasen al ie 
continuamente por la reunion de su pueblo a 
que le sacase de la esclavitud que padecia; oo 
aunque por este tiempo habian ya vuelto algu vé 
la mayor parte estaba aun cautiva y derramada p 
varios lugares. dic- 

9 Cantando tos alabanzas. MS. 8. En los 148 
tados. A , 

10 Y aleluya 6 alabanza del Señor. 

11 David celoso del culto de Dios. | verbo 
12 De la misma casa ó Levitas y cantores. E de 
dejó de este versículo se entiende en los siguien la 

13 Este era hijo de Achitob y hermano de . 


| 
| 
| 


PARETS EN 


:- sacerdotes, corám tabernaculo Domini in ex- 

- celso, quod erat in Gabaon, 

20 Ut ofíerrent holocausta Domino super 
altare holocautomatis jugiter, mané et vespere, 
juxta omnia que scripta sunt in lege Domini, 
quam precepit Israél:. 


41 Et post eum Heman, et Idithun, et reli- 
quos electos, unumquemque vocabulo suo ad 
confitendum Domino: quoniam in xternum 
misericordia ejus. 

42  Heman quoque et Idithun canentes tubá, 
et quatientes cymbala, et omnia musicorum 
organa ad canendum Deo; filios autem Idithun 
fecit esse portarios. 

43 Reversusqueestomnispopulusin domum 
suam:et David, ut benediceret eliam domui suz. 


CAPÍTULO XVIH. 
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lus sacerdotes, delante del tabernáculo del Se- 
ñor, en el alto que habia en Gabaon, 

40 Para que ofreciesen holocaustos al Señor 
sobre el altar de los holocaustos de continuo, 
mañana y tarde, conforme á todas las cosas 
que están escritas en la ley del Señor que 
mandó á Israél. 

41 Y despues de él á Heman, y á Idithun, 
y á los otros escogidos *, á cada uno por su 
nombre para dar gloria al Señor: porque su 
misericordia es eterna ?. 

42 Y tambien á Heman, y á Idithun, que 
tocaban la trompeta, y batian los címbalos, y 
todos los instrumentos músicos, para canlar á 
Dios *; é hizo porteros á los hijos de Idithun. 

43 Y se volvió todo el pueblo á su casa: y 
tambien David, para bendecir su casa *. 


CAPÍTULO XVII 


. 


Estando David con el designio de edificar una casa al Señor, Nathan le declara que la ejecu: 
cion de esta obra estaba reservada para su hijo: por lo cual David da las gracias á Dios, 


alabando la bondad que usaba con él. 


1 Cúm autem habitaret David in domo sua, 
«lixit ad Nathan prophetam *: Ecce ego habito 
- in domo cedrina: arca autem foederis Domini 
sub pellibus est. 

2 Etait Nathan ad David: Omnia, que in 
, Corde tuo sunt, fac: Deus enim tecum est. 

3 Igitur nocte ¡llá factus est sermo Dei ad 
Nathan, dicens: 

A Vade, et loquere David servo meo: Hiec 

¡cit Dominus: Non «edificabis tu mibi domum 
ad habitandum. 


3 Neque enim mansi in domo ex eo tem- 
- Dore, quo eduxi Israél, usque ad diem hanc: 
- Set fui semper mutans loca tabernaculi, etin 


“ tentorio 


6 Manens cum omni Israél. Numquid lo- 
cura sum saltem uni Judicum Israél, quibus 
pa ut pascerent populum meum, el 
E are non edificastis mihi domum cedri- 


7 Nuncitaquessic loquéris ad servum meum 


de oh, cuyo hijo Abiathar ejercia entonces el cargo 
hiela ce, y así Sadoc no fué establecido pones 
Bcer, picado de Salomon. Cuidaba en calidad de 
donde Y del culto que se daba á Dios en Gabaon, 
lar de | abia quedado el tabernáculo y el antiguo al- 
Mo 1OS holocaustos que Dios habia hecho hacer por 
E Infr., XxI, 29. 

oli da 3. Esmerados, Parece que estos tuvieron el 
jos de Tap enlores en Gabaon, y asimismo que los hi- 

ls un ejercieron tambien allí el de porteros. 
ercalapa an de estas palabras como de un verso in- 
que expresa el motivo de todas las alabanzas 


—» Y Regum va, 13 


1 Y como David habitase en su casa, dijo al 
profeta Nathan: He aquí que yo habito en una 
casa de cedro: y el arca de la alianza del Señor 
está debajo de pieles *. 

2 Y dijo Nathan á David: Haz todo cuanto 
hay en tu corazon: porque Dios está contigo. 

3 Y en aquella noche hubo palabra de Dios 
á Nathan, diciendo: 

4 Ve, y habla á David mi siervo: Esto dice 
e Señor: No me edificarás tu casa para ha- 

lar. Í 


.5 Pues yo no he tenido casa fija desde aquel 
tiempo en que saqué * á Israél, hasta este dia: 
sino que he estado siempre mudando los luga- 
res * del tabernáculo, y bajo de una tienda 

6 Haciendo mansiones * con todo Israél. 
¿Por ventura hablé siquiera á uno de los Jueces 
de Israél, á los que habia mandado que pasto- 
reasen mi pueblo, y le dije: Por qué no me 
habeis edificado una casa de cedro? 

7 Ahora, pues, hablarás así á misiervo Da- 


y canciones sagradas. 1, Paralip., Y. 13, v1, 3; Esdr., 
11, 11; Hierem., xxxu1, 11. , : 

3 A honra y alabanza de Dios. 

4 Para bendecir su casa, esto es, para celebrar 
un festin con sus domésticos y que participasen de la 
bendicion de este dia. 

5 En una tienda cubierta de pieles. 

6 De la dura esclavitud de Egypto. 

7 De tienda en tienda y de tabernáculo en taber- 
náculo. He estado bajo de tiendas, mudando siempre 
de lugares aun en la Palestina. : 

8 Acampando con todo el pueblo de Israél, 
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David: HMeec dicit Dominus exercituum: Ego tuli 
te, cúm in pascuis sequercris gregem, ut esses 
dux populi mei Israél. 


8 Et fui tecum quocumque perrexisti: et in- 
terfeci omnes inimicos tuos corám te, fecique 
tibi nomen quasi unius magnorum, qui cele- 
brantur in terra. 


9 Et dedi locum populo meo Israél: planta- 
bitur, et habitabit in eo, et ultra non commo- 
vebitur: nec filii iniquitatis atterent eos, sicut 
á principio, 

40 Ex diebus quibus dedi Judices populo 
meo Israél, et humiliavi universos ¡nimicos 
tuos. Annuntio ergo tibi, quod «edificaturus 
sit tibi Dominus domum. 

41  Cúmque impleveris dies tuos ul vadas ad 
patres tuos, suscitabo semen tuum post te, quod 
erit de filiis tuis: et stabiliam regnum ejus. 


42  Ipse eedificabit mihi domum, et firmabo 
solium ejus usque in eternum. 

13 Ego ero ei in patrem, et ipse erif mili 
in filium: et misericordiam meam non auferam 
ab eo, sicut abstuli ab eo, qui ante te fuit. 

44 Etstatuam eum in dono mea, et in reg- 
no meo usque in sempiternum: et ihronus ejus 
erit firmissimus in perpetuum. 

45 Juxtá omnia verba hec, et juxtá uni- 
versam visionem istam, sic locutus est Nathan 
ad David. 

46 Cúmque venisset rex David, et sedisset 
corám Domino, dixit: ¿Quis ego sum, Domine 
Deus, et que domus mea, ut prestares mibi 
talia? 

47 Sed et hoc parum visum est in cons- 
pectu tuo, ideoque locutus es super domum 
servi tui etiam in futurum: et fecisti me spec- 
tabilem super omnes homines, Domine Deus. 

18 ¿Quid ultra addere potest David, cum 
ita glorificaveris servum tuum, et cognoveris 
eum? 

49 Domine, propter famulum tuum juxta 
cor tuum fecisti omnem magnificentiam hanc, 


4 Lugar estable y fijo en la tierra de Chanaan, ha- 
piéndo yo exterminado de ella sus antiguos habita- 

ores. 

2 Mientras permaneciere en la obediencia, en la fé 
y obsequio que me debe. 

3 Los Egypcios, sus crueles enemigos. 

4 Como antes, desde el tiempo, etc., v. 5. Así se 
deben unir estas palabras y las siguientes: Y humuillé, 
etc., con las primeras, 6 leerse entre paréntesis: Des- 
de el tiempo, etc., hasta aquí. 

3 Para morir. 

6 Jesucristo era el objeto principal de todas estas 
promesas. Véase $. Luc., 1, 32 y 33. 

7 e Saul, como se expresa en el n de los Reyes, 
va, 15. 

8 Todas estas palabras manifiestan por lo claro 
des la sucesion del reino permaneceria en la posteri- 

ad de Salomon, lo cual no fué concedido á Saul. Pe- 
ro se ha de advertir que lo que aquí promete Dios á 
David ño fué la perpetuidad del reino temporal, sino 
del reino en general; lo que tuvo su perfecto cumpli- 


LOS PARALIPÓMENOS. LIBRO 1. | 
vid: Esto dice el Señor de los ejércitos: Yo te. 3 


ganado, 


tomé, cuando en las dehesas ibas detrás del- 
para que fueses caudillo de mi pueblo 
de Israél. 4 

8 Y he estado contigo en todo cuanto has 
andado: y he destruido á todos tus enemigos 
delante de tí, y he hecho tu nombre como el 
de uno de los grandes que son celebrados en 
la tierra. 

9 Y he dado lugar * á mi pueblo de [sraél: 
será plantado, y habitará en él, y en adelante 
no será de alli movido ?: ni los hijos de ini- 
quidad * los maltratarán como antes, 

10 Desde los dias *en que dí Jueces á mi 
pueblo de Israél, y humillé á todos tus enemi- 
gos. Te hago, pues, saber que el Señor te ha de 
edificar casa. 

141 Y luego que hayas cumplido tus dias 
para ir á tus padres *, levantaré despues de ti 
uno de tu sangre, que será de tus hijos: y es- 
tableceré su reino. 

12 Este me edificará casa, y yo afirmaré su 
trono para siempre *. , 

43 Yo le seré por paar y él me será por 
hijo: y no quitaré de él mi misericordia, como 
la quité de aquél que fué antes de ti ?. , 

144 Y le estableceré en mi casa y en mi 


reino para siempre: y su trono será firmísimo * 


perpetuamente *, : 
15 Segun todas estas palabras, y segun toda 
esta vision, así habló Nathan á David. 


16 Y como viniese el rey David delante del 
Señor *, y se detuviese alli *, dijo: ¿Quién soy 
yo!!, Señor Dios, y cuál mi casa, para que hi- 
cieses conmigo tales cosas? 

17 Y aun esto ha parecido poca cosa en tu 
presencia, y por esto has hablado sobre la casa 
de tu siervo aun para lo venidero: y me has he- 
cho ilustre sobre todos los hombres, Señor Dios. 

18 ¿Qué otra cosa puede añadir David ”, 
habiendo tú ensalzado y conocido de esta ma- 
nera á tu siervo !?? l 

49 Oh Señor, poramor de tu siervo, Segun 
tu corazon ** has hecho toda esta magnificencia, 


miento en Jesucristo, que nació de David sega la 
carne, cuyo reino no tendrá fin. Véase el 1 de ceba 
yes, vu. Y así estas palabras convienen aun literal- 
mente á Jesucristo, que era el objeto principal de es 
tas promesas. Luc., 1, 31 y 32, y ad Hebr., t, 5. 

9 A ponerse delante del arca del Señor. e 

10 Los doctores hebreos sostienen que ea ee 
siempre en pié cnando oraban, y así el verbo seat 
se debe tomar aquí en el sentido de manere. sien 

11 Vos, Señor, me habeis mirado como Si yO ue 
un hombre de grande distincion. dirá 

12 ¿Qué más le queda que desear ó qué Pvid 
David? etc. O tambien: ¿Con qué ó cómo podrá dia? 
mostrarse agradecido á tanta bondad y misericor 
etcétera. 

13 ¿Habiendo dado tales muestras de qu 
que le tratas con tanta distincion y cariñ0, 
le tienes en memoria? 

14 Segun tu beneplácito. Véase lo que sé 
do en el 11 de los Reyes, Vu. 


e le amas, 
y que así 


ha nota- 


¿ 
4 
4 


RR 


20 Domine, non est similis tui: et non est 
. alius Deus absque te, ex omnibus, quos audi—- 


* vimos auribus nostris. 


21 ¿Quis enim est alius, ut populus tuus 
Israél, gens una in terra, ad quam perrexit 
Deus, ut liberaret, et faceret populum sibi, et 
magnitudine sua atque terroribus ejiceret na— 


. tiones á facie ejus, quem de Egypto liberarat? 


22 Et posuisti populum tuum Israél tibiin 
ea usque in xternum, et tu, Domine, 
actus es Deus ejus. 

-23 Nuncigitur, Domine, sermo, quem lo— 
cutus es famulo tuo, et super domum ejus, con- 
firmatur in perpetuum, et “ac sicut locutus es. 


. 24 Permaneatque et magnificetur nomen 


tuu usque in sempiternum, et dicatur: Do- 


. minus exercituum Deus Israél, et domus David 


, 


2 


servi ejus permanens corám eo. 
25 Tuenim, Domine Deus meus, revelasti 


. auricalam servi tul, ut «edificares ei domum: 
, tkidcircó invenit servus tuus fiduciam, ut oret 


1 


corám te. 
. 26 Nunc ergo, Domine, tu es Deus: et lo- 


+ tutus es ad servum tuum tanta beneficia. 
27. Et coepisti benedicere domui servi tui, 
« W semper corám te: te enim, Domine, benedi- 
-. tente, benedicta erit in perpetuum. 


CAPÍTULO XVII. 


“etnota esse voluisti universa magnalia. 


458 
y has querido que fuesen conocidas todas estas 
grandezas. 

20 Señor, no hay semejante á tí: y no hay 
otro Dios fuera de tí, entre todos los que hemos 
oido por nuestros oidos!. 

21 Porque ¿qué otro pueblo hay como el 
tuyo de Israél, nacion única sobre la tierra, á 
la que fuese Dios para librarla y hacerla su 
pueblo, y con su poder y prodigios espantosos 
echar? las naciones de la presencia de aquel 
á quien habia librado de Egy pto? 

22 Y por pueblo tuyo has puesto á tu pue- 
blo de Israél para siempre, y tú, Señor, te has 
hecho su Dios. 

23 Ahora, pues, Señor, la palabra que has 
hablado á tu siervo, y sobre su casa, quede 
confirmada para siempre, y hazlo como lo has 
hablado. 

24 Y perpetúese y sea engrandecido eter- 
namente tu nombre, y dígase: El Señor de los 
ejércitos es el Dios de Israél, y la casa de Da- 
vid su siervo permanece siempre delante de él. 

23 Por cuanto tú, Señor Dios mio, revelaste 
á la oreja de tu siervo que le edificarias casa: 
y por esto tu siervo ha tenido la confianza de 
orar delante de tí. 

26 Ahora, pues, oh Señor, tú eres el Dios? : 
y has hablado* tantos beneficios á tu siervo. 

271 Y has comenzado á bendecir la casa de 
tu siervo, para que subsista siempre delante de 
tí: porque hendiciéndola tú, oh Señor, bendita 
será perpetuamente. 


CAPÍTULO XVIII. 


« 


Guerras y victorias de David: tributos impuestos á las naciones: sus ministros y generales. 


e . Factum est autem post hec, ut percuteret 
ral Philisthiim En et humiliaret eos, et to- 
eret Geth, et filias ejus de manu Philisthiim, 


2. Pereuteretque Moab, et fierent Moabite 
Serv] David, oflerentes ei munera. 
pa Eo nor percussit David etiam Adare- 
".tegem Soba regionis Hemath, quando per- 


AL ul dilataret imperium suum usque ad 
umen Euphraten. 


empire lodos aquellos de que hemos oido hablar. 


maraoill reo ofrece este sentido: Segun las obras 
los La osas que han llegado 4 nuestra noticia. En 
q X se lee conforme esta exposicion. 
3 El a Puyar; exterminando del todo. 
808 son bea o Dios verdadero, y tus palabras y prome- 
les en Lnbre verdaderas. Esta última expresion se 
ra cb. 1 de los Reyes, vir, 28. 
$ De Anunciado y prometido. 


errotó; dd 
lugares pr se ha de entender el hirid en los 


A WReg, var, 1, 


4 Y aconteció despues de estas cosas, que 
David hirió" á los Philistheos, y los humilló, 
» tomó á Geth, y á sus hijas* de mano de los 
"hilistheos, 

2 E hirióá Moab, y los Moabitas quedaron 
sujetos á David, ofreciéndole presentes ”. 

3 En aquel mismo tiempo hirió tambien 
David á Ade rey de Soha en el país de 
Hemath, cuando salió para extender? su im- 
perio hasta el rio Euphrates. 


6 Los LXX: xai rág xóuas avris, y sus aldeas; las al- 
pan y pueblos de su jurisdiccion y partido se llaman 

Jas. 

7 Pagándole tributo anuo; y lo mismo en el v. 16. 
Así se lo prometió Dios á Abraham, Genes., xv, 18, y 
á JoSuEÉ, JoS., 1, 4. i 

8 MS. 8. Por exanplar. Hemath, esto es, en la 
Syria, de que era capital Hemath, que despues fué lla- 
mada Antioquía. Se insinuan aquí los términos que 
habian sido prometidos á la posteridad de Abraham); 
Genes., xv, 18; Deuter., X1, 24; JosuÉ, 1, 3; mas solo 
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£  Cepit ergo Davit mille quadrigas ejus, et 
septem millia equitum, ac viginti millia viro- 
rum peditum, subnervavitque omnes equos 
curruum, exceptis centum quadrigis, quas 
reservavit sib'. 

3  Supervenit autem et Syrus Damascenus, 
ut auxilium preberet Adarezer regi Soba: sed 
et hujus percussit David viginti duo millia 
virorum. 

6 Et posuit milites in Damasco, ut Syria 
quoque serviret sibi, et oflerret munera. Ad- 
juvilque eum Dominus in cúnctis, ad que 
perrexerat. 

7 Tulit quoque David pharetras aureas 
quas habuerant servi Adarezer, et attulit eas 
in Jerusalem. 

8 Neecnon de Thebath, et Chun, urbibus 
Adarezer eris plurimum, de quo fecit Salomon 
mare eneum, et columnas et vasa £nea. 


-9 Quód cúm audisset Thoú rex Hemath, 
percussisse videlicet David omnem exercitum 
Adarezer regis Soba, 

10 Misit Adoram filium suum ad regem Da- 
vid, ut postularet ab eo pacem, et congratula—- 
retur ei, quod percussisset et expugnasset Ada- 
rezer: adversarius quippe erat Thoú Adarezer. 

144 Sed et omnia vasa aurea, el argentea, 
et «nea consecravit David rex Domino, cum 
argento et auro, quod tulerat ex universis gen- 
tibus, tam de Idumzxa, et Moab, et filiis Am- 
mon, quám de Philisthiim et Amalec. 


42  Abisai vero filius Serviz percussit Edom 
in valle Salinarum, decem et octo millia: 

43 Et constitujt in Edom presidium, ut 
serviret Idumea David: salvavitque Dominus 
David in cunctis, ad que perrexerat. 


14 Regnavit ergo David super universum 
Israél, et faciebat judicium atque justitiam 
cuncto populo suo. 

18 Porro Joab filius Sarviz erat super exer- 
citum, et Josaphat filius Ahilud á commenta- 
rs. : 

146 Sadoc autem filius Achitoh, et Ahime- 
lech filius Abiathar, sacerdotes: et Susa, scriba. 


17 Banaias quoque filius Joiade super le- 
giones Cerethi et Phelethi: porro filii David, 
primi ad manunm regis. 


los poseyeron con esta extension David y Salomon. tia, 
Reg., 1v, 21. 
1 Véase el 1 de los Reyes, VI, 4. 
2 El Hebreo segun muchos Intérpretes: Los escu- 
,dos de oro. Otros trasladan: Los jaeces y adornos de 
los caballos. 
3 0 preel Beroth. 1, Reg., vit, 8. 
4 Es sin duda el mismo que en el 11 de los Reyes, 
vin, 10, se llama Joram. E 
3 Y que tambien hiciese con él alianza. 
6 En el u de los Reyes, vin, 12, se lee de la Syria 
Ñ de Moab; porque los Syrios estaban unidos en aque- 
la guerra con los Idumeos, que eran sus aliados. 
7. Verificándose en esta ocasion la prediccion hecha 
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4 Tomóle, pues, David mil carros de á cua- 
tro caballos', y siete mil hombres de á caballo, 
y veinte mil deá pié, y desjarretó todos los 


caballos de los carros, á excepcion de cien ti- , * 


ros de cuatro caballos que reservó para sí. 

3 Y sobrevino el Syro de Damasco, para 
dar socorro á Adarezer rey de Soba: mas Ba- 
vid le mató tambien á este veinte y dos mil 
hombres. : 

6 Y puso soldados en Damasco, para que 
tambien la Syria le estuviese sujeta y le ofre- 
ciese presentes. Y el Señor le ayudó en todo 
cuanto emprendió. 

7 Tomó asimismo David las aljabas* de; 
oro que habian tenido los siervos de Adarezer, - : 
y las llevó á Jerusalem. 

8 Y tambien de Thebath, y de Chun?, ciu 
dades de Adarezer, mucha cantidad de cobre, 
del que hizo Salomon el mar de bronce, y las 
columnas y vasos de bronce. E 

9 Lo cual como oyó Thou rey de Hemath, es - 
á saber, que David habia derrotado todo el ejér- 
cito de Adarezer rey de Soba, pa 

10 Envió á Adoram' su hijo al rey David, .. 
á pedirle la paz?, y darle el parabien por ha- 
ber herido y subyugado á Adarezer: porque - 
Thou era enemigo de Adarezer. a 

11 Y el rey David consagró tambien al Se 
ñor todos los vasos de oro, y de plata, y de . 
bronce, con la plata y el oro que habia toma-. 
do de todas las gentes, tanto de la Idumea*, y - 
de Moab, y delos hijos de Ammon, como de los * 
Philistheos y de Amalec. ; Ñ 

12 Y Abisai hijo de Sarvia derrotó diez y 
ocho mil Idumeos en el valle de las Salinas: 

13 Y puso guarnicion en la Idumea, para 
que la Idumea estuviese sujeta” á David: y € 
Señor salvó á David en todas las expediciones 
que emprendió. A 

14 Reinó, pues, David sobre todo Israél, y 
hacia juicio y justicia? á todo su pueblo. 


15 Y Joab hijo de Sarvia era el general del 
ejército, y Josaphat hijo de Ahilud, canciller. 


16 Y Sadoc hijo de Achitob, y Ahimelech* 
hijo de Abiathar, sacerdotes: y Susa 10, secrt- 
tario. 

17 Y Banaías hijo de Joiada, era comall- 
dante de las legiones de Cerethi ** y de P 
lethi: y los hijos de David, los primeros'? 4% 
mano del rey. 


á Rebeca. Genes., xxxv, 23. El mayor servirá, 
menor; porque los Idumeos descendian de Esa, 
David de Jacob por Judá. NN tusticia 

8 Juzgaba con rectitud y administraba Justo Ez 

9 Otros Achimelec; y así el texto hebreo y 10% 

10 OSaraías. n, Regum, vm, 17. : destis 

11 Que se cree era E tropa más escogida y dest” 
nada para la guardia del rey. s 

1 an dignidad, y siempre dispuestos y De ES, 
ra ejecutar sus órdenes. En el n de los Reye: side 
se dice que eran sacerdotes, esto es, los más C holes, 
rables, honrados y respetados como los saC8 
pues eran inmediatos al rey. 


Bi 


lla 


CAPÍTULO XIX. 
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CAPÍTULO XIX. 


Hanon, rey de los Ammonitas, insultó á los enviados de David. David sale á campaña y lo 


4 Accidit* autem ut moreretur Naas rex 
filiorum Ammon, et regnaret filius ejus pro eo. 

2 Dixitque David: Faciam misericordiam 
cun Hanon filio Naas: prastitit enim mih: pa- 
ter ejus gratiam. Misitque David nuntios ad 
consolandum eum super morte patris sui. Qui 
cum pervenissent in terram filiorum Ammon, 
- ut consolarentur Hanon, 

3 Dixerunt principes filiorum Ammon ad 
Hanon: Tu forsitan putas quid David honoris 
causá in patrem tuum miserit quí consolentur 

le: nec animadvertis qudd ei explorent, et in- 
vestigent, et scrutentur terram tuam, venerint 
- all le servi ejus. 

4 Igitur Hanon pueros David decalvavit, 
et rasit, et precidit tunicas eorum á natibus 
usque ad pedes, et dimisit eos. 


3 (Qui cúm abiissent, et hoc mandassent 
David, misit in occursum eorum (grandem 
enim contumetiam sustinuerant) et precepit ut 
- Manerent in Jericho, donec cresceret barba 
forum, et tunc reverterentur. 


6 Videntes autem filii Ammon quúd inju- 
ram fecissent David, tam Hanon quám reli— 
quus populus, miserunt mille talenta argenti 
ul conducerent sibi de Mesopotamia, et de Sy- 
rla Maacha, et de Soba currus et equites. 


7 Conduxeruntque triginta duo millia cur- 
Fuum, et regem Maacha cum populo ejus. Qui 
. Wi venissent, castrametati sunt e regione 
Medaba. Filii quoque Ammon congregati de 
urbibus suis venerunt ad bellum. 
8 Quod cum audisset David, misit Joab, et 
omnem exercitum virorum fortium: 
. 9 Egressique filii Ammon, direxeruntaciem 


JUE portam civitatis: reges autem qui ad au- 
“tm ejus venerant, separatim In agro stele- 
runt 


E 8. E sontocóles las cabezas. En el n de los 
barba. X, 4, se dice que les hizo raer la mitad de la 


enliistante como unas seis leguas de Jerusalem. Se 
abia e de algun pueblo vecino al sitio en donde 
traida o Jerichó; porque esta ciudad, que fué des- 
él reino q lempo de JosuÉ, no fué reedificada hasta 
0 SS Achab, rey de Israél. 111, Reg., xv1, 34. 
lamente di u de los e he x, 6, se hace mencion so- 
+ e veinte mil de á pié de Syria de Rohob y 


Iba de Soba, de mil 


Ob; de Maacha, y de doce mil de 


que en todo componen un ejército de treinta 


* 1. Regum x, 1, 


vence, como tambien á los Syros que traia en su socorro. 


4 Y aconteció que murió Naas rey de los 
hijos de Ammon, y reinó su hijo en su lugar. 

2 Y dijo David: Haré misericordia con HHa- 
non hijo de Naas, porque su padre me hizo 
favores. Y envió David embajadores para con- 
solarle en la muerte de su padre. Los cuales 
habiendo legado á la tierra de los hijos de Am- 
mon para consolar á Hanon, 

3 Dijeron á Hanon los principes de los 
Aimmonitas: Tú por ventura crees que David 
pa honrar la muerte de tu padre ha enviado 

ombres que te consuelen: y no echas de ver 
que han venido á ti sus siervos para explorar, 
y examinar, y escudriñar la t:erra. 

4 Con esto Hanon hizo raer la cabeza ' y 
la barba á los siervos de David, y que les cor- 
tasen las túnicas desde las nalgas hasta los 
piés, y los despachó. 

5 Los cuales habiéndose retirado y dado 
aviso de ello á David, envió á recibirlos (por— 
queera grande la afrenta que habian sufrido) y 
les mandó que se estuviesen en Jerichó? hasta 
que les hubiese crecido la barba, y entonces 
volviesen. 

6 Mas los hijos de Ammon viendo la inju- 
ria que habian hecho á David, tanto Hanon 
como el resto del pueblo, enviaron mil talentos 
de plata para tomar á su sueldo carros y gente 
de á caballo de la Mesopotamia, y de la Syria 
de Maacha, y de Soba. 

7 Y tomaron á su sueldo treinta: y dos mil 
carros 3, y al rey de Maacha con su pueblo. Los 
cuales habiendo movido, acamparon enfrente 
de Medaba. Y tambien los hijos de Ammon con- 
gregados de sus ciudades salieron á campaña. 

8 Lo cual oido por David, envió á Joab, y 
todo el ejército de los hombres de valor: 

9 Y habiendo salido los hijos de Ammon, 
ordenaron sus tropas junto á la puerta de la 
ciudad *: mas los reyes que vinieron á su so- 
corro, se estuvieron separadamente en la cam- 
paña. 


y tres mil hombres. Se omiten las tropas auxiliares de 
la Mesopotamia, los carros y los de á caballo. Y así en 
este lugar se suple lo que falta en aquel. O estos trein- 
ta y dos mil llegaron despues de este primer encuen - 
tro, y se hallaron en la otra accion que se refiere en 
los versículos 47 y 18. Lo más verisímil es que este 
número de carros denota el número de los hombres ' 
montados en los carros. i 

4 De Medaba, donde se dió la batalla. Otros quie- 
ren que fuese Rabba, capital de los Ammonitas, ó 
Maacha, cuyo príncipe seguia el partido de los Am- 
monitas. 
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10  Igitur Joab intelligens bellum ex adver- 
so, et post tergum contra se fieri, elegit viros 
fortissimos de universo Israél, et perrexit con- 
tra Syrum. 

41 Reliquam autem partem populi dedit 
sub manu Abisai fratris sui: el perrexerunt 
contra filios Ammon. 

42 Dixitque: Si vicerit me Syrus, auxilio 
eris mihi: si autem superaverint te filii Am- 
mon, ero tibi in presidium. 

13 Confortare, el agamus viriliter pro po- 
pulo nostro, et pro urbibus Dei nostri: Domi- 
nus autem, quod in conspectu suo bonum est, 
faciet. 

14 Perrexit ergo Joab, et populus qui cum 
eo erat, contra Syrum ad prelium, et fugavit 
eos. 

45 Porro filii Ammon videntes quod fugis- 
set Syrus, ¡psi quoque fugerunt A bisai fratrem 
- ejus, et ingressi sunt civitatem: reversusque 
est etiam Joab in Jerusalem. 

16 Videns autem Syrus quúod cecidisset co- 
rám Ísraél, misit nuntios, et adduxit Syrum, 
qui erat trans fluvium: Sophach autem prin- 
ceps militive Adarezer, erat dux eorum. 


47  Quod cúm nuntiatum esset David, con- 
gregavit universum Ísraél, et transivit Jorda- 
nem, irruitque in eos, et direxit ex adverso 
aciem, ¡llis contra pugnantibus. 

418 Fugit autem Syrus Israél: et interfecit 
David de Syris septem millia curruum, et qua- 
draginta millia peditum, et Sophach exercitús 
principem. 

19 Videntes autem servi Adarezer se ab Is- 
raél esse superatos, transfugerunt ad David, et 
servierunt ei: noluitque ultra Syria auxilium 
prebere filiis Ammon. 
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10 Joab, pues, entendiendo que ¡ba á set 


combatido de frente y por la espalda, escogió 
los hombres más esforzados de todo Ísraél, y 
marchó contra los Syros. 

11 Y de la restante parte del pueblo dió el 
mando á Abisai su hermano; y marcharon' 
contra los hijos de Ammon. de 


12 Y dijo: Si el Syro me llevare de vencida, * 
me darás socorro: y si los hijos de Ammon te 


vencieren, será en tu ayuda. 

143 Ten buen ánimo, y peleemos con valor 
por nuestro pueblo, y por las ciudades de nues- 
tro Dios: y el Señor hará lo que es hueno en 
su presencia. 

14 Marchó, pues, Joah con el pueblo que 
tenia consigo, contra el Syro á la pelea: y los 
ahuyentó. 

15 Y los hijos de Ammon, viendo que los 
Syros habian huido, huyeron ellos tambien de 
Abisal su hermano ?, y se entraron en la ciu- 
dad *: y Joab se volvió tambien á Jerusalem. 

16 Mas viéndose el Syro vencido por ls- 
raél, envió embajadores é hizo venir al Syro 
que estaba de la otra parte del rio *: y tenia 
por caudillo á Sophach $ general de las tropas 
de Adarezer. 


17. De lo que dado aviso á David, juntóá : 
todo Israél, y pasó al Jordan, y los cargó de- :: 


frente con su ejércitó formado en batalla, pe- 
leando ellos contra él. 


18 Masel Syro volvió las espaldas á Israél: E 


y mató David de los Syros siete mil hombres 
de los carros *, y cuarenta mil de á pié”, yá 
Sophach general del ejército. 

19 Viendo entonces los siervos de Adarezer 
que habian sido vencidos por Israél, se pasaron 
á David, y fueron sus vasallos: y la Syria nun- 


ca más quiso dar socorro á los hijos de Ammon. 


CAPÍTULO XX. 


Guerras que acabó David felizmente contra los Ammonitas y Philistheos. Entre estos e5 
muerto un gigante que tenia seis dedos en cada mano y en cada pié: en todo veinte y cuatro: 


1 Factum est autem post anni circulum, eo 
tempore, quo solent reges ad bella procedere, 
- congregavil Joal exercitum, et robar militiz, 
et vastavit terram filiorum Ammon, perrexitque 
etobsedit Rabba*: porro David manebatin Jeru- 


1 Esto parece que debe entenderse principalmente 
de Abisai, como se ha dicho en el 1 de los Reyes, x, 
10, lo que fué disposicion digna del general Joab. 

2 Hermano de Joab. 

3 De Medaba. Véase el v. 7, 

4  Euphrates. Esta era la Mesopotamia. 

3 OSobach. 11, Reg., x, 16. 

6 Enel 1 de los Reyes, x, 18, se dice que fueron 
selecientos carros, y suponiendo que en cada carro 


2 11 Reg. x1 1, 


1 Y aconteció á la vuelta de un año en aquel 
tiempo* en que suelen salir los reyes á campé- 
ña, que juntó Joa) el ejército á la fuerza de las 
tropas, y taló la tierra de los hijos de Amumon; Y 
pasó adelante, y puso sitioá Rabba”: mas Day 


hubiese diez hombres, resultan los siete mil que 2qU 
se refieren. ; AN 
7 Véase el n de los Reyes, x, 18. A 
8 En la primavera. Nada se' Ice aquí del prada 
de David, que sucedió por este tiempo, ni de las ley 
tas consecuencias que de esta caida resultaron EGO 
á su casa yá sus pueblos. Todo lo cual puede ver 
el 1 de los Reyes, Xt y XM. 7 
9 Capital de estos pueblos, la que destruyó estan 


A 
A AO do 


ERNST CAE Y 


Tulit autem David coronam Melchom de 
capite ejus, et invenit in ea auri pondo talen— 
tum, el pretiosissimas gemmas, fecitque sibi 
¡inde diadema: manubias quoque urbis pluri- 
mas, tulit: 
+ 3 Populum autem, qui erat in ea, eduxit: 
el fecit super eos tribulas, et trahas, et ferrata 
.. carpenta transire, ita ut dissecarentur, et con 
+ tererentur: sic fecit David cunctis urbibus 
filiorum Ammon: et reversus est cum omni 
* populo suo in Jerusalem. 
de Post heee initum est bellum in Gazer ad- 
7 yersúm Philistheeos * : in quo percussit Sobo- 
“ chai Husathites, Saphai de genere Raphaim, et 
+ humiliavit eos. 
3 Aliud quoque bellum gestum est adver- 
- ss Philistheeos, in quo percussit Adeodatus 
fillus Saltús Bethlehemites fratrem Goliath 
“Getheer, cujus haste lignum erat quasi licia- 
"torium texentium. 
"6: Sed et aliud bellum accidit in Geth, in 
quo fait homo longissimus, senos habens digi- 
los, id est, simul viginti quatuor: qui et ipse 
_de-Rapha fuerat stirpe generatus. 


7. Hic blasphemavit Israél: et percussiteum 
< Jonathan filius Samaa fratris David. Mi sunt 

lit Rapba in Geth, quí ceciderunt in manu 
* David et servorum ejus. 


CAPÍTULO XXI. 


ADT. 
estaba en Jerusalem, cuando Joab batió á Rab- 


ha y la destruyó. 


2 Y David tomó la corona de Melchom ' de 
encima de su cabeza, y halló en ella el peso de 
un talento de oro, y piedras de mucho precio, 
y se hizo de ello una diadema: y asimismo to- 
mó muchisimos despojos de la ciudad: 

3 Y sacó fuera al pueblo que estaba en ella: 
é hizo pasar Sobre ellos trillos?, y rastras, y 
narrias con hierros, de tal suerte, que queda- 
ban hechos pedazos, y desmenuzados: lo mis- 
mo hizo David con todas las ciudades de los hi- 
jos de Ammon: y volvióse con todo su pueblo? 
a Jerusalem. e 

4 Despues de esto se movió en Gazer* guer- 
ra contra los Philistheos: en la que Sobochai 
de Husatbhi mató á Saphai * del linaje de Ra- 
phaim, y los humilló. e 

5 Hubo tambien otra guerra contra losPhi- . 
listheos, en la que Adeodato* hijo del Bosque - 
Bethlehemita mató á un hermano” de Goliath 
de Geth, que traia una lanza, cuyo astil era 
como un enjutlo de tejedores *. 

6 Y aun hubo otra guerra en Geth, en la 
que se halló un hombre de grandisima estatura, 
que tenia dedos de seis en seis, esto es, en todo 
veinte y cuatro: el cual tambien descendia del 
linaje de Rapha?. 

7 Este insultó!” á Israel: pero le mató Jo- 
nathan hijo de Samaa hermano de David *. 
Estos son los hijos de Rapha en Geth, que 
fueron muertos por mano de David y de sus 
siervos. 


CAPÍTULO XXI. 


David manda hacer la numoeracion del pueblo. Ofendido de esto el Señor castiga á Israél 
enviándole la peste. Cesa este azote á los ruegos de David, y erige un altar al Señor. 


y 


t- Consurrexit autem Satan contra Israél >: 
el concitavit David ut numeraret Israél. 


2 Dixitque David ad Joab et ad principes 


do á punto de ser rendida: pues David pasó allá con 
Buevas tropas, la tomó y destruyó. n, Reg., X11, 29. 
de dolo de los Ammonitas. Otros trasladan su rey, 
de Elo a significa la palabra hebrea na), como 
oo de los Reyes, xu, 30. La prohibicion del Deu- 
he Ll se entiende solo de los pueblos y ciudades 
melida. Jen dentro de los términos de la tierra pro- 

oda, de la que se habla en el mismo lugar. 

2 Véase el 1 de los Reyes, xa, 31. 


3 Con todo su ejércit st for 
Sus pueblos. Ibid. a 


de Frontera de los Philistheos. En el n de los Re- 

el 18, se llama tambien Gob. Fué Sobochai uno 

o e de David. Supra, xt, 29. Los Raphai- 

Sisantes, tantas veces vencidos como se lee 
_én estos Libros. ” ts 


2 8. Reg. xx1, 


¿ATT HL, 


18. etc.—b 11. Reg. xxtv. 1, Infra xxvVi1. 24, 


1 Mas Satanás *? se levantó contra Israel é 
incitó á David á que hiciese la numeracion de 
Israél. 

2 Y dijo David á Joab y á los principes del 


3 ÓSaph. 11, Reg., xx1, 18. 

6 El Hebreo: Elchannan Ben-Jaharé. La Vulga- 
ta ha puesto los significados de los nombres hebreos 
por los mismos nombres. 

7 Ó que lo fuese verdaderamente, ó porque le era 
en todo semejante en la estatura y en la fuerza. * 

8 Véase el 1 de los Reyes, XxvMm, 7. 

yg Raphaim, 6 hijos de Rapha, significa cn gene- 
ral los antiguos gigantes moradores de la Palestina. 

10 MS. 3. Vituperio. : 

11 Véase el 1 de los Reyes, Xx1, 22. 

12 El espíritu maligno envidioso de la gloria de Da- 
vid y de la felicidad de su pueblo, excitando la pasion 
de vanidad y orgullo, movió á David á querer saber 
cuantos vasallos tenia. 
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popult: Ile, et numerate Israél á Bersahee us— 


que Dan: et aflerte mibi numerum ut sciam. - 


3 Responditque Joab: Augeat Dominus po- 
puluin suum centuplum, quam sunt: ¿nonne, 
domine mi rex, omnes servi tul sunt? ¿quare 
hoc queerit dominus meus, quod in peccatum 
reputetur Israéli? : 

4 Sed sermo regis magis prevaluit: egres- 
susque est Joa, et circuivit universum Israél; 
et reversus est Jerusalem. 

38 Deditque Davidi numeruim corum, quos 
circuierat: et inventus est omnis numerus Is- 
raél, mille millia et centum millia virorum 
educentium gladium: de Juda autem quadrin- 
genta septuaginta millia bellatorum. 

6 Nam Levi, et Benjamin non numeravit 
eo quod Joab invitus exequeretur regis impe- 
rium:- E 

7 Displicuit autem Deo quod jussum erat, 
et percussit Israél. ml 

8 Dixitque David ad Deum: Peccavi nimis 
at hoc facerem: obsecro, aufer iniquitatem ser- 
vi tui, quia insipienter egi. a 
_ 9 Et locutus est Dominus ad Gad videntem 
Davidis, dicens: 

10 Vade, et loquere ad David, et dic el: 
Hec dicit Dominus: Trium tibi optionem do, 
unum, quod volueris, elige, et faciam tibi.. 


* 44. Cúmque? venisset (sad ad David, dixit 
ei: HMeec dicit Dominus: Elige quod volueris: - 

12 Aut tribus annis famem: aut tribus men- 
— sibus te fugere hostes tuos, et gladium eorum 
non posse evadere: aut tribus diebus gladium 
Domini, et pestilentiam versart in terra, et an- 
zelum Domini interficere in universis finibus 
Israél: nunc igitur vide quid respondeam el, 
qui misit me. 


13 Et dixit David ad Gad: Ex omni parte 
me angustiz premunt: sed milius mihi est, ut 
incidam in manus Domini, quia multe sunt 
miserationes ejus, quám in manus bominum. 


14  Misit ergo Dominus pestilentiam in Is- 
raél: et ceciderunt de Israél septuaginta millia 
virorum. 

15  Misit quoque angelum in Jerusalem, ut 
percuteret eam: comque percuteretur, vidit Do- 
minus, el misertus est super magnitudine malt: 
et imperavit angelo, qui percutiebat: Suflicit, 


1 Por la cual venga sobre Israél el castigo del cie- 
lo. Joab, que observaba tan de cerca al rey, conoció el 
mal espiritu que le incitaba á hacer este padron, y 
quiso prevenir las resultas; pero no pudo conseguirlo, 
prevaleciendo la resolucion del rey. 

2 MS.3. E circundoó. 

3 Ó que habia alistado; así el Hebreo. 

4 MS. 3. Desuaynadores despada. Véase el n de 
los Reyes, XxIv, 9. 


» 


3 MS.3. E dió malladura a Israél. 


a 1, Reg. Xx1V. 13, 
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úeblo: Id, y numerad á Israél desde Bersá 
ee hasta Dan: y traedme el número para;sá: 
berlo. A 


3 Y Joab le respondió: Acreciente el Señor: 
su pueblo cien veces más de lo que son: ¿mas 
no son todos, mi rey y señor, siervos tuyos? 
¿por qué pretende mi señor hacer una c0s4 


que sea imputada * por pecado á Israel? 


4 Pero prevaleció más la palabra del reyiy 
salió Joab, y dió la vuelta? á todo Isragl;-y. 


volvióse á Jerusalem. 


5 Y dió á David el número de aquellos á - 


que habia dado vuelta 3: y se halló todo el nú 
l y 


mero de hombres de Israél que podian sacar” 


espada *, un millon y cien mil hombres: y de 


Judá, cuatrocientos y setenta mil combatientes. - +] 


6 Pues no contóá Levi, ni á Benjamin: por 
cuanto Joab mal de su grado ejecutaba la órden - 


del rey. 


7 Y desagradó á Dios lo que habia, sido. 


mandado, é hirió á Israél?. ] 


8 Y dijo David á Dios: He pecado grave= 


mente en hacer esto: ruego que quites * la ini 


quidad de tu siervo, pues he obrado neciamente. 


9 Y habló el Señor á Gad vidente? de Da- 
vid, diciendo: : AE 
10 Anda, y habla á David, y dile: Esto di 


ce el Señor: Te doy á escoger una de tres co=. 
la que quisieres, y la haré. 


sas; escoge una, 
contigo. 


14 Y habiendo venido Gad á David, le dijo: * 


Esto dice el Señor: Escoge lo que quisieres::- 
12 O hambre por tres años: ó andar huyen 


do de tus enemigos tres meses, sin poder librar- 
te de su espada: 6 que por tres dias ande la es-. 


pada del Señor*, y la pestilencia se extienda 
por la tierra, y que el ángel del Señor vaya ha- 
ciendo estragos por todos los términos de Is- 


raél: ahora, pues, mira qué es lo que he de res- 


ponder al que me ha enviado. e 


13 Y dijo David á Gad: Por todas pares: 


me veo atajado de angustias: pero más me vale 
caer en las manos del Señor”, porque son mu- 
chas sus misericordias, que no en las manos de 
los hombres. Eo 

14 Envió, pues, el Señor peste sobre Israél: 
y murieron selenta mil hombres de Israél. 


15 Envió asimismo el ángel á Jerusalem 
para que la hiriese: y mientras era herida, mn 
el Señor, y tuvo compasion de tan grande mal: 
y mandó al ángel exterminador: Basta, deten 


6 Que perdones. 
7 Profeta. 
8 Véase el nde los Reyes, XXIV, 13. _ 


9 [Esto parece contrario á lo que ensena el Após- 


z > es caer : 
tol, Hebr., x, 31, donde dice: Horrenda cosa es cae 


. ! : a aquí 
en las manos del Dios vico. Vero David habla aqu 


de las penas con que Dios castiga á los 
vida; no de las eternas con que por toda 
castiga la impiedad de los que mueren en 
que es de lo que habla S. Pablo. 


justos en 5 
una eternida 
la ma dad, 


OS E 


“gesset manus tua. Porró angelus Domini 
tjuxtá aream Ornan Jebusei. : 

46 Levansque David oculos suos, vidit ange- 
im Domini stantem inter coelum et terram, et 
aginatum gladium in manu ejus, ct versum 
+ contra Jerusalem: et ceciderunt tam ipse, 
-:quám majores natu vestiti ciliciis, proni in 
5 terram. ; 

¿547 Dixitque David ad Deum: ¿Nonne ego 
-- Sum, qui jussi ut numeraretur populus? Ego, 
qui peccavi: ego, quí malum leci: ¿iste grex 
+ quid commeruit? Domine Deus meus, vertatur, 
obsecro, manus tua in me, el in domum patris 
ei populus autem tuus non percutiatur. 


8 Angelus autem Domini precepit Gad, 
. ul diceret Davidi ut ascenderct, extrueretque 
-— altare Domino Deo in area Ornan Jebuse,. 
> 49 Ascendit ergo David juxtá sermonem 
-. Gad, quem locutus ei fueral ex nomine Do- 
mini. 
y 20 Porro Ornan cúm suspexisset et vidis- 
Sébangelum, quatuorque filii ejus cum eo, abs- 
:tóhderunt se: nam eo tempore terebat in area 
¡ticum. 
224 Igitur cúm veniret David ad Ornan, 
=« Conspexit eum Ornan, et processit el obviám 
¿> d'área, el adoravil cum pronus in terram. 
522 Dixitque el David: Da mihi locum arex 
: luz, ut edificem in ed altare Domino: jta ut 


quantum valet argenti accipias, et cesset pla— 


le 
23 Dixit autem Ornan ad David: Tolle, et 
facial dominus. meus rex quodcumque ei pla- 
+ tel: sed el boves do in holocaustum, et tribulas 
; «In higna, et triticum in sacrificiam: omnia li- 
+ bens preebebo. . 
24 Dixitque ei rex David: Nequaquam ita 
Ñiét, sed argentum dabo quantum valet: neque 
enim tibi auferre debeo, el sie offerre Domino 
holocausta gratuita. 

25 Dedit ergo David Ornan pro loco sielos 
aur justissimi ponderis sexcentos. 

26 Et*edificavit ibi altare Domino: obtu- 
litque holocausta et pacifica, el invocavit Do- 

- Minum, et exaudivit eum in igne de coelo su- 
per altare holocausti. : 

27" Precepilque Dominus angelo: et con 
vertit gladium suum in vaginam. 

28 Protinus ergo David, videns quod exau- 
disset eum Dominus in area Ornan Jebusei, 
Immolavit 3bi victimas. 

29 Tabernaculum autei Domini”, quod 


e 
MA 


dá Ao elude los de E xxwv, 16, se llama Arcu- 
: bra este hombre jebuseo de orígen, pero israelita 
de religion. iS 

5 Je scomilicron ¡ntimidados á la primera vista; 
que haba en brando ánimo volvieron á su tarea, por- 

AAA desaparecido el ángel para ellos. 

aquí se ata era costó seiscientos siclos de oro, como 
refiere, y además los bueyes cincuenta sielos 


, * M.Paralip. m1.1.—b Exod. XXXVI, 2, 


CAPÍTULO XXI. 


459 


ya tu mano. Y el ángel del Señor estaba junto 
á la era de Ornan ! Jebuseo. Ñ 

16 Y levantando David sus ojos, vió al án- 
gel del Señor que estaba entre el cielo y la 
tierra, y en su mano una espada desenvainada 
y vuelta contra Jerusalem: y tanto él, como los 
ancianos cubiertos de cilicios, se postraron ros- 
tro por tierra. 

47 Y dijo David á Dios: ¿Acaso no soy yo 
el que he mandado se hiciese la numeración 
del pueblo? Yo el que he pecado: yo el que he- . 
hecho el mal: ¿qué ha merecido esta grey? 
Señor Dios mio, vuélvase, te ruego, tu manó. 
contra mi, y contra la casa de mi padre: mas 
no sea castigado tu pueblo. a 

48 Y el ángel del Señor mandó á Gad que 
dijese á David que subiese y edificase un al- 
tar al Señor Dios en la era de Ornan Jebuseo. 

19 Subió, pues, David conforme á la pala-. 
bra de Gad, que le habia hablado en nombre 
del Señor. SS pa 

20 Mas Ornan y cuatro hijos suyos que 
con él estaban, habiendo levantado los ojos y 
visto al ángel, se escondieron ?: pues á-la sa— 
zon estaba trillando el trigo en la era. 

24 Y acercándose Davidá Ornan, Ornan 
le alcanzó á ver, y salió de la era á su encuen- 
tro, y le adoró inclinándose hácia la tierra. 

92 Y dijole David: Dame el sitio de tu era 
para edificaren ella;¡un altar al Señor: pero con 
condicion de que has de tomar el dinero que 
vale, para que cese la plaga del pueblo. 

23 Y Ornan respondió á David: Tómala, y 
el rey mi señor haga lo que bien le pareciere: 
y aun los hueyes doy para el holocausto, y los 
trillos para leña, y el trigo para el sacrificio: 
de huena gana lo daré todo. 

24 Y el rey David le dijo: No será así, sino 

ue te daré el dinero que valiere: porque no 
debo quitártelo á tí, y ofrecer así al Señor ho- 
locaustos que no me cuesten nada. 

25 Dió, pues, David á Ornan por el sitio 
seiscientos siclos de oro? de peso muy cabal. 

26 Y edificó allí un altar al Señor: y ofre- 
ció holocaustos y pacíficos, é invocó al Señor, y 
le oyó con fuego *del cielo sobre el altar del 
holocausto. 

27 Y mandó el Señor al ángel: y volvió su 
espada á la vaina. 

28 Y luego al punto David, viendo que el 
Señor le habia oido en la era de Ornan Jebu- 
seo, inmoló allí victimas. 

29 Y el tabernáculo del Señor, que habia 


de plata, á4 que solo hace relacion el texto del n de los 
Reyes, Xx1v, 24. Aquel altar que se construyó en ella, 
esto es, en el monte Mória, denotaba el ara de la cruz 
donde Jesucristo se habia de inmolar como víctima de 
nuestro rescate. 

5 Enviando fuego del cielo, que consumió el ho- 
locausto; lo que era señal de que era agradable al 
Señor. ; 
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fecerat Moyses in deserto, et altare holocausto- 
rum, eá tempestate erat in excelso Gabaon. 


30. Et non prevaluit David ire ad altare, 
ut ibi obsecraret Deum: nimio enim fuerat li- 
more perterritus, videns gladium angeli De- 
mini. 


LOS PARALIPÓMENOS. LIBRO 1. 


hecho Moysés en el desierto, y el altar-dé Xi 
holocaustos, estaban en aquella sazon en 
alto de Gabaon. Ñ py 

30 Y David no tuvo aliento de ir al allar 
para orar alli á Dios: porque hab:a queda 
muy aterrado de espanto, viendo la espada:del' 
ángel del Señor. ws 


CAPÍTULO XXII. 


Prepara David las cosas necesarias para edificar el templo del Señor, y manda á Salomon que , 
Yo labre y que sea fiel al Señor. Exhorta á los principes de Israél á que le ayuden en la 


construccion de esta obra. 


A Dixitque David: Heec est domus Dei, et 
hoc altare in holocaustum Israél. 


2 Et precepit ut congregarentur omnes 
roselyti de terra Israél, et constituit ex eis 
atomos ad cedendos lapides et poliendos, ut 
edificaretur domus Dei. - 

3 Ferrum quoque plurimum ad clavos ja- 
nuarum, et ad commissuras atque juncturas 


preperavir Davit: et xeris pondus innumera— 
ile 


«4 Ligna quoque cedrina non poterant «s- 

timari, que Sidonii, el Tyrii deportaverant ad 
David. 
5 Et dixit David: Salomon filius meus puer 
parvulus est et delicatus, domus autem, quam 
edificari volo Domino, talis esse dehet, ut in 
cunctis regionibus nominetur: praparabo ergo 
ei necessaria. Et ob hanc causam ante mortem 
suam Omnes preparavit impensas. 


6  Vocavitque Salomonem filium suum: et 

- precepit ei ut «dificaret domum Domino Deo 
Israél. 

7 Dixitque* David ad Salomonem: Fili mi, 
voluntatis mex fuil ut edificarem domum no- 
mini Domini Dei mei, 

"8 Sed factus est sermo Domini ad me, di- 
cens: Multum sanguinem effudisti, et plurima 
bella bellasti: non poteris «dificare domum no- 
mini mco, tanto effuso sanguine corám me: 


1 Al altar y tabernáculó que habia en Gabaon, 
para ofrecer allí sacrificios de accion de gracias, des- 
pues de haber cumplido todo lo que el profeta Gad le 
habia mandado en nombre del Señor. 

2 David, habiendo visto bajar fuego del cielo, que 
consumió el holocausto, se peesuadió que Dios con 
aquel prodigio habia escogido aquel lugar para que 
en él se edificase un templo á honra de su augusto 
nombre. 

3 Estos son veristmilmente los Chananeos, á quie- 
nes perdonaron la vida con condicion de renunciar á 
la idolatría y de quedar destinados á los trabajos pú- 
blicos más penosos. 


1 Y dijo David: Esta es la casa de Dios*: 
y este el altar del holocausto para Israél. 


2 Y mandó que se juntasen todos los .pro- : 
sélitos * de la tierra de Israél, y. señaló de ellos, 
canteros que cortasen y labrasen las piedras: 
para edificar la casa de Dios. E 

3 Asimismo acopió David: grandísima can= 
tidad de hierro para las clavazones de.lás 
puertas, y para los enlaces y. junturas*:.y: 
cantidad innumerable de cobre. O 

4 Era tambien inestimable el acopio de 
maderas de cedro, que los Sidonios y Tyri0s.: 
habian traido á David. A 

5 Y dijo David: Salomon mi hijo es aun 
jóven tierno * y delicado, y la casa que quie-. 
ro que se edifique al Señor, debe ser'tal que — 
sea nombrada en todas las regiones: y asi le 
iré preparando lo necesario. Y por esta cau: - 
sa antes de su muerte hizo con 
dos los gastos. 

6 Y llamó á su hijo Salomon: 


H le mandó 
que edificase la casa al Señor Dios de 


Israél. 


7 Y dijo David á Salomon: Hijo mio, MI 
voluntad fué edificar una casa al nombre del. 
Señor mi Dios, ' ' 

8 Mas vino á mí palabra del Señor, di- 
ciendo: Has derramado mucha sangre *, y has. 
hecho muchas guerras: no podrás edificar Casa 
á mi nombre, habiendo derramado tanta san-.. 
gre delante de mi”: 


4 De las vigas, tablones y piedras. 

5 Salomon se hallaba entonces coma en 
siete años de su edad. zon 
6 Aunque fuese en guerras justas. Por esta es 
se tienen en la Iglesia por irregulares para el eje eos 
cio de las funciones sagradas, aun los mismos Jutce? 
que sentencian á muerte justa á los reos. terpre- 

7 La expresion rorám' me puede tambien in ce: 
tarse sangre con mucho esceso; así como se e 
Magnus corám Domino, impius corám Domo E a 
tens corám Domino, para significar una sen 
grandeza, impiedad y poder. 


los diez Y 


prevencion to- - : 


pil 


5 
A 
e 
p 
A 


298 Filins, quí nascetur tibi, erit vir quié- 
Sessupos: faciam enim eum requiescere ab om- 
pibts inimicis suis per circuitum: et ob hanc 
«caisam Pacificus vocabitur: et pacem et otium 
bon Israél cunctis diebus ejus. 

40.. Ipse* eedificabit domum nomini meo, 
elipse erit .mihi in filium, et ego ero illi in 
atrem: firmaboque solium regn1 ejus super 
Isasi in eternum. 

144 Nunc ergo, fili mi, sit Dominus tecum, 
et prosperare, et edifica domum Domino Deo 
¿*4uo, sicut locutus est de te. 

49 Det quoque tibi Dominus prudentiam 


“legem Domini Dei tu1. 

+43 Tunc enim proficere poteris, si custo- 
+ dieris mandata et judicia, quee precepit Do- 
Tinus Moysi ut doceret Israél: confortate et 
viriliter age, ne timeas, neque paveas. 


44 - Ecce ego in paupertate mea preparavi 
impensas domús Domini, auri talenta centum 
millia, et argenti mille millia talentorum: 
erís veró et ferri non est pondus, vincitur 
eri numerus magnitudine: ligna et lapides 
parayi ad universa impendia. 

15, Habes quoque plurimos artifices, lato- 
s, tt comentarios, artificesque lignorum, et 
MMnium artium ad faciendum opus prudentis- 
5 SIMMÓS, 

46 Tn auro et argento et «ere et ferro, cujus 
Kon est namerus. Surge igitur, et fac, et erit 
Minus tecum. 

¿AT Preecepit quoque David cunctis princi- 
ibús Israél, ut adjuvarent Salomonem filium 
SUI, 

«48 Cernitis, inquiens, quod Dominus Deos 
vester vobiscum sit, et dederit vobis requiem 
Per etrcuitum, et tradiderit omnes inimicos 
:. Vestros ln manus vestras, el subjecta sit terra 
+ torám Domino et corám populo ejus. 


7 Esto es 1 ienifi 
po o que significa Salomon de la palabra 
hebrea ob, pon 8 ] P h 
e. : 
: estas palabras solo se cumplieron plenamente 
Pd Sucristo, como lo observó el Apóstol, ad Hebr., 
y de e 
ÁiN ¡Palabras admirables de David ! Desea solamente 
, O y sucesor sabiduria € inteligencia: no 
la € que se cree comunmente que debe estar 
siervo fio Un gran político, sino la que le haga un 
lso pde señor; pues le declara que no será fe- 
Belo Sbservando los mandamientos de la ley del 


lo en Krande era la idea que habia concebido de 
cortedad inmensidad de Dios, que tenia por una 
- Ofrecia mel pen un pequeño don todo lo que le 
era ebido. 4, o que distaba infinitamente de lo que 
culto y hos 4 aquella augusta majestad, para cuyo 
cunntiosísimas tenia recogidas y reservadas aquellas 
ce, eto Apu de oro, de plata, de bron- 
dedicar 4 el magnífico templo que se habia de 
3. Que qu Santísimo nombre, 

milarrobas A responden á trescientas veinte y ocho 

sde oro. Véase el Esxcodo, XXX VI1, 26. 


Tr i . " 
es millones doscientas y ochenta mil arrobas 


E 
Ibid. 13, m. Reg. v. 5. Hebr.1. 5. 
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+ ebgensum, ul regere possis Israél et custodire ' 
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9 El hijo, que te nacerá, será un hombre 
muy sosegado: porque yo le daré sosiego con 
todos sus enemigos alrededor: y por esta causa 
será llamado el Pacífico ' : y daré paz y reposo 
en Israél todos los dias de él. 

140 El edificará la casa á. mi nombre, y él 
me será á mí por hijo, y yo le seré á él por 
pure 2: y haré firme el trono de su remo so— 
bre Israél eternamente. 

44 Ahora, pues, hijo mio, el Señor sea con- 
tigo, y seas prosperado, y edifica la casa al 
Señor tu Dios, como ha hablado de tí. 

12 El Señor te dé asimismo prudencia y 
sentido * para que puedas gobernar á Israél 
y guardar la ley del Señor tu Dios. 

13 Porque entonces podrás medrar, si guar- 
dares los mandamientos y los juicios que 
mandó el Señor á Moysés que los enseñase á 
Israél: esfuérzate y obra varonilmente, no 
temas, ni te acobardes. E 

14 Yaves que yo en mi pobreza * he prepa- 
rado para los gastos de la casa del Señor cien 
mil talentos de oro * y un millon de talentos de 
plata *: el cobre y el hierro no tiene peso, por- 
que la cantidad excede al número: tengo prepa- 
radas maderas y piedras para todos los gastos. 

45 Tienes tambien muchísimos menestra— 
les, canteros, y albañiles, y carpinteros, y todo 
género de artesanos muy diestros en hacer la- 
hores, 

16 En oro pea y cobre é hierro, que no 
tiene número. Levántate, pues, y manos á la 
obra”, y el Señor estará contigo. 

147 Igualmente mandó David á todos los 
principes de Israél que avudasen á Salomoh 
sa hijo. 

18 Veis, les dijo, que el Señor vuestro Dios 
está con vosotros, y os ha dado reposo por to— 
dos lados, y ha puesto en vuestras manos todos 
vuestros enemigos, y q la tierra está sujeta 
delante del Señor y delante de su pueblo*. 


castellanas de plata. Y así Salomon pudo muy bien 
cumplir todo lo que su padre le habia mandado, y 
edificar el templo del Señor con la mayor magnilicen- 
cia, y aun le sobraria mucho. Sumas son inmensas, . 
inauditas, y que parecen increibles las que aquí se 
refieren. Por esto muchos Intérpretes han echado por 
diversos caminos para reducirlas á unos términos 
que parezcan proporcionados: pero violentando, se- 
gun nuestro dictámen, la letra de la Escritura. No- 
sotros, pues, dando á cada talento tres mil siclos, y á 
cada siclo el peso de doscientos cincuenta y dos gra- 
mos; Exodo, xxxvm, 24; mientras no tengamos otros 
fundamentos mayores seguimos la letra de la Escri- 
tura, aunque ignoremos, como pudo David recoger 
unas cantidades tan inmensas de oro y de plata. Véa- 
se la Disertacion de CARRIER sobre esto. . 

7 No pierdas tiempo, comienza ya á dar disposi- 
ciones. O ten buen ánimo, que todo te sobrará para 
ejecutar mi designio, y cree que el Señor le asistirá. 

8 Al Señor y su pueblo, ú obedece al Señor y á su 
pueblo En lo que parece significarse que el Señor 
gobernó con particular cuidado el pueblo de israél, 
como si fuera su propio y único rey. 
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49 Prebete igitar corda vestra et animas 
vestras, ut queeratis Dominum Deum vestrum: 
et consurgite, et edificate sanctuarium Domi- 
no Deo, ut introducatur arca feederis Domini, 
et vasa Domino consecrata, in domum, que 
edificatur nomini Domini. : 


CAPÍTULO XXXIII. 


David, ya anciano, despues de haber declarado rey á Salomon, señala los oficios de los Levitas. A 
y pan Los hijos de Moysés son agregados á los Levitas. Ñ e 


4 Igitur David senex et plenus dierum, 
regem constituit Salomonem filium suum su— 
per Israél. ' 

2. Et congregavit omnes principes Israél, 
et sacerdotes atque Levitas. 

3 Numeratique sunt Levite á triginta 
annis et supra: el inventa sunt triginta octo 
millia virorum. 

4 Ex. his electi sunt et distributi in mi- 
nisterium domús Domini viginti quatuor mil- 
lia: prepositorum autem etjudicum sex millia. 


5 Porro quatuor millia janitares: et toti- 
dem psaltee canentes Domino ¡in organis que 
fecerat ad canendum. 

6  Et* distribuit eos David per vices filio- 
rum Levi, Gerson videlicet, et Caath, et. Me- 
rar. 


m7 


7 Filii Gerson: Leedan et Semei. 

8 Filii Leedan: princeps Jahiel, et Zethan, 
et Joél, tres. 
9 Fili Semei: Salomith, et Hosiel, el Aran, 
tres: isti principes familiarum Leedan. 


40 Porro filii Semei: Leheth, et Ziza, et 
Jaús, et Baria: isti filii Semei, quatuor. 


14 Eratautem Leheth prior, Ziza secundus: 


1 Véase lo dicho en la nota al v. 16. 

* 2 Tenia ya setenta años de edad, y cuarenta de 
reinado. 

3 Véase el ui de los Reyes, 1. 

4 Las cabezas de las tribus y de las familias, 
y Eslida los oficiales del ejército y jefes de la casa 
real. 

3 David primeramente hizo la lista de los Levitas 
de treinta años arriba, que era la edad que estaba 
ordenada en los Númer., 14, 3. Mas viendo despues 
que el número que resultaba no era suficiente para 
todas las obras y ministerios que se necesitaban en 
el templo; y que por otra parte no era ya necesaria 
tanta edad ni fuerza, por cuanto ya no necesitaban 
trasladar el tabernáculo, ni lo que á él pertenecia, de 
un lugar á otro; movido é inspirado sin duda del Se- 
ñor hizo que fuesen alistados los Levitas desde veinte 
años arriba, y. 24, para tener mayor. número de mi- 


2 Lupra vi. 1. 
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49 Aplicad, pues, vuestros corazones y% 
tras almas, para huscar al Señor Dios vuestñt 
y levantaos*, y edificad el santuario al Señ 
Dios, para que el arca de la alianza del Señor 
los vasos consagrados al Señor, sean trash 
dos á la casa que se va á edificar al nombre 
del Señor. 0 


1 David, pues, siendo ya anciano? y lleno 
de dias, estableció por rey de Israél? á Salo- 
mon su hijo. pa 

2 Y congregó á todos los príncipes * de 
raél, y á los sacerdotes y á los Levitas: 
- 3 Y fueron contados los Levitas de trein 
años y arriba*: y fueron hallados trejif 
ocho mil hombres. a 

4% De estos fueron escogidos y distribu 
veinte y cuatro mil para el ministerio de*! 
casa del Señor: y seis mil para gobernador 
y jueces?. : 

3 Y cuatro mil porteros: y otros tantos Sal: 
mistas que cantaban alabanzas al Señor C0 
los instrumentos que habia hecho pará canta 

6 Y repartiólos David por los turnos de 
hijos de Levi, es á saber, Gerson, y Caath, y: 
Merari. AS 

7 Los hijos de Gerson: Leedan * y Sémel. 

8 Los hijos de Lecdan: Jahiel el primero”. 
y Zethan, y Joel, tres. -' có 

9 Hijos de Semci?: Salomith, y Hosiel Y -« 
Aran, tres: estos son los príncipes de las la- q 

j 
3 


milias de Leedan. ed a 

10 Y los hijos de Semei ': Leheth, y Zia, .: 
y Jaús, y Baría: estos son los hijos de Semtl, »:; 
cuatro. ! De 
41. Y Leheth era el primero, Ziza el segun”; 


nistros del santuario. La expresion del texto manifis mo 
ta que se incluian en la lista los de treinta años ya 
mismo los de veinte en el v. 24. ] EN 

6 Algunos creen que los que aquí se llaman p le 
fectos 6 presidentes, eran los escribas ó doctoresde A 
ley. Los jueces que el Hebreo llama aquí Y 00, re 
jueces de mucha autoridad, y de ordinario esta el y 
cargo el ejecutar las órdenes de los reyes, quen e 
cabezas de las tribus. Véare el libro 1 de los LA e 
lípómenos, x1x, 8. Y así se cuentan en la clase e 
oficiales y ministros de justicia. 

7 OLobni. Supra, v1, 17. 

8 0 el primogénito y cabeza 


9 Hijo de Joel ó6 más bien de Jahiel. e este ver. 


10 Hijo segundo de Gerson. El Semei d >> tenia 


sículo no es el mismo que el del v..9, que DB 
sino tres hijos. 


2 

+49 Filii Caath: Amram et Isaar, Hebron 
Oziel, qualuor. 

243 -Filu * Amram: Aaron et Moyses. Sepa- 
rafusque est Aaron ut ministraret in Sancto 
- Sanctorum, ¡pse et fil ejus in sempilernun,, 
.eLadoleret incensum Domino secundumn ritum 
- suum, ac henediceret nomini ejus in perpe- 
HUA... 


14 Moysi quoque hominis Dei filii annume- | 


-rafisuntin tribu Levi. 

+45 : Filii *.Moysi: Gersom et Eliezer. 
-:- 46: Eilii Gersom: Subuel primus. 

AT Fuerant autem filii Eliezer: Rohobia 
. primus: et non erant Eliezer filii ali1. Porro 
- Bli Rohobia multiplicati sunt nimis. 

48- Fi Isaar: Salomith primus. 
49 Filii Hebron: Jeriau primus, Ámarias 
secundus, Jahaziel tertius, Jecmaam quartus. 


¿e Filii Oziel: Micha primus, Jesia secun- 
us. 

0: 24 Filii Merari: Maholi et Musi. Filii Mo- 
;- holi: Eleazar et Cis, 

2 Mortuus est autem Eleazar, et non ha- 


pe? 


.: ftatres earum. 

528 - Filii Musi: Moholi, -et Eder, et Jeri- 
: molh, tres. 

+24 Hi fil Levi in cognationibus et fami- 
++ llis Suls, principes per vices, et numerum ca- 
+. Pllum singulorum, qui faciebant opera minis- 
-Jerit domús Domini á viginti annis, et supra. 


¿2 Dixitenim David: Requiem dedit Domi- 
us Deus Israél populo suo et habitationem 

Jerusalem usque 1n «elernum. 
26 Nec erit officii Levitarum ut ultra por 


ent tabernaculum, et omnia vasa ejus ad mi- 
Mstrandum. 


27 Juxtá precepta quoque David novissima 
Stpputabitar numerus filiorum Levi á viginti 
anpis et supra. 


28 Et erunt sub manu filiorum Aaron in 
3 


. la lista que fué hecha. 
R onde solo el sumo sacerdote podia entrar una 
ez al año. 
ba fué sacerdote; Psalm., XCvMmL, 6; pero su 
Pra ronue comunicado á sus' hijos, los cuales 
Moysés 10 el órden ó clase de los Levitas. Porque 
“Ta que dal sacerdote extraordinariamente, pa- 
da agrase á Aaron y á sus hijos sacerdotes 
Ya Sucesion perpetua. 
) Gersam. Ezxod., 11,22, xvi, 34. 
Pacs Arde los demás. Otros trasladan único; 
que nace el ve de primoyenito se sucle dar á aquel 
a Primero, aunque despues no tenga otros 
E e MATTH., 1, 25. 
de lo príncipe ó caheza de familias. Algunos 
Pes mbres tienen alguna variedad en el He- 
” que nace del idiotismo de la lengua, como 


CAPÍTULO XXIII. 


buit filios, sed filias: acceperuntque eas filii Cis 
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do: mas Jaús y Baría no tuvieron muchos hi- 
jos, y por esto fueron contados' como una sola 
familia y una sola casa. 

12 Los hijos de Caath: Amram é lsaar, 
Hebron y Oziel, cuatro. 

13 Los hijos de Amram: Aaron y Moysés. 
Y fué etico Aaron para ministrar en el 
Santo de los Santos?, él y sus hijos perpetua- 
mente, y para quemar incienso al Señor segun 
su rito, y para bendecir su nombre perpetua- 
mente. . : 

14 Los hijos de Moysés, hombre de Dios, 
fueron tambien contados en la tribu de Leví ?. 

15 Los hijos de Moysés: Cersom* y Eliezer. 

16 Hijos de Gersom: Subuel primogénito *. 


17 Y de Eliezer fué hijo Rohobías primo- 
génito *: y no tuvo Eliezer otros hijos. Mas los 


hijos de Rohobías se muitiplicaron mucho. -  . 

18. Los hijos de Isaar: Salomith el primero”. 

19 Los hijos de Hebron: Jeriau el primero, 
Amarías el segundo, Jahaziel el tercero, Jec- 
maam el cuarto. : 

20 Los hijos de Oziel: Micha * el primero, 
Jesia? el segundo. 

24 Los hijos de Merari: Moholi y Musi. Los 
hijos de Moholi: Eleazar y Cis. 

22 Y murió Eleazar, y no tuvo hijos, sino 
hijas: y las tomaron los hijos de Cis hermanos 
de ellas *, 

23 Los hijos de Musi: Moholi, y Eder, y 
Jerimoth, tres. —. MEE 

24 Estos son los hijos de Levi '! segun sus 
parentelas y familias, principes en los turnos, 
y número de los contados uno por uno que 
hacian las funciones del ministerio de la casa 
del Señor de veinte años y arriba '?. 

25 Porque dijo David: El Señor Dios de 
Israél ha dado á su pueblo reposo y habitacion 
en Jerusalem para siempre. 

26 Y en adelante no será del cargo de los 
Levitas el transportar el tabernáculo y todos 
los vasos de su ministerio. 

27 Y segun las últimas disposiciones de Da- 
vid se contará tambien el número de los hijos 
de Levi de veinte años y arriba. 

28 Y estarán bajo la mano de los hijos de 


Gersom, Gersam, Esxod , xy, 3 y 4, Jetham ó Ze- 
tham, Zina 6 Ziza, eto. 

7 Otros, único. Y este seria el mismo que Coré. 
Escod., va, 21. Isaar era el hijo segundo de Caath, 
quien tuvo cuatro. 

$ Este seria el mismo que Misael. Exod., vi, 22. 

9 O Elisaphan. fbid. 

10 Se casaron con ellas sus primos hermanos; en 
cuya sisnificacion se toma frecuentemente en la Es- 
critura el nombre de hermano. Estos casamientos 
mandaba la ley. Númer., XXvu,y 3 6, XXXVI, 6 y 7. 

11 Los que se han referido en todo este capítulo; á 
los cuales estaba subordinado un cierto número de 
Levitas, que habian sido contados á este efecto cabe- 
za por dabezs por sus nombres y familias, etc. 

12 Véase lo que se ha dicho arriba, v. 3. 


2 Supr 
- CUPIA VI.3.—b Hebreorum v. 4,—e Exod. 11. 22. eb xVI11. 3, 4. 


det 
cultam domús Domini, in vestibulis, et in exe- 
dris, et in loco purification!Is, el ln sanctuario, 
et in universis opertbus ministeril templi Do- 
mini. 


29 Sacerdotes autem, super panes proposi- 
tionis, et ad simile sacrifictum, et ad lagana 
azyma, el sartaginem, el ad torrendum, el su- 
per omne pondus atque mensuram. 


30 Levite vero ul stent mane ad confiten- 
dum, et canendum Domino: similiterque ad 
vesperam. 

31 Tam in oblatione holocaustorum Domi- 
ni, quam in sabhatis, el calendis, el solemni- 
tatibus reliquis juxtá numerum el ceremonias 
uninscujusque rei, jugiter coráam Domino. 


32 Et custodiant observationes tabernaculi 
feederis; et ritum sanctuarii, et observationem 
filiorum Aaron fratrum suorut, ut ministrent 
in domo Domini. o 


_ David señala velñte y cuatro clases de las familias de Eleazar y de Ithaimar para el ministe- A 
rio del Señor; y asimismo son distribuidas por suerte las familias de los otros Levitas: . : 


1 Porró filiis Aaron he partitiones erant: 
Filii Aaron: Nadab, et Abiu, et Eleazar, etl 
Ithamar. o 

2 Mortui” sunt autem Nadah et Abiu ante 
patrem suum absque liberis: sacerdotioque 
functus est Eleazar et lthamar. 

3 Etdivisit eos David, id est, Sadoc de filiis 


4 Delos sacerdotes. 

2 Ejerciendo el oficio de cantores, porteros, escri- 
bas, etc. 

3 En las puertas y entradas, en los portales y cá- 
maras, donde se guardaban los tesoros y muebles 
propios del templo. 

4 En el atrio interior, al cual venian los sacerdotes 
á lavarse y á lavar tambien las víctimas. 

3 Los Levitas al tiempo del sacrificio cantaban en 
el atrio de los sacerdotes, donde estaba el altar de los 
holocaustos. z 

6 Que se exponen delante del Señor. Ellos cuida- 
ban de moler el trigo, amasar los panes, cocerlos, 
presentarlos recientes y retirar los añejos. HIBROX., 
in Malach., 1, 6. Otros dicen que los Levitas prepara- 
ban los panes, y que los sacerdotes solamente los 
exponian delante del Señor. Supr.,1X, 32: Lecit., XXIv, 
7 y 8. En el Hebreo no se expresa el nombre de sacer- 
dotes; por lo que todo lo que en este lugar se dice se 
puede referir á los Levitas y 4 los sacerdotes, por 
cuanto se ha hablado antes de unos y otros. 

7 Se habla de esta ofrenda. Lectt., 1, l. 

8 Véase el Exod., Xx1X, 2. 

9 Las primeras espigas. Lecit., 1, 4. 


2 Levit, x. 2. Numer. 111, 4. 
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CAPÍTULO XXIV. 


Aaron ' para el culto de la casa del Señor?; 
los atrios ?, y en las viviendas, y -en el luga 
de la purificacion *, y en el santuario* 
todas las funciones del ministerio «del: templo 
del Señor. A 

29 Mas los sacerdotes cuidarán de los par: 
nes de la proposición 6, y del sacrificio dela -.. 
flor de harina”, y de las lasañas ázymas*, y de ..:; 
lo que se frie en sarten, y de lo que se tuesta?, . * 

de todos los pesos y medidas **. 

30 Y los Levitas'! asistirán por la mañana: 
á cantar Jas alabanzas al Señor: y del mismo -* 
modo por la tarde. 

31 Tanto en la ofrenda de dos holecaustos : 
del Señor, como en los sábados, y calendas, y * 
demás solemnidades segun el numero !? y ce- 
remonias de cada cosa, continuamente delante 
del Señor. E A 

32 Y observarán las reglas '* del tabei- 
náculo de la alianza, y el rito del santuario, 
y las órdenes de los hijos de Aaron sus herma- .* 
nos!*, para hacer el ministerio en la casa del”. 
Señor. - E A: 


Aaron fueron repartidos * 


1 Y los hijos de 
adab, y 


en estas clases: Los hijos de Aaron: 
Abiú, y Eleazar, é Ithamar. e 
2 Mas Nadab y Abiú '* murieron antes de 
su padre sin hijos: y Eleazar é Ithamar ht 
cieron las funciones del sacerdocio '”. 
3 Y repartiólos'” David, esto.es, á Sadoc de 


10 Se puede ver en el Exod., XXX, 13... 

11 Aunque en el texto hebreo no se explica el 005% 
bre de Levitas, sin embargo por lo que se ha dicho se 
conoce claramente que se habla de ellos. bas 

12 De cánticos y salmos señalados, y que debia 
cantarse en toda solemnidad. ó 

13 Tanto en las guardias que debian hacer, pe 
en el modo y tiempo de alabar al Señor, cantan el 
tocando instrumentos todos los dias mañana y tar pea 
cuando se ofrecia el sacrificio perpetuo U o 
lemne por todo el pueblo ó por el príncipe, etc. - 
mer., Xx, 10. Ñ : 

14” El nombre de hermanos se da con frecuencia 
los que son de una misma tribu, y aquí son los 
tribu de Leví. 


espues de su 


17 Estoes, hizo dos divisiones de estas do 
lias: de Sadoc, que descendia de Aaron por Eleazal, 
de Alimelech ó Abiathar, supra, xYMl, 
cendia del mismo por Ithamar, para 4 
segun sus turnos Ó veces atendiese á lo 
que era destinada. 


ue cada una 


s ministerios $ 


Eleazari, et Abimelech de filiis Ithamar, secun- 
dúm vices suas ad minis erium. 

4 Inventiquesuntmulto plures filii Eleazar 
in principibus viris, quam filii Ithamar. Divi- 
sit autem els, hoc est filiiss Eleazar principes 
e familias sedecim: et filiis Hthamar per fami- 


ias el domos suas octo. 


3 Porro divisit utrasque inter se familias 
sortibus: erant enim principes sanctuarili, et 
principes Dei, tam de filiis Eleazar, quam de 
filus Ithamar. 

6 Deseripsitque eos Semeias filius Natha- 
naél scriba Levites, coram rege et principibus, 
et Sadoc sacerdote, et Abimelech filio Abiathar, 
principibus quoque familiarum sacerdotalium 
et Leviticarum: unam domum, que ceteris 
prazerat, Eleazar, et alteram domum, que sub 
se habebat ceteros, Ithamar. 


7 Exivit autem sors prima Joiarib, secun— 
da Jedei, 

8 Tertia Harim, quarta Seorim, 

9 Quinta Melchia, sexta Maimam, 

10 Septima Accos, octava Abia, 

11 Nona Jesua, decima Sechenia. 

12 Undecima Eliasib, duodecima Jacim, 


13 Tertia decima Hoppha, decima quarta 
Isbaab, 


14 Decima quinta Belga, decima sexta 
Emmer., 


13 Decima septima lMezir, decima octava 
Aphses, 

dE Decima nona Pheteía, vigesima Heze- 
chiel, 


17 Vigesima prima Jachin, vigesima se- 
cunda Gamal, 

18. Vigesima tertia Dalaiau, vigesima quat- 
la Maaziau. ; 

19 He vices corum secundiun ministeria 
e ingrediantur domum Domini, et juxtá ri- 
UN suum sub manu Aaron patris corum: si- 
cul preceperat Dominus Deus Israél. 


: 0 Abiathar. Supr., xv, 11. 
be euáneta que habia diez y seis que eran como 
ales deals de otras tantas familias sacerdo— 
Últos e cendientes de Eleazar: y respectivamente 
y a de las familias de Hthamar, 
tío dls la nobleza de todas las familias, y en- 
de la ro la sabian de repartir los primeros empleos 
ocasion eo y de la república: y así para quitar toda 
segun la dise ó de envidia, los distribuyó todos 
%> Due lea Se poca ti 
Hncines dels de las cosas sugradas y divinas. 
Ministerio e santuario, sacerdotes que ejercian su 
eS. grandes n el lugar santo: principes de Dios, esto 
entas red eran cabezas de grandes y Opu- 
tro sacerdotalo Porque cada una de las veinte y cua- 
e es tenia uno, que era como cabeza de 
vienen los un sumo sacerdote en su clase. De aquí 
les, de los A ióóS y los príncipes de los sacerdo-= 
Evangeli vales se hace tantas veces mencion en el 
$0. Algunos trasladan: principes de los jueces; 
A PL, EL, 
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los hijos de Eleazar, y á Abimelech ! de los hi- 
jos de Ithamar, segun sus turnos y misterio. 

k Y hallóse que eran en mucho mayor nú- 
mero los hijos de Eleazar, entre los varones 
principales, que los hijos de Ithamar. Y los 
dividió, esto es, á los hijos de Eleazar en diez 
y seis familias, cada una con su príncipe: y 
los hijos de Ithamar en ocho por sus familias 
y casas ?, 

3 Y repartió por suerte las dos familias en- 
tre sí *: pues habia principes del santuario, y 
principes de Dios *, tanto de los hijos de Elea- 
zar, como de los hijos de Hthamar. 

6 Y Semeías hijo de Nathanael de la tribu. 
de Levi, secretario, hizo el asiento de ellos de— 
lante del rey *, y de los príncipes, y de Sadoc 
el sacerdote, y de Abimelech hijo de Abiathar, 
y asimismo de los príncipes de las familias sa- 
cerdotales y levíticas: una casa *, que era so- 
bre las otras, á Eleazar”: y á Ithamar otra 
casa, que tenia á sus órdenes á los otros. 

7 Salió pues la primera suerte á Joiarib, 
la segunda á Jedet, 

8 La tercera á Harim, la cuarta á Seorim, 

9 La quinta á Melchia, la sexta á Maiman, 

10 La séptima á Accos, la octava á Abia ”, 

14 Lanonaá Jesua, la décima á Sechenías, 

12 La undécima á Eliasib, la duodécima á 
Jacim, 

13 La décima tercera a lloppha, la décima 
cuarta á Ishaab, e 

14 La décima quinta á Belga, la décima 
sexta á Emmer, 

15 La décima séptima á Hezir, la décima 
octava á Aphses, 

16 La décima nona á Pheteía, la vigésima 
á Hezechiel, : 

17 La vigésima prima á Jachin, la vigési- 
ma segunda á Gamul, 

18 La vigésima tercia á Dalaiau, la vigé- 
sima cuarta á Maaziau. 

19 Estos son los turnos de ellos segun sus 
ministerios, para entrar en la casa del Señor, 
y segun su rito bajo de la mano? de Aaron 
su padre: como lo habia mandado el Señor 
Dios de Israel. 


porque la voz hebrea o'nóx, Elohim, significa Dios, 
y tambien jueces. 

“5 Todo esto se ha de creer que lo hizo David por 
particular disposicion del cielo; y así se dice aquí 
que asistió á estas suertes y distribucion Sadoc, sumo 
sacerdote. Abimelech, y otras muchas personas de las 
más respetables del pueblo. | . 

6 Se ha de suplir el divisit del v. 5, atribuyó, 6 
destinó. 

7 Porque era la más ilastre de todes, por cuanto 
Eleazar habia sido el primogénito de Aarón. y á su 
familia habia sido prometido el sumo pontificado. 

8 De esta familia fué Zacharías, padre de S. Juan 
Bautista; y así en el Evangelio se llama de vice Abía. 
Luc., 1, 3. 

9 Conforme en todo á lo que habia establecido 
Aarón, de quien todos estos descendian, cuando vi- 
vía, y despues por tradicion habia pasado á sus des- 
cendientes. 


466 


20 Porró filiorum Levi, qui reliqui fue- 
rant, de filiis Amram erat Subaél, et de filiis 
Subaél, Jehedeia. 

241 De filiss quoque Rohobie princeps Je- 
sias. 

22 Isaari vero filius Salemoth, 
Salemoth Jahatbh: 

23 Filiusque ejus Jeriau primus, Amarias 
secundus, Jahaziel tertius, Jecmaan quartus. 


filiusque 


24  Filius Oziel, Micha: filius Micha, Samir. 


25 Frater Micha, Jesia: filiusque Jesia, 
Zacharias. 

26 Filii Merari: Moholi et Musi. Filius 
Oziau, Benno. 

27 Filius quoque Merari: Oziau, et Soam, 
et Zachur, et Hebri. 

28 Porró Moholi filius: Eleazar, qui non 
habebat liberos. 

29 Filius vero Cis, Jerameel. 

30 Filii Musi: Moholi, Eder, et Jerimoth. 
Isti filii Levi secundum domos familiarum 
SUArum. 

34  Miseruntque et ipse sortes contra fra- 
tres suos filius Aaron, corám David rege, et 
Sadoc, et Abimelech, et principibus familia 
rum sacerdotalium et Leviticarum, tam majo- 
res quám minores. Omnes sors «qualiter di- 
videbat. dy 
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20 Y delos hijos de Levi, que habian que- 
dado *, de los hijos de Amram era Subael ?, y 
de los hijos de Subael, Jehedeía. 

21 Y de los hijos de Rohobías, principe Je- 
sas. 

22 Y Salemoth hijo de Isaari, y Jahath 
hijo de Salemoth: 

23 Y su hijo * Jeriau el primero, Amarías 
el segundo, Jahaziel el tercero, Jecmaan el 
cuarto. 

24 Hijo de Oziel, Micha: hijo de Micha, 
Samir. 

25 Hermano de Micha, Jesia: é hijo de Je- 
sía, Zacharias. 

26 Los hijos de Merari *: Moholi, y Musi. 
Hijo de Oziau, Benno $. 


27 Hijos tambien de Merari: Oziau, y * 


Soam, y Zachur, y Hebri. 

28 E hijo de Moholi: Eleazar, el cual no 
tuvo hijos S. 

29 E hijo de Cis, Jerameel. 

30 Los hijos de Musi: Moholi”, Eder, y Je- 
rimoth. Estos son los hijos de Leví segun las 
casas de sus familias. 

31 Y estos tambien echaron suertes al par 
de sus hermanos los hijos de Aaron *, delante 
del rey David, y de Sadoc, y de Abimelech, y 
de los principes de las familias sacerdotales, 
y Levíticas, tanto mayores como menores. Á 
todos destinaba la suerte por igual. 


CAPÍTULO XXV. 


De los hijos de Asaph, Heman é Idithun, cantores, salmistas y tañedores de cíthara, 
se distribuyen por suerte veinte y cuatro familias y clases. 


1 Igitur David, et magistratus exercitús 
segregaverunt in ministerium filios Asaph, et 
Heman, et Idithun: qui prophetarent in citha- 
ris, et psalteriis, et cymbalis, secundum nu- 
merum suum dedicato sibi oficio servientes. 


2 De filiis Asaph: Zacchur, et Joseph, et Na- 


1 Que no eran sacerdotes, porque de estos se ha 
tratado hasta ahora. 

2 Enelcap. xxvi, 24, se llama tesorero del templo. 
Era de la familia de Gersom, hijo de Moysés, y nieto 
de Amram. 

3 Hijo de Jahath. 

4 Lo que se ha dicho antes, toca á la familia de 
Caath: se pasa aquí á la de Merari, sin decir nada de 
la de Gerson. 

5 Benno fué hijo de Oziau, y este con Moholi, 
Musi, y Soam, y Jacur, y Hebri, todos seis hijos de 
Merari. Puede haber muchas causas para que el his- 
toriador sagrado diese la sucesion de Oziau por su 
hijo Benno antes de poner el orígen del mismo Oziau, 
que era uno de los seis hijos de Merari, sin que sea 
menester violentar los textos; por ser este un recurso 
que debe evitar un fiel intérprete. 

6 Véase el cap. preced., v. 22. 

7 Que se llamaba como su tio, v. 26. 


4 David pues, y los magistrados * del ejér- 
cito separaron para el ministerio á los bujos 
de Asaph *, y de Heman *!, y de Idithun *- 
para que cantasen !* con citharas, y salterios, 
y cimbalos, sirviendo segun su número en el 
empleo á que se les habia destinado '*. 

2 Delos hijos de Asaph: Zacchur, y Joseph, 


8 A jimitacion y con el mismo órden que o 
cerdotes: ó los Levitas fueron distribuidos en pos 
y cuatro clases, aplicando cada clase de cla 
de los sacerdotes, para que igualmente comenzasó 
y acabasen el turno y semana de su ministerio. de 
nombre de mayores y menores, se entienden cda S 
cianos y.los jóvenes, ó los oficios más distinguidos ; 
los menos. 

9 Los príncipes y cabezas de todas las órdenes del 
Estado. Infra, v, 6. 

10 Dela familia de Gerson. Supra, 11, 43. 

11 De la familia de Caath. Zbid., v, 38. ui 
42 OEthan. Supra, cap. v:, 64. No se sabe á ( 
familia pertenecia. es 

13 ha voz prophetare significa aquí cantár prole 
cías, salmos y alabanzas á Dios. L órden 

14 Segun el número conveniente, y en aque! arÍS 
que por suerte les habia tocado, conforme al a 
miento de aquellas familias en veinte y cuatro € 
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thania, et Asarela, filii Asap: sub manu Asaph 
prophetantis juxtá regem. 


3 Porro Idithun: filii Idithun, Godolias, 
Sori, Jeseias, et Hasabias, et Mathathias, sex, 
sub manu patris sul Idithun, qui in cithara 
prophetabat super confitentes et laudantes Do- 

- MINUM. 

¿ Heman quoque: filii Heman, Bocciau, 
Mathaniau, Oziel, Subuel, et Jerimoth, Hana- 
nias, Hanani, Eliatha, Geddelthi, et Romem— 
A et Jeshacasse, Mellothi, Othir, Maha- 
z10th: 

5 Omnes ¡sti filii Heman videntis regis in 
sermonibus Dei, ut exaltaret cornu: deditque 
Deus Heman filios quatuordecim, et filias tres. 


6 Universi sub manu patris suiad cantan- 
dum in templo Domini distributi erant, in 
cymbalis, et psalteriis, et citharis, in minis- 
teria domús Domini juxtá regem: Asaph vide- 
licet, et Idithun, et Heman. 


7 Fuitautem numerus eorum cum fratribus 
suis, quí erudiebant canticum Domini, cuncti 
doctores, ducenti octoginta octo. 

8 Miseruntque sortes per vices suas, ex 
£quo tam major quám minor, doctus pariter 
ttinductus. 

9 Egressaque est sors prima Joseph, qui 
trat de Asaph. Secunda Godoliz, ipsi et filiis 
ejus, et fratribus ejus duodecim. 


M 


10 Tertia Zachur, filiis et fratribus ejus 
duodecim. 
1 Quarta Isari, 
wodecim. 


12. Quinta Nathaniz, filiis et fratribus ejus 
vodecim. 


13 Sexta Bocciau, filiis et fratribus ejus 
uodecim. 


filiis et fratribus ejus 


1 O1sreela, y. 14. 
e Are creen que David se servia de Asaph para 
Da ess en música los salmos, y se cantasen 
doce oa otros Opinan que al lado del rey 
e dos en e tabernáculo de Jerusalem, á distincion 
baón, que eran destinados al tabernáculo de Ga- 


Na Semetas, que se nombra en el v. 17, falta aquí 
Completar el número de los seis. 
Isari, y. 11. 
) Azarcel, y. 18, 
se ad 6 maestro de capilla. La palabra vidente 
Y Prophet ecuentemente en la Escritura por profeta: 
Nifica linia: dejamos ya dicho supr. v. 1, que sig- 
Dios. 1én cantar profecías, salmos y alabanzas á 


7 En las profecías y salmos 
barsa y eloria Al e que cantaban en ala- 
bondad Les de Dios, y las obras maravillosas de su 
nu. Obros > e es el sentido figurado de la palabra cor- 
del reino de pe enuen de la exaltacion y prosperidad 
o de los inst avid; y otros en sentido propio por algu- 
e pnEntaS: como el que se llama corneta. 
Modo: Ba 01 v. 2. Puede tambien entenderse de este 
que Cotob a direccion de su padre. y del rey. el 
an buen músico arreglaba los coros, ayu- 
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y Nathanía, y Asarela*, hijos de Aspah : ba- 
jo la dirección de Aspalh, el cual cantaba al 
lado del rey ?. 

3 Y de [dithun : los hijos de Idithun ?, Go- 
dolias, Sori *, Jeseías, y Hasabias, y Matha- 
thías, seis, bajo la direccion de su padre Idi- 
ibun, el cual á la cithara cantaba presidiendo 
á los que glorificaban y alababan al Señor. 

4 Asimismo de Heman: los hijos de He- 

man fueron Bocciau, Mathaniau, Oziél *, Su- 
buél, y Jerimoth, Hananías, Hanana, Eliatha, 
Geddelthi, y Romemthiezer, y Jesbacassa, Me- 
llothi, Othir, Mahazioth : 
5 Todos estos hijos de Heman vidente * del 
rey en las palabras ” de Dios para ensalzar su 
poder*: y dió Dios á leman catorce hijos, y 
tres hijas. 

6 Todos estaban distribuidos bajo la direc- 
cion de su padre para cantar en el templo del 
Señor con cimbalos, y salterios, y citharas, 
para los ministerios de la casa del Señor al 
lado del rey”: esto es, los de Asaph, y de 
Idithun, y de Heman *”. 

1 Y el número de estos con sus hermanos, 
maestros todos, que enseñaban los cánticos 
del Señor, fué de doscientos y ochenta y ocho *!. 

8 Y echaron suertes por !? sus clases, por 
igual tanto el mayor como el menor, tanto el 
docto como el indocto. 

9 Y salió la primera suerte á Joseph '*, 
que era de la casa de Asaph. La segunda á 
Godolías **, 4 él y á sus hijos y hermanos, que 
eran doce. 

10 La tercera á Zachur'*, á sus hijos y 
hermanos, que eran doce. 

11 La cuarta á Isari!?, á sus hijos y her 
manos, que eran doce. 

12 La quinta á Nathanías '”, á sus hijos y 
hermanos, que eran doce. 

13 La sexta á Bocciau'*, á sus hijos y 
hermanos, que eran doce. 


dando á los tres maestros principales, Asaph, Tieman 
é Idithun. 

10 Estas últimas palabras se han de juntar con el 
principio del versículo de este modo: Estos hijos de 
Asaph, de Idithun y de Heman habian sido distri- 
buidos todos bajo la direccion de sus padres, etc. 

11 Los Levitas cantores estaban divididos en veinte 
y cuatro clases como los sacerdotes. Cada clase tenia 
doce maestros de canto que enseñaban á los otros; y 
así entre todos eran doscientos ochenta y ocho maes- 
tros. 

12 Para saber el órden que habia de tener cada 
clase para entrar en el templo de semana á ejercer su 
ministerio de cantores. En cada clase habia doce 
maestros, comprendido uno de los veinte y cuatro hi- 
jos de Asaph, de Heman y de Idithun. mM 

13 Aquí es necesario que se supla: Con sus hijos 
y hermanos que eran doce. como se lec en todos los 
que se siguen. Porque de otra manera, no resultaran 
los doscientos ochenta y ocho que se refieren en el 
v. 7. MaR1aÑa in Schol. 

14 Dela casa de Idilbun. 

15 Que era de la casa de Asaph. 

46 0 Sori, que era de la casa de Jdifhun. 

17 Hijo de Asaph. 

18 Hijo de Heman. 


468 


14 Septima Isreela, filiis et fratribus ejus 
duodecim. 

45 Octava Jesaiz, filiis et fratribus ejus 
duodecim. 

16 Nona Mathaniz, filiis et fratribus ejus 
duodecim. 

47 Decima Semeiz, filiis et fratribus ejus 
duodecim. 

18 Undecima Azareel, filiis et fratribus 
ejus duodecim. 

49 Duodecima Hasabiz, filiis et fratribus 
ejus duodecim. 

20  Tertiadecima Subaél, filiis et fratribus 
ejus duodecim. 

21 Quartadecima Mathathix, filiis et fratri- 
bus ejus duodecim. 

22 Quintadecima Jerimoth, filiis et fratri- 
bus ejus duodecim. 

23 Sextadecima Mananix, filiis et fratri- 
bus ejus duodecim. 

24  Septimadecima Jeshacasso, filiis et fra- 
tribus ejus duodecim. 

25 Octavadecima Hanani, filiis et fratri- 
bus ejus duodecim. 

26  Nonadecima Mellothi, filiis et fratribus 
ejus duodecim. 

27  Vigesima Eliatha, filiis et fratribus ejus 
duodecim. 

28  Vigesima prima Otbir, filiis et fratribus 
ejus duodecim. 

29 Vigesimasecunda Geddelthi, filiis et 
fratribus ejus duodecim. 

30 Vigesimatertia Mahazioth, filiis et fra- 
tribus ejus duodecim. 

31 Vigesimaquarta Romemthiezer, filiis et 
fratribus ejus duodecim. 


LOS PARALIPÓMENOS. LIBRO 1. 


14 La séptima á Isrccla*, á sus hijos y 
hermanos, que eran doce. : 

15 La octava á Jesaía?, á sus hijos y her- 
manos, que eran doce. 

16 La nonaá Mathanías?, á sus hijos y 
hermanos, que eran doce. j 

17 La décima á Semeías*, á sus hijos y 
hermanos, que eran doce. 

18 La undécima á Azareel *, á sus hijos y 
hermanos, que eran doce. 

19 La duodécima á Hasabias *, á sus hijos 
y hermanos, que eran doce. 

20 La décima tercera á Subaél”, á sus hi- 
jos y hermanos, (que eran doce. 

24 La décima cuarta á Mathathías*, á sus 
hijos y hermanos, que eran doce 

22 La décima quinta á Jerimoth?, á sus 
hijos y hermanos, que eran doce. ] 

23 La décima sexta á Hananías'”, á sus 
hijos y hermanos, que eran doce. 

24 La décima séptima á Jeshacassa, á sus 
hijos y hermanos, que eran doce. 

25 La décima octava á Hanani, á sus hi- 
jos y hermanos, que eran doce. 

26 La décima nona á Mellothi, á sus hijos 
y hermanos, que eran doce. 

27 La vigésima á Eliatha, á sus hijos y 
hermanos, que eran doce. Ñ 

28 La vigésima prima á Othir, á sus hijos 
y hermanos, que eran doce. a 

29 La vigésima segunda á Geddelthi, á 
sus hijos y hermanos, que eran doce. 

30 La vigésima tercera á Mahazioth, á sus 
hijos y hermanos, que eran doce. : 

31 La vigésima cuarta á Romemthiezer, á 
sus hijos y hermanos, que eran doce. 


CAPÍTULO XXVI. 


Se señalan los porteros del templo, y se dispone por suerte qué puerta debia guardarse por 
cada familia: asimismo quiénes habian de guardar los tesoros y los vasos sagrados. 


1 Divisiones autem janitorum: de Coritis 
Meselemia, filius Core, de filiis Asaph. 


2 Filin Meselemiz: Zacharias primogeni- 
tus, Jadihel secundus, Zabadías tertius, Ja- 
thanaél quartus, 


O Asarela, de la casa de Asaph. 
Hijo de Idithun. 
Hijo de Heman. 
Uno de los hijos de Idithun, v. 3. 
O Oziel, hijo de Heman. 
Hijo de idithun. 
Hijo de Heman. 
Hijo de Idithun. 
Hijo de Heman. 
10 Las diez últimas suertes, que son las que restan 
hasta llenar el número de veinte y cuatro, cayeron en 
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1 Mas los repartimientos de los porteros 
fueron así: de los Coritas '!, Meselemias, h1JO 
de Core, de los hijos de Asaph. pl 

2 Los hijos de Mesclemías: Zacharias € 
primogénito, Jadihel el segundo, Zabadías 
tercero, Jathanael el cuarto, 


los Levitas que siguen, todos hijos de HMeman. dia: de 
11 Los porteros fueron solamente de la fami e ni 
Coré, y de Merari; y Coré, de quien se aque 
mencion, fué hijo de Isaar, y este de Caath. Y au 
Coré pereció, sus hijos no murieron. y: 
12 Descendientes de at de A al 
ues Meselemías fué de los hijos de / ' 
antbien Abiasaph, distinto del otro asp e eos 
cabeza del coro de los cantores, que era de lo 
de Coré, 


de Caath; 
llamado 
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3 Elam quintus, Johanan sextus, Elioénai 
septimus. ) 

4 Filin autem Obededom: Semeias primo- 
genitus, Jozabad secundus, Joaha tertius, Sa- 
char quartus, Nathanaél quintus, 

3 Ammiel sextus, Issachar septimus, Pho- 
latbi octavus: quía benedixit 11li Dominus. 


6 Semei autem filioejus nati sunt filii, pre- 
fecti familiarum suarum: erantenim viri for- 
tissimi. 

7 Filii ergo Semcie: Othni, et Raphaél, et 
Obed, Elzabad, fratresejus viri fortissimi: Eliu 
quoque, et Samachias. 

. 8 Omneshi, de filiss Obededom: ipsi. et filir, 
el fratres eorum fortissimi ad ministrandum, 
sexaginta duo de Obededom. 


9 Porro Meselemiz filii, et fratres corum 
robustissimi, decem et octo. 


10 De Hosa autem, id est, de filiis Merari: 
Semri princeps (non enim habuerat primoge- 
mtum, et idcircó posuerat eum pater ejus in 
principem) 

11 Helcias secundus, Tabelias tertius, Za- 
charias quartus. Omnes hi filii, et fratres Hosa, 
tredecim . 

12 Hi divisit sunt in janitores, ut semper 
principes custodiarum, sicut et fratres eorum 
ministrarent in domo Domini. 


43 Missa sunt ergo sortes ex e uo, et par- 
Ys, et magnis, per familias suas in unamquam- 
que portarum. 

lá Cecidit ergo sors orientalis, Selemix. 
Porro Zachariz filio ejus, viro prudentissimo, 
tt erudito, sortito obtigit plaga septentrionalis. 


. 5 Obededom verd et filiisejusad Austrum: 
In qua parte domús erat seniorum concilium. 


16 Sephim, et Hosa ad Oeccidentem, juxtá 
portam, que ducit ad viam ascensionis: custo- 
dia contra custodiam. 

17 AdOrientem verd levite sex: etad Aqui- 
Sen quatuor per diem: atque ad Meridiem 
similiter in die quatuor: et ubi erat concilium, 
bini et bini. 


En Porque tuvo en su casa el arca del Señor, 51, 

Pedo 1. 11. La fecundidad se tenia por una particu- 
vendicion del cielo. 

2 OSemeisa. Supr. v. 4. 

Je las suertes.ó clases de los porteros. 

Mete porteros necesitaban ser muy robustos y 
la A las puertas del templo eran muy gran- 

abri sadas, y eran necesarios veinte hombres para 
Mas y cerrarlas. 

Sus parientes; porque los hijos de Selemías ó 

nias eran siete, vv, 1, 2, 

fubrzas primogénito que tenia era débil y de pocas 

supra e tanto inútil para el ejercicio de portero, 

Todos lao, v. > por lo que puso en su lugar á Semri, 
as los due sa nombrado antes descendian de Coré; 

bien de e Ya á nombrar desde este versículo, ve- 

sméerari por la rama de Hosa. 


ñ 


3) 
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3  Elam el quinto, Johanan el sexto, Elio- 
enal el séptimo. 

4 Y los hijos de Obededom: Semeías el pri- 
mogénito, Jozabad el segundo, Joaha el terce- 
ro, Sachar el cuarto, Nathanael el quinto, 

35 Ammuel el sexto, Issachar el séptimo, 
o el octavo: porque el Señor le ben- 

10 + 

5 Y Semei ? su hijo tuyo hijos, que fueron 
cabezas de sus familias? porque eran varones 
muy esforzados *. 

7 Y los hijos de Semeías: Othni y Raphael, 
y Obed, Elzabad, y sus hermanos hombres muy 
valientes: como tambien Eliu, y Samachías. 

8 Todos estos de los hijos de Obededom: 
ellos, y sus hijos, y sus hermanos de la mayor 
robustez para el ministerio, sesenta y dos de 
la casa de Obededom. ¡ 

9 Y los hijos de Meselemias, y sus herma- 
nos*, que fueron diez y ocho, hombres muy 
robustos. 

10 Y de Hosa, esto es, de los hijos de Me- 
rari: Semri el principal (porque su padre no 
habia tenido primogénito *, y por eso le habia 
puesto por principal), : 

11  Melcías el segundo, Tabelías el tercero, 
Zacharias el cuarto. Todos estos hijos, y her- 
manos de Hosa, trece. 

12 Estos fueron destinados para porteros, 
de tal suerte que los principes de las guardias, 
asi como sus hermanos ”, sirviesen siempre en 
la casa del Señor. 

13 Se echaron pues suertes por igual á pe- 
quenos, y á grandes, por sus familias, para 
cada una de las puertas. 

14 Cavó pues la suerte de la de Oriente á 
Selemías *. Y á Zacharías su hijo, hombre muy 
prudente, y entendido, tocó por suerte la del 
lado del Septentrion. 

45 Yá Obededom y á sus hijos la del Me- 
diodía: en aquella parte de la casa estaba el 
consejo de los ancianos?. 

16 A Sephim, y á Mosa al Occidente, jun- 
toá la puerta que va al camino de la subi- 
da '%: guardia contra guardia '!, 

17 Al Oriente pues seis levitas*?: y al 
Septentrion cuatro de dia**: y al Mediodía 
del mismo modo cuatro de dia: y en donde es- 
taba el consejo de dos en dos!!. 


mn 


7 THacian sus turnos por semanas como sus her- 
Manos, 

8 Queen el y. 2 se llama Meselemías. 

Y La sala donde se tenia el consejo de los ancianos, 
que se crec era la del Sanedrín, compuesta de setenta 
y dos jueces. 

10 Habia una subida desde el palacio del rey al 
templo, de cuyo camino habla JoseeHo. Antig. Lib. 
xv, cap. 14. 

11 Lo que parece denota guardia doble, la una 
para la custodia de esta puerta del templo, y la otra 
á la enfilada para el palacio del rey. O acaso tambien 
porque estaba el santuario por aquella parte. 

12 Porque aquella puerta era la más concurrida de 
todas. 

13 0 tambien, que se mudaban todos los dias. 

14 O dos cada vez, los cuales se sucedian Jos unos 
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18 In cellulis quoque janitorum ad Occi- 
dentem quatuor in via, binique per cellulas. 


19 Hz sunt divisiones janitorum, filiorum 
Core, et Merar1. 


20 Porro Achvas erat super thesauros do- 
mús Dei, et vasa sanctorum. 

24  Fili Ledan, filii Gersonni: de Ledan 
principes familiarum, Ledan, et Gersonni, 
Jehieli. 

22 FiliiJebieli: Zathan, et Joé fratres ejus, 
super thesauros domús Domini. 

23 Amramitis, et Isaaritis, et Hebronitis, 
et Ozihelitis. 

24  Subaél autem filius Gersom, (ilii Moysi, 
prepositus thesauris. 

25  Fratres quoque ejus Eliezer, cujus fi- 
lius Rahabia, et hujus filius Isaias, et hujus 
filius Joram, hujus quoque filius Zechri, et 
hujus filius Selemith. 

26  Ipse Selemith, et fratres ejus super the- 
sauros sanctorum, que sanctificavit David rex, 
et principes familiarum, et tribuni, et centu- 
riones, et duces exercitús 


27 De bellis, et manubiis preliorum, que 
consecraverant ad instaurationem, et supellec- 
tilem templi Domini. 

28 Hecautem universa sanctificavit Sa- 
muel videns, et Saúl filius Cis, et Abner filius 
Ner, et Joab filius Sarvie: omnes, qui sane- 
tificaverant ea per manum Selamiie et fra- 
trum ejus. 

29  Isaaritis veró preerat Chonenias, et fi- 
lii ejus ad opera forinsecús super Israél, ad 
docendum et judicandum eos. 


30 Porrúo de Hebronitis Hasabias, et fra- 
tres ejus viri fortissimi, mille septingenti 
preerant Israéli trans Jordanem contra Occi- 
dentem, in cunctis operibus Domini, et in 
ministerium regis. 

31  Hebronitarum autem princeps fuit Je- 
ria secundúum familias et cognationes eorum. 
Quadragesimo anno regni David recensitisunt, 
et inventi sunt viri fortissimi in Jazer Galaad, 


32 Fratresque ejus robustioris «tatis, duo 
millia septingenti principes familiarum. Pre- 


á los otros. Allí estaba la sala del Synedrio. 

1 Del que se ha hablado en el y. 16. 

2 Los hijos de Ledan, que son hijos ó descendien- 
tes de Gersom ó de Gersoni, hijo de Leví, y parece, 
segun la letra de la Vulgata, que de Ledan Gersonita 
procedieron tres hijos, es á saber: Ledán, del mismo 
nombre del padre; Gersoni, del nombre del tronco de 
la familia, y Jehieli. Otros solo ponen á Jehieli como 
procedente de Ledan Gersonita, á cuyo sentido ciñen 
la expresion de este verso. 

3 El texto hebreo 3N8, frater ejus, su hermano, 

4 Delos descendientes de Gersom. 

5 Otros: tesorero mayor. . 

6 Todo lo que Samuel, Saul, Abner y Joab habian 
ofrecido á uso del tabernáculo, estaba 4 la custodia de 
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18 Y en las cámaras de los porteros al Oc. 
cidente cuatro en el camino*, y dos en cada 
aposento. 

19 Estos son los repartimientos de los por- 
teros hijos de Coré, y de Merari. 


20 YAchíaserael superintendentedelos te- 
soros de la casa de Dios, y de los vasos sagrados. 

21 Los hijos de Ledan, hijo de Gersonni?: 
de Ledan, principes de familias, Ledan, y Ger- 
sonni, y Jehieli. 

22 Los hijos de Jehieli: Zathan, y Joel sus 
hermanos? , tesoreros de la casa del Señor, 

23 Con los de las familias de Amram, y de 
Isaar, y de Hebron, y de Ozihel. 

24 Y Subael hijo de Gersom*, hijo de Moy- 
sés, prepósito de los tesoros ?. 

25 Asimismo Eliezer su hermano, del cual 
fué hijo Rahabías, é hijo de este Isaías, é hijo 
de este Joram, é hijo de este Zechri, é hijo de este 
Selemith. 

26 El mismo Selemith, y sus hermanos te- 
nian la custodia de los tesoros del santuario, que 
habia consagrado el rey David, y los principes 
de las familias, y los tribunos, y los centurio- 
nes, y los capitanes del ejército. 

27 De las guerras, y de los despojos de las 
batallas, que habian consagrado para la res- 
tauracion y menage del templo del Señor. 

28 Todas estas cosas las habia consagrado* 
Samuel vidente, y Saul hijo de Cis, y Abner hijo 
de Ner, y Joab hijo de Sarvia: todos los que con- 
sagraban estas cosas, lo hacian por mano de 
Selemith, y de sus hermanos. 

29 Mas á los Isaaritas” presidia Chonenías 
con sus hijos, y cuidaban de los negocios de 
fuera concernientes á Israél, para instruirlos 
y juzgarlos. 

30 Y de los Hebronitas Hasabias, y sus her- 
manos, hombres muy valerosos, mil y setecien: 
tos gobernaban * á Israél á la otra parte del 
Jordan hácia el Occidente, en todas las obras 
del servicio del Señor, y del rey. y 

31 Y Jeria fué el príncipe de los Hebron!- 
tas? repartidos en sus familias y parentelas. El 
año cuarenta del reinado de David fueron re- 
vestidos, y se hallaron en Jazer de Galaad 
hombres muy esforzados, 

32 Y sushermanos de edad más robusta, dos 
mil setecientos príncipes de familias. Y el rey 


Selemitl. an 

7 Los Isaaritas descendientes de Caath enseñaba 
al pueblo, y sentenciaban las diferencias. que se ee 
vian entre unos y otros; y así se dice que o 
destinados para los negocios de fuera de Jerusalen z 
del templo, porque estando repartidos en Mt 
blos y lugares del reino de Israél, todos con faci pen 
pudieran acudir á ellos; y por esta razon esta qe 
exentos de los ministerios del templo, como de can 
res, porteros, etc. do la 

8 La parte más occidental de Israél; gobernan es 
oriental los hijos de Jeria; haciendo el otici0 pa 
y de doctores de la ley, recogiendo las rentas del rey, 
haciendo ejecutar sus órdenes, etc. 

9 Que eran del linaje de Caath. 


CAPÍTULO XXVIL 


posuit autem eos David rex Rubenitis, et Ga- 
ditis, in dimidizo tribui Manasse, in omne mi- 
nisterium Del, et regis, 


dl 
David los puso sobre los Rubenitas, y los Ga- 


ditas, y la media tribu de Manassés, para 
todo el servicio de Dios, y del rey. 


CAPÍTULO XXVII. 


Se refieren los doce caudillos, cada uno de los cuales tenia en su mes el mando de veinte y cua- 
tro mil soldados: y asimismo los príncipes ó prefectos de las tribus, de los tesoros, y de las 


.Otras posesiones del rey, 


/ Filii autem Israél secundúm numerum 
suum, principes fámiliarum, tribuni, et cen— 
tincnes, et preefecti, quí ministrabant regi 
juxtá turmas suas, ingredientes et egredientes 
per singulos menses in anno, viginti quatuor 
mllibus singuli preerant. 


2 Prime turme in primo mense Jeshoam 
preerat filius Zabdiel, et sub eo viginti qua- 
tuor millia. 


3 De filiis Phares, princeps cunctorum 
. Pincipum in exercitu mense primo. 


4 Secundi mensis habebat turmam Dudia 
dhites, et post se alter nomine Macelloth, 
de ¿eBebat partem exercitús viginti quatuor 
illium. 


3 Dux quoque turme tertisx in mense ter- 
po erat Banaias filius Joiade sacerdos: et in 
IviSione sua yiginti quatuor milia. 


6 Ipse est Banaias fortissimus inter tri- 


e verso es bastante obscuro. El sentido es el 
lamento número de los hijos de Isracl, que su- 
entraban o el órden que les estaba señalado, 
deban ol ea la guardia del rey, y que se remu- 
mil cada y ds meses del año, era de veinte y cuatro 
rales, 6 pa os cuales tenian sus respectivos gene 
centre O de familias, tribunos, 6 chiliarcos, 
laban. , Ó Capitanes, etc., á cuyas órdenes es- 


vente s Comandantes, que estaban 4 la frente de los 

uatro mil. 

stas pe chiliarcos, que en cada cuerpo ó division de 

an Veinte y cuatro. 

y mandaba nenes, que eran doscientos y cuarenta, 

ÑScros cien hombres. 

6 subalternos qe onmento, que eran unos tenientes, 

Plian Por eljo e los primeros comandantes, que su- 

Porque s cudo estaban impedidos. 

2uardia oi] ros tantos eran los que entraban de 

A sabiduría Os ae David rey de una consuma- 

Mueblo, para Y lleno de bondad paternal hácia su 

Conociesen 4 a á sus vasallos, y que estos le 

"egasen al 06, con el fin de impedirles que se en- 
Ao y de mantener siempre en pié el 

pirar 4 de isciplina militar; últimamente para ins— 

grado 4 joe migos el terror de un pueblo consa-= 

dispuesto se haciéndoles ver que estaba siempre 

Mirable el a el combate; estableció este órden ad- 
ener junto á su persona veinte y cuatro 


4 Y los hijos! de Israél segun su número, 
los príncipes? de familias, los tribunos?, y 
centuriones*, y los prefectos, que servian 
al rey distribuidos en sus cuerpos, entrando y 
saliendo todos los meses del año, todos estos 
tenian á sus órdenes veinte y cuatro mil hom- 
bres *. 

2 Jeshoam hijo de Zabdiel era el coman- 
dante el primer mes? del primer cuerpo, y te- 
nia á sus órdenes veinte y cuatro mil. 

3 Delos hijos de Phares*, era el prínci- 
pe” de todos los comandantes del ejército en 
el primer mes. 

4 Dudia Ahohita mandaba el cuerpo del 
segundo mes **, y subordinado *! á él otro lla- 
mado Macelloth, que mandaba una parte de 
esta tropa de veinte y cuatro mil. 

5 Asimismoel comandante del tercer cuer- 

o del tercer mes *?, era el sacerdote Banaías 
ujo de Joíada : y en su division habia veinte 
y cuatro mil. 

6 Este es aquel Banaias *? el más valiente 


mil hombres que le guardasen y le sirviesen, de 
suerte que se remudaban todos los meses, y cada 
tribu servia por el turno que le tocaba. De este mo- 
do un hombre, pudiéndose ausentar fácilmente de su 
casa por un mes, no recibia considerable perjuicio de 
esta ausencia y servicio; y todos por el contrario 
mostraban su alegria y celo en hacer la guardia á la 
persona de su príncipe, y en que este los conociese: 
el pueblo y los grandes estaban aguerridos, y hechos 
al manejo de las armas, y formaban un ejército for— 
midable de cerca de trescientos mil hombres, que no 
dejarian el lado de su rey sino con la vida. 

7 Era'el mes de Nísan, que en parte corresponde 
al mes de marzo y abril. 

8 Y por consiguiente de la tribu de Judá como 
David. 

9 Pero tanto este como los demás comandantes de 
cada mes estaban subordinados á Joab, que era el 
generalísimo de todo el ejército. 

10 Que los Hebreos llaman Jtar, yen parte corres- 
ponde á abril. Ahohí estaba en la tribu de Judá. 

11 Que era como un teniente de Dudia, y mandaba 
en su ausencia. 

12 Llamado Siram, que en parte corresponde á 
mayo. 

13 Que los excedia á todos en valor: Ó que era su 
caudillo. 11, Reg., xxut, 20. Y Amizabad mandaba 
como teniente de Banaías su padre, 


AT2 


ginta, et super triginta. Preerataulem turme 
¡psius Amizabad filius ejus. 

7 Quartus, mense quarto, Asahel frater 
Joab, et Zabadias filius ejus post eum; et In 
turma ejus viginti quatuor millia. 


8 Quintus, mense quinto, princeps Sa- 
maoth Jezerites: et in turma ejus viginti qua- 
tuor millia. 

9 Sextus, mense sexto, Hira filius Acces 
Thecuites: et in turma ejus viginti quatuor 
millia. 

10 Septimus, mense septimo, Helles Pha- 
lonites de filiis Ephraim: ct in turma ejus vi- 
ginti quatuor millia. 

11 Octavus, mense octavo, Sobochai Hu- 
sathites de stirpe Zarahi: etin turma ejus vi- 
ginti quatuor millia. 

12 Nonus, mense nono, Abiezer Anatho- 
thites de filiis Jemini: et in turma ejus vigin- 
ti quatuor millia. 

13 Decimus, mense decimo, Marai, et ¡pse 
Netophathites de stirpe Zarai: et in turma ejus 
viginti quatuor milla. 

44 Undecimos, mense undecimo, Banañas 
Pharathonites de filiis Epbraim: et in turma 
ejus viginti quatuor millia. — - 

45 Duodecimus, mense duodecimo, Holdai 
Netophathites, de stirpe Gothoniel: et in tur- 
ma ejus viginti quatuor millia. 

46 Porro tribubus preerant Israél, Rube- 
nitis, dux Eliezer filius Zechri: Simeonitis, 
dux Saphatias filius Maacha: 

17 Levitis, Hasabias filius Camuel: Aaro- 
nitis, Sadoc: 

18  Juda, Eliu frater David: Issachar, Am- 
ri filius Michaél. 

19 Zabulonitis, Jesmaias filius Adizo, Neph- 
thalitibus, Jerimoth filius Ozriel: 


20 Filiis Ephraim, Osee filius Ozaziu: di- 
midi: tribui Manasse, Joél filius Phadaie: 


24 Et dimidia tribui Manasse in Galaad, 


1 Llamado Tamuz, que en parte corresponde á 
junio. 

2 Se escribe tambien Asael. 

3 Su teniente, y tal vez su sucesor. 

4 Llamado Ab, que en parte corresponde á julio. 

3 Si Jezer es nombre de patria, pertenecia á la 
tribu de Gad. Supra., vi. 81. Si es pabronímico, esto 
es, de la familia de los Jezeritas, de la que se hace 
mencion en los Números, XXVi. 30, pertenecia á la 
tribu de Manassés de la otra parte del Jordan. 

6 Llamado Elul, que en parte corresponde á 
agosto. Hira era uno de los valientes de David. 11, 
Reg., xxu1, 26. 

7 Llamado Tisri, que en parte corresponde á se- 
tiembre. En el 1 de los Reyes, xx1, 26, se llama este 
mismo Heles de Phalti. 

8 Llamado Marquesuan, que en parte correspon— 
de á octubre. 

9 Llamado Casleu, que en parte corresponde á 
noviembre. 

10 Dela tribu de Benjamin. De esta voz se quita 
alguna vez la primera sílaba ben, que significa A1jo, 
y queda Jamin 6 Jémini, que significa derecha, ó su 
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entre los treinta, y sobre los treinta. Y man- 
daba su division Amizabad su hijo. 
7 El cuarto, en el mes cuarto, era Asahel* 


hermano de Joab, y despues de él * Zabadias 


su hijo: y en su cuerpo habia veinte y cua- 
tro mil. : 

8 Elquinto comandante, enel mes quinto”, 
Samaoth Jezerita 5: y en su cuerpo veinte y 
cuatro mil. 

9 El sexto, en el mes sexto *, Mira hijo de 
Acces Thecuita: y en su cuerpo veinte y cua- 
tro mil. 

10 El séptimo, en el mes séptimo”, Melles 
de Phalloni de los hijos de Ephralm: y en su 
cuerpo veinte y cuatro mil. 

11. El octavo, en el mes octavo *, Sobochal 
Husathita del linaje de Zarahi: y en su cuerpo 
veinte y cuatro mil. 

12 El nono, en el mes nono ?*, Abiezer de 
Anathoth de los hijos de Jémini '”: y en su 
cuerpo veinte y cuatro mil. 

13 El décimo, en el mes décimo '!, Mara 
y él era de Netophath del linaje de Zarai **: y 
en su cuerpo veinte y cuatro mil. 

14 El undécimo *, en el mes undécimo, 
Banaías de Pharathon de los hijos de Ephralm: 
y en su cuerpo veinte y cuatro mil. 

15 El duodécimo, en el mes duodécimo *, 
Holdai de Netophath, del linaje de Gotho- 
niel *%: y en su cuerpo veinte y cuatro mil. 

16 Y los caudillos de las tribus * de Israél, 
de los de Ruben, lo era Eliezer hijo de Zechri: 
de los de Simeón, Saphatías hijo de Maacha: 

17 De los de Leví, Hasabías hijo de Ca- 
muel: de los Aarón **, Sadoc: 

18 De los de Judá, Eliu '* hermano de Da- 
vid: de los de Issachar, Amri hijo de Michael. 

19 De los de Zabulon, Jesmaías hijo de Ab 
da de los de Nephthali, Jerimoth hijo de 01- 
riel: A 

20 Delos hijos de Ephraim, Osce hijo de 
Ovaciu: de la media tribu de Manassés, Jo 
hijo de Phadaia: : 

21 Y de la media tribu de Manassés, €n Ga 


18, 


derecha, y se toma por Benjamin. dE $ 

11 Llamado Teceth, que en parte correspon 
diciembre. 

12 O Maharai. Supr., Xt, 30. 

13 0 de Zara. y. 11. ect 

14 Llamado Schevath, que en parte correspon 
enero. ci cs 

15 Llamado Adar, que en parte corresponí Sudá 
brero. Holdai hermano de Caleh, de la tribu de JUda 
llamado Heled en el cap. x1, 30. E pS 

16 U Othoniel, yerno de Caleb. Josué. XV, 17. hn 

17 Decada una de las tribus de Israél. o 
cuenta por órden de*antigúedad 6 de Er ; 
mas los empleos militares solo se daban al e bus. 
esta serie de príncipes, 6 caudillos de las Sad, 0 
que aquí se ponen, faltan las de Aser y de porque 

orque no estaban en las tablas públicas. 01 aj 
vab no acabó el censo, v. 24. listos eran e en de 
pes en tiempo del censo, que se hizo de Ól 
David. 

18 Que tambien era de Leví. . dE 

19 Quealgunos quieren que sea el mismo Q 
Véase el cap. 11, 13. 


Elia). 


-Sáddo filius Zacharive: Benjamin autem, Jasiel 
filius Abner. 

22 Dan veró, Ezribel filius Jeroham: hi 
principes filiorum Israél, 

23 Noluit autem David numerare eos á vi- 
ginti annis inferiús: qui dixerat Dominus, ut 
multiplicaret Israél quasi stellas coli. 


24 Joab* filius Sarvia coeperat numerare, 
nec complevit: quia super hoc ira irruerat in 
Israél: et idcircó numerus eorum quí fuerant 
recensiti, non est relatus in fastos regis David. 


25 Super thesauros autem regis fuit Az- 
moth filius Adihel. His autem thesauris, qui 
erant in urbibus, et in vicis, et in turribus, 
presidebat Jonathan filtus Ozic. 


26 Operi autem rustico, et agricolis, qui 
exercebant terram, preerat Ezri filius Chelub: 


27 Vinearumque cultoribus, Semeias Ro- 
mathites: cellis autem vinariis, Zabdias Apho- 
nites, 

28 Nam super oliveta et ficeta, que erant 
in campestribus, Balanan Gederites: super 
apothecas autem olei, Joas. 

29 Porró armentis, que pascebantur in Sa- 
10n, preepositus fuit Setrai Saronites: et super 
boves in vallibus Saphat filius Adli: 


30 Super camelos verd, Ubil Ismahelites: 
tl super asinos, Jadaías Meronathites: 

31 Super oves quoque Jaziz Agareus. Om- 
des hi, principes substantiz regis David. 


32 Jonathan autem patruus David, consi- 
RMUS, vir prudenset litteratus: 1pse et Jabicl 
fillus Machamoni erant eum filiis regis. 


33 _Achitophel etiam consiliarius regis, et 
usal Arachites amicus regis. 


E Sin entrar en cuenta las tribus de Aser y de Gad, 
ás cuales no se habla en este lugar. 
des poque podia parecer que queria hacer prueba 
'Si Dios habia 6 no cumplido su palabra de multi- 
ae como las estrellas del cielo, ó tal vez 
md e vió que el número era muy grande y porque 
£ran aptos para las armas. 
A los anales 6 crónicas de David. Para lo cual 
: Aa Quas la primsra, que el censo no se acabó 
Yocó la ce aL La segunda, que este censo pro- 
escribi ra del Señor contra Israél, y por eso no debió 
tirse en los anales. 
ie EY nombre se comprenden los almacenes y 
de Daya odos los frutos que producian las haciendas 
dades Ae ad estaban repartidos por diversas ciu- 
erinten Es castillos. Jonathan era como un su- 
Pee e general, á quien estaban subordinados 
A Meda Tes particulares que despues se relie- 
As rentas enblen entenderse que era tesorero de 
redituabaro] ributos que pagaba el pueblo, y de lo que 
tenia Daviq as posesiones y haciendas particulares que 
A 1d como patrimonio suyo. 


3 Territorio al pié de los montes de Galaad de la 


2 Supra xxi, 2, 
A. T.—T. 11 
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laad, Jaddo hijo de Zacharias: y de los de Ben- 
jamin, Jasiel hijo de Abner. 

22 Y dela de Dan, Ezrihel hijo de Jeroham: 
estos son los príncipes de los hijos de Israél*. 

23 Mas David no quiso contar los de vein- 
te años abajo”: porque el Señor habia dicho 
qu multiplicaría á 1sraél como las estrellas 

el cielo. 

24  Joab hijo de Sarvia habia comenzado el 
encabezamiento, pero no le finalizó: porque 
por este habia venido la ira sobre Israél: y por 
eso el número de los que fueron contados no 
fué puesto en los fastos* del rey David. 

25 Azmoth hijo de Adihel fué superinten— 
dente de los tesoros del rey. Pero de aquellos 
tesoros* que habia en las ciudades, y en las 
aldeas, y en las torres, era presidente Jonathan 
hijo de Ozias. 

26 Y de las labores del campo, y de los la- 
bradores que cultivaban la tierra, estaba en- 
cargado Ezri hijo de Chelub: 

27 Y Semeías Romathita, de los que labra- 
ban las viñas: y de las bodegas, Zabdías A pho- 
nita. 

28 Y de los olivares é higuerales que es- 
taban en las campiñas, Balanan Gederita: y 
de los almacenes del aceite, Joas. 

29 Y los ganados mayores que pastaban en 
Saron?, estaban al cuidado de Setrai Saroni- 
ta: y las vacas que habia en los valles, al de 
Saphat hijo de Adli: 

30 Y los camellos, al de Ubil* Ismahclita: 
y los asnos, al de Jadatas Meronathita: 

31 Y las ovejas, al de Jaziz Agareno. Todos 
estos eran los administradores de la hacienda 
del rey David. 

32 Mas Jonathan” tio paterno de David, 
hombre prudente y letrado*, era su consejero: 
este mismo, y Jahiel hijo de Achamoni esta- 
ban? con los hijos del rey. 

33 Achitophel'” era tambien consejero del 
rey, y Chusai Arachita amigo del rey '*. 


otra parte del Jordan, de pastos muy fértiles y abun- 
dantes. 

6 Ubil quiere decir guarda de camellos. David 
dió el cuidado de estos 4 un árabe ó ismahelita; por- 
que siendo muy comunes en la Arabia, ninguno podia 
cuidar mejor de ellos que los Ismahelitas. Por esta 
misma razon encargó el ganado lanar á un agareno, 
porque esta nacion tenia mucha práctica en este ejer— 
cicio, como que no se dedicaba á otro. Esto hace ver 
cuanto se estimaba en otro tiempo una economía bien 
ordenada, y cuanto cuidado se ponia en la cria del 
ganado; pues con tanta prolijidad se atendia á unas 
cosas que parecen de poquísima consideracion, y no lo 
son aun respecto de un rey generoso y opulento como 
lo era David. 

7 Hermano de Isaí, padre de David. 

8 El Hebreo: Sopher, esto es, escriba ó doctor de 
la ley. 

9 end los ayos ú los que cuidaban de la educacion 
de los hijos del rey. 

10 Véase lo que sobre esto se dice en el 2¿b. U de 
los Reyes, Xv1 y XVM. 

41 Véase el lugar citado de los Reyes. 
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34 Post Achitophel fuit Joiada filius Ba- 
naie, et Abiathar. Princeps autem exercitús 
regis erat Joah, 


de Banaías, y Abiathar. 
ejército del rey era Joab. 
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34 Despues de Achitophel! fué Joiada hijo. 
el generalisimo del 


CAPÍTULO XXVIII 


Preparadas todas Jas cosas necesarias para la fábrica del templo, exhorta David á Salomon y 
á todos los príncipes á ser fieles al Señor, prescribiendo la forma del templo que se habia 


de edificar. 


1 Convocavitigitur David omnes princi- 
pes Israél, duces tribuum, ct pre positos tur— 
marum, qui ministrabant regi: tribunos quo- 

ue et centuriones, et quí preerant substan— 
tiz et possessionibus regis, filiosque suos cum 
eunuchis, ef potentes, et robustissimos quosque 
in exercitu Jerusalem. 


2 Cumque surrexisset rex, et stetisset, all: 
Audite me, fratres mei, et populus meus: Cogl- 
tavi ut edificarem domum, in qua requiesceret 
arca foederis Domini, et scabellum pedum Dei 
nostri: et ad edificandum, omnia preparavi. 


3 Deus* autem dixit mihi: Non «edificabis 
domum nomini meo, eo quód sis vir hellator 
et sanguinem fuderis. 


k Sed elegit Dominus Deus Israél me de 
universa domo patris mel, ut essem rex super 
Israél in sempiternum: de Juda enim elegit 
principes: porró de domo Juda, domum patris 
mei: et de filiis patris met, placuit el ut me 
eligeret regem super cunctum Ísraél. 


3 Sed? et de filiis meis (filios enim mihi 
multos dedit Dominus) elegit Salomonem filium 
meum, ut sederet in throno regni Domini su— 
per 1sraél, 


6  Dixitque mihi: Salomon filius tuus edi- 


1 Despues de la muerte de Achitophel fueron sus 
consejeros. Puede tambien entenderse que Joíada y 
Abiabhar cran los que sobresalian en autoridad y con- 
sejo despues de Achitophel, cuyos consejos se reci- 
bian y escuchaban como oráculos. 11, Regum, XVI, 23. 
Joab era cl generalísimo ó el príncipe de todos los xe- 
nerales. ¡ 

2 Por este nombre se entienden los hijos del rey. 
Véase el capítulo precedente. ú 

3 Este nombre significa generalmente todos los que 
servian en palacio. El atentado de Adonías no habia 
permitido á David hacer esta ceremonia con toda la 
solemnidad que pedia. Y así creyó deber juntar todos 
Jos órdenes del reino para declararles la eleccion de 
Dios tocante á su sucesor, y confirmar en su presencia 
la proclamacion precipitada de Salomon. 

4 Como si dijera: Vosotros que sois un pueblo del 
cual yo soy una parte y del que, habiendo sido sacado 
para gobernaros, no por eso dejo de mirarme como 


2 11, Regum vi. 13.—b Sapient. 1x, 7. 8, 


1 Convocó, pues, David á Jerusalem todos “4 
los principes de Israél, los caudillos de las tri- 
bus y los comandantes de los cuerpos «ue ser- 


vian al rey: y asimismo á los tribunos y cen- - . 


turiones, y á los administradores de la hacien- 
da y posesiones del rey, y sus hijos? con los 
eunucos?, y á los más poderosos y valientes 
del ejército. 

2 Y habiéndose levantado el rey, y puesto 
en pié, dijo: Oidme, hermanos mios, y pueblo 
mio*: Tenia pensado edificar una casa en que 
reposase el arca de la alianza del Señor, y la: : 
tarima de los piés? de nuestro Dios: y lengo. 
acopiadas todas las cosas para la fábrica. * 

3 Mas Dios me dijo: No edificarás casaa . .: 
mi nombre, porque eres un hombre de guerra 
y has derramado sangre. E 


4 Pero el Señor Dios de Israél me escogió 
de toda la casa de mi padre, para que fuese rey 
sobre Israél perpetuamente: porque de Judá 
escogió los principes”: y de la casa de Judá, la 
casa de mi padre: y entre los hijos de mi pa- 
dre, le agradó escogerme á mi por rey sobre 
todo Israél. 

3 Y de mis hijos (porque el Señor me ha 
dado muchos hijos) ha escogido á Salomon Mi 
hijo, para que se sentase en el trono del reino 
del Señor” sobre Israél, 


6 Y me dijo: Salomon tu hijo edificará mi 


vuestra cabeza, etc. 

3 Así llama al arca, porque se conce 
como sentado sobre los querubines que € 
dos extremidades del arca, y que extendien 
parecian formarle una especie de trono; Y 
del arca, llamada propiciatorio, era como € ñ 
escabel de sus piés. Psalm., LXXIX, 1 y ed Solo 

6 Ya de tiempos remotos tenia esta tribu e Ps 
pado sobre las otras: Judic., 1, 2: 1, Regum, sgte 
y 11, Rieg., 111, 18, v, 2 y vil, 13; y se le habia ol 
rado que tendria el cetro y el imperio perpetuam 
Genes., XL1x, 10. : 

7. Los reinos son del Señor; los reyes son Ea 
6 vicarios que le representan; y por consigule e es 
deben usar en tiempo alguno de la autoridad q Sr Sl 
es confiada, sino con arreglo á sus dns an 
espíritu y para hacer observar sus leyes que 
de su justicia, 


bia al Señor 
staban á las 
do sus alas, 
la cubierta . 
l estrado ó 


ficabit domum mcamn etatria mex: ipsum enim 
elegi mihi in filium, et ego ero el in patrem. 

- TT Etfirmabo regnum ejus usque in «eter— 
pum, si perseveraverit facere precepta mea, 
et judicia, sicut et hodie. 

8 Nunc ergo corám universo coetu Ísracl, 
audiente Deo nostro, custodite et perquirite 
cuncta mandata Domini Dei nostri: ut possi- 

- deatis terram bonam, et relinquatis eam filiis 

vestris post vos usque in semprternum. 


9 Tu autem, Salomon filii mi, scito Deum 
patris tul, et servito ei corde perfecto et ani- 
mo voluntario: omnia enim corda scrutatur 
Dominus, et universas mentium cogitationes 
intelligit *. Si quasieris eum, invenies: si au- 
tem dereliqueris eum, projiciet tein «ternum. 


0 Nunc ergo quia cleyit te Dominus ut 
-edificares domum sanctuarii, confortare, et 
-perfice. 

11. Dedit autem David Salomoni filio suo 

descriptionem porticús, et templi, et cellario- 
- Tm, et coenaculi, et cubiculorum in adytis, 
el domús propitiationis, 
+ 142 Necnon et omnium que cogitaverat 
- átriorum, et exedrarum per circultum in the- 
- Sauros domús Domini, et in thesauros sane 
torum, 

13 Divisionumque sacerdotalium el Leviti- 
carum in omnia opera domús Domini, et in 
Universa vasa ministerii templi Domini. 


144 Aurum in pondere per singula vasa 
mmnisteril, Argenti quoque pondus pro vaso- 
tum el operum diversitate. 

Sed et in candelabra aurea, et ad lucer- 
Nas eorum, aurum pro mensura uniuscujus- 
que candelabri et lucernarum. Similiter et in 
candelabra argentea, et in lucernas eorumn, pro 
lversitate mensura, pondus argenti tradidit. 


16 Aurum quoque dedit in mensas propo- 


4 
deis, 
E nosorazon debe ser el principio del culta que 
o en A Dios, que es espíritu, quiere ser adora— 
e una Lee y en verdad, y no se deja engañar 
Dentro lago aparente y superficial, porque el Señor 
más Ae el fondo de los corazones; y lo que hay 
es y en los pensamientos de los hombres, 
ojos, e y descubierto delante de sus. divinos 


03 prolesto y encargo delante de Dios que guat- 


6 cue ¿unos interprelan la palabra cellaría, sótanos 
Olcélera, subterráneas para guardar el vino, aceite, 
Cuartos tros quieren que fuesen unas divisiones Ó 
guardar Jue habia en el segundo alto del templo para 
nden 0s muebles y alhajas. Otros, finalmente, pre- 
Tacion Ed estos lugares 'eran unos huecos ó sepa- 
templo echas dentro de las mismas paredes del 
4. 
5 ue era el plano ó la parta más alta del templo.' 
bilaban q Posentos que habia en los atrios donde ha- 
€ noche los Levitas que hacian las funciones 


0 Peal, var, 10, 


CAPÍTULO XXVII. 


do 


casa y mis atrios: porque me le he escogido 
por hijo, y yo seré á él por padre. 

7 Y afiriaré su reino para siempre, si per- 
severare en cumplir mis mandamientos y jui- 
cios, como lo hace al presente. 

$8 Ahora, pues, en presencia de toda la con- 
gregacion de Israél, oyéndolo nuestro Dios*!, 
guardad é indagad todos las mandamientos del 
Señor Dios nuestro: para (que poseais esta: tier- 
ra buena, y la dejeis á vuestros hijos despues 
de vosotros perpetuamente. 

9 Y tú, Salomon, hijo mio, conoce al Dios 
de tu padre, y sirvele con corazon perfecto y 
con ánimo voluntario: porque el Señor escudri- 
ña todos los corazones? y penetra todos los pen- 
samientos del espiritu. Si le buscares, le halla- 
rás: y si le dejares, te desechará para siem- 


re. 
40 Ahora, pues, por cuanto el Señor te ha 
escogido para que edifiques la casa del santua— 


rio, ten buen ánimo y ponlo por obra. 


44 Y David dióá Salomon su hijo el diseño 
del pórtico, y del templo, y de las recámaras *, 
y del cenáculo*, y de los aposentos interiores?, 
y de la casa de propiciacion *, 

12 Y asimismo de todos los atrios que tenia 
trazados, y de las viviendas alrededor para los 
tesoros de la casa del Señor, y para los teso— 
ros ? de las cosas santas, 

13 Y de los repartimientos * de los sacer— 
dotes y Levitas, para todos los oficios de la casa 
del Señor, y para todos los vasos? que debian 
servir en el templo del Señor. 

14 Oroen peso para cada uno de los vasos 
del ministerio *”. Y peso de plata segun la di- 
versidad de los vasos y de las hechuras. 

45 Y asimismo dió oro para los candeleros 
de oro*!, y para sus mecheros, oro á propor- 
cion de cada candelero y de los mecheros. Y 
del mismo modo dió plata en peso para los can- 
deleros de plata, y para sus mecheros, segun 
la diversidad de su tamaño. 

16 Dió tambien oro para las mesas de la 


de porteros. 

6 Del Santo de los Santos. 

7 De las cosas preciosas consagradas á Dios y á sul 
culto. 

8 Los sacerdoles y los Levitas que eran cantores, 
porteros, etc., como hemos visto arriba, cap. XXIV, 
XXV, xx V1, estaban divididos en sus clases y turnos. 
David, pues, dió 4 Salomon el registro ú catálogo de 
estas divisiones ó clases, para que se hiciese con el 
mayor decoro y órden todo lo que miraba al servicio 
y culto del templo. 

9 Asimismo de dió por escrito todos los vasos y 
utensilios que se habian de hacer, expresando la ma- 
teria, figura y uso que debian de tener. 

10 Espcecificando qué cantidad de oro se habia de 
emplear en aquellos vasos, y entregándole el oro y la 
plata necesaria para esto, v. 13. 

11 En el tabernáculo de Moysés, solamente habia 
un candelero de oro, pero en el templo de Salomon 
hubo hasta diez. m, Reg., vir, 49. 
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sitionis pro diversitate mensarum: similiter et 
argentum in alias mensas argenteas. 


17 Ad fuscinulas quoque, et phialas, el 
thuribula ex auro purissimo, et leunculos au— 
reos, pro qualitate mensure pondus distribuit 
in leunculum, et leunculum. Similiter et in 
leones argenteos diversum argenti pondus se- 
paravit. 

18 Altari autem, in quo adoletur incensum, 
aurum purissimum dedit: ut ex ipso fieret 
similitudo quadrige cherubim extendentium 
alas, et velantium arcam foederis Domini. 


19 Omnia, inquit, venerunt scripta manu 
Domini ad me, ut intelligerem universa opera 
exemplaris. 

20 Dixit quoque David Salomoni filio suo: 
Viriliter age, et confortare, el fac: ne Limeas, 
et ne paveas: Dominus enim Deus meus tecum 
erit, et non dimittet te, nec derelinquet, donec 
perficias omne opus ministerii domús Domini. 


24 Ecce divisiones sacerdotum et Levita- 
rum, in omne ministerium domús Domini as- 
sistunt tibi, el parati sunt, et noverunt tam 
principes quam populus facere omnia precep- 
ta tua. 


LOS PARALIPÓMENOS. LIBRO I. 


proposicion ' segun la diversidad de las me- 
sas: y asimismo plata para otras mesas de 
plata ?. 

17 Para los arrejaques tambien, y tazas, é 
incensarios de oro purísimo, y para los leonci- 
Nos * de oro, segun sus tamaños, señaló el peso 
para el uno y el otro leoncillo. Y asimismo 
para los leones de plata “separó diverso pesode ; 
plata. 

18 Y para el altar, en que se quema el in- 
cienso, dió del oro más puro: para que de él se 
hiciese la figura de un carro de querubines * 
que extendicsen las alas y cubriesen el arca; 
de la alianza del Señor. o 

19 Todas estas cosas, dijo, me vinteroná , 
mí escritas de la mano del Señor *, para que. 
entendiese todas las obras del diseño. 

20 Dijo tambien David á Salomon su hijo: 
Pórtate con valor y esfuerzo, y manos á la 
obra: no temas, ni te acobardes: porque el Se- 
ñor Dios mio estará contigo, y no te dejará, ni 
te abandonará, hasta que finalices toda la obra 
del servicio de la casa del Señor. 

24 He aquí los repartimientos de los sacer- 
dotes y de los Levitas, que están á tu lado, y 
prontos ” para todo lo que mira el ministerio de; 
la casa del Señor, y tanto los principes como, 
el pueblo sabrán ejecutar todas tus órdenes. >. 


CAPÍTULO XXIX. 


Ofrendas que para la fábrica del templo hicieron los príncipes y el pueblo. David bendice 
al Señor, y le pide por Salomon y por el pueblo. Salomon es ungido rey segunda vez en Ju- 
gar de su padre David, que descansó en paz el año cuarenta de su reinado. 


4 Locutusque est David rex ad omnem ec- 
clesiam: Salomonem filium meum ununm elegit 
Deus, adhuc puerum et tenellum: opus nam- 
que grande est, neque enim homini prepara- 
tur habitatio, sed Deo. 


4 Que en el templo que fabricó el rey Salomon al 
Señor, fueron diez como los candeleros. 

2 0 aparadores en que ponian las bandejas, los 
jarros y otros utensilios que servian para el culto 
sagrado, á fin que estuviera todo con el mejor órden. 

3 La voz hebrea 97D2, kephor, como se lee ahora, 
significa casos, copas grandes, tazas. Puede fácil- 
mente mudarse el 9 en? y leerse 9*D2, kephir, que 
significa leon. Pero como estos eran unos vasos ador- 
nados de figuras de leoncillos 6 que los representaban, 
por la misma causa les dieron sin duda un nombre 
que sale de la misma raíz. 

4 De la misma figura que los precedentes, aunque 
de diversa materia. 

3 Segun esta leccion de la Vulgata, parece que de- 
bemos entender que á los lados de este altar habia de 
bajo-relieve las figuras de unos carros de querubines, 
como se describe en EZECHIEL, 1; pero en el Hebreo se 
lee: Y para el modelo del carro de los querubines; 
y en los 1xx del mismo modo: xai rá rapúderyua rod 
ápuaros tó xepovpin. Y aun en alguna edicion de la Vulga- 


1 Y dijo el rey David á toda la Congregi- 
cion: Dios ha escogido solo á mi hijo Salomon, 
que es aun mozo y tierno: y la obra es grande, 
porque no es para un hombre para quien $ : 
dispone habitacion, sino para Dios. 


ta se lee tambien: et ut ex ¡pso fieret, eto. Todo lo cu! 
da á entender, que los querubines de que se Larra db 
este lugar, son los que puso Salomon en el Santo el 
los Santos, y que con sus alas extendidas cubrian 
arca. m, Regum, vu, 7. 

6 “Dios reveló á David la figura y forma del tema 
que habia de edificar su hijo Salomon, y de to asi 
que habia de servir para su culto y servicio, o 
todas y cada una de las partes del templo, del pe e 
modo que el antiguo tabernáculo, estaban ao des 
misterios. Estro. Algunos dicen que fué este e Do ( 
lo mostrado en el monte á Moysés, de quien lo dla 
Josué, y así de mano en mano pasó por tradicion ga 
Samuel, que fué el que lo dió á David; pero 5031, jebra 
quiera de semejante tradicion; es justo tomar á so, sin 
el texto, tanto de la Vulgata como del Hebreo, 
desviarse un ápice. : sstri= 

7 Aquí Hiénea los dacerdoles y los Levitas e 
buidos en sus clases, dispuestos y prontos as del 
darte en todo lo que toca al servicio de la cast 
Señor. 


2 Ego aufem totis viribus meis preparavi 
impensas domús Dei mei. Aurum ad vasa au- 
rea, et argentum in argentea, es in enea, 
ferrum in ferrea, ligna ad lignea: et lapides 
onychinos, et quasi stibinos, et diversorum 
colorum, omnemque pretiosum lapidem, et 
marmor Parium abundantissime: 


3 Etsuper hec, que obtuli in domum Dei 
mei de peculio meo aurum et argentum, do in 
templum Dei mei, exceptis his, que preparavi 
in edem sanctam, 


4 Tria millia talenta auri de auro Ophir: 
et septem millia talentorum argenti probalissi- 
mi ad deaurandos parictes templi. 

3 Et, ubicumque opus est aurum de auro, 
el ubicumque opus est argentum de argento, 
opera fiant per manus artificum: et sí quis 
- Sponte offert, impleat manum suam hodie et 
offerat quod voluerit Domino. 


6 Polliciti sunt itaque principes familia— 
Tim, et proceres tribuum IÍsraél, tribuni quo- 
que, et centuriones, et principes possessionum 
regis. 

1 Dederuntque in opera domús Dei auri 
lalenta quinque millia, et solidos decem millia: 
argenti talenta decem millia, et «eris talenta 
decem et octo millia: ferri quoque centum mil- 
la talentorum. 


8 Et apud quemeumque inventi sunt lapi- 
des, dederunt in thesauros domús Domini, per 
Mmanum Jahiel Gersonitis. 


9 Letatusque est populus, cum vota sponte 
promitterent: quia corde toto olferebant ea Do- 


Mino: sed et David "rex letatus est gaudio 
Magno. 


1 MS. $. Arambrennos, etc. Ferrennos. La voz ces 
que propiamente significa cobre, se toma tambien 
muchas veces por el bronce: porque para este metal 
Compuesto, la mayor y principal porcion de los sim- 
ples que entran es el cobre, 

. =a piedra onyche se parece 4 la ágala; y la cor- 
Nerina es de su especie. 
Semejantes en el color al antimonio, alcohol ú 
ambien al alabastro, 

A Hebreo dice: WwY, de piedras de Sais, que 
Elo e mármol: pero los Lxx, para dar más á conocer 
le e col. interpretaron rápror, dle Paros, que es 

4 A del Archipiélago de donde venia el” mármol 

ás hermoso y blanco. 

0mo si dijera: De mi bolsillo secreto. 
y tros de ponen nueve mil ochocientas cuarenta 

e die ovas, dando á la arroba veinte y cinco libras 

1€Z y seis onzas. 
y Ue corresponden á veinte y dos mil novecien- 
mueienta y ocho arrobas, diez y ocho libras y doce 

> A O sin contar los inmensos acopios de oro y 
Su que tenia reservados para uso del templo. 

Pra, XxXIr, 14 
oro; Pei templo estaban revestidas de láminas de 
plata, 8 los otros edificios vecinos de planchas de 


9 De suerte que los artífices hagan de oro puro to- 
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2 Yo, pues, con todas mis fuerzas tengo pre- 
parados los gastos necesarios para la casa de 
mi Dios. Oro para los vasos de Oro, y plata. 
para los de plata, bronce para los de bronce o 
hierro para los de hierro, madera para los de 
madera: y piedras onvchinas?, y semejantes 
al estibio *, y de diversos colores, y toda suerte 
de piedras preciosas, y mármol Pario “ en 
grandísima abundancia: 

3 Y demás de esto, que he ofrecido para la 
casa de mi Dios, doy de mi peculio* oro y plata 
para el templo de mi Dios, sin entrar en cuenta 
las cosas: que tengo preparadas para el san— 
tuario, 

4 Tres mil talentos de oro" de Ophir: y 
siete mil talentos de plata muy fina * para cu- 
brir de oro las paredes del templo $. 

5 Y donde quiera que sea menester ? Oro, 
háganse de oro las obras, y donde sea menes- 
ter plata, háganse de plata por manos de los 
artífices: y si alguno de su grado quiere hacer 
ofrendas, llene hoy su mano '* y ofrezca al 
Señor lo que quisiere. l 

6 Y así prometieron '! los príncipes de las 
familias, y los magnates de las tribus de Israél, 
con los tribunos, y centuriones, y administra- 
dores de la hacienda real. 

7 Y dieron para las obras de la casa del 
Señor cinco mil talentos de oro*?, y diez mil 
sueldos '*: diez mil talentos de plata **, y diez 
y ocho mil talentos de cobre *: y tambien cien 
mil talentos de hierro 'S, 


8 Y los que se hallaron que tenian piedras 
preciosas, las dieron para los tesoros de la casa 
del Señor, por mano de Jahiel Gersonita 1”. 


9 Y el pueblo mostró su alegría, prome- 
tiendo sus ofrendas voluntarias: porque las 
ofrecian al Señor de todo corazon '*: y el rey 
David tuvo de ello grande gozo. 


das las labores y obras que se necesitasen hacer 
Le oro; y de plata las que fuere necesario hacer de 
ata. 

E 10 Esta expresion se puede entender de los pre- 
sentes que quisiesen ofrecer, Judic., XVH, pero yo 
piamente significa consagrarse al ministerio del Se- 
ror, ofreciéndole sacrificios. Exodo, XXXI, 29; 111, 
Regum, x111, 33. 

11 El Hebreo: Ofrecieron espontáneamente. 

12 Era el peso del oro de diez y seis mil y cuatro- 
cientas arrobas. 

13 El sólido ó sueldo era la sexta parte de una 
onza; y setenta y dos sueldos componian una libra de 
doce onzas. Algunos opinan que estos sólidos 6 suel- 
dos fueron lo mismo que dracmas de oro: la dracma 
pesaba la mitad de un siclo de oro. Otros pretenden 
que fuese igual al siclo de oro. 

14 Esta suma compone el peso de treinta y dos mil 
y ochocientas arrobas de plata. 

18 Cincuenta y nueve mil y cuarenta arrobas., 

16 Trescientas veinte y ocho mil arrobas de hierro. 

17 Dela familia de Gerson que, con sus hermanos, 
era tesorero de la casa del Señor. Supra, xxv1, 99. 

18 De aquí nacia aquella sólida alegría que sentian 
todos ofreciendo sus presentes, y de este modo es 
como aprecia Dios las ofrendas que se le tributan. 
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10 Et benedixit Domino corám universa 
multitudine, et ait: Benedictus es, Domine 
Deus Israél patris nostri, ab eterno in «eter- 
num. ' 

141. Tua est, Domine, magnificentia, et po- 
tentia, el gloria, atque victoria; et tibi laus: 
cuncta enim que in colo sunt et in terra, tua 
sunt: tuuam, Domine, regnum, et tu es super 
omnes principes. 

12 Tue divitiz, et tua est glor:a: tu domi- 
naris omnium, in manu tua virtos et potentia: 
in manu tua magnitudo et imperium Omnium. 


13 Nunc igitur, Deus noster, confitemur 
tibi et laudamus nomen tuum inclytum. 

144 ¿Quis ego, et quis populus meus, ul 
possimus hc tibi universa promittere? tua 
sunt omnia: et que de manu tua accepimus, 
dedimus tibi. 

45 Peregrini enim sumus corám te, et ad— 
vene, sicut omnes patres nostri. Dies* nostri 
quasi umbra super terram, et nulla est mora. 


46 Domine Deus noster, omnis hwec copia, 
quam paravimus ut edificaretur domus nomi- 
ni sancto tuo, de manu tua est, et tua sunt 
omnia. 

47 Scio, Deus meus, quod probes corda, et 
simplicitatem diligas, unde et ego in simpli- 
citate cordis mei leetus obtuli universa heec: et 
populum tuum, qui hic. repertus est, vidi cum 
ingenti gaudio tibi offerre donaria. 


18 Domine Deus Abraham, et Isaac, et 
Israél, patrum nostrorum, custodi in «eternum 
hanc voluntatem cordis eorum, et semper in 
venerationem tui mens ista permaneat. 


19 Salomoni quoque filio meo da cor per- 
fectum, ut custodiat mandata tua, testimonia 
tua, el ceremonias tuas, et faciat universa: 
et eedificet dem, cujus impensas parayi. 


20 Precepit autem David universe eccle— 
size: Benedicite Domino Deo nostro. Et bene- 
dixit omnis ecclesia Domino Deo patrum 
suorum: et inclinaverunt se, et adoraverunt 
Deum, et deinde regem. 

21 Immolaveruntque victimas Domino: el 
obtulerunt holocausta die sequenti, tauros mil- 
le, arietes mille, agnos mille cum libaminibus 


4 Siempre y por siempre. 

2 Todas las cosas temporales que ofrecemos 6 po- 
demos ofrecer á Dios, las tenemos ya recibidas de an- 
temano del misma Dios; y esto no obstante es tan in- 
mensa su bondad, que lo recibe todo como si fuese 
nuestro. Esto mismo sucede en las ofrendas espiritua- 
les. Y así toda buena obra, toda buena voluntad, todo 
buen pensamiento que podamos ofrecer á Dios, todo 
lo tenemos recibido ya de antemano de su gracia y li- 
beralidad. Y por lo que mira á la buena voluntad, el 
mismo David protesta en esta misma oracion que ella 


a Saplent. 1h 5. 
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10 Y bendijo al Señor delante de toda la. 
multitud, y dijo: Bendito eres, Señor Dios de - 


Israél nuestro padre, de eternidad en eter- 
nidad!'. 

11  Tuyaes, Señor, la grandeza, y el poder, 
y la gloria, y la victoria: y á tí la alabanza: 
porque todas las cosas que hay en el cielo y 
en la tierra, tuyas son: tuyo, Señor, el reino, 
y tú eres sobre todos los principes. 

12 Tuyas las riquezas, y tuya es la gloria: 
tú lo dominas todo, en tú mano está la virtud 
y el poder: en tu mano la grandeza y el impe- 
rio de todas las cosas. 

13 Ahora, pues, Dios nuestro, á tí confesa- 
mos y alabamos tu nombre esclarecido. 

14 ¿Quién soy yo, y quién es mi pueblo, 
para que podamos ofrecerte todas estas cosas? 
tuyas son todas las cosas: y lo que hemos rect- 
cido de tu mano, eso te hemos dado ?. 

15 Pues somos extranjeros y advenedizos 
delante de tí?, así como todos nuestros padres. 
Nuestros dias como sombra sobre la tierra, y 
no hay consistencia alguna. 

16 ' Señor Dios nuestro, toda esta abundan- 


cia que hemos preparado para que se labrase - 


una casa á tu santo nombre, de tu mano viene 
y tuyas son todas las cosas. 
47 Sé, Dios mio, que pruebas los corazo- 


nes, y que amas la sencillez, y por esto yo c0n. 


sencillez de corazon he ofrecido alegre todas 
estas cosas: y he visto que tu pueblo, reunido 
en este lugar, te ha ofrecido con' grande g020 
sus presentes. 

18 Señor Dios de Abraham, y de Isaac, y 
de Israél, nuestros padres, conserva perpelua- 
mente esta voluntad de su corazon, y sea siem- 
pre perdurable este propósito hácia tu culto. 


19 Da tambien á Salomon mi hijo un co- 
razon perfecto, para que guarde tus manda- 
mientos, tus testimonios y tus ceremonias, Y 
lo ponga todo por obra: y labre la casa pará 
la que tengo prevenidos los gastos. 0 

20 Y dijo David á toda la congregaciól. 
Bendecid al Señor Dios nuestro. Y toda la 


congregacion bendijo al Señor Dios de sus pá- 


dres: y se postraron, y adoraron* á Dios, Y 
despues al rey. - 
21 Y sacrificaron víctimas al Señor: y ofre: 
cieron holocaustos el dia siguiente, mil toros, 
mil carneros, mil corderos con sus libaciones”, 


es de Dios, y que sin Dios no se puede conservar, a 

3 Y así no somos propietarios de los bienes 4 
damos. : ; Pa 

4 Y no permanecemos en ella sino un momen hey 

5 Á Dios con el culto que le es debido, y 1 ente 
inclinándose para hacerle un obsequio meram 
civil. ! 

6 Estas ofrendas se hacian con vino, aceite, al 
flor de harina, y se proporcionaba la cantidad e ebia 
una de estas cosas al tamaño de la víctima qUe 
ser sacrificada. Númer., XV. 


:guis, et universo ritu abundantissimé in om- 
- -nem Israél. 
> 22 Etcomederunt, et biberunt coram Do- 
mino in die ¡llo cum grandi letitia. Et unxe- 
runt secundo Salomonem filium David *. Unxe- 
runt autem eum Domino in principem, et 
Sadoc in pontificem. 

23 Seditque Salomon super solium Domini 
in regem pro David patre suo, et cunctis pla- 
cuit: et paruit 11li omnis Israél. 


24 Sed et universi principes, et potentes, 
et cuncti filii regis David dederunt manum, 
et subjecti fuerunt Salomon: regi. 

25 Magnificavit ergo Dominus Salomonem 
super omnem Israél: et dedit 1lli gloriam reg- 

hi, qualem nullus habuit ante eum rex Israél, 

26 lgitur David filius [sai regnavit super 
universum Ísraél. 

27 Et" dies, quibus regnavit super Israél, 
fuerunt quadraginta anni: in Hebron regnavit 
septem annis, et in Jerusalem annis triginta 
tribus. 

28 Et mortuus est in senectute bona, ple- 
nus dierum, et divitiis, et gloriá: et regnavit 
Salomon filius ejus pro eo. 

29 Gesta autem David regis priora, et no- 
vissima scripta sunt in Libro Samuelis viden- 
ts, et in Libro Nathan propbeke, atque in 
volumine Gad videntis: 

30 Universique regni ejus, el fortitudinis, 
et temporum, que transierunt sub eo, sive in 
Ísraél, sive in cunctis regnis terrarum. 


1 Para que todo Israél comiese de las carnes de 
aquellas víctimas pacíficas. 
.2 Porque ya lo habia sido otra vez por Sadoc y por 
Nathan. 111, Reg., 1, 39. Algunos creen que esto se di- 
d aquí por anticipacion, y que esta segunda uncion 
e Salomon se ejecutó despues de la muerte de David: 
pam más, que se lee en este lugar juntamente con 
a de Sadoc, que fué subrogado en lugar de Abiathar, 
Porque este favorecia el partido de Adonías. Véase el 
citado lugar del Libro de los Reyes. 
¡ | spmo consagrándole en cierto modo al servicio 
el Señor, y por órden y voluntad expresa del mismo. 


2 M.Reg.1.34.—b Ibid. 11. 11. 
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y segun todo el rito, en mucha abundancia 
para todo Israél '. 

22 Y comieron, y bebieron aquel dia en 
presencia del Señor con grande alegría. Y un- 
gieron segunda vez? á Salomon hijo de David. 
Y ungiéronle al Señor? por rey, y á Sadoc * 
por pontífice. 

23 Y sentóse Salomon sobre el trono del 
Señor * por rey en lugar de David su padre, y 
fué del agrado de todos: y obedecióle todo Is- 
raél, 

24 Y todos los príncipes, y magnates, y to- 
dos los hijos del rey David le prestaron tambien 
homenaje, y se sometieron al rey Salomon. 

25 Engrandeció, pues, el Señor á Salomon 
sobre todo Israél: y le dió gloria en el reino, 
cual no la tuvo antes de él ningun rey de Israél. 

26 David, pues, hijo de Ísaí reinó sobre 
todo Israél. 

27 Y los dias que reinó sobre Israél fueron 
cuarenta años: en Hebron reinó siete años, y 
en Jerusalem treinta y tres años. 


28 Y murióen huena vejez, lleno de dias, 
y de riquezas, y de gloria: y reinó Salomon su 
hijo en lugar de él. 

29 Y las primeras y últimas acciones del 
rey David están escritas en el Libro de Samuel 
vidente, y en el Libro de Nathan profeta, y en 
el volúmen de Gad vidente *: 

30 Como tambien * las de todo su reinado, 
y de su fortaleza, y los suéesos que pasaron 
en su tiempo, tanto en Israél como en todos 
los reinos de las tierras $. 


4 En lugar de Abiathar, á quien Salomon habia ya 
resuelto alejar de sí. 

3 La autoridad que reconocemos en los principes 
dimana del mismo Dios. Por mi reinan los reyes. 
Proc., viu, 16. 

6 No tenemos ya estos libros, pero se cree que son 
un compendio de ellos los de los Reyes. 

7 Los grandes acontecimientos. 

$ Vecinas á la Palestina, como eran las de los Phi- 
listheos, Moabitas, Idumeos y otros; particularmente 
aquellos sucesos que tenian alguna relacion ó cone- 
xion con la historia del pueblo de Dios. 


» 


LOS PARALIPOMENOS 


LIBRO SEGUNDO 


3 CAPÍTULO 1. 


Despues de haber ofrecido Salomon mil hostias en Gabaon, se le aparece el Señor de noche y 
le da la sabiduría que habia pedido, añadiéndole riquezas y gloria. Magnificencia de 


este rey. 


1 Confortatus est ergo Salomon filius Da- 
vid in regno suo *, et Dominus Deus ejus erat 
cum eo, el magnilicavit eum in excelsum. 

2 Preceptique Salomon universo Israél, 
tribunis, et centurionibas, et ducibus, et judi- 
cibus omnis Israél, et principibus familiarum: 


3 El abiit cum universa multitadine in 

excelsum Gabaon, ubi erat tabernaculum fo- 
deris Dei, quod fecit Moyses famulus Dei in 
solitudine. 
: + Arcam” autem Dei adduxerat David de 
«nalliarim in locum, quem preparaverat el, 
el ubi fixerat illi tabernaculum, hoc est, in Je- 
rusalem. 


3 Altare? quoque ¿eneum, quod fabricatus 
fuera Beseleel filius Uri, filti Hur, ibi erat 
coram tabernaculo Domini: quod et requisivil 
Salomon, el omnis ecclesia. 


| Luego que Salomon subió al trouo de su padre, 


aer la vida á los discolos y malévolos, y re- 
Pie Só los servicios de Sadoc, Banaías y demás lea- 
hevas tasa, y asimismo hizo alianza con el rey de 
$3P0, por cuyos medios quedó estable y tranquilo 


Su rei / j 
da con los de dentro y con los de afuera. Ku, 
ale 


| Fué, pues, alirmado Salomon hijo de Da- 
vid en su reino!, y el Señor su Dios estaba 
con él, y lo engrandeció excelsamente. 

2 Y mandó Salomon á todo Israél, á los 
tribunos, y centurionts, y capitanes, y jueces 
de todo Israél, y álos principes de las fami- 
lias?: 

3 Y fué con toda esta multitud al alto de 
Gabaon ?, en donde estaba el tabernáculo de 
la alianza de Dios, que habia hecho Moysés 
siervo de Dios en el desierto. 

% Y David habia llevado cl arca de Dios 
de Cariathiarim al lugar que le tenia prepa- 
rado, y en donde le habia asentado un taber- 
náculo, esto es, á Jerusalem. 

5 Asimismo cl altar de bronce, que habia 
hecho Beselcel hijo de Uri, hijo de Hur, estaba 
allí delante del tabernáculo del Señor: y Sa- 
lomon con toda la congregación fué alliá bus- 
carlo ?, 


2 Que se juntasen para lo que despues se dice, 

3 Ustaba todavía el antiguo tabernáculo en Gabaon 
de la tribu de Benjamin, pero no ya el arca que trasla- 
dó David. 

4 A presentarse delante de él para ofrecer allí pú- 
blicamente sacrificios y consultar al Señor. 


a y á 
1. Reg. 11. 1.—h Exod. xxxVHL 8, 12. Reg, vi. 17, 1, Paralip. xv1.1.—c Exod. XxXxvunl, 1. 
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6 Ascenditque Salomon ad altare eneum, 
corám tabernaculo foderis Domini, et obtulit 
in eo mille hostias. 

7 Ecce autem in jpsa nocte apparuit el 
Deus, dicens: Postula quod vis, ut dem tibi. 


8 Dixitque Salomon Deo: Tu fecisti cum 
David patre meo miscricordiam magnam, el 
constituisti me regem pro eo. 

9 Nunc ergo, Domine Deus, impleatur ser- 
mo tuus, quem pollicitus es David patri meo: 
tu enim me fecisti regem super populum tuum 
multum, qui tam innumerabilis est, quam 
pulvis terre. 

10 Da* mihi sapientiam et intelligentiam, 
ut ingrediar el egrediar corám populo tuo: 
¿quis enim potest a Por tuum dign6, 
gui tam grandis est, judicare? 

14. Dixit autem Deus ad Salomonem: Quia 
hoc magis placuit cordi tuo, et non postulasti 
divitias, et substantiam, el gloriam,.neque ani- 
mas eorum qui te oderant, sed nec dies vite 
plurimos: petisti autem sapientiam et scien- 
tiam, ut judicare possis populum meu, super 
quem constitu te regem. 

12  Sepientia et scientia data sunt tibi: di- 
vitias autem et substantiam et gloriam dabo 
tibi, ita ut nullus in regibus nec ante te nec 
post te fuerit similis tul. 

13 Venit ergo Salomon ab excelso Gabaon 
in Jerusalem corám tabernaculo foederis, et 
regnavit super Israél. 

14 Congregavitque? sibi currus et equites, 
et facti sunt el mille quadringenti currus, el 
duodecim millia equitum: et fecit eos esse in 
urbibus quadrigarum, et cum rege in Jerusa- 
lem. 

15 Prebuitque rex argentum et aurum in 
Jerusalem quasi lapides, et cedros quasi syco- 
moros, que nascuntur in campestribus multi- 
tudine magná. 

16  Adducebantur autem ei equi de Agyp- 
to et de Coa á negotiatoribus regis, quí ibant, 
et emebant pretio, 

17 Quadrigam cquorum sexcentis argen- 
teis, el eqguum centum quinquaginta: similiter 
de universis regnis Hetheorum, eta regibus 
Syriw, emptio celebrabatur. 


4 Esta expresion significa lo mismo que gobernar, 
lo cual es un hebraismo. 

2 Las vidas. 

3 Lo mismo se dice en el u de los Reyes, x, 26. 
Mas en el cap. 1x, 25 de este mismo Libro se leen cua- 
renta mil, los que sin duda comprenden todo el núme- 
ro en general; y estos mil y cuatrocientos, los que par- 
ticularmente habia destinados para que estuviesen cer- 


a Sapient. 1x. 10.—b Im. Reg. x. 26. 


LOS PARALIPÓMENOS. LIBRO II. 
6 Y subió Salomon al altar de bronce, de- - 


lante del tabernáculo de la alianza del Señor, 
y ofreció en él mil víctimas. 


7 Y he aquí que Se Pd misma noche se le - .: 


apareció Dios, diciendo: Pide lo que quieres 
que te dé. ; 

8 Y dijo Salomon á Dios: Tú has hecho 
grande misericordia con David mi padre, y á 
mi me has establecido rey en su lugar. 

9 Ahora, pues, Señor Dios, cúmplase tu pa- 
labra que prometiste á David mi padre: porque 
tú me has hecho rey sobre tu grande pueblo, 
que es tan innumerable como el polvo de la 
tierra, 

10 Dame sabiduría é inteligencia para en- 
trar y salir! delante de tu pueblo: porque 
¿quién puede juzgar dignamente á ese tu pue- 
blo, que es tan grande? 

14. Y dijo Dios á Salomon: Por cuanto esto 
ha contentado más á tu corazon, y no has pe 
dido riquezas, ni hacienda, ni gloria, ni las 
almas? de aquellos que te aborrecen, nt tam- 
poco muchos dias de vida: sino que has pedido 
sabiduria y ciencia para poder juzgar mi pue- 
blo, sobre el que te he establecido rey. 

12 Sabiduría y ciencia te son dadas: y 
además te daré riquezas, y hacienda, y gloria 
en tal manera, que ninguno de los reyes, n! 
antes de ti, ni despues de Li, le será semejante. 

13 Fuése, pues, Salomon del alto de Ga- 
baon á Jerusalem delante del tabernáculo de la 
alianza, y reinó sobre Israél. 

1% Y juntó carros y gente de á caballo, y tu- 
vo mil y cuatrocientos * carros, y doce mil hom- 


bres de á caballo: y los hizo estar en las ciuda-- 


des de los carros y con el rey en Jerusalem. 


15 E hizo el rey que el oro y la plata fuese 
en Jerusalem como las piedras, y los cedros 
como los cabrahigos que nacen en los cam- 
pos en grande abundancia. ; 

16 Y traíanle caballos de Egypto y de Coa 
los contratantes del rey «que iban y los com- 
praban á cierto precio, a 

17 Un tiro de cuatro caballos en seisciól- 
tos siclos de plata, y un caballo en ciento Y 
cincuenta: y del mismo modo se hacia la com- 
pra de todos los reinos de los Hetheos y de los 
reyes de la Syria?. 


ca de la persona del rey. Véase lo que se dice en el 


citado lugar del Libro de los Reyes. 
4 Véase el im de los Reyes, x, 28. 1 
5 Véase el citado capitulo, verso último. Segun 5 
Hebreo, los reyes de los lletheos y Syros hacian 


saca 6 provision de caballos de las provincias de EgyP- 
r medio 


lo, que directamente les estaba prohibida, po 
de los mercaderes de Salomon. 


dd al 
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CAPÍTULO Il. 


Salomon hace un ajuste con el rey Hiram, para que le envie un maestro diestro y para que le 
corten las maderas necesarias á la construccion del templo. 


1 Decrevitautem Salomon edificaredomum 
nomini Domini, et palatium sibt. 

2 Et numeravit septuaginta millia virorum 

—portantium humeris, et*octoginta millia qui 
cederent lapides in montibus, preepositosque 
eorum tria millia sexcentos. 

3 Misit* quoque ad Hiram regem Tyri, di- 
cens: Sicut egisti cum David patre meo, el mi- 
sisti ei ligna cedrina ut edificaret sibi domum, 
in qua et habitavit: 


4 Sic fac mecum, ut edificem domum no- 
mini Domini Dei mei, ut consecrem cam ad 
adolendum incensum corám illo, el fumiganda 
aromata, el ad propositionem panum sempiter- 
nam, et ad holocautomata mane el vespere, 
sabbatis quoque, el Neomeniis, et solemnita- 
tibus Domini Dei nostri in sempiternum, que 
mandata sunt Israéli. 


3 Domus enim, quam edificare cupio, mag- 
ha est: magnus est enim Deus noster super 
omnes deos. 

6 ¿Quis ergo poterit prevalere, ut edificet 
e dignam domum? si calum, et corli corlorum 
capere eum nequeunt: ¿quantus ego sum, ul 
possim «eedificare ei domum? sed ad hoc tan— 
tim, ut adoleatur incensum corám illo. 


7 Mitte ergo mibi virum eruditum, qui no- 
Veril Operari in auro el argento, «re el ferro, 
Purpura, coccino et hyacintho, el quí seial 
sculpere celaturas, cum his artificibus, quos 
mecum habeo in Judea et Jerusalem, «quos 
Preparavil David pater meus. 


8 Sed et ligna cedrina mitte mihi, et ar- 
ceuthina, et pinea de Libano: scio enim quod 


1 Ferrar. B acti 
China. 1 - Bastages. Lo mismo se practica en la 


Ñ des granos, y todo lo que la tierra produce, 
a Clin a para la subsistencia de los hombres. Si en 
me a se Portasen las cargas con caballos Ó con 
Pos Ss 4 _Proparcion del grande número de hom 
. 5 que hay en ella, ocasionarian una continua ca- 
estía, 

a A reglaban á estos. Véase el Tm ee los 
aquel Tura ; Los trescientos sobrestantes que hay en 
entes eN ae Menos eran como unos superinten- 
PR ia 4 cuyo cargo estaban los sobrestan— 
rica q ares de las obras que pertenecian á la fá- 
ha el templo. 


8. E por afumar con las especias. FERRAR. 


_% Mw. Reg, y, 2, 


» 


1  Resolvió, pues, Salomon edificar casa al 
nombre del Señor, y un palacio para sí. 

2 Y destinó setenta mil peones para que 
acarreasen á hombros!, y ochenta mil que cor- 
tasen piedras en los montes, y les puso tres 
mil y seiscientos sobrestantes?. 

3 Y envió á decir á Hiram rey de Tyro: 
Del mismo modo que hiciste con David mi pa- 
dre, y le enviaste maderas de cedro para que 
labrase para sí una casa, en la que también 
habitó: 

4 Maz así conmigo, para que yo labre una 
casa al nombre del Señor Dios mio, y la con- 
sagre para quemar incienso en su presencia, 
y echar el humo de los aromas?, y para que 
estén siempre expuestos los panes de la propo- 
sición, y para los holocaustos de la mañana y 
de la tarde, y en los sábados, y Neomenias, y 
solemnidades del Señor Dios nuestro perpe- 
tuamente, como está mandado á Israél. 

5 Porque la casa, que deseo labrar, ha de 
ser grande: por cuanto grande es el Dios nues- 
tro sobre todos los dioses. 

6 ¿Quién, pues, habrá tan poderoso, que 
bueda edificarle casa digna de él? si el cielo, y 
os cielos de los cielos no le pueden abarcar: 
¿quién soy yo para poder edificarle una casa? 
mas tan solo* para esto que se queme incienso 
en su -presencia. 

7 Envíame, pues, un hombre diestro que 
sepa trabajar en oro y en plata, en bronce y 
en hierro, en púrpura?, en escarlata y jacin- 
to, y que sepa grabar entalladuras, juntamen- 
le con estos arlílices que tengo conmigo en la 
Judea y en Jerusalem, que David mi padre 
tenia dispuestos. 

8 Y envíame tambien madera de cedro, y 
de encbro*, y de pino del Líbano: y porque sé 


Para sahumar delante él, sahumerio de especias. 
4 Mas solo quiero que se labre para esto. 
3 Muy preciosa y brillante, y teñida con la san- 
gre de un pez. La escarlata ó carmest del Hebreo 


9 m7), carmil, era una especie de púrpura que al- 


eunos ereen se trabajaba hácia el Carmelo. El color 
de jacinto era asimismo púrpura que tiraba á morado, 
que se hacia con el jugo de un caracol de mar. 

6 Los LXX: ápxedOiwa, y el latino juniperina. Vues 
los enebros crecen mucho en algunas regiones. Otros 
trasladan el Hebreo D'07398, algumin, haya, 6 abe- 
to. Véasem, Reg., v, 8, 10. Frerar. Embia a mi ma- 
deros de alarces, abetos y brasiles de Lebanon. 
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servi tui noverint czedere ligna de Libano, et 
erunt servi mel cum servis tuls, 


9 Ut parentur mihi ligna plurima. Domus 
enim, quam cupio «edificare, magna est nimis, 
et inclita. 

140 Pretereá operariis, quí cesuri sunt lig- 
na, servis tuis dabo in cibaria tritici coros 
viginta millia, et hordei coros totidem, el vini 
viginti millia metretas, olej quoquesata viginti 
millía. 

14 Dixit autem Hiram rex Tyri per litte- 
ras, quas miseral Salomoni: Quia dilexit Do- 
minus populum suum, ideirco te regnare fecit 
super eum. 

42 Etaddidit, dicens: Benedictus Dominus 


Deus Israél, quí fecit coelum et terram, qui de- * 


dit David regi filium sapientem el eruditum el 
sensatum atque prudentem, ut edificaret do- 
mum Domino, el palatium sibi. 


13 Misi ergotibi virum prudentem et scien- 
tissimum Hiram, patrem meum, 

14 Filium mulieris de filiabus Dan, cujus 
pater fuit tyrius, qui novit operari in auro el 
argento, «re el ferro, et marmore, et lignis, 
in purpura quoque, el hyacintho, el bysso, et 
coecino: et quí scit exslare omnem sculpturam, 
el adinvenire prudenter quodcumque in opere 
necessarium est, cum artilicibus tuis, et cum 
artificibus domini mei David patris tul. 


45  Triticum ergo, et hordeum, et oleum, et 
vinum, que pollicitus es, domine mi, mitte 
servis tuis. 

46 Non autem cedemus ligna de Libano, 
quot necessaria habueris, el applicabimus ea 
ratibus per mare in Joppe: tuum autem eril 
transferre ea in Jerusalem. 


17 Numeravit igitur Salomon omnes viros 
proselytos, qui efant in terra Israél, post di- 
numerationem, quam dinumeravit David pater 
ejus, el inventi sunt centum quinquaginta mil- 
lla, el tria millia sexcenti. 


18  Fecitque ex eis septuaginta millia, qui 
humeris onera portarent, el octoginta millia, 
quí lapides in montibus cederent: tria autem 
millia el sexcentos pre*positos operum populi. 


1 La metreta, medida griega, equivale 4 la á4n- 
Tora romana y al bato hebreo. Vease el de los Re- 
yes, vn, 26. 

2 Véase el m de los Reyes, v, M4. 

3 MS. 8. Sesudo, entendito é agucioso. 

4 A quien yo honro como á mi padre. Le daba es- 
te título, 6 en atencion 4 su edad, ó más bien por es- 
timacion y afecto. Por esta misma razon en el cap. 
1v, 16, es llamado padre de Salomon. Joseph es tam- 
bien llamado padre de Pharaon. Genes, x1y, 8. El 
Hebreo puede interpretarse: Te envio á Churam, 
siervo de mi padre, 6 y muy sabio para Churanmi 
padre; esto es, que sirvió ya á Churam mi padre, 
le tenia en grande reputacion. Otros 4 Chtram Abt; 
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que tus siervos saben cortar las maderas del 


Líbano, y mis siervos estarán con los tuyos, . 


9 Para que me hagan un grande acopio de 
maderas. Porque la casa que desco labrar ha 
de ser muy grande y magnifica. 

10 Y para el sustento de los obreros tus 
siervos, que han de cortar las maderas, apron- 
taré vente mil coros de trigo, y otros tantos 
coros de cebada, y veinte mil metretas ' de vi- 
no, y asimismo veinte mil satos de aceite?. 

41 E Hiram rey de Tiro en la carta que 
envió á Salomon, decia así: Por cuanto el Bo. 
hor ha amado á su ppeblo, por esto ha hecho 
que tú reines sobre él. 

12 Y añadió diciendo: Bendito el Señor Dios 
de Israél, que hizo el cielo y la tierra, que ha 
dado á David un hijo sabio y entendido y 
cuerdo * y prudente, que labrase una casa para 
el Señor, y para sí un palacio. 


13 Te he enviado, pues, un hombre inteli- 
gente y muy sabio, lliram, mi padre *, 

14 Hijo de una mujer de las hijas de Dan”, 
cuyo padre fué tyrio, que sabe trabajar en oro 
y en plata, en bronce y en hierro, en már- 
mol y en maderas, y asimismo en. púrpura y 
en jacinto, y en lino fino y escarlata: y que 
sabe hacer toda obra de talla, é inventar inge- 
niosamente cuanto fuere menester para toda 


obra, y estará con tus artífices, y con los artí- 


fices de mi señor David tu padre. : 

45 Envia, pues, señor mio, para lus sier- 
vos el trigo, y la cebada, y el aceite, y el vino 
que has prometido. 

46 Pues nosotros haremos cortar maderas 
del Libano cuantas necesitares, y las unire- 
mos enmaderadas* para conducirlas por mará 
Joppe: y será de tu cargo que sean transporta- 
das á Jerusalem. 

17 Con esto Salomon hizo contar todos los 
varones prosélitos 7 que habia en tierra de 
Israél, despues del encabezamiento que habia 
hecho hacer David su padre, y se halló que 
eran ciento cincuenta y tres mil y seiscientos. 


48 Y separó de estos setenta mil, para por- 
tear las cargas á hombros, y ochenta mil para 
cortar piedras en los montes: y puso tres MI 
y seiscientos sobrestantes para las obras de la 
gente. 


como nombre propio, que se trastada por la Vulgata 
en significación comun. ] le 

3 Ciudad en la tribu de Népthali. Véase el 114 
los Reyes, vt, 14. ; tías 

6 MS.3. En balsas. Las hizo juntar en o ; 
para conducirlas así por mar con mayor facilidad Y 
menos coste. veligion 

7 Extranjeros que habian abrazado la re Dro 
de los Judíos. Salomon no quiso empleará los lsri A 
litas, como un pueblo libre que era, en aldea 
hombros pesos y cargas, ni en cortar ó sacar und: 
de las canteras; pues para todo esto estaban des 
dos los prosélitos. 
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CAPÍTULO III. 


Fábrica del templo eon el pórtico y velo, y dos columnas delante de sus puertas. 


4 Et * copit Salomon edificare domum 
Domini in Jerusalem in monte Moria, qui de—- 
monstratus fuerat David patri ejus, in loco, 
quem paraverat David in *area Ornan Je- 
busei. 

2 Cepit autem edificare mense secundo, 
anno quarto regni sul. 


3 Et hec sunt fundamenta, que jecit Salo- 
mon ut edificaret domum Dei, longitudinis 
cubitus in mensura prima sexaginta, latitudi- 
nis cubitos viginti. 

4 Porticum verd ante frontem, que tende- 
batur in longum juxtá mensuram latitudinis 
domús, cubitorum 'viginti: porrú altitudo cen- 
lum viginti cubilorum erat: el deauravit eam 
intrinsecús auro mundissimo. 


.5 Domum quoque majorem texit .tabulis 
ligneis abiegnis, et laminas auri obrizi affixit 
per totum: sculpsitque in ea palmas, el quasi 
calenulas se invicem complectentes. 


6. Stravit quoque pavimentum templi pre- 
liosissimo marmore, decore multo. 


. 7 Porrd aurum erat probatissimum, de cu- 
Jus laminis texit domum, el trabes ejus, el pos- 
les, el parictes, el ostia: et caelavit cherubim 
1A parietibus. 

. Fecit quoque domum Saneti Sanctorum: 
longitudinem juxta Jatitudinem domús, cubi- 
lorum viginti: et latitudinem similiter viginti 


de e Acre decir monte de Vision, lugar en don- 
nd ron dia mandado á Abraham ofrecerle 4 su hijo 
cap 39 die XX11, 2, 8 AGUSTIN, lb. XVI de Cioit., 
ESA Ice que 5. Jerónimo afirmaba que habia sa- 
Didios E muy cierta de los más ancianos de los 
lorfad La sao habia sido sacrificado y Adam en- 
esucrista es lugar donde despues fué inmolado 
famoso temp esto es así, habiéndose fabricado este 
lo fuera de o en el monte Mória y padecido Jesueris- 
una cadena a puerta, debemos tomar este monte por 
locos juntos fon aruación de muchos collados, que 
24 5 for maban el monte Mória. 
3 Ñl lla Xx1, 13, 26 y 28, xx11, 1 y 2. 
Mes debe: En el mes segundo, el seyundo del 
rto año. : 
Las medidas de los cimientos. 
Cuando Deia medida que usó Moysés y Salomon. 
dida del pei OS usaban ya los Mebreos la me- 
que el su o babylónico, que era un palmo menor 
yO antiguo. Véase EZECHIEL, XL, 3 y 5, XL, 


2% 1 Regum yr, 1. 


4 Y comenzó Salomon á labrar la casa del 
Señor en Jerusalem en el monte Mória !, que 
habia sido mostrado á David su padre, en el 
lugar que habia preparado David en la era de 
Ornan Jebuseo ?. 

2 Y dió principio al edificio en el mes se- 
gundo*?, el año cuarto de su reinado. 


- 3 Y estos son los cimientos * que echó Sa- : 
lomon para construir la casa de Dios, de lon- 
gitud sesenta codos de la primera medida *, de 
anchura veinte codos. 

4 Y el pórtico que estaba á el frontispicio, 
tenia de longitud segun la medida de la anchu- 
ra de la casa veinte codos: mas la altura * era 
de ciento y veinte codos: y lo hizo cubrir todo 
por la parte interior de finísimo oro. 


5 Cubrió asimismo la casa mayor ? con ta—- 
blas de madera de abeto, é hizo clavar sobre 
todo ello planchas de oro acendrado: y entallar 
en ella palmas *, y como unas cadenillas que 
se enlazaban las unas con las Otras. 

6 Y enlosó el pavimento del templo con 
preciosisimos mármoles, que le daban mucho 
adorno ?*. 

7 Y era finisimo el oro, con cuyas planchas 
cubrió la casa, y sus vigas, y las pilastras, y 
las paredes, y las puertas: é hizo entallar que- 
rubines '* en las paredes. 

8  llizo asimismo la casa del Santo de los 
Santos '': su longitud era igual á la anchura 
de la casa *?, de veinte codos: y su anchura del 


13. Otros trasladan: segun una medida ¡justísima y 
cxactísima. 

6 La del pórtico 6 la del templo. En el m de los 
Reyes, Vs. 2, se dice que el templo tenia treinta codos 
de alto, lo que se ha de entender desde el pavimento 
hasta el primer suelo. Otros quieren que fuese una 
torre cuadrada de ciento y veinte codos, que se levan- 
taba treinta codos sobre el tejado del templo. 

7 Que se llamaba el Santo y era tres veces mayor 
que el Sancta Sanctorun. 

8 Sobre el artesonado, que era de lablazon de ha- 
ya, hizo entallar palmas y los demás ornalos que se 
expresan. 

Y El Hebreo: Y el oro era oro de Parcaím. lo que 
ha dado lugar 4 que algunos hayan creido que lo lle- 
vaban del Perú de nuestra América 

10 MS.3. E floreo Cherubim. 

41 Del lugar más santo donde habia de estar el 
arca. 

12 Dela casa ó del lugar santo. 


bu. Regum xx1v.25. 1. Paralip. Xx1. 26, XX11. 1. 2. 
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cubitorum: et laminis aureis texit eam, quasi mismo modo de veinte codos: y cubrióla con 


talentis sexcentis. planchas de oro, de peso como de seiscientos 
talentos !. RE 
9 Set et clavos fecit aureos, ita ut singuli 9 Hizo hacer tambien clavos de oro, de ma- 3 
clavi siclos quinguagenos appenderent: coona- nera que cada clavo pesaba cincuenta siclos?: ** 
cula quoque texit auro. y cubrió tambien de oro los cenáculos?. 
10 Fecit etiam in domo Sancti Sanctorum 10 Hizo además en la casa del Santo de los 


che/ubim duos opere staluario: et texiteosauro. Santos dos estátuas de querubines *: y las cu- ' ; 
brió de oro. : 

14 Ale cherubim viginti cubitis extende— 41 Las alas de los querubines se extendian 
bantur, ita ut una ala haberet cubitos quinque, veinte codos, de manera que la una ala fenia 
et tangeret parietem domús: et altera quinque cinco codos, y tocaba la pared de la casa: y la 


cubitos habens, alam tangeret alterius cherub. — Otra que tenia cinco codos, tocaba el ala del d 
otro querubin. t 

12 Similiter cherub alterius ala, quinque 12 Del mismo modo el ala del otro queru- | 
habebat cubitus, et tangebat parietem: et ata bin tenia cinco codos, y tocaba la pared: y la 4 
ejus altera quinque cubitorum, alam cherub otra ala de esta de cinco codos, tocaba el ala del ] 
alterius contingebat. otro querubin. HA 
43 Igitar ale utriusque cherubim expanse 43 Las alas, pues, de uno y otro querubin Él 
erant, el extendebantur per cubitos vigintiz estaban desplegadas, y se extendian veinte 
ipsi autem stabant erectis pedibus, el facies codos: mas ellos estaban de pié derecho, y sus i 
eorum erant verse ad exteriorem domum. rostros vueltos hácia la casa exterior”. ¿ 
144 Fecit* quoque velum ex hyacintho 14 Hizo tambien un velo* de jacinto, de E 


purpurá, cocco, et bysso: et intexuit ei cheru- úrpura, de escarlata y de finisimo lino: é hizo 
him. Pee ar en él querubines. 

15 Ante” fores ctiam templi duas colum- 15 Y asimismo delante de las puertas del - 
nas, que triginta et quinque cubitos habebant templo dos columnas que tenian treinta y €ID- > 
altitadinis: porró capita earum, quinque cu- co codos” de altura: y sus capiteles eran de. 
bitorum. - cinco codos. ! 

16 Necnon et quasi catenulas in oraculo, 16 E igualmente unas como cadenillas* 
et superposuit eas capitibus columnarum: ma- en el santuario, y las colocó sobre los capiteles : 
logranata etiam centum, que catenulis inter- — de las columnas: y asimismo cien granadas”, 
posuit. que puso entre las cadenillas. checa 

47  Ipsas quoque columnas posuit in vesti- 47 Y colocó estas columnas en el pórtico 
bulo templi, unam á dextris, et alteram a si- del templo, la una á la derecha, y la otra 4 la 
nistris: eam, que a dextris erat, vocavit Ja- izquierda: y á la que estaba á la derecha, llamó 
chin: et que ad levam, Booz. Jachin: y á la de la izquierda, Booz. 


A A ar e 


CAPÍTULO IV. 


Se hace el altar de bronce, el mar de fundicion, las diez conchas, los candeleros, las mesa, las 


copas, y las otras cosas pertenecientes al templo y á su adorno. 


4 Fecit quoque altare eneum viginti cu- 1 Hizo asimismo un altar de bronce va 
bitorum longitudinis, et viginti cubitorum veinte codos de longitud, y de veinte codos 
latitudinis, et decem cubitoram altitudinis. anchura, y de diez codos de altura. 

4 Esta cantidad de oro corresponde al peso de mil Exodo, XXv, 20. ; Delan- 
novecientas sesenta y ocho arrobas. 6 MS. 3. Fl destajo. FerRAR. La antípara. te de 

2 De peso de diez onzas y media, pesando el siclo — te del lugar santísimo, porque habia otro delan 
de oro la mitad que el de plata, como se afirma co- Santo. Hebr.,1x, 3. le altura: 
munmente. 7 Cada columna tenia diez y ocho codos de a+ 


le la una, y otro 


3 MS.8. Los sombrados. Algunos trasladan y no  m, [teg., vm, 15; pero medio codo ( | eapitel y 


sin fundamento: Los zaquizamies 6 artesonados del medio de la otra quedaban encajados en € 


techo. no entra aquí en cuenta. 

4 MS. 8. Cherubines entreguizos. El Hebreo: E 8 Véase el m de los Reyes, vu, 17. habia 
hechura 6 figura de unos jóvenes. FERRAR. Hechura 9 Enel ui de los Reyes, vn, 20, se lee lentes 
de niños. doscientas granadas. Pero allí se habla de dos erdenes 

3 Hacia el lugar santo y el atrio. Esto se entiende y aquí solamente de uno. Cada uno de estos 
de la postura ó disposicion de todos sus cuerpos, por= se componia de cien granadas. 
que los rostros estaban vueltos el uno hácia el otro. 10 A la puerta del atrio del templo. 


a Matth. xxvum.51.—b Jerem. 111. 20, 


:9 Mare? etiam fusile decem cubitis á labio 
usque ad labium, rotundum per circuitum: 
“quinque cubitos habebat altitudinis, et funicu- 
lus triginta cubitorum ambiebat gyrum ejus. 
3 Similitudo quoque boum erat subterillud, 
et decem cubitis quedam extrinsecús celatu- 
re, quasi duobus versibus alvum maris circui- 
bant. Boves autem erant fusiles: 


4 Et ipsum mare super duodecim boves 
impositum erat, quorum tres respiciebant ad 
Aquilonem, et alii tres ad Occidentem: porró 
tres alii Meridiem, et tres qui reliqui erant, 
Drientem, habentes mare superpositum: poste- 
riora autem houm erant intrinsecús sub mari. 


-3 Porró vastitas ejus habcbat mensuram 
palmi, et labium ¡llius erat quasi labium cali- 
cis, vel repandi lilii: capiebatque tria millia 
metretas. 

6 Fecit quoque conchas decem: et posuit 
“quinque á dextris, et quinque á sinistris, ut 
“lavarent in eis omnia que in holocaustum 
Ablaturi erant: porró in mari sacerdotes lava- 
bantur. 

7 Fecit autem el candelabra aurea decem 
secundúm speciem, qua jussa erant fieri: et po- 
Sit ea in templo, quinque á dextris et quin- 
QUe á SINIStIIS. 

8 Necnon et mensas decem: et posuit eas 
templo, quinque á dextris et quinque a si- 
Mistris: phialas quoque aureas centun. 

9 Fecit etiam atriam sacerdotum, et basi- 
la grandem, et ostia in basilica, que texit 

re, : 

10. Porró mare posuit in Jatere dextro con- 
tra Orientem ad Meridiem. 

11 Fecit autem Hiram lebétes, et creagras, 
et phialas: et complevit omne opus regis in 
domo Dei: ] 

12 Moc est, columnas duas, et epistylia, el 
Capita, et quasi queedam retiacula, que capita 
'egerent super epistylia. 

13 Malogranata quoque quadringenta, et 
retacula duo, ita ut ol ordines malograna— 


. O una grande pila redonda, 
cia de 4 iámetro era de diez codos y su circunferen- 
S £ treinta. Esto es, en razon mecánica, como de 
nO á tros, se 
: Debajo del cordon ú orla del mar. 
despues. y cn de los doce bueyes, de que hablará 
odo blas diez cabezas de bueyes en cada 
As el oi istribuidas en dos órdenes, cinco arrima. 
entre de y obras cinco en el fondo; de manera que 
rededor Ya, eran trescientas las que le adornaban al 
5 De case el m de los Reyes, ví, 24. 
MS cuatro dedos. 1, Reg., vi, 26. 
sun Como fuellas del lilio retornadas. 
halo que la_metreta griega equivale al 
de los Re se puede añadir á lo que digimos en el 
nos Centeno? vH1, 26, que tal vez cabia el mar algu- 
Nos menos de de batos más de los dos mil, y algu- 
COn Verdad e los tres mil; y así se puede afirmar 
“ad, que fueron dos mil, y que fueron tres 


» ML, Reg. yn, 23, 
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2 Y tambien un mar! de fundicion de diez 
codos de un borde al otro, redondo en contorno: 
cinco codos tenia de altura, y un cordoncillo de 
treinta? codos daba vuelta á su circunferencia. 

3 Y debajo de él? habia figuras de bueyes, 
y por diez codos en lo exterior algunos relie- 
ves que divididos en dos órdenes daban vuelta 
por lo más ancho del mar *. Y los bueyes eran 
de fundicion: 

4 Y el mismo mar estaba asentado sobre do- 
ce bueyes, de los cuales tres miraban hácia el 
Septentrion, y otros tres hácia el Occidente: ade- 
más otros tres hácia el Mediodía, y los tres res- 
tantes hácia el Oriente, sosteniendo el mar que 
cargaba sobre ellos: mas las partes posteriores de 
los bueyes estaban hácia dentro debajo del mar. 

3 Y.el grueso del mar tenia la medida de 
un palmo*, y su borde era como el horde de 
una copa ó de una azucena abierta *: y cabía 
tres mil metretas ?. 

6 Hizo tambien diez conchas: y puso cinco 
á la derecha, y cinco á la izquierda, para que 
lavasen en ellas todo lo que debia ofrecerse 
en holocausto: y los sacerdotes se lavaban en 
el mar $. 

7 Hizo asimismo diez candeleros de oro se- 
gun la forma que estaba ordenado?: y los puso 
en el templo, cinco á la derecha y cinco á la 
izquierda. 

8 Y del mismo modo diez mesas: y las puso 
en el templo, cinco á la derecha y cinco á la 
izquierda: y tambien cien tazas de oro. 

9 Hizo tambien el atrio de los sacerdotes, 
y el grande pórtico **: y puertas en el pórtico, 
las que cubrió de bronce. 

10 Y colocó el mar en el lado derecho al 
Mediodía de quien mira al Oriente *. 

11. Hizo además Hiram calderos, y garfios, 
y tazas: y finalizó toda la obra del rey en la 
casa de Dios: 

12 Esto es, dos columnas, y los arquitra- 
bes *?, y capiteles, y unas como mallas que cu- 
brian los capiteles sobre los arquitrabes. 

13 Asimismo cuatrocientas granadas y dos 
mallas, en tal disposicion, que se juntaban dos 


mil, sin que haya contradiccion, al modo con que so- 
lemos medir una vasija de gran capacidad no por me- 
didas cabales, sino por aquellas en que la reputamos 
al poco más ó menos. 

8 O se purificaban los piés y las manos. 

9 0 por David, 1, Paralip., xvi, 15, ó por Dios. 
Exod., xxY, 32. 

10 Este era el atrio, pórtico ú 
que estaba al descubierto, y en 
ellos para orar. 

11 Que era el lado derecho, mirando cl templo en 
sí: pero el izquierdo, respecto de los que entraban por 
la puerta oriental. Algunos colocan este mar cerca de 
la puerta oriental del atrio de los sacerdotes al Medio- 
día de esta puerta. 

12 Véase el capítulo citado de los Reyes. Eran es- 
tos arquitrabes como unos cordones dobles bajo la 
cornisa. 


atío del pueblo, 
onde se juntaban 
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torum singulis retiaculis jungerentur, que 
protegerent epistylia, et capita columnarum. 


14% Bases etiam fecit, et conchas, quas su- 
perposuit basibus: 

15 Mare unum, boves quoque duodecim 
sub mari. 

16 Et lebctes, et creagras, et phialas. Om- 
nia vasa fecit Salomoni Hiram pater ejus in 
domo Domini ex «re mundissimo. 

17 - In regione Jordanis fudit ea rex in ar- 
gillosa terra inter Sochot et Saredatha. 


18 Erat autem multitudo vasorum innu- 
merabilis, ita ut ignoraretur pondus «eris. 


19 Fecitque Salomon omnia vasa domús 
Dei, et altare aureum, el mensas, et super cas 
panes propositionis. 

20 Candelabra quoque cum lucernis suis, 
ut lucerent ante oraculum juxtá ritum, ex auro 
purissimo: 

214 Et florentia quedam, et lucernas, et 
forcipes aureos: omnia de auro mundissimo 
facta sunt. 

22 Thymiateria quoque, et thuribula, et 
phialas, et mortariola ex auro purissimo. Et 
ostia celavit templi interioris, id est, in Sane- 
ta Sanctorum: et ostia templi forinsects aurea. 
Sicque completum est omne opus, «quod fecit 
Salomon in domo Domini. 
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órdenes de granadas á cada una de las mallas 2 
que cubrian los arquitrabes y capiteles de las 3 


columnas. 
14 
asentó sobre las basas: S 
15 Un mar y doce bueyes debajo del mar. 


16 Y calderos, y garfios, y tazas. Todos los 
vasos hizo á Salomon Hiram su padre ' para 
la casa del Señor de cobre muy puro?. 

17 El rey los hizo fundir en la region del 
Jordan en una tierra gredosa entre Sochol? y 
Saredatha. 

18 Y la multitud de los vasos era innume- 
rable, de manera que no se sabia el peso del 
bronce *. 

49 E hizo Salomon todos los vasos de la 
casa de Dios, y el altar de oro, y las mesas, y 
sobre ellas * los panes de la proposicion. 

20 Asimismo los candeleros con sus meche- 
ros de oro finisimo para que alumbrasen de- 
lante del oráculo segun rito: 

24 Y ciertos floranes, y los mecheros, y las 


Hizo tambien las basas y conchas que 3 


tenacillas de oro: todo se hizo del oro el más - - 


uro. 
¡ 92 Los braserillos de los perfumes tambien, 
los incensarios, y las tazas, y los morterillos* 
de oro purísimo. E hizo cincelar las puertas 
del templo interior, esto es, del Santo de los 
Santos: y las puertas del templo eran de oro 
por de fuera”. De este modo se acabaron las 


obras que hizo Salomon en la casa del Señor*. 


CAPÍTULO V. 


Se hacen muchas ofrendas. El arca en que se contenian las tablas de Moysés es colocada en el 
santuario, desde donde la gloria del Señor Menó el templo. 


5 


1 Intulit igitur Salomon omnia, que vove- 
rat David pater suus, argentum, el aurum, et 
universa vasa* posuit in thesauris domús Del. 


2 Post” que congregavit majores natu Ís- 
raél, el cunctos principes tribuum, et capita 
familiarum de filiis Israél in Jerusalem, ut ad- 
ducerent arcam focderis Domini de civitate lDa- 
vid, que est Sion. 


3 Venerunt itaque ad regem omnes vir 
Israél in die solemni mensis septimi. 

4 Cimque venissent cunct seniorum Ís- 
raél, portaverunt Levite arcam, 


1 Véase el cap. 11, 13. 

2 MS.3. Arecalado. Bien purificado. 

3 Dela tribu de Gad, á la otra parte del Jordan, y 
Saredatha ó Sarthan. 

4 Es una expresion hiperbólica. 

5 Estaban los panes que se exponian delante del 
Señor. 

6 Donde se recibia la flor de la harina en los sa- 


a ni Reg. vi, 51.—b Ibidem viu. 1. 2, . 


1 Metió, pues, Salomon todas las cosas dE 
habia ofrecido David su padre, y puso la ue 
ta, y el oro, y todos los vasos en los Lesoros de 
la casa de lios. " 

2 Despues de lo cual congregó a los ancia- 
nos de Israél, y á todos los principes de las 
tribus, y cabezas de familias de los hijos de ls- 
racl en Jerusalem, para que trasladasen ca 
de la alianza del Señor de la ciudad de Dav 
que es Sion. me 
3 Vinieron, pues, al rey todos los hombres 
de Israel el dia solemne del mes septimo”. 

+ Y habiendo venido todos los ancianos 
Israél, los Levitas llevaron el arca % 


crificios. - 
7 Estaban cubiertas ú forradas de planchas 
muy terso y puro. 2 
8” Para la casa y Culto del Senor. 
9 El dia que habia mandado señal 
la dedicacion del templo, siete dias ante 


de oro 


ar Salomon paré 
s de la solem- 


: E ná eg., VUl 2. 
nidad de los tabernáculos. m, ¿Reg., 4 queerandele 


10 Los sacerdotes, 111, Reg., VIM, 3 Y 


8. Etintulerunt eam, et omnem paraturam 
* fabernaculi. Porró vasa sanctuaril, que erant 
in tabernaculo, portaverunt sacerdotes cum 
- Levitis. 

6 Rex autem Salomon, et universus coetus 
“ Israél, et omnes, qui fuerunt congregati ante 
arcam, immolabant arietes et hboves absque 
“ ullonumero: tanta enim erat multitudo victi- 
marun. 

7 Et intulerunt sacerdotes arcam foederis 
Domini in locum suum, id est, ad oraculum 
templi, in Sancta Sanctorum subter alas che- 
rubia: 

8 lla ut cherubim expanderent alas suas 
super locum, in quo posita erat arca, et ipsam 
arcam tegerent cum vectibus suis. 


9 Vectium autem, quibus portabatur arca, 
- quia paululúm longiores erant, capita pare— 
bant ante oraculum: si veró quis paululum 
* fuisset extrinsecús, eos videre non poterat. Fuit 
-Maque arca ibi usque in presentem diem. 


10 Nibilque erat aliud in arca, nisi due 
tabule, quas posuerat Moyses in Horeb, quan- 
do legem dedit Dowminus filiis Israél egredien- 
bus ex LEgypto. 

M Egressis autem sacerdotibus de sanctua- 
rio (omnes enim sacerdotes, qui ¡bi potuerant 
- Mvenirl, sanctificati sunt: nec adhuc in ¡llo 
tempore vices, el ministeriorum ordo inter eos 
divisus erat) 


12 Tam Levite quám cantores, id est, et 
qu sub Asaph erant, et qui sub Eman, et qui 
sub Idithun, filij, et fratres eorum vestiti bys- 

-SDis, cymbalis, et psalteriis, et citharis con- 
crepabant, stantes ad orientalem plagam alta- 


TS, el cum eis sacerdotes centum viginti ca- 
Nentes tubis. 


De Igitur cunctis pariter, et tubis, et voce, 
me cymbalis, el organis, el diversi generis mu- 
“orum concinentibus, et vocem in sublime 


lollentibus, longé sonitus audiebatur, ita ut 


im Dominum laudare coepissent et dicere: 


aL Domino quoniam bonus, quoniam 
elenum misericordia ejus; impleretur do- 
Mus Dei nube, 


tri : 
A E Leví, 6 remudándose los sacerdotes y Lovi- 
1,05 Levitas hasta la entrada del templo, en don- 
tuario O los sacerdotes para entrarla en el san- 
Yi dl, 


1 : 
Da po Con una ala y otro con otra. Véase el 11 de 
9 AA vin, 7. 
; ra. Parte del templo llamada el Santo. 
nel h de de los Heyes, vu, 9, Hebr., 1x, 4, 
$e acaba en si reo la cláusula que aquí se empieza 
e habia v. 13: impleretur domus Det nube. 
en el santuario PocadO y puesto en estado de entrar 
io, 1 ÉASe 1 PA de servir cada uno en su ministerio. 
tado capítuj aralip., xx1v. Lo que se escribe en el 
Dorque Day; 9 parece contrario á lo que aquí se dice, 
oles en vej A istribuyó los ministerios de los sacer- 
te y cuatro clases ó divisiones. A esto se 
A. T.—P, 11, 
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5 Yla entraron dentro con todo el arreo del 
tabernáculo. Y los sacerdotes juntamente con 
los Levitas llevaron los vasos del santuario que 
habia en el tabernáculo, 

6 Y el rey Salomon, y toda la congregacion 

de Israél, y todos los que se habian congregado 
delante del arca, sacrificaban carneros ly bue- 
yes sin número: pues tan grande era la mul- 
titud de las víctimas. 
7 Y metieron los sacerdotes el arca de la 
alianza del Señor en su lugar, esto es, en el 
oráculo del templo, en el Santo de los Santos 
bajo las alas de los querubines: 

8  Detal manera, que los querubines exten- 
dian sus alas sobre el lugar en que habia sido 
puesta el arca, y cubdrian * la misma arca y sus 
varas. 

9 Mas los remates de las varas con que se 
llevaba el arca, porque eran un poco más largas 
se descubrian delante del oráculo: mas uno 
que estuviese un poco á fuera? no las podia 
ver. Y allí ha estado el arca hasta el dia de hoy. 


10 Y no habia otra cosa en el arca? sino 
las dos tablas du habia puesto Moysés en Ho- 
reb, cuando el Señor dió la ley á los hijos de 
Israél á su salida de Egypto. 

41 Y luego que los sacerdotes salieron del 
santuario * (porque todos los sacerdotes que pu- 
dieron hallarse allí fueron santilicados?: pues 
en aquel tiempo los turnos? y órden de sus fun- 
ciones no se habian aun repartido entre ellos) 


12 Tanto los Levitas como los cantores, esto 
es, los que estaban á las órdenes de Asaph, y 
los que estaban á las de Eman, y los que esta- 
ban á las de Idithun, sus hijos, y hermanos, 
vestidos de ropas de finísimo lino”, tañian 
cimbalos, y salterios, y citharas, puestos en pié 
á la parte oriental del altar, y con ellos ciento 
y veinte sacerdotes que tocaban trompetas. 

13 Asi, pues, formando todos un concierto 
con trompetas, y voces, y cimbalos, y órganos, 
é instrumentos músicos de varios géneros, y 
alzando en alto la voz, se oía de lejos el es- 
truendo, y cuando dieron principio á cantar 


y decir: Bendecid al Señor porque es bueno, 


male su misericordia es para siempre; se 
lenó la casa de Dios de una nube, 


responde que David hizo la distribucion y dió todas 
las disposiciones, pero no se pusieron en ejecucion 
hasta estar edificado el templo y el arca en su lugar. 
Otros son de sentir que ya en tiempo de David guar- 
daban los turnos como él los habia puesto y ordenado; 
pero que en la dedicacion del templo, como era tan 
crecido el número de las víctimas, no se observaron 
estos turnos, sino que echaron mano de todos los sa- 
cerdotes que pudieron hallarse. Este sentido se expli- 
ca más expresamente en el Hebreo, donde se dice: No 
para guardar sus turnos; esto es, que se juntaron 
no solamente los que estaban de semana, sino sin ex- 
cepcion todos los que se hallaron, los cuales se purifi- 
caron para poder ejercer su ministerio. Y lo mismo se 
dice despues de los Levilas y cantores. 
7 MS.8. De cscari. 
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14 Nec possent sacerdotes stare et minis- 
trare propter caliginem. Compleverat enim glo- 
ria Domini domum De. 


LOS PARALIPÓMENOS. LIBRO II. 
1% Y no podian los sacerdotes estar ni mi. 


nistrar á causa de la obscuridad, Porque la 


gloria del Señor habia llenado la casa de Dios, : 


CAPÍTULO VI. 


Bendice Salomon al pueblo de Israél, dando gracias á Dios por el cumplimiento de la prome. 


sa que habia hecho á David, y pide públicamente al Señor que se digne oir los votos de 


los que orasen en aquel templo. 


4 Tune Salomon ait: Dominus pollicitus 
est ut habitaret in caligine *: 

29  Egoautem edificavi domum nomini ejus, 
ut habitaret ibi in perpetuum. 

3 Et convertit rex faciem suam, et benedi- 
xit universe multitudini Israél (nam omnis 
turba stabat intenta) et ait: 

4 Benedictus Dominus Deus Israél, qui 
quod locutus est David patri meo, opere com- 
plevit, dicens: 

5 A die, qua eduxi populum meumn de terra 
Kegypti, non elegi civitatem de cunctis tribu- 
bus Israél, ut edificaretur ¡n ea domus nomini 
meo: neque elegi quemquam aljum virum, ut 
esset dux in populo meo [sraél: 


6 Sed elegi Jerusalem, ut sit nomen meum 
in ea, el elegi David, ut constituerem eum su- 
per populum meum Ísraél. 

7 Cúmque fuisset voluntatis David patris 
mei, ut edilicavit domum nomini Domini Dei 
Israél, 

8 Dixit Dominus ad eum: Quia hec fuit 
voluntas tua, ut «dificares domum nomini 
meo, bene quidem fecisti hujuscemodi habere 
voluntatem: 

9 Sed non tu edificabis domum, verúm 
filius tuus, quí egredietur de lumbis tuis, ¡pse 
edificabit domum nomini meo. 

10 Complevit ergo Dominus sermonem 
suum, quem locutus fuerat: et ego surrexi pro 
David patre meo, et sedi super thronum Israél, 
sicut locutus est Dominus: et «edificavi domum 
nomini Domini Dei Ísraél. 


11 Et posui in ea arcam, in qua est pactum 
Domini, quod pepigit cum filiis Israél. 


12 Stetit ergo corám altari Domini ex ad- 
verso universe multitudinis Israél, et extendit 
manus suas. 

13 Siquidem fecerat Salomon basim enecam 


4 En una nube. Esto se ha de juntar con el fin del 
capítulo precedente. Levtít., xv1, 2. La voluntad del 
Señor ha sido siempre el dar á los hombres algun sím- 
bolo de su presencia, lo que ha cumplido en todos 
tiempos. Pero al mismo paso nos deja bajo cierta obs- 
'curidad para ejercitar de este modo nuestra fé. 

2 A ninguno habia dado hasta aquel tiempo la po- 


a 11. Reg. vu. 12, 


1 Entonces Salomon dijo: El Señor prome: 
tió que habitaría en obscuridad *: 

2 Y yo he edificado una casa á su nombre, 
para que habitase allí perpetuamente. 

3 el rey volvió su rostro, y bendijo á 
toda la multitud de Israél (porque toda la mul- 
titud estaba en pié atenta) y dijo: 

4 Bendito sea el Señor Dios de Israél que 
ha cumplido lo que prometió á David mi padre, 
diciendo: l 

3 Desde el dia en que saqué á mi pueblo de 


la tierra de Egypto, no escogí una ciudad entre. 


todas las tribus de [sracl para que se edificase 
en ella una casa á mi nombre: ni escogí á nin: 
gun otro hombre para que fuese caudillo de 1 
pueblo de Israél ?: 

6 Sino que escogí á Jerusalem para que 
mi nombre estaviese en ella *, y escogí á David 
para establecerle sobre mi pueblo de [sraél. 

7 Y habiendo sido la voluntad de mi padre 
David edificar casa al nombre del Señor Dios 
de Israél, 

8 El Señor le dijo: Por cuanto has tenido 
esta voluntad de edificar casa á mi nombre, 
ciertamente has hecho bien en tener tal vo- 
luntad: 

9 Mas no serás tú el que edifiques la,casa, 
sino tu hijo, que saldrá de tus entrañas, él edi- 
ficará casa á mi nombre. 

10 El Señor, pues, ha cumplido su palabra 
que habia hablado: y yo me he levantado en 
lugar de David mi padre*, y me he sentado S0- 
bre el trono de Israél así como lo dijo el Se- 
ñor: y he edificado casa al nombre del Señor 
Dios de [sraél. 

11 Y he colocado en ella el arca en qu 
está el pacto * del Señor «que concerto Con 0 
hijos de Israél. 

12 Se puso, pues, en pié delante del de 
del Señor* enfrente de toda la multitud de ls 
raél, y extendió sus manos. ; 

13 * Porque Salomon habia hecho una pean 


t 


sesion del reino de una manera estable, de modo qUe 
lo debiesen heredar sus hijos y descendientes. 

3 Fuese honrado el Señor en ella... ce 

4 Yo he sucedido en al hno de OS p 

5 Las dos tablas de la ley. Supra, Y, os 

6 El de los holocaustós. que estaba en el abrio de 
los sacerdotes. 


3 
4 


- ebposuerat eam in medio basilica, habentem 
—quinque cubitos longitudinis, et quinque cu- 
bitos. latitudinis, et tres cubitos altitudinis: 
sletitque super eam: et deinceps flexis genibus 
“contra universam multitudinem Israél, et pal- 
mis in coelum levatis, 

14 Ait: Domine Deus Israél, non est similis 
tui Deus in coelo et in terra*: qui custodis 
pactum et misericordiam cum servis tuis, qui 
ambulant corám te in toto corde suo: 

48 Qui prestitisti servo tuo David patri 
meo quecumque locutus fueras ei: el que ore 
promiseras, opere complesti, sicut et presens 
tempus probat. 

16 Nunc ergo, Domine Deus Israél, imple 
servo tuo patri meo David queecumque locutus 
es, dicens: Non deficiet ex te vir corám me, qui 
sedeat super thronum ([sraél: ita tamen si cus- 
todierint filii tui vias suas et ambulaverint in 
lege mea, sicut et tu ambulasti corám me. 


17 Et nunc, Domine Deus Israél, firmetur 
sermo tuus, quem locutus es servo tuo David. 

18 ¿Ergone credibile est ut habitet Deus 
eun hominibus super terram? ¿Si coelum, et 
celi coelorum non te capiunt, quanto magis? 
domus ista, quam «edificavi? 

19 Sed ad hoc tantim facta est, ut respicias 
oratonem servi tul, et obsecrationem ejus, 
Domine Deus meus: et audias preces, quas fun- 
dit famulus tuus corám te: 

20 Ut aperias oculos tuos super domum ¡s- 
tam diebus ac noctibus, super locum, in quo 
pollicitus es ut invocaretur nomem tuum, 

Et exaudires orationem, quam servus 
tuus rat in eo: el exaudias preces famuli tui 
et populi tui Israél. Quicumque oraverit in 
loco isto, exaudi de habitaculo tuo, id est, de 
aelis, et propitiare. 


22 Sipeccaverit quispiamin proximum suum 
Lao contra eum paratus venerit, seque ma- 
tdicto constrinxerit corám altare indomo ista: 
Tu audies de coelo, et facies judicium 
servorum tuorum, jta ut reddas iniquo viam 
Suam in caput proprium, et ulciscaris justum, 
telribuens ei secundúm justitiam suam. 

24 Si superatus fuerit populus tuus Israél 
ab inimicis peccabunt enim tibi) et conversi 
egerint poeenttentiam, et obsecraverint nomen 
lun, et fuerint deprecati in Joco isto, 

E Pu exaudies de celo, et propitiare pec- 

0 populi tui Israél, et reduc eos in terram 
Yuam dedisti eis et patribus eorum. 


mao Una especie de trono, silla 6 solio redondo 
ofre ro una basa cuadrada á modo de estrado 
parte ape puerta ae anos de los sacerdotes, en la 
a y en medio del atrio mayor del templo, 
que e texto lena basílica. , ñ 
; Conserven firmes en guardar los preceptos 
qUe se contienen en mi ley. Ñ pe 


ha pala bg 200 se vea la verdad y el cumplimiento de 


A 
> Machab, 1.8.—b 1 Reg. vz 27, 
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de bronce' y la habia colocado en medio del 
atrio, la cual tenia cinco codos de largo, y cinco 
codos de ancho, y tres codos de alto: y púsose 
en pié sobre ella: y doblando despues las rodi— 
llas de cara á toda la multitud de Israél, y al- 
zando hácia el cielo las manos, 

14 Dijo: Señor Dios de Israél, no hay Dios 
semejante á tí nien el cielo ni en la tierra: que 
guardas el pacto y la misericordia con tus sier— 
vos, que andan delante de ti de todo su corazon: 

45 Que has cumplido á tu siervo David mi 
padre todas las palabras que le has dado: y 
puesto por obra lo que de boca le habias prome- 
tido, como el tiempo presente lo demuestra. — * 

16 Ahora, pues, Señor Dios de Israél, cum- 

le á tu siervo David mi padre todo lo que le 
rablaste, diciendo: No faltará á ti varon delan- 
te de mí que se siente sobre el trono de Israél: 
mas con condicion de que tus hijos guarden ? 
sus caminos y anden en mi ley, así como tú 
has andado delante de mi. 

47 Y ahora, Señor Dios de Israél, confírme- 
se? tu palabra que hablaste á tu siervo David. 

18 ¿Es, pues, creible que more Dios con los 
hombres sobre la tierra? ¿Si el cielo, y los cie- 
los de los cielos* no te abarcan, cuanto menos 
esta casa que yo he edificado? 

19 Mas para esto solo: ha sido hecha, para 
que tú, Señor Dios mio, vuelvas los ojos á la ora- 
cion de tu siervo y á sus súplicas *: y olgas los 
ruegos que derrama tu siervo en tu presencia: 

20 Para que tengas abiertos los ojos sobre 
esta casa dias y noches, sobre el lugar en que 
has prometido que seria invocado tu nombre, 

21 Y para que oyveras la oracion que te 
hace en él tu siervo: y escuches los ruegos de 
tu siervo y de tu pueblo de Israél. A todo 
aquel que orare en este lugar, escúchale desde 
tu morada, esto es, desde los cielos, y mués- 
tratele propicio. 

22 Sialguno pecare contra tu prójimo, y 
viniere resuelto á jurar contra él, y se obligare 
con maldicion * delante del altar en esta casa: 

23 Túloo:rás desde el cielo, y harás jus- 
ticia á tus siervos, de manera que pagues al ini- 
cuo su camino sobre su mismacabeza”, y ven= 
gues al justo, remunerándole segun su justicia. 

24 Si tu pueblo de Israél fuere vencido por 
los enemigos (pues pecarán contra tí) y con— 
vertidos hicieren penitencia, é invocaren tu 
nombre, y oraren en este lugar, 

25 Tu los oirás desde el cielo, y perdonarás 
á tu pueblo de Israél su pecado, y los volverás 
á la tierra que les diste á ellos y á sus padres. 


4 El más alto de todos los cielos, el empíreo donde 
muestras tu majestad. 

3 El texto hebreo conforme al v. 28 del cap. viu 
del lib, 11 de los Reyes. 

6 Con juramento que atendidas sus circunstancias, 
se llama execratorio. 

7 Hagas caer la iniquidad é injusticia del culpable 
sobre su misma cabeza. 
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26 Si clauso coelo pluvia non fluxerit prop- 
ter peccata populi, et deprecati te fuerint n 
loco isto, et confessi nomini tuo, et conversi á 
peccatis suis, cum eos afflixeris, 

27 Exaudi de coelo, Domine, et dimitte pec- 
cata servis tuis et populi tui Israél, et doce eos 
viam bonam, per quam ingrediantur: et da 
pluviam terre, quam dedisti populo tuo ad 
possidendum. 

28 Fames* si orta fuerit in terra et pesti- 
lentia, «rugo, et aurugo, et locusta, et bru- 
chus, et hostes, vastatis regionibus, portas 0b- 
sederint civitatis, omnisque plaga el infirmitas 
presserit: 


29 Si quis de populo tuo Israél fuerit de- 
precatus, cognoscens plagam et infirmitatem 
suam, et expanderit manus suas in domo hac, 

30 Tu exaudies de coelo, de sublimi seilicet 
habitaculo tuo, et propitiare, et redde unicui- 
que secundúm vias suas, quas nosti eum ha- 
bere in corde suo: (tu enim solus nosti corda 
filiorum hominum) 

34 Ut timeant te, et ambulent in viis tuis 
cunctis diebus, quibus vivunt super faciem 
terre, quam dedisti patribus nostris. 

32 Externum quoque, qui non est de popu- 
lo tuo Israél, si venerit de terra longinqua, 
propter nomen tuum magnum, et propter ma- 
num tuam robustam, et brachium tuum exten- 
tum, et adoraverit in loco isto, 

33 Tu exaudies de colo firmissimo habi- 
taculo tuo, et facies cuncta, pro quibus invoca 
verit te ¡lle peregrinus: ut sciant omnes populi 
terre nomen tuum, et timeant te sicut popu- 
lus tuus Israél: et cognoscant, quia nomen 
tuum invocatum est super domum hanc, quam 
edificavi. 

34 Si egressus fuerit populus tuus ad bel- 
lum contra adversarios suos per viam in qua 
miseris eos, adorabunt te contra viam, in qua 
civitas hec est, quam elegisti, et domus, quam 
edificavi nomini tuo: 

35 Tu exaudies de colo: preces eorum el 
obsecrationem, et ulciscaris. 

36 Si autem peccaverint tibi (neque * enim 
est homo qui non peccet) et iratus fueris eis, 
et tradideris hostibus, et captivos duxerint eos 
in terram longinquam, vel certé que juxta est, 


37 Et conversi in corde suo in terra, ad 
quam captivi ducti fuerant, egerint poniten— 
tiam, et deprecati te fuerint in terra captivi- 
tatis sue, dicentes: Peccavimus, inique feci- 
mus, injusté egimus: 

38 Et reversi fuerint ad te in toto corde 


1 MS, 8. Moscardos. La misma voz hebrea “Dt, 
que tenemos aquí, se lee en el 1 de los Reyes, vi, 
87, donde se traslada aer corruptus, y significa los so- 
lanos que abrasan las mieses y las secan antes de llegar 
á sazon. La voz aurugo, pr que se interpreta tam- 


26 Si cerrado el cielo no cayere lluvia por. 
los pecadas del pueblo, y te rogaren en este. 
lugar, y dando gloria á tu nombre se convir- 
tieren de sus pecados cuando los afligieres, A 

27 ed Señor, desde el cielo, y perdona 
los pecados de tus siervos y de tu pueblo de 
Israél, y muéstrales el buen camino por don- 
de deban ir: y da lluvia á la tierra que diste 
á tu pueblo en posesion. 

28 Si sobreviniere hambre en la, tierra, ó 
peste, tizon, y añublo*', ó langosta, ú oruga, 
ó los enemigos, despues de haber talado los 
campos, tuvieren sitiadas las puertas de la 
ciudad, Ó se viese apremiada de cualquier 
plaga ó enfermedad: 

29 Si alguno de tu pueblo de Israél, reco- 
nociendo su plaga y enfermedad, te rogare y 
alzare á tí sus manos en esta casa, 

30 Tú le oirás desde el cielo, esto es, desde 
tu alta morada, y le serás propicio, y darás á 
cada uno segun sus caminos, que sabes que él 
tiene en su corazon: (porque tú solo conoces 
los corazones de los hijos de los hombres) 

31 Para que te teman, y anden en tus ca- 
minos todos los dias que viven sobre la super- 
ficie de la tierra que diste á nuestros padres. 

32 Asimismo si viniere de tierra distante 
un extranjero, que no es de tu pueblo de ls- 
raél, atraido de tu nombre grande, y de tu 
mano robusta, y de tu brazo extendido, y te 
adorare en este lugar, 

33 Túle oirás desde el cielo firmisima mo- 
rada tuya, y harás todo aquello por lo que te 
invocare aquel forastero: para que conozcan tu 
nombre todos los pueblos de la tierra, y te le- 
man asi como tu pueblo de Israél: y sepan que 
tu nombre ha sido invocado sobre esta casa 
que he edificado. 

34 Si saliere tu pueblo á campaña contra 
sus enemigos por el camino que tú los envia- 
res, y te adoraren vueltos hácia esta parte en 
que está esta ciudad que tú escogiste, y la casa 
que he edificado á tu nombre: O 

33 Túoirás desde el cielo sus plegarias Y 
ruegos, y los vengarás. 

36 Y si pecaren contra tí (pues no hay 
hombre que no peque) y te airares contra ellos, 
y los entregares á sus enemigos, y los llevaren 
cautivos á tierra distante, 64 la que está cerca, 


37 Y convertidos en su eorazon en la lierra 
á donde fueron llevados cautivos, hicieren pt” 
nitencia, y te rogaren en la tierra de Su a 
verio, diciendo: Mabemos pecado, hemos hec 0 
inicuamente, injustamente hemos obrado: 

38 Y se volvieren y ti de todo su corazol 


] á n las 
en í rubigo, es la enfermedad que padece ñ 
bien ixrepos, rubigo, ó los aires solan0s, 


mieses cuando, habiendo precedido los 

toman estas regularmente un color pálido 6 e ee 
aun de oro. En los hombres, es la enferme SE 
cual se da el nombre de ictericia, morbus regis 


a Infraxx.9.—b 11, Reg. vir. 46.—Eccl. vir. 21; 1, Joan. 1. 8, 


suo etin tota anima sua, in terra captivitatis 
sue, ad quam ducti sunt, adorabunt te contra 

viam terre sué, quam dedisti patribus eorum, 
et urbis, quam elegisti, et domús, quam edifi- 
cavi nomini tuo: 

39 Tu exaudies de colo, hoc est, de firmo 
habitaculo tuo preces eorum, et facias judi- 
cium, el dimittas populo tuo, quamvis pecca— 
torl: 

40 Tu es enim Deus meus: aperiantur, 

queso, oculi tui, et aures tue intente sint ad 
orationem, que fit in loco isto. 
- 44 Nunc? igitur consurge, Domine Deus, 
in requiem tuam, tu etarca fortitudinis tuze: 
sacerdotes tui, Domine Deus, induantur salu— 
tem, et sancti tui leetentur in bonis. 

42 Domine Deus, ne averteris faciem chris- 
ti tui: memento misericordiarum David ser- 

vi tui, 
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y de toda su alma, en la tierra de su cautive- 
rio, á la que fueron llevados, y te adoraren 
vueltos hácia el camino de su tierra que diste 
á sus padres, y de la ciudad que tú escogiste, 
y de la casa que yo he edificado á tu nombre: 

39 Tú ooirás desde el cielo, esto es, desde tu 
firme morada sus oraciones, y harás su causa, 
y perdonarás á tu pueblo, aunque pecador: 


40 Porque tú eres mi Dios: estén abiertos, 
te ruego, tus ojos, y atentas tus orejas á la ora- 
cion que se hace en este lugar. 

44 Ahora, pues, 0h Señor Dios, levántate *, 
y ven á tu reposo, tú y el arca de tu fortaleza: 
tus sacerdotes, Señor Dios, sean revestidos de 
salud ?, y tus santos alégrense en los hienes ?. 

42 Señor Dios, no apartes el rostro de tu 
ungido *: aeuérdate de las. misericordias * de 
David tu siervo. 


CAPÍTULO VII. 


Consumidas las víctimas con fuego bajado del cielo, la majestad de Dios llena el templo. Se 
celebra la dedicacion del templo por espacio de siete dias con grande solemnidad. El Se- 
flor revela á Salomon que ha oido su oracion. 


4 Cúmque complesset Salomon fundens 
pao ignis descendit de colo, et devoravit 
holocausta et victimas >: et majestas Domini 
implevit domum. 

. Nec poterant sacerdotes ingredi templum 
Domini, ed quód implesset majestas Domini 
templum Domini. 

3 Sed etomnes filii Israél videbant descen- 
dentem ignem et gloriam Domini super do- 
mum: el corruentes proni in terram super pa- 
vimentum stratum lapide, adoraverunt et lau- 
daverunt Dominum: Quoniam bonus, quoniam 
in seculum misericordia ejus. 

Rex autem, et omnis populus immola— 
bant victimas corám Domino. 

Mactavit * igitur rex Salomon hostias, 
94M viginti duo millia: arietum centum vi- 
sinó millia: et dedicavit domum Dei rex, et 
Universus populus. 
4d Sacerdotes autem stabant in officiis suis: 
bla In organis carminum Domini, que 

lt David rex ad laudandum Dominum: Quo- 


1 Y venal lugar fij itar 
jo de tu morada para habitar en 
enNerpeluamente, Estos dos Verito, que no se leen 
el Psal lóros de los Reyes, se hallan igualmente en 
9 E M., CXXX1, 8, 9 y 10. 

Ei perimenten tu socorro y protecion; sálvalos, 
sas e ellos puedan tambien salvar á otros. En el 
A . Citado se lee: Induantur justitiam. 

neos bienes y gracias que tú les dispensarás. 
de ta pu Y e al que tú has hecho consagrar por rey 
Pueblo lo que te pide; no permitas jamás que 


1 Y habiendo acabado Salomon de der- 
ramar sus plegarias, bajó fuego del cielo, y 
consumió los holocaustos y las victimas: y la 
majestad del Señor * llenó la casa. 

2 Y no podian los sacerdotes entrar en el 
templo del Señor, por cuanto la majestad del 
Señor habia llenado el templo del Señor. 

3 Y todos los hijos de Israél veían tambien 
bajar el fuego y la gloria del Señor sobre la 
casa: y postrados rostro por tierra sobre el pa- 
vimento solado de piedra, adoraron y bendi- 
jeron al Señor 7: Porque es bueno, porque su 
misericordia es eterna. 

k Y el rey, y todo el pueblo inmolaban víc- 
timas delante del Señor. 

3 Inmoló, pues, el rey Salomon las vícti- 
mas de veinte y dos mil bueyes, y de ciento y 
veinte mil carneros: y dedicó la casa de Dios 
el rey, y todo el pueblo. 

6 Mas los sacerdotes atendian á sus oficios: 
y los Levitas estaban con instrumentos músicos 
para los cánticos del Señor, que habia hecho el 


se retire confuso y avergonzado de tu presencia. 11, 
Regum, u, 16. 

5 Delos beneficios y promesas que hiciste á David 
mi padre. O tambien acuérdate de las cosas búenas 
que hizo mi padre, por las cuales le diste muchas veces 
a diferentes lugares tan repetidas muestras de tu 

ondad y misericordia, p 

6 Una nube, que era una señal visible de la presen= 
cia especial de Dios. 

7 Diciendo. 


a P 
Salm, CXxx1, 8, 9, et 10,—b 1 Machab, 11 8,0 111, Rega VI, 63. 
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niam in «eternum misericordia ejus, hymnos 
David canentes per manus suas: porrú sacer— 
dotes canehant tubis ante eos, cunctusque Ís- 
raél stabat. 


7 Sanctificavit quoque Salomon medium 
atrii ante templum Domini: obtulerat enim ibi 
holocausta et adipes pacificorum: quia altare 
eneum, quod fecerat, non polerat sustinere 
holocausta et sacrificia et adipes. 


8  Fecil ergo Salomon solemnitatem in tem- 
pore ¡llo septem diebus, et omnis Israél cum 
eo, ecclesia magna valde, ab introitu Emath 
usque ad torrentem Egypt. 


9 Fecitque d'e octavo collectam, ed quod 
dedicasset altare septem diebus, et solemnita—- 
tem celebrasset diebus septem. 

10 Igitur in die vigesimo tertio mensis 
septimi dimisit populos ad tabernacula sua, 
leelantes atque gaudentes super bono, quod fe- 
cerat Dominus Davidi, et Salomoni, et Israéli 
populo suo. 

11 Complevitque Salomon domum Domi- 
ni *, et domum regis, et omnia que disposue- 
rat in corde suo, ut faceret in domo Domini, 
et in domo sua, et prosperatus est. 

12 Apparuift autem ei Dominus nocte, et 
ait: Andivi orationem tuam, et elegi locum is- 
tum mihi in domum sacrificii. 

43 Si clausero coelum et pluvia non flu- 
xerit, et mandavero et precepero locuste, ut 
devoret terram, et wmisero pestilentiam in po- 
pulum meum: 

14  Conversus autem populus meus, super 
quos invocatum est nomen meum, deprecatus 
me fuerit, et exquisierit faciem meam, el ege- 
rif ponitentiam á viis suis pessimis: et ego 
exaudiam de celo, et propitius ero peccatis 
eorum, et sanabo terram eorum. 

45  Oculi quoque mei erunt aperti, el aures 
mex erecte ad orationem ejus, qui in loco isto 
oraverit. 

46 Elegí enim, et sanctificavi locum istum, 
ut sit nomen meum ibi in sempiternum, et 
permaneant oculi mei et cor meum ibi cunclis 
diebus. 


1 Diciendo: Porque su misericordia, etc. Se hace 
especial alusion al salmo CXXxv, en que se repite es- 
te hemistiquio. 

2 Los ciento y veinte que se han dicho en el capí- 
tulo y, 12. 

3 En elatrio de los sacerdotes, que era el que esta- 
ba más inmediato al templo ó al santuario. 

4 Llamada tambien Rebla y despues Antioquía, la 
cual era el término de la Judea por la parte del Sep- 
tentrion. 

5 Que era el término por el Mediodía. 

6 La junta general de todos para dar gracias á Dios 
con cánticos sagrados y públicos regocijos. Véase el 
Leo., cap. xxu1, 36. FERRAR. Y Arcieron en el día el 
octato detenimiento, porque estrenamiento de la 
ara hicteron siete dias, y la Pascua siete días. 

7 Delos Tabernáculos. 11, Reg., vm, 1 y 2, etc. La 


a 111. Reg. 1X.1, r 
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rey David para alabar al Señor !: Porquesu 


misericordia es eterna, cantando los himnos de 
David, y tañendo: y los sacerdotes * enfrente. Be 
de ellos sonaban las trompetas, y todo Israél 


estaba en pié. 

7 Santificó asimismo Salomon el medio del 
atrio delante del templo * del Señor: porque 
habia ofrecido allí los holocaustos y las grosu- 


ras de los pacíficos: por cuanto el allar de bron- 


ce que habia hecho no podia ser suficiente 


para los holocaustos, y las víctimas, y grosuras, - 
8 Celebró, pues, Salamon entonces una' 


fiesta solemne por siete dias, y con él todo ls- 
raél, congregado en grand 'simo número, desde 
la entrada de Emath * hasta el arroyo de 
Egypto *. 

Y Yel dia octavo hizo la colecta *, por ha- 
ber hecho por siete dias la dedicacion del altar, 
y celebrado la solemnidad ” por siete dias. 

10 Y con esto el dia veinte y tres del mes 
séptimo envió á sus tiendas los pueblos, ale- 
gres y gozosos por los bienes que habia hecho 
el Señor á David, y á Salomon, y á Israél su 
pueblo. 

11. Y acabó Salomon la casa del Señor, y 


S A % . e] e 
A e rt llas ri oO 


la casa del rey, y todo lo que habia propuesto. 


en.su corazon hacer en la casa del Señor y 
en su casa, y fué prosperado *. 

12 Y el Señor se le apareció de noche, y le 
dijo: He oido tu oracion, y me he escogido este 
lugar para casa de sacrificio, ' 

43 Si cerrare el cielo y no cayere Jluvia, y 
mandare y ordenare á la langosta que consu- 
ma la tierra, y enviare peste sobre mi pueblo: 


14 Y convirtiéndose mi paeblo, sobre el 
cual ha sido invocado mi nombre ?, me rogare, 
y buscare mi rostro ', y se arrepintiere de sus 
caminos '! muy malos: yo tambien le oiré des- 
de el cielo, y seré propicio á sus pecados, y 
sanaré !? la tierra de ellos. / 

45 Y mis ojos estarán abiertos, y Mis 0rt- 
jas atentas á la oracion de aquel que orare en 
este lugar. 4 

16 Porque he escogido y he santificado 
este lugar, para que esté allí mi nombre para 
siempre, y estén fijos sobre él mis 0j”s y MI 
corazon en todo tiempo. 


dedicacion del templo fué el octavo dia del mes, Le 
celebró por siete dias continuos hasta el quince; CA 
go por otros siete la fiesta de los Tabernáculos has e 
veinte y dos. Con esto el veinte y tres, concluidas Se 
tanta gloria ambas solemnidades, partieron las gn 
para volverse cada uno á su casa. | ds 

8 Y salió bien en todo lo que habia deseado y € 

rendido. 
d 9 Que tiene y se llama de mi nombre, porqne o 
pueblo Hebreo tenia la excelencia de ser llama 
pueblo de Dios. 

10 Me buscare con ansia de corazon para reco 
liarse conmigo. 

11 De su mala vida. 

12 La libraré y preservaré de todos los ma 
las calamidades públicas. 


nci- 


les y de 


17 Tu quoque si ambulaveris corám me: 
“osicut ambulavit David pater tuus, et feceris 
+ juxta omnia, que precepi tibi, el justitias 

“meas judiciaque servaveris: 

18  Suscitabo thronum regni tui, sicut pol- 
licitus sum David patri tuo, dicens: Non aufe- 
retur de stirpe tua vir, quí sit princeps in Ís- 
raél. 

19 Siautem aversi fueritis, et dereliquer!- 
tis justitias meas, el precepta mea, que pro- 
posui vobis, et abeuntes servieritis diis alienis, 
et adoraveritis eos, 

20 Avellam vos de terra mea, quam dedi 
vobis: et domum hanc, quam sanctificavi no- 
mini meo, projiciam á facie mea, et tradam 
in parabolam et in exemplum cunctis po- 

ulis. 

, 21 Etdomus ista eritin proverbium univer- 
sis transeuntibus, et dicent stupentes: ¿Qua- 
re fecit Dominus sic terre huic et domui huic? 


22 Respondebuntque: Quia dereliquerunt 
Dominum Deum patrum suorum, qui eduxit 
eos de terra gypti, et apprehenderunt deos 
alienos, et adoraverunt eos, et coluerunt: id- 
circo venerunt super eos universa hec mala. 
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47 Tú tambien si anduvieres delante de 
mí como anduvo David tu padre, é hicieres 
conforme en todo á lo que te he mandado, y 
guardares mis mandamientos y leyes: 

18 Levantaré el trono de tu reino, como lo 
he prometido á David tu padre, diciendo: No 
faltará va"on de tu linaje que sea príncipe en 
Israél. 

19 Mas si me volviereis las espaldas, y 
abandona“eis mis leyes, y mis preceptos que 
os he propuesto, y fuereis á servir á dioses 
ajenos, y los adorareis, 

20 Os arrancaré de mi tierra que os he 
dado: y esta casa, que he consagrado á mi nom- 
bre, la arrojaré de mi presencia, y la entrega- 
ré para que sirva de fábula y de ejemplo á to- 
dos los pueblos. 

21 esta casa será el proverbio de todos 
los que pasen, y dirán llenos de pasmo: ¿Por 
qué el Señor ha tratado así á esta tierra y á 
esta casa? 

22 Y responderán: Porque dejaron al Se- 
ñor Dios de sus padres que les sacó de la tierra 
de Egypto, y echaron mano de dioses ajenos, y 
los adoraron, y dieron culto: por esta razon 
han venido sobre ellos todos estos males. 


CAPÍTULO VIII. 


Salomon edifica varias ciudades y hace que le pague tributo el resto de los Chananeos. Ordena 
los ministerios de los sacerdotes y de los Levitas conforme á las disposiciones de David. 
Una armada que envió Salomon á Ophir le trae una grande cantidad de oro. 


1 Expletis* autem viginti annis postquam 
edificavit Salomon domum Domini et domum 
suam: : 

2 Civitates, quas dederat Hiram Salomoni, 
edificavit, et habitare ¡bi fecit filios Israél. 


R 3 Abiit quoque in Emath Suba, et obtinuit 
un. 

4 Etedificavit Palmiram in deserto, et alias 
civitates munitissimas edificavit in Emath, 

3 Extruxitque Bethoron superiorem, et Be- 
thoron inferiorem, civitates muratas, habentes 
portas, et vectes, et seras: 

6 Balaath etiam etomnes urbes firmissimas, 
que fuerunt Salomonis, cunctasque urbes qua- 


1 Siete años se emplearon en la fábrica del templo, 
Y trece en la del palacio. 
2 Reparó; y lo mismo se ha de entender en los ver- 
sículos siguientes. 
de Restituido ó vuelto á Salomon, lo cual parece in- 
cuña del mn de los Reyes, 1x, 13. Otros dicen que 
rep dió á Hiram las veinte ciudades, 116 
este á Sa " 5 se 
rieron. ste £ Salomon otras, que son las que aquí se 
ene olamente en este lugar se hace mencion de esta 
ide de Salomon. La ciudad de Emath ó do 
ó a al pié del monte Líbano, habia tocado en 


4 ul Reg, 1x. 10, 


4 Y al cabo de veinte años' despues que 
Salomon edificó la casa del Señor y su casa: 


2 Edificó? las ciudades que Hiram habia 
dado á Salomon?, é hizo que las habitasen los 
hijos de Israél. 

3 Pasótambien á Emath de Suba y se apo- 
deró de ella*. 

k Y edificó á Palmira en el desierto, y edi- 
ficó en Emath* otras ciudades muy fuertes. 

3 Y asimismo fabricó á Bethoron de arriba, 
y á Bethoron de abajo, ciudades con muros 
que tenian puertas, y barras, y cerraduras: 

6 Y tambien á Balaath, y todas las ciuda— 
des más fuertes que fueron de Salomon, y to- 


suerte á la tribu de Néphthali; mas los Chananeos la 
poseyeron muchos siglos, Jucic., 11, 3, hasta que Da- 
vid, venciendo y sujetando á los Syros, los hizo tribu- 
tarios, 1, Paralip., xvim, y tambien al rey de Emath. 
Despues de la muerte de David intentó aquella gente 
sacudir el yugo, JosepHO, Antig., lib. Vil, cap. vi, y 
esto dió ocasion 4 Salomon á que hiciese esta expedi- 
cion contra ella. 

3 En el territorio de Emath. Palmira, cuyo nombre 
le dieron los Griegos, en hebreo es llamada 1H 1T;. Es 
otra ciudad célebre de la Syria. 111, Reg., 1X, 19. 
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drigarum, et urbes equitum. Omnia quecum- 
que voluit Salomon atque disposuit, «edificavit 
in Jerusalem et in Líbano, et in universa ter- 
ra potestatis sue. 


7 Omnem populum, qui derelictus fuerat 
de Hetheis, et Amorrheis, et Pherezzis, et 
leves, et Jebuseis, qui non erant de stirpe 
Israél: 


8 De filiis eorum, et de posteris, quos non 


interfecerant filii Israél, subjugavit Salomon 
in tributarios, usque in diem hanc. 

9 Porro de filiis Israél non posuit ut servi- 
rent operibus regis: ipsi enim erant viri bella- 
tores, et duces primi, et principes quadrigarum, 
et equitum ejus. 


10 Omnes autem principes exercitús regis 
Salomonis fuerunt ducenti quinquaginta, qui 
erudiebant populum. 

44 Filiam* vero Pharaonis transtulit de 
civitate David in domum, quam edificaverat ei. 
Dixit enim rex: Non habitavit uxor mea in do- 
mo David regis Israél, ed quid sanctificata sit: 
quia ingressa est in eam arca Domini. 


12 Tunc obtulit Salomon holocausta Domi- 
no super altare Domini quod extruxerat ante 
porticum, 

13 Ut per singulos dies oflerretur in eo 
juxtá preceptum Moysi in sabbatis, et in ca- 
lendis, et in festis diebus, ter per annum, id 
est, in solemnitate azymorum, et in solemni- 
tate hebdomadarum, et in solemnitate taber- 
naculorum. 


14 Et constituit juxtá dispositionem David 
patris sui officia sacerdotum in ministeriis 
suis: et Levitas in ordine suo, ut laudarent, et 
ministrarent corám sacerdotibus juxtá ritum 
uniuscujusque diei: et janitores in divisioni- 
bus suis A ai et portam: sic enim pre- 
ceperat David homo Del. 

15 Nec pretergressi sunt de mandatis re- 
gis tam sacerdotes, quám Levite ex omnibus, 
que preceperat, et 1n custodiis thesaurorum. 


16 Omnes impensas preparatas habuit Sa- 
lomon ex eo die, quo fundavit domum Domini 
usque in diem, quo perfecit eam. 

47 Tune abit Salomon in Asiongaber et 
in Ailath, ad oram maris Rubri que est in 
terra Edom. 

18 Misit autem ei Hiram per manus servo- 
rum suorum naves, et nautas gnaros maris, et 


4 De este monte dió nombre á su palacio. 

2 Enel de los Reyes, 1x, 23, se dice que eran 
quinientos y cincuenta; pero los más principales eran 
los doscientos y cincuenta que aquí se señalan. Otros 
quieren que estos sean enteramente diversos de aque- 
los, que eran como unos sobrestantes ó superinten- 
dentes de las obras de Salomon. 


2 11, Reg, Ml. 1. 
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das las ciudades de los carros, y las ciudades 
de la gente de á caballo. Todo lo que Salomon. 
habia querido é ideado, lo edificó en Jerusa- 
lem y en el Libano!, y en toda la tierra de su ' 
dominio. 

7 A todo el pueblo que habia quedado de 
los Hetheos, y Amorrheos, y Pherezeos, y de 
los Heveos, y de los Jebuseos que no eran del 
linaje de Israél: 

8 Delos hijos y descendientes de estos que 
habian dejado con vida los hijos de Israél, Sa- 
lomon los sujetó al tributo hasta el dia de hoy. 

9 Mas de los hijos de Israél no echó mano 
para qUe trabajasen en las obras del rey: por- 
que ellos eran hombres de guerra, y los pri- 
meros oficiales, y los comandantes de sus car- 
ros, y caballería. 

40 Todos los comandantes del ejército del 
rey Salomon fueron doscientos y cincuenta?, 
los cuales amaestraban al pueblo. 

11 E hizo pasar á la bija de Pharaon de la 
ciudad de David á la casa que le habia edifi- 
cado. Porque dijo el rey: No habitará mi mu- 
jer en la casa de David rey de Israél, por 
cuanto ha sido santificada: pues ha entrado en 
ella el arca del Señor. 

12 Entonces Salomon ofreció holocaustos 
al Señor sobre el altar del Señor que habia 
erigido delante del pórtico, 2 

43 Para que todos los dias se hiciesen 
ofrendas en él segun el mandamiento de Moy- 
sés, en los sábados, y en las Neomenias, y €n 
los dias solemnes tres veces al año?, esto €s, 
en la solemnidad de los ázymos, y en la solem- 
nidad de las semanas, y en la solemnidad de 
los tabernáculos. S 

14 Y estableció segun las disposiciones de 
David su padre los oficios de los «sacerdotes en 
sus ministerios: y el órden de los Levitas para 
cantar y para servir delante de los sacerdoles 
segun el rito de cada dia: y la distribucion de 
los porteros en cada una de las puertas: porque 
asi lo habia mandado David hombre de Dios”. 

15 Y no salieron de las órdenes del rey, 
tanto los sacerdotes como los Levitas en todo lo 
que les habia mandado, y en las guardias de 
los tesoros. 

16 Salomon tuvo prevenidos todos los gas- 
tos, desde el dia en que echó los cimientos 4 
la casa del Señor hasta el dia en que la acabo. 

17 Entonces fué Salomon á Asiongaber y 
á Aliath á la ribera del mar Rojo que esta € 
la tierra de Edom?. 

18 Y el rey Hiram le envió por medio de sus 
siervos, navíos y marineros prácticos en el mar, 


3 Las fiestas que de órden del Senor jasutida 
Moysés, fueron: Pascua, Pentecostés y la fiesta de 
Tabernáculos. Exod , xxun, 14, etc.; Numer.; xx vn, 
9, etc. sali 

4 A quien Dios se lo habia revelado, 1, ParatiP» 
XXVI. 19. 

5 Puertos de mar en la Idumea. 


abierunt cum servis Salomonis in Ophir, tu- 
“Jeruntque inde quadringenta quinquaginta 
talenta auri, el attulerunt ad regem Salomo- 
: Rem. 
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y fueron con los siervos de Salomon á Ophir, 
y llevaron de allí cuatrocientos y cincuenta 
talentos de oro', y los trajeron al rey Salomon. 


CAPÍTULO IX. 


La reina de Sabá admira la sabiduría de Salomon: le hace y recibe de él magníficos presentes, 
y se vuelve á su país, Cantidad de oro que se traía á Salomon todos los años, y el uso que de 
élhacia. Su trono de marfil, que cubrió tambien de oro. Muere Salonon el año cuarenta de 


su reinado, y le sucede su hijo Roboam. 


1 Regina * quoque Saba, cim audisset fa- 
mam Salomonis, venit ut tentareteum in enig- 
matibus in Jerusalem, cum magnis opibus, et 
camelis, qui portabant aromata, et auri plu- 
rimum, gemmasque pretiosas. Cúmque venis- 
set-ad Salomonem, locuta est el quecumque 
erant in corde suo. 


2 Et exposuit ei Salomon omnia que pro- 
posuerat: nec quidquam fuit, quod non pers- 
picaum el fecerit. 

3 Que postquam vidit, sapientiam scilicet 

- Salomonis, et domum quam «editicaverat, 

. —% Necnon et cibaria mense ejus, et habita- 
cula servoram, et oflicia ministrorum ejus, el 
vestimenta eorum, pincernas quoque et vestes 
£orum, el victimas quas immolabat in domo 

Domini: non erat pre stupore ultra in ea spi- 
ritus. 

.5 Dixitque ad regem: Verus est sermo, 
quem audieram in terra mea de virtutibus et 
sapientiá tuá. 

65 Non credebam narrantibus, donec ¡psa 
venissem, et vidissent oculi mei, et probassem 

: ViX medietatem sapientia tua mibi fuisse nar- 
ralam: vicisti famam virtatibus tuis. 


1 Beati viri tui, el beati servi tul, qui as- 
Sistunt coram te omni tempore, el audiunt sa- 
pientiam tuam. 

Sit Dominus Deus tuus benedictus, qui 
voluit te ordinare super thronum suum, regem 
9mnt Dei tui. Quia diligit Deus Israél, et 
vall servare eum in eterna m, iderreó posuit 
le super eum regem, ut facias judicia atque 
Justitiam. 


( R A o. K 
3 Dedit autem regr centum viginti talenta 


o 11, Reg. IX, 28. en donde se cuentan 
pone la n Sid veinte talentos, acaso porque allí se 
Dion O líquida. deducidos los gastos. que 
de sentir vta en su lara navegacion. Algunos son 
“ph, > que se puede haber confundido la letra 
aso aj que Significa 20, con la nun, 3. que vale 30, 
Cap. XX, 2, 

debe ¿2anos Intérpretes creen que por la casa se 
mplo del Señor y el palacio de 
Plural. Obras o está puesto aquí el singular por el 
excedia en e O entienden solamente del templo, que 
I(ueza y magnificencia a todo lo que Sa- 


a 
Ml. Reg. x. 1. Matth. x11. 42. Lue. xt, 31. 


A, T.—T, 11 


1 La reina de Sabá habiend> tambien oido - 
la fama de Salomon, vino á Jerusalem para 
hacer prueba “de* él con enigmas, trayendo 
consigo grandes riquezas, y camellos car 
gados de aromas, y muchísimo oro, y piedras 
preciosas. Y luego que llegó á la presencia de 
Salomon, le propuso todo lo que tenia en su 
corazon. 

2 Y Salomon le explicó todo lo que habia 
propuesto: y no quedó cosa alguna, que no se 
la declarase. 

3 La cual luego que vió la sabiduría de 
Salomon, y la casa? que habia edificado, 

4 Y asimismo las viandas de su mesa, y 
las habitaciones de sus criados, y los oficios de 
los que le servian, y sus vestidos, los coperos 
y sus vestidos, y las victimas que sacrificaba ? 
en la casa del Señor: quedó atónita y como 
fuera de sí. 

5 Y dijo al rey: Verdad es lo que he oido 
en mi tierra de tus virtudes, y de tu sabiduría. 


6 No daba crédito á los que me lo conta- 
ban, hasta que yo misma he venido, y lo he 
visto por mis ojos, y he hallado por experiencia, 
(ue apénas me han contado la mitad de tu sabi- 
duría: con tus virtudes has excedido la fama *. 

7 Bienaventurados tus varones? y bien 
aventurados tus siervos, que están en todo 
tiempo delante de ti, y oyen tu sabiduría. 

8 Bendito sea el Señor tu Dios, que quis 
colocarte sobre su trono por rev del Señor tu 
Dios”. Gomo Dios ama á Israél, y quiere con- 
servarlo para siempre, por eso te ha puesto 
rey sobre él, para que hagas juicio y justicia. 


9 Y dióal rey ciento y veinte talentos de 


lomon habia hecho. 

3 En el Hebreo faltan estas palabras, y se lee: Y 
su subida, por donde subía á la casa del Señor. 111, 
Reg... Xx, 3, 12. 

4 Tu mérito y tu virtud exceden ciertamente á lo 
que de tí publica la fama. 

5 Los de tu pueblo. 

6 Para que reines en su lugar y con su autoridad 
en el pueblo del Señor Dios tuyo. Lo que dice porque 
el Señor era el verdadero y primer Rey de este pue- 
blo, y Salomon era como su vicario y teniente del Rey 
de reyes. 
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auri, el aromata multa nimis, el gemmas pre- 
tiosissimas: non fuerunt aromata talia ut hoc, 
quee dedit regina Saba regi Salomoni. 


10 Sed et servi Hiram cum servis Salomo- 
nis attulerunt aurum de Ophir, et ligna thyi- 
na, el gemmas pretiosissimas: 

144 De quibus fecit rex, de lignis scilicet 
thyinis, gradus in domo Domini, et in domo 
regia, citharas quoque, el psalteria cantoribus: 
numquam visa sunt in terra Juda ligna talia. 


12 Rex autem Salomon dedit regina Saba 
cuncta, que voluit, et que postulavit, et mul- 
to plura quám attulerat ad eum: que reversa, 
abiitin terram suam Cum servis suls. 

13 Erat autem pondus auri, quod aflere- 
batur Salomoni per singulos annos, sexcenta 
sexaginta sex talenta auri: 

14 Exceptá cá summá, quam legati diver- 
sarum gentium, et negotiatores afierre consue- 
verant, omnesque reges Arabiz, et satrape 
terrarum, quí comportabant aurum, et argen- 
tum Salomoni. 

15  Fecit igitur rex Salomon ducentas has- 
tas aureas de summa sexcentorum aureorum, 
quí in singulis hastis expendebantur: 

16 Trecenta quoque scuta aurea brecento- 
rum -aureorum, quibus tegebantur singula 
scuta: posultque ea rex In armamentario, 
quod erat consitum nemorc. 

17 Fecit «quoque rex solium eburueum 
grande, et vestivit illad auro mundissimo. 

18. Sex quoque gradus, quibus ascendeba- 
tur ad solium, et 'scabellum aureum, et bra- 
chiola duo altrinsecús, et duos leones stantes 
juxta brachiola, 

19 Sed et alios duodecim leunculos stantes 
super sex gradus ex utraque parte: non fuit 
tale solium iniversis regnis. 

20 Omnia quoque vasa con vivil regiserant 
aurea, et vasa domús saltús Libani ex auro 
purissimo. Argentum enim in diebas illis pro 
nihilo reputabatur. 

21 Siquidem naves regis ibant in Tharsis 
cum servis Hiram, semel in annis tribus: et 
deferebant inde aurum, el argentum, el ebur, 
et simias, et pavos. 

22 Magnificatus est igitur Salomon super 
omnes reges terre pre divitiis et gloria. 

23 Omnesque reges terrarum desiderabant 


1 Ascendia la suma á trescientas noventa y tres 
arrobas y quince libras. > 

2 111, Reey., Xx, 11, et sup. 11, $. Era una especie de 
madera olorosa. de 0%0, su/fo. Véase Printo, £tb. 
xut. cap. 16. donde trata del uso de esta madera. 
Ferrar. Arboles de corales. 

3 De esta madera fueron hechas las gradas ó esca- 
lera para subir al templo desde la casa del rey, véase 
la nota al v. 4. y tambien das barandillas, pasamanos 
ó pretiles. 11, Reg., x, 12. 

4 Dos mil y cerca de doscientas arrobas. La FEr- 
RAR. en lugar de talentos dice quintales. 

5 En el m de los Reyes, x, 16, se lee scuta; y la 
palabra hebrea 139, que hay en una y otra parte sig- 
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oro', y una grandisima cantidad de aromas, 
y piedras muy preciosas: no hubo jamás tales 
aromas como los que dió al rey Salomon la rej- 
na de Sabá. % 

10 Y los siervos de Hiram como los siervos 
de Salomon trajeron tambien oro de Ophir, y 


maderas de thyno?, y piedras muy preciosas: *j 


11 De las cuales maderas de thyno hizo el -., 


rey la graderia ? en la casa del Señor, y en la 
casa del rey, y cítharas, y salterios para los 


cantores: nunca se vieron en la tierra de Ju-- 0 


dá tales maderas. 
12 Y el rey Salomon dió á la reina de Sa- 
bá todo lo que quiso, y pidió, y mucho más 


de lo que ella le habia traido: la“cual volvién-. 


dose, se fué á su tierra con sus siervos. 

13 Y el peso de oro, que tratan á Salomon 
todos los años, eran seiscientos sesenta y seis 
talentos de oro *: 


14 Sin entrar en cuenta aquellas sumas, 


que solian traer los enviados de varias nacio- 
nes, y los comerciantes, y todos los reyes de 
la Arabia, y los sátrapas de las tierras, qué 
traian oro y plata á Salomon. 


15 Hizo tambien el rey Salomon doscientas 


picas? de oro* del peso de seiscientos siclos”, :' 


que se empleaban en cada una de las picas: 


16 Y asimismo trescientos escudos de: 0r0 
de trescientos siclos* de oro, con que se cubria 


cada escudo: y lo puso el rey en la armería, 
que estaba situada en el hosque?. 


17 Mizo tambien el rey un grande trono : 


de marfil, y lo cubrió de oro purisimo. 
18 Y seis gradas por las que se subia al 


: 10 : 
trono, y una tarima de oro, y dos brazuelos”, . 


uno por cada parte, y dos leones que estaban 
junto á los brazuelos, 
19 Y además doce leoncillos que estaban 


sobre las seis gradas de una y otra parte: NO. 


hubo un trono tal en todos los reinos. ? 

20 Asimismo toda la vajilla '! de la mesa 
del rey era de oro, y la vajilla de la casa del 
bosque del Líbano, de oro muy puro. Pues la 
plata en aquel tiempo cra reputada por nada. 

24 Por cuanto los navios del rey de tres 6N 
tres años iban á Tharsis con los siervos 0 
Ifiram: y traian de allí oro, y plata, y marfil, 
y MOnas, y pavos !?. 

22 Salomon, pues. sobrepujó á todos los 
reyes de la tierra en riquezas y en gloria. 

23 Y todos los reyes de la tierra deseaba 


nifica lanza, Ó pica, y escudo. 
6 Elllebreo: De oro de martillo; esto es. | 
ó extendido en planchas con martillo. ha 
7 MS. 8. Maracedís. Cada siclo de oro Pest 
ciento veinte y seis draemas álicas. 

8 Valor de diez y seis mil quiniento 
dos reales, y treinta y dos maravedís. 

9 En la Casa del bosque del Líbano, Hl, R 
16 y 17, como se lee en los Lxx. h 

10 MS. 3. Tracados ¿ asas. CR, Árri 

11. MS.3. Las vusy llas. ] 

12 Ferrar. De la escanciania. 

13 MS.8. E pagos. 


ratido 


s cincuenta Y 


egum, Y 


madizos. 
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- videre faciem Salomonis, ut audirent sapien— 
tiam, quam dederat Deus in corde ejus: 

24 Et deferchant ei munera, vasa argen— 
tea, el aurea, et vestes, el arma, et aromata, 
equos, et mulos, per singulos annos. 

25 Habuit quoque Salomon quadraginta 
millia equorum in stabulis, et curruum, equi- 
tumgue duodecim millia, constituitque eos in 
urbibus quadrigarum, et ubi erat rex in Jeru- 
salem. 

26 Exercuit ctiam potestatem super cune- 
los reges á flumine Euphrate usque ad terram 
Philisthinorum, et usque ad terminos VKevpti. 
27 Tantamque copiam preebuit argenti in 
Jerusalem quasi lapidum: et cedrorum tantam 
multitudinem velut sycomororum, (que gig 
nunturin campestribus. 

28 Adducebantur autem ei equi de gyp- 
to, cunctisque regionibus. 

29 - Reliqua autem operum Salomonis prio- 
rum et novissimorum scripta sunt in verbis 
Nathan prophete, et in Libris Ahia Silonitis, 
In visione quoque Addo videntis, contra Jero- 
-boam filium Nabat. 


30 Regnavit autem Salomon in Jerusalem 
. Súper omnem Ísraél quadraginta annis. 
31 Dormivitque cum patribus suis, et se- 
pelierunt eum in civitate David: regnavilque 
oboam filius ejus pro eo. 


ver el rostro de Salomon, para oir la sabidu- 
ría, que Dios habia puesto en su corazon: 

24 Y le llevaban presentes todos los años, 
vasos de plata, y de oro, y vestidos, y armas, 
y aromas, caballos, y mulos. 

25 Tuvo tambien Salomon cuarenta mil 
caballos en los establos ', y doce mil carros, y 
doce mil de á caballo, y los puso en las ciuda— 
des de los carros ?, y en Jerusalem donde esta- 
ba el rey. 

26 Tuvo tambien señorío sobre todos los 
reyes, desde el rio Euphrates hasta la tierra de 
los Philistheos, y hasta los términos de Egypto?. 

27 E hizo que la plata fuese tan abundan- 
te en Jerusalem como las piedras: y tan gran- 
de la multitud de cedros como la de cabrahi- 
gos *, que se crian en los campos. 

28 Y traíanle caballos de Egypto, y de to- 
das las provincias. 

29 Mas el resto de las acciones de Salo- 
mon, las primeras y las últimas, se halla es- 
crito en los Libros de Nathan profeta, y en los 
Libros de Ahías Silonita, tambien en la vision 
de Addo *, que profetizó contra Jeroboam hijo 
de Nabat. 

30 Y reinó Salomon en Jerusalem sobre 
todo Israél cuarenta años. 

31 Y durmió con sus padres, y le enterra- 
ron en la ciudad de David: y reinó Roboam 
su hijo en su lugar. 


CAPÍTULO X. 


Roboam despr 


ecia el consejo de los ancianos, y sigue el de los 


Jóvenes: por lo que el reino 


se divide en dos partidos: y Jeroboam es elegido rey de las diez tribus. 


l Profectus * est autem Roboam in Si- 
chem: illuc enim cunctus Israél convenerat ut 
constituerent eum regem. 

2 Quod cum audisset Jeroboam filius Na- 
bat, qui erat in ¿gypto (tugerat quippe ¡illue 
ante Salomonem: statim TOversus est. 
Vocaveruníque cum, el venit cum uni- 
verso Israél, et locutisuntad Roboam, dicentes: 
Pater tuus durissimo jugo nos pressit, 
'U leviora impera patre tuo, quí nobis impo- 
Sul gravem servitutem, et paululium de one- 
subleva, ut serviamus tibi. 


ES E alt: Post tres dies revertimini ad 
:YUmque abiisset populus, 

a nuit consilium cum senibus, qui stete— 

de Ord patre ejus Salomone, dum adhue 
"creb, dicens: ¿Quid datis consilii ut respon- 
tam populo? 


1 Véase el Mi, Reg. 11, 26. 


Onde tenian sus cuarteles v alojami a 
la lan sus cuarteles y alojamientos para 
sente de caballería. 


A 2, Regum xn, 1, 


1 Y Robvam pasó á Sichem: porque todo 
Israél se habia congregado alli para alzarlo 
por rey. 

2 Lo que habiendo oido Jeroboam hijo de 
Nabat que estaba en Egvpto (pues habia huido 
allá de la presencia de Salomon: volvióse luego. 

3 Y le llamaron, y vino con todo Isragl, y 
hablaron á Roboam, diciendo: 

4 Tu padre nos oprimió con un yugo muy 
duro, sea tu gobierno más suave que el de tu 
padre, el cual nos cargó una pesada sirvidum- 
bre, y alivianos un poco la carga, y seremos 
lus siervos, 

5 Y les dijo: Volved á mí de aquí á tres 
dias. Y habiéndose retirado el pueblo, 

6 Tuvo consejo con los ancianos, que ha- 
bian asistido á Salomon su padre, cuando aun 
vivia, y les dijo: ¿Qué me aconsejais (que res- 
ponda al pueblo? 


3 Wéase el Deuteronomio. Xt, 24. 
4  FERRAR. Como higos soss0os. 
5 Estos libros se han perdido. 
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7 Qui dixerunt ei: Si placueris populo 
huic, et leniveris eos verbis clementibus, ser 
vient tibi omni tempore. 

8  Atille reliquit consilium senum, el cum 
juvenibus tractare corpit, qui cum eo nutriti 
- fuerant, et erant in comitatu ¡llius. 

9 Dixitque ad eos: ¿Quid vobis videtur? 
¿vel respondere quid debeo populo huic, qui 
dixit mihi: Subleva jugum quod imposuit no— 
bis pater tuus? 

40 Atilli responderunt ut juvenes, et nu- 
triti cum eo in deliciis, atque dixerunt: Sic 
loquéris populo, qui dixit tibi: Pater tuus ag 
gravavit jugum nostrum, tu subleva: et sic 
respondelis el: Minimus digitus meus gros- 
sior est lum)is patris mel. 


144 Pater meus imposuit vobis grave ju- 
zum, et ego majus pondus apponam: pater 
meus cecidit vos Mlagellis, ego vero cadam vos 
scorpionibus. 

12 Venit ergo Jeroboam, el universus po- 
pulus ad Rohoam die tertio, sicut precepe- 
rat ers. 

43 Responditque rex dura, derelicto con- 
-silio seniorum: 

14 Locutusque est juxtá juvenum volun- 
tatem: Pater meus grave vobis imposuit ju- 
gum, quod ego gravius laciam: pater meus ce- 
cidit vos flagellis, ego vero cedam vos scorpio- 
nibus. 

15 Et non acquievit populi precibus: erat 
enim voluntatis Dei, ut compleretur sermo 
ejus *, quem locutus fuerat per manum Ábie 
Silonitis ad Jeroboam filium Nabat. 


16 Populus autem universus, rege duriora 
dicente, sic locutus est ad eum: Non est nobis 
parsin David, neque hereditas in filio Isal. 
Revertere in tabernacula tua, Israél; tu autem 
pasce domum tuam, David. Et abiit Israél in 
tabernacula sua. 

17 Super filios autem Israél, quí habita- 
bant in civitatibus Juda, regnavit Roboam. 

18  Misitque rex Roboam Aduram, qui pre- 
erat tributis, et lapidaverunt eum fil Israél, 
et mortuus est: porro rex Roboam currum fes- 
tinavitascendere, et fugit in Jerusalem. 


49  Recessitque Israél a domo David, usque 
ad diem hanc. 


1 El Hebreo: Y hablaron en él los jócenes; y 
como tales faltos de consejo. 

2 MS.3. Mi milgerite. En el texto hebreo no está 
expresa la palabra que corresponde al digitus. 

3 No quiere decir esto que Dios incitó ó movió á 
Roboam, para que diese una respuesta tan necia y fan 
soberbia: sino que queriendo por los pecados de Salo- 
mon separar de su posteridad el reino de las diez tri- 


a 1. Reg. x1. 29. 
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7 Los cuales le dijeron: Si dieres gusto á 


este pueblo, y los suavizares con palabras dul- 


ces, serán tus siervos para siempre. 

8 Pero él dejó el consejo de los ancianos, y 
comenzó á tratar con los jóvenes, que se ha- 
bian eriado con él, y estaban en su compañía. 

Y Y les dijo: ¿Qué os parece? ¿ó qué es lo 
que debo responder á este pueblo, que ha ve- 
nido á decirme: Aligéranos el yugo, que cargó 
tu padre sobre nosotros? 

10 Mas ellos le respondieron como jóve- 
nes !, y como criados con él en delicias, y le 
dijeron: De este modo responderás al pueblo, 
que ha venido á decirte: Tu padre agravó nues- 
tro vugo, tú aligóralo: pues asi le responderás: 
El menor de mis dedos ? es más grueso que los 
lomos de mi padre. 

11. Mi padre cargó sobre vosotros un yugo 
pesado, y yo 0s añadiró mayor peso: mi padre 
os azotó con varas, mas yo os azotaré COn es- 
corpiones. 


12 Vino, pues, Jeroboam con todo el pueblo 


á Roboam el dia tercero, como él les habia man- 
dado. 


13 Y el rey, dejando el consejo de los an-. 


cianos, les respondió con dureza: A 

14 Y les habló conforme al gusto de los j0- 
venes: Mi padre cargó sobre vosotros-un YUg0 
pesado, que yo haré más pesado: mi padre 0s 
azotó con varas, mas vo os azotaré con escot- 
piones. 

15 Y no condescendió con los ruegos del 
pueblo: porque era voluntad de Dios ?, que Se 
cumpliera la palabra, que habia hablado por 
boca de Ahías Silonita á Jeroboam hijo de 
Nabat. 

16 Y todo el pueblo con la dura respuesla 
del rey, le habló de esta manera: No tenemos 
parte con David, ni herencia en el hijo de sal. 
Vuélvete á tus tiendas, Israél: y tú, David, g0- 
bierna tu casa. Y retiróse Israél á sus tiendas. 


17 Y reinó Roboam sobre los hijos de [s- 
raél, que habitaban en las ciudades de Judá *. 

18 Y envió el rey Roboam á Aduran St- 
perintendente de los tributos, y apedreáronle 
los hijos de Israél, y murió: y el rey Roboam 
apresuradamente subió en su carro, Y huyod 
Jerusalem. 

19 Y separóse Israél de la casa de David, 
hasta este dia. 


consejo lan 
ados de Sa- 
tícinado á 


bus, permitió que Roboam siguicse Un 
necio. para castigar por este medio los pee 
lomon. y cumplir lo que sobre esto habia va 
Jeroboam el profeta Ahías. «ta han 

4 Que no eran de la tribu de Judá: pero esto e 
confundidos y mezclados con ellos. y ya avecindados 


en su país. 
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CAPÍTULO XI. 


Mánda Dios á Roboam que no salga á campaña contra Israél. Roboam edifica muchas ciuda- 


des, y acuden á él los Levitas y sacerdotes y los otros que adoraban á Dios, echados por 
Jeroboam. Roboam toma muchas mujeres y concubinas. 


4 Venil* autem Roboam in Jerusalem, el 
convocavit universam domum Juda et Ben¡n—- 
min, centum octoginta millia electorum atque 
bellantium, ut dimicaret contra Ísraél, et con- 
verterel ad regnum suum. 

2 Factusque est sermo Domini ad Semciam 
hominem Dei, dicens: 

3 Loquere ad Roboam filium Salomonis re- 
cem Juda, et ad universum Ísraél, quí estin 
Juda et Benjamin: 

4- Hec dicit Dominus: Non ascendelis, ne- 
que pugnabitis contra fratres vestros: reverta- 
tur unusquisque in domum suam, quia meá 
hoc gestam est voluntate. Qui cum audissent 
sermonem Domini, reversi sunt, nec perrexe- 
runt contra Jeroboam. 

3 Habitavit autem Roboam in Jerusalem, 
el edificavit civitates muratas in Juda. 

6 Extruxitque Bethlehem, et Etam, et The- 
cue, 


1 Bethsur quoque, et Socho, et Odollam, 


8 Necnon et (Geth, et Maresa, et Ziph, 

9 Sed et Aduram, el Lachis, et Azcca, 

10 Saraa quoque, et Añalon, et Hebron, 
que erant in Juda et Benjamin, civitates mu- 
MÉIssimas. . 

4 Cimque clausisset eas muris, posuit in 
éis principes, ciboramque horrea, hoc est, oler, 
et vin. 

12 Sed et in singulis urbibus fecit arma- 
mentarium seutorum et hastarum, firmavitque 
tas summá diligentiád: et imperavit super Ju- 
dam, et Benjamin. 

43 Sacerdotes autem el Levite, quí erant 
IN umverso Israél, venerunt ad eum de cune- 
ls sedibus suis, 

14 Relinquentes suburbana, et pOssessi0— 
Nes suas, et transeuntes ad Judam, et Jerusa- 
lem: ev quod abjecisset eos Jerobhoam, el posterj 
£]us, ne sacerdotio Domini fungerentur. 

15 Qui constituit sibi sacerdotes excelso- 


1 Fstos , , 

ele gestos ho componian todo el número de guerre 
; pl constaban estas tribus, 11, Regum, XXIV. 
Prontar: Po XxX1. et infra Xi, 3 sino. que convocó 

anta : de ] dai 
Meñor Ai a estos: porque el caso no permitia la 
haci adi se qe SS s A 
remedio. On. á fin que se acudiese prontamente al 


La division del reino de David. 
eparó, fortificó: porque como era ya un rei- 


A 1, Regum xiz, 21, 


4 Vino, pues, Roboam á Jerusalem, y con- 
vocó á toda la casa de Judá y de Benjamin, 
ciento y ochenta mil hombres escogidos y de 
guerra!, para combatir contra Israél, y reu- 
nirlo á su reino. 

2 Mas el Señor habló á Semeías hombre de 
Dios, diciendo: 

3 Habla á Roboam hijo de Salomon rey de 
Judá, y á todo Israél, que está en Judá y en 
Benjamin: 

4 Esto dice el Señor: No subirels, ni pelea- 
reis contra vuestros hermanos: vuélvase cada 
uno á su casa, porque por voluntad mia ha 
sido hecho esto?. Ellos cuando oyeron la pala- 
bra del Señor, se volvieron y no marcharon 
contra Jeroboam. 

3 Y Roboam habitó en Jerusalem, y edificó? 
ciudades muradas en Judá. 

6 Y fortificó á Bethlehem, y á Etam, y á 
Thecue, 

7 Y tambien á Bethsur, y á Socho, y á 
Odollam, 

8 Y asimismoá Geth, y á Maresa, y á Ziph, 

9 Yademásá Aduram, vá Lachis, vá Azeca, 

10 Y tambien á Saraa, vá Avlon, y á He- 
bron, que estaban en Judá y en Benjamin, 
ciudades muy fuertes. 

41 Y habiéndolas cercado de muros, puso 
en ellas gobernadores, y almacenes de víveres, 
esto es, de aceite, y de vino!. 

12 Y en cada ciudad hizo una armería de 
escudos y de picas, y las fortificó con el mayor 
esmero: y reinó sobre Judá, y Benjamin. 


13 Y lossacerdotes y Levitas, que hala en 
todo Israél, vinieron á él de todos los lugares 
de su residencia, 

1% Abandonando sus ejidos, y posesiones, 
y pasándose á Judá, y á Jerusalem: por cuanto. 
Jeroboam, y sus hijos” los habian echado, para 
que no ejerciesen el sacerdocio del Señor. 

45 El se hizo sacerdotes de los altos, y de 


no separado. se vió en la precision de fortificar las 
ciudades que estaban en los términos ó confines del 
reino de Isracl. Y Jo mismo hizo Jeroboam en su fron- 
tera. 11, Heg., x11. 23. 

4% El Hebreo: Almacenes de víreres, y de aceite, 
y de vino. 

3 Y sus sucesores, que siguieron el mal ejemplo de 
Jeroboam. 
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rum, et demoniorum, vitulorumque quos fe- 
"cerat. 

16 Sed et de cunctis tribubus Israél, qui- 
cumque dederant cor suum ut quererent Do- 
minum Deum [sraél, venerunt in Jerusalem 
ad immolandum victimas suas corám Domino 
Deo patrum suorum, 

47 Et roboraverunt regnum Juda, et con- 
firmaverunt Roboam filiam Salomonis per tres 
annos: ambulaverunt enim in viis David et 
Salomonis, annis tantúm tribus. 

48 Duxitautem Roboam uxorem Mahalath, 
filiam Jerimoth, filii David: Abihail quoque 
filiam Eliab filii Isai, 

19 Que peperit el filios Jehus, et Somo- 
riam, el Zoom. 

20 Post hanc quoque accepit Maacha filiam 
Absalom, que peperit ei Abia, et Ethai, et 
Ziza, et Salomitl 

24 Amavit autem Roboam Maacha filiam 
Absalom saper omnes uxores suas, et concubi- 
nas: nam uxores decem etocto duxerat, concu- 
binas autem sexaginta: et genuit viginti octo 
filios, et sexaginta filias. 

22 Constituit vero in capite, Abiam filium 
Maacha, ducem super omnes fratres suos: ¡p- 
sum enim regem facere cogitabat, 

23  Quia sapientior fuit, et potentior super 
omnes tilios ejus, etin cunctis finibus Juda, 
et Benjamin, et in universis civitatibus mura- 
tis: prabuitque eis escas plurimas, et multas 
petivit uxores. 
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los demonios, 
hecho. 

16 Y asimismo de todas las tribus de Israél, 
todos los que babian resuelto en su corazon 
buscar* al Señor Dios de Ísraél, vinieron á 
Jerusalem á inmolar sus víctimas delante del 
Señor Dios de sus padres, 

17 Y fortificaron el reino de Judá, y con- 
firmaron á Roboam hijo de Salomon por tres 
años: porque anduvieron en los caminos de 
David y de Salomon, solamente tres años?. 

18 Y Roboam se casó con Mahalath, hija de 
Jerimoth, hijo de David: y tambien con Ábi- 
hail hija de Eliab hijo de 1saí, 

19 De la cual tuvo hijos, á Jehus, y á So- 
morias, y á Zoom. 

20 Despues de esta se casó tambien con 
Maacha hija de Absalom, que le parió á Abía, 
vá Ethai, y á Liza, y á Salomith. 

24 Mas Roboam amó á Maacha hija de Ab- 
salom* más que á todas sus mujeres, y concu- 
binas: porque habia tomado diez y ocho muje- 
res, y sesenta concubinas: y engendró veimle 
y ocho hijos, y sesenta hijas. 


v de los becerros, que habia. 


22 Y'á Abiía hijo de Maacha, lo puso por .* 


cabeza y principe de todos sus hermanos: por 
que tenia designio! de hacerle rey, 

23 Por cuanto era el más sabio, y más fuer- 
te de todos sus hijos, y en todos los términos? 
de Judá, y de Benjamin, y en todas las ciuda: 
des fortificadas: y les dió alimentos en grande * 
abundancia, y pretendió muchas mujeres*. 


CAPÍTULO XII. 


Por los pecados de Roboam, y del pueblo de Judá, los pone Dios en manos del rey de Egypt0- 
Este, despues de haber ocupado las ciudades más fuertes de Judá, saquea á Jerusalem y Se 
Meva los tesoros del templo. Muere Roboam y le sucede Abia, su hijo. 


1 Cumque roboratum fuisset regnum Ro- 
boam et confortatum, dereliquit legem Domini, 
et omnis Israél cum eo. 

2 Anno? autem quinto regni Roboam, as- 
cendit Sesac rex Agvpti in Jerusalem (quia 
peccaverant Domino) 


1 Y no abandonar de ningun modo el culto del 
verdadero Dios. . 

2 Como si dijera: Este concurso de gentes hizo 
que permaneciese quieto tres años el reino de Ro- 
boam, sin experimentar el menor desastre, y con- 
servándose todo este tiempo en el culto del verdade- 
ro Dios. Véase el principio del capítulo siguiente. Pe- 
ro luego despues se desviaron de la pureza de la reli- 
gion. 

3 0 nieta, habiendo nacido de Thamar, hija de 
Absalom. En el cap. x111, 2, se llama Michaía, hija de 
Uriel. 11, Reg.. xv, 2. Y por esto algunos dicen que 
este Absalom no fué el hijo de David. sino otro de su 
mismo nombre. 


Aa 11, Reg. x1V. 25. 


1 Y habiéndose fortificado y afirmado” el 
reino de Roboam, abandonó la ley del Señor, 
y con él todo [sraél. 

2 Y el año quinto del reinado de Roboam, 
Sesac* rey de Egypto subió á Jerusalem (por: 
que habian pecado contra el Señor) 


4 De donde parece inferirse que no era el pa 
génito. Lo mismo hizo David con Salomon, pues e 

refirió á Adonías. : 
ñ 53 El lMebreo: Y hizo educar y esparcir todos e 
hijos por todas las tierras de Judá. y de Dn 
y por todas las ciudades Fuertes, con el fin de 
no conspirasen contra Abía. Esta es una nan 
este versículo, que de otro modo queda muy obsc 10 
Y les dió muchas rentas y mujeres para que, vivien 
en regalo, no aspirasen al reino. 

6 Para Abía, y los demás hijos suyos. < hijos 

7 Con los Levitas, y otros muchos verdaderos hi 
de Israél que se acogieron al reino de Judá. 

8 Véase el 11 de los Reyes, XIV, 25. 


“Cúm mille ducentis curribus, el sexa- 

ginta millibus equitum: nec erat numerus val- 

.gi quod venerat cum eoex ¿Egvpto, Libyes 

: seilicet, et Troglodyte, el Ethiopes. 

“4 Cepitque civitates munitissimas in Juda, 

- ébvenit usque Jn Jerusalem. 

5 Semeiás autem propheta ingressus est 

- ad Roboam, el principes Juda, qui congregati 

fuerant in Jerusalem, fugientes Sesac, dixit- 
que ad eos: Hee dic:t Dominus: Vos reliquis- 
ts me, et ego reliqui vos in manu Sesac. 


6 Consternatique principes Israél et rex 
dixerunt: Justus est Dominus. 
7 Cuúmque vidisset Dominus, quód humi- 
liati essent, factus est sermo Domini ad Se- 
meiam, dicens: Quia humiliati sunt, non dis- 
perdam eos, daboue els pauxillum auxilii, et 
non stillabit furor meus super Jerusalem per 
- manum Sesac. 
- 8 Verumtamen servient ei, ut sciant dis- 
— hantiam servitutis mex, el servitutis regni ter- 
TATun., 
9 Recessit itaque Sesac rex /Egypti ad Je- 
. Tsalem, sublatis thesauris domús Domini, el 
- domús regis, omniaque secum tulit, et elypens 
aureos, quos fecerat Salomon, 


- .X0 Pro quibus fecit rex eneos, ef tradidit 
llos principibus scutariorum, qui custodie- 
hant vestibulum palatii. 

11 Cúmque introiret rex domum Domini, 
veniebant scutarii, et tollebant eos, iterum- 
que referebant eos ad armamentarium suum. 

12 Verumtamen quia humiliati sunt, aver- 
Saest ab els ira Domini, nec deleti sunt peni- 
lus: siquidem et in Juda inventa sunt Opera 
óna. 

13 Confortatus est ergo* rex Roboam in 
Jerusalem, at: ue regnavit: quadraginta aulem 
tt unius anni erat cóm regnare copisset, et 
decem et septem annis regnavit in Jerusalem, 
Urbe, quam clegit Dominus, ut confirmarel 
Romen suum ibi, de cunctis tribubus Israél: 
lomen autem matris ejus Naama Ammanitis. 

l£. Fecit autem malum, el non pra paravil 
%r suum ut quareret Dominum. 
ia Opera vero Roboam prima et novissima 

"pta sunt in Libris Semeñe prophete, et Ad- 
0 videntis, et dilizenter exposita: pugnave- 


A a de la Ethiopia, debajo de Egypto hácia 
me nada vigo y Rojo. 1 LIN, Lib, y, cap. 8, dice que 
uecos Ep eo TOY TPOYAOY, de las cacernas y 

ib.1. La A ties ra en que habitaban. EsTRABON. 

Mamen pa abra hebrea 220. significa el pueblo 

Moraba en tiendas. 

al eiii esta distancia, porque es natural 
eser muy y eS Nte Dios. y por consiguiente le ha 
los es Po Ey saludable, por cuanto sercir d 

olro ombre. es ee que un hombre esté sujeto á 
de es ca ta del pecado. y por lo mismo 
Fuera de es| molesto, porque le recuerda su miseria. 
sto, Dios que es rieo por sí mismo, no tiene 


% IM. Reg. x1v. 91. 
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3 Con mil y doscientos carros, y sesenta 
mil de á caballo: y era sinnúmero la gente que 
habia venido con él de Egypto, es á saber, los 
de Lybia, y los Troglodytas*, y los de Ethiopia. 

4 Y tomó las ciudades más fuertes de Judá, 
y llegó hasta Jerusalem. 

3 Y el profeta Semeías se presentó al rey 
Roboam, y á los príncipes de Judá, que se ha- 
hian congregado en Jerusalem, huvendo de 
Sesac, y les dijo: Esto dice el Señor: Vosotros 
me habeis abandonado, pues yo tambien os he 
abandonado en manos de Sesac. 

6 Y consternados los príncipes de Israél y 
el rey, dijeron: Justo es el Señor, 

7 Y habiendo visto el Señor, que se habian 
humillado, vino palabra del Señor á Semeías, 
diciendo: Por cuanto se han humillado, no los 
destruiré, antes les daré un poruito de socorro, 
y no goteará mi furor sobre Jerusalem por ma- 
no de Sesac. 

8 Esto no obstante le servirán, para que 
sepan la distancia? que hay entre servirme á 
mí, y servir á los reyes de la tierra. 

9  Retiróse, pues, Sesac rey de Egypto de 
Jerusalem, llevándose los tesoras de la casa del * 
Señor, y de la casa del rey, y llevólo todo con- 
sigo, y los broqueles de oro, que habia hecho 
Salomon, 

10 En lugar de los cuales los hizo el rey de 
bronce, y los entregó á los capitanes de los bro- 
queleros ?, que guardaban el áteio del palacio. 

11 Y cuando el rey entraba cn la casa del 
Señor, venian los broqueleros, y los tomaban, 
y despues los volvian á su armería. 

12 Mas por cuanto se humillaron, el Señor 
apartó de ellos su ira, y no fueron enferamen- 
te destruidos: porque tambien en Judá fueron 
halladas obras buenas *. 

13 Fortificóse, pues, el rey Roboam en Je- 
rusalem, y reinó: cuarenta y un años tenia 
cuando entró á reinar, y diez y siete años rel- 
nó en Jerusalem, ciudad que escogió el Señor 
entre todas las tribus de Israél, para establecer 
allí su nombre: y el nombre de su madre era 
Naama Ámmanita. 

14 Mas hizo lo malo, y no preparó su cora- 
¿0n para buscar al Señor. 

15 Y los hechos de Roboam, los primeros y 
los últimos, están escritos en los Libros de Se- 
meias profeta, y de Addo vidente, y declarados 


+ 
necesidad de los bienes de los hombres; y cuando 
pide que le seamos fieles, no es por sí, sino por nos- 
otros y por nuestra felicidad. Pero un rey de la tierra 
está cercado de necesidades y no puede ser grande ni 
rico. sino á costa de los que le están sujetos, y que le 
pagan tributos. 

3 MS.3. A lostroteros. De los que se armaban de 
estos broqueles para ir corriendo delante del rey, y 
acompañarle. : 

4 En el reino de Judá había en este mismo tiempo 
no pocos hombres de piedad y temerosos de Dios, y 
por amor de estos perdonó el Señor á los otros, 


504 


runtque adversum se Roboam, et Jeroboam 
cunctis diebus. 

16 Et dormivit Roboam cum patribus suis, 
sepultusque est in civilate David. Et regnavit 
Abia filius ejus pro eo. 


LOS PARALIPÓMENOS. LIBRO HI. 


con exactitud, y Roboam, y Jerohoam se hicie: 
ron guerra entre si todos los dias. ES 
I6- Y durmió Roboam con sus padres, y le 


enterraron en la ciudad de David. Y reinó 


Abía' su hijo en su lugar. 


CAPÍTULO XIII. 


Estando Abía para dar batalla á Jeroboam, exhorta á los del ejército de este, que desistan de 


venir á las manos con Jos suyos, que traian á Dios por caudillo, á quien ellos habian aban- . 
donado. Pone en el Señor toda su esperanza: vence, y toma diversas ciudades. De varias” 
mujeres tiene hijos en número muy crecido. 


4 Anno* octavo decimo regis Jeroboam, 
regnavil Abla super Judam. 
2 Tribusannis regnavitin Jerusalem, no- 
menque matris ejus Michaña”, filia Uriel de 
Gabaa: et erat bellum inter Abiam et Jeroboam. 
3 Cumque? intisset Ábia certamen, el ha- 
“beret bellicosissimos viros, et electorum qua- 
dringenta millia: Jeroboam instruxit econtra 
aciem octingenta millia virorum, quí el ipsi 
electi erant, et ad bella fortissimi. - 


4  Stetit ergo Abia super montem Semeron, 
quí erat in Ephraim, et alt: Audi Jeroboam, et 
omnis Israél. 

3 ¿Num ignoratis quod Dominus Deus Ís- 
raél dederit regnum David super Israél in sem- 
piternum, ¡pst et filiis ejus in pactum salis? 


6 Etsurrexit Jerohoam filius Nabat, servus 
Salomonis filiz David: et rebellavit contra do- 
minum suum dl, 


pac 


í Congregatique sunt ad eum viri vanis- 
siii, et filii Belial: et prevaluerunt contra 
Roboam filium Salomonis: porro Roboam erat 
rudis, el corde pavido, nec potult resistere els. 


8 Nuncergo vos dicitis quod resistere possi- 
tis regno Domini, quod possidet per filios David, 
habetisque grandem populi multitudinem, at- 


1 O Abiam. 1v, Rey. 

2 KEnelcap. xt, 20, es llamada tambien Vaacha, 
hija de Abessalom, que arriba. cap. x1.20 y 21, es tam- 
bien nombrado Absalon. Véase el 11m de los Reyes, xv, 
2. Los LXx la Hamanb: paaxa Ovyámp dfesoalon, Arja 
de Abessalom. Esto da lugar á creer que fué nieta de 
Uriel. 

3 FuerRaR. Y ligó la pelea. Sia duda con el fin de 
castigar sus abominaciones, de volver por la honra 
del Señor. ultrajada por Jeroboam. que habia aparta- 
do al pueblo de su culto, haciéndole adorar los becer- 
ros de oro. y echando de sus dominios á los sacerdo- 
tos y Levitas. 

4 NS. 3. Reyíó con él batalla. 

3 Donde despues estuvo Samaria. El monte de Se- 
meron estaba en Ephraim, y por consiguiente en los 


a 111, Regum xv. 2.—)b 


1 El año diez y ocho del reinado de Jero- 


boam reinó Abía sobre Judá. 
2 Tres años reinó en Jerusalem, v el nom- 


bre desu madre fué Michaía?, hija de Uriel de. 


Gabaa: y habia guerra entre Abia y Jeroboam. 


3 Y habiendo Abía ordenado batalla?, y 


teniendo gente muy belicosa, y cuatrocientos 
mil hombres escogidos: Jeroboam por su parte 


ordenó? un ejército de ochocientos mil hom- 


bres, que eran tambien escogidos, y de gran- 
de valor para pelear. 


4  Mizo, pues, alto Abía solre el monte de 


Semeron*, que estaba en Ephraim, y dijo: 
Escucha Jeroboam, y todo Isracl. 

35  ¿Ignorais acaso que el Señor Dios de Ís- 
raél dió la soberania á David para siempre s0- 
bre Israél, á él, y á sus hijos con pacto de 
sal"? 

6 Y que Jeroboam hijo de Nabat, siervo 

de Salomon hijo de David se levantó: y se re- 
beló contra su señor. 
7 Y que se allegaron á él unos hombres 
vanísimos”, € hijos de Belial: y prevalecieron 
contra Roboam hijo de Salomon: parque Ro- 
hoam era un hombre sin experiencia, y de co- 
razon timido, y no les pudo resistir. 

8 Y ahora vosotros decís que podels resis" 
tir al reino del Señor, que posee por medio de 
los hijos de David*, y teneis una grande mul- 


1 


términos y territorio de las diez tribus: lo cual pao 
suade que Abía fué el que movió la guerra, porque 
entrar y acampar armado en tierra ajena C5 como 
invadirla. - ¡ble 

6 Esto es, perpútuo, inviolable 0 incorraplibó 
porque la sal preserva de corrupcion: ó tambien: 00 
alianza santa y solemne. confirmada con sacrificios: 
en los que se usaba de sal. Númer.. xv1t, 19. 

7 El Hebreo: YD, honibres de nada, vanos. 0 sn 
sos, perversos. vagamundos, cte.. y Rohoam era le 
experiencia: así habla de su propio padre. BO sele 
tante que no podía ignorar que queriendo pl 
tra los rebeldes, Dios se lo habia prohibido. 111. Me» 
xi, 21. 

8 Delos descendientes de David. 


eio- 


Ibidem xv.6.—c Ibid. xv.7.—d Ibid. xi. 26. di 


ed li 


” que vitulos aureos, quos fecit vobis Jeroboam 
in deos. 

9 Et* ejecistis sacerdotes Domini, filios 
Aaron, atque Levitas: et fecistis vobis sacer- 
dotes sicut omnes populi terrarum: quicumque 
venerit, et initiaverit manum suam 1n tauro 
de bobus, et in arietibus septem, fit sacerdos 
eorum, quí non sunt di. 


10 Noster autem Dominus, Deus est, quem 
non relinquimus, sacerdotesque ministrant 
Domino de filiis Aaron, et Levite sunt in or- 
dine suo: 

+41 HMolocausta quoque offerunt Domino per 
singulos dies mané et vespere, et thymiama 
juxtá legis precepta confectum, et proponun- 
lur panes in mensa mundissima, estque apud 
nos candelabrum aureum, et lucerne ejus, ut 
accendantur semper ad vesperam: nos quippe 
custodimus precepta Domini Dei nostri, quem 
vos reliquistis. 


12 Ergo in exercitu nostro dux Deus est, 
el sacerdotes ejus, qui clangunt tubis, el reso- 
nant contra vos: filii Israél, nolite pugnare 
contra Dominum Deum patrum vestrorum, 
quia non vobis expedit. 

43  Heec illo loquente, Jeroboam retro molie- 
batur insidias. Cúmque ex adverso hostium 
staret, ignorantem Judam suo ambichat exer— 
citu. 

14 Respiciensque Judas vidit instare he- 
llum ex adverso et post tergum, et clamavitad 
Dominum: ac sacerdotes tubis canere compe- 
- Punt, 

15 Omnesque viri Juda vociferati sunt: el 
ecce illis clamantibus, perterruit Deus Jero- 
hoam, etomnem Israél qui stabat ex adverso 
Abia et Juda. 

16 Fugeruntque filii Israél Judam, el tra- 
didit eos Deus in manu eorum. 

17. Percussit ergo eos Abia, et populus ejus 
plaga magná: et corruerunt vulnerati ex Ís- 
raél quingenta millia virorum fortium. 


18 Humiliatique sunt filii Israél in tem- 
pore illo, et vehementissime confortati filii 
Juda, e quod sperassent in Domino Deo pa- 
lrum suorum. 

19 Persecutus est autem Abia lugientem 
Jeroboam, et cepit civitates ejus, Bethel et fi- 
tas ejus, et Jesana cum filiabus suis, Ephron 
quoque et filias ejus: 

2 Nec valuit ultra resistere Jeroboam in 
diebus Abia: quem percussit Dominus, et mor- 
tuus est. 


, MS. 3. Enpuecastes. 
. ne lus naciones queadoran falsas divinidades. 
llos o sudor Abía que aunque Jeroboam habia 
lez bd o por voluntad de Dios el reino de las 
Pula, esto no obstante el Señor queria privarle 
Por su impiedad y apostasía, Y á esto parece se 


2 UL Reg. x11. 31. 
A, T.—T, IL 
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titud de pueblo, y los becerros deoro, que os ha 
hecho Jeroboam para que fuesen vuestros dioses. 

9 Y habeis echado ' á los sacerdotes del Se- 
ñor, hijos de Aaron, y á los Levitas: y habeis 
hecho sacerdotes para vosotros á la manera de 
todos los pueblos de la tierra?: cualquiera que 
viniere, y consagrare su mano degollando un 
novillo, y siete carneros, es hecho sacerdote de 
aquellos que no son dioses. 

10 Mas nuestro Señor, es el Dios, á quien 
no desamparamos, y al Señor sirven los sacer- 
dotes de los hijos de Aaron, y los Levitas están 
en su órden: 

11 Y ofrecen holocaustos al Señor todos los 
dias mañana y tarde, y perfumes preparados 
conforme á lo mandado en la ley, y se expo- 
nen los pines sobre una mesa muy limpia, y 
están en nuestro poder el candelero de oro y 
sus mecheros, que se encienden: siempre por 
la tarde: porque nosotros observamos los man- 
damientos del Señor nuestro Dios, á quien 
vosotros habeis abandonado. 

12 Y así el caudillo de nuestro ejército es 
Dios, y sus sacerdotes son los que tocan las 
trompetas, y las hacen sonar contra vosotros: 
hijos de Israél, no peleeis contra el Senor Dios 
de vuestros padres*, porque no os conviene. 

13 Hablando él esto, Jeroboam armaba ase- 
chanzas por detrás. Y estando enfrente de los 
enemigos, iba cercando con su ejército á Judá 
que no lo advertia. 

14 Y mirando Judá, vió que tenia sobre si 
la guerra de frente y por las espaldas, y clamó 
al Señor: y los sacerdotes empezaron á tocar 
las trompetas. 

15 Y todos los de Judá alzaron el grito: y 
he aquí que mientras ellos gritaban, Dios 
aterró á Jeroboam, y á todo israél que estaba 
enfrente de Abía y de Judá. 

16 Y los hijos de Israél huveron de Judá, 
y el Señor los entregó en su mano. 

17 Abra, pues, y sus gentes hicieron en 
ellos un grande destrozo: y de la parte de Is- 
raól murieron heridos quinientos mil hombres 
de valor. 

18 Y fueron humillados los hijos de Israél 
en aquel tiempo, y cobraron muy grande 
aliento los hijos de Judá, porque habian espe- 
rado en el Señor Dios de sus padres. 

19 Y Abía fué en seguimiento de Jeroboam, 
que huja, y tomó sus ciudades, á Bethel y sus 
hijas*, y á Jesana con sus hijas, y tambien á 
Ephron con sus hijas: 

20 Y Jeroboam no pudo resistir más en los 
dias de Abia: y le hirió* el Señor, y marió. 


ordena este discurso de A bía. 

4 Con sus aldeas ó pueblos de su jurisdicción. 

5 Algunos entienden esto de Abía por no haber 
sido reconocido á la gracia que el Señor le había he- 
cho. Más comunmente y con mejores fundamentos se 
entiende esto de Jeroboam, cuya muerte se cuenta 
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21  Igitur Abia, confortato imperio suo, ac- 
cepit uxores quatuordecim: procreavilque vi- 
ginti duos filios, et sedecim filias. 

22 Reliqua autem sermonum Abia, via- 
rumque el operum ejus, seripta sunt diligen- 
tissimd in Libro Addo prophete. 


24  Abía, pues, fortalecido su imperio, tomó 
catorce mujeres*: y engendró veinte y dos hi- . 
jos, y diez y seis hijas. 

22 Mas el resto de las acciones de Abhía, y 
de sus caminos y obras?, está escrito con la 
mayor diligencia cn el Libro de Addo profeta. 


CAPÍTULO XIV. 


Asa, hijo y sucesor de Abía, destruye el culto de los dioses, y reedifica y fortifica las ciudades 
de Judá: y con el socorro de Dios vence á Zara rey de los Ethíopes, y á su ejército de un 


millon de hombros. 


4 Dormivit autem Abia cum patribus suis*, 
et sepelierunt eum in civitate David: regna- 
vitque Asa filius ejus pro eo, in cujus diebus 
quievil terra annis decem. 

2 Fecit autem Asa quod bonum et placi- 
tum era! in conspectu Dei sui, et subvertit al- 
taria peregrini cultús, et excelsa, 

3 Et confregit statuas, lucosque succidit: 

4 Et precepit Jude ut quereret Dominum 
Deum patrum suorum, et faceret legem, et 
universa mandata: 

5 Et abstulit de cunctis urbibus Juda aras, 
et fana, et regnavit in pace. 

6  ¿Edificavit quoque urbes munitas in Ju- 
da, quia quietus erat, et nulla temporibus ejus 
bella surrexerant, pacem Domino largiente. 


7 Dixit autem Jude: Edificemus civitates 
istas, et vallemus muris, et roboremus turri- 
bus, et portis, et séris, donec a bellis quieta 
sunt omnia, ed quod quesierimus Dominum 
Deum patrum nostrorum, et dederit nobis pa- 
cem per gyrum. Adificaverunt igitur, et nul- 
lum in extruendo impedimentum fuit. 


8 HlMabuit autem Ása in exercitu suo por 
tantium scula el hastas de Juda trecenta mil- 
tia, de Benjamin veró scutariorum et sagitla- 
riorum ducenta octoginta millia, omnes isti 
viri fortissimi. 

9 Egressus est autem contra eos Zara 
Athiops cum exercitu suo, decies centena mil- 
lia, et curribus trecentis: el venit usque Ma- 
resa. 


aquí anticipadamente. Jerobuam despues de esta der- 
rota no pudo más levantar cabeza, y herido del Señor 
murió despues de haber pasado algunos años, pues 
sobrevivió aun dos á Asa. 

1 Abía sobrevivió un año ó á lo más dos á esta 
victoria; y así este número de mujeres é hijos que tuvo 
se ha de entender tambien del tiempo que la precedió. 

2 De sus costumbres y conducta. 

3 Desde el quinto de su reinado hasta el quince. 
Véase el capítulo siguiente, v. 10. 

4 Aunque sus costumbres no fueron del todo irre- 
prensibles, pues cayó en muchas y muy graves faltas. 


2 11. Regum Xv. $. 


tf” Y durmió Abía con sus padres, y (ué en- 
terrado en la ciudad de David: y reinó Ása su 
hijo en su lugar, en cuyo tiempo hubo paz en 
la tierra por diez años?. 

2 Y Asa hizo lo queera bueno y agradable 
en los ojos de su Dios, y derribó los altares de 
culto extranjero, y los altos *, 

3 Y quebró las estátuas, y taló los bosques: 

% Y mandó á Judá que huscase al Señor 
Dios de sus padres, y observase la ley, y todos 
los mandamientos: 

5 Y quitó de todas las ciudades de Judá los 
altares, y los templos *, y reinó en paz. 

6  Reparó tambien las ciudades fuertes en 
Judá, porque estaba en paz, y no se habia mo- 
vido guerra alguna en su tiempo, concediendo 
el Señor la paz. ' 

7 Y dijo á Judá: Reparemos estas ciuda- 
des, y cerquémoslas de muros, y fortifiquémos- 
las con torres, y con puertas, y cerraduras, 
mientras que por todas partes se respira de la 
guerra, por cuanto hemos buscado al Señor 
Dios de nuestros padres, y nos ha dado paz al 
rededor. Reparáronlas, pues, y no hubo cosa 
que impidiese su reedificacion. ] : 

8 Y tuvo Asa en su ejército trescientos mil 
de Judá armados de broqueles y de picas, Y 
doscientos y ochenta mil de Benjamin broque- 
leros y saeteros, todos estos hombres de mucho 
valor. 

9 Y salió contra ellos Zara Ethiope* con 
su ejército de un millon de hombres, y Con 
trescientos carros: y llegó hasta Maresa?. 


Infra., xv1. 10, ete.. m1, Regy., xv, 14. Este rey derribó 
los lugares altos en que se adoraban los ídolos; pero NO 
los Olros. 111, Regum, xv, 14.19: fra., xv, 17, XUL 17. 

3 NS.3 y Ferrar. Las solaneras, 

6 No de la Ethiopia meridional ó africa! 
muy distante de la Judea y de que apén 
mencion alguna en la Escritara; sino de la ( a 
que confina con la Arabia y con la Mesopolamia e 
que la mujer de Moysés fué llamada etbiopisa. é2 
á EStTIO. : 

7 Que no distaba mucho de Kicutheró 
lo afirma S. Jeróximo con EuseBro. En 


na, que eslá 
as se hace 
a oriental 


olis, COMO 
os últimos 


40 Porro Asa perrexitobviám ei, etinstru- 
xitaciem ad bellum in valle Sephata, que est 
juxta Maresa: 
44 Etinvocavit Dominum Deum, et ait *: 
Domine, non est apud te ulla distantia, utrúm 
in paucis auxilieris, an in pluribus: adjuva 
nos, Domine Deus noster: in te enim, et in 
tuo nomine habentes fiduciam venimus contra 
hane multitudinem. Domine, Deus noster tu 
es, non pravaleat contra te homo. 

12 Exterruititaque Dominus ¿Ethiopes co- 
rám Ása ct Juda: fugeruntque Ethiopes. 


13 Et persecutus est eos Ása, et populus, 
quí cum eo erat, usque Gerara: et ruerunt 
Athiopes usque ad internecionem, quia Domi- 
no cedente contriti sunt, et exercitu illius 
preliante. Tulerunt ergo spolia multa, 


14 Et percusserunt civitates omnes per cir- 
cúltum Gerare: grandis quippe cunctos ter 
ror invaserat: et diripuerunt urbes, el multam 
predam asportaverunt. 


45 Sed et caulas ovium destruentes, tule- 
Tunt pecorum infinitam multitudinem, el ca- 
melorum: reversique sunt in Jerusalem. 


CAPÍTULO XV. 
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10. Y Asa le salió al encuentro, y formó su 
ejército en órden de batalla en el valle de Se- 
phata, que está junto á Maresa: 

11. Einvocó al Señor Dios, y dijo: Señor, 
no hay para tí ninguna diferencia en socorrer 
con pocos, ó con muchos: ayúdanos, Señor 
Dios nuestro: porque teniendo en ti, y en tu 
nombre la confianza, hemos venido contra esta 
multitud. Señor, tú eres nuestro Dios: no 
prevalezca el hombre contra ti. 

12 Con esto el Señor aterró á los Etbíopes 
delante de Asa, y de Judá: y huyeron los 
Ethíopes. 

13 Y los fué persiguiendo Asa, y la gente 
que con él estaba, hasta Gerara ?: y fueron der- 
rotados los Ethíopes hasta no quedar hombre á 
vida, destrozados por el Señor, que los heria, 
y por su ejército que peleaba, Tomaron, pués, 
muchos despojos, 

14 Y destruyeron todas las ciudades al 
contorno de Gerara: porque era grande el ter- 
ror que se halia apoderado de todos: y sa- 
quearon las ciudades, y llevaron un grande 
botin. á 

15 Y destruyendo del mismo modo las ma- 
jadas de las ovejas, se llevaron infinita mul- 
titud de ganados *, y de camellos: y se volvie- 
ron á Jerusalem. 


CAPÍTULO XV. 


Azarías profetiza que Israél estaria mucho tiempo sin el verdadero Dios, sin sacerdote y sin 
ley. Alentado Asa con sus exhortaciones, destruye los ídolos y priva del mando á su ma- 
dre, que los adoraba. El pueblo hace juramento de servir á Dios. 


I Azarias autem filius Oded, facto in se 
Spiritu Dei, 

2 Egressus est in occursum Asa, et dixit 
el: Audite me Asa, etomnis Juda et Benjamin: 
0minus vobiscum, quia fuistis cum eo. Si 
quesieritis eum, invenietis: si autem dereli- 
queritis cum, derelinguet vos. 


dea república de los Judíos formaba esta 
qe it eudad parte de la Idumea. como obras mu- 
as ciudades meridionales de Judá. Fué arruinada 
re Parthos en la guerra de Antígono contra He- 
q O si dijera: Señor. este ejército no es de 
He A vuestro; VOs sois su general y caudillo: 
aquí de OS sujetos á vuestras órdenos; se brata 
e de eloria: y así no debeis permitir que 
A o de la lierra, saliendo 4 campaña con 
Ante el u de ambicion y de soberbia, quede triun- 
e Dios de los cielos y de la tierra. 
Elesiónte veinte y cinco mil pasos al mediodía de 
polis. 
; SUYOS. ovejas, carneros, cabras, ete. ] 
de Sho do noticia se tiene de este profeta. distinto 
y EZATÍAs, que era entonces pontífice. 
“l Señor os asistió en esta batalla, en la que 


A Reg. x1v. 6, 


1 Y Azarías * lujo de Oded, viniendo sobre 
él el Espíritu de Dios, 

2 Salió al encuentro á Asa, y le dijo: Oid- 
me, 0h Asa, y todo Judá y Benjamin: El Se- 
ñor ha estado con vosotros *, porque vosoLros 
estuvisteis con él. Si le buscarcis, le hallareis: 
mas si le dejareis, 0s dejará. 


triunfasteis de tan grande multitud de enemigos, por- 
que os volvisteis y convertisteis á él con una ver- 
dadera fé y arrepentimiento, dejados los ídolos que 
habian adorado vuestros padres. Los Pelagianos alu- 
saban de este lugar, para mostrar que solo al hom- 
bre toca prepararse para recibir la gracia, y que 
Dios la comunica solamente á aquellos que se pre- 
paran para recibirla. Pero .el profela no habla aquí 
del auxilio de la gracia de Dios, con que el corazon 
del hombre se mueve á obrar bien; sino solo del so- 
corro exterior que dió á los de Israél contra sus enc- 
migos visibles. Y aunque se entienda esto de la gra- 
cia interior, ha de ser en este sentido: Que coope- 
rando nosotros fielmente con el Señor. merecemos 
que nos aumente nuevas gracias, además de aque- 
llas primeras que por su bondad nos dió cuando nos 
previno. 
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3 Transibunt autem multi dies in Israél 
absque Deo vero, et absque sacerdote doctore, 
et absque lege. 


4  Cumque reverst fuerint in angustia sua 
ad Dominum Deum Israél, el quesierint cum, 
reperient eum. E 

5 In tempore illo non erit pax egredienti, 
el ingredienti, sed terrores undique in cunctis 
babitatoribus terrarum: 


6 Pugnabit enim gens contra gentem, el 
civitas contra civitatem, quia Dominus con- 
turbabit eos in omni angustia. 

1 Vosergo confortamini, el non dissolvan- 
tur manus vestra: erit enim merces Operl 
vestro. 

8 Quod cum audisset Asa, verba scilicet, 
et prophetiam Azariz filii Oded propheta, con- 
fortatus est, et abstulit idóla de omni terra 
Juda, et de Benjamin, etex urbibus, quas ce- 
perat, montis Ephraim, el dedicavit altare Do- 
mini, quod eratante porticum Domini. 

A 

Y Congregavitque universum Judam el 
Benjamin, et advenas cum eis de Ephraim, et 
de Manasse, et de Simeon: plures enim ad eum 
confugerant ex Israél, videntes quod Dominus 
Deus illius esset cum eo. 

10 Cúmque venissent in Jerusalem mense 
tertio, anno decimo quinto regni Asa, 


14 Immolaverunt Domino in die illa de 
manubiis, et preda, quam adduxerant, boves 
septingentos, et arietes septem millia. 

42 Etintravit ex more ad corroborandum 
fcedus, ut quercrent Dominum Deum patrum 
suorum in toto corde, et in tota anima sua. 


1 Tiempos calamitosos, en los cuales los Judios 
rebeldes y obstinados no darán á Dios el culto que le 
es debido. Unos entienden esto de las tribus que ha- 
bian substituido el culto idolátrico al del verdadero 
Dios. Otros lo explican del tiempo que los Judíos es- 
tuvieron cautivos en Babylonia: y otros «del estado 
que tienen al presente. al que fueron reducidos des- 
de la muerte de nuestro Señor Jesucristo. Cotéjese 
este lugar con el de Oskas., 111, 4 y 3. 

2 Esto es, no se podrá ir y venir, entrar y salir 
con seguridad. 

3 Estas palabras del profeta son la prueba de lo 
que acaba de asegurar. que si Asa y su pueblo aban- 
donaban al Señor serian de él tambien abandonados. 
y que le hallarian si le buscaban con rectitud de 
corazon. El ejemplo de las diez tribus se tocaba con 
las manos: y las revoluciones que debian venir so- 
bre este reino. aun en vida de aquellos mismos, 4 
quienes Azarías estaba hablando, eran propias pa- 
ra hacer sobre ellos una impresion muy viva. Les 
pinta el estado deplorable de Israél, que se hallaba 
sin el verdadero Dios, sin sacerdote que los instru- 
yese. y sin ley; porque ellos le habian desechado 
para adorar los becerros de Jeroboam; habian des- 
terrado los sacerdotes hijos de Aaron, á quienes to- 
caba explicar la ley de Dios: y por último, despues de 
haber sacudido el yugo de esta misma ley, se abando- 
naban á los más infames desórdenes. Los hace pre- 
sentes las turbaciones, las guerras civiles. y todos 
los males que enviara Dios sobre este reino, como 
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3 Y pasarán en Israél muchos dias sin el * 


verdadero Dios *, y sin sacerdote que los en- 
señe, y sin ley. 


4 Y cuando en medio de su angustia se 
convirtieren al Señor Dios de Israél, y le bus 
caren, lo hallarán. 

3 En aquel tiempo no habrá paz para el 
que salga, ni para el que entre ?, sino espan- 
tos de todos lados en todos los habitadores de 
las tierras: 

6 Porque peleará gente contra gente, y 
ciudad contra ciudad, porque el Señor los cin- 
tarbará con toda angustia ?. 

1 Portanto vosotros alentaos, y nose allo- 
jen vuestras manos: porque habrá galardon 
para vuestro trabajo 4. 

8 Y habiendo vido Asa estas palabras, y 
prolecia de Azarias hijo de Oded propheta,.co- 
bró aliento, y quitó los idolos de toda la tierra 
de Judá, y de Benjamin, y de las ciudades del 
monte de Ephraim, que habia tomado *, ] de- 
dicó el altar * del Señor, que estaba delante 
del pórtico del Señor. : 

Y9 Y congregó á todo Judá y Benjamin, y 


con ellos los extranjeros de Ephraim, y de Ma- . 


nassés, y de Simeon: porque se habian pasado 
á él muchos de Israél, viendo que el Señor su 
Dios estaba con él. 

10 Y habiendo venido á Jerusalem el mes 
tercero *, el año décimo quinto del reinado 
de Asa, 

11 Sacrificaron al Señor en aquel dia de 
los despojos, y presa, que habian traido, sele- 
cientos bueyes, y siete mil carneros. 

12 Y entró segun costumbre para ratificar 
la alianza, de que huscarian al Señor Dios de 
sus padres con todo su corazon, y con toda su 
alma. 


a 


veremos en el capitulo siguiente.. Pero no obstante, les 
dice que la bondad de Dios es tan grande. que sí se 
convierten á 6l y le buscan de veras le hallarán, Y 
se reconciliará con ellos perdonándoles la enormi- 
dad y atrocidad de sus delitos. Aunque este prime 
sentido cs muy verdadero, esto no obstante ri 
esta profecía una conformidad tan grande con la de 
OSEAS. 11. 1, y de Jesucristo, MATTH.. xx1v, 15, MARC» 
XnL, 14, LUC.. XXt. 20, que parece necesario que 0 
tendamos nuestras miras más lejos. y reconoaani” 
en las palabras de Azarías el triste y deplorable pl 
do de los Judíos, despues que desecharon á Jesucris 
to. y su dichosa conversion á la verdad, cuando 1 
justa ira € indignacion del Señor hubiere dado lugar 
su misericordia. 

4 No os desalenteis oyendo esto. que no 0s pS 
rán costos males mientras persevereis en el bien q ; 
habeis comenzado, y estad seguros que no quedarát 
sin recompensa vuestras fatigas. 

5 A Baasa. rey de Istaci. El 

6 Este no era el altar ordinario de los holocatls 
tos, sino el que erigió Salomon en medio del o 
tiempo de la dedicacion; porque el otro que más 
no era suficiente para el gran número de a 
que se ofrecieron, Sup., vir. 7, y via, 24. Y así: le 
dedicó, esto es, hizo ofrecer en él solemnemente sel 
cientos bueves y siete mil carneros. deb 

7 Llamado Sican. que en parte correspob 
nuestro mayo. 


| 


13 Si quis autem, inquit, non quesierit 
Dominum Deum Israél, moriatur, a minimo 
usque ad maximum, á virousque ad mulierem. 


14 Juraveruntque Domino voce magná in 
jubilo, etin clangore tub, et in sonitu bueci- 
haram. 

15 Omnes qui erant in Juda cum execra— 
tione: in omni enim corde suo juraverunt, et 
in tota voluntate quesierunt eum, et invene- 
runt: prestititque cis Dominus requiem per 
circuitum. 

16 Std et Maacham matrem Asa regis ex 
“augusto deposuit imperio, ed quod fecisset in 
luco simulachrum Priapi: quod omne contri- 
vil, et in frusta comminuens combussit in tor- 
rente Cedron. 

17 Excelsa autem derelicta sunt in Israél: 
attamen cor Asa erat perfectum cunctis diebus 
ejus. 

18 Eaque que voverat pater suus, el ¡pse, 
intulitin domum Domini, argentum et aurum, 
vasorumque diversam supellectilem. 

19 Bellam vero non fuit usque ad trigesi- 
-Mun quintum annum regoi Ása. 
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43 Cualquiera, pues, dijo que no buscare 
al Señor Dios de Israél, muera, desde el más 
pequeño hasta el mayor, desde el hombre hasta 
la mujer. 

14 E hicieron juramento al Señor en voz 
alta con júbilo, y entre el estrépito de trompe- 
tas, y á son de bocinas. 

45 Todos los que estaban en Judá con im- 
precaciones': pues hicieron el juramento de 
todo su corazon, y le buscaron de toda volun- 
tad, y le hallaron: y el Señor les dió paz en 
contorno. 

16 Y aun á Maacha? madre del rey Asa la 
depuso del imperio augusto?, porque habia he- 
cho en un bosque el simulacro de Priapo: al 
que destruyó enteramente, y desmenuzándolo 
en trozos, lo quemó en el torrente de Cedron. 

47 Con todo eso quedaron en Israél los al- 
tos: mas el corazon de Asa fué perfecto* todos 
sus dias. 

48 Y llevó al templo del Señor lo que su 
padre, y él mismo habian prometido con voto, 
plata y oro, y diferentes especies de vasos. 

19 "Y no hubo guerra hasta el año treinta 
y cinco? del reinado de Asa. 


CAPÍTULO XVI. 


Asa llama en su auxilio á Renadad rey de Syria, contra Baasa rey de Israél, que invadió la Ju- 
lea. Pone en prisiones al profeta Hanani, que le reprende por esta alianza. Muere Asa el 


año cuadragésimo primero de su reinado. 


1 Anno autem trigesimo sexto regni ejus, 
ascendit Baasa rex Israél in Judam, el muro 
cireumdabat Rama, ut nullus tuto posset egre- 
di et ingredi de regno Asa. 

Protulit ergo Asa argentum etaurum de 
hesauris domús Domini, et de thesauris regis, 
misilque ad Benadad regem Syrizo, quí habi- 
taba in Damasco, dicens: : 

Fedus inter me et te est, pater quoque 
meus el pater tuus habuére concordiam: quam 
0 rem misi tibi areentum et aurum, ul rupto 


de Descando y pidiendo que viniesen males sobre 
5, si faltaban a dl. 
abuela ps propia madre, mujer de Abía; Ó 4 su 
hubo do. ujer de Roboam y madre de Abía, porque 
Sos reinas de este nombre. 
tu le gobierno y autoridad que tenia en el reino. 
0d: XV, 13. 
tir O á la pureza de la religion, y no permi- 
itulo sio, que el del verdadero Dios. Véase el ca- 
siguiente y el y. 2 del xv. 
hasta Ae el año 15 del reinado de Asa, v. 10. ete. 
COMO se o debe tambien incluirse cn este tiempo, 
siguiente Pena tamente por el principio del capítulo 
POr el id muchos Intérpretes, teniendo este año 
ció 4 Zara que se cita en el y. 10, en que Asa ven= 
+ Tey de Ethiopia, Ssup., X1v, 13, cuenta este 


1 Mas el año treinta y seis de su reinadoS, 
subió á Judá Baasa rey de Israél, y cercó de 
muros á Rama, para que ninguno del reino de 
Asa pudiese entrar ni salir con seguridad ?. 

2 Entonces Asa sacó la plata y el oro de los 
tesoros de la casa del Señor, y de los tesoros 
del rey, y envió á Benadad rey de Syria, que 
habitaba en Damasco, diciendo: 

3 Alianza hay entre mí y tí, y mi padre y 
tu padre mantuvieron amistad: por lo que te 
he enviado plata y oro, para que rompiendo el 


por el 33 de la separacion de las diez tribus despues 
de la muerte de Salomon, ó del reino de Judá, que en- 
tonces ocupaba Asa, y el 15 del suyo. 

6 De la monarquía de Judá, que Asa habia ensalza- 
doá tan grande poder, y de la que es necesario Co- 
menzar á contar los años desde la division de los dos 
Estados; porque por el 1 de los Reyes, XV, 33. pare- 
ce que Baasa murió el año 27 desde que empezó á 
reinar Asa. 

7 Estaba cn un paso estrecho del territorio que 
pertenecia á Isracl para irá Judá, á donde muchos se 
habian pasado y pasaban cada dia por las razones que 
quedan dichas en el capítulo precedente, v. 9, y para 
estorbar semejante emigracion determinó fortificar á 
Rama. 
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faedere, quod habes cum Baasa rege Israél, fa- 
cias eum á me recedere. 

4 Quo comperto, Benadad misit principes 
exercituum suorum ad urbes Israél: qui per- 
cusserunt Ahion, et Dan, el Abelmaim, et uni- 
versas urbes Nephthali muratas. 


3  Quod cúm audisset Baasa, desiil «edifi- 
care Rama, et intermisit opus suum. 

6 Porro Asa rex assumpsit universum Ju- 
dam, et tulerunt lapides de Rama, et ligna que 
edificationi preparaveral Baasa, edilicavit- 
que ex els Gabaa, et Maspha. 

7 In tempore illo venit Hanani propheta 
ad Asa regem Juda, et dixit eli: Quia habuisti 
liduciam in rege Syrie*, et non in Domino 
Deo tuo, idcirco evasit Syrix regis exercitus de 
manu tua. 

8 ¿Nonne* Athiopes, et Libyes multo plu- 
res erant quadrigis, et equitibus, el multrtu- 
dinc nimia: quos, cum Domino credidisses, 
tradidit in manu tua? 

9  Oculi enim Domini contemplantur uni- 
versam terram, et prebent fortitudinem his, 
qui corde perfecto credunt in eum. Stulte igi- 
tur egisti, et propter hoc ex presenti tempore 
adversúm te bella consurgent. 

10  Iratusque Asa adversus videntem, jus- 
siteum mitti in nervum: valde quippe super 
hoc fuerat indignatus: et interfecit de populo 
in tempore illo plurimos. 

14 Opera autem Asa prima et novissima 
seripta sunt in Libro fegum Juda, et Israél. 


12 Agrotavit etiam Ása anno trigesimo 
nono regni sui, dolore pedum vehementissimo, 
et nec in infirmitate sua quesivit Dominum, 
sed magis in medicorum arte confisus est. 


43  Dormivitque cum patribus suis: et mor- 
tuus est anno quadragesimo primo regni sui. 
14 Et sepelierunt eum in sepulchro suo, 
quod foderat sibi in civitate David: posuerunt- 
que eum super lectum suum plenum aromati- 
bus, et unguentis meretriciis, que erant pig- 


1 Ó Abel-beth-Maacha. 111. Reg., xv. 20. 

2 Dejó la ciudad sin fortificar como intentaba; y lo 
mismo en el verso siguiente. 

3 MS.3. FE non te asufriste. El sentido de este 
versículo es este: Si hubieras puesto tu confianza en el 
Señor ta Dios, como otras veces lo has hecho, y no 
hubieras llamado en tu socorro á un rey infiel. como es 
el de Syria: no solamente hubieras vencido al rey de 
Israól, sino tambien al ejército del rey de Syria, en 
caso de haberse coligado con el de Israél 6 de cual- 
quier modo que hubiera invadido tus Estados; y con- 
firma esto con el ejemplo de los Ethíopes. 

4 Para examinar quiénes son los que enteramente 
se abandonan: á su paternal providencia: á estos da 
fuerzas. y de estos se declara por protector y amigo. 

3 Véase el mm, fieg.. xv, 32. 

6 Porque se mostraron favorables al profeta y ha- 
bían murmurado del rey. 

7 Del mal de gota en los piés, que le atormentaba 


a Supra x1v, 9, 
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tratado, que tienes hecho con Baasa rey de 


Israél, le hagas retirar de mí. 
4 A esta nueva Benadad envió los gene- 
rales de sus ejércitos á las ciudades de Israél; 


los cuales destruyeron á Ahion, y á Dan, yá. 


Abelmaim *, y todas las ciudades muradas de 
Néphthal. 

5 Lo cual oido por Baasa, cesó de edificará 
Rama, é interrumpió su obra?. 

6 Y el rey Asa tomó consigo toda la gente 
de Judá, y llevaron de Rama todas las piedras y 
maderas, que Baasa habia acopiado para edifi- 
carla, y con ellas reparó á Gabaa, y á'Maspha. 


7 En aquel tiempo se presentó Hanani pro- 
leta á Asa rey de Judá, y le dijo: Por cuanto 


has puesto la confianza en el rey de Syria, y 
no? en el Señor tu Dios, por eso el ejército del 
rey de Syria se ha escapado de tu mano. 

8 ¿Acaso los Ethíopes, y los de la Libya no 
eran en mucho mayor número en carros, y en 
caballería, y en una excesiva multitud: y cuan- 
do con fiaste en el Señor, no los pusoen tu mano? 

9 Porque los ojos del Señor Sa Lo to- 
da la tierra*, y dan fortaleza á aquellos que 
con corazon perfecto creen en él. Y así necla- 
mente te has portado, y por eso desde este 
tiempo se levantarán guerras contra tí*. - 

10 Y airado Asa contra el vidente, man- 
dóle poner en un cepo: porque se habia irrila- 
do mucho por esta causa: y en aquel tiempo 
mató á muchisimos del pueblo *. 

11 Mas las acciones de Asa, las primeras Y 
las últimas están escritas en el Libro de los re- 
yes de Judá, y de Israél. 

42 Cayó despues enfermo Asa el año trern- 
ta y nueve de su reinado de un agudísimo dolor 
de piés”, y ni aun en su enfermedad buscó al 
Señor, sino que confió más en la ciencia de los 
médicos *. q 

13 Y durmió con sus padres: y murió el 
año cuarenta y uno de su reinado. 

144 Y lo enterraron en su sepulcro, que se 
habia hecho cavar en la ciudad de David: y 
pusiéronle sobre su lecho lleno de aromas y de 
ungúentos muy delicados?, preparados con arle 


con agudísimos dolores. ' 

$ Aquel. pues, que en una enfermedad recurre d . 
médicos y hace uso de sus remedios, como esperar 
su curacion solo de las reglas de la medicina, y RO e 
poder y la bondad de Dios, se hace culpable ee 
de una especie de impiedad, pues atribuye á la ct e 
ra una virtud que solamente pertenece al Criador. 
bemos rogar á Dios y usar del arte. e Os e 

9 Lo que en la Vulgata se dice merectrictds, esto el 
que usaban de ellos las mujeres de mal lap 
Hebreo se llama D*3*, que se explica como en 10 q 
xévn púpoy pupepizóv, géneros de unyglientos dle cule 
cionadores, que los Intérpretes explican comUutl LA 
de una confeccion ó preparacion delicada de a A 
drogas y aromas, para precaver la corrupción pe 
mal olor, ú fetidez natural del cuerpónuerto. 2516 
S. JERÓNIMO leyó: D'317. 2oním, que 0s conforn 
que él tradujo en la Vulgata. 


los 
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ri caci 


“ mentarioruin arte confecta, et combusserunt 
- super eum ambitione nimia, 
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por los perfumeros, y quemáronlos sobre él con 
pompa extraordinaria !. 


CAPÍTULO XVIIL 


Josaphat sucede á su padre Asa, y aumenta el poder de su reino. Envia doctores de la ley por 
todo el territorio de Judá, para que instruyan á los pueblos, Catálogo de sus generales y 


de los soldados que tenian á sus órdenes, 


1 Regnavit autem Josaphat filius ejus pro 
eo, el invaluit contra Israél. 

2 Constituitque militum numeros in cune- 
tis urbibus Juda, que erant vallate muris. 
Presidiaque disposuit in terra Juda, et in ci- 
vitatibus Ephraím, quas ceperat Asa pater 
ejus, 

3 Et fut Dominus cum Josaphat, qui am- 
bulavit in viis David patris sui primis: et non 
speravit in Baalim, 

í Sed in Deo patris sui, et perrexit in 
preceptis illius, et non juxtá peccata Israél. 


3 Confirmavitque Dominus regnum in ma- 
fu ejus, et dedit omnis Juda munera Josa- 
phat: lacteque sunt ei infínite divitia, el 
multa gloria. 

6 Cúmque sumpsisset cor ejus audaciam 
apa vias Domint, etiam excelsa et lucos de 

uda abstulit, 

1 Tertio autem anno regni sui, misit de 
principibus suis Benhañl, el Obdiam, el Za- 
chariam, et Nathanaél, et Micheam, ut doce- 
rent in civitatibus Juda: 

3 Et cum cis Levitas Semeiam, el Natha- 
tam, el Zabadiam, Asaél quoque, el Semira— 
moth, et Jonathan, Adoniamque el Thobiam, 
et Thobadoniam, Levitas, et cum eis Elisama, 
et Joran sacerdotes, 

9 Docebantque populum in Juda, habentes 

Wrum legis Domini, et cireuibant cunetas ur- 


de Imitando en algan modo sus vasallos con esta 
Pa y aparato fúnebre, la vanidad y fausto de los 
gentiles. Ñ 
2 Véase el cap. xv, 8. 
OS de cometer el adulterio con Betlsabec. 
hero eN esto así: Siguió los pasos de David. que 
primera 08 primeros que siguió su padre Asa: peto la 
CXposicion es la más adaptada al texto y l: 
soma d s adaptada al texto y la 
t MS, 8. E RON erouo; Ó no adoró. 
A En los ídolos. 
, La 3. Aderesco. 
mientos e O pa la observancia de los manda- 
mo Senor. MS. 3. Fnalteseióse e ; - 
amientos. 18.3. Enaltescióne en los man 
9 Consagrados á los ídolos. 
trado md goligloso principe, despues de haber mos- 
Yendo todo ea el culto del verdadero Dios, destru- 
0s los lugares consagrados á las falsas divi- 


1 Y reinó Josaphat su hijo en su lugar, y 
prevaleció contra Isracl. 

2 Y señaló un número de soldados en todas 
las ctudades de Judá, que estaban cercadas de 
muros. Y distribuyó gente de guarnición en la 
tierra de Judá, y en las ciudades de Ephraim, 
que su padre Asa había tomado ?. 

3 Y estuvo el Señor con Josaphat, porque 
anduvo en los primeros caminos de David su 
padre *: y no esperó * en los Baales *, 

4 Sino en el Dios de su padre, y caminó en 
sus mandamientos; y no segun los pecados de 
Israél. 

5 Y el Señor afirmó * el reino en su mano, 
y todo Judá hizo presentes á Josaphat: y <l 
granjeó infinitas riquezas, y mucha gloria. 


6 Y habiendo tomado aliento ? su corazón 
por causa de los caminos del Señor, quitó tam- 
bien los altos y los bosques * de Judá. 

1 Y el año tercero de su reinado envió? de 
los príncipes de su corte á Benhail, y Obdias, 
y Zacharias, y Nathanael, y Micheas, para 
que enseñasen en las crudades de Judá: 

8 Y juntamente con ellos á los Levitas Se- 
metas, y Nalhantas, y Zabadías, y Asael, y Se- 
miramoth, y Jonathan, y Adonías, y Thobtas, 
y Thobadontas, Levitas, y con ellos á Elisama, 
yá Joran sacerdotes, 

9 Y enseñaban al pueblo en Judá, llevando 
consigo el Libro de la lev del Señor *, y daban 


nidades. comprendió que la ignorancia es la raiz 
principal de donde proceden los abusos que desfi- 
guran la religion. de las novedades que se introdu- 
cen en ella, y de las máximas perversas que cor- 
rompen las costumbres. Para desarraigar cstos males, 
creyó bien que no habia medio más eficaz que dar 
todas las providencias para que sus pueblos fuesen 
socorridos con instrucciones sólidas y oportunas. Y 
para este fin el tercer año de su reinado envió por 
todas las ciudades de Judá esta célebre mision. que 
aquí se nos refiere, acompañada y autorizada de los 
principales señores de su corte, para que fuese reci- 
bida con mayor respeto y ninguno pudiese alegar jg- 
norancia de las piadosas intenciones de su rey. 

10 Para argiirlos con la ley en la mano de sus 
transgresiones. y hacerles presente la obligacion en 
que estaban. La ley, el Pentatéucho, 6 el Deutero- 
nomto. 


y 
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bes Juda, atque erudiebant populum. 


10 Itaque factus est pavor Domini super 
omnia regha terrarum, que erant per gyrum 
Juda, nec audebant beliare contra Josaphal. 


11. Sed et Philistheei Josaphat munera de- 
ferebant, et vectigal argenti, Arabes quoque 
adducebant pecora, arietum septem millta sep- 
tingenta, et hircorum totidem. 


12 Crevit ergo Josaphat, el magnificatus 
est usque in sublime: atque edificavit in Juda 
domos ad instar turrium, urbesque muratas. 

13 Et multa opera paravit in urbibus Ju- 
da: viri quoque bellatores, et robusti erant jn 
Jerusalem, 

1% Quorum ¡ste numerus per domos alque 
familias singulorum: ln Juda principes exer- 
citús, Ednas dux, el cum eo robustissimi viril 
trecenta millia. 


15 Post hunc Johanan principes, et cum 
eo ducenta octoginta millia. 

16 Post istum quoque Amasias filius Ze- 
chri, consecratus Domino, et cum eo ducenta 
millia virorum fortium. 

17 Mune sequebatur robustus ad prelia 
Eliada, et cum eo tenentium arcum el clypeum 
ducenta milla. 

18 Post istum etiam Jozabad, et cum eo 
centum octoginta millia expeditorum militum. 


19 Iliomnes erant ad manum regis, ex- 
ceptis aliis, quos posueral in urbibus mura- 
tis, In universo Juda. 
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vuelta por todas las ciudades de Judá, y doc- 


trinaban al pueblo. 
10 Por lo que vino pavor del Señor sobre 


todos los reinos de la tierra, que eran comar-' 


canos de Judá, y no se atrevian á hacer guer- 
ra contra Josaphat. E 

1H. Y aun Jos Philistheos llevaban presen- 
tes á Josaphat, y un tributo de plata, los Ára- 
bes! asimismo le tralan ganados, siete mil 
y setecientos carneros, y Otros tantos machos 
de cabri). 

12 Creció, pues, Josaphat y su grandeza su- 
bió muy alto?: y edificó en Judá casas á ma- 
nera de torres*, y ciudades muradas. 

13 Y dispuso muchas obras en las ciuda- 
des de Judá: habia tambien en Jerusalem 
hombres belicosos, y esforzados, 

14 El número de los cuales por las casas y 
familias de cada uno, es el siguiente: En Ju- 
dá los principes del ejé:cito, el general Ed- 
nas, que tenia bajo de su mando trescientos 
mil hombres muy valientes. ON 

15 Despues de este Johanan principe, y 
bajo de su mando doscientos y ochenta mil, 

16 Y despues de este Amasías hijo de Ze- 


chri, consagrado * al Señor, y bajo de su man- 


do doscientos mil hombres esforzados. 

47 Se seguia á este Eliada valiente guer 
rero, y bajo de su mando doscientos mil ar- 
mados de arco y broquel. 

18 Y despues de este Jozabad, y bajo de su 
mando ciento y ochenta mil soldados de tropa 
ligera?. j 

19 Todos estos estaban prontos á las órde- 
nes del rey, sin contar otros, que habia pues- 
to en las ciudades muradas, por todo Judá*. 


CAPÍTULO XVIIL 


Josaphat contrae afinidad con el impío Achab; y sale con él eontra Ramoth de Gialaad, pronie- 
tiendo la victoria cuatrocientos profetas falsos. Micheas, que anunciaba Jo contrario, 0S 


echado en la cárcel: mas Achab, conforme á lo que habia anunciado Micheas, 


en la batalla. 


1 Fuitergo Josaphat dives et inclytus mul- 
tum, et aflinitate conjuntus est Achab*. 
2 Descenditque post annos ad eum in Sa- 


1 Los pueblos que confinaban con los Madianitas. 
con el mar Rojo y con la Idumea. 

2 MS.8. Erescioé puyo altament. 

3 Que servian de adorno y al mismo tiempo de 
fortalezas para poderse defender en tiempo de guerra; 
las que en nuestra bistoria se llaman casas fuertes. 

4 Que voluntariamente se habia ofrecido á servir 
en el ejército del Señor. ó que tal vez era nazareo. 

3 Ó prontos para entrar en combate, y prevenidos 
de todo Jo necesario. 

6 De manera que Josaphal además de las guarni- 
ciones que habia repartidas por todas las ciudades 
fuertes de Judá. tenia á las órdenes de estos cinco 


a 1v, Reg. vi, 18, Infra xxI. 6. 


es muerto 


» , E e? ira 

I- Fué, pues, Josaphat rico y MUY ilustre, 

y contrajo afinidad” con Achab. dió 4 
2 Yal cabo de alzunos años* descendió * 


ria de un millon 
los y de valor. 
los. de Israé 
P., XV 9 


generales ub ejército que se compol 
ciento y sesenta mil hombres escogl 
Y así se ve que fueron invumerables 
que se pasaron al territorio de Judá, ee, Levi. 
porque de solo las tribus de Judá. Benjamin y n 
aunque numerosas, no se hubiera podido 1 Dios la 
tan grande ejército. De este modo premiaba 
¡justicia y piedad del rey Josaphat. - Ms. 3, Con 

7 MS.8. E se junto por caynnades, MS. 9 
sogró. Porque su hijo Joram casó con AM 
era hija de Achab. 1v. Reg.. viu. 18. [1/1 

8 Esto fué sin duda en el ano tercero ( 
do. 11. Peg., XUL. 


Athalia. la cual 
a. XX1. 0. 
le su relba- 


| 
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riám: ad cujus adventum mactavit Achab 
 arietes, et hoves plurimos, ipsi, et populo qui 
-, veneral cum eo: persuasitque ¡Hi ul ascenderet 
in Ramoth Galaad. 


2223 Dixitque Achab, rex Ísraél, ad Josaphat 


=regem Juda: Veni mecum in Ramoth Galaad. 
Cul ille respondit: Ut ego, et tu: sicut populus 
 - luus, sic et populus meus: tecumque erimus in 
bello, y : 
“4 Dixitque Josaphat ad regem Israél: Con- 


sule obsecro imprasentiarum sermonem Do- 


- mini. 
3 Congregavit igitur rex Israél propheta- 
ram quadringentos viros, et dixit ad eos: ¿In 
 Ramoth Galaad ad bellandum ire debemus, an 
pes At illí: Ascende, inquiunt, et tra- 
et Deus in manu regis. 
6 Dixitque Josapbat: ¿Numquid non est hic 


“prophetes Domini, ut ab illo etiam requira- 


mus? 
To El ait rex Israél ad Josaphat: Est vir 
Unus á quo possumus quierere Domini volun- 
* Aatem: sed ego odi eum, quia non prophetat 
 Mihi bonum, sed malumñ omni tempore: est au- 
. lem Miebeas filius Jemla. Dixitque Josapbat: 
Ne locuaris, rex, hoc modo. 


8 Vocavit ergo rex Israél unum de eunu- 
 -ohis, et. dixit ei: Voca citó Michaam filium 
-Jemla. 

Y Porro rex -1sraél, et Josaphat res Juda 

“ Merque sedebant in solio suo, vestiti cultu re- 

Elo: sedebant autem in area justa portam Sa- 

- Marie, omnesque prophete valicinabantur co- 
rám els, 

10 Sedecias vero filius Chanaana fecit sibi 

cornua ferrea, et ait: Heec dicit Dominus: his 
ventilabis Svyriam donec conteras cam. 


11 Omnesque prophete similiter propheta- 
bant, atque dicebant: Ascende in Ramoth Ga- 
laad, el prosperaberis, et tradet eos Dominus 
10 Manu regis. 

12 Nuntius autem qui ierat ad vocandum 
Micheeam, aitilli: En verba omnium prophe- 
larum uno ore hona regi annuntiant; queso 
érg0 te ut et sermo tuus ab cis non dissentiat, 
9 uarisque prospera. 


13 Cui respondit Miehuras: Vivit Dominus, 
la quodcumque dixerit mihi Deus meus, hoc 
Oquar, 

ls Venit ergo ad regem. Cui rex alt: ¿Mi 
pita, ire debemus in Ramoth Galaad ad hel- 
andum, an quiescere? Cui ¡lle respondit: Ás- 
cendite: cuncta enim prospera eventent, et tra- 

Edtur hostes n manus vestras. 


15 Dixitque rex: lterum, atque tterum te 


Pe disponer de mí como de tí mismo; mii 
Ss . ac añay S ste 
guerra. tu pueblo; y te acompanñaremos en esta 

2 Este no 
* * 5 menores, 


A. T.—T. IL 


es el que se cuenta entre los doce profe- 
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él á Samaria: á cuya llegada hizo matar Achab 
muchísimos carneros, y bueyes pára él, y para 
la gente” que con él habia ido: y persuadióle 
que subiese á Ramoth de Galaad. 

3 Y dijo Achab, rey de Israél, á Josaphat 
rey de Judá: Ven conmigo á Ramoth de Ga- 
laad. Al cual el respondió: Como yo, así tam— 
bien tú: como tu pueblo, así tambien mi pue- 
blo: y estaremos contigo en la guerra!. 

4 Y dijo Josaphat al rey de [sraél: Ruégo— 
te que consultes al presente, qué es lo que dice 
el Señor. 

5 Juntó, pues, -el rey de Israél cuatrocien- 
tos profetas, y les dijo: ¿Debemos salir á hacer ' 
guerra contra Ramoth de Galaad, ó estarnos 
quietos? Y ellos le respondieron: Sube, y Dios 
la pondrá en manos del rey. 

6 Y dijo Josaphat: ¿Pues qué no hay aquí 
un profeta del Señor, para que tambien le pre- 
guntemos? A 

7 Y respondió el rey de Israél á Josaphat: 
Aquí hay un hombre.por quien podemos in- 
quirir la voluntad del Señor: mas yo le abor- 
rezco, porque nunca me profetiza cosa buena, 
sino siempre mala: este es Micheas? hijo de - 
Jemla. Y dijo Josaphat: No hables, oh rey, de 
esa Manera. : : 

8 Llamó, pues, el rey de Israél á uno de los 
eunucos $, y le dijo: Llama luego á Micheas. 
hijo de Jemla. 

9 Y el rey de Israél, y Josaphat rey de Ju- 
dá, estaban sentados cada uno en su trono, 
vestidos de traje real: y estaban sentados en la 
era junto á la puerta de Samaria, y todos los 
profetas vaticinaban delante de cllos. 

10. Mas Sedecias, hijo de Chanaana, se hizo 
unos cuernos de hierro*, y dijo: Esto dice el 
Señor: Con estos aventarás la Syria hasta que 
la destruyas. 

11. Y todos los profetas profetizaban del 
mismo modo, y decian: Sube a Ramoth de Ga- 
laad, y tendrás un feliz suceso, y los entrega- 
rá el Señor en mano del rey. 

12 Mas el mensajero que habia ido á lla- 
mar á Micheas, le dijo: Mira que las palabras 
de todos los profetas á una voz anuncian al rey 
buenos sucesos; te ruego, pues, que tus pala- 
bras sean tambien conformes á las de ellos, y 
que anuncies cosas favorables. 

13 Al cual respondió Micheas: Vive el Se- 
ñor, que todo lo que me dijere mi Dios, eso 
hablare. 

14 Llego, pues, al rey. Y el rey le dijo: ¿Mi- 
cheas, debemos salir á pelear contra Ramoth 
de Galand, o estarnos quietos? Al cual él res- 
pondió: Subid: porque todo sucederá próspera- 
mente, y los enemigos serán entregados en 
vuestras manos. 

45 Y dijo el rey: Una y otra vez te conjuro 


3 De sus cortesanos ó criados principales que ser- 
vian al rey en palacio. , 

4 Le convenia á este furioso profeta la figura que 
tomó, como ministro que era de Satanás y arquitecto. 
de la mentira. 
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adjuro ut mihi non loquaris, nisi quod verum 
est in nomint Domini. 

146 Atille ait: Vidi universum Istaél dis- 
persum in montibus sicut oves absque pastore, 
et dixit Dominus: Non habent isti dominos: re- 
vertatur unusquisque in domum suam in pace. 

47 Et ait rex Israél ad Josaphat: ¿Nonne 
dixi tibi quod non prophetaret iste mihi quid- 
quam boni, sed ea que mala sunt? : 

18 Atille: Idcirco, ait, audite verbum Do- 
mini: Vidi Dominum sedentem in solio suo, et 
omnem. exercitum coeli assistentem el á dextris 
el á sinistris. 

49 Et dixit Dominus: ¿Quis decipiet Achab 
regem Ísraél, ut ascendat et corruat in Ra- 
moth Galaad? Cúmque diceret unus hoc modo, 
et alter alio: : 

20 Processit spiritus, et stetit corám Domi- 
no, et ait: Ego decipiam eum. Cui Dominus: 
¿In quo, inquit, decipies? 

21 " Atille respondit: Egrediar, et ero spi- 
ritus mendax in ore omnium prophetarum ejus. 
Dixitque Dominus: Decipics, et prevalebis: 
egredere, et fac ita. NE: 

22 Nunc igitur, ecce Dominus dedit spiri- 
tum mendacil in ore omnium prophetarum 
tuorum, et Dominus locutus est de te mala. 


23 Accessit autem Sedecias filius Chanaa- 
na, et percussit Michea maxillam, et ait: ¿Per 
quam viam transivit Spiritus Domini á me ut 
loqueretur tibi? 

24  Dixitque Micheas: Tu ¡pse videbis in 
die illo, quando ingressus fueris cubiculum de 
cubiculo ut abscondaris. 

25 Precepit aulem rex Israél, dicens: Tol- 
lite Michezam, et ducite eum ad Amon princi- 
pem civitatis, et ad Joas filium Amelech. 

26 Et dicetis: lec dicit rex: Mittite hune 
in carcerem, et date el panis modicum et 
aque pauxillum, donec revertar in pace. 

27 Dixitque Micheas: Si reversus fueris in 
pace, non est locutus Dominus in me. Et ait: 
Audite omnes popult. 

28 Igitur ascenderunt rex Israél, et Josa- 
phat rex Juda in Ramoth Galaad. 

29  Dixitque rex Israél ad Josaphat: Muta- 
ho habitum, et sic ad pugnam vadam, tu au— 
tem induere vestibus tuis. Mutatoque rex Israél 
habitu, venit ad bellum. 

30 Rex autem Syrie* preceperat ducibus 
equitatús sul, dicens: Ne pugnetis contra mi- 
nunum, aut contra maximum, nisi contra so- 
lum regem 1sraél. 

31 Ttaque cum vidissent principes equitatús 
Josaphat, dixerunt: Rex Israél est iste. Et cir- 


1 Esto explica los varios modos de la providencia 
de Dios con que lleva á fin sus decretos. 

2 Malo: Satanás, padre de la mentira. 

3 Comd si dijera: Si me lo permites saldré, etc. Y 
dijo el Señor: Te permito que le engañes y salgas con 
tu intento. Ki diablo nada puede contra nosotros, ni 
para inducirnos al error ni para arrastrarnos al peca- 
do, si el Señor no le permite que haga como lo desea 
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á este el Señor: ¿Cómo le engañarás? 


en el nombre del Señor, que no me hi 
sino lo que es verdad. 
16 El entonces dijo: Viá todo Israél dis: 
erso po los montes como ovejas sin pastor, y 
a dicho el Señor: Estos no tienen quien: los 
mande: vuélvase cada uno en paz á su casa, 
47 Y dijo el rey de Israél á Josaphat: ¿No 
te dije yo que este no me anunciaria cosa hue: 
na, sino solo males? ; Al 
48 Y él entonces dijo: Oid, pues, la palabra 
del Señor: Ví al Señor sentado en su trono, y % 
toda la milicia del cielo que estaba asistiéndole 
á la derecha y á la izquierda. Ñ 
49 Y dijo el Señor: ¿Quién engañará á y 
Achab, rey de Isracl, para que suba y perezca 
en Ramoth de Galaad? Y diciendo uno de un ¿ 
modo, y otro de otro!: o 
20 Se adelantó un espiritu?, y se presentó - 


delante del Señor, y dijo: Yo le engañaré. Dijo E 


21 Y él respondió: Saldré?, y seré.un es- - 


piritu de mentira en boca de todos sus prole- A 
tas. Y dijo el Señor: Le engañarás, y saldrás '* 
con ello: sal, y hazlo asi. E 

22 Mira, pues, como el Señor ha puesto aho- 4 
ra espíritu de mentira en la boca de todos tus 3 


profetas, y el Señor ha pronunciado males: 
contra ti. : 

23 Y Sedecias, hijo de Chanaana, se acercó. 
y dió á Micheas un Doléton: y dijo: ¿Por qué 
camino se pasó de mi el Espiritu del Señor 
para hablarte á tf? o 

24 Y dijo Micheas: Tú mismo lo verás en 
aquel dia, cuando fueres entrando de aposento. 
en aposento para esconderte. ME 

25 ' Y el rey de Israel dió una órden. dicien- - *; 
do: Tomad á Micheas, y llevadlo á Amon gober- -; 
nador de la ciudad, y á Joas hijo de Amelech,  * 

26 Y les direis: Esto manda el rey: Poned  : 
á este en la cárcel, y dadle un poco de pany .. 
un poco de agua, hasta que yo vuelva en paz. .: 

27 Y dijo Micheas: Si volvieres en paz, nO, 
ha hablado por mí el Señor. Y añadió: Oidlo 
todos los pueblos. 

28 Con esto el rey de Israél, y Josaphal 
rey de Judá subieron contra Ramoth de Galaad. 

29 Y dijo el rey de Israel á Josaphat: Mu- 
daré de traje, y así entraré en la batalla, Mas 
tú lleva tus vestidos. Y cambiando el vestido! 
rev de Israél, entró en batalla. A 

30 Y el rey de Syria habia dado órden a 
los comandantes de su caballería, diciendo: NO 
peleeis * contra chico, ni contra grande, sIn0 
solo contra el rev de Israel. 

31 Y asi luego que los comandantes dela ct 
hallería vieron á Josaphat, dijeron: El rey 0 


S Z : igo de 
para dañiarnos. Mas el Señor lo permite en castigo 


mo 
los pecados precedentes. Otros toman esto n0 15 que 
cosa de hecho, sino como una Atpotíposts, Dor ades 
se significa que la primera cansa de las calam 


es el que los profetas anuncien la mentira á los prin- 


t 


cipes de los pueblos. Ñ 
4 MS. 1. Non tengades oto. 


- 33 Acciditautem ut unus € populo sagittam 
'inincertum jaceret, et percuteret regem Israél 
"inter cervicem et scapulas: at ¡lle aurige suo 
alt: Converte manum tuam, et educ me de acie, 
¿qua vulneratus sum. 
+. 34 Et finita est pugna in die illo: porrú rex 
Asraél stabat in curru suo contra Syros usque 
«ad vesperam, el mortuus est occidente sole. 


CAPÍTULO XIX. 


uidederunt eum dimicantes: at ¡lle clamavit 
-ad Dominum, et auxiliatus est el, atque avertit 
éos:ab illo. 

32 Cúm enim vidissent duces equitatús 
-qudd non esset rex Ísraél, reliquerunt eum. 
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Israél es este. Y le rodearon cargando sobre él: 
mas él clamó al Señor, que le socorrió, y los 
apartó de él. : 

32 Porque habiendo visto los comandantes 
de la caballería que no eravel rey de Israél, le 
dejaron. : 

33 Mas acaeció que uno de la tropa tiró al 
acaso! una saeta, é hirió al rey de Israél entre 
la cerviz y las espaldas?: mas él entonces dijo 
á su cochero*: Vuelve tu mano, y sácame del 
combate, porque estoy herido. , 

34 Y concluyóse la batalla en aquel dia“: - 
y el rey de Israél se estuvo en el carro de fren- 
te á los Syros hasta la tarde, y murió al poner- 
se el sol. 


CAPÍTULO XIX. 


Z Josaphat es reprendido por el profeta Jehú por haber auxiliado á Achab. Exhorta aquel rey. 


aio, 0 6 los jueces que observen la justicia, y á los Levitas que promuevan el enito divino é 


instruyan al pueblo. 


+ A Reversus est autem Josaphat rex Juda in 
-—domum suam pacifice in Jerusalem. 

22: Cui occurrit Jeha filius Hanani videns, 
¿“ball ad eum: Impio prebes auxilium, et his 
 Quroderunt Dominum amicitid jungeris, et id- 
+» Gred iram quidem Domini merebaris: 


3 Sed bona opera inventa sunt in te, eo 
- quod abstuleris lucos de terra Fuda, et preepa- 
Taveris cor tuum ut requireres Dominum Deum 

patrum tuorum. 

4: Habitavit ergo Josaphat in Jerusalem: 
Tirsumque egressus est ad populum de Bersa— 
bee usque ad montem Ephraím, et revocavil 
eos ad Dominum Deum patrum suorum. 

.3 Constituitquejudices terre in cunetis ci- 
vilatibus Juda munitis per singula loca, 


6 Et precipiens judicibus: Videte, ait, 
qué faciatis; non enim hominis exercetis ju— 
leium, sed Domini; et quedeumque judicave- 
Tis, in vos redundavit. 


-T Sit timor Domini vobiscum, et cum dili- 


; MS. 3. Sanamente, sin designio. 
dle pel 11 de los Reyes, xX11, 34, se lee que la Ne- 
res á herir ó entrar por entre cl pulmon y el 
espalda” Su de este lugar se infiere que le salió por la 
: uno dei eS tn el MNebreo, parece que el tiro fué de 
O de los soldados de Achab. 
¡ MS. 3. Alsu rapas. 
y su En el Hebreo se dice que la batalla fué reñida, 
j tó de punto disimulando el rey su herida. 
“stas palabras dan claramente á entender el mi- 
ue Dios habia obrado para sacar á Josaphat li- 
Puesto. peligro en que por su imprudencia se habia 


4 Y Josaphat, rey de Judá, se volvió en paz* 
á su casa á Jerusalem. 

2 Al cual salió al encuentro el vidente Jehú 
hijo de Hanani, y le dijo: A un impío das so- 
corro, y te estrechas en amistad con los que 
aborrecen al Señor, y por eso merecias cierta— 
mente la ira del Señor: : 

3 Mas se han hallado en tí obras buenas, 
por haber quitado los bosques de la tierra de 
Judá*, y por haber preparado tu corazon para 
buscar al Señor Dios de tus padres. 

4  Mabitó, pues, Josaphat en Jerusalem: y 
salió de nuevo al pueblo desde Bersahec hasta 
el monte de Ephraim, y los redujo al Señor 
Dios de sus padres”. 

5 Y estableció jueces en la tierra en todas 
las ciudades fortalecidas de Judá por todos los 
lugares, 

6 Y dando sus mandamientos á los jueces: 
Mirad, les dijo, lo que haceis; porque no es-el 
juicio de un hombre el que ejerceis, sinoel del 
Señor; y todo lo que juzgareis, recaerá sobre 
vosotros. 

7 Esté con vosotros* el temor del Señor, y 


6 Dedicados á los falsos dioses. y 

7 Josaphat no se contentó con lo que habia hecho. 
Visitó en persona toda la extension de sus Estados, 
para reducir al culto del verdadero Dios á los que los 
misioneros no habian podido persuadir, y para forti- 
ficar á los que se habian convertido. Esta visita más 
parecia propia del celo de un apóstol ó de un obispo, 
que de un rey de la tierra. 

8 Excelentes instrucciones que deben tener pre- 
sentes los soberanos y los jueces. Mirad, les dice, que 
el poder que yo os doy de juzgar, es una porcion del 
que yo mismo he recibido. Este no me pertenece en 
propiedad, es de Dios, de quien yo le tengo á título de 
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gentia cuncta facite: non estenim apud Domi- 
num Deum nostrum iniquitas, nec personarum 
aeceptio, nec cupido munerum . - 

8 In Jerusalem quoque constituit Josaphat 
Levitas, et sacerdotes, el principes familiarum 
ex Israél, ut judicium et causam Domini judi- 
carent habitatoribus ejus. 

9 Precepitque els, dicens: Sic agetis 11 ti- 
more Domini fideliter et corde perfecto. 


10 Omnem causam que veneritad vos fra- 
trum vestrorum, qui habitani in urbibus suis 
inter cognationem et cognationem, ubicumque 
questio est de lege, de mandato, de ceremo— 
ntis, de justificationibus: ostendite els, ut non 
peccent in Dominum, et ne venlat ira super 
vos el super fratres vestros: sic ergo agentes 
non peccabitis. 


14 Amarias autem sacerdos et pontifex ves- 
ler, in his, que ad Deum pertinent, preside- 
bit: porro Zabadias filius Ismabel, quí est dux 
in domo Juda, super ea opera erit, que ad re- 
gis officium pertinent: habetisque magistros 
Levitas corám vobis: confortamini, et agite di- 
ligenter, et erit Dominus vobiscum in bonis. 


CAPÍTULO XX. IE | 


Josaphat con sus ruegos obtiene del Señor una insigne victoria contra los Anmonitas, Moabi- 
tas y Syros, sus enemigos, los cuales se matan unos á otros, y el rey recoge sus despojos; 
pero le reprende el profeta por haber hecho alianza con Ochozías. 


4 Post hee congregali sunt filii Moab, et 
[ilii Ammon, et cum eis de Ammonitis, ad Jo— 


depósito. Vuestra autoridad, del mismo modo que la 
mía, no es arbitraria: juzgais en nombre y con la au- 

'toridad del mismo Dios; y así debeis juzgar, como €l 
mismo lo haria, con una luz pura, una entereza incor- 
ruptible, sin respeto á la calidad de las personas, con 
el mayor desinterés, cerrado el corazon 4 toda solici- 
tacion, dádiva ó cohecho. Mirad que este soberano 
Juez está presente á los juicios y sentencias que dais, 
y que estas se han de volver á juzgar sobre vosotros 
en su rectísimo tribunal en el dia de la cuenta. 

1 Ó mas bien restableció la autoridad de esté con- 
sejo que amaban Sanhedrim 6 Synedrio, y que 
habia enteramente descaecido en los reinados pasa- 
dos. Este consejo, segun el texto hebreo, cra ad ¡adi 
cium Domini; para las causas del Señor ó religion, et 
«ad litem, y para los pleitos de justicia y causas civi- 
les; y aun se insinua en el v. 11, que este consejo es- 
taba repartido en dos cámaras 6 cuerpos. El uno de 
jueces eclesiásticos, presididos por el pontífice Ama- 
rías, en donde se juzgaban materias de religion. El 
otro de jueces legos ó seglares, que tenian por presi- 
dente á Zabadías, principe ó caudillo de la tribu de 
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haced todas las cosas con diligencia: porque 
el Señor nuestro Dios no se halla injusticia; ni: 
acepción de personas, nt codicia de regalos... 

8. Josaphat estableció tambien en Jerusale 
Levitas*, y sacerdotes, y principes de las fami- 
lias de Israél, para que hiciesen justicia á sus 
babitadores y la causa del Señor”. z 

9 Y mandóles, diciendo: Así os portareis 
fielmente y con corazon perfecto en temor del- 
Señor. : o 

10 En toda causa que viniere á vosotros! 
entre familia * y familia de vuestros hermanos, 3 
que habitan en sus ciudades, siempre que-la: :: 
cuestion sea sobre la ley, sobre los manda-- 
mientos, sobre las ceremonias, y sobre los pre- 
ceptos: declarádselo, para que no pequen Con- 
tra el Señor*, y que su ira no venga sobre vo- 
sotros y sobre vuestros hermanos: obrando, 
pues, así no pecarels. 

14. Y Amarías, sacerdote y pontífice vuestro, 
será el presidente en aquellas cosas que perte- 
necen á Dios: y Zabadías hijo de Ismahel, que : 
es el caudillo de la casa de Judá, lo será en to-* 
dos aquellos negocios que pertenecen al servi- 
cio del rev: y teneis con vosotros* por maestros. 4 
á los Levitas: tomad aliento, y sed diligentes, 
y el Señor será con vosotros en bienes”. 8 


a 

0d 

4 Despues de estas cosas se juntaron los A 
hijos de Moab, y los hijos de Ammon, y con ellos * .- 


Judá, y decidian en todo lo que pertenecia al oy: esto 
es, en los negocios puramente temporales y civiles, de 
los que el rey era el juez natural. Con esto Josaphal 
conservaba los derechos del sacerdocio y del imperio, : 
y ceñia 4 los ministros del Señor y á los jueces segla- 
res á los ministerios y empleos que les eran propios. 

2 En las causas y negocios que perteneciesen 4 
culto del Señor, y al obsequio y respeto que le era de- 
bido: 6 teniendo presente su ley santísima para deci- 
dir en todas las causas. á 

3 Ya sea por apelacion ó ya sea tambien en primé- 
ra instancia. Es 

4 El Hebreo: Entre sangre y sanyre; Y lo la 
los 1Xx, que puede tambien trasladarse: Entre e 
cidio y homicidio, para decidir si fué este voluntar 
y culpable, ó por ignorancia é inadvertencia. 

3 Por ignorancia de la santa ley. cdo 

6 Los teneis por maestros, ó segun el Hen : 
OL, que significa los ejecutores de los Jutctos. 

7 Colmándoos de bienes. El Mebreo: INEN elá 
con bien; y el mismo es el sentido que expresa 
los LXx. 


a Deuteron. x. 17. Sapient. v1. S. Eccli. xxxv. 16. Actor. x. 34. Roman. 11. 11. Galat. 11. 6. Ephes. Vi. 9. Colos8. Hl. 25. 


1, Petri 1. 17. 


aphát, ut pugnarent contra eun. 
¿52 Weneruntque nuntii, et indicaverunt Jo- 
- saphat, dicentes: Venit contra te multitudo 
magna. de bis locis quee trans mare sunt, et de 
Syria, et ecce consistunt in Asasonthamar, 
que est Engaddi. 
a Josaphat autem timore perterrilus, totum 
- se-contulit ad rogandum Dominunm, et predi- 
- cavitjejunium universo Juda. 
- 4 Congregatusque est Judas ad deprecan— 
dum Dominum: sed et omnes de urbibus suis 
venerunt ad obsecrandum cum. 
5.- Cúmque stetisset Josaphat in medio cae- 
tu Juda, et Jerusalem, in domo Domini ante 
- alrium novulm, 
+ 6 Ait: Domine Deus patrum nostrorum, tu 
es Deus in coelo et dominaris cunctis regnis 
gentium, in manu tua est fortitudo et potentia, 
nec quisquam tibi potest resistere. 


! 


7: ¿Nonne tu Deús noster interfecisti om- 


neshabitatores terre hujus corám populo tuo 
*- Israél; et dedisti eam semini Abraham amici 
+ Áuln sempiternum? 
, 8 Habitaveruntque in ea, et extruxerunt in 
A ¡lla sanctuarium nomini tuo, dicentes: 
9 Siirruerint super nos mala, gladius judi- 
.. tn, pestilentia, et fames, stabimus corám domo 
. Racin conspectu tuo, in qua invocatum est no- 
Men tuum: et clamabimus ad te in tribulatio- 
*..Wibús nostris, et exaudies, salvosque facies. 
. A0 Nuncigitur ecce filii Ammon, et Moab, 
el mons Seir*, per quos non concessisti Israél 
Ut transirent quando egrediebantur de Egyp- 


lo, sed declinaverunt ab cis, et non interfece— 


tant illos: 

MOE contrarió agunt, et nituntur ejicere 
Mos de IciDne quam tradidisti nobis. 

- 12 Deus noster, ¿ergo non judicabis eos? 


Aé ale Idumeos, que tomaron el traje de los Ammo- 
querer que no los conociese el rey de Judá, de 
lia Tan vasallos, y despues si volvian no los casti- 
Somo rebeldes. Lo que se confirma con los vv. 
22 y 23, donde son llamados habitadores del mon- 
Pcia 0 se llaman así porque eran de pueblos 
cados con los Ammonitas. Los Lxx leen ty rv 
firaíoy, Los Maonios 6 Meonios que habitan en los con- 
ros ds pr de Bersabee. 
ee mar Muerto, esto es, de la Idumea, de la 
ca de Madian. Otros: De la otra parte del mar Ber— 


vera dejó, Damasco, sino la que está vecina á la 
de pa diera decir: Lugar de riego y plantado 
ACI que despues se llamó Engyaddi. Genes. 
tiguit end XV, 62. Josgbno, UD. 1X, cap. 1, An- 
Estaba e treinta estadios de Jerusalem. 
eds On y el mar Muerto, 
Seguro de] Intempestivo este temor de Josaphat, ete. 
principales sjudelidad de sus vasallos, teniendo sus 
venas fortil azas en buen estado de defensa, con 
valerosas ió abundantes provisiones y con 
COn más de arniciones, con riquezas inmensas y 
: € un millon de hombres, de los cuales 4 la 


> 


2 Deuteron, 11. 1. 


CAPÍTULO XX. 
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de los Ammonitas ' contra Josaphal, para pe-. 
lear contra él. 

2 Y vinieron mensajeros, y avisaron á Josa- 
phat, diciendo: Contra tí viene grande multitud 
de aquellos lugares que están de la otra parte 
del mar?, y de la Syria ?, y mira que están acam- 
pados en Asasonthamar *, que es Engaddi. 

3 Josaphat entonces, lleno de espanto, se 
aplicó * todo á orar al Señor, y promulgó un 
ayuno en todo Judá. : 

4 Y juntóse Judá * para implorar el socorro 
del Señor: y todos vinieron de sus ciudades á 
presentarle sus ruegos. E 

5 Y poniéndose en pié Josaphat en medio 
de la congregación de Judá, y de Jerusalem,. 
en la casa del Señor delante del atrio nuevo”, 

6 Dijo: Señor Dios de nuestros padres, Lú 
eres Dios en el cielo y tienes el dominio de to. 
dos los reinos de las naciones, en tu mano está 
la fortaleza y el poder, y. ninguno puede resis- 
tirá tí. . 

7 ¿Acaso tú, nuestro Dios, no hiciste mo- 
rir á todos los habitadores de esta tierra delan- 
te de tu pueblo de Israél, y la diste para siem- 
pre á la posteridad de Abraham tu amigo? 

8 Y la han habitado, y han edificado en ella 
un santuario á tu nombre, diciendo: 

9 Si vinieren males sobre nosotros, espada 
de juicio *, pestilencia, y hambre, nos presen- 
taremos delante de tí en esta casa, en la que ha 
sido invocado tu nombre: y clamaremos á tien 
nuestras tribulaciones, y nos oirás, y salvarás. 

10 Ahora, pues, mira que vienen los hijos 
de Ammon, y de Moah, y del monte de Seir ?, 
por cuyas tierras no permitiste á Israél que 
pasase cuando salieron de Egypto, sino que se 
desviaron de ellos, y no los mataron: 

14 Ellos lo hacen al contrario, y se esfuer- 
zan en echarnos de la posesion que nos diste. 

12 Dios nuestro, ¿con que no harás tú justi- 


primera señal podia formar un ejército invencible, 
¿por qué teme Josaphat al oir que se acerca el enemi- 
go? Teme, y teme con razon; porque sabia que la gue- 
rra es un azote con que la justicia divina castiga los 
pecados de los reyes y de sus vasallos, y que la victo- 
ria no depende del número ni del valor de las tropas, 
sino de la proteccion del Señor de los ejércitos. Por 
esto teniendo en nada todos los medios y socorros hu- 
manos, á solo Dios dirige su fervorosa oracion y en €l 
sólo se apoya y pone toda su confianza. 

6 Todos los Judios de Jerusalem y de las demás 
ciudades de aquella tribu. 

7 Llamado así, 6 porque en él se habia hecho algu- 
na division, para que con separacion estuviesen los- 
hombres y las mujeres, ó porque le habian limpiado 
y purificado de las inmundicias y abominaciones que 
cn él habian hecho y permitido los reyes pasados. 
Otros entienden el atrio de los sacerdotes, y se llama 
nueto por algun reparo considerable que se habria 
hecho en él. . 

8 La espada con que tu justicia venga y castiga los 
pecados. ; 

9 Esto es, los Idumeos, habitadores del monte de 
Seir, vv. 22 y 23, y probablemente al oriente de la 
Tierra Santa. 
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In nobis quidem non est tanta fortitudo ut pos- 


simus huic multitudini resistere que irruit. 


super nos. Sed cum ignoremus quid agere de- 
beamus, hoc solum habemus residui ut oculos 
nostros dirigamus ad te. 

13 Omnis vero Juda stabat corám Domino, 
cum parvulis, et uxoribus, et liberis suis. 

14 Erat. autem Jahaziel filius Zachariz, 
filii Banaña, filii Jehiel, filii Mathaniz, Levi- 
tes de tiliis Asaph, super quem factus est Spi- 
ritus Domini in medio turbee: 


45 Etait: Attendite omnis Juda, et qui ha- 
bitatis Jerusalem, et tu, rex Josaphat: Heec di- 
cit Dominus vobis: Nolite timere, nec paveatis 
hane multitudinem; non est enim vestra pug- 
na, sed Del. 

46. Cras descendetis contra eos: ascensurl 
enim sunt per clivum nomine Sis, et invenie- 
tis ¡llos in summitate torrentis, qui est contra 
solitudinem Jeruel. 
47 Non eritis vos qui dimicabitis, sed tan- 
tummodo confidenter state, et videbitis auxi- 
lium Domini super vos, ú Juda, et Jerusalem: 
nolite timere, nec paveatis: cras egrediemini 
contra eos, el Dominus eril vobiscum. 


18- Josaphat ergo, et Juda, et omnes habi- 
tatores Jerusalem ceciderunt proni in terram 
“ corám Domino, et adoraverunt eum. 

49 Porro Levitee de filiis Caath, et de filiis 
Core laudabant Dominum Deum Ísraél voce 
magná, in excelsum. - 

20 Cimque mané surrexissent, egressi sunt 
per desertum Thecue: profectisque eis, stans 
Josaphat in medio eorum, dixit: Áudite me, vi- 
ri Juda, et omnes habitatores Jerusalem: cre- 

" dite in Domino Deo vestro, et securi eritis: cre- 
dite prophetis ejus, et cuncta evenient pros- 
pera. 


21 Deditque consilium populo, et statuit 
cantores Domini ut laudarent eum in turmis 
suis el antecederent exercitum, ac voce conso- 
ná dicerent: Confitemini Domino *, quoniam 
in *ternum misericordia ejus. 

22 Cimque cerpissent laudes canere, vertit 
Dominus insidias eorum in semetipsos, filio- 
rum scilicet Ammon, et Moab, et montis Seir, 
qui egressi fuerant ut pugnarent contra Ju- 
dam, et percussi sunt. 


23 Namque filii Ammon et Moab consurre- 
xeruntadversum habitatores montis Seir ut 1in- 
terficerent et delerent eos: cúmque hoc opere 


, 


1 ¿No los castigarás por esta mala correspondencia 
con tu pueblo? 

2 Dela familia y posteridad de Asaph. 

3 Florida ó cubierta de flores. Otros trasladan em i- 
nencia, y otros de otros modos. El Hebreo: FYy. 

4 MS. $. E seredes segurados. Inferirá tal vez algu- 


a Psalm. Cxxxv. l. 
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«enfrente del desierto de Jeruel. 


'se pusieron en camino, estando en 


.. guros *: creed á sus profetas, y todo 05 saldrá. 


cia * de ellos? En nosotros ciertamente no.hy 
tanta fuerza que podamos resistir á esta mul 
tud que se deja caer sobre nosotros. Mas col 
no sabemos lo que debemos hacer, n.0 nOs qué 
otro recurso que dirigir á tí nuestros ojos, 
43 Y todo Judá estaba en pié delante del 
ñor con sus niños, y mujeres, y sus hijos. 
14 Y hallábase allí Jahaziel hijo de Zach 
rías, hijo de Banaias, hijo de Jehiel, hijo. 
Mathanías, Levita de los hijos de Asaph *,50::4 
bre el cual vino el Espíritu del Señor.en medio: 
de la multitud: AA 
15 Y dijo: Atended todos los de Judá, y los 
que habitais en Jerusalem, y tú, oh rey Josa- 4 
phat: Esto os dice el Señor: No temais, ni:0s 
acobardeis á vista de esta multitud; porque él 
combate no es vuestro, sino de Dios. s 
16 Mañana descendereis contra ellos: por: 
que subirán por la cuesta llamada Sis ?, y los 
hallareis en la extremidad del arroyo que está 


47 No sereis vosotros los que combalire 
mas solamente manteneos firmes con confía 
za y vereis el socorro del Señor sobre vosotr 
oh Judá, y Jerusalem: no temais, ni os acoha 
deis: mañana saldreis contra ellos, y el Señ 
estará con vosotros. e 

18 Josaphat, pues, y Judá, y todos los 
bitadores de Jerusalem se postraron rostro per 
tierra delante del Señor, y le adoraron. ' 

19 Y los Levitas de los hijos de Caatb, 
los hijos de Coré alababan al Señor Dios de 18: 
raél con grandes voces hasta el cielo. 

20 Y habiéndose levantado por la mañani, 
salieron por el desierto de Thecue: y Der e 

1É- E 
phat en medio de ellos dijo: Oidme, oh varones 
de Judá, y todos los habitadores de Jerusalem: : ¿ 
creed en el Señor Dios vuestro, y estarels st” 


con felicidad. Sn 
924 Y dió sus avisos al pueblo, y señaló can- *; 
tores del Señor para que repartidosen sus cl- -* 
drillas le alabasen y fuesen á la frente del ejér. : 
cito, y con voz acorde dijesen: Dad gloria “4 
Señor, porque su misericordia es elerna. E 
22 Í luego que dieron principio 4 -caniar 
estas alabanzas, volvió el Señor las asechan- 
zas de ellos contra ellos mismos, es á saber, e 
los hijos de Ammon y de Moab, y del e 
Seir, que habian venido á pelear conirá Juda, 
y fueron derrotados. bot 
23 Porque los hijos de Ammon y de Moa o 
levantaron contra los moradores del si 
Seirpara matarlos y acabarlos: y habiendo pU 


2 No hay duda 
Ey que is 
jctoria pa ha- 
la 


no de aquí: ¿Luego la fé da segurida 

que da seguridad de aquello que es de 

ha revelado, como lo era entonces la Y 

bian de conseguir de sus enemigos en aque 
3 Véase el 1 de los Paralip., XVI, 34. 


atalla. 


Jmetrassent, etiam in semetipsos versi, mu- 
"concidére vulneribus. 


2% Porro Juda cum venisset ad speculam, 
quee fespicit solitudinem, vidit procul omnem 
[té regionem plenam cadaveribus, nec super 
488 quemquam quí necem potuisset evadere. 


25 Venit ergo Josaphat, et omnis populus 
“cum eo ad detrahenda spolia mortuorum: in- 
:. veneruntque inter cadavera variam supellecti- 
¿ lem, vestes quoque, et vasa pretiosissima, el 
; Airipuerunt, ita ut omnia portare non possent, 
* nec per tres dies spolia auferre pre prede 
- mgnitudine. 

26 Die autem quarto congregati sunt in 
¿ Valle benedictionis: etenim quoniam ibi benedi- 
;xerant Domino, vocaverunt locum ¡llum Vallis 
«Penedictionis usque in presentem diem. 
¿27 Reversusque est omnis vir Juda, et ha- 
«:hitatores Jerusalem, et Josaphat ante eos in 
Jerusalem cum letitia magna, eo quod dedisset 
els Dominus gaudium de Inimicis suis. 


28. Ingressique sunt in Jerusalem cum psal- 
teris et citharis, et tubis in domum Domini. 
29 —Trruit autem pavor Domini super uni- 
versa reghe terrarum, cúm audissent quod 
pugñasset Dominus contra inimicos Ísraél. 
:30 Quievitque regnum Josaphat, et pra- 
buitei Deus pacem per circuitum. 
31 Regnavit igitur Josaphat super Judam, 
tl erat triginta quinque annorum cúm regna- 
te ceepisset: viginti autem et quinque annis 
fegnavit in Jerusalem, et nomen matris ejus 
: Azua filia Selahi. 
.. 32 Elambulavit in via patris sui Asa, nec 
- declinavit ab ea, faciens quee placita crant co- 
im Domino. 
-- 33 Verumtamen excelsa non abstulit, et 
* adhuc populus non direxerat cor suum ad Do- 
num Deum patrum suorum. 
34 Reliqua autem gestorum Josaphat prio- 
tum et novissimoruim, seripta sunt in verbis 
- bu filii Hanani, quee digessit in Libros re- 
gun Isragl. En 
35 Post? hee iniit amicitias Josaphat, rex 
uda, cum Ochozia, rege Israél, cujus opera 
verunt impiissima. 


E 


he qa reco que los de Ammon mancomunadas con 

lándoso Al , ataron á los Idumeos: y luego levan- 

ron los alguna contienda entre Ammon y Moab, die - 

puebl unos contra los otros y se mataron ambos 
Os hasta su entera ruina. 

niña a valle de Beracáh, del hebreo 272, que sig- 

ndicion. 

e habia llenado de júbilo por tan señalada vic- 
Aló neos se adoraba al verdadero Dios. Los 
y verda da E pueblo, que no tenia aun un perfecto 
Pdo. se ce o por el culto que el Señor habia or- 
aquellos 4 esistia á dejar la costumbre de frecuentar 

Ugares, como queda ya notado. Véase el 


2 11, Regum xau, 45, 
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to esto por obra, volviendo luego las armas 
contra sí mismos, se mataron los unos á los 
otros á cuchilladas!. 

24 Y Judá luego que ltegó á la atalaya, 
que mira al desierto, vió á lo lejos todo el cam- 
po que se descubria lleno de cadáveres, y que 
no habia quedado uno que hubiese podido es- 
caparse de la muerte. 

25 Llegó, pues, Josaphat, y todo el pueblo 
con él para quitar los despojos de los muertos: 
y hallaron entre los cadáveres variedad de 
alhajas, y vestidos, y vasos muy preciosos, y 
los saquearon, de manera que no podian lle- 
varlo todo, ni en tres dias recoger los despojos, 
por la grandeza del hotin. 

26 Y el dia cuarto se juntaron en el Valle 
de la bendicion: por cuanto por haber allí ben- 
decido al Señor, llamaron á aquel lugar el Va- 
lle de bendicion ? hasta este dia. 

27 Y todos los de Judá, y los habitadores 
de Jerusalem, y Josaphat á la frente de ellos 
se volvieron con grande alegría á Jerusalem, 
porque el Señor les habia dado gozo? de sus 
enemigos. 

28 Y entraron en Jerusalem con salterios, 
y citharas, y trompetas á la casa del Señor. 

29 Y cayó pavor del Señor sobre todos los 
reinos de la tierra, luego que oyeron que el Se- 
ñor habia peleado contra los enemigos de Israél. 

30 “Y quedó en reposo el reino de Josaphat, 
y dióle Dios paz en contorno. 

31 Reinó, pues, Josaphat sobre Judá, y te- 
nia treinta y cinco años cuando empezó á rei- 
nar: y reinó veinte y cinco años en Jerusalem, 
v el nombre de su madre era Azuba hija de 
Selahi. 

32 Y anduvoen el camino de su padre Asa, 
y no se aparto de él, haciendo lo que era agra- 
dable delante del Señor. 

33 Pero no quitó los altos *, y el pueblo no 
habia aun enderezado su corazon al Señor 
Dios de sus padres. 

34 Y las demás acciones de Josaphat, las 
rimeras y las últimas, están escritas en la 
vistoria de Jehú? hijo de Hanant, que las in- 
corporó en los Libros de los reves de Israel*. 

35 Despues de estas cosas Josaphat, rey de 
Judá, hizo amistad con Ochozias?, rey de [sraél, 
cuyas obras fueron muy impias. 


cap. XVII, 6. . 

3 Á la letra: En las palabras; en la historia de 
Jehú. Este es el mismo que reprendió á Josaphat. Su- 
pra, x1x, 2. 

6 En adelante se hallará el nombre de /sraél pues- 
to muchas veces por el Judá. El autor de estos Libros 
escribió cuando el reino de Israél habia sido ya des- 
truido, y los de Judá, con los que de él se le habian 
unido, representaban á todo Israél: y así pudo usar 
de una expresion que ya no era equívoca. Infra, XXI, 
2 y 6, XxXt11, 2, xxav, 16, XxX Vit, 19,23 y 27, Xxx111, 18. 

7 Sobre este hecho véase el lib. 111 de los Reyes, 
XXIT, 45, 49 y 50, 
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36 Et particeps fuit ut facerent naves que 
¡rent in Tharsis: feceruntque classem in Ásion- 
gaber. 

37 Propbetavit autem Eliezer filtus Dodau 


de Maresa ad Josaphat, dicens: Quíia habuisti * 


foedus cum Ochozia, perenssit Dominus opera 
tua, contreileque sunt naves, nec potuerunt 
tre 1n Tharsis. 


CAPÍTULO XXI 


Joram, hijo de Josaphat, mata á sus hermanos y á algunos de los principales de Judá. Elías le 
anuncia una horrible enfermedad y la muerte, y el despojo de su casa y reino; todo lo 


cual se cumplió. 


4 Dormivit autem Josaphat cum patribus 
suis”, el sepultus est cum eis in civilate Da- 
vid: regnavitque Joram filius ejus pro eo. 

2 Qui habuit fratres, lilios Josaphat, Aza- 
Ham, el Jahiel, el Zachariam, et Azariam, et 
Michaél, et Saphatiam. Omnes hi filii Josaphat, 
regis Juda. 

3- Deditque cis pater suus multa munera 
argenti, el auri, el pensitationes, cum civita- 
tibus munitissimis-1n Juda: regnum-aulem 
tradidit Joram, ed quod esset primogenitus. 

4 Surreail ergo Joram super regnum pa- 
tris sul: cimque se confirmasset, occidit om- 
nes fratres suos gladio, el quosdam de. princi- 
pibus Ísraél. 

5 Triginta duorum anbnorum erat Joram 
cum regunare corpisset: el octo annis regnavit 
in Jerusalem. 

6 Ambulavitque in viis regaum lsraél, si- 
cut egerat domus Achab: filia quippe Achab 
erat uxor ejus, et fecit malum in conspectu 
Domini. : ; 

7. Noluitautem Dominus disperdere domum 
David, propter pactum quod inierat cum co, 
et quia promiserat ut daret el lucernam el fi- 
liis ejus omni tempore. 


8 In” diebus illis rebellavit Edom, ne es- 


set subditus Judie, et constituit sibi regen. 


9  Cumque transisset Joram cum principi- 
bus suis et cuncto equitatu qui erat secum, 
surrexit nocte, et percussit Edom qui se cir- 
cumdederat et omnes duces equitatús ejus. 


10 Attamen rebellavit Edom ne esset sub di- 


1 Dos hijos de Josaphat del mismo. nombre, aun- 
que en el Hebreo se escriben con diferencia: el prime- 
ro es "375, Hazariah; y el segundo, añadiendo al fin 
un GV 5, Hazariahu; y así no son los mismos. 


Los Lxx omitieron el Azarías, que está en el cuarto : 


lugar. 
2 A quien ya algun tiempo antes habia asociado su 
padre para que gobernase juntamente con él. 1v, 


2 1. Regum xx11. 51.—b Genes. xxv11. 40, 
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36 E hizo con él compañía para hacer n 
vios que fuesen á Tharsis: y construyeron 
una armada naval en Asiongaber. E 

37 Mas Eliezer, hijo de Dodau de Matesa, 
pro'etizó á Josaphat, diciendo: Por cuanto lías 
hecho liga con Ochozías, el Señor ha destruido * 
tus obras, y los navíos fueron hechos pedazos, 
y-no pudieron irá Tharsis. : 


1 Y durmió Josaphat con sus padres, y .' 
fué enterrado con ellos en la ciudad de David: 
y reinó Joram, su hijo, en su lugar. 

2 Y sus hermanos, hijos de Josaphat, fue-- 
ron Azarias, y Janiel, y Zacharías, y Azá- 
rías! , v Michael, y Saphatías. Todos estos hi-. E 
jos de Josaphat, rey de Judá. ida 2 

3 Y dióles su padré muchos dones én pla" :; 
ta, y en oro, y en posesiones, y ciudades muy -“ 
fuertes en Judá: mas el reino lo entregó á Jo- $ 
ram *, porque era el primogénito. a 

4 Por tanto Joram tomó posesion del reino: 
de su padre: y luego que se afirmó en él, pasó —.: 
á cuchillo á sus hermanos, “y á algunos de los” 
principales de Israél. AR 

3 Treinta y dos años tenia Joram cuando 
comenzó á reinar: y reinó ocho años* en Je- 
rusalem. : 

6 Y anduvo en los caminos de los reyes de 
Israél, como lo habia hecho la casa de Achab ': 
porque su mujer era hija de Achab, é hizo lo 
malo en la presencia del Señor. 

7 Y el Señor no quiso destruir Ja casa de 
David, por el pacto que habia concertado con 
él: y porque le habia prometido que le daria 4 
él y á sus hijos una lampara? en todo tiempo. 

8 En aquellos dias se rebeló Edom*, rehu- 
sando estar sujeto á Judá, y estableció para Sl 
un rey. ; 

9 Y habiendo pasado Joram con Sus prif- 
cipales oficiales y con toda la caballeria qUe 
tenia consigo, se levantó de noche, y desbara- 
tó á Edom y á todos los comandantes de Su 
caballería que lo habian cercado. 

10. Con todo eso Edom se mantuvo rebelde, 


O IS 


dotada 


Regy., 1,17. 

3 Véase el iv de los Reyes, vin, 17. 

4 Y señaladamente la impía Athalía. eii 

3 Un sucesor de su familia. 11, Reg um; xx1, 47, 1, 
Reg., X1, 36, el xv, 4. ; e 

ó "La Idumea que David habia conquistado ciento 
y cincuenta años antes. 1v, Reg., vut, 20 y 21. 


- tione Juda usque ad hanc diem: eo tempore et 
*  Lobna recessit ne esset sub manu illius. Dere- 
liquerat enim Dominum Deum patrum suo 
rum: 

44 Insuperet excelsa fabricatus est in ur- 
“. bibus Juda, et fornicari fecit habitatores Jeru- 
salem, et prevaricari Judam. 


12 Allate sunt autem ei littere ab Elia 

ropheta, in quibus scriptum erat: Hec dicit 
oeinds Deus David patris tut: Quoniam non 
ambulastiin viis Josaphat patris tul, et in viis 
Asa regis Juda, 

13 Sed incessisti per iter regum Israél, et 
fornicari fecisti Judam, et habitatores Jerusa- 
lem, imitatus fornicationem domús Achab, in- 
super et fratres tuos, domum patris tui, melio- 
res te, occidist1: 


14 Ecce Dominus percutiet te plagá magná 
cum populo tuo, et fil1is, et uxoribus tuis, uni- 
versáque substantiá tuá: 

19 Tu autem «egrotabis pessimo languore 
uteri tui, donec egrediantur vitalia tua paula- 
tim per singulos dies. 


16 -Suscitavit ergo Dominus contra Joram 
spiritum Philisthinorum, et Arabum, qui con- 
fines sunt thiopibus. 

17 Et ascenderunt in terram Juda, et vas- 
- laverunt eam, diripueruntque cunctam subs- 
tantiam, que inventa est in domo regis, insu- 
er et tilios ejus, et uxores: nec remansit el fi- 
tus, nisi Joachaz, qui minimus natu erat. 


48 Et super hac omnia percussit eum Do- 
minus alvi languore insanabili. 

19 Cúmque dici succederet dics, et tempo- 
Tum-spatia volverentur, duoram annorum ex- 
plras est circulus: et sic longá consumptus ta- 

£, Ma ut egereret etiam viscera sua, laredo. 
Té pariter et vitá caruit. Mortuusque est in 
Infrmitate pessima, et non fecit ei populus se- 
cundúm morem combustionis, exequias, sicut 


feceral majoribus ejus. 


20 Triginta duorum annorum fuit, cúm 
tegnare corpisset, et octo annis regnavit in Je- 
rusalem. Ambulavitque non recté, el sepelie= 
TUnt eum in civitate David: verumtamen non 
!ú sepulchro regum. 


1 Ciudad de Judá al Mediodía hácia la Idumca. 
e adorasen ídolos y que se les diese pública= 
ente culto en el reino. 
había o esta carta fué traida 4 Joram, Elías ya 
> delas ' asladado en el carro de fuego enel reina- 
dre phal. 1v, Reg., 1, 41 Y así, Ó Elías conocien- 
pudo dea ORbde profecia la impiedad de Joram, 
Base 4 (oe á Eliseo para que á su tiempo la entre- 
gala a mM, como quieren unos, 6 escribirla y en- 
se rea ulóss á Eliseo ó á otro profeta, como 
e cualquie espues en el Pabor, como sienten otros, 
que estar O que haya sido, se ha de reconocer 
consiguio le MZ0 de una manera sobrenatural, y por 
nte, estos sucesos maravillosos, que son un 
A. T.-T. 11. 
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rehusando el imperio de Judá hasta este dia: 

en aquel tiempo se separó tambien Lobna! no 

o estar bajo de su mano. Porque habia 
ejado al Señor Dios de sus padres: 

414 Demás de esto fabricó altos en las ciu- 
dades de Judá, é hizo que se prostituyesen? los 
habitadores de Jerusalem, y que prevaricase 
Judá. 

12 Y fuéle traida una carta del profeta 
Elías?, en la que estaba escrito: Esto dice el 
Señor Dios de David tu padre: Por cuanto no 
has andado en los caminos de Josaphat tu pa- 
dre, ni en los caminos de Asa rey de Judá, 

13 Sino que has ido por el camino de los 
reyes de Israél, y has hecho que se prostituye- 
se Judá, y los habitadores de Jerusalem, imi- 
tando la prostitucion de la casa de Achab, de- 
más de esto has muerto á tus hermanos, la ca- 
sa* de tu padre, que eran mejores que tú: 

14 Mira que el Señor te herirá con un ter- 
rible azote á tí y á tu pueblo, y á tus hijos, y 
mujeres, y á toda tu hacienda: 

13 Y tú adolecerás de una enfermedad muy 
maligna en tu vientre?, hasta que te se salgan 
las entrañas poco á poco en cada dia. 


46 El Señor, pues, despertó contra Joram 
el espíritu de los Philistheos, y de los Arabes, 
que confinan con los Ethíopes*. 

147 Y subieron á la tierra de Judá, y la ta- 
laron y saquearon todo lo que hallaron en la 
casa del rey, y además se llevaron sus hijos y 
mujeres: y no le quedó otro hijo que Joachiaz”, 
que era el más pequeño de edad. 


18 Y sobre todo esto le hirió el Señor con 
una enfermedad incurable en el vientre. 
19 Y sucediéndose un dia á otro dia, y cor- 
riendo las revoluciones de los tiempos, se com- 
letó el círculo de dos años: y consumido asi 
entamente de un humor corrompido, en tal 
extremo que echaba fuera aun sus entrañas, 
acabó juntamente de penar y de vivir. Y mu- 
rió de muy mala enfermedad, y el pueblo no le 
hizo las exequias*, quemándole segun costum- 
bre, como habia hecho con sus mayores. 
20 Treinta y dos años tenia cuando entró 
á reinar, y ocho años reinó en Jerusalem. Y 
no anduvo con rectitud, y lo enterraron en la 
ciudad de David: mas no en el sepulcro de los 
reyes. 


efecto de la omnipotencia del Señor, á nadie pueden 
parecer increibles. 

A Los LXX. 

3 Que se cree haber sido una diarrea pestilencial. 

6 Que habitaban hácia la extremidad septentrional 
del mar Rojo. 

7 En el llebreo se lama Ochozías y Azarías. Cap. 
seg. 1, ¿bid., y. 6. : 

$ MS. 8. Las novenas de quemar. MS. 3. Foque- 
ra. FERRAB. Ardedura. El pueblo honraba á los reyes 
despues de muertos segun la manera con que se ha- 
bian portado en su gobierno. Algunos creen que se 
quemaban los cadáveres con aromas; otros dicen que 
solo los perfumaban al tiempo de las exequias. 

€6 
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CAPÍTULO XXII. 
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Jehú quita la vida á Ochozías hijo de Joram, y á Joram rey de Israél. Mientras Athalia hace 
morir á los hijos del rey, Josabeth salva á Joas, el más pequeño de todos. 


14 Constituerunt autem habitatores Jerusa- 
lem” Ochoziam filium ejus minimum regem 
pro eo: omnes enim majores nata, qui ante 
eum fuerant, interfecerant latrones Arabum, 
qui irruerant i castra: regnavitque Ochozías fi- 
lius Joram regis Juda. 


2 Quadraginta duorum annorum erat Ocho- 
zias cúm regnare coepisset, et uno anno regna- 
vitin Jerusalem: et nomen matris ejus Atha- 
lia filia Amrj. 

3 Sed et ipse ingressus est per vias domús 
Achab: mater enim ejus impulit eum ut impié 
ageret. 

4 Fecitigitur malum in conspectu Domini, 
sicut domus Achab: ipsi enim fuerunt ei con— 
siliarii post mortem patris sul, in interitum 
ejus. 

35 Ambulavitque in consiliis eorum. Et pe- 
rrexit cum Joram filio Achab rege Israél, in 
bellum contra Hazaél regem Syria, in Ramoth 
Galaad: vulneraveruntque Syri Joram. 

6 Qui reversus est ut curaretur in Jezrahel: 
multas enim plagas acceperat in supradicto 
certamine. Igitur Ochozias filius Joram, rex Ju- 
da, descendit ut inviseret Joram filium Achab 
in Jezrahel egrotantem. 


7. Voluntatisquippe fuit Dei adversús Ocho- 
z7lam, ut veniret ad Joram: et cúm venisset, et 
egrederetur cum eo adversum Jehu filium Nam- 
si, quem unxit Dominus ut deleret domum 
Achab. 

8  Cúm ergo everteret Jehu domum Achab, 
invenit principes Juda, et filios fratrum Ocho- 
zl2, quí ministrabant er, et interfecit 1llos. 


Y Ipsum quoque perquirens Ochoziam, 
comprehendit latitantem in Samaria: adduc- 
tumque ad se, occidit, et sepelierunt eum: ed 


1 En el 1v de los Reyes, vii, 26, se dice que era de 
veinte y dos años cuando comenzó á reinar, y aquí 
se lee que tenia cuarenta y dos. Comunmente se res- 
ponde á esto que en el número de estos cuarenta y 
dos años se comprenden los que reinó con su padre; 
pero como ni esta ni otra respuesta de las que se dan 
satisfaga enteramente á las dificultades que todavía 
quedan en pié, y por otra parte algunos códices de 
los Lxx, en nuestra Polyglota Regia, el Syro y el 
Arabe, lcen veinte y dos años, dan lugar á sospechar 
vicio de amanuenses; y que en vez de la letra Y capa, 
que vale 20, substituyeron Q mem, que le es parecida 


a 1v. Reg. vil. 25, 


1 Y los habitadores de Jerusalem estable- 
cieron por rey á Ochozias su hijo menor, en 
su lugar: porque á todos los otros que eran 
mayores de edad, que hab'an sido antes de él, 
los habian muerto los salteadores de los ara- 
bes, que habian invadido el campamento: y 
reinó Ochozías hijo de Joram rey de Judá. 

2 Cuarenta y dos años tenia Ochozias' 
cuando entró á reinar, y remó un año en Je- 
rusalem y el nombre de su madre era Athalia 
hija de Amri?. 

3 Y este tambien siguió los caminos de la. 
casa de Achab: porque su madre le impelió á 
proceder impiamente. 

4 Hizo, pues, lo malo en la presencia del 

Señor, así como la casa de Achab: porque los 
de esta fueron sus consejeros despues de la 
muerte de su padre, para su perdición. 
5 Y siguió sus consejos. Y salió con Joram 
hijo de Achab rey de Israél, á la guerra contra 
Hazael rey de Syria, en Ramoth de Galaad: y 
los Syros hirieron á Joram. 

6 El cual se volvió á Jezrahel para curar- 
se: porque habia recibido muchas heridas en la 
referida batalla. Ochoziías, pues, hijo de Joram 
rey de Judá, bajó á visitar á Joram hijo de 
Achab, que estaba enfermo en Jezrahel. 


7 Porque fué voluntad de Dios contra Ocho- 

zías?, que este pasase á visitar á Joram: y qué 
luego que llegase, saliese con él contra Jebú 
hijo de Namsi, á quien el Señor habia ungido 
para exterminar la casa de Achab. 
, 8 Y cuando Jchú destruía la casa de Achab, 
halló? á los príncipes de Judá, y á los hijos de 
los hermanos de Ochozías, que estaban á SU 
servicio, y los mató. 

9 Y buscando tambien al mismo Ochozias, 
que se habia escondido en Samaria *, le echó 
mano: y haciéndole llevar á su presencia, lo 


y vale 40. Será mejor confesar que no tenemos luz St 
ficiente para superar esta dificultad. 

2 Nieta de Amri. Cap. preced., Y. 6. 

3 Que queria castigar á Ochozías. e 

4 MS.8. El que sayró Dios que deslyese. Le la 
ió como á ministro de su justicia para exterminal 
casa de Achab. 

5 En Samaria, donde los dos reyes, el de Judá y el 
de Israél, se habian juntado para salir contra Je 

6 En Mageddo, ciudad del reino de Samaria. 
Reg.,1x,17. 


quod essct filius Josaphat, qui quesierat Do- 
minum in toto corde suo. Nec erat ultra spes 
aliqua ut de stirpe quis regnaret Ochoziz. 


10 Siquidem* Athalia mater ejus, videns 
quod mortuus esset filius suus, surrexit, el in- 
terfecil omnera stirpem regiam domus Joram. 

11. Porro Josabeth filia regis tulit Joas filium 
Ochozize, et furata est eum de medio filioram 
regis, cúm interficerentur: absconditque eum 
cum nutrice sua in cubiculo lectulorum: Josa- 
beth autem, quee absconderat eum, erat filia 
regis Joram, uxor Joiade pontificis, soror Ocho- 
rie, et idcirco Athalia non interfecit eum. 


12 Fuit ergo cum eis in domo Dei abscon— 
ditus sex annis, quibus regnavit Athalia super 
terram. 
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mató, y lo enterraron: porque era hijo de Josa- 
phat ', que habia buscado al Señor de todo su 
corazon. Y no quedaba ya más esperanza que 
pudiese reinar alguno del linaje de Ochozias. 

10 Porque Athalia ? su madre, viendo que 
habia muerto su hijo, se levantó, y mató toda 
la estirpe real de la casa de Joram. 

14 Mas Josabeth ?, hijo del rey, tomó á Joas 
hijo de Ochozías, y le robó de en medio de los 
hijos del rey, cuando los mataban, y lo escon— 
dió juntamente con su nodriza en la estancia 
del dormitorio *: y Josabeth, que le habia es- 
condido, era hija del rey Joram, mujer del pon- 
tífice Joiada, hermana * de Ochozias, y por eso 
Athalia no lo mató. 

12 Estuvo, pues, con ellos* escondido en la 
casa del Señor los seis años que reinó Alhalia 
en la tierra”. 


CAPÍTULO XXI. 


Joíada, pontífice, unge á Joas por rey de Judá, hace matar á Athalia, y que se restablezca el 
$ culto de Dios: y el pueblo derriba la casa, los altares y las estátuas de Baal. 


1 Anno autem septimo confortatus Joiada * 
assumpsit centuriones, Azariam videlicet filium 
Jeroham, et Ismahel filium Johanan, Azariam 
quoque filium Obed, et Maasiam filium Adatz, 
et Elisaphat filium Zechri: et iniit cum cis 
fedus. 

2 Qui circumeuntes Judam, congregave— 
runt Levitas de cunctis urbibus Juda, et prin- 
cipes familiaram Israél, veneruntque in Jeru- 
salem. 

3 Iniit ergo omnis multitudo pactum in 
domo Dei cum rege: dixitque ad eos Joiada: 
Ecce filius regis régnabit, sicut locutus est Do- 
minus super filios David. 

k ste est ergo sermo, quem facietis: 


3 Tertia pars vestrúm qui veniunt ad sab- 
batom, sacerdotum, et Levitarum, et janito- 
Fun eritin portis: tertia verd pars ad domum 
Tegis: et tertia ad portam, que appellatur Fun- 
amenti: omne verd reliquum vulgus sit in 
atris domús Domini. 


he Véaso el tv de los Reyes, 1x, 27. Era nieto por- 
que era hijo de Joram, y Joram lo era de Josaphat. 


Athalia era mujer de Joram nuera de Josa- 
Pat. 1b., vin, 48. , > 


posaba. 1b., x1, 2. 
onde dormi S 5 
estaban de Aedo los sacerdotes y levitas que 
6 Aunque de otra madre que de la infeliz Athalia. 
on la familia del sumo sacerdote. 
, e el reino que habia usurpado. 
e A Se e los Reyes, Xt. 
d 'S lamilias mayores, que eran los principales 
de Jos ciudad, y se llaman de Isbael 6 más bien 
id, Israél se pone muchas veces por las tribus 


A Y, Rog, Xx 1.-b Ibid. d 


A Y el año séptimo alentado Joíada €, tomó 
consigo los centuriones, es á saber, á Azarías 
hijo de Jeroham, y á Ismahel hijo de Johanan, 
y á Azarías hijo de Obed, y á Maasías hijo de 
Adaía, y á Elisaphat h:jo de Zechri: é hizo liga 
con ellos. 

2 Los cuales dando vuelta á Judá, juntaron 
los Levitas de todas las ciudades de Judá, y los 
principes de las familias de Israél?, y vinieron 
á Jerusalem. 

3 Y toda esta multitud hizo alianza en la 
casa de Dios con el rey: y dijoles Joíada: Yed 
aquí al hijo del rey que reinará, como lo ha 
dicho el Señor de los hijos de David. 

% Esta es, pues, la órden que habeis de 
ejecutar: 

5 La tercera parte de vosotros que entrais 
de semana, sacerdotes, y Levitas, y porteros, 
estará en las puertas, y otro tercio en la casa 
del rey *%: y el otro tercio en la puerta que se 
llama del Fundamento'!: y todo el resto del 
pueblo estará en los atrios de la casa del Señor. 


de Judá y de Benjamin. Supra, XX, 34, XXI, 2, XXIV, 
16, xxvin, 19, en el Hebreo, y 27. El autor de estos 
Libros escribia cuando, destruido ya el reino de 1s- 
raél y formando todos un cuerpo de nacion com- 
puesta de la tribu de Judá y de los que se le habian 
incorporado, no tenia motivo para dejar de usar de 
una frase que en su tiempo era comun y se enflendia 
facilmente. 

10 En la puerta por donde se iba al palacio. 

11 Enel 1v de los Reyes, X1, 6, se llama porta 
scutariorumy y en este capitulo y, 20, se llama supe- 
rior, porque por esta puerta se entraba en el templo 
desde el palacio, que estaba en sitio más bajo. 
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6 Nec quispiam alius ingrediatar domum 
Domini, nisi sacerdotes, et quí ministrant de 
Levitis: ipsi tantummod) ingrediantur, quia 
sanctificati sunt: et omne reliquum vulgus ob- 
servet custodias Domini. 

7 Levite autem circumdent regem, haben- 
tes singuli arma sua (et si quis alius ingressus 
fuerit templum, interficiatur) sintque cum rege 
el intrante et egrediente. 

8 Fecerunt ergo Levite, et universos Juda 
juxta omnia, que praceperat Joiada pontifex: 
etassumpserunt singuli viros qui sul se erant, 
et veniebant per ordinem sabbati, cum his quí 
impleverant sabbatum, et egressuri erant. Si- 
quidem Joiada pontifex non dimiscrat abire 
turmas, que sibi per singulas hebdomadas suc- 
cedere consueverant. 


9 Deditque Joiada sacerdos centurionibus 
lanceas, clypeosque et peltas regis David, quas 
consecraverat in domo Domini. 

40 Constituitque omnem populum tenen- 
tium pugiones á parte templi dextra, usque ad 

partem templi sinistram, corám altari, et tem- 
plo, per circuitum regis. 

14 Et eduxerunt filium regis, et imposue— 
runt ei diadema, et testimonium, dederuntque 
in manu ejus tenendam legem, et constituerunt 

-eum regem: unxit quoque illum Joiada ponti- 
fex, et filii ejus, imprecavitque sunt ei, atque 
dixerunt: Vivat rex. 

142 Quod cúm audisset Athalia, vocem sci- 
licet currentium atque laudantium regem, in- 
gressa est ad populum in templum Domini. 


143 Cumque vidisset regem stantem super 
gradum in introitu, et principes, turmasque 
circa eum, omnemque populum terre gauden- 
tem, atque clangentem tubis, et diversí gene— 
ris organis concinentem, vocemque laudan— 
tium, scidit vestimenta sua, et ait: Insidix, 
insidi... 


14  Egressus autem Joiada pontifex ad cen- 
turiones, et principes exercitú, dixit els: Edu- 
cite illam extra septa templi, et interficiatur 
foris gladio. Precepitque sacerdos ne occidere- 
tur in domo Domini. 

15 Et imposuerunt cervicibus ejus manus: 
cúmque intrasset portam equorum domús re- 
gis, interfecerunt eam ibi. 

16 Pepigit autem Joiada foedus inter se, 


4 Estará de centinela para impedir que entre 
ninguno del partido de Athalia y perturbe la solem= 
ne ceremonia con que se ha de reconocer y coronar 
al rey. Sin duda Jofada habia descubierto su desig- 
nio á muchos de los principales de Judá y de Benja- 
min, y los habia empeñado en el partido del rey. 

2 MS. 8. Teniendo bullones. Espadas y dagas. El 
Hebreo, su flecha ú arma arrojadiza. Distribuyó 4 to- 
dos los armados para defender al rey en el atrio del 
templo. 

3 Que era un pergamino donde estaban escritas 
algunas sentencias de la ley. Deuter., xv11, 18; 1v, Rey., 
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6 Y ninguno otro entrará en la casa del 


Señor, sino los sacerdotes y los Levitas que es- 
tán de servicio: estos entrarán solamente, por- 


que están santificados: y todo el pueblo res- - 


tante hará la guardia ' del Señor. 
7 Mas los Levitas estarán al rededor del 
rey, teniendo cada uno sus armas (y si algun 


otro entrare en el templo, matarlo) y acompa-- 


ñen al rey cuando entrare ó cuando saliere, 

8 Los Levitas, pues, y todo Judá lo ejecuta- 
ron todo, conforme á las órdenes que les habia 
dado el pontífice Jo:ada: y tomó cada uno á los 
que tenia á sus órdenes, y entraban por turno 
de semana con los que la habian ya cumplido 
y debian salir. Por cuanto el pontífice Joíada 
no habia permitido que se retirasen las cuadri- 
llas que acostumbraban sucederse las unas á 
las otras todas las semanas. 

9 Y dióelsacerdote Joíada á los centuriones 
las lanzas y broqueles y rodelas del rey David, 
que habia consagrado en la casa del Señor. 


10 Y puso en órden toda la gente armada 


de puñales? á la parte derecha del templo, has- 
ta la parte izquierda del templo, delante del 
altar y del templo, alrededor del E A 
41 Y sacaron al hijo del rey, y le pusieron 
la corona en la cabeza, y el testimonio?, y le 
dieron la ley para que la tuviese en su mano, 


y lo declararon rey: y el pontifice Joíada con “:* 


sus hijos lo ungió: y le proclamaron y dijeron: 
Viva el rey. 


A 
4 
A 

Bl 
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e 


12 Lo que habiendo oido Athalia, es á sa- 


ber, el estruendo de los que corrian y aclama- 
ban al rey, se presentó al pueblo en el templo 
del Señor. e 

13 Y luego que vió al rey que estaba en pié 
á la entrada sobre la grada *, y los príncipes 
y las tropas que le rodeaban, y todo el pueblo 
de la tierra haciendo fiesta y tocando las trom- 
petas, y cantando al sonido de diversas suet- 
tes de instrumentos, y las voces de los que le 
aclamaban, rasgó sus vestiduras, y dijo: Tral- 
cion, traicion. 

14 Mas el pontifice Joíada saliendo á donde 
estaban los centuriones y oficiales del ejército, 
les dijo: Sacadla fuera del recinto del templo, 
y allá fuera degolladla. Y mandó el sumo sacet- 
dote que no fuese muerta en la casa del Señor. 

15 Y la asieron del cuello: y luego que en: 
tró por la puerta de los caballos de la casa de 
rey, la mataron allí. 

16 Y Joíada hizo alianza entre sí y todo el 


x1, 12, Otros quieren que sea el Libro de la Ley, y 90 
lo que se sigue (que no se lee en el texto hebreo + 
en muchos MSS ero sea una exposicion de pe 
palabra: Y le dieron el testimonio, esto es, el Él 
de la Ley, para que le tuviese en su mano. ld 

4 El Hebreo: Sobre su columna en la aba 
Era un lagar elevado á donde se subia por Soc 
gradas, ó como un trono en el que asistia el re 0 
el pueblo á los oficios públicos de la religion, e Ap 
muchas veces se ha hecho ya mencion. Véase €l CP 
vr, 13, 


-wmiversumque populum, et regem, ul esset po- 

¿ pulus Domin1. 

- —¡A7_ Ttaque ingressus est omnis populus do- 

* mum Baal, et destruxerunt cam: el altaria ac 
simulacra ¡llius confregerunt: Mathan quoque 
sacerdotem Baal interfecerunt ante aras. 


18 Constituit autem Joiada prepositos in 
domo Domini, sub manibus sacerdotum et Le- 
vitarum, quos distribuit David in domo Domi- 

- ni; ut offerrent holocausta Domino, sicut serip- 
tum est in lege Moysi, in gaudio, et canticis, 
juxta dispositionem David. 


19 Constituit quoque janitores in portis do- 
mwús Domini, ut non ingrederetur eam immun- 
dus in omni re. 

20 Assumpsitque centuriones, et fortis- 
simos viros, ac principes populi, el omne vul- 
gus terre, el fecerunt descendere regem de 
domo Domini, et introire per medium porte 
superioris in domum regis, et collocaverunt 
eum in solio regali. 

21 Letatusque est omnis populus terre, 

e nOs quievit: porro Athalia interfecta est 
gladio, 
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pueblo, y el rey, que serian el pueblo del Se- 
ñor !. 

47 Despues de esto entró todo el pueblo en 
la casa de Baal, y la destruyeron: é hicieron 
vedazos sus altares y estátuas: y mataron tam- 
en á Mathan, sacerdote de Baal, delante de 
los altares. 

48 Y Joíada señaló prefectos ?en la casa del 
Señor, subordinados á los sacerdotes y Levi- 
tas, segun la distribucion que David habia he- 
cho en la casa del Señor: para que ofreciesen 
los holocaustos al Señor, como está escrito en 
la ley de Moysés, con gozo, y cánticos, segun 
lo dispuesto por David. 

19 Señaló asimismo porteros en las puertas 
de la casa del Señor, para que no entrase en 
ella el qa por cualquier causa fuese inmundo?. 

20 Y tomó los centuriones, y los hombres 
de mayor valor, y los príncipes del pueblo, y 
toda la gente del país, y dispusieron que des- 
cendiese el rey de la casa del Señor, y que en- 
trase por medio de la puerta alta *á la casa 
del rey, y lo colocaron en el trono real. 

21 Y regocijóse todo el pueblo de la tierra, 
y la ciudad quedó sosegada: y Athalia fué 
muerta á cuchillo. 


CAPÍTULO XXIV. 


«Jonas da órden que se recoja en un lugar el dinero para los reparos del templo. Despues que 
murió Joíada cae en la impiedad, y hace matar á Zacharias hijo de Joíada. Los Syros sa- 
Qquean la tierra de Judá, y Joas es muerto por sus mismos siervos. 


1. Septem annorum erat Joas cim regnare 
Uepisset *: et quadraginta annis regnavit in 
Jerusalem: nomen matris ejus Sebia de Ber- 
sabee, 

2 Fecitque quod bonum est coráam Domi- 
lo cunctis diebus Joiade sacerdotis. 

3 Accepit autem ei Joiada uxores duas, € 
quibus genuit filios et filias. 

Post que placuit Joas ut instauraret do- 
mum Domini. 

3 Congregavilque sacerdotes et Levitas, 
el dixit els: Egredimini ad civitates Juda, et 
volligite de universo Israél pecuniam ad sarta- 
lecta templi Dei vestri, per singulos annos, 
“stinatoque hoc facite: porro Levite egére ne- 
gligentias. 

A Vocavitque rex Joiadam principem, et 

Xi el: ¿Quare tibi non fuit cure, ut cogeres 
e inferre de Juda et de Jerusalem ecu 

'U, que constituta está Moyse servo Domi- 


A Véase el lv de los Reyes, 17. 
Joleda ee 8. Encomenderos. Los principales empleos. 
ó estituyó á los sacerdotes y Levitas estos em- 
lan Er en los reinados precedentes parece se ha- 
dordin e á otros que no lo eran. Y estos estaban su- 
Ados á los que estaban de semana. 


A Tv.Reg xa, 21. etxr, 1, 


4 De siete años era Joas cuando comenzó á 
remar: y cuarenta años reinó en Jerusalem: 
el nombre de su madre era Sebia de Bersabee. 


2 E lbizo lo que es bueno delante del Señor 
todos los dias de Joíada el sacerdote. 

3 Y Joíada tomó para él dos mujeres, de 
las que tuvo hijos é hijas. 

4 Despues de esto quiso Joas reparar la 
casa del Señor. 

5 Y congregó los sacerdotes y Levitas, y 
d:joles: Salid á las ciudades de Judá, y reco- 
ged de todo Israél dinero para los reparos del 
templo de vuestro Dios, todos los años, y ha- 
ced esto con prontitud: pero los Levitas lo hi- 
cieron con negligencia. 

6 Y llamó el rey á Joíada el príncipe, y le 
dijo: ¿Por qué no has tenido cuidado de obli- 
gar á los Levitas á traer de Judá y de Jerusa- 
lem el dinero 5, que fué señalado por Moysés 


3 El que de cualquier modo hubiese contraido im- 
pureza legal. 

4 Véase lo que dice la nota al y. 5. 

5 Ezod., xXx, 12; 1v, Reg., x11, +. En el texto he- 
breo se lee de este modo: El tributo de Moysés, sier- 
vo del Señor, y de la congregacion de Israél, 
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ni, utinferret eam omnis multitudo Israél in 
tabernaculum testimonii? 


7  Athalia enim impliisima et filii ejus des- 
truxerunt domum Der, et de universis, que 
sanctificata fuerant in templo Domini, ornave- 
runt fanum Baalim. 

8 Precepit ergo rex, et fecerunt arcam: po- 
sueruntque eam juxtá portam domús Domini 
forinsecus. 

9 Et predicatum estin Juda el Jerusalem, 
ut deferrent singuli pretium Domino *, quod 
constituit Moyses servus Dei super omnem Is- 
raél in deserto. 

10 Letatique sunt cuncti principes, et om- 
nis populus: et ingressi contelerunt in arcam 
Domini, atque miserunt ita ut impleretur. 

41 Cúmque tempus esset ut deferrent ar— 
cam corám rege per manus Levitarum (vide- 

-hant enim multam pecuniam) ingrediebatur 
seriba regis, et quem primus sacerdos consti- 
tuerat: effundebantque pecuniam que erat in 
arca porró arcam reportabant ad locum suum: 
sicque taciebant per singulos dies, et congre- 
gata est infinita pecunia. 

12 Quam dederunt rex et Joiada his qui 
preerant operibus domús Domini: at 1lli con— 
ducebant ex ea casores lapidum, et artifices 
operum singulorum, ut instaurarent domum 
Domini: fabros quoque ferri et eris, ut quod 
cadere coperat, fulciretur. 


13 Egeruntque hi qui operabantur industrié 
et obducebatur parietum cicatrix per manus co- 
“rum, ac suscitaverunt domum Domini in sta- 
tum pristinum, et firmiter eam stare fecerunt. 

14 Cúmque complessent omnia opera, de- 
tulerunt corám rege et Joiada reliquam par- 
tem pecuniz: de qua facta sunt vasa templi in 
ministerium, et ad holocausta, phialee quoque, 
et cetera vasa aurea et argentea: et offereban- 
tur holocausta in domo Domini jugiter cunctis 
diebus Joiade. 

45 Senuit autem Joiada plenus dierum, et 
mortuus est cúm esset centum triginta annorum. 

16 Sepelieruntque eum in civitate David 
cum regibus, ed quod fecisset bonuin cum Ís- 
raél, et cum domo ejus. 

47 Postquam autem obiit Joiada, ingressi 
sunt principes Juda, et adoraverunt regem, 
quí delinitus obsequiis eorum, acquievit els. 


1 MS. 8 Había afeytado. Adornaron Athalia y su 
hijo Ochozías, porque los otros habian sido llevados 
cautivos. Otros creen que los hijos de Joram y de 
Athalia, viviendo aun el padre, habian empleado las 
e ela del templo en el culto de los ídolos. S. Jr- 
RÓN., in Trad., por hijos de Athalia entiende á los 
sacerdotes de los ídolos. 

2 »= Judá, porque no tenia comercio alguno con los 
Israelitas idólatras. 

38 Y ála casa de David, poniendo sobre el trono á 


a Exod, xxx. 12, 
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siervo del Señor, con (ue debia contribuir toda 


la multitud de [sraél para el tabernáculo de 
la alianza? E 


”” 


habia sido consagrado en el templo dei Señor, 
adornaron ' el templo de Baal. 
8 Dió, pues, órden el rey, é hicieron una 


arca, y la pusieron junto á la puerta de la casa | 


del Señor de la parte de fuera. 

9 Y se promulgó en Judá y en Jerusalem, 
que cada uno llevase al Señor la contribucion, 
que señaló Moysés siervo de Dios sobre todo 
Israél en el desierto. 

10 Y alegráronse todos los principes, -y lo- 
do el pueblo: y entraron y llevaron el dinero al 


arca del Señor, y echaron tanto que la llenaron. : 


14 Y cuando era el tiempo de llevar el arca 


á la presencia del rey por manos de los Levitas ' 


(porque veían que habia mucho dinero) entra- 


ba el secretario del rey, y el que estaba puesto . ; 


por el sumo sacerdote: y vaciaban el dinero 
que habia en el arca, y volvian á llevar el ar- 
ca á su lugar: y asi lo hacian todos los dias, y 
se juntó una inmensa cantidad de dinero. 


12 El cual fué dado por el rey y por Joíada 

á los superintendentes de las obras de la casa * 
del Señor: y estos pagaban con él á los cante- 
de cada una de las obras, * 


ros, y á los artífices 
para reparar la casa del Señor: y á los que 
trabajaban en hierro y en bronce, para que 


asegurasen lo que amenazaba ruina. o 


7 Porque la impiísima Athalia y sus hijos 
destruyeron la casa de Dios, y con todo lo que - : 


Ao 


boa aa 


43 Y los que trabajaban lo hicieron con.£s- -.- 


mero, y por sus manos cerraban las hendiduras 
de las paredes, y restituyeron la casa del Señor 
á su estado antiguo, y la hicieron tener firmeza. 

14 Y cuando hubieron acabado todas las 
obras, llevaron al rey y á Joíada el sobrante 
del dinero: del cual se hicieron vasos para € 
servicio del templo, y para los holocaustos, Y 
tazas, y otros vasos de oro y de plata: y se olte: 
cian continuamente holocaustos en la casa del 
Señor todos los dias de Joíada. Ñ 

15 Mas Joíada envejeció, y lleno de dias 
murió en la edad de ciento y treinta años. . 

146 Y le enterraron en la ciudad de David 
con los reyes, por cuanto habia hecho bien 4 
Israél ?, y á su casa ?. 

17 Mas despues que murió Jojada, entrarol 
los príncipes de Judá, y adoraron al rey, * 
cual, halagado con sus obsequios, condescen- 
dió con ellos *. 


Joas. En el Ílebreo so lee: Por cuanto había hecho 
bien con Israél, y con Dios y con su Casa; ea 
con su templo, que hizo reparar, y lo mismo Se e 
los LXX: xai perá rod Or06. ) 
4 Los principales de cada familia 
le sus respetos, que esto significa aquí la pala! 
racerunt, y con sus razones halagiienas y 
lograron lo que quisieron, esto es, que 8 Ad 
El culto de Baal. La lisonja cuanto más agrac” 
aña, 


48 Et dereliquerunt templum Domini Dei 
patrum suorum, servieruntque lucis et sculp- 
-tilibus, et facta est ira contra Judam et Jeru—- 
salem propter hoc peccatum. 

49 Mittebatque eis prophetas ut reverte- 
rentur ad Dominum, quos protestantes, illi au- 
dire nolebant. 

20 Spiritus itaque Dei induit Zachariam 
filium Joiadee sacerdotem, et stetit in conspec- 
tu populi, et dixit eis: Heec dicit Dominus 
Deus: ¿Quare transgredimini preceptum Do- 
mini, quod vobis non proderit, et dereliquistis 
Dominum ut derelinqueret vos? 

24 Qui congregati adversus eum, miserunt 
lapides juxtá regis imperium in atrio domús 
Domini. 

22 Etnon est recordatus Joas rex misericor- 
die, quam fecerat Joiada pater illius secum?*, 
sed interfecit filium ejus. Qui cin moreretur, 
alt: Videat Dominus, et requirat. 

23 Cuimque evolutus esset annus, ascen- 
dit contra eum exercitus Syris?: venitque in 
Judam et Jerusalem, et interfecit cunctos prin- 
cipes populi, atque universam preedam mise- 
runt regi in Damascum. 

24 Et certe cúm permodicus venisset nu- 
mejus Syrorum, tradidit Dominus in manibus 
eorum infinitam multitudinem, ed quod dere- 

-liquissent Dominum Deum patrum suorum: in 
Joas quoque ignominiosa exercuére judicia. 


-25 Et habeuntes dimiserunt eum in lan- 
guoribus. magnis: surrexerunt autem contra 
eum servi sui in ultionem sanguinis filii Joia- 
de sacerdotis, et occiderunt cum in lectulo suo, 
. tl mortuus est: sepelieruntque eum civitate Da- 
vid, sed non in sepulchris regum. 

26 Insidiati vero sunt ei Zabad filius Sem- 
taath Ammonitidis, et Jozabad filius Sema- 
tith Moabitidis. 

27 Porro filii ejus, ac summa pecuniz, que 
adunata fuerat sub co, et instauratio domús 

él, Seripta sunt diligentius in Libro regum: 
'egnavit autem Amastas filius ejus pro eo. 


a Consagrados á los dioses: 64 los dioses que se 
raban en los bosques: y particularmente á la dio- 
sa Astharte. ñ 
tes Ala letra: Protestando; tomando al cielo y á la 
ra por testigos contra ellos. 
lona E S. JeróximO, in Math., cap. xxim, 35, en 
beta Señor hace expresa mencion en el Evangelio 
hacha cruel muerte que dieron al santo pontífice 
Mas, hijo de Joíada. 
hola O: Lo que pronunció, no por deseo par- 
ica divi venganza, sino por celo y amor de la jus- 
mer co el mismo sentido que dijo S. Pano: 
ln latas a Señor.1, Timoth., 1v, 14. Pueden tam- 
leo: Els, prelarse estas palabras en un sentido profé- 
Ebsenor lo verá y lo demandará; porque los He- 


a 
Matth. xxm. 35,—b 1, Regum xa11. 17. 
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18 Yabandonaron el templo del Señor Dios 
de sus padres y sirvieron á los bosques ! y á 
las estátuas, y vino la ira sobre Judá y sobre 
Jerusalem por este pecado. 

19 Y les enviaba profetas para que se vol- 
viesen al Señor, á quienes por más que les 
protestaban ? ellos no querian dar oidos. 

20 Mas el espíritu de Dios invistió al pon— 
tífice * Zacharias hijo de Joiada, que se puso 
delante del pueblo y les dijo: Esto dice el Señor 
Dios: ¿Por qué traspasais el precepto del Señor, 
lo que no os traerá ningun provecho, y habeis 
dejado al Señor para que él os abandonase? 

21 Ellos, congregados contra él, lo ape- 
drearon por órden del rey en el atrio de la 
casa del Señor. . 

22 Y nose acordó Joas de la misericordia 
que Joíada padre de Zacharias habia usado con 
el, sino que mató á su hijo. El cual estándose 
muriendo, dijo: Véalo el Señor y demándelo *. 

23 Y cumplido el curso de un año, el ejér— 
cito de Syria subió contra él: y vino á Judá y 
á Jerusalem, y quitó la vida á todos los prin- 
cipes del pueblo y enviaron al rey todos los 
despojos á Damasco. 

24 Y á la verdad aunque habian ido los 
Syros en muy corto número, entregó el Señor 
en sus manos una multitud inmensa porque 
habian desamparado al Señor Dios de sus pa— 
dres: y tambien con Joas hicieron ignomi- 
niosas justicias ?. 

25 Y retirándose le dejaron en grandes dolo- 
res: y sus mismos siervos se levantaron contra 
élen venganza de la sangre del hijo de Joiada el 
sacerdote, y lo asesinaron en su misma cama, 
y murió: y lo enterraron en la ciudad de Da- 
vid, pero no en los sepulcros de los reyes. 

26 Los que se conjuraron contra él fueron 
Zabad* hijo de Semmaath Anmonita”, y Joza- 
bad hijo de Semarith* Moabita?. 

27 Y los hijos que tuvo, y la suma de dine- 
ro que se recogió en su reinado, y la reedifica- 
cion de la casa de Dios, está escrito más por 
menor en el Libro de los reyes!%: y reinó en su 
lugar su hijo Amasías. 


breos, que carecen de la tercera persona del impera- 
tivo, la suplen por el futuro. 

5  Maltratándole y dándole muchos golpes, de 
los cuales antes de convalecer ni de levantarse de 
la cama, sus mismos siervos le asesinaron en ella. 

6 0 Josachar. 1v, Reg., XI, 21. 

7 Mujer ammonita. 

8 (O Somer. /bid. 

9 Mujer moabita. 

10 Diferente del que ahora tenemos. En el 1v de los 
Reyes., x11, 19, se cita con el nombre de Diario de los 
Reyes; donde se ha hablado de Joas. Puede ser que 
este fuera el Libro del profeta Ado, que se menciona 
en el cap. xt, 22. 
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CAPÍTULO XXV. 


LOS PARALIPÓMENOS. LIBRO II. 


Amasías vence á los Idumeos y adora sus dioses, por lo que es hecho prisionero por 'Joas, rey 
de Israél, á quien habia desafiado á batalla. Jerusalem es saqueada, y por último, huyen- 
do Amasías es muerto en Lachis por sus mismos vasallos. 


4 Viginti quinque * annorum erat Á masias 
cúm regnare coepisset, et viginti novem annis 
regnavit in Jerusalem: nomen matris ejus 
Joadan de Jerusalem. 

2 Fecitque bonum in conspectu Domini: 
verumtamen non in corde perfecto. 

3 Cuúmque roboratum sibi videret impe- 

rium, jugulavit servos, qui occiderant regem 
patrem suum, 
— k Sed filios eorum non interfecit, sicut 
scriptuam est in Libro legis Moysi, ubi pre- 
cepit Dominus, dicens: Non occidentur patres 
pro filiis, neque filii po patribus suis P, sed 
unusquisque in suo peccato morietur. 


3 Congregavit igitur Amasias Judam, et 
constituit eos per familias, tribunosque et cen- 
turiones in universo Juda et Benjamin: et 
recensuit 4 viginti annis supra, invenitque 
trecenta millia juvenum, qui egrederentur ad 
pugnam et tenerent hastam et clypeum. 

6 Mercede quoque conduxit de Israél cen- 
tum millia robustorum, centum talentis argenti. 


7 Venit autem homo Dei ad illum, et ait: 
O rex, ne egrediatur tecum exercitus Israél, et 
cunctis filiis Ephraim: 


8  Quod si putas in robore exercitus bella 
consistere, superari te faciet Deus ab hostibus: 
Dei quippe est et adjuvare, el in fugam conver- 
tere. 

9 Dixitque Amasias ad hominem Dei: ¿Quid 
ergo fiet de centum talentis, que dedi militi- 
bus Israél? Et respondit ei homo Dei: Habet 
Dominus unde tibi dare possit multo his plura. 


140  Separavit itaque Amasias exercitum, 
qui venerat ad cum ex Ephraim, ut reverlere- 
tur in locum suum: at illi contra Judam vehe- 
menter irati, reversi sunt in regionem suam. 

14 Porro Amasias confidenter eduxit popu- 
lum suum, et abiit in vallem Salinarum, per- 
cussitque filios Seir decem millia. 


1 Esta suma hacia el peso de trescientas veinte y 
ocho arrobas. : 

2 Un profeta, que bo consta quien fuese. Los hijos 
de Epkhraiím daban el nombre á todos los demás 
hijos de Jacob separados de Judá, porque el rey era 
de su tribu; y Samaria, la capital del reino, estaba 
en esta misma tribu. 


2 1v. Regum x11v, 2,—)» 


4 Deveinte y cinco años era Á masias cuan- 
do comenzó á reinar, y veinte y nueve años 
reinó en Jerusalem: el nombre de su madre 
era Joadan de Jerusalem. 

2 E hizo lo bueno delante del Señor, mas 
no con un corazon perfecto. 

3 Y Juego que vió afirmado su reino, hizo 
degollar á los siervos que habian quitado la 
vida al rey su padre, 

4 Pero no mató á los hijos de estos, asi c0- 
mo está escrito en el Libro de la ley de Moysés, 
donde mandó el Señor, diciendo: No serán 
muertos los padres por los hijos, ni los hijos 
por sus padres, sino que cada uno morirá por 
su pecado. 


5 Congregó, pues!, Amasías á Judá y los 


distribuyó por familias, y por tribunos, y por 


centuriones en todo Judá y Benjamin: y los 
contó desde veinte años arriba, y halló tres- 
cientos mil jóvenes, que podian salir á pelea, 
y llevar pica y broquel. . , 

6 Y tomó tambien á su sueldo cien mil 
hombres esforzados de Israél por cien talentos 
de plata". 

7 Mas vino á él un hombre de Dios?, y le 


dijo: Oh rey, no salga contigo el ejército de ls- 


raél: porque el Señor no está con Israél, ni con 
todos los hijos de Ephraim: 

8 Y si crees que las guerras consisten en la 
fuerza del ejército, hará Dios que tú seas ven" 
cido de los enemigos: pues es de Dios tanto el 
ayudar como el poner en fuga. Ñ 

9 Y dijo Amasias al hombre de Dios: ¿Y 
qué será de los cien talentos que he dado á los 
soldados de Israél? Y le respondió el hombre 
de Dios: El Señor tiene de donde pueda darle 
mucho más que eso?, a 

10 Separó, pues, Ámasías el ejército que l 
habia venido de Ephraim, para que se volvic- 
ra á su lugar: pero ellos, muy irritados contra 
Judá, se volvieron á su tierra. 

11 Y Amasías confiadamente sacó su genle 
y fué al valle de las Salinas, y derrotó diez 
mil hijos de Seir?. 


3 Palabras admirables que debemos a 
á nosotros mismos en muchas ocasiones, E 
trata de sacrificar intereses temporales pot a ol 
del prójimo, por el bien de la paz y poY obedece 
Dios. Seir 
4 Idumeos, que habitaban en los montes de Seir. 


Deuter. xx1v. 16. 1v. Reg. x1v. 6. Ezech. xv111. 20. 


-. 1 Etalia decem millia virorum ceperunt 
- filii Juda, et adduxerunt ad preruptum cujus- 
dam petre, precipitaveruntque eos de summo 
in preceps, qui universi crepuerunt. 

13 Atille exercitus, quem remiserat Ama- 
sias ne secum ¡ret ad prelium, diffusus es in 
civitatibus Juda á Samaria usque ad Bethoron, 
etinterfectis tribus millibus, diripuit predam 
magnham. 

14. Amasias veró post cedem Idumeorum, 
et allatos deos filiorum Seir, statuit ¡llos in 
deos sibi, et adorabat eos, et illis adolebat in- 
Ccensum. 

15 Quam ob rem iratus Dominus contra 
Amasiara, misit ad ¡llum prophetam, quí dice- 
ret el: ¿Cur adorasti deos, qui non liberave- 
runt populum suum de manu tua? 

16 Cúmque hecilli loqueretur, respondit 
el: ¿Num consiliarius regis es? quiesce, ne in- 

- terficiam te. Discedensque profeta: Scio, inquit, 

- quod cogitaverit Deus occidere te, quia fecisti 
hoc malum, et insuper non acquievisti consi- 
lio meo. 

17 Igitur Amasias rex Juda, inito pessimo 
consilio, misit ad Joas filium Joachaz filii Jehu, 
de Israsl, dicens: Veni, videamus nos mu- 
tud. 

18 Atille remisit nuntios, dicens: Carduus 
quí estin Libano, misit ad cedrum Libani, di- 
cens: Da filiam tuam filio meo uxorem: et ecce 
lestiz, que erant in silva Libani transierunt, 
et conculcaverunt carduum. 


19 Dixisti: Percussi Edom, et idcircd eri- 
gltur cor tuum in superbiam: sede in domo tua: 
¿cur malum adversitm te provocas, ut cadas el 
tu, el Juda tecum? 


20. Noluit audire Amasias, ed qudd Domi- 
Mi esset voluntas, ut traderetur in manus hos- 
tum propter deos Edom. 


41 Ascendit igitur Joas rex Israél, et mu- 
luos sibi prebuére conspectus: Amasias autem 
tex Juda erat in Bethsames Juda. 

, 22 Corruitque Juda corám Israél, et fugit 
in tabernacula sua. 

9 Porro Amasiam regem Juda, filium Joas 
filii Joachaz, cepit Joas rex Israél in Bethsa- 
"es el adduxit in Jerusalem: destruxitque 
EEE ejus á porta Ephraim usque ad por- 
AM anguli quadringentis cubitis. 


1 Ar el 1v de los Reyes, x1v. 7. 

EA del reino de Israél. Bethoron pertenecia 

A ei eos y estaba al norte de Jerusalem. Y los 

ron la E degollaron á los tres mil luego que supie- 
Orla que Amasías habia alcanzado de los 


al re 


du 

en Llenos de furor porque tos habia despedido 

desporos, no tuvieron parte en la victoria ni en los 
, 


se vengaron de esta suerte. 

loas, dal quince años despues de la muerte de 
castigo de cabo murió de muerte violenta, v. 27, en 
cinio. su infame idolatría, conforme á este vati- 


A. TT. 1 
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12 Y los hijos de Judá hicieron prisioneros 
otros diez mil hombres, y los llevaron á un des- 
peñadero de cierta roca*, y desde lo alto los ar- 
rojaron al precipicio, y todos ellos reventaron. 

13 Pero aquel ejército que Amasías habia 
despedido para que no fuese con él á la guerra, 
se esparció por las ciudades de Judá, desde Sa- 
maria ? hasta Bethoron, y habiendo degollado 
á tres mil hombres, hizo un grande botin. 

14 Mas Amasías despues de la derrota de 
los Idumeos, y de haberse traido los dioses de 
los hijos de Seir, los tomó por dioses suyos, y 
los adoraba, y les ofrecia incienso. 

45 Por lo cual irritado el Señor contra Ama- 
s:as, le envió un profeta que le dijese: ¿Por 
qué has adorado unos dioses que no libraron 
á su pueblo de tu mano? 

16 Y diciéndole esto el profeta, le respon- 
dió: ¿Eres tú acaso consejero del rey? déjate de 
eso, no sea caso que te haga quitar la vida. Y 
al retirarse el profeta, dijo: Sé que Dios ha de- 
cretado tu muerte * porque has hecho este mal, 
y sobre él no has dado oidos á mi consejo. 

17 Y Amasías rey de Judá, llevado de un 
perversisimo designio, envió á decir á Joas hijo 
de Joachaz hijo de Jehú, rey de Israél: Ven, y 
veámonos mútuamente *. 

18 Mas este le volvió á enviar los embaja- 
dores, diciendo: El cardo que está en el Liba- 
no, envió á decir al cedro del Líbano: Da tu 
hija por mujer á mi hijo: y he aquí que las 
bestias que habia en el bosque del Líbano, pa- 
saron y hallaron al cardo. 

19 Tú bas dicho*: Yo he derrotado á Edom 
y por eso se engrie tu corazon en soberbia: es- 
tate quieto en tu casa. ¿Por qué llamas el mal 
contra ti, para que perezcas tú y Judá contigo? 


20 No quiso Amasias darle oidos, porque 
era voluntad del Señor que fuese entregado en 
manos de los enemigos á causa de los dioses 
de Edom *. 

21 Con esto subió Joas rey de Israél, y se 
vieron las caras el uno al otro”. Y Amasías 
rey de Judá estaba en Bethsames de Judá. 

22 Y cayó Judá delante de Israél, y huyó 
á sus tiendas. 

23 Y Amasías rey de Judá, hijo de Joas 
hijo de Joachaz*, fué hecho prisionero por Joas 
rey de Israél en Betbsanes, y lo llevó á Jeru- 
salem, y derribó el muro de la ciudad desde la 
puerta de Ephraim ? hasta la puerta del ángu- 
lo '*, cuatrocientos codos. 


4 Alafrente de nuestras tropas. 1V. Reg., XIV, 8. 
Esta es frase de desafío, como en castellano: Veámo- 
nos, ó nos veremos las caras, Ñ 

5 Lleno de una vava complacencia y neciamente 
confiado en tus fuerzas. + 

6 Por haber adorado aquellos dioses. 

7 Porque vinieron á acampar los dos ejércitos con 
sus reyes el uno enfrente del otro. 

8 UoOchozías. Cap. XXI, 17. y 

9 Se le dió este nombre porque por ella se salia 
para ir á la tierra de Ephraim. 

10 En donde se unian los dos muros del Septen- 
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24 Omne quoque aurum, et argentum, et 
universa vasa, que repererat in domo Dei, et 
apud Obededom, in thesauris etiam domús re- 
gio, necnon et filios obsidum reduxit in Sa- 
mariam. 

25 Vixit autem Amasias filius Joas rex Ju- 
da, postquam mortuus est Joas filius Joachaz 
rex Israél, quindecim annis. 

26  Reliqua autem sermonum Ámasiz prio- 
rum et novissimorum scripta sunt in Libro 
regum Juda et Israél. 

27 Qui postquam recessit á Domino, teten- 
derunt ei insidias in Jerusalem. Cúumque fu- 
gisset in Lachis, miserunt, et interfecerunt 
eun ibi. 

28 Reportantesque super equos, sepelie— 
runt eum cum patribus suis in civitate David. 


LOS PARALIPÓMENOS. LIBRO II. 


24 Y llevóseá Samaria todo el oro y la pla: 


ta, y todos los vasos que halló en la casa de : 
Dios, y en la de Obededom', y en los tesoros. * 
de la casa real, y asimismo los hijos de los que 


estaban en rehenes?. 
25 Y Amasías hijo de Joas rey de Judá vi- 


vió quince años, despues de la muerte de Joas 


hijo de Joachaz rey de Israél. 

26 Y las demás acciones de Amasias las 
rimeras y las últimas están escritas en el Li- 
ro de los reyes de Judá y de Israél. 

27 Despues que él se apartó del Señor, tra- 
maron una conspiracion contra él en Jerusa- 
lem. Y habiendo kíasilo á Lachis, enviaron, y lo 
asesinaron allí. 

28 Y trayéndole en caballos, lo enterraron 
con sus padres en la ciudad de David. 


CAPÍTULO XXVI. 


Ozías, hijo de Amasías, triunfa por su piedad de los Philistheos, de Jos Árabes y de los Ammo- 
nitas, y edifica muchas ciudades. Mas engreido despues, presume quemar incienso al Se- 
ñor, por lo que, herido de lepra hasta el dia de su muerte, entra á gobernar el reino gu hi: 


jo y sucesor Joatham. 


1 Omnis? autem populus Juda, filium ejus 
Oziam annorum sedecim, constituit regem pro 
Amasia patre suo. 

2 Ipse «edificavit Ailath, et restituit eam 
ditioni Juda, postquam dormivit rex cum pa- 
tribus suis. 

3  Sedecim annorum erat Ozias cúm regna- 
re copisset, et quinquaginta duobus annis 
regnavit in Jerusalem: nomen matris ejus Je- 
chelia de Jerusalem. 

4 Fecitque quod erat rectum in oculis Do- 
mini, juxta omnia que fecerat Amasias pater 
ejus. , 

5 Etexquisivit Dominum in diebus Zacha- 
rie intelligentis et videntis Deum: cúmque re- 
quireret Dominum, direxit eum in omnibus. 


trion y del Occidente. Véase el plano de Jerusalem. 

1 Delos descendientes de Obededom, que habian 
sido elegidos para tesoreros del templo. 1. Paralitp., 
XXVI, 20. 

2 Algunos creen que filios obsidum es aquí una 
frase hebrea y significa lo mismo que obsídes: como 
Ailii hominum, filii prophetarum, etc. Otros quieren 
que Joas se llevó cautivos muchos de los principales 
de la ciudad de Jerusalem, y que despues les permi- 
tió volverse con la condicion expresa de quedarse 
sus hijos en rehenes. Véase 10, Reg., X1v, 14. 

3 Que tambien se llamó Azarías. 1V. feeg., XIV, 21. 
Estos dos nombres tienen alguna analogía en el Jle- 
breo: el uno significa la fuerza de Dios, y el otro el 
socorro de Dios. 

4 Lareedificó y fortificó despues de haberla rec- 


a 1v. Reg, x1V. 21, 


1 Y todo el pueblo de Judá estableció por * 


rey á Ozías3 hijo de Amasías, en lugar de su 
padre, en edad de diez y sels años. 

2 Este edificó* á Ailath, y la restituyó al 
dominio de Judá, despues que el rey* durmió 
con sus padres. 

3 De diez y seis años era Ozías cuando c0- 
menzó á reinar, y cincuenta y dos años reinó 
en Jerusalem: el nombre de su madre era Je- 
chelia de Jerusalem. y 

4 É hizo lo que era recto en los 0Jos del 
Señor, conforme en tod» á lo que hab'a hecho 
su padre Amasías. , 

5 Y buscó? al Señor mientras vivió Zachi 
rías, hombre prudente, y profeta de Dios: Y 
como él buscaba al Señor, lo encaminó bien €N 
todas las cosas. 


cobrado. Estaba en la ribera del mar Rojo. Perteners 
á la Idumea, mas habiendo sido conquistada por y 
reyes de Judá, se rebeló despues. 

3 Amasías su padre. ! ] su 

6  Exquisicit: buscó con ansia y mantuvo sto 
pureza la religion y el culto del verdadero Dios. le 
Zacharías fué nieto de a je del otro Zacharf 
cuya muerte queda arriba referida. , E 

7 Sabio o explicar la voluntad de Dios. El e 
breo: Inteligente en las visiones de Dios. y or 
Tod ovvioyros ty pó[io ro xvpiov, CN tenido ene Mien- 
del Señor, que es la rdadero y única e pol 
tras él vivió al lado del rey, fué feliz el rey; fall 


hombre recto Y 
ismo se lec 


te, y el rey fué infeliz; tanto vale un h 
de reconocido mérito en un Estado. Lo M 
de Joíada respecto de Joas. 


E E E O ER A AN 


2-6 Denique egressus est, el pugnavil contra 
¿ Philisthiim, et destruxit murum Geth, et mu- 
<fom Jabniz, murumque Azoti: dificavit 
 quoque oppida in Azoto et in Philisthiim. 


7. Et adjudiviteum Deus contra Philisthiim 
et contra Arabes, qui habitabant in Gurbaal 
et contra Ammonitas. 

8 Appendebantque Ammonita munera 
Ozie: et divulgatum est nomen ejus usque ad 
introitum Agypti propter crebras victorias. 
9 Zdificavitque Ozias turres in Jerusalem 
super portam anguli, et super portam vallis, et 
reliquas in eodem muri latere firmavitque eas. 


10 Extruxit etiam turres in solitudine, ef 
effodit cisternas plurimas, ed quód haberet 
multa pecora, tam in campestribus, quam in 
eremi vastitate: vineas quoque habuit et vini- 
tóres in montibus et in Carmelo: erat quippe 
homo agriculturze deditus. 

M0 Fuit autem exercitus bellatorum ejus, 

quí procedebant ad prelia sub manu Jehiel 

scribee, Maasizque doctoris et sub manu Ha- 
Mante, qui erat de ducibus regis. 


, 122 Omnisque numerus principum per fa- 
milias virorum fortium, duorum millium sex- 
centorum. 
- 13 Et sub eis universus exercitus trecen— 
forum et septem millium quingentorum: qui 
- trant apti ad bella, et pro rege contra adver— 
sariós dimicabant. 


+ Preparavit quoque eis Ozias, id est, 
cuncto exercitui, clypeos, et hastas, et galeas, 
el loricas, arcusque et fundas ad jaciendos 
lapides. 

15 Et fecit in Jerusalem diversi generis” 
machinas, .quas in turribus collocavit, et in 
angulis murorum, ut mitterent sagittas, el 
saxa grandia: egressumque est nomen ejus 
procul, ed quod auxiliaretur ei Dominus, et 
corroborasset ¡llum. 

16 Sed cum roboratus esset, elevatum est 
“or. ejus in interitum suum, et neglexit Domi- 
lun Deum suum: ingressusque templum Do- 
int, adolere voluit incensum super altare 
Iymiamatis. 
sa Statimque ingressus post eum Azarias 
acerdos, et cum eo sacerdotes Domini octo- 
sinla, viri fortissimi, 


1 


e el territorio de Azoto, y en el de los Philis- 


para tenerlos á raya. 

deis ebal. Ps, LXXxXII, 8. S. JERÓNIMO cree que es 

Veristi onde habitó Abraham. Otros tienen por más 

Arabia p que fuese la Gabalana, que se extendia en la 
ya en lo étrea y en la Idumea. Y esta opinion se apo- 
sobra, os que trasladan ¿mi tods ápágas robg xaror- 
en Peas trérpas, sobre los Arabes que moraban 
dos E cree que Ozías levantó los cuatrocientos co- 

EST Muro que habia demolido Joas. IV, Rieg., 


8 Córtliva 
Cortijos y casas de labranza para recoger los fru- 
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6 Por fin salió á pelearcontra los Philis- 
heos, y derribó los muros de Geth, y los mu- 
ros de Jabnia, y los muros de Azoto: asimismo 
edificó ciudades en Azoto *, y en el pais de los 
Philistheos. 

7 Y Dios le ayudó contra los Philistheos, y 
contra los ..rabes que habitaban en Gurbaal ? 
y contra los Ammonitas. 

8 Y los Ammonitas pagaban tributo á 
Ozías y se divulgó su nombre hasta la entrada 
de Egypto á causa de sus continuas victorias. 

9 Y edificó Ozías torres en Jerusalem sobre 
la puerta del ángulo ?, y sobre la puerta del 
valle, y otras al lado del mismo muro, y las 
fortificó. 

10 Levantó tambien torres en el desierto *, 
y cavó muchísimas cisternas, porque tenia mu- 
chos ganados, tanto en las campiñas como en 
la extension del desierto: tuvo tambien viñas y 
viñadores en los montes, y en el Carmelo ?: - 
porque era hombre dado á la agricultura. 

41 Y el ejército de sus guerreros que sa- 
lian á campaña estaba bajo el mando de Jehiel 
secretario, y de Maasías doctor *, y al mando 
de Hananías, que era uno de los capitanes del 
rey. 

Ya Y todo el número de los principes de las 
familias, hombres de valor, era de dos mil y 
seiscientos. 

13 Y todo el ejército que estaba á las órde- 
nes de ellos, era de trescientos y siete mil y 
quinientos hombres: Jos cuales eran buenos 

ara la guerra, y combatian por el rey contra 
0s enemigos. 

44 Y Ozías les proveyó, esto es, á todo el 
ejército de hroqueles, y de picas, y de yelmos, 
y de lorigas, y de arcos, y de hondas para lan- 
zar piedras. 

15 E hizo en Jerusalem máquinas de mu- 
chas especies, que colocó en las torres, y en 
los ángulos ” de los muros, para arrojar saetas 
y piedras grandes: y se extendió lejos su nom- 
re, por cuanto el Señor le socorria * y le daba 
fuerzas. 

16 Mas cuando se vió poderoso, se engrió 
su corazon, para su perdición, y despreció al 
Señor su Dios: y habiendo entrado en el tem- 
plo del Señor, quiso quemar incienso sobre el 
altar de los perfumes. 

17 Y entrando luego en pos de él Azarías 
el sacerdote, y con él ochenta sacerdotes del 
Señor, hombres de la mayor firmeza, 


tos y en donde se abrigasen los ganados, los pastores 
y la gente que cultivaba los campos. 

5 En el Carmelo de Judá, donde estaban los gana- 
dos de Nabal. El otro monte Carmelo estaba sobre las 
costas del mar Mediterráneo, cerca de Cison, y fuera 
de los términos de su reino. 

6 MS.8. El amostrador. Era doctorde la ley. El 
Hebreo: 101%; y los LXX: xpiroú, Juez. 

7 MS. 3. En los cantos. En las esquinas. 

8 El Hebreo: Porque hizo maravillas para ayu-= 
darse, Ó porque se ayudó maravillosamente hasta 
que se hiso fuerte. De aquí le vino el orgullo y su 
ruina, 
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18 Restiterunt regi atque dixerunt: Non est 
tui officii, Ozia, ut adoleas incensum Domino, 
sel sacerdotum *, hos est filiorum Aaron, qui 
consecrati sunt ad hujuscemodi ministerium: 
egredere de sanctuario, ne contempseris: quia 
non reputabitur tibi in gloriam hoc á Domino 
Deo. 

19 Iratusque Oztas, tenens in manu thu- 
ribulum, ut adoleret incensum, minabatur 
sacerdotibus. Statimque orta est lepra in fron- 
te ejus corám sacerdotibus in domo Domini 
super altare thymiamatis. 


20 Cúmque respexisset eum Azarias pon- 
tifex, et omnes reliqui sacerdotes, viderunt 
lepram in fronte ejus, et festinató expulerunt 
eum. Sed et ipse perterritus, acceleravil egre- 
di, ed quod sensisset illicó plagam Domini. 

21 Fuit* igitur Ozias rex leprosus usque ad 
diem mortis sua, et habitavitin domo separata 
plenus leprá, ob quam ejectus fuerat de domo 
Domini. Porro Joatham filius ejus rexit domum 
regis, et judicabat populum terre. 

22  Reliqua autem sermonum Oziz priorum 
et novissimorum, scripsit Isaias filius Amos, 
propheta. 

23 Dormivitque Ozias cum patribus suis, 
el sepelierunt eum in agro regalium sepul- 
chrorum, ed quád esset leprosus: regnavitque 
Joatham filius ejus pro eo. 
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18 Hicieron frente al rey, y dijeron: ¡Oh 
Oztas, no pertenece á tí el quemar inciensoal .3 
Señor, sino á los sacerdotes, esto es, á los hijos * 


de Aaron, que han sido consagrados para este 
ministerio: sal del santuario ', no quieras bur- 
larte, porque esto no será á tí de gloria delante 
del Señor Dios ?. 

19 Mas indignado Ozías, teniendo en la 
mano el incensario para quemar el incienso, 
amenazaba * á los sacerdotes. Y en el momento 
le apuntó lepra en la frente, delante de los 
sacerdotes, en la casa del Señor, sobre el altar 
de los perfumes. 

20 Y habiéndole mirado el pontífice Azarias 
y todos los demás sicerdotes, vieron la lepra 
en su frente y le hicieron salir * prontamente. 
Y aun él mismo asombrado, se apresuró á salir 
porque sintió en el momento la plaga del Señor. 


21 Fué pues leproso el rey Ozías hasta el día 


de su muerte, y habitó en una casa separada * 


lleno de lepra, por la cual habia sido echado de: 


la casa del Señor. Y Joatham su hijo gobernó 
la casa del rey, y juzgaba al pueblo de la tierra. 


22 Las demás acciones de Ozías, las pri- 


meras y las últimas, las escribió el profeta 
Isaías, hijo de Amós *, 


23 Y durmió Ozías con sus padres, y lo 


enterraron en el campo de los sepulcros rea- 
les ”, porque era leproso: y reinó Joatham su 
hijo en su lugar. ) : 


CAPÍTULO XXVII. 


Es recomendada la piedad de Joatham, el que despues de haber vencido al rey de los Ammonl: 
tas, le hace pagar una gruesa multa, Le sucede su hijo Achaz. 


4 Viginti *quinque annorum erat Joatham 
cúm regnare coepisset, et sedecim annis regna- 
vit in Jerusalem: nomen matris ejus Jerusa fi- 
lia Sadoc. 

2 Fecitque quod rectum erat corám Domi- 
no, juxta omnia que fecerat Ozias pater suus, 
excepto quod non est ingressus templum Do- 


4 El Hebreo: Ny. Sal, porque has pretaricado. 

2 Porque esta no será para tí una accion gloriosa, 
sino fea y vergonzosa delante del Señor tu Dios. 
Ochenta ministros del Señor, y á la frente de ellos, el 
soberano pontífice, resisten en su cara á un rey pode- 
roso, y toman contra él la defensa de las leyes de 
Dios y de su divina institucion. Es obligacion de la 
potestad espiritual oponerse, como el pontífice Aza- 
rías con entereza á las pretensiones de aquellas potes- 
tades seculares que ponen la mano en el incensario, 
así como los príncipes por su parte deben servirse de 
la autoridad que han recibido de Dios para contener 
los esfuerzos de un celo ciego ó de una ambicion te- 
meraría que peetende darles la ley 6 derribarles la co- 
rona de la cabeza. Siempre que estas dos potestades 
se contengan en sus límites, todo estará en órden; pe- 
ro cuando la una pretenda romper las barreras que la 


1 De veinte y cinco años era Joatham 
cuando comenzó á reinar, y diez y seis años 
reinó en Jerusalem: el nombre de su madre 
era Jerusa, hija de Sadoc. e 

2  É hizo lo que era recto delante del Señor, 
conforme en todo á lo que habia hecho Ozias su 
padre, excepto que no entró * en el templo del 


separan de la otra, la religion y el Estado caerán ne- 
cesariamente en desórden y en confusion. 

3 MS.8. Amagoó. 

4 MS.3. E atoroaronlo dende. 

3  MS.3.En la casa de la franquesa. ito 

6 Lo que parece deberse entender de algun Euro 
de este profeta, que se ha perdido, porque en el bd 
que conservamos de este admirable y celebrado é 
ron, solo dos veces se hace mencion escasa del rey 
Ozías ban los 

7 No dentro de la cueva donde se enterra eN a 
reyes, sino en el campo vecino; tal era el horror 
lepra, Ñ 

b Algunos dicen que no entró en el templo rl 
que sacrificaba en los altos. Otros exponen Jas 8 
bras del texto, diciendo: Que Joatham imitó las bué- 


a Exod. xxx. 7.etseqqg.—b 1v. Regum xv. 5.—c Ibid. 33. 


ol 
1 


, 
! 


. mimi, et adhuc populus delinquebat. | 
3 Ipse eedificavit portam domús Domini ex- 
celsam, et in muro Ophel multa construxit. 


4 Urbes quoque edificavit in montibus Ju- 
da, et in saltibus castella, et turres. 

5 Ipse pugnavit contra regem filiorum Am- 
mon, et vicit eos, dederuntque el filii Ammon 
in tempore illo centum talenta argenti, et de- 
cem millia coros tritici, ac totidem coros hor- 
dei: hec ei prebuerunt filii Ammon in anno 
secundo et tertio. 

6 Corrohoratusque est Joatham, ed quód 
direxisset vias suas corám Domino Deo suo. 


1 Reliqua autem sermonum Joatham, et 
omnes pugne ejus, et opera, seripta sunt in 
Libro regum Israél et Juda. 

8 Viginti quinque annorum erat cum reg- 
nare coepisset, et sedecim annis regnavit in 
Jerusalem. 

9 Dormivitque Joatham cum patribus suis, 
el sepelierunt eum in civitate David: et regna- 
vit Achaz filius ejus pro eo. 
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Señor, y aun pecaba*' el pueblo. 

3 Este edificó la puerta alta? de la casa del 
Señor, é hizo muchas obras en los muros de 
Ophel. 

4  Edificó asimismo ciudades en los montes 
de Judá, y castillos y torres en los bosques. 

5 Este hizo guerra al rey de los hijos de 
Ammon, y los venció, y los hijos de Ammon 
le dieron en aquel tiempo? cien talentos de 
plata, y diez mil coros de trigo, y otros tantos 
de cebada: esto le dieron los hijos de Ammon 
el segundo y el tercer año. 

6 Y Joatham se hizo poderoso, porque ha- 
bia enderezado sus caminos delante del Señor 
Dios suyo. 

7 Mas las otras acciones de Joatham, y to- 
das sus batallas, y obras *, están escritas en el 
Libro de los reyes de Israél y de Judá. 

8 De veinte y cinco años era cuando co- 
menzó á reinar, y diez y seis años reinó en 
Jerusalem. 

9 Y durmió Joatham con sus padres, y lo 
enterraron en la ciudad de David: y reinó 
Achaz, su hijo, en su lugar. 


CAPÍTULO XXVIII 


Judá es afligido por los pecados de Achaz; en primer lugar por los Assyrios, despues por los 
hijos de Esraé1, los cuales fueron reprendidos de su crueldad por los profetas, y última- 
mente por los Idumeos y por los Philistheos. Mas Achaz se obstina en su impiedad, y le 


sucede su hijo Ezechías. 


1 Viginti* annorum erat Áchaz cúm reg- 
hare coepisset: et sedecim annis regnavit in 
Jerusalem: non fecit rectum in conspectu Do- 
Mini sicut David pater ejus: 

2 Sed ambulavit in viis regum Ísraél, in- 
super et statuas fudit Baalim. 


3 Tpse est, qui adolevit incensum in valle 
enennom, et lustravit filios suos in igne jux- 
la ritum gentium, quas interfecit Dominus in 
adventu filiorum [sraél. 


4 Sacrificabat quoque, et thymiama suc- 


bres de su padre; pero no la temeridad de 
rando en rad solo pertenecia á los sacerdotes, en- 
1 Tre as para quemar incienso. 

ca del lu n e lo que el Señor tenia ordenado acer- 

Xv, 98, sar donde se le debia sacrificar. 1, Regum, 


Ed be miraba al Oriente. Y en los muros de Ophel, 
DRAS Na Cuartel ó barrio alto de Jerusalem. 11, Es- 
de uma 1 6, y xt, 21. Otros opinan que fué nombre 
el tem ME en Jerusalem cerca del pórtico oriental 
phel el 0, Muy alta y elevada, que se llamaba Ho- 
la su pe £s, tinieblas ú obscuridad, porque escon- 


Xxx, rd entre las nubes. S. HIERON., in [saf., 


*. 1. Regum xy. 9, 


4 De veinte años* era Achaz cuando co- 
menzó á reinar: y diez y seis años reinó en 
Jerusalem: no hizo lo recto en la presencia del 
Señor, como David, su padre: 

2 Sino que anduvo en los caminos de los 
reyes de Israél, y además fundió estátuas á los 
Baales. 

3_ Este es el que quemó incienso en el valle 
de Bennenom, é hizo pasar sus hijos por el. 
fuego *, segun el rito de las naciones que ex- 
terminó el Señor á la llegada de los hijos de 
Israél. 

4 Sacrificaba asimismo y quemaba perfu- 


3  Aquelaño, luego que se hicieron las paces. So- 
bre los cien talentos véase supra, xxv, 6. Y además 
diez mil coros de trigo. Véanse los Números, x1, 32. 

4 Su manera de vivir, las ocupaciones de su vida. 
En la Vulgata se halla Joathan y Joatham, lo que 
igualmente se observa con otros nombres de esta ter- 
minacion. 

5 En los Lxx se lee veinte y cinco, y asf parece 
que debe ser, pues de lo contrario, diciéndose al prin- 
cipio del capítulo siguiente que dejó cuando murió á 
su hijo Ezechfas en edad de veinte y cinco años, resul- 
taria que lo habia tenido á los once, lo que no parece 
verisímil. 

6 Véase el 1v de los Reyes, XVI, 3. 
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cendebat in excelsis, et in collibus, et sub om- 
ni ligno frondoso. 

5 Tradiditque eum Dominus Deus ejus in 
manu regis Syrie, qui percussit eum, magnam- 
que predam cepif de ejus imperio, et adduxit 
in Damascum: manibus quoque regis Israél 
traditus est, et percussus plagá grandi. 

6  Occiditque Phacee, filius Romelix, de Ju- 

da centum viginti millia in die uno, omnes vi- 
ros bellatores: ed quod reliquessent Dominum 
Deum patrum suorum. 
7 Eodem tempore occidit Zechri, vir potens 
ex Ephraim, Maasiam filium regis, et Ezricam 
ducem domús ejus, Elcanam quoque secundum 
á rege. 

8 Ceperuntque filii Israél de fratribus suis 
ducenta millia mulierum, puerorum, et pue- 
llarum, et infinitam predam: pertuleruntque 
eam in Samariam. 

9 Ei De pc erat ibi propheta Domini, 
nomine Oded: qui egressus obviám exercitul 
venienti in Samariam, dixit eis: Ecce iratus 
- Dominus Deus patrum vestrorum contra Juda, 
tradidit eos in manibus vestris, et occidistis 
eos atrociter, ita ut ad coelum pertingeret ves- 
tra crudelitas. 


10. ante filius Juda, et Jerusalem vul- 
tis vobis subjicere in servos et ancillas: quod 
nequaquam facto opus est: peccatis enim super 
hoc Domino Deo vestro. 


24 Sed audite consilium meunm, et reducite 
captivos, quos adduxistis de fratribus vestris, 
quia magnus furor Domini imminet vobis. 


12 Steterunt itaque viri de principibus fi- 
liorum Ephraim, Azarias filius Johanan, Ba- 
rachias filius Mosollamoth, Ezechias filius Se- 
llum, et Amasa filius Adali, contra eos, qui 
veniebant de prelio, 

43 Et dixerunt eis: Non introducetis hue 
captivos, ne peccemus Domino. ¿Quare vultis 
adjicere super peccata nostra, et vetera cumu- 

_lare delicta? grande quippe peccatum est, et 
ira furoris Domini imminet super Israél. 


14 Dimiseruntque viri bellatores predam, 
et universa que ceperant corám principibus, 
et omni multitudine. 

45 Steteruntque viri, quos supra memora- 
vimus, et aprehendentes captivos omnesque 
qui nudi erant, vestierunt de spoliis: cumque 
-vestissent eos, et calceassent, et refecissent ci- 
bo ac potu, unxissentque propter laborem, et 
adhibuissent els curam: quicumque ambulare 


1 Rasin, rey de Syria, de quien se sirvió el Señor 
a castigar la idolatría y las maldades enormes de 

chaz 

2 El Hebreo: 9%y, Odhedh, y no Obed, como se lee 
en algunos ejemplares de la Vulgata menos correctos. 
No se sabe quién fué este, ni si vivia en Samaria, 6 si 
la providencia del Señor le llevó entonces por allí. 

3 Pues estaba esto muy prohibido en la ley. Le- 


LOS PARALIPÓMENOS. LIBRO II. 


mes en los altos y en los collados, y debajo de-* 


todo árbol frondoso. — 
35 Y el Señor su Dios le entregó en manos 


del rey de Syria*, que le derrotó y tomó gran- 3 


des despojos de sus d»minios, y los llevóá Da- 


masco: fué tambien entregado en manos del . 


rey de Israél, y herido de grande mortandad. 

6 Y Phacee, hijo de Romelía, mató en un 
dia ciento y veinte mil de Judá, todos hombres 
de valor: porque habian dejado al Señor Dios 
de sus padres. 

7 En el mismo tiempo Zechri, hombre po- 
deroso de Ephraim, mató á Maasías, hijo del 
rey, y á Ezrica, su mayordomo, y á Elcana, 
que tenia el segundo lugar despues del rey. 

8 Y los hijos de Israél tomaron cautivos 
doscientos mil de sus hermanos, mujeres, n:- 
ños y niñas, y despojos infinitos: y los lleva- 
ron á Samaria. ' 

9 Habia allí en aquella sazon un profeta 
del Señor llamado Oded*, el cual, habiendo sa- 


lido al encuentro del ejército que venia á Sa- | 
maria, les dijo: Mirad que, airado el Señor -, 


Dios de vuestros padres contra Judá, los entre- 
gó en vuestras manos y los matasteis alroz- 


mente, de manera que vuestra crueldad llegó - 


hasta el cielo. EA 
10 Además quereis subyugar á los hijos de 

Judá y de Jerusalem como á esclavos vuestros 

y esclavas: lo que de ningun modo debeis. ha- 


cer, pues en esto habeis pecado contra el Se- 


ñor* vuestro Dios. a 
41 Mas oid mi consejo y volved á enviar 


los prisioneros que habeis traido de vuestros ' 


hermanos, porque el furor grande del Señor 
está encima de vosotros. - 


12 Con esto algunos de los príncipes de los. 


hijos de Ephraim, Azarías, hijo de ohanan, 
Barachías, hijo de Mosollamoth, Ezechías, hijo 
de Sellum, y Amasa, hijo de Adali, se pararon 


- firmes contra los que venian de la batalla, 


13 Y les dijeron: No metereis acá dentro 
los prisioneros, para que no. pequemos contra 
el Señor. ¿Por qué quereis añadir sobre nues 
tros pecados y colmar los antiguos delitos? 

uesto que es un grande pecado y la 1ra de 
uror del Señor va á caer sobre Israél. 

14 Y aquellos hombres guerreros dejaron 
el despojo y todo lo que habian tomado delante 
de los príncipes y de toda la multitud. 

"18 Y se levantaron los que hemos nombra- 
do arriba, y tomando los prisioneros y 4 to ls 
los que estaban desnudos, los vistieron de los 
despojos*: y despues de haberlos vestido y Ca'- 
zado y confortado con comida y bebida, Y E 
gido para aliviarlos del cansancio, y Cuida 


, 


cit., xxv, 43 y 44, MicH., n, 8, etc. 


4” MS. 8. De las robartas. Acostumbraban los He- 


E > ces. 
breos ungirse con aceite, y lavarse muchas Vetó» 


atendiendo al aseo y para reparar las fuerzas Y ncipes 
sancio. Este insigne ejemplo enseña á e E ctorias, 


particulal» 


cristianos que usen moderadamente de Su 
tratando con humanidad á los vencidos, 
mente cuanto son cristianos, 


EN A e e 
O O IA A a Auscaad s 


AN 


* pon-poterant, et erant imbecillo corpore, impo- 
-guerunt eos jumentis, et adduxerunt Jericho 
¿elvitatem palmarum ad fratres eorum, ¡psique 
reversi sunt in Samariam. 


16 Tempore illo misit rex Achaz ad regem 
Assyriorum, postulans auxilium. 

17 Veneruntque Idumei, et percusserunt 

multos ex Juda, et ceperunt predam magnam. 


18 Philisthiim quoque diffusi sunt per ur 
bes campestres, el ad meridiem Juda: cepe- 
rontque Bethsames, et Añalon, et Gaderoth, 
Socho quoque, et Thamnan, et Gamzo, cum 
-vicalis suis, et habitaverunt in eis. 


19 Humiliaverat enim Dominus Judam 
propler Achaz regem Juda, eo quód nudasset 
eum auxilio, et contemptui habuisset Domi- 
num. 

20 Adduxitque contra eum Thelgathphal- 
nasar regem Assyriorum, qui et afflixiteum *, 
et nullo resistente vastavit. 

24 Igitur Achaz, spoliatá domo Domini, et 
domo regum, ac principum, dedit regi Ássy- 
rioram munera, et tamen nihil ei profuit. 


22 Insuper et tempore angustiz sue auxit 


contemptum in Dominum; ¡pse per se rex 
Achaz, 

23 Immolavit diis Damasci victimas per— 
cussoribus suis, et dixit: Dii regum Syriw au- 
Yillantur eis, quos ego placabo hostiis, et ade— 
runt mihi, cúm e contrarió ¡psi fuerint ruine 
el, el universo Israél. 


24 Direptisitaque Achaz omnibus vasis do- 
mús Dei, atque confractis, clausit januas tem- 
pl Dei, et fecit sibi altaria in universis angu- 
is Jerusalem. 


.25 In omnibus quoque urbibus Juda extru- 
Xibaras ad cremandum thus, atque ad jracun- 


Po provocavit Dominum Deum patrum suo- 


E Reliqua autem sermonum ejus, et om- 
LM operum suorum priorum et novissimorum 


o mismos á quienes habia derrotado antes 
Ps porque habia puesto en Dios su confianza, 
PPA, XX Vr, 

así Ad que damos es á la letra, y la declara 

drena , : JERÓNIMO: y está aun más determi- 
abia dei E hebreo. Otros entienden que Achaz 

homana: Ei 9 al pueblo de todo socorro divino y 

0: divino por causa de la idolatría, con la que 


sin pri al Señor; y humano, por haber quedado 
da ol pol los autores del mal que padecía. 
bras de Sl o ido Achaz. odas estas son pala 
los dioses de y impío, que esperaba neciamente que 
El s de Syria le habian de ser favorables. 

aquel ias de estas últimas palabras no es que 
ando 4 los 8 ¿ocasionaron la ruina de Israél, ayu—- 
en los idol 3nos 6 peleando contra Israól, porque 

Os no hay ningun poder para esto; sino que 


2 1Y, Regua Xxv1. 10, 
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de ellos mucho: á todos los que no podian an- 
dar y eran de cuerpo débil, los hicieron subir 
en bestias y los condujeron á Jerichó, ciudad 
de las palmas, á sus hermanos, y ellos se vol- 
vieron á Samaria. 

16 En aquel tiempo envió el rey Achaz á 
pedir auxilio al rey de los Assyrios. 

17 Y vinieron los Idumeos', y pasaron á 
cuchillo á muchos de Judá, y cogieron un gran 
botin. 

18 Los Philistheos se derramaron tambien 
sor las ciudades de las campiñas, y hácia el 

Tediodía de Judá: y tomaron á Bethsames, y 
á Ayalon, y á Gaderoth, y á Socho, y á Tham- 
nan, y á Gamzo con sus aldehuelas, y habita- 
ron en ellas. 

19 Porque el Señor habia humillado á Judá 
por causa de Achaz, rey de Judá, á quien des- 
pojó de todo socorro?, y por haber él despre- 
ciado al Señor. 

20 Y trajo contra él á Thelgathphalnasar, 
rey de los Assyrios, que tambien le afligió y 
destruyó, sin que nadie le hictese resistencia. 

24 “Achaz, pues, despojada la casa del Se- 
ñor y la casa de los reyes y de los príncipes, 
dió presentes al rey de los Assyrios, y con todo 
de nada le sirvió. 

22 Demás de esto, aun en el tiemp de su 
angustia aumentó el desprecio contra el Señor; 
el mismo rey Achaz por su mano, 

23 Sacrificó victimas á los dioses de Da- 
masco, que le afligian?, y dijo: Los dioses del 
rey de Syria dan socorro á estos, yo los apla- 
caré con sacrificios y me ayudarán; cuando al 
contrario ellos fueron la causa de su ruina y 
de la de todo Israél *. 

2% Y así Achaz, habiendo quitado y hecho 
pedazos todos los vasos de la casa de Dios, cer- 
ró las puertas del templo de Dios? y se erigió 
altares en todas las esquinas de Jerusalem. 

25 Asimismo levantó altares en todas las 
ciudades de Judá para quemar incienso, y pro- 
vocó á ira al Señor Dios de sus padres. 


26 Mas el resto de sus acciones y de todas 
sus obras, las primeras y las últimas, se halla 


fueron la causa de la desgracia que afligió á Israél, 
en cuanto Achaz, dándoles culto, mereció que el Se- 
ñor le castigase con su ruina y la de su pueblo. Achaz 
con esta conducta sacudió el yugo de la verdadera 
religion, y formándose otra segun su fantasía, quiso 
dar 4 entender que no conocia otra ley que la de 
sus deseos ni otro dueño á quien se sujetase sino solo 
su capricho. Pero un súbdito que se rebela, no por 
eso queda menos dependiente del dominio de su le- 
gítimo señor; antes bien, haciéndose indigno de sus 
eracias, llama contra sí toda su justa venganza y re- 
sentimientos. Los particulares, los pucblos, y los 
reyes mismos, que en lugar de consultar cn todo 
la voluntad de Dios y seguirla, solamente escuchan 
sus pasiones desarregladas, serán sus esclavos y Sus 
víctimas. 

3 Para impedir de este modo que ninguno entrase 
á adorar en él al Señor. 
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scripta sunt in Libro regum Juda et Israél. 


27 Dormivitque Achaz cum patribus suis, 
et sepelierunt eum in civitate Jerusalem: ne- 
que enim receperunt eum in sepulchra regum 
Israél. Regnavitque Ezechias filius ejus pro eo. 


a todo en el Libro de los reyes de Judá y de 
sraél. o 
27 Y durmió Achaz con sus padres, y lo 


enterraron en la ciudad de Jerusalem: porque 1 
no le dieron lugar en los sepulcros de los reyes $ 


de Israél ', Y reinó Ezechias, su hijo, en su 
lugar. 


CAPÍTULO XXIX. 


Ezechías, haciendo abrir el templo y llamar á los sacerdotes, Levitas y cantores, renueva 
con fervor el culto de Dios, y ofrece con mucha alegría un número muy crecido de holo- 


caustos y de sacrificios. 


A  Igitur* Ezechias regnare coepit, cúm vi- 
ginti quinque esset annorum, et viginti no- 
vem annis regnavit in Jerusalem: nomen ma- 
tris ejus Abia, filia Zachariz. 

2 Fecitque quod erat placitum in conspec- 
tu Domini, juxtá omnia que fecerat David pa- 
ter ejus. 

3  Ipse anno et mense primo regni sul, 
aperuit valvas domús Domini, et instauravit 
eas. 

k  Adduxitque sacerdotes atque Levitas, et 
congregavit eos in plateam Orientalem. 

5 Dixitque ad eos: Audite me Levite, et 
—sanctificamini: mundate domum Domini Del 
patrum vestrorum, et auferte omnem immun- 
ditiam de sanctuario. 

6 Peccaverunt patres nostri, et fecerunt 
malum in conspectu Domini Dei nostri, dere- 
linquentes eum: averterunt facies suas A ta- 
bernaculo Domini, et prebuerunt dorsum. 


7 Clauserunt ostia, que erant in porticu, 
et extinxezunt lucernas, incensumque non 
adoleverunt, et holocausta non obtulerunt in 
sanctuario Deo Israél. 

8 Concitatus est itaque furor Domini! super 
Judam et Jerusalem, tradiditque eos in com- 
motionem, et in interitum, et in sibilum, si- 
cut ¡psi cernitis oculis vestris. 

9 En, corruerunt patres nostri gladiis; 
filii nostri, et filie nostre, et conjuges capti- 
ve ducte sunt propter hoc scelus. 


140 Nuncergo placet mili, ut ineamus fo- 
dus cum Domino Deo Israél, et avertet á nobis 
furorem ire sux. 

11 Filiimei, nolite negligere: vos elegit Do- 


4 El nombre /sraél se pone aquí por Judd, como 
dejamos ya advertido. 

2 S.Jeron., in Tradit., dice que este Zacharías era 
el pontífice á quien Joas habia hecho quitar la vida; 
supra, Xx1v, 20 y 21, y que Abia era su hija ó nieta. 

3 Que su padre Achaz habia cerrado. Supra, 
cap. 111, 24. 

4 Forrándolas de planchas de oro, como habian 
estado antes; las que despues tuvo que quitar para 


a 1v. Reg. XVv11l. 2. 


4 Ezechías, pues, entró á reinar cuando era 
de veinte y cinco años, y reinó veinte: y nueye 
años en Jerusalem: el nombre de su madre era 
Abia, hija de Zacharias ?. 

2 E hizo lo que era agradable en la pre- 


sencia del Señor, conforme en todo á lo que 
Je ps 


habia hecho David su padre. 

3 Este en el primer año y mes de su reina- 
do, abrió las puertas ? de la casa del Señor, y 
las reparó 4. , 

4 E hizo volver los sacerdotes y Levitas, y 
los congregó en la plaza de Oriente. —, 


3 Y les dijo: Oidme, Levitas, y santificaos: 
purificad la casa del Señor Dios de vuestros. 


padres, y quitad del santuario toda inmun- 
dicia. 

6 Pecaron nuestros padres, é hicieron, lo 
malo en la presencia del Señor nuestro Dios, 
abandonándole: apartaron sus rostros * del ta- 
bernáculo del Señor, y le volvieron las es- 
paldas. . 

7 Cerraron las puertas, que habia en el 
pórtico, y apagaron las lámparas, y no quema: 
ron incienso, ni ofrecieron holocaustos en el 
santuario * al Dios de Israél. 

8 Por lo que se encendió el furor del Se- 
ñor contra Judá y Jerusalem, y los entregó d 
la turbacion, y á la ruina, y al escarnio *, C0100 
vosotros mismos veis por vuestros Ojos. —. 

9 Ved cómo nuestros padres han perecido 
á cuchillo; nuestros hijos, y nuestras hijas, Y 
da A han sido llevadas cautivas por esta 
maldad. ] 

10 Ahora, pues, me parece bien que haga- 
mos alianza con el Señor Dios de Israél, y apar 
tará de nosotros el furor de su tra. - 

11. Hijos mios, no os descuideis: el Señor 08 


darlas al rey de los Assyrios. 1Y, Reg., XVIII, 16. 
5 A esta plaza del Oriente venia á caer la 
principal del templo. ] 
6 MS. 8. Tornaron sus faces aciesas. 
7 Que era el de los sacerdotes, donde es 
altar de los holocaustos. . ] e 
$ MS.3.£ púsolos escarnecidos é estrenidos a y 
luados. La palabra hebrea 79 significa rutina y 
solacion, 


puerta 


taba el 


- ngressi sunt porticum templi Domini 


e 


latisque eum, et cremetis el incensum. 


12 Surrexerunt ergo Levite: Mahath filius 
Amasai, et Joél filius Azariz de filiis Caath. Por- 
ro de filiis Merari, Cis filius Abdi, et Azarias 
filius Jalaleel. De filiis autem Gersom, Joah 
filius Zemma, et Eden filius Joah. 


13 At vero de filiis Elisaphan, Samri et Ja- 
hiel. De filiis quoque Asaph, Zacharias et Ma- 
thanias: 

14 Necnon de filiis Heman, Jabiel et Semei: 
Sed et de filiis Idithun, Semeias et Oziel. 


13 Congregaveruntque fratres suos, etsanc- 
tificati sunt, et ingressi sunt juxtá mandatum 
res etimperium Domini, utexp:arent domum 

el. 

16 Sacerdotes quoque ingressi templum Do- 
mini ut sanctificarent 1llud, extulerunt omnem 
immunditiam, quam intro repererantin vesti- 
bulo domús Domini, quam tulerunt Leyita, et 
asportaverunt ad torrentem Cedron foras. 


17 Coperunt autem primá die mensis pri- 
mi mundare, et in die octavo ejusdem mensis 
expia— 
veruntque templum diebus octo, ct in die sexta 
decimá mensis ejusdem, quod cezperant imple- 
verunt. 

18 Ingressi quoque sunt ad Ezechiam re- 
cen, et dixerunt ei: Sanctificavimus omnem 
omum Domini, et altare holocausti, vasaque 
ejus, necnon et mensam propositionis cum 
omnibus vasis suis, 

19 Cunctamquetempli supellectilem, quam 
polluerat rex Achaz in regno suo, postquam 
prevaricatus est: et ecce exposita sunt omnia 
corám altare Domini. 

20 Consurgens que diluculó Ezechias rex, 


- Adunavit omnes principes civitatis, el ascendit 


. Mera 


in domum Domini: 

21 Obtuleruntque simul tauros septem, et 
aneles septem, agnos septem, et hircos septem 
pro peccato, pro regno, pro sanctuario, pro 
duda, dixitque ocios filiis Aaron ut 
Ollerrent super altare Domini. 


22 Mactaverunt igitur tauros, et suscepe- 


Me lo interior de la casa ó del templo, esto es, 
e anto, adonde no podian entrar los Levitas. El 
si dle que guardaron para purificar el templo fué el 
siente: Los sacerdotes y los Levitas limpiaron pri- 
E eS los atrios de los sacerdotes y del pueblo, 
dotes que emplearon ocho dias. Despues los sacer- 
de ¡¿estaron otros ocho en limpiar lo interior del 
pt donde sacaban las basuras al atrio de los 
carlas es y allí las tomaban los Levitas para sa- 
E di y llevarlas al torrente ó arroyo de Ce- 
y seis di e este modo y por este órden tardaron diez 
qee en limpiar todo el templo y casa del Señor. 
"p Primer mes llamado Nisan. 
urificado, limpiado. 
5.8. Del ponimiento. 
A, T.—T, II. 
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ha escogido para que esteis en su presencia, y 
le sirvais, y le deis culto, y le quemeis incienso. 


12 Entonces se levantaron los Levitas: Ma- 
hath hijo de Amasai, y Joel hijo de Azarías de 
los hijos de Caath. Y de los hijos de Merari, 
Cis hijo de Abdi, y Azarías hijo de Jalaleel. 
Y delos hijos de Gersom, Joah hijo de Zemma, 
y Eden hijo de Joah. 

13 Y delos hijos de Elisaphan, Samri y Ja- 
hiel. Y de los hijos de Asaph, Zacharías y 
Mathanías: 

14 Asimismo de los hijos de Heman, Jahiel 
y Semei: Y de los hijos de Idithun, Semeías 
y Oziel. 

15 Y convocaron á sus ere se san- 
tificaron, y entraron segun la órden del rey y 
a o del Señor á purificar la casa 

e Dios. 


46 Los sacerdotes habiendo entrado tam- 


- bien en el templo del Señor ', para santificarlo, 


toda la inmundicia que hallaron dentro en el 
atrio de la casa del Señor, la sacaron, y la 
tomaron los Levitas, y la llevaron fuera al 
torrente de Cedron. 

47 Y comenzaron á purificarlo el primer 
dia del primer mes?, y en el dia octavo del 
mismo mes entraron en el pórtico del templo 
del Señor, y expiaron el templo por ocho dias, 

el dia diez y seis del mismo mes acabaron 
la obra que habian comenzado. 

18 Entraron tambien á hablar al rey Eze- 
chías, y le dijeron: Hemos santificado * toda la 
casa del Señor, y el altar del holocausto, y sus 
vasos, y asimismo la mesa de la proposicion * 
con todos sus vasos, 

19 Y todas las alhajas del templo, que ha- 
bia profanado el rey Achaz durante su reinado, 
despues que prevaricó *: y he aquí que todo 
está expuesto delante del altar del Señor. 

20 Y levantándose muy de mañana el rey 
Ezechias, juntó todos los príncipes de la ciu- 
dad, y subió á la casa del Señor: 

21” Y ofrecieron todos juntos siete toros *, 
y siete carneros, siete corderos y siete machos 
de cabrio por el pecado, por el reino”, por el 
santuario, por Judá, y dijo á los sacerdotes 
hijos de Aaron, que los ofreciesen sobre el 
altar del Señor. 

22  Degollaron, pues, los toros, y los sacerdo- 


3 Que apostató la verdadera piedad, y se entregó 
al culto de los ídolos. 

6 En la ley solo se mandaba que se ofreciese un 
becerro por el pecado del pueblo, y un macho de ca- 
brío por el delito del príncipe. Levit., 1v, 13, 14 y 22. 
Pero Ezechías, llevado de su piedad y celo, aumentó 
este número. 'uera de que en la ley se habla sola- 
mente del pecado de ignorancia, y aquí se trataba 
de los delitos más abominables, como era la idola- 
tría, el desprecio formal de las leyes y la profanacion 
del templo. 

7 Porlos delitos del rey, por la profanacion del 
santuario y por todo el pueblo, que habia seguido 
el mal ejemplo y la impiedad de los reyes pasados. 
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runt sanguinem sacerdotes, et fuderunt ¡llum 
super altare, mactaverunt etiam arietes, et 
illorum sanguinem super altare fuderunt, im- 
molaveruntque agnos, et fuderunt super altare 
sanguinem. : 

23 Applicuerunt hircos pro peccato corám 
rege, et universa multitudine, imposueruntque 
manus suas super eos: 

24 Et immolaverunt illos sacerdotes, et as- 
perserunt sanguinem eorum corám altare pro 

taculo universi Israélis: pro omni quippe 
sraél praceperat rex ut holocaustum fieret, et 
pro peccato. os ; 

25 Constituit quoque Levitas in domo Domi- 
ni cum cy mbalis, et psalteriis, et citharis, se- 
cundúm dispositionem David regis, et (rad vi- 
dentis, ct Nathan prophete: siquidem Domini 
preceptum fuit per manum prophetarum ejus. 


26 Steteruntque Levite tenentes organa 
David, et sacerdotes tubas. 


27 Etjussit Ezechias ut oflerrent holocausta 
super altare: cumque offerrentur holocausta, 


corperunt laudes canere Domino, et clangere . 


tubis, atque in diversis organis, que David 
rex Ísraél preparaverat, concrepare. 


28 Omni autem turbá adorante, cantores, 
et 11, qui tenebant tubas, erant in officio suo, 
donec compleretur holocaustum. 


29 Cumque finita esset oblatio, incurvatus 
est rex, et omnes qui erant cum eo, et adoraye- 
runt. 

30 Precepitque Ezechias, et principes Le- 
vitis, ut laudarent Dominum sermonibus Da- 
vid, el Asaph videntis: qui laudaverunt eum 
magná letitiá, et incurvato genu adoraverunt. 


31  Ezechias autem etiam hec addidit: Im- 
plestis manus vestras Domino, accedite, et 
offerte victimas, et laudes in domo Domini. 
Obtulit ergo universa multitudo hostias, et 
laudes, et holocausta mente devotá. 


32 Porró numerus holocaustorum, que ob- 
tulit multitudo, hic fuit: Tauros septuaginta, 
arietes centum, agnos ducentos. 

-33 Sanctificaveruntque Domino boves sex- 
centos, et oves tria millia. 

34 Sacerdotes vero pauci erant, nec poterant 
suflicere ut pelles holocaustorum detraherent: 


1 Como se manda en el Lebvit.,1v. 

2 David por especial impulso del Espíritu de Dios, 
y con acuerdo de los profetas Gad y Nathan, fué el 
primero que lo mandó y estableció. 

3 Que para este fin habia instituido David. 

4 Confesando la majestad del Señor. 

35 Los salmos del profeta Asaph, de Jos cuales mu- 
chos conservan aun su nombre; ó porque él los com- 
puso, como parece significarse en este lugar; ó por- 
que habiéndolos compuesto David, él les puso la nota 
para cantarlos, y los cantó el coro en que él presidia. 
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tes recogieron la sangre, y la derramaron sobre: 


el altar, degollaron tambien los carneros, y 
derramaron su sangre sobre el altar, y dego- 


llaron los corderos, y derramaron sobre'el altar 


la sangre. 


23 Hicieron llegar los machos de cabrio por a 


el pecado delante del rey y de toda la multi- 
tud, y pusieron sus manos sobre ellos !: 

24 Y losinmolaron los sacerdotes, y rocia- 
ron con su sangre el altar por la reconciliacion 


de todo Israél: porque el rey habia mandado 


que se ofreciese el holocausto por todo Israél,. 


y por el pecado. 


25 Estableció tambien Levitas en la casa. 


del Señor para los cimbalos, y salterios, y el- 
tharas, segun lo dispuesto por el rey David, y 
por Gad vidente, y por Nathan profeta: porque 
este fué un mandamiento ? del Señor por mano 
de sus profetas. 

26 Y pusiéronse en pié lós Levitas tenien- 
do en la mano los instruments músicos de 
David ?, y los sacerdotes las Lrompetas.. 


27 Y mandó Ezechias que ofreciesen los. 


holocaustos sobre el altar: y mientras se ofre- 


cian los bolocaustos, comenzaron á cantar ala- - 3 
hanzas al Señor, y tocar las trompetas, y tañer A 
los diversos instrumentos músicos que David. 


rey de Israél habia dispuesto. 
28 Y mientras todo el pueblo hacia la ado- 


racion, los cantores y los que tenian las trom- . ;3 
petas cumplian con su ministerio, hasta que 3 


se acabase el holocausto. 

29 Y habiéndose concluido la ofrenda, se 
inclinó el rey, y todos los que estaban con él, 
y adoraron 4. 


30 Y Ezechías, y los príncipes mandaroná 


los Levitas que alabasen al Señor con las pala- 
bras de David y del profeta Asaph*: los cuales 
le alabaron con grande alegría, y doblando 
las rodillas le adoraron. 

31 Y Ezechías añadió aun esto: Habeis lle- 
nado vuestras manos * para el Señor, llegaos, 


y ofreced victimas y alabanzas en la casa del. 


Señor. Ofreció, pues, toda la multitud hostias, 
y alabanzas, y holocaustos con espíritu devoto. 


32 Y el número de los holocaustos que 
ofreció la multitud, fué este: Setenta toros, 
cien carneros, doscientos corderos. | 

33 Y consagraron ” al Señor seiscientos 
bueyes v tres mil ovejas. 

34 Mas los sacerdotes eran pocos y no po- 
dian bastar para desollar * las reses de los holo- 


6 Para hacer ofrendas al Señor. Como si dijera: 
Vosotros, oh sacerdotes, que habeis sido consagra 0S 
para hacer ofrendas al Señor, llegaos, etc. Otros re 
persuaden que el rey dirigió estas palabras á la a 
titud del pueblo, que venia con ofrendas y no vacio 
las manos. Le 

7 Además de las víctimas que entonces se habian 
ofrecido en holocausto, para que en lo sucesivo ue 
sen sacrificadas al Señor, ó para inmolarlas aun en 
tonces mismo como hostias pacíficas. . le. 

8 MS. 8. Escorchar. Esto pertenecia peculiarmen 


nde et Levitee fratres corum adjuverunt eos 
donec impleretur opus, et sanctificarentur an- 
» “tistites: Levite quippe faciliori ritu sanctifi- 
- cantur, quam sacerdotes. 


33 Fuerunt ergo holocausta plurima, adi- 
pes pacificorum, et libamina holocaustorum: et 
<ompletus est cultus domús Domini. 


36 Letatusque est Ezechias, et omnis popu- 
lus, e) qudd ministerium Domini esset exple- 
tum. Derepente quippe hoc fieri placuerat. 


CAPÍTULO XXX. 
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caustos: y por eso los Lev.tas sus hermanos los 
ayudaron hasta que se acabó la obra, y se san- 
tificaron * los sacerdotes: porque los Levitas se 
santifican con rito más fácil *? que los sacer— 
dotes. 

35 Hubo, pues, gran multitud de holocaus- 
tos, de grosuras de pacificos, y de libaciones de 
los holocaustos: y fué cumplido * el culto de la 
casa del Señor. 

36 Y alegróse Ezechias, y todo el pueblo, 
por ver cumplido el servicio del Señor. Porque 
quiso que esto se hiciese de improviso. 


CAPÍTULO XXX. 


_ Erechías, enviando mensajeros por todo Israél y Judá, convoca á todos y los exhorta á cele: 
brar la Pascua. Se celebra la solemnidad de los ázymos dos veces con grande júbilo, y se 


ofrecen muehas víctimas al Señor. 


. 4 Misit quoque Ezechias ad omnem Israél 
. ttJudam: scripsitque epistolas ad Epbraim et 
. -Manassen, ut venirent ad domum Domini in 
s e, et facerent Phase Domino Deo Is- 
> Taél, 
2 1nito ergo consilio regis et principum, et 
 Miversi coetús Jerusalem, decreverunt ut face- 
:- Tént Phase mense secundo. 
j 1d 

3 Non enim potuerant facere in tempore 

suo, quia sacerdotes, qui possent suflicere, 
- Sanctificati non fuerant, et populus nondum 

Congregatus fuerat in Jerusalen: 


E Placuitque sermo regi, et omni multitu- 
Mi. 
$ Et decreverunt ut mitterent nuntios in 
Wiversum Israél de Bersabee usque Dan, ut 
venirent, et facerent Phase Domino Deo Israél 
in Jerusalem: multi enim non fecerant $icut 
£ge prescriptum est. 
Perrexeruntque cursores cum epistolis ex 


á los sacerdotes en la ofrenda de los holocaustos; 
éot£., 1, 6, pero se dispensó en este caso de necesi- 
ad, porque siendo corto el número de los sacerdo- 

Pe era suficiente para la multitud de las víctimas. 
de os de ellos tenian sus habitaciones distantes de 

usalem; á otros habia alejado la impiedad de Achaz,; 

O el celo de Ezechías no permitia ninguna dila- 

A para que se restableciese el culto del Señor, v. 36, 
ed éso no es de maravillar que fuese tan escaso el 
mero de los sacerdotes. 

lbeoiva de notarse y mucho que se tuvo por menor 

don OS derogar en esta ocasion á la disposi- 

sacerdatl ley, que excluye 4 los Levitas de los oficios 

Que pr e que faltar en un ápice á esta misma ley 

cados Onibe á los sacerdotes ejercerlos sin estar purifi- 


Min omo consta del Exodo, xxi1v, 1, ete., y de los 
rectos do? Vin, 6, 7 y 8. El Hebreo: Porque los Levitas 
cerdos e corazon, para santi ficarse más que los sa- 
cerdo esto es, mostraron mayor prontitud que los 
—Pepra Ep Infra, xxx v, 14 y 13. En lo que parece se 
ide el descuido de estos. Llámanse antistites los 


4 Envió tambien Ezechias por todo Israél * 
y Judá: y escribió cartas á Ephraim y Manas- 
sés, para que viniesen á la casa del Señor á 
Jerusalem, y celebrasen la Pascua al Señor 
Dios de Israél. 

2 Teniendo, pues, consejo el rey con los 
príncipes y con todo el pueblo en Jerusalem, 
determinaron * celebrar la Pascua en el mes 


segundo. 


3 Porque no habian podido celebrarla á su 
tiempo, por cuanto no se habian santificado 
los sacerdotes que podian ser suficientes, y el 
pueblo todavía no se habia congregado en Je- 
rusalem., 

4 Y pareció bien al rey la resolucion, y á 
toda la multitud. 

5 Y determinaron enviar mensajeros á todo 
Israél desde Bersabee hasta Dan, para que vi- 
niesen á celebrar la Pascua al Señor Dios de 
Israél en Jerusalem: porque muchos no la ha- 
bian celebrado* como está ordenado por la ley. 

6 Y por órden del rey y de sus príncipes par- 


sacerdotes que presidian á los Levitas. 

3 O restablecido, segun el sentido del Hebreo. 

5% Osea era rey de Isracl y no tan impío como 
sus predecesores: por otra parte se hallaba este rei- 
no afligido con las invasiones de los Assyrios y te- 
meroso de otras nuevas incursiones y calamidades. 
Esto dió ocasion á Ezechías para exhortarlos á que se 
convirtiesen 4 Dios y buscasen su auxilio por la peni- 
tencia. 

3 Esta resolucion era conforme á la ley, la cual 
ordenaba que los que por alguna causa legítima no 
hubiesen podido celebrar la Pascua el 14 del primer 
mes la celebrasen en igual día el messegundo. Núm., 
1x, 10 y 12. Y lo que aquí se ordena respecto de pocos, 
se debe entender tambien con todo el pueblo, cuando 
habia causas muy graves para ello, como son las que 
aquí se refieren. 

6 El Hebreo: Porque no en mucho tiempo la ha- 
bian hecho. Es una construccion inversa: porque en 
mucho tiempo no la habian hecho ó celebrado, por 
la impiedad de los reyes pasados que habian tenido el 
gobierno de aquel pueblo. 


O O 
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regisimperio, et principum ejus, in universum 
Israél et Judam juxta id, quod rex jusserat, 
predicantes: Filii Israél revertimini ad Domi- 
num Deum Abraham, et Isaac, et Israél: et 
revertetur ad reliquias, que effugerunt ma- 
num regis Assyriorum. 

7 Nolite fieri sicut patres vestri et fratres, 
qui recesserunt a Domino Deo patrum suorum, 
quí tradidit eos in interitum, ut ¡psi cernitis. 


8 Nolite indurare cervices vestras, sicut 
patres vestri: tradite manus Domino, et venite 
ad sanctuarium ejus, quod sanctificavit jn 
eternum: servite Domino Deo patrum vestro- 
rum, et avertetur á vobis ira furoris ejus. 


9 Si enim vos reversi fueritisad Dominum: 
fratres vestri et filii habebunt misericordiam 
corám dominis suis, qui illos duxerunt capti- 
vos, et revertentur in terram hanc: pius enim 
et clemens est Dominus Deus vester, et non 
avertet faciem suam á vobis si reversi fueritis 
ad eum. 

10 Igitur cursores pergebant velociter de 
civitate in civitatem per terram Ephraim et 
Manasse usque ad Zabulon, illis irredentibus 
et subsannantibus eos. 

44 Attamen quidam viri ex Aser, et Ma- 
nasse, et Zabulon, acquiescentes consilio, ve- 
nerunt Jerusalem. 

12 In Juda vero facta est manus Domini ut 
daret eis cor unum, ut facerent juxta precep- 
tum regis, et principum, verbum Domini. 


43 Congregatique suntin Jerusalem popu- 
li multi, ut facerent solemnitatem azymorum 
in mense secundo: 

44 Et surgentes destruxerunt altaria que 
erant in Jerusalem, atque universa, in quibus 
idólis adolebatur incensum, subyertentes, pro- 
jecerunt in torrentem Cedron. 

45 Immolaverunt autem Phase quartádec:- 
má die mensis secundi. Sacerdotes quoque, 
atque Levite tandem sanctificati obtulerunt 
holocausta in domo Domini: 


4 Vuestros corazones. 

2 Oenaccion de suplicar; como vencidos 6 dán- 
dolas como aliados y renovando la antigua alianza. El 
Hebreo admite ambos sentidos 

3 Esto fué como poner el colmo á la medida de 
sus delitos. Y por esto el Señor, despues de haberse 
servido del ministerio de los Assyrios para castigar 
la dureza de las diez tribus con el cautiverio y la 
dispersion, llamó tambien las armas Romanas en los 
mol sucesivos, para que ejerciesen una Venganza 
mucho más terrible sobre sus descendientes, porque 
se obstinaron en cerrar los ojos 4 la clara luz de la 
verdad. Temamos, pues, y no tardemos en seguir 
luego las voces, inspiraciones y medios que por su 

dr nos ofrece el Señor para que nos volvamos 

4 Los que el Señor por su gracia separó de esta 
masa corrompida y reprobada. 

5 Para que se volviese 4 él y le buscase. Israél y 
Judá se habian prostituido á la idolatría; ¿qué me-/ 
recen sino que Dios los abandone para siempre á su 


tieron correos con cartas para todo Israél y 
Judá, conforme á lo que el rey habia manda- 
do, diciendo: Hijos de Israél, volveos al Señor 
Dios de Abraham, y de Isaac, y de Israél: y él 


se volverá á las reliquias que han escapado. 


de la mano del rey de los Assyrios. 

7 No seais como vuestros padres y herma- 
nos, que se apartaron del Señor Dios de sus pa- 
dres, el cual los entregó á la muerte, como vo- 
sotros mismos veis, 

8 No endurezcais vuestras cervices! como 
vuestros padres: rendid vuestras manos? al 
Señor, y venid á su santuario, que él santificó 
para siempre: servid al Señor Dios de vuestros 
padres, y se apartará de vosotros la ¡ra de su 
furor. 

9 Porque si vosotros os volviereis al Señor: 
vuestros hermanos é hijos hallarán misericor- 
dia delante de sus señores que los llevaron 
cautivos, y volverán á esta tierra: porque pia- 
doso y clemente es el Señor vuestro Dios, y no 


apartará su rostro de vosotros si os volviereis : 


á él. 

10 Los correos, pues, caminaban velozmen- 
te de ciudad en ciudad por la tierra de Ephraim 
y de Manassés hasta la de Zabulon, riéndose 
aquellos y escarneciéndolos?. 

14 No obstante algunos hombres! de Aser, 


y de Manassés, y de Zabulon, abrazando el * 


consejo, vinieron á Jerusalem. 


12 La mano del Señor obró sobre Judá" 


dándoles un solo (brazon, para cumplir la pa- 
labra del Señor segun la órden del rey y de 
los principes. 

13 Y se juntaron muchos pueblos en Jeru- 
salem, para celebrar la solemnidad de los ázy- 
mos el mes segundo: 

14 Y levantándose destruyeron los altares 
que habia en Jerusalem“, y 'derribando todo 
aquello en que se quemaba incienso [á los ído- 
los, lo arrojaron en el torrente de Cedron. 

15 Éinmolaron la Pascua el dia catorce del 
mes segundo. Y los sacerdotes, y Levitas, qué 
por fin se santificaron”, ofrecieron holocqustos 
en la casa del Señor: 


réprobo sentido? Su bondad no obstante los convida 
é insta para que se vuelvan á él: pero solos aquellos 
sobre los cuales obra su poder dándoles ún corazon 
dócil para que oigan su palabra, son los que van 
adorarle á su templo. Dios hace misericordia á quien 
le parece, y castiga segun su justicia 4 quien jp me- 
rece. Los unos le deben acciones eternas de gracia 
los otros no pueden quejarse porque de ellos A 
mal, pues su desprecio nace de una voluntad en do 
recida en el mal, aunque siempre libre, pudient 
obedecer á la palabra de Dios, que desechan e 
quieren, y que pudieran recibir con respeto si 4 
sieran.. SO: dia ser 
6 Circunstancia necesaria, sin la que no podia 


agradable al Señor la Pascua que celebrasen. Esta eS . 


una importante leccion'que enseña á los cristianos 
como deben prepararse para celebrar su Pascua. 1d 
pueden hacerlo dignamente si antes no destruyen , 
escándalos del mal ejemplo, los malos hábitos, Y 
culto idolátrico del amor á las criaturas. Aron 
7 El Hebreo: Se avergonzaron y se santificaron. 


CAPÍTULO XXX. 


16 Steteruntque in ordine suo juxta dispo- 
sitionem, et legem Moysi hominis Dei: sacer- 
dotes verd suscipiebant effundendum sangui- 
nem de manibus Levitarum, 


47 Ed quód multa turba sanctificata non 
essel; et idcircó immolarent Levitee Phase his, 
qui non occurrerant sanctificari Domino. 


18 Magna etiam pars populi de Ephraim, 
et Manasse, et Issachar, et Za ulon, que sane- 
tificata non fuerat, comédit Phase, non juxtá 
quel scriptum est: et oravit pro els Ezechias, 

icens: Dominus bonus propitiabitur 


49 Cunctis, qui in toto corde requirunt 
Dominum Deum patrum suorum: et non impu- 
tabit eis qudd minús sanctificati sunt. 


-— 20 Quem exaudivit Dominus, et placatus 
- est populo, 


24/ Feceruntque filii Israél, qui inventi 
sunt.in Jerusalem, solemnitatem azymorum 
septem diebus in leetitia magna, laudantes Do- 
minum per singulos dies: Levite uoque, et 
sacerdotes per organa, que suo ofticio con- 
gruebant. 


22 Et locutos est Ezechias ad cor omnium 
evitarum, qui habebant intelligentiam bonam 


Viendo la excesiva alegría de todo el pueblo, se aver- 
EsnsarOn de haber diferido tanto tiempo su santifica- 


Po Uno en su oficio segun sus respectivas fun- 
| 2 Por aquí se ve que cada padre de familias hacia 
a Inmolacion del cordero, como se hizo en el desierto 
ko timera vez que se celebró la Pascua despues de 
Maber salido de Egypto. Exod., xn, 6. Aquellos, pues, 
Er no llegaron á Jerusalem 4 tiempo de poderse pu- 
Vicar cuando se sacrificaba el cordero, lo hicieron 
pe ministerio de los Levitas. Y es muy probable que 
h pueblo conservó hasta la ruina del templo la cos- 
pa de de sacrificar por sí el cordero pascual; pero 
der 0 Siempre á los sacerdotes el derecho de derra- 
lib Mm sangre al pié del altar. PmuLon, in Vita Moys., 


n Porque tenian alguna impureza legal. 
Mime cordero pascual. Aquí se alega el Jugar de los 
egales qu Mx, 13 y 20. Habia dos suertes de impurezas 
Ls y e excluian á los Hebreos de las cosas santas. 
que veni era especie eran ciertas enfermedades 
las due de una causa intrínseca, como la lepra y 
eran E señalan en el Levit., x1v y xv. Las otras 
ber nes en sí mismas y en sus causas, como el 
Levit. Na cuerpo muerto y otras semejantes. 
tamente q. 4M., XIX. Las primeras excluian absolu- 
€ las juntas y actos de religion hasta estar 
€ curados. Las segundas eran expiadas 
hacia e] eel con la aspersion del agua lustral que se 
¿rcero y séptimo dia. Es cosa clara que aquí 
ue haby ss de segunda especie. Muchos 
doó por olvid lan acudido 4 Jerusalem, ó por descui- 
ordenadas A habian practicado las ceremonias 
: Comenzado'4 h a ley para purificarse; algunos habian 
dela fiesta a acerlo, pero tarde, porque llegó el dia 
cación: y esto es de cumplirse los siete. de su purifi- 
' Os hicieron que los Levitas sacrificasen 
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16 Y se pusieron en su órden! segun la 
disposicion y ley de Moysés hombre de Dios: 
y los sacerdotes recibian de la mano de los Le- 
vitas la sangre para derramarla, 


17 Por cuanto una gran multitud no se 
habia aun santificado ?: y por esto los Levitas 
inmolaban la Pascua por aquellos que no ha- 
bian acudido? para santificarse al Señor. 

18 Y aun una gran parte del pueblo de 
Ephraim, y de Manassés, y de Issachar, y de 
Zabulon, que no habia sido santificada, comió 
la Pascua * no conforme á lo que está escrito: 
y oró por ellos* Ezechías, diciendo: El Señor, 
que es bueno, será propicio 


19 A todos los que de todo corazon buscan 
al Señor Dios de sus padres: y no les imputará 
la falta de no estar bien purificados. 


20 Al cual oyó el Señor, y fué propicio* al 
pueblo. 


21 Y celebraron los hijos de Israél, que se 
hallaron en Jerusalem, la solemnidad de los 
ázymos por espacio de siete dias con grande 
alegría, alabando al Señor todos los dias: y 
tambien los Levitas, y los sacerdotes con los 
instrumentos músicos que correspondian á su 
oficio, 

22 Y habló Ezechías al corazon ” de todos 


los Levitas, que tenian buena inteligencia en 


por ellos los corderos, y fueron admitidos á comer, ya 
fuese del cordero pascual ó ya de las otras víctimas 
pascuales que requerian la misma pureza. 

3 Ezechías, que tenia una idea justa de la bondad 
de Dios y que conocia el espíritu de la religion, vien- 
do que la fiesta no se podia trasladar para el tercer 
mes, juzgó que no era justo que por un ligero descui- 
do que no nacia de desprecio de la ley, ni de espíritu 
de rebeldía contra Dios, quedasen privadas tanta per- 
sonas, que por otra parte tenian las disposiciones esen- 
cialmente necesarias, del consuelo de comer la Pascua 
con sus hermanos; y que en tales circunstancias es 
seguir la luz de Dios y honrar su bondad infinita, no 
guardar el rigor de la ley, cuando por otra parte resul 
ta el mayor bien á la religion y 4 los particulares. 

6 El Hebreo: Y sanó al pueblo. Dios oyó la ora- 
cion de Ezechías € hizo conocer que aprobaba una 
conducta que procedia de una intencion pura y llena 
de luz. De este mismo modo confirma tambien desde 
el cielo las modificaciones que una caridad prudente 
sugiere alguna vez á sus ministros en la aplicacion de 
las reglas de la Iglesia acerca de la penitencia y de la 
comunion. Un cristiano no puede comer la carne del 
Cordero sin mancilla mientras no se cure de la impu- 
reza del pecado mortal, figurada por la legal de la 
pumera especie. Esta es una ley divina que no admite 
a menor dispensa ni relajacion. Mas no es lo mismo 
por lo que mira á las leyes eclesiásticas, que arreglan 
el tiempo y la manera con que los pecadores deben 
pe con obras de penitencia. La necesidad y 
as circunstancias han obligado á mitigar el rigor y dar 
diversos temperamentos, como se puede observar en 
le O ROIÍa que en todos los siglos ha guardado la 
Iglesia, o 
e Con palabras afables y llenas de cariño, alentán- 
dolos 4 continuar lo comenzado y á emplearse con 
celo en las obras de su ministerio, 
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super Domino: et comederunt septem diebus 
solemnitatis, immolantes victimas pacificorumn, 
et laudantes Dominum Deum patrum suorum. 

23 Placuitque universe multitudini ut ce- 
lebrarent etiam alios dies septem: quod et 
fecerunt cum ingenti gaudio. 

2% Ezechias enim rex Juda prebuerat mul- 
titudini mille tauros et septem millia ovium: 
principes vero dederant populo tauros mille et 
oves deceim millia: sanctificata est ergo sacer- 
dotum plurima multitudo. 


25 Et hilaritate perfusa omnis turba Juda, 
tam sacerdotum et Levitarum, quám universe 
frecuentiz, que venerat ex lsraél; prosely- 
torum quoque de terra Israél, et habitantium 
in Juda. : 

26 Factaque est grandis celebritas in Je- 
rusalem, qualis á diebus Salomonis filii David 
regis Israél in ea urbe non fuerat. 


27 Surrexerunt autem sacerdotes atque 
Levitee benedicentes populo: et exaudita est 
VOX €orum: rl Lin oratio in habitaculum 
sanctum coli. 
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las cosas del Señor: y comieron en lossiete dias 
de la solemnidad, sacrificando victimas pacífi- 
cas, y alabando al Señor Dios de sus padres. 


23 Y toda la multitud acordó celebrar aun 
otros siete dias': lo que tambien practicaron - 


con sumo g0zo. 

24 Porque Ezechías, rey de Judá, habia da- 
do á la mult:tud mil toros y siete mil ovejas: 
y los principes habian dado al pueblo mil to- 
ros y diez mil ovejas: por tanto se santificó un 
número muy crecido de sacerdotes”. 


25 Y rebosó de alegría toda la multitud de A 


Judá, y tanto los sacerdotes y Levitas, como 


todo el concurso que habia acudido de [sraél; 
y tambien los prosélitos? de la tierra de Israél, 
y los que habitaban en Judá. 

96 Y se celebró una grande solemnidad en 
Jerusalem, cual no la habia habido en aquella 
ciudad desde los dias de Salomon hijo de David 
rey de Israél. 


27 Y levantáronse los sacerdotes y Levitas A 


para bendecir al pueblo*: y fué oida su voz: y 


su oracion llegó hasta la morada santa del cielo, de: 


CAPÍTULO XXXI. 


El pueblo destruye los ídolos y los bosques en Judá y en Ephraim. Ezechías distribuye por Su 
órden los ministerios de los sacerdotes y de los Levitas. El pueblo hace ofrendas muy Co-: 


piosas de los diezmos y de las primicias. 


4 Cúmque hec fuissent rité celebrata, egres- 
sus est omnis Israél, qui inventus fuerat in 
urbibus Juda, et fregerunt simulachra, succide- 
runtque lucos, demoliti sunt excelsa, et altarla 
destruxerunt, non solum de universo Juda et 
Benjamin; sed et de Ephraim quoque en Ma- 
nasse, donec penitus everterent: reversique 
sunt omnes filii Israél in possessiones et civi- 
tates suas. 


2 Ezechias autem constituit turmas sacer— 
dotales et Leviticas per divisiones suas, Unum- 
quemque in officio proprio, tam sacerdotum 
videlicet quám Levitarum, ad holocausta et 
pacifica, ut ministrarent et confiterentur, ca- 


4 Para resarcir de algun modo los años que habian 
pasado sin celebrar la Pascua. Y tambien porque de- 
teniéndose más tiempo podian instruirse más y más 
en la ley y en la Rol y ser despues otros tantos 
[rad en sus domicilios, donde era muy grande 
a corrupcion y la ignorancia. 

2 Con el fin que hubiese los suficientes para la in- 
molacion de tantas víctimas. 

3 Véase el Exod., xa, 48. 

£ Los sacerdotes, porque les tocaba de derecho, 
Núm., vi, 23, y los Levitas acompañando esta bendi- 
cion con sus-oraciones y conciertos músicos. El He- 
breo: Sacerdotes Levitc, sin la conjuncion, significa 
los sacerdotes de la tribu de Leví, porque de esta tri- 


1 Y habiéndose celebrado estas cosas Se- 


gun rito, salió todo Israél que se hallaba en 
las ciudades de Judá, é hicieron pedazos los si 
mulacros, y talaron los bosques, demolieron los 
altos, y destruyeron los altares, no solo en 10- 
do Judá y Benjamin, sino tambien en Ephraim 
y Manassés, hasta arruinarlos del todo”: y se 
volvieron todos los hijos de Israél á sus post 
siones y ciudades. 


2 Mas Ezechías restableció las clases de ue 
cerdotes y de Levitas segun sus divisiones y 3 
cada uno en su propio oficio, es á saber, os 
de los sacerdotes como de los Levitas, para 10” 


r 


holocaustos y pacificos, para que sirviesen y 


bu eran los verdaderos. bó, 6 410 

3 Parece que el mismo rey de Israél apro Debemos 
menos permitió esta demolicion en su país. Pascua 
considerar aquí los efectos admirables de una incor 
celebrada con corazon puro y despues de una e tiem: 
conversion hácia Dios; y preguntarnos al o tanta 
po á nosotros: ¿de dónde procede tanto hie Oe ios 
tibieza en nuestras almas despues de tantas o icipal 
nes en que logramos la singular dicha de fos 30Í8= 
realmente de un ministerio del que los Ju Ñ 
mente tenian la figura? . 

6 Que David habia establecido con 
den. 1, Paralip., XXIV, ; 
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admirable ón” 


erentque in portis castrorum Domini. 


-3 Pars autem regis erat, ut de propria ejus 
-substantia offerretur holocaustum, mané sein-= 
per et vespere: sabbatis quoque et calendis, et 
solemnitatibus ceteris, sicut seriptum est in 
Jege Moysi. 


A Precepit etiam populo habitantium Jeru- 
salem, ut darent partes sacerdotibus et Levi- 
tis, ut possent vacare legi Domini. 


- 3 Quod cúm percrebruissetin auribus mul- 
titedinis, plurimas obtulere primitias filii Is- 
_vaél frumenti, vini et olei, mellis quoque: et 
omnjum, que gignit humus, d.cimas obtule- 
Tun, 


, 6 Sed et filii Israél et Juda, qui habitabant 
in urbibus Juda, obtulerunt decimas boum et 
ovium, decimasque sanctorum, que voverant 
Domino Deo suo: atque universa portantes, fe- 
_ceruntacervos plurimos. 


. 1 Mense tertio coeperunt acervorum jacere 
“findamenta, et mense septim> compleverunt 
- £05, 


8 Cúmque a fuissent Ezechias ct 
.Principes ejus, viderunt acervos, et benedixe- 
runt Domino ac populo Israél. 


9 Interrogavitque Ezechias sacerdotes et 
Levitas, curita jacerent acervi. 


10. Respondit illi Azarias sacerdos primus 
destirpe Sadoc, dicens: Ex quo coeperunt offer- 
fl primitie in domo Domini, comedimus, et 
salurati sumus, et remanserunt plurima, eb 
quód benedixerit Dominus populo suo: reli- 
uarum autem copia est ista, quam cernis. 


$1 Precepit igitur Ezechias, ut prepara 


de horrea in domo Domini. Quod cum fecis- 
, 


los o pt En el atrio del_templo del Señor, ú en 

id la casa. del Señor. Vemos á cada paso 

plo tadas representado el tabernáculo y el tem- 

nos od como un acampamento donde residia el 

mul mo cercado y guardado de su templo; todo lo 
ds á la Jglesia de Cristo. 

. Lu eomenias ó el primer di: ; , 
Núm, e el primer dia de cada mes 
Ñ e cumplimiento de lo que el Señor mandaba en 
capte 4 losa, ías mandó que se cumplicse la ley to- 
les y Levita es y primicias, para que los sacerdo- 

lesen Ani: eniendo lo necesario para vivir, aten- 
se la loy da á cumplir y hacer que se cumplie- 
toral ES eñor; y este es el objeto del derecho na- 
mos ep bal personas eclesiásticas tienen á los diez- 
-que siguió la ey su manutencion. Este fué el modelo 
ema otros f siesta en los primeros siglos, cuando no 
Se ponia on Ondos que las ofrendas de los fieles. Todo 
fa perso, da y se confiaba al obispo 6 4 alguna 
al obispo. vd ¡el y prudente, pero con subordinacion 
los minisi y de allí se hacia la distribucion para todos 
vos de la Iglesia, para los enfermos, viudas, 
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alabasen á Dios, y cantasen á las puertas del 
campamento del Señor?. 

3 Y la parte con que contribuia el rey era 
para que de su propia hacienda se ofreciese el 
holocausto perpétuo, mañana y tarde: como 
tambien en los sábados y en las calendas ?, y 
en las otras fiestas solemnes, como está escrito 
en la ley de Moysés. 

4 Mandó asimismo al pueblo de los que 
habitaban en Jerusalem, que diesen sus por- 
ciones á los sacerdotes y Levitas, para que pu- 
diesen atender á la ley del Señor?. 

5 Lo cual habiendo llegado á oidos de la 
multitud, los hijos de Israél ofrecieron muchí- 
simas primicias de trigo, de vino y de aceite, 
y tambien de miel: y ofrecieron diezmos de to- 
das las cosas que cria la tierra *, 


6 Y los hijos de Israél y de Judá que habi- 
taban en las ciudades de Judá, ofrecieron tam- 
bien diezmos de bueyes y de ovejas, y diezmos 
de las cosas santificadas que habian ofrecido 
pa voto * al Señor su Dios: y llevándolo todo, 
hicieron muy grandes montones. 

7 El mes tercero comenzaron á echar los 
cimientos * de los montones, y los acabaron el 
mes séptimo”. 


8 Y habiendo entrado Echezías y sus cor- 
tesanos, vieron los montones, y bendijeron al 
Señor y al pueblo de Israc!). 


9 Y preguntó Ezechías á los sacerdotes y 
Levitas, por qué estaban asi por tierra los 
montones. 

10  Azarías primer sacerdote del linaje de 
Sadoc * le respondió, diciendo: Desde que em— 
pezaron á ofrecerse las primicias en la casa del 
Señor, hemos comido, y nos hemos hartado, y 
ha sobrado muy mucho, porque el Señor ha 
dado la bendicion á su pueblo: y es de lo que 
sobró esta abundancia que ves. 

41  Mandó, pues, Ezechías que dispusiesen 
dl en la casa del Señor. Y habiéndolo 
hecho, 


huérfanos, encarcelados á proporcion de la necesidad 
de cada uno con el fin de aliviar su miseria, mas no 
de dar fomento á la desidia ú holgazanería, llevándo- 
se de todo una cuenta muy exacta. 

4 MS. 3. De todo el esquilmo del campo. La miel 
no era admitida en los sacrificios, Lectt., 11. 11, mas 
Dios se la concedió aquí para otros usos propios y par- 
ticulares de los mismos sacerdotes. 

5 Que era el diezmo que los Levitas pagaban á los 
sacerdotes de aquello mismo que por su oficio habian 
recibido del pueblo. Núm., xvin, 26. í 

6 Esto es, comenzaron dá recoger los primeros 
montones; pues las cosas primeras son como funda- 
mentos ó cimientos de las segundas y siguientes. 

7 Cuando se acababa la vendimia y se habian ya 
recogido todos los frutos de la tierra. , 

8 Fsto puede entenderse tambien simplemente: 
Que era el caudillo ó el primero de una de las veinte 
y cuatro familias sacerdotales. 

9 MS. 3. Orrios. O reedificando los que Salomon 
habia hecho, ó añadiendo otros nuevos que fuesen 
acomodados para conservar tanta multitud de frutos. 
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12 Intulerunt tam primitias quám decimas, 

et quecumque voyerant, fideliter. Fuit autem 

refectus eorum Chonenias Levita, et Semei 
rater ejus secundus, 


13 Pots quem Jahiel, et Azarias, et Nahath, 
et Asaél, el Jerimoth, Jozabad quoque, et Eliel, 
et Jesmachias, et Mahath, et Banaias, prepo- 
siti sub manibus Choneniz et Semei fratris 
ejus, ex imperio Ezechie regis et Azarie pon- 
tificis domús Dei, ad quos omnia pertinebant. 


44 Core verd filius Jemna Levites et jani- 
tor orientalis porte, prepositus erat jis, que 
sponte oflerebantur Domino, primitiisque et 
consecratis in sancta sanctorum. 


15 Et sub cura ejus Eden et Benjamin, Je- 
sue et Semeñas, Amarias quoque, et Sechenias 
in civitatibus sacerdotum, ut fideliter distri- 
buerent fratribus suis partes, minoribus atque 
majoribus: 

46 Exceptis maribus ab annis tribus et 
supra, cunctis qui ingrediebantur templum 
Domini, et quidquid per singulos dies condu- 
cebat in ministerio, atque observationibus jux- 
tá divisiones Suas, 

17 Sacerdotibus per familias, et Levitis á 
vigesimo anno et supra, per ordines et turmas 
suas, 

18 Universeque multitudini, tam uxoribus 
quám liberis eorum utriusque sesús, fideliter 
cibi, de his que sanctificata fuerant, prebe- 
han tur. 

19 Sed et filiorum Aaron per agros, el su- 
burbana urbium singularum dispositi erant 
viri, qui partes distribuerent universo sexui 
masculino de sicerdotibus et Levitis. 


20  Fecit ergo Ezechias uuiversa que dixi- 
mus in omni Juda: operatusque est bonum et 
rectum, et verum corám Domino Deo suo 


24 In universa cultura ministerii domús 
Domini, juxta legem et ceremonias, volens 
requirere Deum suum in toto corde suo: fecit— 
que et prosperatus est. 


4 El Hebreo: nm, ofrenda, se traslada en los 
XLX: árapxñ, primicia, y son los primeros frutos de la 
tierra que se consagraban al Señor en reconocimiento 
de su absoluto dominio. 

2 Cuales eran los residuos de la ofrenda volunta= 
ria, los sacrificios por el pecado, los panes de la pro- 
posicion, etc. Véase Leot£., 11, 3, 10, v1, 17, 23, vir, 1, 
XX1V, 9, y Núm., X VIO, IX. 

3 FERRAR.A fuerasde su alinajarse de tres años 
y arriba. Quiere esto decir que hasta los tres años no 
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12 Metieron dentro fielmente, tanto las pri 
micias * como los diezmos, 
voto habian ofrecido. Y se dió la superinten- 
dencia de esto á Chonenías, Levita, y á Semei 
su hermano, que era el segundo, ' 

13 Y despues de este á Jahiel, y á Azarías, 
yá Nahath, y á Asael, y á Jerimoth, y á Jo- 
zabad, y á Eliel, y á Jesmachias, y á Mahath, 
y á Banajas, que fueron los administradores 
hajo las órdenes de Chonenías y de Semei su 
hermano, por mandady del rey Ezechías y de 
Azarías pontífice de la casa de Dios, á los Cua- 
les todo pertenecia. 

14 Mas Coré hijo de Jemna, Levita, y por- 
tero de la puerta oriental, estaba encargado de 
lo me se ofrecia espontáneamente al Señor, y 
de las primicias, y de las cosas consagradas 
para ser santísimas ?. 

158 Yásus órdenes Eden y Benjamin, Je- 
sué y Semeias, y Amarías y Sechenías en las 
ciudades de los sacerdotes, para repartir fiel- 
mente las raciones á sus hermanos, tanto á los 
pequeños como á los grandes: 

146 Además de los varones de tres años y 
arriba ?, á todos los que entraban * en el templo 
del Señor, y de tod 


oficios segun sus distribuciones, 


47 A los sacerdotes por sus familias, yá z 
los Levitas de veinte años y arriba, por Sus” > 


clases y cuadrillas, ] 

18 Y á toda la multitud *, tanto á las muje- 
res como á sus hijos de uno y otro sexo, se SU- 
ministraban fielmente alimentos de aquellas 
cosas que habian sido ofrecidas. 

19 Y delos hijos de Aaron * por los campos 

arrabales de cada ciudad, habia señalados 
hombres que distribuyesen las raciones á todos 
los varones que eran de los sacerdotes y Le- 
vitas. 

20 Hizo, pues, Ezechias todas las cosas qué 
hemos dicho en todo Judá: y obró lo que €S 
bueno y recto, y verdadero delante del Senor 
su Dios a 

21 En todo lo que pedia el ministerio de la 
casa del Señor, segun la ley y las ceremonias, 
con voluntad de buscar á su Dios de todo su 
corazon: y lo hizo, y fué prosperado, 


los destetaban, y que despues de esta edad Ca 
las ofrendas hasta los veinte en que a 
servir al templo segun la nueva disposicion que 14 
hecho David. 1, Paral., XX11I. ; 

4 Oficiales, sacerdotes y Levitas. 

3 De la familia de Leví. Sedan 

6 Estos descendientes de Aaron ó sacerdotes e 
los que tenian á su cargo el distribuir sus porcion 
los demás sacerdotes y Levilas y á sus familias. 


todo lo que por . 


Lor, o aquello que era condu- - * 
cente diariamente para todos los ministerios y 


ei AN 
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CAPÍTULO XXXII 


: Sennacherib hace irrupcion en Judá: Ezechías exhorta al pueblo á que ponga en el Señor su ; o 
confianza: y aquél pretende apartarle de esto con sus amenazas y blasfemias. Mas puestos 
en oración Ezechías é Isaías, un ángel disipa el ejército de Sennacherib, el cual, intentan- 
do salvarse por la fuga, es muerto por sus hijos. Engreimiento de Ezechías, y su muerte. 


Le sucede su hijo Manassés. 


4 Post que * et hujuscemodi veritatem, ve- 
nit Sennacherib rex Assyriorum, et ingressus 
Judam, obsedit civitates munitas, volens eas 
-Capere. 

2  Quod cúm vidisset Ezechias, venisse sei- 
licet Sennacherib, et totum belli impetum verti 


* contra Jerusalem, 


3 Inito cum principibus consilio; virisque 
- fortissimus, ut obturaren! capita fontium, qui 
erant extra urbem: et hoc ounium decernente 
sententiá, 


4 Congregavit plurimum multitudinem, et 
obturaverunt cunctos fontes, et rivum, qui 
fluebat in medio terre, dicentes: Ne veniant 
reges Assyriorum et inveniant aquarum abun- 
dantiam. 

5 Adificavit quoque, agens ¡ndustrié, om- 
nem murum, quí fueral dissipatus, el extruxit 
turres desuper, et forinsecús alterum murum: 
Instauravitque Mello in civitate David, et fecit 

- UnIversi generis armaturam et clypeos: 

6 Constituitque principes bellatorum in 
exercitu: et convocavit universos ín platea 
portera civitatis, ac locutus est ad cor eorum, 
dicens: 

1 Viriliter agite, el confortamini: nolite ti- 
Mere, nec paveatis regem Assyriorum, el uni- 
versam multitudinem, que est cum eo: multo 
eum plures nobiscum sunt, quám cum illo. 


8 Cum illo enim est brachium carneum: 
nobiscum Dominus Deus noster, qui auxiliator 
est noster, pugnatque pro nobis. Confortatus- 
que est populus hujuscemodi verbis' Ezechiz 
regis Juda. 

9 Que postquam gesta sunt, misit Sennz- 
cherib rex Assyriorum servos suos in Jerusa- 
lem (ipse enim' cum universo exercitu obside- 
bat Lachis) ad Ezechiam regem Juda, et ad 


1 Esto es, despues de haber sucedido estas C0sas, 
SO fielmente se han contado. O tambien: despues 
e haberse ejecutado fielmente estas cosas. Y asimis- 
eS Despues de haberse portado Ezechtas con tan- 
a rectitud y piedad. Porque nos significa verdad. 
Fectitud de Justicia, bondad, etc. 

» 2 Lo qu permitió el Señor para dar nuevas prue- 
as y realce á la virtud y piedad de Ezechías. 
Cubriéndolas, y torciendo sus corrientes, hi- 


[reta que se perdiesen las aguas por debajo de 


A 1. Reg. xvi. 13, Eccli. xLyn. 20. Isai. xxxvi. 1. 
A. 'T—T. II. 


4 Despues de estas cosas y de esta. ver-- 
dad ', vino Sennacherib * rey de los Assyrios, 
y habiendo entrado en Judá,. puso sitio á las 
ciudades fuertes, con designio de tomarlas. 

2 Lo cual visto por Ezechías, es á saber, 
que habia venido Sennacherib, y que todo el 
impeta de la guerra se volvia contra Jerúsalem, 

3 Teniendo consejo con los príncipes, y con 
los hombres de mayor valor, sobre que se ce- 
gasen los manantiales de las fuentes ?*, que 
estaban fuera de la ciudad: y aprobado esto por 
parecer de todos, : 

4 Juntó una multitud muy grande, y ce- 
garon todas las fuentes, y el arroyo *, que co- 
rria por medio de la tierra, diciendo: No sea 
caso que vengan los reyes de los Assyrios, y 
hallen abundancia de aguas. : 

5 Y aplicando el mayor esmero, reparó 
todo el muro, que habia sido deshecho, y le- 
vantó torres encima, y otro muro exlerior: y 
reedificó á Mello en la ciudad de David*, é 
hizo todo género de armas y de broqueles. 

6 Y nombró generales que mandasen el 
ejércilo: y los convocó á todos en-la plaza de 
la puerta de la ciudad y hablóles al corazón”, 
diciendo: ó 

7 Portaos con valor, y tened buen ánimo: 
no temais, ni hayais miedo del rey de los Assy- 
rios, ni de toda la multitud, que está con él: 
porque muchos más son” con nosotros, que 
con él. 

8 Porque él tiene consigo un brazo de car- 
ne: con nosotros está el Señor nuestro Dios, que 
es nuestro ayudador, y pelea por nosotros. Y 
el pueblo tomó aliento con estas palabras de 
Ezechías, rey de Judá. 

9 Despues que pasaron estas cosas, envió - 
Sen nacherib rey de los Assyrios sus mensage- 
ros á Jerusalem (porque él con todo su ejército 
estaba sitiando á Lachis *) diciendo á- Ezechías 


4 De Cedron, que corria entre la ciudad y el mon- 
te de las Olivas. 

5 En el monte de Sion. 

6 Consolándolos y alentándolos. e 

7 Dios y sus ángeles. 1v, Reg.1v, 16, 17. Del mismo 
modo alentó Eliseo á su criado, haciéndole ver un 
ejército celestial pronto para auxiliar á Israél. Es de 
creer que Ezechías lo entendia tambien así, como se 


comprueba por la serie del suceso. 


8 Sennacherib envió esta embajada 4 Jerusalem, 
lleno de soberbia, despues que volvió á esta ciudad 
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omnem populum, qui eral in urbe, dicens: 


10 Hec dicit Sennacherib rex Assyriorum: 
¿In quo habentes fiduciam sedetis obsessi in 
Jerusalem? 

41 ¿Num Ezechias decipit vos, ut tradatl 
morti in fame et siti, affirmans quód Dominus 
Deus vester liberet vos de manu regis Ássy- 
riorum? 

12 ¿Numquid non iste est Ezechias, qui 
destruxit excelsa ¡illius, et altaria, et precepit 
Juda et Jerusalem, dicens: Corám allari uno 
adorabitis, et in 1pso comburetis incensum? 

13  ¿Arrignuoratis que ego fecerim, el pa- 
tres mei cunctis lerrarum populis? ¿numquid 
prevaluerunt dii gentium, omniumque terra- 
rum liberare regionem suam de manu mea? 


14 ¿Quisest de universis diis gentium, quas 
vastaverunt patres meli, qui potuerit eruere po- 
pulum suum de manu mea, ut possit etiam 
Deus vester eruere vos de hac manu? 

145 Non vos ergo decipiat Ezechias, nec 
vaná persuasione deludat, neque credatis el. 
Si enim nullus potuit deus cunctarum gentium 
atque regnorum liberare populum suum de 
manu mea, et de manu patrum meorum, con- 
sequenter nec Deus vester poterit eruere vos 
de manu mea. 

46 Sed et alia multa locuti sunt servi ejus 
contra Dominum Deum, et contra Ezechiam 
servum ejus. a 

47 Epistolas quoque seripsit plenas blas- 
phemiz in Dominum Deum Ísraél, et locutus 
est adversis cum: Sicut dii gentium ceterarum 
non potueruntliberare populum suum de manu 
mea, sit el Deus Ezechig eruere non poterit 
populuin suum de manu ista. 

18  Insuper el clamore magno, linguá judai- 
cá contra populum qui sedebat jn muris Jeru- 
salem, personabat, ut terrerel eos, el caperet 
civilatlem. 

19 Locutusque est contra Deum Jerusalem, 
sicut adversúm deos populorum terre, opera 
manuum hominum. 

20 Oraverunt igitur Ezechias rex, el Isaias 
filius Amos prophetes, adversúm hanc blas- 
phemiam, ac vociferati sunt usque in colum. 

21 Et* misit Dominus angelum, qui per- 
cussit omnem virum robustum, et bellatorem, 
et principem exercitús regis Assyriorum: re- 
versusque est cum ignominia in terram suam. 
Cumque ingressus esset domum del sui, fil 
qui egressi fuerant de utero ejus, interfecerunt 
eum gladio. 

22 Salvavitque Dominus Ezechiam et ha- 


non de Egypto, donde habia deshecho á Se- 
on. 

4. No el mismo Sennacherib, que estaba en el sitio 
de Lachis, sino Rabsaces enviado por él, como consta 
del iv de los Reyes, xvii, 18. " 


a Tob. 1. 21. 


rey de Judá, y á todo el pueblo, que habia en 


la ciudad: 


40 Esto dice Sennacherib rey de los Assy-. ' 
rios: ¿En quién podeis confiar, para estaros así : 


cercados en Jerusalem? 
11 ¿Acaso os engaña Ezechías, para hace- 


ros morir de hambre y de sed, afirmando que : 


el Señor vuestro Dios os librará de las manos 
del rey de los Assyrios? E 
12 ¿Pues no es este aquel Ezechías, que 
destruyó sus altos, y altares, y mandó á Judá y 
á Jerusalem, diciendo: Delante de un solo altar 
adorarels, y en el mismo quemareis incienso? 
13  ¿Ignorais por ventura lo que yo, y Mis 
padres hemos hecho con todos los pueblos de la 
tierra? ¿por ventura tuvieron poder los dioses 


de las gentes, y de toda la tierra para librar su 


país de mi mano? 

44 ¿Qué dios hay entre todos los de las gentés 
que destruyeron mis padres, que haya podido 
librará su pueblo de mi mano, para que pueda 
tambien vuestro Dios salvaros de esta mano? 


45 No os engañe, pues, Ezechías, ni 03 


burle con vanas persuasiones, ni le creais. Por- 


que si ningun dios de todas las gentes y reinos 
pudo librar á su pueblo de mi mano, y de la 


mano de mis padres, es consiguiente que ni 
vuestro Dios podrá salvaros de mi mano. 


16 Otras muchas cosas hablaron aún los ' * 


siervos de Sennacherib contra el Señor Dios, y 
contra Ezechías su siervo. 

17 Escribió asimismo unas cartas llenas de 
blastemia contra el Señor Dios de Israél, y dijo 
contra él: Así como los dioses de las otras gen- 
tes no pudieron librar á su pueblo de ii mano, 
tampoco el Dios de Ezechías podrá salvar á Su 
pueblo de esta mano. es 

18 Y además de esto, con voz muy alta en 
lengua bebrea, gritaba ! al pueblo, que estaba 
sobre los muros de Jerusalem, con el fin de 
aterrarlos, y de apoderarse de la ciudad. 

19 Y habló contra el Dios de Jerusalem, 
como contra los dioses de los pueblos de la lie- 
rra, obras de manos de los hombres. | 

20 Hicieron, pues, oracion el rey Ezechias, 
é Isaías hijo de Amós profeta contra esta blas- 
femia, y alzaron el grito hasta el cielo. 

21 Y envió el Señor un ángel, que malo 4 
todo hombre fuerte, y valeroso, y al general del 
ejército del rey de los Assyrios *: y se volvió 
con ignominia á su tierra. Y habiendo entra- 
do en la casa de su dios, los hijos que habian 
salido de sus entrañas, lo mataron á cuchillo. 


92 Y salvó el Señor á Ezechias y á los habi- 


2 0 tambien: Mató el ángel cuantos hombres de 
guerra habia en aquel ejércilo con sus oficiales pase 
mandantes, en número de ciento ochenta ra 
mil hombres; de modo que Sennacherib se volvió e 
y cubierto de ignominia á su corte. 1V, Reg. XIX, 99- 


bitatores Jerusalem de manu Sennacherib regis 

Assyriorum, et de manu omnium, et prestitit 

els quietem per circuitum. 

23 Multi ettam deferehant hostias, el sa- 

erificia Domino in Jerusalem, et munera Eze- 

— chiz regi Juda: qui exaltatus est post hac co- 
- rám cunctis gentibus. 

24 In * diebus illis egrotavit Ezechias 
usque ad mortem, et oravit Dominum: exau- 
divitque eum, et dedit el signum. 

25 Sed non juxtá beneficia, que accepe- 
rat, retribuit, quia elevatum est cor ejus: et 
facta est contra eum ira, el contra Judam et 
Jerusalem. 

26 Humiliatusque est postea, ed quod exal- 
tatum fuisset cor ejus, tam ipse quám-habita- 
tores Jerusalem: et idcircó non venit super eos 
ira Domini in diebus Ezechiz. 


27 Fuit autem Ezechias dives, et inclytus 
valde, et thesauros sibi plurimos congregavit 
argenti, el auri, et lapidis pretiosi, aromatum, 
- ttarmorum universi generis, el vasorum mag- 
ni preti.. 

28 Apothecas quoque frumenti, vini. et 
- Olei, el presepia omnium jumentorum, caulas- 
* que pecorum, 

- 29. Et urbes edificavit sibi: habebat quippe 
greges ovium, et armentorum innumerabiles, 
ed quod dedisset in Dominus substantiam maul- 
tam nimis. 

30 Ipse est Ezechias, qui obturavit supe- 
- Horem fontem aquarum (ihon, el avertil eas 
- Subter ad occidentem urbis David: in omnibus 
Operibus fecit prospere que voluit. 


-34  Attamen in legatione principum Balby- 
lonis, qui missi fuerant ad eum, ut interroga- 
rent de portento quod acciderat super terram, 
dereliquit eum Deus ut tentaretur, et nota fie- 
rent omnia, que erant in corde ejus. 


32 Reliqua autem sermonum Ezechia, et 
misericordiarum ejus, scripta sunt in visione 
sais filii Amos prophete, el in Libro regum 
Juda et Israél. 

33 Dormivitque Ezechias cum ei suis 
el sepelierunt eum super sepulcbra filiorum 
David: et celebravit ejus exequias universus 


1 Como en prenda de la salud milagrosa, que en 
breve habia de sei A E 
2 Del Señor. La felicidad en sus empresas excitó la 
e y el propio orgullo, y llevado de él mostró sus 
Ao con ostentación á los embajadores de Babylo- 
S 2. Vero se reconoció luego. y consiguió el perdon del 
enor, á la manera que David, cuando mandó hacer el 
Censo del pueblo. 
Por las exhortaciones de Isaías. 
he Cegó el manantial alto de las aguas de Gihón, y 
ci Ó por debajo del antiguo acueducto, dándoles 
David y úna peña hácia el occidente de la ciudad de 
alto : Y así el acueducto de Salomon, que era más 
» Conducia las aguas á muchos lugares de la ciu- 


% 1. Reg. xx, 1. Isal, xxXVi1. 1. 
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tadores de Jerusalem de la mano de Sennache- 
rib rey de los Assyrios, y de la mano de todos, 
y dióles paz en contorno. 

23 Muchos tambien llevaban hostias, y sa=. 
crilicios al Señor á Jerusalem, y presentes á 
Ezechías rey de Judá: el cual despues de esto 
fué ensalzado delante de todas las gentes. 

24 En aquellos dias cayó Ezechías enfermo 
de muerte, é hizo oracion al Señor: y lo oyó, y 
le dió una señal *.. á 

25 Mas no correspondió á los beneficios, 
que habia recibido, porque su corazon -se en- 
grió: y vino ira * contra él, y contra Judá y - 
contra Jerusalem. 

26 Mas despues se humilló * por haberse 
ensoberbecido su corazon, tanto él como los 
habitadores de Jerusalem: y por eso no vino 
sobre ellos la ira del Señor en los dias de Eze- 
chías. : 

27 Y Ezechias fué rico, y de muy grande 
reputacion, y recogió para sí muy grandes te- 
soros de plata, y de oro, y de piedras precio- 
sas, de aromas, y de todo género de armas, y 
de vasos de grande precio. 

28 Tenia asimismo almacenes de trigo, de 
vino, y de aceite, y establos para todo género 
de bestias, y apriscos de ganados. 

29 Y edificó tambien ciudades para sí: por- 
que tenia hatos de ovejas, y de ganados mayo- 
res sin número, por cuanto el Señor le habia. 
dado mucha hacienda en demasía. 

30 Este es aquel .Ezechías, que cegó la 
fuente alta de las aguas de Gihon *, y las en- 
caminó por debujo de tierra hácia el poniente 
de la ciudad de David: en todas sus obras sa- 
lió bien con lo que quiso. N 

31 Mas en la embajada de los principes * 
de Babylonia, que habian sido enviados á él 
para preguntarle acerca del portento que ha- 
bia acaecido sobre la tierra, le dejó Dios para 
que fuese tentado, y se manifestase todo cuan- 
lo tenia en su corazon. ; . 

32 Y las otras acciones de Ezechías, y sus 
obras de misericordia, están escritas en la vi- 
sion * de Isaías hijo de Amós profeta, y en el . 
Libro de los reyes de Judá y de Israél. 

33 Y durmió Ezechías con sus padres, y lo 
enterraron sobre los sepulcros de los hijos de 
David: y celebró sus exequias todo Judá ”, y 


dad: pero el de Ezechías, que era más bajo y muy 
profundo, las llevaba solamente para Jos que estaban 
en lo más bajo de la ciudad. ) : 

3 MS. 3. Turgamanes. Permitió Dios que fuese 
tentado de vanidad y de soberbia, para que se viese 
cuán débiles y flacas son las fuerzas humanas cuando 
se ven solas, y y red destituidas del socorro del cie- 
lo. El porténto de la retrogradacion del sol, lo obser-' 
varon tambien los Babylonios. 1v. Reg. XX. 8, 9, etc. 

6 En la profecía que conservamos, 

7 Dando todos muestras de la grande estimacion 
que de él hacian, celebrando sus honras con la mayor 
pompa. y 
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Juda et omnes habitatores Jerusalem: regna- 
vitque Manasses filius ejus pro eo. 
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todos los moradores de Jerusalem: y reinó Ma- 
nassés su hijo en su lugar. E 
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Manassés por sus impiedades es llevado cautivo á Babylonia. Convirtiéndose á Dios en esta 
aflicción, es restituido á sua reino; y desterrados los ídolos, restablece el culto de Dios. Le 
sucede su hijo Amón: y muerto éste por los suyos, entra á reinar su hijo Josías. 


4 Duodecim * annorum erat Manasses cúm 
regnare copisset, et quinquaginta quinque 
annis regnavitin Jerusalem. : 

2  Fecit autem malum corám Domino juxtá 
abominationem gentium, quas subvértit Domi- 
nus corám filiis Israél: 

3 Et conversus instauravit excelsa, que 
demolftus fuerat Ezechias pater ejus: constru- 
xitque aras Baalim, et fecit lucos, et adoravit 
omnem militiam coli, et coluit eam. 

4  ¿Edificavit quoque altaria in domo Do- 
mini, de qua dixerat Dominus >: In Jerusalem 
erit nomen meum in eternum. 

5 /Edificavit autem ea cuncto exercitui coeli 
in duobus atriis domús Domini. 

6 Transireque fecit filios suos per ignem 
in valle Benennom: observabat somnia, secta- 
batur auguriá, maleficis artibus inserviebat, 
habebat secum magos, et incantatores: multa- 
que mala operatus est corám Domino, ut irri- 
taret eum. 

7 Sculptile quoque, et conflatile signum 
posuit in domo Dei *, de qua locutus est Deus 
ad David, et ad Salomonenm filius ejus, dicens: 
In domo hac et in Jerusalem, quam elegi de 
cunctis tribubus Israél, ponam nomen meum 
in sempiternum. 

8 Et moveri non faciam pedem Israél de 
terra, quam tradidi patribus eorum: ita dum- 
taxat si custodierint facere que precepi eis, 
cunctamque legem, et ceremonias, atque judi- 
cia per manum Moysi. 

9  Igitur Manasses seduxit Judam, et habi- 
tatores Jerusalem, ut facerent malum super 
omnes gentes quas subverterat Dominus a fa- 
cie filiorum Israél. 


40 Locutusque est Dominus ad eum, et ad 
populum illius, et attendere noluerunt. 

44 Idcircó superinduxit eis principes exer- 
sitús regis Assyriorum: ceperuntque Manassen, 
21 vinctum catenis, atque compedibus duxe- 
"unt in Babylonem. 


1 La Vulgata: Conversus instauravit; hebraismo, 
JOr rursus instauravit. 

2 De los sacerdotes y del pueblo. 

3 Véase el1v. Reg. xx1. 7. Segun el texto hebreo: 
Jn ídolo de escultura. Otros: Un ídolo de Semel, 6 Se- 
nele, como se llamó despues entre los Gentiles. 

4 Descaminó, apartó del camino derecho, y le in- 


2 1v.Reg.xx1. 1.—b 11. Reg. vn. 10.—c 111. Reg. vi. 16. 


4 De doce años era Manassés cuando entró 
á reinar, y cincuenta y cinco años reinó en Je- 
rusalem. 

2 Mas hizo lo malo delante del Señor, *se- 
gun las abominaciones de las gentes que des- 
truyó el Señor delante de los hijos de 1sraél: - 

3 Y restableció otra vez * los altos, que ha- 
bia derribado Ezechias su padre: y levantó al- 
tares á los Baales, y plantó bosques, y .adoró 
toda la milicia del cielo, y le dió culto. 

4  Edificó asimismo altares en la casa del 
Señor, de la cual habia dicho el Señor: Mi 
nombre estará eternamente en Jerusalem. 

5 Y los erigió á todo el ejército del cielo en. 
los dos atrios de la casa del Señor ?. E 

6 E hizo pasar sus hijos por el fuego en el 
valle de Benennom: observaba los sueños, se- 
guia los agúeros, era dado á las hechicerías, 
tenia consigo magos, y encantadores: é hizo 
muchos males delante del Señor, irritándole.. 


7 Colocó asimismo un idolo, y estatua de... 


fundicion ?* en la casa del Señor, de la cual ha- 
bló Dios á David, y á Salomon su hijo, dicien- 
do: En esta casa y en Jerusalem, que he esco- 
gido de entre todas las tribus de Israél, pondré 
mi nombre para siempre. ; 

8 Y haré que no sea movido el pié de Israél 
de la tierra que dí á sus padres: pero con tal 
que procuren cumplir las cosas que les tengo 
mandadas, y toda la ley, y ceremonias, y jul- 
cios por medio de Moysés. e 

9 Manassés, pues, sedujo á Judá *, y á los 
moradores de Jerusalem, para que hicieran lo 
malo más que todas las gentes, que el Señor 
habia exterminado de la presencia de los hijos 
de Israél. 

10. Y el Señor habló á él *, y á su pueblo, 
y no quisieron escuchar. 

14 Por eso hizo que vinieran sobre ellos los 
generales del ejército del rey de los Assyrios: € 
hicieron prisionero á Manassés *, y atado con 
cadenas y grillos, le llevaron á Babylonia. 


dujo á la idolatría. 
8 Por boca de sus profetas. 6 
6 Es observacion de los Hebreos que Manassés fu 
llevado prisionero el año 22 de su reinado, y 33 antes 
de su muerte; y así se ve que su cautiverio duró poco 
tiempo, pues se dice, v. 1, que reinó 55 años en Jeru- 
salem. 


12-Qui postquam coangustatus «est, oravit 
Dominum Deum suum: et egit ponitentiam 
.valdé corám Deo patrum suorum. 

13 Deprecatusque est eum, el obsecravit in- 
“tente: el exaudivit orationem ejus, reduxitque 
“eum Jerusalem in regnum sutum, et cognovit 
Manasses qudd Dominus ¡pse esset Deus. 

44 Post hec edificavit murum extra civita- 
tem David, ad occidentem Gihon in convalle, 
abintroitu porte piscium per circuitum usque 
ad Ophel, etexaltavit illum vehementer: cons- 
tituitque principes exercitús in cunctis civita- 
tibus Juda munitis: 


45 Etabstulit deos alienos, et simulachrum 
de domo Domini: aras quoque, quas fecerat in 
monte domús Domini, et in Jerusalem, et pro- 
Jecit omnia extra urbem. 


46 Porró instauravit altare Domini, et im- 
¿molavit super illud victimas, et pacifica, et 


Jaudem: precepitque Judz ut serviret Domino 


Deo Israé!. 

: YT Attamen adhue populus immolabat in 
-txcelsis Domino Deo suo. 

48: Reliqua autem gestorum Manasse, et ob- 
'secrátio ejus ad Deum suum: verba quoque vi- 
dentium, qui loquebantur ad eum in nomine 
Domini Dei Israél, continentur in sermonibus 
Tegum Israél. i 

“49 Oratio quoque ejus el exauditio, el cune- 
eg atque conlemptus, loca etiam in 
quibus edificavil excelsa, el fecit lucos, et sta- 
luas, antequam "ageret penitentiam, scripla 
sunt in sermonibus Hoza. 

20 Dormivit ergo Manasses cum patribus 
Sus, el sepelierunt euam in domo sua: regna- 
Yilque pro eo fillus ejus Amon. 

¿4 Viginti duorum. annorum erat Amon 
cum regnare coppisset, et duobus annis regna- 
vH In Jerusalem. 

22 Pecitque malum in conspectu Domini, 
sicut fecerat Manasses pater ejus: et cunctis 
1dólis, que Manasses fuerat fabricatus, immo- 
ávit del servivit. 

23 Etnon est reveritus faciem Domini, sicut 


reveritus est Manasses pater ejus: el multó ma- 
Jora deliquit. 


] Y que no hay otro fuera de €l. 
Que se llama no solo el segundo, infra xXx1v. 22. 


yw, egum : 
xxu. 14. ; : - 
gunda cindad. 1. 14. SOPHON. 1. 10, sino aun la se 


e Sion. Todo lo hizo arrojar en el torrente de 


Ezechías, el mismo modo que lo había hecho su padre 
i e accion de gracias, 
de pomo oró á Dios en su prision, y como fué oido 


6 
pre0a Veces que despreció á Dios. El Hebreo: Su 
u nó Los Lxx. Sus apostasias. La FERRAR. 
pr Quieren algunos que sea Isafas. Otros lo inter- 
Profetas 5 Sentido genérico: En los Libros de los 
Palabra Ho videntes; que esto es lo que significa la 
CO pibe zal, y así lo trasladan los LxX. ¿mi róv hóyov 
or, en las palabras de los videntes. 


CAPÍTULO XXXII. 


549 


42 El cual cuando se vió en estrecho, oró 
al Señor su Dios: é hizo grande penitencia de- 
lante del Dios de sus padres. 

13. Y le suplicó, y rogó con instancia: y oyó 
su oración, y le hizo volverá Jerusalem'á su 
reino, y conoció Manassés que el Señor mismo 
es el Dios '. » 

14 Despues de esto edificó el muro ? fuera 
de la ciudad de David, al occidente de Gihón en 
el valle, desde la entrada de la puerta de los 
peces al rededor hasta Ophél, y alzólo: muy 
alto: y puso comandantes del ejército en todas 
las ciudades fuertes de Judá: 


45 Y quitó los dioses ajenos, y el simulacro 
de la casa del Señor: y los altares, que había 
hecho en el monte * de la casa del Señor, y en 
Jerusalem, y lo hizo arrojar todo fuera de la 
ciudad. 

16 Y restableció el altar del Señor, éinmo- 
ló sobre él víctimas, y hostias pacificas, y de 
alabanza *: y mandóá Judá que sirviese al 
Señor Dios de Israél. 

17 Mas con todo esto el pueblo aun sacri- 
ficaba en los altos al Señor su Dios. 

18 Las demás acciones de Manassés, y la 
oracion que hizo á su Dios: como tambien” las 
palabras de los profetas que le hablaban en 
nombre del Señor Dios de Israél, se contienen 
en los Libros de los reyes de. Israél. 

19 Laoracion que él hizo, y como fué oido $, 
y todos los pecados, y desprecios*, los lugares 
tambien en que edificó altos, y plantó bosques, 
y estátuas, antes de hacer penitencia, están es- 
eritos en los Libros de.Hozai ?. 

20 Durmió pues Manassés con sus padres, 
y lo enterraron en su casa *: y reinó en su lu- 
gar su hijo Amón. 

24 De veinte y dos años era Amón cuando 
entró á reinar, y dos años reinó en Jerusalem. 


22 E hizo lo malo en la presencia del Señor, 
así como lo habia hecho Manassés su padre: y 
sacrificó. y sirvió á todos los idolos”, que había 
fabricado Manassés. 

23 Y no respeló '* la cara del Señor, como 
la respetó Manassés su padre: y cometió mucho 
mayores delitos *'. 


8 En el huerto de su casa, 1v. Regum Xx1.18. Por- 
que aunque habia hecho penitencia de sus pecados, y 
reparado los escándalos que habia causado: esto no 
obstante el pueblo no quiso concederle la honra de 
que fuese enterrado en el sepulcro de los reyes, por 
los atroces delitos que habia cometido, y porque habia 
irritado la ira del Señor hasta ser llevado cautivo el 
pueblo á Babylonia. Otros atribuyen esto á humildad 
suya. a 

3 Volviendo de nuevo á erigirles estatuas y altares, 
y consagrándoles bosques. 

40 No respetó al Señor, 6 no le temió, como le ha- 
bia temido Manassés su padre. El Hebreo: Y no se 
humilló delante del Señor, como se habia humilla- 
do Manassés su padre. E 

11 Porque á los delitos de su padre añadió Amón el 
pb de todos, que es la impenitencia en que acabó 
su vida. 
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2% Cuúmque conjurassent abversús cum ser- 
vi sui, interfecerunt eum in domo sua. 

25 Porro reliqua populi multitudo, cabsisiis, 
qui Amon percusserant, constituit regem Jo- 
siam filium ejus pro eo. l 
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Josías restablece el templo y el culto del Señor: y habiéndose hallado el Libro de la Ley, quedó 
aterrado. Convoca al pueblo, y despues de haber hecho leer el Libro, renueva la alianza con 


el Señor. 


. A Octo* annorum erat Josias cum regnare 
coepisset, et triginta el uno anno regnavit in 
Jerusalem. 

2 Fecitque quod erat rectum in conspectu 
Domini, et ambulavit in viis David patris sul: 
non declinavit neque ad dextram, neque ad 
sinistram. 

3 Octavo autem anno regni sui, cum adhuc 
esset puer, coepit querere Deum patris sui Da- 
vid: et duodecimo anno potsquam regnare coe- 
perat, mundavil Judam et Jerusalem ab excel- 
sis, et lueis, simulachrisque et sculptilibus. 


4  Destruxeruntque corám eo aras Baalim: et 


simulachra, que superposita fuerant, demoliti* 


sunt: lucos etiam, et sculptilia succidit atque 
comminuit: et super tumulos eorum, qui els 
immolare consueverant, fragmenta dispersit. 


3 Ossa prelerea sacerdotum combussit in 
altaribus idolorum, mundavitque Judam et Je- 
rusalem. 

6 Sedetin urbibus Manasse, et Ephraim, et 
Simeon usque Nephtali, cuncta subvertit. 


7 Cumque altaria dissipasset, et lucos, el 
sculptilia contrivisset in frusta, cunctaque de- 
lubra demolitus esset de universa terra Israél, 
reversus est in Jerusalem. 

8  Igituranno octavo decimo regni sui, mun- 

- datá jam terrá, et templo Domini, misit Saphan 
filium Eseliz, et Maasiam principem civitatis, 
et Joha filium Joachaz á commentariis, ut 1ns- 
taurarent domum Domini Dei sui. 


9 Qui venerunt ad Helciam sacerdotem 
magnum: acceptamque ab eo pecuniam, que 
¡llata fueratin domum Domini, el quam con gre- 
gaverant Levitee, et janitores de Manasse, el 
Ephraim, et universis reliquiis Israél, ab omni 


"4 MS,8. Alborozáronse. 

2 Todas estas abominaciones con que habían profa- 
nado el culto de Dios. 

3 Extendiendo su celo hasta el reino de Israél, cuyo 
rey habia sido llevado cautivo por el de Assyria con 


Ñ 


a 1v, Reg, Xxir. 1. 
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siervos, le mataron en su casa. 


la vida á los que mataron á Amón, proclamó 
por rey en su lugar á Josías su hijo. 


dre: no torció ni á la derecha, ni á la izquierd 


24 Y habiéndose conjurado ' contra él 


25 Mas el resto del pueblo, haciendo quilar: 


4 De ocho años era Josías cuando entróá 
reinar, y treinta y un años reinó en Jerusalem. 


2  É hizo lo que era recto en la presencia del 
Señor, y anduvo en el camino de David su pa- 


3 Y el año octavo de su reinado, cuando l 
davía era muchacho, empezó á buscar al Dios de 
su padre David: y el año duodécimo despues que 
entró á reinar, limpió á Judá, y á Jerusalem:de 
los altos, y bosques, y estátuas de fundicion 
de talla. AA 

4 Y destruyeron delante de él los altares de 
los Baales: y demolieron los simulacfos, que es 
taban encima: y taló los bosques, y desmen076 
las estátuas: y echó los pedazos sobre los sepul- 
cros de los que habian acostumbrado ofrecerles 
sacrificios. - e 

5 Demás de esto quemó los huesos de los sa: +: 
cerdotes en los altares de los ídolos, y purilicóá 
Judá y á Jerusalem. E A 

6 Yaun en las ciudades de Manassés, y de y 
Ephraim, y de Simeón hasta Néphtali, destru- E 
yó todo esto ?. pe 

7 Y despues de haber deshecho los altares, 
y los bosques, y hecho pedazos las estátuas; Y +: 
demolido todos los lemplos de toda la tierra de .* 
Israél 2, se volvió á Jerusalem. . 

8 Con lo que el año diez y ocho de Su reina: 
do, purificada ya la tierra f, y el templo 2 : 
Señor, envió á Saphán hijo de Eselías Y, 
Maasías principe de la ciudad, y Joha hijo de 
Joachaz canciller, para que resta bleciesen-1a 
casa del Señor su Dios. 

9 Los cuales vinieron al sumo sacerdle 
Helcias: y recibiendo de él el dinero, que ha! e 
sido puesto en la casa del Señor, y que habia 
recogido los Levitas, y porteros de Manassés, Y 
de Ephraím, y de todas las reliquias de [sratl, 


una gran parte del pueblo de las diez tribus 1 
4 a Uoila misma tierra de que se ha hablado ee 

versiculo precedente. Saphán era el príncipé Bar 

nador de ell», y 
3 Ó Aslia, secretario. 1v. Reg. XXXI. 3- k 


Juda, et Benjamin, et habitatoribus 
alem, 

Tradideruntin manibus eorum, qui pre- 
trant operariis in domo Domini, ut instaura- 
rent templum, et infirma queque sarcirent. 


241 -At illi dederunt eam artificibus, et ce- 
mentariis ut emerent lapides de lapicidinis, et 
ligna ad commissuras «edificii, et ad contig- 
rene domorum, quas destruxerant reges 
Juda. 

242 -Qui fideliter cuncta faciebant. Erant 
autem prepositi operantium, Jabath et Abdias 
de fliis Merari, Zacharias et Mosollam de filiis 
Caalh, qui urgebant opus: omnes Levite scien- 
ls organis canere. 

3 Super eos verd, qui ad diversos usus 
ónera portabant, erant scribiw, et magistri de 
Levitis janitores. 

“14 Cúmque eflerrent pecuniam, que illata 
fuerat in tewplum Domini, reperit Melcias sa- 
terdos Librum legis Domini per manum Moysi. 
15 Etaitad Saphan scribam: Librum le- 
dis inveni in domo Domini. Et tradidit el. 


26 At ille intulit volumen ad regem, et 
Wittiavit ei, dicens: Omnia, que dedisti in 
Manu servorum tuorum, ecce complentur. 

17 Argentum, quod repertum est in domo 
Domini, conflaverunt: datumque est prelectis 
árificam, et diversa opera fabricantium. 


. 18” Praterea tradidit mihi Helcias sacerdos 
gine librum. Quem cúm rege presente reci- 
lasse 

49 Audissetque ¡lle verba legis, scidit ves- 
menta sua: 

20 El precepit Helciz, et Abicam filio Sa- 
phan, et Abdon, filio Micha, Saphan quoque 
Scribe, et Asaw servo regis, dicens: 


24 Tte, et orate Dominum pro me, el pro 
eliquiis Israél, et Juda. super universis ser— 
Wonibus Libri istius, qui repertus est: magnus 
tim furor Domini stillayit super nos, ed quod 
Mon custodierint patres nostri verba Domini, 
llacerent omnia, que seripta sunt in isto 
olumine. 


. Abiil ergo Helcias, et hi quí simula 
hire Sd fuerant, ad Oldam prophetidewm, 
bd ellun filii lhecuath, filii Masra cus- 

$ vestium: que babitabat in Jerusalem in 


1 Perrar Para soldar enfi 

. R. E , .fortecer. Porque 

"la padecido mucho el tem al dl Ñ 

3 A Para auigar las casas. 

os trasladan: Los jueces y los porteros. 

hos nar 1 de los Reyes, xxa1, 8. Quieren mu- 

Boril ese el códice original del Pentateucho 

y Dor mano de Moysés. 

“don y e ca fundido. Se ha dicho sobre esta expre: 

Xan, 4, E cado del verbo conflare 11. Regum 
Dunia Uces no habia aun moneda acuñada, sí 

ida en barras ó rieles, que tenian el valor 
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y asimismo de todo Judá, y Benjamin, y de los 
moradores de Jerusalem, 

10 Lo pusieron en manos de aquellos que 
eran sobrestantes de los que trabajaban en la 
casa del Señor para reedificar ' el templo, y re- 
parar todas sus quiebras. 

14. Y ellos lo dieron á los artifices, y alba- 
ñiles para que comprasen piedras de cantería, 
y maderas para las trabazones de la obra, y 
para enmaderar ? las casas que habian destrui- 
do los reyes de Judá. 

42 Ellos lo hacian todo fielmente. Y los so- 
brestantes de los peones eran Jahath y Abdías 
de los hijos de Merari, Zacharias y Mosollam 
de los hijos de Caath, que daban priesa á la obra: 
todos Levitas diestros en tañer instrumentos. 

43 Y los sobrestantes de los que acarreaban 
lo necesario para diferentes usos, eran escri- 
bas, y porteros mayores * entre los Levitas. 

44. Y al tiempo de sacar el dinero, que ba- 
bia sido puesto en la casa del Señor, halló Hel-- 
cias el sacerdote el Libro de la ley del Señor 
por mano de Moysés *. : 

45 Y dijo á Saphán, escribano: We hallado 
el Libro de la ley en la casa del Señor. Y se lo 
entregó. : 

46 Y él llevó el libro al rey, y dióle parte, 
diciendo: He aquí que se da cumplimiento á todo 
lo que has puesto al cuidado de tus siervos. 

17 Han juntado * la plata que se ha halla- 
do en la casa del Señor: y se ha dado á los so- 
brestantes de los artífices y de los que fabrican 
diferentes Obras. 

18 Además de esto me ha entregado Helcías 
el sacerdote este libro. Y habiéndole cl leido 
en presencia del rey, 

19 Y oido éste las palabras de la ley, rasgó 
sus vestiduras *: 

20 Y dió órden á Helcías, y á Ahicam hijo 
de Saphan, y á Abdon” hijo de Michá, y á Sa- 
phan secretario, y á Asaas *, criado del rey, 
diciendo: 

21 Id, y orad? al Señor por mi, y por las 
reliquias de Israél, y de Judá, acerca de todas 
las palabras de este Libro, que se ha hallado: 
porque grande es el furor del Señor que ha 
caido sobre nosotros, por cuanto no guardaron 
nuestros padres las palabras del Señor, para 
hacer todas las cosas que están escritas en 
este Libro. 

22 Fué, pues, Helcías, y los que con él lra- 
bian sido enviados por el rey á Olda * profeti- 
sa, mujer de Sellum hijo de Thecuatb, hijo de 
Hasra **, guardarropa: la cual moraba en Je- 


segun su peso. 

6 Las amenazas, que se leen en el cap. xxvin 
del Deuteronómio son probablemente las que atemo- 
rizaron á Josías. 

7 Kn el Libro 1v de los Reyes xxu, 12, se llama 
este mismo Achobor. 

8 Otros le llaman Asaías. 

9 Consultad al Señor por mí. . 

10 Se lee Holda 1v. Reg. xxu, 13. 

11 O Araas, 1V. Reg. xxXn, 14. 
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Secunda: et locuti sunt ei verba, que supra 
narravimus. 

23 Atilla respondit eis: Heec dicit Dominus 
Deus Israél: Dicite viro, qui misit vos ad me: 


24 Hzc dicit Dominus: Ecce ego inducam 
mala super locum istum, et super habitatores 
ejus, cunctaque maledicta, que scripta suni 
in Libro hoc, quem legerunt corám rege Juda. 


25 Quia dereliquerunt me, el sacrificave- 
runt diis alienis, ut me ad Iracundiam provo- 
carent in cunctis operibus manuum suarum, 
idcircó stillabit furor meus super locum istum, 
et non extinguetur, 

26 Ad regem autem Juda, qui misit vos 
pro Domino deprecando, sic loquimini: Hac 
dicit Dominus Deus Israél: Quoniam audisti 
verba voluminis, 

27  Atque emollitum est cor tuu, el humi- 
liatus es in conspectu Dei super bis, que dicta 
sunt contra lócum hunc, et habitatores Jerusa- 
lem, reveritusque faciem meam, scidisti vesti- 
menta tua, et flevisti corám me: ego quoque 
exaudivi te, dicit Dominus. 


28 Jam enim colligam te ad patres tuos, et 
inferéris ln sepulchrum tuum in pace, nec vi- 
debunt oculi tui omne malum, quod ego in- 
ducturus sum super locum istum, el super 
habitatores ejus. Retulerunt * ilaque regi cune- 
ta, que dixeral. , 

29 Atiille convocatis universis majoribus 
natu Juda et Jerusalem, 

30 Ascendit in domum Domini, unaque 
omnes viri Juda et habitatores Jerusalem, sa- 
cerdotes, et Levite, el cunctus populus a mi- 
nimo usque ad maximum. Quibus audientibus 
in domo Domini, legit rex omnia verba volu- 
minis: 

314 Et stans in tribunali suo, percussit foe- 
dus corám Domino, ut ambularet post eum, 
et custodiret precepta, et testimonia, et justi- 
ficationes ejus in toto corde suo, et in tota 
anima sua, faceretque que scripta sunt in 
volumine ¡llo quod legerat. 

32 Adjuravit quoque super hoc omnes qui 
reperti fuerant in Jerusalem, et Benjamin: et 
fecerunt habitatores Jerusalem juxtá pactum 
Domini Dei patrum suorum. 


33 Abstulit ergo Josias cunctas abomina- 
tiones de universis regionibus filiorum. Israél: 
et fecit omnes qui residui erant in [sraél, ser- 
vire Dominum Deo suo. Cunctis diebus ejus 
non recesserunt á Domino Deo patrum suorumn. 


Véase el 1v de los Reyes xx11 14. 

Vendrá como una tempestad Ó aguacero. 

Lleno de mi temor. + 

En el Hebreo no se lee en este lugar la palabra 


+ IN > 


> 
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rusalem en la Segunda ': y refiriéndole a 
palabras que hemos dicho arriba. : 

23 Y ella les respondió: Esto dice el Seño 
Dios de [sraél: Decid al hombre que os ha en 
viado á mi: e 

24 Esto dice el Señor: He aquí que yoen- 
viaré sobre este lugar, y sobre sus moradores,” 
las calamidades, y todas las maldiciones que 
están escritas en este Libro, que leyeron de-. 
lante del rey de Judi. : 

25 Porque me abandonaron, y sacrificaron 
á dioses ajenos, provocándome á ira en todas :-3 
las obras de sus manos, por tanto irá desti-' 3 
lando * mi furor sobre este. lugar, y no se apa- 
gará. , 

26 Mas al rey de Judá, que us envió para. 
implorar la clemencia del Señor, decidle asi: 
Esto dice el Señor Dios de Israél: Por cuanto. 
has oido las palabras del libro, 0 

27 Y se ha enternecido tu corazon, y le has 
humillado en la presencia de Dios acerca de lo 
que en él hay escrito contra este lugar, y Jo 
moradores de Jerusalem, y respetando ini ros- 
tro *, has rasgado tus vestiduras, y has llora 
do delante de mí: yo tambien” te he oido, dice: 
el Señor. pi 

28 Porque ya luego te recogeré á lus pa* 
dres *, y serás puesto en paz en tu sepuleró: y” “4 
no verán tus ojos todos los males que yo he de “3 
traer sobre este lugar, y sobre sus moradores. 1 
Volvieron pues á dar cuenta al rey de todolo. “* 
que ella habia dicho. l q ME 

29 Y él, convocando lodos los ancianos de ; 
Judá y de Jerusalem, e eE 

30 “Subió á la casa del Señor, y con él todos 
los varones de Judá y los moradores de Jeru- >: 
salem, los sacerdotes y Levitas, y todo el pue-:. . 
blo desde el menor hasta el mayor. Y oyéndo- 
lo ellos en la casa del Señor, leyó el rey todas 
las palabras del libro, ; e 

34 Y poniéndose en pié en su tribuna”, A 
hizo alianza delante del Señor de caminar el 1 
pos de él, y de guardar sus preceplos, Y tesll- E 
monios y estatutos, con tod )su corazon, y CoN 
toda su alma, y de cumplir lo que estaba es” 
crito en aquel libro, que habia leido. do 

32 Y juramentó sobre lo mismo á todos loS 
que se hallaron en Jerusalem y e AO 
lo cumplieron los moradores de Jerusa dea 
gun el pacto hecho con el Señor Dios de 

adres. A. 
d 33 Quitó pues Josías todas las abominao 
nes de todas las tierras de los bijos de Israc!: 
é hizo que todos los que babian 
Israél, sirviesen al Señor su Dios. 
tiempo que vivió, no se apartaron 
Dios de sus padres. : 


E MES RE 


AS 


eS 
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E 


¿ ip Juego, Y 
iam, que da á entender que habia de mo ee pa AE 
solamente se dice: Hé aquí yo le recogerés 

5 Véase supra vi, 13. a 


A 


en especial de Jeremías. 


e. oa 
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1 Fecit autem Josias in Jerusalem Phase 
- * Domino*, quod immolatum est quartádecimá 
die wensis primi: 

2 Et constituit sacerdotes in officiis suis, 
hortatusque est eos, ut ministrarent in domo 
Domini. 

3 Levitis quoque, ad quorum erudilionem 
-omnis Israél sanctificabatur Domino, locutus 
est: Ponite arcam in sanctuario templi, quod 
edificavit Salomon filius David rex Israél, ne- 
quaquam enim eam ultra portabilis: nunc au- 
tem ministrate Domino Deo vestro, el populo 
ejus Israél. 
de Et preparate vos per domos, et cognatio- 
nes vestras in divisionibus singulorum, sicut 
_precepit David rex Israél, et descripsit Salo- 
'- mon filius ejus. 

+ 5 Etministrate in sanctuario per familias 

.. “turmasque Leviticas, 

6 Et sanctificati iminolate Phase: fratres 

 etiam vestros, ut possint juxta verba, que lo- 

«++ cutus est Dominus in manu Movsi facere, pre- 
parate. 


7 Dedit prevterca Josias omni populo, qui 
ibi-fuerat inventus in solemnilale Phase, agn.0s 
et hedos de gregibus, el reliqui pecoris trigin- 
ta millia, boum quoque tria millia. Hace de re- 
gis universa substantia. 

8 Duces quoque ejus, sponte quod vove- 
rant, obtulerunt, tam populo, quam sacerdoti- 
bus el Livitis. Porro Helcias, et Zacharias, el 
Jahiel, principes domús Domini, dederunt sa- 
cerdotibus ad faciendum Phase pecora COMINIX- 
tim duo miltia sexcenta, el boves trecentos. 


9 Chonenias aulem, el Semeñas, eliam Na- 
-Manael fratres ejus, necnon IHasabias, el Je- 


1 El sentido de la Vulgata cs, que siendo santos 
los Levitas, esto es, consagrados al Señor, debían 
atender con sus exhortaciones á que el pueblo lo fus- 
se tambien, viviendo irreprensiblemente delante de 

ios, y observaudo sus sanlísimas leyes. El Mebreo: 


Que estaban encargados de la instruccion de todo * 


Israél; santos, consagrados al Señor. 

se De donde Achaz con mala intencion la había he- 
o quitar. Otros dicen, que esto lo hizo Manassés: y 

- Otros Amon. 


3 Porque ya no tendréis que llevarla “4 hombros 


2 1Y. Reg. xX11L, 21, 
A, T—T, IX. 


CAPÍTULO XXXV. 


CAPÍTULO XXXV. 


5. se celebra por Josías la solemnidad de la Pascua y de los ázymos. Se prepara para entrar en 
batalla con el rey de Egypto, y herido peligrosamente, muere con grande llanto de todos, y 


5d 


1. Celebró tambien Josías en Jerusalem la 
Pascua al Señor, la que fué inmolada el día 
catorce del primer mes: 

2 Y estableció los sacerdotes en sus minis- 
terjos, y los exhorló á que sirviesen en la casa 
del Senor. 

3 Dijo asimismo á los Levitas, por cuyas 
instracciones todo Israél se santificaba * al Se- 
ñor. Poned elarca en el santuario del templo?, - 
que edificó Salomon hijo de David rey de ls- 
raél, porque ya de aqui adelante no la lleva- 
réis3: ahora, pues, servid al Señor vuestro 
Dios, y á su pueblo de Israél. 

k Y estad apercibidos por vuestras Casas, y 
familias en los repartimientos de cada uno, asi 
como lo ordenó David rey de Israél, y lo dejó 
por escrito Salomon su hijo. mo 

5 Y servid en el santuario segun la distri- 
bucion de las familias y compañías Levíticas, 

6 Y despues de haberos santilicado, inmo- 
lad la Pascua: preparar * tambien á vuestros 
hermanos para que la puedan celebrar confor- 
me á lo que el Señor mandó hacer por mano 
de Moysés. 

7 Demás de esto dió Josías á todo el pueblo, 
que se halló allí en la solemnidad de la Pas- 
cua, corderos y cabritos de los rebaños, y otras 
reses * hasta treinta mil, y asimismo tres mil 
bueyes. Todo esto de la hacienda del rey. 

8” Sus oficiales presentaron tambien espon- 
táneamente lo que habían prometido, tanto al 
pueblo, como á los sacerdotes y Levitas. Y Hel- 
cias *, y Zacharias, y Jahiél, principes de la 
casa del Señor, dieron á los sacerdotes para Ce- 
lebrar la Pascua entre unas y otras * dos mil y 
seiscientas reses menores, y trescientos bueyes. 

9 Mas Chonenías, y Semeías, y Nallranaél 
sus hermanos, y asimismo Hasabías, y Jehicl, y 


como hasla aquí. Se cree que Manassés la hizo qui- 
tar, cuando puso un ídolo en el templo. Supra., 
xxitit, 7. 

4 Purificándolos según las ceremonias de la ley. 

5 Para que se pudiesen sacrificar con molivo de 
esta grande fiesta en los otros sacrificios, como los bo- 
locaustos, y hostias pacíficas. ; 

6 Este era el soberano pontífice, y despues de él 
Zacharías y Jahiél eran los sacerdotes más respeta- 
bles, y los que obtenían los empleos más distinguidos. 

7 Carneros, corderos, cabritos. 
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hiel, et Jozabad, principes Levitarum, dede- 
runt ceteris Levitis ad celebrandum Phase 
quinque millia pecorum, et boves quingentos. 

10 Preparatumque est ministerium, et ste- 
terunt sacerdotes in officio suo: Levite quoque 
in turmis, juxtá regis imperium. 


14 Et immolatum est--Phase: asperserunt- 
que sacerdotes manu sua sanguinem, et Levi- 
te detraxerunt pelles holocaustorum: 

12 Et separaverunt ea ut darent per domos 
et familias singulorum, et offerreatur Domino, 
sicut scriptum est in Libro Moysi: de bohus 
quoque fecerunt similiter. 

13 Et assaverunt Phase super ignem, juxtá 
quod in lege scriptum est: pacificas vero hos- 
tias coxerunt in lebetibus, et cacabis, et ollis, 
et festinato distribuerunt universe plebi: 


44 Sibtautem, et sacerdotibus posteá para- 
-verunt: nam in oblatione holocaustorum et 
adipum usque ad noctem sacerdotes fuerunt 
occupati: unde Levite sibi, et sacerdotibus fi- 
liis Aaron paraverunt novissimis. 


45  Porró cantores filii Asaph stabant in or- 
dine suo, juxtá preceptum David, el Asaph, et 
Heman, el Idithun prophetarum regi: janitores 
veró per portas singulas observabant, ita ut 
nec puncto quidem discederent á ministerio: 
quám ob rem et frates eorum Levite parave- 
runt eis cibos. 


16 Ounnis igitur cultura Domini rité com- 
pleta est in die ¡lla, ut faceren! Phase, et olfe- 
rrént holocausta super altare Domini, juxtá 
preceptum regis Josiz. 

17 Feceruntque filii Israél, qui reperti fue- 
rant ibi, Phase in tempore illo, et solemnita- 
tem azymorum septem diebus. 

48 Non [uil: Phase simile huic in Israél á 
dichus Samuelis prophete: sed nec quisquam 
de cunctis regibus Israél fecit Phase sicut Jo- 
sias, sacerdotibus, et Levitis, el omni Juda, et 
Israél qui repertus fuerat, et habitantibus in 
Jerusalem. 

49 Octavo decimo anno regni Josiw hoc 
Phase celebratum est. 

20  Postquam * inslauraverat Josias tem- 
plum ascendit Nechao rex .Egypti ad pugnan- 


1 MS, 8, Escorcharon las victimas; y esto por ne- 
cesidad, porque los sacerdotes á quienes pertenecía, su- 
Pra., XXx, 17, eran en corto número. Supr.. xx1x, 34. 

2 Separaron los holocaustos, 6 víctimas destina- 
das al holocausto. Despues de haber degollado y de- 
sollado las víctimas, daban 4 las familias del pueblo 
aquellas que estaban destinadas para holocaustos, 
para que las llevasen á los sacerdoles, y éstos las hi- 
ciesen consumir por el fuego sobre el altar. Este pa- 
rece que es el sentido. porque aquí solamente se ha- 
bla de víctimas ofrecidas en holocaustos. 

3 Los corderos pascuales. 


a, _1v, Reg. xx111. 29. 
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Jozabad, príncipes de los Levitas, dieron á los: 


otros Levitas para celebrar la Pascua cinco mil 


reses menores, y quinientos bueyes. 


10 Y se preparó todo para la funcion, y los - 


sacerdotes se pusieron en su órden: y los Levi- 


tas asimismo en sus compañías, conforme á la -. 


órden del rey. 

11 Y fué inmolada la Pascua: y derrama- 
ron los sacerdotes por su mano la sangre, y los 
Levitas desollaron ' los holocaustos: 

12 Y los separaron * para distribuirlos por: 
las casas y familias de cada uno, y para ofre- 
cerlos al Señor, como está escrito en el Libro de. 
Moysés: y con los bueyes hicieron lo mismo. 

13 Y asaron la Pascua ? al fuego, conformé 


á lo que está escrito en la ley: y cocieron las . 


hostias paciticas * en calderos, y marmitas, y 
ollas, y prontamente las distribuyeron á toda 
la plebe: e 
41 Y para sí, y para los sacerdotes las pre- 
pararon * despues: porque los sacerdotes esti- 
vieron ocupados hasta la noche en la ofrenda 
de los holocaustos y de las grosuras: por lo que 
los Levitas prepararon los últimos * para si, y 
para los sacerdotes hijos de Aaron. * : 
15 Y los cantores hijos de Asaph estaban: 
en su lugar ”, segun la órden de David, y de 
Asaph, y de Heman, y de Iditbun profetas del 
rey *: y Jos porteros estaban de guardia en 
cada una de las puertas, de manera que no sé 
apartabin ni un punto de.su ministerio: por 


lo que los Levitas sus hermanos les aparejaron 


tambien la comida. : 
16 Fué, pues, cumplido segun rito el culto 
del Señor en aquel día, en celebrar la Pascua, 
y ofrecer los holocaustos sobre el altar del Se- 
ñor, segun el precepto del rey Josías. E 
17 Y celebraron los hijos de Israél, que se 
hallaron allí, la Pascua en aquel tiempo, y la 
solemnidad de los ázymos por siete días. 
18 No hubo en Israél Pascua ? semejante á 
esta desde el tiempo del profeta Samuél: y nin- 
guno de todos los reyes de Israél celebró Pas- 
cua como Jósias con los sacerdotes, y Levitas, 
y todo Judá, é Israél que se halló, y con los 
moradores de Jerusalem. ' . : 
19 El año diez y ocho del reinado de Josías 
se celebró esta Pascua. 
20 Despues de haber reparado Josías el Lem- 
plo '*, subió Nechao rey de Egypto á hacer 


4 De estas se quemaba una parte, otra quedaba 
para el sacerdote. y otra para el que las ofrecía. 

5 MS.8. Aguísaron. 

6 MS.8. Adobaron d postremas. 

7 NS.8. En sus paradas. sd 
$ Que estaban al servicio del rey: ó porque Day! 
solía cantar con ellos. S. Hizros, in Tradir. En el He- 
breo se llaman cidentes, y la Vulgata traslada profetas. 

9 En la que se nos manifiesta la generosidad, con 
que Josías se portó en esta ocasion con el pueblo, pro 
veyendo de víctimas á toda clase de personas. y 

10 MS:8. Despues que oco adobado é refecho. 


Erids 
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El 


dum in Charcamis juxtá Euphratem: et pro- 
“cessit in occursum ejus Josias. 

294 At ille, missis ad eum nuntiis, ait: 
¿Quid mihi et tibi est, rex Juda? Non adver- 
súin te hodie venio, sed contra aliam pugno 
-domum, ad quam me Deus festinató ire pree- 
- cepit: desine adversúm Deum facere, qui me- 
- cum est, ne interficiat te. 


22 Noluit Josias reverti, sed preparavit 
contra eum bellum, nec acquievit sermonibus 
Nechao ex ore Dei *: verum perrexit ut dimi- 
- cáret in campo Mageddo. 


23 Ibique vulneratus á sagittariis, dixit 
pueris suis: Educite me de prelio, quia oppi- 
do vulneratus sum. 

24 Qui trastulerunt eum de curru in alte- 
, Tum currum, quí sequebatur cum more regio, 

. ttasportaverunt eum in Jerusalem, mortuus- 
que est, et sepultus in mausoleo patrum suo- 
rum: et universus Juda, el Jerusalem luxe- 


- . Punt eum, 


. 25 Jeremias maximé: cujus omnes cantores 
alque cantatrices, usque in presentem diem 
¿- lamentationes super Josiam replicant, et quasi 
: Jexobtinuit in Israél. Ecce scriptum fertur in 
lamentationibus. 

26 Reliquia autem sermonum Josiw et mi- 


7 sericordiarum ejus, que lege precepta sunt 


Domini: 


27 Opera quoqueillius prima el novissima, 
scripta sunt in Libro regum Juda et Israél. 


CAPÍTULO XXXVI. 
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guerra en Charcamis ' junto al Eupbrates: y 
Josías le sal:ó al encuentro. 

214 Mas aquél, enviándole sus embajadores, 
dijo: ¿Qué hay entre los dos ?, oh rey de Judá? 
no vengo hoy contra tí, sino que voy á pelear 
contra otra casa, contra la cual me ha man- 
dado Dios ir sin dilacion: deja de oponerte á 
Dios, que está conmigo, para que no te quite 
la vida. 

22 Josías no quiso volverse, sino que se 
dispuso para pelear contra él, ni se aquietó á 
las palabras de Nechao, que venían de Dios?: 
sino que marchó para dar la batalla en el cam- 
po de Mageddo. 

23 
sus criados: Sacadme de la batalla, porque es- 
loy gravemente herido. 

24 Ellos le pasaron de un carro á otro ca- 
rro, que le seguía segun costumbre de los re- 
yes, y le llevaron á Jerusalem, y murió *, y fué 
enterrado en el panteon de sus padres: y todo 
Judá y Jerusalem le lHoraron, 


25 Mayormente Jeremías: cuyas lamenta- 
ciones * sobre Josías repiten hasta el día de hoy 
todos los cantores y cantoras, y ha prevalecido 


Y herido allí por los flecheros, dijo _á 


a 


como una ley en 1sraél. Ellas se hallan escri- . 


tas entre las lamentaciones. 

26 Las otras acciones de Josías y sus obras 
de misericordia, conforme á lo que el Señor 
tiene mandado en su ley: : 

27 Y sus hechos los primeros y los últimos, 
están escritos en el Libro de los reyes de Judá 
y de Israél. 


CAPÍTULO XXXVI. 


Joachaz sucesor de Josías es llevado á Egypto; y Joakim su sucesor á Babylonia. Le sucede 
Joachín, y padece igual desgracia, quedando en su lugar su tio paterno Sedecías. Nabucho- 
donosor destruye á Jerusalem; y Cyro permite á los Judíos que vuelvan á ella. 


1 Tulit” ergo populus terre Joachaz filium 
Josiz, et constituil regem pro patre suo in Je- 
rusalem. 


2 Viginti trium annorum erat Joachaz cúm 
tegnare copisset, el tribus mensibus regnavit 
In Jerusalem. 


e Esta era una ciudad que pertenecia á los Assy- 
os, de la cual Nechao queria hacerse dueño con las 
Tudo: y así en nada podia incomodar al rey de 


dol Nechao envía á decir con sus embajadores: ¿Qué 
to de disension hay entre los dos, para que salgas 
OPonerte á mí, y pretendas cortarme el paso? 
Ea e vez Jeremías se lo habia advertido que así 
det 105, por medios que no sabemos, habria he- 
esta mbien conocer su voluntad 4 Nechao. Mageddo 
a en la tribu de Manassés. 


_% Zachar, x11, 11.—b, 1v. Rep. xx111, 30. 


4 Tomó pues el pueblo de la tierra á Joa- 
chaz * hijo de Josias, y lo estableció rey en lu- 
gar de su padre en Jerusalem. 

2 De veinte y tres años era Joachaz cuan- 
do entró á reinar, y reinó tres meses en Jeru- 
salem. 


4  Arrepentido de la desobediencia y falta que ha- - 


bia cometido contra Dios. 

5 MS. 8. Endechuras sobre Josías. Jeremías ha- 
bia escrito muchas lamentaciones, como entre otras 
las que canta todos los años la Iglesia, en que llora la 
ruina de Jerusalem. Y el escritor sagrado dice que 
esta lamentacion hecha sobre Josías tenia lugar entre 
las otras de Jeremías. Pero no se halla entre las que nos 
han quedado, y leemos de este profeta. 

6 Esel mismo que Sellum, cuarto hijo de Josías. 
1. Paralip. m. 15. 


. 


ES LOS PARALIPÓMENOS. LIBRO II. 
3 Masel rey de Egypto *, habiendo veni-" : 


3 Amovil autem cum rex /Egypti cum ve- 
nisset in Jerusalem, et condemnavil terram 
centum talentis argenti, et talento auri. 

4 Constituitque pro eo regem, Eliakim fra- 
trem ejus *, super Judam et Jerusalem: et ver- 
tit nomen ejus Joakim: ipsum verd Joachaz tu- 
lit secum, et adduxit in Algyplum. 

3 Viginti quinque annorum erat Joakim 
cúm regnare coepisset, el undecim annis reg- 
navit in Jerusalem: fecitque malum coram 
Domino Deo suo. 

6 Contra hunc ascendit Nabuchodonosor 
rex Chaldeorum, et vinctum catenis duxit in 
Babylonem. 

7 Ad quam et vasa Domini transtulit, et 
posuit ea in templo suo. 

8 Reliqua autem verborum Joakim, et abo- 
minalionem ejus, quas operatus est; el que in- 
venta sunt in eo, continentur in Libro regum 
Juda et Israel. Regnavit autem Joachin filius 

“ejos pro eo. 
9 Octo annorum erat Joachin cúm regnare 


coepisset, et tribus mensibus, ac decem diebus 


regnavit in Jerusalem, fecitque malum in cons- 
pectu Domini. 

10 Cúmque anni circulus volveretur, mi- 

- sit Nabuchodonosor rex, qui adduxerunt eum 
in Babylonem, asportatis simul pretiosissimis 
vasis domús Domini. Regem * veró constituit 
Sedeciam patruum ejus super Judas et Jeru- 
salem. 

44 Viginti et uniusanni erat Sedecias cum 
regnare coepisset, et undecim annis regnavit 
in Jerusalem. 

42 Fecitque malum in oculis Domini Dei 
sui, nec erubuit faciem Jeremiz prophete, lo- 
quentis ad se ex ore Domini. 

13 A rege quoque Nahuchodonosor reces- 
sit, qui adjuraverat eum per Deum: et indura- 
vit cervicem suam et cor, ut non reverteretur 
ad Dominum Deum Israél. 


4 HeropoTrTO, Lib. 1, hace mencion de Nechao, y 
dice"que, vencidos los Syros, así llama á los Judíos, 
tomó la ciudad de Cadytém, la que sin duda es Jeru- 
salem, llamada Cadosca por los Griegos. 

2 Dándole con esto á entender que, como tenia de 
él al nombre, así tambien le debia la autoridad y el 

oder. 
E 3 El Hebreo: Y atóle con dos cadenas para ha- 
cerle irá Babylonia. Otros: Y le puso unos grillos 
de bronce en los piés, etc. Y segun esta traslacion, 
aunque el rey tuvo ánimo de llevarle á Babylonia, 
mudando despues de designio, por haberse rebelado 
contra él y quebrantado el tratado que tenia ajusta- 
do, le mandó matar, y arrojar su cadáver fuera de la 
ciudad, donde tuvo el entierro del jumento, como dice 
JEREMÍAS XX11, 19, et 1V. Regum XX1V, 1, etc. JOSEPH. 
in Antiquit. Judaiec, Otros creen que poco despues 
de haberle llevado 4 Babylonia, le volvió á enviar á 
Jerusalem, y. que habiéndose rebelado contra los 
Chaldeos el año undécimo de su reinado, fué muerto 
por los mismos. Desde aquí comienzan á contarse los 
setenta años de la cautividad vaticinada por Jeremías, 
que es el año cuarto de Joakim, y el primero de Na- 


a Matth. 1.11—b Reg. xXiv. 17. Jerem, XXxvum. 1. 


do á Jerusalem, le depuso, y condenó al paísen: 


cien talentos de plata. y en un talento de oro. 

4 Y en lugar de él estableció por rey sobre, 
Judá y sobre Jerusalem á Eliakim su herma--* 
no: y cambióle el nombre en cl de Joakim *: y 


tomó consigo á Joachaz, y lo llevó á Egypto. 
5 De veinte y cinco años era Joakim cuan: 


do entró á reinar, y once años reinó en Jeru- 


salem: é hizo lo malo delante del Señor su Dios. 


6 Contra este subió Nabuchodonosor rey de 
los Chaldeos, y atado con cadenas lo llevó á 
Babylonia ?. 

7 A donde transportó tambien los vasos 
del Señor, y los puso en su templo. 

8 Masel resto de las acciones de Joakim, 
y las abominaciones que cometió, y las cosas 
que se hallaron en él *, se contienen en el Li- 
bro de los reyes de Judá y de Israél. Y reinó 
en su lugar Joachin su hijo. E 

9 De ocho años era Joachin cuando entró á 
reinar *, y tres meses y diez días reinó en Je- 


rusalem, é hizo lo malo en la presencia del 


Señor. 
10 Yála vuelta de un año, envió el rey 
Nabuchodonosor gente, que lo condujo á Ba- 


bylonia, llevándose al mismo tiempo los vasos - 
más preciosos de la casa del Señor. Y estable- 
ció por rey sobre Judá y Jerusalem á Sedecías 


su tio paterno. ; 

14 De veinte y un años era Sedecías cuan- 
do entró á reinar, y once años reinó en Jera- 
salem. : A 

12 E hizo lo malo en los ojos del Señor s 


Dios, y no respetó la cara de Jeremías pro't- 


ta *, que le hablaba de parte del Señor. 


13 "Se rebeló tambien contra el rey Nabu- 


chodonosor, que le juramentó por Dios”: y 
endureció su cerviz y corazon, para no con- 
vertirse al Señor Dios de Israél. 


y 


buchodonosor; y asimismo la traslación de Daniel y - 


sus compañeros á Babylonia. 

4 En el Hebreo se lee en singular: Y lo que sé 
halló en él. Los Hebreos y algunos Expositores cató- 
licos sienten que, habiendo sido arrojado desuudo su 
cadáver al campo, se hallaron en él varias notas y Sé- 
ñales que se habian grabado en honor de los ídolos 
que adoraba. Aun en nuestros liempos se conocen 
muchos impostores, que usan de semejantes supers- 
ticiones ridículas. Pero en el sentido y frase corrien- 
te de la Escritura solamente significa las maldades é 
iniquidades que se halló haber cometido. 

3 Estando asociado á su padre; porque tenia diez y 
ocho años cuando comenzó á reinar solo. 1V. *é9- 
Xxiv. 8. . l 

6 No se humilló delante de Jeremías, SINO e 
despreció, y no hizo caso de lo que le hablaba de pa 
te de Dios. : . to le 

7 Le hizo jurar fidelidad y vasallaje. Por esto e 
hizo mudar el nombre de Mathantas, que antes de 
PL por el de Sedectas, que significa Justicia 

los. 


3 
A 


“a 


45 Mittebat autem Dominus Deus patrum 
+ suoram ad illos per manu nuntiorum suorum, 
de nocte consurgens, el quotidie commonens: 

* ed qudd parceret populo el habitaculo suo. 


16. Atilli subsannabant nuntios Dei, et par- 
“vi pendebant sermones ejus, ¡lludebantque 
- prophetis, donec ascenderet furor Domini in 

populum ejus, et esset nulla curatio. 


17 Adduxitenim super eos regem Chaldzxo- 

- ram, etinterfecitjuvenes eorum gladio in domo 

- sanctuarii sui: non est misertus adolescentis, 

et virginis, et senis, nec decrepiti quidem, sed 
omnes tradidit in manibus ejus. 


18. Universaque * vasa domús Domini, tam 
:- majoraquám minora, el thesauros templi, et re- 
“gis, el principum, transtulit in Babylonem. 


+ 49 Incenderunt hostes domum Dei, destru- 
* «xeruntque murum Jerusalem, universas lurres 
- combusserunt, et quidquid pretiosum fuerat, 
. demoliti sunt. 
20 Si quis evaseral gladium, ducías in Ba- 
bylonem servivit regi el filiis ejus, donec im- 
- peraret rex Persarum, 
21 Etcempleretur sermo Domini ex ore Je- 
temize, el celebraret terra sabhata sua: cunctis 
enim diebus desolationis egit sabbatum, usque 
dum complerentur septuaginta anni. 


2 Anno? aulem primo Cyri, regis Persa- 
- Fw, ad explendum sermonem Domini, quem 
Jocutus fuerat per os Jeremiz, suscitavit Do- 
Minas spiritum Cyri regis Persarum: qui jussit 
predicari in universo regno suo, etiam per 
seripturam, dicens: 

23 Hec dicit Cyrus rex Persarum: Omnia 
régna terre dedit mihi Dominus Deus ceeli, et 
1pse precepit mihi ut eedificarem ei domum in 


1 Con muchas y maniliestas señales, que eran 
Pruebas de su presencia. 
de de un diligente "padre de familia; quiere decir: 
e0ny medio ni camino alguno que no tentase, no 
Pe noche y día de hacerles continuas amonesta- 
de isado sus predicadores y santos profetas, y 
cordia 0 que se volviesen á él, para usar de miseri- 
dá a ellos y con su templo, donde estaba su mo- 

D evartándose de noche. Es un hebraismo. 
Balta e sus descendientes, Evilmerodach su hijo, y 
*, 2sar su nieto, que reinaron en Babylonia. 
, Cyro rey de los 

Perio de los Chaldeos 
o Darío el Medo. 


IS. 3. Sus setenas; esto es, descansó, dejó de 


Persas, á los cuales pasó el im- 
y de los Assyrios, por la muerte 


CAPÍTULO XXXVI. 


44: Sed el universi principes sacerdolum, el 
+ populus preevaricati sunt inique juxtá univer- 
- sas abominationes Gentium, et polluerunt do- 
+ mum Domini, quam sanctificavera sibi in Je- 
- rusalem. 
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14 Y aun todos los principes de los sacerdo- 
tes, y cl pueblo prevaricaron inicuamente si- 
guiendo todas las abominaciones de los Genti- 
les, y profanaron la casa del Señor, que había 
santificado para sí ' en Jerusalem. 


15 Y el Señor Dios de sus padres enviaba á 
ellos por mano de sus mensageros, levantándose 
de noche, amonestándoles todos los días ?: con 
el fin de perdonar á su pueblo y á su morada. 


16  Masellos escarnecian de los mensageros 
de Dios, y hacían poca estimacion de sus pala- 
bras, é insultaban á los profetas, hasta que su- 
bió el furor del Señor sobre su pueblo, y no 
hubo ya remedio. 

17 Porque trajo sobre ellos al rey de los 
Chaldeos, que pasó á cuchillo á sus jóvenes en 
la casa de su santuario: no tuvo compasion de 
mancebo, ni de doncella, ni de viejo, ni aun 
de decrépito, sino que los entregó á todos en 
sus manos. 

18 Y trasladó á Babylonia todos los vasos 
de la casa del Señor, tanto grandes como pe- 
queños, y los tesoros del templo, y del rey, y 
de los príncipes. 

19 Los enemigos pusieron fuego á la casa 


_del Señor, y destruyeron el muro de Jerusa- 
lem, quemaron todas las torres, y demolieron 


todo lo precioso que había. 

20 Si alguno escapó del cuchillo, llevado á 
Babylonia fué esclavo del rey y de sus hijos *, 
hasta que tuvo el imperio el rey de los Persas *, 

21 Y se cumplió la palabra del Señor por la 
boca de Jeremías, y celebró la tierra sus sába— 
bos 5: porque todos los dias de su desolación ce- 
lebró sábado *, hasta que se cumplieron los se- 
tenta años ”. 

22 Mas el año primero * de Cyro, rey de los 
Persas, para que se cumpliese la palabra del Se- 
ñor, que había hablado por hoca de Jeremías, 
despertó el Señor el espíritu de Cyro rey de los 
Persas: el cual mandó, que se publicase por to- 
do su reino, aun por escrito, diciendo: 

23 Esto dice Cyro, rey de los Persas *: El Se- 
ñor Dios del cielo me ha dado todos los reinos de 
la tierra, y él mismo me ha mandado edificarle 


cultivarse. y de producir frutos. Sobre esta expresion 
véase lo que se dijo en el Levítico, XXVI, 34. 

6 Como si dijera: Estuvo en reposo Ó descanso; 
porque por la mayor parte en aquel largo intervalo 
quedó desolada, y sin haber quien la cultivase. 

7 Es célebre esta época de los setenta años de la 
cautividad Bubylónica. que sufrieron los Judíos en 
castigo de sus 'idolatrías, conforme el vaticinio de 
JEREMÍAS, xXV, 11, 12. XXIX, 10. 

8 De su reino sobre el nuevo imperio, que se for- 
mó de la reunion Je los Persas, Medos y Chaldeos 
bajo la dominacion de este príncipe. 

9 Este es el principio del edicto de Cyro, cuya con- 
tinuacion está en el Libro 1, de ESDRasS, 1, que debe 
unirse á éste inseparablemente. 


% W. Reg, xxv, 14.15.—b 1. Esdr. 1. 1. et vi. 3. Jerem. xxv, 12. Cb XXIX. 
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Jerusalem, que estin Judea: ¿quis ex vobis una casa en Jerusalem, que está en la Judea 
est in omni populo ejus? sit Dominus Deus ¿quién hay de vosotros en todo su pueblo? e 
suus cum eo, el ascendal. Señor su Dios sea con él, y suba *. 


1 Vuélvase á su tierra. 


San , d 


e RNA IO s ad 


Ni ita it re o 


Í 


ADVERTENCIA 


, 


SOBRE EL 


LIBRO PRIMERO DE ESDRAS 


7 


Espras, de la familia sacerdotal de Aarón, nieto ó biznieto del sumo sacerdote Saraías, á 
“quien hizo morir Nabuchodonosor *, fué llevado cautivo á Babylonia siendo aun jóven, despues 
que fué tomada Jerusalem é incendiado el templo del Señor. Él año séptimo del reinado de Ar- 
-hjerjes Longimano, á la frente de aquellos que volvieron de Babylonia á la Judea, vino con 
¿Ticos presentes para el templo que habia sido fabricado por Zorobabél, y con una órden para las 
«Provincias comarcanas, para que contribuyesen con todo lo que fuese necesario al culto divino, 
dl que los ministros del Señor quedasen exentos de todo cargo ó ministerio público. Esdras, 
*Hiego que luvo en su poder estos decretos, juntó una porcion considerable de Israelitas, publicó 
¿U ayuno para pedir á Dios un feliz viaje; y habiendo remitido por cuenta y asiento todos los 
vasos de oro y de plata que el rey le habia dado, partió acompañado de mil y setecientos hom- 
“bres, y taminó cón la mayor felicidad á la Judea. Luego que llegó, vió no sin gran dolor que 
¿muchos israelitas cohabitaban con: mujeres extranjeras, y congregindolos en el templo, les per- 
Pr que despidiesen y echasen de sí aquellas mujeres, y á los hijos que de ellas habian 

enido. 
7 Esdras tuvo la principal autoridad en Jerusalem hasta que llegó Nehemias, que fué enviado 
ála Judea por Artajerjes en calidad de gobernador. Luego que fueron restablecidos los muros de 
Jerusalem, juntándose el pueblo en el templo para celebrar la fiesta de los tabernáculos; Esdras, 
Por cuyos consejos se gobernaba Nehemías, hizo por espacio de ocho dias la lectura de la Ley 
del Señor, y derramando el pueblo arroyos de lágrimas en vista de sus enormes y continuadas 
_Prevaricaciones, renovó solemnemente"la alianza con el Señor. La Escritura no nos dice otra 
- Cosa Sobre la vida de Esdras, ni sobre su muerte. Algunos creen que murió en Jerusalem, y que 
alli se le hicieron magníficas exequias *: y otros opinan que esto acaeció en un segundo viaje 
que hizo á la Persia. Los Hebreos llaman'á Esdras el Principe de los doctores de la ley. El fué el 
que juntó en un cuerpo todos los Libros canónicos, los reconoció, espurgó de los vicios que se 
—Mabian introducido, y aun parece que los dividió en veinte y dos Libros segun el número de las 
letras del alfabeto hebreo. Se cree que en esta revision mudó la antigua escritura hebrea, que 
era de caracteres samaritanos, los que quedaron solo en los pueblos de Samaria; y en lugar de 
aquellos primitivos adoptó los caracteres chaldeos, que son los que ahora tenemos, ó porque los 
tbreos se habian acostumbrado á ellos durante su cautiverio, ó para apartar más por este me- 

10 al pueblo de Dios de aquellos pueblos cismáticos que se habian separado de él. : 

ay cuatro libros con el nombre de Esdras; pero solamente los dos primeros son reconocidos 
Por canónicos en la Iglesia latina, la cual tiene por apócrifos los dos últimos, porque no consta 
£Su autenticidad, ni de haber sido inspirados por Dios. La Iglesia Griega reconoce tambien 
Hee canónico el tercero. Los dos primeros, segun el testimonio de San Gerónimo *, no compo- 
al Sino un solo volumen, porque comunmente se alributan á Esdras el sacerdote. Mas no 
da o probable que la primera parte fuese de Esdras, y la segunda de Nehemías. En la Igle- 
ale a titulo de Esdras, ó porque él los escribió, ó porque se relieren en ellos sus princi- 
ed cctones. El primero, no obstante las objeciones que propuso Daniel Huecio contra esta 
leslizo O es constantemente de Esdras, pues en él cuenta los sucesos de que él mismo fué 
24 dy tabla frecuentemente en primera persona. Contiene la historia de la libertad concedi- 
log udios para que volviesen de Babylonia á la Judea; esto es, desde el primer año de la 
ño Uía de Cyro hasta el veinte de Artajerjes Longimano, por el espacio de ochenta y dos 
tren: segundo, del que se cree comunmente ser Nehemías el autor, comprende los sucesos de 

1 y Un años, como veremos en su lugar. 


VA Re 
8 E: XXIV. 18, 21, 3 In Epist. ad Paulin. 
Josepho Ántiq. Lib. 1x. cap. 11. ' 


ESDRAS 
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LIBRO PRIMERO 


e CAPÍTULO 1 


¿Cyro, inspirado de Dios, cumplidos los setenta años de la esclavitud de Babylonia, resti- 
. :; tuyendo cinco mil y cuatrocientos vasos del templo de Salomon, da libertad á los 
Israelitas, y les concede facultad de reedificar el templo. 


€ 


1 In*anno primoCyri regis Persarum, ut 
tompleretur verbum Domini ex ore Jeremiz, 
Suscitavit Dominus spiritam Cyri regis Persa- 
«Tm: et traduxit voce in Omni regno suo, 
Siam per scripturam, dicens: 


2 Hec dicit Cyrus rex Persarum: Omnia 
regna terre dedit mihi Dominis Deus coeli, et 
1pse precepit mihi ut «edificarem el domum in 
erusalem, que est in Judea. 

.3 ¿Quis estin vobis de universo populo 
us? Sit Deus ¡llius cum ipso. Ascendat in 
“Jerusalem, que est in Judea, et audificet do- 
mum Domini Dei Israél, ipse est Deus qui est 
ln Jerusalem. 

4. Etomnes reliqui in cunctis locis ubicum- 


1 Del imperio de Cyro en Babylonia. Este rey des- 
[a e haber vencido á Aslvages rey de los Medos, 
; adó el imperio de ellos á los Persas, pa 
de e había vaticinado, que despues de setenta años 
ds iverio en Babylonia, volverian los Isrealitas á 
ésle €a, JEREM. Xxv. 12. €et xx1x.10. Dios movióá 

Principe, y le inspiró este pensamiento. 
no a expresion hiperbólica: quiere decir, los 
templo A la Asia. Dios le mandó que le labrase un 
la de Di 0 porque tuviese alguna revelacion particu= 
Ze BIOS para esto, sino por haber oido á los He- 


4 


da 


E 
M. Paralip. xxxv1. 22, Jerem. Xxv. 12. eb Xx1X, 10. 
A. T—T, IL. 


4 En elaño primero * de Cyro rey de los 
Persas, para que se cumpliese la palabra del 
Señor por boca de Jeremias ?, despertó el Se- 
ñor el espíritu de Cyro rey de los Persas: é 
hizo pasar voz por todo su reino, aun por es- 
crito, diciendo: 

2  Estodice Cyro rey de los Persas: Todos los 
reinos de la tierra me los ha dado el Señor * Dios 
del cielo, y él mismo me ha mandado que le edi- 
ficase casa en Jerusalem, que está en la Judea. 

3 ¿Quién hay entre vosotros de todo su pue- 
blo? Sea su Dios con él. Suba á Jerusalem, que 
está en la Judea, y edifique la casa del Señor 
Dios de [sraél, él es el Dios que está en Jeru- 
salem 4. 

4 Y todos los varones * que hubieren queda- 


breos que habia en Babylonia, lo que fsaías había va- 
ticinado de él muchos años antes, llamándole desde 
entonces por su nombre, lsat. xLv. 1.13. JoSEPHO 
afirma que hicieron ver á Cyro esta profecía. 

4 Este que está en Jerusalem es el verdadero Dios. 
Y con esto exhortaba á los Israelitas para que volviesen 
á Jerusalem. : 

3 Los hebreos que no pudiesen, Ó no quisiesen 
volver de la Chaldea á su tierra, acudirán con aque- 
llo que puedan á los que hubieren de partir, socor- 
riéndolos con plata, oro, etc. Y en esta cuenta no 


Ti 
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que habitant, adjuvent eum viri de loco"súo, 
argento et auro, et substantiá, et pecoribus, 
excepto quod voluntaric offerunt templo Dei, 
quod est in Jerusalem. 


3  Etsurrexerunt principes patrum de Juda 
et Benjamin, el sacerdotes, et Levitee, el omnis, 
cujus Deus suscitavit spiritum, ut ascenderent 
ad «edificandum templum Domini, quod erat in 
Jerusalem. 

6 Universique qui erant in circuito, adju- 
verunt manus eorumin vasis argenteis el aurels, 
in substantia el jumentis, in supellectill, ex- 
. ceptis his, que sponte obtulerant. e 

7 Rex quoque Cyrus protulit vasa templi 
Domini, que tulerat Nabuchodonosor de Jeru- 
salem, et posuerat ea in templo dei sul. 


8 Protulit autem ea Cyrus rex Persarum per 
manum Mithridatis filti Gazabar, el annumera- 
vit ea Sassabasar principi Juda. 


9  Ethic est numerus-eorum: Phiale aurexe 
triginta, phiale argentez mille, cultri viginti 
_novem, scyphi aurei triginta, 

10 Scyphi argentei secundi quadringenti 
decem: vasa alia mille. 

44 
milia quadringenta: universa tulit Sassabasar 
cum bis, qui ascendebant de transmigratione 
Babylonis in Jerusalem. 


Omnia vasa aurea et argentea quinque 


. LIBRO 1. 


do en todos los lugares donde moran, desde 
lugar donde están, ayúdenle con plata y oro 
hacienda y bestias, sin contar lo que volun' 
riamente ofrecen al templo del Dios que está ep 
Jerusalem. EA 
5 Y levantáronse los principes de los padres 
de Judá y de Benjamin, y los sacerdotes, y lo 


Levitas, y todo aquel, á quien Dios despertó.el. 


espiritu?, para subir á edificar el templo del Se 
hor, que está en Jerusalem. DES 


6 Y todos? los que estaban en los contornos, 


le ayudaron, poniendo en sus manos vasos de 
plata y oro, con hacienda y bestias, y con alha- 
jas, además de lo que espontáneamente habian 
ofrecido. 

7 Y Cyro rey de los Persas hizo sacar los va- 


sos del templo del Señor, que Nabuchodonosor * 
habia Nevado de Jerusalem, y que habia puesto 


en el templo de su dios. me 
8 Los hizo pues sacar Cyro rey de los Per 


sas por mano de Mithrídates hijo de Gazabár”,-' 
y por cuenta los entregó á Sassabasár principe; 


de Judá. E 
9 Y he aquí la cuenta de ellos: Treinta ta- 


zas de oro, mil tazas de plata; veinte y nueve: 


cuchillos, treinta copas? de oro. Le 
10 Copás de plata secundarias cualrocién 
tas y diez, otros vasos, mil*. 


11 Todos los vasos de oro y de plata, cinco. 


mil y cuatrocientos”: todos los llevó Sassabasáf 


con los que subieron de la transmigracion* de 
Babylonta á Jerusalem. 


CAPÍTULO Il 


Número de los que volvieron del cautiverio de Babylonia á Jerusalem, llevando ú su frente 
á Zorobabél, y de los dones ofrecidos para la nueva fábrica del templo. 


4 Hi *sunt autem provincia filii, qui ascen- 
derunt de captivitate, quam transtulerat Nabu- 
chodonosor rex Babylonis in Babylonewm, el re- 


entrarán las ofrendas, que voluntariamente hicieren 
para el templo del Señor que está en Jerusalem. 

1 Las cabezas, 0 padres de las principales familias. 
Y con ellos otros á quien Dios movió para este retorno. 
La libertad, las mujeres, hijos y posesiones que mu- 
chos habian adquirido ya en Babylovia, les eran otros 
tantos grillos que los detenian é impedian volver. Y 
así solamente volvieron aque:los 4 quienes Dios tocó 
eficazmente en el corazon. 

2 Movió el corazon. 

3 Los hebreos sus hermanos, que se quedaban en 
la Chaldea. Otros lo entienden de los que no eran he- 
breos, y quisieron hacer este obsequio á Cyro. Josgpn. 
Antiquit Lib. xt. cap. 1, los lama amicos regios. 

4 Elllebreo: de Mithridates tesorero. Sassbasnar 
en opinion comun de los Expositores era Zorobabél, 
hijo de Salathiél, y nieto de Jeconías. Los Chaldeos 
mudaban muy frecuentemente el nombre de sus 


a 11, Esdr. vii. 6. 


1 Y estos son los hijos de la provincia”, que - 


subieron del cautiverio, que habia hecho trasla- 


dará Babylonia Nabuchodonosor rey de Babylo- 


cautivos. a ] ie 
3 Scyphis segun el Hebreo significa propiamen 
los vasos ó tazas para recibir la sangre de la 
6 Menos preciosas. Otros vasos pequeños € 
mero de mil; y segun otros á millares. 


n pu- 


” y le, 
7 De los cuales solo expresa por menor una part 


esto es, dos mil cuatrocientos noventa y nueve, Ea 
sin duda eran los vasos principales y de mayor oda 
El resto de la suma total serian vasos menores. De e 
se infiere que aun aquellas naciones respetaban SN 4 
sagrados los vasos del templo, y no se atreviero 
emplearlos en usos profanos. —. : 

3 MS.8. Del trasmudamiento, e ia do Vimipes 

9 Hijos de la Judea reducida á provincia bin 
rio de los Assyrios, aunque Jos más de ellos hi 


A . S incipajes 
nacido en la Chaldea. Se hace la lista de Jos e 


que volvieron del cautiverio á la Palestina €n 
pañía de Zorobabél 


1 A ARA 


las víctimas. . 


A 


1si sunt in Jerusalem et Judam, unusquis- 
in civitatem suam. 


37 Qui venerunt cum Zorobabel, Josue, Ne- 
“hemia, Saraía, Rahelaia, Mardochai. Belsan, 
“Mesphar, Beguia, Rehum, Baana. Numcrus 
.Sirorum populi Israél: 


E -3 Filii Pharos, duo millia centum septua- 
ginta duo. q e 
¿4 Filii Sephatia, trecenti septuaginta duo. 


5 Filii Area, septingenti septuaginta quin- 


a e 
26 Filii Phabath Moab, filiorum Josue: 
«Joab, duo millia octingenti duodecim. 


7 Filii Alam, mille ducenti quinquaginta 
-quátuor. 

+8, Filii Zethua, nongenti quadraginta quin- 
A 

¿ 9- Filii Zachai, septingenti sexaginta. 


. 40 Filii Bani, sexcenti quadraginta duo. 
M Filii Bebai, sexcenti viginti tres. 

AR Filii Azgad, mille ducenti viginti duo. 
. 43 Filii Adonicam, sexcenti sexaginta sex. 


M4 
SEX. 
45 Filii Adin, quadringenti quinquaginta 
quatuor. 

16 Filii Ather, qui erantex Ezechia, nona- 
-ginta octo. 

ANT Filii Besai, trecenti viginti tres. 


Filii Beguai, duo millia quinquaginta 


18. Filii Jora, centum duodecim. 


¿A Aquí nombra separadamente los más ilustres, y 
despues pasa á nombrar los otros. 
4 El mismo que se cree haber escrito el segundo 
vi y que habiendo ido á Jerusalem con Zoroba- 
él, volvió á Babylonia, de donde muchos años des- 
pues pasó otra vez á Jerusalem, para levantar de 
iluevo el muro de la ciudad. ¡ 
me 0 Azarías Neem. vir. 7, en donde despues de 
Shelaias se añade Nahamabni. 
h Algunos creen que este cs el cólebre Mardocheo, 
lo de Esther. 
3 O Mespharat. Nenen. 1bid. 
$ OEahum. 7bid. 
Ñ Se debe observar que esta palabra /ilif, que tan- 
reta se repite en este capítulo, unas veces se 
si aa nombres propios de hombres, y entonces 
a Ca hijos, nietos, descendientes: otras con nom- 
pai moBiOS de lugares, y en este caso significa los 
aquel ep etudadanos, ó los que han nacido en 
Oiros ugar. Pero aun así es muy dificil de distinguir. 
E o los yy, 21, 24, 25, 26. 27. 28, 29, 33, 34, 33, la 
lente a habitadores, y en los demás por descen— 
+ hasta 8. Débese tambien advertir, que desde el v. 13, 
dan 6 36, se cuentan los Israelitas, que no pertenc- 
la tribu de Leví; desde el 36, hasta el 43, los 


Y 
Po poaies y los Levitas; y desde el 43 en adelante 


$ 
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eos, prosélitos, y otros que no eran del li-. 
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nia, y volvieron á Jerusalem y á Judá, cada 
uno á su ciudad. 


2 Los que vinieron con Zorobabél, fueron 
Josué !, Nehemías ?, Saraías *, Rahelajas, Mar- 
dochai *, Belsán, Mesphár*, Beguai, Rebúm£, 
Baana. El número de los varones del pueblo 
de Israél: 

3 Los hijos” de Pharós, dos mil ciento y se- 
tenta y dos. 

k Los hijos de Sephatía, trescientos y se- 
tenta y dos. 

5 Los hijos de Aréa, setecientos y setenta 
y cinco?, 

6 Los hijos de Phaháth Moab?, de los hi- 
jos de Josué: de Joab, dos mil y ochocientos y 
doce **, 

7 Los hijos de Elám, mil y doscientos y 
cincuenta y cuatro. 

8 Los hijos de Zethúa, novecientos y cua- 
renta y cinco ?!!. 

9 Los hijos de Zachai, setecientos y sesenta. 


10 Los hijos de Bani*”, seiscientos y cua- 
renta y dos *?. : 
44. Los hijos de Bebai, seiscientos y veinte 
y tres“, 

12 Los hijos de Azgád, mil ' y doscientos 
y veinte y dos. 

13 Los hijos de Adonicám, seiscientos y se- 
tenta y sels **. 

44 Los hijos de Beguai, dos mil y cincuenta 
y seis ??. 

45 Los hijos de Adín, cuatrocientos y cin- 
cuenta y cuatro '%, 

46 Los hijos de Athér, que eran '* de Eze- 
chías, noventa y ocho. 

47 Los hijos de Besai, trescientos y veinte 
y tres *%. 

18 Los hijos de Jora *!, ciento y doce. 


naje de Israél, pero estaban admitidos 4 su reli- 
gion. 

A En Neuem. vi. 10, se lee seiscientos y cincuenta 

os. 

z 9 Algunos toman Phaháth Moab por nombre de lu- 
gar: otros por nombre de hombre. En el 11, de Es- 
DRAS Vu, 11, se lee de la estirpe de Josué y de Joab; 
lo que muestra que eran dos personas diversas y prin- 
cipales en sus tiempos. cuyos descendientes tenian 
por su cabeza á Phaháth Moab. Otros pretenden que 
Josué Joab denota una sola persona de la familia de 
Josué por la rama de Joab uno de sus descendientes; 
lo que es muy verisímil para distinguir en las genea- 
logías las ramas de un mismo tronco. 

10 Odiez y ocho. Veriem. vi. 11. 

11 Uocho. fbíd. o. 13, 

12 + 0 Bannui. Jórd. 0. 15. 

13 Uocho, /bid. 

14 UL ocho, /bid 9.16. 

15 0 dos mil y trescientos. Ibid. vo. 147. 

16 Osiete, /bid. o. 18. 

17 O sesenta y siete, Ibid. v. 19. 

18 Oseiscientos y-cincuenta y cinco. Ibid. e. 20. 

19 Que descendian. 

20  O.cuatro. /bid. o. 23. 

21 O Hareph. Zbid. o. 24. 
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49 Filii Hasum, ducenti viginti tres. 


20 Filii Gebbar, nonaginta quinque. 
21 Filii Bethlehem, centum viginti tres. 


22 Viri Netupha, quinquaginta sex. 
23 Viri Anathoth, centum viginti octo. 


24 Filii Azmaveth, quadraginta duo. 
25 Filii Cariathiarim, Cepbira, et Beroth, 


septingenti quadraginta tres. 
26 Filii Rama et Gabaa, sexcenti viginti 
unus. 


27 Viri Machmas, centum viginti duo. 
98 Viri Bethel et Hai, ducenti viginti tres. 


29 FiliiNebo, quinquaginta duo. 
30. Filii Megbis, centum quinquaginta sex. 


34 Filii £Llam alterius, mille ducenti quin- 
quaginta quatuor. 

32 Filii Harim, trecenti viginti. 

33 Filii Lod, Hadid, et Ono, septingenti 
viginti quinque. 

34 Filii Jericho, trecenti quadraginta quin- 
que. 

35 Filii Senaa, tria millia sexcenti triginta. 


36 Sacerdotes: Filii Jadaía in domo Josue, 
nongenti septuaginta tres. 
37 Filii Emmer, mille quinquaginta duo. 


38 Filii Pheshur, mille ducenti quadraginta 
septem. 

39 Filii Harim, mille decem et septem. 

40  Levite: Filii Josue el Cedmihel filiorum 
Odovie, septuaginta quatuor. 

44 Cantores: Filii Asaph, centum viginti 
octo. 

42 Filii janitorum: filii Sellum, filii Ater, 
filii Telmon, fili Accub, filii Hatita, filii Sohai: 
universi centum triginta novem. 


43 Nathinei: filii Siha, filii Hasupha, filii 
Tabbaoth, 
44  Filii Ceros, filii Siaa, filii Phadon, 


45  Filii Lebana, filii Hagaba, filii Accub, 


4 O Hasem. NEHEM, 0. 22, Ibid. O trescientos y 

veinte y ocho. 

2 0 Gabaon, /bid. b. 23. 

3 Olos hombres, esto es. los vecinos. 7bid. o. 26. 
En Nenmem. vir, 26, se ponen juntos los de Belh- 
lehem y de Netupha en número de ciento y ochenta 


ocho. 

4 O Geba. 1bid. o. 30. 

5 O solamente ciento. 7bid. e. 32, : 

6 En eln de Espras vn, 33, se lee: Filii Nebo al- 
terius, para distinguirla de la ciudad, que estaba de 
la otra parte del Jordán. Lo mismo en el v. 31. F'£lel 
alteriuz Alam. para dislinguirla: de la otra que se 
lee en el y. 7. de este capitulo. 


ESDRAS. LIBRO 1. 


49 Los hijos de Ifasúm *, doscientos y. vei 
te y tres. EA 
20 Los hijos de Gebbár?, noventa y cinco; 
21 Los hijos * de Bethlehem, ciento y veinte 
y tres. EE 
22 Los varones de Netupha, cincuenta y 
seis. 
23 Los varones de Anathót, ciento y veinte 
y ocho. 
2% Los hijos de Azmavéth, cuarenta y dos. 
25 Los hijos de Cariathiarím, de Céphira, 
y de Beróll, setecientos y cuarenta y' tres. 
26 Los hijos de Rama y de Gabaa*, seis- 
cientos y veinte y uno. ro: 
27 Los varones de Machmas, ciento y vein- — ;; 
te y dos. : ÑS: 
38 Los varones de Bethél y de Hai, dos-*. 3 
cientos? y veinte y tres. me 
29 Los hijos de Nebo?*, cincuenta y dos. - 5 
30 Los hijos de Megbis, ciento y cincuenta 
y seis”. : 
31 Los hijos de la otra* Elám, mil dos- 
cientos y cincuenta y cuatro. e 
32 Los hijos de Harím, trescientos y veinte. -.: 
33 Los hijos de Lod, de Hadid, y de Ono”, -”.: 
setecientos y veinte y cinco. : a 
34 Los hijos de Jerichó, trescientos y Cua- - “, 
renta y Cinco. Pa Es 
35 “Los hijos de Senaa, tres mil seisciento 
y treinta. ; 
36- Sacerdotes: Los hijos de Jadaía '' enla. -*; 
casa de Josué, novecientos y setenta y tres. 3 
37 Los hijos de Emmér, mil y cincuenta Y - + 
dos. o 
38 Los hijos de Pheshúr, mil doscientos Y 
cuarenta y siete. ! o 
39 Los hijos de Harím, mil y diez y siete. 
£0 Levitas: Los hijos de Josué y de Ced- 
mihél de los hijos de Odovio, setenta y cuatro. >, 
41 Cantores: Los hijos de Asáph, ciento Y 
veinte *? y ocho. " 
42 Ilijos de los porteros: los hijos de Se- 
lhúm, los hijos de Atér, los hijos de Telmón, 
los hijos de Accúb, los hijos de Hatita, los hijos 
de Sobai: todos ciento y treinta y nueve“... 
43  Nathineos '*: los hijos de Siba, los hijos 
de Hasupha, los hijos de Tabbaótb. i 
44 Los hijos de Ceros, los hijos de Siaa, 105 
hijos de Phadón. z Ha- 
45 Los hijos de Lebana, los hijos de la 
gaba, los hijos de Accúb. 


é io 


7 Estos no se hallan en Nehemías. ev. 
8 Para distinguirla de la que se expresa en 4 o 
En los 1xx se lee Elamar por Elam-char: pa 
ma palabra se interpreta alteríus en la voIgaa 2 
9 En la lista del Libro de NeHEmIas vil, 37, 8 : 
setecientos veinie y uno. : 
10 O novecientos. NEHEMIAS VII, 38. : 
11 O Idaia. Zbid. e. 39 
12 O PAGO a 45. 
13 Uocho. Ibid. o. 46. , el 
14 Propiamente: Donados, 6 delicados e raE 
servicio del templo. Véase Jos. IX, 2L, my 
1x. 2, eran descendientes de los Gabaonitas. - 


y Filii Magab, filii Semlai, filii Hanan, 
-Filii Gaddel, filii Gaher, flú Raaía, 
Filii Rasin, filii Necoda, filii Gazam, 
7, 49 Filii Aza, filii Phasca, filii Besee, 


50 Filii Asena, filiiMunim, tilii Nephusim, 


4 $2 Filii Besluth, filii Mabida, filii Harsa, 
53. Filii Bercos, filii Sisara, (ilii Thema, 
34 Filii Nasia, filii Mathipha, 
53 Filii servorum Salomonis, filii Sotai, fi- 
li Sophereth, filii Pharuda, 


36 Filii Jala, filii Dercon, filii Geddel, 


57 Filii Saphatia, filii Hatil, filii Phoche- 
- «teth, quí erant de Asebaim, filii Ami, 


+ 58- Omnes Nathinei, et filii servoram Salo- 
> minis, trecenti nonaginta duo. 
¿89 Et hi qui ascenderunt de Thelmala, 
* - Thelharsa, Cherub, et Adon, et Emer: et non 
-* potuerunt indicare domum patrum suorum et 
2 Semen suum, utrúm cx Israél essent. 

60 Filii Dalaia, filii Tobia, filii Necoda, 
sexcenti quinquaginta duo. 


¿61 Et de filiis sacerdotum: Filii Mobia, filii 
;, Accos, filii Berzellai, qui accepit de filiabus 
- Berzellai Galaaditis, uxorem, et vocatus est no- 
- Mine eorum: 


62. Hi quesierunt seripturam genealogiz 
sue, el non invenerunt, et ejecti sunt de sa- 
cerdotio. 


63 Et* dixit Athersatha ejs, ut non come- 
derent de Sancto Sanctorum, donec surgeret 
sacerdos doctus atque perfectus. 


1 Los que servían de peones de albañil en los re- 
Paros del templo. Estos eran chananeos de orígen. 
éase el 1 de los Reyes, 1X, 20, 24. 
2 O Pharida. Nruem., vi, 57. 
3 O Sabaim. Ibid. o. 39. 
4 0 Amon. 7bid. 
3 MS.3. Losendonados. : 
6 Nombres propios de los lugares donde estaban 
avecindados durante su cautiverio. 
ni vr la grande confusion que habia introducido 
n ñl familias el cautiverio del pueblo Judaico, y la 
reso ¿cion de la Judea; y así habiendo perdido los 
Sistros de sus genealogías. no podian probar que 
norendian de las familias de Israél por este medio; y 
€s quedaba otra prueba que la circuncision. 
O cuarenta. 7bid. v. 62 
o heti e los descendientes de Berzellai, ó tambien de 
. e Mijas, porque el sacerdote Berzellai se casó con una 


 * ou Esdre vn 65, 


CAPÍTULO H. 


Filii Bacbuc, filii Hacupha, filii Harbur,.. 
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46 Los hijos de Hagab, los hijos de Semlai. 
los hijos de llanan, 

47 Los hijos de Geddel, los hijos de Gaher, 
los hijos de Raaía, 

48. Los hijos de Rasin, los hijos de Necoda, 
los hijos de Gazam, 

49 Los hijos de Aza, los hijos de Phasea, 
los hijos de Besee, 

50 Los hijos de Asena, los hijos de Munim, 
los hijos dé Nephusim, 

51 Los hijos de Bacbuc, los hijos de lacu- 
pha, los hijos de Harhur, 

32 Los hijos de Besluth, los hijos de Mahi- 
da, lo hijos de Harsa, 

53 Los hijos de Bercós, los hijos de Sisara, 
los hijos de Thema, 

54 Los hijos de Nasia, los hijos de Hathipha, 

55 Hijos de los siervos ' de Salomon, los 
hijos de Sotai, los hijos de Sophereth, los hijos 
de Pharuda ?, 

56 Los hijos de Jala, los hijos de Dercon, 
los hijos de Geddel, 

57 Los hijos de Saphatias, los hijos de Ha- 
til, los hijos de Phochereth, que eran de Ase- 
baim 3, los hijos de Ami4, 

58 Todos los Nathineos *, y los hijos de los 
siervos de Salomon, trescientos noventa y dos. 

59 Y estos fueron los que subieron de Thel- 
mala *, Thelharsa, Cherub, y Adon y Emer: y 
no pudieron señalar la casa de sus padres ni 
su linage, si eran de Israél 7. 

60 Los hijos de Dalaia, los hijos de Tobia, 
e hijos de Necoda, seiscientos * y cincuenta y 

os. 

61 Y de los hijos de los sacerdotes: Los hi- 
jos de Hobia, los hijos de Accos, los hijos de 
Berzellai, el cual tomó mujer de las hijas de 
Berzellai Galaadita, y fué llamado del nombre 
de ellos ?: j 

62 Estos buscaron la escritura de su genea- 
logia, y no la hallaron, y fueron echados del 
sacerdocio *?. 

63 Y Athersatha '! les dijo, que no comie- 
sen del Santo de los Santos '?, hasta que se 
levantase un sacerdote docto y perfecto !*. 


hija de Berzellai, y 4 los hijos que nacieron de ella les 
quedó el nombre de hijos de Berzellai, del orígen de 
la madre. 

10 MS.8. Del sacerdotado. MS. 3. Sacerdotia. No' 
fueron alistados en el número de los sacerdotes, ni se 


les permitió ejercer su ministerio; porque no constaba 


que fuesen de la familia de Aaron. 

11 Nehemirs. Es nombre del oficio. ó empleo que 
tenía, esto es, copero del rey Artajerjes. 1. ESDRAS, 
vi. 65, et vi, 9. Es voz persiana. Otros creen, que 
bajo de este nombre se señala aquí el mismo Zoro- 
babel. 

12 Delas ofrendas que pertenecían á los sacerdo- 
tes. Véase el Levít., n, 3, XXV, 22. 

143 Con cuya luz y sabiduría se pudiese decidir 
aquel punto obscuro y difícil. El Hebreo: Hasta que 
hubiese sacerdote con urim y tumim; esto es. que 
por el urím y tumím, ó por revelacion de Dios decla- 
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64 Omnis multitudo quasi unus, quadra- 
ginta duo millia trecenti sexaginta: 

65 Exceptis servis eorum, et ancillis, qui 
erant septem millia trecenti triginta septem: el 
in ipsis cantores alque cantatrices ducenti. 

66 Equi eorum septingenti triginta sex, 
muli eorum, ducenti quadraginta quinque, 

67 Camel eorum, quadringenti triginta 
quinque, asini eorum, sex millia septingenti 
vigmtl. 

68 Et de principibus patrum, cúm ingre- 
derentur templum Domini, quod est in Jeru- 
salem, sponte obtulerunt in domum Dei ad 
extruendam eam in loco suo. 


69 Secundúm vires suas dederunt impen- 
sas operis, auri solidos sexaginta millia et mi- 
lle, argenti minas quinque millia, et veslas sa- 
cerdotales centum. 


70 “Habitaverunt ergo sacerdotes, et Levi- 
te, el de populo, et cantores, et janitores, et 
Natbinai 1n urbibus suis, universusque Israél 
in civitatibus suis. 


ESDRAS. 


LIBRO I. 
64 Toda esta multitud, como uno solo , fue 


ron cuarenta y dos mil trescientos y sesenta?:. 


65 Sin contar los siervos y siervas de estos, 
que eran siete mil trescientos treinta y siete: 


y entre ellos doscientos cantores y cantoras?.: 
66 Sus caballos, setecientos treinta y seis, 


sus mulos, doscientos cuarenta y cinco, 


67 Sus camellos, cuatrocientos treinta y. 


cinco, sus asnos, seis mil setecientos y veinte, 


68 Y algunos principes de los padres *, 


cuando entraron en el templo del Señor, que 
está en Jerusalem, hicieron espontáneamente 
ofrendas á la casa del Señor para reedificarla 
en su sitio ?. 

69 Dieron segun sus facultades para los 
gastos de la obra, sesenta y un mil sueldos de 


oro *, cinco mil minas de plata”, y cien ves- . 


tidos sacerdotales. 


70 Habitaron, pues, los sacerdoles, y los 
Levitas, y los del pueblo, y los cantores, y los 


porteros, y los Nathineos en sus ciudades, y 
todo Israél en sus ciudades. , 


ES 


CAPÍTULO II. 


Convocado el pueblo en Jerusalem, se erige el altar sobre el cual se ofrecen victimas! Se. * ee 
celebra la fiesta de los tabernáculos; y el año segundo de su vuelta se echan los cimientos 3 eE 


del templo con grande alegría y compuncion. 


' 


A Jamque venerat mensis septimus, eterant 
filii Israél in civitatibus suis: congregatus est 
ergo populus quasi vir unus in Jerusalem. 


2 Et surrexit Josue filius Josedec, et fratres 
ejus sacerdotes, el Zorobabel filius Salathiel, et 


rase si eran del linaje sacerdotal. Fx-d., xxvun, 30, 
Los Hebreos dicen que despues del cautiverio el sumo 
pontífice no llevó ya el urím y el tumím: lo que pro- 
bablemente quiere significar, que Dios no manifesta— 
ba ya su voluntad por aquel medio como antes. 

4 Tenian un solo corazón, y conspiraban unáni- 
memente á reparar la ciudad santa, el templo y el 
culto divino. 

2 Si se cuentan todos los que se refieren en este 
capítulo, sin entrar en este número los siervos y sier- 
vas, que eran siete mil trescientos treinta y siete, 
y que expresamente se esceptúan en el v. 65, suman 
solo veinte y nueve mil ochocientos diez y ocho. Pero 
se debe advertir, que en esta suma solo entran los 
que eran de la tribu de Judá, de Benjamin y de Leví: 
á los cuales si sejuntan los de Jas otras tribus, que 
aquí no se expresan, ambas partidas forman sin duda 
 lasuma de los cuarenta y dos mil trescientos sesen- 
ta, que aquí se indican: y con los siervos y siervas 
componian los cincuenta mil que volvieron á la Ju- 
dea, como afirma S. AGusT. Lib. xv, de Civitat.. 
Det, cap. 26. 

3 En NEHEM. vi, 67, se añaden cuarenta y cinco. 
Estos, que eran del número de los siervos, serian sin 


1 Y ya era llegado el séptimo mes *, y los 
hijos de Israél estaban en sus ciudades: se con- 
gregó, pues, el pueblo, como un solo hombre 


en Jerusalem. e | 
2 Y levantóse Josué hijo de Josedéc*, y 
sus hermanos los sacerdotes, y Zorobabél hijo 


duda extranjeros; y por tanto no siendo Levitas, nO 
asistirian para cantar en las fiestas sagradas, sino en 
los funerales, bodas, festines y otras funciones pro- 
fanas. : 

4 De las familias cuando llegaron al sitio donde 
estuvo el templo del Señor. . 

3 Enel mismo sitio que antes habia tenido. 

6 Los Lxx trasladan dracmas de oro, cuarta parte 
de la onza ática, ó sesenta y tres granos de nuestra 
onza. Otros creen que era moneda de Persia llamada 
daricos. Y siendo en el oro la dracma un medio siclo, 
ó veinte y siete reales con veinte maravedís. se ve la 
que corresponde en nuestra moneda. ' 

7 La mna ó mina del verbo ip manach, contó, 
contenia sesenta siclos. EZECH. xLV, 12, Ó doscientas 
cuarenta dracmas, y así cinco mil minas valen eb 
cientos mil siclos, y ocho mil doscientas tres libras 08 
peso, ó sea la suma de dos millones ciento ochenta Y 
ocho mil doscientos cincuenta y ocho reales vellon. 

8 El de Tizri para celebrar la fiesta de los taber- 
náculos, lo que practicaron con la mayor paz y C0N- 
cordia. Ñ 

9 Y nieto de Saraías sumo sacerdote, 1v. Reg. EXY 
418. Y así Josué era soberano pontífice. 


atres ejus, el edificaverunt altare Dei Israél 
“utofferrent in eo holocautomata, sicul scriptun 
$ estin lege Moysi viri Dei.” 


:3 Collocaverunt autem altare Dei super ba- 
ses suas, deterrentibus eos per circuitum popu- 
His terrarum, et obtulerunt super illud holo- 
caustum Domino mant el vespert: 

“4 Feceruntque solemnitatem tabernaculo- 
pum, sicut seriptum est, et holocaustum diebus 
s singulis per ordinem secundum preceptum 
<+ppus diei in die suo. 

5. Et post hec holocaustum juge, tam in 
+. talendis quam in universis solemnitatibus Do- 
¿7 miai, que erant consecrate, et in omnibus in 
7 quibus ultró oflercbatur munus Domino. 


“6 A primo die mensis septimi ceeperunt 
+“ offerre holocaustum Domino: porró templum 
+. Dei nondum fundatum erat. 


1 Dederunt autem pecunias latomis et co- 
mentariis: cibum quoque, et potum, et oleum 
Sidoniis Tyriisque, ut deterrent ligna cedrina 
:de Libano ad mare Joppe, juxtá quod prace- 
perat Cyrus rex Persarum eis. 


- 8 Anno autem secundo adventús eorum ad 
templum Dei in Jerusalem, mense secundo, 
«coeeperunt Zorobabel filius Salathiel, et Josue 
«5 Mlius Josedec, et reliqui de fratribus eorum 
«Sacerdotes, et Levite, et omnes qui venerant 
¿de captivitate in Jerusalem, et constituerunt 
=> Levilas á viginti annis et supra, ut urgerent 
opus Domini. 
9 Stetitque Josue et filii ejus, et fratres 
.-€]us, Cedmihel et filii ejus, et filii-Juda, quasi 
+ Yirunas, ut instarent super eos quí faciebant 
> Spus 1n templo Dei: filii Henadad, et filii eorum, 
“el fratres eorum Levite: 


10 Fundatoigiturá comentariis templo Do- 
mini, steterunt sacerdotes in ornalu suo cum 
tubis: et Levitas fil Asaph in cymbalis, ul 
laudarent Deum per manus David regis Israél. 


18 Etconcinebant in hymnis, et confessio- 
ne Domino: Quoniam bonus, quoniam in «eler- 
hum misericordia ejus super Israél. Omnis 
quoque populus vociferabatur clamorc magno, 

IM laudando Dominum, ed quod fundatum 
ésset templum Domini. 


e Marece que era hijo de Phadaia, y nieto de Sala- 
El éase 1. Paral. 111, 17, 18, 19. 
Ar el mismo sitio donde había estado el antiguo. 
Esa podi Interpretan, sobre cimientos ó bases fijas, que 
losa end moverse, de piedras toscas á que no hu- 
pe ocado hierro, como mandaba la ley: para que 
ciones vecinas no lo pudiesen destruir ó derri- 
+ dar fácilmente. 
pd Procurando estorbárselo. 
dun blocs, día 15 de dicho mes: Leoit. xxi11, 34, pero el 
ns slo de la mañana y tarde, y los otros sacrifi- 


CAPÍTULO 11. 


de Salathiel *, y sus hermanos, y edificaron el 
altar del Dios de Israél para ofrecer en él holo- 
caustos, como está escrito en la ley de Moysés 
hombre de Dios. 

3 Y colocaron el altar de Dios sobre sus ba- 


sas *, aunque les ponian miedo ? los pueblos 


de las regiones circunvecinas, y ofrecieron so- 
bre él, holocausto al Señor mañana y tarde: 


4 Y celebraron la solemnidad de los taber-: 


náculos *, como está escrito, y el holocausto 
todos los dias segun el órden con que estaba 
mandado que se hiciese cada obra en su día. 

5 Y despues de esto el holocausto perpetuo, 
tanto en las calendas como en todas las solem- 
nidades del Señor, que estaban consagradas, y 
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en todas aquellas en que se ofrecía presente es- * 


pontáneamente al Señor. 2 

6 Desde el primer día del .mes séptimo co- 
menzaron á ofrecer holocausto al Señor; pero 
todavía no se habian echado los cimientos del 
templo de Dios. 

7 Y dieron dinero á los canteros y albañi- 
les: y asimismo de comer, y de beber, y acei- 
te á los Sidonios * y á los Tyrios, para que lle- 
vasen maderas de cedro desde el Líbano al mar 
de Joppe, segun lo que había mandado Cyro 
rey de los Persas. 

8 Y el año segundo de la venida * de ellos 
al templo de Dios en Jerusalem, el mes segun- 
do, Zorobabel hijo de Salathiel, y Josué hijo 
de Josedec, y los otros hermanos suyos sacer- 
dotes, y Levitas, y todos los que habían venido 
del cautiverio á Jerusalem, dieron principio, y 
señalaron Levitas de veinte años y arriba, 
para que diesen priesa á la obra del Señor. 

9 Y se presentó Josué y sus hijos, y sus 
hermanos, Cedmihél y sus hijos, y los hijos de 
Judá, como un solo hombre, para dar priesa á 
aquellos que trabajaban en la fábrica del tem- 
plo de Dios: los hijos de Henadad, y los hijos 
de éstos, y sus hermanos que eran Levitas. 

10 Echados, pues, los cimientos al templo 
del Señor por los albañiles, se presentaron los 
sacerdotes con sus ornamentos y con trompe- 
tas: y los Levitas hijos de Asaph con cimbalos, 
para alabar á Dios por manos ? de David rey de 
Israél. 

11. Y cantaban al Señor con himnos, y 
confesaban: Como es bueno, y como su miseri- 
cordin es elerna sobre Israél. Y todo el pueblo 
egrilaba.al mismo tiempo á grandes voces ala- 
bando al Señor, porque se habian echado los 
cimientos del templo del Señor. 


cios comenzaron á ofrecerse desde el día primero, 
v. 6, y en él se celebraba la fiesta de las Trompetas, 
y el 10, la de la Espiacion. 
3 Como Salomon había hecho. 11m. Reg. v. 7 et 1 
Paratip. u. 15, 16. sE . 
6 Ala santa ciudad de Jerusalem, donde había es- 
tado el templo de Dios. 
-7 Cantando, y repitiendo los salmos de David con 
estruendo, fiesta” y alegría, segun el órden que él ha- 
bía establecido. 


ES 
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12 Plurimi etiam de sacerdotibus et Levi- 
tis, et principes patrum, et seniores, qui vide- 
rant templum priús cúm fundatum esset, et 
hoc templum in oculis eorum, flebant voce 
magná: el multi vociferantes in letitia, eleva- 
bant vocem. 


43 . Nec poterat quisquam agnoscere vocem 
clamoris letantium, et vocem fletús populi, 
commixtim enim populus vociferabatur clamo- 
re magno, el vox audiebatur procul. 


CAPÍTULO IV. 


Los enemigos de Israél, que los Assyrios habian enviado para que poblasen las ciudades de : 
Samaria, se oponen á la reedificacion del templo, porque no faeron admitidos á trabajar 
con ellos: y consiguen que se interrumpa la obra hasta el año segundo de Darío. 


1 Audierunt autem hostes Jud.) et. Benja- 


min, quia filii captivitatis edificarent templum 


Domino Deo Israél: 

2 Et accedentes ad Zorababel, et ad prin- 
cipes patrum, dixerunt eis: Adificemus vobis- 
cum, quiaita ut vos, querimus Deum vestrum: 


ecce nos immolavimus victimas á diebus Asor . 


Haddan regis Assur, qui adduxit nos huc. 


3 Et dixit eis Zorobabel, et Josue, et reli- 
quí principes patrum Ísraél: Non est vobis et 


nobis ut edificemus domum Deo .nostro, sed. 


nos ipsi soli ed ficabimus Domino Deo nostro, 


1 MS. 8. Los padrones. 

2 El Hebreo: Los ancianos, que vieron la prime- 
ra casa, al ver echar el mismo, pueblo, los comien- 
tos á esta casa, lloraban, etc. Lo que hace ver que 
la Vulgata se debe escribir de esta suerte: Quí víde- 
rant templum prius, cum fundatum esset, et hoc 
templum in oculis eorum, etc. Otros trasladan: Qué 
viderant templum prius, cum fundatum esset, esto 
es, cum adhuc fundatum existeret, cuando estaba 
aun en pié ó sobre sys cimientos; y despues vieron 
los de se echaban al nuevo, y que estos no prometian 
igual grandeza y espleudor á la que había tenido el 


. primero, lloraban amargamente: ó tambien acordán - 


dose de lo que había dado motivo al Señor para que 
abandonase el lugar más augusto, que había en tuda 
la tierra, permitiendo que fuese abrasado y destruido 
«nteramente. Otros, por el contrario, se alegraban por 
otras consideraciones, contemplando la mudanza de 
estado que tenian; la inclinacion y vuluntad de Cyro 
declarada á favor de los Judíos, viendo que el templo 
volvía á levantarse: y sobre todo que el Señor estaba 
aplacado y reconciliado con ellos. El profeta AGGIO M 
8. 10. protetizó á los Hebreos, que el nuevo templo se- 
ría más glorioso que el antiguo: y así fué, porque ha- 
blando el prufeta del tiempo del Messías, no conte- 
niendo el primero otra cosa que el arca del testamen- 
to, se dignó el Señor honrar el segundo con. su 
presencia, de la que sin comparacion le resulló mayor 
gloria. 


3 Los israelitas, que habian vuelto del cautiverio" 


de Babylonia. Estos enemigos de que aquí.se trata, 


LIBRO 1. 


12 Y muchisimos de los sacerdotes y Levi- 
tas, y los principes de los padres ', y los'an- 
cianos, que habian visto el primer templo, - 
cuando á sus ojos fueron echados los cimien- 
tos * para este templo, lloraban dando grandes : 
voces: y muchos alzaban la voz gritando dé * 
alegría. 7 hay 

43 Y nadie podía discernir las voces y gri- 
tos de los que se alegraban, y la voz del llan- 
to del pueblo: porque el pueblo gritaba con- 
fusamente con grande clamor, y la voz se Oía -:* 
de lejos. : 


PS 


4 Y los enemigos de Judá, y de Benjamin” 4 
oyeron, que los hijos de la cautividad * edili-- -..; 
caban el templo al Señor Dios de Israél: >”. 

2 Y llegándose á Zorobabél, y á los prit- >. 
cipes de los padres, les dijeron: Edificaremos - .. 
con vosotros *, porque del mismo modo que: 
vosotros buscamos á vuestro Dios: ved que no-. * 
sotros hemos inmolado victimas desde los dias , 
de Asor Haddán rey de Assyria, que nos tras- 
ladó acá. de 

3 Y díjoles Zorobabél y Josué, y los oLros 
principes de los padres de Israél: No nos con- 
viene * edificar con vosotros la casa á nues- - 
tro Dios, mas nosotros solos la edificaremos al 


fueron los colonos, que envió á Samaria el rey de 
Assyria, como se reliere en el 1v, de los Reyes XVI, 
24 y así fueron Babylonios y Assyrios, no Judios, Di 
Israelitas. S. AUGUST. Tract. xv, in Joann. Vivieron 
éstos en la Samaria en paz con los Judios, hasta esle 
lance que aquí se refiere, y que fué orígen del odio y 
enemistad irreconciliable, que hubo despues entre 
Judios y Samaritanos, y que se aumenló cuando -Ma- : 
passés hermano de Jaddo sumo ponlítice, fué privado | 
del sacerdocio, por no haber querido repudiar á una 
hiia de Sanabalat gobernador de Samarla; porque 
huyó con su mujer á Samaria, y edificó el templo A 
Garizim, en el que ofrecía solempemente so 
como se ofrecian en el de Jerusalen; y de este moco 
formó la secta de los Samaritanos. Muchos Judíos e 
guiendo el ejemplo de Manassés huyeron a 
Samaria; y así el pueblo de los Samaritanos se era 
nía de Judíos y de Genties, JosePnO Anti. ere al 
cap. 2. De esto y de lo que se dice en el versicu veo 
guiente se ve, que no tenian templo; y por Cons le 
te se convence de mentira su crónica, en la ques e 
man, que su aro a monle de Garjzim ( 
más antiguo, que el de Jerusalem. 

4 El Eno á vuestro Dios, honrándo!e y dándole 
culto como vosotros. Asor-Haddan es el mismo de 
Asaradon, el cual fué hijo y sucesor de Sennacil 
rib iv. Regum x1x, 37. j Es : 

5 Poole los Samaritanos daban al mismo A e 
culto á los ídolos, como la Escritura lo dice en elc o 
do lugar. : . 


O A 
A 


bis 


e 


¡éut praecepit nobis Cyrus rex Persarum. 


" . 
4  Factum est igitur, ut populus terrie jim- 
+ pediret manus popul: Judw, el turbaret eos in 
:¿asdifican do. 


¿ Y Conduxerunt aulem adversts COs CONSi- 
Jatores, ut destruerent consilium eorum omni- 
“has diebus Cyri regis Persarum, et usque ad 
—¿regnum Dari reg's Persarum. 


6 In reguo aulem Assueri, in principio 
regni ejus, seripserunt accusat:onem adversils 
habitatores Jude et Jerusalem. 


7 Et in diebus Artaxerxis seripsit Beselam 
 Mithridates, el Thabeel, el reliquí quí erantin 
- consilioecorum, ad Artaxerxem regem Persa- 
Tum: epistola aulem accusalionis scripta erat 
syriace, el legebatur sermone syro. 

8 Reum Beelleem, et Samsal scriba scrip- 


serunt epistolam unam de Jerusalem Artaxerxi. 


.- «Tegi, hujuscemodi: 

9 Reum Becltecm, el Samsal scriba, et re- 
liqui consiliatores eorum, Dinzei. ct Apharsa- 
thachei, Terphalei, Apharsai, Erchuei, Ba- 
bylonii, Susanechai, Dievi, el Allamite, 


2410 Et ceteri de gentibus, quas transtalil 
 Asenaphar magnus el gloriosus: et habitare 
+. tas fecitin civitatibus Samariz, et in reliquis 
regionibus trans Flumen in pace: 

AL (Hoc estexémplar epistole, quam mise- 
 Funt ad cum) Artaxerxi regi, servi tul, vir 
-Guisant trans Fluvium, salutem dicunt. 


12 Notum sit regi, quia Judeci, qui ascen- 
derunt á tead nos, venerunt in Jerusalem ci- 
. Vilatem rebellem et pessimam, quam adificant, 


1 Aunque Cyro se habia mostrado tan propenso 
hacia los Judíos; esto no obstante los Samaritanos, sus 
declarados enemigos, corrompieron y sobornaron á 
los consejeros y gobernadores del rey, para que les 
impidiesen la continuacion de la fabrica del templo. 
$ muy probable que esto se hiciese sin nolicia ni 
consentimiento de Cyro, que á la sazon se lhullaba 
ausente, ocupado en otros negocios y guerras. Jost- 
PHO, Ántig., Lib. xa, cap. 2. Mientras vivió Cyro les 
Begaron lo que este les habia mandado dar; y despues 
SS pa Muerte se opusieron abiertamente á viva fuer- 

' Ulrigiendo contra ellos una carta llena de quere- 
as y acusaciones 4 Cimbyses, hijo de Cyro: con lo 
EE Por último lograron que enteramente cesase la 

ra. Este Darío, que aquí se nombra, era bijo de 

ystaspes, que sucedió á Cambyses. 

pt Cambyses, que llevaba tambien el nombre de 
jerjes O, Así se llamaba en lengua chaldea, y Arta- 

de X en la persiana: y era el nombre comun de los 
- Foyes de estas naciones, así como el de Pharaon de los 


eE : a E 
Pd y el de Augusto de los emperadores ro- 


Abe e párece ser aquel Oropastes, mago persiano, 


6 inesiéndose hermano de Cambyses, usurpó el rei- 
justamente, y lo gubernó algunos meses. 

-en qc eran unos gobernadores puestos por el rey 
: os Provincias. Otros trasladan el nombre de 
e MO si fuera nombre comun, que siguifica 
.  E2PAz, de este modo: Mithrídates, Thabeel, y Olrus 
ATT, UL. 
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Señor Dios nuestro, como nos lo ha mandado 
Cyro rey de los Persas. j 

4 Y de esto resultó, que el pueblo de la 
tierra estorbaba los trabajos del pueblo de Ju- 
dá, y los turbaba en la fabrica. 


5 Y ganaron? por dinero cuntra ellos con- 
sejeros, para desconcertar su designio todo el 
tiempo de Ciro rey de los Persas, y hasta el 
reinado de Dario de los Persas. 


6 Mas en el reino de Ássucro ?, al principio 
de su reinado, escribieron una acusación con- 
tra los moradores de Judá y de Jerusalem. 


7 Y en los dias de Artajerjes * Beselam Mi- 
thridates, y Thabeel *, y los otros, que seguian. 
el consejo de ellos, escribieron á Artajerjes rey 
de los Persas: y la carta de la acusación estaba 
escrita en syriaco, y se leja en lengua syríaca*. 

8 Reum Beelteem*, y Samsai secretario es- 
cribieron * una carta desde Jerusalem al rey 
Artajerjes, en estos lérminos: 

9 Reum Beelleem, y Samsai secretario, y 
los demás de su consejo, los Dineos, y Aphar- 


sathacheos, los Therphaleos, Apharseos, Er- 


chueos, Bubylonios, Susanecheos, Dievos, y 
los Elamitas*, : 

40 Y las otras gentes, que transportó el 
grande y glorioso Asenaphar*: y las hizo po- 
blar en paz las ciudades de Samaria, y las oLras 
provincias de la otra parte del Rio ””: 

11 ¡Esta es la copia de la carta, que le en- 
viaron) al rey Artajerjes, tus siervos, los hom- 
bres que están de la otra parte del Rio, te Ssa- 
ludan. ' 

12 Sea notorio al rey, que los Judios, que 
subieron de ti á nosotros, vinieron á Jerusalem 
ciudad rebelde y muy mala, la que están ree- 


compañeros suyos escribieron al rey en paz; esto es, 
cautelándose de los Judíos, y mostrándoles exterior- 
mente paz y amistad, para sorprenderlos despues 
más facilmente, tomándolos desprevenidos, y sin el 
menor recelo. 

38 MS.3. E rromancada en chaldeo. Vanto los ca- 
racteres como el idioma eran syríacos ó chaldeos muy 
semejantes. 1v. Reg. xvim, 26. DANIEL, 11, 4. ESDRAS 
la pone aquí en chaldeo como fué escrita, y todo lo 
que se sigue tambien en este capítulo, en el siguiente, 
y hasta el v, 4, 19, del cap. v). Ñ 

6 Que algunos interpretan como apelativo: Prest- 
dente del consejo, canciller, gobernador, tesorero, 
y de otros varios modos. 

7 Desde la ciudad de Jerusalem. El Hebreo: Sobre 
ó rerca de Jerusalem. ; 

8 Algunos dicen que estos són nombres de otras 
tantas toparquías de la Assyria, Media, Persia y Su- 
siana, de las cuales los reyes de Persia habian envia- 
do colonias á Samaria. 

9 Que unos pretenden que sea Salmanasar, y otros 
Asarhadon. : 

10 Euphrates, ó tambien del Jordán. En el Hebreo 
en vez de in pace, que tenemos en la Vulgata, se lee - 
na)" uchenghéneth, que algunos interpretan como 
nombre propio de provincia ó de nacion. Y lo mismo 
al fin del versículo siguiente, y del 17, donde se lee 
Chegnheth. Y otros explican por el ef cetera latino, 
6 como en nuestra lengua: Y lo restante. 


y 
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extruentes muros ejus, et parieles componentes. 


13 Nuncigitur notum sit regi, quia si ci- 
vitas illa «edificata fueril, et muri ejus instau- 
rati, tributum, el vectigal, et annuos reditus 
non dabunt, el usque ad reges heec noxa per- 
veniet. 

14 Nos autem memores salis, quod in pala- 
tio comedimus, et quia lesiones regis videre 
nefas ducimus, idcircó misimus et nuntiavi- 
mus regi, 

45 Ut recenseas in libris historiarum pa- 
trun tuorum, el invenies scriptum in commen- 
tariis: et scies quoniam urbs ¡lla, urbs rebellis 
est, et nocens regibus et provinciis, el hella 
concitantur in ea ex diebus antiquis: quam ob 
rem el civitas ¡psa destructa est. 


16 Nuntiamus nos regi, quoniam si civitas 
illa edificata fuerit, et muri ipsius instaurati, 
possessionem trans Fluvium non habebis. 


17 Verbum misit rex ad Reum Beelteem, et 
Samsai scribam, el ad reliquos, qui erant in 
consilio eorum habitatores Samarie, et ceteris 
trans Fluvium, salutem dicens et pacem. - 


18 -Accusatio, quam misistis ad nos, mani- 
feste lecta est corám me. 

19 Etá me preceptum est: et recensue- 
runt, inveneruntque quoniam civitas illa a 
diebus antiquis adversúm reges rebellat, el 
seditiones et prelia concitantur in ea: 

20 Nam et reges fortissimi fuerunt in Je- 
rusalem, qui et dominati sunt omni regioni, 
que trans Fluvium est: tributum quoque et 
vectigal, et reditus accipiebant. 

24 Nunc ergo audite sententiam: Prohibea- 
tis viros ¡llos, ut urbs illa non «edificatur, do- 
nec si forte á me jussum fuerit. 

22 Videte ne negligenter hoc impleatis, el 
paulatim crescat malum contra reges. 


23 Ilaque exemplum cedicti Ártaxerxis re- 
gis lectum est corám Reum Beelteem. et Sam- 
sai scriba, consiliariis eorum: et abierunt fes- 
tini in Jerusalem ad Judeos, et prohibuerunt 
eos in brachio et robore. 

24 Tunc intermissum est opus domús Do- 
mini in Jerusalem, et non fiebat usque ad an- 
num secundum regni Dari regis Persarum. 


1 MS.3. E los cumentos acanjaron. FERRAR. L.n 
los cimientos ponen hilo. 

2 MS.3. Pecho é cabeza é portage no darán, 

3 Nosotros agradecidos á la sal, y al pan, que he- 
mos comido del rey, de quien hemos recibido y reci- 
bimos nuestro alimento, etc. De sal, se deriva sala- 

rio, que es el alimento diario, y lo que se paga por 
dias, por meses, ó por años á los domésticos ó criados. 
PLini0o. Lib. xxx1, cap, 7. 

4 MS. 8. De rebella o nusient. 

3 Perderás todas las tierras, sobre las cuales ahora 
tienes absoluto dominio de la otra parte del río. 

6 * Delante de ta, palabra por palabra. 
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dificando, levantando sus muros, y reparando ... 
las pargdes ?. ee 


. 


13 Ahora, pues, sea notorio al rey, que si 


aquella ciudad fuere reedificada, y reparados A 


sus muros, no pagarán tributo, ni alcabalas, 
ni rentas anuales *, y este perjuicio llegará 
hasta los reyes. 


14 Y nosotros acordándonos de la sal, que * 


comimos en el palacio *, y porque creemos ser 
una maldad el estar viendo los daños del rey, 
por eso hemos enviado á dar parte al rey, 

15 Para que hagas reconocer en los libros 
de las historias de tus padres, y en sus memo- 
rias lo hallarás escrito: y sabrás que aquella 
ciudad, es una ciudad rebelde, y perjudicial *4 
los reyes y á las provincias, y como ya de liem- 
pos antiguos se fraguan en ella las guerras: por 
cuya causa la misma ciudad fué ya destruida. 

16 Hacemos nosotros saber al rey, que si 
aquella ciudad fuere reedilicada, y reparados 


sus muros, no te quedará * posesion de la otra . 


parte del Rio. i 

47 Respondió el rey á Reum Beelteem, y 
Samsai secretario, y á los otros habitadores de 
Samaria, que eran del consejo de ellos, y á los 
demás de la otra parte del Rio, dándoles salud 
y paz. E 

18 La acusacion, que nos habeis enviado, 
se ha leido claramente en mi presencia *. 

19 Y he dado la orden: y han reconocido 
las memorias, y hallado que'esa ciudad ya de 
tiempos antiguos se rebela contra los reyes, y 
se fraguan en ella sediciones y guerras: 


20 Porque hubo en Jerusalen reyes muy 


valerosos, que fueron dueños de todo el terrilo- 
rio”, que está de la otra parte del Rio: y aslmis- 
mo cobraban tributos, y alcabalas, y rentas. 

21 Ahora, pues, oid la sentencia: Prohibidá 


aquellos hombres, que reedifiquen esa ciudad, . 


hasta tanto que quizá no mandare otra cosa z. 
22 Cuidad de no ser omisos en cumplir eslo, 
y que el imal no vaya cundiendo poco á poco 
contra los reyes”. . 
23 Con esto fué leido el traslado del edicto 
del rey Artajerjes delante de Reum Beelteem, Y 


de Samsai secretario, y de los de su consejo: Y - 


pasaron á priesa ** á Jerusalem á los Judios, Y 
de mano armada los hicieron cesar. 

24 Se interrumpió por entonces la obra de 
la casa del Señor en Jerusalem, y no se traba- 
jó ** en ella hasta el año segundo del reinado 
Dario rey de los Persas. 


7 Como lo fueron David y Salomon. 1. Reg. VI 3, 


eta. Reg. 1v, 24. 


8 Mudando de parecer, no ordenare otra Cos8. 


Este era un edicto particular, que daba el rey, Y que * 


podia revocarlo. Pero cuando semejantes do se 
hacian entre los Persas con todas las solemnida e Y, 
con acuerdo de sus cortesanos y ministros. nO 58 y 
dian revocar aun por el rey. DANIEL, vi, 7, 5 "dere 
9 Contra los intereses, Ó en perjuicio de los 
chos de la soberanía. 
10 MS. 8. Pié d pit. 
11 MS.3. E estudo vacada. 


CAPÍTULO V. 


CAPÍTULO V 


Alas exhortaciones de Aggeo y de Zaeharías vuelven á emprender la fábrica del templo, y en 
vano intentan impedir su continuacion los gobernadores puestos por el rey de los Assyrios 


_ dela otra parte del rio en la Samaria. 


4 Prophetaverunt aulem Aggeus prophe- 
ta, et Zacharias filius Addo, prophetantes ad 
- Judeos, qui erant in Judea et Jerusalem, in 
nomine Dei Israél. 

2 Tunc surrexerunt Zorobabel filius Sala- 

hiel, et Josue filius Josedec, et corperunt ¿edi- 
. ficare templum Dei in Jerusalem, et cum eis 
propheta Dei adjuvantes eos. 


3 In ipso autem tempore venid ad eos Tha- 


thanaj, qui erat dux trans Flumen, et Sthar-. 


buzanai, et consiliarii eorum: sicque dixerunt 
els: ¿Quis dedit vobis consilium, ut domum 
hanc «edificaretis, el muros ejus instauraretis? 


-á "Ad quod respondimus eis, que essent . 


nomina: hominum auctorum edificationisillius. 


5 “Oculus autem Dei corum factus est su- 
per senes Judecoruim, ct non potuerunt inhibe- 
- teeos, Placuitque ut res ad Darium referre- 
Dar, el tunc salisfacerent adversús acusationem 
illam. 

6 Exemplar epistole, quan misit Thatha- 
Mai dux regionis trans Flumen, el Stharbuza- 
Nal, et consiliatores ejus Arphasachei, qui 
grant trans Flumen, ad Darium regem. 


7 Sermo, quem miserant ei, sic scriptus 
tral: Dario regi pax omnis. 


8 Notum sit regi, isse nos ad Judeam pro- 

Vinciam, ad domum Dei magni, que edifica- 
tur lapide impolito, el ligna ponuntur in pa- 
nietibus: vpusque ¡llud diligenter extruitur, et 
Crescit in mantbus eorum. 


e Interrogavimus ergo senes illos, et ¡ita 
dl €ls: ¿Quís dedit vobis potestamem ut 
ómum hanc «edificaretis, et muros hos instau- 
rarelis? 


10 Sedetnomina eorum quesivimus ab eis, 


1 Nieto de Addo, é hijo de Barachías. ZaCHaR. 1,1. 
sed profecias se leen en la coleccion de los doce pro- 
; $ menores. Uno y otro profetizó en el año segundo 
ppal y con sus exhortaciones alentaron á los 1s- 
sa á que continuasen la fábrica del el Ha- 
lo po muerto Artajerjes, y revocados probablemente 
(ee 05 actos de estos usurpadores, quedaba en su 

za een Pel edicto de Cyro. 
s que habian mandado, que se continuase 
aquella fábrica del templo. Ñ dl o 
OS lo asistió y favorcció con su paternal provi- 
, Para que volviesen á continuar la obra, y la 
n. Sobre la acusacion, que les habian hecho, 


“dencia 


- Acabase 


4 Y profetizaron el profeta Aggeo y Za- 
charías hijo de Addo *, profetizando á los Ju- 
dios, que habia en la Judea, y en Jerusalem, 
en el nombre del Dios de Israel. 

2 Entonces se levantaron Zorobabel hijo de 
Salathiel, y Josué hijo: de Josedec, y empeza- 
ron á continuar la fabrica del templo de Dios 
en Jerusalem, y con e!los los profetas de Dios, 
que los ayudaban. 

3 Y en el mismo tiempo vino á ellos Tha= 
thanaj, que era el gobernador de la otra parte 
del Rio, y Stharbuzanai, y sus consejeros: y 
les dijeron así: ¿Quién os ha aconsejado, 
que edilicaseis esta casa, y reparaseis sus pa- 
redes? 

4 A lo que les respondimos, nombrando 
aquellos hombres que eran los autores * de 
aquella fábrica. 

5 Mas el ojo de su Dios ? fué puesto sobre 
los ancianos de los Judios, y no pudieron es- 
torbarlos. Y fué acordado que se hiciese ana 
representacion á Darío sobre aquel negocio, y 
que entonces diesen satisfaccion á aquella acu- 
sacion. 

6 Traslado de la carta que envió el rey Da- 
rio Thathanai gobernador del país de la otra 
parte del Rio, y Stharbuzanai, y sus conseje- 
ros los Arphasacheos, que estaban de la otra 
parte del Rio. 

7 La carta, que ellos le enviaron, estaba 
escrita en estos términos: Al rey Darío todo 
paz *. 

8 Sea notorio al rey, que nosotros hemos 
ido á la provincia de la Judea, á la casa del 
Dios grande * que se labra de piedras toscas *, 
y se sientan maderas en las paredes ?: y esta 
obra se va haciendo con esmero ?, y seadelan- 
ta por mano de ellos. 

Y Hemos, pues, preguntado á aquellos an- 
cianos, y les hemos dicho: ¿Quién os ha dado 
facultad para edificar esta casa, y para reparar 
estos muros? 

140 Asimismo les hemos preguntado sus 


véase el capítulo precedente. 

4 Salud y prosperidad. Bajo el nombre de pas se 
entienden todos los bienes. A 

35 Parece, que estos oficiales del rey de Persia mos- 
traban respeto y veneración al Dios de Israél, como 
Cyro tambien le habia mostrado. 

6 Nuevas sacadas recientemente en las canteras. El 
Hebreo: De piedras grandes; y otros: De piedras de 
mármol; y esta segunda interpretacion se confirma 
con lo que trasladan los LXX. MBo1s éxderois, de piedras 
escogidas. ETE: 

7 Véase el 11, Reg. v1, 36. Infra, vr, +. 

8 MS.8. Agucerozamente. 
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ut nuntiaremus tibi: scripsimusque nomina 
.eorum virorum, qui sunt principes in eis. 


ESDRAS 


11 Hujuscemodi autem sermonem respon- 
derunt nobis, dicentes: Nos sumus servi Dei 
corti el terre, et edificamus templom, quod 
eral extructum ante hos annos multos, quod- 
que rex Israél magnus edilicaverat, el extru- 
xerat. 

12 Postquam autem ad iracundiam provo- 
caverunt patres nostri Deum ceeli, tradidit ens 
in manus Nabuchodonosor regis Babylonis 
Chaldxi, domum quoque hanc destruxit, el po- 
pulum ejus transtulit in Babylonem. 

13 Anno dáutem primo Cyri regis Babylo- 
nis, Cyrus rex proposuit edictum ut domus Dei 
bec edificaretur. . 

14 Nam et vasa templi Dei aurea el argen- 
lea, que Nabuchodonosor tulerat de templo, 
quod erat in Jerusalem, et asportaverat ea in 
templum Babylonis. protulit Cyrus rex de tem- 
plo Babylonis, et data sunt Sassabasar voca- 
bulo, quem el principem conslituit, 


45 Dixitque ei: Hec vasa tolle, et vade, et 
pone ea in templo, quod est in Jerusalem, et 
domus Dei «dificetur in loco suo. 

¿AG Tunc itaque Sassabasar ille venit, et 
posuit fundamenta templi Dei in Jerusalem, 
-.£l ex eo tempore usque nunc «edificatur, et 
-_necdum completum est. 
. 17 - Nunc ergo, si videlur regi bonum, re- 
- .censeat in bibliotheca regis, que est in Baby- 
- lone, utrumnam á Cyro rege jussuwm fuerit, ul 
edificaretur domus Dei in Jerusalem, et volun- 
tatem regis super hac re mittat ad nos. 


CAPÍTULO VI. 


Darío confirma el decreto de Cyro para que se edifique el templo: manda que se suministre lo 
necesario para los gastos. El templo es acabado el año sexto de Darío; se hace su dedica: 


.- LIBRO TI. 


nombres para darle parte de ello: y hemos to» 
mado por escrito los nombres de aquellos varo: 
nes, que son los principales entre ellos. 

11. Y ellos nos han respondido, diciendo 
las siguientes palabras: Nosotros somos siervos 
del Dios del cielo y de la tierra, y reedificamos 
un templo, que va muchos años antes habia 
sido fabricado, y que un grande rey de Israól 3 
habia edificado, y levantado. qe rd 

12 Mas despues que nuestros padres pro- 
vocaron á Ira al Dios del cielo, los entregó en 
manos de Nabuchodonosor Chaldeo * rey de Ba- 
bylonia, el cual destruyó tambien esta Casa, y 
trasladó su pueblo á Babylonia. 39 

13 Mas el año primero de Cyro rey de Ba-_ “3 
bylonia, el rey Cyro dió un decreto para que 
esta casa de Dios fuese reedificada. 

14 Porque tambien el rey Cyro sacó del 
templo de Babylonia, los vasos de oro y de pla- 
ta del templo de Dios, que Nabuchodonosor 
habia tomado del templo de Jerusalem, y lle-- 
vado al templo de Babylonia, y fueron entre: 
gados á uno llamado Sassabasar ?, á quien 
además nombró príncipe, 

45 Y le dijo: Toma estos vasos, y anda, y 
ponlos en el templo, que hay en Jerusalem, y 
edifíquese la casa de Dios en su lugar. <. 

16 Entonces pues el tal Sassabasar vino, y 
echó los cimientos del templo de Dios en Jeru- . 4 
salen, y desde aquel tiempo hasta ahora secstá 4 
edificando, y aun no está concluido ?.. NR 

17 Ahora, pues, si lo tiencá bien el rey, . 
haga que se reconozca *en la biblioteca del 
rey, que hay en Babylonia, si es verdad queel' 
rey Cyro mandó que se reedificase la casade .: 
Dios en Jerusalem, y háganos saber sobre eslo 
su real voluntad. 


li 


cion, y se celebra la Pascua por espacio de siete dias. 


4 Tune Darius rex precepil: et recensue- 
runt in bibtiotbeca librorum, qui erant repo- 
siti in Babylone, 

2 Et inventum est in Ecbatanis, quod est 


4 - Que reinaba en Chaldea. 

2 , Que se cree ser el mismo que Zorobabel. Supr. 1, 
14, Á quien el rey hizo gobernador del pueblo de los 
Judíos. 

3 La obra se habia interrumpido, como hemos vis- 
to en el v. 23, del capítulo que precede; pero añaden 
esto 1>s ministros del rey en favor de los Judíos, y 
tambien, que faltaba ya poco para su perfeccion, lo 
que sin duda contribuiria para que no les impidiese 
poder llevarl1i al fin que descaban. Estos ministros 
eran muy diferentes de los que hicieron que la inte- 
rrumpiesen. 


4 Entonces el rey Dario dió la órden: y re- 
conocieron en la biblioteca de los libros, que 
estaban guardados en Babylonia *, 

2 Y se hallóen Echatane *, que es una for- 


4 FERRaR. Sea especulado. En los archivos reales, 
Los LXx, leen así: 2y 10 ou ás yágns, en la casa ee 
tesoro. Er, za 

5 Primeramente se registraron los archivos, que. 
habia en Babylonia; y no encontrándose allí, DET 
Ecbatane, donde los reyes de Persia pasaban el br 
y allí se halló la memoria ó registro. qu teca 
re. Por el Hebreo se ve, que en la misma biblio E 
6 archivo estaba tambien el erario ó tesorería. 


rey. Ñ senos AS 
y Metrópoli de la Media mayor. En o, E 


se hallóen un archico de escrituras, en 


trum in Medena provincia, volumen unam, 
disque seriplus eral in eo commentarios: 
3- Anno primo Cyri regis: Cyrus rex de- 
“crevit, ut domus Dei aedilicaretur, que est in 


y “Jerusalem, 1n loco ubi imimolent hostias, el ul * 


 ponant fundamenta supportantia alliludinem 

-cubitoram sexaginta, el latitudinem cubitorum 
- sexaginta, 

- k Ordines de: lapidibus impolitis tres, et 
sicordines de lignis novis: sumptus aulem de 
domo regis dabuntur. 

-- 5 Sed et vasa templi Dei aurea et argen- 
tea, que Nabuchodonosor Lulerat de templo Je- 
-rúsalem, et attulerat ca in Babylonem, red- 
' dantur, et referantur in templum in Jerusalem 
in locum suum, que el posita sunt in tem- 
plo Dei. 
6 Nunc ergo Thathana1 dux regionis, quee 
£st trans Flumen, Stharbuzanai, et consiliaril 
 vestri Apharsacheei, quí estis trans Flumen, 
¿ procul recedite ab 1llis, 


1 Et dimittite fieri templum Dei illud a 
+ duce Judeorum, el á senioribus eorum, ult do- 
mum Dei illam edificent in loco suo. 

, 8 Sed et á me preceptum est. quid opor- 
-¿deat fieri á presbyleris Judeorum illis, ut adi- 
-ficetur domus Dei, scilicet ut de arca regis, id 
est, de tribulis, que dantur de regione trans 
. Flumen, studios sumptus dentur viris ¡llis, 
—neimpediatúr Opus. 


9 Quod si nccesse fuerit, ct vitulos, el ag- 
Bos, el hoe Jos in holocaustum Deo c«eli, fru- 
méntum, sal, vinum, et oleum, secondúm ri- 
tum sacerdolum, qui sant in Jerusalem, detur 
-£is per singulos dies, ne sit in aliquo queri- 
monia. 
0 Etofterant oblationes Deo cali, orent- 
que pro vila regis, et filiorum ejus. 

1. A me ergo positum est' decretum: Ut 
ómnis homo, quí hanc mutaverit jussionem, 
tollatur lignum de domo ipsius, et erigatur, el 
“onfigatur in eo, domus autem ejus publicetur. 


12 Deus autem, qui habitare fecil nomen 
Suum ibi, dissipet omnia regna, et populum 
qui extenderit manum suam ut repugnet, el 
issipet domum Dei illam, que est in Jerusa- 
em. Ezo Darius statui decretum, quod studio- 
se impleri volo. 
F 3 Tgitur Thathanai dux regionis trans 
; Umen, el Stharbuzanai, et consiliarii ejus, 
ecundúm quod preceperat Darius rex, sic di- 
ligenter exccuti sunt. 


vue está en la provincia de Madai, Media, y escri- 


to S 

ie dentro de aquella memoria; esto es, de la 
Oria, ó registro que se buscaba. 

ei ue tengan rubustez para sostener una fábrica de 

Sota pies de altura, etc. 


UN 2d 
a yo vid a anchura sé puede tomar por la longitud; 
La A y E A A 

0 Palabra chaldea xa significa más bien extension, 


gual á la que tenia el templo de Salomon.' 
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taleza en la provincia de Media, un libro, y 
estaba escrila en él la siguiente memoria: 

3 El año primero del rey Cyro: El rey Cyro 
decretó, que fuese edificada la casa de Dios, 
que hay en Jerusalem, en el lugar donde ofrez- 
can sacrificios, y que se le echen cimientos, 
que sostengan la altura de sesentaccodos!, y 
la anchura de sesenta codos ?, : 

4 Tres hileras de piedras sin labrar, y asi- 
mismo hileras de maderas nuevas ?: y se sumi- 
nistrarán los gastos * de la casa del rey. 

5 Y además restitúyanse los vasos de oro y 
de plata del templo de Dios, que sacó Nabu- 
chodonosor del templo de Jerusalem, y que 
llevó á Babylonia, y vuélvanse á Jerusalem á 
su lugar, segun estaban colocados en el templo 
de Dios. 

6 Ahora pues tú, Thathanai, comandante 
del territorio que está de la otra parte del Rio, 
y tú, Stharbuzanai, y vuestros consejeros los * 
Apharsacheos, que estais del otro lado del Rio, 
retiraos lejos de ellos, 

7 Y dejad, que se haga aquel templo de 
Dios por el caudillo de los Judios, y por sus 
ancianos, para que edifiquen aquella casa de 
Dios en su lugar. 

8 Y tambien he ordenado yo, en que modo 
deba procederse para con aquellos ancianos de 
los Judíos, para que se edifique la casa de 
Dios, es á saber, que del erario del rey, esto es, 
de los tributos, que paga el territorio del otro 
lado del Rio, se suministren á esos hombres pun- 
tualmente los gastos p:ra que no cese la obra... 

9 Y si fuere necesario, se les den cada dia 
becerros, y corderos, y cabritos para los holo- 
caustos al Dios del ciclo, trigo, sal, vino y 
aceile, segun el rito de los sacerdotes, que hay. 
en Jerusalem, de modo que no haya la menor 
queja. - 

10 Y hagan o'rendas al Dios del cielo, y 
ruegucn por la vida del rey, y de sus hijos. 

11 Por mi, pues, ha sido decretado: Que 
todo hombre, que mudase este mandamiento, 
se le quite un madero de su casa, y se levante 
en alto, y sea clavado en él, y su casa quede 
confiscada. : 

12 Y el Dios, que hizo que habitase allí 
su nombre, disipe todos los reinos, y al pue- 
blo, que extendiere su mano para oponcrse, 
y para destruir aquella casa de Dios, que está 
en Jerusalem. Yo Darío he dado este decreto, 
el cual quiero que se cumpla puntualmente. 

13  Thathanai, pues, gobernador del territo- 
rio del otro lado del Rio, y Stharbuzanai, y 
sus consejeros, conforme á lo que el rey Da- 
rio habia ordenado, así lo ejecutaron exacla- 
mente. 


que conviene mejor á la longitud; y es diversa de 215, 
que se usa en el 111, de los Reyes, vv, y en el 11, de los 
Paralipómenos, 111, que significa anchura. Otros lo 
toman a la letra. 

3 Véase 111, Reg. vr, 36, sobre las hileras de made- 
ra, que se ponian entre las hileras de piedras: es á sa- 
ber. á cada tres hileras de piedra una de madera, 

4 MS.8. Las cuestas. 


14 Seniores autem Judeorum edificabant, 
et prosperabantur juxtá prophetiam Aggel 
prophetze, et Zachariz filii Addo: et «edificave- 
runt, et construxerunt jubente Deo Israél, et 
jubente Cyro, et Dario, et Artaxerxe, regibus 
Persarum: 


15 Et compleverunt domum Dei istam, us- 
que ad diem tertium mensis Adar, qui est an- 
nus sextus regni Darii regis. 


16 Feceruntautem filii Ísraél sacerdotes et 
Levita, et reliqui filiorum transmigrationis, 
dedicationem domús Dei in gaudio. 


17 Et obtulerunt in dedicationem domús 
Dei, vitulos centum, arietes ducentos, agnos 
quadringentos, hircos caprarum pro peccato 
totius Israél duodecim, juxtá numerum tri- 
buum Israél. 

18 Et staluerunt sacerdotes in ordinibus 
suis, el Levilas in vicibus suis, super Opera 
Dei in Jerusalem ”, sicut scriptum estin Libro 
Moysi. 

19 Fecerunt autem filii Israél transmigra- 
tionis, Pascha, quartádecimá die mensis primi. 


20 Purificati enim fuerant sacerdotes .et 
Levite quasi unus: omnes mundi ad immolan- 
dum Pascha universis filiis transmigrationis, 
et fratribus suis sacerdotibus, et sibi. 


21 Et comederunt filii Israél, qui reversi 
fueran! de transmigratione, et omnes qui se 
separaverant á coinquinatione gentium terre 
ad eos, ut quererent Dominum Deum Israél. 


22 Et fecerunt solemnitatem azymorum 
septem diebus in letitia, quoniam letificave- 
rat eos Dominus, et converterat cor regis Ássur 
ad eos, ut adjuvaret manus eorum in opere do- 
mús Domini Dei Israél. 


1 Hace aquí una enumeracion de todos los reyes 
que favorecieron á los Judíos despues de haber vuelto 
de su cautiverio, sin atender al órden de los tiempos. 
Darío era el que entonces les favorecia: Cyro lo habia 
hecho, como hemos visto: y despues Artajerjes Longi- 
mano, que reinó despues de Jerjes, sucesor de Darío: 
éste envió á Esdras á la Judea colmado de privilegios 

- y de dones, y permitió que volviese tambien Nehe- 
mías, como veremos en su lugar. 

2 Y continuaron trabajando en el templo hasta el 
dia 3 de Adar en que le acabaron. Este mes corres- 
ponde á la luna de febrero. El templo fué acabado el 
año sexto de Darío; pero los pórticos y otras f:bricas 
que servian de adorno al templo, probablemente no lo 
fueron hasta el reinado de Artajerjes Longimano. Cyro, 
despues de haber tomado á Bibylonia, reinó dos años 
con Cyaxares su tio, y veinte y nueve solo, que son 
los años de reino que le da HuroboTo, Lib. 1. Camby- 
ses reinó ocho: el Mugo siete meses, que en todo vie- 
nen á cumponer cuarenta: y con los seis de Darío son 
los cuarenta y seis que dijeron lus Judíos, JOANN. 1, 


2 Numer. ui. 6, et vi1. 9. 


ESDRAS. LIBRO 1. 


14 Y los ancianos de los Judíos lHevabaíi 


“adelante la fábrica, y todo les salia con felici- ¿3 
dad segun la profecia del profeta Aggeo, y de 3 
Zacharias hijo de Addo: y edificaron y -cons- 
truyeron el edificio por el mandamiento del 


Dios de Israél, y por el mandamiento de Cgro, 


y de Darío, y de Artajerjes, reyes de Persia*: : 
45 Y gastaron en acabar esta casa de Dios * 


hasta el dia tercero del mes de Adar *, que es --3 


el año sexto del reinado del rey Darío. 


16 Y los hijos de Israél, los sacerdotes y 
los Levitas, y los otros hijos de la transmigra- 
cion celebraron con gozo la dedicacion ? de la 
casa de Dios. 

17 Y ofrecieron para la dedicación de la 
casa de Dios cien becerros, doscientos carne- 


ros, cuatrocientos corderos, doce cabritos por * -; 


el pecado de todo Israél, segun el número de. 


las tribus de Israél. 


18 Y establecieron á los sacerdotes en sus . 


clases, y á los Levitas en sus lurnos, sobrelas * :: 
obras de Dios + en Jerusalem, como está escri- 


to en el Libro de Moysés. els 
19 Y los hijos de Israél de la transmigracion 


celebraron la Pascua el dia catorce del mes .-* 


primero. 
20 Porque los sacerdotes y Levilas se ha- 
bian purificado, como si fueran uno solo $ ;lo- 


dos limpios inmolaron la Pascua por todos los 
hijos de la transmigracion, y por sus hermanos - 


los sacerdotes, y por si mismos. Ñ 
21 Y la comieron los hijos de Ísraél, que 
habian vuelto de la transmigracion, y todos los 
quese habian separado dela inmundicia * de las 
gentes de la tierra, y unido con ellos, para 
buscar al Señor Dios de Israél. ; 
92 Y celebraron con alegria por espacio de 
siete dias la solemnidad de los ázymos, porque 


el Señor los habia alegrado. y habia mudado el. 
corazon del rey de Assyria * hácia ellos, para 


que ayudase sus manos * en la obra de la casa 
el Señor Dios de Israél. 


20, al Señor, que habia durado su fábrica. Otros dicen 
que la fábrica duró solos veinte años, esto es, segu 
el cómputo más corriente, desde el año 3469 del e 
do, que fué el veinte del reino de Cyro, hasta el3 pe 
que fué el sexto de Darío. y añaden los Phariscos csi 
ron el cómputo; y que hiperbólicamente aumentaro 

el hecho para refutar la profecia del Salvador. ] 

3 MS. 3. La estrena. La celebraron los que habian 
sido trasladados 4 Babylonia, y vuelto de su cautiverio: 
4 Para que atendiesen al culto de Dios. Ai 

5 Todos los ministros desde el primero al úllimo, 
como si fuera uno solo. eii 
6 Los prosélitos, que renunciando á la ds la 
habian venido á la ley de los Hebreos, y recibido 
circuncision. Esbodo X11, 48. . A 
7 De. Darío hijo de Hystaspes, rey de Persia, bia 
era tambien de la Assyria: porque el rey Cyro há Ha 
incorporado y reunido en su persona estos dos mP 
rios, y asimismo el de la Media. stos 
8 Haciendo que se les suministrasen los on 
para que continuasen la obra sin la menor detenciól: 


RI O AA 
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 Esdras de órden de Artajerjes pasa á Jerusalem con otros compañeros para instruir y gober- 


nar el pueblo. Edicto del rey en favor de los Judíos. 


A Post hec autem verba, in regno Arlaxer- 
-xisregis Persarum, Esdras filius Saraia, fili1 
Azarie, filii Helcie, 
—Fihi Sellum, filii Sadoc, filii Achitob, 


23 Filii Amarie, filii Azarieo, filii Marioth, 
4 Filii Zarahize, filii Ozi, filii Boeci, 


8 Filii Abisue, filii Phinees, (iii Eleazar, 
filil Aaron sacerdotis ab initio. 


- 6 Tpse Esdras ascendil de Bab ylone, et ipse 
_.Seriba velox in lege Moysi, quam Dominus 
” Deus dedit Israél: et dedit ei rex, secundúum 
: Mapum Domini Dei ejus super eum, omnem 
 pelitionem ejus. 

- 1 Et ascenderunt de filiis Israél, et de filiis 
sacerdotum, et de fitiis Levitarum, et de can- 
toribus, et de janitoribus, et de Natbineis in 
- Jerusalem anno septimo Artaxerxis regis. 


. 8 Et venerunt in Jerusalem mense quinto, 
- Tpse est annus septimus regis. 
9 Quiain primo die mensis primi corpitas- 
_tendere de Babylone, etin primo die mensis 
quinti venitin Jerusalem, juxtá manum Dei 
:, Sul bonam super se. 


40 Esdras enim paravit cor suum, utin- 
vestigaret legem Domini, el faceret et doceret 
In Israél preceptum et judicium. 

+ Hoc est autem exemplar epistola edicti, 
quod dedit rex Artaxeries Esdre saeerdoti, 
seribe* erudito in sermonibus el preeceptis Do- 
Mini, et cxremoniis ejus in Israél. 


12 Artaxerxes rex regum Esdra sacerdoti, 
- Seriba legis Dei coeli doctissimo, salute. 


13 A me decretum est, ut cuicumque pla- 
cucrit in regno meo de populo Israél, et de sa- 


cerdotibus ejus, et de Levitis, ire in Jerusalem, 
lecum vadat. 


£ ' . . . y .q. . 
l£ A facieenim regis, et septem consiliato- 


men u0ogimano. En esta genealogía se cuentan sola- 
pe lez y seis generaciones desde Esdras hasta 
refiero y así se omiten seis de las veinte y dos que se 
-"éren en el 1. de los Paralipómenos, vs, 7, 8, etc. 
veendiente, nieto ó biznieto. 
e lo que h í i . 
Para). ca HN ay aquí que suplir, en el 1. de los 


4. MS.3, Libre U , ; : 
- Tosloido en A ab Un doctor de la ley, muy diestro é 


2 sobre meno, la proteccion visible del Señor estaba 
e : Pues el mismo Dios se habia declarado á su 


s 


4 Y después de estas cosas, en el reinado de 
Artajerjes ' rey de Persia, Esdras hijo ? de Sa- 
raías, hijo de Azarias, hijo de Helcías, 

2 Hijo de Sellum, hijo de Sadoc, hijo de 
Achitobh, 

3 Hijo de Amarias, hijo de Azarías, hijo 
de Mayaroth ?, A 

4 Hijo de Zarahías, hijo de Ozi, hijo de 
Bocci. 

5 Hijo de Abisué, hijo de Phinees, hijo de 
Eleazar, hijo de Aaron, que fué el primer sa- 
cerdote. l 

6 Este Esdras subió de Babylonia, y era 
escriba diligente * en la ley de Moysés, que el 
Señor Dios dió á Israél: y el rey le otorgó todo 
lo que él demandó, pues la mano del Señor su 
Dios estaba sobre él*. 

7 Y de los hijos de Israél, y de los hijos de 
los sacerdotes, y de los hijos de los Levitas, y 
de los cantores, y de los porteros, y de los 
Nathineos subieron á Jerusalem el año séptimo 
del rey Artajerjes. 

8 Y llegaron á Jerusalem el mes quinto *, 
esto es, el año séptimo del rey. 

9 Porque el día primero del mes primero 
emprendió su viaje desde Babylonia, y el pri- 
mer día del mes quinto llegó á Jerusalem, se- 
gun que era buena la mano desu Dios sobre 

10 Porque Esdras aparejó su corazón para 
indagar la ley del Señor, y para cumplir y en- 
señar á Israél sus preceptos y juicios. 

41. Y este es el traslado de la carta del edic- 
to*, que dió el rey Artajerjes á Esdras sacerdo- 
te, escriba entendido en las palabras y precep- 
tos del Señor, y en las ceremonias que dió á 
Israél. 

12 Artajerjes rey de los reyes á Esdras sa- 
cerdote, escriba muy docto de la ley del Dios 
del cielo, salud ?. 

43 — Hasido por mí decretado que cualquiera 
que quisiere en mi reino, del pueblo de Israél. 
y de sus sacerdotes, y Levitas, irá Jerusalem, 
vaya contigo. , 

14  Porquedela presencia! del rey, y de sus 


favor, 

6 Que corresponde á la luna de julio. 
7 Asistido de la mano benéfica de su Dios. 
8 En forma de edicto ó de decreto. 

9 En el Chaldeo se lee segun se dijo arriba en el 
cap. IV, 40. ] Ñ 
10 Departe y en nombre del rey y de sus siete 
consejeros. Estos eran los ministros del imperio, que 
estaban siempre al lado del rey, como se, colige del 
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rum ejus missus es, nt visites Judeam et Je- 
rusalem in lege Dei tui, que est in manu tua: 


15 Et ut feras argentum et aurum, quod 
rex et consiliatores ejus sponté obtulerunt Deo 
Israél, cujus in Jerusalem tabernaculum est. 


16 Et omne argentum et aurum quodcum- 
que inveneris 1n universa provincia Babylo- 
nis, et populus offerre voluerit, el de sacerdo- 
tibus, que sponté obtulerint domui Dei suz, 
que est in Jerusalem, 

47 Liberé accipe, et studiosé eme de hac 
pecunia vitulos, arietes, agnos el sacrificia el 
lbamina eorum, et offer ea super allare templi 
Dei vestri, quod est in Jerusalem. 


18 Sed et si quid tibi, el fratribus Luis pla- 
cuerit de reliquo argento el auro ut facialis, 
justá voluntatem Del vestri facite. 

19 Vasa quoque, que dantur tibi in mi- 
nisterium domús Dei tui, trade in conspectu 
Dei in Jerusalem. 

20 Sed et celera, quibus opus fuerit in do- 
mum Dei tui, quantumcunque necesse est ut 
expendas, dabilur de thesauro, et de fisco regis, 


24 Eta me. Ego Artaxerxes rex, statui at- 
que decrevi omnibus custodibus arce publica, 
quí súnt trans Flumen, ut quodcumque pe- 
tierit a vobis Esdras sacerdos, scriba legis Dei 
cocli, absque mora detis. 


22 Usque ad argenti talenta centum, el us- 
que ad frumenti coros centum, et usquead vini 
_batos centum, et usque ad batos olel centum: 
sal veró absque mensura. 

23 Omne quod ad ritum Dei c«eli pertinet, 
tribuatur diligenter in domo Dei coli: ne forte 
irascatur contra regnum regis, el filiorum ejus. 


24 Vobis quoque notum facimus de uni- 
versis sacerdotibus, et Levitis, el cantoribus, 
ct janitoribus, Nathinacis, et nunistris domús 
Det hujus, ut vectigal, et tributum, et annonas 
non habeatis potestatem imponendi super eos. 

25 Tuautem, Esdra, secundim sapientiam 
Dei lui, que est in manu tua, constitue judi- 
ces, el presides, ul judicent omni populo, qui 
est trans Flumen, his videlicel, que noverunt 
legem Dei tui, sed ct imperitos docete libere. 


26 Etomnisqui non feceril legem Der tai, et 


1 A reformar y corregir los abusos que se hayan 
introducido en la Judea y en Jerusalem, y examinar 
silos Judíos vbservan la ley de su Dios. 

2 En que estás muy versado y ejercitado como 
doctor y maestro. Otros, que tú observas y cumples 
exactamente. 

3 Que pudieres recoger. 

4 Y las hostias Ó víctimas, con las ofrendas de lico- 
res para las libaciones. 

5 Segun lo tuviere ordenado vuestro Díos, y pres- 
¿rito en el Libro de la ley. 


. 


LIBRO J. 


. . . » .o». 1 10% 
siele consejeros eres envialo á visitar! la Ju= 


dea y á Jerusalem segun la ley de tu Dios, que * 


está en tu mano?: 


15 Y á llevar la.plata y el oro, que el rey” 
y sus consejeros han ofrecido espontáneamen- 
te al Dios de Israél, cuyo tabernáculo está en 


Jerusalem. : 


16 Y toda la plata y oro que hallases *en 


toda la provincia de Babylonia, y que el pue- .- 


blo quisiere ofrecer, y lo que espontineamen-: 
te ofrecieren los sacerdotes para la casa de su - 


Dios, que está en Jerusalem, 


o 
17 Recibelo libremente, y ten cuidado de 


compra con este dinero becerros, carneros, cor. 
deros, y sus hostias y libaciones *, y ofrece es- -- : 


tas cosas sobre el altar del templo de vuestro 
Dios, que está en Jerusalem. 
48 Y siá ti, y á tus hermanos pareciere hacer 


algun otro uso de la plata y el oro que sobrare,. 


hacedlo segun la voluntad de vuestro Dios?. 
19 Asimismo los vasos, que te son dados * 
para el servicio de la casa de tu Dios, entréga- 
los en la presencia de Dios en Jerusalem ”. 
20 
menester para la casa de tu Dios, cuanto ne- 
cesiles gastar, se dará del tesoro, y del fisco 
del rey, 


Y aun para las otras cosas. que fueren 


24 “Y por mis. Yo Artajerjes rey, he resuel- 4 


to y mandado á todos los tesoreros del erario 
público, que están en la otra parte del Rio, 
que cuanto os pidiere Esdras sacerdote, escri- 
ba de la ley del Dios del cielo, se.lo dels SIN 
tardanza, 3% 

22 Hasta cien talentos de plata, y hasla 
cien coros de trigo, y hasta cien batos de vino, 
y aaa cien hatos de aceile: mas la sal sin me- 
dida. 


23 Todo lo que pertenece al culto del Dios 


del cielo, suministrese puntualmente en la ca- 


sa del Dios del cielo: no sea caso que se enojó 
contra el reino del rey, y de sus hijos. — ” 
2% Os hacemos tambien saber, que. acerca 
de todos los sacerdotes, y Levitas, y cantores, 
y porteros, Nallineos, y ministros de la casa 
de este Dios, no teneis potestad de echar sobre 
ellos alcabala, ni tributo, ni otras Cargas - 
25 Y tú, Esdras, segun la sabiduria de tu 
Dios, que hay en tu mano '*, establece Jueces, 
y presidentes para que juzguen á todo el pue 
blo, que está de la otra parle del Rio, convient 
á saber, á los que tienen noticia de la E 
tu Dios, y á los que la ignoran enseñadla l1- 
bremente. te 
26 Y todo el que no cumpliere exaclamen 


6 Que te han sido dados por el rey, por Sus conse- 
jeros y principes. Infra. v11, 23. sti 

7. Preséntaselos 4. tu Dios en su templo, que Cs 
en Jerusalem. 

8 De mi bolsillo secreto. 


; . aban 
9 Este mismo respeto y exenciones guardaba! 


: mi- 
otras nacioves á los que llamaban sacerdole Y lo, 


nistros de sus dioses. (renes. XLVI1) 22, €b 11. 
XXXI, 4. Ñ . 
10 Que Dios te ha dicho, 


SS 


egem regis diligenter, judicium erit de eo, 
ye in mortem, sive in exilium, sive in con- 
demnationem substantiz ejus, vel cerlt in car- 
cerem.. 

.27 Benedictus Dominus Deus patrum nos- 
- froram, quí dedit hoc in corde regis, ut glori- 
2 ficaret domum Domini, quee estin Jerusaler, 


28 Etin meinclinavit misericordiam suam 

-corám rege et consiliatoribus ejus, el universis 

principibus regis potentibus: el ego confortatus 
- manu Domini Dei mei, que erat in me, con- 
+ gregavi de Israél principes qui ascenderent 
¿ mecuIm. 
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la ley de tu Dios, y la ley del rey, será conde- 
nado, óá muerte ', óá destierro, óá una multa 
sobre sus bienes, ó á lo menos á cárcel. ñ 


27 Bendito sea el Señor Dios de nuestros 
padres, que puso esto en el corazon del rey, 
para ensalzar la casa del Señor, que está en 
Jerusalem, : : 

28- E inclinó hácia mi, su misericordia de- 
lante del rey, y de sus consejeros, y de todos 
los principes poderosos del rey *: y yo confor- 
tado por la mano del Señor mi Dios, que esta- 
ba en mí, congregué los príncipes de Israél, 
para que subiesen conmigo. : 


CAPÍTULO VII. 


Se cuentan los que volvicron con Esdras de Babylonia. Intima éste un ayuno para la felicidad 
_de su viaje. Llegan á Jerusalem, y Mevan al templo los vasos que habian traido consigo, y. 


Jas víctimas. 

4 Hi sunt ergo principes familiarum, et 

7 genealogía eorum, qui ascenderunt mecum in 
.Fégno Artaxerxis regis de Babylone. 


2 «De tiliis Phinees, Gersom. De tiliis Itha= 
mar, Daniel. Du filiis David, Hattus. 


3 De filiis Sechenia, filiis Pharos, Zacha- 
. Mas: et cum eo numerali sunt viri centum 
quinquaginta. 
¿4 De filiis Phahath Moab, Elioénat filius 
Zarehe, el cum eo ducenti viri. 
5 De filiis Secheniz, filius Ezechiel, et cum 
e0 trecenti vir. 
+6 De filiis Adan, Abed filius Jonathan, el 
- Cum eo quinquaginta viri. 
- 7 De filiis Alam, Isaias filius Athaliz, et 
cum eo septuaginta viri. 
8 De filiis Saphatix, Zebedia lilius Michaél, 
et cum eo octoginta viri. 
9 De filiis Joab, Obedia filius Jahiel, et cum 
eo ducenti decem et octo viri. —* 
10 De filiis Selomith, filius Josphiz, el cum 
to centum sexaginta viri. 
11 De filiis Bebai, Zacharias filius Bebai, et 
Cum eo viginti octo viri. 
12 De filiis Azgad, Johanan lilius Eccetan, 
tl cum eo centum et decem viril. ; 
13 De filiis Adonicam, qui erant novissimi: 
el heee nomina eorum: Elipheleth, et Jehiel, et 
Samaias, et cum els sexaginta viril. 
14 De filiis Begui, Uthai et Zachur, et cum 
€is septuaginta vir. 


o o itjerjes, segun lo que aquí se dice, concede á 
e los una potestad que no les quisieron conceder 
0s Romanos. MATTIL. XX VM, JOAN. X Vin, 31. 

2 Desus grandes y cortesanos. 

Pa añade en este lugar, hijos de Pharós, para 
olfo cl los de esta rama de los descendientes de 
pe e enías, del cual se hace luego mencion en el 
4-0 Sephatia. Supra 1, 4. 


A. T-T, 11. 


4 Estos son, pues, los principes de las fa- 
milias, y la genealogía de aquellos, que subie- 
ron conmigo de Babylonia en el reinado del 
rey Artajerjes. e : 

2 Delos hijos de Phinees, Gersom. De los 
hijos de Hthamar, Daniel. De tos hijos de Da- 
vid, Hattús.. ” : 

3 Delos hijos de Sechenias, hijos de Pha- 
ros 3, Zacharias: y con él fueron contados 
ciento y cincuenta hombres. : 

k De lus hijos de Phathath Moah, Elioenai 
hijo de Zarehé, y con él doscientos hombres. 

5 De los hijos de Sechenías, el hijo de 
Ezechiél, y con el trescientos hombres. 

6 Delos hijos de Adan, Abed hijo de Jo- 
nathan, y con él cincuenta hombres. : 

7 De los hijos de Alam, Isaías hijo de 
Athalía, y con él setenta hombres. 

8 De los hijos de Saphatías *, Zebedía hijo 
de Michaél, y con él ochenta hombres. 

9 De los hijos de Joab, Obedía hijo de Ja- 
hiél, y con él doscientos y diez y ocho hombres. 

10 De los hijos de Selomith, el hijo de Jos- 
phías, y con él ciento y sesenta hombres. 

11 Delos hijos de Bebai, Zacharias hijo de 
Bebai, y con él veinte y ocho hombres. 

12 De los hijos de Azgad. Johanán hijo de 
Eccetán, y con él ciento y diez hombres. 

13 De los hijos de Adonicam, que eran los 
últimos * : y estos son sus nombres: Elipheleth, 
y Jehiél, y Samaías, y con ellos sesenta hombres. 

14 De los hijos de Begui *, Uthai, y Za- 
chur, y con ellos setenta hombres. 


5 Enelcap. u, 13, se lee, que los descendientes de 
Adonicam, que volvieron á Jerusalem con Zorobabel, 
fueron en número de seiscientos y sesenta y seis; y 
estos que aquí se refieren eran de la misma familia, y 
volvieron despues de sus hermanos. Otros lo exponen 
diciendo, que fueron los últimos que llegaron á aquel 
lugar para incorporarse con Esdras. E A 

6 0 Beguai. Supra 1, 14. 
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45 Congregavi aulem eos ad fluvium, qui 


decurrit ad Abava, el mansimus ibi tribus die- 
bus: quesivique in populo el in sacerdotibus 
de filiis Levi, et non inveni ibi. 


16 Itaque misi Eliezer, et Ariel, et Se- 
meiam, el Elnathan, et Jarib, et alterum El- 
nathan, et Nathan, et Zachariam, et Mosollam 
principes: el Joíarib, et Elnatban sapientes. 


47 Et misi eos ad Eddo, qui est primus in 
Chaspbize loco, et peon in ore eorum verba, 
que loquerentur ad Eddo, et fratres ejus Na- 
thinxeos in loco Chasphie*, ut adducerent no- 
bis ministros domús Dei nostri. 


18 Et adduxerunt nobis per manum Dei 
nostri bonam super nos, virum doctissimum 
de filiis Moboli, filii Levi, filii Israél, et Sara- 
biam, et filios ejus et fratres ejus decem et 
octo,. : 

19 Et Hasabiam, et cum eo Isaiam de filiis 
Merari, fratresque ejus, et filios ejus viginti: 


20 Et de Nathineis, quos dedérat David et 
principes ad ministeria Levitarum, Nathineos 
ducentos viginti: omnes hi suis nominibus vo- 
cabantur. 

21 Et predicavi ibi jejunium juxta fu- 
vium Abava, ut afiligeremur corám Domino 
Deo nostro, et peteremus ab eo viam rectam 
nobis el filiis nostris, universeque substantis 
nostra. 

22 Erubui enim petere á rege auxilium et 
equites, qui defenderent nos ab inimico in via: 
quia dixeramus regi: Manu Dei nostri est su- 
per omnes, qui querunt eum in bonitate: et 
Imperium ejus et fortitudo ejus, et furor super 
omnes, qui derelinquunt eum. 


23 Jejunavimusautem, etrogavimus Deum 
nostrum per hoc: et evenit nobis prospere. 


24 El separavi de principibus sacerdotum 

duodecim, Sarabiam, et Hasabiam, et cum ejs 
de fratribus eorum decem. 
25 Appendique eis argentum en aurum, el 
vasa consecrata domús Dei nostri, que obtule- 
rat rex et consiliatores ejus, et principes ejus, 
universusque Ísraél eorum, qui inventi fue- 
rant: 

26 Etappendi in manibus eorum argenti 


1 Nombre de rio, vv, 21 y 31. Algunos creen, que 
es nombre de rio y de ciudad: otros se persuaden, que 
Ahacva puede significar aquí la provincia de Adiabene. 

2 Que fuese simple Levita, y no sacerdote. Los sa- 
cerdotes, porque procedian de Leví, se comprenden 
en algunos lugares bajo el nombre de Levilas. 

. 3 Esto es, doctores, y que eran buenos y á propó- 
sito para instruir á otros. 

“4 Que unos quieren que fuesen los montes Cas- 
pios, entre la Media y la Hircania; y otros el mar Cas- 
pio. Este Eddo era un judío de mucha reputacion, y 


probablemente Levita, que residia en aquella region. 


En ella habia muchos Levitas, y Nathineos, y Esdras 


15 -Los congregué, pues, junto al rio, qu 
desemboca en el Ahava *, y nos detuvimos a 
tres dias: y busqué entre el pueblo, y entre | 


los hallé entre ellos. 


16 Y asienvié á Eliezer, y á Ariel, y 4 Séz' 


meías: y á Elnathan, y á Jarib, y á oiro El- 
nathan, y á Nathan, 

sollam, principales: y 
sabios ?. 


y 
á 


47 Y los envié á Eddo, que es el primero 
en el lugar de Chasphía *, y puse en boca de -. 
ellos las palabras, que debian decir á Eddo, y -. 
á sus hermanos los Nathineos en el lugar de: 
Chasphía, para que nos trajesen ministros de 


la casa de nuestro Dios. 
18 Y por la bondad de nuestro Dios sobre 
nosotros, nos trajeron un varon muy docto * 


de los hijos de Moholi, hijo de Leví, hijo.de ls- 


raél, y á Sarabías, y sus hijos y sus hermanos, 
diez y ocho, ; 


19” Y á Hasabías, y con él á Isaías de los. 


hijos de Merari, y á sus hermanos, é bijos que 
eran veinte: os 

20. Y de los Nathineos, que David, y los 
principes habian destinado á los ministerios de 


los Levitas, doscientos y veinte Nathineos: to: - 


dos estos eran llamados por sus nombres propios. 


21 Eintiméalli un ayuno junto al rio Ahas 
va, para alligirnos delante del Señor nuestro . 


Dios, y pedirle feliz viaje para nosotros, y para 


nuestros hijos, y para toda nuestra hacienda. - 


22 * Porque tuve vergiienza * de pedir al rey 
escolta de gente de á caballo, que nos defen- 
diera del enemigo en el camino: por cuanto 
habíamos dicho al rey: La mano de nuestro 
Dios está sobre todos los que le buscan con sin- 
ceridad: y su imperio, y su fortaleza, y furor. 
sobre todos los que le abandonan ”. cs 

23 Ayunamos, pues, é hicimos oracion á 
nuestro Dios para este fin: y nos sucedió prós- 
peramente. l 

24 Y de los príncipes de los sacerdotes se- 
paré doce, á Sarabías, y á Hasabías, y con ellos 
diez de sus hermanos. 

25 Y les pesé la plata y el oro, y los vasos 
consagrados de la casa de nuestro Dios, que 
habia ofrecido el rey y sus consejeros y Sus 
magnales, y todos aquellos, que se hallaron de 
Israél: ; 

26 Y pesé en sus manos seiscientos y CiN- 


deseaba llevar algunos de ellos para el servicio del lem- 
plo. 
35 ElHebreo /ssechel, que algunos tienen por nom- 
bre propio, y en la Vulgata se lee interpretado. A 
6 Porque le hubiera dado con esto, motivo de a re 
disminuyera en su ánimo el gran concepto que len E 
del Dios de Israél, y de su particular providencia 0 
bre su pueblo, y sobre todos aquellos que ponen js 
su confianza. Algunos interpretan ¿n bonttate, ap? 
cándolo á Dios: y les es favorable. ] ón 
7 Para hacerles experimentar los terribles efec 
de su poder é indignacion. 


mi 
l os. 
sacerdoles algunos de los bijos de Levi ?, y no* 


á Zacharias, y á Mo- 
Joiarib, y á Elnathan 


AAA 


AE 


ey tá 
has 


PERA 


4alenta sexcenta quinquaginta, et vasa argen- 
ex centum talenta: 

297: Et crateres aureos viginti qui habebant 
solidos millenos, et vasa eris fulgentis optimi 
duo, pulchra ut aurum. 

-528 Et dixi eis: Vos sancti Domini, el vasa 
— sáncta, et argentum et arum quod sponté obla- 
¿tum est Domino Deo palrum nostrorum : 


- 29 Vigilate el custodite, donec appendalis 
corám principibus sacerdotum, et Levitaram, 
et ducibus familiarum Israél in Jerusalem, in 
ihesaurum domús Domini. 


30 Susceperunt autem sacerdotes et Levi- 
te pondus argenti, et auri, ef vasorum, ul de- 
ferent Jerusalem, in domum Dei nostri. 


1 


31 Promovimus ergo á flumine Ahava duo- 
decimo die mensis primi, ut pergeremus Jeru- 
salem: et manus Del nostri fuit super nos, el li- 
: beravit nos de manu et inimici, insidiatoris in 

-- via, 

-..32 Et venimus Jerusalem, et mansimus 

+ 1bi tribus diebus. l 

>, 33 Dei autem quarta appensum est argen- 
tum, et aurum, et vasa in domo Dei nostri per 

 Manum Meremoth filii Urize sacerdotis, et cum 

0£0 Eleazar filius Phinees, cumque cis Jozabed 

filtus Josue, et Noadaí filius Bennoi, Levite, 


- 34 Juxta numerum et pondus o:nnium: des- 
criptumque estomne pondus in tempore illo. 

39 Sed et qui venerant de captivitate (il: 
transmigrationis, obtulerunt holocaustomata 
Deo [sraél, vitulos duodecim proomni populo Ís- 
raél, arietes nonaginta sex, agnos septuaginta 
septem, hircos pro peceato duodecim: omnia in 
holocaustum Domino. 


36 Dederunt autem edicta regis satrapis, 
q erant de conspectu regis, et ducibus trans 
lumen, et clevaverunt populum et domum 


Dei. 
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cuenta talentos de plata *, y cien vasos de pal- 
ta, cien talentos de oro ?: 

27 Y veinte tazones de oro, que tenian mil 
sueldos *, y dos vasos de bronce acicalado mu y 
bueno, hermosos como el oro. 

28 Y les dije: Vosotros sois los santos del 
Señor*, y santos los vasos, y la plata y el oro . 
que espontáneamente se ha ofrecido al Señor 
Dios de nuestros padres: 

29  Velad y guardadlos hasta que los peseis 
en Jerusalem delante de los príncipes de los 
sacerdotes, y de los Levitas, y de los caudillos 
de las familtas de Israél, para el tesoro de la: 
casa del Señor. 

30  Recibieron pues los sacerdotes y los Le-- 
vitas el peso de la plata, y del oro*, y de los 
vasos, para llevarlo á Jerusalem á le casa de 
nuestro Dios. 

31 Nos pusimos pues en movimiento desde 
el rio"Ahava el dia doce del mes primero, para 
irá Jerusalem: y la mano de nuestro Dios fué 
sobre nosotros, y nos libró de mano de enemi- 
go, y de engañador en el camino. 

32 Y llegamos á Jerusalem, y descansamos 
allí tres dias. 

33 Y el dia cuarto se pesó la plata,-y el oro, 
y los vasos en |: casa de nuestro Dios por ma- 
no de Meremólh hijo de Urías sacerdote, y con 
¿él Eleazár hijo de Phinces, y con ellos Joza- 
héd hijo de Josué, y Noadaia hijo de Bennoi, 
Levitas, : 

34 Todo segun su número y peso: y se in- 
ventarió todo el peso en aquel tiempo. 

33 Y así mismo los hijos de la transmigra- 
cion, que habian vuelto del cautiverio, ofte- 
cieron holocaustos al Dios de Israél, doce be- 
cerros por todo el pueblo de Israél*, noventa 
y seis carneros, setenta y siete corderos, doce 
machos de cabrío por el pecado, todo en holo- 
causto al Señor. 

36. Y dieron los decretos del rey á los sá- 
trapas, que eran de la corte del rey, y á los ca- 
pitanes de la otra parte del Rio, y ensalzaron 
al pueblo y la casa de Dios”. 


CAPÍTULO IX. 


Esdras al oir que los Judíos habian contraido matrimonio con los Gentiles, rasga sus vestidu- 
ras, confiesa los pecados del pueblo, y Mera delante del Señor. 


1 Postquam autem heee completa sunt, ac- 
teserunt ad me principes, dicentes: Non est se- 
Paratus populus Israél, sacerdotes et Levite á 


+ 1 Son dos mil ciento treinta y dos arrobas. 

2 Trescientas ochenta y cuatro arrobas. 

MS. 3. Mill doblas. Véase 1. Paralip. Xx1x. 7. 

08 LXx; mil dracmas. 
Como si dijera : Vosotros, que sois santos, y con- 
dos al Señor, debeis tratar santa y fielmente las 
que le están consagradas. 
Los ministros destinados para este empleo debian 


Sagra 
Ss Cosas 


a 


4 Y acabadas que fueron estas cosas, se He- 
garon á mi los principes, diciendo: El pueblo de 
[sraé?, los sacerdotes y los Levitas no se han 


s 


entregar por peso la plata y el oro, esto es, por inven- 
tario. habiéndolo antes contado y pesado todo, ver- 
sículo 34. 

6 Ofrecieron las víctimas como si se hubieran con- 
gregado allí las doce tribus. 

7 Se mostraron fivorables al pueblo, y dieron al * 
mismo tiempo muestras de veneráción al templo del 
Señor, como lo habian hecho antys en su informe. 
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-populus terrarum, et abominationibus eorum, 

Chananzi videlicel, el HMethai, et Pherezai, et 
Jebusei, el Ammoniatarum, et Moabitarum, 
et Agyptionum, el Amorrhxorum: 


2. Tuleruntenim de filiabus corum sibiet fi- 
liis suis, eLcommiscuerunts emen sanctum cum 
populis terrarum: manus etiam principum et 
magistratum fuit in transgressione bác primá. 


3 Cúmqueaudissem sermonem istum, scidi 
pallium mecum el tunicam, et evelli capillos ca- 
pitis mel el barba, et sedi marens. 


. % Convenerunt autem ad me omnes, qui ti- 
mebant verbum Dei Israél, pro transgressione 
eorum, qui de captivilate venerant, el ego se- 
debam tristis usque ad sacrificium vespertinum: 


5  Et.n sacrificio vespertino surrexi de 
afflictione imea, el scisso pallio et tunicá, cur- 
vavi genua mea, el expandi manus meas ad 
Dominum Deum meum, 

6 Et dixi: Deus meus, confundor, et eru- 
besco levare faciem meam ad te: quoniam ini- 
quitates, nostre multiplicatee sunt super caput 
nostrum, él delicta nostra creverunt usque ad 


coelum Ca : : 

7 A diebus patrum nostrorum: sed et nos 
¡psi peccavimus graviter usque ad diem hanc, 
et iniquitatibus nostris traditi sumus ipsi, et 
reges nostri, et sacerdotes nostri, in manum 
regum terrarum, et ingladium, et in captivita- 
tem, et in rapinam, etin confusionem vultús, 
sicut et die hác.. 


. 8 Et nunc quasi parum et ad momentum 
facta est deprecatio nostra apud Dominum Deum 
nostrum, ut dimitterentur nobis reliquia, et 
daretur nobis paxillus in loco sancto ejus; et 
illuminaret oculos nostros Deus noster, et da- 
ret nobis vitam modicam in servitule nostra, 


9  Quia servi sumus, et in servitute- nostra 
non reliquit nos Deus noster, sed inclinavit 
super nos misericordiam corám rege Persarum, 
ut daret nobis vitam, et sublimaret domum 
Dei nostri, et extrueret solitudines ejus, et da- 
ret nobis sepem in Juda et Jerusalem. 


1 Han mezclado su sangre con la de los hombres 
jue habitan los pueblos de estas tierras, que son idó- 
atras La ley lo proh:bia. Esrod. xxx1v. 15.16 etc. 

2 Y estos son los primeros que han dado el ejem- 
alo en esta prevaricacion de la ley. Algunos juntan la 
70z prima con preevaricatione, € interpretan: En 
sta primera preraricacion, que han cometido des- 
dues de haber vuelto de Babylonia, 6 en esta prevari- 
zación gravísima, y de execrable malicia en que han 
taido. Lo que no repugna ni al texto hebreo, ni á la 
raslacion de los LXx. : 

3 Como se experimenta el dia de hoy, que vemos 
esti en esclavitud y en oprobio nuestra nacion, 
lespues de otros infinitos desastres que ha padecido, 

4 El Señor, inclinándose ánuestros ruegos, nos ha 
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separado de los pueblos de estas lierras, ni de 
sus abominaciones, es á saber, de los Chana= 
neos, y de los Hetheos, y de los Pherezeos, y dé 
los Jebuseos, y de los Ammonitas, y de los Moa- * 


bitas, y de los Egypcios, y de los” Amorrheos:.: 
2 Porque han tomado de sus hijas para'sí- - 
y para sus hijos, y han mezclado el linage.san- 

to* con los pueblos de estas tierras: y la mano 


de los principales, y de los magistrados ha si=. 


do la primera * en esta prevaricacion. , 

3 Y lueg» que oí estas palabras, rasgué mi, 
manto y mi túnica, y mesé los cabellos de mi 
cabeza y de wi barba, y me senté triste: 


4 Y concurrieron á mí todos los que temian 
la palabra del Dios de Israél, por causa de Ja 
prevaricación de aquellos, que habian venido 
del cautiverio, y yo estaba sentado triste hasta 
el sacrificio de la tarde: - 

5 Yenel sacrificio de la tarde levantéme 
de mi afliccion, y rasgando mi manto y túni- 
ca, doblé mis rodillas, y extendí mis manos al 
Señor mi Dios, E 

6 Y dije: Dios mio, lleno estoy de confu- 


sion, y me avergiienzo de levantar mi rostro” * 
hácia ti: porque nuestras iniquidades se han. : 
multiplicado sobre nuestra cabeza, y nuestros — < 


pecados han crecido hasta el cielo de 
7 Desde los dias de nuestros padres; y de- 


más de esto nosotros mismos hemos pecado gra- 


vemente hasta este dia, y en nuestras iniqui- 
dades hemos sido entregados nosotros, y nues- 
tros reyes, y nuestros sacerdotes, en manos de 
los reyes de la tierra, y al cuchillo, y al cauti- 
verio, y á la presa, y á la confusion de rostro, 
como lo estamos en este dia?., : E 

8 Y ahora, como por poco* y por un mo- 
mento han sido admitidos nuestros ruegos por 
el Señor nuestro Dios, para que nos dejasen 
algunas reliquias, y se nos diese una estaca * 
en su santo lugar, y alumbrase * nuestros 0j0S 
nuestro Dios, y nos diese un poco de vida en 
nuestra esclavitud, 

9 Porque esclavos somos, y en nuestra es- 
clavitud no nos ha desamparado nuestro Dios, 
sino que ha inclinalo sobre nosotros su Imise- 
ricordia delante del rey de los Persas, para que 


nos diese la vida, y ensalzase la casa de Nues-. 


tro Dios, y reparase sus asolamientos”, y NOS 
diese un vallado * en Judá y en Jerusalem. 


concedido en medio de nuestras aflicciones Y a 
Bs, que respirásemos un poco. Esdras temia, tal vez. 
que los nuevos delitos de este pueblo obligasen al Se- 
ñor á que le abandonase de nuevo. d 

3 Morada fija, firme ó segura. Metáfora tomada de 
un palo ó baston que usamos para caminar con ma- 
yor seguridad, ó más bien de las estacas ú clavos De 
que se aseguran las tiendas de camipaña, ó los navio 
en los puertos. . á 

6 Nos descubriese el Señor alguna luz, dándonos 
este alivio despues de las tinieblas de tantas Y es 
grandes calamidades como ha padecido toda la N 
cion. 

7 MS.3. E para pasar sus solares. 

$ Seguridad dele contra los males. Se toma 


EN 
-* 


RE 


e 


Eo E 


10. ¿El nunc quid dicemus, Deus noster, 
ost-hiec? quia dereliquimus mandata tua, 


M1 "Que precepisti in mabu servorum tuo- 
«Tu prophetarum, dicens: Terra, ad quam vos 
-Ingredimini ul possideatis eam, terra inmunda 
-estjoxlá immunditiam populorum, celerarum- 
que lerraram, abominationibus eorum qui re- 
“pleverunt eam ab ore usque ad os in coinqui- 
- natione sua. i 
¿42 Nunc ergo? filias vestras ne detis filiis 
.£orum, et filias eorum ne accipiatis filiis ves- 
iris, el non queeratis pacem eorum, el prospe- 
ritatem eorum usque in eternum: ut conforte- 
imai, el comedatis que bona sunt terre, et 
peda habealis filios vestros usque in seecu- 
Jom.. 
. 13. El post omnia que venerunt super nos 
. in operibus nostris pessimis, el in delicto nos- 
¿tro magno, quía tu, Deus noster, liberasti nos 
«de iniquitate nostra, el dedisti nobis salutem 
-sicutest hodié, 
:. 44 Ut non converteremur, etirrita facere- 
Mus mandata lua, neque matrimonia junge- 
 Temus cum populis abomination um islarum. 
.¿Númquid iratus est nobis usque ad consum- 
-atouem, ne dimilteres nobis reliquias ad sa- 
njem? 
. 15 Domine Deus [sraél, justus es tu: quo- 
Mam derelicti sumus, qui salvaremur sicut die 
«hac. Ecce corám te sumus in delicto nostro: 
On enim stari potest corám te super hoc. 
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40 ¿Y ahora, oh Dios nuestro, qué diremos 
despues de esto? puesto que hemos despreciado 
tus mandamientos, ¿JE 

11 Que nos ordenaste por mano de tus sier- 
vos los profetas, diciendo: La tierra en que vais 
á entrar para poseerla, es una tierra inmunda 
segun la inmundicia de los pueblos, y las otras 
tierras, por las abominaciones de aquellos que 
la llenaron de cabo á cabo con su 1M pureza. 


12 Por tanto no deis vuestras hijas á sus hi- 


_ Os, y no recibais sus hijas para vuestros hijos, 


ni procureis jamás su paz, ni su prosperidad ': 
para que seais corroborados, y comais los hie- 
nes de esta tierra, y tengais por herederos á 
vuestros hijos para siempre. : 


13 Y despues de todas las cosas que vinie- - 


ron sobre nosotros en medio de nuestras pési - 
mas obras, y de nuestro gran delito, tú, oh Dios 
nuestro, nos has librado de nuestra iniquidad? 
y nos has dado salud, como hoy la tenemos, 

44 Para que no volviésemos á invalidar 3 
lus preceptos, ni contrajésemos matrimonios 
con los pueblos de estas abominaciones. ¿Estás 
acaso atrado* contra nosotros hasta nuestro 
exterminio”, hasta no dejarnos reliquias que se 
salvasen? 

45 Justo eres tú, oh Señor Dios de Israél: 
pues hemos quedado para ser salvos, como se 
ve hoy. Aquí estamos delante de tí en nuestro 
delito: que no se puede estar delante de ti á 
causa de esto. 


CAPÍTULO X. 


i 


Esdras manda, que sean repudiadas las mujeres extranjeras; y habiendo prometido hacerlo 


los Israclitas, se nombran los que habian contraido semejantes matrimonios, y los celado- 


TES, para que se cumpliese aquella promesa. 


8 Sic ergo orante Esdrá, et implorante eo, 
“o Hente, el jacente ante templum Dei, colectas 
tstad eum de Israél certus grandis nimis viro- 


Eo eslacion de los vallados 6 cercas. que se ponen 
que Plos y otras posesiones, para impedir el daño 
Pueden hacer las fieras 6 los ladrones. 

las: rt con ellos amistad ni contraigais alian- 
recono Ea áraos por enemigos suyos perpetuos é 
Pervertiran £s, porque de otra suerte os seducirán y 
dernament; e servirán de lazo para que os perdais 

*smaral eran, Xx. 6. Tenemos obligacion 
al sumo Bic J!mMoO, aunque sea enemigo, con respeto 
les, en eun y de socorrerle con los bienes tempora- 
1Os Perdam o 1 nO contribuya á que ellos Ó noso- 

MPeoran 0s los eternos, Porque si los beneficios los 
Pervertidos Ros ponen á nosotros en peligro de ser 
-Bacion de 4 E OCeE por su perversidad cesa la obli- 
lencia, — Caties estas señales exteriores de benevo- 


2( , 
9mo eres un Dios lleno de misericordia, nos 


28 Deuter, va, 3, 


A Pues mientras orabaasi Esdras, éinterce- 
dia, y lloraba postrado delante del templo de 
Dios, se juntó á él una muy grande multitud de 


has mirado con ojos compasivos, suavizando de nuevo 
la pena, y nos has librado, etc. , 

3 Para que, atraidos de este nuevo y no esperado 
beneficio. y obligados así más y más, no volviésemos 
otra vez á nuestros antiguos delitos. 

4 ¿Estais, Señor, en tanto grado irritado, que teneis 
resuelto nuestro total exterminio, y que perezcan has- 
ta estos pocos residuos que-habeis reservado? No, no 
me lo persuado yo así, segun es vuestra bondad y 


clemencia: mas vos sois justo. y nos perderemos, sin . 


la menor duda, si volvemos 4 pecar como antes. Por 
lo que toca á los matrimonios que hemos contraído 
contra tu mandamiento, aquí estamos confesando 
nuestro pecado, que de ningun modo podemos negar, 
ni excusar, ni defender. j 

3 MS. 3. Fasta que nos afines, 


rum et mulieram el puerorum, et flevit popu- 
lus fletu multo. 

2 Et respondit Sechenias filius Jabiel de 
filias Alam, et dixit Esdre: Nos prevaricati 
sumus in Deum nostrum, el duximus uxores 
alicnigenas de populis terre: et nunc, si est 
penitentia in Israél super hoc, 


3 Percutiamus foedus cum Domino Deo 
nostro, ut projiciamus universas uxores, et eos 
qui de his nati sunt, juxta voluntatem Domini, 
et eorum, qui timent praceptum Domini Dei 
nostri: secundum legem liat. 


4 Surge, tuum est decernere, nosque eri- 
mus tecum: confortare, et fac. 

3 Surrexit ergo Esdras, el adjuravit prin- 
cipes sacerdotum et Levitarum, et omnem Is- 
raéel, ut facerent secundum verhum hoc, et 
juraverunt. 

6 Et surrexit Esdras ante domum Dei, et 
abiit ad cubiculuro Johanan filii Eliasib, etin- 
gressus est illuc, panem non comedit, el aquam 
non bibit: lugebat enim transgressionem e0- 
rum, qui venerant de captivitate. 

7 "Et missa est vox in Juda, etin Jerusalem 
omnibus filiis transmigrationis, ut congrega- 
rentur in Jerusalem: 

8 Etomnis qui non venerit in tribus die- 
bus juxtá consilium principum et seniorum, 
auferetur universa substantia ejus, et ipse ad- 
jicietur de ceetu transmigrationis. 


9 Convenerunt igitur omnes viri Juda, et 
Benjamin in Jerusalem tribus diebus, ¡pse est 
mensis nonus, vigesimo die mensis: et sedit 
omnis populus in plaleá domús Dei, trementes 
pro peccato, et pluviis. 


10 Et surrexit Esdras sacerdos, el dixit ad 
eos: Vos transgressi estis, et duxistis uxores 
alienigenas, ut adderetis super delictum Israél. 


44 Etnunc date confessionem Domino Deo 
patrum vestrorum, et facite placitum ejus, et 
separamini a populis terre, et ab uxoribus alie- 
nigenis. 


1 Comenzó á hablar. Sechenías habla en nombre 
del pueblo, aunque no consta que él estuviese com- 
prendido en el número de los prevaricadores. Infra 
v. 26. Se puede creer que era de los de la familia de 
Elam, que habian ido con Esdras: vin. 7. 

2' El Hebreo: Y ahora hay esperanza para Israél 
sobre esto. Y lo mismo los LXX: xal v0v totir Úxopovh 10 
iopeña Emi roúvo; y ahora puede lsraél esperar del 
Señor que le perdonará este pecado. ; 

3 Estos matrimonios no solamente eran ilícitos, si- 
no tambien nulos, por la disparidad del culto, y por- 
que erancontra la ley. Esod. xxx1v. 16. Deuter. Vi. 
3. Los hijos en los matrimonios ilícitos sigur n la con- 
dicion de la madre. Es muy p:obable que separando 
enteramente las mujeres y sus hijos de los maridos y 
padres, les proveyesen estos de lo necesario para su 
sustento y educacion. CALMET. 

de Que tienen celu de la observancia de la ley divina. 

5 Te ayudaremos y apoyaremos con tcdo nuestro 

poder lo que hicicres. 
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la ley. 


* cado de Israél. 


Israél, hombres y mujeres y niños, y 
pueblo largo llanto. . DR 
2 Y respondió * Sechenías hijo de Jahiél Ye: 
los hijos de Alam, y dijo á Esdras: Nosotros he» 
mos prevaricado contra nuestro Dios, y hem 
tomado mujeres extranjeras de los pueblos: 
la tierra: y ahora si de esto hay arrepent 
miento + en Israél, : AN 
3 Hagamos un pacto con el Señor nuestro 
Dios, que echaremos tadas las mujeres. “y á los 
que de ellas han nacido?, segun la voluntad 
del Señor, y de los que temen * el mandamiien- 
to del Señor nuestro Dios: hágase conforme á 
4 Levántate, á tí toca resolver, -y nosotros 
seremos contigo*: toma aliento, y obra. .* 
5 Levantóse pues Esdras, y juramentó-4 
los principes de los sacerdotes y Levitas, y á 
todo Israél, que lo harian conforme á está: pa- 
labra, y lo juraron. e 
6 Y levantóse Esdras delante de la casa, 
Dios*, y fuése al aposento de Johanán Mijode 
Eliasib, y entró allá, no comió pan, ni bebió: 3 
agua: porque lloraba la transgresion de los qué 
habian venido del cautiverio, A 
7 Y se promulgó en Judá, y en Jerusale 
á todos los hijos de la transmigracion, (que St 
juntasen en Jerusalem: 5 0 
8 Y á todo el que no viniere dentro de tres 
días segun el acuerdo de los príncipes y an6'a: 
nos, se le confiscarán todos sus bienes, y él 
será echado de la congregacion de la transmt- : 
gracion ”. AE 
Y -Sejuntaron pues dentro de los tres dias 
todos los hombres de Judá y de Benjamin €n 
Jerusalem, el dia veinte del mes nono?*: y sen- 
tóse todo el pueblo en la plaza de.Ja casa de 
Dios, temblando porel pecado, y por las lluvias. 
40 Y levantóse Esdras sacerdote, y les dijo: 
Vosotros habeis prevaricado, y habels tomado 
mujeres extranjeras, añadiendo” sobre el pe- 


41 Ahora pues dad gloria al Señor Dios de 
vuestros padres *, y haced su voluntad, y Se 
paraos de los pueblos de la tierra y de las mu-: 
jeres extranjeras. : 


6 Salió, porque ya se había levantado, Y entróse á 
la habitacion de Johanán, que era sumo pontífice, 6 
la cual se detuvo por algun tiempo. Sin duda para P E 
El y consultar allí con él, qué medio y resolucion 
habia de tomar. ] 

7 De los que habian vuelto 4 su patria: ato 
aunque revestido de toda la autoridad del ad y 
que esta especie de «xcomunion fuese fulminada P 
todos los príncipes y ancianos. : e 

8 En e mes E Casleu, que corresponde 4 la en E 
de noviembre, se congregó el pueblo en la ploza yse 
el atrio, el cual lodavía no tenia pórticos p1ra al 
á4 cubierto de las Huvias, que en aquella A : 
muy copiosas; y que ellos miraban Como una señal de: 
la cólera del Señor contra ellos. israél: 6 

9 Este pecado sobre los otros muchos de Istf” 
sobre el de idolatría. i Lacio. 

19 Glorificad al Señor con una humilde ctipne 
de vuestro delito, manifestando en esto UN si 
arrepentimiento. 


SR A ESA 


4: El respondil universa multitudo, di- 
Fue voce magna: Juxtáa verbum tuum ad 
dos; sic fiat. . 

f3- Verumtamen quia populus multus est, 
tempus pluvize, el non sustinemus stare fo- 
,tt.opus non est diei unius vel duorum (ve- 
menter quippe peccavimus en sermone isto) 


44. Constituantur principes in universa 
moltitudine: et omnes in civitatibus nostris 
i:duxerunt uxores alienigenas veniant in 
mporibus statutis, el cum his seniores per ci- 


“vilatem et civitatem, et judices ejus, donec 
DO ira Dei nostri a nobis super peccato 
¿106, 


47 “Et consummati sunt ómnes viri, quí du- 

rant uxores alienigenas, usque ad diem pri- 

am.mensis primi. 

18 Et inventi sunt de filiis sacerdotum qui 

Iixerant uxores alienigenas. De tiliis Josue 
10 Josedec, et fratres ejus, Maasia, et Eliezer, 
-tarib, et Godolia. 


* 49 Et dederunt manus suas ut ejicerent 


/Uores suas, el pro delicto suo arietem de ovi- 
“bos offerrent. : 


.. 20" Et de filiis Emmer, Hanani, et Zebedia. 


2 El de filiis Harim, Maasia, et Elía, et 
_Semeia, et Jehiel, et Ozias. 
. 2 El de tiliis Pheshur, Elioénai, Maasia, 
Ásmaél, Nalhanaél, Jozabed, el Elasa. 

23 El de filiis Levitarum, Jozabed, el Se- 
¿Met el Celaía, ipse est Calita, Phataía, Juda, 
el Eliezer, 


de El de cantoribus, Eliasib. El de janito- 
"bus, Sellum, et Telem, et Uri. 
2 Etex lsraél, de filiis Pharos, Remeia, 


A porque somos muchos los que hemos caido en 
con órde 0, y se necesila tiempo para ejecutarlo todo 

2 De 00 para reparar estos daños. 

3 A a ciudad, ó de todas las ciudades. 
hacer sin nl el catálogo de las familias se pudiese 
ivasen 4 e UEciODS se dió órden de que todos se re- 
el ejemplo as y Iisdras fué el primero que les dió 
millas, y 0aq así todo el pueblo estaba dividido en fa- 

nan; y ext a familia en las personas que la compo- 
-Dlros Jo ex RP uIeca, et omnes per nomina sua. 
lan a de los que fueron señalados para ha- 
- Cgido, acion, de este modo: Y los que fueron es- 
a tribx bombradam 
¿ Macer bc el dia primero del mes, y Comenzaron á 
Be 0 informacion, y. 17. 

E lamencnando su tribunal: el verbo sedeo se dice pro- 
Cote de los jueces. 


CAPÍTULO X. 


ente ó por sus nombres, formaron ' 
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12 Y respondió toda la multitud, y dijo en 
alta voz: Hágase como tú nos lo. dices. 


13 Mas por cuanto el pueblo es mucho, y 
el tiempo de lluvias, y no podemos estar” al 
descubierto, y no es ésta obra de uno ni de 
dos dias* (pues hemos pecado enormemente en 
esta parte), : 

14 Señálense príncipes en toda la multi- 
tud: y todos los que en nuestras ciudades to- 
maron mujeres extranjeras, vengan en tiem- 
pos determinados, y con ellos los ancianos y 
magistrados por ciudad y ciudad ?, hasta que 
se aparte de nosotros la ira de nuestro Dios 
por este pecado. z0 

45 Fueron pues diputados para esto Jona- 
thán hijo de Azahél, y Jaasía, hijo de Thecue, 
y los Levitas Mesollam, y Sebethai les ayu- 
daron: 

46 Y lo hicieron.así los hijos de la trans- 
migracion. Y Esdras sacerdote, y los prínci- 
pes de las familias fueron á las casas de sus 
padres *, y todos segun sus nombres, y sentá- 
ronse * el dia primero del mes-décimo, para in- 
quirir sobre esta cosa. 

47 Y duró el hacer la cuenta de todos los - 
varones, que habian tomado mujeres extranje- 
ras, hasta el primer dia del mes primero. 

18 Y fueron hallados estos de los hijos de 
los sacerdotes que habian tomado mujeres ex- 
tranjeras. De los hijos de Josué *, los hijos de 
Josedec, y sus hermanos, Maasía, y Eliezer, y 
Jarib, y Godolía. 

19 Y dieron sus manos* de que echarjan 
sus mujeres, y ofrecerian un carnero de las 
ovejas ” por su delito. 

20 Y de los hijos de Emmer, Hanani, y Ze- 
bedía. ea 

21 Y de los hijos de Herím, Maasía, y Elía, 
y Semeía, Jehiel y Ozías. 

22 Y de los hijos de Pheshur, Elioénai, 
Maasi, Ismaél, Nathanaél, Jozabed, y Elasa. 

23 Y de los hijos de los Levitas, Jozabed, 
y Semei, y Celaía, este es? Calita, Phataia, 
Judá, y Eliezér. 

24 Y de los cantores, Eliasib. Y de los 
porteros, Sellum, y Telem, y Uri. 

25 Y de Israél?, de los hijos de Pharos, 


5 El Hebreo lee: Hijo de Josedecc y de sus herma- 
nos; y lo mismo los LXX. 

6 En señal de que se obligaban á cumplir lo que 
prometian. Esta era una ceremonia, entre los Persas, 
de obligarse á cumplir inviolablemente la palabra que 
daban. Y lo mismo se usaba entre los (riegos. De don- 
de puede haber venido la expresion dare manus, para 
significar que consentimos en alguna cosa. 

7 La pena fué leve, y así se practica cuando son 
muchos los delincuentes, y estos de que aquí se habla 
eran sacerdotes. 

$ Llamado tambien. 

9 Los que ahora se siguen no eran ni sacerdotes 
ni Levitas, como lo eran los que se han nombrado 
hasta este versículo, sino de las otras tribus de Ís- 
raél, 
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et Tesia; el Melchia, el Miamin, et Eliezer, el 
Melchia, et Bunea. 

26 - Et de filiis lam, Mathania, Zacharias, 
et Jehiel, et Abdi, et Jerimoth, et Elia. 

97 Et de filiis Zethua, Elioénai, Eliasib, 
Mathania, et Jerimuth, et Zabad, et Aziza. 

28 Et de filiis Bebai, Johanan, Henania, 
Zabbai, Athalai. 

29 Et de filiis Bani, Mosollam, et Melluch, 
et Adaia, Jasub, et Saal, et Ramoth. 

30 Et de filiss Phahath Moab, Edna, el Cha- 
lal, Banaias, et Maasias, Mathanias, Beseleel, 
Bennui, et Manasse. 

34 Et de filiis Herem, Eliezer, Josue, Mel- 
chias, Semeñas, Simeon, 

32 Benjamin, Maloch, Samarias, 

33 Et de filiis Hasom, Mathanai, 'Mathatha, 

Zabad, Elipbelet, Jermai, Manasse, Semei. 


De filiis Bani, Maaddi, Amram, et Vel, 
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Baneas, el Badañas, Cheliau, - 
Vania, Marimuth, et Eliasib, 
Mathanias, Mathanai, et Jasi, 
El Bani, et Bennui, Semei, 
- Et Salmias, et Nathan, et Adañas, 
Et Mechnedebai, Sisas, Sarai, 
41 -Ezrel, et Selemiau, Semeria, 
Selluwm, Amaria, Joseph. 
De fitiiss Nebo, Jehiel, Mathathias, La- 
bad, Zabina, Jeddu, et Joél,. et Banaia. 
44  Omnes hi acceperant uxores alienige- 
“ns, el fuerunt ex eis mulieres que pepererant 
filios. 


4 Estas palabras manifiestan que se ejecutó pun- 
tualmente la sentencia que se dió de que fuesen echa- 
das las madres con sus hijos, para que no quedase 


LIBRO 1. 


Remeia, y Jezía, y Melchia, y Miamin, y 
zer, y Melchía. y Banéa. 

26. Y de los hijos de Elam, Mathanía, Z 
charías, y Jehiel, y Abdi, y Jerimoth, y Elio 

27 Y de los hijos de Zelbúa, Elioenai, Elia 
sib, Mathanía, y Jerimuth, y Zabad, y Ariza; 

28 Y de los hijos de Bebai, Johanán;: 
Hananía, Zabbai, Athalai. 

29 Y de los hijos de Bani, Mosollam, y Me 
lluch, y Adaía, Jasub, y Saal, y Ramoth. 

30 Y de los hijos de Phahatn Moab, Edna, *: 
y Chalal, Banaías, y Maasías, Mathanías, Be- 
seleel, Bennui, y Manassé. 

31. Y de los hijos de Herem, Elo Josué, 
Melchías, Semeías, Simeon. : 

32 Benjamin, Malocb, Samarías. E 

33 Y delos hijos de Hasow, Matbanai, Ma. 
thalha, Zabad, Eliphelet, Jermai, —Manassé, 
Semel. E 

34 
y Vel, 

36 


E a 
ie ai A in 


De los hijos de Bani, Maaddi, Amram, 


Baneas, y Badaías, Cheliau, 

Vanía, Marimut, y Eliasib, . 

37 Mathanías, Mathanai, y Jasi; 

38 Y Bani, y Bennui, Semei, 

39 Y Salmías, y Nathan, y Adaías, 

40 Y Mechnedebai, Sisal, Sarai, 0” * 

41  Ezrel, y Selemiau, Semería,- - e 

42 Sellum, Amaría, Joseph. ; 

43 De los hijos de Nebo, Jehiel, Mathathía 

Zabad, Zabina, Jeddú, y Joél, y Banaía.' * 3 
44 Todos estos habian tomado mujeres ex- “; 

tranjeras, y hubo de estas mujeres, que ha- ed 

bian parido hijos *.. ñ 


ocasion alguna de pecado, y se aplacase de eno modo 
la ira del Señor. i 


, 


ADVERTENCIA 


ve 


- SOBRE EL LIBRO DE NEHEMÍAS 


A 


QUE TAMBIEN 5E LLAMA 


“EL SEGUNDO DE ESDRAS 


--  Nememías, hijo de Helcías, de la tribu de Leví como quieren unos, ó de la de Judá como más 


probablemente pretenden otros, nació en Babylonia durante el cautiverio, y por sus buenas 
cualidades mercció ser elevado al honorífico empleo de servir la copa al rey Artajerjes Longíma- 
no. Los honores y las riquezas no hicieron olvidar á Nehemías la patria de sus padres. Un dia 


+ .0y6á Hanani su pariente hacer una pintura muy triste de la desolacion de Jerusalem, y del es- 
* lado abatido á que se veían reducidos los Judíos, á quienes los pueblos vecinos impedian levan- 


tar los muros; y penetrado del más vivo dolor, oró al Señor que favoreciese el designio que te- 
nia de pedir permiso al rey para reedificar á Jerusalem. Y estando un dia sirviendo al sobera- 
no á la mesa, Artajerjes, que le amaba, viéndole triste, le preguntó la causa; v Nehemías se la 


.. confesó sinceramente, pidiéndole permiso al mismo tiempo para ir á Jerusalem á levantar de 


huevo sus puertas y sus muros. El rey se lo concedió, é hizo expedir órdenes para los goberna- 


«dores de la otra parte del Euphrates, para que no le impidiesen pasará la Judea, y le apronta- 


sen todo lo que fuese necesario para el cumplimiento de su designio. Partió, pues. Nehewmías, 
con una escolta de caballería que le dió el rey, y luego que llegó á Jerusalem hizo juntar á los 
principes del pueblo, les mostró los poderes que traía, y los exhortó á emprender la reedificación 
de su ciudad. Como halló buena disposicion en el corazon de todos, se dió principio á la obra in- 
mediatamente, aunque los enemigos de los Judios no dejaron medio que no intentasen para 
impedirlo. Pero saliendo vanos todos sus esfuerzos, al cabo de cincuenta y dos dias * de conti- 


_Muado trabajo fueron acabados los muros de Jerusalem, y se preparó lo necesario para hacer su 


dedicacion con la mayor solemnidad. Nehemías dividió los sacerdotes, los Levitas y los príncipes 
del pueblo en dos cuerpos; de los cuales uno caminaba sobre los.muros de la parte del Mediodía, 


Y Otro de la parte del Septentrion, en tal manera que se vinieron á encontrar en el templo; y 


llenos de júbilo y de gozo ofrecieron en él un número crecido de víctimas. Despues de esto dió 
¡sposiciones para la seguridad y defensa de la ciudad, en la que quiso que fijasen su residen- 
ciá los principes del pueblo, y una décima parte de la tribu de Judá. Se aplicó á corregir los 
abusosy logró separar los matrimonios contraidos con mujeres idólatras, que Esdras habia pro- 
curado inútilmente. Restableció el buen órden, y para perpetuarlo, quiso empeñar á los prín- 
“pes de la nacion á que renovasen solemnemente la alianza con el Señor. La ceremonia se hizo 
en el templo, y se formalizó una acta que fué firmada por los primeros de la nacion y de los sa- 
cerdotes, y todo el pueblo confirmó con juramento que seria fiel á su observancia. Volvió á la 
corte de Artajerjes, en donde habiendo permanecido algunos años obtuvo á fuerza de instancias 
Permiso de volver otra vez á Jerusalem. A su llegada halló que durante su ausencia se habian 
Introducido muchos errores, que procuró corregir: y despues de haber gobernado el pueblo casi 
Dor espacio de treinta años, murió en paz en Jerusalem. En su tiempo fué hallado el fuego sa- 
srado, que los sacerdotes antes del cautiverio habian escondido en el fondo de un pozo que es- 
laba seco, Aquellos que Nehemías envió para ver si lo encontraban, solamente trajeron un agua 
20y £spesa, que hizo derramar sobre el altar; y la leña rociada del agua, luego que el sol co- 
Wenzó á descubrirse, se encendió inmediatamente; lo que llenó de admiracion á todos los que 


1 Cap. YI 15, 
A. TP. 1 71 


s 
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se hallaban presentes. Llegó este prodigio á noticia del rey de Persia, y dió órden para que se 
u 


cercase de paredes el lugar donde habia sido escondido el 
á los sacerdotes. A 

Se cree comunmente que Nehemías fué el autor de este Libro, que se llama tambien el se- 
gundo de Esdras, en donde casi siempre habla en primera persona. Esto no obstante si se lee con 
reflexion, se hallarán muchas cosas que no pudieron ser escritas por Nehemías. Esto hace creer: 


ego, y concedió grandes privilegios 


- á muchos doctos que Nehemías escribió un exacto diario de todo lo que pasó durante 3u gohier- . 


no, y que éste se conservó hasta el tiempo de los Machabeos: y despues se compuso por un autor 
inspirado este Libro de estas memorias, guardando las mismas expresiones de Nebemías; pero, 
omitiendo muchas cosas, y sin atender al órden y tiempo de los sucesos. Y esto se comprueba 
con lo que afirman muchos Expositores, que el cánon de los Libros Santos del antiguo Tesla- 
mento fué reconocido de nuevo en tiempo y por autoridad del pontífice Simon, llamado el Jus- 


to; y acaso entonces se añadirían los veinte y seis versículos del capítulo xt, que ocasionan la * A 
"mayor dificultad. El elogio de Nehemías se puede ver en el Libro del Eclesiási 


ico!, 


1 Cap. XLIX, 14, 


 _NEHEMÍAS 


LLAMADO TAMBIEN 


EL SEGUNDO DE ESDRAS- 


ADA RARA RAS 


CAPÍTULO I 


Nehemías, copero de Artajerjes, oyendo las tribulaciones de los Judíos, que habian quedado 
después del cautiverio, llora, y ayuna muchos dias, confesando los pecados del pueblo, y pi- 


diendo á Dios misericordia. 


1. Verba Nehemiz filii Helchiz. Et factum 

est in mense Casleu, anno vigesimo, et ego 
tram in Susis castro. 
. 2 Et venit Hanani unus de fatribuis meis, 
1pse et viri ex Juda: et interrogavi eos de Ju- 
deis, qui remanserant, et superant de captivi- 
late, el Jerusalem. 

3 Et dixerunt mihi: Qui remanserunt, ef 
relicti sunt de captivitate ibi in provincia, in 
afílictione magna sunt, et in opprobio: el mu- 
rus Jerusalem dissipatus est, et porte ejus 
combuste sunt igni. 

+ Cúmque audissem verba hujuscemodi, se- 
di, el flevi, et luxí diebus multis: jejunabam, 
tt orabam ante faciem Dei coli. 


3 Etdixi: Queso, Domine Deus ceeli, fortis*, 


A Los hechos, la historia que sucedió en el año vi- 
sésimo del reinado de Artajerjes, infra 11, 1, hallán- 
0se con la corte en Susa, donde residían los reyes de 
érsia una parte del año. ¡ 
hoveno del año sagrado, y el tercero del civil, 

que corresponde á la luna de noviembre. 

o EOronSs: 

y : 3. En gran premia, y en gran honta son, 
Que es como si dijera: Aunque Á templo está ya edi- 


2 Daniel, 1x, 4, 


1 Palabras * de Nehemías hijo de Helchíias. 
Y acaeció en el mes de Casleu *, en el año vein- 
te, y yo estaba en el castillo de Susa. 

2 Y vino Hanani uno de mis hermanos, él y 
varones? de Judá: y les pregunté acerca de los 
Judíos que habian quedado, y vivian aún des- 
pues del cautiverio, y acerca de Jerusalem. 

3 Y me respondieron: Los que quedaron del 
cautiverio, y fueron dejados allí en la provin— 
cia, se hallan en grande afliecion y oprobio*: y 
el muro de Jerusalem ha-sido deshecho, y sus 
puertas quemadas á fuego $. 

k Yo cuando oí semejantes palabras, me 
senlé, y lloré, y estuve de luto muchos días *: 
ayunaba, y oraba en la presencia del Dios del 
cielo. 

5 Y dije: Ruégote, Señor Dios del cielo, 


ficado, los Judíos están expuestos á los insultos de los 
enemigos, por cuanto los muros permanecen aun 
arruinados, y la ciudad está sin puertas y sin defensa 
alguna. 

5 Lo que no había sido restaurado después que 
Nabuchodonosor lo destruyó. l 

6 Cerca de cuatro meses, desde el mes de Casleu 
hasta el de Nisán. Cap. 11, 1. 
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magne, atque terribilis, qui custodis pactum et 
misericordiam cum his, qui te diligunt, et cus- 
todiunt, mandata lua: : 

6  Fiantaures tuzx auscultantes, et oculi tui 
aperti, ut audias orationem servi tu, quam ego 


oro coram te hodie nocte et die pro filiis Israél- 


servis tuis: ct confiteor pro peccatis filiorum [s- 
raél, quibus peccaverant tibi: ego el domus pa- 
tris mel peccavimus, ; 


7 Vanitate seducli sumus, et non custodi- 
vimus mandatum tuum, et ceremonias, et ju- 
dicia, que preecepisti Moysi famulo tuo. 


8 Memento verbi, quod mandasti Moysi ser- 
vo tuo, dicens: Cúm transgressi fueritis, ego 
disperga:m vos in populos: : 

9 Et si revertamini ad me, et custodiatis 
precepta mea, et faciatis ea; etiamsi abducti 
fueritis ad extrema coli, inde congregabo vos, 
et reducam in locum, que elegi, ul habitaret 
nomen meum ibi. 

40 Et ¡psi servi tui, et populus tuus, quos 
redemisti in fortitudine tua magna, el in manu 
tua valida. 

44 Obsecro, Domine, sit auris tua atten- 
dens ad orationem servi tui, etad orationem 
servorum tuorum, qui volunt timere nomen 
tuum: et dirigeservum tuum hodie, et da ei mi- 
sericordiam ante virum hunc. Ego enim eram 
pincerna regis. 
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fuerte, grande y terrible, que guardas el pacto: 
y la misericordia con aquellos que te aman, y: 
observan tus mandamientos: 

6 Sean atentas tus orejas, y estén abiertos. 
tus ojos, para oir la oracion de tu siervo, que 
yo hago hoy en tu presencia noche y dia por 
los hijos de Israél tus siervos: y confieso los pe- 
cados de los hijos de Israél, con los que han 
pecado contra tí: yo, y la casa de mi padre, 
hemos pecado ', o 

7 Hemos sido seducidos de la vanidad?, y 
no hemos guardado tus mandamientos y cere-- 
monias, y juicios, que ordenaste á Moysés tu 
siervo. 

8 Acuérdate de la palabra que diste á Moy- 
sés tu siervo, diciendo: Cuando prevaricareis, 
yo os esparciré por los pueblos: 

9 Pero si os volveis á mí, y guardais mis 
preceptos, y los cumplis; aunque hubiercis sido 
transportados hasta los cabos del cielo?, de alli 


os congregaró, y os volveré á traer al lugar que  * 


escogí para que morase allí mi nombre!. * 
40 Y ellos siervos tuyos son, y pueblo tuyo, 
que redimiste con tu grande fortaleza, y con tu 
mano valiente.. : 
11. Ruégote, Señor, que esté atenta tu oreja 
á la oracion de tu siervo, y á la oracion de tus 
siervos que quieren temer * tu nombre: y encá- 
mina hoy á tu siervo, y haz que halle miseri- 
cordia delante de este varon. Porque yo era el 
copero € del rey. Ps 


CAPÍTULO Jl. 


Nehemías alcanza cartas del rey: pasa á Jerusalem: exhorta á que se reedifiquen los muros, y 


se aplica á ello, aunque pretendieron inútilmente oponérsele sus enemigos. 


z 


4 Factum est autem in mense Nisan, anno 
vigesimo Artaxerxis regis: et vinum erat ante 
eum, et levavi vinum, et dedi regi: et eram 
quasi languidus ante faciem ejus. 


1 Lo mismo decía TOBIAS 11, y DANIEL 1X. S. AGUS- 
TÍN explica docta y difusamente, en el cap. 3, y en 
otros del Lib. 1, de Civit Del, cómo de muchas ma- 
neras participan los justos, que viven entre los peca- 
dores, de los pecados de éstos, y por consiguiente de 
las aflicciones temporales y penalidades con que Dios 
nos castiga en esta vida. 

2 Y mentira. Así se llama frecuentemente en las 
Escrituras el pecado, en especial el de la idolatría. 
Seguo el Hebreo: Nos hemos rebelado, y apostatado 

e tí. : 

3 Hasta el cabo del mundo. 

4 Véase el Deut. xxx,1,3, 5. 

, % Venerar y honrar. El varon era el rey Artajer- 
jes. El corazon del rey está en la mano de Dios, y él le 
vuelve á donde quiere. Proverb. xxx, 1. 

6 MS.3 y8. El escanciano. Tenía el empleo de 
servir la copa al rey. 

_1 Que para los Hebreos era el mes primero del 
año sagrado. En el v. 1, del cap. 1, se dice, que Ne- 


4 Y acaeció enel mes de Nisán”, el año vein- 
te del reinado de Artajerjes: y estaba el vino de- 
lante de él, y tomé el vino, y lo di al rey: y ts" 
taba yo como descaecido en su presencia. 


hemías oyó la aflicción de su pueblo en el mes de 
Casleu, que es el nono del año vigésimo; y aquí se 
refiere, que en el mes de Nisán, que es el primero 
del mismo año, manifestó al rey Ja pena que le afli- 
gía. y le pidió licencia para pasar 4 la Judea, y ree- 
dificar los muros y las puertas de Jerusalem. Lo que 
parece no puede verificarse, porque el mes de Nisán 
precede al de Casleu. A esta dificultad se responde 
diciendo que, aunque es verdad que en el procesó Y 
orden del año de los Judíos precedía el mes de Nisán: 
esto no obstante pudo muy bien haber sucedido todo 
en el mismo año vigésimo del reinado de Artajerjes; 
tratándose del año civil, que tenía el principio as 
otoño, y acababa en él; y en este orden el e e 
Casleu precede al de Nisán. Tambien pudo suceder 
que los reyes Persas, como lo hicieron despues 04 
emperadores romanos, empezasen á contar los año 
de su reinado desde el día en que tomaban la a 
y empezaban á reinar; y acababa en el mismo día de 
año siguiente, 


Dixitque mihi rex: ¿Quare vultus tuus 
tis est, cum te egrotum non videam? non 
st: hoc frustrá, sed malum nescio quod in 
orde tuo est. Et timui valdé, ac nimis: 


253. Et dixi regi: Rex, in eternum vive: ¿qua- 
: Tre non moereat vultus meus, quia civitas do- 
“-mús.sepulehrorum patris mei deserta est, et 
¿porte ejus combustee sunt igni? 


¿le Et ait mihi rex: ¿Bro qua re postulas? Et 
..dravi Deum caeli, 
-5  Etdixi ad regem: Si videtur regi bonum, 
et si placet servus tuus ante faciem tuam, ut 
. Mittas me in Judeam ad civitatem sepulchri 
“patris mei, et «dificabo eam. 


- 6 Dixitque mihi rex, et regina que sedebat 
¿juxta eum: ¿Usque ad quod tempus erit iler 
- tium, et quando revertéris? Et placuit ante 
-Vultum regis, et misit me: et constitui ei tem- 
pus. 
"T- Et dixi regi: Si regi videtur bonum, epis- 
«Holas det mihi ad duces regionis trans Flumen, 
. Witraducant me, donec veniam in Judxam: 


"8 "Et epistolam ad Asaph custodem saltús 
« Tegis, ut det mihi ligna, ut tegere possim por- 
“tas turris domús, ct muros civitatis, et domum, 

quam ingressus fuero. Et dedit mihi rex juxta 
+ manum Dei mei bonum mecum. 


+ 9 Et veni ad duces regiones trans Flumen, 
- dedique eis epistolas regis. Miserat autem rex 
- Mmecum principes militum, et equites. 


10. Et audierunt Sanaballat Horonites, et 
Tobias servus Ammanites: et contristati sunt 
aflictione magná, quod venisset homo, qui 
quereret prosperitatem filiorum Israél. 
44 Et veni Jerusalem, et eram ibi tribus 
diebus, l 
42 Et surrexi nocte ego, el viri pauci me- 
cum, et non indicavi cuiquam quid Deus de- 
disset in corde meo ut facerem in Jerusalem, 
el jumentum non erant mecum, nisi animal 
eu sedebam. 


- A3 Et egressus sum per portam vallis noc- 
te, el ante fontem draconis, el ad portam ster- 
Coris, et considerabam murum Jerusalem dissi- 


1 ¿Qué mal designio ó pensamiento es el que abri- 
Bas en tu corazon? Otros: Yo no sé qué pesar ó pena 
es la que aflige tu corazon. 
m7 Estas palabras parecen confirmar el primer sen- 
ido de las palabras que preceden. Se llenó de temor, 
ocurriéndole que el rey podría sospechar de él alguna 
Taicion 6 alevosía contra su Estado. 
ht Los que generalmente todos los pueblos respe- 
ole y miraban como la cosa más sagrada é invio- 

4 Te suplico me permitas pasar á la Judea, etc. 

9 Para poder pasar, y llegar al término de mi viaje 
Con toda seguridad. 
déd Que algunos entienden de los cedros del Líbano, 
'onde se habían tomado las maderas para la cons- 
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-2 Y dijome el rey: ¿Por qué está triste tu 
rostro, no viéndote yo enfermo? no es esto sin 
motivo, mas no sé qué mal hay en tu corazon? . 
Y yo temí mucho, y demasiado ?: E 

3 Y dijeal rey: Oh rey, vivas para siempre: 
¡cómo no ha de estar triste mi rostro, pues la 
ciudad que es la casa de los sepulcros de mis 
padres ? está desierta, y sus puertas han sido 
quemadas á fuego? 


4 Y dijome el rey: ¿Qué cosa pides? Y oré 
al Dios del cielo, 

3 Y respondí al rey: Si el rey lo tiene á 
bien, y si tu siervo halla gracia en tu presen -- 
cia *, que me envies á la Judea á la ciudad del 
sepulcro de mi padre, y la reedificaré. 


6 Y me dijo el rey, y la reina, que estaba 
sentada junto á él: ¿En cuánto tiempo harás 
tu viaje, y cuándo volverás? Y yo le señalé el 
plazo: y pareció bien en la presencia del rey, 
y me envió. : de 0 

7 Y dije al rey: Si el rey lo tiene á bien, 
deme cartas para los gobernadores del territo- 
rio de la otra parte del Rio, para que me den 
paso*, hasta llegar á la Judea: : 

8 Y una carta para Asaph, guarda del hos- 
que del rey *, para que me dé maderas, y que 
pueda cubrir las puertas de la torre de la casa ”, 
y los muros de la ciudad, y la casa en donde 
entrare. Y me lo otorgó el rey, segun era he- 
néfica la mano de Dios conmigo. eS 

9 Y vine á los gobernadores del territorio 
de la otra parte del Rio, y les dí las cartas del 
rey. Y el rey habia enviado conmigo oficiales 
de guerra, y gente de á caballo ?*. 

40 Y oyéronlo Sanaballat Horonita *, y To- 
bias '* siervo Ammanita: y tuvieron muy gran 
pesar de que hubiese llegado un hombre que 
procurase la prosperidad de los hijos de Israél. 
a 141 Y llegué á Jerusalem, y estuve allí tres 

las, 
12 Y melevanté de noche, y habia pocos 
hombres conmigo, y no descubri á persona lo 
que Dios me habia inspirado en el corazon que 
hiciese en Jerusalem, y no tenia bestia con- 
migo, sino el animal en que iba montado. 

43 Y salí de noche por la puerta del valle**, 
y por delante de la fuente del dragon, y junto 
á la puerta del estiércol *?, y contemplaba el 


truccion del templo. 

7 Que más probablemente se cree ser las puertas 
del atrio del pueblo, que se levantaban formando la 
figura de una grande torre. 

8 Para que me escoltasen. 

9 Nativo de Horonaim en el territorio de Moab. 
Isa1., xv, 5. Gobernaba en nombre del rey á los Sama- 
ritanos. 

10 Tobías, siervo del roy. ammonita de origen, 
que era como asesor de Sanaballat en el gobierno de 
Samaria. 

11 Al Oriente, y sobre el valle por donde pasaba el 
torrente de Cedrón. 

12 Por donde se-llevaban las basuras fuera de la 
ciudad al valle de Enón. y 
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patum, et portas ejus consumplas igni. 


44 Ettransivi ad portam fontis, et ad aquee- 

ductum regis, et non erat locus jumento, cui 
sedebam, ut transiret. 

45 Et ascendi per torrentem nocte, et con- 
siderabam murum, et reversus veni ad portam 
vallis, el redil. 

146 Magistratus autem nesciebant quo abiis- 
sem, aut quid ego facerem: sed et Judeis, et 
sacerdotibus et optimatibus, et magistratibus, 
et reliquis qui faciebant opus, usque ad id loci 
nihil indicaveram. 


47 Et dixi eis: Vos nostis afflictionem in 
qua.sumus; quia Jerusalem deserta est, et por- 
te ejus consumpte sunt igni: venite, et eedifi- 
- Cemús muros Jerusalem, et non simus ultra 
opprobrium. 

418 Etindicavi eis manum Dei mei, quód 
essel bona mecu'm, et verba regis, que locutus 
esset mihi, et aio: Surgámus, et edificemus. Et 
conforte sunt manus eorum in bono. 


49 Audierunt autem Sanaballat Horonites, 
et Tobias servus Ammanites, et Gosem Arabs, 
et subsannaverunt nos, et despexerunt, dixe- 
runtque: ¿Que est hec res Apr facitis? ¿num- 
quid contra regem vos rebellatis? 

20 Et reddidi eis sermonem, dixique ad 
eos: Deus coeli ¡pse nos juvat, et nos servi ejus 
simus: surgamus, et edificemus: vobis autem 
non est pars, et justitia, et memoria in Jeru- 
salem. 
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muro de Jerusalem deshecho, y sus puertas. 
consumidas del fuego. 


14 Y pasé á la puerta de la fuente*; y al 
acueducto del rey, y no habia espacio. para 
que pasase la bestia en que iba montado. 

15 Y subí de noche por el arroyo?, y 
templaba el muro, y dando la vuelta llegué 4 
la puerta del valle, y me volvi. 


16 Mas los magistrados no sabian á donde ba A 


habia ido yo, ni lo que hacia: y hasta aquel * 


punto nada habia yo descubierto, ni á los Ja- 3 


dios, ni á los sacerdotes, ni á los magnates, ni 
á los magistrados, ni á los demás que hacian 
la obra ?. 
47 Y les dije: Vosotros sabeis la afliccion en 
que estamos; que Jerusalem está desierta, y ' 
sus puertas han sido consumidas del fuego: 
venid, y edifiquemos los muros de Jerusalem, 
y no seamos más en oprobio. 


18 Y les manifesté, que la mano de mi 


Dios era benéfica conmigo, y las palabras qué, 


el rey me habia hablado, y digo: Levantémo- 
nos y edifiquemos *. Y fortificáronse sus ma- 
nos para bien. 

19 
vo Ammanila, y Gosem Arabe* lo oyeron, y 


nos insultaron, y despreciaron, y dijeron: - -¿ 
¿Qué es esto que haceis? ¿acaso vosotros 0S * : 


rebelais contra el rey? 

20 Y les volví respuesta, y les dije: El Dios 
del cielo es el que nos ayuda, y nosotros sler- 
vos suyos somos: levantémonos, edifiquemos: 
porque vosotros no teneis parte, ni derecho*, 
ni memoria en Jerusalem. 


CAPÍTULO JII. 


Se reedifican los muros, las torres y las puertas de Jerusalem por diversas personas, que aquí 
se refieren, 


4 Et surrexit Eliasib sacerdos magnus, et 


fratres ejus sacerdotes, et edificaverunt por- - 


4 De Siloe. Y luego al acueducto del rey. Il He- 
breo: A la pesquera del rey, esto es, la que había fa- 
bricado Ezechías para recoger las aguas de la fuente 
de Siloe, n, Paralip., xxxnm, 3, 30. Todo este espacio 
lo anduvo á pié, penetrado de aquellas tristes conside- 
raciones. 

2 Por aquella parte por donde corría al arroyo de 
Cedron. 

3_ Que estaban encargados de la reedificación de la 
ciudad ó que tenían á su cuidado el manejo de los ne- 
gocios públicos. 

4 Manos á la obra, y demos principio á ella: y 
ellos cobraron aliento para emprenderla, y trabajar en 
ella sin cesar. 

5 Algunos creen que Gosem era un gobernador ó 
régulo de aquellos árabes que estaban sujetos al rey 
de Persia, y le eran tributarios. Otros quieren que 
gobernase alguna parte del territorio de la Samaria; 
ellos pues oyeron que habían dado principio á reedi- 


4 Y levantóse Eliasib” sumo sacerdote, y 
sus hermanos los sacerdotes, y reedificaron la 


ficar los muros. ] 

6 Ni se os conoce. Como si dijera: Vosotros, Sama- 
ritanos, cuidad de vuestra Samaria, adonde 08 han 
confinado los Assyrios: y por lo que toca á los ne 
cios de los Judíos, y principalmente á la ciudad de 
Jerusalem, sobre la cual nunca tuvisteis derecho, ni 
ahora tampoco lo teneis, porque el rey de los Persas 
me lo ha dado á mí pleno y entero sobre ella: deja a 
de mezclaros y entrometeros en este negocio. Y as 
nada nos embarazarán vuestros discursos impertinen- 
tes para emprender esta obra. . 6) 

í Este era hijo de Joachim, y nieto de er ie 
ESDRAS, ni, 8, y por consiguiente el tercer pon 4 
despues del cautiverio de Babylonia: y así desde 
primera vez que volvieron los Judíos co 
cuando Josué era sumo sacerdote y pontífice, 
esta segunda con Nehemías, que aquí se refiere, 
ron como unos ochenta años. 


Zorobabel, 
ña hasta 


pasa- 


COn 0 


Mas Sanaballat Horonita, y Tobías sier- 3 


tam. gregis: ipsi sanctificaverunt eam, et sla- 
ferunt valvas ejus, et usque ad turrim cen- 
m cubitorum sanctificaverunt eam, usque ad 
rrim Hananeel. l 


9 Etjuxtá eum edificaverunt viri Jericho: 
- etjuxtá eum «edificavit Zachur filius Amri. 


- -3- Portam autem piscium edificaverunt filii 

. Asnaa: ipsi texerunt eam, et statuerunt valvas 
"ejus, et seras, et vectes. Et juxtá eos edificavit 
Marimuth filius Uriz, filii Accus. 


e Et juxta eum «edificavit Mosollam tilius 
Barachiz, filii Mesezebel: el juxtá eos edifica- 
vil Sadoc filius Baana: 


5 Et juxta eos edificaverunt Tecueni: op- 
* timates autem eorum non supposuerunt colla 
- sua in opere Domini sul. 


6: Et portam veterem «edificaverunt Joiada 
.filius Phasea, et Mosollam filius Besodia: ¡psi 
texerunt eam, et statuerunt valvas ejus, et se- 
ras, et vectes: 


7 Et juxtá eos «edificaverunt Meltias Ga- 

baonites, et Jadon Meronathites, viri de Ga- 
: baon, et Maspha, pro duce qui erat in regione 
- trans Flumen. 


8 Etjuxtá eum edificavit Eziel filius Araia 
aurifex: et juxtá eum «edificavit Ananias filius 


1 Se cree que esta puerta se llamaba así, porque 
por ella entraban las reses que se habian de sacrifi- 
car en el amplo: y junto á ésta colocan la piscina pro- 
bática, 6 de las ovejas, porque con sus aguas se lava- 
ban las víctimas. ] 

2 Unos lo interpretan de este modo: La hicieron 
con mayor primor y arte, que la vez primera; y otros: 
la consagraron con particulares bendiciones y cere- 

. Monías, 

._3 Vale significa propiamente la puerta de dos 6 
más piezas ú hojas, con que se cierra el hueco ó aber- 
tura, que forma la puerta en el muro ó fábrica, que en 
latin se dice porta. Llamáronse valece Ó volece, por- 
Pod abrirse se revuelven, y doblan sobre sí las tales 
, S En el Hebreo no se lee esto, sino solamente has- 
4 la torre de Meah, ¡NN hammedh, que unos tie- 
Ten por nombre propio de la torre; y otros lo exponen 

e este modo: Y la santificaron, esto es, además de 
Peli levantaron el muro por espacio de cien co- 
dos hasta la torre, esto es, hasta la de llananeel. Y así 

anctificaverunt lo interpretan instauraverunt. 
das Á continuacion de Eliasib: y así se ha de enten- 
rel los versículos siguientes. Nehemías para expli- 
al A órden que se guardó en reedificar las puertas y 

de uro de la ciudad, comienza por el lado oriental, 
gue despues al de Septentrion, luego al de Poniente, 
y Prosigue con el de Mediodía, y viene á rematar en 

De pola del ganado donde se dió principio á la obra. 

e advertir tambien, que eran doce las puertas 

Hee ¡pales de Jerusalem, y que de estas solamente 

co 66 dice aquí que fueron reedificadas 6 renovadas, 

ed e probablemente no lo necesitaban las otras, 

0 e colige del versículo 8. * , 

a comunidad, vecinos 6 habitadores de Jerichó. 
pescado blemente, porque pa ella se entraba el 
o en la ciudad. Por esto la ponen muchos al lado 
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puerta del ganado * : ellos la santificaron *, y 


- asentaron sus puertas *, y la santificaron has- 


ta la torre de cien codos *, hasta la torre de 
Hananeel. 


2 Y junto á él * edificaron los varones * de 
Jerichó: y junto á él edificó Zachur hijo de 
Amri. 

3 Y los hijos de Asnaa edificaron la puerta 
de los peces ” : ellos la cubrieron *, y sentaron 
sus puertas, y cerrojos, y barras. Y junto á 
ellos edificó Marimuth hijo de Urias, hijo de 
Accús. ; 

4 Y junto á este edificó Mosollam hijo de 
Barachías, hijo de Mesezehel: y junto á estos 
edificó Sadoc hijo de Baana: e 


5 Y junto á estos edificaron los de Thecua: 
mas los magnates de ellos no sometieron sus 
cuellos * á la obra de su Señor. 


6 Y edificaron la puerta vieja ** Joiada hijo 
de Phaséa, y Mosollam hijo de Besodia: estos 
la cubrieron, y sentaron sus puertas, y Cerro- 
jos, y barras: : 


7 Y junto á ellos edificaron Meltías Gabao- 
nita, y Jadón Meronathita, varones de Gabaón, 

de Maspha tt, por el gobernador que habia 
en el territorio de la otra parte del Rio '?, 


8 Y junto á este edificó Eziel hijo de Araías | 
platero: y junto á él fabricó Ananías hijo de 


occidental, hácia donde caía el Mediterráneo. Pero po- 
dian traerlo tambien del mar de Galilea; ó llamarla 
así, por estar inmediata al lugar donde se vendia el 
pescado, 

8 MS. 3. La avigaron. Con vigas y maderas, ú 
echándole las hojas. 

9 No quisieron obedecer á Nehemías, 6 á algun 
otro subalterno suyo, ni someterse á trabajar en la 
obra del Señor; tomándose la traslacion de los bueyes 
cuando bajen el cuello para recibir el yugo, ejemplo 
que con dolor vemos repetido frecuentemente. Los 
grandes, los poderosos, al paso que suelen derramar 
y malgastar caudales inmensos en cosas que solo sir- 
ven para fomento de la soberbia, fausto, disolucion y 
otros vicios, dejan al celo y fervor de los más pobres, 
y que menos valen, el que atiendan y promuevan con 
lo poco que tienen las obras útiles, necesarias y con= 
ducentes á la piedad y bien público de toda una na- 
cion. 

10 De la antigua piscina, como algunos quieren, 
Isal. XXU, 11. : 

11 Gobernadores, ó más bien subalternos del go- 
bernador del rey, que lo era de la tierra de la otra 
parte del rio. 

12 El Hebreo: Hasta el solío, tribunal, del gober- 
nador de la otra parte del rio; y 1xx: lo mismo 
¿mc Opóvov rod dpxovros rod répav rod rorapo9. De suerte 
que, segun esto, Ss que habia en Jerusalem un tri- 
bunal, donde habitaba ú oía en justicia el gobernador 
que los Persas habian puesto en el territorio que res- 
pecto de Jerusalem podemos llamar Cis-Jordánico; 
y que hasta este lugar levantaron el muro los que aquí . 
se refieren. Otros lo exponen diciendo que este gober- 
nador levantó á expensas suyas esta parte del muro, ó 

or particular devocion suya á la ciudad santa, Ó por 
hacer un obsequio á Nehemías; pero parece más fun= 
dada la primera exposicion. R 
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pigmentarii, et dimiserunt Jerusalem usque 
ad murum plate latioris. 

9 Et juxtá eum edificavit Rapbaia filius 
Hur, princeps vici Jerusalem. 

40 Et juxtá eum edificavit Jedaia filius 
Haromaph contra domum suam: et juxtá eum 
edificavit Hattus filius Hasebonie. 

44 Mediam partem vici e«dificavit Melchias 
filius Herem, et Hasub filius Phahath Moab, et 
turrim furnorum. 

12 Et juxta eum edificavit Sellum filius 
Alohes, princeps medie partis vici Jerusalem, 
¡pse et filise ejus. 

13 Et portam vallis edificavit Hanun et 

habitatores Zanoé: ¡psi «edificaverunt eam, et 
statuerunt valvas ejus, et seras, et vectes, el 
o cubitos in muro usque ad portam sterqui- 
ini. 
144 Et portam sterquilini «dificavit Mel- 
chias filius Rechab, princeps vici Bethacharam: 
ipsi edificavit eam, et statuit valvas ejus, et 
seras, el vectes, ma 

45 Et portam fontis «edificavit Sellum filius 
Cholhoza, princeps pagi Maspha: ¡pse «edifica 
vit eam, et texit, et statuit valvas ejus, et se- 
ras, et vectes, et muros piscine Siloé in hor- 
tum regis, et e ad gradus, qui descendunt 
in civitate David. 5 - 

16. Post eum eedificavit Nehemias filius Az- 
hoc, princeps dimidix partis vici Bethsur, us- 
que contra sepulchrum David, et usque ad pis- 
cinam, que grandi opere constructa est, et 
usque ad domum fortium. * 

47 Posteum edificaverunt Levite, Rehum 
lilius Benni: post eum «edificavit Hasebias, 
princeps dimidiz partis vici Ceile in vico suo. 


18 “Post eum edificaverunt fratres eorum 
Bavai filius Enadad, princeps dimidie partis 
Ceile. 

49 Et edificavit juxtá eum Azer filius Jo- 
sue, princeps Maspha, mensuram secundam, 
contra ascensum firmissimi anguli. : 

20 Posteum in monte edificavit Baruch filius 


1 Operfumero. Hebraismo. Filius pigmentarii, 

esto es, pigmentartus. 
. 2 Sin tocar, etc. porque no necesitaba de reparo, 
por cuanto los Chaldeos no la habian demolido. Este 
parece ser un espacio de cuatrocientos codos, que ha- 
bia entre la puerta de Ephraim, y la del ángulo, ó de 
la esquina, 11, Paralip. xxv, 23, que el rey Ozías ha- 
bia reedificado y fortificado. /b. xXvV1, 9. 

3 Jerusalem estaba dividida en cuarteles ó barrios, 
como lo estuvo tambien Roma. Principe, capitán, 
prefecto ó alcalde. 

4 Situada en el mismo cuartel de la ciudad. Lo que 
Nehemías sin duda dispuso con el designio. de que 
cada uno atendiese á trabajar con mayor esmero, para 
poner á cubierto con la mayor brevedad aquella par- 
te de muro de que estaba encargado, por temor del 

. enemigo. 

5 La parte de muro, que correspondia á la mitad 
de un cuartel. 

6 Sin duda porque no tenian hermanos, y eran las 
que sucedian en la herencia. 

7 Véase, Paralip. XXVI, 9. 


ESDRAS. LIBRO 11. 


un perfumero ': y dejaron ? la parte de Jeru= 

salem hasta el muro de la calle mayor. . .:. 
9 Y junto á este edificó Raphaía. hijo.dé 

Hur, principe de un cuartel * de Jerusalem. . : 
10 Y junto á este edificó Jedaía hijo de Ha»... 


romaph enfrente de su casa *: 
edificó Hattus hijo de Hasebonías. 


11 Melchias hijo de Herem, y. Hasub bijo : 
de Phahath Moab, edificaron la mitad de un 


cuartel >, y la torre de los hornos. ..: 
142 Y junto á este edificó Sellum hijo de 


y junto:á este. e 


Alohes, principe de la mitad de un cuartel de 


Jerusalem, él y sus hijas €. 
43 Y MHanun y los habitadores de Zanoé 


edificaron la- puerta. del valle ”: ellos la edifi=" 


caron, y sentaron sus puertas, y Cerrojos, y 
barras, y mil codos del muro hasta la 
del estercolero. 


14 Y Melchías hijo de Rechab, principe del - 


cuartel de Bethacharam, edificó la puerta del 
estercolero, él la edificó, y asentó sus puertas, 
y cerrojos, y barras. ai 

15 Y Sellum hijo de Cholhoza, principe del 
barrio de Maspha, edificó la puerta de la fuen- 
te: él la edificó, y cubrió * , y asentó sus puer- 
tas, y cerrojos, y barras ?, y los muros de la 


piscina de Siloe hácia el huerto del rey, y has- 
ta las gradas, que descienden de la ciudad de - 


David **. » 
16 Cerca de este, edificó Nehemías hijo de 
Azboc, príncipe de la mitad del cuartel de 


Beihsur, hasta enfrente del sepulcro de David, 


y hasta la piscina '!, que fué labrada á grande 
costa, y hasta la casa de los fuertes '?. 

17 “Junto á éste edificaron los Levitas, Re- 
hum bijo de Benni: cerca de éste, Hasebias, 


príncipe de la mitad del cuartel de Ceila, edi- 


ficó en su cuartel. 

18 Cerca de éste edificaron sus hermanos *, 
Bavai hijo de Enadad, principe de la mitad del 
cuartel de Ceila. 2 

19 Y junto á este Azer, hijo de Josué, prn- 
cipe de Maspha, edificó la segunda medida e 
enfrente de la subida del ángulo muy fuerte ”. 

20 Cerca de esteen el monte '* edificó Baruch 


8 Otros: Texit et statuit calvas ejus: sentó sus 
arquitrabes é impostas. 

9 MS. 3. Sus canados é ferrojos. ] 

10 Para bajar á Mello, 6 4 la parte más baja de la 
ciudad. El 

11. Que labró el rey Ezechías 1v, Kteg. XX, 20. 
Hebreo: Hasta la piscina Asuta. ed 

12 Donde habitaban los que hacian la sde , 
David, y se llamaban los valientes de David. En el He 
breo 011933 Gibborim, que algunos tienen por pea 
bre propio de aquel lugar, en donde se cree que es a 
ba la armería. SA 

13 Los Levitas. Este cuartel parece haber tomar 
el nombre de Ceila, en donde David peleó con tan 
esfuerzo contra los Philistheos. 1, Reg. XXI... del 

14 Otro igual espacio de muro en continuación los 
inmediato: y así se ha de entender en los versicu 
siguientes. Otros entienden doble espacio. dido 

15 Porque podia estarlo con una torre, donde 
niesen á unirse las dos paredes del muro. 

16 DeSion. 


puertá- 


*= lachai mensuram secundam, ab angulo usque 
¿ad portam domús Eliasib sacerdotis magni. 


21 Post eum eedificavit Merimuth filius 
Uria filii Maccus, mensuram secundam, á por- 
ta domús Eliasib, donec extenderetur domús 
Eliasib. 

22 Et posteum «dificaverunt sacerdotes, 
- viri de campestribus Jordanis. 

23 Posteum «dificavit Benjamin et Hasub 
emtra domum suam: et post eum «edificavit 
Azarias filius Maasie filii Ananio contra do- 
mun suam. 

24 Post cum edificavit Bennui filius Me- 
nadad mensuram secundam, á domo Azario 
usque ad flexuram, et usque ad angulum. 

25 Phalel filius Ozi contra flexuram et tu- 
rrim, que eminet de domo regis excelsa, id 
est, in atrio carceris: post cum Phadaia filius 
Pharos. 

26 Nathinei autem habitabant in Ophel 
usque contra portam aquarum ad Orientem, 
et turrim, que prominebat. 

- 21 Post eum edificaverunt Thecueni men- 
suram secundam é regione, á turre magna et 
eminente usque ad murum templi. 

28 Sursum autem á porta equorum edifi- 
caverunt sacerdotes, unusquisque contra do- 
mMUN SUAM. 

29 Post eos wdificavit Sadoc filius Emmer 
contra domum suam. Et post eum «dificavit 
Somaia filius Secheniz, custos porte orientalis. 


30 Posteum edificavit lManania filius Se- 
lemie, et Mlanun filius Seleph sextus, mensu- 
ram secundam: post eum «edificavit Mosollam 
filius Barachize, contra gazophylaciuin suum. 
Post eum edificavit Melchias filius aurificis 
usquead domum Nathinzeeorum, et scruta ven- 
dentium contra portam judicialem, et usque 
ad cenaculum anguli. 

31 Et inter cenaculum auguli in porta 
sregis edificaverunt aurifices, el negotialores. 


1 Y que no obstante esto, tenian sus casas y vi- 
Viendas dentro de Jerusalem. > 
tenta e 8. Fasta la ayuntadura. El monte de Sion 
EU e curvatura ó entrada hácia adentro, donde 
e +4 ora de Siloe: y el muro formaba la 
loli gura, haciendo en el medio un ángulo entran- 

Obtuso. 

3 Que era un cuartel de este nombre. 

4 Porque tal vez los Nathineos entraban por aque- 
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hijo de Zachai la segunda medida, desde la 
esquina hasta la puerta de la casa de Eliasib 
sumo sacerdote. 

21 Junto á este Merimuth hijo de Urias, 
hijo de Haccus, edificó la medida segunda, des- 
de la puerta de la casa de Eliasib, cuanto se 
extendia la casa de Eliasib. 

22 Y junto á este edificaron los sacerdotes 
habitadores de las campiñas* del Jordan. 

23 Cerca de este edificaron Benjamin y 
lHasub enfrente de su casa: y junto á este edi- 
ficó Azarías hijo de Maasias, hijo de Ananías, 
enfrente de su casa. 

24% Junto á este Bennui hijo de Henadad 
edificó la medida segunda, desde la casa de 
Azarias hasta la vuelta?, y hasta la esquina. 

25 Phalel hijo de Ozi enfrente de la vuelta 
y de la torre, que sobresale á la casa alta del 
rey, esto es, en el patio de la cárcel: junto á él 
Phadaías hijo de Pharós. 

26 Y los Nathineos habitaban en Ophel* 
hasta enfrente de la puerta de las aguas* al 
Oriente, y la torre, que sobresalia. 

27 Junto á él? edificaron los de Thecua la 
medida segunda enfrente, desde la torre gran- 
de y sobresaliente, hasta el muro del templo. 

28 Y hácia lo alto desde la puerta de los 
caballos? edificaron los sacerdotes, cada uno 
enfrente de su casa. 

29 Junto á estos edificó Sadoc hijo de Em- 
mer enfrente de su casa. Y junto á este edificó 
Semaia hijo de Sechenias, guarda de la puerta 
oriental. 

30 Junto á este edificó Hananía hijo de 
Selemías, y Hanun hijo sexto de Seleph, la se- 
gunda medida: junto á este edificó Mosollam 
hijo de Barachías enfrente de su tesorería”. 
Junto á este edificó Melchias hijo del platero* 
hasta la casa de los Nathineos, y de los buho- 
neros enfrente de la puerta judicial, y hasta 
el cenáculo de la esquina. 

31 Y álo largo del cenáculo de la esquina 
en la puerta del rebaño, edificaron los plate- 
ros, y los comerciantes. 


lla puerta el agua, que se juzgaba necesaria para el 
uso del templo. 

3 Juntoá Phadaías, v. 25. 

6 Véase Iv, Reg. xi, 16. 

7 El Hebreo: De su cámara, 6 aposento, donde 
guardaba el tesoro. 

$ Este platero era hijo de Hatzorphi. tomándose 
como nombre propio la palabra hebrea. La puerta de 
los jueces era donde en otro tiempo estaba el juzgado. 


7 


o 
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CAPÍTULO IV. 


Los Judíos fabrican con la una mano, y con la otra tienen la espada, para rebatir la oposicion 
que hacian los enemigos. Órdenes que da Nehemías, para conducir la obra hasta su fin. 


4 Factum est autem, cum audisset Sana- 
ballat quod «dificaremus murum, tratus est 
valde: et motus nimis subsannavit Judaos, 


2  Etdixit coram fratribus suis, et frequen- 
tiá Samaritanorum: ¿Quid Judei, faciunt im- 
hecilles? ¿Num dimittent eos gentes? ¿Num 
sacrificabunt, etcomplebuntin una die? ¿Num- 
quid edificare poterunt lapides de acervis pul- 
veris, quí cumbusti sunt? 


3 Sed et Tob'as Ammanites proximus ejus, 
ait: Edificent: si ascenderit vulpes, transiliet 
murum eorum lapideum. 

k Audi, Deus noster, quia facti sumus des- 
pectui: converte opprobrium super caput eo- 
rum, et da.eos in despectionem in terra cap- 
tivitatis. 


53 Ne operias iniquitatem eorum, et pecca— 
tum eorum corám facie tua non deleatur, quia 
irriserunt edificantes. 

6 Ttque edificavimus murum, et conjun— 
ximus totum usque ad partem dimidiam: et 
provocatum est cor populi ad operandum. 

7 Factum est autem, cúm audisset Sana- 
ballat, et Tobias, et Arabes, et Ammanito, et 
Azotii, quod obducta esset cicatrix muri Jeru— 
salem, et quod copissent interrupta concludi, 
irati sunt nimis. 

8 Et congregati sunt omnes pariter ut ve- 
njrent, et pugnarent contra Jerusalem, et mo- 
lirentur insidias. 

9 Etoravimus Deum nostrum, et posuimus 
custodes super murum die ac nocte contra eos. 


1 Deotros gobernadores ó colegas suyos, ó de otros 
Samaritanos. 

2 ¿Qué pretenden hacer estos miserables y flacos 
Judíos? ¿Piensan que estos pueblos les permitirán 
acabar la obra que han comenzado? ¿Creen que la po- 
drán concluir tan prontamente que en el mismo dia 
que la comienzan la puedan acabar y dedicar? Como 
si dijera: No nos apresuremos, que tiempo tenemos 
para venir y hacer que la dejen y abandonen. 

3 El Hebreo: ¿Por ventura podrán dar vida á 
unas piedras, de los montones de ceniza que han 
sido abrasadas? Esto es, ¿volverán á su primer estado 
y figura unas piedras que han sido desmenuzadas y 
reducidas á montones de ceniza por la voracidad de 
las Hamas? 

4 Bien pueden hacer lo que quieran, que todo lo 
que fabricaren será tan débil, despreciable y bajo, 
que una zorra lo podrá saltar y derribar. 


1 Y acaeció, que cuando oyó Sanaballaf 


que edificábamos el muro, concibió una grande 


ira, y alterado en extremo, hizo escarnio de los 
Judios, 

2 Y dijo en presencia de sus hermanos*, y 
de un gran concurso de Samaritanos: ¿Qué 
hacen estos Judios mezquinos?? ¿Por ventura 
se lo permitirán las gentes? ¿Podrán sacrifi- 
car, y acabar en un solo dia? ¿Acaso podrán 


formarse de los montones del polvo las piedras, 


que fueron quemadas?? 

3 Asimismo Tobías Ammanita, que estaba 
junto á él, dijo: Edifiquen enhorabuena!: sl 
subiere una zorra, saltará su muro de piedra. 

k Oye, Dios nuestro, como hemos sido en 
menosprecio: vuelve el oprobio sobre su cabe: 


za, y hazlos un objeto de desprecio en tierra 


de cautiverio. 


5 Nocubras su iniquidad, y no sea hb. 
rrado su pecado delante de tu rostro, porque: 


escarnecieron á los que edificaban. A 

5  Edificamos, pues, el muro, y lo unimos 
enteramente hasta la mitad*: y se acaloró el 
corazon” del pueblo para trabajar. 

7 Mas cuando oyó Sanaballat, y Tobías, Y 
los Arabes, y los Ammanitas, y los de Azolo, 
que se habian soldado las cicatrices? del muro 

e Jerusalem, y que se habian comenzado á 
cerrar los portillos, se airaron en demasla. 


8 Y sejuntaron todos de mancomun para, 


venir, y combatir á Jerusalem, y armar celadas. 


9 Y nosencomendamos á nuestro Dios, Y 
pusimos centinelas? sobre el muro dia y noche 
contra ellos. 


5 Nolos perdones. En el Psalm., XXX1, 1, Y Ro- 
man., 1v, 7, se llaman bienaventurados aquellos e 
yos pecados son cubiertos. Se ha de advertir que S- 
mejantes expresiones en los santos, no eran impreca- 
ciones que naciesen de odio contra sus enemigos 
sino profecías de lo que Dios quería hacer contra el Er 
y por ellas expresaban los decretos de la justicia U- 
vina, que veian estar resuelta á no usar de miserico! 
dia con los pecadores impenitentes y obstinados. dd 

6 De la altura antigua. cerrando todas las brecha. 
y portillos que se hallaban. 

7 MS.8. E fué encalentado. . , la 

8 Las quiebras. El llebreo: Que había subido pe 
dicina á los muros de Jerusalem; esto 6s: que lo 
bian sido reparadas sus ruinas; tomándose la brasta 
cion de las heridas. 

9 Para no ser sorprendidos de nuestros enem 
como lo intentaban. 


ig05, 


a a ci A 


AAA A 


10 Dixit autem Judas: Debilitata est forti- 


“ Audo portantis, et humus nimia est, et nos non 
* poterimus «edificare murum, 


41. Et dixerunt hostes nostri: Nesciant, el 
ignorent donec veniamus in medium eorum, 


- etinterliciamus eos, et cessare faciamus Opus. 


, 


12 Factum est autem, venientibus Judeis, 
qui habitabant juxta eos, et dicentibus nobis 
per decem vices ex omnibus locis, quibus ve- 
nerant ad nos, 

13 Statui in loco post murum per circui- 
tum populum in ordinem cum gladiis suis, et 
lanceis, et arcubus. 

14 Et perspexi, atque surrexi: et aio ad 
optimates, et magistratus, et ad reliquam par- 
tem vulgi: Nolite timere a facie eorum. Domi- 
ni magai et terribilis mementote, et pugnate 
pro fratribus vestris, filiis vestris, et filiabus 


- vestris, etuxoribus vestris, et domibus vestris. 


- 15 Factum estautem, cum audissent ini- 
mici nostri nuntiatum esse nobis, disipavit 


“Deus consilium eorum. Et reversi sumus 0m- 


nes ad muros, unusquisque ad opus suum. 
16 Et factum esta die illa, media pars ju- 
venum eorum faciebat opus, et media parata 


“erat ad bellum, et lancex, et scuta, et arcus, 


-eblorice, et principes post eos in omni domo 


Juda, 
47 Edificatium in muro, et portantium 


- Onera, et imponientum: uná manu suá facie- 


bat opus, et alterá tenebat gladium: 


18 Edificantium enim unusquisque gla- 
dio erat accinctus renes. Et edificabant, et 
clangebant buccina juxtá me. 

19 “Et dixi ad optimates, et ad magistratus, 
tt ad reliquam partem vulgi: Opus grande est 
etlatum, et nos separati sumus in muro pro- 
cul alter ab altero: 

20 In loco quocumque audieritis clango- 
tem tube, illue concurrite ad nos: Deus nos- 
ler puenabit pro nobis. 

24 Et nos ipsi faciamus opus: et media 
Pars nostrúm tencat lanceas ab ascensu auro- 
'e donec egrediantur astra. 


22 In tempore quoque illo dixi_ populo: 
Nusquisque cum puero suo maneat in medio 
erusalem, et sint nobis vices per noctem, et 


1 La porcion más despreciable del pueblo Judaico, 
Y la más perezosa. 
ae o UcnOS los escombros y tierra que hay que 
vin est ea ruinas de los muros, para poder trabajar 
sas, L orbo. Algunos Judíos daban estas vanas excu- 
el yendo del demasiado trabajo y atemorizados 
ás amenazas de los Samaritanos. 
Quiero uchas veces: el número cierto por el incierto. 
avisos Pd decir que Nehemías recibia diferentes 
Judíos e muchas partes de donde venian á verle los 


: PERRAR. Hice estar de bawuras. 


versí ieui , sas 
este: fra, culo siguiente es como una exposicion de 


ajaban, llevando al mismo tiempo la espada 
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40 Y dijo Judas' : Las fuerzas de los aca- 
rreadores se han enflaquecido, y es mucha la 
tierra?, y nosotros no podemos edificar el 
muro. 

141 Y han dicho nuestros enemigos: No lo 
sepan, ni lo entiendan hasta que caigamos en 
medio de ellos, y los matemos, y hagamos ce- 
sar la obra. 

12 Y acaeció, que viniendo los Judíos, que 
habitaban cerca de ellos, y como nos lo avisasen 
diez veces? de todos los lugares, de donde ve- 
nian á nosotros, 

13 Puse luegoen órden el pueblo detrás “del 
muro alrededor con sus espadas, y lanzas, y 
ballestas. 

14 Y lo reconoci, y me levanté: y dije á los 
magnates, y á los magistrados, y al resto del pue- 
blo: No temais delante de ellos. Acordaos del 
Señor grande y terrible, y pelead por vuestros 
hermanos, por vuestros hijos, y por vuestras hi- 
jas, y por vuestras mujeres, y por vuestrascasas. 

18 Y aconteció, que habiendo entendido 
nuestros enemigos, que se nos habia dado aviso, 
desbarató Dios el designio de ellos. Y nos vol- 
vimos todos á los muros, cada uno á su obra. 

46 Y desde aquel dia acaeció, que la mitad 
de aquellos jóvenes trabajaba en la obra, y la 
otra mitad estaba sobre las armas, con lanzas, 
y escudos, y ballestas, y lorigas, y detrás de 
ellos los principes en toda la casa de Judá, 

47 Los que trabajaban en el muro, y los 
acarreadores, y los que los cargaban: con la 
una mano trabajaban en la obra, y con la otra? 
tenian la espada: 

18 Porque cada uno de los que trabajaban 
tenia la espada ceñida sobre los riñones. Y tra- 
bajaban, y tocaban la bocina junto á mi. 

19 Y dije á los magnates, y á los magistra- 
dos, y al resto del pueblo: La obra es grande 
y de mucha extensión, y nosotros estamos se- 
parados* en el muro lejos uno del otro: 

20 En cualquier lugar que oyereis el soni- 
do de la trompeta, allá acudid corriendo á no- 
sotros: nuestro Dios peleará por nosotros. 

21 Y nosotros mismos continuaremos la 
obra: yla mitad de nosotros tenga empuñadas 
las lanzas desde que suba la aurora” hasta 
que salgan las estrellas. ! 

22 En este mismo tiempo dije tambien al 
pueblo: Cada uno con su criado quédese en 
medio de Jerusalem*, y haya turnos entre 


al lado, y teniendo á mano las otras armas, para en 
caso necesario poder dejar el trabajo, y Juego armarse 
y acudir al lugar á donde llamaba el peligro ó la ne- 
cesidad. 

6 MS.8. Redrados. . 

7 Desde que apunte ó raye la aurora, hasta que 
anochezca. 

8 Hasta entónces cada uno se iba por la noche á 
dormir á su casa: muchos tenian la vivienda fuera de 
la ciudad en los campos, y por la mañana volvian al 
trabajo. Mas Nehemías, temiendo alguná invasion re- 
pentina de los enemigos, mandó que de noche se 
quedasen dentro de la ciudad, para mudar las centi- 
nelas, y poder trabajar de dia y de noche. 
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diem, ad operandum. 

23 Ego autem et fratres mei, et pueri mel 
et custodes, qui erant post me, non deponeba- 
mus vestimenta nostra: unusquisque tantúm 
nudabatur ab baptismum. 
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nosotros de noche y de día para trabajar !. 

23 Y yo, y mis hermanos, y mis criados, y . 
los guardias, que me seguian, no nos quitába- - 
mos los vestidos: cada uno se desnudaba sola- 
mente para lavarse ?. 


CAPÍTULO V. 


Nehemías en una grande carestía reprende á los ricos, y prohibe las usuras: da liberal 
y graciosamente cuanto tiene á los necesitados. 


4 Et factus est clamor populi, et uxorum 
ejus magnus adversús fratres suos Judios. 


2 Et erant qui dicerent: Filii nostri, et fi- 
lie nostre multe sunt nimis: accipiamus pro 
pretio eorum frumentum, el comedamus, et vi- 
vamus. 

3 Et erant qui dicerent: Agros nostros, et 
vineas, et domos nostras opponamus, et acci- 
piamus frumentum in fame. 

4 Et ali dicebant: Mutud sumamus pecu- 
nias in tributa regis, demusque agros nostros, 
et vineas: 

5  Etnunc sicut carnes fratrum nostrorum, 
sic carnes nostre sunt: et sicut filii eorum, ita 
et filii nostri. Ecce nos subjugamus filios nos- 
tros, et filias nostras in servitutem, et de filia- 
bus nostris sunt famule, nec habemus unde 
possint redimi, et agros nostros, et vineas 
nostras alii possident. 

6 Etiratus sum nimis cúm audissem cla- 
morem eorum secundtim verba hac: 

7. Cogitavitque cor meum mecum: etincre- 
pavi optimates, et magistratus, et dixi cis: 
¿Usurasne singuli a fratribus vestris exigitis? 
Et congregavi adversúm eos concionem mag- 
nam, 

8 Et dixi eis: Nos, ut scitis, redemimus 
frates nostros Jud«ros, qui venditi fuerant gen- 
tibus, secundum possibilitatem nostram: ¿et 
vos igitur vendetis fratres vestros, et redime- 
mus eos? Et siluerunt, nec invenerunt quid 
responderent. 

9  Dixitque ad eos: Non est bona res quam 
facitis: ¿quare non in timore Dei nostri ambula: 


1 El Hebreo: Y de noche hagamos centinela, y 
de día á la obra. j 

2 Cuando lo exigia la limpieza del cuerpo. ó para 
purificarse en los casos que están prescritos por la ley. 

3 MS. 3. Civera. Vendámoslos, y compremos trigo 
con que vivir, En una necesidad extrema podian ha- 
cer esto los padres, Exod., XXI, 7, pero su servidum- 
bre solamente duraba seis años. Exod., xxt, 1, Deu- 
Leron., xv, 12, 

4 Somos de la misma carne y sangre: tenemos 
unos mismos padres y abuelos: somos del mismo 
pueblo: y con todo eso nos vemos obligados á hacer 
huestros hijos esclavos de sus iguales: y todo esto por 


1 Y levantóse un grande clamor del pue- 
blo, y de sus mujeres contra sus hermanos los 
Judios. , 

2 Y habia algunos que decian: Nuestros 
hijos, y nuestras hijas son número excesivo: 
tomemos por precio de ellos trigo *?, y comamos, 
Y VIVamos. 

3 Habia tambien quienes decian: Empeñe- 
mos nuestros Campos, y viñas, y nuestras Ca- 
sas, y tomemos trigo en esta hambre. 

4 Y otros decian: Tomemos dinero presta- 
do para pagar los tributos del rey, y demos 
nuestros Campos, y viñas: 

5 Y ahora como la carne de nuestrss her- 
manos, así es nuestra carne *: y nuestros o 
son como sus hijos. Hé aquí que nosotros redu- 
cimos nuestros hijos, y nuestras hijas á escla- 
vitud, y de nuestras hijas son las esclavas, y 
no tenemos con que poder rescatarlas, y OLros 
poseen nuestros Campos, y nuestras viñas. . 

6 Y me enojé en gran manera cuando Ol 
sus clamores segun este modo de hablar: 

7 Y consideré esto en mi corazon: y repren- 
di á los magnates, y á los magistrados, y les 
dije: ¿Exigis por ventura cada uno usuras de 
vuestros hermanos? Y convoqué contra ellos 
una grande junta C, ! 

8 Y les dije: Nosotros, como sabeis, Segun 
nuestras facultades hemos rescatado á nuestros 
hermanos los Judíos, que fueron vendidos á 
las gentes: ¿y vosotros vendereis ahora vues- 
tros hermanos, y nosotros” los rescataremos: 
Y callaron, y no hallaron que responder. 

9 Y les dije: No es bien hecho lo que ha- 
ceis: ¿por qué no andais en el temor de nues” 


la dureza y crueldad de estos ricos, que no nos e 
tan eraciosamente y sin interés lo que necesitam pe 
como se lo manda la ley. Deuter., xt, 19, sino y A 
vándonos crecidísimas usuras, que nos reducen 4%. 
mayor dt 

3 Contra los usureros. ] A 

6 Para reprender y confundir en público Su aid 
dad y dureza, porque era pública y notoria A 
versidad y codicia, con la cual oprimian al pue sens 

7 ¿Y dareis lugar 4 que aquellos, á quienes deró 
dísteis vuestros hermanos, nos los vuelvan á yen 
nosotros para ponerlos otra vez en libertad? 


:-= fis, ne exprobretur nobis a gentibus inimicis 
- nostris? 


10 Etego, in fratres mei, et pueri mei com- 
modavimus plurimis pecuniam, et frumentum: 
non repetamus in commune istud, «es alienum 
concedamus, quod debetur nobis. 

141 Reddite eis hodie agros suos, et vineas 
- suas, et oliveta sua, etdomos suas: quin potiús 
etcentesimam pecuniz, frumenti, vini, et olel, 
quam exigere soletis ab eis, date pro ¡llis. 


12 Et dixerunt: Reddemus, et ab eis nihil 
queremus: sicque faciemus ut loqueris. Et vo- 
cavi sacerdotes, et adjuravi eos, ut facerent 
juxtá quod dixeram. 

13 Insuper excussi sinum meum, et dixi: 
Sic excutiat Deus omnem virum, qui non com- 
poe verbum istud, de domo sua, et de la— 

oribus suis: sic excutiatur, et vacuus fiat. Et 

dixit universa multitudo: Amen. Et laudave— 
runt Deum. Fecit ergo populus sicut erat dic- 
tum. 

A4 A die autem illa, quá preceperat rex 
mihi, ut essem dux in terra Juda, ab anno 
vigesimo usque ad annum trigesimum secun- 
dum Artaxerxis regis, per annos duodecim, 
ego et fratres mel annonas, quee ducibus de- 
bebantur, non comedimus. 

15 Duces autem primi, quí fuerant ante 
me, gravaverunt populum, et acceperunt al 
tis in pane, et vino, et pecunia quotidie siclos 
quadraginta: sed et ministri eorum depresse- 
runt populum. Ego autem non feci ita propter 
timorem Dei: 

16 Quin potiús in opere muri eedificavi, et 
agrum non emi, et omnes puerl mei congre- 
gati ad opus erant. 

17 Judei quoque, et magistratus centum 
quinquaginta viri, et qui veniebant ad nos de 
gentibus que in circuitu nostro sunt, in mensa 
mea erant. 

18 Parabaturautem mihi per dies singulos 

Os unus, arietes sex electi, exceptis volatili- 


1 Otros: No tornemos al comun este haber. 

2 Comunmente se entiende que esta centena, 6 
ventésima parte se pagaba todos los mescs, y de este 
odo todos los años era una duodécima; porque una 
tentésima por año no hubiera sido mucho egravámen. 
Nehemías, pues, exhorta á los ricos á que les restitu— 
van los campos, viñas, ete., que los pobres tenian 
empeñados y en su poder, hasta acabar de pagarles 
ll centena: que les vuelvan tambien lo que les habian 
evado hasta entónces contra justicia y contra ley: 
pla en adelante, para aliviarlos y desagraviarlos. pa- 
lan por ellos la centena, que servia para alimento y 
Dee rio de los gobernadores. y para otras contribucio- 
o pagaban. Débese advertir que se llamaba 
A qa cuando. como queda dicho. se pagaba esta 
Por meses, 6 la duodécima por año: esto es, la octava 
Er principal: cuando se pagaban seis por ciento, 
0 a an usura sem.sses; cuando cuatro por cien- 
a tce; y cuando solamente se daba uno por 
lo quó era lo más moderado. unciales. Y todos 
de Aero de usuras fueron despues muy comu- 
Judios e los Romanos, como lo habian sido entre los 
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tro Dios, no sea que nos lo echen en cara las 
gentes que son enemigas nuestras? 


40 Yo, y mis hermanos, y mis criados he- 
mos prestado á muchísimos “dinero, y trigo: 
convengámonos todos' en no volvérselo á pe- 
dir, condonémosles lo que nos deben. 

144  Volvedles hoy sus campos, y sus viñas, 
y sus olivares, y Sus casas: y aun tambien la 
centena del dinero”, del trigo, del vino, y del 
aceite, que acostumbrais exigirles, pagadla por 
ellos. 

12 Y respondieron: Se lo volveremos, y 
nada les exigiremos: y lo haremos asi como lo 
dices. Y llamé á los sacerdotes, y les hice ju= 
rar, que lo harian como yo lo habia dicho. 

43 Demás de esto sacudí mi seno? , y dije: 
Así sacuda Dios á todo hombre, que no cum— 
plicre esta palabra, de su casa, y de sus labo- 
resí: asi sea sacudido, y quede sin nada. Y 
respondió todo el pueblo: Amen. Y alabaron á 
Dios. El pueblo, pues, lo hizo, como se habia 
dicho. 

14 Y desde aquel dia, en que me mandó 
el rey, que fuese gobernador en la tierra de 
Judá, desde el año veinte hasta el treinta y dos 
del rey Artajerjes, por espacio de doce años, 
yo y mis hermanos *, no comimos de los vive- 
res, que se debian á los gobernadores. 

15 Mas los primeros gobernadores, que ha- 
bian sido antes que yo, cargaron al pueblo *, 
y cobraron de ellos cada dia cuarenta siclos 
en pan, y en vino, y en dinero: y sus minis- 
tros agohiaron tambien al pueblo. Mas yo por 
temor de Dios no lo hice asi: 

16 Antes bien trabajé en la obra del muro, 
y no compré campo*, y todos mis criados, jun- 
tos acudian á la obra. 

47 Asimismo los Judícs y los magistrados, 
en número de ciento y cincuenta personas, y 
los que venian á nosotros de gentes circunve- 
cinas, estaban á mi mesa. 

18 Y se aderezaba todos los dias en mi casa 
un buey, seis carneros escogidos, á más de las 


3 El vestido exterior que llevaba sobre el seno. El 
Hebreo y los LXxx simplemente el vestido, ó la orla 
de mi vestido. Esta fué una especie de imprecacion, 
acompañada de una señal exterior, contra aquellos 
que no cumpliesen lo que habian prometido. Nehe- 
mías logró por la religion lo que jamás pudieron lo- 
grar los Romanos por el arte y la política, por más 
que lo intentaron. 

4% Le arroje Dios de su casa, y le prive de todo el 
fruto de sus trabajos y posesiones. 

5 Mis domésticos, 6 los compañeros de mis viajes 
y trabajos, Ó mis parientes. 

6 FERRaR. Engracecieron sobre el pueblo. 

7 Que corresponden como á unos trescientos diez 
y seis reales de vellon: y algunos creen que esto era 
además del pan. vino y otros manjares para la mesa, 
y de las injustas exacciones que sus ministros y ofi- 
ciales hacian pagar al pueblo. 

8 Como si dijera: No me apliqué á adquirir pose- 
siones ni riquezas, sino que todo lo que tenia mío 6 
del erario del rey lo gasté y empleé en beneficio del 
público y de los pobres. Lo que expresó no por osten- 


tacion, sino por dar ejemplo. 
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bus, et inter dies decem vina diversa, et alia 
multa tribuebam: insuper ct annonas ducatús 
me! non quesivi: valde enim atítenuatus erat 
populus. 

19 Memento mei, Deus meus, in bonum, 
secundúm omnia que feci populo huic. 


ESDRAS. LIBRO IT, 


aves, y cada diez dias distribuía diferentes vi- 


nos, y olras muchas cosas: y además de esto no. 


cobre los estipendios de mi gobierno por estar 
el pueblo reducido á la mayor miseria. 


19 Acuérdate de mí, Dios mio, para bien!, 3 


segun todo lo que hice con este pueblo. 


CAPÍTULO VI. 


Fraudes y amenazas de Sanaballat contra Nehemías para impedir la fábrica. Mas no por eso 
intimida á Nehemías, ni le hace mudar de resolucion. Acaba el muro, y se llenan de temor 


los pueblos vecinos. 


4 Factum est autem, cúm audisset Sana- 
ballat, et Tobías, el Gossem Arabs, et ceteri 
inimici nostri, quod «edificassem ego murum, 
et non esset in ipso residua interruptio (usque 
ad tempus autem illud valvas non posueram 
in portis) 

2  Miserunt Sanaballat, et Gossem ad me, 
dicentes: Veni, et percutiamus foedus pariter 
in viculis in campo Ono. Ipsi autem cogita- 
bant, ut facerent mihi malum. 

3 Misiergo ad eos nuntios, dicens: Opus 
grande ego facio, et non possum descendere: 
ne forte negligatur, cum venero, et descen- 
dero ad vos. 

4 Miscrunt autem ad me secundum ver 
bum hoc per quatuor vices: et respondi eis 
juxta sermonem priorem, 

5 Et misit ad me Sanaballat juxtá verbum 
pu quintá vice puerum suum, et epistolam 

abebat in manu sua seriptam hoc modo: 

6  ÍN GENTIBUS auditum est, et Gossem di- 
xit, quid tu et Judei cogitetis rebellare, et 
propterea «difices murum, et levare te velis 
super eos regem: própter quam causam 


7 Etprophetas posueris, qui pradicent de 
ten Jerusalem, dicentes: Rex in Judea est. 


Auditurus est rex verba hee: ideired nune 


veni, ut incamus consilium pariter. 


8 Et misi ad eos, dicens: Non est factum 
secundum verba hec, que tu loqueris: de 
corde enim tuo tu componis heec. 

9  Omnes enim hi terrebant nos, cogitantes 


1 Segun tu bondad: ó para hacerme bien, como yo 
se lo hice á este pueblo. Hablaba así por el testimonio 
que le daba su buena conciencia, haciendo presentes 
al mismo tiempo las obligaciones de un buen principe 
y gobernador, y tal vez con el fin de cerrar la boca 4 
algunos émulos y calumniadores., Númer., Xd, 3,14, 
Heg., Xx, 3, Job, 1, 1,8, 12, Psalm., xcvin, 121, et e 
ad Corénth., x1, 1, 28. 

2 Véase la pág. 591, nota 2. 

3 El llebreo 81813, en Quephirim, que algu- 
nos quieren que sea nombre propio de este mismo 
lugar. 

4 De las aldeas que estaban en la tribu de Benja- 
min. Enel cap. xr, 35, se llama este mismo sitio el 
entle de los artífices. 

3 Asegurarse de mi persona, ó quitarme la vida. 


1 Y cuando oyó Sanaballat, y Tobías, y 
Gossem árabe, y los otros enemigos nuestros, 
que yo habia edificado el muro, y que no habia 
quedado en él ningun portillo (aunque hasta 


entonces no habia puesto en las puertas las 


hojas?) 
2  Sanaballat y Gossem me enviaron á de- 
cir: Ven, y haremos alianza entre nosotros en 


alguna de las aldehuelas ? del campo de Ono*. 


Mas ellos tenian designio de hacerme mal*. 
3  Enviéles pues por mis mensajeros á de- 
cir: Estoy yo baciendo una grande Obra, y no 
puedo bajar: no sea que se alloje en ella mien- 
tras que luere y bajare á vosotros %. 
4  Yenviaron por cuatro veces á decirme la 
misma cosa: y les respondí como la primera vez. 


$5 Y meenvióSanaballat para lo mismoque 
antes un criado suyo la quinta vez, y traía en 
su mano una carta escrita de este modo: 

6 Se ha divulgado entre las gentes, y Gos- 
sem lo ha dicho, que tú y los Judíos pensais 
rebelaros, y que por esto reparas el muro, y 
que quieres alzarte rey sobre ellos: por cuyo 
motivo a 

7 Mas puesto tambien profetas” que publi- 
quen acerca de ti en Jerusalem, diciendo: Rey 
hay en la Judea. Estas cosas llegarán á oidos 
del rey: por tanto, ven ahora para que juntos 
tomemos consejo *. , 

8 Y enviéles á decir, No ha habido nada 
de las cosas que tú dices, porque tú te fraguas 
esto de tu propia cabeza. : 

9 Porque todos estos no hacian sino melet- 


6 Nehemías manifiesta una de las razones que le 
movia para no ir; y calla la otra y principal, Aragón 
la fundada y justa sospecha que tenia de Sanaba a 
no queriendo fiarse de él. En Nehemías se reconoc% 
la conducta del hombre justo y prudente; y en o 
ballat y sus compañeros, la del mundano y Daba 
Aquel con la virtud y constancia briunfa de los cod 
ños del mundano, que por medios injustos queria $ 
lir con su intento. . Leños 

7 Emisarios que en tono profético vayan pica 
niendo los ánimos del pueblo, diciendo de tí mil ale 
banzas para que te aclamen por su rey. des 

8 Y veamos qué medios se han de tomar para a 
vanecer del todo esos rumores, ó para preveni' 
ánimo del rey. 


A ir et y. 


Y 


-quód cessarent manus mostro ab opere, et 
* quiesceremus. Quam oh causam magis confor- 
- favi manus meas. 


-40 Etingressus sum domum Semaie filii 


“Dalaiee filii Metabeel secreto. Qui ait: Tracte— 


us nobiscum in domo Dei in medio templi, 
ét claudamus portas eps: (uia venturi sunt 
ví interficiant te, et Mocte venturi sunt ad 
oecidendum te. 

14 Et dixit: ¿Num quisquam simillis mei 
fagit? ¿el quis ul ego ingredietur templum, et 
vivet? non ingrediar. 

12 Et intellexí quód Deus non misisset 
eum, sed quasi vaticinans locutus essetad me, 


et Tobias, et Sanahallat conduxissent cum. 


13 Acceperat enim pretium, ut territus fa- 
cerem, et peccarem, el haberent malum, quod 
exprobrarent mihi. 

- 14 Memento mel, Domine, pro Tobía, el 
Sanaballat, juxtá opera corum talia: sed et 


-Noadize pepita: el ceterorum prophetarum, 


qui terrehant me. 


15 Completus est autem murus vigesimo 
qu dic mensis Elul, quinquaginta duobus 
jebus. 


. 16 Factum est ergo cúm audissent omnes 
inimic1 nostri, ut timerent universe gentes 
que erant in cireuitu nostro, et conciderent 
intra semetipsos, et scirent quod a Deo factum 
tsset opus hoc. 

. YT Sed et in diebus ¡llis multe optimatum 
judeorum epistole mittebantur ad Tobiam, et 
á Tobia venichant ad cos. 

18 Multi enim erant in Judea habentes 
juramentum ejus; quia gener erat Sechenie 
fi Area, et Johanan filius ejus aceeperat 
fliam Mosollam filii Barachie: 


: 19 Sed et laudabunt cum corám me, et ver- 
y méa nuntiabant el: et Tobias mittebat epis- 
olas ut terreret me. 


. E un falso profeta y sacerdote de la clase 
ip. ao era la vigésima tercera: 1, Para- 
Aa o Se estaba encerrado y quieto en su casa 
pues, Mai om de santo, y que amaba el retiro. Este, 
e eN á Nehemías, como que le queria decir al- 
Perea a cold del Señor: y Nehemías fué á 
elos e - nora en que nadie lo entendiese. En el 
esto es e de Ai LXX se añade: que estaba cerrado; 
9 Siend Se O del trato y comercio de los otros. 
parecia qe es templo un lugar seguro y muy fuerte, 
Melo O saludable el que le daba de que 
era hatos ro de él su persona; pero su designio 
temor. 4 Dn 105 SUYOS le despreciasen por este vano 
doy vez apartarle de sus gentes, para ponerle 
Yor facilidad en manos de los Samarilanos. 


pe hómbro que como yo estoy á la frente del 
pco, ha de ser tan vil y cobarde. que vuelva las 
a “ás al peligro t 
dla Puera dl 
¿“00 puedo ente 
0 Muerto? 
A tribu 


y deje un ejemplo tan infame de 
e que no siendo yo sacerdote, 
ar en el templo sin incurrir en pena 
js que quieren que Nehemías no era de 
de Judá, sino sacerdote, y por consiguiente 
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nos miedo, imaginándose de que nuestras ma- 
nos cesarian de las obras, y nos estariamos 
quietos. Mas yo por esto mismo cobré mayor 
aliento. 

10 Y meentré de secreto en casa de Semaías' 
hijo de Dalaias, hijo de Metabeel. El cual me 
dijo: Tratemos entre nosotros en la casa de Dios 
en medio del templo, y cerremos? las puertas 
del templo: porque han de venir á matarte, y 
de neche han de venir á darte muerte. 

11. Y le respondi: ¿Y un hombre tal como 
yo? ha de huir? ¿Y quién como yo entrará en 
el templo, y vivirá? no entraré, 

12 Y entendí que Dios no le habia enviado, 
sino que me habia hablado como adivinando, 
y que Tobías, y Sanaballat le habian alquila- 
do* por dinero. 

13 Porque habia recibido dinero, para que 
yo intimidado lo hiciese”, y pecase, y buvie- 
sen esta maldad, que echarme en cara. 

14 Acuérdate de mí, ó Señor, por semejan- 
tes obras de Tobías y de Sanaballat, y asimis- 
mó de Noadías* profeta, y de los otros profetas, 
que andaban por meterme miedo. 


15 Y cl muro fué acabado el dia veinte y 
cinco del mes de Elul”, en cincuenta y dos 
dias. 


46 Y cuando esto oyeron todos nuestros 
enemigos, se llenaron de temor todas las gen 
tes, que habia al contorno de nosotros, y des- 
mayaron en su corazon, y conocieron que esta 
obra habia sido hecha por Dios. 

17 Y aun en aquellos dias iban y venian 
muchas cartas de los magnates de los Judios á 
Tobías, y de Tobías á ellos. 

18 Porque habia muchos en la Judea que 
tenian juramento con él, porque era yerno de 
Sechentas$ hijo de Area, y Johanan su hijo 
estaba casado con una hija de Mosollam?* hijo 
de Barachías: 

19 Yaun le alababan en mi presencia, y 


le daban aviso de lo que yo decia: y Tobías 


enviaba cartas para intimidarme. 


de la de Leví, interpretan estas palabras como confir= 
mación de Jas primeras: ¿Y me lienes tú por tan vil y 
tan indizno. que sea capaz de pensar que he de salvar 
mi vida solo buscando asilo y encerrándome en el 
templo? . 3% 

4 WS.S. Logado. Entendió ó por revelacion divi- 
na, ó porque así se lo hizo conocer su natural pru- 
dencia. Y por eso conoció bien que aquel consejo no 
venia de Dios, como que era contrario al bien comun 
de la nacion. 

35 Cayese en esta debilidad ó falta de una vil cor- 
respondencia, que me granjease el odio y desprecio 
de todo el pueblo. 

6 El Hebreo: Y de Nohadiah profetisa. 

7 Que corresponde á la luna de agosto: era el sexto 
del año sagrado, y el último del civil. 

$ Sechenías eva sin duda algun judío de conside= 
ración, y tenia una hija casada con el bijo de Tobías; 
y con este motivo estaban aliados con Tobías. 

9 Enel cap. 111, 4, es nombrado este mismo entre 
los que se aplicaban á reedificar los muros destruidos 
de Jerusalem. 
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CAPÍTULO VII. 


ESDRAS. LIBRO IL, 


Nehemías pone centinelas en Jerusalem, y convocando despues al pueblo, se hace el catálogo 
de los primeros que habian vuelto á Jerusalem, y de las bestias que trajeron consigo: se ha. 


cen ofrendas para la fábrica, 


4 Postquam* autem «edificatus est murus, 
et posut valvas, et recensul janitores, et can- 
tores, et Leyitas: 

2 Precepi Hanani fratri meo, et llananie 
principi domús de Jerusalem (ipsi enim quasi 
vir verax et timens Deum plus ceteris vide- 
bhatur) 

3 Etdixi eis: Nos aperiantur porte Jerusa- 
lem usque ad calorem solis. Cúmque adhuc 
assisterent, clause porte sunt, et oppilate: et 
posui custodes de habitatoribus Jerusalem, sin- 
gulos per vices suas, et unumquemque contra 
domum suam. 

4 Civitas autem erat lata nimis, et gran- 
dis, et populus parvus in medio ejus, et non 
erant domus «dificate. 

5 Deus autem dedit in corde meo; et con 
gregavi optimates, et magistratus, et vulgus, 
ut recenserem eos: et inveni librum censús 
eorum, qui ascenderant primúm, et inventum 
est seriptum in eo: 

6 IstiP filii provincie, quí ascenderunt de 
caplivitate migrantium, quos transtulerat Na- 
buchodonosor rex Babylonis, et reversi sunt 
in Jerusalem, etin Judeam, unusquisque in 
Civitatem suam. 

7 Qui venerunt cum Zorobabel, Josue, Ne- 
hemias, Azarias, Raamias, Nahamani, Mardo- 
chaus, Belsam, Mespharath, Begoa,i Nahum, 
Baana. Numerus virorum popult Israél: 


8 Fili Pharos, duo millia centum septua- 
ginta duo: : , 
9 Fili Sephatia, trecenti septuaginta duo: 


40 Filii Area, sexcenti quinquaginta duo: 


41 Fili Phahath Moab filiorum Josue ct 
Joah, duo millia octingenti decem et octo: 


1 Véase el cap. 1, 2. Este era el príncipe de la casa 
6 del templo. Era el segundo sacerdote despues de 
Eliasib. Otros interpretan mayordomo mayor del pa- 
lacio. Preecepi de portis custodiendis, 6 super Jeru- 
salem, como está en el llebreo. 

2 Manda que no se habran las puertas del templo 
hasta que el sol esté alto, y que se cierren antes del 
anochecer, para precaver de esta manera cualquier 
sorpresa de los enemigos: y ordena asimismo que ca- 
ca uno guarde el muro por aquella parte, que caia en- 
frente de su casa. 


a Eccli, xL1x, 15,—b 1, Esdras. u. 1, 


4 Y luego que fué fábricado el muro, y 
asenté las puertas, y pasé la lista de los porle- 
ros, y cantores, y Levitas: 

2 Mandéá Hanani? mi hermano, y á Ha- 
nanía príncipe de la casa en Jerusalem (pues 
este parecia hombre sincero y temeroso de Dios 
más que los otros) 

3 Y les dije: No se abrán las puertas de 
Jerusalem hasta que el sol caliente. Y estando 
aun ellos presentes, fueron cerradas, y atran- 
cadas las puertas: y puse guardas de los yeci- 
nos de Jerusalem, cada uno por su turno, y 
cada uno delante de su casa?. 

k Mas la ciudad era muy ancha, y grande, 
' habia dentro de ella muy 

abia casas fabricadas?. 

5 Mas Dios inspiró en mi corazon, que con- 
vocase á los magnates, y á los magistrados, y 
al pueblo, para hacer una revista: y hallé un 
libro del registro* de aquellos, que habian su- 
bido la primera vez: y hallóse escrito en él: 

6 Estos son los hijos de la provincia”, que 
subieron de la cautividad de la transmigfa- 
cion, que habia trasladado Nabuchodonosor rey 
de Babylonia, y volvieron á Jerusalem, y á la 
Judea, cada uno á su ciudad. ¡ 

7 Los que vinieron con Zorobabel, Josue, 
Nehemías, Azarías, Raamías, Mahamani, Mar- 
docheo, Belsem, Mespharath, Begoai, Nahun, 
Baana. El número de los varones del pueblo 
de Israél: j 

8 Los hijos de Pharos, dos mil ciento y Se- 
tenta y dos: ' 

9 Los hijos de Saphatia, trescientos y Selen- 
ta y dos: . 

10 Los hijos de Acra, seiscientos cincuenta 
y dos: za 
“11 Los hijos de Phahath Moab de los hijos 
de Josué, y de Joab*, dos mil ochocientos Y 
diez y ocho: 


3 Porque las que habia antes habian sido destrul 

das, y no se habian reediticado hasta entonces. e 
4 Del catálogo, lista ó memoria de los que ha 28 

vuelto los primeros con Zorobabel. Este catálogo AE 

rece el mismo que se lee en el Lib. 1, de isa 

añadido solamente ó quitado lo que parecia HON 

añadir ó quitar; porque en aquel intermedio de tl 

po unos habian nacido y otros habian tallado. dilota- 
3 Dela Judea, reducida ya á provincia del di 

do imperio de los Persas. N 
6 En el texto paralelo, 1, ESDRAS, 11, 6, nO 5€ halla 


poco pueblo, y no , 


EA 


42 Filii Llam, mille ducenti quinquaginta 


quatuor: . : ] 
-43 Filiú Zethua, octingenti quadraginta 
quinque: 


¿244 Filii Zachai, septingenti sexaginta: 
45 Filii Bannui, sexcenti quadraginta octo: 


16 Filii Bebai, sexcenti viginti octo: 

47 Fili Azgad, duo millia trecenti viginti 
18 Filii Adonicam, sexcenti sexaginta sep- 
49 Filii Beguai, duo millia sexaginta sep- 
29 Filii Adin, sexcenti quinquaginta quin- 
214 Filii Ater, filii Hezeció, nonaginta octo: 
2 Filu Hasem, trecenti viginti octo: 

23 Filii Besai, trecenti viginti quatuor: 


24 Filii Mareph, centum duodecim: 

25 Filii Gabaion, nonaginta quinque: 

26 Filii Bethlehem el Netupha, centum 
octoginta octo. j 

27 Viri Anathoth, centam viginti octo. 


28 Viri Bethazmoth, quadraginta duo. 


29 Viri Cariathiarim, Cephira et Beroth, 
" septingenti quadraginta tres. 

30 Viri Rama et Geba, sexcenti viginti 
unus. 

34 Viri Machmas, centum viginti duo. 


32 Viri Bethel et Hai, centum viginti tres. 
33 Viri Nebo alterius, quinquaginta duo. 


34 Viri Elam alterius, mille ducenti quin- 
quaginta quatuor. 

39 Filio Marem, trecenti viginti. 

36. Filii Jericho, trecenti quadraginta quin- 
que. 

37 Filii Lod, Hadid et Ono, septingenti 
VigInti unus. 

38 Filii Senaa, tria miliia nongenti tri- 
0 
gmia. 

39 Sacerdotes: Filii Idaía in domo Josue, 
nOngent septuaginta tres. 

40 Fili Emmer, mille quinquaginta duo. 
 Filit Phashur, mille dueenti quadra= 
sita septem. 

a uo , 

42 Filii Arem, mille decem et septem. Le- 


43 Filii Josue et Cedmibel, filiorum 
4 - Odluio, septuaginta quatuor. Cantores: 


Conjunei ; , A 
ss Juncion entre Josué y Joab; y así muchos Intérpre- 
E Josué-Joab, como si fuese solo una persona. 
sl “2 el Libro de Esdr., 11, 30, se añade: Los hijos 
Megbis, ciento y cincuenta y seis. 
A. 1.—-T, 1L 
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12 Los hijos de Elam, mil doscientos y cin- 
cuenta y cualro: 

13 Los hijos de Zethua, ochocientos y cua- 
renta y cinco: 

14 LoshijosdeZachai, setecientos y sesenta: 

15 Los hijos de Bennui, seiscientos y cua- 
renta y ocho: 

16 Los hijos de Bebal, seiscientos y veinte 
y ocho: 

17 Los hijos de Azgad, dos mal trescientos 
y veinte y dos: 

18 Los hijos de Adonicam, seiscientos y se- 
senta y siete: : 

49 Los hijos de Beguai, dos mil y sesenta 
y siete: 

20 Los hijos de Adin, seiscientos y cin- 
cuenta y cinco: 

21 Los hijos de Ater, hijo de Mezecías, no- 
venta y ocho: 

22 Los hijos de Hasem, trescientos y veinte 
y ocho: 

23 Los hijos de Besai, trescientos y veinte 
y cuatro: 

24 Los hijos de Hareph, ciento y doce: 

25 Los hijos de Gabaon, noventa y elmco: 

26 Los hijos de Bethlehem y de Netupha, 
ciento y ochenta y ocho. 

27 Los hombres de Anathoth, ciento y veih- 
te y ocho. 

28 Los hombres de Bethazmoth, cuarenta 
y dos. 

29 Los hombres de Cariathiarim, de Géphi- 
ra y de Beroth, setecientos y cuarenta y tres. 

30 Los hombres de Rama y de Geba, sels- 
cientos veinte y uno. 

31. Loshombresde Maclmas, ciente y Vein- 
te y dos. 

32 Los hombres de Bethel y de Hai, ciento 
y vemte y bres. 

33 Los hombres de la otra Nebo, cincuenta 
y dos!. 
"34 Los hombres de la otra Elam, mii y dos- 
cientos y ernmeventa y cuatro, j 

35 Los hijos de Harem, trescientos y verte. 

36 Los hijos de Jerichó, trescientos y cua 
renta y Clnco. 

37 "Los hijos de Lod, de Hadid y de Ono, 
selecientos y veimte y uno. 

38 Los hijos de Senaa, tres mil novecientos 
y treinta. 
“30 Sacerdotes: Los hijos de Idaía en la casa 
de Josué, novecientos y setenta y tres. 

40 Loshijos de Emmer,mily encuenta y dos 

41 Los hijos de Phashur, mil y doscientos 
cuarenta y siete, 

12 Los hijos de Arem, mil y diez y siete. 
Levitas: A 

43 Los hijos de Josué y de Cedmihel, hijos 

44 De Oduía?, setenta y cuatro. Cantores: 


2 Josué y Cedmihel ambos eran hijos de Oduía, y 
de las familias de aquellos dos se hallaban con distin- 
cion en el registro ó censo setenta y cuatro personas. 
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45 Los hijos de Asaph, ciento y cuarenta 


45 Filii Asaph, centuam quadraginta octo. 


46 Janitores: Filii Sellum, filii Ater, filii 
Telmon, filii Accub, filii Matita, filii Sobai: 
centum triginta octo. 


47 Nathinet: Filii Soha, filii Hasupha, 
filix Tebbaoth, 

48 Filii Ceros, filii Siaa, filii Phadon, filii 
Lebana, filii Hagaba, filii Selmai, 


49  Filii Hanan, filii Geddel, filii Gaher, 
50 Filii Raaía, filii Rasin, filii Necoda, 

541 Filiú Gezem, filii Aza, filii Phasea, 

52  Fili Besa, filii Munim, filii Nephussim, 
53 Fil Bachuc, filii Macupha, filii arhur, 
54 Fili Besloth, filii Mahida, filii Harsa, 
55  Fili Bercos, filii Sisara, fili Thema, 


56 Pili Nasia, filii Matipha, 
57 Fili servorum Salomonis, filii Sothai, 
filii Sophereth, filii.Pharida, : 


38  Filir Jahala, filii Darcon, filii Jeddel, 


59 Fil Saphatia, filii Hatil, filii Phoche- 
reth, qui erat ortus ex Sabaim, filio Amon. 


60 Omnes Nathinei, et filii servorum Sa- 
lomonis, trecenti nonaginta duo. 

61  MHisuntautem, qui ascenderunt de Thel- 
mela, Thelharsa, Cherub, Addon et Emmer: 
et non potuerunt indicare domum patrum suo- 
rum, et semem suum, utrúm ex Israél essent. 

62 Filii Dalaia, filii Tobia, filii Necoda, 
sexcenti quadraginta duo. 


63 Et de sacerdotibus, filii Habia, filii Ac- 
cos, filii Berzellai, qui accepit de filiabus Ber- 
zellal Galaaditis uxorem: et vocatus est nomine 
eorum. 

64 Hi quesierunt scripturam suam in 
censu, et non invenerunt: et ejecti sunt de 
sacerdotio. 

65 Dixitque Athersatha eis ut non mandu- 
carent de Sanctis Sanctorum, donec staret 
sacerdos doctus et eruditus. 

66 Omnis multitudo, quasi vit unus, qua- 
draginta duo millia trecenti sexaginta, 

67 Absque servis et ancillis eorum, qui 
erant septem millia trecenti triginta septem, et 


1 En Esdras, 11, 45, 46, se añade aquí: Los hijos de 
Accub, los hijos de Hagal»; y se lee Semlai en lugar de 
Selmai. 

2 En Esdras, 11, 50, se añade aquí: Los hijos de 
AÁsena. 

3 Los Nafhineos eran los hijos de Soha, v. 47, 


y ocho. 

46 Porteros: Los hijos de Sellum, los hijos 
de Ater, los hijos de Telmon, los hijos de Accub, 
los hijos de Hatita, los hijos de Sohai: ciento y 
treinta y ocho. 

47 Nathineos: Los hijos de Soha, los hijos 
de Masupha, los hijos de Tebbaoth, y 

48 Los hijos de Ceros, los hijos de Siaa, 
los hijos de Phadon, los hijos de Lebana, los 
hijos de Hagaba !, los hijos de Selmai, 

49 Los hijos de Manan, los hijos de Geddel, 
los hijos de Gaher, 

50 Los hijos de Raaía, los hijos de Rasin, 
los hijos de Necoda, 

51 Los hijos de Gezem, los hijos de Aza, 
los hijos de Phasea, 

52 Los hijos de Besai?, los hijos de Munim, 
los hijos de Nephussim, 

53 Los hijos de Bachuc, los hijos de Hacu- 
pha, los hijos de Harhur, 


54 Los hijos de Besloth, los hijos de Mahida, 


los hijos de Harsa, 


55 Los hijos de Bercos, los hijos de Sisara, . 


los hijos de Thema, ' j 
56 Los hijos de Nasia, los hijos de Hatipha, 
37 Los hijos de los siervos de Salomon?, 


los hijos de Sothai, los hijos de Sophereth, los . -* 


hijos de Pharida, E 

58 Los hijos de Jahala, los hijos de Darcon, 
los hijos de Jeddel, . 

59 Los hijos de Saphatía, los hijos de Hatil, 
los hijos de Phochereth, que habia nacido de 
Sabaim, hijo de Amon. Ñ 

60 Todos los Nathineos, y los hijos de los 
siervos de Salomon, trescientos noventa y dos. 

61 Y estos son los que vinieron de Thelme- 
la, de Thelharsa, de Cherub, de Addon y de 
Emmer: y no pudieron mostrar la casa de sus 
padres, ni su casta, si eran de Israél. 

62 Los hijos de Dalaía, los hijos de Tobía, 
los hijos de Nécoda, seiscientos y cuarenta y 
dos. 

63 Y de los sacerdotes, los hijos de Había, 
los hijos de Accos, los hijos de Berzellai, que 
tomó mujer de las hijas de Berzellai de Galaad: 
y fué llamado del nombre de ellos. 
"64 Estos buscaron su escritura en el regis- 
tro, y no la hallaron: y fueron desechados del 
Sacerdocio. / 

65 Y díjoles Afhersatha* que no comiesen 
de las carnes santificadas, hasta que hubrese 
un sacerdote docto é instruido. 

66 Toda esta multitud, como un solo hom- 
bre, cuarenta y dos mil trescientos y sesenta, 

67 Sin contar sus siervos y siervas, (qUe 
eran stete mil trescientos v treinta y siete, y en- 


A j e 
y los hijos de los siervos de Salomon, lo eran a 
Sothai. 
E . a . sta 
4 Nehemías, 1, ESDRAS, 11, 63, et cap. a 
que hubiese un pontífice, que consultando a ltad 
el urim y tumim, pudiese decidir esta dificultad. 


“inter eos cantores, et cantatrices, ducenti 
quadraginta quinque. A 

68 Equi eorum, septingenti triginta sex: 
muli eorum, ducenti quadraginta quinque: 
-69 Cameli eorum, quadringenti triginta 
quinque: asini, sex millia septingenti viginti. 


Hucusque refertur quid in commentario 


scriptum fuerit, ex in Nehemice historia 
texitur. 


70 Nonnulli autem de principibus familia- 
rum dederunt in opus. Athersatha dedit in the- 
saurum auri drachmas mille, phialas quinqua- 
ginta, tunicas sacerdotalesquingentas triginta. 

711 Et de principibus familiarum dederunt 
in thesaurum operis auri drachmas viginti mi- 
lia, et argenti mnas duo millia ducentas. 


12 Et quod dedit reliquus populus auri 
drachmas viginti millia, el argenti mnas duo 
millia, et tunicas sacerdotales sexaginta septem. 

13 Habitaverunt autem sacerdotes, et Le- 
vite, et janitores, et cantores, et reliquum 
vulgus, et Nathinei, et omnis Israél in civi- 
- latibus suis. 
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tre estos doscientos y cuarenta y cinco canto- 
res y cantoras. 
68 Sus caballos, setecientos y treinta y 
seis: sus mulos, doscientos y cuarenta y cinco: 
69 Sus camellos, cuatrocientos y treinta y 
cinco: los.asnos, seis mil setecientos y veinte. 


Hasta aquí se refiere lo que estaba escrito 
en la memoria!; desde aquí sigue la his- 
toria de Nehemtas. 


70 Y algunos de los principes de las fami- 
lias dieron para la obra. Athersatha dió para 
el tesoro mil dracmas de oro, cincuenta tazas, 
quinientas y treinta túnicas sacerdotales. 

71 Y de los principes de las familias die- 
ron para el tesoro de la obra veinte mil drac- 
mas de oro, y dos mil y doscientas minas de 
plata. 

72 Y lo que dió el resto del pueblo, fueron 
veinte mil dracmas de oro, y dos mil minas de 
plata, y sesenta y siete túnicas sacerdotales. 

13 Y los sacerdotes, y los Levitas, y los 
porteros, y los cantores, y el resto del pueblo, 
y los Nathineos, y todo Israél habitaron en sus 


y 


ciudades. 


CAPÍTULO VIII. 


_Esdras lee y explica al pueblo las palabras de la Ley. Nehemías consuela al pueblo afligido, y 
haciendo traer ramas de árboles, se celebra por espacio de siete dias la fiesta de los taber- 


náculos. 


1 Et venerat mensis septimus: filii autem 
sraél erant in civitatibus suis. Congregatus- 
que est omnis populus quasi vir unus, ad pla- 
leam, que est ante portam aquarum: et dixe- 
tunt Esdre scribe ut alferret Librum legis 
Moysi, quam preceperat Dominus Israél. 


2 Attulitergo Esdras sacerdos legem corám 
multitudine virorum et mulierum, conctlisque 
qu poterant intelligere, in die prima mensis 
septima, 

3 Etlegit in eo aperte in platea que erat 
ante portam aquarum, de mane usque ad me- 
lam diem, in conspectu virorum, et mulie- 
Fum, et sapientium: el aures omnis populi 
trant erecta ad Librum. 


4 Stetitautem Esdras scriba super gradum 


E En el registro 6 libro del censo. Estas palabras, 
cr ño se hallan ni en el Hebreo, ni en los LXx, y 
mit que las añadió el intérprete latino, no se deben 
Aa > y aun algunos creen que debian colocarse en 
P. yit, 1, inmediatamente despues de aquellas: 
jos de Israél estaban en sus ciudades; y 
, stas: Y se congregó todo do de porque 
Corresponden á las del v. 5, donde se interrum- 
A série de la historia de Nehemías, para dar lugar 


a 


as los” h 
antes de e 
esta 


pel 


4 Y habia llegado el mes séptimo?: y los 
hijos de Israél estaban en sus ciudades. Y con- 
gregóse todo el pueblo, como un solo hombre, 
en la plaza, que está delante de la puerta de 
las aguas*: y dijeron á Esdras escriba que 
trajese el Libro de la ley de Moysés, que el Se- 
ñor habia ordenado á Israél. 

2 Llevó, pues, Esdras sacerdote la ley de- 
lante de la multitud de hombres y de mujeres, 
y de todos los que podian entenderla *, en el 
dia primero del mes séptimo. 

3 Y leyóen él en voz clara en la plaza que 
habia delante de la puerta de las aguas, desde 
la mañana hasta el mediodía, en presencia de 
los hombres, y de las mujeres, y de los sabios: 
y las orejas de todo el pueblo estaban atentas 
al Libro?. 

4 Y Esdras esertha se puso en pié sobre una 


á este catálogo de Esdras. 

2 El mes séptimo del año sagrado, al que llamaban 
los Hebreos Tizrt, y era el primero del año civil, que 
corresponde á la luna del mes de setiembre: 

3 Véase el cap. 11, 26. 

4 De los que habian llegado al uso de la razon, y 
eran capaces de entenderla. $ 

3 MS. 8. Tenia las orejas en oir el Libro. A la 
lectura que se hacia del Libro. 
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ligneum, quem fecerat ad loquendum : et ste- 
terunt juxta cum Mathathias, el Semeia, et 
Ania, et Uria, et MHelcia, et Maasia, ad dente 
ram ejus: et ad sinistram, Phadwía, Misaél, et 
Melchia, et Hasum, el Hasbadana, Zacharia, 
et Mosollam. , 

5 Et aperuit Esdras Librum corám omni 
populo: super universum quippe populum 
eminebat: el cum aperuisset cum, stetil omnis 
populus. ] 

6 Et benedixit Esdras Domino Deo magno: 
et respondit omnis populus: Amen, amen, ale- 
vans manus suas. Elincurvali sunt, etadora- 
verunt Deum proni in terram. 

1 Porro Josue. et Bani, et Serebia, Jamin, 
Accub, Septhai, Olia, Maasia, Celita, Azarias, 
Jozabed, Hanan, Phalaía, Levite, silentium 
faciebant in populo ad audiendam legem: po- 
pulus autem stabat in gradu suo. 

8 Et legerunt in Libro legis Dei distincte, 
et aperte ad intelligendum: et intellexerunt 
cum legerctur. 

9 Dixit autem Nehemias (ipse est Ather- 
salha) et Esdras sacerdos et seriba, et Levita 
interpretantes universo populo: Dies sanctifi- 
catus est Domino Deo nostro, nolite lugere, et 
nolite flere. Flebat enim omnis populus cum 
audiret verba legis, 


10 Et dixit eis: Tte, comedite pinguia, et 
bibite mulsum, et mittite partes his, qui non 
preparaverunt sibi: quia sanctus dies Domi- 
ni est, et nolite contristari: gaudium etenim 
Domini est fortitudo nostra. 

Mi Levite autem silentium faciebant in 
omni populo, dicentes: Tacete, quia dies sanc- 
tus est, et nolite dolere. 


12 Abit itaque omnis populus, ut comede- 


ret et biberet, et mitterct partes, et faceret 
letitiam magnam: quia intellexerant verba, 
que docueral eos. 

43 Etin die secundo congregati sunt prin- 
cipes familiarum universi populi, sacerdotes 
et Levite ad Esdram seribam, ut interpreta— 
retur els verba Legis. 

14 Etinvenerunt seriptum in Lege, prace- 
pisse Dominum in manu Moysi, uthabitent filii 


1. Que era como un púlpito, así se infiere con más 
claridad del Hebreo, que dice: Sobre una torre de 
madera. 

2 Dando muestras de la mayor veneración y res- 
pelo, y para poder oir mejor. 

3 El texto hebreo: Sebthai. La Vulgata: Septhad, 
y Sephtar. Ñ 
Cada uno en su lugar. 

Quiere decir: Copero del rey, 6 el que le sirce 
la copa. Supra, VI1, 65. Otros sienten que se lenora la 
verdadera significacion de esta palabra. 

6 Se cree comunmente que leido el texto hebreo se 
lo explicaban estos ministros al pueblo en chaldeo, 
porque los Hebreos durante su cautiverio habian al- 
terado notablemente su propia lengua. Nada de esto 
da apoyo. ni aun leve. 4 los protestantes para excluir 
la tradicion, que creemos los católicos necesaria para 


4 
3 


ESDRAS. 


LIBRO II. 


erada de madera", que habia hecho para haz - 


blar: y pusiéronseen pié junto á élá su de- 
recha Mathathías, y Semea, y Ania, y Uria, y 


lelcia, y Maasia: y á la izquierda, Phadaía, 


Misael, y Melchias, y llasum, y Hasbadana, 
Zacharia, y Mosollam. : 

35 Y abrió Esdras el Libro delante de todo 
el pueblo: porque estaba más alto que todo el 
pueblo: y luego que lo abrió, todo el pueblo se 


puso en pié?: 


6 Y bendijo Esdras al Señor Dios grande: 
y respondió todo el pueblo: Amen, amen, al- 
zando sus manos. Y se inclinaron, y postrados 
en tierra adoraron al Señor. 

7 Y Josué, y Bani, y Serebia, Jamin, Ac- 
cub, Septhai*, Odia, Maasia, Celita, Azarias, 


Jozabed, lManan, Phalaía, Levitas, hacian estar - 


al pueblo en silencio para que oyese la ley: y 
el pueblo estabn en pié en su lugar?, 


8 Y lereron en el Libro de la ley de Dios * “A 


con distincion y claridad para que se enten- 
diese: y lo entendieron cuando se leia. 

9 Y Nehemías (ue es el mismo Athersa- 
tha*) y Esdras sacerdote y escriba, y los Levi- 
tas que interpretaban la ley? á todo el pueblo, 
dijeron: Este dia está consagrado al Señor. Dios 
nuestro, no hagais luto, ni lloreis. Porque to- 
do el pueblo lloraba cuando oia las palabras 
de la lev. 

10 Y dijoles: Id, y comed carnes gordas, y 
bebed vino dulce”, y enviad porciones á aque- 
llos que no las han preparado para sí: porque 
es dia santo del Señor, y no os entristezcais: 
pues el gozo del Señor es nuestra fortaleza?. 

11 Y los Levitas hacian estará todo el pue- 
blo en silencio, diciendo: Callad, que dia santo 
es, y no 0s entristezcals. 

12 Retiróse, pues, todo el pueblo á comer y 


beber, y enviar porciones, y celebrar una' 


grande fiesta: porque ellos habian entendido 
las palabras que les habia enseñado?. E 

13 Y el dia segundo los príncipes de las 
familias de todo el pueblo, los sacerdotes y Le- 


vitas acudieron á Esdras escriba, para que les: 


interpretase las palabras de la Ley. E 
14 Y hallaron escrito en la Ley", quee 
Señor habia mandado por mano de Moysés, 


entender las divinas Escrituras. Véase la Disertación 
del P. DesbineUL sobre este texto. sol, El 

7 MS. 8. Agou miel. Vino mezclado con miel, ds 
Hebreo: Dulzuras. Y enviad á los que no han Co 
rado comida para sí; y repartid 4 los pobres, bp 
sa pobreza no han podido recoger cosa alguna Lo. 
comer. Así lo ordenaba la ley. Deuter., XV1, 14,1 
rinth., xt, 21. > 

8 Cuando nos gozamos y alegramos en el UGD 
tal la eficacia del afecto que se excita en 0 alma, 4 
tomamos de aquí nuevo vigor para servirle. 

9 ¡Cuán baena es el Señor para con todos ES 
que se convierten á él y le buscan con recpi 
corazon! : : 

10 Lecít.,, xxur. 34, et Deut., xv1, 13. Lo pe 
debia practicar cada año en la fiesta de los 
náculos., 


] 
1 


5 CAPÍTULO IX. 


-Isfaél in tabernaculis, in die solemni, mense 
septimo: 

45 Et ut predicent, et divulgent vocem in 
“universis urbibus suis, et in Jerusalem, dicen- 
tes: Egredimini in montem, et afferte frondes 
olive, et frondes lignt pulcherrimi, frondes 
myrti, et ramos palmarum, et frondes ligni 
nemorosi, ut fiant tabernacula, sicut seriptum 
est. 

16 Et egressus est populus, et altulerunt. 
Feceruntque sibi tabernacula unusquisque in 
domate suo, et 1n atriis suis, et in atriis do- 
mús Dei, etin platea porte aquarum, elin 
platea [eds Ephraím. 

17 Fecit ergo universa ecclesia eorum, qui 
redierant de captivitate, tabernacula, et habi- 
tarerunt in tabernaculis: non enim fecerantá 
diebus Josue filii Nun taliter filii Israél usque 
ad diem ¡llum. Et fuit leetitia magna nimis. 


18 Legit autem in Libro legis Dei per dies 
singulos, á die primo usque ad diem novissi - 
mum: el fecerunt solemnitatem septem diebus, 
et in die: octavo collectam juxtá ritum. 
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que habitasen los hijos de Israél en cabañas, 
en un dia solemne del mes séptimo: 

45 Y que publicasen, y pregonasen en to- 
das sus ciudades, y en Jerusalem, diciendo: 
Salid al monte, y traed ramos de olivo, y ra= 
mos de los árbales más hermosos, ramos de 
arrayan, y ramos de palmas!, y ramos de ár- 
boles frondosos para hacer unas cabañas, como 
está escrito. 

16 Y salió el pueblo, y los trajeron. Y se 
hicieron unas cabañas cada uno sobre su terra- 
do”, y en sus patrios, y en los atrios de la casa, 
de Dios, y en la plaza de la puerta de las aguas, 
y en la plaza de la puerta de Ephraim. 

17 Y toda la congregación de aquellos, que 
habian vuelto del cautiverio, hizo cabañas, y 
hab:taron en cabañas: porque los hijos de Is= 
raél no lo habian hecho asi? desde el tiempo de 
Josué hijo de Nun hasta aquel dia. Y fué muy 
grande el regocijo. 

18 Y leyó* en el Libro de la ley de Dios 
to:los los dias, desde el dia primero hasta el 
último: y celebraron la solemnidad por siete 
dias, y en el octayo dia la colecta? segun rito, 


CAPÍTULO IX. 


El pueblo hace penitencia. Los Levitas oran por el pueblo, y de este modo hacen alianza 
con el Señor. 


. 1 Indie autem vigesimo quarto mensis hu- 
Jus convenerunt filii Israél in jejunio et in 
saccis, el humus super cos. : 

2 Et separatum est semen filiorum Israél 
abomni filio alienigena: el steterunt, et con- 


itebantur peccata sua, el iniquitates patrum. 


Su0rum. 


3 Et eonsurrexerunt ad standam: et lege- 


runtin volumine Legis Domini Dei sui, qua- 
ler in die, et quater confitebantur, et adora- 
bant Dominum Deum suum. 

Surrexerunt autem super gradum Levi- 
tirum Josué, el Bani. et Cedmihel, Sabania, 
. 2Óonn1, Sarebias, Bani, et Chanani: et clama- 

Verunt voce magná ad Dominum Deum suunm, 
9 Etdixerunt Levite Josue, et Cedmihel, 
0nn1, Hasebnia, Serebia, Odaía, Sebnia, Pha- 


thabia: Surgite benedicite Domino Deo vestro 


a VS. 8. E fojas de dátiles. 
dae Leron., xxi1, 8. Esto lo hacian fuera de la 
AS pero ahora, por temor de los enemigos, cada 
y "IzO su tienda sobre el terrado de su casa. 
Con tanta alegría, piedad y fervor. 
de KEsbras leyó, ete. E hicieron la colecta, ó junta 
stneral en el templo. 


cid, XX111, 36. Ión esta fiesta se cree haber su- 
0 el prodigio del fuego sagrado convertido en 


a A , 
Ta se refiere en el Libro 1 de los Machabeos, 
129: €LC, 


6 El dia 14 del mes de Tisri comenzó la fiesta de 


4 Y el dia veinte y cuatro de este mes * se 
juntaron los hijos de Israél en ayuno y con 
sacos, y tierra sobre ellos. 

2 Y seseparó el linaje de los hijos de Israél 
de todos los extranjeros: y se presentaron, y 
confesaban sus pecados, y las iniquidades de 
sus padres. 

3 Y se levantaron para estar de pié: y le- 
veron en el volúmen de la Ley del Señor su 
Dios cuatro veces al dia?, y cuatro veces ala- 
babin, y adoraban al Señor su Dios. 

4 Y levantáronse sobre la grada de los Le- 
vitas Josué, y Bani, y Cedmihel, Sabania, 
Bonni, Sarebias, Bani, y Chanani: y clamaron 
en voz alta al Señor su Dios, 

5 Y dijeron los Levitas Josué, y Cedmihel, 
Banni, Hasebnia, Serebia, Odaia, Sebnia, Pha- 
thahia: Levantaos, bendecid al Señor vuestro 


los tabernáculos, y se acabó el dia 22, y en seguida al 
otro dia apartaron de sí los israelitas las mujeres ex- 
tranjetas, y los hijos que de ellas habian tenido: y el 
dia 24 se presentaron delante del templo, ayunando, 
vestidos de ásperos sacos, y llevando cubierta de ce- 
niza y de polvo la cabeza, para confesar y llorar sus 
pecados, para oir la ley de Dios y para publicar sus 
alabanzas, con el fin de conseguir el perdon de todas 
sus culpas, y de bendecir sin cesar la suma bondad y 
misericordia del Señor. 
7 El dia estaba dividido en cuatro partes. 
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al eterno usque in «ternum: et benedicant 
nomini gloriz tue excelso in omni benedictio- 
ne et laude. 

6 Tuipse, Domine, solus, tu fecisti celum, 
et colum colorum, et omnem exercitum eo- 
rum: terram, el unjversa que in ea sunt: ma- 
ria, el omnia que in eis sunt: et tu yivificas 
omnia hec, et exercitus coeli te adorat. 


7 Tuipse DomineDeus, qui elegisti Abram, 

et* eduxisti eum de igne Chaldeorum, et po- 
suisti nomen ejus Abraham. 
. 8 Et invenisti cor ejus fidele corám te: et 
percussisti cum e) foedus, ut dares et terram 
Chananei, lHethei, et Amorrhei, et Pherezei, 
el Jebuszi, et Grergesei, ut dares semini ejus: 
et implesti verba tua, quoniam justus es. 


9 Et vidisti afflictionem patrum nostrorum 
in Lgypto: clamoremque eorum audisti super 
mare Rubrum. 

10 Et dedisti signa atque portenta in Pha- 
raone, et in universis servis ejus: et in omni 
populo terra illius: cognovisti enim quia su- 
perbt egerant contra eos: et fecisti tibi nomen, 
sicut et in hac die. 


14 Et mare divisisti ante eos, et transie- 
runt per medium maris in sicco: persecutores 
autem eorum projecisti in profundum, quasi 
lapidem in aquas validas. 

12 Etin columna nubis ductor eorum fuisti 
per diem, etin columna ignis per noctem, ut 
appareret eis via, per quam ingrediebantur. 


13 Ad montem quoque Sinai descendisti, 
et locutus es cum eis de colo, et dedisti eis 
judicia recta, et legem veritatis, ceremonias, 
et precepta bona: 

14 Et sabbatum sanctificatum tuum osten- 
disti els, et mandata, et ceremonias, et legem 
precepisti eis in manu Moysi servi tui. 

13 Panem quoque de colo dedisti eis in 
fame eorum, et aquam de petra eduxisti eis 
sitientibus, et dixisti eis ut ingrederentur et 
possiderent terram super quam levasti manum 
tuam, ut traderes eis. 

46  Ipsi vero et patres nostri superbt ege- 
runt et induraverunt cervices suas, et non 
audierunt mandata tua. 

17 Et noluerunt audire, et non sunt recor- 


1 Por todos los siglos, de generacion en genera- 
cion, perpétuamente sin cesar. 

2 El más alto de los cielos, el empíreo. El ejército 
de los cielos, ó sea la milicia celestial, que son los án- 
geles: y tambien el sol, los planetas, las estrellas. 

3 Los mantienes y conservas, dándoles á todos 
subsistencia y movimiento. 

4 La palabra hebrea TN, úr, que significa fuego, 
se puede tomar por un nombre propio de una ciudad 
Jlamada Ur de los Chaldeos. Véase el Genes., x1, 31, et 
Kv, 7. De Abraham y de la mutacion de su nombre, 


1 
A Genes, x1. 31. 
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Dios desde lo eterno hasta lo eterno': y ben: 


digan el nombre excelso de tu gloria con toda 
bendicion y alabanza. 


6 Tú mismo, oh Señor, tú solo hiciste el dle. : 
lo, y el cielo de los cielos?, y todo el ejército - + 
de ellos : la tierra, y todo lo que en ella secon- * 
tiene: los mares, y todo lo que hay en ellos: y ' 


tú das vida? á todas estas cosas, y el ejército 


del cielo te adora. 

7 
á Abram, y le sacaste del fuego* de los Chal- 
deos, y le pusiste el nombre de Abraham. 

8 Y hallaste fiel su corazon delante de ti: 
é hiciste alianza con él, que le darias la tierra 
del Chananeo, del Metheo, y del Amorrheo, y 
del Pherezeo, y del Jebuseo, y del Gergeseo, 
para dársela á su posteridad : y cumpliste tus 
palabras, porque eres justo. 

9 Y viste la aflicción de nuestros padres en 


Tú mismo, Señor Dios, el que escogiste 


Egypto: y oistessus clamores sobre el mar Rojo. 


10 E hiciste señales y portentos sobre Pha- 
raon, y sobre todos sus vasallos, y sobre todo 
el pueblo de aquella tierra: porque sabias que 
los habian tratado con soberbia: y te hiciste Un 
nombre”, cual es aun el dia de hoy. 


11 Y dividiste el mar delante de ellos, y 


pasaron por medio del mar en seco : y arro- - 


jaste á sus perseguidores en el abismo, como 
una piédra que cae en aguas profundas. 

12 Y fuiste su conductor en una columna 
de nube por el dia, y en una columna de fue- 
go por la noche, para que descubriesen el ca- 
mino, por donde iban. , 

13  Descendiste asimismo sobre el monte Si- 
naí, y hablaste con ellos desde el cielo, y les 
diste juicios justos, y una ley de verdad, cere- 
monias, y mandamientos buenos: —. 

14 Y les enseñaste tu sábado santificado”, 
y les ordenaste mandamientos, y ceremonias, 
y ley por mano de Moysés tu siervo. 

15 Les diste tambien pan del cielo en su 
hambre, y les sacaste agua de una piedra cuan: 
do tenian sed, y les dijiste que entrasen á po 
seer la tierra, sobre la cual alzaste tu mano 
que se la darias. 

16 Mas ellos y nuestros padres obraron 
con soberbia, y endurecieron sus Cervices, Y 
no escucharon tus mandamientos. ] 

17 Y noquisieron oir, niseacordaron de lus 


véase el Genes., xv11, 5. 

3 Celebre, esclarecido y grande. id 

6 Que tu sábado era consagrado para honrar e 
santo nombre. Exod., xvi, 23 Y esto indica ion , 
Hebreos no observaban el sábado antes de su sall 
de la tierra de Egypto. . Eómas 

7 Juraste que se la darias. Es un hebraismo ton a 
do de la costumbre de levantar la mano en sena a 
juramento. Genes., x1v, 22. Otros trasladan: que 
le has dado por la fuerza de tu brazo. 
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dati mirabilium tuorum, que feceras eis. Et 
induraverunt cervices suas, et dederunt caput, 
ul converterentur ad servitutem suam, quasi 
per contentionem. Tu autem Deus propitius, 
elemens, et misericors, longanimis, et multe 
miserationis, non dereliquisti eos, 

18 Et quidem cum fecissent sibi vitulum 
conflatilem, et dixissent: Iste est Deus tuus, 
qui eduxit te de Egypto: feceruntque blasphe- 
mias MAgNAs. 


19 Tu autem in misericordiis tuis multis 

- non dimisisti eos in deserto: columna nubis 

nón recessit ab els per diem, ut duceret eos in 

viam, el columna ignis per noctem, ut osten— 
deret eis ¡ter per quod ingrederentur. 


20 Et spiritum tuum bonum dedisti, qui 
doceret eos, et manna tuum non prohibujsti 
ab ore eorum, et aquam dedisti eisin siti. 

21 Quadraginta annis pavisti eos in deser- 
to, nihilque eis defuit: vestimenta eorum non 


inveleraverunt, et pedes eorum non sunt 


-aftriti, 

.2 Et dedisti eis regna, et populos, et par- 
titus es els sortes: et possederunt terram Se- 
hon, et terram regis Iesebon, et terram Og 
regis Basan. 

23 Et multiplicasti filios eorum sicut ste- 
llas celi, et adduxisti eos ad terram, de qua 
dixeras patribus eorum ut ingrederentur et 
possiderent. 

24 Etvenerunt filii, et possiderunt terram, 
el humiliasti corám eis habitatores terre Cha- 
lanzos, et dedisti eos in manu eorum, et reges 
torum, et populos terre, ut facerent eis sicut 
placebat ¡llis, 

23 Ceperunt itaque urbes munitas, ct hu- 
mun pinguem, et possederunt domos plenas 
cunctis bonis: cisternas ab aliis fabricatas, 
Vineas, et oliveta, et ligna pomifera multa: et 
comederunt, et saturati sunt, et impinguati 
sunt, et abundaverunt deliciis in bonitate tua 
Magna. 

26 Provocaveruntautem te ad iracundiam, 
el recesserunt á te, et projecerunt legem tuam 
Post terga sua: et prophetas tuos occiderunt, 
qu contestabantur eos ut reverterentur ad te: 
*erun teue blasphemias grandes. 

41 Etdedisti eos in manu hostium suorum, 
tafllixerunt eos. Et in tempore tribulationis 


Otros: Quisieron elegirse caudillo para dejar 4 


H y a 
ma volverse á Egypto, que era el lugar de su 
opta, y umer,, xv, 4. Los LXX: xai EBcoxay dpxiy 
cipio hi coló SxvAcia vavróv Ev atyónrto, Y dieron prin 
-“DErSe dd su servidumbre en Ey ypto. 
peroo y cunciaron: Los LXX: Exoincar rapopyisuods 
irrtaros Hei on grandes motivos para irritarle: 
dendosela , extremo á Dios, quitándole la honra, y 
dela octavio ídolo, como si este los hubiera sacado 
3 cs lo que es un género de blasfemia. 
medio de JE ue los guiaba “de noche y de dia por 
los cuarent co! úmna, sin haberlos dejado jamás en 
ficar e] a años. Puede tambien esta expresion sig- 
Espíritu de profecía que habia en Moysés, 
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maravillas, que habias hecho con ellos. Y en— 
durecieron sus cervices, y se obstinaron en 
volverse á su esclavitud, como á porfía!. Mas 
tú, oh Dios propicio, clemente y misericordio— 
so, de larga espera y de mucha benignidad, 
no los abandonaste, 

18 Nicaun cuando se hicieron un becerro 
de fundicion, y dijeron: Este es tu Dios, que 
te sacó de Egypto: y cometieron? grandes blas- 
femias. 


149 Mas tú, por la muchedumbre de tus mi- 
sericordias, no los dejaste en el desierlo: la co- 
lumna de nube no se apartó de ellos de dia 

ara gularlos en el camino, ni la columna de 
uego de noche para mostrarles el camino por 
donde debian ir. 

20 Y les diste tu espíritu bueno? para que 
los enseñase, y no quitaste tu maná de su 
boca, y les diste agua en su sed. 

24 Cuarenta años los alimentaste en el de- 
sierto, y nada les faltó: sus vestidos no se en— 
vejecieron, y sus piés no se lastimaron*, 


22 Y les diste reinos, y pueblos, y se los 
repartiste por suertes: y poseyeron la tierra de 
Sehon*, y la tierra del rey de Hesebon, y la 
tierra de Og rey de Basan. 

23 Y multiplicaste sus hijos como las estre- 
llas del cielo, y los trajiste á la tierra, de la 
cual habias dicho á sus padres que entrarian 
y la poseerian. 

24 Y vinieron los hijos*, y poseyeron la 
tierra, y humillaste delante de ellos á los Gha- 
naneos habitadores de la tierra, y los pusiste 
en su mano, y sus reyes, y los pueblos de la 


tierra, para que los tratasen como les placia. 


235 Tomaron, pues, las ciudades fortificadas, 
y una tierra pingíte, y ocuparon casas llenas 
de todos los bienes: cisternas que habian fabri- 
cado otros, viñas, y olivares, y muchos árbo- 
les frutales: y comieron, y se saciaron, y se 
engordaron, y abundaron ” en delicias por tu 
grande bondad. 

26 Mas te provocaron á ira, Y se aparta— 
ron de tí, y echaron tu ley á sus espaldas? : y 
mataron á tus profetas, que los conjuraban? 
para que se convirtiesen á ti: y cometieron 
grandes blasfemias. 

27 Y los entregasteen mano de sus enemigos, 
y los afligieron. Y en el tiempo de su tribulacion 


su legislador y caudillo. 

4 Véase el Deuter., vni, 4. 

3 Otros trasladan: esto es, la tierra del rey de He- 
sebon. ó de que Hesebon era el rey. Núm., Xxt, 26. 

6 La tierra prometida al pueblo no fué dada á los 
padres, sino á los hijos y á los nietos; porque los pa- 
dres por sus abominaciones. idolatrías é infidelidades 
habian perecido en el desierto, á excepcion de solos 
dos, Josué y Caleb. 

7 MS 3. £ auicidronse. Deut., xxx01, 13, 14, 13. 

8 MS. 3. Tras sus cuestas. 

9 MS. 3. Que afrontaron dá ellos. Y les echaban 
en cara sus contínuas ingratibudes. 
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sue clamaverunt ad te, et tu de coelo audisti, et 
secundum miserationes tuas multos dedisti eis 
salvatores, qui salverent eos de manu hostium 
suorum. 

28 Cumque requievissent. reversi sunt ut 
facerent malum in conspectu tuo: et dereliquis- 
ti cos In manu inimicorum suorum, et possede- 
'Tunt eos. Conversique sunt, et clamaverunt 
ad te: tu autem de colo exaudisti, et liberasti 
eos in misericordiis tuis, multis temporibus. 


29 Et contestatus es eos, ut reyerterentur 
ad Legem tuam. Ipsi vero superhe egerunt, ct 
non audierunt mandata tua, etin judiciis tuis 
peccaverunt, que faciet homo, et vivet in eis: 
et dederunt humerum recedentem, et cervicem 
suam induraverunt, nec audierunt. 

30 Et protraxisti super eos annos multos, 
et contestatus es eos in spiritu tuo per manum 
prophetarum tuorum: et non audierunt, et 
tradidisti eos in manu populorum terrarum. 

31 In misericordiis autem tuis plurimis 
non facisti eos in consumptionem, nec dereli- 
quisti eos: quoniam Deus miserationum, et 
clemens es tu. 

32 Nunc itaque, Deus noster magne, for— 
tis, et terribilis, custodiens pactum et miseri- 
cordiam, ne avertas á facie tua omnem laborem, 
quí invenit nos, reges nostros, et principes 
nostros, et sacerdotes nostros, et prophetas 
nostros, et patres nostros, el omnem populum 
tuum a diebus regis Assur usque in diem hanc. 


33 Et tu justus es Jn omnibus, que vene- 
runt super nos: quí veritatem fecistl, nos au- 
tem impié egimus. 

34  Reges nostri, principes nostri, sacerdo- 
tes nostri, et patres nostri non fecerunt legem 
tuam, el non attenderunt mandata tua, et tes- 
timonia tua que testificatus es in els. 


35 Et ¡psi in regnis suis, et in bonitate 
tua multa, quam dederas eis, et in terra latis- 
sima el pingul, quam tradideras in conspectu 
eorum, non servierunt tibi, nec reversi suntá 
studiis suis pessimis. 

36 Ecce nos psi hodie servi sumus: et terra 
quam dedisti patribus nostris ut comederent pa- 


4 Loque se entiende particularmente del tiempo 
de los Jueces. Jaudic., 11, 9. 

2 Y apénas empezaban á respirar, sacándolos de 
la angustia en que estaban, cuando olvidados de tado, 
de sus buenos propósitos, y de tus.bencticios, volvian 
á sus antiguas infidelidades y maldades. 

3 Pues en su observancia consiste la vida. Y te 
volvieron la espalda: Dederunt hamerum receden— 
tem, dieron hombro rehuidor: parece un modo pro- 
verbial. tomado de los siervos rezonglones, levantan 
do los hombros cuando rehusan la carga: y parece 
mirar principalmente á la separacion de las diez tribus. 

4 Ylos sufriste, y aguardaste muchos años, dila- 
tando el castigo para ver si se enmendaban. Y protes- 
taste por mano ó por boca de tus profetas, que de tu 
parte y en tua nombre les protestaban y amenazaban, 
diciendo que enviarias sobre ellos terribles castigos 
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clamaron á tí, y tú desde el cielo los oíste, y- 
segun tus muchas misericordias les diste sal=. 


vadores*, que los salvasen de la mano de sus 
enemigos. 


28 Y despues (que tuvieron reposo?, yol- E 
vieron á hacer lo malo en tu presencia: y los ' 


abandonaste en mano de sus Cnemigos, que se 
enseñorearon de ellos. Y se convirtieron, y 
clamaron á ti: y tú los oiste desde el cielo, y 


en muchas ocasiones los librastes segun tus - 


misericordias. 

29 Y los requeriste, que se volviesen á tu 
Ley. Mas ellos se portaron con soberbia, y no 
oyeron tus mandamientos, y pecaron contra 
tus juicios, los cuales si el hombre guardare, 
vivirá por ellos? : y dieron hombro rezonglon, 
y endurecieron Su cerviz, y no Oyeron. 

30 Y alargaste sobre ellos* muchos años, 
y les protestaste con tu espíritu por mano de 
tus pro'etas: y no oyeron, y los entregaste en 
mano de los pueblos de la tierra. 

31 Mas por la grande muchedumbre de tus 
misericordias no los entregaste al exterminio, 
ni los desamparaste: porque tú eres Dios de 
misericordia y clemente. 

32 Ahora, pues, oh Dios nuestro grande, 
fuerte y terrible, que guardas el pacto y la 


misericordia, no apartes de tu rostro * todos los” 


trabajos, que nos ban hallado á nosotros, á 
nuestros reyes, y á nuestros príncipes, Y á 
nuestros sacerdotes, y á nuestros profetas, vá 
nuestros padres, y á todo tu pueblo desde el 
tiempo del rey de Assyria* hasta este dia. | 
33 Y tú justo eres en todo lo que ha venido 


sobre nosotros: porque tú has hecho verdad, 


mas nosotros hemos procedido impiamenle”. 

34 Nuestros reyes, nuestros pi 
nuestros sacerdotes, y nuestros padres no hal 
guardado tu ley. y no han atendido á tus man- 
damientos, niá los testimonios, que tú les pro- 
testaste. 

35 Y ellos en sus reinos, y en tu mucha 
bondad, que les habias dado, y en una tierra 
muy ancha y pingúe, que habias entregado 
delante de ellos”, no te sirvieron, ni se aptt" 
taron de sus pésimas inclinaciones. E 

36 le aquí que nosotros mismos hoy som 
esclavos?: y la tierra que diste á nuestros Pi- 


Ae : 4 P 
para vengar las injurias que te hacian, llamando po 
testigos de esto á los ciclos y la fierra. téccle 

5 No desprecies, no apartes tus ojos; compattt 
de los trabajos. etc. p só 
6 Thelathphalasar. que fué cl primero que lle 


d N a ] co 2, 
cautiva una parte de las diez tribus. 14, Rego My, 


et. Paralip., V. 26. 

7 Cumpliendo tus promesas, 
quien eres: y nosotros hemos correspon 
mente, portáandonos como lo que somos. dad 

8 Bajo de su dominio y disposicion: ó cuan 
traron en ella. ] ! ] 

9 Aunque los Judíos se habian librado de + 
vitud de Babvlonia. porque se Jes habia perr 
volverá su tierra. habitar en ella y cultivarla: 
eso gozaban de una entera libertad, sino que 
que pagar tributos á los reyes de Persia, 


portándote como 
tido infcue- 


a escla- 
¡tido 


no por 
tenian 
y e5 
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em ejus, et quee bona sunt ejus, et nos ¡psl 
servi SUmus In ea, 


37 El fruges ejus multiplicantur regibus, 
quos posuisti super nos propter peccata nos 
tra, el corporibus nostris dominantur, et ju- 
mentis nostris secundum voluntatem suam, 
etin tribulatione magna sumus. 

38 Super omnibus ergo his, nos ¡psi percu- 
timus feedus, et seribimus, et signant princi- 
pes nostri, Levite nostri, et sacerdotes nostri. 
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dres para que comiesen su pan, y los bienes 
que produce, y nosotros mismos somos en ella 
esclavos. 

37 Y sus frutos se multiplican para los re- 
ves, que has puesto sobre nosotros por hues— 
tros pecados, y tienen dominio sobre nuestros 
cuerpos |, y sobre nuestras bestias á su volun- 
tad, y estamos en grande tribulacion. 

38 En atencion pues á todo esto, nosotros 
mismos hacemos alianza, y la escribimos, y la 
firman nuestros príncipes, nuestros Levitas, 
y nuestros sacerdotes. 
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Nombres de lo$ que firmaron la alianza hecha con Dios: y en ella prometieron guardar todos 
- 1os preceptos de Dios, no mezclarse con los de otras naciones, observar el sábado, el año sép- 
timo, las ofrendas, las primicias y los diezmo08, 


1 Signatores autem fuerunt, Nehemias, 
Athersatha filius Hachelai, et Sedecias, 
Sarajas, Azarias, Jeremias, 
“Pheshur, Amarias, Melchias, 
Hattus, Sebenia, Melluch, 
Harem, Merimuth, Obdias, 
Daniel, Genthon, Baruch, 
Mosollam, Abia, Miamin, 
Maazia, Belgaj, Semeia: hi sacerdotes. 
) Porro Levite, Josue filius Azania, Ben- 
nui de filiis Henadad, Cedmihel, 
40 Eofratres eorum, Sebenia, Odaña, Celi- 
ta, Phalaia, Hanan, 
11. Micha, Rohob, lasebia, 
12 Zachur, Serebia, Sabania, 
13 Odaia, Bani, Baninu. 
44 Capita populi, Pharos, Phahathmoab, 
Elam, Zethu, Bani, 
15 Bonni, Azgad, Bebai, 
16 Adonia, Regoai, Ádin, 
17 Ater, Mezecia, Azur, 
18  Odaía, Hasum, Besai, 
19 Mareph, Anathoth, Nebal, 
20 Megphias, Mosollam, MHazir, 
21 Mesizabel, Sadoc, Jeddua, 
22 Pheltia, llanan, Anaía, 
Osce, Hanania, Hasub, 
Alohes, Phalea, Sohec, 
23 Rebum, Masebna, Maasia, 
26 Echaia, Hanan, Anan, 
27 Melluch, Haran, Baana: 
Et reliqui de populo, sacerdotes, Levitie, 
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pan sujetos á otras muchas cargas y contribucio- 
ministr ei que solo estaban libres los sacerdotes y 
e Jcioñ o templo. 1. Esbr., vir, 24. Y por esta su= 
de libras aman aquí esclavos, y de esta nunca más 
dam Ei en adelante; pues al mismo tiempo que de- 
estado Nnaje somos de Abraham, á ninguno hemos 
años Jamás sujetos; JOAN., VUL, 33, hacia ya muchos 

que lo estaban á los Romanos, á quienes pageban 

A. T.—T, UL, 


4 Los que firmaron ? fueron, Nehemias, 
Athersatha hijo de Hachelai *, y Sedecias, 
Saraías, Azarías, Jeremias, 

Pheshur, Amarías, Melchias, 

Hattús, Sebenía, Melluch, 

Harem, Merimuth, Obdias, 

Daniel, Genthon, Baruch, 

Mosollam, Abia, Miamín, 

Maazía, Belgal, Semeía: estos sacerdotes. 
Y Levitas, Josué hijo de Azanía, Bennui 
de los hijos de Henadad, Cedmihel, 

10. Y'sus hermanos, Sebenía, Odala, Ce- 
lita, Phalaia, Hanán, 

11. Micha, Rohob, Hasebía, 

12 Zachur, Serebía, Sabania, 

13 Odaia, Bani, Baninu. 

14 Cabezas del pueblo *, Pharós, Phahath- 
moab, Elam, Zetbu, Bana, 

15 Bonni, Azgad, Bebar, 

16 Adonía, Begoa1, ÁAdin, 

17 Ater, Hezecia, Azur, 

18  Odaía, Hasum, Besal, 

19 Hareph, Anathoth, Nebat, 

20 Megphias, Mosollam, Hazir, 

21  Mesizabel, Sadoc, Jeddua, 

22 Pheltía, llanán, Anala, 

23 Osce, Hananía, Hasub, 

24  Alohés, Phalea, Sobec, 

25 Rehum, Hasebna, Maasía, 

26 Echaía, Hanán, Anán, 

27 Melluch, Harán, Baana: 

28 Y el resto del pueblo, sacerdotes, Levitas, 
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tributos. Ñ ; ! 

1 Imponiéndonos tributos, y cargas insufribles. 

2 Estos son los principales de la nacion, los cua- 
les firmaron aquella solemne alianza en el nombre de 
todo el pueblo. » 

3  Hachelai se llamaba tambien Helcías. ; 

4 Los principales del puchlo, ó cabezas de fami- 
lias. 
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porteros, y cantores, Nathineos, y todos los que. 


janitores, et cantores, Nathineel, et omnes qui 
se separaverunt de populis terrarum ad legem 
Dei, uxores eorum, filii eorum, et filiz eorum, 

29 Omnes quí poterant sapere spondentes 
pro fratribus suis, optimates eorum, et qui ve- 
niebant ad pollicendum, et jurandum ut am- 
hularent in lege Dei, quam dederat in manu 
Moysi servi Dei, ut facerent et custodirent 
universa mandata Domini Dei nostri, et judi- 
cia ejus, el coremonias ejus, 


30 Et ut non daremus filias nostras populo 
terra, et filias eorum non acciperemus filiis 
nostris. 

31 Populi quoque terre, quí important ve- 
nalia, etomnia ad usum, per diem sabhati, ut 
vendant, non accipiemus ab eis in sabbato, et 
in die sanetificato. Et dimittemus annum sep- 
timum, et exactionem universe manús. 


32 Et statuemus super nos pracepta, ut 
demus tertiam partem sicli per annum ad opus 
domús Dei nostri. 

33 Ad panes propositionis, et ad sacrifi- 
cium sempiternum, et in holocaustum sempi- 
ternum in sabbatis, in calendis, in solemnita- 
tibus, et in sanctificatis, et pro peccato: ut 
exoretur pro Israél, et in omnem usum domús 
Dei nostr1. 

34 Sortes ergo misimus super oblationem 
lignorum inter sacerdotes, el Levitas, et popu- 
lum, ut inferrentur in domum Dei nostri per 
domos patrum nostrorum, per tempora, á tem- 
poribus anni usque ad annum: ut arderent 
super altare Domini Dei nostri, sicut scriptum 
est in lege Moysi: 


35 Et ut afferremus primogenita terre 
nostre, et primitiva universi fructús omnis 
ligni, ab anno in annum in domo Domini. 

36 Etprimitiva filiorum nostrorum, et peco- 


1 Habian venido para abrazar la ley de Dios; los 
prosélitos, 6 que se habian convertido al Señor, aban- 
donando el gentilismo. 

2 Como eran los Levitas, que debian saber la ley, 
y enseñarla á los otros Estos, pues, y los principales 
de cada familia, en nombre de todos los que perte- 
necian á su clase ó familia, lo prometian con ¡jura- 
mento, y lo firmaban. Se debe unir el sentido de es- 
tos dos versículos para que quede claro. 

3 El Hebreo: Todo sabío y de inteligencia, toman- 
do por sus hermanos los principales de ellos, vinie- 
ron en execracion y juramento, para andar en la 
ley de Dios, etc. De manera que los príncipes ó cabe- 
zas de cada familia venian á jurar y protestar con exe- 
craciones pronunciadas contra sí mismos, que obser 
varian la ley de Dios, y todo lo que despues se refiere, 
y lo firmaban en nombre de toda la familia. Los LXx: 
más ó eldos, val ouvyidv, tvioguor tri robo ddelpodg duróv, 
xal xarmpúcayro adrodg, xa cloñidocay Ey dpd, xa ty 
dpx rod ropsúccdar Ey vóm rod Geov: todo hombre de 
saber y de inteligencia se adelantaba á sus herma- 
nos, y los obligaba con maldiciones, y se empeña- 
ron en exzecracion y juramento ¿caminar en la ley 
de Dios. Y segun esta traslacion, parece que los Levi- 
tas y los otros príncipes iban alentando y exhortando 
al pueblo, y haciendo que jurasen la observancia de 


se separaron de los pueblos de las tierras á la - “3 


ley de Dios *, sus mujeres, sus hijos, y sus hijas, 

29 Todos los que podian tener discerni- 
miento lo prometian por sus hermanos ?, los 
magnates entre ellos vinieron * á prometer, y 
jurar que andarian en la ley de Dios, que ha= 
bia dado por mano de Moysés siervo de Dios, 
que harian y guardarian todos los manda- 
mientos del Señor nuestro Dios; y sus juicios, 
y Sus ceremonias, 

30 Y que no daríamos nuestras hijas al 
pueblo de la tierra, ni tomaríamos sus hijas 
para nuestros hijos *. 

31 Asimismo, que cuando los pueblos de la 
tierra, que traen cosas de venta, y todas las de 
consumo, para venderlas en dia de sábado, no 
las tomaremos de ellos en sábado, ni en dis 
santificado. Y dejaremos holgar el año sépti- 
mo, y no exigiremos deuda de mano alguna”, 

32 Y nos impondremos por mandamientos 
el dar todos los años la tercera parte de un si- 
clo para la fábrica de la casa de nuestro Dios, 

33  Paralos panes de la proposición, y para 
el sacrificio perpétuo *, y para el holocausto 


perpétuo de los sábados, calendas, solemnida- 


des, ] para las cosas santificadas ”, y por el 
pecado: para que se ruegue-por Israél, y para 
todo el servicio de la casa de nuestro Dios. 


34 Echamos tambien suertes sobre la ofren- 
da de la leña * entre los sacerdotes, y los Le- 


vitas, y el pueblo, para que fuese llevada á la 
casa de nuestro Dios por las casas de nuestros 
padres, en tiempos determinados, de un año 
para otro: para que ardiese sobre el altar del 
Señor nuestro Dios, como está escrito en la ley 
de Moysés: E 
35 "Y que traeríamos de año en año á la 
casa del Señor las primicias de nuestra tierra”, 
y las primicias de todo fruto de todo árbol *. 
36 Y los primogénitos *! de nuestros hIjos, Y 


la ley de Dios; y ejecutado esto, firmaban en nombre 
de todos. ' be 

4 Deuter., vtr, 34. Por el pueblo de la tierra se 55 
nifican aquí los Gentiles. : 

5 Dejando para los pobres lo que de sí Er 
produjere. Esxod., xx1m, 11. Y no exigiremos cen 
alguna en el año sabático, pues las perdonaremos 
él, como se nos manda en el Deut., xv, 1. 

6 MS.8. Redubtable. En este versículo se declara 
la aplicacion que se debía hacer de esta tercera Leal 
te de un siclo, que ofrecieron despues todos los per 
por cabeza; y así no debe confundirse con el boca 
siclo, que igualmente pagaban los que Cump d 
veinte años para los reparos del templo. Exod., 
Xxx, 13. . 0 

7 Mostias pacíficas, ó sacrificios públicos de acció 
nes de gracias. Lecit., xx1, 22. eno 

8 Lo que debe entenderse con respecto pa 
terio de cada uno. Los sacerdotes para Cuida! los 
echar la leña en el fuego, para que nunca lean 
Levitas para llevar y tener pronta la que Es y 
saria para toda la perfeccion de los sacrificios. de 
pueblo para acarrearla en sus tiempos determi 

9 Como se manda. Exod., xxIn, 19. 

10 Véase lo dicho en el Levit., xIx, 13. 

11 Consta del Exod., xt, 2, 12. 
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tum nostrorum, sicut scriptum est in lege, el 
“primitiva boum nostrorum, et ovium nostra— 
-Jum, ut offerrentur in domo Dei nostri sacer- 
dotibus, qui ministrant in domo Dei nostri: 


37 Et primitias ciborum nostroram, et liba- 
minum nostrorum, et poma omnis ligni, vin- 
demi quoque et olel afferemus sacerdotibus ad 
gazophylacium Dei nostri, et decimam partem 
terra nostre Levitis. Ipsi Levite decimas acel- 
“pient ex omnibus civitatibus operum nostro- 
run. 

38 Eritautem sacerdos filius Aaron cum Le- 
vitis in decimis Levitarum, et Levite offerent 
decimam partem decime sue in domo Dei nos- 

, tri, ad gazophylacium in domum thesauri. 


39 Ad gazophylacium enim deportabunt fi- 
lii Israél, et fil Levi primitias frumenti, vini, 
et olei: et 1bi erunt vasa sanctificata, el sacer— 
dotes, et cantores, et janitores, et ministri, et 
non dimittemus domum Dei nostri. 


CAPÍTULO XI. 
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de nuestros ganados, así como está escrito en la 
ley, y los primogénitos de nuestros hueyes, y 
de nuestras ovejas, para que se ofreciesen en la 
casa de nuestro Dios á los sacerdotes, que sir 
ven en la casa de nuestro Dios: 

37 Y traeremos á los sacerdotes para el teso— 
ro! de nuestro Dios las primicias de nuestrosali- 
mentos, y de nuestros licores, y las frutas de to- 
do árbol, y de la vendimia, y del aceite, y el 
diezmo de nuestra tierra? á los Levitas. Los 
mismos Levitas recibirán de todas las ciudades 
los diezmos de nuestras labores. 

38 Y el sacerdote? hijo de Aarón interven- 
drá con los Levitas en los diezmos de los Levi- 
tas, y los Levitas ofrecerán el diezmo de su 
diezmo en la casa de nuestro Dios, para el de- 
pósito de la casa del tesoro. 

39 Porque los hijos de Israel, y los hijos de 
Leví llevarán al depósito las primicias del trigo, 
del vino y del aceite: y alliestarán los vasos con- 


sagrados, y los sacerdotes, y los cantores, y los 
. |») ) Al ”./ 


orteros, y los ministros, y no abandonaremos 
a casa de nuestro Dios, a 


CAPÍTULO XI, 


: Nombres de los que habitaban en Jerusalen, y en las ciudades de Judá y de Benjamin despues 
A de la reedificacion. 


1 Mabitaverunt autem principes populi in 
Jerusalem: reliqua veró plebs misitsortem, ut 
tollerentunam partem de decem, qui habitaturi 
essent 1n Jerusalem civitate sancta, novem ve- 
TÚ partes in civitatibus. 

2 Benedixit autem populus omnibus viris, 
quí se sponté obtulerant, ut habitarent in Je- 
rusalem. 

3 Hi sunt itaque principes provincia, qui 
habitaverunt in Jerusalem, etin civitatibus 
Juda. Mabitavit autem unusquisque in posses- 
sone sua, in urbibus suis, reci. sacerdotes, 
Levite, Nathineer, et filii servorum Salomonis. 


Moa A las cillas 6 cámaras de la casa de Dios. Así el 
he o Por nuestros alimentos y licores, el Hebreo 


e nuestras masas y ofrendas. Y así se en- 
Principalmente el pan, y todo licor propio para 
Clon. Véase el Lecit., xxint, 17, y Númer. XV, 


tiende 
a liba 
20,9, 


2 De los frutos de nuestra tierra. 
de e singular por el plural: y los sacerdotes hijos 
006 , recibirán los diezmos del pueblo juntamente 
A Le evitas: y demás de esto, los Levitas les darán 
er EOS de sus diezmos, como manda la ley. Nú- 
e is 26. Y así este lugar parece una explica- 
aquella ley. Otros lo entienden de este modo: 
£ la clase de los sacerdotes asistirá alguno con los 


tvitas, cuando estos recibieren losdiezmos, teniendo 


1 Y tos príncipes del pueblo habitaron en 
Jerusalem: mas el resto del pueblo echó suerte, 
para sacar una parte de diez, los que habian de 
morar en Jerusalem ciudad santa, y las nueve 
partes en las ciudades ?, 

2 Y bendijo el pueblo á todos aquellos, que 
se habian ofrecido espontáneamente á habitar 
en Jerusalem ?. 

3 Estos pues son los principes de la provin- 
cia*, quese avecindaron en Jerusalem, y en las 
ciudades de Judá. Y cada uno moró en su pose- 
sion, en sus ciudades, Israél ”, los sacerdotes, 
los Levitas, los Nathineos, y los hijos de los 
siervos de Salomon. 


que pagar la décima parte de ellos á los sacerdotes, lo 
que es literal en el texto. 

4 Luego despues que se habia ejecutado el sorteo 
de diez familias, una debia establecerse en Jerusalem. 
y las otras nueve en las demás ciudades de Judá. 

3 Porque abandonando los lugares en donde se 
hallaban ya establecidos, y las comodidades que en 
ellos gozaban, por amor de la patria y de toda la na— 
cion elegian encerrarse en una ciudad, que no era 
otra cosa ya que un monton de ruinas, y que habia 
de ser el objeto de la ira y odio de todos sus enemigos. 

6 Dela Judea, que los reyes de Persia habian he- 
cho una provincia tributaria á su imperio. 

7 Esto es, los de Israél, 6 los Israclitas de las diez 
tribus, á diferencia de los de Judá y Benjamin. 
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4 Et in Jerusalem habitaverunt de filiis 
Suda, et de filiis Benjamin: de filiis Juda, At- 
hañas filius Aziam, filii Zachariz, filii Amarix, 
filii Saphatiz, filii Malaleel: de filiis Phares, 


5 Maasia filius Baruch, filius Cholhoza, 
filius Hazia, filius Adaia, filius Joiarib, filius 
Zachariz, filius Silonitis: 

6 Omnes hi filii Phares, quí habitaverunt 
in Jerusalem, quadringenti sexaginta octo viri 
fortes. 

7 Mi sunt autem filii Benjamin: Sellum fi- 
lius Mosollam, filius Joéd, filius Phadaía, filius 
Colaía, filius Masia, filius Etheel, filius Isaía, 


8 Et post cum Gebbai, Sellai, nongenti vi- 
ginti octo. 

9 Et Joél filius Zechri prepositus eorum, 
et Judas filius Senua super civitatem secundus. 


140 Et de sacerdotibus, Idaía filius Joarib, 
Jachin, 

14 Saraia filius Melciz, filius Mosollam, 
filius Sadoc, filius Meraioth, filius Achitob, 
princeps domús Dei, 

12 Et fratres eorum facientes opera templi: 
octingenti viginti duo. Et Adaia filius Jeroham, 
filius Phelelia, filius Amsi, filius Zacharie, 
filius Pheshur, filius Melchix, á 


43 Et fratresejus principes patrum: ducen- 
ti quadraginta duo. Et Amassai filius Azreel, 
filius Ahazi, filius Mosollamoth, filius Emmer, 


14 Etfratreseorum potentes nimis: centum 
viginti octo, et prepositus eorum Zabdiel filius 
potentium. 

45 Et de Levitis Semeia filius Hasub, filius 
Azaricam, filius Hasabia, filius Boni, 

16 Et Sabathai et Jozabed, super omnia 
opera, que erant forinsecús in domo Dei, á 
principibus Levitarum. 


47 EtMathania filius Micha, filius Zebedei, 
filius Asaph, princeps ad laudandum, et ad 
confitendum in oratione, et Becbecia secundus 
de fratribus ejus: et Abda filius Samua, filius 
Galal, filius Idithum: 

18 Omnes Levite in civitate sancta du- 
centi octoginta quatuor. 

19 Et janitores, Accub, Telmon, et fratres 
eorum, quí custodiebant ostia, centum septua- 
ginta duo. 

20 Et reliqui ex Israél sacerdotes et Levi- 
te in universis civitatibus Juda, unusquisque 
in possessione sua. 


1 De uno de los ciudadanos de Silo, 6 de un des- 
cendiente de Sela, el cual era otro hijo de Judá. 1. 
Paralip., 1x, 5. : 

. 2 OAzarías, 1. Paralip., 1x, 11, que era como un 
inspector del templo; porque Eliasib era á la sazon el 
soberano pontífice. 

3 Los otros sacerdotes y ministros, 


ESDRAS. LIBRO 11. 


4 Y en Jerusalem seavecindaron de los hi- 
jos de Judá, y de los hijos de Benjamin: de los 
hijos de Judá, Athaías hijo de Aziam, hijodeZa- 
charías, hijode Amarias, hijo de Saphatías, hijo 
de Malalcel: de los hijos de Pharés, 

5 Maasía hijo de Baruch, hijo de Cholhoza, 
hijo de Ilazía, hijo de Adaía, hrjo de Joiaríb, 
hijo de Zacharias, hijo de un Silonita!; 

6 Todos estos hijos de Pharés, que se ave- 

cindaron en Jerusalem, cuatrocientos y Sesen- 
ta y ocho hombres de valor, 
7 Y los hijosde Benjamin son estos: Sellum 
hijo de Mosollam, hijo de Joed, hijo de Phadaía, 
hijo de Colaía, hijo de Masia, hijo de Etheel, 
hijo de Isaía, 

8 Y despues de él Gebbai, Sellai, novecien- . 
tos y veinte y ocho. 

9 Y Joel hijo de Zechri su caudillo, y Ju- 
das hijo de Senua tenia el segundo lugar en la 
ciudad. 

10 Y delos sacerdotes, Idaía hijo de Joarib, : 
Jachín, 

144 Saraia? hijo de Melcias, hijo de Moso- 
llam, hijo de Sadoe, hijo de Meraioth, hijo de 
Achitob, principe de la casa de Dios, 

42 Y los hermanos de estos * empleados en 
los ministerios del templo: ochocientos y veinte 
pa Y Adaía hijo de Jeroham, hijo de Phelelía, 

¡jo de Amsi, hijo de Zacharías, hijo de Phesur, 
hijo de Melchias, e 

13 Y sus hermanos príncipes de familias *: 
doscientos y cuarenta y dos. Y Amassai hijo de * 
Azreel, hijo de Ahazi, hijo de Mosollamoth, hijo 
de Emmer, 

14 Y sus hermanos que eran muy podero- 
sos: ciento y veinte y ocho, y su caudillo Zab- 
diel, hijo de uno de los poderosos *. 

15 Y de los Levitas, Semeía hijo de Hasub, 
hijo de Azaricam, hijo de Hasabía, hijo de Bon, 

46 Y Sabathai y Jozabed, sobrestantes de 
todas las obras exteriores de la casa de Dios, de 
los principales de los Levitas. 


47 Y Mathanía hijo de Micha, hijo de Zebe- 
dei, hijo de Asaph, el principal de los que alaba: 
ban * y contesahan en la oracion, y Bechecía el 
segundo” entre sus hermanos, y Ábda hijo de 
Samua, hijo de Galal, hijo de Idithum: 

18 Todos los Levitas en la ciudad sanla, 
doscientos y ochenta y cuatro, 

19 Y los porteros, Accub, Telmon, y SUS 
hermanos, que guardaban las puertas, ciento 
y setenta y dos. 
"20 Y el resto de los sacerdotes de Israél y 
los Levitas en todas las ciudades de Judá, cada 
uno en su posesion. 


4 Ala letra: Principes de los padres. 

5 El Hebreo: 05925, que ¿gunos toman E 
nombre propio de una familia muy distinguida 
pueblo. 

6 El que daba principio al salmo, ó comenza 
entonarle en el oficio divino. 

7 Despues del piadoso Mathanías. 


ba á 


( 


22 Et episcopus Leyitarum in Jerusalem, 


" Axzi filius Bani, filius Masabie, filius Matha- 


nie, filius Michu. De filiis Asaph, cantores in 
ministerio domús Dei. 


23 Preceptum quippe regis super eos erat, 
etordo in cantoribus per dices singulos, 


24 Et Phatbahia filius Mesezebel, de filiis 
lara fil Juda in manu regis, juxtá omne 


- verbum popul:, 


muth; 


25 Etin domibus per omnes regiones eo- 
rm. De filiis Juda habitaverunt in Caria- 
tharbe, et in filtabus ejus: et in Dibon, et in 
filiabus ejus: et in Cabscel, et in viculis ejus, 

26 Elin Jesue, et in Molada, et in Beth- 
phaleth, 
+27 Etin Masersual, et in Bersabee, et in 


-filiabus ejus, 


28 Etin Siceleg, etin Mochona, etin filia- 
bus ejus, 
29 Etin Remmon, et in Saraa, et in Jeri- 


, 
30 -Zanoa, Odollam, et in villis earum, 
Lachis et regionibus ejus, et Azeca, et filialus 
ejus. Et manserunt in Bersabec usque ad va- 
llem Ennom. 

31 Filii autem Benjamin, á Geba, Mech- 
mas, el Hai, et Bethel, et filiabus ejus: 

32 Anathoth, Nob, Anania, 

33 Asor, Rama, Getbaim, 

34 Madid, Seboim, et Neballat, Lod, 

39 Et Ono valle artificum. 
. 36 Et de Levitis portiones Judw et Ben- 
jamin. 


CAPÍTULO XII. 


24 Et Nathinei, qui habitabant in Ophel, 
eb Siaha, et Gaspha de Nathineis. 


613: 


21 Y los Nathineos, que habitaban en 
O phel *, y Siaha, y Gaspha de los Nathineos ?. 

22 Y el obispo * de los Levitas en Jerusa— 
lem, Azzi hijo de Bani, hijo de Hasabías, hijo 
de Mathanías, hijo de Micha. De los hijos de 
Asaph, los cantores en el servicio de la casa 
de Dios. 

23 Porque habia un mandamiento del rey 1 
acerca de ellos, y del órden que debia obser— 
varse entre los cantores todos los dias, 

24 Y Phathahía hijo de Mésezebel, de los 
Iijos de Zara, hijo de Judá á la mano del rey, 
en todo negocio del pueblo *, ¡ 

25 Yen las casas, por todas las tierras de 
ellos *. De los hijos de Judá se avecindaron en. 
Cariatharbe, y en sus hijas”: y en Dibon, y 
en sus hijas: y en Cabseel, y en sus aldehuelas, 

26 Y en Jesué, y en Molada, y en Beth- 
phalet, 

27 Y en Hasersual, y en Bersabee, y en 
sus hijas, 

28 Y en Siceleg, y en Mochona, y en sus 


hijas, 
29 Y en Remmon, y en Saraa, y en Jeri- 
muth, 


30 En Zanoa, Odollam, y en sus aldeas, 
en Lachis y en su territorio, y en Ázeca, y sus 
hijas. Y se avecindaron en Bersabee * hasta 
el valle de Ennom. 

31 Mas los hijos de Benjamin, desde (Gieha, 
Mechmas, y Hai, y Bethel, y sus hijas: 


32 Anathoth, Nob, Ananía, 

33 Asor, Rama, Gethaim, 

34  Madid, Seboim, y Neballat, Lod, 

35 Y Ono, valle de los artifices. 

36 Y los Levitas * tenian repartimientos 


en Judá y en Benjamin. 


CAPÍTULO XII. 


Nombres y oficios de los sacerdotes y de los Levitas que volvieron con Zorobabel á Jerusalem, 
y de los que guardaban los tesoros. Solemne dedicacion de los muros de Jerusalem. 


1 Mi sunt autem sacerdotes et Levita, quí 
ascenderunt cum Zorobabel filio Salatbiel, et 
0sue: Sarata, Jeremias, Esdras, 


1 Uno de los cuarteles ó barrios de Jerusalem. Su- 
Pra. 11, 26. 


2_ El Hebreo: Sobre los Nathineos; y así eran 5us 
Prefectos ó caudillos. í 

l el obispo, 6 el que hacia de cabeza, el princi 
e EE a Mebreo: y los LXx, trasladaron xa Exioxoxos, 
Pda érprete latino ha conservado, y significa el 

Perintendente 6 inspector. 
an e David, como se infiere del cap. x11, 24. Y 


tend 0 parece. que hay fundamento sólido para en- 
'erlo de Darío, 6 de Artajerjes como algunos lo 
explican. ¿ : 


E Phathahía tenía el nombramiento por el rey, y 
como un asesor de Nehemías, y le estaba subor- 


> 


1 Y estos son los sacerdotes y los Levitas, 
que subieron con Zorobabel hijo de Salathiel, 
y con Josué: Saraía, Jeremías, Esdras *, 


dinado. Los Judíos acudian á €l de todas partes en 
todos sus negocios, y él informaba al rey. 

6 Y para todos Jos lugares, en donde se hallaban 
establecidos. 

7 Aldeas ó tierras de su jurisdiccion. 

8 El Hebreo: Desde Bersabee. 

y Y algunos le los Levitas se habian establecido 
en los repartimientos, ó suertes de las tribus de Judá 
y de Benjamin. 

10 Muchas circunstancias del Esdras, que aquí se 
nombra, y que subió la primera vez á Jerusalem 
con Zorobabel en tiempo de Cyro, convienen al Ks- 
dras. célebre doctor de la ley. que se cita en la :se- 
gunda venida en tiempo de Artajerjes Longimano. 


2 Amaria, Melluch, Hattus, 

3 Sebenjas, Rheum, Merimuth, 

4  Addo, Genthon, Abia, 

3  Miamin, Madia, Belga, 

6 Semeia, et Joiarib, Idaía, Sellam. Amoc, 
Helcias, 


7 Idaia. Isti principes sacerdotum, et fra- 
tres eorum in diebus Josue. 

8 Porro Levite, Jesua, Bennui, Cedmihel, 
Sarebia, Juda, Mathanias, super hymnos ¡psi 
et fratres eorum: 

9 Et Becbecia atque Hanni, et fratres eo- 
rum, unusquisque in officio suo. 

40 Josue autem genuit Joacim, et Joacim 
genuit Eliasib, et Eliasib genuit Joiada, 


44 Et Joiada genuit Jonathan, et Jonathan 
genuit Jeddoa. 

12 In diebus autem Joacim erant sacerdo- 
tes et principes familiarum: Saraie, Maraña: 
Jerumiz, Hanania: 

13 Esdre, Mosollam: Amarizx, Johanan: 


44 Milicho, Jonathan: Sebeniz, Joseph: 
45 Haram, Edna: Maraioth, Melci: 

46  Adaio, Zacharia: Genthon, Mosollam: 
47  Abiz,Zechri: Miamin et Moadiz, Phelti: 
18 Belgw, Sammua: Semaize, Jonathan: 
19 Joiarib, Mathanai: Jodaña, Ázzi: 
20 Sellai, Celai: Amoc, Mleber: 

24  llelcia, Hasebia: Idaie, Nathanael. 


22 Levite in diebus Eliasib, et Joiada, et 
Johanan, et Jeddoa, seripti principes familia— 
rum, et sacerdotes in regno Darii Pe. 


dá 


Como de la una venida 4 la otra medió el espacio de 
ochenta y un años, en aquella opinion Esdras vivió 
más de cien años. Otros pretenden, que son distintos 
el Esdras de la primera venida y el de la segunda. 

1 In dignidad y respeto. Eran cabezas de una de 
las veinte y cuatro familias ó clases sacerdotales, que 
instituyó y ordenó David. £. Paralip., xx1v, 18. 

2 En el pontificado de Josué, como sacerdote, el 
cual fué hijo de Josedec. 

3 Eran los que presidian á los otros, y los que 
daban principio á cantar las diversas alabanzas. Su- 
pra. X1, 47. 

4 Atendiendo cada uno á su ministerio en el lugar 
que le correspondia. 

3 Esta es una nota de los sumos sacerdotes que 
hubo en Jerusalem desde la vuelta de la cautividad 
hasta el reinado de Alejandro Magno. Desde Artajer- 
jes hasta la monarquía tercera de Alejandro, pasaron 
cerca de sesenta años. 

6 Hay opinion de que este es Jaddo, aquel mis- 
mo que, revestido de todas las ropas é insignias pon= 
tificales. recibió en Jerusalem á Alejandro, que ve- 
nia cop ánimo de destruirla; y por disposicion del 
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2 Amaria, Melluch, Hattús, 

3 Sebenías, Rheum, Merimuth, 

4  Addo, Genthón, Abía, 

5  Miamín, Madia, Belga, 

6 Semeía, y Joiarib, Idaía, Sellum, Amoe, 
Helcías, 


7 Idaía. Estos principes de los sacerdotes!, 
y sus hermanos en los dias de Josué?. 

8 Y los Levitas, Jesúa, Bennui, Cedmihel, 
Sarebia, Judá, Mathanías, sobre los himnos? 
ellos y sus hermanos: 

9 Y Becbecía, y Hanni, y sus hermanos, 
cada uno en su oficio 4. 

40 Y Josué engendró á Joacim*, y Joacim 
engendró á LKliasib, y Eliasib engendró á 
Jorada. ; 

41 Y Joiada engendró á Jonathán, y Jo- 
nathán engendró á Jeddóa?. 

12 Y en los dias de Joacim los sacerdotes: 
y principes de las familias eran: de la de Sa- 
raías, Maraía: de la de Jeremías, Hananía: 

13 De la de Esdras, Masollam; de la de 
Amarías, Johanán: 

14 Dela de Milicho”, Jonathán; de la de 
Sebenías, Joseph: 

15 Dela de Harám*, Edna; de la de Ma- 
rayoth?, Helci: 

46 De la de Adaía*'% Zacharia; de la de 
Genthon, Mosollám: 

47 Dela de Abia, Zechri; de la de Miamín 
v de Moadias, Phelti*!: E 
"48 De la de Belga, Sammúa; de la de Se- 
maía, Jonathán: 

19 De la de Joiarib, Mathanai; de la de 
Jodaia *?, Azz1: 

20 De la de Sellai!?, Celal; de la de Amog, 
Heber: 

24 De la de Helcías, Hasebía; de la de 
Idaia, Nathanale. Ñ 

22 Los Levitas en los dias de Eliasib, y, de 
Joiada, y de Johanán, y de Jeddóa, escritos 
principes!* de familias, y los sacerdotes en el 
reinado de Dario Persa. 


Señor, luego que Alejandro le vió, mudó de corazon 
de tal manera, que se le postró y le dió las mayo- 
res muestras de veneracion y respeto. Véase JoSEPHO 
Antíquit., Lib., xt, cap. 8. Los que creen esto, han 
de decir que Nehemías debió llegar á la edad de cien- 
to y treinta 6 más años, para que alcanzase al Do 
tificado de Jaddo. Otros sienten que estos dos YY. 1 
y 11, fueron añadidos al texto por autor inspirado, 
en tiempo del pontífice Simon, por sobrenombre € 
Justo. No falta quien afirma que este Jaddo era niñ0 
en tiempo de Nehemías; y otros, que es divers0 E 
que refiere JosupHo en el lugar citado de las anti 
giedades. 

7 O Melluch. Sup., o. 2. 

8 Ó Rheum. Sup., 0. 3. 

9 Ó Merimulh. Sup., 0. 3. 

10 ÓAddo. Sup., €. 4. E 

11 De manera que Phelti era cabeza de dos A 
lias: 6 se ha omitido el nombre del que lo era de 
primera. 

12 6 a Sup., 0. 6. 

13 Sellum. Sup., o. 6. As 

14 Ó registrados por sus nombres en los libros de 


23 Filii Levi principes familiarum, serip- 
-— tiin Libro verborum dierum, et usque ad dies 
Jonathan, filii Eltasib. 

2% Et principes Levitarum, Hasebia, Se- 
rebia, et Josue filius Cedmihel: et fratres eo- 
rum per vices suas, ut laudarent et confite- 
rentar juxtá preceptum “David viri Del, et 
observarent «eque per ordinem: 


25 Mathania, et Becbecia, Obedia, Moso- 
. Mam, Telmon, Accub, custodes portarum et 
vestibulorum ante portas. 


26 Hi in diebus Joacim filii Josue, filii Jo- 
sedec, et in diebus Nehemix ducis, et Esdre 
sacerdotis scribeque. 


27 In dedicatione autem muri Jerusalem 
requisierunt Levitas de omnibus locis suis, ut 
adducerent eos in Jerusalem, et facerent dedi- 
cationem et letitiam in actione gratiarum, el 
cantico, et in cymbalis, psalteriis, et citharis. 


28 Congregati sunt autem filii cantorum 
de campestribus circa Jerusalem, et de villis 
Nethuphati, 

29 Et de domo Galgal, et de regionibus 
Geba et Azmaveth: quoniam villas edificave- 
runt sibi cantores in circuitu Jerusalem. 


30 Et mundati sunt sacerdotes et Leviti, 
el mundaverunt populum, et portas, et mu- 
run. 

31 Ascendere autem feci principes Juda 
Super murum, et statui duos magnos choros 
laudantium. Et ierunt ad dexteram super mu- 
rum ad portam sterquilinil. 

32 Etivit post eos Osaias, et media pars 
prncipum Juda, 

33 EtAzarias, Esdras, et Mosollam, Judas, 
et Benjamin, et Semcia, et Jeremias. 

34 Et de filiis sacerdotum in tubis, Zacha- 
nas filius Jonathan, filius Semeie, filius Mat- 
hanie, filius Michaie, filius Zechur, filius 
Asaph, 

35 Et fratres ejus Semeia, et Azareel, Ma- 
lalai, Galalai, Maai, Nathanaél, et Judas, et 
Hanani in vasis cantici David viri Dei: et Es- 


de genealogías, aunque aquí no se refieren. Algunos 
eb que éste fué Darío llamado el Bastardo, hijo de 
arajerjes Longimano, no pudiendo persuadirse que 
na ee viviese hasta el reinado de Darío Codoman- 
nido E vencido por Alejandro. Pero el ver aquí 
lana es pontífice Jeddoa con el reinado de Darío, 
DU pla á otros con basta nte probabilidad, que no 
mías vi O Darío que el Codomanno, y que Nehe- 
y. 11 Vi hasta este tiempo. Véase arriba la nota al 
lina a9n los anales 6 crónica perteneciente á las fami- 
e Aarón y de Leví, que se conservaban con mu- 
9 Cuidado. 
a al Señor, cantar alabanzas al Señor, y 
profeta he su nombre, como lo mandó David, varon 
e y siervo de Dios. 1. Paralip., xXv, ete. 
sta es ercible que se hiciese inmediatamente 


CAPÍTULO XIL. 


23 Los hijos de Levi principes de las fami- 
lias, escritos en el Libro de los anales! hasta 
los dias de Jonathán, hijo de Eliasib. 

24 Y los principes de los Levitas, Hasebia, 
Serebia, y Josué hijo de Cedmihel: y sus her- 
manos por sus turnos, para alabar y para con- 
fesar? conforme al mandamiento de David, va— 
ron de Dios, y hacer las guardias cada uno por 
su turno. 

25 Mathanía, y Bechbecía, Obedia, Moso- 
lam, Telmón, Accub, eran guardas de las 
puertas y de los atrios de delante las puertas. 


26 Estos fueron en dias de Jóacim hijo de 
Josué, hijo de Josedec, y en dias de Nehemias 
caudillo, y de Esdras sacerdote y Escriba. 


2% Mas en la dedicacion * del muro de Je- 
rusalem buscaron á los Levitas de todos sus 
lugares, para hacerlos venir á Jerusalem, y 
celebrar la dedicacion y la festividad con ac- 
cion de gracias, y cánticos, y con cimbalos, 
salterios, y citharas. 

28 Y se juntaron los hijos de los cantores * 
de las campiñas cercanas a Jerusalem, y de 
las aldeas de Nethuphati. 

29 Y dela casa de Gialgal, y de los territo- * 
rios de (ieba y de Azmaveth: porque los canto- 
res se habian edificado aldeas* al cortorno de 
Jerusalem. 

30 Y se purificaron los sacerdotes y los Le- 
vitas, y purificaron al pueblo, y las puertas, y 
el muro. 

31 E hice subir sobre el muro á los prínci- 
pes de Judá, y formé dos grandes coros de can- 
tores. Y caminaron” á la mano derecha sobre 
el muro hácia la puerta del estercolero. 

32 Y detrás de ellos” iba Osaías, y la mi- 
tad de los príncipes de Judá, 

33 Y Azarías, Esdras, y Mosollam, Judas, 
y Benjamín, y Semeia, y Jeremías. 

34 Y de los hijos de los sacerdotes con trom- 
petas, Zacharias ho de Jonathán, hijo de Se- 
mejas, hijo de Mathanías, hijo de Michaías, hi- 
jo de Zechúr, hijo de Asaph, 

35 Y sus hermanos Semeía, Azareecl, Ma- 
lalas, Galalai, Maai, Nathanael, y Judas, y Ha- 


nani, con instrumentos músicos * de David 


despues de haberse concluido los muros y las puertas, 
aunque aquí se refiere fuera de su lugar. 

4 De los cantores. Es un hebraismo, como tantas 
veces hemos advertido: y del mismo modo en el v. 34 
de los hijos de los sacerdotes. 

3 Cortijos, ó casas de Campo. 

6 Toda la procesion formaba dos cuerpos. Un cuer- 
po con su coro de músicos comenzó á caminar desde 
la mano derecha, esto es, del Oriente al Mediodía: y 
el otro cuerpo con otro coro iba por la parte opuesta, 
dirigiéndose por el lado del Septentrion, en conformi- 
dad que los dos vinieron á encontrarse é incorporarse 
enfrente del templo, donde hicieron mansion, y ofre= 
cieron muchas víctimas, como despues se refiere. 

7. Delos sacerdotes y Levitas. 

8 Los instrumentos músicos con que se cantaban 
los salmos de David. 
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dras scriba ante eos in porta fontis. 


36 Et contra eos ascenderunt in gradibus 
civitatis David, in ascensu muri super domum 
David, ct usque ad portam aquarum ad Orien- 
tem. 

37 Et chorus secúndus gratias referentium 
¡bat ex adverso, et ego post eum, el media pars 
populi super murum, ef super turrim furno- 
rum, et usque ad murum latissimum, 


38 Et super portam Ephraim, et super 
portam antiquam, et super portam piscium, et 
turrim HNanancel, ct turrim Emath, etusque ad 
portam gregis, et steterunt in porta custodix, 


39 Steteruntque duo chori laudantium in 
domo Dei, et ego, et dimitia pars magistra- 
tuum mecum: 

40 Et sacerdotes, Eliachim, Maasia, Mia— 

min, Michea, Elioénai, Zacharia, Hanania in 
tubis, 
41  EtMaasia, et Semeia, et Eleazar, et Azzi, 
et Johanan, et Melchia, et ¿Elam, et Ezer. Et 
claré cecinerunt cantores, et Jezraía preepo- 
situs: 

42 Et immolaverunt in die illa victimas 
magnas, et luctati sunt: Deus enim letificave—- 
rat eos letitiá magná: sed et uxores eorum et 
liberi gavisi sunt, et audita est leotitia Jeru- 
salem procul. 

43  Recensuerunt quoque in die illa viros 
super gazophylacia thesauri ad libamina, et 
ad primitias, et ad decimas, ut introferrent 
per cos principes civitatis in decore gratiarum 
actionis, sacerdotes el Levitas: quia leotificatus 
est Juda in sacerdotibus et Levitasastantibus. 


44 Et custodierunt observationem Dei sui, 
et observationem expiationis, ct cantores, el 
janitores juxtáa preceptum David, et Salomo- 
nis filii ejus; 

435 Quia in diebus David et Asaph ab exor- 
dio erant principes constituti cantorum, in car- 
mine laudantium, et confitentium Deo: 


46 Etomnis Israél, in dicbus Zorobabel, 
et in diebus Nehemis dabant partes cantori- 
hus et janitoribus per dies singulos, et sane 
tificabant Levitas, et Levite sanctilicabant fi- 
lios Aaron. 


1 Del otro coro que iba por la parte opuesta, y de 
los que le acompañaban. 

2 Edificada sobre'el monte de Sion: las gradas, 
por donde desde la ciudad de abajo se subia á la de 
David. Sup. 11, 15. 

3 Donde el muro se levanta sobre la casa de Da- 
vid, y forma su defensa; ó porque estaba en lo más 
alto. 

4 Del pescado. 

5 Los que formaban el segundo coro. 

6 En el atrio delante del templo. 

7 Un grande número de victimas. Otros: Víctimas 
mayores, como bueyes, ete. 


varon de Dios: y Esdras escriba delante de 
ellos en la puerta de la fuente. 

36 Y subieron delante ellos * por las gra- 
das de la ciudad de David?, y en la subida del 
muro* sobre la casa de David, y hasta la puerta 
de las aguas hácia el Oriente. 

37 Y el segundo coro de los que daban gra- 
cias iba por la parte opuesta, y yo detrás de él, 
y la mitad del pueblo sobre el muro, y sobre la 
torre de los hornos, y hasta donde el muro es 
más ancho, 

38 Y sobre la puerta de Ephraim, y sobre 
la puerta antigua, y sobre la puerta de los pe- 
ces*, y la torre de llananeel, y la torre de 
Emath, y hasta la puerta del ganado: y se pa- 
raron * en la puerta de la prision, 

39 Y se pararon los dos coros de los can- 
tores en la casa de Dios *, y yo, y la mitad de 
los magistrados conmigo: 

40 Y los sacerdotes, Eliachim, Maasía, 
Mianim, Michea, Elioenas, Zacharia, Hananía, 
con sus trompetas. E . 

44 Y Maasía, y Semeía, y Eleazar, y Aza, 


y Jonahán, y Melchía, y Elam, y Ezer. Y can- + 


taron en voz clara los cantores, y Jezraía su 
prefecto: 0 

42 Y sacrificaron aquel dia grandes. victt- 
mas”, y se alegraron: porque Dios les habia: 
infundido una grande alegria: y sus mujeres 
é hijos se regocijaron tambien, y la alegria de 
Jerusalem fué oxida de léjos. , 

43  Escogieron también aquel dia de entre 
los sacerdotes y Levitas personas, que cuida- 
sen de las cámaras del tesoro para las libacio- 
nes, y primicias, y diezmos, y (que por sus 
manos las presentasen los principes de la clu- 
dad en honorifica accion dE gracias: porque 
Judá tuvo grande alegría con los sacerdotes, Y 
Levitas, que alli asistian. 

44 Y guardaron * la observancia de su 
Dios, y la observancia de la esplación, Y los 
cantores, y los porteros * conforme á lo orde- 
nado por David, y por Salomon su hijo; 

45 Porque desde el principio, en los días 
de David, y de Asaph se habian establecido 
príncipes de los cantores '?, «que con himnos 
alababan y hendecian á Dios. ] 

46 Y todo Israél en tiempo de Zorobabel, 
y en tiempo de Nehemías daban sus raciones 
diarias á los cantores, y á los porteros, y San- 
tificaban *! á los Levitas, y los Levitas santill- 
caban á los hijos de Aarón. 


8 Eleten este lugar, como en otros muchos de da 
escritura, vale lo mismo que quita, y quiere 0d 
porque en toda la seric de la fiesta de la le A 
inmolacion de víctimas habian observado pun pa 
mente todos los ritos y ceremonias, que Dios tenia e 
denados tocantes á su culto, y á la pureza Con (Y 
debian honrarle. 

9 Y lo mismo hicieron los cantores. etc. 

10 Maestros de capilla que presidian á cad 
ó coro de músicos. : 
Ñ ACTA el diezmo de sus frutos, que €S be 
cosa sagrada. y separando igualmente los Levilas 
diezmo de su diezmo para los sacerdotes. 


a clase 


Todo lo 
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CAPÍTULO XIII. 


Leido el Deuteronomio, son echados los extranjeros y se corrigen varios abusos, que se_intro- 
dujeron durante el viaje de Nehemías. Reprende este á los Judíos que habian tomado muje- 


res extranjeras. 


4 In? die autem illo lectum est in volumi- 
ne Moysi audiente populo: et inventum est 
seriptum 1m eo, quód non debeant introire 
Ammonites et Moabites in ecclesiam Dei usque 
in eternum: 

2 E0 quid non occurrerint filiis Israél cum 
pene et aqua: et conduxerint adversúm es 

alaam, ad maledicendum els: et convertit 
Deus noster maledictionem'in benedictionem. 


3 Factum est autem, cúm audissent legem, 
separaverunt omnem alienigenam ab Israél. 

4 Etsuper hoc erat Eliasib sacerdos, qui 
fuerat preepositus in gazophylacio domús Dei 
nostri, et proximus Tobiz. 


3 Fecit ergo sibi gazophylacium grande, et 
¡bi erant ante eum reponentes munera, et thus, 
el vasa, et decimam frumenti, vini, et olei, 
partes Levitarwm, et cantorum, et janitorum, 

- et primitias sacerdotales. 


6 In omnibus autem his non fui in Jeru- 
salem, quía anno trigesimo secundo Artaxerxis 
regis Babylonis veni ad regem, et in fine die- 
rum rogavi regem. á 

Et veni in Jerusalem, etintellexi malum, 


quod fecerat Eliasib Tobis, ut faceret el the- 


saurum in vestibulis domús Del. 


cual manifiesta el buen órden con que se habian res- 
tablecido las observancias antiguas y et culto de la 
religion conforme 4 lo prescrito por la ley. 

1 En que volvió Nehemías de la Persia. En los diez 
años que mediaron, sucedieron las transgresio- 
nes que aquí se refieren. Débese advertir que es- 
tas expresiones que suelen hallarse tanto en el nue- 
O en el antiguo Testamento, ín illo die, in 
0 lempore, tunc, y otras semejantes, no siempre 
Sven para unir entre sí los tiempos, ó los hechos 
nmediatos; pues muchas veces no explican otra cosa 
que el principio de algun suceso en tiempo indeter— 
jejnado. Nehemias llegó á Jerusalem á sazon que se 
<a en el Libro de Moysés, y de su lectura tomó oca= 
ero remediar los males que habian nacido du- 
pe al ausencia, Algunos son de parecer que esto 
Acció en la fiesta de los Tabernáculos en la que se 
Cia la Ley. 
hal A éanse el Deuter., xxunt, 3, y lo que allí hemos 

ado de esta prohibicion. 

: Er 3. Toda mestura. A las madres y los hijos. 
, Hebreo y los 1xx leen conformes en este lu 
Sar y antes de esto. 

ibi, para él mismo, y tambien para su pa- 


a Deuter. xxrm. 3. m7 
A. 1,—T. IL 


1 Yen aquel dia! se leyó en el Libro de 
Moysés  endalo el pueblo: y se halló escrito 
en él, que los Ammonitas ? y los Moabitas, no 
debian entrar jamás en la 1glesia de Dios: 


2 Por cuanto no salieron al encuentro de 
los hijos de Israél con pan y con agua: y al- 
quilaron á Balaam contra ellos, para que los 
maldijese: mas nuestro Dios convirtió la mal- 
dicion en bendicion. 

3 Y acaeció, que luego que oyeron la ley, 
separaron de Israél á todo extranjero $. * 

4 Y estaba esto * al cuidado de Eliasib sa- 
cerdote, que habia sido superintendente del te- 
soro de la casa de nuestro Dios, y era pariente 
de Tobías. 

5 El, pues, hizo para sí * una grance habi- 
tación, y allí-antes de él se guardaban las 
ofrendas, y el incienso, y los vasos, y el diez- 
mo del trigo, del vino, y del aceite, que eran 
las porciones delos Levitas, y cantores, y por- 
teros, y las primicias de los sacerdotes. . 

6 Mas á todas estas cosas yo no me hallé 
en Jerusalem, porque el año treinta y dos de 
Artajerjes rey de Babylonia fuí á presentarme 
al rey, y al cabo de dias * supliqué al rey. 

7 Y vineá Jerusalem, y entendi el mal, 
que Eliasib habia hecho por amor de Tobías, 
de hacerle habitacion 7 en los atrios de la casa 
de Dios. 


riente Tobías, vv. 7 y 8, el cual era animonita de 
nacion. Ñ 

6 Mucho tiempo despues. Puede tambien inter 
pretarse. Y al cabo ó fin de los dias del rey, Ó más 
bien de Nehemías, que hallándose ya muy anciano, 
por premio de sus servicios pudo pedir al rey la gra- 
cia de ir á descansar y morir en Jerusalem. Algu- 
nos trasladan al fin del año, 6 cumplido un ano, 
fundados en que semejante expresion en otros lugares 
de la Escritura significa esto; pero en el presente no 
parece que puede entenderse del mismo modo, por- 


que cuando partió Nehemías de Jerusalem para vol- 


verse á la Persia lo dejó todo arreglado; y no es po- 
sible ni creible que en el proceso de un solo año, 
que suponen haber estado ausente, pudiesen los 1s-- 
raclitas haber tomado mujeres de otros pueblos y 
tenido de ellas hijos, y que estos hablasen una lengua 
corrompida que ni era syríaca ni extranjera, sino 
que tenia de uno y otro. 

7 El grande mal que habia cometido por favorecer 
á Tobías, haciéndole habitacion (que ahora llama te- 
soro, y antes gazophylacio) en las viviendas bajas 
que habia en los atrios del templo. 
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8 Et malum mihi visum est valdé. Et pro- 
jeci vasa domús Tobix foras de gazophylacio: 


9 Precepique, et emundaverunt gazophy- 

lacia: et rebtuli 1bt vasa domús Dei, sacrificium, 
et thus. 
"40 - Et cognovi quód partes Levitarum non 
fuissent date: el fugisset unusquisque in re— 
gionem suam de Levitis, et cantoribus, et de 
his quí ministrabant: 

14. Etegi causam adversús magistratus, el 
dixi: ¿Quare dereliquimus domum Dei? Bt con- 
gregavi eos, et feci ctare in stationibus suis. 

12 Et omnis Juda apportabat decimam 
frumenti, vini, et olei in horrea. 

43 Et constituimus super horrea Selemiam 
sacerdotem, et Sadoc scribam, et Phadaiam de 
Levitis, et juxtá eos Hanan filium Zachur, fi- 
Jlium. Mathanie: quoniam fideles comprobati 
sunt, et ipsis credite sunt partes fratrum 
suorum. : 


14 Memento mei, Deus meus, pro hoc: et 
ne deleas miserationes meas, quas feci in domo 
-Dei mei, et in ceremoniis ejús. 

45 In diebus illis vidi in Juda calcantes 
torcularia in sabbato, portantes acervos, et 
Onerantes super asinos vinum, et uvas, et fi- 
cus, et omne onus, et inferentes in Jerusalem 
die sabbati. Et contestatus sum, ut in die quá 
vendere liceret, venderent. 

46 Et Tyrii habitaverunt in ea, inferentes 

isces, et omnia venalia: et vendebant in sab- 
atis filiis Juda in Jerusalem: 


47 Et objurgavi optimates Juda, et dixi 
eis: ¿Que est hec res mala, quam yos facitis, 
et profanatis diem sabbhati? 

18 ¿Numgquid non hecfecerunt patres nos- 
tri, et adduxit Deus noster super nos omne 
malum hoc, et super civitatem hanc?. Et vos 
additis iracundiam super Israél violando sab- 
batum. 

19 Factum est autem, cum quievissent por- 
te Jerusalem in die sabbati, dixi: et elauserunt 
januas, et precepi ut non aperirent eas usque 
post sabbatum: et de pueris meis constitui su— 

er portas, ut nullus inferret onus in die sab- 
ati. 

20 Etmanserunt negotiatores, el vendentes 
universa venalia foris Jerusalem semel et bis. 


1 De aquella vivienda, que estaba destinada para 
guardar las ofrendas. 

2 Considerando que estaban profanadas con la ha- 
bitacion de un hombre impío. S 

3 Viendo que no se les daban las raciones, que 
les eran debidas, y el desórden de permitirse que un 
hombre profano y extranjero como Tobías habitase en 
el templo, en donde la ley del Señor no le permitia ni 
siquiera poner el pié. 

4 Para reprenderlos de su inaccion y descuido, 
por haber dado lugar á que lomasen cuerpo y pre- 
de los grandes desórdenes que allí se obser- 
vaban. 


. LIBRO II. 


8 Y parecióme muy mal. Y eché los muebles 
de la casa de Tobías fuera de la habitacion t: 


9 Y mandé que purificasen? las habitacio- 
nes: y volví á llevar alli los vasos de la casa 
de Dios, las ofrendas, y el incienso. 

10 Y entendí que á los Levitas no habian 
sido dadas sus porciones: y que cada uno de 
los Levitas, y de los cantores, y de los otros 
que servian, se habian ido huyendo á su tierras: 

11. Y tomé la mano contra los magistrados!, 
y dije: ¿Por qué hemos abandonado la casá de 
Dios? Y los junté*, é hice estar en sus oficios. 

42 Y todo Judá traja el diezmo de trigo, de 
vino, y de aceite á los graneros. 

-13 Y dimos la superintendencia de los gra- 
neros á Selemías sacerdote, y á Saldoc escriba, 
vá Phadaías de los Levitas, y despues de estos 
á Hanan hijo de Zachur, hijo de Mathanías, 
por cuanto estos fueron comprobados por fieles: 
y les fueron confiadas las porciones de sus her- 
manos. 

14 Acuérdate por esto de mi, Dios mio: y 
no borres las misericordias*, que yo hice en la 
casa de mi Dios, y por su culto. 

15 En este tiempo vi en Judá que pisaban 
lagares” en sábado, que acarreaban baces, y 
cargaban sobre asnos vino, y uvas, é higos, y 


toda carga, y lo entraban en Jerusalem en dia: 


de sábado. Y les mandé expresamente que ven- 
diesen en dia, en que era lícito vender. 


16 Asimismo los Tyrios moraban en la ciu- : 


dad, y tralan pescado, y todo género de cosas 
de venta: y las vendian los sábados en Jerusa- 
lem á los hijos de Judá: 

17 Y reprendiá los magnates de Judá, y 
les dije: ¿Qué maldad es esta, que vosotros ha- 
ceis, profanando el dia de sábado? | 

18 ¿No es esto lo mismo que hicieron nues- 
tros padres, y el Señor ha hecho venir toda 
esta calamidad sobre nosotros, y sobre esta C1u- 
dad? Y vosotros añadis ira sobre Israél violan- 
do el sábado. 

19 a tea RENA 
reposo? las puertas de Jerusalem el dia de sá- 
bado, dije: que se cerrasen las puertas, y man- 
dé que no las abriesen hasta despues del sába- 
do: y de mis criados puse á las puertas, para 
que ninguno entrase carga en dia de sábado. 

20 Y los negociantes, y los que tralan 4 
vender toda suerte de cosas venales, se queda- 
ron una y dos veces fuera de Jerusalem. 


5 Los Levitas, haciendo que cada uno volviese á 
su respectivo ministerio. 

6 MS. 3. Mis noblesas. No borres de tu memoria 
las buenas obras que hice, etc. 23 

7 Que pisaban uva en los lagares para hacer Vino, 
y traian haces Ó cargas de leña para el abasto de la 
ciudad. 

8 Cuando ya no entraban ni salian por ellas 1 
gentes, y estaban ellas como en reposo. El Hebreo: 
Y fué, que habiéndose asombrado las puertas; e 
cuando llegó la sombra á las puertas de Jerusalem 
la vista del sábado; ó bien cuando comenzó á ano- 
checer el viernes. 


as 
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Y CAPÍTULO XIII, 


94 Et contestatus sum eos, el dixi els: 
¿Quare manetis ex adverso muri? si secundó 
hoc feceritis, manum mittam in vos. Htaque ex 
tempore ¡llo non venerunt in sabbato. 

92 Dixi quoque Levitis ut mundarentur, et 
venirent ad custodiendas portas, et sanctifi- 
candam diem sabbati: et pro hoc ergo memen- 
to mei, Deus meus, et parce mihi secundum 
multitudinem miserationum tuarum. 

23 Sed et in diebus illis vidi Judeos du- 
centes uxores Azotidas, Ammonitidas, et Moa- 
hitidas. 

9% Et filii eorum ex media parte loqueban- 
tur azotice, et nesciebant loqui judaict, et lo- 
quebantur juxtá linguam populi, et populi. 

25 Etohjurgavi eos, el maledixi. Et cecidi 
ex eis viros, et decalvavi eos, et adjuravi in 
Deo, ut non darent filias suas filífis eorum, el 
non acciperent de filiabus eorum filiis suis, et 
sibimetipsis, dicens: 


26 ¿Numquid* non in hujuscemodi re pec- 


_ cavit Salomon rex Israél? et certé in gentibus 


ds 


z multis non erat rex similis ei, et dilectus Deo 


suo erat, et posuit eum Deus regem super om- 


-nem Ísraél >: et ipsum ergo duxerunt ab pec- 


calum mulieres alienigene. 

27 ¿Numquid et nos inobedientes faciemus 
omne malum grande hoc, ut prevaricemur in 
Deo nostro, et ducamus uxores peregrinas? 


28 De filiis autem Joiada filii Eliasib sacer- 
dotis magni, gener erat Sanaballat Horonites, 
quem fugavi á me. 

29 Recordare, Domine Deus meus, adver- 
sin eos, qui polluunt sacerdotium, jusque sa- 
cerdotale et Leviticum. 

30 Igitur mundavi eos ab omnibus alie- 


- nigenis, et constitui ordines sacerdotum et Le- 


vitarum, unumquemque in ministerio suo: 


31 Etin oblatione lignorum in temporibus 
constitutis, el in primitivis: memento mel, 
Deus meus, in bonum. Amen. 


1 Porque eran ocasion de escándalo y de tenta- 
cion á los Judíos. 

2 Y á impedir que se profanase el sábado, 

3 Una mezcla de hebreo y del Jenguaje de los 
Philistheos. O tambien unos hijos hablaban hebreo, 
los que habian nacido de imaáres hebreas; y otros 
otra lengua, que aprendian asimismo desde la niñez 
de las madres que no eran hebreas. 

MS. 8. Judienco. 

3 De donde eran las madres y los padres. 

6 MS.3. E renmeselos. Es muy verosímil que Nele- 
Mías, usando de la autoridad de juez y de gobernador, 
tomando conocimiento de los más culpados para pú- 

lico escarmiento, los condenase á una pena lan do- 
Orosa y llena al mismo tiempo de ignominia. Deuter., 
Xxv, 2. A los contumaces y rebeldes sin duda los 


a m. Reg. 11. 1.etx1.1.—b Ibidem, x1. 4. 
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24 Y les protesté y les dije: ¿Por qué es- 
tais así enfrente del muro? si hiciereis esto 
otra vez, os echaré la mano! . Y con esto desde 
entonces no vinieron más en sábado. 

92 Dije tambien á los Levitas que se puri- 
ficasen, Y viniesená guardar las puertas, y 
santificar el dia de sábado ?: tambien por esto 
acuérdate de mí, Dios mio, y perdóname se- 
eun la muchedumbre de tus misericordias. 

23 Viasimismo en aquel tiempo algunos 
Judíos, que estaban casados con mujeres de 
Azoto, de Ammon, y de Moab. 

24 Y sus hijos la mitad hablaban la lengua 
de Azoto*, y no sabian hablar judaico*, y ha- 
blaban segun la lengua de los dos pueblos? . 

93 Y los reprendií, y maldije. E hice azotar 
algunos de ellos, y mesarles' los cabellos, y que 
jurasen por Dios que no darian sus hijas á los 
hijos de ellos, y que no tomarian de las hijas de 
ellos para sus hijos, ni para sí mismos, di- 
ciendo : 

26 ¿Pues noes en esto en lo que pecó Salo- 
mon rey de Israél? y ciertamente en muchas 
naciones no habia rey semejante á él, y era 
amado de su Dios, y Dios le puso rey sobre 
todo Israél: pues aun á este indujeron á pecar 
las mujeres extranjeras. 

27 “¿Por ventura desohedientes tambien no- 
sotros haremos toda esta grande maldad, que 
prevariquemos contra nuestro Dios, y tome- 
mos mujeres extranjeras? 

28 Y entre los hijos de Joiada hijo de Elia- 
sib sumo sacerdote, uno” era verno de Sana— 
ballat * Moronita, á quien ahuventé de mi?. 

29 Acuérdate, Señor Dios mio, contra aque-. 
llos '*, que profanan el sacerdocio, y derecho 
sacerdotal y Levitico. 

30 Los purifiqué, pues, de todos lós extran- 
jeros *!, y restablecí las clases de los sacerdo- 
tes y de los Levitas, á cada uno en su minis- 
terio 

31. Y en la ofrenda de la leña en los tiem- 
pos señalados'?, y em la de las primicias : 
acuérdate de mí, Dios mio, para bien. Amen *. 


maldijo; lo que indica que los excomulgó y separó de 
la comunicacion de su pueblo. 

7 Este se llamaba Manassés, y era hermano de 
Jaddo, sumo sacerdote. Véase JOSEPHO Antiquil., 
Lib. xt, cap. 8. 

$ Gobernador de los Moabutas. 

9 Le obligué á salir de Jerusalem. 

10 Haz, Señor, que resplandezca tu justicia para 
escarmiento de otros, sobre aquellos que profanan el 
sacerdocio. : 

11 Separándolos de todo comercio Con los que to- 
davía eran gentiles, especialmente de las mujeres ex- 
tranjeras. 

12 De lo cual se ha hablado, cap. X, 34. 

13 Esta palabra no se lee en el Hebreo, ni en 
los LXX. 


ADVERTENCIA 


SOBRE EL LIBRO DE TOBÍAS 


Tobías, fiel siempre á su Dios, viviendo en el reino de Israél entre cismáticos é idólatras, no 

tuvo parte en el cisma ni en la idolatría, sino que unido de corazon y de espíritu con sus her- 

_ nanos del reino de Judá, en donde estaba la verdadera religion, el sacerdocio y el solo templo, 

“en donde Dios queria ser adorado; iba á Jerusalem al templo del Señor los dias de las fiestas so- 
lemnes, y ofrecia allí con la mayor fidelidad sus diezmos y sus primicias. De este modo continuó 
sus piadosos ejercicios, hasta que Salmanasar, hecho dueño de la Samaria, transportó las diez 
tribus á la Assyria. El justo fué envuelto en la desgracia y castigo de los pecadores, y llevado 
cautivo á Nínive con su mujer y su hijo, conservó siempre pura su alma, y jamás quiso comer 
tomo los otros Israelitas de las viandas prohibidas por la ley. Dios para recompensar su fideli- 
dad hizo que se le aficionase Salmanasar, quien le colmó de honras y de bienes. Mas Tobías 
empleaba todos los favores y distinciones, que reciba del rey, en alivio de sus hermanos cauti- 
vos; y así iba á visitarlos con frecuencia, les distribuia diariamente lo que podia recoger, y aña- 
diendo la instruccion á la limosna, les daba avisos muy saludables, y los exhortaba á santificar 
su estado con la paciencia, y con la sumisión á las órdenes y disposiciones del cielo. 

Despues de la muerte de Salmanasar, siguió Tobías practicando con mayor celo y aplicacion 
sus ejercicios de caridad bajo de Sennacherib, su hijo y sucesor, que, irritado contra los Judios 
por el terrible azote con que Dios le habia castigado por sus blasfemias, hizo morir á muchos 
de ellos, despojó á Tobías de todos sus bienes, y le desterró; pero habiendo perecido Sennacherib 
pocos dias despues, Tobías volvió á su casa, y fué restablecido en todos sus bienes, de los que 
fué aun otra vez despojado: y el Señor permitió tambien (que cegase, para probar su grande fé 
Y heróica paciencia. Ultimamente, despues de haber vuelto su hijo, á quien envió á la Media á 
cobrar una cantidad de dinero que tenia prestada á Gabelo, trayendo con sigo á Sara y gran- 

es riquezas, recobró la vista, y colmado de bendiciones del cielo dejó de su hijo una grandé 
posteridad, á la que estando para morir dió importantísimos avisos, y exhortó á que saliese de 
Ninive, cuya inmediata ruina estaba previendo; y lleno de méritos y de dias murió en paz en 
la edad de ciento y doce años, y fué enterrado en la misma ciudad. 

El jóven Tobías, despues de haber enterradoá sus padres, salió de Ninive y se fuéá vivir con 
Sus suegros. Los trató con el mayor respeto y cuidado, y despues de haberles “cerrado los ojos en 
Su muerte y visto los hijos de sus hijos hasta la quinta generacion, murió en la edad de noventa 
* Mueve años en el temor santo del Señor. Dios conservó en el corazon de sus hijos los principios 

e religion y los sentimientos de caridad, que su padre les habia inspirado, y perseveraron en 
Una vida santa con tanta fidelidad, que se hicieron amar de Dios y de los hombres. Cap. xtv, 47. 
A historia de Tobías ofrece una grande copia de reflexiones muy útiles para formar el cora- 
10h, Y para inflamar á los hombres en el amor de la virtud. La sola lectura del texto la presen ta 
eN Maturalmente, que no hay persona, por poco que se haya ejercitado en la meditacion de los 
ibros precedentes, que no halle en este materia abundante con que poder dar alimento á su 
Piedad, y arraigarse más y más en el amor y deseo de cumplir con las obligaciones de.-su esta— 
% principalmente los padres de familias entenderán con los ejemplos, que aquí se refieren, 
Jue no pueden trabajar más eficazmente en su santificacion, que atendiendo á criar en piedad 
Y lemor de Dios á sus hijos, acudiendo al socorro temporal y espiritual de sus hermanos, y lle 
vando con la mayor resignación y conformidad los trabajos y adversidades que Dios les envie, 
asegurados de que todo por último se les ha de convertir en bendicion y prosperidad. 


. 


622 ADVERTENCIA. 


Se cree comunmente, que los dos Tobías escribieron ellos mismos su historia, ó por lo menos 
que el Libro que lleva su nombre ha sido compuesto sobre las memorias que dejaron. Este sen- 
timiento_se apoya en las palabras que les dijo el ángel, y que se leen en el cap. xu, 20: Vosotros 


bendecid á Dios, y contad todas sus maravillas; lo que la traslacion griega explica en estos * 


términos: xal ypúdare mávto có covrekec0byra E: b:óMov, y escribid en un libro todas las cosas que 
han pasado. En la misma se dice tambien expresamente, que luego que el ángel desapareció de 
su vista, Tobías el padre no solamente pronunció, sino que escribió la excelente oracion que se 
halla en el cap. xIn, que es una accion de gracias por todas las misericordias del Señor y al mis- 
mo tiempo una profecia muy clara tocante al establecimiento de la verdadera Jerusalem, que es 
la Iglesia de Jesucristo. A lo que se junta que Tobías en el mismo texto griego habla en primera 
persona, así como Nehemías ! y los profetas en muchos lugares de sus escritos y profecías. 
Parece haber sido escrito originalmente este Libro en chaldeo, «que era la lengua del país en 
donde vivieron los dos Tobías durante su cautiverio. Por lo menos S. Jerónimo, como él mismo 
afirma en la Epistola á Chromacio y Eliodoro, que sirve de prólogo al mismo Libro, no enten- 
diendo bien el chaldeo, aunque se acerca mucho al hebreo, que sabia con la mayor perfeccion, 
se valió de un hombre que tenia una perfecta inteligencia de las dos leguas; y traduciendo este 
el chaldeo en hebreo, y S. Jerónimo el hebreo en latin, por medio de un notario que le escribia 
á la mano, en el discurso de un dia satisfizo á los deseos de aquellos obispos. Y esta traducción 


es la que ha adoptado la Iglesia como la más sencilla, la más clara y la más desnuda de toda - 


circunstancia peregrina. Los Judíos no reconocen este Libro por canónico; pero lo leen con res- 
eto, como persuadidos de que contiene una historia verdadera, y le llaman Libro santo. En 
a Iglesia Católica ha sido siempre reconocido por inspirado, y con esta veneración le citaron 
como divino los padres griegos y latinos. Entre los griegos se cuentan S. Policarpo?, S. Cle- 
mente Alejandrino ?, el autor de las Constituciones Apostólicas atribuidas á S. Clemente*, san 
Ireneo* y Orígenes *. Los latinos con S. Cipriano, S. Ambrosio, S. Jerónimo y S. Agustin €s- 


tán conformes en esta doctrina, que ha sido siempre la de la Iglesia Católica; y asi lo determinó: > 


y expresó últimamente el Concilio de Trento, que lo puso en el cánon de los Libros sagrados. Y 
esto solo nos debe ser más que suficiente para que no dudemos de su autoridad, que han pre- 
tendido derribar los herejes de estos últimos tiempos con muchas objeciones, á las que han res- 
pondido copiosamente nuestros controversistas. Tenemos una version griega, que es muy an- 
tigua, y de la que usaron los Padres que precedieron á S. Jerónimo; y asi se ve citada en san” 
Policarpo, in Epist. ad Philip.; en S. Clemente Alejandrino, Lib. 1, Stromatum; en las Cons- 
tituciones Apostólicas y en Otros; y aun se cree que de esta fué sacada tambien la latina, que 
usaba la [Iglesia del Occidente antes de S. Jerónimo, y de la que se leen algunos fragmentos en 
las obras de los Padres antiguos. Los textos hebreos de este Libro publicados en tiempos moder- 
nos, son de versiones muy recientes, hechas sobre la griega ó sobre la latina, como se puede 
ver en la Biblioteca griega de Fabricio, Lib. 111, pág. 125. ] 

La parte profética que se contiene en esta divina historia es muy considerable, especial- 
mente la que se halla en el último capitulo, donde el moribundo Tobías anuncia los sucesos 
más señalados de nuestra religion de un modo tan claro, que manifiestan'la soberana inspira- 
cion de aquel gran Dios, que tiene presentes todos los tiempos, y descubre á los hombres sus 
misterios, segun su beneplácito, cuando habla por boca de sus profetas. Y asi Tobías vaticina la 
ruina de Ninive por los Chaldeos, la dispersion y la cautividad de los Judios por los reyes de 
Babylonia, y la vuelta de los Judios á la Palestina: la reedificacion del templo material durante 
un cierto tiempo; la redencion del linaje humano; el establecimiento de la Iglesia, que es la 
verdadera Jerusalem, y el verdadero templo de Dios; la conversion de los Gentiles, y ruina de 
la idolatría; la propagacion de la fé entre todas las naciones de la tierra; y al fin la conversion 
de los mismos Judíos, que se reunirán con la Iglesia Cristiana para glorificar todos juntos al 
Divino Salvador. El cumplimiento de estos grandes acontecimientos se ha ido verificando pot 
el mismo órden que se han referido, y con que están anunciados en el Libro de Tobias. 


1 Cap. 1, 4 Constit. Apost. Lib. 111. Cap. 25, et alibi. 
2 Epist. ad Philippens. 5 Iren, Lib, 1. cap. 30, 
3 Stromat. Lib. 1. 6 Lib. v. contra Cels. 


, CAPÍTULO 1. 


Tobías en su cautiverio es fiel á la ley de Dios. Nace su hijo Tobías de Ana su mujer, y le da una 
santa educacion. Se hace lugar con el rey Salmanasar, y consuela á sus hermanos cautivos, 
y los alivia con sus limosnas. Le persigue Sennacherib, porque daba sepultura á los que has 


bia hecho quitar la vida. 


4 Tobias ex tribu, et civitate Nephthali 
(quee estin superioribus Galilee supra Naasson, 
post viam, que ducit ad Occidentem, in sinis- 
tro'habens civitatem Sephet) 


2 Cúm” captus esset in diebus Salmanasar 
Peg1s Assyriurum, in captivitate tamen posl- 
tus, viam veritatis non deseruit, 


3 Hta utomnia, que habere poterat, quo- 
tidie concaptivis fratribus, quí erant ex ejus 
genere, impertiret. 
4 Cimque esset junior omnibus in tribu 
Nephthali, nihil tamen puerile gessit in opere. 
3 Denique cúm irent omnes ad vitulos au- 
reos *, quos Jeroboam fecerat rex Israél, hic 
solus fugichat consortia omnium, 
6 Sed pergebat in Jerusalem ad templum 
0min1, et 1b1 adorabat Dominum Deum Is- 
ráél, omnia primitiva sua, et decimas suas fi- 
deliter offerens, 


1 Ciudad que tomó el nombre de la tribu á que 
Perlenecia, Algunos opinan que fué Cades, que era 
omo la metrópoli de la tribu. 
bien bli dos, alta y baja. La última, llamada tam- 
te Ll € los Gentiles, miraba al Septentrion y al mon- 

“bano, de donde descendia el Jordan. 

4 Porque estaba situada esta ciudad más hácia la 
parte del Oriente. 

; ps el iv, de los Reyes, Xxv1u, 6, xv111, 10. 
Tosí “n el texto griego desde este versículo habla 
AS en primera persona hasta el fin del cap. 111. Y 


* 1Y.Reg. xvi. 3, ct xv11, 9.—b 11. Reg. x11, 23, 


1 Tobias de la tribu, y ciudad de Néph- 
thali! (que está en la parte alta de la Galilea? 
sobre Naasson?, á espaldas del camino, que va 
al Occidente, y tiene á la izquierda la ciudad 
de Sephet) 

2 Mabiendo sido cautivado en tiempo de 
Salmanasar rey de los Assyrios, sin embargo 
de hallarse en cautiverio, no abandonó el ca- 
mino de la verdad, 

3 De manera, que? todo lo que podia haber, 
lo repartia cada día entre sus hermanos, que 
estaban cautivos con él, y eran de su linaje. 

4 Y siendo el más joven? de todos los de la 
tribu de Néphthali, no por eso hizo cosa pueril 
en sus acciones. 

5 En fin, cuando todos iban á los becerros 
de oro, que habia hecho Jeroboam rey de Israél, 
este solo huia la compañía de todos”, 

6 Y se ibaá Jerusalem al templo del Señor, 
y adoraba allíal Señor Dios de Israél, ofreciendo 
fielmente todas $us primicias, y sus diezmos, 


esto es una de las razones para hacer á Tobías autor 
de este Libro. Luego sigue la historia en tercera, como 
en la Vulgata. 

6 Quedó huérfano muy jóven. 

7 1, Rey., xt, 28. Porque muchos pecan, no nos 
ha de servir de disculpa delante de Dios: lo que nos 
ha de salvar ha de ser el separarnos de la muche- 
dumbre de los pecadores por seguir á Jesucristo 
y por ser fieles á Dios. Pues siempre es cierta la sen 
tencia del Señor: Los escogidos son pocos. 
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7 Ita ut in tertio anno proselytis et adve- 
nis ministraret omnem decimationem. 

8 Hec et his similia secundúm legem Dei 
puerulus observabat. 

9 Cúm vero factus esset vir, accepit uxorem 
Annam de tribu sua, genuitque ex ea filium, 
nomen suum imponens el, 

10 Quem ab infantia timere Deum docuit, 
et abstinere ab omni peccato. 

141  Igitur, cum per captivitatem devenisset 
cum uxore sua, et filio in civitatem Niniven 
cum omni tribu sua, 

12 (Cúm omnes ederent ex cibis Gentilium, 
iste custodivit animam suam, et nunquam 
contaminatus est in escis eorum. 

13 Et quoniam memor fuit Domini in toto 
corde suo, dedit illi Deus gratiam in conspectu 
Salmanasar regis, 

44 Et dedit 1lli potestatem quocumque ve- 
llet ire, habens libertatem quecumque facere 
voluisset. 

15 Pergebat ergo ad omnes, qui erant in 
captivitate, et monita salutis dabat els. 

16 Cum autem venisset in Rages civitatem 
Medorum, et ex his, quibus honoratus fuerat a 
rege, habuisset decem talenta argenti: 


47 Et cúm in multa turba generis sul Ga- 
belum egentem videret, qui erat ex tribu ejus, 
sub chirographo dedit.11li memoratum pondus 
argenti. 

18 Port multum veró temporis, mortuo Sal- 
manasar rege, cum regnaret Sennacherib filius 
ejus pro eo, et filios Israél exosos haberet 1n 
conspectu suo: 

49 Tobias quotidie pergebat per ohmnem 
cognationem suam, et consolabatur eos, divi- 
debatque unicuique, prout poterat, de faculta- 
tibus suis: 

20 Esurientes alebat, nudisque vestimenta 
prebebat, et mortuis atque occisis sepulturam 
sollicitus exhibebat. 

24  Denique* cúm reversus esset rex Senna- 
cherib, fugiensá Judea plagam, quam circaeum 
fecerat Deus propter blasphemiam suam, et ira- 
tus multos occideret ex filiis Israél, Tobias se- 


1 MS.8.A los convertidos. Habia segun la ley tres 
clases de diezmos: la primera se pagaba á los Levi- 
tas; la segunda se separaba cada año para comerla 
en Jerusalem con los Levitas y con los pobres en las 
tres fiestas principales del año; y la tercera se debia 
reservar de tres en tres años, para repartirla entre 
los pobres, huérfanos, viudas y forasteros. Véase el 
Deuter., xIV, 28, Xx V5, 12. Yl texto griego dice que lu 
abuela de Tobías, llamada Débora, por haber que- 
dado huérfano en edad muy tierna, se encargó de 
su educacion y le inspiró la fidelidad con que de- 
bia pagar á Dios una parte de sus bienes y otra 4 
los pobres, en cumplimiento de lo que se ordenaba 
en la ley, lo que practicó siempre con la mayor exac- 
titud. 

2 Comprendió ¡Tobías que aquel hijo pertenecia 
más á Dios que á él: que su inocencia era un tesoro 
que se habia confiado á su custodia, y del que ha- 


a 1Y. Reg. xix, 35, Eccli. xLvit. 24, 11. Mach. vit. 19, 


TOBÍAS, 


7 Y así cada tercer año repartia á los pro- 
sélitos * y forasteros todo el diezmo. 

8 Estas y otras cosas como estas al tenor de 
la ley de Dios observaba de jovencito. 

9 Mas luego que llegó á la edad varonil, 
tomó por mujerá Ana de su misma tribu, y 
tuvo de ella un hijo, a quien puso su nombre, 

10 Al cual desde la infancia enseñó ? á te- 
mer á Dios, y á guardarse de todo pecado. 

141. Como él, pues, hubiese llegado á la ciu- 
dad de Ninive en cautiverio con su mujer, é 
hijo y toda su tribu, 

12 (Aunque todos comian de las viandas de 
los Gentiles *) este guardó su alma, y jamás se 
contaminó con los manjares de ellos. 

13 Y por cuanto se acordó del Señor de todo 
su corazon, dióle gracia en la presencia del rey 
Salmanasar “, . , 

4% Que le dió licencia ds ir á donde qui- 
siese, teniendo libertad de hacer cuanto queria. 


15 Iba, pues, á visitar á todos los que esta- 
ban en cautiverio, y les daba avisos saludables. 
16 Mas habiendo legado á Rages ciudad de 
los Medos, y juntado diez talentos deanlata de 
aquellas cosas, con las que el rey le habia hon- - 
rado *: 
17 Y viendo en necesidad entre la mucha 
gente de su linaje á Gabelo, que era de su trl- 
bu, le dió la referida suma de plata bajo un 
recibo de su mano *. a 
18 Mas pasado mucho tiempo, habiendo 
muerto el rey Salmanasar, reinando en su lu- 
gar Sennacherib su hijo, y teniendo ojeriza dá 
los hijos de Israél en su presencia: 
19 Tobias iba cada dia ? por todos los de Su 
arentela, y los consolaba, y repartia de Sus 
ienes á cada uno segun sus fuerzas: : 


20 Sustentaba á los hambrientos, y vestia 
á los desnudos, y cuidaba de dar sepultura 4 
los que habian fallecido ó quitado la vida. 

21 Ultimamente como hubiese vuelto el rey 
Sennacherib huyendo de la Judea, de la plaga, 
con que Dios le habia castigado por sus blas- 
femias*, y airado hiciese morir á muchos de los 


bia de dar una cuenta rigurosa, si se perdia por do 
descuido, y mucho más aun, si él contribuia á esto 
con sus conversaciones ó ejermplos perniciosos. ed 
su primera atencion fué inspirarle desde su inla 
cia el temor y amor de Dios, la fidelidad á su ley y 
el odio de todo pecado. 

3 Que bas sido sacrificadas á los ídolos, 6 ae 
la ley prohibia á los Judíos, y se miraban como 1 
Juras. de 
: 4 El texto griego añade que el rey Je hizo como 
mayordomo de su casa. 

3 De los gajes y dádivas que el 
hecho. : 

6 Le dejó prestada esta grande cantidad y 
le otorgó escritura. . 

7 Mientras duró esta persecucion. 

8 1V, Reg., xIx, 3, 6, 22, etc. 


rey le habia 


de ello 


peliebat corpora eorum. 


22 Atubi nuntiatum est regi, jussit eum 
occidi, et tulit omnem substantiam ejus. 


93 Tobias veró cum filio suo, etcum uxore 
fugiens, nudus latuit, quia multi diligebant 
eun. 

24 Post * dies veró quadraginta quinque 
occiderunt regem filii 1psius, 

25 Etreversus est Tobiasin domum suam, 
omnisque facultas ejus restituta est el. 


CAPÍTULO IL, 625 


hijos de Israél. Tobías daba sepultura á sus 
cadáveres. 

22 Pero como hubiese llegado á noticia del 
rey, mandó que fuese muerto, y le quitó toda 
la hacienda. 

23 Pero Tobías despojado *, huyendo con 
su hijo, y mujer, se estuvo oculto, porque 
muchos le querian bien. 

24 Mas de allí á cuarenta y cinco dias ? 
mataron al rey sus propios hijos ?, 

25 Y Tobias volvió á su casa, y le fué res- 
tituida toda su hacienda. 


CAPÍTULO Il. 


Tobías fatigado de dar sepultura á los muertos, para prueba de su paciencia queda ciego. Inju- 
. tiado por Su mujer y amigos, sufre sus insultos á imitacion de Job con la mayor paciencia, 


4 Post bc veró, cum esset dies festus Do- 
mini, et factum esset prandium bhonum in do- 
mo Tobix, 

2 Dixit filio suo: Vade, et adduc aliquos 
de tribu nostra, timentes Deum, ut epulentur 
nobiscum. 

3 Cúmque abiisset, reversus nuntiavit el, 
unum ex filiis Israél jugulatum jacere in pla- 
tea. Statimque exiliens de accubitu suo, relin- 
quens prandium, jejunus pervenit ad corpus: 


4 Tollensque illud, portavit ad domum 
suam occulte, ut dum sol occubuisset, caute se- 
peliret eum. 

5 Cumque occultasset corpus, manducavit 
panem cum luctu et tremore, 

6 Memorans illum sermonem, quem dixit 
Dominus” per Amos prophetam: Dies festi 
vestri convertentur in lamentationem et luc- 
tum. 

1 Cum vero sol oceubuisset, abiit, et sepe- 
livit eum. 

.8 Arguebant autem cum omnes proximi 
ejus, dicentes: Jam hujus rei causá interfice 
Jussus es, et vix effugisti mortis imperium, et 
llerum sepelis mortuos? 


1 Despojado se ocultó, ó sin quedarle otra cosa, 
Como dice el texto griego, que su mujer y su hijo. 

2 Iv, Reg., x1x, 37. Estos cuarenta y cinco dias se 
Cuentan comunmente despues de su vuelta á Nínive. 

3 Adramelech y Sarazar fueron los que le mata- 
TOM, y huyeron á la Armenia. Y así le sucedió en el 
reino otro hijo llamado Asarhadón. En el Griego se 
añade, que el que hizo que volviese Tobías á Nínive, 
y le fuesen restituidos sus bienes, fué Archiacaro, 
sobrino de Tobías, ó hijo de su hermano, que tenia 
toda la confianza del rey, le servia la copa, y guar- 
daba su sello, y era su contador y primer ministro. 


2 1Y.Reg.xix. 37.11. Paral, xxxuL. 21. Isal, x3XV1L, 38, 11. Machab. vin. 19.—b Amos Vil, 10, 1. Machab. 1. 1. 


A. TT, EL 


1 Y despues de estas cosas, como fuese un 
dia festivo del Señor *, y se hubiese aparejado 
una buena comida en casa de Tobías, 

2 Dijo á su hijo: Vé, y trae acá á algunos 
de nuestra tribu, temerosos de Dios, para que 
coman con nosotros. 

3 Y habiendo él ido, al volver le dió aviso 
que uno de los hijos de Israel que habia sido 
desolado, yacia en la plaza. Y saltando i¡nme- 
diatamente de su asiento, dejando la comida, 
legó en ayunas al cadáver. 

% Y cargando con él, lo llevó secretamente 
á su casa, para enterrarlo á escondidas, luego 
que el sol se hubiese puesto. 

3 Y despues de haber ocultado el cadáver, 
comió el pan con llanto y temblor, 

6 Acordándose de aquellas palabras «que 
dijo el Señor por el profeta Amós: Vuestros dias 
de fiesta se convertirán en lamentacion y 
llanto. 

7 Y luego que el sol se puso, fué, y lo en— 
terró, . 

8 Mas todos sus parientes le reprendian, 
diciendo: Ya por esta causa te mandaron qui- 
tar la vida, y apenas escapaste de la sentencia 
de muerte, y de nuevo vuelves á enterrar los 
muertos? 


4 Los festines de regocijo entraban en la celebra- 
cion de las fiestas de los Judíos, principalmente de 
Pentecostés y de los Tabernáculos; y para estos esta- 
ba destinado el segundo diezmo, que se reservaba 
cada año. En el texto griego se dice, que esta que 
celebraba Tobías, era la de las siete semanas, ó de 
Pentecostés. Estaba preparada una gran comida: es- 
tos eran unos convites de religion y de caridad, co- 
mo lo fueron despues los agapes de los primeros 
cristianos: no de disolucion ni de gula, como los 
que celebraban los Judíos groseros y carnales, y Ce- 
lebran muchos-de los cristianos de nuestros tiempos. 


e) 
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9 Sed “Tobias plus timens Deum, quám 
regem, rapiebat corpora occisorum, et occul- 
tabat in domo sua, el mediis noctibus sepelie- 
bat ea. 

10 Contigit autem, ut quádam die fatiga- 
tus a sepultura, veniens in domum suam, jac- 
tassct se juxta parictem, et obdormiset, 

11. Et ex nido hirundinum dormienti ii 
calida stercora inciderent super oculos ejus, 
fieretque cxcus. 

12. Hanc autem tentationem ideó permisit 
Dominus evenire ¡lli, ut posteris daretur 
exemplum patientia ejus, sicut et sancti Job. 


13 Nam cim ab infantia sua semper Deum 
timuerit, ct mandata ejus custodierit, non est 
contristatus contra Deum, quód plaga cecita- 
tis evenerit el, 

14 Sed inmobilis in Dei timore permansit, 
agens gratias Deo omnibus diebus vitee sue. 


15 Nam sicut beato Job insultabant reges, 
Jta 1st1 parentes, et cognati ejus irridebant vi- 
tam ejus, dicentes: 


16 ¿Ubi est spes tua, pro qua eleemosynas, 
et sepulturas faciebas? : 

47 Tobias verd increpabat eos, dicens : Nó- 
lite ita loqui : 

18 Quoniam filii sanctorum sumus, et vi- 
tam illam expectamus, quam Deus daturus est 
his, quí fidem suam nunquam mutant ab eo. 

19 Anna veró uxor ejus ibat ad opus tex- 
trinam quotidie, et de labore manuum sua- 
rum victum, quem consequi poterat, defere- 
bat. 

20 Unde factum est, ut hedum caprarum 
accipiens detulisset domi: 

21 Cujus cum vocem halantis vir ejus 


audisset, dixit>: Videte, ne forte furtivus SIf, 


reddite eum dominis suis, quia non licet no- 
bis aut edere ex furto aliquit, aut contingere. 


1 MS. 8. Arrabaua. Debemos obedecer 4 Dios 
siempre, y en todo: á los hombres segun Dios y por 
Dios; y cuando concurre el mandamiento del hombre 
contrario al de Dios, se ha de obedecer antes 4 Dios 
que al hombre. 

2 ¿Quién no hubiera esperado por recompensa de 
una vida tan santa, alguna prosperidad temporal, ba— 
jo de una ley, que parecia no ofrecer á los que la ob- 
servaban fielmente, sino dias felices sobre la tierra? 
Mas los justos del antiguo Testamento. que vivian 
esperando los bienes invisibles de la eternidad, no 
tenian frecuentemente en esta vida otra herencia, 
que aflicciones y tribulaciones continuadas, para que 
participando de los sufrimientos del Salvador, en 
quien esperaban llenos de fé, fuesen algun dia aso- 
ciados en el cielo á su felicidad y á su gloria. 


2 Eliphaz, Baldad y Sophar, hombres poderosos : 


y principales entre los pueblos de los Idumeos y de 
los Árabes, á los cuales por esta razon se les daba el 
nombre de príncipes y de reyes. 

4 MS. 8. Almosnas. 

5 De los patriarcas Abraham, Isaac y Jacob, 
que vivieron en este mundo como en tierra extraña: 


a Supra1,21.—b Deuter. xx11, 1. 


9 Mas Tobías, temiendo más á Dios que-al 
rey, robaba ' los cadáveres de los que habian 
sido muertos, y los escondia en su casa, y á 
media noche los enterraba. 

10 Acaeció, pues, que un dia fatigado de 
enterrar, vino á su casa, y echándose junto á 
una pared, se quedó dormido, 

44 Y estando dormido, le cayó de un nido 
de golondrinas estiércol caliente sobre los ojos, 
y quedó ciego. 0 

12 Y el Señor permitió que le viniese esta 
prueba, para que quedase á los venideros un 
ejemp'o de su paciencia, así como la del santo 
Job. 

13 Porque habiendo siempre temido á Dios 
desde su infancia, y guardado sus manda- 
mientos, no se entristeció contra Dios, por ha- 
berle venido el trabajo de la ceguedad, 

11 Sino que permaneció inmoble? en el 
temor de Dios, dando gracias á Dios todos los 
dias de su vida. 

15 Porque así como al santo Job insulta- 
ban los reyes *, del mismo modo los parientes, 
y deudos “de este, se burlaban de su modo de 
vivir, diciendo: 

16 ¿Dónde está tu esperanza, por la cual 
hacias limosnas * y sepulturas? 

17 Mas Tobías los reprendia, diciendo: No 
querais hablar asi: 

18 Porque hijos de santos * somos, y espe- 
ramos aquella vida, que ha de dar Dios á aque- 
llos que nunca mudan de él su fé. a 

19 Y Anna su mujer iba todos los dias á 
tejer telas, y traia lo que podia ganar, para 
vivir con el trabajo de sus manos *. 


20 Y así acaeció que recibiendo un cabrito, 
lo llevó á casa ” : 

21 Y como su marido le hubiese oido balar, 
dijo: Mirad que no sea acaso hurtado, resti- 
tuidlo 4 sus dueños, porque no nos es lícito co- 
mer nada de hurto ni tocarlo *. 


y esperamos como ellos otra vida y otros bienes, que 
solamente la fó descubre, y tiene Dios reservados para 
los que perseveran hasta el fin en la fidelidad, que le 
tienen prometida. 

6 Tobías habia sido reducido á un estado de su= 


ma pobreza. La Escritura no nos dice como esto Su-- 


cedió. Pero es probable, que continuando en sus NE 
guezas y limosnas, faltándole el empleo, que Ple 
tenia en la corte, y privado de las liberalidades de 
rey. á la vuelta de algunos años se halló falto aún 
de lo necesario para vivir. El texto griego dice, que 
quedó ciego, y que despues de haber trabajado inú- 
tilmente los médicos para curarle, su sobrino Ae 
chíacaro, de quien se ha hablado arriba, le daba C 
alimento, ! Ñé 
7 Yafuese por paga de su salario, ya que se 
hubiesen dado sobre aquello que le era debido, como 
lee en el Griego. 
"N  obías Rababá así, temeroso de que la pobreza 
hubiese inducido á su mujer 4 robarlo. No le acusa 
de haberlo hecho; mas le hace presente su Dcaidd 
la prohibicion de la ley divina, para que vuelva 50 
sí, si acaso se hallaba culpable. 


CAPÍTULO HI. (27 


22 Ad” hec uxor ejus irata respondit: Ma- 
nifesté vana facta est spes tua, et eleemosyne 
tue modo apparuerunt. 

23 Atque his, et aliis hujuscemodi verbis 
exprobabat ei. 


22  Aestas palabras respondió airada su mu- 
jer: Es evidente que ha salido vana tu esperan- 
za, y ahora se han dejado ver tus limosnas! . 

23 Y con estas, y Otras tales palabras le 
zahería. 


CAPÍTULO Il. 


Oracion que el afligido Tobías hizo á Dios. Hamilde oracion y ayuno de tres dias de Sara hija 
de Raquel. Uno y otra son oidos, y es enviado el ángel Raphael á consolarlos. 


4 Tunc Tobias ingemuit, et coepit orare 
cum lacrymis, 

2 Dicens: Justus es, Domine, et omnia ju- 
dicia tua justa sunt, et omnes vie tuz, mise- 
ricordia, et veritas, et judicium. 

3 Etnunc, Domine, memor esto mei, etne 
vindictam sumas de peccatis meis, neque remi- 
niscaris delicta mea, vel parentum meorum. 
,£  Quoniam*non obedivimus preceptis tuis, 
ideó traditi sumus in direptionem, et capti- 
vitatem, et mortem, et in fabulam, et in im- 
properium omnibus nationibus, in quibus dis- 
persist1 nos. 

3 Et nunc, Domine, magna judicia tua, 
qua non egimus secundúm precepta tua, et 
non ambulavimus sinceriter corám te. 

6 Et nunc, Domine, secundum voluntatem 
luam fac mecum, et precipe in pace recipi spi- 
mntum meum: expedit enim mihi mori magis 
quám vivere. 

1 Eádem itaque die contigit, ut Sara filia 
Raguelis in Rages civitate Medorum, etipsa au- 
diretimproperium ab una ex ancillis patris sul, 


8 Quoniam tradita fuerat septem viris, et 
demonium nomine Asmodeus occiderat eos, 
mox ut ingressi fuissent ad eam. 

Ergo cim pro culpa sua inereparit puel- 


1 Como si le dijera: Por cierto que es muy á tiem- 
Po esa delicadeza de conciencia que muestras acerca 
e los bienes ajenos, despues de haber disipado los 
del y arruinado tu familia. Mé aquí 4 donde nos 
lin traido tus liberalidades indiscretas. Sin duda te 
lisonjeabas que te enriquecerías á fuerza de dar. Pues 
Mira ahora 4 lo que nos vemos reducidos, y qué cau- 
dal se debe hacer de lo que tú llamas la providencia. 
gnguaje impío, con que continuó ella insultando á su 
narido muchas yeces. 
! Penetrado de dolor, al ver que la persona á quien 
amaba muy tiernamente se juntaba con los impíos 
para combatir la virtud, y declararse contra la justicia 
Y providencia del Señor. 
leno de sentimientos de humildad, solamente 
Pone los ojos en lo que merece como pecador, y se 
confunde con sus padres y con todo el pueblo de ls- 
raél, cuyos delitos habian atraido justamente los terri- 


es azotes que la justicia divina habia descargado 
Contra ellos. 


A Jobu.9,—b Denter. xxvim. 15, 


1 "Entonces Tobías gimió?, y empezó á orar 
con lágrimas, 

2 Diciendo: Justo eres, Señor, y todos tus 
juicios justos son, y todos tus caminos, miseri- 
cordia, y verdad, y justicia. 

3 Acuérdate ahora de mí, Señor, y no to- 
mes venganza de mis pecados, ni te acuerdes 
de mis delitos, ni de los de mis padres?. 

4 Porque no obedecimos á tus mandamien- 
tos, por eso hemos sido entregados á saco, y á 
cautividad, y á muerte, y para ser la fábula, y 
el oprobio de todas las naciones, entre las cua- 
les nos has esparcido. 

35 Y ahora, Señor, grandes son tus juicios, 
porque no hicimos segun tus preceptos, ni an- 
duvimos con sinceridad delante de ti. 

6 Y ahora, Señor, haz conmigo segun tu vo- 
luntad, y manda, que sea recibido en paz mi 
espiritu*: porque mejor me es morir que vivir. 


7 Y el mismo dia aconteció, que Sara hija de 
Raguél en Rages ciudad* de los Medos, se oyó 
tambien ultrajar de una de las criadas de su 
padre, 

8 Porque habia tenido siete maridos, y un 
demonio llamado Asmodeo* les habia quitado 
la vida, luego que entraron á ella”. 

9  Reprendiendo pues á la muchacha poral- 


4 Aunque desea la muerte con unas miras llenas 


de religion, esto no obstante somete como debesus de- 
seos á la voluntad de aquel, que solo conoce lo que 
verdaderamente nos conviene. 

3 El texto griego: En Ecbatanes de la Media. Ec- 
batana se llamaba tambien Rages; y así habia en la 
Media dos ciudades del mismo nombre: la una en 
donde habitaba Sara, hija de Raguél: y la otra á dis- 
tancia de dos jornadas, donde vivia Gabelo, á quien 
Tobías habia prestado los diez talentos de plata. Algu— 
nos toman á Ecbatana por una provincia, 

6 Viene de VunT., que signilica perdidit. y así 
los Griegos trasladan ázoMMov, exterminador. El prín- 
cipe de Jos demonios entre los Medos, que encendia la 
concupiscencia en los hombres. 

7 Parece se ha de entender esto conforme al texto 
griego, que dice expresamente: apiv A yevécde aúrods 
per” adrñic, ds Ey yuvausi, antes que ellos se llegasen, 
á ella como d su mujer. 
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lam, respondit ei, dicens: Ampliús ex te non 
videamus filium, aut filiam super terram, in- 
terfectrix virorum tuorum. 


10. ¿Numquid et occidere me vis, sicut jam 
occidisti septem viros? Ad hanc vocem perrexit 
in superius cubiculum domús sue: et tribus 
diebus, et tribus noctibus non manducavit, ne- 
que bibit: eS 

14 Sed in oratione persistens, cum lacry- 
mis deprecabatur Deum, ut ab isto improperio 
liberaret eam. 

42 Factum est autem die tertiá, dum com- 
pleret orationem, henedicens Dominum, 

43 Dixit: Benedictum est nomen tuum, 
Deus patrum nostrorum: qui cum iratus fue 
ris, misericordiam facies, et in tempore tribula- 
tionis peccata dimittis his, qui invocant te. 

14 Ad te, Domine, faciem meam converto, 
ad te oculos meos dirigo. , 


15 Peto, Domine, ut de vinculo improperii' 


hujus absolvas me, aut certe desuper terram 
eripias me. 

16 Tu scis, Domine, quia nunquam con- 
cupivi virum, et mundam servavi animam 
meam ab omni concupiscentia. 

17 Nunquam.cum ludentibus miscui me: 
neque cum his qui in leyitate ambulant, par- 
ticipem me prebui. 

18 Virum autem cum timore tuo, non cum 
libidine mea consensi suscipere. 

49 Et, aut ego indigna fui illis, autilli for- 
sitan me non fuerunt digni: quia forsitan viro 
alii conservasti me. 

20 Non est enim in hominis potestate con- 
silium tuum. 

24 Hoc autem pro certo habet omnis, qui 
te colit, cudd vita ejus, si in probatione fuerit, 
coronabitur: si autem in tribulatione fuerit, 
liberabitur: et si in correptione fuerit, ad mi- 
sericordiam tuam venire licebit. 

22 Non enim delectaris in perditionibus 
nostris: quia post tempestatem, tranquillum 
facis: et post lacrymationem et fletum, exulta- 
tionem infundis. 

23 Sit nomen tuum, Deus [sraél, benedie- 
tum in secula. 

24 In illo tempore exaudite sunt preces 
amborum in conspectu glorix summi Dei: 


25 Etmissusestangelus Dominisanctus Ra- 
phaél, ut curaret eos ambos, quorum uno tem- 


1 El Griego: Ahogando á tus maridos: lo que de- 
“tlara cómo perecieron. 

2 De la vergúenza y confusion que le resultaba de 
la muerte de sus siete maridos: del improperio con 
que la criada la habia tratado, diciendo que ella era 
la que los habia ahogado: y de la esterilidad, que le 
habia deseado por medio de una horrible impreca- 
cion. E 

3 MS. 8. Treveiadores. Hombres desenvueltos, 
lascivos, divertidos. El verbo ludere se entiende fre- 
cuentemente'en la Escritura de las danzas y bailes; 
pero aquí se puede tomar en una significacion ge- 


guna falta suya, respondióle esta, diciendo: 
Nunca jamás veamos de tí hijo, ni hija sobre la 
tierra, matadora de tus maridos!. 


40 ¿Por ventura quieres tambien matarme 
á mí, como has hecho ya con siete maridos? 
estas yoces se marchó al cuarto más alto de su 
casa: y en tres dias, y tres noches no comió, 
ni beb:6: 

11 Mas peseverando en oracion, rogaba 
con lágrimas á Dios, que la librase de tal im- 
properio?, 

42 Y acaeció que el tercer dia, cuando aca- 
baba su oracion, bendiciendo al Señor, 

13 Dijo: Bendito es tu nombre, Diosdenues- 
tros padres: que despues que te havas enojado, 
harás misericordia, y en el tiempo de la tribula- 
cion perdonas los pecados á los que te invocan. 

44 A tí, Señor, vuelvo mi rostro, á tíenca- 
IinNO mis Ojos. 

45 Te pido, Señor, que me desates del lazo 
de este oprobio, ó por lo menos me arrebates 
de sobre la tierra. : 

16 Tú sabes, Señor, que nunca he codicia: 
do varon, y que he conservado mi alma limpia 
de toda concupiscencia. 

17 Jamás me he acompañado con gente re- 
tozona*: ni he tenido trato con los que se por- 
tan livianamente. 

18 Consentí en tomar marido en tu temor, 
y no por liviandad mia!. 

19 Y, ó yo fuiindigna de ellos, ó acaso ellos 
no fueron dignos de mí: porque tal vez me has 
reservado para Otro esposo. 

20 Porque tu consejo no está en la potestad 
del hombre”, 


21 Mas esto tiene por cierto todo aquel, que: 


le reverencia, que si su vida se viere en prueba, 
será coronado; y si estuviere en tribulacion, 
será librado: y si estuviere en correccion, po- 
drá llegar á tu misericordia. | 

22 Porque no te deleitas en nuestras pér- 
didas: puesto que despues de la tempestad, ha- 
ces la bonanza: y despues de las lágrimas y el 
llanto, infundes la alegria. 

23 Dios de Israél, bendito sea tu nombre 
por los siglos. 

24 En aquel tiempo fueron oidas las 0ra- 
ciones de ambos en la presencia gloriosa de 
sumo Dios: a 

25 Y fué enviado el santo ángel del Señor 
Raphaél*, para curarlos á ambos, cuyas Oracio- 


neral de toda suerte de licencia, diversion ó ligereza 
de ánimo. 

4 Es grande leccion para los cristianos que loman 
el estado del matrimonio. , 

3 Puesto que el hombre ni puede ni debe pene 
el modo y los designios con que el Señor, con la Ls 
yor sabiduría, gobierna todas las cosas del Pd 

6 Que significa medicina de Dios, 6 mo 
viado por Dios. S. JERÓNIMO in Daniel, Vik ano 
que cuando Dios quiere curar á alguno as E Ae 
ángel Raphaél, cuyo nombre nos da á entende Ae 
de Dios nos viene la verdadera medicina, y toda 5 
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- presunt orationes in conspectu Domini reci- nes fueron expuestas á un tiempo delante 


"fate. 


del Señor. 


CAPÍTULO 1V. 


De Creyendo Tobías estar cercano á la muerte, da á su hijo avisos muy piadosos de salud; le decla- 
ra la virtud de la limosna, y Je da noticia de los diez talentos de plata prestados á Gabelo. 


1 Igitur cúm Tobias putaret orationem 
suam exaudiri ut mori potulsset, vocavit ad se 
Tobiam filium suum, 

2 Dixitque el: Audi, fili mi, verba oris mel, 
et ea in corde tuo, quasi fundamentum cons- 
true. 

3 Cum acceperit Deus animam meam, cor—- 
pus meum sepeli: et honorem habebis matri 
tue “omnibus diebus vite ejus: 

4 Memor enim esse debes, que et quanta 
pericula passa sit propter te in utero suo. 


-5 Cúm autem etipsa compleverit tempus 
vite sue, sepelias eam circa me. 

6 Omnibus autem diebus vite tua in men- 
te habeto Deum: et cave ne aliquando peccato 
consentias, et pretermittas precepta Domini 
Dei nostri. 

71 ExPsubstantia tua fac eleemosynam, et 
noli avertere faciem tuam ab ullo paupere: ¡la 
enim fiet ut nec á te avertatur facies Domini. 


8 Quomodo * potueris, ita esto misericors. 
9 Si multum tibi fuerit, abundanter tri- 
bue: si exiguum tibi fuerit, etiam exiguum li- 
benter impertiri stude. 
10 Premium enim bonum tibi thesaurizas 
in die necessitatis. 

14 Quaniam * eleemosyna ab omni pecca— 
lo, et á morte liberat, et non patietur animam 
Ire 1n tenebras. 

12 Fiducia magna erit coram summo Deo 
eleemosyna omnibus facientibus eam. 

43 Attende*tibi, filimi, abomni fornicatio- 


1 Esto es, en el mismo sepulcro. 
2 No podemos socorrer á todos los pobres; pero 
podemos tratarlos con blandura y con agrado, y dar- 
es á entender, que ya que no nos hallamos en estado 

e aliviarlos y socorrerlos, por lo menos somos sen- 
sibles á los que padecen, y nos mueven á4 compasión 
sus trabajos. e 

3 MS.8. Sey mercendero. 

4 Solamente la caridad sólida é ingeniosa entien= 
e el espíritu de esta regla. Ciñéndose á los términos 
egítimos de lo necesario, halla en el sobrante un co- 
poso fondo que emplear en socorro de los pobres. 
or el contrario, la mayor parte de los ricos, que no 
consultan en el uso de los bienes, sino con su codi- 
Cia, lujo y soberbia, para las que no alcanza todo 


4 Tobías pues, creyendo que era oida la 
oracion, que habia hecho de poder morir, llamó 
á siá Tobías su hijo, 

2 Y le dijo: Oye, hijo mio, las palabras de 
mi boca, y asiéntalas en tu corazon, como ci- 
miento. 

3 Luego que Dios recibiere mi alma, en— 
tierra mi cuerpo: y honrarás á tu madre todos 
los dias de su vida: 

4 Porque debes acordarte de cuántos, y 
cuán grandes peligros pasó por tí, llevándote 
en su seno. 

5 Y cuando ella hubiere cumplido el tiem= 
po de su vida, la enterrarás cerca de mi !. 

6 Tendrás á Dios en tu mente todos los 
dias de tu vida: y guárdate de consentir jamás 
en pecado, ni de quebrantar los Mandamien— 
tos del Señor Dios nuestro. 

7 De tus haberes haz limosna: y no apar- 
tes tu rostro de ningun pobre *: porque así 
será, que tampoco se apartará de ti el rostro 
del Señor. 

8 Segun pudieres, así usa de misericordia?. 

Y Si tuyieres mucho *, da con abundancia: 
si tuvieres poco, aun lo poco procura darlo de 
buena gana. 

140 Porque te atesoras un grande premio 
para el dia de la necesidad ?. 

41 Por cuanto la limosna libra de todo pe- 
cado *, y de la muerte, y no permitirá que el 
alma vaya á las tinieblas 7. 

142 La limosna servirá de gran confianza 
delante del sumo Dios á todos los que la hacen. 

13 Guárdate, hijo mio, de toda fornicacion, 


cuanto tienen, no hallan cosa supérflua que separar 
y destinar para alivio de los menesterosos. 

5 Enel dia de la cuenta, en el que la muerte nos 
habrá despojado de todos los bienes que teníamos, 

6 Si el pecador, que gime bajo el peso de sus ini- 
quidades y desea alcanzar el espíritu de la peniten- 
cia, hace á los pobres participantes de sus bienes por 
un principio de fé y de compasion por el prójimo; sus 
limosnas serán de tanto precio en los ojos del Señor, 
que por último concederá á sus deseos y ruegos la 
gracia de una sincera conversion, conforme á lo que 
se promete en aquellas palabras de Jesucristo: Biena- 
venturados los misericordiosos, porque ellos alean- 
sarán misericordia. MaTTH., V, 7. 

7 Alas tinieblas del infierno. 


2 Exod. xx, 12, Eccli. vn. 29,—b Prov. tu. 9. Eccli. 1v.1,.—e Luc. x1v. 13. Eocli. xxxv. 12.—d Ibid. xxix. 15.—€ 1, 


Thessalonicens. 14,3. 
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ne, et preter uxorem tuam nunquam patiaris 
crimen scire. 

44 Superbiam nunquam in tuo sensu, aut 
in tuo verbo dominari permittas: in ipsa enim 
initium * sumpsit omn1s perditio. 


15 Muicumque ? tibi aliquid operatus fue- 
rit, statim el mercedem restitue, et merces mer- 
cenarii tul apud te omninó non remaneat. 


46 Quod “* ab alio oderis fieri tibi, vide ne 
tu aliquando alter facias. 

47 Panem* tuum cum esurientibus et ege- 
nis comede, et de vestimentis tuis nudos tege. 


18 Panem tuum, et vinum tuum super se- 
pulturam justi constitue, et noli ex eo mandu- 
care, et bibere cum peccatoribus. 

49 Consilium semper á sapiente perquire. 

20 Omni tempore benedic Deum: et pete 
ab eo, ut vias tuas dirigat, el omnia consilia 
tua in ¡pso permantant. 

24 Indico etiam tibi, fili mi, dedisse me de- 
cem talenta argenti, dum adhuc infantulus 
esses, Gabelo, in Rages civitate Medorum, et 
chirographum ejus apud me habeo: 


22 Et ideo perquire quo modo ad eum per- 
venias, et .recipias ah eo supra memoratum 
pondus argenti, et restituas ei chirographum 
suam. 

23 Noli timere, fili mi: pauperem quidem 
vitam gerimus *, sed multa bona habebimus, 
si timuerimus Deum, et recesserimus ab omni 
peccato, et fecerimus bene, 


y fuera de tu mujer, nunca consientas en c0- ' 


nocer crimen. Pos 

14 No permitas jamás que reine la sober- 
bia en tus sentimientos ', óen tus palabras: 
porque en ella tomó principio toda la perdi- 
cion. 

45 A todo aquel, que hubiere trabajado al- 
guna cosa para ti, dale luego su jornal, y la 
soldada de tu jornalero de ningun modo quede 
en tu poder ?. 

16 Guárdate de hacer jamás á otro, lo que 
no quisieres que otro te haga á ti. 

4% Come tu pan con los hambrientos y me- 
nesterosos, y con tus vestidos cubre á los des- 
nudos. 

48 Pon tu pan y tu vino sobre el sepulcro 
del justo ?, y no quieras comer, ni beber de 
ello con los pecadores. 

19 Busca siempre consejo del hombre sabio. 

20 Alaba al Señor en todo tiempo: y pide- 
le, que enderece tus caminos, y que perma- 
nezcan en él todos tus designios. 

21 Te hago tambien saber, hijo mio, como 
yo dí, cuando aun eras muy niño “, diez talen- 
tos de plata á Gabelo en Rages ciudad de los 
Medos, y tengo en mi poder el recibo de su 
mano: : 


22 Y por tanto procura el modo de que va- 


yas allá, y recobres de él la sobredicha canti- 


dad de plata, y le restituyas el recibo firmado — - 


de su mano. 

23 No temas, hijo mio: es verdad que pa- 
samos una vida pobre, mas tendremos muchos 
bienes, si temiéremos á Dios*, y nos apartá- 
remos de todo pecado é hiciéremos el bien. - 


CAPÍTULO V. 


El ángel Raphael se ofrece á acompañar aljóven Tobías á Rages. El padre le recomienda el 
hijo: vanse Tobías y el Angel, y la madre llora la ausencia del hijo. 


4  Tuncrespondit Tobias, patri suo, et dixit: 
Omnia quecumque precepisti mihi faciam, 
pater. 


1 El Griego: En tu corazon. Ella es el principio, 
y fué el orígen de la perdicion y ruina de los ánge- 
les y de los hombres. La soberbia es el primero y 
el mayor de todos los pecados, y por consiguiente el 
que Dios más aborrece, porque mira á despojarle de 
la gloria que á él solo le pertenece. 

2 Levtt.,x1x,13. Deuter.,xx1v,14,15. JACOB, V, 4. 

3 Los pueblos idólatras ponian diversos manjares 
y bebidas sobre los sepulcros de los muertos, persua- 
didos neciamente que su alma ó sombra venia á 

ustar aquellos manjares, Ó por lo menos á olerlos. 
os Hebreos parece que practicaban una cosa seme- 
jante, pero con miras y motivos muy diferentes; 
porque despues de haber ofrecido sobre el sepulcro, 
de un difunto pan, manjares y vino, lo reparlian 


1 Entonces respondió Tobías á su padre, y 
dijo: Padre, haré todo lo que me has mandado. 


entre los pobres para que rogasen á Dios por su al- 
ma, esto es, de aquel que piadosamente podian creer 
que habia muerto en gracia de Dios; porque á los 
que mueren en pecado mortal, de nada les aprovecha 
la limosna. Los cristianos en los primeros siglos “e 
la Iglesia hacian tambien estas ofrendas y Conv 
tes sobre los sepulcros de los muertos, y aun de los 
mártires en el dia de su fiesta. Pero degenerando eslo 
despues en un abuso escandaloso, se suprimieron e3- 
tas mesas, como por la misma razon se prohibieron 
tambien las de los agapes en la celebracion de la Eu- 
caristía. 

5 MS, 8. Seyendo ninnueto. 

5 ¡Qué ricos seremos en medio de la mayor pobre- 
za, si poseemos el tesoro del santo temor de Dios, 


2 Genes. 11. 5.—b Levit, xix. 13, Deuter. xxtv. 14.—c Matthei vu. 12. Luce. vi. 138,—d Ibidem. xiv. 13.—e Ro" 


iman. vil 17. 


“2 Quomodo autem pecuniam hanc requi- 
ram, ignoro: 1lle me nescit, et egoeum ignoro: 
¿quod signum dabo e1? Sed neque viam, per 
quam pergatur illuc, alicuando cognovi. 


3 Tune pater suus respondit 1lli, et dixit: 
Chirographum quidem illius penes me habeo: 
quod dum 11li ostenderis, statim restituet. 


¿ Sed perge nunc, et inquire tibi aliquem 
fidelem virum, qui eat tecum salvá mercede 
suá: ut, dum adhuc vivo, recipias eam. 


3 Tuncegressus Tobias, invenit juvenem 
spiendidum, stantem pracinctum, et quasi 
paratum ad ambulandum. 


6 Etignorans quod angelus Dei esset, sa— 
Iutavit eum, et dixit: ¿Unde te habemus, bone 
juvenis? 

7 Atille respondit: Ex filiis Israél. Et To- 
bias dixit ei: ¿Nosti viam, que ducit in regio- 
nem Medorum? 

8 Cui respondit, Novi: et omnia itinera 
ejus frequenter ambulayi, et mansi apud Ga- 
delum fratrem nostrum, qui moratur in Ra- 
ges civitate Medorum, que posita est in monte 
Echatanis. 

9 Cui Tobias ait: Sustine me, obsecro, do- 
nech heee ipsa nuntiem patri meo. 

10 Tunc ingressus Tobias, indicavit uni- 
versa heee patri suo. Super que admiratus pa- 
ter, rogavit ut introiret ed eum. 

41 Ingressus itaque salutavit eum; et di- 
3: Gaudium tibi sit semper. 

12 Et ait Tobias: ¿Quale gaudium mihi 
ent, quí in tenebris sedeo, et lumen coli non 
video? 

13 Cul aitjuvenis: Forti animo esto, in 
proximo est ut á Deo cureris. 


14 Dixit itaque illi Tobias: ¿Numquid po- 
teris perducere filium meum ad Gabelum in 
ages civitatem Medorum? et cum redieris, 
restituam tibi mercedem tuam. 

15 Et dixit ei angelus: Ego ducam, et re- 
ducam eum ad te. 


de la inocencia y de la práctica de las virtudes! ¡Qué 
Pobres y miserables en el seno mismo de la grandeza 
Ae las riquezas, si no ponemos en Dios toda nues- 
o dicha y esperanza! ¡Qué loco anda el mundo, y 
1Ué ajeno de considerar todas estas verdades! 
1 MS. 8. Por su logo. 
A Soy un israelita. Si Raphaél tomó la figura de 
10 de los Israelitas, pudo tambien tomar el nombre: 
ia ea que el ángel que conducia á los Israeli- 
e desierto, y que les hablaba sobre el monte 
e nal, tomó el nombre de Dios á quien representa- 
To y así no hubo ninguna mentira de parte del ángel. 
He toalds encierra en sí un designio de engañar á 
sienio 4 con quienes se habla. El ángel no tuvo de- 
a a pencahar á Tobías niá su hijo, sino de lener= 
o. Lo Ubierta la verdad para descubrírsela á su tiem- 
dió: iso hemos de decir de lo que despues aña- 
Mía a de es, que sabia el camino de Rages, que le te- 
ndado muchas veces: que se habia hospedado en 
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2 Mas no sé como he de cobrar este dine- 
ro, porque ni él me conoce á mí, ni yo le co- 
nozco á él: ¿qué señal le daré? Ni tampoco he 
sabido jamás el camino por donde se va allá. 


3 Entonces su padre le respondió, y dijo: 
Tengo en mi poder el recibo de su mano: y lue- 
go que se lo mostrares, te pagará al instante. 


4 Mas anda ahora, y haz diligencia de al— 
gun hombre fiel, que vaya contigo, pagándole 
su salario ': para que mientras yo vivo toda- 
via, hagas esta cobranza. 

5 Entonces saliendo Tobías, halló un ga- 
llardo jóven, que estaba haldas en cinta, y 
como á punto para caminar. 


6 Y sin saber que era un ángel de Dios, le 
saludó, y dijo: ¿De dónde te tenemos, buen 
mancebo? 

7 Y él respondió: De los hijos de Israél ?. 
Y Tobías le dijo: ¿Sabes el camino que va á la 
region de los Medos? 

8 Si lo sé, le respondió: y he andado mu- 
chas veces todos sus caminos, y he posado * en 
casa de Gabelo nuestro hermano, que mora en 
Rages ciudad de los Medos, que está situada en 
el monte de Ecbatana *. 

9 Tobías le dijo: Aguárdame, te ruego, 
mientras que doy avisoá mi padre de todo esto. 

10 Con esto entrando Tobias, contó todas 
estas cosas á su padre. Y admirado el padre de 
ello, le rogó que entrase en su casa. 

141 Y cuando hubo entrado saludó á To- 
bias, y dijo: Gozo sea contigo por siempre ?. 

12 Y dijo Tobías: ¿Qué gozo puedo vo te— 
ner, que estoy %en tinieblas, y no veo la luz 
del cielo? 

13 Al que respondió el jóven: Ten buen 
ánimo, que está ya muy cerca el que seas cu— 
rado por Dios. 

14 Con lo que Tobías le dijo: ¿Podrás por 
ventura llevará mi hijo á casa de Gabelo á 
Rages ciudad de los Medos? y cuando volvie- 
res, te pagaré tu salario 7. 

45 Y le dijo el ángel: Yo le llevaré, y te lo 
volveré á traer acá. 


casa de Gabelo en Rages, etc. Basta para esto que 
aquel que representaba. y cuyo nombre tomó, hubie- 
se viajado en la Media, y hospedádose en casa de Ga- 
belo: porque ningun inconveniente hay en que así lo 
supongamos. 

3 MS.8. E andudi, etc., é yogul. 

£ Oenlas montañas de la provincia de Ecbatana. 

3 Fórmula de salutacion, que equivale á lo mismo 
que: La paz sea contigo. ] 

6 Esta respuesta no es contraria á lo que se dice 
en el cap. 11, 3. Tobías no era insensible á su desgra— 
cia. La virtud no apaga en los santos los sentimientos 
de la naturaleza, sino que los reprime, corrige, y so- 
mete á las órdenes de Dios. 

7 El Griego añade, que le señaló por dia una drac- 
ma de salario, ó cerca de dos reales de nuestra mone- 
da, pagándole el gasto del camino, y prometiéndole 
alguna gratificación para cuando volviese. 
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16 Y Tobías le dijo: Dime, te ruego!, ¿de - 


16 Cui Tobias respondit: Rogo te, indica 
mihi, ¿de qua domo, aut de qua tribu es tu? 

47 Cui Raphaél angelus dixit: ¿Genus 
queris mercenaril, an ipsum mercenarium, 
quí cum filio tuo eat? 

148 Sed ne forté sollicitum te reddam, ego 
sum Ázarias Ananiz magni filius. 

49 Et Tobias respondit: Ex magno genere 
es tu. Sed peto ne irascaris quod voluerim 
cognoscere genus tuum. 

20 Dixit autem 1lli angelus: Ego sanum 
ducam, et sanum tibi reducam filium tuum. 

21 Respondens autem Tobias, ait: Bene 
ambuletis, et sit Deus in itinere vestro, et an- 
gelus ejus comitetur vobiscum. 

22 Tunc paratis omnibus, que erant in 
via portanda, fecit Tobias vale patri suo et 
matri sue, et ambulaverunt ambo simul. 


23 Cumque * profecti essent, cocpit mater 
ejus flere, et dicere: Baculum senectutis nos- 
tre tulisti, et transmisisti á nobis. 


24 Nunquam fuisset ipsa pecunia, pro qua 
misisti eum. 

25 Sufficiebatenim nobis paupertas nostra, 
ut divitias computaremus hoc, qudd videba- 
mus filium nostrum. 

26 Dixitque ei Tobias: Noli flere, salvus 
perveniet filius noster, et salvus revertetur ad 
nos, et oculi tui videbunt illum. 

27 Credo enim quód angelus Dei bonus 
comitetur, ej, et bene disponat omnia, que 
circa eum geruntur, ita ut cum gaudio rever— 
tatur ad nos. 

28 Ad hanc vocem cessavit mater ejus fle- 
re, et tacuit. 


1 Tobías le hizo esta pregunta, ó por curiosidad 
natural, ó más bien para informarse de la calidad de 
la persona á quien fiaba su hijo. 

2 Como si dijera: ¿Qué es del caso la familia ni el 
linaje del jornalero, con tal que sepa y pueda cumplir 
aquello en que se le emplea? Pero el santo ángel, vien- 
do que esta respuesta podia dejar alguna inquietud en 
el santo viejo, le dijo que era Azarías hijo de Ananías, 

orque en efecto habia tomado su figura. Véase arriba 
a nota al v. 7. Azarias significa socorro de Dios; y 
en este sentido podia tambien decir el ángel en esta 
ocasion que era Azarías en el oficio; pues venia para 
dar socorro á Tobías. Ananias significa la gracia de 
Dios. 

3 Enel Griego se dice, que Tobías le reconoció por 
pariente. ó de la misma tribu: y que aseguró que co- 
nocia á Ananías y á Jonathás hijos de Samaías, con 
quienes iba á Jerusalem á adorar al Señor, y á ofre- 
cerle las primicias y los diezmos, porque no habian 


a Infrax, 4, 


qué familia, ó de qué tribu eres tú? 

17 Y el ángel Raphaél le dijo: ¿Buscas tú 
el linaje del jornalero?, ó al mismo jornalero; 
que vaya con tu hijo? 

18 Mas por no ponerte en cuidado, yo soy 
Azarías hijo del grande Ananías. 

19 Y Tobías respondió: De gran linaje eres 
tú?, mas ruégote que no tomes enojo de que 
haya querido saber tu linaje. 

20 Y el ángel le dijo: Yo llevaré sano á tu 
hijo, y sano te lo volveré á traer. 

21 Y respondiendo Tobías, dijo: ld con 
bien, y el Señor sea en vuestro camino, y su 
ángel vaya en vuestra compañía. 

22 Entonces prevenido todo lo que se debia 
llevar para el camino, se despidió Tobias de 
su padre y desu madre. Y echaron á andar 
los dos juntos. 

23 luego que partieron, comenzó su ma- 
dre á Horar*, y decir: Nos has quitado el há- 
culo de nuestra vejez, y le has enviado léjos 
de nosotros. j 

24 ¡Ojalá que nunca hubiera habido ese 
dinero, por el que le has enviado! 

25 Porque bastábanos nuestra pobreza, 
para que contásemos por riquezas el que vela- 
mos á nuestro hijo. 

26 Y le dijo Tobías: No llores, salvo llega- 
rá nuestro hijo, y salvo volverá á nosotros, y 
tus ojos le verán. 

27 Porque creo que el ángel bueno de Dios 
le acompaña, y que encamina bien todo lo que 
le pertenece, de manera que volverá á nosotros 
con gozo. 

28. A esas palabras * cesó la madre de llo- 
rar, y calló. 


seguido temerariamente el mal ejemplo de sus her- 
manos. e á 

3 Ana, que no escuchaba sino los sentimientos de 
la naturaleza, se afligia viéndose privada de la presen- 
cia de un hijo único, á quien amaba muy tiernamen- 
te. Tobías lleno de fé la consolaha, asegurándole que 
le volveria á ver en robusta salud. Su confianza SO 
apoyaba sobre un íntimo sentimiento, de que su de 
iba bajo la escolta del ángel bueno del Señor, Y 
mismo repite en el v. 27, todo lo cual sirve para con- 
firmar la doctrina que Jesucristo enseñó en el EA 
gelio, MATTH., XVI, 10, y ad Hebr., 1, 14, Y que, : 
Jelesia profesa tocante á los ángeles custodios, l05 
cuales, gozando eternamente de la vista de Dios, Sn 
al mismo tiempo los ministros de su providencia, (€ 
su bondad y de su misericordia, para conducir á Ios 
hombres durante esta vida en medio de los peligros 
que los cercan. 

5  MS.$8. Con tanto, 
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Alentado Tobías del ángel, toma un pez que le queria devorar. Se hospedan en casa de Raguel, 
y por órden del ángel le pide Tobías para mujer á su hija Sara, á quien el demonio habia 


muerto siete maridos. 


1 Profectus est autem Tobias, et canis se- 
cutus est eum, el mansit primá mansione juxta 
fuvium Tigris. 

3 Etexivit ut lavaret pedes suos, et ecce 
piscis immanis exivit ad devorandum cum. 

3 Quem expavescens Tobias clamavit voce 
magná, dicens: Domine, invadit me. 

4 Et dixit ei angelus: Apprehende bran- 
chiam ejus, et trahe eum ad te. Quod cum [e- 
.cisset, attraxit eum in siccum, el palpitare 
cepit ante pedes ejus. 

3 Tune dixit ei angelus: Exentera hune 
piscem, et cor ejus, et fel, et jecur repone tibi: 
sunt enim heec necessaria ad medicamenta uti- 
liter, 

6 Quod cúm fecisset, assavit carnes ejus, 
etsecum tuleruntin via: cetera salierunt, que 
sufficerent e:s, quousque pervenirent in Rages 
civitatem Medorum. 

7 Tunc interrogavit Tobias angelum, et 
dixit ei: Obsecro te, Azaria frater, ut dicas mi- 
hi, ¿quod remedium habebunt ista, que de 
pisce servare jussisti? 
8 -Et respondens angelus, dixit el Cordis 
ejus particulam si super carbones ponas, fu- 
Mus ejus extricat omne genus dee moniorun, 
sive á viro, sive á muliere, ita ut ultra non 
accedat ad eos. 

9 Et fel valet ad ungendos oculos, in qui- 
bus fuerit albuzo, et sanabuntur. 

10. Et dixit el Tobias: ¿Ubl vis ut manca- 
mus? 

11 Respondensqueangelus, alt: Esthic Ra- 
guel nomine, vir propinquus de tribu tua, el 
hic habet filiam nomine Saram, sed neque mas- 


1 No es jnútil esta circunstancia, porque como 
Veremos despues, el perro, como era de casa, se ade- 
antó. y así fué el que anunció la vuelta del jóven 
Tobías, y 
2 Para pasar desde Nínive á la Media debian ir 
siempre siguiendo la tibera del Tigris. El Griego: 
lezaron por la tarde al rio Tigris. y 

i Me 8. Por el aílla, We . 
de la $. E la molieilla. Imútilmente han pretendi- 
; ng los Intérpretes que especie de pez era es- 
A e necios creen que fué el sollo, muy comun 
dde igris. Mas aun cuando se hubiera llegado 4 
Bando Ap ¿podríamos por esto concebir que el hí- 
E A pa UcaMle pez puesto sobre las brasas tenia 
a tur de ahuyentar el demonio? Dios hace cuan- 

y como le parece de las menores criaturas, los ins- 

A, T,—T. HL 


1 Partió, pues, Tobias, y fué siguiéndole el 
perro !, y se quedó en la primera posada junto 
al rio Tigris ?. 

-2 Y salió para lavarse los piés, cuando he 
aqui que salió un pez disforme para devorarlo. 

3 Á cuya vista despavorido Tobías gritó 
en alta voz, diciendo: Señor, que se tira á mi. 

4 Y le dijo el ángel: Cógelo por una aga- 
lla ?, y tíralo hácia ti. Lo que habiendo ejecu= 
tado, lo sacó arrastrando á lo seco, y comenzó 
á palpitar á sus plés. 

5 Entonces le dijo el ángel: Destripa ese 
pez, y guárdate su corazon, y: la hiel, y el hi- 
gado: pues * estas cosas son necesarias para 
útiles medicinas. - , 

6 Lo que habiendo ejecutado, asó una parte 
de sus carnes, y las llevaron consigo en el ca- 
mino: salaron la demás, lo que les podia bas- 
tar hasta legará Rages ciudad de los Medos. 

1 Entonces Tobías preguntó al ángel, y le 
dijo: Ruégote, hermano Azarías, que me digas, 
¿para qué remedio serán buenas estas C0sas, 
que me has mandado guardar del pez? 

8 Y respondiendo el ángel, le dijo: Si pu 
sieres sobre las brasas un pedacito del corazon * 
del pez, su humo ahuyenta todo género de de- 
monios, ya sea de un hombre, ya de una mu- 
jer, de manera que no se acercan más a ellos. 

9 Y la hiel sirve para ungir los ojos, que 
tuvieren nubes, Y sanaran. 

10 Y dijole Tobias: ¿Dónde quieres que 
posemos? 

11 Y respondiendo el ángel, dijo: Aqui hay 
un hombre llamado Raguel, pariente tuyo de 
tu tribu, y este tiene una hija llamada Sara, 


trumentos de su poder y de su misericordia. Jesu= 
cristo con un poco de tierra que mezcló con su saliva 
curó á un ciego de nacimiento. Da virtud al agua de 
libertar de la esclavitud del demonio el alma de 
aquel que se bautiza segun el rito de la Iglesia Cris- 
tíana. En una historia de esta naturaleza, en que 
por todas partes se descubre una providencia parti- 
cular, no debemos andar con recelos y temores de 
multiplicar los milagros sin necesidad, suponiendo 
que Dios quiso ahuyentar el demonio y restituir la 
vista á un hombre ciego en un momento por la apli- 
cacion de ciertas cosas, que naturalmente no tenian 
virtud alguna para producir semejantes efectos. 

3 El texto griego pone, del corazon y del higado; 
y lo mismo en el v. 19. 
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culum, neque feminam ullam habet aliam pre- 
ter cam. 

12 Tibi * debetur omnis substantia ejus, el 
opertet eam te accipere conjugem. 

13 Pete ergo eam a patre ejus, el dabit tibi 
cam in uxorem. 

14 Tune respondit Tobias, et dixit: Audio 
quia tradita est septem viris, et mortui sunt: 
sed et hoc audivi, quia demonium oceidit illos. 


15 Timeo ergo, ne forté et mihi hec eve- 
niant: et cum sim unicus parentibus meis, 
deponam senectutem illorum cum tristitia ad 
Inferos. 


16 Tunc angelus Raphaél dixit ej: Audi 


me, et ostendam tibi quí sunt, quibus preva—- 
lere potest demontum. 

17 1 _namque quí conjugium ita susci- 
plunt, ut Deum a se, et á sua mente excludant, 
el sue libidini ita vacent, sicut equus et mu- 
lus, quibus non est intellectus: habet potesta— 
tem demonium super eos. : 

48 Tu autem cum acceperis eam, ingressus 
cubiculum, per tres dies continens esto ab ea, 
et nilul aliud, nis1 orationibus vacabis cum ea. 


19  Tpsá autem nocte, incenso jecore piscis, 
fugabitur demonium. 

20 Secúnda veró nocte, in copulatione 
sanctorum patriarcharum admittéris. 

21 Tertiá autem nocte, benedictionem con- 
sequéris, ut filii ex vobis procrcentur inco- 
lumes. 

22 Transactá autem tertia nocte, accipies 
virginem cum timore Domini, amore filiorum 
magis quam libidine ductus, ut in semine 
Abrahe henedictionem in filiis consequaris. 


1 Segun la ley de Moysés, Númer. xxxvr, 6, las 
hijas cuyo padre no tenia sucesion varonil eran he- 
rederas de sus bienes; mas debian casarse con el más 
cercano de su tribu y de su familia. Por esto el ángel 
dice 4 Tobías, que á él le pertenece toda la hacienda 
de Raguel, y que debia casarse con su hija. En el 
Griego se lee: Porque tú solo has quedado de su li- 
naje; y en el versículo siguiente: Porque d tl te per- 
tenece la herencia antes que d ninguno otro. 

2 Merecelo que si yo hago esto, sea causa que el 
dolor acabe con mis padres. — 

3 Todo debe ser santo en las buenas disposiciones 
que han de tener los que abrazan el matrimonio: todo 
debe corresponder á la santidad de aquella divina 
union que en él se representa. Ephes., v. 23. El que 
solo lo contrae por dar satisfaccion á una pasion car- 
nal, imita á las bestias que no tienen otro guia que 
un ciego instinto: abusa de la institucion del mismo 
Dios, aplicándola al desarreglo de su pasion, y viene 
á entregarse al poder del demonio y hacerse su es- 
clavo; porque ¿qué otro señor puede tener el que 
destierra á Dios de su corazon y solo piensa en satis- 
facer un apetito brutal? 

4 La continencia durante los tres primeros dias 
no es una regla para todos. Pero ninguno de los cris 
tianos está dispensado de consagrar á Dios las primi- 


a Num. Xxvi1. 8. Ct xxxyl $, 
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y no tiene otro varon ni otra hembra sino ella. : 


12 Atí te pertenece! toda su hacienda, y - 
conviene que tú la tomes por mujer. 

13  Pidescla, pues, á su padre, y te la dará. 
por mujer. 

14 Entonces Tobías respondió, y dijo: He 
oido que la han dado á siete maridos, y que 
han muerto: y aun he oido tambien, que un 
demonio los mató. 

45 Temo, pues, no sea caso que me acaezca 
á mi tambien lo mismo: y que siendo hijo úni- 
co de mis padres, lleye su vejez? con dolor al 
sepulcro. 


16 Entonces el ángel Raphael le dijo: Oyé- 
me, y te mostraré quien son aquellos, contra 
los que puede prevalecer el demonio. 

17 Pues aquellos que abrazan el matrimo- 
nio de manera, que echan á Dios de sí, y de su 
mente, y se entregan á su pasion, como el ca- 
hallo y el mulo, que no tienen entendimiento: 
sobre los tales? t:ene potestad el demonio. 

18 Mas tú, cuando la hubieres tomado por | 
mujer, entrando en el aposento, no llegues á 
ella en tres dias*, y en ninguna otra cosa le 
ocuparás, sino en hacer oracion con ella. 

19 Y aquella misma noche, quemando el 
hígado del pez, será ahuyentado el demonio”. 

20 Y la segunda noche serás admitido en 
el ayuntamiento de los santos patriarcas”. 

24 Y la tercera noche conseguirás hendi- 
cion”, para que de vosotros nazcan hijos sanos. 


22 Y pasada la tercera noche, recibirás la 
doncella en temor del Señor, llevado más bien 
del amor de tener hijos?, que de la pasion, para 
que consigas en los hijos la bendicion reserva- 
da al linaje de Abraham. 


cias de su matrimonio por medio del sacrificio de un 
corazon puro, y de una humilde y fervorosa oracion, 
desterrando cualquier otro pensamiento que no séa 
el de pedir 4 Dios en una santa union de espíritu y 
de corazon, que los libre de los: asaltos del ed 
y derrame su bendicion sobre ellos y sobre los hijo 
que han de nacer de su matrimonio. ) de dá 

5 La primera noche el fuego de la caridad y de le 
oracion ha de consumir la concupiscencia y los deseos 
carnales, que se simbolizan en el hígado. 

6 Meredarás el espíritu y la santidad de los pas 
triarcas Abraham, Isaac y Jacob, para vivir casta- 
mente con Sara, como ellos vivieron con sus Imu= 
eres. Ñ 
d 7 Recibirás la bendicion de Dios, que hará Jl 
matrimonio con los hijos que nacerán de él, y ht 
como su padre, dignos hijos de Abraham, aa 
doles la salud del cuerpo y haciendo que por la se” 
tidad de su vida sean el objeto de las complacencias 
del Señor, y asimismo el consuelo de sus padres. he 

$ listas pocas palabras son la regla que se de 
de guardar en el uso del matrimonio, el dee es E 
y auradable á Dios, si va acompañado de der 
temor, y cierra la puerta á todo lo que puedo Se pa 
á aquel que es la soberana pureza. Y mucho aci 
la ley del Evangelio en que está elevado á UN 
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Raguel por consejo de Raphael da por mujerá Tobías su hija Sara, y hecha la escritura del 
desposorio se celebran las bodas. 


4 Ingressi sunt autem ad Raguelem, et sus- 
cepit eos Raguel cum gaudio. 

2 Intuensque Tobiam Raguel, dixit Anne 
uxori sue: ¡Quám similis est juvenis iste con- 
sobrino meo! , 

3 Et cum hec dixisset, alt: ¿Unde estis, ju- 
venes fratres nostri? At ill dixerunt: Ex tri- 
bu Nephthali sumus, ex captivitate Nineve. 


4 Dixitque illis Raguel: ¿Nostis Tobiam 
fratrem meum? Qui dixerunt: Novimus. 

5 Cúmque multa bona loqueretur de eo, 
dixitangelus ad Raguelem: Tobias, de (quo in- 
terrogas, pater istius est. 


6 Et misit se Raguel, et cum lacrymis 0s- 
culatus est eum, et plorans supra collum ejus, 


7 Dixit: Benedictio sit tibi, fili mi, quia 
boni'et optimi viri filius es. : 

8 Et Anna uxor ejus, et Sara ipsorum filia 
lacrymate sunt. 

9 Postquam autem locuti sunt, precepit 
Raguel occidi arietem, et parari convivium. 
Cúmque hortaretur eos discumbere ad pran- 
lum, 

0 Tobias dixit: Hic ego hodie non man- 
ucabo neque bibam, nisi priús petitionem 
heam confirmes, et promittas mihi dare Sa- 
ram filiam tuanm. 

M3“ Quo audito verbo Raguel, expavil, 
sciens quid evenerit illis septem viris, quí in- 
sressi sunt ad eam: et timere coepit ne forté et 
huic similiter contingeret: et cum nutaret, el 
Non daret petenti ullum responsum, 


. M2 Dixit ei angelus: Noli timere dare cam 
ist, quoniam huic timenti Deum debetur eon- 


a se representa la admirable union de la hu- 
o de Jesucristo con su divinidad, y asimismo 
rr de Gristo con la Iglesia. Y con estos desig- 
5 te recomiendan á Jos fieles los santos Padres y 
Os sagrados Concilios. 
to de primo hermano, Y 2, Se llamaban hermanos 
0S parientes, como dejamos ya notado. 
bde cd viendo el buen porte de aquel jóven; 
De steza, por haber vido el estado en que queda- 
U padre, como se declara en el Griego. 
er Dios el que obraba en este lance extraor— 
yen lo oriente por el ministerio de su ángel, 
miento le erior del corazon de Tobías por el movi- 
pretend € su gracia y de su espíritu; es supérfluo 
e id argúir aquí á Tobías de imprudencia ó de 
Cridad: lo uno, porque se obligó á no comer ni 


4  Entraron, pues, en casa de Raguel, y los 
recibió Raguel con gozo. 

2 Y mirando Raguel á Tobías, dijo 4 Anna 
su mujer: ¡Cuán parecido es este mancebo á 
mi primo hermano! 

3 Y habiendo dicho esto, añadió: ¿De dón- 
de sois, jóvenes Hermanos nuestros? Y ellos 
dijeron: Somos de la tribu de Néphthali, de los 
cautivos de Ninive. 

4 Y dijoles Raguel: ¿Conoceis á Tobías mi 
hermano'? Ellos dijeron: Le conocemos. 

3 Y hablando de él mucho bueno, dijo el 
ángel á Raguel: Tobias, por quien preguntas, 
es el padre de este. 


J , . 

6- Y Raguel se tiró á él, y le besó lloran- 
do, y sollozando sobre su cuello, 

7 Dijo: Bendito seas tú, hijo mio, porque 
eres hijo de un hombre bueno, y muy bueno. 

8 Y Annasu mujer, y Sara hija de ambos 
loraron ?. 

Y Y despues que hablaron, mandó Raguel 
matar un carnero, y que se preparase el con 
vite. Y como les instase á que se sentasen á la 
mesa, 

10 Dijo Tobías: Yo no comeré hoy aquí ni 
beberé, sin que primero confirmes mi peticion, 
y prometas darme á Sara tu hija?. 


11. Raguel oidas estas palabras, asustóse, 
sabiendo lo que habia acaecido * á aquellos sie- 
te maridos, que se habian llegado á ella: y co- 
menzó á temer no le acaeciera tambien á este 
lo mismo: y estando perplejo, y sin dar nin- 


guna respuesta al que se la pedia, 


12 Dijole el ángel: No temas dársela á es— 
te, porque á este que teme á Dios tu hija es 


beber en aquella casa, sin que primero se le otorgase 
lo que deseaba; y lo otro, porque se adelantó á con- 
trace un matrimonio, sin saber la voluntad de sus pa- 
dres. Segun el órden comun, los hijos no deben em- 
peñarse en este estado sin tener dicho consentimien— 
to: bien que Tobías en rigor le tenia en virtud de la 
ley, que le mandaba casarse con esta su parienta. Y 
así la manera con que procede en este caso singular, 
no es segun las reglas ordinarias. Las intenciones pu- 
ras y rectas con que camina el espíritu de piedad, que 
se descubre en todas sus acciones, la bendicion que 
derrama Dios sobre su matrimonio, no dejan la me- . 
nor duda de que todo está aquí en el órden y segun 
los designios de la providencia, y que Dios solo es el 
autor de todo. 
4 NS.8. Cuntido. Supra, 113, 8. 
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jux filia tua: propterea alius non potuit habere, 
lam. 

13 Tunc dixit Raguel: Non dubito quod 
Deus preces et lacrymas meas in conspectu 
suo admiserit. 

14 Et credo quoniam ided fecit vos venire 
ad me, ut ista conjungeretur cognationi sue * 
secundúm legem Moysi: et nunc nobi dubium 
gerecre, quod tibi eam tradam. 

15 Et apprehendens dexteram filiz suz, 
dextra Tobiz tradidit, dicens: Deus Abraham, 
et Deus Isaac, et Deus Jacob vobiscum sit, el 
ipse conjungat vos, impleatque henedictionem 
suam in vobis. 

16 Et acceptá chartá, fecerunt conscriptio- 
nem conjugil. 

47 Et post hxc epulati sunt, benedicentes 
Deum. . Ñ 

48 Vocavitque Raguel ad se Annam uxo- 
rem suam, et precepit ei ut prepararet alte- 
rum cubiculum. 

19 Etintroduxit illuc Saram filiam suam, 
et lacrymata est. 

20 Dixitque ei: Forti animo esto, filia mea: 
Dominus coeli det tibi gaudium pro tedio quod 
perpessa es. 
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debida por mujer: por esta razon no pudo te- A 


nerla otro. 


13 Entonces dijo Raguel: No dudo que el. 3 
Señor ha admitido en su presencia mis oracio- 3 
nes, y lágrimas. 03 


44 Y creo que por esto os ha hecho venirá 
mí, para que esta se juntase á su parentela, 
segun la ley de Moysés * : ahora bien no tienes 
que dudar, que te la daré. 

45 Y tomando la derecha de su hija, la en- 
tregó á la derecha de Tobias? , diciendo: El 
Dios de Abraham, y el Dios de Isaac, y el Dios 
de Jacoh sea con vosotros, y él os junte, y 
cumpla en vosotros su bendicion ?. 

16 Y tomando papel, bicieron la escritura 
matrimonial. 

17 Y despucs de esto celebraron el banque- 
te*, bendiciendo á Dios. 

18 Y Raguel llamó á su presencia á Anna 
su mujer, y la mandó que preparase otro apo- 
sento. 

19 La cual hizo entrar en él á su hija Sa- 
ra, y lloró?. aa 

20 Y dijola: Ten buen ánimo, hija mia: el 
Señor del cielo te dé gozo por el disgusto que 
has padecido. 


CAPÍTULO VIII. e 


Tobías y Sara orando juntos, pasan la noche sin recibir daño; por lo cual los padres de Sara 
disponen un gran convite, y la señalan en dote la mitad de sus bienes. 


4 Postquam veró conaverunt, introduxe- 
runt juvenem ad eam. 

2  Recordatas itaque Tobias sermonum an- 
geli, protulit de cassidili suo partem jecoris, 
posultque eam super carbones vivos. 

3. Tunc Raphaél angelus apprehendit de- 
monium, et religavit illud in deserto superio- 
ris Egypt. 


1 Véase el capítulo precedente, y. 12, y Númer., 
XXXVI, 6 y sig. 

2 La lglesia Cristiana observa la misma ceremonia 
en la celebracion del matrimonio, como un símbolo 
de la santa union que el hombre y la mujer contraen 
entre sí. 

3  Dándoos una dichosa fecundidad y haciendo que 
los hijos que nazcan de esta santa union, sean here- 
deros de la te y de la santidad de los patriarcas Abra= 
ham, Isaach y Jaco). 

4 Comian y bebian, y al mismo tiempo llenos de 
admirácion trataban de las maravillas de la providen- 
cia del Señor, que lo endereza todo á sus fines por 
caminos secretos y desconocidos al hombre. ¡Qué 
ejemplo tan provechoso para nosotros! ¡Pero qué poco 
le imitamos! 

5 La serie del texto manifiesta que fué la hija la 
que lloró, 


A Nuimer. xxxv1 6, 


, 


1 Y luego que acabaron de cenar, introdu- 
jeron al joven á donde ella estaba. 

2 Y acordándose Tobías de las palabras del 
ángel, sacó de su fardel * un pedazo del hígado, 
y lo puso sobre los carbones encendidos. 

3 Entonces el ángel Raphael asió al demo- 
nio, y loató en el desierto del Egypto superior”. 


6 NS.8. De su doblez, €. R. De su barjuleta. En 
el cap. vi, 8, se habló solamente del corazon; o 
añade aquí el hígado, para significar que puso aa ad 
y de otro sobre las brasas. En la Escritura se amé 
plir en un lugar lo que se omitió en otro: y en elG 
go se expone uno y otro en entrambos lugares. ds 
“7 Sedebe adverlir aquí que ninguna cosa LE 
rea, como es el corazon, el hígado y el od 
ellos salia, podia obrar naturalmente, ni tener v! pS 
contra una criatura espiritual, cual es el eS cal 
Y así hemos de creer que quiso Dios valerse Eo 
las cosas corporales, como de instrumentos, Lcda 
obrar sobrenaturalmente y ahuyentar aer 
al modo que Jos sacramentos de la E di 
cipalmente el Bautismo, causan el mismo Sed iemó 
tampoco hemos de imagiñarnos, que el án8 home 
al demonio, le ató, ó puso en cadenas, como U | de- 
bre lo hace con otro hombre, y le confinó A 


amo e bi ita 


Y. 
de 


4 Tune hortatos est virginem Tobias, di- 


xitque el: Sara, exurge, et deprecemur Deum 
hodie, et cras, et secundum eras: quía his tri- 
bus noctibus Deo jungimur: tertiá autem tran- 


«sactá nocte, in nostro erimus conjugio. 


5 Fili quippe sanctorum sumus, et non 
possumus ita conjungil sicut gentes, que igno- 
rant Deum. 

6 Surgentes autem pariter, instanter Ora- 
bant ambo simul, ut sanitas daretur els. 

7 Dixitque Tobias: Domine Deus patrum 
nostrorum, benedicant te ceele el terre, mare- 


. que ct fontes, el llumina, et omnes creature. 


tae, que in els sunt. 
8 Tu* fecisti Adam de limo terre, dedisti- 


que el adjutorium Eyam. 


-9 Et nunc, Domine, tu scis, quia non lu- 
xurik causá accipio sororem meam conjugem, 
sed solá posteritatis dilectione, in qua benedi- 
catur nomen tuum in secula seculorum. 


- 40 Dixit quoque Sara: Miserere nobis, Do- 
mine, miserere nobis, et consenescamus ambo 
pariter san. 


14 Et factum est circa pullorum cantum, | 


accersiri jussit Raguel servos suos, et abierunt 
cum eo pariter ut foderent sgpulchrum. 

42 Dicebatenim: Ne forté simili modo eve- 
nerit el, quo et ceteris ¡llis septem viris, qui 
sunt ingressi ad eam. 

13  Ctumque parassent fossam, reversus Ra- 
guel ad uxorem suam, dixit el: 

544 Mitte unam ex ancillis tuis, et videat 
s1 mortuus est, ut sepeliam eum antequam 
illucescat dies. 

15 Atilla misitunam ex ancillis suis. Que 
ingressa cubiculum, reperit'eos salvos et 1nco- 


- sierto de la Thebayda. Lo que quiere esto significar 


Cs, que aquel que hasta entonces habia recibido un 
poder particular sobre todos aquellos hombres, que 
habian sido indignos de tener 4 Sara por esposa, per- 
dió este poder, y no pudo más acercarse á una Casa, 
que la castidad de Tobías y de Sara, y sobre todo la 
voluntad y omnipotencia de Dios le hacian inaccesi- 
ble. Este espíritu impuro fué desterrado á un lagar 
desierto, en donde su furor estaba como encadenado 
Y sin poder dañará ninguno, porque no habia perso- 
has á quienes pudiese tentar. Este desierto era el de 
la Phebayda, en la parte más meridional del Exypto, 
arenoso, lleno de montes escarpados, inaccesibles, y 
Poblado solamente de serpientes y animales veneno- 
$05: aquí estuvo como cautivo y aprisionado durante 
la vida de Tobías y de Sara. 

1 Los padres de Sara la habian conducido para que 
Se acostase sezun el usa; y Tobías, luego que le deja- 
PON solo con ella, puso sobre las brasas parte del co- 
Yazon y del bigado del pez, y despues exhortó á su es- 
Posa 4 que se levantase de la cama á hacer oracion 
juntamente con él. 

2 Implorando su asistencia y pidiéndole que eche 
su ben icion sobre nuestro matrimonio. El Concilio 

e Trento, Sesa. xx1v, de Reformat., cap. 1, exhorta 


£ Genes. 1, 7, 
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4 Entonces Tobías exhortó á la doncella, y 
le dijo: Sara, levántate ', y hagamos oracion á 
Dios hoy, y mañana, y despues de mañana: 
porque estas tres noches nos juntamos con 
Dios? : y pasada la tercera noche, haremos vida 
maridable. 

5 Porque somos hijos de santos, y no po- 
demos juntarnos á manera de Gentiles, que 
no conocen á Dios?. 

6 Y levantándose juntamente, rogaban los 
dos á una con fervor, que les fuese dada sa- * 
nidad *. 

7 Y dijo Tobías: Señor Dios de nuestros 
padres, bendigante los cielos, y la tierra, y el 
mar, y las fuentes, y los rios, y todas tus cria- 
turas, que hay en ellos. ; 

8 Tú hiciste á Adam del barro de la tierra, 
y le diste en ayuda á Eva. 


9 Y ahora, Señor, tú sabes, que tomo á es- 
ta mi hermana por mujer no por causa de lu- 
juria*, sino por solo el amor de los hijos, en 


los que sea bendito tu nombre por los siglos de 


los siglos. 

10 Sara dijo tambien: Ten misericordia de 
nosotros, Señor, ten misericordia de nosotros, 
y los dos juntos envejezcamos con salud. 

44 Y sucedió que cerca del canto de los 
gallos*, mandó Raguel llamar sus criados, y 
fueron juntamente con él ¿abrir una sepultura. 

142 Porque decia: No sea caso que le haya 
acaecido lo mismo, que á los otros siete mari- 
dos, que entraron á ella. 

143 Y habiendo preparado el hoyo, vuelto 
Raguel á su mujer, le dijo: 

14 Envia una de tus criadas, á ver si ha 
muerto, para enterrarle antes que aclare el dia. 


15 Y ella envió una de sus criadas. La cuál 
habiendo entrado en el aposento, los halló sal- 


á los que contraen matrimonio á que tres dias á lo 
menos antes de consumar el matrimonio confiecsen 
sus pecados y reciban la Kucaristía. 

3 ¡Qué leccion esta para muchos cristianos, que lo 
son solamente de nombre. cuyos matrimonios no se 
diferencian de los de los Gentiles sino en algunas ce- 
remonias de religion; 4 las que asisten por un mo- 
mento, y tienen como puras formalidades, para vivir 
despues en el matrimonio como idólalras! Los matri- 
monios serian siempre felices, si á un amor mútuo se 
juntase una piedad sólida. 

4 Para que el demonio no tuviese poder sobre 
ellos. 

3 MS.8. Por achaquia de lucuria. Véase el ca- 
pitulo vi, 22, y 1, Cortath., vu, 5. ; 

6 Al primer canto, que viene á ser cerca de la me- 
dia noche. En el capítulo precedente, y. 13, hemos oido 
hablar á Raguel, como quien no dudaba que Dios ha- 
bia oido sus oraciones: y ahora le vemos lleno de tal 
desconfianza, que le quita el sueño y le obliga 4 to= 
mar unas precauciones que nos parecen muy extra- 
ñas. Este es un ejemplo de lo que somos. Un momento 
de temor bien ó mal fundado, hace que muchas veces 


se entibien y desvanezcan nuestras mejores resolu-=.*. 


cicnes. 
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lumes, secum pariter dormientes. 

16 Et reversa, nuntiavit bonum nuntium: 
et benedixerunt Dominum, Raguel yidelicet, 
et Anna uxor ejus, 

47 Et dixerunt: Benedicimus te, Domine 
Deus Israél, quia non contigit quemadmodum 
putabamus. 

18 Fecisti enim nobiscum misericordiam 
tuam, et exclusisti á nobis inimicum perse- 
quentem nos. 

19 Misertus es autem duobus unicis. Fac 
eos, Domine, pleniús benedicere te: el sacrifi- 
cium tibi laudis tue et sue sanitatis offerre, 
ut cognoscat universitas gentium, quia tu es 
Deus solus in universa terra. 


20 Statimque precepit servis suis Raguel, 
ut replerent fossam, quam fecerant, priusquám 
elucesceret. 

24 Uxori autem sue dixit ut instrueret 
convivium, el prepararet omnia, que in cibos 
erant iter agentibus necessaria. 

22 Duas quoque pingues vaccas, et qua- 
tuor arietes occidi fecit, et parari epulas omni- 
bus vicinis suis, cunctisque amicis. 


23 Et adjuravit Raguel Tobiam, ut duas 
hebdomadas moraretur apud se. 

24 De omnibus autem, que possidebat Ra- 
guel, dimidiam partem dedit Tobise, et fecit 
seripturam, ut pars dimidia, que supererat 
post obitum eorum, Tobix dominio deveniret. 


vos ysanos, durmiendo ambos juntamente?, 
16 Y vuelta, dió la buena nueva: y alaba- 
ron á Dios, tanto Raguel, como Anna su mujer, 


47 Y dijeron: Te alabamos, Señor Dios de 
Israél, porque no ha sucedido como pensába- 
mos. 

18 Pues has hecho con nosotros tu miseri- 
cordia, y has echado de nosotros el enemigo 
que nos persegula?. 

19 Y te has apiadado de los dos unigéni- 
tos”. Haz, Señor, que ellos te bendigan más 
y más: y que te o/rezcan el sacrificio de tuala- 
banza y de su sanidad*, para que conozcan 


todas las gentes, que tú solo eres Dios en toda 


la tierra. 

20 Y luego mandó Raguel á sus siervos, 
que antes que amaneciese, llenasen el hoyo, 
que habian hecho. 

21 Y dijo á su mujer que dispusiese un 
convite, y preparase todo aquello, que es ne- 
cesario para comer á los que hacen viaje?. 

22 Hizo tambien matar dos vacas gruesas, 
y cuatro carneros, y que se dispusiese un ban- 
quete para todos sus vecinos, y todos sus ami- 
gos. 

23 Y Raguel juramentó á Tobías, de que 


se detendria con él dos semanas *. 


24 Y de todo lo que poseia Raguel, dió la 
mitad á Tobías, é hizo una escritura, de que la 
otra mitad, que le quedaba, pasaria al dominio 
de Tobías despues de la muerte de ellos”. 


CAPÍTULO IX. 


Raphael á ruegos de Tobías va á buscar á Gabelo, y cobrando de él el dinero, le Meva á las bo- 
das de Tobías, y él bendice á Tobías y á Sara. 


14 Tunc vocavit Tobias angelum ad se, 
quem quidem hominem existimabat, dixitque 
el: Azaria frater, peto ut auscultes verba mea: 


2 Si me ipsum tradam tibi seryum, non 
ero condignus providentig tue. 

3 Tamen obsecro te, ut assumas tibi ani- 
malia sive servitia, et vadas ad Gabelum in 
Rages civitatem Medorum: reddasque ei chiro- 
graphum suum, et recipias ab eo pecuniam, et 
roges cum venire ad nuptias meas. 


1 Enel Griego no se lee secum, sí solo: Y halló á 
los dos durmiendo; y por esto se toma aquí la pala- 
bra secum, por lo mismo que símul ó pariter. 

2 MS. 3. Seguescia. 

- 3 De Sara y de Tobías, porque ambos eran hijos 
únicos de sus padres. - 

4 Un sacrificio de alabanza por haberlos librado 
del enemigo, y conservado sanos de alma y de 
cuerpo. 

5 No para que Tobías se volviese, sino para que 


1 Entonces Tobías llamó á sí al ángel, á 
que él de cierto tenia por un hombre, y le 

ijo: Hermano Azarías, pídote que escuches 
mis palabras: * 

2 Aun cuando yo me entregue á tí por es- 
clavo, no te habré pagado como debo tu cuidado. 

2 Esto no obstante te ruego, que tomes COll- 
tigo bestias y siervos, y vayas á Gabelo en 
Rages ciudad de los Medos: y le vuelvas su re- 
cibo, y cobres de él el dinero, y le ruegues que 
venga á mis bodas. 


dasase á Luscar á Gabelo; porque ya antes Tobías ha- 
ha manifestado á su suegro, que este habia sido € 
motivo de su viaje. e 

6 La fiesta de las bodas solia durar siete dias. Gé- 
nEs., XXIX, 27. Mas Raguel quiso doblar este número, 
habiendo tantos y tan grandes motivos para celebral- 
la con el más extraordinario regocijo. 

7 Esta mitad era la herencia que debia poseer 
despues de la muere de Raguel y de Ana su mujer. 


3 
El 
3 
1 
4 
y 
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4 Scis enim ipse quoniam numeral pater 
meus dics: et si tardavero uná die plus, con— 
tristatur anima ejus. 

3 Et certo vides quomodo adjuravit me 
Raguel, cujus adjuramentum spernere non 
possum. 

6 Tune Raphaél assumens quatuor ex ser- 
vis Raguelis, et duos camelos, in Rages civita- 
tem Medorum perrexit: et inveniens Gahelum, 
reddidit el chirographum suum, et recepit ab 
eo omnem pecuniam. 

7 Indicavitque ei de Tobia filio Tobi, om- 
nia que gesta sunt: fecitque eum secum veni- 
re ad nuptias. 

8 Cuúmque ingressus essel domum Rague- 
lis, invenit Tobiam discumbentem: et exiliens, 
osculati sunt se invicem: et flevit Gabelus, be- 
nedixitque Deum, 

9 Et dixit: Benedicat te Deus Israél, quia 
filius es optimi viri, et justi, et timentis Deum, 
et eleemosynas facientis: 

10 Et dicatur benedictio super uxorem 
tuam, el super parentes vestros: 

M. Et videatis filios vestros, et filios filio- 
rum vestrorum, usque in tertiam et quartam 
generationem: et sit semen vestrum benedic— 
tum á Deo Israél, qui regnat in secula sercu— 
lorum. 

12 Cumque omnes dixissent, amen, acces- 
serunt ad convivium: sed et cum timore Do- 
mini nuptiaram convivium exercebant. 
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4 Porque tú mismo sabes que está mi padre 
contando los dias: y si tardare un dia más, se 
contristará su ánimo. 

3 Y cierto ves en qué manera me ha jura- 
mentado Raguel, cuyo juramento no puedo 
tener en poco. 

6 Entonces Raphael tomando cuatro sier— 
vos de los de Raguel, y dos camellos, se enca- 
minó á Rages, ciudad de los Medos: y hallando 
á Gabelo, le volvió su recibo, y cobró de él todo 
el dinero. 

7 Y contóle todo lo que habia pasado con 
Tobías hijo de Tobías: y le hizo ir consigo á 
las bodas. 

8 Y habiendo entrado» en casa de Raguél, 
halló á Tobías sentado á la mesa: el cual levan- 
tándose de pronto, se hesaron mútuamente: y 
lloró Gabelo, y bendijo á Dios, 

9 Y dijo: Bendigate el Dios de Israel, por 
que eres hijo de un hombre muy bueno, y jus- 
to, y temeroso de Dios, y que hace limosnas? : 

10 Y sea dicha bendicion sobre tu mujer, 
y sobre vuestros padres: 

144 Y veais vuestros hijos, y los hijos de 
vuestros hijos, hasta la tercera y cuarta gene— 
ración: y sea vuestra descendencia bendita del 
Dios de [sraél, que reina por los siglos de los 
siglos. 

12 Y habiendo respondido todos, amen, se 
llegaron á la mesa: y celebraban el convite? 
de las bodas con temor del Señor. 


CAPÍTULO X. 


Los padres de Tobías se lamentan por la tardanza de su hijo. Este apenas puede lograr de Ra- 
guel que le deje volver: recibe el dote y la mujer, y Raguel instruye á su hija en las obligacio- 


nes de una madre de familia. 


4 Ciúin vero moras faceret Tobias, causá 

Nuptiarum, sollicitus erat pater ejus Fobias, 
icens: ¿Putas quare moratur filius meus, aut 
quare detentus est 1h1? 

2 ¿Putasne Gabelus mortuus est, et nemo 
reddet ¡li pecuniam? 

3 Cepit aulem contristari nimis ipse, et 
Anna uxor ejus cum eo: ef corperunt ambo si- 
mul llere: es quod die statuto minimo reverte— 
'etur filius corum ad eos. 


LU UMS.8, E de fazedor elemosynas. 

2 Estas palabras, y todo lo que precede, nos dan 
rd claramente que toda esta companía de 
Pe Os israelitas era animada de un mismo espíri- 
e due ue respiraba religion, no perdiendo jamás 
to ea A a Vista, y teniendo á cada momento su san- 
cotivito rd la boca. Vemos asimismo como en este 
Lo os solo reina la piedad y una santa alegría, que 

eso € nada que ver con los excesos y disoluciones, 
d n tan ordinarios entre nosotros en los festines 

£ las bodas. 


MS. 8. Por achaquta. 


1 Mas como Tobías tardase, por razón? de 
las bodas, estaba su padre Tobías en cuidado, 
diciendo: ¿Quién sabe por qué tarde mi hujo, 
ó por qué se ha detenido alli? 

2 ¿Siacaso habrá muerto Grabelo, y no ha- 
brá quién le vuelva el dinero? 

3 Y comenzó él á entristecerse mucho, y 
Anna su mujer con él: y comenzaron á llorar 
ambos á una: porque su hijo no volvia*á ellos 
el dia señalado. 


4 La inquietud, profunda tristeza y lágrimas de 
un hombre tan santo y tan lleno de fé como Tobías, 
hacen ver que los mayores siervos de Dios experi- 
mentan no pocas veces los primeros efectos de la 
sensibilidad, que parece difícil conciliar con la fir- 
meza de su fé y perfeccion de su virtud. El Señor lo 
permite para que no se olviden de lo que son por sí 
mismos, y se convenzan más y más que la fuerza y 
virtud que reconocen en sí, no proviene de ellos, 
sino de Dios. Aunque vemos aquí en Tobías los pri- 
meros movimientos de la parte sensitiva, de que el 
hombre no puede librarse enteramente; esto no 0bs= 
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k  Flebat* igitur mater ejus irremediabili- 
bus lacrymis, atque dicebat: ¡Heu heu me, fil: 
mi! ¿ut quid te misimus peregrinari, lumen 
eculorum nostrorum, baculum senectutis nos- 
tra, solatium vite nostre, spem posteritatis 
nostra? 

3 Omnia simal in te uno habentes, te non 
debuimus dimittere á nobis. 

6 Cuidicebat Tobias: Tace, et noli turbari, 

sanus est filius noster: satis fidelis est vir 1lle, 
cum quo misimus cum. 
«7 Tlla autem nullo modo.consolari poterat, 
sed quotidie exiliens circumspiciebat, et cir- 
cuibat vias omnes, per quas spes remeandi vi- 
debatur, ut procul videret eum, si fieri posset, 
venientem. 


8 Atvero Ragel dicebat ad generum suum: 
Mane hic, et ego mittam nuntium salutis de 
te ad Tobiam patrem tuum. 

: 9 Cui Tobias ait: Ego novi, quia pater 
meus et mater mea modó dies computant, et 
cruciatur spiritus eorum in ipsis. 


10 Cúmque verbis multis rogaret Ragucl 
Tobiam, etilleeum nullá ratione vellet audire, 
tradidit ei Saram, et dimidiam partem omnis 
substantiz sue in pueris, in puellis, in pecu- 
dibus, in camelis, etin vaccis, elin pecunia 
multa: et salvum atque gaudentem dimisit 
eum a se. 

14. Dicens: Angelus Domini sanctus sil in 
itinere vestro, perducatque vos incolumes, et 
inveniatis omnia recté circa parentes vestros, 
et videant oculi mei filios vestros priusquám 
moriar. 

12 Etapprehendentes parentes filiam suam, 
osculati sunt eam, et dimiserunt 1re: 

13 Monentes eam honorare soceros, dilige- 
re marjtum, regere familiam, gubernare do- 
mun, et se ¡psam irreprehensibilem exhibere. 


tante, dando luego lugar á la razon, se reviste de un 
ánimo fuerte y varonil, templa su dolor, se ase de una 
firme confianza en el Señor, consuela aninmoso á su 
mujer, y le asegura que volveria sano su hijo. 

1 NS. 8. Sollaz. Se reconoce en este elocuente ra- 
zonamiento, en el que habla el corazon, cuanta es la 
ternura de una madre, temerosa de haber perdido 
un hijo ausente, de quien no recibe nuevas. Nada 


a Supr. v. 23. 


4 Lloraba pues su madre con lágrimas irre- 
mediables, y decia: ¡Ay, ay de mí, hijo mio! 
¿para qué te hemos enviado á lejas tierras, 
lumbrera de nuestros ojos, báculo de nuestra 
vejez, consuelo ' de nuestra vida, esperanza 
de nuestra posteridad? 

3 Teniendo en tísolo juntas todas las cosas, 
no te debíamos dejar 1r de nosotros. 

6 A la cual decia Tobias: Calla, y no te 
congojes, sano está nuestro hijo: harto fiel es 
aquel hombre, con quien le enviamos. 

7 Mas ella no se podia consolar de ningu- 
na manera, sino que todos los dias escapando 
afuera, miraba 2 á todas partes, y daba vuelta 
á todos los caminos, por donde esperaba que 
podria volver, para verlo venir, sl fuese posi- 
ble, desde lejos. Sl 

$ Mas Raguel decia á su yerno: Estate aqui, 
y yo enviaré un mensajero á tu padre Tobías 
con nuevas de tu salud. ] 

9 Al cual respondió Tobías: Yo sé que mi 
padre y mi madre están ahora contando los 
dias, y que su espíritu se está destrizando en 
ellos. 

40 Y como Raguel hiciese muchas instan= 
cias á Tobías, y éste no quisiese ceder á nin- 


guna de sus razones, le entregó á Sara, y la 


mitad de su hacienda en siervos, en siervas, 
en ganados, en camellos, y en vacas, y en una 
gran cantidad de dinero: y le dejó 1r de su 
casa Sano Y g0Z050, 

11 Diciendo: El santo ángel del Señor sea 
en vuestro camino, y os conduzca salvos, y ha- 
lleis todas las cosas con bien en casa de vues- 
tros padres, y vean mis ojos vuestros hijos aN- 
tes de morir. 


12 Y tomando los padres á su hija, la besa- . 


ron, y dejaron ir: 


13" Amonestándola que honrase á Sus sut- 
gros, que amase á su marido, arreglase la fa- 


milia, gobernase la casa, y se mostrase á si 


misma irreprensible ?. 


bastó er tal ocasion para calmar, ó por lo menos para 
templar su dolor. 

2 MS.8,A otear. 

3 Breves palabras: pero ellas encierran todas las 
obligaciones propias de una mujer casada, para 
cumplir dignamente con su estado. $. PABLO 4 
Tit. M. 


CAPÍTULO XI. 
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CAPÍTULO XI. 


- fobías y Raphael se adelantan, y son recibidos con sumo gozo por los padres de Tobías. El 
hijo unge con la hiel del pez los ojos del padre, que recobra la vista. Por lo cual, dando á 
Dios las gracias, despues de Hegar Sara, celebran las bodas por espacio de siete dias. 


1 Cúmque reverterentur, pervenerunt ad 
Charan, que estin medio itinere contra Nini- 
ven, undecimo die. 


2 Dixitque angelus: Tobía frater, scis que- 
madmodum reliquisti patrem tuum. 


3 Si placet itaque tibi, precedamus, et len- 
to gradu sequantur iter nostrum familix, si- 
mul cum conjuge tua, el cum animalibus. 


4 Cúmque hoc placuisset ut irent, dixit 
Raphaél ad Tobiam: Tolle tecum ex felle pis- 
cis: erit enim necessarium. Tulit itaque To- 
bias ex felle illo, et abierunt. 

3 Anna autem sedebat secis viam quotidie 
In supercilio montis, unde respicere poterat de 
longinquo. 

6 Et dum ex eodem loco specularetur ad- 
ventum ejus, vidit a longe, et illico agnovit 
venientem filium suum: currensque nuntia- 
vit viro suo, dicens: Ecce venit filius tuus. 


1 Dixitque Raphaél ad Tobiam: At ubi in- 

troieris domum tuam, statim adora Dominum 
Deum tuum: et gratias agens el, accede ad pa- 
trem tuum, et osculare cum. 
8 Statimque bini super oculos ejus ex felle 
Ito piscis, quod portas tecum: scias enim quo- 
hlam mox aperientar oculi ejus, et videbit pa- 
e tuus lumen coli, et in aspectu tuo gau- 
ebit, 


9 Tune precucurrit canis, quí simul fue 
rátin via: et quasi nuntius adveniens, blan- 
dimento sue caude gaudebat. 


10. Et consurgens cxcus pater ejus, coepit 


1 En el Hebreo se llama DPS, A rim); y así esidi- 
ferente de la que se habla en el Genes., x1, 31, de don- 
de salió Abraham cuando le mandó Dios dejar su pa- 
tria para irá una tierra extranjera que le mostraria. 

2 Quiere esto decir que se encontraba en el camino 
e Nínive: pero no que esta ciudad distaba de Nínive 
otras once jornadas, sino solas cuatro. En el texto 
sriego se dice que sucedió lo que despues se refiere 
tando estaban ya cerca de Nínive. 

3 Y la pena que le dará ta tardanza. 
4 De aquí viene la costumbre que cuando los pre- 
lados eclesiásticos y aun los príncipes seculares entran 
en alguna ciudad, la primera visita que hacen es pre- 
sentarse al templo del Señor. 

3 MS. 8. Meneando su coa. Esta circunstancia de 
que aquí se habla ha parecido 4 muchos de poca mon- 

A, T.—T. II. 


1 Y comose volviesen, llegaron á Charan ', 
que está en medio del camino hácia Ninive ?, 
al undécimo dia. 


2 Y dijo el ángel: Hermano Tobías, sabes 
en (qué estado dejaste á tu padre ?. 


3 Por tanto, si te place, adelantémonos, y 
poco á poco vayan siguiendo nuestro camino 
los criados, juntamente con tu mujer, y con 
las bestias. 

4 Y pareciéndole bien que fuesen, dijo Ra- 
phael á Tobías: Toma contigo de la hiel del 
pez, porras será necesaria. Tomó pues Tobías 
de aquella hiel, y partieron. 

5 Mas Anna se iba á sentar todos los dias 
cerca del camino sobre la cumbre de un mon- 
te, desde donde podia alcanzar á ver de lejos. 

6 Y como estuviese atalayando desde aquel 
lugar si venia su hijo, alcanzó á ver desde le- 
jos, y reconoció inmediatamente á su hijo que 
venia: y corrió á dar la nueva á su marido, 
diciendo: Mira que viene tu hijo. 

7 Y dijo Raphael á Tobias: Guando entra- 
resen tu casa, adora luego al Señor tu Dios *: 
y dándole gracias, llégate á tu padre, y dale 
un heso. 

8 Y al instante unta sus ojos con esta hiel 
del pez, que traes contigo: porque has de sa- 
her, que luego se abrirán sus ojos, y verá tu 
padre la luz del cielo, y se alegrará con tu: 
vista. 

9 Entonces el perro, que habia ¡ido con 
ellos en el viaje, seadelantó corriendo y como 
mensajero que viene, se holgaba haciendo ha- 
lagos cen su cola *. 

10 Ylevantándose el padre ciego, comenzó 


ta y poco correspondiente á la gravedad de las santas 
Escrituras. Mas no €s así, antes bien lo que en las 
obras de Dios aparece pequeño y despreciable, es fre- 
cuentemente lo que merece y debe arrebatar más 
nuestra admiracion. Si no es indigno de la majestad 
de la Escritura, cuando nos pone á la vista las maravi- 
llas del Señor, hablar de las avecitas, que en medio de 
los árboles rompen el aire con sus cantos y fabrican 
en ellos sus preciosos nidos, ¿por qué lo ha de ser, 
atendidas todas las circunstancias que aquí se refieren, 
pintar los movimientos y caricias de un animalito en 
quien quiso el Criador ponernos delante un símbolo 
admirable de fidelidad? Fuera de que, aun cuando 
solamente se lee ó se oye esta circunstancia, excita na- 
turalmente en el ánimo ciertos sentimientos que hacen 
ver que no está aquí puesta supérfluamente. 
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oflendens pedibus currere: et dalá manu pue- 
ro, ocurrit obviám filio suo. 


11 Et suscipiens osculatus est eum cum 
uxore sua, et coeeperuntambo flere pre gaudio. 
12 Ciúmque adorassent Deum, et gratias 
eyissent, consederunt. 
43 Tuncsumens Tobias de felle piscis, l- 
nivit oculos patris su). 

14 Et sustinuit quasi dimidiam feró ho- 
ram: et cozpit albugo ex oculis ejus, «uasi 
membrana 0vi1, egredi. 

15 Quam apprehendens Tobias traxit ab 
oculis ejus, statimque visum recepit. 

16. El glorificabant Deum, ipse videlicet, 
et uxor ejus, et omnes qui sciebant cum. 

17 Dicebatque Tobias: Benedico te, Domi- 
ne Deus Israél, quia tu castigasti me, et tu 
salvasti me: et ecce ego video Tobiam filium 
meum. 

18 Ingressa est etiam post septem dies Sara 
uxor filij ejus, et omnis familia sana, et peco—- 
ra, et camelli, et pecunia multa uxoris: sed el 
illa pecunia, quam receperat á Gabelo: 


19 Et narravit parentibus suis omnia be- 
nelicia Dei, que fecisset circa eum per homi- 
nem qui eum duxerat. 

20 Veneruntque Achior et Nabath conso— 
brini Tobie, gaudentes ad Tobiam, et con- 
eratulantes el de omnibus bonis, que circa 
llum ostenderat Deus. 

21 Et per septem dies epulantes, omnes 
cum gaudio magno gavisi sunt. 


á correr tropezando con los pués ': mas dando 
la mano á un muchacho, salió á recibir á su 
hijo. 

14 Y acogiéndolo lo besó, y asimismo su 
mujer, y comenzaron los dos á llorar de gozo, 

12 “Y despues de haber adorado á Dios, y 
dado gracias, se sentaron, : 

13 Entonces Tobías tomando de la hiel del 
pez, ungió los ojos de su padre. 

14 Y estuvo aguantando como cerca de me- 
dia hora: y comenzó á salir la nube de sus 
ojos, como la telilla de un huevo. 

15 La cual asiéndola Tobías ? se la sacó de 
los ojos, y al punto recobró la vista ?. 

16 Y daban gloria á Dios, tanto él como su 
mujer, y todos los que le conocian. 

17 Y decia Tobias: Bendiígote, Señor, Dios 
de Israél, porque tú me castigaste, y tú me has 
salvado *: y he aquí que yo veo á Tohías mi 
hijo. 

ME Y de allí á siete dias * llegó tambien 


Sara, mujer de su hijo, y toda la familia sana, 


y los ganados, y los camellos, y mucho dinero 
de la mujer: y asimismo aquel dinero que ha- 
bia cobrado de Gabelo. , 

19 Y contóá sus padres todos los beneficios 
«que Dios le habia hecho por medio de aquel 
hombre que le habia conducido. ] 

20 Y acudieron Achior y Nabath primos 
hermanos de Tobías * á gozarse con Tobías, y 
á congratularse con él de todos los bienes «que 
Dios habia mostrado acerca de él. , 

21 Y celebrando un banquete, por espacio 
de sicte dias, se holgaron todos con grande 
gOzo. 


CAPÍTULO XII 


Tobías y Su hijo, agradecidos á Raphael, le ofrecen en recompensa la mitad de todo lo que ha- 
bian traido; mas él les declara que es un ángel de Dios, y se eleva hácia el cielo; y ellos; 


postrados, bendicen á Dios. 


1 Tunc vocavit ad se Tobias filium suum, 


1 O exponiéndose á caer á cada paso. Lo que ma- 
nifiesta el exceso de gozo que transportó al padre y le 
expuso á caer y lastimarse. 

2 Eljóven. En el Griego, el v. $ y en este, se aplica 
á Tobías el viejo. £n el 8 se dice: Tú pues ungele los 
ojos con la hiel; y él, sintiéndose punzar, se frotardá 
los ojos, y arrojará las cataratas, y te cerd. Y lo 
mismo se expresa en el presente versículo. 

3 Aunque algunos Intérpretes dicen que la hiel de 
pez obró naturalmente en esta ocasion, y por consi- 
guiente no reconocen ningún efecto sobrenatural en 
la curacion de Tobías, con todo eso, aun admitido este 
parecer, es necesario que confiesen que fué el ángel el 
que reveló esta virtud que se supone en la hiel del pez. 
Fuera de que no parece patural, sino muy extraordi- 
nario, el que en el espacio de media hora pudiese 
arrancar las cataratas ó nubes que se habian formado. 
Véase Jo que dejamos dicho en el cap. vi, 3, y tambien 


1. Entonces Tobías llamó á sí á su hijo, y le 


lo que á este propósito se dirá en el v. 14 del capitulo 
siguiente. 

4% Sacándome de las obscuras finichlas en que 
vivia. 

3 Porque Sara caminaba haciendo jornadas muy 
cortas, á causa del mucho equipaje y ganados que 
traía consigo. ' 

6 El jóven. En el Griego se lec: xai mopeyeveto 
dnáxapos, xi vaoBás, Ó ¿iábelpos abrod, Y DINO den 
charo y Nasbás su primo. Véase el cap. 1 y la e 
al y, 25. Y así parece que estos eran dos sobrinos (0 
Tobías cl viejo. Otros son de sentir que se debe leer: 
ánidyapos, ó xi viofas, Ó como leen los (riegos vaopús, 
Achiacharo, que tambien es Hamado Nisbas, cpu 
que es uno solo el sugeto de que se habla en el da 
citado; y estos mismos siguen tambien la o e 
los que juzgan que la palabra Nisbás ó Nits0a no sig; 
nilica otra cosa sino gobernador ó procurador del rey. 
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CAPÍTULO XI. 


dixitque ei: ¿Quid possumus dare viro 1sti 
sancto, qui venil tecum? 


-2 Respondens Tobias dixit patri suo: ¿Pa- 
ter, quam mercedem dabimus ei? ¿aut quid 
dignum poterit esse beneficiis ejus? 

3 Me duxit et reduxit sanum, pecuniam a 
- Gahelo ipse recepit, uxorem ¡pse me habere fe- 
cit, el demontum ab ea ipse compescuit, gau- 
dium parentibus ejus fecit, me ipsum a devo- 
ratione piscis eripuit, te quoque videre fecil 
lomen ceeli, et bonis omnibus per eum repleti 
sumus. ¿Quid illi ad hec poterimus dignum 
dare? 


4 Sed peto te, pater mi, ut roges eum, si 
- forte dignabitur medietatem de omnibus que 
allata sunt, sibi assumere. 

3 Et vocantes eum, pater scilicet et filius, 
tulerunt cum in partem: et rogare coperunt, 
ut dignaretur dimidiam partem omnium, que 
attulerant, acceptam habere 

6 Tune dixit eis occulte: Benedicite Deum 
ceeli, et coráam omnibus viventibus confitemini 
el, quia fecit vobiscum misericordiam suam. 


7 Etenim sacramentum regis abscondere 
bonum est: opera autem Dei revelare en confi- 
teri honorificum est. ; 

8 Bona est oratio cum ¡ejunio, et eleemosy- 
ha magis quám thesauros auri recondere: 


9 Quoniam eleemosyna á morte liberat, et 
Ipsa est, que purgat peccata, et facit invenire 
misericordiam, et vitam eternam. 

10. Qui autem faciunt peccatum, et iniqui- 
tatem, hostes sunt animax sue. 

11. Manifesto ergo vobis veritatem, et non 

abscondam á vobis occultum sermonem. 
142 Quando orabas cum lacrymis, et sepe- 
liebas mortuos, et derelinquebas prandium 
luum, et mortuos abscondebas per diem in do- 
mo tua, et nocte sepeliebas eos, ego obtuli ora- 
tionem tuam Domino. 

13 Et quia acceptus eras Deo, necesse fuit 
ul tentatio probaret te. 

14 El nunc misit me Dominus ut curarem 
te, el Saram uxorem filii tui a demonio libe- 
rarem. 

15 Ego enim sum Raphaél angelus, unus 


1 Porque el buen suceso de los designios que 
forma un príncipe, y de las resoluciones que se to- 
Man en su consejo, depende de un secreto impene- 
irable, Pero no así en las obras de la providencia, 
bondad y piedad de Dios, que sus fieles servidores 
deben descubrirlas y publicarlas, ya para manifes- 
tar ellos su agradecimiento. y ya tambicn para que 
05 otros, viendo las grandes maravillas que obra 
con sus escogidos, alaben al Señor, pongan en él 
Su confianza, y merezcan su proteccion, en recom- 
e de la fidelidad que muestran en la observancia 

ey. 

2 El sentido de estas palabras se puede ver expli- 
Cado en la nota al v. 11 del cap. 1. 

Lo mismo dice Davib, Psalm. x, 6: El que ama 
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dijo: ¿Qué podemos dará este varon santo, 
que ha venido contigo? 


2 Respondiendo Tobías, dijo á su padre: 
Padre, ¿qué salario le daremos? ¿ó qué cosa 
podrá corresponder á sus beneficios? 

3 El me ha llevado y traido sano, él cobró 
el dinero de Gabelo, él me ha hecho tener mu- 
jer, y él apartó de ella el demonio, causó ale- 
gría á sus padres, me libró á mí de que me 
tragase el pez, y á tí tambien ha hecho que 
veas la luz del cielo, y por medio de él hemos 
sido Menos de todos los bienes. En vista de 
esto, ¿qué le podremos dar que sea correspon— 
diente? 

4 Mas pidote, padre mio, que le ruegues, 
si por ventura se dignará tomar para sí la mi- 
tad de todo lo que se ha traido. 

3 Y llamándole, es á saber, el padre y el 
hijo, le tomaron aparte: y comenzaron á ro- 
garle que se dignase aceptar la mitad de todo 
lo que habia traido. 

6 Entonces él les dijo en secreto: Bendecid 
al Dios del cielo, y alabadle delante de todos 
los vivientes, porque ha hecho con vosotros su 
misericordia. 

7 Porque cosa buena es tener oculto el se- 
creto del rey * : pero descubrir y alabar las co- 
sas de Dios es cosa honorífica. 

8 Buena es la oración con el ayuno, y me- 
jor la limosna que tener guardados los tesoros 
de oro: 

9 Porque la limosna? libra de la muerte; y 
ella es la que purga los pecados, y hace hallar 
misericordia y vida eterna. 

10 Mas los que cometen pecado ¿iniquidad 
enemigos son de su alma ?. 

14  Manifiéstoos pues la verdad y no os en- 
cubriré una cosa oculta, 

12 Cuando orabas con lágrimas y enlerra- 
bas los muertos, y dejabas tu comida, y escon- 
dias de dia los muertos en tu casa, y de noche 
los enterrabas, yo presenté* tu oracion al Se- 
ñor. 

43 Y porque eras acepto á Dios, fué nece- 
sario que la tentacion te probase*. 

14 Y ahora me ha enviado el Señor para 
curarte, y para librar del demonio á Sara mu- 
jer de tu hijo. 

45 Porque yo soy el ángel Raphacl, uno 


la iniquidad, aborrece su alma. El pecado es la 
muerte del alma: y así el que lo comete, es enemigo 
de su alma, y le quita la vida. 

4 Véase cl Apocalypst, vit, 3 y 4. 

5 Del mismo Jesucristo se dice, Luc., xx1v, 26, que 
era necesario que padeciese, y que entrase así en su 
gloria, Y así todos los que están incorporados con Je- 
sucristo, deben tener parte en sas sufrimientos para 
tenerla en su gloria. Si esto es así, como indubitable- 
mente lo es, debemos estar con temor cuando no te- 
nemos que sufrir, esperando que el Señor nos trate 
como á hijos.suyos, y pidiéndole, no que nos dispense 
de padecer, sino la gracia de serte ficles en medio de 
los sufrimientos. 
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ex septem quí stamus ante Dominum. 

16 Cumque hee audissent, turbati sunt, 
et trementes ceciderunt super terram in faciem 
suam. 

47  Dixitque eis angelus: Pax vobis, nolite 
timere. 

18 Etenim cum essem vobiscum, per vo- 
luntatem Dei eram: ipsum benedicite, et can— 
tate ¡lhi. 

19 Videbar quidem vobiscum manducare, 
et bibere: sed ego cibo invisibili, et potu, quí 
ab hominibus videri non potest, utor. 


20 Tempus est ergo ut revertar ad cum, 
qui me misit: vos autem benedicite Deum, et 
narrate omnia mirabilia ejus. 

24 Et cúm hec dixisset, ab aspectu eorum 
ablatus est, et ultrá eum videre non potuerunt. 

22 Tuncprostrati per horas tres in faciem, 
benedixerunt Deum: et exurgentes narrave- 
runt omnia mirabilia ejus. 


de los siete que asistimos delante del Señor. 
16 Y cuando oyeron estas palabras, se tur 


baron, y temblando cayeron en tierra sobre su 


rostro?. z : 

47 Y díjoles el ángel: Paz sea con vosotros, 
no temais. 

18 Porque-cuando estaba con vosotros, es- 
taba por voluntad de Dios: bendecid al mismo 
y cantadle sus alabanzas. 

19 Parecia en verdad que comia y bebia 
con vosotros*, mas vo% uso de un manjar in- 
visible y de una bebida que no puede ser vis- 
ta de hombres. 

20 Es, pues, tiempo de «que yo vuelva á 
aquel que me envió”; mas vosotros bendecid 
á Dios, y contad todas sus maravillas*, 

24 Y cuando hubo dicho esto, desapareció 
de su vista, y no pudieron verle ya más. 

22 Entonces” postrados sobre su rostro por 
tres horas, bendijeron á Dios: y levantándose 
contaron todas sus maravillas. 


CAPÍTULO XIII 


El viejo Tobías bendice al Señor y exhorta á todos á hacer lo mismo: profetiza en este cántico 
la restauracion y felicidad venidera de Jerusalem. 


4 Aperiens autem Tobias senior os suum, 
henedixit Dominum, et dixit: Magnus es, Do- 
mine, in xternum, et in omnia secula reg- 
num tuum: y 

2 Quoniam* tu flagellas, et salvas: dedu- 
cis ad inferos, et reducis: et non est qui effu- 
giat manum tuam. 

3 Confitemini Domino, tilii Israél, et in 
conspectu gentium laudate eum: 

4  Quoniam ided dispersit vos inter gentes, 


4 Como uno de los caudillos del ejército celestial, 4 
quienes el Señor emplea en las obras mayores de su 
poder, Apocalypsi, 1, +. 

2 Por la persuasion que habia prevalecido entre 
los Hebreos, como ya hemos notado en otros luga= 
res, que no podia un hombre ver un ángel, y vivir 
despues. 

3 Véase sobre esto S. AGUSTIN, De Ctoit. Det, Lib. 
X101, cap. 22, y lo que hemos notado al y. 9, del cap. 
xvi, del Génesis. 

4 Viendo y gozando siempre la eterna verdad; 
MaATTH. xvu1t, 10, la luz y la sabiduría inmortal; esto 
es lo que sacia á los ángeles, y lo que forma su felici- 
dad. S. AUGUST. ¿n Psalm. LXXIT, n. 6. 

5 Habla el ángel acomodándose á los usos de los 
hombres. No tenía necesidad de volver á la presencia 
de aquel á quien jamás perdia de vista. 

6 El Griego: Y escribid en un libro todo lo que 
ha sido hecho; lo que sirve de fundamento á muchos 
Expositores para decir que Tobías escribió este libro 
por órden del ángel. Véase sobre este punto la adver- 
tencia que está al principio. 


a Deuter, xxx, 39. 1. Reg. 11. 6. Sapient. XVI. 14, 


4 Y abriendo su boca Tobías el anciano, 
bendijo al Señor, y dijo*: Grande eres, Señor, 
s , y 41] bd 
por siempre y tu reino por todos los siglos: 


2 Porque tú azotas y salvas: llevas á los 
mfiernos?, y sacas de ellos: y no hay quien se 
escape de tu mano??. 


3 Bendecid al Señor, hijos de Israél, y ala- 
badle á la vista de las gentes: 
4 Porque por eso os ha esparcido entre las 


7 Asegurados ya, y llenos de admiracion y de te- 
conocimiento, se postraron para alabar 4 Dios y ben= 
decirle. 

8 Este cántico, que es uno de los más hermosos 
que hay en la Escritura, contiene dos partes principa- 
les. La primera es una accion de gracias, á la cual To- 
bías convida á todos los hijos de Israél, para que ten- 
gan parte en ella. La segunda es una profecía, Cuyo 
objeto principal y verdadero es la Iglesia, Esposa de 
Jesucristo, bajo el nombre de Jerusalem. _ 

9 Al sepulcro, y resucitas. Como dueño soberano 
de la suerte de los hombres, permites que bus siét- 
vos sean reducidos á los últimos apuros, para hace 
brillar más despues tu poder y tu providencia sa- 
cándolos de ellos. Sobre la palabra infiernos véase la 
nota 6, al cap. 11, del Libro primero de los Reyes, 
vers. 6. 

10 La elevación y grandeza humana de los culpa- 
dos no los exime de comparecer en tu tribunal, ni 
los pone á salvo de la severidad de tu justicia. Si e 
res salvar, ninguna criatura puede impedir ni reta 
dar los efectos de tu misericordia, 


s 
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que ignorant cum, ut vos enarretis mirabilia 
ejus, el faciatis scire eos, quia non est alius 
Deus omnipotens preeter eum. 

3 Ipse castigavit nos propter iniquitates 
nostras: el ipse salvavit nos propter misericor- 
diam suam. 

6 Aspicite ergo que fecit nobiscum, et cum 
timore el tremore confitemini illi: regemque 
seculorum exaltate in operibus vestris. 

7 Ego autem in terra captivitatis mex con- 
fitebor 1Ili: quoniam ostendit majestatem suam 
in gentem peccatricem. 


8 Convertimini itaque, peccatores, et facite 
justitiam corám Deo, credentes quod factat vo- 
hiscum misericordiam suam. 


9 Ego autem et anima mea in eo letabimur. 

10 Benedicite Dominum omnes electi ejus: 
agite dies leetitiw, et confitemini illi. 

41 Jerusalem, civitas Del, castigavit te Do- 
minus in operibus manuum tuarum. 

12 Confitére Domino in bonis tuis, et bene- 
dic Deum seculorum, ut rezedificet in te taber- 
naculum suum, et revocet ad te omnes capti- 
vos, et gaudeas in omnia secula seculorum. 

13 Luce splendidá fulgebis: et omnes fines 
terre adorabunt te. 

44 Nationes * ex longinquo ad te venient: el 
munera deferentes, adorabunt in te Dominum, 
et terram tuam in sanctificationem habebunt. 

15 Nomen enim magnum invocabunt in te. 


1 Dios tenia dos miras en la dispersion de los hijos 
de Israél entre las naciones idólatras: la primera, de 
castigar á su pueblo, para que este se convirtiese á él, 
“An buscase; la segunda, para que convirtiéndose, él 

Iciese conocer á los inficles con sus palabras y con 
sus ejemplos la santidad y grandeza del Dios de Israél, 
que era el solo y verdadero. 

2 Dios nos castiga porque es justo, y porque nues- 
tros pecados lo merecen; pero cuando nos perdona y 
salva, es por sola su singular misericordia. 

3 La vista de los males que padecemos y de los 
bienes que nos promete, debe excitarnos á bendecirle 
con un santo temblor y con humilde reconocimiento, 
confesando su misericordia y su justicia. 

4 Sobre su pueblo, convidándole por medio de es- 
tas aflicciones á que se vuelva á él por la penitencia. 
Otros lo entienden de los Assyriós, cuyo ejército pere- 
ció enteramente en la Judea, y Sennacherib fué asesi- 
nado por sus mismos hijos, dando Dios con aquellos 
castigos tan claras muestras de su poder y majestad. 
5 Vgsotros, que aun en medio de las aflicciones de 
vuestro cautiverio, y de las maravillas que el Señor 

a obrado, vivís apartados de él por vuestros pecados, 
Convertíos, y esperad, seguramente que si así lo ha- 
Cels, usará con vosotros do misericordia. 

6. Todos los verdaderos Israelitas y todos los que 
el Señor ha escogido para que desde ahora le bendi- 
E y alaben en la tierra; para continuar eternamente 

las alabanzas, gozándole en el cielo. Aquí acaba la 
Primera parte del cántico. 

Por las malas obras que hiciste. En el Griego se 


A lsale Lx, 5, 


gentes que no le conocen, para que vosotros con- 
teis sus maravillas, y les hagais saber que no 
hay otro Dios Todopoderoso fuera de él *. 


5 El nos castigó por nuestras iniquidades: 
y él mismo nos salvará por su misericordia ?. 


6 Mirad, pues, las cosas que ha hecho con 
nosotros *, y alabadle con temor y temblor: y 
ensalzad al Rey de los siglos en vuestras obras. 


d 


Mas yo en la tierra de mi cautiverio le 
alabaré: porque ha manifestado su majestad so- 
bre una gente pecadora *. 


8 Convertíos, pues, pecadores *, y haced lo 
justo delante de Dios, creyendo que hará con 
vosotros su misericordia. 


9 Que yo y mi alma en él nos alegraremos. 

10  Bendecid al Señor todos sus escogidos *: 
celebrad dias de alegría, y alabadle. 

44 Jerusalem, ciudad de Dios, el Señor te 
castigó por las obras de tus manos”. 

12  Alaba al Señor en tus bienes, y bendice 
al Dios de los siglos, para que reedifique en tí 
su tabernáculo, y vuelva á tí todos los cautivos, 
y te goces por todos los siglos de los siglos *. 

13 Brillarás con luz resplandeciente ?*: y to- 
dos los términos de la tierra te adorarán. 

44 Vendrán á tí las naciones de lejos: y tra- 
yendo dones, adorarán en ti al Señor, y ten— 
drán tu tierra por santuario. 

135 Porque dentro de tí invocarán el grande 
nombre *, 


lee: El Señor te castigara. Esta segunda parte es to- 
da profética, El castigo de Jerusalem, la destruccion 
de esta ciudad y del templo por Nabuchodonosor, y la 
traslacion de los Judíos á Babylonia, sucedieron más 
de cien años despues. Mas Tobías habla de estos suce- 
sos á la manera de los profetas, como si ya hubiesen 
pasado: por cuanto la luz del Espíritu de Dios se los 
mostraba tan claramente, como si ya él los hubiera 
visto por sus ojos. 

8 Estas primeras líneas pueden explicarse llana- 
mente de la Jerusalem terrestre, reedificada despues 
de haber vuelto los Judíos de su cautiverio; y de su 
templo restaurado; del culto divino restablecido y de 
la alegría que sobrecogió á todo el pueblo, cuando vió 
otra vez en pié los muros y las fortificaciones de esta 
ciudad. Mas Tobías, extendiendo sus miras al verda- 
dero objeto de su profecía, contempla primeramente 
á la Iglesia, mientras que está sobre la tierra, como la 
ciudad santa y el templo en donde el verdadero Dios 
es adorado. Y de aquí se eleva hasta el cielo, y ve allí 
esta misma Iglesia en el seno de Dios, gozando de una 
paz y felicidad eterna. 

9 “Con la luz de la verdad por la predicación del 
Evangelio, que se extenderá por todos los términos de . 
la tierra, y vendrán en tropel las naciones para entrar 
en la Iglesia, para respetarla como verdaderamente 
santa y como la ciudad de:Dios; para traer sus presen - 
tes como los reyes Magos, ofrecer sus sacrificios, ado- 
rar la Divina Majestad, é invocar con fé su grande 
nombre en este templo augusto donde reside, 

10 Del Señor. 
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16 Maledicti erunt qui contempserint te: ct 
condemnati erunt omnes qui blasphemaverint 
te: benedictique erunt quí eedificaverint te. 

17 Tu autem ketaberis in filiis tuis, quo 
niam omnes benedicentur, el congregabuntur 
ad Dominum. 

18 Beati omnes qui diligunt te, et quí gau- 
dent super pace tua. 

19 Anima mea, henedic Domiñum, quo- 
niam liberavit Jerusalem civitatem suam á cune- 
tis tribulationibus ejus, Dominus Deus noster. 

20 Beatus ero, si fuerint reliquiee seminis 
mei ad videndam claritatem Jerusalem. 


24 Porte * Jerusalem ex sapphiro, et sma= 
ragdo edificabuntur: et ex lapide pretioso om- 
nis circuitus murorum ejus. 

22 Ex lapide candido et mundo omnes pla- 
tez ejus sternentur: et per vicos ejus alleluia 
cantabitur. 

23  Benedictus Dominus, qui exaltavit eam, 
el sit regnum ejus in seecula seculorum super 
eam. Amen. 


TOBÍAS. 


46 Malditos ' serán los que te despreciaren: 

y serán condenados todos los que de) 

ren: y serán benditos los que te edificaren ?. 
17 Y tú te alegrarás en tus hijos, porque 

todos serán benditos, y se reunirán con el Se- 

ñor?. 


18 Bienaventurados todos los que te aman, 


y los que se gozan de tu paz”. 

19 Alma mia, bendice al Señor, porque li- 
bró á Jerusalem su ciudad de todas sus tribu- 
laciones *, el Señor nuestro Dios. 

20  Bienaventurado seré, si quedaren reli- 
quias de mi linaje * para ver la claridad de Je- 
rusalem. 

24 De záphiro y de esmeralda serán edifi- 
cadas las puertas de Jerusalem: y de piedras 
preciosas todo el recinto de sus muros ”. 

22 De piedras blancas y limpias serán en- 
losadas todas sus calles: y por sus barrios se 
cantará aleluya $. 

23 Bendito el Señor que la ha ensalzado, y 
sea su reino en ella por los siglos de los siglos. 
Amen. 


CAPÍTULO XIV. 


El anciano Tobías, estando para morir, exhorta á sus hijos y nietos á la piedad y á que, des- 


pues de haber dado sepultura á sus padres, salgan de Nínive, Cuya ruina anuncia, y la 
restauracion de Jerusalem. Su hijo le obedece, y se vuelve por último á casa de sus sue- 


, 


gros, en donde muere. 


4 Et consummati sunt sermones Tobi. Et 
postquam ¡lluminatus est Tobias, vixit annis 
quadraginta duobus, et vidit filios nepotum 
suorum. 

2 Completis itaque annis centum duobus, 
sepultus est honorifice in Ninive. 

3 Quinquaginta namque et sex annorum lu- 
men oculorum amisit, sexagenarius verórecepit. 

4 Reliquum vero vite sue in gaudio fuit, et 


1 Los que estando en su seno viven como si fueran 
extranjeros ó enemigos, despreciando sus leyes, sem- 
brando division y mala doctrina, pervirtiendo á otros 
con la corrupcion de sus costumbres; los que habien- 
do salido de esta santa ciudad por el cisma y la here- 
jía, la desacreditan con sus blasfemias; los que no 
queriendo entrar en ella por causa de su ceguedad, y 
por no abandonar sus antiguas supersticiones, vomi- 
tan blasfemias contra ella, todos estos perecerán. 

2 Los Apóstoles y discípulos de Jesucristo, sus su- 
cesores, y los fieles que trabajan en su propia santifi- 
cacion y en adelantar cl edificio celestial, contribu- 
yendo por su parte á la belleza y gloria de la ciudad 
de Dios. 

3 Por una misma fe; por la esperanza y deseo de 
los mismos bienes, que la fe les promete; por el espí- 
ritu de caridad, que da la vida y movimiento 4 este 
grande y hermoso cuerpo 


2 Apocal, xxi. 18. 


4 Y se acabaron las palabras de Tobías. Y 
despues que fué alumbrado Tobías ?, vivió cua- 
renta y dos años, y vió los hijos de sus nietos. 


2 Y habiendo cumplido ciento y dos años, 
fué sepultado honoríficamente en Nínive. 

3 Porque siendo de cincuenta y seis años, 
perdió la luz de los ojos, y de sesenta la recobró. 

4 Y pasó en gozo el resto de su vida, y COn 


4 Aquellos que ponen su gozo en tu felicidad y 
prosperidad; que te la desean, la piden á Dios, y Con- 
tribuyen con todas sus fuerzas á que ella se conserve 
sin detrimento. Jerusalem es llamada ciudad de pas. 

5 Haciendo pasar á sus moradores de las afliccio- 
nes del siglo presente 4 la alegría de la eterna bien- 
aventuranza. . 

6 Tobías, que con una firme confianza espgra SC! 
del número delos moradores de esta ciudad bienaven- 
turada, desca como por colmo de su felicidad, que 5us 
descendientes tengan parte en las delicias y en la gloria 
que Dios prepara para sus escogidos. 
7 Véase el Apocal., xxt, 10, 20. a 
8 Alabad á Dios. Es un grito de santa alegría, que 
tiene por especial objeto 4 Dios y el ensalzar su ES 
nombre, lo que es propio de la Iglesia triunfante, 
como se describe enel Aporal., x1x, 1, 3, 4. 

9 Que recobró la vista, 


Mdasfema-: 


e ÍA a ita tai dd 


CAPÍTULO XIV. 


cum bono profectu timoris Dei perrexit in 
pace. 


3 In hora autem mortis sue vocavit ad se 
Tobiam filium suum, ct septem juvenes filios 
ejus nepotes suos, dixitque els: 


6 Propt erit interitus Ninive: non enim 
excidit verbum Domini: et* fratres nostri, qui 
dispersi sunt a terra Israél, revertentur ad 
eam. 

7 Omnis autem deserta terra ejus replebi- 
tur, el domus Dei, que in ea incensa est, ¡te- 
rum reedificabitur: ibique revertentur omnes 
timentes Deum. 

8 Etrelinquent gentes idóla sua, et venient 
in Jerusalem, et inhabitabunt in ea. 

9 Et gaudebunt in ea omnes reges terre, 
adorantes regem Israél. 

10 Audite ergo, filii mei, patrem vestrum: 
-Servite Domino in veritate, et inquirite ut fa- 

ciatis que placita sunt ¡1l1: 
44 Et filiis vestris mandate ut faciant jus— 
titias, et eleemosynas, ut sint memores Dei, et 
benedicant eum in omni tempore in veritate, 
et in tota virtute sua. 

12 Nuncergo, filii, audite me, et nolite ma- 
nere hic: sed quácumque die sepelieritis ma- 
trem vestram circa me in uno sepulehro, ex eo 
dirigite gressus vestros, ut exeatis hine: 


13 Video enim quia iniquitas ejus finem 
dabit ej, : 

14 Factum est autem post obitum matris 
sue, Tobias abscessitex Ninive cum uxore sua 
el filiis, et filiorum filiis, et reversus est ad so- 
Ceros suos. 

15 Invenitque eos incolumes in senectute 
bona: et curam eorúm gessit, et ipse clausit 
oculos eorum: et omnem hereditatem domús 
Raguelis ¡pse percepit: viditque quintam gene- 
rationem, tilios filiorum suorum. 


1 MS. 8. Con buen acabamiento de temor de 
Dios. Aprovechar más y más en el temor y amor de 
Dios, es el carácter de los verdaderos justos y una se- 
ñal de predestinacion. : 

2 Murió. 

3 Porque es necesario que la palabra del Señor sea 
cumplida. Dios, por su profeta Jonás, habia anunciado 
que Nínive iba 4 ser enteramente arruinada. La peni- 
lencia de los Ninivitas detuvo por entonces los efectos 
de la justicia divina. Mas ellos volvieron á sus antiguos 
lesórdenes. y esto no obstante, Dios esperó aun ciento 
y ochenta años antes de ejecutar el decreto pronun- 
ciado centra esta ciudad. La grande revolucion que 
acueció en el imperio de los Assyrios por la muerte de 
a anapalo, sesenta años despues de la predicacion 
na e no fué la ejecucion. Porque aunque enton- 
endo tomada, no la arruinaron, sino que continuó 
E MILLO antes la capital del segundo imperio de 
en 5syrios; hasta que Nabopolasar, rey de los Baby- 
yoos, juntando sus fuerzas con Astyages, rey de los 
¿e4os, ambos la tomaron y la arruinaron enteramen- 


o lo habian anunciado los profetas. NAHUM, Il, 
Y SOPHONÍAS, 11, 3. 
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grande adelantamiento en el temor de Dios?, 
se fué? en paz. 


3 Yá la hora de su muerte llamó á siá 
Tobías su hijo, y á los siete mancebos hijos de 
este, nietos suvos, y les dijo: 


6  Cercana estará la ruina de Nínive, por- 
que no cae la palabra del Señor*: y nuestros 
hermanos que están dispersos fuera de la tierra 
de Israél *, volverán á ella. 

7 Y todo su territorio desierto será repo- 
blado, y la casa de Dios, que en ella ha sido 
quemada, será de nuevo reedificada: y volverán 
allá todos los que temen á Dios?. 

8 Y las gentes dejarán sus ídolos, y ven- 
drán á Jerusalem, y habitarán en ella *. 

9 Y se gozarán en ella todos los reyes de la 
tierra, adorando al rey de Israél”. 

10 Oid, pues, hijos mios, á vuestro padre: 
servid al Señor en verdad, é indagad para ha- 
cer lo que le es agradable: 

14 encargad á vuestros hijos que hagan 
obras de justicia y limosnas, que tengan á Dios 
presente, y le bendigan en todo tiempo con 
verdad y con toda su fuerza. 

12 Ahora, pues, hijos, oidme, y no querais 
quedaros aquí: sino que el dia que hubiercis 
enterrado á vuestra madre junto á mí en un 
sepulcro, en ese mismo encaminad vuestros pa- 
sos para salir de aquí: 

13 Porque veo que su iniquidad le dará fin. 


144 Y acacció que Tobías, despues de la 
muerte de su madre, se retiró de Ninive con su 
mujer é hijos, y los hijos de sus hijos, y vol- 
vióse á sus SUCgros. 

45 Y los halló sanos en una buena vejez: 
y tuvo cuidado de ellos, y él mismo cerró sus 
ojos, y percibió toda la herencia de la casa de 
Raguel: y vió la quinta generacion, los hijos 
de sus hijos. 


4 En estilo profético usa Tobías de los pretéritos 
por los futuros. En el Griego se lee en futuro. Y así se 
debe entender de la dispersion de los de Judá y de su 
vuelta, como indubitablemente se ve por el versículo 
siguiente. 

3 El edicto de Cyro, que permitió á los Judios re- 
edificar el templo, fué como la señal que advirtió á 
todos los hijos de Jacob que temian á Dios, que se reu- 
niesen para darle culto en este único templo consa- 
erado á la gloria de su nombre. Y así, despues de ha- 
berlo restablecido, acudian de todas partes en gran 
número á Jerusalen, á adorar y dar gracias al Señor 
en las fiestas principales. 

6 Lo que no se puede entender sino de la voca- 
cion de los Gentiles á la Ielesia, y reunion-de los dos 
pueblos en uno. 

7 Adorando por su Dios y por su rey á aquelá 
quien los Judíos, en el tiempo vaticinado por los 
profetas para la venida del Mesías, no quisieron 
reconocer por rey de Israél; sometiéndose 4 su poder 
y haciendo de sw'cruz el más precioso adorno de sus 
coronas. 
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_16 Et completis annis nonaginta novemin 
timore Domin!I, cum gaudio sepelierunt eum. 


17 Omnis autem cognatio ejus, et omnis 
generatio ejus, in bona vita, etin sancta con- 
versatione permansit, ita ut accepti essent tam 
Deo quám hominibus, et cunctis habitantibus 
in terra. 


1 No siempresucede que un padre virtuoso deje sus 
hijos imitadores de su piedad. Mas tambien es cierto 
que hay familias tan dichosas que tienen sobre sí la 
bendicion de Dios, y en ellas se perpetúan y conser- 
van largo tiempo el amor y la práctica de la virtud. En 
vista de estos ejemplos, los padres no deben omitir di- 


16 Y habiendo cumplido noventa y nueve 


años en el temor del Señor, le sepultaron con  *: 


S0Z0. 
17 Y toda su parentela, y toda su descen- 
dencia* perseveró en buena vida, y en santas 
obras, de tal manera que fueron aceptos á Dios 
y á los hombres, y á todos los habitadores de 
a tierra. 


ligencia para hacer que reine el temor de Dios en sus 
familias, educando cristianamente á sus hijos, cuidan- 
do de sus domésticos, é instruyéndolos en todas sus 
obligaciones, y guardando un acertado arreglo en el 
gobierno de su casa. 


ADVERTENCIA 


SOBRE EL LIBRO DE JUDITH 


Junta, de la tribu de Simeon, hija de Merari, y viuda de Manassés, habiendo perdido á su 
warido, pasaba los años de su viudez en retiro, en ayuno y penitencia, y por su O pie- 
dad se habia ganado la estimación, concepto y respeto de todo el mundo. Mientras vivia de este 
modo, Nabuchodonosor, rey de los Assyrios, entró en el altivo pensamiento de hacerse señor de 
toda la tierra; y para dar principio á tan grande obra, levantó un ejército formidable, ponien— 
do á su frente al general Holofernes. Intimidados muchos reinos y provincias al primer aviso 

ue tenian de la llegada de este comandante, se le sujetaban sin la menor resistencia. Se ha- 
llaba ocupado en la conquista de la Idumea, cuando llegando esta noticia á los Judios, llenos 
de sobresalto, se preparaban para resistirle vigorosamente; y volviéndose al Señor, por las ex- 
hortaciones del sumo sacerdote Eliacim, imploraban su socorro y asistencia con continuos ayu- 
nos y fervorosas oraciones. Entretanto lMolofernes vino á poner sitio á Bethulia, y reducidos 
sus habitadores á los extremos de una terrible sed, se convinieron en rendirse á los Assyrios,. 
si en el espacio de cinco dias no eran socorridos. Informada Judith de esta resolucion, movida 
sin duda de particular y superior impulso del Señor, pasó primeramente á reprender la poque- 
dad de ánimo y falta de fé de los de Bethulia, y los exhortó á que pidiesen misericordia y per- 
don por la falta que habian cometido en señalar plazos al Señor; alentándolos al mismo tiempo 
á que esperasen su socorro en el tiempo y de la manera que él mismo dispusiese. 

Retirándose despues á su casa, postrada en la divina presencia, le hizo una oracion llena de 
fervor y conlianza: se despojó de los vestidos de luto, y adornándose de las más preciosas galas 
y Joyas que tenia, llena de gracia y hermosura, que el Señor le aumentó, salió de la ciudad 
acompañada de una sola criada, mas sin comunicar á nadie el designio que llevaba. Dió luego 
en lascentinelas avanzadas de los Assyrios, que la llevaron y presentaron á Holofernes, á quien 
ella dijo que venia á informarle del estado deplorable á que la ciudad se veía reducida. El ge- 
neral, prendado de su hermosura, la hizo una acogida muy favorable, dándola permiso de con- 
tinuar su acostumbrado modo de vivir. Pasó así cuatro ó cinco dias en el campo de Holofernes, 
sin que se tuviese de ella el menor recelo. El general la convidó á que viniese á pasar una no- 
che en su compañia; y creyendo hacerle mucha honra, bebió vino hasta el exceso de embria— 
garse; por lo que le retiraron á su cama, en donde, sumergido en un profundo sueño, Judith, 
de estaba alli sola con su criada, tomando el alfange del assyrio, le cortó la cabeza, y metién— 

ola en un saco, salió como tenia de costumbre, y sin que nadie la detuviese, porque sabian que 
salia á hacer oracion fuera del campo: llegó á Bethulia, y mostró la cabeza de Holofernes á sus 
habitadores. Aprovechándose estos de la consternación en que se hallaban los Assyrios, se deja- 
ron caer sobre su campamento, pasaron á cuchillo un número muy crecido de ellos, y se enri- 
quecieron con sus despojos. Se puso aparte todo lo que habia pertenecido á Holofernes para dar- 
loá Judith; mas esta santa viuda lo consagró todo al Señor, como un monumento de un benefi- 
cio tan señalado, y cantó un excelente cántico en su alabanza. Se hizo célebre su nombre en 
toda la tierra de Israél: en los dias de fiesta se presentaba en público seguida de las aclamacio- 
nes de todo el pueblo; y despues de haber permanecido ciento y cinco años en la casa de su ma- 
rido en Bethulia, acabó su gloriosa carrera, y fué llorada su muerte por espacio de siete dias. 
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Aunque es dificil fijar el tiempo en que acaeció esta historia, por ser muy varias las opinio- 
nes que hay sobre este punto, y muchas las dificultades que ocurren en cualquier partido que se 
abrace; esto no obstante, la más comun, y que parece más fundada, es la que coloca este suceso 
en el tiempo en que Manassés, rey de Judá, fué llevado cautivo á Babylonia. Y en esta suposi- 
cion, Arphaxad, rey de los Medos, es Deyoces segun los unos, y segun los otros, con mayor pro- 
habilidad Phraortes, su hijo y sucesor. Él rey de Assyria que alcanzó de Arphaxad una grande 
victoria, y que en la Escritura se nombra Nabuchodonosor, es el que los historiadores profanos 
llaman Saosduchin, hijo de Assarhadon y nieto de Sennacherib. Se le nombra Nabuchodono- 
sor primero, para distinguirle del babylonio, célebre en la historia de los reyes de Judá, que 
comenzó á rernar cuarenta años despues de la muerte de Saosduchin. 

En vista de esto, los Expositores más graves y más versados en estas materias creen que la 
expedicion de Holofernes tuvo principio en el año del mundo 3318, veinte años despues de ha- 
ber vuelto el rey Manassés á la Judea, libre de su cautiverio y prision que tuvo en Babylonia: 
que luego sucedió el cerco de Bethulia, la muerte de Molofernes, y la victoria de Judith; y que 
Manassés sobrevivió aún á este triunfo de la religion más de doce años, hasta el 3361 en que 
murió. Judith vivió cuarenta y dos despues de la libertad de Bethulia, su patria, y de toda la 
Judea. Mas pasados veinte y cuatro años, sucedió aquel espantoso sitio de Jerusalem por Na- 
buchodonosor, en tiempo de Joakim, rey de Judá; y arruinada la ciudad y el templo, fué tras- 
ladado cautivo el pueblo á Babylonia, y dispersos los Judíos entre aquellos idólatras. 

Algunos protestantes han querido decir que el libro de Judith es una historia fingida, ó más 
bien una parábola compuesta para consolar á los Judíos en el tiempo en que Antiocho Epipha- 
nes vino á la Judea; pero esto es pretender salir de embarazos por medio de quimeras, y por 
ellas oponerse con insufrible temeridad á la doctrina uniforme de la antigua Synagoga y de la 
Iglesia Católica. Es verdad que este Libro no se halla en algunos catálogos antiguos de las Es- 
crituras; pero tambien es preciso convenir en que los que formaron aquellos catálogos no tu- 
vieron Otra mira que copiar el cánon de los Mebreos, en el que solo se contienen los libros que 
fueron escritos en hebreo; mas no por eso dejaron los mismos Hebreos de tenerle por Libro Sa- 
grado, y dictado por el Espíritu del Señor. Y por esto ya desde los principios de la Iglesia fué 
reconocido como escritura sagrada y canónica, y citado por San Clemente, papa, en su Caria 11 
á los de Corintho; por san Clemente Alejandrino, Stromat., l¿b. 1v; por Origenes, ¿Zomal., xx1v, 
in Jerem., et 1x, m Lab. Judic, por el autor de las Constituciones A postálicas; por Tertuliano, de 
Monogamia, y por otros muchos Padres, en los cuales no se encuentra citado como una parábo- 
la, sino como una historia muy verdadera. Tiene demás de esto á su favor, segun el testimonio 
de San Jerónimo!, la decision del Concilio de Nicea, la que parece haber sido despues renovada 
palabra por palabra por el de Cartago el año 419; y sobre todo tiene á favor de su autenticidad 
la tradicion de toda la Iglesia, declarada últimamente por el santo Concilio de Trento, que le 
ha confirmado en la posesion en «que estaba de ser tenido por un Libro divinamente inspirado. 
Y esto solo basta para calmar en un católico todas las dudas. Fué escrito en chaldeo, á lo menos 
San Jerónimo afirma ? haberle trasladado de esta lengua, no atendiendo tanto á las palabras 
como al sentido de ellas. Y asi la version griega, que tal vez fué hecha por los Judíos /Zellenis- 
tas, es algun tanto diferente de la latina, aunque es la misma que usaron y citan los primeros 
Padres. Se puede considerar esta griega como más circunstanciada y casi parafrástica; y la la- 
tina de San Jerónimo como ajustada á los códices chaldeos de mejor nota, esto es, al original. 
Origenes, Epist. ad A fric., habla de un ejemplar hebreo de Judith; pero tomó en este lugar el he- 
breo por el chaldeo. 

Tampoco hay cosa cierta ni averiguada acerca de su autor. Muchos creen que compuso esta 
historia el sumo sacerdote Joakim ó Eliacim, ya por la mucha parte que tuvo en los sucesos 
que en ella se refieren, y ya tambien porque, segun Josepho, Li). L, contra A ppion., era propio 
cargo de los sacerdotes el recoger en un volúmen los sucesos memorables de la nacion, á cuyos 
anales atendian ellos con esmero y diligencia. A San Jerónimo le pareció verisimil atribuir a 
la misma Judith la formacion de este Libro, que lleva su nombre. Zu Agg., 1,6. Otros dificultan 
mucho que el autor de este Libro pueda ser contemporáneo; y se fundan para esto en el texto 
del cap. xiv, 6, en donde se dice: Que la familia de Achior permanecia todavía en su tiempo; esto 
es, en tiempo del escritor del Libro. Asimismo en el cap. xvr, 31, afirma el escritor: Que aún se 
celebraba en Bethulia la festa de la victoria de Judith. Cuyas expresiones parece indican un tiem- 
po muy posterior á los sucesos, 

Estas noticias nos parecen suficientes para venir ahora á la lectura y explicacion de la his- 
toria de Judith, á quien San Jerónimo? nos propone como ejemplo de castidad vidual, para que 
sin cesar alabemos al Señor por su victoria: y añade el santo Doctor, que remunerando Dios su 
castidad, dió tal virtud y esfuerzo á su brazo, que cortó la cabeza á un enemigo formidable que, 
al parecer, no podia ser vencido por los hombres: en lo que quiso dejarnos á todos una viva 1Ma- 


(1) Prefat. in Lib, Judith. (3) Idem. 
(2) Ubi supra. 
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gen de las victorias que, con su socorro, podemos alcanzar de todo el poder de los enemigos in- 
visibles que nos cercan. 

San Jerónimo, en el prólogo sobre Sophonías, nos propone á Judith como una excelente fi- 
gura de la Iglesia de Jesucristo. Las cualidades personales de esta santa viuda, su hermosura, 
sus riquezas, su reputacion y mérito, representan de algun modo á la divina Esposa del Salva- 
dor, toda hermosa, sin mancha ni arruga, adornada con la abundancia de preciosos dones y 
prerrogativas que le mereció y comunica su Esposo: y aunque está ella como viuda, privada de 
su presencia sensible, sin embargo alentada con el santo Pan de la Eucaristía y real comuni- 
cación con Jesucristo, vive en fé yen caridad, y pelea y triunfa contra todos los “ejércitos mun- 
danos é infernales. Y como estas victorias las adquiere en el nombre y por la virtud de aquel 
que es el Señor Dios de Sabaoth, le sirven ellas para cantar sus divinas alabanzas, repetir al 
pié de sus altares con más espiritu y fervor: Benedictio el claritas, el saptentia, el gratiarum ac- 
tio, elc., Deo nostro. 


A 
pegó Ú . . A » AN 
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CAPÍTULO 1. 


Nabucheodonosor, habiendo vencido al rey de los Medos, quiere alzarse con el imperio de todos 
los reinos, y envia para esto embajadores á todas partes. Son estos despedidos con igno- 
minia, y Nabuchodonosor, lleno de indignacion, jura vengar aquella afrenta. 


4 Arphaxad itaque, rex Medorum, subju- 
gaverat multas gentes imperio suo, et ipse edi- 
ficavit civitatem potentissimam, quam appella- 
vit Ecbatanis, 

2 Ex lapidibus quadratis et sectis: fecit mu- 
ros ejus in latitudinem cubitorum septuaginta, 
etin altitudinem cubitorum triginta, turres ve- 
. ejus posuit in altitudinem cubitorum cen- 
um. 


3 Per quadrum verd earum latus utrumque 
Yicenorum pedum spatio tendebatur, posuitque 
portas ejus in altitudinem turrium: 

4 Et gloriabatur quasi potens in potentia 


exercitús sui, el in gloria quadrigarum sua- 
run. 


3 Anno igitur duodecimo regni sui, Nabu- 
chodonosor rex Assyriorum, qui regnabat in 


1 Este es el mismo 4 quien HERODOTO, lib. 1, cap. 
XXVI, xx vm, etc., llama Deyoces, de quien dice igual- 
Mente que fué el fundador de Ecbatanes; otros quie- 
Ten que fué Phraortes, hijo y sucesor de Deyoces. La 
Parlícula ¿taque, que se lee “aquí, parece estar sola- 
mente por adorno, 4 la manera que el » de los Hebreos, 
de significa et, autem. atque, y se halla en principio 
cios libros, capítulos y aun versículos. Otros 
nda E por ella se conoce que esta historia fué to- 
cul e las antiguas crónicas de los Hebreos, en las 
EE unida con otros sucesos anteriores. Edi- 
dd cbatanes 6 la reedificó, engrandeció, cercó de 
dara adornó con hermosas torres y palacios. Dio- 
mil ICULO, Eb, 1, afirma que FEcbatanes existia ya 

l y trescientos años antes. 
la l texto griego añade que estas piedras tenian 

codos de ancho y seis de largo: da al muro seten- 
OS de altura y cincuenta de espesor, y asimis- 
esenta á la de las puertas. Puede esto ser á causa 


4 Arphaxad', pues, rey de los Medos, ha- 
bia subyugado á su imperio muchas gentes, y 
él edificó una ciudad poderosísima, á la que 
llamó Ecbatanes, 

2 De piedras labradas á escuadra *: hizo 
sus muros de setenta codos de anchura, y trein- 
ta codos de altura, y levantó sus torres hasta 
cien codos de altura. 


3 Y siendo estas cuadradas, cada uno de 
sus lados se extendia el espacio de veinte piés, 
y dió á sus puertas la altura de las torres *: 

4 Y se jactaba como poderoso en la fuerza 
de su ejército y en la magnificencia de sus car- 
POS. 

5 Pues el año duodécimo de su reinado, 
Nabuchodonosor * rey de los Assyrios, que rel- 


de la diferencia que hay entre el codo chaldaico y el 
griego. 

3 Eran tan soberbias y magníficas estas puertas, 
que tenian cien codos de altura. En el Griego se lee 
que tenian setenta codos de alto y cuarenta de ancho, 
para que por ellas pudiesen salir con franqueza sus 
numerosos ejércitos y escuadrones de infantería pues- 
tos en órden. 

4 Este príncipe es el mismo que Saosduchin, hijo 
de Assarhadon y nieto de Sennacherib. Por otros lu- 
gares de la Escritura se ve que los Hebreos daban el 
nombre de Nabuchodonosor á los príncipes de los rei- 
nos y provincias de la otra parte del Euphrates. En 
ToBÍAs, xtv, 17, segun el texto griego, Nabopolasar es 
llamado Nabuchodonosor. Dios, por medio de este, 
humilló á Arphaxad, haciéndole dueño de sus ciuda- 
des, tomó á Ecbatanes, destruyó toda su belleza; y 
habiéndole perseguido, le sorprendió en los montes 
y le dió muerte: todo lo cual se lee en el texto griego, 
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Ninive civitate magna, pugnavit contra Arpha- 
xad, et obtinuit eum 


6 In campo magno, qui appellatur Ragau, 
circa Euphraten, et Tigrin, et Jadason, In cam- 
po Erioch regis Elicorum. 


7 Tunc exaltatum est regnum Nabuchodo- 
nosor, et cor ejus elevatum est: el misit ad om- 
nes quí habitabant in Cilicia, et Damasco, et 
Libano, 

8 Et ad gentes que sunt in Carmelo, et 
Cedar, et inhabitantes (ralileam in campo 
magnu Esdrelon, E 

9 Et ad omnes, qui erant in Samaria, et 
trans Mlumen Jordanem usque ad Jerusalem, 
et omnem terram Jesse, quousque pervenia— 
tur ad terminos Athiopiz. 

10 Ad hos omnes misit nuntios Nabucho- 
donosor rex Assyriorum: 

44 Qui omnes uno animo contradixerunt, 
et remiserunt eos vacuos, et sine honore abje- 
cerunt. 

12 Tunc indignatus Nabuchodonosor rex 
adversús omnem terram illam, juravit per thro- 
num, et regnum suum, quod defenderet se de 
omnibus regionibus his. 


naba en Nínive, ciudad grande, peleó contra 


Arphaxad, y le venció 


- 6 Enel campo grande, que se llama de Ra- 
gau '!, cerca del Euphrates, y del Tigris, y de 


Jadasón ?, en el campo de Erioch, rey de los 
Elicos ?. 

7 Entonces tomó pujanza el reino de Na- 
buchodonosor, y su corazon se engrió: y envió 
á todos los que moraban en Cilicia, y en Da- 
masco, y en el Libano, 

8 Yá los pueblos que están en el Carme- 
lo, y en Cedar*, y á los pobladores de la Gali- 
lea en el gran campo de Esdrelon*, 

9 Y á todos los que estaban en Samaria, y 
de la otra parte del rio Jordan hasta Jerusa- 
lem, y á toda la tierra de Jessé* hasta llegar á 
los términos de la Ethiopía. 

10 A todos estos envió embajadores” Na- 
buchodonosor rey de los Assyrios: 

14 Todos los cuales de comun acuerdo se 
opusieron, y los despacharon vacios*, y los 
echaron de sí sin honor. 

12 Entonces indignado el rey Nabuchodo- 
nosor contra toda aquella tierra, juró por su 
trono, y por su reino, que se vengaria? de to- 


. 


das estas regiones. 


- CAPÍTULO Il. 


Nabuchodonosor envia á Houlofernes á destruir todos los reinos y naciones: se describe el 
grande poder de su ejército. Este caudillo, infundiendo terror y consternacion general, 


se hace dneño de muchos lugares. 


4 Anno tertio decimo Nabuchodonosor re- 
gis, vigesimá et secundá die mensis primi, fac- 
tum est verbum in domo Nabuchodonosor regis 
Assyriorum, ut defenderet se. 


2 Vocavitque omnes majores natu, omnes- 
que duces, et bellatores suos, el habuit cum eis 
mysterium consilii sui: 


1 El Griego: En un grande campo; este está en 
los términos de Ragau. Y despues en el v. 15: Y al- 
canzó da Arphasxad en los montes de Ragau, y le 
alanceó; en lo cual se significa la llanura y los montes 
vecinos á Rages, ciudad de los Medos, que los escrito- 
res profanos llaman Rhagam, Rhagas y Rhaga: y es 
aquella misma de la que se hace mencion en ToBías, 
1, 16. 

: e El Griego le llama Hydaspes, que es un rio de la 
ndia. 

3 El Griego: De los Elimeos; esto es, del país de 
Elam, que confina con la Media. 

4 Los Arabes descendientes de Cedar, hijo de Is- 
macl. S. HIERON., cap. xxvu, in Ezechiel. El Griego 
lee: en Galaad. 

3 Esta es una llanura que hay en la Galilea que se 
llama tambien el campo grande y el campo de Maged- 
do. Algunos quieren que sea el valle de Jezracl. 


1 Elaño trece*'* del rey Nabuchodonosor, 
el dia veinte y dos del mes primero, se habló 
en casa de Nabuchodonosor rey de los Assyrio5 
de que se vengaria. 


2 Y convocó á todos los ancianos*!, y á 


todos sus capitanes, y guerreros, y les Comu- 
nicó el secreto de su consejo: 


Infr.,iwv, 5. soles 
6 Alos que habitaban la parte más meridional Y 
occidental de la Arabia, que se extiende hasta el EgyP” 
to, y que nuestro intérprete llama tierra de Gessen, 
en el Hebreo Gosem, y en los LXx, (resen, que SiN 
duda es la misma donde habitaron los descendientes 
de Jacob, despues que Joseph los trasladó á Egypto.. 
7 0 para que se sujetaran á su imperio ó para ds 
le dieran honores divinos, segun parece del cap. 111, 19. 
8 Sin haber concluido nada. de 
9 En esta misma significacion se encuentra la e 
labra defendere en otros muchos lugares de la san 
Escritura. a Y se 
10 El Griego se lee: El año décimo octavo. 
añade: Nabuchodonosor regis. te 
11 El Griego: A todos los grandes de su corits 
que tenian lugar en su consejo. 


A RA 


CAPÍTULO II. 


3 Dixitque cogitationem suam in eo esse, 
ut omnem terram suo subjugarel imperio. 


4 Quod dictum cúm placuisset omnibus, 
vocavit Nabuchodonosor rex lfolofernem prin- 
cipem militie sua, 

3 Etdixit el: Egredere adversús omne reg- 
num Occidentis, et contra eos precipué, qui 
contempserunt imperium meu. 

6 Non parcet oculus tuus ulli regno, om- 
nemque urbem munitám subjugabis mibi. 

7 Tunc Holofernes vocavit duces, et magis- 
tratus virtutis Assyriorum: et dinumeravit vi- 
ros in expeditionem, sicut precepit ei rex, cen- 
tum viginti millia peditum pugnatorum, et 
equitum sagittariorum duodecim millia. 


8 Omnemque expeditionem suam fecit prei- 
rein multitudine innumerabilium camelorum, 
cum his, que exercitibus sufficerent copiose, 


houm quoque armenta, gregesque ovium, quo- 


ruin non erat numerus. 


9 Frumentum ex omni Syria in transita 
suo parari constituit. h 

10 Aurum vero, et argentum de domo regis 
assumpsit multum nimis. 
44 Et profectus est ipse, et omnis exercitus 
cum quadrigis, et equitibus, et sagittarils, qui 
cooperuerunt faciem terre, sicut locuste. 


12 Cúmque pertransisset fines Assyriorum, 
venitad magnos montes Ange, qui suntá si- 
mstro Cilicig, ascenditque omnia castella eo- 
rum, et obtinuit omnem munitionem. 


13 Effregit autem civitatem opinatissimam 
Melothi, preedavitque omnes filios Tharsis, et 
filos Ismaél, qui erant contra faciem deserti, 
tt ad austrum terra Gellon. 

14 Et transivit Euphraten, et venit in Me- 
Sopotamiam: et fregit omnes civitates excelsas, 
que erant ibi, a torrente Mambre usquequo 
perventatur ad mare: 

15 Etoccupavit terminos ejus, á Cilicia us- 
que ad fines Japheth, qui sunt ad Austrum. 


1 En el Griego se añade que era el que tenia ma- 
ee) autoridad en el reino despues de Nabuchodo- 
or. 


il están al occidente del Euphrates y de la As- 


E ¡ralalos á todos sin la menor compasión. La vis- 
Eras miserias y de los que las padecen, suele €ex- 
conmiseracion y lástima, 
MS. 8. Conducho, etc., é su ayuisamiento para 
as huestes, : 
dela o que nos da claramente á entender que parte 
ele yra estaba ya bajo el dominio del rey Nabu- 
ONoOsor, 
sur Lg0nos creen que estos grandes montes son el 
E ee el Antitauro, que tienen á su lado la Cilicia. 
elevad más verisímil que sea Aryee, montaña muy 
a al norte de la alta Cilicia 
Mar De esta se habla tambien en el Lib. M de los 
€£0S, 1V, 30, y parece ser la que Pristo, 270. 1V, 
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3 Y dijo que su pensamiento era de sub- 
yugar á su imperio toda la tierra. 


4 La cual proposición, habiendo parecido 
bien á todos, llamó el rey Nabuchodonosor á 
Hotlofernes, general * de su milicia, 

3 Y le dijo: Sal contra todos los reinos de 
Occidente ?, y principalmente contra los que 
menospreciaron mi mandamiento. 

6 No perdonará tu ojo * 4 ningun reino, y 
sujetarás á mi toda ciudad fuerte. 

7 Entonces convocó Holofernes á los capi- 
tanes y oficiales del ejército de los Assyrios: y 
contó para la expedicion, conforme á lo que el 
rey le habia mandado, ciento y veinte mil 
combatientes de á pié, y doce mil saeteros de 
á caballo, 

8 E hizo que fuese delante toda la gente de 
su expedicion * con una multitud innumerable 
de camellos, con abundancia de provisiones su- 
ficientes para los ejércitos; asimismo ganados 
vacunos, y rebaños de ovejas que no tenian 
número. 

9 Mandó que se hiciesen acopios de trigo 
por toda la Syria * para cuando él pasase. 

10 Y tomó tambien de la casa del rey oro 
y plata en muy mucha cantidad. 

11. Y se puso en camino él y todo el ejér- 
cito con los carros, y con la gente de á caballo, 
y con los saeteros, que cubrieron la superficie 
de la tierra como langostas, 

12 Y habiendo pasado los términos de los 
Assyrios, llegó á los grandes montes de Ange?, 
que están á la izquierda de la Cilicia. y escaló 


todos los castillos de ellos, y serapoderó de toda 


plaza fuerte. 

13 Y arrasó la famosísima ciudad de Melo- 
thi?, y saqueó á todos los hijos de Tharsis 3, y 
á los hijos de Ismael ?, que habitaban enfrente 
del desierto. y al Mediodia de la tierra de Cellon. 

14 Y pasó el Euphrates, y vino á la Meso- 
otamia: forzó todas las ciudades altas que 
habia alli, desde el arroyo de Mambre '* hasta 
que se llega al mar '!: 

15 Y se hizo dueño de sus términos, desde 
la Cilicia hasta los confines de Japhet, que 
están al Mediodía. 


cap. 3, lama Melíta, y ProLOMEO, lib. V, cap. vn, 
Melitena, fundada por Semíramis, no lejos del Eu- 
phrates en la Capadocia. 

8 Puehlos de la Cilicia, llamados así de la famosa 
ciudad de Tharso, y de Tharsis, nieto de Japhet, que 
fué su fundador. E 

9 Los Arabes que habitaban enfrente del desierto 
de la Arabia, y al Mediodía del territorio de Celón, 
que se cree ser la Palmirena. Los de Cilicia distan 
mucho de los Ismaelitas; mas no se guarda aquí el ór- 
den de las naciones subyugadas, porque no parece 
necesario. * 

10 Ó Arbona, segun el Griego, que segun algunos 
puede ser el vio Chaboras en la Mesopotamia. 

11 Algunos quieren que el mar de que se habla en 
este lugar sea el golfo Pérsico, y otros el Mediterráneo. 
Asimismo, por el nombre de Japhet entienden el 
puerto de Joppe, que ahora se llama Japha. 
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46 Abduxitqueomnes filios Madian, et pree- 
davil omnem locupletationem eorum, omnes- 
que resistentes sib1 occidit in ore gladii. 

17 Et post hec descendit in campos Da- 
masci in diebus messis, et succendit omnia 
sala, omnesque arbores, et vineas fecit incidi: 


18 Et cecidit timor illius super omnes in- 
habitantes terram. 
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16 Y se llevó todos los hijos de Madian, y 
robó todas sus riquezas, y pasó á filo de espada 
á todos los que le resistian. 

47 Y despues de esto descendió á las cam- 

¡ñas de Damasco al tiempo de la siega, y puso 


uego á todos los sembrados, é hizo talar todos - 


los árboles y las viñas: 
18 Y cayó el temor de él sobre todos los ha- 
bitadores de la tierra. 


CAPÍTULO UL. 


Los príncipes de todas las ciudades y provincias se someten sin resistencia á Holofernes, y . 


tomando él tropas auxiliares de las provincias subyugadas, destruye sus ciudades y dio- 
ses, con la mira de que solo Nabuchodonosor sea reconocido por Dios. 


4 Tunc miserunt legatos suos universarum 
urbium, ac provinciarum reges ac principes, 
Syrize scilicet Mesopotamie, et Syrise Sobal, et 
Lybie, atque Cilicise, qui venientes ad Holo— 
fernem, dixerunt: 


2 Desinat indignatio tua circa nos: melius 
est en'm ut viventes serviamus Nabuchodono- 
sor regi magno, et subditi simus tibi, quám 
morientes cum interitu nostro ipsi servitutis 
nostre damna patiamur. 

3 Omnes civitas nostra, omnisque posses- 
sio, omnes montes, et colles, et campi, et ar- 
menta houm, gregesque ovium, et caprarum, 
equorumque, et camelorum, et universe fa- 
cultates nostre, atque familiz, in conspectu 
tuo sunt: 

4  Sint omnia nostra sub lege tua. 

3 Nos, et filii nostri, servi tul sumus. 


6 Veni nobis pacificus dominus, et utere 
servitio nostro, sicul placuerit tibi. 
7 Tunc descendit de montibus cum equiti- 
bus in virtute magna, et obtinuit omnem civi- 


tatem, et.omnem inhabitantem terram. 


8 De universis autem urbibus assumpsit 
sibi auxiliarios viros fortes, et electos ad he- 
um. 

9 Tantusque metus provineiis illis incu- 
buit, ul universarum urbium habitatores prin- 
cipes, et honorati simul cum populis exirent 
obviám venienti, 


1 Ó de Soba, 111, Reg. x1, 23, que tal vez puede ser 
la Celesyria. 

2 Algunos querrian que se leyese Lydia ó Lycia, 
por estar la Lybia en el Africa más allá de Egypto, 
y á mucha distancia de la Syria. Pero no hay in- 
conveniente alguno en admitir que le enviasen em- 
bajadores de tierras tan distantes, así como los Ga- 
baonitas lo fingieron. JosuÉ, 1x, 6. Y de Alejandro Mag- 
no dice tambien QuinTO Curcio, Lib. X, que le vinieron 


1 Entonces los reyes y los príncipes de to- 
das las ciudades y provincias, es á saber, de la 
Syria de Mesopotamia, y de la Syria Sobal', y 


de la Lybia?, y de la Cilicia, enviaron sus em- 


bajadores, los cuales, presentándose á Holofer- 
nes, dijeron: 

2 Cese tu indignación para con nosotros: 
porque mejor es que viviendo seamos siervos 
del gran rey Nabuchodonosor, y que nos some: 
tamos á tí, que morir?, y con nuestra ruina pa- 
decer los males de nuestra esclavitud. 

3 Todas nuestras ciudades, y todas las po- 
sesiones, todos los montes, y collados, y los 
campos, y las vacadas, y los rebaños de ovejas, 
y de cabras, y de caballos, y de camellos, y to- 
das nuestras facultades y familias están en lu 
presencia!: — 

4 Todas nuestras cosas estén debajo de tu ley. 

3 Nosotros, y nuestros hijos, siervos tuyos 
somos. in 

6 Vente para nosotros como señor pacifico, 
y empléanos en tu servicio como te pareciere. 

7 Entonces descendió de los montes* con 
la caballería y con grande ejército, y se apode- 
ró de todas las ciudades y de todos los habita- 
dores de la tierra. 

8 Y de todas las ciudades se tomaron pará 
auxiliares hombres fuertes y escogidos para la 
guerra. 

9 Y fué tan grande el espanto que cayo S0- 
hre aquellas provincias, que los más princip* 
les y distinguidos moradores de todas las CIU 
dades junto cm los pueblos, á su llegada salian 
al encuentro, 


: : : e 
de todas las regiones de la tierra. Lo que igualment 


podemos decir de la Lybia. . si 
3 Como si dijera: Mejor es esto, que Inortr algun e 
de nosotros, y los que quedemos con vida, E 
nuestra ruina, padecer los trabajos de una dura es 
vitud. i : 
4 A tu disposicion. AS 
5 Que Se rOrán la Syria de la Phenicia y de la Pa 
Jestina. 


CAPÍTULO IV. 


-40  Excipientes eum cum coronis, et lam- 
padibus, ducentes chorosin tympanis, et tibiis. 

41 Nec ista tamen facientes, ferocitatem 
ejus pectoris mitigare potuerunt: 

12 Nam et civitates eorum destruxit, et lu- 
cos eorum excidit. 

13 Preceperat enim illi Nabuchodonosor 
rex, ut omnes deos terre exterminaret, videli- 
cet ut 1ipse solus diceretur Deus ab his nationi- 
bus, que potuissent Holofernis potentiá sub- 
jugari. 

14 Pertransiens autem Syriam Sobal, et 
omnem Ápameam, omnemque Mesopotamiam, 
venitad Idumxos in terram Gabaa, 

13 Accepitque clvitates eorum, et sedit 1bi 
per triginta dies, in quibus diebus adunari 
precepit universum exercitum virtutis sun. 
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10 Recibiéndole con coronas, y lámparas, 
formando danzas con tambores, y flautas. 

11. Mas aunque hacian todo esto, no por 
eso pudieron amansar la braveza de su pecho: 

42 Porque destruyó sus ciudades, y taló 
sus bosques !. 

13 Por cuanto el rey Nabuchodonosor le 
habia dado órden, que exterminase todos los 
dioses de la tierra, con el fin de que él solo 
fuese llamado Dios por aquellas naciones, que 
pudiese subyugar el poder de Holofernes. 

14 Y pasando la Syria de Sobal, y toda la 
Apamea *, y toda la Mesopotamia, legó á los 
Idunreos á tierra de Grabaa, 

15 Y tomó sus ciudades, é hizo allí asiento 
por treinta dias, en cuyo tiempo mandó que 
se reuniese toda la fuerza de su ejército, 


CAPÍTULO IV. 


Los hijos de Israél, al oir estas cosas, se llenan de temor: mas á las exhortaciones del sumo 
sacerdote Eliachim se humillan, se afligen con ayunos y oran al Señor implorando su 


socorro. 


1 Tunc audientes hxc filii Israél, qui ha- 
bitabant in terra Juda, timuerunt valde a fa- 
cie ejus. 

2  Tremor, et horror invasit sensus eorum, 
ne hoc faceret Jerusalem, et templo Domini, 
quod fecerat ceteris civitatibus et templis 
earum. 


.3 Et miserunt in omnem Samariam per 
circuitum usque Jericho, et preccupaverunt 
omnes vertices montium: 

4 Et muris circumdederunt vicos suos, et 
congregaverunt (rumenta in preparationem 
pugne. 

3 Sacerdos etiam Eliachim seripsitad uni- 


1 Plantados en honor y reverencia de sus dioses, 
y consagrados á su culto. 
de Provincia de la Celesyria, llamada así del nom- 
te de su capital. Gabaa era montuosa y áspera. Véa- 
se en su confirmacion el Libro 1 de los Reyes. y. 1. 
3 El Griego: En la Judea. Despues que fué des- 
truido el reino de las diez tribus, muchos Israclitas se 


Feunieron con Judá, y formaron un solo cuerpo para. 


Proleger sus intereses. 
Ra ln el Griego se dice: Que se perturbaron Ad cau 
ta de Jerusalem, y del templo del Señor su Dios, 
bdo habia poco que habian vuelto del cautive- 
0, y que todo el pueblo se habia juntado «de la 
hp y habian santificado los vasos y el altar y 
os de la profanacion pasada. Y de aquí toman 
de 5 lundamento para creer que todo esto sucedió 
: Spues de haber vuelto del cautiverio de Babylonia, 
5n haberse reedilicado. el templo. Vas aquí no se 
cedió € este cautiverio, sino de la dispersion que su= 
tivo Lo tiempo de Manassés, cuando le llevaron Cau- 
dis s Chaldeos. 11. Paratip.. XXxutr. 11, 12. Y lo 
M0 se responde á lo que se dice en el capítulo si- 
siente, y. 33, 


A. T,—T. Il. 


1 Entonces oyendo estas cosas los hijos de 
Israél, que moraban en la tierra de Judá ?, tu- 
vieron gran temor de su presencia. 

2 El temblor *, y el horror se apoderó de 
sus sentidos *, de sl haria con Jerusalem, y 
con el templo del Señor, lo mismo que habia 
hecho con las otras ciudades, y con sus tem- 
plos. 

3 Y enviaron á toda la frontera de Sama- 
ria hasta Jerichó, y ocuparon de antemano to- 
das las cumbres de los montes: 

4 Y cercaron de muros sus aldeas, y jun— 
taron granos, apercibiéndose para una guerra. 


5 Asimismo Eliachim el sacerdote * eseri— 


3  Desus espíritus. Los Israclitas hicieron en esta 
ocasion lo mismo que, en otro tiempo, habia hecho 
Echezías. cuando oyó que se acercaba Sennacherib. 
Toman todas las medidas posibles para detener los 
progresos del enemigo; todo lo previenen, y dab to- 
das las órdenes necesarias, como si todo dependiese 
del hombre. Mas no ponen su confianza en estos me- 
dios. Se vuelven á su Dios, de quien todo lo esperan: 
se humillan. ayunan y levantan sus gritos hasta el 
cielo; y se hacen invencibles por este abatimiento, 
que parecia despreciable á los ojos de los impios. Las 
otras naciones no habian adelantado nada, some- 
tiéndose al poder de Holofernes. Israél se humilla 
bajo la omnipotente mano de su Dios, y triunfa él solo 
de un enemigo orgulloso, inhumano y acostambrado 
á vencer. 

6 Segun el cap. xv, 9, el sumo sacerdote era Joa- 
cim, que aquí se llama Fliachim, y así es evidente que 
tenia los dos nombres. Y aunque no se encuentra en 
cl catálogo de los pontítices, que dejó JosEPHO, esto 
no se opone, pues tambien se hallan omitidos otros 
muchos, como Joíada, en el reinado de Joas: Azarías, 
en el reinado de Achaz, y otros. y 
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versos, qui erant contra Esdrelon, que est 
contra faciem campi magni juxtá Dothain, et 
UN1Versos, per quos vie transitus esse poterat, 


6 Ut obtinéerent ascensus montium, per 
quos via esse poteral ad Jecusalem, et ¡llic cus- 
todirent ubi angustum ¡ter esse poterat inter 
montes. 

7 Et fecerunt filii Israél secundum quod 
constituerat eis sacerdos Domini Eliachim. 


8 Et clamavitomnis populus ad Dominum 
instantiá magná, et humiliaverunt animas 
suas in jejuniis, et orationibus, ¡psi et mulie- 
res eorum. 

9 Etinduerunt se sacerdotes ciliciis, et in- 
fantes prostraverunt contra faciem templi Do- 
mini, et altare Domini operuerunt cilicio: 


140 Et clamaverunt ad Dominum Deum Ís- 
raél unanimiter, ne darentur in predam in- 
fantes eorum, et uxores eorum in divisionem, 
et civitates eorum in exterminium, et sancta 
eorum in pollutionem, et fierent opprobrium 
gentibus. 

44  Tunc Eliachim, sacerdos Domini mag- 
nus, circuivit omnem Israél, allocutusque 
est eos, 

12 Dicens: Scitote quoniam exaudiet Do- 
minus preces vestras, si manentes permanse- 
ritis in jejuniis, et orationibus in conspectu 
Domini. 

43 Memores * estote Moysi servi Domini, 
qui Amalec confidentem in virtute sua, et in 
potentia sua, et in exercitu suo, et in clypeis 
suis, et in curribus suis, et in equitibus suis, 
non ferro pugnando, sed precibus sanctisoran- 
do dejecit: 

14 Sic erunt universi hostes Israél: si per- 
severaveritis in hoc opere, quod copistis. 


15 Ad hanc igitur exhortationem ejus de- 
precantes Dominum, permanebant in cons- 
pectu Domint. 

16 Ita utetiam hi, quiofferebant Domino ho- 


1 0 hácia la parte que miraba al templo del Señor. 

2 Fuesen llevadas cautivas, pues así serían separa- 
das de sus maridos. Puede tambien significar la presa 
que dividen entre sí los vencedores, en la cual entran 
los prisioneros y cautivos. Y esto es lo que significa la 
palabra ¿n divisionem. 

3 Este sumo sacerdote habia dado órden, como 
hemos visto, para que se guardasen los pasos de los 
montes, y ahora va recorriendo toda la tierra para 
ver si se ejecutaban sus órdenes y para alentar al 
pueblo. Parece cosa extraña que no se hable del rey 
Manassés, que era el que á la sazon reinaba. Mas no 
lo parecerá, si se considera que Manassés, después de 
haber salido de su prision, hecho un modelo de peni- 
tencia y de piedad, solo atendia á reparar los males 
que habia hecho á4 la religion y al Estado; y que pa- 
ra poderlo hacer más sólidamente pudo echar mano 
de Eliachim, en quien tenia puesta toda su confian- 
za para fiarle todos los negocios más importantes, 


2 Exod. xvil. 12. 


JUDITIH. 


bióá todos los que estaban hácia Esdrelon, que 
está enfrente de la gran campiña cerca de Do- 
thain, y á todos los que podian estar al paso 
en el camino, 

6 Que ocupasen las subidas de los montes, 
por donde se padia ir á Jerusalem, y pusiesen 
guarnicion en los pasos estrechos, que podia 
haber entre los montes. 

7 Y lo hicieron los hijos de Israél, confor- 
me se lo habia ordenado el sacerdote del Señor 
Eiiachim. 

8 Y clamó al Señor todo el pueblo con 
grande instancia, y humillaron sus almas con 
ayunos, y oraciones, ellos y sus mujeres. 


9 Y los sacerdotes se vistieron de cilicios, y 
á los niños les postraron por tierra delante! 
del templo del Señor, y cubrieron de cilicio el 
altar del Señor: 

10 Y clamaron á una al Señor Dios de Is- 
raél, que no fuesen dados en presa sus hijos, 
y sus mujeres? en division, y sus ciudades en 
asolamiento, y su santuario en profanación, y 
fuesen hechos el oprobio de las gentes. 


41 Entonces Eliachim 3 sumo sacerdote del 
Señor, dió vuelta á todo Israél, y les habló, 


12 Diciendo: Sabed, que el Señor oirá 
vuestros ruegos, si perseverareis* constante- 
mente en ayunos, y en oraciones delante del 
Señor. 

13  Acordaos de Moysés siervo del Señor, el 
cual no peleando con espada, sino orando con 
santos ruegos, echó por tierra á Amalec*, que 
confiaba en su fuerza, y en su poder, y en su 
ejército, y en sus escudos, y en sus carros, Y 
en su caballería: 

14 Así serán todos los enemigos de Israél, 
si perseverareis? en esta obra, que habeis em- 
pezado. 

45 A estas exhortaciones, pues, que les ha- 
cia, permanecian en la presencia del Señor, 
orando al Señor, . 

16 Demanera queaun aquellos que ofrecian 


quedándose en el retiro de Jeresulem para defender 
la, en caso de que fuese atacada, y para llorar sus 
extravíos pasados. Y así se ve que este soberano 
pontífice manejaba todos los negocios de la religion 
y del Estado. 'Y esto fué en cumplimiento de lo que 
el Señor le habia dicho por boca de Isaías, XX11, 20, 


2, ete. 


4 El buen suceso depende de la perseverancia en 
el orar. Dios, frecuentemente, antes de oir nueslros 
ruegos, nos pone á la prueba para inflamar con su E 
lencio nuestros deseos. y que despues sepamos esti- 
mar más el don que nos prepara. 

5 Los Jsraclitas botas contra Amalec; mas 00 
fueron sus armas ni sus esfuerzos los que les dieron 
una cumplida victoria de sus enemigos, sino la A 
cion de Moysés y la perseverancia con que a 
manos alzadas hácia el cielo, hasta que los Amalecita 
fueron deshechos. 

6 MS.8. Aturaredes. 


CAPÍTULO V. 


locausta, precincti ciliciis offerrent sacrificia 
Domino, et erat cinis super capita corum. 


17 Et ex toto corde suo omnes orabant 
Deum, ut yisitaret populum suum Israél. 
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holocaustos al Señor, presentaban los sacrifi- 
cios al Señor vestidos de cilicios, y cubiertas 
sus cabezas de ceniza. 

47 Y todos rogaban á Dios de todo su cora- 
zon que yisitase á su pueblo de Israél. 


CAPÍTULO V. 


Achior, capitan de los Ammonitas, cuenta á Holofernes las maravillas que habia hecho Dios 


con el pueblo de Israél, y le advierte que no se empeñe en combatir contra ellos; mas al oir 
estas cosas, se indignan contra Achior los oficiales de Holofernes. 


4 Nuntiatumque est Holoferni principi mi- 
litie Assyriorum, «quod filii Israél prepara- 
rent se ad resistehdui, ac montium itinera 
conclusissent, 

2 Et furore nimio exarsit in iracundia 
magna, vocavitque omnes principes Moab, et 
duces Ammon, 

3 Et dixit eis: Dicite mihi quis sit populus 
iste, qui montana obsidet: aut que, et quales, 
et quanta sint civitates eorum: que etiam sit 
virtus eorum, aut que sit multitudo eorum: 
vel quis rex militize illorum: 

4 ¿Et quare pre omnibus, quí habitant in 
Oriente, isti contempserunt nos, et non exie- 
runt obviám nobis, ut susciperent nos cum 
pace? 

3 Tunc Achior dux omnium filiorum Am- 
mon respondens, ait: Si digneris audire, do- 
mine mi, dicam veritatem in conspectu tuo de 
populo isto, qui in montanis habitat, et non 
egredietur verbum falsum ex ore meo. 

6 Populus iste ex progenieChaldeoruwm est. 

1 Mic” primimm in Mesopotamia habitavit, 
quoniam noluerunt sequi deos patrum suo- 
rum, quí erant in terra Chaldeorum. 


8 Deserentes itaque ceremonias patrum 
Susrum, que in multitudine deorum erant, 

9 Unum Deum cerli coluerunt?, qui et 
Pprecepit eis ut exirent inde, et habitarent in 
Charan. Cúmque operuisset omnem terram 
fames *, descenderunt in «Egyptum, illicque 
per quadrigentos annos sic multiplicati sunt, 
ut dinumerari eorum non posset exercitus. 


1 Los Moabitas y Ammonitas ya se habian sujetado 
entonces 4 Holofernes. 

2 Esto no lo jgnoraría MHolofernes. porque pudo 
muy bien saber que el rey de los Chaldeos habia hecho 
Prisionero á Manassés y le habia conducido á Babylo- 
ee Y así parece lo pregunta por desprecio, y al mismo 
¿empo admirado de que tuviesen osadía de oponerse 
4 Un rey y ejército tan poderoso. 

y El Griego: Hácia el Occidente. Supra, 11, 3. 
. esta es la situacion de la Judea respecto de la Assy- 
ria. de la Chaldea y de la Arabia Desierta. Pudo decir- 
0 Holofernes, hallándose en alguna ciudad marítima, 


Sibuada al Occidente, que tuviese al Oriente á Je- 


2 Genes, x1, 31.—b Ibid, 31, 1.—c Ibid. xLy1 6, 


1 Y fué avisado Hololernes, general del 
ejército de los Assyrios, que los hijos de Israél 
se apercibían para resistir, y que tenian cer- 
rados los pasajes de los montes, 

2 Y montando en cólera, encendióse en 
grande furor, y llamó á todos los principes de 
Moab, y á los capitanes de Ammon !, 

3 Y les dijo: Decidme qué pueblo es ese 
que tiene cerradas las montañas, ó qué ciuda- 
des son' las suyas, cuáles, y cuán grandes: 
cuál sea tambien su poder, ó cuál el número 
de ellos: ó quién es el rey de sus tropas ?: 

4 ¿Y por qué entre todos los que moran en 
el Oriente *, estos nos han menospreciado. y 
no nos han salido al encuentro, para recibir— 
nos de paz? 

5 Entonces Achior jefe de todos los hijos 
de Ammon respondiendo, dijo: Si te dignas de 
escuchar, señor mio, diré en tu presencia la 
verdad acerca de ese pueblo, que mora en las 
montañas, y nosaldrá palabra falsa de mi boca. 

6 Ese pueblo es del linaje de los Chaldeos. 

7 El habitó primero en la Mesopotamia, 
porque no quisieron seguir los dioses de sus 
padres *, que estaban en la tierra de los Chal- 
deos. 

8 Abandonando, pues, las ceremonias de sus 
padres, que consistian en multitud de dioses, 

9  Adoraron á un solo Dios del cielo, el cual 
les mandó tambien salir de allí, y morar * en 
Charán. Y como hubiese cubierto la hambre 
toda la tierra, descendieron á Egypto, y allí 
en el espacio de cuatrocientos años se multi- 
plicaron * de manera, que su ejército no podia 
contarse. 


rusalem y el territorio de Judá. 

£ Aunque en esta narracion que hace Achior, 
se omitan Óó cambien algunas circunstancias: esto 
no obstante, es mucho de admirar que un extranjero y 
un soldado tuviese tanta noticia de los principales su= 
cesos del pueblo de Israél, y de las maravillas que 
el Señor habia obrado á favor suyo. 

5 El Griego: xai ropevBñvar tig yiv xavadr. Y pa- 
sar á la tierra de Chanaan. 

6 MS.$, Acrecieron tanto. Verisímilmente puede 
ser esta una equivocacion en boca de Achior, 400 
por 200, ú algun descuido de los copiantes. 
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10 Cumque gravaret eos rex Algypti, at- 
que in «edificationibus urbium suarum in luto 
et latere subjugasset eos, clamaverunt ad Do- 
minum suum, et percussit totam terram Algyp- 
ti plagis variis. 

11 Cúmque* ejecissent eos ¿Egyptii á se, 
et cessasset plaga at eis, etiterum eos vellent 
capere, et ad suum servitium revocare, 


12 Fugientibus? his Deus coeli mare ape- 
ruit, ita ut hine inde aque quasi murus soli- 
darentur, et ¡sti pede sicco fundum maris pér- 
ambulando transirent. 


13 Ta quo loco dum innumerabilis exerci- 
tus Algyptiorum eos persequeretur, ¡la aquis 
coopertus est, ut non remaneret vel unus quí 
factum posteris nuntiaret. 

14 Egressi vero mare Rubrum, deserta 
Sina montis occupaverunt, in quibus nun- 
quam homo habitare potuit, vel filius hominis 
requievit. 

45  lllic fontes amari obdulcati sunt eis ad 
bibendum, et per annos quadraginta anno- 
nam de coelo consecuti sunt. 

16 Ubicumque ingressi sunt sine arcu et 
sagitta, et absque scuto et gladio, Deus eorum 
pugnavit pro eis, et vicit. 

47 Et non fuit qui insultaret populo sti, 
nisi quando recessit á cultu Domini Dei sul. 


18 Quotiescumque autem preter ipsum 
Deum suum, alterum coluerunt, dati sunt 1n 
predam, et in gladium, et in opprobrium. 

19 Quotiescamque autem penituerunt se 
recessisse á cultura Dei sui, dedit els Deus 
coli virtutem resistendi. 

20 Denique Chananzum regem, et Jebu- 
seum, et Pherezeum, et Hetheum, et He- 
veum, et Amorrheum, et omnes potentes in 
Hesebon prostraverunt, el terras eorum, et ci- 
vitates eorum 1psi possederunt: 

21 Et usque dum non peccarent in cons- 
pectu Dei sui, erant cum illis bona: Deus enim 
1orum odit iniquitatem. 

22 Nam et ante hos annos, cúm recessis- 
sent á via, quam dederat 1llis Deus, ut ambu- 
larent in ea, exterminati sunt preliis a mul- 
tis nationibus, et plurimi eorum captivi ab- 
ducti sunt in terram non suam. 


4 Viéndose libres de aquellas plagas. 

2 Ciudad ó provincia. Ó uno y otro en tierra de Ga- 
laad. en la tribu de Ruben, al Oriente del Jordan. 
Cant., vu, 4. . 

3 Fueron felices en sus empresas. 

4 Á tierras extrañas. Por aquí se ve que no se habla 
del cautiverio de Babylonia; porque entonces fueron 
llevados todos. y no muchísimos, y los que los llevaron 
no fueron muchos. sino solos los Chaldeos. Achior en 
estas palabras mira en general á los Ithíopes, Egyp- 
cios, Syros y Assyrios, que hicieron muchos males 
á los Israelitas, afligiéndolos y saqueándolos, 1v, Hte- 


a Exod.x11,33,—b Exod, XIv. 29, 


JUDITH. 


10 Y como los agravase el rey de Egypto, 
y los hubiese sujetado á trabajar en barro y 
ladrillos para edificar sus ciudades, clamaron 
á su Señor, é hirió toda la tierra de Egypto 
con varias plagas. 

41 Y habiéndolos echado de sí los Egyp- 
cios, y cesado de ellos la plaga *, y como qui- 
siesen de nuevo cautivarlos, y volverlos á em- 
plear en su servicio, 

12 Huvyendo estos, el Dios del cielo les 
abrió la mar, de tal manera, que de un lado y 
de otro se solidaron las aguas como un muro, 
y ellos pasaron caminando á pié enjuto por el 
fondo del mar. 

13 Y persiguiéndolos por el mismo lugar un 
ejércitoinnumerable de Egypcios, fué este de tal 
manera cubierto de las aguas, que no quedó ni 
uno solo que contase el suceso á la posteridad, 

14 Y Juego que hubieron salido del mar 
Rojo, ocuparon los desiertos del monte Sina, 
en los que ningun hombre pudo jamás habi- 
tar, ni nunca reposó hijo de hombre. 

15 Allí las fuentes amargas se les endul- 
zaron para beber, y por espacio de cuarenta 
años lograron alimento del cielo. o 

16 Dondequiera que entraron sin arco n! 
saeta, y sin escudo ni espada, su Dios peleó 
por ellos, y venció. 

17 Y no hubo quien insultase á ese pue- 
blo, sino cuando él se apartó del culto del Se- 
ñor su Dios. le 

18 Y todas las veces que fuera de su Dios 
adoraron á otro, fueron entregados á la presa, 
y á la espada, y al oprobio. e 

19 Mas cuantas veces se arrepintieron de 
haberse apartado del culto de su Dios, el Dios 
del cielo les dió fuerzas para resistir. 

2) Por último echaron por tierra al rey 
Cbananeo, y al Jebuseo, y al Pherezeo, y al 
Hetheo, y al Heveo, y al Ámorrheo, y á todos 
los poderosos de Mesebon ?, y se apoderaron 
ellos de sus tierras, y de sus ciudades: Ñ 

21 Y mientras no pecaban en la presencia 
de su Dios, les iba bien ?: porque su Dios abor- 
rece la iniquidad. 

22 Y aun pocos años há, habiéndose des- 
viado del camino que Dios les habia dado, 
para que anduviesen en él, fueron deshechos 
en batallas por muchas naciones, y muchisl- 
mos de ellos fueron llevados cautivos á tierra 
no suya í. 


qu, xv11,20, hasta el exterminio de todo Israél, hecho 
por Salmanasar, rey de los Assyrios; y últimamen- 
te hasta la ruina de una gran parte de la Judea, 
cuando Manassés con el sumo pontífice y ic 
principales del reino atados con cadenas fueron cli “ 
cidos y encerrados en las cárceles de Babylonia. La 

Griego se añade: Que el templo de Jerusalem a 
asolado, xai ó vaóg ro 000 auró, ¿xenón É15 ¿dape 
y el templo del Dios de ellos fué asolado.. e 
tas palabras fueron introducidas en el texto griego, 
como quieren algunos: Ó se deben o hdd 
la profanacion del templo y de las ruinas hec 


CAPÍTULO VI. 


23 Nuper autem reversi ad Dominun Deum 
suum, ex dispersione qua dispersi fuerant, adu- 
nati sunt, el ascenderunt montana hac om- 
nia, el iterum possident Jerusalem, ubi sunt 
sancta eorum. 

2% Nunc ergo, mi domine, perquire si est 
aliqua iniquitas eorum in conspectu Dei es- 
ram: ascendamus ad illos, quoniam tradens 
tradet ¡llos Deus eorum tibi, el subjugati erunt 
sub jugo potentize tuz. 

25 Si vero non est offensio populi hujus 
coram Deo suo, non poterimus resistere illis: 
quoniam Deus eorum defendet illos: et erimus 
in opprobrium universe terre. 

26 Et factum est, cúm cessasset loqui 
Achior verba hxc, Irati sunt omnes magnates 
Holofernis, et cogitabant interficire eum, di- 
centes ad alterutrum: 

27 ¿Quis est iste, qui filios Israél posse di- 
cat resistere regi Nabuchodonosor, et exerciti- 
bus ejus, homines inermes, et sine virtute, et 
sine peritia artis pugna? 


28 Ut ergo agnoscat Achior quoniam fallit 
nos, ascendamus in montana: et cum capti 
fuerint potentes eorum, tunc cum eisdem gla- 
dio transverberabitur: 


29 Ut sciat omnis gens, quoniam Nabucho- 
donosor deus terrze est, et preter ipsum alius 
non est. 
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23 Y por fin habiéndose convertido paco ha 
al Señor su Dios, se han reunido de los luga- 
res, en que estaban dispersos, y han subido á 
todas estas montañas, y poseen nuevamente á 
Jerusalem, donde está su santuario!. 

2% Ahora pues, señor mio, infórmate bien 
si hay alguna maldad de ellos delante de su 
Dios: subamos á ellos, porque de cierto los pon- 
drá su Dios en tus manos, y quedarán sujetos 
al vugo de tu poder. 

25 Mas si no hay ofensa de este pueblo de- 
lante de su Dios, no podremos resistirles: por- 
que su Dios los defenderá: y seremos oprobio 
de toda la tierra. 

26 Y acabado que hubo Achior de hablar 
estas palabras, indignáronse todos los magna- 
tes de Holofernes, y pensaban matarle, dicién- 
dose el uno al otro: 

27 ¿Quién es este, que dice, que los hijos 
de Israél pueden resistir al rey Nabuchodono- 
sor, yá sus ejércitos, unos hombres sin ar- 
mas, y sin valor, y sin pericia en el arte mi- 
litar? 

28 Pues para que Achior conozca, como 
nos engaña”, subamos á las montañas: y 
cuando hubieren sido cautivados los valientes 
de ellos, entonces él juntamente con ellos será 
atravesado con espada: 

29 Para que sepa toda gente, que Nabucho- 
donosor es el dios de la tierra?*, y que no hay 
otro fuera de él. 


CAPÍTULO VI. 


Airado Holofernes, manda que Achior sea conducido á Bethulia para castigarle luego que 
fuese tomada. Lo entregan, dejándole atado á un árbol. Los Israelitas, habiendo sabido la 


causa, le tratan con mucha humanidad. 


1 Factum est autem cúm cessassent loqui, 


indignatus Holofernes vehementer, dixit ad 
Achior: 


2 Quoniam prophetasti nobis dicens, quod 
gens Israél defendatur a Deo suo, utostendam 


tibi quoniam non est Deus, nisi Nabuchodo- 
NOSor: z 


3 Cum percusserimus eos omnes, sicut ho- 
Mnem unum, tune et ipse cum illis Ássvri0- 
rum gladio interibis, et omnis Israél tecum 
perditione disperiet: 


en él por los reyes de Judá, y últimamente por Ma- 

Massés, IV. Regy., XX1, 2, ete.. et 1, Paralip., XXXM, 
1894. 4, si el texto griego ha de ir conforme con lo 

que en él se dice en el cap. 1v, 2. 

e Case lo que sobre este versículo dejamos apun- 

a el cap. tv, 2, y lo que se dice de Manassés, 
0. cit. Paralip. 

«2 Que su intento no es decir verdad, sino enga- 


Ñ : 
ese Y pague la pena de su temeridad como mere- 
1 , 


4 Y acaeció que luego que cesaron de ha- 
blar, indignado en gran manera Holofernes, 
dijo 4 Achior: 

2 Por cuanto nos has profetizado diciendo, 
que el pueblo de Israél es defendido por su 
Dios, para hacerte ver que no hay Dios, sino 
Nabuchodonosor: 

3 Despues que los hayamos pasado a cu- 
chillo á todos ellos, como sí fuera un solo hom- 
bre, entonces tú tamlien perecerás con ellos 
por la espada de los Assyrios, y todo Israél 
por todos cabos perecerá contigo: 


3 En este mismo pensamiento entraron otros mu- 
chos reyes gentiles, persuadidos que el Rey del cielo, 
si acaso habia alguno, no se cuidaba de las cosas de 
acá abajo. Y así en DANIEL, 1V,se dice que Nabuchodo- 
nosor fué echado de la compañía y comercio de los 
hombres, hasta que reconoció que el soberano Señor 
tiene el dominio absoluto de los reinos de los hom- 
bres, y que por sola su voluntad los da á quien y como 
le parece. 
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4  Etprobabis quonian Nabuchodonosor do- 
minus sit universe terre: tuncque gladius 
milite mex transiet per latera tua, et confixus 
cades inter vulneratos Israél, et non respira— 
bis ultra, donec extermineris cum illis. 


5 Porro autem si prophetiam tuam veram 
existimas, non concidat vultus tuus, et pallor, 
qui faciem tuam, obtinet, abscedat á te, si 
verba mea hec putas impleri non posse. 


6 Últ autem noveris quia simul cum illis 
hec experieris, ecce ex hac hora ¡llorum popu- 
lo sociaberis, ut, dum dignas mel gladii peenas 
exceperint, ipse simul ultioni subjaceas. 


7 Tunc Holofernes precepil servis suis, ut 
comprehenderent Achior, et perducerent eum 
in Bethuliam, et traderent eum in manus fi- 
liorum Israél. 

8 Etaccipienteseum servi Holofernis, pro- 
fecti sunt per campestria: sed cúm appropin— 

uassent ad montana, exierunt contra eos fun- 
¡ibularii. 

9 1li autem divertentes a latere montis, 
ligaverunt Achior ad arborem manibus et pe- 
dibus, et sic vinctum restibus dimiserunt eum, 
et reversi sunt ad dominum suunm. 

10 Porro filii Israél descendentes de Bethu- 
lia, veneruntad eum: Quem solventes duxerunt 
ad Bethuliam, atque 10 medium populi illum 
statuentes, perconctati sunt quid rerum esset, 
quód illum vinctum Assyrii reliquissent. 

14 In diebus illis erant illic principes, 
Ozías filius Micha de tribu Simeon, et Charmi, 
qui et Gothoniel. 

12 In medio itaque seniorum, et in cons- 
pectu omnium, Achior dixit omnia que locu— 
tus ipse fuerat ab Holoferne interrogatus: et 
qualiter populus Holofernis voluisset propter 
hoc verbum interficere eum, 

43 Et quemadmodum ipse Holofernes ira- 
tus jusserit eum Israélitis hac de causa tradi: 
ut, dum vicerit filios Ísragi, tunc et ipsum 
Achior diversis jubeat interire suppliciis, 
propter hoc quod dixisset: Deus coli defensor 
eorum est. 


44 Cúmque* Achior universa hc expo- 
sulsset, omnis populus cecidit in faciem, ado- 


1 No mudes de color. 

2 Que unos ponen en la tribu de Simeon, en los 
confines de la Arabia hácia el desierto, creyendo que 
es la misma que en Josuí, x1x, se llama Bethul. Otros 
creen que estaba en la tribu de Zabulon, en el sitio 
en que se coloca la ciudad de Bethlehem por JosuÉ, 
xIx, 15. 

3 MS. 8. E desligáaronlo. ¡Adorable providencia 
del Señor! Dios, para recompensar la generosidad de 
Achior con que ensalza su poder, y para agregarle 
á su pueblo, hace que contribuya á esto el mismo 


a Supra y, 6, 


4 Y verás por experiencia como Nabucho- 
donosor es el Señor de toda la tierra: y enton- 
ces la espada de mi gente atravesará tus cos- 
tados, y traspasado caerás entre los heridos de 
Israél, y no respirarás ya más, sino que serás 
exterminado con ellos. 

5 Pero si tienes por verdadera tu profecía, 
no se abata tu semblante ', y esa palidez, que 
está cubriendo tu rostro, apártese de tí, si 
crees que no se pueden cumplir estas mis pa- 
labras. 

6 Y para que sepas, que experimentarás 
esto juntamente con ellos, he aquí que desde 
esta hora serás asociado á su pueblo, para que 
cuando con mi espada paguen la pena que 
merecen, tú mismo seas á una envuelto en la 
venganza. 

7 Entonces Holofernes dió órden á sus 
siervos, que prendiesen á Achior, y le llevasen 
á Bethulia?, y lo entregasen en manos de los 
hijos de Israél. 

8 Y tomando los criados de Holofernes á 
Achior, se encaminaron por la campiña: mas 
habiéndose acercado á las montañas, salieron 
contra ellos los honderos. 

9 Mas ellos retirándose á un lado del mon- 
te, ataron á Achior de manos y piés á un ár- 
bol, y atado de esta manera con cuerdas le de- 
jaron, y se volvieron á su señor. 


10 Y los hijos de Israél descendiendo de - 


Bethulia, vinieron á él: Al que desatando? lo 
llevaron á Bethulia; y poniéndolo en medio 
del pueblo, le preguntaron cuál era la causa 
de haberle dejado atado los Assyrios. 

11 En aquellos dias eran allí príncipes, 
Ozías hijo de Micha de la tribu de Simton, y 
Charmi, llamado tambien Gothoniel *. | 

12 Achior, pues, en medio de los ancianos, 
y en do de todos, refirió todas las c0sas, 
que él habia dicho preguntado por Holofernes; 
y como la gente de Holofernes le había querido 
matar por haber hablado de aquella manera, 

13 Y como el mismo -Holofernes airado le 
habia mandado entregar á los Israelitas por 
esta causa: para, despues de haber vencido 4 
los hijos de Israél, mandar entonces que pere- 
ciese tambien el mismo Achior con diversos 
tormentos, porque habia dicho: El Dios del 
cielo es el defensor de ellos. 

14% Y luego que Achior hubo declarado to- 
das estas cosas, todo el pueblo se postró sobre 


orgullo de Holofernes, por la resolucion que toma de 
dejarle la vida hasta que viese por sus propios ha 
la ruina entera de aquel pueblo, cuyo Dios tanto ala- 
baba. . dl 
4 Enel Griego hay alguna variedad. y se nombra 

tres: Ozías. hijo de Micha; Chabris, hijo de Gothonie , Ñ 
Charmis, hijo de Melchiel. Y así se halla en la Vulgata 
Latina antigua. Mas en la Vulgata nueva se leen na 
bien los tres en el cap. vin, 9, y se suple allí lo qu 

aquí se omite, 


ll 
Í 
j 
i 
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CAPÍTULO VII. 


rantes Dominum, et communi lamentatione et 
fletu unanimes preces suas Domino effuderunt, 


15 Dicentes: Domine Deus c«eli et terre, 
intuere superbiam eorum, et respice ad nos- 
tram humilitatem, et faciem sanctorum tuorum 
altende, et ostende quoniam non derelinquis 
presumentes de te: et prasumentes de se, et 
de sua virtute gloriantes, humilias. 

16 Finito itaque fletu, et per totam diem 
oratione populorum completá, consolati sunt 
Achior, 

17 Dicentes: Deus patrum nostrorum, cujus 
tu virtutem predicasti, ipse tibi hanc dabit 
vicissitudinem, ut eorum magis tu interitum 
videas. 

18 Cim veró Dominus Deus noster dederit 
hanc libertatem servis suis, sit et tecum Deus 
in medio nostri: ut sicut placuerit tibi, ita cum 
tuis omnibus converseris nobiscum. 


19 Tunc Ozias, finito consilio, suscepit 
eum in domum suam, et fecit el coenam mag- 
nam. 

20 Et vocatis omnibus presbyteris, simul 
expleto jejunio refecerunt. 


24 Posteá veró convocatus est omnis popu- 
lus, et per totam noctem intra ecclesiam oOra- 
verunt, petentes auxilium á Deo Israél. 
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su rostro, adorando al Señor, y con comun la— 
mentacion y llanto derramaron unánimes sus 
ruegos al Señor, 

15 Diciendo: Señor Dios del cielo y de la 
tierra, mira la soberbia de ellos, y vuelve los 
ojos á nuestra humildad, y atiende al rostro' 
de tus santos, y haz ver como no desamparas 
á los que se precian de ti?: y humillas á los 
que presumen de si, y se jactan de su poder. 

16 Acabado, pues, el llanto, y concluida la 
oracion del pueblo, que duró todo el dia, con- 
solaron á Achior, 

47 Diciendo: El Dios de nuestros padres, 
cuyo poder tú has publicado, él te dará esto en 
retorno, que tú veas antes la ruina de ellos. 


18 Y cuando el Señor nuestro Dios hubie- 
re dado esta libertad? á sus siervos, Dios sea 
tambien contigo en medio de nosotros: para que 
como á tí te agradare, así vivas con nosotros 
tú y todos los tuyos. 

19 Entonces Ozías, acabado el ayunta- 
miento, le hospedó en su casa, y le tuvo una 
grande cena!. 

20 Y llamando á todos los ancianos, aca- 
bado que fué el ayuno*, tomaron juntos su re- 
feccion. 

21 Y despues fué convocado todo el pueblo, 
y toda la noche hicieron oracion dentro de la 

elesia?, pidiendo socorro al Dios de Israél. 


CAPÍTULO VII. 


Holofexnes pone sitio á Bethulia, y cortando el acueducto, falta el agua á los sitiados, los cua- 
les atormentados de la sed quieren rendir la ciudad; mas Ozías príncipe del pueblo puede 


recabar que se dilate esto por cinco dias. 


1 Holofernesautem alterá die pra cepit exer- 
citibus suis, ut ascenderent contra Bethuliam. 
2 Erant autem pedites bellatorum centum 
vginti millia, et equites viginti duo millia, 
Preter preparationes virorum illorum, quos 
oecupaverat captivitas, et abducti fuerant de 


1 Al estado presente de tus siervos, de aquel pue- 
0 que está sacrificado y consagrado á tu divino cul- 
0 y servicio. 
las Pe 8. A los feuzantes. A los que ponen en tí 
ea su esperanza, tanto más cuanto nada confian de 
S proptas fuerzas. 
] 5.8. Franqueza. 
a Que no lo fué tanto por la abundancia, delicade- 
Ñ ras de los platos, como por el número 
A de las personas que concurrieron á ob- 
lee ei Y aunque segun la prudencia humana pa- 
de el a A de Bethulia se portaron con ligereza, dan- 
Ñes os mente crédito 4 lo que Achior les decia, 
ar que Ena natural no fiarse tan pronto de él y rece- 
A e ser un traidor ó un espía: mas no fué así, 
Ad A mismo Señor, que habia hecho hablar 
e la manera que hemos visto, inspiró 
mo tiempo á los Israelitas que diesen crédito á lo 


1. MasHolofernes el dia siguiente? dióórden 
á sus ejércitos, que subiesen contra Bethulia. 
2 Tenia, pues, ciento y veinte mil comba- 
tientes de á pié, y veinte y dos mil de á caba- 
lo*, sin contar los aprestos de los hombres, 
que habian sido tomados en cautiverio, y todos 


que decia. Fuera de que solamente le dieron buena 
acogida y le retuvieron y trataron con mucha humani- 
dad: mas no le dieron parte en el gobierno y manejo 
de los negocios. 

3 Que duraba hasta puesto el sol. 

6 Los lugares públicos que habia fuera de Jerusa- 
lem, donde se juntaban á hacer oracion y á oir leer el 
Libro de la Ley, en los tiempos sucesivos se llamaron 
Synagogas, Proseuchas, iglesias: y es muy verisímil 
que en todos los pueblos hubiese uno de estos lugares. 
ESTHER. 11, 16. Actor., xvI, 13. 

7 De haber hecho que !llevasen 4 Achior dentro de 
la ciudad de Bethulia. 

3 Su caballería habia tenido el aumento de diez 
mil caballos de los Assyrios, porque al principio 
no eran sino doce mil, como se dijo en el cap. 11, 7, y 
se lee en el Griego. 
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provinciis et urbibus universe juventutis. 


3 Omnes paraverunt se pariterad pugnam 
contra filios Israél, et venerunt per crepidinem 
montis usque ad apicem, qui respicit super 
Dothain, á loco quí dicitur Betma, usque ad 
Chelmon, qui est contra Esdrelon. 


4 Filii autem [sraél ut viderunt multitudi- 
nem illorum, prostraverunt se super terram, 
mittentes cinerem super capita sua, unanimes 
orantes ut Deus Israél misericordiam suam 0s- 
tenderet super populum suum. 

5  Etassumentes arma sua bellica, sederunt 
per loca, que ad angusti itineris tramitem di- 
rigunt inter montosa, et erant custodientes ea 
totá die et nocte. 

6 Porro Holofernes, dum circuit per gyrum, 
reperit quod fons, qui influebat, aqueductum 
¡llorum a parte australi extra civitatem dirige- 
ret: et incidi precepit aqueductum illorum. 


7 Erant tamen non longé á muris fontes, 
ex quibus furtim videbantur haurire aquam, 
ad refocillandum potiús quám ad potandum. 


8 Sed filii Ammon et Moab accesserunt ad 
Holofernem, dicentes: Filii Israél non in lan- 
cea, nec in sagitta confidunt, sed montes de- 
fendunt illos, et muniunt ¡llos colles in preeci- 
pitio constituti. 

9 Etergo sine congressione pugnz possis 
Superare eos, pone custodes fontium, ut non 
hauriant aquam ex eis, et sine gladio interfi- 
cies eos, vel certé fatigati tradent civitatem 
suam, quam putant in montibus positam su- 
perari non posse. 

10 Et placuerunt verba hec corám Holofer- 
ne, et corám satellitibus ejus, et constituit per 
gyrum centenarios per singulos fontes. 

41 Cúmque ista custodia per dies viginti 
fuisset expleta, defecerunt cisterna, et collec- 
tiones aquarum omnibus habitantibus Bethu- 
liam, ita ut non esset intra civitatem unde sa- 
tiarentur vel uná die, quoniam ad mensuram 
dabatur populis aqua quotidie. 


12 Tuncad Oziam congregati omnes viri, 
femineque, juvenes, et parvuli, omnes simul 
una voce 

13  Dixerunt*: Judicet Deus inter nos et 
te, quoniam fecisti in nos mala, nolens loqui 
pacifict cum Assyriis, et propter hoc vendidit 
nos Deus in manibus eorum. 


1 Era esta una aldea que estaba situada á las raíces 
del monte de Bethulia. 


2 Belma ó Belmaim, poco distante del torrente de 
Cisón 6 Cadumim. 


3 A Esdrelon la sitúan muchos geógrafos en el dis- 
trito del valle de Jezrael. 


a Exod. v. 21. 


JUDITH. 


los jóvenes que habian sido llevados por fuerza. 
de las provincias y de las ciudades. 

3 Todos á un mismo tiempo se pusieron á 
punto de pelear contra los hijos de Israél, y 
vinieron por la extremidad del monte hasta un 
alto que Mira 4 Dothain !, desde el lugar que 
se llama Belma?, hasta Chelmon, que está en- 
frente de Esdrelon ?. 

4 Mas los hijos de Israél luego que vieron 
aquella multitud, postráronse en tierra, echan- 
do ceniza sobre sus cabezas, orando unánimes 
para que el Dios de Israél mostrase su miseri- 
cordia sobre su pueblo. 

5 Y tomando sus armas de guerra, se apos- 
taron en los lugares que van á la senda del 
camino estrecho entre las montañas, y los es- 
taban guardando todo aquel dia y la noche. 

6 Mas Halofernes, dando vuelta al contor- 
no, halló que la fuente que desaguaba dentro, 
llevaba su direccion por un acueducto que te- 
nian fuera de la ciudad á la parte del Mediodía: 
y mandó que les cortasen el acueducto, 

7 Pero no obstante esto, habia no léjos de 
los muros unos manantiales, de los que se veía 
que tomaban á escondidas agua, más para re- 
frescar que para beber. 

8 Mas los hijos de Ammon, y de Moab, se 
llegaron á Holofernes, y le dijeron: Los hijos 
de Israél no tienen la confianza en lanzas, Ni 
en flechas, sino que su defensa y fortificacio- 
nes son los montes y los collados escarpados. 

9 Pues para que puedas vencerlos sin lle- 
gar á las manos, pon guardias á las fuentes, 

ara que no tomen agua de ellas, y sin espada 
os matarás, 6 á lo menos “atigados* entregarán 
su ciudad, que por estar puesta en los montes 
creen que no se puede vencer. 

10 Y parecieron bien estas palabras á Ho- 
lofernes, y á sus oficiales, y puso todo al rede- 
dor cien hombres de guardia en cada fuente. 

41. Y habiendo concluido esta guardia por 
espacio de veinte dias, llegaron á faltar las 
cisternas, y depósitos de las aguas, á todos los 
moradores de Bethulia, de tal manera que n0 
habia dentro de la ciudad agua, ni aun para 
saciarse de ella un solo dia, por cuanto diarla- 
mente se repartia al pueblo el agua por medida. 

12 Entonces acudiendo de tropel á Ozias 
todos los hombres, y mujeres, jóvenes, y MU- 
chachos, todos juntos á una voz 

13 Dijeron: Juzgue Dios entre nosotros Y 
entre tí, por cuanto nos has causado estos ea 
les por no querer háblar de paz con los Ass)" 
rios, y por esto Dios nos ha vend'do en sus 
manos”. 


4  Acosados de la sed. fanza 

3 Este pueblo, que parecia estar lleno de con ost 
en la proteccion de Dios, comenzó á vacilar cuan pod 
vió cerca del peligro. Esta es una leccion de suma ! 4 
portancia, para que nosotros sin cesar pidamos 
Señor que aumente nuestra fé. 


CAPÍTULO VII. 


14 Etided non est quí adjuvet, cum pros- 
ternamur ante oculos corum In siti, et perdi- 
tione magna. 

15 Et nunc congregate universos, quí in 
civitate sunt, ut spontée tradamus nos omnes 
populo Holofernis. 

16 Melius est enim ut captivi benedicamus 
Dominum, viventes, quám moriamur, el si- 
mus opprobrium omni carni, cum viderimus 
uxores nostras, et infantes nostros mori ante 
oculos nostros. 

17 Contestamur hodie caclum et terram, et 
Deum patrum nostrorum, quí ulciscitur nos 
secundúm peccata nostra, ul jam tradatis civi- 
tatem in manu militie Holofernis, et sit linis 
noster brevisin hore gladii, quí longior eflici- 
tur in ariditate sitis, 


18 Et cum hec dixissent, factus est fletus 
el ululatus magnus in ecclesia ab omnibus, et 
per multas horas uná voce clamaverunt ad 
Deum, dicentes: 

19 Peccavimus* cum patribus nostris, in- 
justé egimus, iniquitatem fecimus. 


20 Tu, quia pius es, miserere nostri, aut 
In tuo flagello vindica iniquitates nostras, et 
Noli tradere confitentes te populo, (quI J2NO= 
ral te, 


21 Ut non dicant inter gentes: ¿Ubi est 
Deus eorum? 

2 Et cum fatigati his clamoribus, et his 
letibus lassati siluissent, 

23 Exurgens Ozias infusus lacrymis, di- 
ul: quo animo estole, fratres, et hos quin— 
que dies expectemus a Domino isc? 


24 Forsitan enim indignationem suam 
abscindet, et dabit gloriam nomini suo. 

25 Si autem transactis quinque dicbus 
Non venerit adjutorium, faciemus hee verha, 
que locuti estis. 


1 De todo el mundo. 

El terror de que estaban poscidos les hace pro- 
Cosas muy contrarias entre sí. Y por esto se dice 
que el temor es muy mal consejero. 

3-0 haznos perecer por tu mano, ópor an azote que 
Venga de tu mano: mas no entregues, etc. 

a oración hace ver que no habian perdido 
eramente la esperanza. y que si el sentimiento del 
da Presente y el temor del venidero les habian 
lecho hablar entonces con amargura, manifestando 


ferir 


2 Psalm. cv. 6. 


A, T.—T, 11, 
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14 Yasino hay quien nos ayude, cuando 
delante de sus ojos estamos postrados de sed, 
y de grande miseria. 

15 Ahora, pues, juntad todos los que hay en 
la ciudad, para que voluntariamente nos en—- 
treguemos todos al pueblo de Holofernes. 

16 Porque más vale vivir cautivos bendi- 
ciendo al Señor, que morir, y ser el oprobio de 
toda carne *, despues de haber visto morir de- 
lante de nuestros ojos nuestras mujeres, y 
nuestros hijos. 

17 Os requerimos hoy delante del cielo y 
de la tierra, y del Dios de nuestros padres, el 
cual nos castiga conforme á nuestros pecados, 
que entregueis ya la ciudad en mano de la 
gente de Holofernes, y se abrevie nuestro fin 
al filo de la espada, el cual se alarga más con 
el ardor de la sed ?. 

18 Y Juego que dijeron estas cosas, se mo- 
vió un grande llanto y alarido en todo el con- 
curso, y por espacio de muchas horas á una 
voz clamaron á Dios, diciendo: 

19 Hemos pecado con nuestros padres, he- 
mos obrado injustamente, hemos hecho ini- 
quidad. 

20 Tú, porque eres piadoso, ten misericor- 
dia de nosotros, ó con tu azote castiga nues- 
tras iniquidades ?, y no quieras entregar Jos 
que te confiesan á un pueblo que no te co- 
noce *, 

21 Para que no digan entre las gentes: 
¿Dónde está el Dios de ellos? 

22 Y cuando fatigados de estos clamores, y 
cansados de estos llantos quedaron en silencio, 

23 Levantándose Ozías todo bañado en lá- 
grimas, dijo: Tened buen ánimo, hermanos, y 
esperemos del Señor misericordia por estos cin- 
co dias ?. 

24 Porque quizá cortará su indignacion, y 
dará gloria á su nombre. 

23 Mas st pasados los cinco dias no viniere 
el socorro, haremos esto que habeis dicho. 


4 


en ella algun designio de entregarse al enemigo, fué 
esto una debilidad pasajera, la que no se debia mirar 
como si se hubicse extinguido en ellos enteramente 
la fé. 

3 Ozías señala este plazo persuadido sin duda de 
que el pueblo podria sufrir estos cinco dias la falta de 
agua, y al misno liempo esperando que antes que es- 
pirase este término, el sumo sacerdote les enviaria al- 
gun socorro para su defensa. 


Si 


» 
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JUDITH. 


CAPÍTULO VIII. 


Judith, cuyas virtudes se describen, reprende á los ancianos porque señalaron plazo á las mi- 
sericordias del Señor, y los exhorta á que alienten al pueblo en la paciencia, rueguen á 
Dios por ella, y no pretendan saber los designios que ella tiene. 


4 Etfactum est, cúm audisset hec verba 
Judith, vidua, que erat filia Merari, filii Idox, 
ñilii Joseph, filii Ozie, filiiz Elax, filii Jamnor, 
filii Gedeon, filii Raphaim, filii Achitob, filii 
Melchiz, filii Enan, fili Nathanje, fil Sala— 
thiel, filii Simeon, filii Ruben: 


2 Et vir ejus fuit Manasses, qui mortuus 
est in diebus messis hordeacea: 

3 Instabat enim super alligantes manipu- 
los in campo, et venit «stus super caput ejus, 
et mortuus est in Bethulia civitate sua, el se— 
pultus est illic cum patribus suis. 

4  Erat autem Judith relicta ejus vidua jam 
annis tribus, el mensibus sex. 

3 Etin superioribus domús sue fecit sibi 
secretum cubiculum, in quo cum puellis suis 
clausa morabatur. 

6 Ethabens super lumbos suos cilicium, 
jejunabat omnibus diebus vite sue, preter 
sabbata, et Neomenias, et festa domús [sraél. 


7 Erat autem eleganti aspectu nimis, cul 
vir suus reliquerat divitias multas, et fami- 
liam copiosam, ac possessiones armentis boum, 
et gregibus ovium plenas. 

8 Et erat hec in omnibus famosissima 
guoniam timebat Dominum valde, nec erat 
qui loqueretur de illa verbum malum. 

9  Hzc itaque cum audisset, quoniam Ozias 
promisisset quód transacto quinto die traderet 
civitatem, misit ad presbyterós Chabri, ef 
Charmi. 

140 Et venerunt ad illam, et dixit illis: 


1 El Griego: iopana, hijo de Israél, 6 Jacob, y pa— 
rece que debe preferirse esta leccion para que, vaya 
conforme con lo que dice la misma JUDITH. 1X, 2: 
El Dios de mi padre Simeon. Algunos dicen que 

or parte de padre fué de la tribu de Ruben, y por 
a de madre de la de Simeon. En el texto griego está 
ordenada su ascendencia por otros intermedios. y 
llega no á Ruben, sino á Israél, pero sin nombrarse 
ninguno de los doce patriarcas hijos de Jacob. Pero 
como los códices correctos de Roma y todos los de- 
más constantemente ponen hijo de Ruben, debe de- 
cirse que este Ruben no fué el patriarca y primogénito 
de Jacob, sino un hombre jlustre y señalado de la 
tribu de Simeon, en el cual aquí se termina el linaje 
de Judith. no subiendo progresivamente á sus padres 
y abuelos hasta el patriarca Simeon, hijo segundo de 
Jacub. 

2 NS. 8. De los ordios seyaderos. 

3 MS.S. En el reseoillo, 


4 Y aconteció, que oyó estas palabras Ju- 
dith, viuda, que era hija de Merari, hijo de 
Idox, hijo de Joseph, hijo de Ozías, hijo de 
Elai, hijo de Jamnor, hijo de Gedeon, hijo de 
Raphaim, hijo de Achitob, hijo de Melchias, 
hijo de Enan, hijo de Nathanías, hijo de Sa- 
lathiel, hijo de Simeon, hijo de Ruben ': 

2 Y marido de ella fué Manassés, que mu- 
rió en los dias de la siega de las cebadas *: 

3 Porque mientras daba prisa á los que 
ataban los haces en el campo *, vino bochorno 
sobre su cabeza, y murió en Bethulia su cru- 
dad, y fué enterrado allí con sus padres. 

4 “Y Judith habia quedado viuda de él, ha- 
cia ya tres años, y seis meses. 

5" Y en lo más alto de su casa habia hecho 
para sí una vivienda separada, donde moraba 
encerrada con sus criadas. cal 

6 Y llevando sobre sus lomos un cilicio *, 
ayunaba todos los dias de su vida, á excepcion 
de los sábados, y Neomenías, y fiestas de la 
casa de Israél. 

7 Y era de aspecto muy gracioso, y SU ma- 
rido le habia dejado muchas riquezas, y Una 
numerosa familia *, y posesiones llenas de ga" 
nados vacunos, y de rebaños de ovejas. 

8 Y tenia esta muy grande reputación 
entre todos, porque temia al Señor, y no habia 
quien hablase de ella una mala palabra. —. 

9 Esta, pues ,cuando oyó, como Ozías habia 
prometido, que pasado el quinto dia entregar 
la ciudad, envió á llamar á losancianos ” Cha- 
bri, y Charm. , 

10 Y vinieron á ella, y les dijo: ¿Qué pa- 


4 La viuda que vive en delicias, viviendo está 
muerta, dice el Apóstol, 1, ad Timotá., Y, 1. Se put 
den leer sobre esto dos excelentes cartas de S. JERÓ- 
NIMO á dos viudas muy distinguidas, Salvina Y Dd 

3 Familia se usa frecuentemente para significa! 
los siervos y domésticos. 

6 MS.S. Era muy famada. ci 

7 0 principales del senado del pueblo. La ps 
presbyteros no significa aquí sacerdotes, Como se E 
tiende en la Jelesia Latina. Ni creemos que ara 
todo el Testamento antiguo un solo lugar en que a 
byter se ponga por el sacerdote. El grande al 
que vivia Judith, su estado de viuda, sus pocos co 
v hermosura, no la permitian presentarse Cn pu de 
sin una urgentísima necesidad. Lo que tanto Desp 
debe extrañarse en los pueblos Orientales, a de 
en la Judea, en donde las mujeres salian muy PO 
casa. Ñ 


CAPÍTULO VIII. 


¿Quod est hoc verbum, in quo consensit Ozias 
ut tradat civitatem Assyriis, si intra quinque 
dies non venerit vob:s adjutorium? 

1 ¿Et quí estis yos, qui tentatis Domi- 
num? 

12 Non est iste sermo, quí misericordiam 
provocet, sed potiis qui iram excitet, et furo- 
rem accendat. 

13 Posuistis vos tempus miserationis Do- 
mini, et in arbitrium vestrum diem consti- 
tulstis el. - 

44 Sed quia patiens Dominus est, in hoc 
ipso poeenileamus, et indulgentiam ejus fusis 
lacrymis postulemus: 

15 Non enim quasi homo, sic Deus com— 
minabitur, neque sicut filius hominis ad ira- 
cundiam inflammabitur. 

16 Et ided humiliemus illi animas nostras, 
a spiritu constituti humiliato, servientes 
Uli, z 
17 Dicamus flentes Domino, ut secundium 
voluntatem suam sic faciat nobiscum miseri- 
cordiam suam: ut sicut conturbatum est cor 
nostrum in superbia eorum, ita etiam de nos- 
tra humilitate gloriemur: 

18 Quoniam non sumus secuti peccata pa- 
trum nostrorum, qui dereliquerunt Deum 
suum, et adoraverunt deos alienos, 

19 Pro quo scelere dati sunt in gladium, 
et in rapinam, et in confusionem inimicis 
Suls: nos autem alterum Deum nescimus pree- 
ter ipsum. 

20 Expectemus humiles consolationem ejus, 
et exquiret sanguinem nostram de afllictioni- 
bus inimicorum nostrorum, et humiliabit om- 
hes gentes, quecumque insurgunt contra nos, 
etfacistillas sine honore Dominus Deus noster. 

21 Et nunc fratres, quoniam vos estis pres- 
byteri in populo Dej, et ex vobis pendet ani- 
ma illorum, ad eloquium vestrum corda eorum 
erigite, ut memores sint, quia tentati sunt 
LS nostri ut probarentur, si veré colerent 

eum suum. 


22 Memores* esse debent, quomodo pater 
Noster Abraham tentatus est, et per multas 
iribulationes probatus, Dei amicus effectus est. 

Sic Isaac, sic Jacob, sic Moyses, et om- 
nes quí placuerunt Deo, per multas tribula- 
tones transierunt fideles. 

24 1lli autem qui tentationes non susce- 


le Pelhrulia era como la llave de todo el territorio de 
sraél, y de su conservacion dependia la de Jerusalem 
Y del templo. Y así era una cobardía y temeridad 
Pond rensible querer entregar la ciudad, si no eran 
mé h os dentro del corto espacio de cinco dias; 
Hácios E este modo exponian sin duda á toda la 
olaa furor del enemigo, y el templo á que fuese 
0 0 Con la mayor ignominia de todo el pueblo. 
se el y. 91, 

2 Que se gobierna por amenazas. 

Griego: ni se le da la ley, como se da d los 


A Genes, xx11, 1, 
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labra es esta, en que ha consentido Ozías, de 
entregar la ciudad á los Assyrjos, si dentro de 
cinco dias ' no os viene socorro? 

11 ¿Y quiénes sois vosotros, que tentais al 
Señor? 

12 No es esta palabra para provocar á mi- 
sericordia, sino más bien para excitar ira, y 
encender furor. 

13  Mabeis fijado vosotros plazo á la mise- 
ricordia del Señor, y á vuestro albedrío le ha- 
beis senalado dia. 

14 Mas por cuanto el Señor es sufrido, 
arrepintámonos de esto mismo, y bañados en 
lágrimas imploremos su indulgencia: 

15 Porque Dios no amenaza así como el 
hombre?, ni se enciende en ira como los hijos 
de los hombres ?. 

16 Por tanto humillemos á él nuestras al- 
mas, y puestos en espíritu de humildad, como 
siervos Suyos, 

147 Digamos llorando al Señor, que segun 
su voluntad asi haga con nosotros su miseri- 
cordia: para que como se ha turbado nuestro 
corazon al ver la soberbia de aquellos *, así 
tambien nos gloriemos de nuestra humillacion: 

18 Por cuanto no hemos seguido los peca- 
dos de nuestros padres, que dejaron á su Dios, 
y adoraron dioses extranjeros, 

19 Por cuya maldad fueron dados al cu- 
chillo, y á la rapiña, y al oprobio de sus ene- 
migos: mas nosotros no conocemos otro Dios 
sino á él. 

20 Esperemos con humildad su consuelo, 
y vengará nuestra sangre de las aflicciones 
de nuestros enemigos, y humillará á todas las 
gentes, cuantas se levantan contra nosotros, y 
las cubrirá de afrenta el Señor nuestro Dios. 

21 Pues ahora, hermanos, por cuanto sois 
los ancianos en el pueblo de Dios, y de vos- 
otros depende el ánimo de ellos *, alentad con 
vuestras palabras sus corazones, que se acuer- 
den que nuestros padres fueron tentados, para 
que fuesen probados si de veras honraban á 
su Dios. 

22 Deben acordarée como fué tentado nues- 
tro padre Abraham, y probado con muchas 
tribulaciones, fué hecho amigo de Dios $, 

23 Asi Isaac, así Jacob, así Moysés, y to- 
dos los que agradaron á Dios, pasaron fieles 
por muchas tribulaciones. 

24 Mas aquellos que no recibieron las ten- 


hijos de los hombres. ! 

4 De haber sido humillados por los Assyrios nues- 
tros enemigos. 

5 El Griego lee en este lugar del siguiente modo: 
Por tanto, hermanos, hagamos ver d nuestros her- 
manos que de nosotros depende su salud, y que en 
nosotros estriba la religion, el templo y el altar. 

6 No quieren decir estas palabras que fué entonces 
cuando primeramente recibió la justicia, sino que 
la tentacion y prueba en que Dios le puso, hicieron 
que de cada dia le fuese más acepto y agradable. 
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perunt cum timore Domini, et impatientiam 
suam et improperium murmurationis sue con- 
tra Dominum protulerunt, 

25 Exterminati “sunt ab exterminatore, 
et á serpentibus perierunt. 

26 Et nos ergo non ulciscamur nos pro 
his, que patimur, 

27 Sed reputantes peccatis nostris heec ¡psa 
supplicia minora esse, flagella Domini, qui- 
bus quasi servi corripimur ad emendationem, 
et non ad perditionem nostram evenisse cre 
damus. 

28 Et dixerunt i1lli Ozias, et presbyteri: 
Omnia, que locuta es, vera sunt, et non est 
in sermonibus tuis ulla reprehensio. 

29 Nuncergo ora pro nobis, quoniam mu- 
lier sancta es, et timens Deum. 

30 Et dixit illis Judith: Sicut quod potul 
loqui Dei esse cognoscitis: 

31 Ita quod facere disposul, probate si ex 
Deo est, et orate ut firmum faciat Deus consi 
lium meum. 

32 Stabitis vos ad portam nocte istá, el ego 
exeam cum abra mea: et orate, ut sicut dixis- 
tis, in diebus quinque respiciat Dominus po- 
pulum suum Ísraél. 


33 Vos autem nolo ut serutemini actum 
meum, et usque dum renuntiem vobis, nibil 
aliud fias, nisi oratio pro me ad Dominum 
Deum nostrum. 

34 Et dixit ad eam Ozias princeps Juda: 
Vade in pace, et Dominus sit tecum in ultio- 
nem inimicorum nostrorum. Et revertentes 
abierunt. 


JUDITH. 


taciones con temor de Dios, sino que manifes- 
taron su Impaciencia, é improperio de su mur- 
muracion contra el Señor, 

25 Fueron exterminados por extermina- 
dor, y perecieron por las serpientes !. 

26 Nosotros, pues, no nos venguemos ? por 
esto, que padecemos, 

27 Mas considerando que estos mismos cas- 
tigos son menores (que nuestros pecados, crea- 
mos que los azotes del Señor, con que como 
esclavos somos corregidos, nos han venido para 
enmienda, y no para nuestra perdición ?. 

28 Y le dijeron Ozias, y los ancianos: Todo 
cuanto has hablado, es verdad, y no hay en 
tus palabras cosa que reprender. 

29 Ahora, pues, ruega por nosotros, puesto 
que eres una mujer santa, y temerosa de Dios. 

30 Y dijoles Judith: Así como conoceis que 
es de Dios lo que he podido hablar: 

31 Así tambien examinad * si es de Dios 
lo que he dispuesto hacer, y orad para que 
Dios haga firme * mi designio. 

32 Vosotros esta noche estareis á la puer- 
ta, y yo saldré con mi criada *: y haced ora- 
cion para que dentro de cinco dias, como lo 
habeis dicho, vuelva el Señor los ojos hácia su 
pueblo de Israé!l. ; 

33 Mas no quiero que vosotros pretendais 
indagar lo que voy á hacer, y hasta tanto que 
vuelva á avisaros, no se haga otra COSa, sino 
orar por mí al Señor nuestro Dios. 

34 Y Ozías, principe de Judá, le dijo: Vete 
en paz, y el Señor sea contigo para venganza 
de nuestros enemigos. Y volviéndose se rell- 
raron. 


CAPÍTULO IX. 


Judith se afiige y humilla, y postrada en tierra ruega por la libertad del pueblo, y que le sed 
dado valor para abatir á Holofernes. 


o 


, 


vd 
4  Quibus abscedentibus, Judith ingressa 
est oratorium suum: et induens se cilicio, po- 


1 Hace alusion á la muerte de aquellos que mur- 
muraron en el desierto. Numer. XI, 1, XIV, 12, xx, 
4, 5,6. 

2 MS, 8. Acalonnemos. Como si pretendiésemos 
culpar á Dios. ó tomar de él algun despique, mos- 
trando impaciencia, rindiendo la ciudad, y con esto 
dando paso franco á los idólatras para la destruccion 
del templo y menoscabo de la religion. El Griego: No 
tomemos por venganza lo que, etc. 

3 Que es la gran misericordia que usa el Señor con 
los que quiere que se vuelvan á él, avisándoles 
con estos castigos. 

4 Por los vv. 32 y 33 se ve que no les comu- 
nicó lo que intentaba hacer, sino solamente que saldria 


a 1 Corinth. Xx. 9, 


1. Luego que estos se retiraron, Judith en- 
tró en su oratorio: y vistiéndose de cilicio, 


de la ciudad: y así, examinad quiere decir favore- 
ced, ayudad mi designio para que á su tiempo enten- 
dais si es de Dios 

3 Que tenga efecto, que se cumpla. s 

6 Otros: con una de mis siercas. La voz abra se 
nilica principalmente aquellas criadas que MENO 
junto á sí las señoras, y de quien se sirven eL 
mediatamente para todo lo que toca al adorno y cut 
dado de sus personas, y se llaman doncellas, ú damas 
de honor. En el Griego se añade que era la que q0- 
bernaba toda su hacienda. Pero esta que se mo 
na. aunque tenia la confianza de Judith, era su ad 
va, pues en el cap. xvr, 28, se dice que le dió libertad. 


CAPÍTULO IX. 


suit cinerem super caput suum:et prosternens 
se Domino, clamabat ad Dominum, dicens: 


2 Domine Deus patris mei Simeon*, «quí 
dedisti 1lli gladium in defensionem alienige— 
narum, qui violatores extiterunt in coinqui- 
natione sua, et denudaverunt femur virginis 
in confusionem: 


3 Et dedisti mulieres illorum in predam, 
et filias illorum in captivitatem: el omnem 
predam in divisionem servis tuis, qui zelaye- 
runt zelum tuum: subveni, queso te, Domine 
Deus meus, mihi vidue. 


4 Tu enim fecisti priora, et illa post illa 
cogitasti: et hoc factam est quod ipse voluisti. 


5 Omnesenim vie tuz parate sunt, el tua 
judicia in tua providentia posuisti. 

6 Respice castra Assyriorum nunc, sicut 
tunc castra Agyptiorum videre dignatus es?, 
uando post servos tuos armati currebant, con- 
fidentes in quadrigis, et in equitatu suo, et in 
multitudine bellatorum. 


1 Sed aspexisti super castra eorum, el te- 
nebre fatigaverunt eos. 

8 Tenuit pedes eorum abyssus, et aque 
dperuerunt eos. 
9 Sic fiant et isti, Domine, qui confidunt 
in multitudine sua, et in curribus suis, etin 
contis, et in scutis, et in sagitlis suis, et in 
lanceis gloriantur. 

10. Et nesciunt quia tu ¡pse est Deus nos- 
ter, quí conteris bella ab initio, et Dominus 
nomen est tib1. 


1 Deshonrándola y cubriéndola de confusion. Dos 
Cosas se deben considerar en el hecho de Simeon y 
de sus hermanos. La primera, es su celo y la indigna- 
cion con que llevaron muy á mal que se hubiese eje- 
cutado una accion tan fea contra su padre Jacob, como 
la de haber sido violada Dina, su hermana, por un ex- 
tranjero. Y este celo, considerado por sí solo, es el 
que aquí se alaba por Judith. La segunda, es la misma 
accion acompañada de todas sus circunstancias que 
A hicieron ilícita; porque la ejecutaron de propia au— 
toridad, sin consultar á su padre, sin saberlo este, y 
arriesgando su vida. y sobre todo, con dolo y faltando 
á lo que tenian pactado, Fuera de que la Escritura no 
alaba aquí el hecho de Simeon, sino solamente á Ju- 
dith en su oracion. La misma Judith alaba la intencion 
Yel celo de Simeon; y en este sentido. la espada de 
Simeon se puede llamar muy bien espada del Señor. 

ero no por esto aprueba las muchas cosas reprensi- 
bles (que se notan en aquel hecho. Véase lo dicho, Gre- 
ROS, XXX1V, 30, XLIX. 5, etc. 

Y despues de aquellos escarmientos y ejemplos 
de tu venganza, has querido dar otros y otros en los 
tiempos sucesivos, sin que nadie se haya podido opo- 
Der ni resistir 4 tu voluntad. Como se ve en el ejem- 
plo de Pharaon, y. 6. No quiere esto decir que en Dios 
1Aya unos pensamientos que sean precedidos de otros 
Como en los hombres, sino solamente que ejecuta los 
le en un tiempo y los otros en otro. Las ideas de 
odas las cosas que hace en el tiempo, son en él las 


2 Genes. xxx1V, 25,—b Exod. xIV.9. 
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puso ceniza sobre su cabeza: y postrándose al 
Señor, clamaba al Señor, diciendo: 


2 Señor Dios de mi padre Simeon, que le 
diste la espada para tomar venganza de los ex- 
tranjeros, que por una impura pasion fueron 
violadores, y desnudaron el muslo de una vír- 
gen afrentosamente *: 


3 Y diste sus mujeres en presa, y sus hijas 
en cautiverio: y todos sus despojos para que 
fuesen repartidos entre tus siervos, «que se 
abrasaron en eclo tuyo: socorre, te ruego, Se- 


ñor Dios mio, á mi viuda. 


4 Pues tú hiciste las cosas primeras, é 
ideaste las unas despues de las otras?: y se ha 
hecho lo que tú has querido. 

5 Porque todos tus caminos están apareja- 
dos, y pusiste tus juicios en tu providencia?. 

6 Vuelve ahora la vista sobre los campa- 
mentos de los Assyrios, como en otro tiempo te 
dignaste mirar el campamento de los Egy pcios, 
cuando armados corrian tras tus sieryos, con- 
fiados en los carros, y en su caballería, y en la 
multitud de guerreros. Ñ 

1 Mas tendiste la vista sobresu campamen- 
to, y las tinieblas los fatigaron 1, 

8 El abismo detuvo los piés de ellos*, y las 
aguas los cubrieron. 

Y Sea así tambien con estos, Señor, que 
confian en su multitud, y se glorían en sus 
carros, y en las picas, y en los escudos, y en 
sus saetas, y en las lanzas. 

10. Y no conocen, que tú mismo eres nues- 
tro Dios, que desde el principio deshaces las 
guerras?, y tu nombre es el Señor. 


mismas en toda la eternidad, sin que jamás pueda 
acaccer la menor mudanza en el órden de los decretos 
invariables de aquel que por naturaleza es inmuta- 
ble y lo tiene todo presente. 

3 El texto griego explica esto admirablemente: Por- 
que tú hiciste las cosas que fueron antes, y aque- 
llas y las que sucedieron despues; y pensaste las 
presentes y las que han de venir; y se cumplen las 
que decretaxte; y se presentaron. las que quisiste; 
y dijeron: Henos aqui, prontas estamos; porque to- 
dos tus caminos están aparejados, y tus juicios en 
procidencia. Esto es, porque todo lo que determinas 
hacer sigue su curso y se cumple sin que nadie lo 
pueda estorbar, y prevés mucho antes, ó tienes mu- 
cho antes previstos los juicios que has de ejercitar so- 
bre los hombres. Los juicios que Dios ejerce en este 
mundo están ya ordenados y reglados por su eterna 
providencia; la cual todo lo gobierna, y dispone con 
peso y con medida. 

4 Cuando la nube, que estaba en medio de los dos 
campos, arrojaba luz y claridad hácia la parte de los 
Israelitas, para que pudiesen pasar el mar Rojo, ella 
misma lanzaba entonces contra los Egypcios terror, 
obscuridad y tinieblas, que los molestaron toda la 
noche y no los dejaron mover del campo hasta ama- 
necer. 

5 Quedé clactado en el cieno profundo, dice Da- 
vib á otro propósito en el Psalm., LXvul. 3. 

6 Que en todos tiempos eres el árbitro de las guer-. 
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44. Erige brachium tuum sicut ab mitio, el 
allide virtutem illorum in virtute tua: cadat 
virtus eorum in iracundia tua, quí promiltunt 
se violare sancta tua, et polluere tabernacu— 
lam nominis tui, et dejicere gladio suo cornu 
altaris tul. 

12 Fac, Domine, ut gladio proprio ejus su- 
perbia amputetur: 

13 Capiatur laqueo oculorum suorum in 
me, et percuties eum ex labiis charitatis mex. 

44 Da mihi in animo constantiam, ut con- 
temnam illum: et virtutem, ut evertam illum. 

45 Erit* enim hoc memoriale nominis tul, 
cúm manus femine dejecerit eun. 


16 Non enim in multitudine est virtus tua, 
Domine, neque in equorum viribus voluntas 
tua est, nec superbi ab initio placuerunt tibi: 
sed humilium, et mansuetorum semper tibi 
placuit deprecatio. 

47 Deus coelorum, creator aquarum, et Do- 
minus totius creature, exaudi me mjseram 
deprecantem, et de tua misericordia presu- 
mentem. 

18. Memento, Domine, testamenti tul, et da 
verbum in ore meo, et in corde meo consilium 
corrobora, ut domus tua in sanctilicatione tua 
permaneat. 

19 Et ómnes gentes agnoscant quia tu es 
Deus, et non est alius preter te. 


11. Levanta tu brazo como desde el princi- 
pio, y con tu fuerza estrella su fuerza: calga 
con tu ira el esfuerzo de estos, (ue se prometen 
violar tu santuario, y profanar el tabernáculo 
de tu nombre, y derribar con su espada el cor- 
nijal de tu altar!. 

12 Haz, Señor, que con su propia espada 
sea cortada su soberbia: 

13 Sea preso en mí con el lazo de sus ojos, 
y hiérele con los labios de mi cariño?. 

14 Pon firmeza en mi corazon, para des- 
preciarlo: y valor, para derribarlo. 

145 Porque será este un monumento de tu 
nombrée?, cuando mano de hembra le derri- 
bare. 

146 Porque no consiste tu poder en muche- 
dumbre, Señor, ni tu voluntad en fuerzas de 
caballos, ni desde el principio* fueron de tu 
agrado los soberbios: sino que siempre te agra- 
dó la oracion de los humildes, y de los mansos, 

47 Dios de los cielos, criador de las aguas, 
y Señor de toda criatura, oye á esta miserable 
que te ruega, y que confia en tu misericordia. 


18 Acuérdate, Señor, de tu alianza, y pon 
en mi boca palabras, y fortifica en mi corazon 
el designio, para que tu casa permanezca en 
tu santificación *: 

19 Y todas las gentes conozcan que tú eres 
el Dios, y que no hay otro fuera de tí. 


CAPÍTULO X. 


Judith, vistiéndose de sus galas más preciosas, sale de Bethulia con su criada, y dando en las 
centinelas avanzadas de los Assyrios, la llevan y presentan á Holofternes, que en el mismo 


punto quedó prendado de su hermosura. 


4. Factum est autem, cum cessasset clamare 
ad Dominum, surrexit de loco, in quo jacuerat 
prostrata ad Dominum. 

2 Vocavitque abram suam, et descendens 


ras y el que derrotas y destruyes los ejércitos: y tu 
nombre, sacrosanto é inefable, es Jehovah. 

- 4 La gloria de tu altar, ó tu altar, poniéndose la 
parte por el todo. , 

2 Labios de mi cariño quieren decir: mis pala- 
bras amorosas, cariñosas, suaves, afectuosas y Jle- 
nas de gracia. Las que Jeemos en este versículo, si 
se miran superficialmente, pueden parecer poco de- 
corosas al carácter de Judith. Mas si atendemos al 
testimonio que da de ella la misma Escritura, su— 
pra, 1x, 4, es necesario confesar que en todo esto no 
tuvo otra mira que seguir á Dios y ser el instru- 
mento de que quiso el Señor servirse para la ejecu- 
cion de su designio. Ni Dios ni Judith contribuyeron 
al desarreglo de la pasion de este hombre, que tenia 
la raíz en su corazon corrompido. Dios podia haber 
apartado de él todo objeto capaz de despertar en su 


a Jud. IV. 21, et v. 26. 


1 Y sucedió, que habiendo cesado de clamar 
al Señor, se levantó del lugar en que habia 
estado postrada al Señor. ; 

2 Y llamó á su criada”, y bajando á Su Casa, 


alma deseos poco honestos. Mas merecia por su 0l- 
gullo é impiedad caer en el lazo y perecer en él a 
rablemente. Fuera de que el sentido de estas pá ei 
bras, así como el de las que dijo la misma Judith 
Holofernes, está sin duda bajo de un velo que enciertá 
algun misterio, como luego diremos en el capítulo sl 
guiente. A 

3 Porque quedará á la posteridad este hecho de 
morable, que cederá en perpétua gloria de tu san 
nombre. 

4 Pues ya desde entonces los aborreces. ó 

5 Para que en ningun tiempo sea profanado. E 
santo templo por las abominaciones de Jos e : 
sino que sin cesar te sea dado en él el culto debido. 

6 0 á una de sus criadas. Supra, VII, 3. 

7 La escalera estaba fuera de la casa. 


CAPÍTULO X. 


ín domum suam, abstulita se cilicium, etexult 
se vestimentis viduitatis suz, 


3 Et lavit corpus suum, et unxit se myro 
optimo, et biscriminavit crinem capitis sul, el 
imposuit mitram super caput suum, et induit 
se vestimentis, jucunditatis sux, indultque 
sandalia pedibus suis, assumpsitque dextra- 
liola, et lilia, et inaures, et annulos, et omni- 
bus ornamentis suis Ornavit se. 

k Cui etiam Dominus contulit splendorem: 
quoniam omnis ista compositio non ex libidi- 
ne, sed ex virtute pendebat: et ideó Dominus 
hanc in illam pulchritudinem ampliavit, ut 
incomparabili decore omnium oculis appare- 
ret. 

5 Imposuit itaque abrx sue ascoperam vi- 
ni, eb vas olei, et polentam, et palathas, et pa- 
nes, et caseum, et profecta est. 


6 Cúmque venissentad portam civitatis, in- 
venerunt expectantem Oziam, et presbyteros 
civitatis. 

7 Qui cúm vidissent eam, stupentes Mira- 
tisunt nimis pulchritudinem ejus. 

8 Nihil tamen interrogantes eam, dimise- 
runt transire, dicentes: Deus patrum nostro 
rum det tibi gratiam, et omne consilium tui 
cordis suá virtute corroboret, ut glorietur su— 
per te Jerusalem, et sit nomen tuum in nume- 
ro sanctorum, et justorum. 

9 Et dixerunt hi, qui illi erant, omnes 
uná voce: Fiat, fiat. 

10 Judith veró orans Dominunm, transivit 
per portas ¡psa et abra ejus. 

11 Factum est autem, cim descenderet 

montem circa ortum diei, occurrerunt el explo- 
ratores Assyriorum, et tenuerunt eam, dicen- 
tes: ¿Unde venis? ¿aut quo vadis? 
12 Que respondit: Filia sum Hebreorum, 
ided ego fugi á facie eorum, quoniam futurum 
agnovi, quod dentur vobis in depradationem, 
pro eo qudd contemnentes vos, noluerunt ul- 
trú tradere se ipsos, ut invenirent m's3ricor- 
diam in conspectu vestro. 


1 MS. 8. Y desligó sus cabellos. Bonetillo 6 toca- 
do, que era algun lienzo delicado y muy fino alrede- 
dor de su cabeza, adornado de piedras preciosas, Oro 
Y Otras galas que gastan las mujeres. Tomó los vesti- 
dos de alegría con que se adornaba cuando vivia Ma= 
Nassés, su marido, como se lee en el Griego. Las san- 
da las eran un calzado hermoso, bien trabajado, y 
Propio de las mujeres ricas y nobles. Se entiende por 
mantillas, todo lo que podia servir de adorno para las 
Me y por lirios, ajorcas, que tenian la figura de 
da algun adorno colgado al cuelio, que en el Grie- 
so se llama psellia, collares. 

a NS. 8. E farina pora pultiadas. Ascopera sig- 
Pe propiamente la bota de cuero Se previno con 
o por no verse precisada á tomar manjares de 

¡les 

. NS. 8. Las escuchas. 

pe Algunos. tomando á la letra estas y otras pala- 
gui e Judith, que leeremos en los “capítulos si- 

entes, no pudiendo excusarlas de ficcion, distin- 
suen dos cosas en toda la séric de este hecho. La pri- 
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se quitó el cilicio, y se desnudó de los vestidos 
de su viudez, 


3 Y lavó su cuerpo, y ungióse con un un- 
giiento muy precioso, y trenzó el cabello de su 
cabeza !, y puso un honetillo sobre su cabeza, 
y vistióse las ropas de su alegría, y se puso 
sandalias en sus piés, y tomó manillas, y li- 
rios, y arracadas, y sortijas, y adornóse de 
todos sus atavios. 

k A la cual el Señor dió tambien bella gra- 
cia: porque toda esta compostura no nacia de 
liviandad, sino de virtud: y por eso el Señor 
aumentó en ella la hermosura, para que pare- 
ciera de incomparable belleza á los ojos de todos.. 


5 Cargó asimismo á su criada con una bo- 
ta de vino, y una vasija de aceite, y harina?, 
y masas de higos, y panes, y queso, y se puso 
en camino. 

6 Y cuando llegaron á la puerta de la ciu- 
dad, hallaron á Ozías, y á los ancianos de la 
ciudad, que la estaban esperando. 

7 Los cuales sorprendidos al verla, queda- 
ron muy maravillados de su hermosura. 

8 Mas sin preguntarle nada, la dejaron 
pasar, diciendo: El Dios de nuestros padres te 
dé gracia, y fortifique con su virtud todo el 
designio de tu corazon, para que de ti se glo- 
ríe Jerusalem, y tu nombre sea en el número 
de los santos, y de los justos. 

9 Y todos aquellos que allí estaban, dije- 
ron á una voz: Ási sea, asi sea. 

10 Mas Judith orando al Señor, pasó por 
las puertas ella y su criada. 

14 Aconteció, pues, que al bajar del monte 
casi al apuntar el dia, la encontraron las cen- 
tinelas3 de los Assyrios, y la detuvieron, di- 
ciendo: ¿De dónde vienes? ¿ó adónde vas? 

12 La cual respondió: Soy hija de los He- 
breos, y por eso me he huido de ellos, porque 
he conocido que os serán entregados á saco, 
por cuanto menospreciándoos, no se han que- 
rido entregar voluntariamente para hallar mi- 
sericordia delante de vosotros *. 


mera, el designio que formó de librar á su pueblo 
por la muerte de Holofernes: y la segunda. los medios 
de que se valió para ponerlo en ejecucion. El desig- 
nio, dicen estos, le fué inspirado de Dios que le dió 
un feliz suceso, llenándola de valor, de sabiduría y 
de fuerza, como se lo habia pedido en su oracion; 
mas la ficcion de que se valió para hacer caer á Ho- 
lofernes en el lazo, de ella procedió. Otros no pueden 
persuadirse que Judith haya mentido, fundados en 
que parece una cosa asombrosa que esta santa he- 
roina haya concertado todas estas mentiras, al mis- 
mo tiempo que, humillada y postrada delante del Se- 
ñor, le pedia que pusiese en su boca las palabras; 
y que semejante disposicion no se puede concordar 
con la alta idea que nos da la Escritura de su virbud. 
Y por tanto, creen que es más sencillo, razonable y 
conforme á la piedad, decir que Judith habló confor- 
me á lo que obró, esto es, por inspiracion, y por 
consiguiente segun verdad; que Dios puso en su boca 
las palabras, así como habia puesto en su corazon la 
resolucion de pasar al campo de los Assyrios, y qui- 
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13 Hac de causa cogitavi mecum, dicens: 
Vadam ad faciem principis Molofernis, ut in- 
dicem ¡lli secreta illorum, et ostendam illi quo 
aditu possit obtinere eos, ita ut non cadat vir 
unus de exercitu ejus. 


14 Et cum audissent viri illi verba ejus, 
considerabant faciem ejus, et erat in oculis 
eorum stupor, quoniam pulchritudinem ejos 
mirabantur nimis. 

15 Et dixeruntad eam: Conservasti ani- 
mam tuam, eo quod tale reperisti consilium, 
ut descenderes ad dominum nostrum. 

16 lloc autem scias, quoniam cúm steteris 
in conspectu ejus, bene tibi faciet, et eris gra- 
tissima in corde ejus. Duxeruntque ¡llamad 
tabernaculum Holofernis, anuntiantes eam. 


17 Cumque intrasset ante faciem ejus, sta- 
tim captus est in suis oculis Holofernes. 


18 Dixeruntque ad eum satelites ejus: 
¿Quis contemnat populum Hebreorum,' qui 
tam decoras mulieres habent, ut non pro his 
merito pugnare contra eos debeamus? 

49 Videns itaque Judith Holofernem se- 
dentem in conopxo, quod erat ex purpura el 
auro, el smaragdo, et lapidibus pretiosis in- 
textum: 

20 Et cum in faciem ejus intendisset, ado- 
ravit eum, prosternens se super terram. Et 
elevaverunt eam servi HMolofernis, juvente do- 
mino suo. 


JUDITH, 


13 Por esta causa pensé dentro de mí, di-* 
ciendo: Iré á la presencia del príncipe Holo- 
fernes, para manifestarle los secretos de ellos, 
y mostrarle por qué entrada puede apoderarse 
de ellos, de manera que no perezca un solo 
hombre de su ejército. 

14 Y cuando aquellos hombres oyeron sus 
palabras, contemplaban su rostro, y en sus 
Ojos se leía el asombro, porque admiraban ex- 
tremadamente su hermosura. 

45 Y le dijeron: Has conservado tu alma, 
por cuanto has hallado tal designio de venir á 
nuestro señor. 

16 Ten, pues, entendido, que luego que te 
pusieres en su presencia, lo hará bien contigo, 
y te granjearás muchisima gracia en su cora- 
¿0n. Y la condujeron á la tienda de Moloer- 
nes. dando noticia de ella. 

147 Y luego que entró á su presencia, que- 
dó Holofernes inmediatamente preso por sus 
propios ojos. . . 

18 Y dijéronle sus oficiales: ¿Quién tendrá 
en poco al pueblo de los Mebreos, los cuales 
tienen mujeres tan agraciadas, que merecen 
bien que peleemos por ellas contra ellos !? 

49 Viendo, pues, Judith á Helofernes sen- 
tado bajo de un pabellon?, que era de púrpura, 
y tejido de oro, y de esmeraldas, y piedras 
preciosas: 

20 Y habiendo dirigido la vista al rostro 
de él, le adoró?*, postrándose en tierra. Y la 
levantaron los siervos de Holofernes, mandán- 
dolo su señor. : 


CAPÍTULO XL. 


Preguntada Judith por Holofernes sobre la causa de su fuga, le responde conforme á Sus 
esperanzas, y le promete una magnífica victoria. 


4 Tune Holofernes dixit ei: quo animo 
esto, et noli pavere in corde tuo: quoniam ego 
numquam nocul viro, quí voluil servire Na- 
huchodonosor regi. 

2 Populus autem tuus, si non contempsis- 
set me, non levassem lanceam meam super 
cum, 


tar la vida á Holofernes: que confesemos que no en- 
tendemos el sentido profundo de ellas, por ser sin 
duda figurativas de algun misterio que no alcanza- 
mos, y que algunos aplican á la obra milagrosa que 
debia ejecutar el Señor en los siglos venideros para 
salvar su Iglesia: y por último, que es menor inconve- 
niente confesar que no las entendemos. que atribuir á 
una tan santa mujer en el mismo tiempo que está bajo 
la mano de Dios. y que es conducida por su espíritu, 
una série y tejido de mentiras, que de ningun modo 
pueden excusarse. Añaden á esto el principio de que 
USÓ S, AGUSTIN explicando las palabras que dijo Ja- 
cob á Isaac: Yo soy Esaú, tu hijo mayor; sobre lo 
que puede verse el Genes., XXVI, 19. 


1 Entonces Holofernes la dijo: Ten buen 
ánimo, y no temas en tu corazon: porque y0 
nunca hice daño á hombre que quiso servil 
al rey Nabuchodonosor. 

2 “Y si tu pueblo no me hubiera menospre- 


-ciado, no hubiera alzado* mi lanza contra él. 


1 Eltexto griego presenta este otro sentido. Por 
que no conviene que quede con vida un solo a 
Dre de entre ellos; pues si se Jos dejase escapal; > 
rian capaces de seducir á tuda la tierra. Lada 

2 MS.8. En su almadrat. El conopeo era el 
mente lo que llamamos mosquitero, muy ro de 
las tierras orientales, para librarse por este medio 
la molestia de los mosquitos. ARE 

3 Se inclinó profundamente para hacerle una 8 dd 
de reverencia, y darle muestra de su mayol E 
peto, como se acostumbra hacer con los grandes P 
cipes. 

4 No hubiera vuelto mis armas. 


3  Nunc autem dic mihi, ¿qua ex causa re- 
cessisti ab 1llis, et placuittibi ut venires ad nos? 


4 Et dixit illi Judith: Sume verba ancille 
tu, quoniam si secutus fueris verba ancille 
tuz, perfectam rem faciet Dominus tecum. 

3 Vivitenim Nabuchodonosor rex terre, et 
vivit virtus ejus, que est in te ad correptio- 
nem omnium animarum errantium: quoniam 
non solúm homines serviunt ¡lli per te, sed et 
bestizz agri obtemperant illi. 

6 Nunbiaturenim animi tui industria uni- 
versis gentibus, et indicatum est omni saculo, 
quoniam tu solus bonus, et potens es in omni 
regno ejus, et disciplina tua omnibus provin- 
ciis predicatur. 

7 Nec * hoc latet, quad locutus est Achior: 
nec illud ignoratur, quod ei jusseris evenire. 


8 Constat enim, Deum nostrum sic pecca= 
tis oflensum, ut mandaverit per prophetas suos 
ad populum quod tradat eum pro peccatis suis. 


9 Et quoniam sciunt se oflendisse Deum 
suum filii Israél, tremor tuus super ¡ipsos est. 


10 Insuper etiam fames invasit eos, et ab 
ariditateaque jam inter mortuos computantur. 


14 Denique hoc ordinant, ut interficiant 
pecora sua, et bibant sanguinem corum: 

12 Etsancta Domini Dei sui que precepit 
Deus non contingi, in frumento, vino, et oleo, 
hee cogitaverunt impendere, et volunt consu— 
mere que nec manibus deberent contingere: 
ergo quoniam hac faciunt, certum est quod in 
perditionem dabuntur. 


13 Quod ego ancilla tua cognoscens, [ugi 
ab ¡llis, et misit me Dominus hee ¡psa nun- 
liare tibi. 


1 Estas palabras, en el sentido que Holofernes las 
tomaba, prometian que si seguia el consejo que pro- 
Ponia Judith, destruiria enteramente á los Hebreos. En 
tl lexto griego se lee así: El Señor acabará contigo 
todo el negocio; y vu Señor no será frustrado de 
Sus Propósitos. 

2 Esta era una fórmula de juramento muy usada 
entre los Hebreos. El que hacia Judith era verdadero; 
porque el poder de Nabuchodonosor, 6 más bien el 
del mismo Dios, residia en Holofernes para castigar las 
dímas que se habian extraviado: porque Dios se sirve 
Muy de ordinario de los más crueles tiranos, como de 
Ministros, para castigar ó corregir saludablemente 4 
0s que se han salido de sus caminos por sus delitos. 
Diros: A los que le han resistido y no han querido su- 
letarse 4 su obediencia. 

Como si dijera: No solamente las criaturas racio- 
nales han respetado su gran poder, sino que aun las 
Mismas que carecen de razon le obedecen como á su 
ueno. Véase en JerEMÍAs, XXVII, 6, Obra expresion 
le que dijo Dios hablando de otro Nabuchodo- 

r. 


4 La voz áyatós tambien significa fuerte. Judith no 


2 Supra y. 5, 
A. T,—T. 1 


CAPÍTULO XI. 
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3 Mas ahora dime, ¿por qué causa te has 
retirado de ellos, y has querido venirte á nos- 
otros? 

+ Y Judith le respondió: Recibe las pala— 
bras de tu sierva, porque si siguieres las pala- 
bras de tu sierva, el Señor te dará concluido 
el negocio !. 

35 Porque vive Nabuchodonosor, rey de la 
tierra, y vive su poder ?, que reside en tí para 
castigar á todas las almas extraviadas: porque 
no solamente los hombres por tí le sirven, sino 
que aun las bestias del campo le obedecen ?. 

6 Pues es celebrada en todas las gentes la 
prudencia de tu ánima, y se ha divulgado por 
todo el mundo que tú solo eres bueno *, y el 
poderoso en todo su reino, y tu disciplina * es 
alabada en todas las provincias. 

7 Ni tampoco se oculta lo que habló Achior: 
ni se ignora lo que mandaste «que se hiciese 
con él. 

8 Porque es cosa constante que nuestro 
Dios está tan ofendido de los pecados, que ha 
hecho decir por sus profetas al pueblo que lo 
entregará por sus pecados *. 

9 Y por cuanto saben los hijos de Israél 
ue ellos tienen ofendido á su Dios, tu temblor 
está sobre ellos. : 

10 Demás de esto están acosados de ham- 
bre, y por la falta de agua se cuentan ya entre 
los muertos. 

44 Por último andan ya disponiendo matar 
sus bestias, y beber la sangre de ellas ”: 

42 Y las cosas consagradas * al Señor su 
Dios, que mandó Dios que no se tocasen, tri- 
go, vino, y aceite, han pensado gastarlas, y 
quieren consumir lo que ni aun deberian to- 
car con las manos: y así, puesto que hacen es- 
tas cosas, es cierto «que serán entregados en 
perdicion. 

43 Lo cual conociendo vo tu sierva, hui de 
ellos, y el Señor me ha enviado á darte aviso 
de esto mismo. 


tanto alaba á Holofernes, cuanto declara las alabanzas 
que otros lisonjeándole le daban. Unos las entienden 
en sentido ¿rónico, y otros profético. 

3 Tu grande pericia militar. Así el Griego. 

6 Lo que Judith pudo entender en general de todo 
su pueblo tantas veces rebelde al Señor y otras tan 
tas castigado. 

7 Todo lo que se sigue, en que la letra no parece 
dejar lugar para excusar á Judith de ficcion, se puede 
entender en sentido profético y figurativo. Véase lo 
que sobre esto hemos notado, supra, x, 12, Estaba se- 
veramente prohibido aun antes de la ley de Moysés 
beber la sangre: y por esto Judith da á entender que 
su pueblo habia incurrido más y más en la indigna- 
cion divina, y que su pérdida era segura en castigo de 
sus prevaricaciones. 

8 Habla de las primicias y de los diezmos del: tri- 
go, del vino y del aceite, que eran frutos consagrados 
á Dios, y que por la ley estaban destinados para solos 
los sacerdotes y Levitas. Judith concluye que los Ju- 
díos, haciendo servir estas cosas consagradas á su uso, 
rn acabado de poner el colmo á la medida de sus 
delitos. 
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14 Ego enim ancilla tua Deum colo, etiam 
nunc apud te: et exiet ancilla tua, et orabo 
Deum, 

15 Et dicet m'hi quando eis reddal pecca— 
tum suum, el veniens nuntiabo.tibi, ita ut ego 
addacam te per mediam Jerusalem, et habebis 
omnem populum Israél, sicut oves, quibus non 
est pastor, et non latrabit vel unus canis con- 
tra te: 

16  Quoniam hec mihi dicta sunt per pro- 
videntiam Del. 

147 Et quoniam iratus est 1llis Deus, hue 
¡psa missa sun nuntiare tibi. 


18 Placuerunt autem omnia verba hac co- 
rám Holoferne, et corám pueris ejus, et mira- 
bantur sapientiam ejus, et dicebant alter ad 
alterum: 

19 Non est talis mulier super terram in 
aspectu, in pulchritudine, et in sensu ver— 
borum. 

- 20 Etdixit ad illam MHolofernes: Benefecit 
Deus, quí misit te ante populum, ut des ¡llum 
tu in manibus nostris: 

24 El «quoniam bona est promissio tua, si 

*fecerit mihi hoc Deus tuus, erit et Deus meus, 
et tu in domo Nabuchodonosor magna eris, el 
nomen tuum nominabitur in universa terra. 


JUDITH. 


14 Porque yo tu sierva adoro á Dios, aun 
ahora que estoy en tu poder: y saldrá tu sier- 
va, y haré oracion á Dios, ! 

15 Y me dirá cuando les retorne su pecado, 
y vendré á darte de ello aviso, de tal manera 
que yo te llevaré por medio de Jerusalem, y 
tendrás á todo el pueblo de Israél como ovejas 
que no tienen pastor, y no ladrará ni un solo 
perro contra ti *: 

16 Porque todo esto me ha sido dicho por 
la providencia de Dios. 

17 Y porque Dios está enojado con ellos, 
he sido enviada para anunciarte estas mismas 
Cosas. 

18 Y agradaron todas estas razones á Ho- 
lofernes, y á sus criados, y maravillábanse de ' 
su sabiduria, y decian el uno al otro: 


19 No hay mujer como esta sobre la tierra 
en parecer, en belleza, y en cordura de pala- 
bras. : 

20 Y la dijo Holofernes: Bien ha hecho 
Dios, que te envió delante de tu pueblo, para 
que tú le pongas en nuestras manos: j 

24 Y por cuanto tu promesa es buena, sl 
tu Dios me hiciere esto, será él tambien mi 
Dios ?, y tú serás grande en la casa de Nabu- 
chodonosor, y tu nombre será celebrado en 
toda la tierra. 


CAPÍTULO XII. 


Judith es conducida á donde estaban los tesoros de Holofernes: obtiene permiso de comer de 
la provision que habia traido, y de salir por la noche á hacer oracion: el dia cuarto es in: 
troducida al convite de Holofernes, el cual delante de ella se embriaga hasta el exceso. 


4 Tune jussit cam introire ubi repositi 
erant thesauri ejus, et jussitillic manere eam, 
et constituit quí darctur ¡lli de convivio suo. 


2 Cul respondith Judith, et dixit: Nunc 
non potero manducare ex his, que mihi pre- 
cipis tribui, ne veniat super me olfensio: ex his 
autem, quee mihi detuli, manducabo. 

3 Cui Holofernes alt: ¿Si defecerint tibi 
ista, que tecum detulisti, quid faciemus tib1? 


4% Et dixit Judith: Vivitanima tua, domine 
meus, quoniam non expendet omnia hec an— 
cilla tua donec faciat Deus in manu mea hac 
que cogitavi. Et induxerunt illam servi ejus 
in tabernacalum quod preceperat. 

5 Etpetiitdum introiret, ut daretur ei copia 


l Véase sobre esto el Kaodo, xt, 7. 

2 Molofernes, que tenia órden de Nabuchodonosor 
para hacer que él solo fuese reconocido dios de la tier- 
ra, no es creible que expusiese su fortuna declarándo- 
se adorador del dios de los Hebreos. Y así podemos 
creer que habló en este discurso con ficcion y al gusto 
de Judith, para que esta promesa quitase todo el es- 
torbo que podia ocasionar la diferencia de religion 
para llegar al logro de su desco. 


1 Entonces dió órden que la entrasen á 
donde estaban guardados sus tesoros *, y man- 
dóla quedar allí, y señaló lo que debia dársele 
de su mesa. 

2 Judith le respondió, y dijo: Ahora no po- 
dré comer de esas cosas que mec mandas dar, 
porque no venga la indignacion * sobre Mi: 
mas comeré de lo que me he traido. , 

3 Y Holofernes la dijo: ¿Y si te llegaren ú 
faltar esas cosas que has traido contigo, qué 
te haremos? : 

+ Y dijo Judith: Vive tu alma, señor mio, 
que no consumirá tu sierva todas estas cosas, 
sin que haga Dios por mi mano lo que he pen- 
sado. Y los siervos de lolofernes la condujeron 
á la tienda que habia mandado. a 

5 Y al entrar, pidió que se la diese permiso 


3 Por tesoros se entienden aquí la vajilla, alhajas Y 
otros muebles preciosos. 4 cel 

4 Porno pecar, y que otros tomen escándalo (así E 
Griego), creyendo que he abandonado mi ley. O lam- 
bien: Por no pecar comiendo de los manjares que o 
prohibe mi ley, y que este pecado me impida dec 
ejecucion la empresa que Dios ha resuelto hac 
por mí. 


4 
d 


“noete et ante lucem egrediendi foras ad oratio- 

.=nem, et deprecandi Dominum. 

26 Et precepit cabiculariis suis, ut sicut pla- 

“7 eeretiili, extretet introiretad adorandum Deum 
suúum, per triduum. 

7 Et exibat noctibus in vallem Bethuliz, et 
baptizabat se in fonte aque. 

8 Etutascendebat, orabat Dominum Deum 
Israél, ut dirigeret viam ejus ad liberationem 
populi sui. 

9 Et introiens, munda mancbat in taber- 
_naculo, usque dum acciperet escam suam in 
vespere. 

40 Et factum est in quarto die MHolofernes 
fecit coenam servis suis, et dixit ad Vagao eu— 
nuchum suum: Vade, et suade hebream illam 
ut sponté consential habitare mecum. 


44 Foedum est enim apud Assyrios, si fe- 
Mina irrideat virum, agendo ut immunis al eo 
transeat. 


42 Tunc introivit Vagao ad Judith, et di- 
xit: Non vercatur bona puella introire ad do- 
Mmmum meum, ut honorificetur ante faciem 
ejus, ut manducet cum eo, et bibat vinum in 

 jucunditate. 

43 Cui Judith respondit: ¿Que ego sum, 
ut contradicam domino meo? 

44  Omne quod eritante oculos ejus bonum 
€lóptimum faciam. Quidquid autem ill pla— 
cueril, hoc mihi erit optimum omnibus diebus 
vilo mex. 

45 Et surrexit, et ornavit se vestimento 
suo, et ingressa stetil ante faciem ejus. 

46 Cor autem Molofernis concussum est: 
erat enim ardens in coneupiscentia ejus. 

2 YT Et dixitad cam Holofernes: Bibe nunc, 
el accumbe in jueunditate, quoniam invyenistl 
gratiam corám me. 

418 Et dixit Judith: Bibam, domine, quo- 
Mam magnificata est anima mea hodie pre 
omnibus diebasmeis. 

; 19 Et accepit, el manducavit, el bibit co- 
TÁ 1pso ea, que paraveral ii ancilla ejos. 


1 MS.8. A sus rambreros. 

2 Ó para orar, Ó para purificarse, si acaso habia 
contraido alguna impureza legal con el trato y comer- 
cio de los infieles. Se lavaba, segun el uso establecido 
entre los Judíos, la cara, las manos y los piés en una 
Uente que estaba en el valle de Befhulia; mas sobre 
odo oraba al Señor con toda instancia en este Jugar 

e reliro por el feliz suceso de su empresa. Parece que 
a principal razon que tuvo para pedir libertad de sa- 
e Ma DO por la noche, fué con el fin de retirarse á 
eo sin que nadie la detuviese, despues de ejecu 

ú pensamiento. 
deta Luego que volvia de lavarse, ó luego que subia 
A ne vente que estaba en el valle, al collado donde se 
Ja acampado el ejército de los Assyrios. 
e este modo unia el ayuno á la oracion, prepa- 


rá E e e 
e para una obra tan grande, y pidiendo á Dios 
“Veza para ejecutarla, y humildad para darle como 


era debido toda la eloria. 
0 quiso que asistiese ninguno de sus oficiales 6 
as distinguidas de su ejército, para poder con 


Person 
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de salir fuera por la noche y antes de amane- 
cer para hacer oración, y rogar al Señor. 

6 Y dió órden á sus camareros' que la de- 
jasen salir y entrar como gustase, á adorar á 
su Dios por tres dias. 

7 Y salia por las noches al valle de Bethu- 
lia, y se lavaba ? en una fuente de agua. 

8 Y luego que subia?, oraba al Señor Dios 
de Israél que enderezase su camino para librar 
á su pueblo. 

9 Y entrando permanecia limpia'en su tien- 
da de campaña, hasta que al anochecer toma- 
ba su alimento *. ] 

140 Y aconteció el dia cuarto que dió Holo- 
fernes una cena á sus domésticos *, y dijo á - 
Vagao * su eunuco: Anda y persuade á esa he- 
brea que espontáneamente consienta en co- 
habitar conmigo. 

14 Porque es cosa fea entre los Assyrios 
que una mujer se burle de un hombre, procu— 
rando pasar de largo sin que él haga nada con 
ella. 

12 Entonces Vagao entró adonde. estaba 
Judith, y la dijo no tenga recelo la buena mo- 
za de entrar á mi señor, para que sea honrada 
en su presencia, y comer con él, y beber vino 
con alegria. 

13 Y Judith le respondió: ¿Quién soy yo 
para oponerme á mi señor? 

14 Haré todo lo que fuere bueno, y pare- 
ciere mejor delante de sus ojos”. Y todo lo 
que á él agradare, eso será para mí lo mejor 
todos los dias de mi vida*. 

15 Y levantóse, y adornóse de su vestido, 
y entró á presentarse delante de cl. 

146 Y el corazon de Holofernes se conmovió: 
porque se abrasaba en deseo de ella. 

47 Y la dijo Holofernes: Bebe ahora, y 
siéntate á comer alegremente, porque has ha- 
HNado gracia delante de mí. 

48 Y dijo Judith: Beberé, señor, porque mi 
alma ha sido hoy engrandecida? más que en 
todos los dias de mi vida. 

19 Y tomó, y comió, y bebió delante de ¿l' 
lo que su eriada le habia preparado. 


menos testigos y con mayor libertad, dar muestras á 
Judith de su pasion. 

6 Vagao, Bagoas y Vagoas, era nombre comun 
entre los Persas, y significa el eunuco. 

7 Yodo lo que fuere agradable á sus ojos haré con 
diligencia: así el Griego. 

S Debemos juzgar de esta respuesta y de la que da 
un poco despues á Molofernes, como de lo que dijo en 
el capítulo precedente, contentándonos con adorar 
humildemente lo que Dios ha tenido designio de ócul- 
tar debajo de estos velos, y no perdiendo al mismo 
tiempo de vista lo que la misma Judith afirma con ju- 
ramento en el capítulo siguiente, v. 20. 

9 Porla victoria que con el favor de Dios espera- 
ba alcanzar de aquel que pretendia triunfar de su cas- 
tidad. 

40 El Griego añade que comió sentada sobre unas 
pieles de carnero econ su lana: costambre que se oh- 
serra aun en el dia de hoy entre dos Orientales. Pero 
solo comió de la provision que ella tenia. 


f 
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20 Et jucundus factus est Holofernes ad 
eam, bibitque vinum multum nimis, quantum 
nunguam biberat in vita sua. 


JUDITH. 


20 Y Holofernes estuvo alegre por causa de 
ella, y bebió vino con mucho exceso, cuanto * 
jamás habia bebido en su vida'. y 


CAPÍTULO XIII. 


Judith haciendo oracion á Dios corta la cabeza á Holofernes, á quien el vino habia puesto fue- 
ra de sentido; la Heva á los ciudadanos de Bethulia y losexhorta á dar á Dios las gracias. 
Todos la llenan de bendiciones, y Achior, al ver la cabeza de Holofernes, queda atónito. 


4 Ut autem sero factum est, festinaverunt 
servi illius ad hospitia sua, et conclusit Vagao 


ostia cubiculi, et abiit: 


2 Erant autem omnes fatigati á vino: 

3 Eratque Judith sola in cubiculo. 

4 Porro Holofernes jacebat in lecto, nimiá 
ebrietate sopitus. 

5 Dixitque Judith puelle sua, ut staret fo- 
ris ante cubiculum, et observaret. 

6 Stetitque Judith ante lectum, orans cum 


-— Tacrymis, et labiorum motu in silentio, 


“7 Dicens: Confirma me, Domine Deus Is- 


-raél, et respice in hac hora ad opera manuum 


mearum, ut, sicut promisisti, Jerusalem civi- 
tatem tuam erigas: et hoc, quod credens per te 
posse fieri cogitavi, perficiam. 


8 Et cúm hxc dixisset, accessit ad colum- 
nam, que erat ad caput lectuli ejus, et pugio- 
nem ejus, qui in ea ligatus pendebat exolvit. 

9 Cumque evaginasset illum, apprehendit 
comam capitis ejus, et ait: Confirma me, Do- 
mine Deus, in hac hora. : 

140 Et percussit bis in cervicem ejus, et 
abscidit caput ejus, et abstulit conopeum ejus 
á columnis, et evolvit corpus ejus truncum. 


44 Et post pusillum exivit, et tradidit ca- 
put Holofernis ancillee sua, et jussit ut mitte- 
ret illud in peram suam. 

42 Et exierunt due, secundúum consuetu- 
dinem suam, quasi ad orationem, et transie- 
runt castra, et gyrantes vallem, venerunt ad 
portam civitatis. 

13 Et dixit Judith a longé custodibus mu- 
rorum: Aperite portas, quoniam nobiscum est 
Deus, qui fecit virtutem in Israél. 

44  Etfactum est, cúm audissent viri vocem 


s 


4 El Griego: Cuanto en ningun dia, despues que 
nació, había bebido. 

2 Para dejar cuanto antes en libertad á Holofernes, 
y porque el mucho vino que habian bebido en aquella 
cena, los estimulaba á retirarse luego para dormir. 

3 Que se habia construido dentro de la tienda. 

4 Ala obra que vas á cumplir por mi débil mano, 
y te será tanto más gloriosa. 

5 Abatida ahora, y llena de tristeza por temor de 
Holofernes y de su ejército. 


4 Y luego que anocheció, se retiraron ? con 
presteza sus siervos á sus alojamientos, y Va- 
gao cerró las puertas de la cámara?, y se fué: 


2 Porque estaban todos rendidos del vino: 

3 Y Judith se quedó sola en la cámara, 

4 Y Holofernes estaba tendido en la cama, 
profundamente dormido por el mucho vino. 

3 Y dijo Judith á su criada que estuviese 


fuera en observacion á la puerta de la cámara... 


6 Y Judith se quedó de pié delante de la 
cama, orando con lágrimas, y moviendo los la- 
bios en silencio, 


7 Dijo: Dame esfuerzo, Señor Dios de Is- ..* 


raél, y mira en esta hora á las obras de mis 
manos”, para que como lo has prometido, en- 
salces á tu ciudad de Jerusalem * :. y ponga yo 
por obra esto que he pensado, creyendo poder- . 
se hacer por ti?, 

8 Y dicho esto, llegóse al pilar, que-estaba 
á la cabecera de la cama de Molofernes, y des- 
ató el puñal”, que atado colgaba de él. 

9 Y habiéndolo desenvainado, asió del ca- 
bello de la cabeza de él, y dijo: Señor Dios, 
dame esfuerzo en esta hora. 

10 Y le dió dos golpes en la cerviz, y le 
cortó la cabeza, y quitó el mosquitero de los 
pilares, y echó por tierra $ su cadáver tronco. 


14 Y de alli á poco salió, y entregó la ca- 
beza de Holofernes á su criada, y le mandó que 
la metiese en su saco. : 

12 Y se salieron las dos, segun su costum- 
bre, como para ir á orar, y atravesaron el cam: 

amento, y dando vuelta al valle, vinieron á 
a puerta de la ciudad. , 

13 Y dijo Judith desde lejos á los guardas 
de los muros: Abrid las puertas, porque Dios 
es con nosotros, y ha hecho virtud en Israél”. 

14 Y sucedió, que luego que los ciudada- 


6 Con tu asistencia. ] 

7 Ó más propiamente, segun el Griego: el ba aR 
ge, pues era instrumento que cortaba, y lo usaban 105 
Persas. ; la 

8 Lo echó de la cama al suelo. Se llama con toda 
propiedad tronco, porque estaba el cadáver sin %4 ca 
beza. 

9 MS. 8. Las cellas. 

10 Que ha hecho muestra de su poder 
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- ejus, vocaverunt presbyteros civitatis. 


45 El concurrerunt ad eam omnes, á mi- 
nimo usque ad maximum: quoniam sperabant 


cam jam non esse venturam. 


16 Et accendentes luminaria, congyrave- 
runt circa eam universi: illa autem ascendens 
in eminentiorem locum, jussit fieri silentium. 
Cúmgue omnes tacuissent, 

47. Dixit Judith: Laudate Dominum Deum 
nostrum, qui non deseruit sperantes in se: 

48  Etin me ancilla sua adimplevit miseri- 
cordiam suam, quam promisit domui Israél: et 
interfecit in manu mea hostem populi sui hác 
nocte. 

49 El proferens de pera caput Holofernis, 
ostendit 1llis, dicens: Ecce caput Holofernis, 


" principis militiw Assyriorum, et ecce cono- 


peum illius, in quo recumbebat in ebrietate 
sua, ubi mes manum feminz percussit 1llum 
Dominus Deus noster. 


20 Vivit autem ipse Dominus, quoniam 
custodivit me angelus ejus, et hinc euntem, et 


ibi commorantem, et inde hue revertentem, et 


non permisit me Dominus ancillam suam coin- 


- Quinari, sed sine pollutione peccati revocavit 


me vobis, gaudentem in victoria sua, in eva- 


sione mea, et in liberatione vestra. 


21 Confitemini* illi omnes, quoniam bo- 
nus, quoniam in seculum misericordia ejus. 

22 Universi autem adorantes Dominum, 
dixerunt ad eam: Benedixit te Dominus in vir- 
tule sua, quia per te ad nihilum redegit inimi- 
Cos nostros. 

.23  Porrú Ozias, princeps populi Israél, di- 
Xitadeam: Benedicta es tu, filia, a Domino Deo 
excelso pe omnibus mulicr.bus super terram. 

24 Benedictus Dominus qui creavit coolom 
et terram, qui te direxit in vulnera capitis 
principis inimicorum nostrorum: 

25 Quia hodie nomen tuum ita magnifica- 
vit, ut non recedat lans tua de ore hominum, 
qui memores fuerint virtutis Domini in «ter 
Mm, pro quibus non pepercisti anime tua, 
propter angustias el tribulationem generis tul, 
sed subvenisti ruina ante conspectum Dei 
nostri. 

26 Et dixit omnis populus: Fiat, fiat. 

27 Porrd Achior vocatus venit, et dixitei Ju- 
dith: Deus Israél, cui tu testimonium dedistr, 
quod ulciscatus se de inimicis suis, ipse capul 


1 Temian que Judith no volvería. 
Ñ do palabras en que se encierra todo cuanto 
ee eta e decir para engrandecer el poder del Señor 
o acción Los Assyrios han sido vencidos, yo he 
el O salva y el pueblo queda ya libre; mas Dios es 
que los venció, me salvó á mi y libertó 4 su pue- 
0; y así 4 él solo esá quien se deben dar todas las 
stacias, porque del todo.suya es la victoria. 
a destruido á nuestros enemigos, haciendo inú- 


2 Psalm. cy. 1. et cvr. 1. 
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nos oyeron su voz, llamaron á los ancianos de 
la ciudad. 

158 Y concurrieron á ella todos, desde el 
menor hasta el mayor: porque ya no esperaban 
que ella volviese?. 

16 
sieron alrededor de ella: y ella, subiendo en un 
lugar más alto, mandó que hubiese silencio. Y 
cuando todos hubieron callado, 

147 Dijo Judith: Alabad al Señor nuestro 
Dios, que no desamparóá los que esperan en él: 

18 Y por mí su sierva ha cumplido su mi- 
sericordia, que prometió á la casa de Israél: y 
por mi mano ha muerto esta noche al enemigo 
de su pueblo. l 

19 Y sacando del saco la cabeza de Holo- 
fernes, se la mostró, diciendo: Ved aquí la ca- 
beza de Holofernes, general del ejército de los 


cual estaba acostado en su embriaguez, donde 


“por mano de una hembra le hirió el Señor 


nuestro Dios. 

20 Mas vive el mismo Señor, que su ángel 
me ha guardado, ya al ir de aquí, ya estando 
allí, y ya al volver de allá para acá, y que no 
ha permitido el Señor que yo su sierva fuese 
amancillada, sino que me ha hecho volver á 
vosotros sin mancilla de pecado, gozosa por su 
victoria, por haberme yo escapado, y por ha- 
ber sido vosotros libertados?. 

24 Confesad á €l todos, porque es hueno, 
porque su misericordia es eterna. 

22 Entonces todos, adorando al Señor, le di- 
jeron: El Señor te bendijo con su virtud, porque 
por tí ha aniquilado? á nuestros enemigos. 


23 Y Ozias, principe* del pueblo de Isracl, 
le dijo: Bendita eres del Señor Dios excelso tú, 
oh hija, sobre todas las mujeres de la tierra. 

24 Bendito el Señor que crió el cielo y la 
tierra. y te encaminó para herir la cabeza del 
caudillo de nuestros enemigos: 

25 Porque hoy ha engrandecido tanto tu 
nombre, que no se apartará tu alabanza de la 
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Y encendiendo luminarias, todos se pu-. 


- Assyrios, y ved aquí su mosquitero, dentro del 


boca de los hombres, que se acordaren siempre * 


del poder del Señor, por amor de los cuales no 
perdonaste? á tu vida, al ver las angustias y 
afliccion de tu pueblo, antes acudiste á su rui- 
na delante de nuestro Dios. 

26 Y dijo todo el pueblo: Asi sea, así sea. 

27 Y habiendo llamado á Achior, vino, y le 
dijo Judith: El Dios de Israél, de quien tú diste 
testimonio de que se vengaria de sus enemigos, 


tiles y vanos todos sus proyectos y pensamientos con- 
tra esta ciudad. 

4 Estoes,en Bethulia y su distrito; porque de todo 
el pueblo lo era Manassés. 

5 No dudaste exponer tu vida; y presentando de- 
lante del Señor tus oraciones y ayunos, has impedido 
que por nuestros pecados nos castigase con rigor, cn- 
tregsándonos en manos de los Assyrios. 
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omnium incredulorum incidit hác nocte in 
manu mea. 
28 Et ut probes quia ita est, ecce caput 
Molofernis, quí in contemptu superbiz sum 
Deum Israé! contempsit, el tibi interitum mi- 
nabatur, dicens: Cúm captus fuerit populus 
Ísraél, gladio perforari precipiam latera tua. 


29 Videns autem Achior caput Holofernis, 
angustiatus pre pavore, ceciditin faciem suam 
super terram, el estuavil anima ejus. 

30 Postea verd quám resumpto spiritu re- 
creatus est, procidit ad pedes ejus, el adoravil 
eam, et dixit: 

34 Benedicta tu a Deo tuo in omni taber- 
naculo Jacob, quoniam in onmi gente, que 
audierit nomen tuum, magnificabitur super te 
Deus Israél. 


JUDITH. 


él mismo ha cortado esta noche por mi mano la 
cabeza de todos los incrédulos. 
28 Y para que cnozcas que es asi, he aquí 


la cabeza de MHolofernes, el que con su soberbio... 


desprecio menospreció al Dios de Israél, y á tí 
amenazaba de muerte, diciendo: Luego que: el 
pueblo de Israél fuere hecho cautivo, mandaré 
que le traspasen los costados con espada. 

29 Y Achior, al ver la cabeza de Holofer- 
nes, angustiado de miedo cayó sobre su rostro 
en tierra, y se abochornó su alma!. 

30 Mas luego que recobrando el espiritu 
volvió en sí, se postró á los piés de ella, y la 
adoró, y dijo: 

34 Bendita tú de tu Dios en toda tienda? de 
Jacob, porque en toda gente que se oyere tu 
nombre, será engrandecido el Dios de Israél 
por causa de tí. i 


CAPÍTULO XIV. 


Cuelgan la cabeza de Holofernes en los muros de Bethulia; Achior se cireuncida, y los Judíos 
se arrojan sobre los Assyrios, los cuales, hallando muerto á Holofernes, quedan sorpren- 


didos de un terror pánico. 


4 Dixitautem Judith ad omnem populum: 
Audite me, fratres, suspendite caput hoc super 
muros nostros: 

2 Et erit, cim exierit sol, accipial unus- 
yl arma sua, el exite cum impetu, non ut 

escendatis deorsum, sed quasi impetum fa 
cientes. 

3 Tuncexploratores necesse erit, ut fugiant 
ad principem suum excitandum ad pugnan. 


4 Cúmque duces eorum cucurrerint ad ta- 
bernaculum Holofernis, etinvenerinteum trun- 
cum in suo sanguine volutatum, decidet super 
eos timor. 

5  Ctmque cognoveritis fugere eos, ite post 
¡llos securi, quoniam Dominus conteret eos sub 
pedibus vestris. 

6 Tunc Achior, videns virtutem quam fecit 
Deus Israél, relicto gentilitatis ritu, credidit Deo, 
et circumcidit carnem preeputii sui, et apposi- 
tus est ad populum Israél, et omnis successio 
generis ejus usque in hodiernum diem. 

7 Mox autem utortus est dies, suspende- 
runt super muros caput Molofernis, accepitque 


4 La vista de la cabeza bañada toda de sangre de 
aquel mismo que le habia hecho tan terribles amena- 
zas, la sorpresa que le causó un suceso tan extraordi- 
nario y la alegría de verse en un instante ya libre de 
la cruel muerte que debia aguardar si Bethulia hubie- 
ra sido tomada, le trastornaron todo y le hicieron caer 

, desmayado en tierra. ¿Estuavit se le encendió la san- 
gre y le trastornó de manera que quedó al punto sin 
sentido. 

2 En toda la casa y posteridad de Jacob. 


4 Y dijo Judith á todo el pueblo: Oidme, 
hermanos, colgad esta cabeza sobre nuestros 
MUTOS: 

2 Y cuando el sol saliere tomará cada uno 
sus armas, y salid con ímpetu”, no para descen- 
der* abajo, sino como que vais á acometerlos. 


3 Entonces las avanzadas necesariamente 
correrán á despertar á su general para el com- 
bate. ) 

4 Y cuando sus capitanes hubieren acudido 
á la tienda de Holofernes, y le hallaren sin ca- 
heza revolcado en su propia sangre, caerá sobre 
ellos temor. 

5 Y cuando echareis de ver que ellos van 
huyendo, id en su alcance sin recelo, porque el 
Señor los quebrantará debajo de vuestros pits. 

6 Entonces Achior, viendo el prodigio que 
habia hecho el Dios de [sraél, dejados los ritos 
de la gentilidad, creyó á Dios, y circuncidó la 
carne de su prepucio, y fué incorporado* en el 
pueblo de Israél, y toda la descendencia de-su 
linaje hasta el dia de hoy. 

7 Y luego que se hizo de dia, colgaron de 
los muros la cabeza de Holofernes, y tomó cada 


3 MS.8. E fazet una remessa. de na 
4 No para pelear de hecho, sino haciéndosclo cree 
á los enemigos. 


3 Muchos son de sentir que fué incorporado en el 


pueblo Hebreo con todos los privilegios y fueros des 
gozaban los Israclitas, dispensándose con él la ley € 


Deuteronomio, Xxx01, 3, que prohibia expresamente 


que los Ammonitas fuesen admitidos á la Iglesia 
Dios, aun despues de la décima generacion. 
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unusquisque vir arma sua, et egressi sunt cum 
grandi strepitu, et ululatu. 

.8 Quod videntes exploratores, ad taberna- 
- culum Holofernis cucurrerunt. 

9 Porro hi, quí in tabernaculo erant, ve- 
nientes, et ante ingressum cubiculi perstrepen- 
tes, excitandi gratiá, inquietudinem arte mo- 
liebantur, ut non ab excitantibus, sed á sonan- 
tibus Holofernes evigilaret. 

10 Nullus enim audebat cubiculum virtu— 
tis Assyriorum pulsando, aut intrando ape- 
rire. 

11 Sed cum venissent ejus duces ac tribu- 
ni, el universi majores exercitús regis Ássy- 
riorum, dixerunt cubiculariis: 


42 Intrate, et excitateillum, quoniam egres- 
si mures de cavernis suis, ausi sunt provoca- 
re nos ad prelium. , 

A3 Tune ingressus Vagao cubiculum ejus, 
stetit ante cortinam, et plausum fecit manibus 
suis: suspicabatur enim ¡llum cum Judith dor- 
mire. 

44 Sed cúm nullum motum jacentis sensu 
aurium caperet, accessit proximans ad corti- 
: nam, el elevans eam, vidensque cadaver abs- 
que capite Holufernis in suo sanguine tabefac- 
lum jacere super terram, exclamavit voce mag- 
ná cum fletu, et scidit vestimenta sua. 

. 15 Etingressus tabernaculum Judith, non 
_Invenit eam, et exiliit foras ad populum, 


16 Et dixit: Una mulier hebrea fecit con- 
fusionem in domo regis Nabuchodonosor: ecce 
enim Holofernes jacet in terra, et capul ejus 
non est in illo. 

47 Quod cúm audissent principes virtutis 
Assyriorum, sciderunt omnes vestimenta sua, 
tt intolerabilis timor, et tremor cecidit super 
eos, et turbati sunt animi eorum valde. 

18 Et factus est clamor incomparabilis in 
medio castrorum eorum. 


CAPÍTULO XV. 
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uno sus armas, y salieron con grande estruen- 
do y algazara. 

8 Y viendo esto las avanzadas !, corrieron 
á la tienda de Holofernes?. 

9 Y los que estaban en la tienda, acercán- 
dose y haciendo ruido á la entrada de la cáma- 
ra para despertarlo, procuraban con arte qui- 
tarle el reposo, para que, sin ser llamado, se 
despertase Holofernes al ruido. 

10 Porque ninguno se atrevia á abrir, lla- 
mando ó entrando á la cámara del poderio* de 
los Assy rios. 

141 Mas habiendo acudido sus capitanes, 1 
tribunos, y todos los oficiales generales del 
ejército del rey de los Assyrios, dijeron á los 
camareros: 

12 Entrad, y despertadlo, porque han sali- 
do los ratones de sus agujeros”, y han tenido 
osadía de provocarnos á la batalla. 

13 Entonces Vagao entrando en la cámara, 
se puso delante de la cortina, y dió palmadas 
con sus manos: porque se imaginaba que esta- 
ba durmiendo con Judith. 

14 Mas como aplicando el oido no percibiese 
el movimiento de persona acostada, se acercó 
arrimándose á la cortina, y alzándola, y viendo 
el cadáver de Holofernes sin cabeza tendido en 
tierra bañado de su propia sangre, gritó en 
alta voz llorando, y rasgó sus vestiduras. 

15 Y habiendo entrado en la tienda de Ju- 
dith, no la halló, y salió corriendo fuera á la 
vente, 

16 Y dijo: Una mujer hebrea ha afrentado 
la casa del rey Nabuchodonosor: porque ved 
aquí á Holofernes tendido por tierra, y no está 
en él su cabeza. 

17 Lo que habiendo oido los principes del 
ejército de los Assyrios, rasgaron todos sus ves- 
tiduras, y cayó sobre ellos un intolerable temor 
y temblor, y fueron muy turbados sus ánimos. 

IS Y se movió una gritera incomparable 
en medio del campamento de ellos. 


CAPÍTULO XV. 


Los Assyrios, abandonándole todo, huyen de las espadas de los Hebreos, que, recogiendo los 
despojos, se enriquecen en extremo. El pontífice y el pueblo Henan de bendiciones á Ju- 
dith, á quien destinan todo lo que era de Holofernes. 


1 Cimque omnis exercitus decollatum Ho- 
ofernem audisset, fugit mens el consilium ab 
“IS, Cl solo tremore et metu agitati, fuga prasi- 

¡WM samunt, 


1 MS. 8. Las robdas. 
2 Corrieron á fin que desde luego diese las órdenes 
Para el combate. 
Del general. 
MS. 8. Los camarlenyos. 
Así llamaban los Assyrios á los de Bethulia por 


Mm 
5] 


Il” Y cuando oyó todo el ejército que Holo- 
fernes habia sido degollado, se les fué la razon 
y el consejo: y agitados * de solo el terror y el 
miedo, toman por remedio la fuga, 


desprecio, al mismo tiempo que estaban ya sin gene- 
ral. Los Philistheos habian usado va de semejante ex- 
presion en otro tiempo. 1, Reg., x1v, 11. Ñ 

6- Este temor y desaliento no parece que podia ser 
natural. Podian haberse turbado en los primeros: mo- 
mentos, viendo la muerte desastrada de su general; 
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2 lla ul nullus loqueretur cum proximo 
suo, sed inclinato capite, relictis omnibus, eva- 
dere festinabant Molroos quos armaltos super 
se venire audicbant, fugientes per vias campo- 
rum, et semitas collium. 


3 Videntes itaque filii [sraél fugientes, se- 
cuti sunt illos. Descenderuntque clangentes 
tubis, et ululantes post ¡psos. 

4  Etquoniam Assyrii non adunati, in fu- 
gam ibant precipites: filii autem Israél uno 
agmine perseguentes, debilitabant omnes quos 
invenire potuissent. 


3  Misititaque Ozias nuntios per omnes cl- 
vitates et regiones Israél. 

6  Ommis itaque regio, omnisque urbs elec- 
tam juventulem armatam misit post eos, et 
persecuti sunt eos in ore gladii, quousque per- 
venirent ad extremitatem finium suorum. 

7 -Reliqui autem, quí erant in Bethulia, 
Iingressi sunt castra Assyriorum, et predam, 
quam fugientes Assyrii reliquerant, abstule- 
runt, et onustati sunt valde. 

8 Ii verd, qui victores reversi sunt ad Be- 
thuliam, omnia que erant illorum attulerunt 
secum, ita ut non esset numerus in pecoribus, 
et jumentis, et universis mobilibus eorum, ut 
á minimo usque ad maximum omnes divites 
ficrent de predationibus eorum. 


9  Joacim autem summus pontifex de Jeru- 
salem venit in Bethuliam cum universis pres- 
hyteris suis, ut videret Judith. 

10. Qué cúm exisset ad illum, benedixerunt 
cam omnes uná voce, dicentes: Tu gloria Jeru- 
salem, tu letitia Israél, tu honorificentia populi 
nostri: 

41. Quia fecisti viriliter, et confortatum est 
cor tuum, ed quod castitatem amaveris, et post 
virum tuum, alterum nescieris: ideó et manus 
Domini confortavit te, et ided eris benedicta in 
«eternum. 


12 Et dixit omnis populus: Fiat, fiat. 

13 Per dies autem triginta, vix collecta 
sunt spolia Assvriorum á populo Israél. 

1% Porro autem, universa que Holofernis 
peculiaria fuisse probata sunt, dederunt Judith 
in auro, et argento, el vestibus, el gemmis, el 


mas si volvian los ojos á la extremidad á que Bethulia 
estaba reducida, la hubieran podido rendir en muy 
ocos dias Podian por lo nienos haberse retirado en 
duen órden, bajo la conducta del principal comandan- 
te. Mas parece que fué el mismo Dios el que repenti- 
namente les perturbó la razon, los dejó sin saber qué 
hacerse, y por último infundió en sa corazon un ter- 
ror pánico, que no les dió lugar para otra consulta, 
que para echar á huirá rienda suelta y con la ma- 
yor precipitacion. De donde resultó la ruina de todo 
el ejército. 

1 El Griego: xal Emdobrncay opóbpa, y se entiquecie- 
ron en yran manera. 

2 Este tenia dos nombres, y €s el mismo que Elia- 


JUDITH. 


2 De manera que ninguno hablaba con su 
cercano, sino que, bajando la cabeza, abando- 
nándolo todo, se apresuraban por escapar de 
los Hebreos, que oían venir armados sobre . 
ellos, huyendo por los caminos de los campos 
y por las veredas de los collados. 

3 Asique, viéndolos huir, los hijos de Israél 
siguieron su alcance. Y bajaron tocando las 
trompetas, y tras de ellos con algazara. 


4 Y como los Assyrios, desordenados, iban 
huyendo precipitadamente: y los [sraelitas los 
perseguian formados en un solo cuerpo, he- 
rian á cuantos podian encontrar. 


5 Y Ozias envió mensajeros á todas las ciu- 
dades y provincias de [sracl. 

6 Con lo que cada provincia, y cada ciudad 
envió ea su seguimiento lo escogido de la ju- 
ventud armada, y los persiguieron á filo de es- 
pada hasta que llegaron al cabo de sus términos. 

7 Y losotros, que habian quedado en Bethu- 
lia, entraron en el campamento de los Assyrios, 
y tomaron los despojos que los Assyrios huyen- 
do habian dejado, y se cargaron grandemente!. 

8 Y aquellos que, volvieron vencedores á - 
Bethulia, llevaron consigo todo lo que habia 
sido de los Assyrios, de tal suerte que no habia 
número en los ganados y bestias, y en todos 
los muebles de ellos, de modo que desde el me-. 
nor hasta el mayor todos «quedaron. ricos con 
sus despojos. a 

9 Y Joacim ? sumo pontifice vino de Jeru- 
salem á Bethulia con todos sus ancianos, para 
ver á Judith. ' 

10 La cual, habiendo salido á él, la bendi- 
jeron todos á una voz, diciendo: Tú eres la 
eloria de Jerusalem, tú la alegría de Israél, tú 
la honra de nuestro pueblo: 

14 Porque te has portado varonilmente, y 
tu corazon se ha confortado, por cuanto has 
amado la castidad, y despues de tu marido no 
has conocido otro *: por tanto la mano del Se- 
ñor tambien te ha confortado, y por eso seras 
bendita para siempre. 

12 Y dijo todo el pueblo: Asi sea, asi sea. 

13 Y apenas en treinta dias pudo el pueblo 
de Israél recoger los despojos de los Assyri0s. 

14 Demás de esto, todas las cosas que se pro- 
bó haber sido propias de Holofernes, las dieron 
á Judith en oro, y plata, y vestidos, Y pedreria, 


chim, de quien se ha hablado en el cap. 1v, 11. eee 
nos quieren que Joacin fué hijo y sucesor de Josué, 
del que se habla en Esbras, Lib. 11, cap. XI, 10, y se 
erce que se le dió el pontificado casi cien años eran 
de concluido el cautiverio de Babylonia; porque estos 
colocan la historia de Judith en estos tiempos. Vino Con 
sus ancianos, con todo el senado de Jerusalem, como 
se dice expresamente en el texto griego. e 
3 Esto hace ver que, aunque en el antiguo puc 
no estaban en tanto honor la viudez y el celibato como 
en el nuevo, esto no obstante se miraba con A UtO 
cion y respeto, y como de un grande mérito de ara 
de Dios, la virtud de las viudas que preferian dis 
nencia y los ejercicios de piedad á las segundas bodas. 
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CAPITULO XVI. 


omni supellectili, et tradita sunt omnia illi a 
populo. 

15 Et omnes populi gaudebant cum mulie- 
ribus, et virginibus, et juvenibus, in organis, 
et citharis. 
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y toda suerte de alhajas, y todas le fueron en- 
tregadas por el pueblo. 

15 Y todos los pueblos se regocijaban con 
las mugeres, y doncellas, y jóvenes al sonido 
de órganos, y de citharas 1 . 


CAPITULO XVI. 


Cántico de Judith por la victoria, El pueblo va á Jerusalem á ofrecer holocausto con accioner de 
gracias. Judith llena de dias muere por último: y el dia de esta vietoria es eelebrado perpe- 
tuamente por Jos Judios, y puesto en el número de los dias santos. 


1 Tunc cantavit canticum hoc Domino Ju- 
dith, dicens: 

2 Incipite Domino in tympanis, cantate Do- 
wioo in cymbalis, modulamin: ¡lli psalmum no- 
vum, exaltate, el invocate nomen ejus. 

3 |PDominus conterens bella, Dominus no- 
men est illi. 

4 Qui posuit castra sua in medio populi sui, 
ul eriperet nos de manu omnium inimicorum 
DOSLrOrum. 

5 Venit Assur ex montibus ab Aquilone in 
multitudine fortitudinis suse: cujus multitudo 
obturavit torrentes, el equi eorum cooperue - 
runt valles. 

6 Dixit se incensurum fines meos, et juve- 
nes meos occisurum gladio, infantes meos dare 
in predam, et virgines in captivitatem. 

- Dominus autem Omnipotens nocuit eum, 
el tradidit eum in manus feminee, el confodit 
eun. 

8 Non enim cecidit potens eorum á juveni- 
bus, nec filii Titan percusserunt eum, nec ex - 
celsi gigantes opposuerun! se il!i, sed Judith filia 


1 En el texto griego se lee, que acudieron todas las 
mugeres de Israel para verla, y llenarla de bendiciones 
y que formaron un coro; que Judith tomando ramos en 
las manos, los repartió á las mugeres que la _acompa- 
ñaban; que ella y las que estaban en su compañía lleva- 
ban coronas de olivas; y que poniéndose delante de 
todos, guiaba el coro, é iban detrás los del pueblo, to- 
dos armados y con coronas, cantando himnos, ya con 
instrumeplos músicos de aire llamados órganos, ya de 
Cuerdas llamados citharas. 

2 A alabar al Señor. Todos los hijos de Israél dad 
gloria al Señor, 

3 Que derrota los ejércitos. J:hováh, á quien pro- 
Plamente conviene su significacion, porque es ver- 
daderamente el Señor, el único Señor, el que lo es 
sin la menor escepcion, porque tudas las cosas le están 
Sujetas, 

4 Lo que puede esplicarse de su tabernáculo y 
santo templo. Pero no hay inconveniente en enten- 
derlo de aquel campo, de quien se habla en el Psalm, 
Xx. 8. Segun el texto original. Los ángeles del Se- 
ñor acamparún al rededor de aquellos que le temen, y 
los librarán. 


$ La Assyria, por lo que mira á la Judea, está si- 
A, T.-T. 11, 


1 Entonces Judith cantó este cántico al Se- 
ñor, diciendo: 

2 Comenzad á loar 2 al Señor con panderos, 
cantad al Señor con cimbalos, entonadle un nue- 
vo salmo, ensalzad é invocad su nombre. 

3 Ei Señor que quebranta las guerras, su 
nombre es el Señor 3. 

4 Que puso su campamento en medio de 
su pueblo €, para librarnos de la mano de to- 
dos nuestros enemigos. 

5 Vino el Assyrio de los montes de la parte 
de Aquilón 5 con la muchedumbre de sus fuer- 
zas: cuya muchedumbre cerró los arroyos $ , y 
sus caballos cubrieron los valles. 

6 Dijo? que él quemaria mis términos, y 
que pasaria á cuchillo mis jóvenes, que daria en 
presa mis niños, y mis doncellas en cautiverio. 

7 Mas el Señor Todopoderoso le hirió $, y 
lo entregó en las manos de una hembra que le 
mató. 

8 Porque el poderoso * entre ellos no fué 
derribado por mano de jóvenes, ni hijos de Ti- 
tán 40 le hirieron, ni le hicieron frente corpulen- 


tuada hácia el Oriente; pero como su mayor esten- 
sion la tiene hácia el Septentrion, se llama aqui- 
lonar. 

6 Los mananliales de las fuentes, para que corta- 
da elagua últimamente pereciésemos de sed. Puede 
tambien interpretarse por una especie de hipérbole; 
cuya multitud era tan grande, que cubriendo los va- 
lles, agotó para beber los arroyos que por ellos cor- 
rian. 

7 Lleno de un fiero orgullo se jactó. 

8 O ha trastornado todos sus designios. 

9 Esto es, Holofernes su general, 

10 Esta voz no se lee en la Escritura, sino solamen- 
te, en este lugar. Entre los poetas son célebres los Ti- 
tanes que según su ficcion nacieron del cielo y de la 
tierra. De esta fábula se hizo comun el nombre de Tí- 
lanes para signilicar los gigantes, como despues lo es- 
plica: y parece haber tomado su origen de la historia y 
acciones de los gigantes antes del diluvio; de lo que se 
habla en el Genes. vi. 4. Y asi dijo 8. GERONIMO ds 
Amos cap. 1x. Qui non possumus intelligere quod dicitur, 
nisi per vocabula quee usu didicimus, et errore combibi- 
mus. Lo cual se debe tener muy presente para el uso 
recto de las voces. 
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Merari in specie faciei sue dissolvil eum. 


9 Exuit enim se vestimento viduitatis, et 
induit se vestimento letitiz in viduitatis filio- 
rum Israel. 

10 Unxit faciem suam unguento, et colliga- 
vit cincinnos suos mitrá, accepit stolam novam 
ad decipiendum illum. 

11 Sandalia ejus rapuerun! oculos ejus, pul - 
chritudo ejus captivam fecit animam ejus, am- 
putavit pugione cervicem ejus. 

12 Horruerunt Perse constantiam ejus et 
Medi audaciam ejus. 

13 Tunc ululaverunt castra Assyriorum, 
quando apparuerunt humiles mei, arescentes ¡a 
sitl. 

14 Filii puellarum compunxerun! eos, et 
sicut pueros fugientes occiderunt eos: perierunt 
in prelio á facie Domini Dei mei. 


15 Hymnum cantemus Domino, hywnum 
novum cantemus Deo nostro. 

16 Adonai Domine, magnus es tu, et pre- 
clarus in virtute tua, el quem superare nemo 
potest. 

17 Tibi * serviat omnis creatura tua: quia 
dixisti, el facta sunt: misisti spiritum tuum, el 
creata sunt, et non est quí resistat voci tuz. 

18 Montes á fundamentis movebuntur cum 
aquis: petree, sicut cera, liquescent ante faciem 
tuam. 

19 Qui autem timent te, magni erunt apud 
te per omnia. 

20 Ve genti insurgenti super genus meum: 
Dominus enim omnipotens vindicabit in eis, in 
die judicii visitabit ¡illos, 


21 Dabit enim ignem, et vermes in carnes 
eorum; ut urantur, et sentiant usque in sem- 
piternum, 

22 Et factum est post heec, omnis populus 
post victoriam venit in Jerusalem adorare Do- 
minum: et mox ul purificati sunt, obtulerunt 
omnes holocausta, el vota, el repromissiones 
suas. 

23 Porró Judith universa vasa bellica Holofer- 
bis, quee dedit ill: populus, el conopaum, quod 


1 El Griego: Para levantar y uliviar 4 los afligidos 
de Israél. 

2 MS.8. Unguentó su faz. 

3 El rey de la Assyria se había hecho tambien due- 
ño de estas naciones despues de la victoria contra 
Phraortes; y por esto en el ejército de Holofernes habia 
tambien Persas y Medos. 

4 Los de mi pueblo, abatidos antes, humillados, y 
casi secos de sed. 

3 Los que eran muy jóvenes; porque siendo Lodavía 
las madres jóvenes, los: hijos no podian ser sino muy 
mucbachos. 

6 Judith arrebatada toda de las maravillas, que Dios 
acababa de obrar en favor de su pueblo, admira su 
grandeza y su poder invencible, y evtona un nuevo 


a Genes. 1. Psalm. xxxu. 9. 


JUDITH. 


tos gigantes, sino que Judith hija de Merari lo 
desmadejó con la belleza de su rostro. 

9 Porque se quitó el vestido de su viudez, 
y tomó el vestido de alegria, para que saltasen 
de alegría l los hijos de Ísraél. 

10 Ungió su rostro 2 con ungúento, y ajustó 
sus guedejas con el bonetillo, tomó vestido nue- 
YO para engañarlo. i 

11 Sus sandalias le arrebataron los ojos, su 
hermosura cautivó su alma, cortóle á cercen 
con un puñal la cerviz. 

12 Asombráronse los Persas de su firmeza, 
y los Medos de su osadía 3. 

13 Entonces aullaron los campamentos de 
los Assyrios, cuando mis humildes + se mostra- 
ron secos de sed. 

14 Los hijos de las mugeres jóvenes 5 los 
atravesaron, y los mataron como niños que ha- 
yen: perecieron en la batalla delante del Señor 
mi Dios. : 

15 Cantemos himno al Señor, himno nuevo 
cantemos á nuestro Dios $, 

16  Adonai Señor, grande eres tú, y muyes- 
clarecido en tu poder, y á quien nadie puede 
vencer. 

17 Sírvate toda criatura tuya: porque dijis- 
te, y fueron hechas: enviaste tu espiritu, y fue- 
ron Criadas, y no hay quien resista á lu voz. 

18 Los montes con las aguas Y se moverán 
desde los cimientos: las piedras se derretirán 
como cera en tu presencia. 

19 Mas aquellos, que te temen, grandes se- 
rán delante de tí en todas las cosas. 

20 ¡Ay de la gente, que se levante contra 
mi linage! porque el Señor Todopoderoso ejer- 
cerá en ellos su venganza, los visitará en el dia 
del juicio, 

21 Porque enviará fuego, y gusanos sobre 
sus carnes, para que sean abrasados, y padez- 
can eternamente $, 

22 Y aconteció despues de estas cosas, que 
todo el pueblo despues de la victoria fué á Je- 
rusalem á adorar al Señor: y luego que se pu- 
rilicaron, ofrecieron todos sus holocaustos, y 
votos, y promesas. e 

23 Y Judith ofreció en anatema de olvido * to- 
dos los arneses de Holofernes, que le habia dado 


cántico en alabanza del Señor. Ve en espíritu la liber- 
tad de la Iglesia, y su victoria casi no esperada de sus 
mayores enemigos. ) 

7 Queencierran en sí: ó que lienen sus raíces en 
medio de las aguas. . 

8 Estremézcanse al oir estas palabras de Judith 
aquellos, que se burlan de la eternidad de las penas, 
del fuego abrasador, y del gusano que rue, y nunca 
muere. , 

9 Esto es, como un monumento consagrado á Dios, 
que eternamente impidiese olvidar una gracia lan st- 
Salada como esta: Ó tambien puede significar aquella 
espresion un monumento consagrado á Dios, y desli- 
nado para hacer olvidar los iwmales pasados. No se halla 
la palabra oblivioni en los códices griegos. 


CAPITULO XVI. 


¡psa sustulerat de cubili ipsius, obtulit in ana- 
thema oblivionis. 

24 Erat autem populus jucundus secundúm 
faciem sanctorum, el per tres menses gaudium 
hujus victorize celebratum est cum Judith. 

25 Post dies autem ¡llos unusquisque redirt 
m domum suam, et Judith magna facta est in 
Betbolia, el preclarior eral universe lerra 
Israél. 

26 Eratetiam virtuti castitas adjuncta, ¡ta 
ut non cognoscerel virum omaibus diebus vilee 
sue, ex quo defunctus est Manasses vir ejus. 


27 Erat autem diebus festis procedens cum 
magna gloria. 

28 Mansit autem in domo viri sui annos cen- 
tum quinque, et dimisit abram suam liberam, 
a defuncta est, ac sepulta zum viro suo in Be- 
thulia. 


29 Luxitque illarm omnis populus diebus 
seplem. 

30 To omni autem spatio viles ejus non fuit 
qui perturbaret Israél, et post mortem ejus an- 
nis multis. 

3l Dies autem victoris hujus festivilatis, ab 
Hebreeis in numero sanctorum dieram accipitur, 
el coliturá Judeeis ex illo tempore usque in 
presentem diem. 


1 En Jerusalem, donde estaba el templo, y á la 
que Dios acababa de preservar del furor del impio 
Sennacherib. 

2 Hasta los ciento y cinco años de su vida. En 
el Griego se añade, que antes de morir repartió su 
hacienda entre sus parientes y los de su marido. 
Lo que dá á entender que vo tuvo hijos, y por esto es 
aun mucho más recomendable su amor a la castidad 
vidual. 

5 Queera el Lérmino ordinario del luto. 

4 Parece que podia tener Judith cuarenta años, 
cuando cortó la cabeza á Holofernes, y que esto pu- 
do suceder el año t1 segun el Lexto latino, Ó el 16 se- 
gun el griego, del rejuo de Manassés, y así sobrevi- 
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el pueblo, y el mosquitero, que ella misma ha- 


bia quitado de su cama. 

24 Y el pueblo se regocijaba á la vista de 
los lugares santos 1, y se celebró con Judíth por 
espacio de tres meses el gozo de esta victoria. 

25 Y pasados aquellos dias cada uno se volvió 
á su casa, y Judith fué célebre en Bethulia, y 
éra la mas esclarecida de toda la tierra de Israél. 


26 Puesásu virtud juntaba la castidad, de 
manera que no conoció varon en todos los dias 
de su vida, despues que falleció Manassés su 
marido. 

27 Y comparecia en público los dias de fies- 
ta con grande gloria. 

28 Y permaneció en la casa de su marido 
ciento y cinco años 2, y dió libertad á su cria- 
da, y murió, y fué enterrada en Bethulia con 
su marido. 

29 Y la lloró todo el pueblo siete dias 3, 


30 Y en todo el espacio de su vida, y mu- 
chos años despues de su muerte + no hubo quien 
perturbase á Israél. 

31  Yel dia de la festividad de esta victoria 
es admitido por los Hebreos en el número de 
los dias santos, y es honrado por los Judíos 
desde aquel tiempo hasta el dia presente 5, 


vió sesenta y cinco años: y los Israelitas estuvieron 
en paz por espacio de setenta y tres, Ó de setenta y 
ocho 2ños, esto es, hasta la muerte de Josíias rey de 
Judá, despues de la cual sucedió aquella espantosa 
ruina de Jerusalem, y dilatada cautividad de Baby- 
lonia. 

5 No se halla en el Griego este versículo; pero 
S. Gerónimo lo tomó del texto ctralde0, y «uunque 
no se bace mencion de esta fiesta en alguna otra 
parte de la Escritura; pero no parece deberse dudar 
de que se celebró á lo menos desde este suceso i¡lus- 
Lre y glorioso para los Hebreos, hasta que se publicó es- 
te Libro. 


ADVERTENCIA 


SOBRE EL LIBRO DE ESTHER, 


Estuén, llamada tambien Edissa, de la tribu de Benjamin, fué hija de Abihaíil, y sobrina de Mardo- 
chéo, el cual en sus primeros años cuidó de sn educacion. Assuero rey de Persia, habiendo repu- 
diado á Vasthi su mujer, hizo buscar por todas las provincias de su imperio las doncellas mas hermo- 
sas, para escoger una entre ellas, y coronarla en lugar de Vasthi. Le presentaron entre otras muchas 
á Esthér, que habitaba en Susa con Mardochéo su tio: y el rey enamorado de su hermosura, le puso 
la corona sobre la cabeza, y la declaro reina. Esthér en este enlace que contrajo con un príncipe 
infiel, siguió como en todas las demás acciones de su vida un particular movimiento del Espiritu de 
Dios, que como árbitro de la Ley, puede hacer en ella las escepciones que quisiere. Tenia Assuero 
un privado llamado Amán, el cual indignado de que Mardochéo no le doblaba como otros la 
rodilla, quiso vengar este, que miraba como desprecio, no solo en la persona de Mardochéo, sino 
a la nacion de los Judíos, y obtuvo del rey una órden para acabar con todos en un dia se- 
ñalado. 

Mardochéo dió aviso á la reina del peligro en que estaba toda la nacion, y la hizo comprender que 
debia esponerse á todo riesgo por acudir á su socorro, Preparada Estbér con la oracion y con el 
ayuno, en traje de reina se presentó delante de Assuero, y pidióle por única gracia, que tuviese 
á bien de venir á comer con Amán á su cuarto. El rey condescendió con su súplica, y durante la co- 
mida le descubrió que era judía, y le pidió justicia contra Amán, que habia jurado el estermi- 
mo de su pueblo. Assuero hizo ahorcar á Amao, y revocó el edicto pronunciado contra los Judíos, 
á los cuales permitió que se vengasen de sus enemigos el mismo dia que Amán tenia destinado para 
hacerlos perecer. Este era el 13 del mes de Adar, y en él los Judíos pasaron á cuchillo en toda la 
estension del reino de Assuero a todos los que habian conspirado contra su vida. El 14 del mismo 
mes instituyeron la fiesta de Purim, ó de las suertes, en memoria de este suceso lan señalado. 

- Los historiadores no están de acuerdo entre sí, acerca del tiempo en que acaeció esta historia, 
mi en determinar quién sea este rey de Persia, á quien la Escritura llama Assuero; esto no obs- 
lante, las circunstancias que se observan en este Libro, parecen convenirá Dario hijo de Hystaspes, 
y no á otro. Este, de quien se habla en esta historia, es el primero que reinó desde la lodia hasta 
la Ethiopia; cap. 1. 1. y xvi. 1. y Susa capital del reno de Assuero, Cap. 1.2. fué tambien la que 
Dario hijo de Hystaspes renovó, adornandola de hermosos edificios, y de un insigne palacio en que 
guardaba sus tesoros. Lo que la Escritura dice de él, cap. x. 1. que despues del año duodécimo de 
su reinado le fué tributaria toda la Lierra, y todas las islas de la mar, no puede convenir á otro 
que á este Darío, que segun el testimonio de los autores profanos * sujetó las islas, y fué el primero 
Que impuso tributos á las naciones. Y del mismo modo lo que se refiere en el Libro 11. de Esdras 11. 
yen Josepho * de la grandeza del imperio de Darío hijo de Hystaspes, y del suntuoso festin que dió 
alos gobernadores de las ciento y veinte y siete provincias de su imperio, es muy conforme á lo 
Que aquí se dice de él en el cap. 1. 3. Ultimamente Assuero, como se lee en el capitulo último de 
este Libro, reconoció que el Divs de Israél era el que le habia dado el imperio á él y a sus mayores, 
yse lo habia conservado: todo lo cual conviene muy bien con el voto que hizo Darío hijo de Hystas- 
pes para llegar al reino, tu. Esdras 1v. 43. y mas perfectamente aun con el edicto que dió él mismo 
para la restauracion del templo de Jerusalem, como se lee en el Lib. 1. de Esdras vi. 3. Ni debe 
Movernos que aqui se llame Ássuero, y en el capítulo último v. 1. Artajerjes; porque el primero era 


1 Herodot. Lib. 1v. et viz. 2 Antiq. Lib. xt. 
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nombre comun de todos los reyes medos, y el segundo de todos los de la Persia; y Darío lo era de 
uno y otro reino, y de otros muchos. Estas son tas razones en que se funda la opinion mas comun, 
de que este Assuero fué Darío hijo de Hystaspes; la cual aunque no deja de tener sus dificultades, 
esto no obstante es la que mejor podemos seguir, por cuanto en aquellas cosas de que no podemos 
tener un conocimiento cierto, es razonable que no abandonemos lo que parece mas verisímil, y que 
está mas comunmente recibido. 

Acerca del autor de este Libro es tambien muy grande la variedad que hay de opiniones: unos 
fundados en los testimonios desan Epiphanio, san Agustin, y san Isidoro, creen que fué Esdras el que 
lo escribió; y otros al contrario, que fué posterior á Esdras. Los Thalmudistas sienten, que fué obra 
de la grande Synagoga: y no falta quien lo atribuye á Joachim hijo del sumo pontífice. La sentencia 
mas verisímil es la de san Clemente Alejaudrino *, que lo lama el Libro de Mardochéo; y esto 
puede fundarse en lo que se refiere en el cap. 1x. 20, 23. y en el xu. 4. yaun creerse tambien que 
tuvo en ello parte la reina Esthér, como espresamente se dice en el texto de los xx. Los seis últimos 
capítulos, y desde el v. 4. del x. faltan en el Hebreo. San Jerónimo in Joel 1. et in Isai. 1xv. cita el 
cap. x1v. de Esther, aunque en la prefacion de este Libro dice, que tuvo á las manos una copia, á la 
que no daba autoridad canónica, tal vez por no estar aun enmendada. Esta duda dió ocasion á algu- 
nos para que sospechasen, que eran apócrifas aquellas adiciones de este Libro, diciendo que no 
se hallan en el texto hebreo, ni en los intérpretes griegos, sino solo en la edicion Vulgata. Pero la 
version que ahora tenemos, fué hecha escrupulosamente del Hebreo, y palabra por palabra por el 
mismo santo Doctor *: mas habiendo hallado en el texto griego, y en la Vulgata latina antigua, que 
habia estado antes en uso, algunas adiciones, que nose leian en su texto hebreo, las conservó reli- 
giosamente, y coloco como ahora se ven al fin del Libro, porque las halló, aunque con otro órden, 
en los códices griegos. Y así estas adiciones fueron miradas y citadas en todos tiempos por los Padres 
griegos y latinos * como escritura sagrada y canónica; y en virtud de ello el santo Concilio de Trento 
últimamente reconoció y declaró por canónicos todos los Libros, que se solian leer en la Iglesia, y se 
contenian en la edicion Vulgata, con todas las partes de que constaban. Los Hebreos del mismo mo- 
do no solo reciben como inspirado de Dios el Libro de Esthér, sino que lo tienen en la mayor estima 
y veneración, igualándolo á los de Moysés, y preliriéndolo á los de sus mayores profetas. Lo que 
basta para cerrar la boca á los que llenos de temeraria arrogancia presumen despojarle de su legítima 
autoridad, proponiéndolo como una fabula ó tragedia representada en un teatro por actores, quear- 
bitrariamente fueron fingidos. 

Es supérfluo proponer aquí á Mardochéo y á Esthér como dos modelos de la piedad mas pura en 
medio de la corrupcion de la corte, y de los mayores peligros. La sencillez noble con que está escrila 
esta historia obscurece todo lo que puede decir la elocuencia de los primeros oradores. Es el Espíritu 
Santo el que habla, de una manera que se insinua en el corazon de aquellos, que no están dominados 
de la ambicion ó del temor. Mardochéo y Esther triunfaron de la falsa y cruel política del ministro 
Amán, y este hombre soberbio halló su ruina juntamente con la de sus cómplices por los mismos me- 
dios, que queria emplear para el esterminio de los que aborrecia. Ninguna conexion, ninguna necési- 
dad puede justificar la vana complacencia, que hallan los grandes en sí mismos, en su poder, en sus 
tesoros, y en las insignias de su grandeza, cuando vean que una de las mas poderosas prinsesas 
del mundo detesta y mira con horror lo que era el distintivo de su gloria, regocijándose en el Señor 
su Dios, y ofreciendo toda su exaltación, sus bienes, y aun su misma vida como materia de un sa- 
crificio muy digno, cuando se trataba de esponerlos por su religion y por su pueblo. as 

Los santos Padres con san Jerónimo * reconocen eu la santa reina Esthér una hermosísima imá- 
gen de la Iglesia, al principio desconocida, y como un pequeño arroyo, que creciendo despues en un 
caudaloso rio, riega y fecunda toda la tierra; á quien las mismas persecuciones hacen resaltar mas Y 
mas á la vista de todos sus dotes y virtudes. Con esto el divino Esposo, repudiada la orgullosa Syba- 
g0ga representada en Vasthi, la ensalza y llena de triunfos con la muerte del cruel Aman, y de todos 
los tiranos que vanamente intentaron oprimirla. 


1 Stromat. Lib. 1. pág. 329. 3 Véase la Pref. de Vence á este Lib. 
2 In Prefatad Lib. Esther. 4  Epist. ad Paulin. 
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CAPITULO 1. 


Assuero, para hacor alardo de su grandeza, da un espleadido banquete: la reina Vasthi, rehusabdo 


Asistir á el, es repudiada por el rey;y se promulga un edicto para que las mugeres honren á sus 


maridos. 


1 lo diebus Assueri, qui regnavit ab ledia 
usque Althiopiam super centum viginli septem 
provincias: 

2 Quando sedit in solio regai sui, Susan ci- 
vilas regni ejus exordium fuit. 

3 Tertio igitur anno imperii sui fecil grande 
convivivm cunctis privcipibus, et pueris suis, 
fortissimis Persarum, et Medorum inclytis, et 
prefectis provinciarum corám se, 


4 Ut ostenderet divitias gloriz regni sui, ac 
magnitudinem, atque jaclantiam potentizo sus, 
et tempore, centum videlicel et octoginta 
tebus. 


9 Cúmque implerentur dies convivii, invita- 
Vitomnem populum, qui inventos est 10 Susan, 
á maximo usque ad minimum: el jussit septem 
diebus convivium preeparari in vestibulo borti, 


Í Los Lxx. leen de Artajerjes. Véase la advertencia 
que precede. 
4 Aquella era el término de su imperio por el Orien- 
le, y esta lo era por el Occidente. 
Que estaba situada sobre el rio Choaspes ó Enl- 
40, en Un sitio muy ameno. Arumrxar, Lib xu EusracH. 
in Dionis. de Situ orbis. Husxem. in verb, Cousivor, 
Dario bijo de Hystaspes la reedificó, adornándola de 
Magníficos edificios y palacios, y la hizo su corte, JECIAN. 
de Animal. Lib. xa1í, cap. 18. et 59, 
Asistiendo él mismo. 
Si Assuero habiendo recogido inmensos tesoros, 
Y queriendo dar una prueba señalada de su amor 
palernal hácia sus pueblos, hubiera hecho repartir 
crecidas sumas entre los mas miserables, ó hubiera 
Perdonado por muchos años una parte considerable 


1 En los dias de Assuero 1, que reinó desde 
la India hasta Ethiopia * sobre ciento y veinte 
y siete provincias: 

2 Cuando se sentó sobre el trono de su rei- 
no, fué Susán 3 la ciadad capital de su reino. 

3 En el año tercero pues de su imperio hizo 
un grande convite á todos los príncipes, y á sus 
oficiales, los mas valerosos de los Persas, é ¡lus- 
tres de los Medos, y á los gobernadores de las 
provincias delante de él 4, 

4 Para mostrar 5 las riquezas de la gloria 
de su reino, y la grandeza y fasto de su poder, 
por espacio de mucho tiempo, es á saber, de 
ciento y ochenta dias. 

3 Y cuando se cumplian los dias del convite, 
convidó a todo el pueblo, quese halló en Susán, 
desde el mayor basta el menor: y mandó, que por 
siule dias 6 se aparejase el convite en el patio 


de los tributos, que se le acostumbraban pagar; re 
«istrariames eb esta accion una grandeza de alma? 
que escederia todos los elogios, y uno de los bellos 
ejemplos que se pudieran proponer á los soberanos. 
Mas tudos estos gastos enormes, que no tenian otro 
fundamento en su ánimo, que una ridícula vanidad 
y jactancia, mirados con los ojos de la recta razon, y 
comparados con lo que esta nos dicta acerca de las 
obligaciones de un rey, y de las reglas de un +uhi) 
gobiervo, solamente son acreedores á que los Mmi:cuos 
como una disposicion inlolerable , digna del mayor 
desprecio. 

6 Que comunmente se cree baber sido Jos últimos 
de los ciento y ochenta. En el bosque plantado por 
mano del rey; pues los reyes de Persia no lenian por 
cosa iudigna de sus personas el divertirse en plantar 
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et nemoris, quod regio cultu, el mamu consi- 
tum erat. 

6 El pendebant ex omni parte tentoria aérit 
coloris, et carbasint, ac hyacinibiai, sustentata 
funibus byssinis, atque purpurers, quí eburoeis 
cunilis ¡userti erant, el columois Marmoreis 
fulcubantur. Lectuli quoque aurei el argentel, 
super pavimentum maragdino et pario stratum 
lapide, dispostti erant: quod mirá varietate pic- 
tura decorabat. 


7 Bibebant auteumqui invitati erant, aureis 
poculis, el aliis atque alirs vasis cibi infereban- 
tur. Vinum quoque, ul maganficentiá regiá dig- 
num eral abundans el precipuum ponebatur. 


8 Nec erat qui nolentes cogeret ad biben- 
dum, sed sicut rex statuerat, preeponens mensis 
singulos de principus suis, ul sumeret unus- 
quisque quod vellet, 


9 Vasthi quoqueregina fecit convivium fe- 
minarum in palatio, ubi rex Assuerus manere 
consueveral. 

10 Itaquedie septimo, cúm rex esset hilarior, 
etpostnimiam potationem incaluisset mero, pree- 
cepit Maumam, el Bazatha, el Harbona, el Baga- 
tha, et Abgatha, et Zethar, el Charchas, septem 
eunuchis, qui in conspectu ejus ministrabant, 

11 Utintroducerent reginam Vasthi corám 
rege, posito super capul ejus diademale, ut 0s- 
tenderet cunctis populis el principibus pulcbri- 
tudinem illius: erat enimpulchra valde. 


12 Que renuit, etad regis imperium, quod 
per eunuchos mandavera!, venire contempsit. 
Unde iratus rex, et nimio furore succepsus, 


13 Interrogavit sapientes, qui ex more regio 
semper ei aderant, et illorum faciebal cuncta 


y cultivar por sus manos hermosos y magníficos jardi- 
nes, en que generalmente ponian sus delicias todos los 
Persas. Véase lo que dicen JENOPHONTE Lib. y. y C1iCE- 
RON de Senectute. 

1 Furxar. Blanco, verde, y cárdeno, En el Hebreo 
se lee D272, que solo se halla en este lugar, y es de 
significacion muy dudosa. Así unos lo interprelan 
verde, fundados en que el apio es llamado por los 
Arabes carphs: y otros siguiendo á S. Gerónimo, lo 
entienden de una tela de lino finisimo, como la ba- 
tista de Holanda, Ó cambraí, la que se inventó y usó 
primero en España, como observó Primo Lib, xix. 
cap. 1. 

2 MS.3. Rodajas. En el Hebro: En sortijas de plata. 
Habia lechos de plata, no para dormir, sino para comer 
recostados sobre ellos, como acostumbraban los Persas: 
la cual costumbre pasó despues á los Griegos y á los 
Romanos. 

3 El Hebreo ¡317), que parece era una especie de pie- 
dra muy dura y transparente, semejante al cristal de ro- 
ca. Algunos trasladan pórfido. 

4 Muy blanco y precioso, como el de Paros. Los nom- 
bres hebreos de estas piedras son de signiticacion muy 
incierta. 

5 Aun entre los Romanos se usaban pavimentos for- 
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del huerto, y del bosque, que estaba plantado 
de mano, y con magnificencia real, 

6 Y peadian por todas partes pabellones de 
color celeste, y blanco 1, y de jacinto, sosteni- 
dos de cordones de finisimo livo, y de púrpura, 
que pasaban por anillos 2? de marfil, y se soste- 
niao en columnas de mármol. Habia tambien dis- 
puestos lechos de oro y de plata, sobre el pavi- 
mento solado de piedra de color de esmeralda 3, 
y de mármol de Paros €: escaqueado con varie- 
dad admirable de figuras 5. 

7 Y los convidados bebian en vasos de oro, 
y las viandas se servian en vajilla € siempre di- 
ferente. Se servia asimismo vino abundante, y 
escelente, como correspondia á la magnificen- 
cia de un rey. 

8 Y no habia quien forzase á beber á los que 
no querian, sino como el rey lo habia ordenado, 
haciendo que uno de sus grandes presidiese á 
cada mesa, para que cada uno tomase lo que * 
gustase ?. 

9 La reina Vasthi hizo tambien un convite 
á las mugeres en el palacio, en donde solia re- 
sidir el rey Assuero. 

10 Y el dia séptimo, estando el rey mas ale- 
gre, y por el demasiado beber recalentado del 
vino, maadó á Maumam, y Bazatha, y Harbona, 
y Bagatha, y Abgatga, y Zelhár, y Charchas, 
siele eunucos, que servian en su presencia, 

11 Que hiciesen entrar ála presencia del rey 
á la reina Vasthi con la corona puesta sobre su 
cabeza, para hacer ver su hermosura á todos los 
pueblos y á los grandes: porque era muy her- 
mosa. 

12 Lacual lo rehusó, y con Loda la órden, 
del rey, que le habia enviado por lus eunucos, 
po guiso ir 8. Por lo que indiguado el rey, y €n- 
cendido en grande cólera, ds 

13 Preguntó á los sabios, que le asistian siem- 
pre segun uso de los reyes, y por su consejo lo 


mados á lo mosaico, de mármoles raros y de piedras 
preciosas, y tambien de pequeños ladrillos de tierra muy 
fina, y de varios colores y figuras, de que aun sé con- 
servan fragmentos. : y 

6 A laletra: Vasos, platos, trincheros, y demás vaJi- 
Ha del servicio de la mesa. . 

7 Entrelos antiguos en los banquetes habia un0 
que presidia 4 él, y se llamaba el rey del petita 
convidados tenian obligacion de obedecerle, Y Ct 
beber Lodas las veces que lo ordenaba: lo cual e 
traer un gran desórden. Assuero en el festin que dió 
4 sus vasallos, quiso dejarlos en entera libertad, Y Pará 
impedir la confusion y el desarreglo, hizo que e 
diese á cada mesa uno de Jos señores, 0 principales 
su Corte. 

8 Esto que rehusó la reina Vasthi estaba fundado en 
la ley del pais, que no permitia á las mugeres de Se 
dejarse ver de lus estraños. Creyó por otra parle, co 
no correspondia, ni á su dignidad ni a su modestia Pl : 
sentarse para servir de espectáculo á una lan me 
multitud de convidados, particularmente al fin del ¿o 
quete, cuando el vino podia haber hecho su efecto eb 
mayor parte de ellos. La Escritura no obstanle An 13 
que nos da á entender, que mostró poco respelo 
órdenes del rey. 


- consilio, scientium leges, ac jura majorum: 


14 (Erant autem primi et proximi, Charse- 
na, el Sethar, et Admatha, et Tharsis, et Mares, 
et Marsana, et Mamuchan, septem duces Per - 
sarom, atque Medorum, qui videbant faciem 
.Tegis, el primi post eum residere soliti erant.) 


15 Cui sententiz Vasthi regina subjaceret, 
que Assueri regis imperium, quod per ennu- 
chos mandaverat, facere noluisset. 

16 Responditque Mamuchan, audiente rege, 
alque principibus: Non solum regem leesit re- 
gina Vasthi, sed et omnes populos, et principes, 
quí sunt in cunctis provinciis regis Assueri. 


17 Egredietur enim sermo reginze ad omnes 
mulieres, ut contemnant viros suos, et dicant: 
Rex Assuerus jussit ut regina Vasthi intraret ad 
eum, et illa noluit. 


18 Atque hoc exemplo omnes principum 

conjuges Persarum atque Medorum, parvipen- 
dent imperia maritorum: unde regis justa est 
indignatio. 
19 Si.tibi placet, egrediatur edictum ¿ fa- 
cie tua, et scribatur juxtá legem Persarum at- 
que Medorum, quam preeteriri illicitum est, ut 
nequaquam ultra Vasthi ingrediatur ad regem, 
sed regnum ¡llius, altera, quee melior est illá, 
accipial. : 

20 Et hoc in omne (quod latissimum est) pro- 
¿Vinciarum tuarum divulgetur imperium, et cune- 
lee Uxores tam majorum, quam minorum, defe- 
Tant maritis suis honorem. 

21 Placunt consilium ejus regi, et principi- 
bus: fecitque rex juxta consilium Mamuchan. 


22 Et misit epistolas ad universas provin- 
Clas regni sui, ut queeque gens audire el legere 
poterat, diversis linguis et litteris, esse viros 
principes ac majores in domibus suis: et hoc per 
cunctos populos divulgari. 


- 4 Estos eran astrólogos y magos, los cuales por re- 
glas de la vana astrología, arte muy usado entre aque- 
llos pueblos, hacian profesion de decir en que ocasion o 
coyuntura se debía comenzar cada empresa: ó eran per- 
sonas de grande esperiencia y conocimiento de los 
liempos pasados é historia de la nacion, y que podian 
dar consejo en los casos que ocurrian. Véase 1. Paral, x1. 
. Í841, 151. 2, - 

Que eran sus consejeros ordinarjos, y tenian en- 
lrada libre al rey en todo tiempo; lo cual no se permi- 
tia á otros en la Persia, 

MS. 8, Afonto. Un delito público con el que ha 
ofendido á todos: al rey por su desobediencia y falto de 
Tespeto, á los otros por el mal ejemplo. 

4 Estas leyes se hacian con ciertas solemnidades, y 


A. T.-T. II, 


CAPITULO 1. 
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hacia todo, por cuanto sabian las leyes, y los 
derechos de los mayores *, 

14 (Y los principales y mas cercanos eran 
Charsena, y Sethár, y Admatha, y Tharsis, y 
Mares, y Marsana, y Mamuchán, siete príncipes 
de Persia, y de Media, que veian 2 la cara del 
rey, y que solian tener asiento los primeros des- 
pues de él.) A 

15 A qué pena estaba sujeta la reina Vasthi, 
por no haber querido cumplir la órden del rey 
Assuero, que le habia enviado por los eunucos. 

16 Y respondió Mamuchán, oyéndolo el rey 
y los grandes: La reina Vasthi no ha ofendido 3 
solamente al rey, sino tambien á todos los pue- 
blos, y principes, que hay en todas las provin- 
ciasidel rey Assuero. 

17 Porque lo que ha hecho la reina, llegará 
á noticia de todas las mugeres, para que tengan 
enpoco á sus maridos, y digan: El rey Assuero 


mandó, que se presentase á él la reina Vasthi, 


y ella no quiso. > 

18 Y con este ejemplar todas las mugeres 
de los principes Persianos y Medos tendrán en 
poco los mandamientos de los maridos: por lo 
cual es justa la indignacion del rey. 

19 Si lo tienes á bíen, salga un edicto detu 
presencia, y escríbase segun la ley de los Per- 
sas y de los Medos, la cual no es lícito traspa- 
sar t, que la reina Vasthi no vuelva á entrar ya 
mas á la presencia del rey, sino que reciba su 
reino otra, que sea mejor que ella. 

20 Y esto sea publicado por todas las pro- 
vincias de tu imperio (que es muy dilatado) y 
todas las mugeres tanto de grandes, como de 
pequeños darán honra á sus maridos. 

21 Pareció bien al rey, y á los grandes el 
consejo de éste: y lo hizo el rey conforme al 
consejo de Mamuchán 5: 

22 Y enviócartas á todas las provincias de su 
reino en diversas lenguas y caractéres, segun ca- 
da nacion lo podia entender y leer, que las mari- 
dos eran los dueños y los superiores en sus casas: 
y que esto se publicase por todos los pueblos. 


con el consentimiento de sus grandes y consejeros, y no 
podian revocarse niaun por el mismo rey. En la his- 
toria de DaniEL 1v.se puede ver un ejemplo seme- 
jante. 

5 Este suele ser el fin y postre ordinario de los gran- 
des festines, en donde no reinan la piedad y la modes- 
tia. Se vé repudiada una reina al remate de un tan cé- 
lebre banquete, por una cosa que debia haberle gran- . 
jeaJo mayor cariño y veneracion de su marido. Se vió 
tambien algunos siglos despues, que en otro igual fes- 
tin la cabeza del hombre mas santo fué el precio de la 
danza y desenvoltura de una muchacha. Los regocijos 
profanos, y las disojuciones del siglo son el orígen de 
muchas desgracias, y se terminan frecuentemente con 
sucesos los mas trágicos. 
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CAPITULO Il. 


ESTHER. 


Esthér, sobrina de Mardocheo, es presentada á Assuero, y declarada reina en lugar de Vastbi: y 
se celebran las bodas con uh magnifico banquete, y con varios donativos. Estando Mardocheo 
á la puerta del palacio, descubre la conversacion delos £unucos, que conspiraban contra la vida 


del rey. 


1 Hisita gestis, postquam regis Assueri in- 
dignatio deferbuerat, recordatus est Vasthi, et 
que fecisset, vel que passa esset: 


2 Dixeruntque pueri regis, ac ministri ejus: 
Queerantur regi puellee virgines ac speciose, 


3 Et mittantur qui considerent peruniversas 
provincias puellas speciosas et vírgines; etaddu- 
cant eas ad civitatem Susan, et tradant eas in 
domum feminarum sub manu Egei eunucbi, qui 
est preepositus et custos mulierum regiarum: el 
accipiant mundum mulibrem, el cetera ad usus 
necessaria. 

4 Et quecumque inter omnes oculis regis 
placuerit, ipsa regnet pro Vasthi. Placuit sermo 
regi, et ila, ut suggesserant, jussit fieri. 


5 Erat virjudeus in Susan civitate, vocabu- 
lo Mardocbeus *, filius Jair, filii Semei, filir Cis, 
de stirpe Jemini, 

6 Qui translatus fuerat de Jerusalem eo 
tempore, quo Jechoniam regem Juda Nabucho - 
donosor rex Babylonis transtulerat. 


7 Qui fuit nutritios filise fratris sul Edissee, 
quee allero nomine vocabatur Esther: el utrum- 


4 Luego que Assuero volvió en si, comenzó á reco- 
nocer lo que habia hecho en el calor del vino y de laira, 
y la ligereza con que habia repudiado y apartado de su 
lado á una princesa tan honesta; y comparando la pe- 
queñez de su falta con el rigor escesivo del decreto pro- 
nunciado contra ella, se arrepintió y mostró sentimien- 
to de lo que habia ejecutado. Mas como el edicto era 
irrevocable, sus cortesanos po pensaron en otra cosa 
que en substituir á Vasthi otra reina, que con su belle- 
za y gracia borrase del espíritu del rey toda idea que 
tenia de la princesa. Tales eran las-miras políticas de los 
cortesanos: mas estas mismas disposiciones fueron los 
medios de que se sirvió la divina Providencia para en- 
salzar 4 la virtuosa Esthér, y para librar á su pueblo 
del esterminio que le amenazaba. 

2 Habia dos habitaciones 6 palacios separados; uno 
para las virgenes, y otro para las concubinas del rey: 
cada uno tenia un eunuco por gobernador ó prefecto, 
y. 14. Esto que aconsejan aquí á Assuero, parece que 
está todavia en uso en la Persia. Los reyes tienen un 
palacio, que llaman Harám, que es como serrallo en 
Turquía, á donde no entran sino las que son virgenes; 
y cuando se adquiere la noticia de que en toda la es- 


a Infra xi. 2,—b 1v. Regum xx1v. 15. Infra xi. 4. 
. 


1 Pasadas así estas cosas, luego que perdió 
su hervor la ira del rey Assuero, acordóse de 


Vasthi, y de lo que habia hecho, y de lo que 


habia padecido 1: ' 

2 Y dijeron los criados del rey, y sus minis- 
tros: Búsquense para el rey muchachas donce- 
llas y hermosas, 


3" Y envíense por todas las provincias perso- 


nas que vean muchachas hermosas, y virgenes: 
y las traigan á la ciudad de Susán, y las pongan 
en la casa de las mugeres * en poder del eunu- 
co Egéo, que está encargado de la custodia de 
las mugeres del rey: y reciban los atavios mu- 
geriles, y lo demás que hubieren menester. 

4 Y aquella, que entre todas agradare á los 
ojos del rey, esa reine en lugar de Vasthi. Pa- 
reció bien al rey la proposicion: y mandó que 
se hiciese, como se lo habian sugerido. 

5 Habia un varon judío en la ciudad de Su- 
sán, llamado Mardochéo, hijo de Jair, hijo de 
Semei, hijo de Cis, del linage de Jémini 3. 

6 Que habia sido trasladado de Jerusalem 
en aquel tiempo, en que Nahuchodonosór rey 
de Babylonia habia transportado á Jechonías * 
rey de Judá. 

7 Este habia criado á Edissa $ hija de un her- 
mano suyo €, la cual por otro nombre se llama- 


tension de su imperio hay alguna de estraordioaria be- 
ileza, la piden para el Harám, á cuyo destino ninguna 
jamás se niega. 
5 Dela tribu de Benjamín, . 
4 O Joacbin. 17. Reg. xxiwv. 6. 15. Siendo Assuero 
el mismo que Dario hijo de Hystaspes, en necesario su- 
poner, que Mardochéo fué llevado cautivo de Jerusa: 


lem en edad muy tierna. Porque desde la traslación de 


Jechonías basta el año tercero de Darío se cuentan 
ochenta años. Y así resulta que Mardochéo tenía ya por 
lo menos ochenta y dos ú ochenta y tres años; y aUN- 
que parece una edad algo avanzada para Un bombre 


- que va á verse á*la frente de los negocios de una m0- 


narquía tan dilatada; esto no obstante no es sin ejem- 
plo, que hay en esta edad salud muy bastante, y firmeza 
de caheza para sostener el peso del gobierno de UN 
Estado. 

5 Edissa no se lee en el Griego. 

6 Este en el v. 15 se llama Abibail, que fué herma- 


no de Mardochéo, y los dos sin duda fueron bijos de 


Jair. En el Hebreo y en el Griego se dice, que fué hi- 
e 77 su tio paterrd, y en el Griego se le nombra Am! 
na P 
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CAPITULO II. 


; que parentem amiserat: pulchra nimis, et deco- 
rá facie. Mortuisque patre ejus ac matre, Mar- 
docheus sibi eam adoptavit in filiam. 


-8 Gumque percrebruisset regis imperium, 
etjuxta mandatum illius multe pulchre virgi- 
nesadducerentur Susan, et Egeo traderentur 
eunucho; Esther quoque inter ceteras puellas 
ei tradita est, ut servaretur in numero femina- 
rom. 
"9 Que placuit ei, etinvenit gratiam in cons- 
-pectu ¡ilius. El precepit eunucho, ul accelera- 
ret mundum muliebrem, el traderet ei partes 
suas, el septem puellas speciosissimas de domo 
regis, et tam ipsam, quam pedissequas ejus or- 
naret alque excoleret. l 

10 .Que noluit indicare ei populum et pa= 
-triam suam: Mardocheeus enim preceperat ei, 
ul de hac re omnino reticeret: 

11 Qui deambulabat quotidieante vestibu- 
lum domás, in qua electee virgines servaban- 


tur, curam agens salutis Esther, et scire volens _ 


quid ei accideret. 

12 Cúm autem venisset tempus singularum 
per ordinem puellarum, ut intrarent ad regem, 
.expletis omnibus, que ad cultum muliebrem 
.pertinebant, mensis duodecimus vertebatur: ¡ta 

dumiaxat, “ul sex mensibus oleo ungerentur 
myrrhino, el aliis sex quibusdam pigmentis et 
aromatibus uterentur. 
13 Ingredientesque ad regem, quidquid pos- 
tulassent ad ornatum pertinens, accipiebant, et 
- Ut eis placuerat, composite de triclinio femi- 
harum ad regis cubiculum transibant. 

14 Et que intraverat vespere, egrediebatur 
mané, atque inde in secundas «des deduceba- 
tor, que sub manu Susagazi eunuchi erant, qui 
concubinis regis presidebat: nec habebat po- 
lestatem ad regem ultra redeundi, nisi voluis- 
set rex, et eam venire jussissel ex nomine. 


15 Evoluto autem tempore per ordinen, ins- 
tabat dies, que Esther filise Abihail fratris Mardo- 
chei, quam sibi adoptaverat in filiam, deberet 
intrare ad regem. Que non quesivit muliebrem 
cultum, sed queecumque voluit Egeus eunuchus 
custos virginum, heec ei ad orpatum dedit. Erat 
enim formosa valde, elincredibile pulchritudine, 


1 A Egéo. 
2 Egéo mandó á otro eunuco. 


3 Este sentido se toma del Hebreo donde se dice: Y 
las pasó con sus doncellas á lo mejor de la casa de las 
Mmugeres, dándole la vivienda mas acomodada, y hacien- 
do que nada le faltase. 


4 Ni tampoco se lo preguntó. Es verosimil, que ha- 
biendo nacido y criáduose en Susán, la tuviesen por su- 
siana. Gomo los Judios eran aborrecidos y despreciados 
Por la singularidad de su culto y de sus leyes, Mardo- 
chéo le encargó que callase esta circunstancia, temien- 

'0 prudentemente que no harian tanto aprecio de ella, 
«51 se llegaba á saber su orígen y su religion. 
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ba Esthér, y habia perdido á sus padres: era en 
estremo hermosa, y de lindo rostro. Y habiendo 
muerto su padre y su madre, Mardocbéo se la 
adoptó por hija. 

8 Y luego que se estendió la órden del rey, 
y conforme á su mandamiento fuesen conduci- 
das á Susán muchas vírgenes hermosas, y pues- 
tas en poder del eunuco Egéo; le fué tambien 
entregada Esthér entre las otras doncellas, para 
que fuese guardada en el número de las mugeres. 

9 Ella le agradó 1, y halló gracia en sus 
ojos. Y mandó á un eunuco ?, que apresurase 
los atavios mugeriles, y le diese lo que de per- 
tenecia, y siete doncellas de las de mejor pare - 
cer de la casa del rey, y que atendiese al ador- 
no y buen trato 3, asi de ella como de sus criadas. 

10 Ella no quiso descubrirle- su pueblo ni 
patria t: porque Mardochéo le habia mandado, 
que no declarase nada de esto: 

11 El cual cada dia se paseaba delante del 
patio de la casa, en donde eran guardadas las 
vírgenes escogidas, cuidadoso de “la salud de 
Esthér, y deseando saber lo que le sucederia, 

12 Y cuando llegó el tiempo, en que cada 
una de las doncellas $ por su órden debia ser 
presentada al rey, concluidas Lodas las cosas, que 
correspondian á su adorno mugeril, iba ya cor- 
riendo el mes duodécimo: por cuanto por seis. 
meses se ungian con óleo de myrrha, y por 0tros 
seis usaban de ciertos afeites y aromas 6. 

13 Y cuando habian de entrar al rey, les 
daban todo cuanto pedian conveniente á su adur- 
no, y ataviándose a su gusto, desde la babita- 
cion de las mujeres pasaban á la cámara del rey. 

14 Y la que babia entrado por la tarde, sa- 
lia por la mañana, y de allí era conducida á otra 
segunda habitacion, que estaba al cuidado del 
eunuco Susagazi, que tenia el gobierno de las 
concubinas del rey: y no podia volver mas al 
rey, si el rey no la deseaba, y por su nombre le 
mandaba venir. 


15 Pasado pues un cierto tiempo, estaba ya 
cercano el dia, en que debia entrar al rey Esthér 
hija de Abihail 7 hermano de Mardochéo, que se 
la habia adoptado por bija. La cual no pidió ador- 
no mugeril $, sino que el eunuco Egeo, que te- 
nia á su cuidado las doncellas, le dió lo que él 
quiso para que se adornase. Porque era hermosa 


5  Lapoligamia estaba en uso entre los Persas. Entre 
las mugeres del rey habia una á quien tomaba por mu- 
ger con grande solemridad. Era la primera de todas, y 
Lenia el título, distintivos y honores de reina. Las otras 


"eran solo concubinas, y se desposaban sin otra ceremo- 


nia, que solo la cohabitacion con el rey, como se dice 
en el v: 14. 

8 MS. 8. E letuarios, 

7 El Hebreo: tio paterno: y en el Griego se lee: de 
Aminadáb, hermano del padre de Mardochéo. 

8 MS. 8. Para su adobío. Lo que daba á entender 
a agena estaba de estas cosas por su modestia y pie- 

ad. j 
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omnium oculis gratiosa et amabilis videbatur. 


16  Ducta est itaque ad cubiculum regis Ás- 


sueri mensi decimo, qui vocatur Tebeth, septi- . 


mo anno regni ejus. 

17 Et adamavit eam rex plus quám omnes 
mulieres, habuitque gratiam et misericordiam 
coram eo super omnes mulieres, et posuit dia - 
dema regni in capite ejus, fecitque eam regnare 
in loco Vasthi. 

18 Et jussit convivium preeparari permag- 
nificum cunctis principibus, et servis suis, pro 
conjunctione, et nuptiis Esther. Et dedit re- 
quiem universis provinciis, ac dona largitus est 
juxta magnificentiam principalem. 


19 Cumque secundo quererentur virgines, 
et congregarentur, Mardocheeus manebal ad ja- 
nuam regis: Ñ 

20 Necdum prodiderat Esther patriam, et 
populum suum, juxta mandatum ejus, Quidquid 
enim ille precipiebat, observabat Esther: et ita 
cuncta faciebat, ut eo tempore solita erat, quo 
eam parvulam nutriebat. 


21 Eo igitur tempore, quo Mardocheeus ad 
regis januam morabatur, irati sunt Bagathan, 
etThares duo eunuchi regis, qui javitores erant, 
etin primo palatii limine presidebant: volue- 
runtque insurgere in regem, et occidere eum. 

22 Quod Mardocheum non latuit, statimque 
nuntiavit regine Esther: et illa regi, ex nomi- 
ne Mardochei, qui ad se rem detulerat, 


23  Queesitum est, etinventum: el appensus 
est ulerque eorum in patibulo. Mandatumque 
est historiis, et annalibus traditum coram rege. 


1 Que era la luna de diciembre, y en el cómputo de 
los Judíos el mes décimo. 

2 MS. 8. Dió afioxamientos. Perdonando algunos tri- 
butos y contribuciones en prueba de su gozo estraor- 
dinario. 


3 Esta diligencia, que se dice haber sido hecha en 
busca de doncellas por todo el imperio, se llama segun- 
da, con relacion ála primera, ejecutada antes de las bo- 
das de la reina Vasthi; y la Escritura la repite aquí de 
nuevo, para que pueda entenderse el modo con que pu- 
do ser descubierta por Mardochéo la conspiracion, que 
va á referir de los eunucos contra la vida del rey As- 
suero, La principal causa del odio implacable que Amán 
- concibió contra él, cap. xn. 6. fué, que los eunucos 
eran intimos amigos suyos, y tenian concertado con él 
de quitar la vida á Assuero, para pasar la corona á sus 
sienes. De aquí depende todo este gran suceso, que tie- 
por objeto la libertad de los Judíos, y es la materia de 
este Libro. 


4 Su nacion. 


5 Esthér, pequeña. y humilde ea sus ojos, viéndose 
elevada áJa mas alta gloria, creyó que entonces le era 
mas necesario escuchar las advertencias de un hombre 
tan prudente, tan piadoso y sabio como era su tio; y sé 
tenia por muy dichosa de poder entonces hacer lo mis- 
mo que habia ejecutado todo el tiempo de su crian- 


ESTHER. 


en estremo, y de increible belleza, y pareciaá . 


los ojos de todos graciosa y amable. 

16 Fué pues conducida á la cámara del rey 
Assuero el mes décimo, llamado -Tebéth 1, el 
año séptimo de su reinado. a 

17 Y el rey la amó mas que á todas las otras- 
mugeres, y halló gracia y favor delante de él 
mas que todas las mugeres, y puso sobre su 
cabeza la corona real, y la hizo reina en lugar 
de Vasthi. 

18 Y mandó que se aparejase un convite 
muy magnífico para todos los grandes, y para 
sus criados, con motivo del matrimonio, y de 
las bodas de Esthér. Y concedió alivio 2 á todas 
las provincias, é hizo donativos con magnifi- 
cencia propia de un príncipe. 

19 Y mientras que la segunda vez que se 
buscaban vírgenes 3 y sejuntaban en un lugar, 
Mardochéo se estaba á la puerta del rey: 

20 - Esthér, conforme á su mandamiento, no 
habia todavia descubierto su patria, ni su pue- 


blo *. Porque Esthér observaba puntualmente ' 
“ cuanto él le mandaba: y todo lo hacia del mis- 


mo modo que acostumbraba hacerlo, cuando 
siendo pequeñita la criaba 5, a 

21 Enaqueltiempo $ pues, en que Mardochéo 
estaba á la puerta del rey, se enojaron Bagathán 
y Tharés doseunucos del rey que eran porteros, 
y presidian en la primera entrada del palacio *: é 


intentaron levantarse contra el rey, y matarlo. 


22 Lo cual no se ocultó 84 Mardochéo, é 
inmediatamente dió de ello parte á la reina Ks- 


thér: y ella al rey, en nombre de Mardochéo, a 


que le habia dado aviso del suceso. 

23 - Se hizo de ello informacion, y se avéri- 
guó: y ambos á dos fueron colgados en un palí: 
bulo. Y fué registrado en las historias, y puesto 
en los anales delante del rey ?. 


za. ¡Que ejemplo es para muchos grandes, que tienen 
á menos valer el someterse á la luz de los inferiores, y 
miran su elevacion como inaccesible á los avisos de los 
sabios! . : 


6 El tiempo de que habla aquí la Escritura no €s 
precisamente aquel en que se buscaban para el rey 
doncellas jóvenes de todas las provincias de su impé- 
rio; sino que acabada esta diligencia, y efectuado ya el 
matrimonio de Esthér, Mardochéo continuaba como 2n- 
tes asistiendo á la puerta del rey, ó porque allí tenia 
algun empleo, ó por no quererse apartar léjus de Es- 
thér, para acudirle pronto con sus consejos en todo lo 
que le pudiese ocurrir. 


7 Estos eunucos segun los Lxx. eran capitanes de 
la guardia del rey, los que conspiraban á darle la muer- 
te. Véase arriba la nota al v. 19. El motivo de sus quejas 
y descontento era, segun los mismos Lxx. la envidia Y 
odio, que habian concebido contra la elevacion de Mar- 
dochéo, que como veremos en otro lugar era ya mira- 


do en la casa del rey como uno de los principales de la 


corte. 

8 Josurmo Antiquit. Lib, x1. eap. 6. dice, que le dió 
el aviso de esta conspiracion un judío llamado Barna 
bas, que era criado de uno de los eunucos. 

9 Porque los reyes tenian siempre á la Ad 
crelarios que escribian las historias, y registraba 


A 


a 
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CAPITULO III. 


Amán á quien el rey habia ensalzado, se llena de indignación, porque solo Mardochéo no le do- 
bla la rodilla, Por lo cual obtiene órden del roy Assuero para que sean esterminados todos los 
Judios, y despacha el decreto, que manda se ejecute el dia trece del mes duodécimo. , 


1 Post heec rex Assuerus exaltavit Aman fi- 
liom Amadathi, qui erat de stirpe Agag, et po- 
suit solium ejas super omnes principes, quos 
- habebat. - ñ 

2 Cuncti servi regis, qui in foribus palatii 
versabantur, flectebant genua, et adorabant 
Aman: sicenim preceperat eis imperator. Solus 
Mardocheeus non flectebat genu, neque adora- 

“hal eum. h 

3 Cui dixerunt pueri regis, qui ad fores pa- 
latii preesidebant: ¿Cur preeler ceteros non 
observas mandatum regis? 


4 Cúmque hoc crebrius dicerent, et ille nol- 
let audire, nuntiaverunt Aman, scire cupientes 
“ Wirdm perseveraret in'sententia: dixerat enim 
els se esse judeum. 


$ Quod cúm audisset Aman, et experimento 
probasset quod Mardocheeus non flecteret sibi 
genu, nec se adoraret, iratus est valde, 


- 6  Etpro nibilo duxit ¡a unum Mardocheum 

iilttere manus suas: audieral enim quód esset 

gentis Judez. Magisque voluit omnem Judeeo- 

rum, quí erat in regno Assueri, perdere natio- 
nem., 


7 Mense primo (cujus vocabulum est Nisan) 
anno duodecimo regi Assueri, missa est sórs 
ll urnam, que hebraicé dicitar phnr, corám 


en los anales los principales sucesos de sus reimados. 
Otros: por órden del rey. 

1 Amalecita y descendiente de aquel rey Agág, que 
despedazó Samuél. 1. Reg. xv, 10. Este nombre era co- 
mun á los reyes de Amaléc. Numer. xxiv. 7. En el cap. 
111. 10. se dice que era Macedonio; lo que pudo ser por 
Una de las dos líneas paterna Ó materna. O mas bien, 
Porque despues de la derrota general de los Amalecitas, 
algunos de ellos, que pudieron escapar, se derramaron 
Por varias provincias, y entre estos los de la familia de 

:Mán pudieron muy bien establecerse en la Macedo- 
Mía. Otros dicen, que macedonio se toma por estrangero, 

2 Conforme al uso de la Persia. Los grandes señou- 
Tes tenian sus asientos señalados cerca de la persona 

él rey, dispuestos por órden segun sus servicios y mé- 
. Mitos, Ó segun la privanza que lenian con él. Supra 1. 

4. et 1, Reg. xxv, 28, 


3 Amán era amalecita, esto es, de una nacion de la 
que los Judios debian ser eternamente enemigos irre- 
Conciliables. Exod. xv1. 16. Deuteron. xxv. 19. Por esta 
fazon rehusó constantemente Mardochéo doblarle la 
rodilla. El verbo adorar significa aqui, como en otros 
Muchos lugares, la postura Ó inclinaciones profundas 


1 Despues de esto el rey Assuero ensalzó á 
Amán hijo de Amadathi, que era del linage de 
Agág *: y puso la silla de él sobre todos los prín- 
cipes, que tenia 2, 

2 Y todos los siervos del rey, que estaban á 
las puertas del palacio, áoblaban las rodillas, y 
adoraban á Amán: porque así se lo habia man- 
dado el soberano: solo Mardochéo no doblaba la 
rodilla, bi le adoraba 3. 


3 Y dijéronle los siervos del rey, que presi- 
dian en las puertas del palacio: ¿Por qué seña- 
lándote entre los otros, no cumples el manda- 
miento del rey? 


4 Y como le dijesen esto con frecuencia, y 
él no quisiese oirlos, dieron de ello aviso4 Amán, 
deseando saber si permaneceria en su resolu- 
cion: porque les habia dicho que él era judío 4. 

3 Lo cual oido por Amán, y habiendo visto 
por esperiencia, que Mardochévu no le doblaba 
la rodilla ni le adoraba, entró en grande ira, 


6 Y tuvo por cosa de nada estender sus ma- 
nos contra solo Mardochéo: porque habia oido 
que era judio de nacion. Y quiso mas bien des- 
truir á toda la nacion de los Judíos, qne habia 
en el reino de Assuero 5, 


1 El mes primero (cuyo nombre es Nisán) el 
año duodécimo del reinado de Ássuero, echaron 
delante de Aman suerte, que en hebreo se llama 


del cuerpo, para dar aquellas muestras de honor y de 
obsequio, que se acostumbraban con los principes y con 
otras personas elevadas en diguidad. Heroboto Lib, 1, 
cap. CXxxiv. dice : Que entre los Persas, si se encon- 
traban dos personas que eran iguales, se besaban mu- 
tuamente en la boca: que si el uno de ellos era algo 
inferior al otro, se besaban en la mejilla; pero que si la 
diferencia era muy grande, se postraba el inferior para 
adorarle, y mostrar su sumision. Otros la toman en su 
riguroso sentido de verdadera adoracion de latria, que 
se debe solo á Dios, y que Amán exigia, embriagado de . 
su propia fortuna. Se fundan para esto en las palabras 
de la oracion de Mardochéo, que pueden verse en el 
cap. xu1. 14. 


4 Y por.consiguiente, alendidas las dos razones, 
que quedan esplicadas, no podia doblar la rodilla a 
Amán. 


5 Tal es el espíritu cruel de la venganza: mira 
con odio todo aquello, que tiene la inenor conexion 
con el objeto que la enciende y da fomento; y si sus 
fuerzas alcanzan á sus deseos, descarga su furor sin 
distincion igualmente sobre el inocente, y sobre, el 
culpado. y 


y 
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Aman, quo die, et quo mense gens Judaorum 
deberet interfici: et exivit mensis duodecimus, 
qui vocatur Adar. 


8 Dixitque Aman regi Assuero: Est populus 
per omnes provincias regol tui dispersus, el á se 
mutuó separatus, novis utens legibus, el cere- 
moniis, insuper el regis scita contemnens. Et 
optime nosti quód non expediat regno tuo, ut 
insolescat per licentiam. 


9 Si tibi placet, decerne ut pereat, el decem 
millia talentorum appendam arcariis gaze tuz. 


10 Tulit ergo rex annulum, quo utebatur, 
de manu sua, et dedil eum Aman filio Amadathi 
de progenie Agag, hosti Judeeorum, 


11 Dixitque ad eum: Argentum, quod tu 
polliceris, tuum sit. De populo age quod tibi 
placet. 

12 Vocatique sunt scribz regis mense primo 
Nisan, tertiadecimá die ejusdem mensis: el scrip- 
tum est, ut jusseral Aman, ad omnes satrapas 
regis, et judices provinciarum, diversarumque 
- gentium, ut queque gens legere poteral, el au- 
dire pro varietate linguarum, ex nomine regis 
Assueri: el liltere signatee ipsius annulo, 


13  Missee sunt per cursores regis ad univer- 


1 MS. 3. Grano. Es palabra persiana, y significa 
suerte. Infra 1x. 24. Los Persas y otras mucbas naciones 
pretendián conocer el buen ó mal suceso de los nego- 
cios por medio de las suertes, así como los Romanos por 
los agúeros y aruspicios. Si las cosas sucedieron con el 
mismo órden que aquí se refieren, se ve que Amán echó 
la suerte del dia en que babian de perecer todos lo 
Judíos, antes de dar parte al rey de su proyecto. Tal es 
el carácter de un ministro, que ha llegado á dominar el 
espíritu de su soberano: cuenta desde luego con su 
consentimiento; y asi ó le oculta muchas veces los nego- 
cios, Ó si se cree que es necesario hablarle de ellos, no 
lo hace sino despues de baberlo dispuesto todo para la 
ejecucion. 


2 MS. 8. Ferrada. 


3 La luna de febrero. La Providencia dispuso que 
saliese el último mes, y el dia trece de este mes; así se 


daba tiewpo á Mardochéo y á Esthér para impedir un 


mal tan grande. 


4 Que se le deje así, y que de este disimulo tome 
ocasion pare ser cada dia mas insolente. Queriendo 
Amán hacer al rey instrumento desu venganza, echa 
un velo 8 su codicia, injusticia y malignidad, pretestando 
el bien del Estado, el interés del rey, y la seguridad de 
su persona. 


3 Aun supuesta la verdad de la acusación, ¿no babia 
otro remedio mas suave, y mas conforme á la justicia, 
que pasar 4 cuchillo una pacion entera, en cuya ejecu- 
cion millares de inocéntes debian ser asociados á la 
suerte de un solo culpado? ¿Pero cual es el delito de 
este pueblo, por el que merece ser tratado sin miseri- 
cordia? Solamente se le acusa de una manera vaga, y 
sin que se produzca una sola prueba de ser enemigo 
del Estado, y de despreciar las órdenes del soberano, 


phur*, en una urna? , sobre en que dia, y en 
qué mes debia ser entregada á muerte la nacion 
de los Judios: y salió el mes duodécimo, que 
se llama Adár 8. A 
8 Y dijo Amán al rey Assuero: Hay un pueblo 
que está esparcido por todas las provincias de lu 
reine, y separado de entre sí mutuamente, que 
practica nuevas leyes, y ceremonias, y que ade- 
más de esto menosprecia las órdenes del rey. Y 


sabes muy bien, que no trae provecho á tu rel- 


no, que la licencia le haga insolente 4. 


9 “Si te parece bien, da un decreto para que 


perezca 5, y yo pesaré á los cajeros de Lu tesoro 
diez mil talentos 6. 
10 Sacó pues el rey de su dedo el 'anillo?, 
de que solia servirse, y se lo dió á4 Amán hijo 
AA del linage de Agág, enemigo de los 
udios, 


11 Y le dijo: La plata, que tú prometes, sea. 
- para tí. Y por lo que hace á ese pueblo, haz co- 


mo gustes $ . 


12 Y fueron llamados los secretarios del rey - 


el mes primero de Nisán, el dia trece del mismo 
mes: y fué escrito como habia mandado Amán, 
á todos los sátrapas del rey yá los jueces de las 


provincias, y de las diversas naciones, Como Ca-. 


da una de ellas lo podia leer, y oir segun la va- 
riedad de lenguas ?, en nombre del rey Assué- 
ro: y las cartas selladas con su anillo, 


13 Fueron enviadas por los correos! del rey . 


Y todo su delito viene 4 refundirse en la persona de 
Mardochéo, que por ser Judío no quiere doblar la ro- 
dilla 4 Amón. Irritado éste, jura el total esterminio de 
la nacion Judía: es creido sobre sola su palabra, y Se 
condena á tanto número de inocentes, sin ser admiti- 
dos á justificarse. 

8 Previendo Amán, que si los Judíos erau estermi- 


nados, perderia el rey una parte considerable de Jas 
rentes con que contribuian al erario, previene diestra- 


mente esta dificultad, que podia poner estorbo á sus 


intentos, y se adelanta á ofrecer para cubrir este des- 
falco la suma exorbitante de diez mil talentos, qué 
corresponden á treinta y dos mil y ochocientas arrobas. 
Esto y mucho mas esperaba sacar de los despojos de 
los Judios, v. 13. Si son talentos pérsicos, como algunos 
pretenden, no es fácil reducirlos al valor de. nuestra 
moneda; por ser varios y discordes los sentimientos de 
los escritores en determinar su valor. 


7 Con este se sellaban los edictos y despachos. 
Cuando el rey lo daba 4 alguna persona, era mueslra 
evidente de que le confiaba el ejercicio de la suprema 
autoridad. Véase el Génes. xL1. 42, 


8 M8. 8. Lo que has sabor. En el mismo punto 0 
que se despacha eun nombre del rey el edicto, que 0f- 
dena el esterminio de los Judíos, se fija en la capital, Y 
se envia por todas las provincias. La tacilidad é inaccion 
de este rey, que nada examina, y que nada vesino po! 
los ojos de su privado, yan á hacer que perezcan mu- 
chos millares de hombres en un momento. Y todo esto 
no cuesta á Assuero mas que tres palabras, y el trabajo 
de sacar su anillo del dedo. 

9 El Hebreo: A cada provincia segun su manera de 
escribir, y á cada pueblo segun su lengua. 

10 MS. 3. Los troteros. FemrAR. Los corredores. 


e ii ESA 


sas provincias, ut occiderent atque delerent om- 
nes Judzeos, a puero usque ad senem, parvulos, 
el mulieres, uno die, hoc est, tertiodecimo men- 
sis duodecimi, qui vocatur Adar, et bona eo- 
ram diriperent, 

14 Summa autem epistolarum hec fuit, ut 
omnes provinciz scirent, el pararent se ad pree- 
dictam diem. 

15 Festinabant cursores, qui missi erant, re- 
gis imperium explere: StatimqueinSusan pepen- 
ditedictum, regeet Amancelebrante convivium, 
et cunctis Judeis, qui in urbe erant, flentibus. 
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á todas las provincias, para yue matasen, y es- 
terminasen todos los Judíos, desde el muchacho 


- hasta el viejo, niños, y mugeres, en un mismo 


dia, esto es, el trece del mes duodécimo, quese 
llama Adár, y saqueasen sus bienes. 

14 Y esto esloque contenian ! las cartas, pa- 
ra que todas las provincias lo suplesen, y se pre- 
parasen para dicho dia. 

15 Los correos, que fueron enviados, se apre- 
suraban á cumplir la órden del rey. Y luego se 
puso pendiente en Susan el edicto, á tiempo que 
el rey y Amán celebraban un convite, y todos los 
Judios, que habia en la ciudad ?, estaban llo- 
rando. 


CAPITULO IV. 


- Luto de Mardocheo y de los otros Judios por el esterminio, que les amenazaba. Esther, para m- 
pedir la ruina de los Mebreos, y presentarse al rey sin ser MHamada, manda que se ayune y haga 
oracion por ella tres dias, y ella hace lo mismo. 


- 1. Que cum audissetMardocheus, scidit ves- 
fimenta sua, etindutus est sacco, spargens cine - 
rem capiti; et in platea mediz civitalis voce mag- 
ná clamabat, ostendens amaritudinem animi sui, 


2 Et hoc ejulatu usque ad fores palatii gra- 
diens. Non enim erat licitum indutum sacco au- 
lam regis intrare. 

3 la omnibus quoque provinciis, oppidis, 
ac locis, ad que crudele regisdogma pervenerat, 
planctusingens erat apud Jud.eos, jejunium, ulu - 
latus, et fletus, sacco et cinere multis pro stralo 
utentibus. 

4 Iogresse autemsunt puellee Esther, eteu- 
nuchi, nuntiaveruntque ei. Quodaudiens cons - 
ternala est: et vestem misit, ut ablatosacco, in- 
duerent eum: quam accipere noluit. 


.3 Accitoque Athach eunucho, quem rex mi- 
Mistrum ei dederat, precepit el, ul jret ad Mar- 
docheeum, et disceret ab eo cur hoc faceret. 

6 Egressusque Athach, 1vit ad Mardocheeum 


1 En el cap, xu1. se lee por extenso este edicto cruel y 
Sangriento. 

2 El Hebreo: Y la ciudad de Susan estaba alborota- 
da. Los Judíos lloraban su desgracia: y entre los del 
Pueblo, unos miraban con lástima y piedad su triste 
Suerte; y otros temian las consecuencias y confusiones, 
Que ordinariamente traen consigo semejantes ejecucio- 
nes, donde cada uno emplea su pasion y venganza en 
quien tiene por enemigo, bajo el prelesto de la proscrip- 
Cion de algunos. 

E ES 8. De márfegas. Ya hemos repetido en algu- 

Os lugares, que los Orientales, y particularmente los 
SOS, acostumbraban dar todas estas muestras es- 
> ores de dolor y sentimiento en las calamidades es- 

£mas y públicas de la nación. Mardochéo dando este 
Público testimonio de la amargura de su corazon, ma- 


1 Locualhabiendooido Mardochéo, rasgó sus 
vestiduras y se vistió de silicio 3, esparciendo 
ceniza sobre su cabeza, y en medio de la plaza 
de la ciudad clamaba en alta voz, manifestando 
la amargura de su corazón, 

2 Y yendo coneste lamento hasta las puertas 
de palacio. Pues no era permitido entrar en el 
palacio del rey vestido de cilicio €. 

3 Asimismo en todas las provincias, ciuda- 
des, y lugares, adonde habia llegado el cruel 
edidto del rey, habiagrande plañido entre losJu- 
díos, ayuno, alarido, y llanto, usando muchos 
de saco, y de ceniza en lugar de estrado. 

4 Y lasdoncellas de Esthér, y los eunucos en- 
traron, y ledieron la noticia. Lo cual oyendo 
quedó consternada 5: y envió un vestido, para 
que quitándose el saco, se lo pusiesen: mas él 
no quiso recibirlo. 

35 Y llamando %al eunuco Athách, que el rey 
le habia dado para servirla, le mandó, que fuese 
á Mardochéo, y supiese de él por qué hacia esto. - 

6 Y habiendo salidoAthách, fuéá 'Mardochéo 


nifestaba la grandeza de su fe, y la ternura de su amor 
bácia su pueblo, gritando publicamente contra una in- 
justicia tan grande, y haciendo conocer mas y mas su 
generosa firmeza contra un hombre que abusaba tan 
cruelmente de la potestad, que su rey le habia confiado. 

4 Para apartar de esta suerte de los ojos y del cono- 
cimiento del rey todo aquello que pudiera causarle pesar, 
y por consiguiente impedir que acudiese al remedio de 
los atribulados y afligidos. 

5 MS.3. Adolecióse mucho. Le dieron la noticia del 
traje en que babian visto á Mardochóo; y ella se cons- 
ternó en estremo, ignorante de Jo que pasaba. Y ast le 
envió vestido, para que pudiese entrar en palacio á in- 
formarla del motivo. 

6 La misma reina Esthér. 
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stantem in platea civitatis, ante ostium palatii: 


7 Qui indicavit ei omnia, quee accideran!, 
quomodo Aman promisisset, ut in thesauros re- 
gis pro Judeorum nece inferret argentum. 


8 Exemplar quoque edicti, quod pendebat in 
Susan, dedif ei, ut regina ostenderet, et mone- 
ret eam, ut intraret ad regem, el deprecaretur 
eum pro populu suo. 

9 RegressusAthach, nuntiavit Esther omnia, 
que Mardocheus dixerat. 

10 Que responditei, etjussitut diceret Mar- 
 dochzeeo: 

11 Omnes servi regis, et cuncte, que sub 
ditione ejus sunt, norunt provincie, quod sive 
vir, sive mulier, non vocatur, interius atrium 
regis intraverit, absque uila cunctatione statim 
interficiatur: nisi forté rex auream virgam ad 
eum tetenderit pro signo clementiz, atque ¡ta 
possit vivere. Ego igitur quomodo ad regem in- 
trare potero, que triginta jam diebus non sum 


vocata ad eum? al 


12 Quod cúm audisset Mardocheus, 

13 Rursum mandavit Esther, dicens: Ne pu- 
tes quód animam tuam tantum liberes, quia in 
domo regis es pree cunctis Judeeis: 

14 Si enim nunc silueris, per aliam occasio- 
nem liberabuntur Judai: et tu, et domus patris 
tui peribitis. ¿Et quis novit, utrum idcircó ad 
regnum veneris, ut in tali tempore parareris? 


15 Rursumque' Esther hec Mardocheo verba 
mandavit: 

16 Vade, et congrega omnesJud«=os, quosin 
Susan repereris, et orate pro me. Non comeda- 
tis, et non bibatis tribus diebus, et tribus nocti- 
bus: et ego:cum ancillis meissimiliter jejunabo, 
et tunc ingrediarad regem, contra legem faciens, 
non vocata, tradensque me morti et periculo. 


17 Ivit itaque Mardocheus, et fecit omnia, 
quee ei Esther preceperat. 


1 Era una sala interior de palacio, donde estaba el 
suntuoso y rico trono de los reyes de Persia. Otros quie- 
ren que fuese la antecámara, ó la sala inmediata al cuar- 
to, donde el rey tenia su trono: y esto parece mas con- 
forme á la serie del contexto. El que entraba en este 
cuarto sin ser llamado rey, ó sin que tendiese sobre él 
su cetro de oro en señal de que le concedia la vida, la 
perdia sín recurso y sin escepcion en el mismo momento. 
Hrx. Lib. 1.c. xxinm. 

2 Has llegado á ser reina. 

3 FERRBAR. ¿Quien sabe si para ora con esta fuiste he- 
cha á llegar al reyno?. 

4 $. AausTiN demoribus Eccl. Cathol, cuenta, que en 
su tiempo habia muchos cristianos que pasaban tres y 
mas dias con sus noches sin tomar ningun alimento ni 


ESTHER ' 


que estaba en la plaza de la ciudad, delante de 
la puerta del palacio: : 


7 El cual le informó de todo lo quehabiapa-. 


sado, de qué manera Amán habia prometido me= 
ter mucha plata en los tesorosdel rey, por la ma= 
tanza de los Judíos. : ÓN 
8 Dióle tambien unacopia del edicto, que es- 
taba pendiente en Susán, para que lo mostrará 
á la reina, y le avisase, que entrara á donde es- 
taba el rey, y le rogase por su pueblo. E 
9 VueltoAthách, diócuentaá Esthér de todo 
lo que Mardochéo le habia dicho. , 
10 La cual le respondió, y mandó que dijese 
á Mardochéo: 
11 Todos los siervos del rey, y todaslas pro- 


vincias, que están debajo de su dominio, saben  ' 


que si un hombre ó una muger entrare sin ser 
llamado en el cuartointerior del rey 1, al instante 
sia tardanza alguna es entregado á la muerte: 
á no ser que el rey estienda hácia él su cetro de 
oro en señal declemencia, yasí pueda vivir. ¿Co- 
mo pues podré yo entrar adonde está el rey, que 
no he sido llamada á él treinta dias ha? 
12 Lo cual oido por Mardochéo, 


13 Envió denuevoá decir á Esthér: No pien-  *: 


ses que porque estás en la casa del rey, salvarás 
tú solamente tu vida entre todos los Judios; 

14 Porque si callares ahora, por algúb Otro 
camino se salvarán los Judíos: mas tú, y la casa 
de tu padre perecereis. ¿Y quién sabe, si por €30 
has llegado al reino ?, paraque estuviesesá pun- 
to en un tiempo como este 5? Mal 

15 Y de nuevoenvió Esthér á decir á Mardo- 
chéo estas palabras: 


, 


16 Anda, yjuntatodos los Judíos, que halla- *: 


res en Susán, y haced oracion por mí. No co- 
mais, ni bebais en tres dias, y en tres noches %: 
y yo con mis criadas ayunaré de la misma Ma- 
nera, y entonces me presentaré al rey, haciendo 
contra la ley, no siendo yo llamada, y abando- 
nándome al peligro y á la muerte 5, 
17 Fué pues Mardociéo, é hizo todo lo que 
Esthér le habia mandado. A 


bebida. Yasí no es de estrañar aquí que los Hebreos ayú- 
nasen con tanto rigor, para implorar la divina miseri- 
cordia, en vista del estremo peligro que les amenazaba. 
Algunos lo esplican diciendo, que lo que les mandó fué, 
que afligiesen sus almas en señal de penitencia Co- 
miendo muy parcamente, y encaminando en comun Sus 
oraciones al Señor, para queno la abandonase. Pero estos 
tres dias se deben entender como se esplicará en el Car 
píitulo siguiente. 

$ El Hebreo: Y de cualquier modo que perezca ptrt- 
ceré, esto es, y simi Dios liene resuelto que pereza, 
perezca en hora buena, pues yo de todo mi NE 
bago al Señor este sacrificio de mi vida por la salud 0€e 
mi pueblo. 
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CAPITULO V. 


Esther se presenta al rey, y le suplica que asista con Amán á su mesa. Ul rey va, y hibisndo bebido 
bien, lc pregunta que es lo que de el desea, Esther le convida de nuevo para el día siguiente. En- 
tre tanto irritado Amán contra Mardocheo, hace que le preparen una horca, 


- 1 Die autem tertio induta es Esther rega- 
libus vestimentis, et stetit in atrio domús regre, 
quod eral interius, contra basilicam regis: at 
ille sedebat super solium suum in consistorio 
palatii contra ostium domús. 


2 Cumque vidissel Eslber reginam stantem, 
placuit oculis ejus, et extendit contra eam vir- 
gam auream, quam tenebat manu. Que acce- 
dens, osculata est summitalem virge ejus. 

3 Dixitque ad eam rex: ¿Quid vis, Esther 
regina? ¿quee est petitio tua? etiam si dimidiam 
pariem regni petieris, dabitur tibi. 

4 Atilla respondit: Si regi placet, obsecro 
ut venias ad me hodie, et Aman tecum ad con- 
vivium, quod paravi. 

5 Statimque rex: Vocate,inquit, citó Aman, 
ut Esther obediat voluntati. Venerunt itaque rex 
etAmaun ad convivium, quod eis regina para - 
verat. 

6 Dixitque ei rex, postquam vinum biberat 
abundanter: ¿Quid petis ut detur tibi? ¿el pro 
qua re postulas? etiam si dimidiam partem reg- 
Bi mel petieris, impetrabis. 

1 Cui respondi! Esther: Petitio mea, et pre- 
Ces sunt istee: 

8 Si inveniin conspectu regis gratiam, €l si 
regi placet, ut det mihi quod postulo, et meam 


| Enel capítulo precedente v. 16. se dice que los 
Judios todos, y Esthér tambien con sus criadas pasaron 
tres dias y lres noches sin comer ni beber cosa alguua: 
y así se nota que el dia tercero pasó á buscar al rey, y 
le suplicó, que tuviese á bien venir aquel mismo dia con 
Amán á un banquete, que le tenía preparado. Por lo que 
parece que no eran aun cumplidos los tres dias y las 
tres noches. Mas esto se debe esplicar del miswo modo 
que lo que dijo Jesucristo: Que el hijo del hombre estaria 
tres días y tres noches en el vientre de la tierra; MATTH.XM. 
40. esto es, tomando la parte por el todo y los bres dias 
comenzados por jos tres dias enteros. 

2 En el cuarto del rey habia dos salas; atrium inte- 
ritts y atrium exterius, como si dijéramos, Cámara y an- 
lecámara, La esterior se Hama tambien alguna vez inte- 
y40r, por respeto á otras que estaban mucbo mas hácia 
era. En esta sala aguardaban los grandes las órdenes 
del rey, estaba toda cubierta de oro, en el fondo de ella 
enfrente de la otra puerta habia otra sala de mayor ma- 
Vilicencia, que se llamaba dasílica, Ó consistorium regis, 
en donde estaba el rey cuando daba sus audiencias. La 
rélaa no entró desde luego en la cámara del rey, 


A. T.-T. U. 


1 Yel diatercero1 se vistió Esthér las vesti- 
duras reales, y se paró en el cuarto de la casa 
real, que era el interior 2 enfrente del aposento 
del rey: y él estaba sentado sobre su trono en 
el consistorio 3 del palacio enfrente de la puer-. 
ta de la casa £. ] 

2 Y habiendo visto parada 5 á la reina Es- 
thér, agradó ásus ojos, y él alargó hácia ella 
el cetro de oro, que tenia en la mano. Y llegan- 
do Esthér, besó la punta de su cetro. 

3 Y le dijo el rey: ¿Qué es lo que quieres, 
reina Esthér? ¿qué peticion es la tuya 6? aun- 
que me pidas la mitad del reino, le será dada. 

4 Y ella respondio: Sial rey place, suplico 
que vengas hoy á mi cuarto, y Amán contigo á 
un convite que tengo dispuesto 7. 

5 Y el rey al instante dijo: Llamad luego á 
Amán, para que obedezca á la voluntad de Es- 
tbér. Vinieron pues el rey y Amán al convite, 
que la reina les habia dispuesto. 

6 Y dijo el rey á Estliér, despues que habia 
bebido vino en abundancia: ¿Qué pides que te 
se dé? ¿y qué cosa demandas? aunque pidas la 
mitad de mi reino la alcanzarás. 

7 Respondiole Esthér: Mi peticion, y mis 
ruegos son estos: 

8 Si he hallado gracia delante del rey, y si 
place al rey concederme lo que pido, y cumplir 


ó sala de audiencia, sino parándose á la puerta de su 
cuarto en la antecámara, la alcanzó á ver Ássuero que 
estaba sentado sobre su Lrono, en ademán probsblemen- 
te de querer entrar, y no atreverse á hacerlo. 

3 Consistorio era la gran sala de palacio donde el 
rey daba audiencia. 

4 Esto es, enfrente de la pueria primera de la sala, 
aposento ó estancia del rey. : 

5 MS. 8 Erecha. El rey viéndola, y agradándose de 
ella, mudó Jas disposiciones de su corazon, y la cólera 
pasó á clemencia por obra y voluntad particular de 
Dias, Véase el cap. xv. desde el y. 5. 

6 Texx. Y que tu requesta? 

7 Como todo esto era encaminado por una provi- 
dencia particular del Señor, no hay que estrañar que 
Esthér no se aprovechase de esla disposicion favorable 
en que veia al rey, ni de la palabra que acababa de oir 
de su boca, para declararle la gracia que iba á solicitar. 
El designio de Dios era conducir á Amán por sus pasos 
contados á la muerte ignominiosa, á que su justicia le 
tenia condenado. Pudo tamblen reservar su peticion, 
para cuando estuviese el rey mas solo. 
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impleat petitronem: veniat rex, et Aman ad 
convivium, quod paravi eis, et cras aperiam 
regi voluntatem meam. 

9 Egressus est itaque illo die Aman letus 
et alacer. Cumque vidisset Mardocheum se- 


dentem ante fores palatii, el non solum non 


assurrexisse sibi, sed nec motum quidem de 
loco sessionis suze, indignatus est valde: 


10 Et dissimulatá irá, reversus in domum 
suam, convocavit ad se amicos suos, et Zares 
UXorem suam: 

11 . Et exposuit ¡llis magnitudinem divitia- 
rum suarum, filiorumque turbam, et quantá 
cum gloriá super omnes principes, et servos 
suos rex elevasset. 

12 Et post heec ait: Regina quoque Esther 
nullum alium vocavitad convivium cum rege, 
preeter me: apud quam etiam cras cum rege 
pransurus sum, 

13 Et cum hec omnia habeam, nihil me ha- 
bere puto, quamdiu videro Mardocheum ju- 
deum sedentem ante fores regias. 

14 Responderuntque ei Zares uxor ejus, et 
ceteri amici: Jube parari excelsam trabem, ha- 
bentem altitudinis quinquaginta cubitos, et dic 
mané regi, ut appendatur super eam Mardo- 
cheeus, et sic ibis cum rege leetus ad convivium. 
Placuit ei consilium, et jussil excelsam parari 
crucem. 


ESTHER. 


mi peticion: venga el rey, y Amán al convite 
que les tengo dispuesto, y mañana manifestaré 
al rey mi voluntad. 

9 Con esto Amán salió aquel dia alegre y 
contento. Y habiendo visto á Mardochéo sen- 
tado á las puertas de palacio, y que no solo no 
se le habia levantado, sino que ni siquiera se. 
habia movido del lugar de su asiento 1, se irritó 
en estremo. 

10 Mas disimulando la ira, vuelto á su casa, 
convocó á su cuarto á sus amigos, y Zarés su 
muger: 

11 Y les hizo presente la grandeza de sus 
riquezas, y el grande número de sus hijos, y 
la grande gloria á que el rey le habia elevado 
sobre todos los grandes y sus COrlesanos. 

12 Y despues de esto añadio: Aun la reina 
Esthér á ningun otro ha llamado al convite con 
el rey, sino a mí: y mañana tengo de comer 
tambien en su cuarto con el rey. 

13 Mas aunque tengo lodo esto, nada me 
parece tener, mientras viere al judío Mardo- 
chéasentado delante de las puertas de palacio ?. 

14 Y le respondieron Zarés su muger, y los 
otros amigos: Da órden que se prepare un gran 
madero, que tenga cincuenta codos de altura, 
y dí mañana al rey, que cuelguen en él á Mar- 
dochéo, y de este modo irás alegre al convite 
con el rey. Parecióle bien el consejo 3, y mandó 
quese preparase un alto madero. 


CAPÍTULO VI: 


El rey hace que sele lean de noche los anales, y hallando la fidelidad de Mardocheo en descubrir 
las asechanzas, que tenian tramadas contra el rey los eunucos, manda que Amán le honre cumo 


a la segunda persuna despues del rey. 


1 Noctem ¡illam duxit rex insomnem, jussit- 
que sibi afferri historiasetannales priorumtem- 


1 MS.3. Nin se mesció por él. Parece que Mardochéo 
no se portaba con prudencia, y que el estremo peligro 
en que estaba toda la nacion de los Judíos, debia aflojar 
alguna cosa en su primera firmeza, y procurar suavizar 
el corazon de Amán con alguna muestra esterior de 
respeto, antes de irritarle de nuevo con una accion que 
podia ser mirada como un insulto. Mas el solo temor de 
ofender á Dios era el que le hacia rehusar á Amán las 
adoraciones, que les Otros le tributaban, obedeciendo 
los órdenes del rey. Infra xt. Y asi esta accion de 
Mardochéo que tiene un esterior de desprecio, y que 
parece efecto de una fiereza intempestiva. es el fondo 
y en la verdad un acto, un raro efecto de aquella humil- 
de fortaleza, que al paso que eleva al hombre sobre el 
mas alto que hay en la tierra, le humilla y sujeta á una 
entera obediencia y subordinacion á las leyes y manda- 
mientos de su Dios. 

2 ¡Qué poco basta para amargar todas las vanas satis- 
facciones, que halla el soberbio y ambicioso en lo que da 
fomento á su soberbia y ambicion! y así se ve la debi- 


1 Pasó el rey aquella noche sin dormir *, y 
mandó que le trajeran las historias y anales de 


lidad del cimiento en que se fundan. Dios hace que el 
orgullo mismo sea la pena y tormento del orgulloso, por 
la impaciencia, despecho, cólera y deseos de venganza 
que este pecado enciende en su corazon. Por este Cam 
no comienza la justicia divina á castigar al impi0 
Amán. 

3 Como sabian que tenia el predominio sobre el s- 
píritu del príncipe, le dieron un consejo, con el que así 
como le había costado tan poco el esterminio total de 
todos los judios, del mismo modo creyó ahora que $0" 
lamente le costaria una palabra el deshacerse de UN 
hombre, á quien mortalmente aborrecia,'y como este 
consejo era muy conforme al genio de Amán, dió luego 
órden para que estuviese todo pronto, para la ejecucion 
de lo que dudaba que tendria seguro efecto. E 

4 Los Lxx. dicen: que el Señor apartó el sueñó 
del rey esta noche. Lo que hace verque fué una C054 
sobrenatural, y que su providencia iba disponiendo 
los medios para la conservacion de los inocentes, y lA 
muerte trágica de los culpables. Da esto tambien 


CAPITULO VI. 


porum. Que cum illo presente legerentur, 


2 Ventum estad illum locum ubi scríptum 
erat, quomodo nunliasset Mardocheeus ¡nsidias 
Bagathan, el Thares eunuchorunr, regem Assue- 
rom jugulare cupientium. 

3 -(Quod cum audísset rex, ait: ¿Quid pro 
hac fide honoris ac premii Mardocheeus conse - 
cutus est? Dixerunt ei servi illius ac ministri: 
Nibil omnino mercedis accepit. 

4 Statimque rex: ¿Quis est, inquit, in atrio? 
Aman quippe ¡noterius atrium domús regis in- 
traverat, ul suggereret regi, etjuberet Mar- 
docheum afligi patibulo, quod el fuerat pree- 
paralum. 

5 Responderun! pueri: Aman stat in atrio. 
Dixitque rex: Ingrediatur. 

6  Cumque esset ingressus, aitilli: ¿Quid de- 
bet fieri viro, quem rex honorare desiderat? 
Cogitans autem in corde suo Aman, el reputans 
quód nullum alium rex, nisi se, vellet honorare, 


1 Respondit: Homo, quem rex honorare 
cupit, 

8 Debetindui vestibus regiís, et imponi su- 
per equum, qui de sella regis esl, el accipere 
regium diadema super caput suum, 

9 Et primus de regis principibus, ac Lyran- 
Dis teneat equum ejus, el per plateam civitatis 
Iincedens clamet, et dicat: Sic honorabitur, 
quemcumque volueril rex honorare. 


10 Dixitque ei rex: Festina, et sumotá stolá 
el equo, fac ut locutus es, Mardochzeu judzeo, 
quí sedet ante fores palatii. Cave ne quidquam 
de his, quee locutus es, preetermitas. 


11 Tulit itaque Aman stolam, el equum, in- 
dutumque Mardocbeeum in platea civitavis, el 
IMpositum equo precedebal, alque clamabal: 

vc honore condignus est, quemcumque rex 
voluerit honorare. 


12 Reversusque est Mardocheeus ad januam 


e estender los muchos cuidados'que desvelan á los 
yes. 

1 La Escritura dice en el cap. xu. 5, que Assuero 
le habia mandado quedar en su palacio, y que se le 
hiciesen algunos presentes. Él rey sin duda dio esta 
órden con el fin de recompensar como merecia el 
servicio señalado, que acababa de hacerle; mas es muy 
verisimil,que Aman resentido de que Mardochéo hubie- 
se descubierto la conspiracion de los dos eunucos, bhi- 
Pe de modo que no tuviese efecto la buena voluntad 

ey. 

2 Dios velaba por la salud de su pueblo, mientras 
que Áman se desvelaba por su esterminio. La ambi- 
cion cruel del soberbio Amán le tenia muy despierto 
Para prevenir el dia, y entrar el primero á hablar al 
Péy, y pedirle la muerte de aquel judio que aborre- 
A Mas aquel Señor que toma bejo de su proteccion 

Sus siervos, habia madrugado mas, volviendo el 
Corazon de Assuero á favor de Mardochéo, y hacíen- 
.40 que todo se convirtiese en confusion de Amán, y 
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los tiempos pasados. Y como fuesen leidos en su 
presencia, 

2 Llegaron á aquel lugar en donde estaba 
escrito, coimo Mardochéo habia noticiado la 
conspiracion de los eunucos Bagathán y Thares, 
que habian deseado degollar al rey Assuero. 

3 Lo cual oido por el rey, dijo: ¿Qué hon- 
ra y qué premio ha recibido Mardochéo por esta 
fidelidad? Sus siervos y ministros le dijeron: 
No ha recibido ninguna * recompensa. 

4 Yel rey inmediatamente dijo: ¿Quién está 
en la antecámara? Porque Amán habia entrado 
en el cuarto interior de la casa real, para suge- 
mral rey, y que mandase colgar á Mardochéo 
en el patíbulo, que le tenia preparado ?. 

5 Respondieron los criados: Amán está en 
la antecámara: Y dijo el rey: Entre. ; 

6 Y habiendo entrado, le dijo: ¿Qué debe 
hacerse con aquel hombre, á quien el rey de- 
sea honrar? Y¡Amán pensando en su corazon, y 
creyendo que el rey á ningun otro queria hon- 
rar sino á él, 

1 Respondió: El hombre, á quien el rey de- 
sea ? honrar, 

8 Debe ser vestido de vestiduras reales, y 
montar sobre un caballo de los que monta el 
rey, y llevar sobre su cabeza la corona real. 

9 Y el primero de los príncipes y grandes 
del rey lleve asido del diestro su caballo, y ca- 
minando por la plaza de la ciudad, diga en voz 
alta: Asi será honrado todo aquel, á quien el 
rey quisiere honrar. 

10 Y le dijo el rey: Date priesa, y tomando 
el manto real y el caballo, haz todo lo que has 
dicho, con el judio Mardochéo, que esta senta- 
do á las puertas de palacio. Guárdate de omitir 
cosa alguna de Jas que has dicho *. 

11 Tomó pues Amán el manto real, y el ca- 
ballo, y habiéndosele hecho ponerá Mardochéo 
eb la plaza de la ciudad, y que montase en el ca - 
ballo, ¡ba delante de él; y gritaba: De tal honra 
es digno aquel, á quien el rey quiere honrar 5: 

12 Volvióse Mardochéoá la puerta de palacio, 


que este honrase y llevase en triunfo á aquel mismo cu- 
ya muerte iba á solicitar. De este modo se burla el gran 
Dios de Israél de la vanidad y locura de todos los desig- 
nios y proyectos de los enemigos de su religion y de su 
pueblo. 


3 MS. 3. Cubdia, 


4 Seria necesario ser un Amán, para sentir cual fue- 
se la desesperacion, cólera y rabia, que despedazarian 
sus entrañas, al verse en la dura necesidad de tener que 
cumplir y aun hacer semblante de aplaudir la órden de 
un monarca tan absoluto, y del que dependia toda su 
fortuna. Obedece: y Susa vió un espectáculo el mas sin- 
gular y menos esperado que podia soñarse. 

5 Nose babla aquí de la corona real, que debia 1le- 
var sobre su cabeza. Y así es muy verisímil que la re- 
husase entunces por modestia, creyendo que ningun 
otro que el rey debia parecer en público con la diadema 
sobre la cabeza. : 


00 
palatii: et Aman festinavit ire in domum suam, 
ingens et operto capite: 

13 Narravitque Zares uxori suse, el amicis 
omnia, que evenissent sibi. Cui responderunt 
sapientes, quos habebal in consilio, el uxor 
ejus: Si de semine Judeeorum est Mardocheeus, 
ante quem cadere coepisti, non poteris ei re- 
sistere, sed cades in conspectu ejus. 


14 Adhuc illis loquentibus, venerunt ecnu- 
chi regis, et citó eum ad convivium, quod regil- 
na paraverat, pergere compulerunt. 


ESTHER. 


y Amán se fué corriendo á su casa, llorando y 
cubierta la cabeza *: 

13 Y contó á Zarés su muger, y á sus ami- 
gos todo lo que le habia pasado. Y los sabios de 
quienes tomaba su consejo, y su muger, le res- 
pondieron: Si Mardochéo, delante de quien has 
comenzado á caer, es del linage de los Judíos, 
no podrás resistirle, sinu que caerás delante 
de él *. 

14 Cuando ellos estaban aun hablando, le- 
garon los eunucos del rey, y le obligaron a ir 
inmediatamente al convite, que la reina tenia 
dispuesto. 


CAPITULO VII. 


Esthér en el convite pide al rey por su vida, y por la de su pueblo, y acusa á Amán como enemigo 
de los Judios; el cual por órden del rey es ajusticiado en la misma horca, que había hecho prepa- 


rar para Mardochéo. 


1 Intravit itaque rex et Aman, ut biberent 
cum regina. 

2  Dixitque ei rex etiam secunda die, post- 
quam vino incaluerat: ¿Que est petitio tua, Es- 
ther ut detur tibi? ¿et quid vis fieri? eliam 
si dimidiam partem regni mei petieris, impe- 
trabis. 

3 Ad quem illa respondit: Si inveni gratiam 
in oculis tuis, 0 rex, et si tibi placet, dona mi- 
bi animam meam, pro qua rogo, et populum 
meum pro quo obsecio. 

4  Traditi enim sumus ego et populus meus, 
ut conteramur, jugulemur, et pereamus. Atque 
utinam in servos et famluas venderemur: esset 
tolerabile malum, et gemens tacerem: nunc 
autem hostis noster est, cujus crudelitas redun- 
dat in regem. 

5 Respoudensque rex Assuerus ait: ¿Quis 
est iste, el cujus potentize, ut heec audeat fa- 
cere? 

6 Dixitque Esther: Hostis et ¡mimicus nos- 
ter pessimus ¡ste est Aman. Quod ¡lle audiens, 
illicó obstupuit, vultum regis ac reginze ferre 
non sustinens. 

7 Rex autem iratus surrexit, et de loco con- 


4 En señal de vergúenza y confusion, y lleno de pe- 
sadumbre. El soberbio confundido, mas sin dejar de ser 
soberbio. 

2 Informados sio duda de los prodigios, que Dios en 
otras ocasiones babia obrado en favor de los Judíos, cre- 
yeron ver en lo que acababa de suceder una señal de 
proteccion sobre Murduchéo, y un pronóstico segu- 
ro de la Caida de Amán. O podemos tambien de- 
cir que Dios en el mismo momento se lo dió á co- 
nocer, baciendo que los mismos que el dia an- 
tes le lisovje4ban con la esperanza de oprimir á su 
enemigo, fuesen los primeros que le anunciasen con 
semejantes palabras la desgracia en que luego 1ba á 
caer. 

3 Para asistiral banquete de la reina. 


1 -Entró pues el rey y Amán, para beber * 
con la reina. 

2 Y le dijo el rey tambien el segundo dia, 
despues de haber entrado en calor con el vino: 
¿Qué peticion es la tuya, Esthér, para que te se 
conceda? ¿y qué quieres que se haga? aunque 
pidas la mitad de mi reino, la alcanzarás. 

3 Al cual ella respondió: Si he hallado gra- 
cia en tus ojos, ó rey, y si á tí place, concéde- 
me la vida, por la que te ruego, y á mi pueblo, 
por quien intercedo. E 

4 Porque hemos sido entregados yo y Mi 
pueblo á ser destruidos *, degollados, y á pere- 
cer. Y ojalá fuéramos siquiera vendidos $ por es- 
clavos y por esclavas; seria un mal tolerable, y 
gimiendo callaria: mas ahora hay un enemigo 
nuestro cuya crueldad redunda sobre el rey”. 

5 Y respondiendoel rey Assuero, dijo: ¿Quién 
esese, y cual su poder, que tenga osadía * de 
hacer esto? 

6 Y dijo Esthér: Nuestro pésimo contrario y 
enemigo es este Amán. Lo cual cuando él oyó, 
se quedó yerto $ en el mismo punto, no pudien- 
do sufrir el semblante del rey y de la reina. 

7 Y levantóse airadoel rey, y desde el lugar 


4 MS. 8. Escabezados. 

5 En lo que parece hacer alusion á la oferta del 
dinero, que habia hecho Amán. Supra 11. 9. el 
1.7. 

6 Porque la pérdida de tanto número de leales Y 
útiles vasailOs, y entre ellos la de vuestra misma espo” 
sa, nO iguala la suma aunque inmensa de dinero qué 
ba promelido poner en vuestro erario. Y porque la órden 
está 4 qombre del rey. 

7 MS.3. Que le abastó su corazon. 

8 Estas palabras hirieron 4 Aman 4 semejanza de 
un rayo, dejándole aturdido y espantado. Los remoT i- 
múentos de su propia conciencia hicieron que Sé e 
trabase la lengua, y quedó sin poder responder €n 
su defensa, ni sufrir las terribles miradas de Su 18: 


CAPITULO VIII. 


vivii intravit in hortum arboribus consitum. 
Aman quogqne surrexit ut rogaret Esther regi- 
pam pro anima sua, intellexit enim á rege sIbi 
paratum malum. 

8 Qui cun reversus esset de horto nemori - 
bus consito, el intrasset convivii locum, repe- 
ril Aman super lectulum corruisse, 10 quo ja- 
cebal Esther, el ait: Etíam reginam vult oppri- 
mere, Me presente, in domo mea. Necdum ver- 
bum de ore regis exieral, el statim Operuerunt 
faciem ejus. 


9 Dixitque Harbona, unus de eunuchis, qui 
stabant in ministerio regis: En lignum, quod 
paraverat Mardochzeo, quí locutus est pro rege, 
stal in domo Aman, babens altitudinis quinqua- 
ginta cubitos. Cui dixit rex: Appendite eum 
1 80. 

10 Suspensus est itaque Aman in patibulo, 
quod paraveral Mardochze0o: et regis ira quie- 
vil. 
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del convite entró en el huerto plantado de ár- 
boles. Amán se levantó tambien para rogar á la 
reina Esther por su vida, porque conoció que 
el rey le tenia preparado algun mal. 

8 El cual habiendo vuelto del huerto plan- 
tado de árboles, y entrado en el lugar del con- 
vite, halló a Aman caido sobre el lecho *, en 
que yacía Esthér, y dijo: Aun estando yo pre- 
senle, quiere en mi misma casa hacer violeucia 
á la reina. Aun no habia salido de la buca del 
rey esta palabra, cuando ¡juego le cubrieron la 
cara £, 

9 Y dijo Harbona $, uno de los eunucos, que 
era del servicio del rey: Ved que en casa de 
Amán hay levantado un madero de cincuenta 
codos de altura, que tenia prevenido para Mar- 
dochéo, aquel que habló en favor del rey*. Y 
el rey le dijo: Colgadle en él. 

10 Y así fué colgado Awán enel patíbulo, 
que habia preparado para Mardochéo: y cesó * 
la ira del rey. 


CAPITULO VII 


Esther despues de la exaltación de Mardocheo, hace con nuevas cartas revocar las primeras de 


Aman: allanza la seguridad de los Judios: lo cual todos celebrau con grande alegria. 


1 Die illo dedit rex Assuerus Esther reginee 
domum Aman adversarii Judeorum, el Mardo- 
cheeus ingressus estante facie regis. Confessa 
est enim el Esther quod esset patruus suus. 


2 Tulitque rex annulum, quemab Aman re- 
cipi jusserat, el tradidit Mardocheeo. Esther 
autem constituit Mardocheeum super domum 
suam. 

3 Nec his contenta, procidit ad pedes regis, 
flevitque, et Jocuta ad eum oravit, ul malitiam 
Aman Agagitee, el machinaliones ejus pessimas, 
quas excugitaveral contra Judios, juberet 1rri- 
las fieri. 


4 Atille ex more sceptrum aureum proten- 
dit manu, quo signom clementiz monstrabatur: 
lllaque consurgens sletit ante eum, 


1 Luego que el rey lleno de cólera salió de la sala 
del banquele, Áman se acercó al lecho subre el que 
a reina estaba recostada para comer, segun la cos- 
lumbre de los antiguos; y poslrauduse a Sus pies la 
Suplicaba, que le alcanzase gracia del rey. Volvió 4 
Entrar á esta sazon Assuero, y hallando a Amán en 
£sla postura, se imaginó, que quería hacer violen- 
Cla á la reina. Y esto fué lo que encendió de ¡nuevo la 
o Fey, y acabó de echar el sello a la perdicion de 

a. 

2 Para quitar de la vista del rey un objeto que le 
ta odruso: para dara entender que Aman no era dig- 
DO de ver mas su rostro; y porque se miraba ya como 
Un reo de Estado condenado 2 muerte. JoB.1x. 24. 

MÍAS XX1L, 17. 

Josxewmo Antig. Lib. 1x. cap. 6. dice, que este eu- 
Duco era uno de los que habian ido á llamar a Amán 


1- En aquel dia dió el rey Assuero á la rei- 
na Esthér la casa * de Aman enemigo de los 
Judíos, y Marduchéo entró á ¡a presencia del 
rey. Porque Esthér le confesó que era su tio 
paterno. 

2 Y tomó el rey el anillo, que habia man- 
dado recoger de Amán, y lu entrego a Mardo- 
chéo. Y Esihér dió á Mardochéo el gobierno de 
su casa”. 

3 Y nocontenta con esto, echóse 4 los piés 
del rey, y cor lágrimas le hablo, y suplicó que 
diese orden, para que no tuviese efecto el mal 
designio de Aman hijo de Agág, ni sus inicuas 
tramas, que habia urdido contra les Judíos. 

4 Y él segun costumbre alargó con su mano 
el cetro de oro *, con el que se daba muestras 
de clemencia: y levantándose ella, se puso en 
pié delante del rey, 


al convite de la reina; y que habiendo visto levantada 
en su casa una viga de tan estraordinaria altura, y pre- 
guntando para qué tin la habian alzado, le respondieron, 
que para ahorcar en ella al judio Mardochéo; y así pu- 
do muy bien informar de lodo al rey Assuero, y cum- 
plirse el decreto de la Providencia contra el soberbio 
Anián. 

4 Descubriendo como leal la conspiracion tramada 
contry su persona. 

35 FrexRrar. Se aquedó. Porque se encendió al conside- 
rar las maldades de Áinan. 

6 Y asimismo todos lus bienes, que pertenecían á 
Amán. 

7 El texto bebreo: Y puso Esthér á Mardochéo so- 
bre la casa de Amán. 

8 Enseñal de favor y clemencia, y para darle á en- 
tender que se levantase. 
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5 Et ait: Si placet regi, et si inveni gratiam 
in oculis ejus, et deprecatio mea non el vide- 
tur esse contraria, obsecro, ut novis epistolis, 
veleres Aman littere, insidiatoris et hostis Ju- 
deorum, quibus eos in cunctis regis provinciis 
perire preceperat, corrmgantur. 


6 ¿Quomodo enim potero sustineri necem 
et interfectionem populi mei? 

7  Responditquer ex Assuerus Esther regine, 
et Mardocheeo judeeo: Domum 1 Aman concess1 
Esther, et ipsum jussi affigi cruci, quia ausus 
est manum mittere in Judeos. 


8 Scribite ergo Judeis, sicut vobis placet, 
regis nomine, signantes litteras annulo meo. 
Heec enim consuetudo erat, ut epistolis, que 
ex regis nomine mittebantur, et lilius annulo 
signate erant, nemo auderet contradicere. 


9 Accitisque scribis et librariis regis (erat 
autem tempus tertii mensis, qui appellatur Si- 


ban) vigesimá et tertiá die ¡llius scriptee sunt . 


epistolee, ut Mardocheeus voluerat, ad Judeos, 
et ad principes, procuratoresque, et judices, 
qui centum viginti septem provinciis ab India 
usque ad Ethiopiam presidebant: provinciz at- 
- que provinciz, populo et populo, juxta linguas 
et litteras suas, et Judeeis, prout legere pote- 
rant, et audire. 

10 Ipseque epistole, que regis nomine 
mittebantur, annulo ipsius obsignate sunt, et 
misse per veredarios: qui por omnes provincias 
discurrentes, veteres litteras novis nuntiis pree- 
venirent. 


11 Quibus imperavit rex, ut convenirent 
Judeos per singulas civitates, el in unum pree- 
ciperent congregari, ut starent pro animabus 
suis, et omnes inimicos suos cum conjugibus 
ac liberis et universis domibus, interficerent 
atque delerent, et spolia eorum diripereat. 


1 MS.3. E es derechera la rason. Los edictos de los 
reyes de Persia, que se hacian con ciertas formalidades, 
eran irrevocables. Y de esta clase pretenden algunos, 
que fué el que dispuso Amán: y asi dicen, que no fué 
revocado por el que se publicó posteriormente; sino 
que solo se daba en él poder á los Judios, para defen- 
derse con las armas en la mano contra sus enemigos: y 
como los gobernadores y magistrados de jas ciudades 
tenian órden de darles todo socorro, los Judios se halla- 
ron más fuertes en todas partes, y se declaró á su fa- 
vor la victoria. Véase el cap. 1x. Otros siguiendo los 
términos de la súplica de Esther, en que pide que 
sean revocadas las primeras órdenes, y en atencion 
tambien á las del segundo edicto, que declara, que el 
primero fué nulo y de ningun valor; son de senlir que 
en efecto fué revocado; y la razon que dan para esto 
es que el primero no fué del rey Asuero sino de 
Amén, que le sorprendió maliciosamente; y así su 
verdadero autor era este ministro. Esthér lo da aquí 
á entender, y esto mismo se declara despues, cap. 
3 vi. 15. 17. en el segundo edicto, que hizo publicar el 
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5 Y dijo: Si es del agrado del rey, y si he 
hallado gracia en sus ojos, y no le parece ser 
injusto mi ruego *, suplico, que con nuevas 
carlas, sean revocadas las primeras de Amán, 
perseguidor y enemigo de lus Judios, con las 
que habia mandado, que pereciesen estos en 
todas las provincias del rey. 

6 ¿Porque cómo podré yo sufrir la muerte y 
estrago de mi pueblo? 

7 Y respondió el rey Assuero á la reina Es- 
thér, y al judío Mardochéo: He dado á Esthér 
la casa de Amán, y he mandado que fuese fija- 
do en una cruz, porque se atrevió á estender 
su mano contra los Judíos. 

8  Escribid pues á los Judíos, como mejor os 
pareciere, en nombre del rey, sellando las car- 
tas con mi anillo. Porque esta era la costum- 
bre, que ninguno se atrevia á oponerse á las 
cartas, que se enviaban en nombre del rey, y 
que estaban selladas con su anillo. 

9 Y llamando á los secretarios y copiantes 
del rey, (y era el mes tercero, que se Jlama Si- 
bán ?) el dia veinte y tres de este fueron escri- 
tas las cartas, como quiso Mardochéo, á los Ju- 
díos, y á los principes, y procuradores, y jue- 
ces, que gobernaban las ciento y veinte y siete 
provincias, desde la India hasta la Ethiopia: 
provincia por provincia, pueblo por pueblo, se- 
gun sus lenguas y escritura, y á los Judíos, 
segun podian leerlas, y entenderlas. 

10 Y las mismas cartas, que se enviaban en 
nombre del rey fueron selladas con su anillo, 
y enviadas por correos *: los cuales pasando 
con diligencia por todas las provincias, se ade- 
lantasen * á las primeras cartas con las nuevas 
órdenes. 

11 Y mandóles el rey, que en cada ciudad 
fuesen á estar con los Judíos, y les ordenasen, 
que se juntasen todos á una, y estuviesen aper- 
cibidos para defender su vida, y malasen y €s- 
terminasen á todos sus enemigos con sus mu- 
geres é hijos, y todas sus casas, y que saquea- 
sen sus despojos *. 


rey por todas las provincias de su imperio. 

2 Segun el Hebreo: Sihán, que corresponde ála luna 
de mayo. - 

3 Veredarius es propiamente qui veredos regit, rhe- 
darius gobernatur, el que gobierna los caballos de 
posta. | 

4 M8. 8. Fuesen mortigadas, ó llegasen con tiem 
po antes que pudiesen tener efecto las órdenes antt- 
riores. 


5 Es muy verisimil, que mucbos que aborrecial 
á los Judios, tomando alas y pretesto con el primer 
edicto ejecutasen muchas crueldades contra ellos 
en varias partes del reino: y así en este segundo edicto 
se les da facultad de tomar satisfaccion. ÉS AS 
muy probable, que los Judíos mo quitasen Ja o 
á las mugeres ni á los niños, que se ballaban inocenté 
porque siempre se dice que mataron los hombres. q 
fra 1x. 6. x111. 7. Mas en lo que se dejó ver mass 
moderacion, fué en no querer tocar los despojos Ml bie 
nes de los muertos. 


CAPITULO IX 


12 Et constituta est per omnes provincias 
una ultionis dies, id est, tertia decima mensis 
duodecimi Adar. 

13 Summaque epistolee heec fuit, ut in omni- 
bus terris ac populis, qui regis Assueri subjace- 
bant imperio, notum fieret, paratos esse Judeeos 
ad capiendam vindictam de hostibus suis. 


14 Egressique sunt veredarii celeres nun- 
tia perferentes, el edictum regis pependit in 
Susan. 

15 Mardocheus autem de palatio, et de cons- 
pectu regis egrediens, fulgebat vestibus regiis, 
hyacinthinis videlicet et agreis, coronam auream 
portans in capite, et amictus serico pallio atque 
purpureo. Omnisque civitas exultavit, atque 
letata est. 

16 Judeis autem nova lux oriri visa est, 
gaudium, honor, et tripudium. 

17 Apud omnes populos, urbes, atque pro- 
vincias, quocumque regis jussa veniebant, mira 
exultatio, epule atque convivia, el festus dies: 
lo tantum ut plures alterius gentis at secte eo- 
rum religioni et ceremoniis jungerentur. Gran- 
dis enim cunctos Judaici nominis terror inva- 
seral. 
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12 Y séñaló en todas las provincias un mis- 
mo dia * para la venganza, esto es, el dia trece 
del mes duodécimo, que es el de Adár. 

13 Y el contenido de la carta fué este: Que 
se notificase en todas las tierras y pueblos, que 
estaban sugetos al dominio de Assuero, que los 
judios se hallaban dispuestos para tomar ven- 
gauza de sus enemigos?, 

14 Y partieron en diligencia los correos á 
llevar la nueva: y se fijó en Susán el edicto del 
rey. 
E Y Mardochéo saliendo del palacio, y de 
la presencia del rey, brillaba con las vestiduras 
reales, esto es, de,color de jacintho * y celeste, 
llevando en la cabeza una corona de oro, y cu- 
bierto de un manto de seda y de púrpura. Y 
toda la ciudad se regocijó, y alegró. 

16 Y pareció á los judíos que les nacía una 
pueva luz, g0zo, honor, y festejo. 

17 En todos los pueblos, ciudades, y provin- 
cias, á donde llegaban las órdenes del rev, habia 
maravillosa alegría, banquetes y convites, y dia 
de fiesta: en tanto grado, que muchos de otras 
naciones y sectas abrazaban su religion * y cere- 
monias. Porque era grande el terror que “habia 
infundido * á todos el nombre Judaico. 


CAPITULO IX. 


Los Judios en todos los lugares en donde se hallaban quitan la vida á sus enemigos y puestos 
en horeas los diez hijos de Amán. Instituye Mardocheo perpeluamente el dia solemne de Phu- 


rím, ó de las suertes. 


1 Igitur duodecimi mensis, quem Adar vo- 
cari ante jam diximus, tertiadecimá die, quando 
cunctis Judeeis interfectio parabatur, et hostes 
eorum inhiabant sanguini, versá vice Judei su- 
periores esse coeperunt, et se de adversariis vin- 
dicare, 

2 Congregatique sunt per singulas civitates, 
Oppida, et loca, ut extenderent manum contra 
¡imicos et persecutores suos. Nullusque ausus 
est resistere, ed quód omnes populos magnitu- 
dinis eorum formido penetrarat. 

Nam et provinciarum judices, el duces, 
el procnratores, omnisque dignitas, que singu- 
lislocisiac Operibus preerat, exlollebant Judweos 
timore Mardocheri: 


Ai e dia del mismo, que estaba destinado para que 
le ñ uesen esterminados. El texto griego pone en es- 
a la copia del edicto, que es el fragmento vi. de 
S siete, que en la Vulgata van al fin. 
ido y es, que los señores, gobernadores y magis- 
día e las provincias y ciudades acudiesen á los 
qe > con su socorro, para que pudiesen matar á los 
mes 4 preparaban para esterminarlos el dia trece del 
: duodécimo, llamado Adár. Cap. xvi. 20. 
Colores de que us:bao en sus veslidos solamen- 


1 Yasi el dia trece del mes duodécimo, que 
como hemos dicho antes, se llamo Adár, cuando 
estaba dispuesta para todos los Judíos la matanza 
y sus enemigos deseaban con ansia su sangre, 
trocada la suerte los Judíos comenzaron á quedar 
superiores, y á vengarse * de sus adversarios. 

2 Y se juntaron en todas las ciudades, pue- 
blos, y lugares para echar la mano contra sus 
enemigos y perseguidores. Y ninguno se atrevió 
á resistir, por cuanto todos los pueblos estaban 
poseidos del temor de la grandeza de ellos. 

3 Porque aun los jueces de las provincias y 
los gobernadores, y los procuradores, y todos 
los de alguna dignidad, que en cada lugar pre- 


- sidian á las obras 7, ensalzaban á los Judíos por 


temor de Mardochéo. 


te los reyes, y los principales señores de la Persia. 
4 Porque vieran y conocieron la particular providen- 


cia y proteccion del Dios de Israél sobre su pueb'n. 


3 MS. 8. Car grant miedo les enuayéra. Y á mas 
de esto redundó de este suceso grande beneficio á la 
religion. 

6 Esto parece confirmar la opinion de los que sien- 
ten, que el primer edicto era irrevocable. Vóase el 
cap. vii. 5, : 

7 Todos los oficiales del rey. 
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4 Quem principem esse palatii, et plurimum 
posse cognoverant: fama quoque bominis ejus 
crescebat quotidie, et per cunctorum ora vo- 
litabat. 

5 ltaque percusserunt Judei inimicos suos 
plagá magná, et occiderunt eos, reddentes eis 
quod sibi paraverant facere: 

6 In tantum utetiam in Susan quingentos 
viros interficerent, extra decem filios Aman Aga- 
gitee hostisJudeeorum: quorum istasun! nomina. 


7 Pharsaudatha, et Delphon, et Esphatha, 

8 Et Phoratha, et Adalia, et Aridatha, 

9 Et Phermesta, el Arisa1, el Aridai, et Je- 
zatha. 

10 Quoscumoccidissent, preedas desubstan- 
tiis eorum tangere noluerunt. 

11 Statimque numerus eorum, qui occisi 
erant in Susan, ad regem relatus est. 

12 Qui dixit regine: la urbe Susan interfe- 
cerunt Judeei quingentos viros, et alios decem 
filios Aman: ¿quantam putas eos exercere Coe- 
dem in universis provinciis? ¿Quid ultra postu- 
las, et quid vis ut fieri jubeam? 


13 Cui illa respondit: Si regi placet, detur 
potestasJudeis, utsicut fecerant hodie in Susan, 
sic el cras faciant, eldecem filii Aman in patibu- 
lis suspendantur. 


14 Precepitque rex ut itafieret. Statimquein 
Susan pependitedictum, etdecem filiiAmansus- 
pensi sunl. ; 

15 Congregatis Judeis quartadecima die 
mensis Adar, interfecti sunt in Susan trecenti 
viri: nec eorum ab illis direpta substantia est. 


16 Sed et per oumnesprovincias, que ditioni 
regis subjacebant, pro animabus suis steterunt 
Judei, interfectis hostibus ac persecuturibus 
suis: in tantum ut septuaginta quinque millia 
occisorum implerentur, et nullus de substantiis 
eorum quidquam contingeret. 

17 Dies autem tertiusdecimus mensis Adar 
primus apud omnes interfectionis fuit, et quar- 
tadecima diecedere desierunt. Quem constitue- 
runt esse solemnem, ut in eo omni tempore 
deinceps vacarent epulis, gaudio atque cunvi- 
viis. 

18 At hi, qui in urbe Susancedem exercue- 
rant, tertiadecimo et quartodecimo die ejusdem 
mensis in cede versati subt: quintodecimo au- 


1 Aquellos que no quisieron sujetarse al nuevo 
edicto, por el odio que tenian contra ellos; los cuales 
pagaron la pena desu atrevimiento y perfidia. 

2 Aunque el rey se lo habia concedido; supra vil, 
11. esto no obstante no quisieron tocar nada de lo que 
les pertenecia, para moslrar que en le que ejecutaban 
solamente atendian á la seguridad de su vida, y no lo 
hacian por codicia ni por venganza: yestono solamente 
por lo que pertenecia á los bijos de Amán, sino tambien 
á todos aquellos, que habian sido muertos en Susa, 
Infra vv. 15, 16. 
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4 El cualsabian serel principal del palacio, 
y que tenia grande poder: y la fama de sunom- 
bre crecia toos los dias, y andaba volando por 
las bocas de todos. 

3 Con esto los Judioshicieron un grandees- 
trago en sus enemigos 1 y los materon, tornán- 
doles lo que les tenian prevenido á ellos: 

6 En tantogrado, queenla misma Susán ma- 
taron quinientos hombres, sincontarlos diez hi- 
jos de Amán Agagéo enemigo de los Judios: cu- 
yos nombres son estos: 

7 Pharsaudatha, y Delphón, y Esphatha, 

8 Y Phoratha, y Adalia, y Aridatha, 

9 Y Phermesta, y Arisai, y Aridai, y Jeza- 
tha. 

10 Y cuando los hubieron muerto, no quisie- 
ron tocar los despojos de sus haciendas ?. 

11 Y luego se dió cuenta al rey del número 
de los que habian sido muertos en Susan. 

12 Y él dijoá la reina: Los Judios han muer- 
to quinientos hombres en la ciudad de Susán, y 
además los diez hijos de Amán: ¿cuan grandecrees 
tú que sea la mortandad que hacen en todas los 
provincias? ¿Qué otra cosa pides, y qué quieres 
que mande hacer? 

13 Y ella le respondió: Si es del agrado del 
rey, dese permiso á los Judíos, que como hoy 
han hecho en Susán, asi lo hagan mañana 3, y 
que los diez hijos de Amán sean colgados en pa- 
tíbulos £, 

14 Ymandóelrey queasí se hiciese. Einme- 
diatamente se fijó en Susán el edicto, y fueron 
colgados los diez hijos de Amán. . 

15 Habiéndose juntado los Judíos el dia ca- 
torce del mes de Adár, fueron muertos en Susán 
trescientos hombres: mas ellos no saquearon 
sus bienes. PAS 

16 Y del mismo modo en todas las provincias, 


- que estaban sujetas aldominio del rey, se pusie- 


ron los Judios en defensa de su vida matando á 
sus enemigos y perseguidores: en tanto número 
que llegó á setenta y cinco mil el de muertos, 
y ninguno tocó cosa alguna de sus bienes. . 

17 Y el dia trece del mesde Adár fué el pri: 
mero de la matanza en todas partes, y el dia 
catorce cesaron de matar. El cual dia establecit- 
ron que fuese soleume, y que eo el tiempo v6- 
nidero perpetuamente se celebrase con banqué- 
tes, con regocijos y convites. 

18 Y los que habian ejecutado la malanzaén 
la ciudad de Susán, emplearon en ella el diatre- 
ce y catorce del mismo mes: y cesaron de malal 


3 Porque todavia quedaba en Susán un crecido DU: 
wero de enemigos capitales y públicos de los dis 
sin contar los partidar.os y siervos de Aman, los ENS 
si escapaban libres del día señalado, no dejarian de Ñ 
var adelante su primer desiguio, para ejecutarlo e y 
primera coyuntura que Luviesen; y por es0 Esthér 
sea que sean prevenidos. e . 

4 Esto ds due los cuerpos de sus diez hijos O pd 
puestos en aquel infame suplicio, como un públic 
peciaculo digno de la pública execracion, 


CAPITULO 1X. 


tem die percutere desierunt. Et idcircó eumdem 
diem constituerunt solemnem epularum atque 
letitizo. 

19 Hi veró Judei, qui in oppidis non mura- 
tis ac villis morabantur, quartumdecimum diem 
mensis Adar conviviorum et gaudii decreverunt, 
ita ut exultent in eo, et mittant sibi mutuó par- 
tes epularum et ciborum. 


20 Scripsit itaque Mardocheeus omnia hec, 
el litteris comprehensa misit ad Judeeos, qui in 
omnibus regis provinciis morabantur, tam in 
vicino positis, quám procal, 

21 Ut quartamdecimam et quintamdecimam 
diem mensis Adar pro festis susciperent, et re- 
vertente semper anno, solemni celebrarent ho- 
nore: : 

22 Quia in ipsis diebus se ulti sunt Judei 
de inimicis suis, el luctus atque tristitia in hila- 
ritatem gaudiumque conversa sunt, essentque 
dies isti epularum, alque leetitizo, el mitterent 
sibiinvicem ciborum partes, et pauperibus mu- 
nuscula largirentur. 

23 SusceperuntqueJudeiinsolemnem ritum 
cuncta, quee eo tempore facere coeperant, et que 
Marducheeus litteris facienda mandaverat. 


24 Aman enim, filius Amadathi stirpis Agag, 
hostis el adversarius Judeeorum, cogitavit con- 
tra eos malum, ut occidere! ¡llos, atque deleret: 
et misit phur, quod nostrá linguá vertitur in 
sortem. 

25 Et posteá ingressa est Esther ad regem, 
obsecrans ut conatus ejus litteris regis irriti fie- 
rent: et malum, quod contra Judeos cogitave- 
ral, reverleretur in caput ejus. Denique et ip- 

Sum et filios ejus aflixerunt cruci. 


26 Atque ex illo tempore dies ¡sti appellati 
sunt phurim, id est, sortium: ed quod phur, id 
est, sors, in urnam missa fuerit. Et cuncta, que 
gesta sunt, epistolee, 1d est, libri hujus volumi- 
de continentur: 


26 Queque sustinuerunt, el que deinceps 
immutata sunt, susceperunt Judai super se et 
semen suum, et super cunctos, qui religioni eo- 
rum voluerunt copulari, ut sulli liceat duos hos 
dies absque solemmnitate transigere: quos scrip- 
lura testatur, et certa expetunt tempora, annis 
sibi jugiter succedentibus. 


28 Isti suntdies, quos nulla unquam delebit 
oblivio: el per singulas generationes cuncte in 
lolo orbe provincie celebrabunt: nec est ulla ci- 
Vilas, in qua dies phurim, id est, sortium, non 


1 O libro, como se dice en los vv. 26. 29. Y por aquí 


parece que Mardochéo es el autor principal del Libro 
€ Esthér. 


2 En Susán el dia 15 y en las olras ciudades y lu- 
sares en que moraban los Judíos el diz 14 del mes de 
A. T.-T. IL 
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el dia quice. Y por esta razon establecieron que 
se solemnizase el mismo dia con banquetes y re- 
gocijos. 

19 Mas los Judíos, que moraban en ciudades 
sin muros y en aldeas, señalaron el dia catorce 
del mes de Adár para convites y alegría, de mo- 
do que en este dia tienen grande fiesta: y se en- 
vian unos á otros algunas porciones de sus ban- 
quetes y viandas. 

20 Escribió pues Mardochéo todas estascosas, 
y reduciéndolas á una carta *, la envió á los Ju- 
díos, que moraban en todas las provincias del 
rey, tanto cercanas, como distantes, 

21 Paraqueadmitiesenentrelos dias festivos * 
el dia catorce y el quince del mes de Adár, y 
que á vuelta de cada año lo celebrasen con so- 
lemne honor: 

22 Porqueenestos diaslosJudíosse vengaron 
de sus enemigos, y el llanto y la tristeza se mu- 
daron en gozo y alegria, y que estos dias lo fue- 
sen de banquetes y de regocijo, y que se envia- 
sen unos á otros porciones de manjares, y die- 
sen regalitos á los pobres. 

23 Y los Judíos admitieron por rito solemne 
todo lo que habian comenzado á hacer en aquel 
tiempo, y lo que Mardochéo en su carta les ha- 
bia mandado que hiciesen. 

24  Potque Amán?, bijo de Amadathi, del li- 
nage de Agag, enemigo y adversario de los Ju- 
díos, concibió contra ellos el mal designiode ma- 
tarlos, y de esterminarlos: y echó para esto el 
phur, que en nuestra lengua se traslada suerte. 

25 Y despues se presentó Esthér al rey, su- 
plicándole que los intentos * de Aman quedasen 
sin efecto mediante una carta del rey: y que el 
mal, que habia pensado contra los Judios, reca- 
yese sobre su cabeza. Por últimoá él y á sus hi- 


jos los pusieron en una cruz. 


26 Y desde aquel tiempo estos dias se llama- 
ron Phurím, esto es, de las suertes, porque el 
phur, esto es, la suerte habia sido echada en la 
urna. Y todas las cosas, que pasaron, se conl1e- 
nen en el volúmen de una carta, esto es, de este 
libro: 

27 Y lo que padecieron, y la mudanza que 
despues hubo, losJudíos lo tomaron á cargo suyo 
y de sus descendientes, y de todos los que qui- 
sieron agregarse á su religion, que ánibgunosea 
lícito pasar sin solemnidad estos dos dias: que 
señala este escrito, y que piden determinados 
tiempos, en losahosque perpetuamente se han 
de suceder. 

28 Estos son dias, que ningun olvido borrará 
jamás: y que todas las provincias de generacion 
en generacion celebrarán en toda la tierra: ni 
hay ciudad alguna, en quelos dias de Phurím, es- 


Adár, ó de la luna, que corresponde á la de febrero. 

3 Lo que se contiene en los tres versiculos siguien- 
tes es un compendio de lo que Mardochéo escribió á 
los Judios. 

4 MS. 8. Los sacamientos. 
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observentur á Judeeis, et ab eorum progenie, 
que his coeremoniis obligata est. 


29 Scripseruntque Estherreginafilia Abihail, 
et Mardocheus judeeus etiam secundam episto- 
lam, utomni studio dies ista solemnis sanciretur 
in posterum., 

30 Et miserunt ad omnes Judeos, qui in cen- 
tum viginti septem provinciis regis Assueri ver- 
sabantur, ut haberent pacem, et susciperent ve- 
ritatem, 

31 Observantes dies Sortium, et suo tempore 
cum gaudio celebrarent: sicut constituerant Mar- 
dochéeus el Esther, etilliobservanda susceperunt 
á se, etá semine suo, jejunia, et clamores, et 
Sortium dies, 

32 Ét omnia, que libri hujus, qui vocatur 
Esther, historiá continentur. 


ESTHÉR. 


to es, de las suertes, nose guarden por los Judíos, 
y por la posteridad de los que se obligaron á es- 
tas ceremonias. 

29 Y lareina Esthér hija de Abihail *, y Mar- 
dochéo judío enviaron aun una segunda carta *, 
para que con el mayor cuidado quedase estable- 
cido este dia solemne para lo sucesivo. 

30 Y enviaroná todos los Judíos, que mora- 
ban en las ciento y veinte y siete provincias del 
rey Ássuero, para que tuviesen la paz, y reci- 
biesen la verdad 3, 

31 Observando los dias de las Suertes, y los 
celebrasen á su tiempo con gozo: así como lo 
habian establecido Mardocheó y Esthér, y ellos se 
obligaron por sí, y porsu posteridad, á guardar 
los ayunos, y clamores, y dias de las Suertes *, 

32 Y todo lo que se contiene en la historia de 
este libro, que se llama Esthér. 


CAPÍTULO X. 


Declaracion de un sueño, que tuvo Mardochéo acerca de la libertad acordada al 
pueblo áe los Judios. 


1 Rexveró Assuerusomnem terram, et cunc- 
tas maris insulas fecit tributarias: 

2  Cujus fortitudo etimperium, el dignitas at- 
quesublimitas, quá exaltavit Mardocheum, scrip- 
ta suntin libris Medorum, atque Persarum: 


3 Et quomodo Mardocheeus judaici generis 
secundus á rege Assuero fuerit: et magnus apud 
Judeos, el acceptabilis plebi fratrum suorum, 
querens bona populo suo, et loquens ea, que 
ad pacem seminis sui pertinerent. 


Que habentur in Hebreo, plená fide expressi. 
Hec autem, que sequuntur, scripta reperi in 
editione Vulgata, que grecorum linguá et litte- 
ris continentur: el interim post finem libri hoc 
capitulum ferebatur: quod juxtá consuetudinem 
nostram obelo, id est veru, prenotavimus. 


4 Dixitque Mardocheeus: A Deo facta sunt 
ista. 


4 El Griego pone aquí tambien Aminadab, 

2 Escribieron segunda vezá su pueblo, y en es- 
ta segunda carta ratificaron de nuevo aquel estatuto 
para siempre. 

3 Para que viviesen en paz, y fuesen fieles y cons- 
tantes en cumplir la promesa de celebrar perpetua- 
mente la misma fiesta. 

4 En memoria del ayuno de Esthér, de Mardochéo, 
y de los otros Judios, de los clamores con que implo- 
raron el favor divino, y de la suerte que hizo echar Amán 
del dia, en que toda la nacion Hebrea habia de ser 
esterminada. Los Judíos de nuestros tiempos celebran 
todavía esta fiesta con mucha solemnidad. 


1 Yelrey Assuero habia hecho tributaria to- 
da la tierra, y todas las islas de la mar: 

2 Y supoder y dominio, y el alto grado de 
grandeza, á que ensalzó a Mordochéo, se hallan 
escritos en los libros de los Medos, y de los Per- 
sas 5; 

3 Y como Mardochéo judío de nacion, fué el 
segundo despues del rey Assuero: y grande en 
tre los Judíos, y querido del comun de sus her- 
manos, procurando bienes á sus pueblos, y ha- 
blando aquello, que conducia á la tranquilidad 
de su linage *, 


He trasladado *" con toda fidelidad lo que se halla 
en el Hebreo. Mas lo que se sigue, lo he hallado 
escrito en la edicion Vulgata *, como se contiene 
en los ejemplares griegos: y entretanto al fin del 
libro estaba puesto este capitulo: lo que segun 
nuestra costumbre hemos notado con una virgula. 


á Y dijo Mardochéo: Dios es el que ha hecho 
esto ?. 


5 El texto hebreo: En los anales de los reyes de los 
Medos y de los Persas, que sin duda se han perdido. 

6 Hasta aquí llega en el texto hebreo el Libro de 
Esthér, como se dice en la nota siguiente, que es de 8. 
Gerónimo. Todo lo demás es tomado de la version griega, 
en la que se halla cada cosa en su respectivo lugar 
y capítulo de este Libro, conforme ála serie de la 
historia. 

7 Esta nota es de S. Gerónimo. 7 E 

8 Así llama S, Gerónimo la antigua edicion latina, 

ue se usaba en su tiempo. . 
ñ 9 Todo lo que quel referido en este Libro, al 
principio del cual se lee este sueño en la version 


CAPITULO XI. 


5 Recordatus sum somnii, quod videram, hec 
eadem significantis: nec eorum quidquam irri- 
tun foit. 

6 Parvus fons, qui crevitin fluvium, et in 
lucem, solemque conversus est, et in aquas plu- 
rimas redundavit: Esther est, quam rex acce- 

- pit uxorem, et voluít esse reginam. 


7 Duo” autem dracones: ego sum, et Aman. 
8 Gentes, que convenerant: hi sunt, qui co- 
nati sunt delere nomen Judeeorum. 


9  Gensautem mea: Isragl est, quee clamavit 
ad Dominum, et salvum fecit Dominus populum 
sum: liberavitque nos ab omnibus malis, et 
fecil signa magna, atque portenta inter gentes. 

10 Et duas sortes esse preecepil, unam popu- 
li Dei, et alteram cunctarum gentium. 


_ 11 Venitque utraque sors in statutum ex illo 
a tempore diem corám Deo universis genti- 
Us; 

12 Et recordatus est Dominus populi sui, ac 
misertus est hereditatis sux. 

13 Etobservabuntur dies isti in mense Adar, 
quartadecimá et quintadecimá die ejusdem men- 
sis, cum omai studio, et gaudio inunum coetum 
populi congregati, in cunctas deinceps genera- 
tiones populi Israél. 


107 


5 Me acuerdo de un sueño que ví, el cual 
significa esto mismo: y nada de ello ha quedado 
sin cumplirse. 

6 La pequeña fuente, que creció hasta ser 
rio, y fué convertida en luz, y en sol, y derra- 
mó aguas en grandísima abundancia; es Esthér 1, 
á quien el rey tomó por muger, y quiso que 
fuese reina. 

1 Y los dos dragones soy yo, y Amán 2. 

8 Las gentes, que sejuntaron son aquellos, 
que intentaron acabar con el nombre de los Ju- 
díos. 

9 Y mi gente es Israél, la cual clamó al Se- 
ñor, y el Señor salvó ¿su pueblo: y nos libró de 
todos los males, é hizo grandes señales, y por- 
tentos entre las gentes. 

10 Y mandó que hubiese dossuertes, una pa- 
ra el pueblo de Dios 3, y otra para todas las gen- 
tes. 

11 Yuna y otra suerte salió para todas las 
gentes delante del Señor en el dia señalado ya 
desde aquel tiempo: 

12 Yel Señor se acordó de su pueblo, y tuvo 
misericordia de su heredad. 

13 Y se observarán estos dias en el mes de 
Adár, el dia catorce y el quince del mismo mes, 
con todadevocion y júbilo del pueblo quese con- 
gregará en una junta perpetuamente por todas 
las generaciones del pueblo de Israél. 


CAPITULO XI 


Sueño de Mardoc heo. 


1 Annoquartoregnantibus Ptoleme«eo,etCleo- 
palrá, altulerunt Dositheeus, qui se sacerdotem, 
el Levitici generis ferebat, et Ptolemeus filius 


griega; pero su propio lugar parece ser al fin del capí- 
tulo 1x. despues del y. 32. 

1 La cual del humilde estado en que se hallaba fué 
elevada á la dignidad de esposa de Assuero, y de reina 
del imperio de los Persas, y de los Medos. 

Que combatian. Esta comparacion solo mira á 
los combates que mutuamente se suelen dar estos ter- 
ribles animales: mas no á las malas calidades, que se 
atribuyen á los dragones, y que de ningun modo pue- 
den aplicarse 4 Mardochéo, el cual combatia soto por la 
Causa de Dios. 

Como si dijera: Los hombres se imaginaron fal- 
samente, que echaban la suerte contra el pueblo de 
-10S: Mas era el mismo Señor el que ordenaba al mismo 
tempo que se sacasen dos suertes, la una de su pueblo, 
y la otra de las naciones; esto es, de todos los pueblos 

el Imperio de los Persas: y que compareciendo en su 
Dresencia estas dos suertes para ser determinadas por 
el decreto de su soberana voluntad, quiso que la suerte 
eliz saliese á los Israelitas, y la desgraciada 4 los Persas: 


3 Tofra1x, 6. 


1 En elaño cuarto, reinando Ptoleméo +, y 
Cleopatra, Dosithéo, que se decia ser sacerdote, 
y del linaje de Levi, y Ptoleméo su hijo trajeron 


de tal manera, que un mismo dia fué destinado para la 
salud de aquellos, que eran condenados á morir, y para 
la perdicion de los que habian tomado por su cuenta la 
ejecucion dei decreto contra su pueblo. 

4 Este tuvo el sobrenombre de Philometór, y era 
hermano de Evergetes. Joseprro, Lib, 1. contr. App. Y 
añade el mismo JoserxHo, que Ptoleméo Philometor, 
y Cleopatra confiaron todos sus Estados al cuidado y 
direccion de los Judíos; y que Ozías, y Dosithéo fueron 
los comandantes generales de todas sus tropas. La carta 
de Phurtm, ó de las suertes, de que aquí se habla, es 
el Libro en que se contiene la presente historia. Lysi- 
macho, hijo de Ptoleméo el sacerdote, é hijo de Dosi- 
théo, fué el que la trasladó en griego del hebreo, ó del 
chaldeo, aunque con poca exactitud, segun S. GERONIMO. 
Se debe tambien advertir, que todas estas adiciones, 
que se ponen aquí están fuera de sus propios lugares, 
y este primer versículo del cap. x1. parece que debe te- 
nerle á la frente de todo el Libro. 
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ejus hanc epistolam phurim, quam dixerunt in- 
terpretatum esse Lysimachum Ptolemeii filium in 
Jerusalem. 


Hoc quoque principiumw erat in editione Vulgata, 
quod nec in Hebreo, nec apud ullum ferlur in- 
lerpretum. 


2 Anno secundo, regnante Artaxerxe maxi- 
mo, primá die mensis Nisan, vidit somnium 
Mardochezas filius Jairi, filii Semei, filii Cis, de 
tribu Benjamin: 

3 Homo judeus, qui habitabat in urbe Susis, 
vir magnus, et inter primos aule regi. 


4 Erat* autem de eo numero captivorum, 
quos transtulerat Nabuchodonosor rex Babylonis 
de Jerusalem cum Jechonia rege Juda: 

3 Et hoc ejus somnium fuit: Apparuerunt 
voces, et tumuitus, et tonitrua, et terremotus, 
et conturbatio super terram: 

6 ELD ecce duo dracones magni, paratique 
contra se in prelium. 

17 Ad quorum clamorem cuncte concitate 
sunt nationes, ut pugnarent contra gentem jus- 
torum. 

8 Fuitquediesilla tenebrarum etdiscriminis, 
tribulationis el angustia, el ingens formído su- 
per terram. . 

9 Conturbataque est gens justorum timen- 
tium mala sua, et preparata ad mortem. 

10  Clamaveruntque ad Deum: etillis vocife- 
rantibus, fons parvus crevit in fluvium maxi- 
mun, et in aquas plurimas redundavit. 


11 Lux et sol ortus est, et humiles exaltati 
sunt, el devoraverunt inclytos. 

12 Quod cúm vidisset Mardocheeus, etsur- 
rexisset de strato, cogitabat quid Deus facere vel- 
let: et fixum habebat in animo scire cupiens 
quid significaret somnium. 


1 Que probablemente no es otra, que el Libro de 
Esthér. 

2 Darío hijo de Hystaspes, marido de Esthér. Hemos 
dicho ya, que el nombre de Artajerjes era comun á los 
reyes de Persia, así como el de Assuero á los de los Me- 
dos. Y como este rey lo era al mismo tiempo de unos y 
de otros, por esta razon unas veces se le da el nombre 
de Assuero, y Otras el de Artajerjes. 

3 0 de Joachin. 1v. Reg. xx1v. 6. 15. 


2 1v. Regum. xx1v. 15, Supra 11. 6.—b Supra x. 7. 


ESTHER. 


esta carta de Phurim *, que dijeron haber sido 
interpretada en Jerusalem por Lysimacho hijo 
de Ptoleméo. 


Este principio estaba tambien en la edicion Vul- 
gata, el que no se halla ni en el Hebreo, ni en 
alguno de los intérpretes.> 


2 En el año segundo, reinando el muy gran- 
de Artajerjes %, el primer dia del mes de Nisán, 
vió un sueño Mardochéo hijo de-Jair, hijo de Se- 
mei, bijo de Cis, de la tribu de Benjamin: 

3 Hombre judío, que habitaba en la ciudad 
de Susa, varon grande, y de los primeros de la 
corte del rey. 

4 Y era del número de los cautivos, que Na- 
buchodonosór rey de Babylonia habia trasladado 
de Jerusalem con Jechonías 3 rey de Judá: 

9 Ysu sueño fué éste: Aparecieron voces, y 
alborotos, y truenos, y terremotos, y turbación 
sobre la tierra: 

6 Y heaquí dos grandes dragones, y á punto 
de combatir el uno contra el otro. 

7 A cuyo clamor se movieron todas las na- 
ciones, para hacer guerra contra la gente de los 
justos t. 

8 Y fué aquel un dia de tinieblas, y de peli- 
gro, de tribulacion, y de angustia, y grande Le- 
mor sobre la tierra. 

9 Y se conturbó la nacion de los justos te- 
miendo sus males, y preparada para la muerte 5. 

10 Y clamaron á Dios: y cuando ellos alzaban 
el grito, una pequeña fuente creció hasta ser un 
rio muy grande, y derramó aguas en grandísi- 
ma abundancia. 

11 La luz yel sol salió, y los humildes fueron 
ensalzados, y devoraron á los ilustres 6. 

12 Cuando esto vió Mardochéo, y se levantó 
de su estrado, andaba pensando qué cosa queria 


Dios hacer: y lo llevaba grabado en su corazon *, 


deseando saber qué podia significar el sueño. 


4 Delos Hebreos. 

5 No acudiendo á su defensa y seguridad con otras 
armas que con sus clamores y gemidos hácia Dios 
para implorar de este modo su proteccion y socorro. 

6 O mas bien á los soberbios. 

7 Los sueños que Dios envia, se fijan indelebles en 
el corazon, porque no son vanos, sino valicinios de lo 
venidero. 


CAPITULO XII. 
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CAPITULO XII. 


Descubre Mardocheo la conspiracion tramada por los eunucos contra el rey; lo cual se toma del 
capitulo segundo. 


1 Morabatur * autein eo tempore in aula re- 
gis, cum Bagatha et Thara eunuchis regis, qui 
janitores erant palatii. 

2 Cumque intellexisset cogitationes eorum, 
él curas diligentius pervidisset, didicit quod co- 
narentur in regem Artaxerxem manus miltere, 
et nuntiavit super eo regi. 

3 Qui de utroque, habitá questione, confes- 
sos jussit duci ad mortem. 


4 Rex autem quud gestum erat, scripsit in 
commentariis: sed et Mardocheus rei memoriam 
litteris tradidit. 

$ precepitque ei rex utin aula palatii mora- 
Telur, datis ei pro delatione muneribus. 


6 Aman veró filius Amadathi Bugeeus, erat 
gloriosissimus corám rege, ei voluit nocere Mar- 
docheeo, el populo ejus, pro duobus eunuchis 
regis, quí fuerant interfecti. 


Hucusque proomium. 


Que seguuntur, in eo loco posita erant, ubi scrip- 
tum est in volumine, 


Et diripuerunt bona, vel substantias eorum. 
Que in sola Vulgata editione reperimus. 
Epistole autem hoc exemplar fuit. 


.1 Esta espresion, que no se lee en el Griego, sig- 
biica muchas veces un tiempo indefinido, como en 
este lugar, puesto que la conspiracion no fué descu- 
lerta sino cinco años despues del sueño, que acaba 
de referir, 

.2 Nose apartaba Mardochéo de las puertas de pala- 
Co, con cuidado de su sobrina, que habia sido traslada- 
da para habitar con el rey. Cap. u. 21. 

3 Queriendo quitar la vida al rey. 

En cosas de poco momento, y que tal vez impidió 
Amán que llegasen á efecto. 


1 Y moraba entonces * en la corte el rey ?, 
con Bagatha, y Thara eunucos del rey, los cua- 
les eran porteros de palacio. 

2 Y habiendo entendido sus pensamientos, y 
reconocido exactamente sus designios, averiguó 
que intentaban estender la mano 3 contra el rey 
Artajerjes, y dió de ello aviso al rey. 

3 El cual, hecho el proceso á ambos, habien- 
do confesado, mandó que los condujesen á la 
muerte. 

4 Y el rey hizo escribir en los anales lo que - 
habia pasado: y Mardochéo lo puso tambien por 
escrito para memoria del caso. 

5 Y mandóle el rey, que viviese en un cuar- 
to de palacio, habiéndole gratificado + por la de- 
lacio. 

6 Mas Aman hijo de Amadathi Bugéo 5, esta- 
ba en grande crédito con el rey, y quiso hacer mal 
á Mardochéo, y á su pueblo, á causa de los eu- 
nucos $ del rey, que habian sido ajusticiados. 


Hasta aquí el proemio. 
Lo que se sigue estaba puesto en aquel lugar del 
Libro, donde se halla escrito, 
Y saquearon los bienes ó haciendas de ellos. 


Lo cual en sola la edicion Vulgata hemos hallado. 


" Y este era el traslado de la carta. 


5 Unos quieren que esté puesto aquí por Ugéo, ó 
Agagéo, esto es, descendiente de Agág rey de los Ama- 
lecitas: otros, que sea lo mismo que Bagoa; nombre que 
generalmente se daba entre los Persas á los principales 
ministros y señores de la corte; y otros se persuaden, 
que significa esta palabra lo mismo que un hombre lleno 
de vanidad y orgullo. 

6 Con quienes estaba estrechamente unido, con 
el fin depravado de que asesinasen al rey, y trasla- 
dasen ásus sienes la corona de aquel dilatado im- 
perio. 
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CAPITULO XIII. 


ESTHER. 


Traslado de la carta del rey enviada por Amán á los gobernadores de las provincias acerca deles- 
terminio de los Judios: y oracion de Mardocheo por su libertad. 


1 Rex maximus Artaxerxes ab India usque 
AEthiopiam, centum vigintiseptem provinciarum 
principibus, et ducibus, qui ejus imperio sub- 
jecti sunt, salutem. 

2  Cúm plurimis gentibus imperarem, et uni- 
versum orbem, meze dition: subjugassem, volui 
nequaquam abuti potentie magnitudine, sed 
clementiá et lenitate gubernare subjectos, ut 
absque ullo terrore vitam silentio transigentes, 
optatá cunctis mortalibus pace fruerentur. 


3 Querente autem me á consiliariis meis, 
quomodo posset hoc impler:, unus qui sapientiá 
et fide ceteros precellebat, et erat post regem 
secundus, Aman nomine, 

4 Indicavit mibi in toto orbe terrarum po- 
pulum esse dispersum, qui novis uteretur legi- 
bus, et contra omnium gentium consuetudinem 
faciens, regum jussa contemneret, el universa- 
rum concordiam nationum suá dissensione vio- 
laret. 

5 Quod cúm didicissemus, videntes unam 
gentem rebellem adversúsomne hominum genus 
perversis uti legibus, nostrisque jussionibus 
contraire, et turbare subjectarum nobis provin- 
ciarum pacem, atque concordiam, 

6  Jussimus, ut quoscumque Aman, qui om- 
nibus probinciis preepositus est, et secundus á 
rege, et quem patris loco colimus, monstrave- 


rit, cum conjugibus ac liberis deleantur ab ini-” 


micis suis, nullusque eorum misereatur quar- 
tadecimá die duodecimi mensis Adar anni pre- 
sentis: 


7 Ut nefarii homines uno die ad inferos des- 


1 Esto parece pertenecer al fin del cap. 11. y princi- 
pio del xv. Esta fué la primera carta, que escribió el rey 
Assuero por consejo de Amán. 

2 Esta es una espresion biperbólica: quiere decir, 
una gran parte de tierra, esto es, casi todo el Oriente, 
en que se comprendian muchas y muy grandes provin- 
cias. 

3 Estos son sentimientos muy propios de un rey 
que ama á sus vasallos, y que solo atiende en su go- 
bierno á hacer felices á los pueblos, manteniendo en 
ellos el buen órden, la seguridad y la paz. ¿Quién al o1r 
este bello exordio, podrá persuadirse, que fué esto abrir 
el camiro para un esceso de injusticia y de crueldad 
nunca oida? Una nacion entera es condenada á perecer 
por la acusación de un hombre: y se la condena como 
enemiga del rey y (del Estado, sin permitirle que diga 
una sola palabra en su defensa. El mismo acusador es el 


1 El muy grande rey Artajerjes desde la In- 
dia hasta la Ethiopia, á los príncipes, y gober- 
nadores de las ciento y veinte y siete provincias, 
que están sujetos á su imperio, salud 1. 

2 Teniendo yo el imperio de muchísimas na- 
ciones, y habiendo sometide á mi dominio toda 
la tierra ?, no he querido en modo alguno abusar 
de la grandeza de mi poder, sino gobernar con 
clemencia y mansedumbre á mis vasallos, para 
que pasando la vida con sosiego sin miedo algu- 
ro gozasen la paz deseada de todos los morla- 
es 3, 

3 Y preguntando yo á mis consejeros, como 
podria esto conseguirse, uno que aventajaba á 
los demás en sabiduria y fidelidad, y era el se- 
gundo despues del rey, llamado Amán, ¡ 

4  Mesignificó, que habia un pueblo esparci- 
do por toda la tierra, el cual se gobernaba t por 
nuevas leyes, y que oponiéndose á la costumbre 
de todas las gentes, menospreciaba las órdenes 
de los reyes, y alteraba con su disension la Con- 
cordia de todas las naciones. 

Y Lo cual entendido por Nos, viendo que una 
sola nacion contraria á todo el linage de los hom- 
bres sigue unas leyes perversas, y se opone á 
nuestros mandamientos, y perturba la paz y C0D- 
cordia de las provincias, que nos están sujetas, 

6 Hemos ordenado, que todos los que seña- 
lare Amán, que tiene la superintendencia de to- 
das las provincias, y es el segundo despues del 
rey á quien honramos en lugar de padre, sean 
estermínados por sus enemigos, juntamente COn 
sus mugeres é hijos el dia catorce 5 del mes duo- 
décimo de Adár del presente año, y que ninguno 
tenga de ellos piedad: 

1 Para que los malvados hombres, descen- 


que abusando indignamente de la confianza de su prÍn- 
cipe, forma el proceso, violando los derechos mas sagrados 
de los hombres, y pronuncia conforme á su pasion y C3* 
pricho la sentencia que autoriza con el sagrado nombre 
de su rey. ¡Que crímen tan detestable! De esta manera es 
vendido un soberano como Darío, bueno, vigilante, Y de 
las mejores intenciones. 


4 Habia procurado el pérfido Amán sorprender al 
principe con una engañosa fidelidad y falsa sabiduria, 
represantándole con una malicia detestable á los Judios, 
como unos bombres estraordinarios, rebeldes y Pét- 
turbadores del público reposo, solamente porque él los 
aborrecia. 


5 En este dia se debia ya haber ejecutado la rel 
cia, porque el dia destinado para esto era el trece. U2p- 
1. 12, yin, 12, y 1x. 1. 


CAPITULO XIII, “11 


cendentes, reddant imperio nostro pacem, quam 
turbaverant. 


ES 


Hucusque exemplar epistole. 


Que sequuntur, post eum locum scripta reperi, 
ubi legitur, 


Pergensque Mardocheeus, fecit omnia, que ei 
mandaveral Esther. 


Nec tamen habentur in Hebraico, et apud nullum 
penilús feruntur interpretum. 


8 Mardochezxus autem deprecatus est Domi- 
num, memor omnium operum ejus, 

9 Etdixit: Domine, Domine rex omnipotens, 
in ditione enim tua cuncta sunt posita, et non 
est qui possit tuse resistere voluntati, si decre- 
veris salvare Israél. 

10 Tu fecisti coelum et terram, et quidquid 
coeli ambitu continetur. 

11 Dominus omnium es, nec est qui resistat 
majestati tuze. 

-12 Cuncta nosti, et scis quia non pro super- 
bia, et contumelia, et aliqua glorise cupiditate 
fecerim hoc, ut non adorarem Aman superbis- 
SIMUM. 

13 (Libenter enim pro salute Israél etiam 
vestigia pedum ejus deosculari paratus essem) 


14 Sed timui ne honorem Dei mei transfer- 
rem ad hominem, et ne quemquam adorarem, 
excepto Deo meo. 

15 Et nunc, Domine rex, Deus Abraham, mi- 
serere populi tui, quia volunt nos inimici nostri 
perdere, et hereditatem tuam delere. 


16  Nedespicias partem tuam, quam redemis- 
li tibi de Lgypto. 

17 Exaudi deprecationem meam, et propitius 
esto sorti, et funiculo tuo, et converte luctum 
Dostrum in gaudium, ut viventes laudemus no- 


men tuum, Domine, et ne claudas ora te ca- 
Dentium. 


18 Omnis quoque Israél pari mente, el ob- 
secratione clamavit ad Dominum, ed quód eis 
cerla mors impenderet. 


1 Pereciendo todos por las provincias donde estaban, 
Un mismo tiempo. 
2 MS. 8. Que avien desbaratado. 
Ss Esta oracion llena de ternura y de piedad se lee 
€n la epistola de la misa de la feria cuarta despues de la 
Ominica segunda de cuaresma. 
Estos sentimientos son muy propios de un verda- 

ero siervo del Señor, que al paso que con corazon hu- 
E e está pronto para ponerse á los pies de todo el 

ndo por su gloria, rehusa constantemente ofrecer á 


diendo á los infiernos en un mismo dia 1, res- 
tituyan á nuestro imperio la paz que habian 
perturbado 2, 


Hasta aquí el traslado de la carta. 


Lo que se sigue, lo hallé escrito despues de aquel 
lugar, donde se lee, 


Y fué Mardochéo, é hizo todo lo que Esthér le 
habia mandado. 


Mas esto no se halla en el texto hebreo, ni se re- 
fiere en alguno de los Interpretes. 


8 Y Mardochéo hizo oracion al Señor, tra- 
yendo á la memoria todas sus obras. 

9 Y dijo: Señor, Señor, rey omnipotente, 
porque en tu poder están todas las cosas, y no 
hay quien pueda resistir á tu voluntad, si has 
resuelto salvar á Israé! 3, 

10 Tu hiciste el cielo y la tierra, y todo cuan- 
to se contiene en el ámbito del cielo. 

11 Eres el Señor de todas las cosas, y no hay 
quien resista á tu magestad. 

12 Todo lo conoces, y sabes que no por so- 
berbia, ni por contumelia, ni por alguna codicia 
de gloria he hecho esto, de no adorar al sober- 
bísimo Amán, 

13 (Porque por la salud de Israél pronto es- 
taria á besar con gusto aun las huellas de sus 

1es) 
á 14 Mas he temido trasladar 4 un hombre la 
pende de mi Dios, y adorar á otro, que á solo mi 
los £, 

15 Por tanto ahora, Señor rey, Dios de Abra- 
ham, ten misericordia de tu pueblo, porque nues- 
tros enemigos nos quieren perder, y acabar con 
tu heredad. 

16 No menosprecies tu porcion, que te res- 
cataste de Egypto. 

17 Oye mi súplica, y sé propicio á tu suerte, 
y heredad 5, y muda nuestro llanto en g0z0, pa- 
ra que viviendo alabemos, Señor, tu nombre, y 
no cierres las bocas $ de los que te alaban. 


18 Todo Israél clamó tambien al Señor, oran- 
do con un mismo corazon, porque les amenazaba 
una muerte cierta. 


la criatura la menor sombra de aquella honra y culto 
que solamente se debe al Criador. 

Ya hemos advertido en otros lugares, que funi- 
culus significa la heredad, terreno y posesion, por- 
que se determinaba y acostumbraba medir con una 
cuerda. 

6 Porque faltando el pueblo de los Judíos, su Dios, 
que era el de toda la tierra, no sería ya mas.alabado por 
un cuerpo de nacion como eran ellos. 
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CAPITULO XIV, 


ESTHÉR. 


a 


Luto y llanto de Esther, la cual en espíritu de humildad hace oracion al Señor, 


1 Esther quoque regina confugit ad Domi- 
num, pavens periculum, quod imminebat. 

2  Cumque deposuisset vestes regias, fletibus 
et luctui apta indumenta suscepit, et pro un- 
guentis variis, cinere et stercore implevit caput, 
et corpus suum humiliavit jejuniis: omniaque lo- 
ca, in quibus antea letari consueverat, crinium 
laceratione complevit. 


3 Et deprecabatur Dominum Deum Isragl, 
dicens: Domine mi, qui rex noster es solus, ad- 
juva me solitariam, et cujus preler te nullus est 
auxiliator alius. 

4 Periculum meum in manibus meis est. 

5 Audivi 2 4 patre meo, quód tu, Domine, 
tulisses Israél de cunctis gentibus, et patres nos- 
tros ex omnibus retró majoribus suis, ut possi- 
deres hereditatem sempiternam, fecistique eis 
sicut locutus es. 

, 6 Peccavimus in conspectu tuo, et idcircó 
tradidisti nos in manus inimicorum nostrorum: 

7  Coluimus enim deos eorum. Justus es, Do- 
mine: 

8 Et nunc non eis sufficit, quod durissimá 
nos Opprimunt servitute, sed robur manuum 
suarum idolorum potentiz deputantes, 


9  Volunt tua mutare promissa, et'delere he- 
reditatem tuam , et claudere ora laudantium 
te, atque extinguere gloriam templi el altaris 
tul. 

10 Ut aperiant ora gentium, et laudent ido- 
lorurm fortitudinem, et preedicent carnalem re- 
gem in sempiternum. 

11 Ne tradas, Domine, sceptrum tuum his, 
qui non sunt, ne rideant ad ruinam nostram:; sed 
converte consiliuin eorum super eos, el eum, 
qui in nos coepit sevire, disperde. 


12 Memento, Domine, et ostende te nobis in 
tempore tribnlationis nostre, et da mihi fidu- 


1 MS. 8. Acorredor, ú protector. 

2 El peligro ya está sobre mí amenazándome. - Lo 
que se contiene en este capítulo parece una aplica- 
cion de lo que se lee en el 1v. v. úll. 

5 El templo de que la reina Esthér habla en este 
lugar, era el que Dario Hystaspes babia dado órden que 
se reedificase en Jerusalem algunos años antes, y por el 
que el mismo Mardochéo habia becho viage con otros mu- 
chos 8 las órdenes de Zorobabel.1. Espras 1. 6. 

4 De carne mortal y corrrupuible. Así llama al rey 


a Deut. 1v. 20, 34. et xxxi1. 9. 


. 


1 Asimismo la reina Esthér, temerosa del 
peligro que amenazaba, se acogió al Señor, 

2 Y habiendodejado los vestidos reales, tomó 
un trage acomodado á llantos y luto, y en vez 
de variedad de ungúentos, cubrió su cabeza de 
ceniza y de basura, y humilló su cuerpo con 
ayunos, y llenó de los cabellos, que se arran- 
caba, todos los lugares, en que antes acostum- 
braba alegrarse. 

3  Yoraba al Señor Dios de Israél, diciendo: 
Señor mio, tú que solo eres nuestro rey, socór- 
reme á mí desamparada, y que no tengo otro 
favorecedor 1 fuera de tí. 

4 Mi peligro anda entre mis manos 9. 

5 Yo oí contar á mi padre, como tú, ó Señor, 
tomaste á Israél de entre todas las gentes, y 4 
nuestros padres de entre todos sus mayores, que 
habian sido antes, para poseerlos en heredad 
eterna, é hiciste con ellos como lo habias dicho. 

6 Hubimos pecado delante de tí, y por eso 
nos entregaste en manos de nuestros enemigos: 

7 Porque hubimos adorado sus dioses. Justo 
eres, Señor: ae 

8 Y ahora no se contentan con oprimirnos 
con una esclavitud muy dura, sino que atribu- 
yendo al poder de sus ídolos la fuerza de sus 
manos, . 

9 Pretenden trastornar tus promesas, y des- 
truir tu heredad, y cerrar las bocas de los que 
te alaban, y apagar la gloria de tu templo y de 
tu altar 3, : 

10  Paraabrirlas bocas de los gentiles, y que . 
alaben el poder de sus ídolos, y celebren para 
siempre á un rey de carne £. 

11 No entregues, Señor, tu cetro á aquellos, 
que no son 5, para que no se burlen de nuestra 
ruina: antes vuelve contra ellos sus designios, 
y destruye á aquel 6, que ha comenzado 4 en- 
cruelecerse contra nosotros. 

12 Acuérdate, Señor, de nosotros, y Imués- 
tratenos en el tiempo de nuestra tribulacion, Y 


Assuero, por oposicion al Dios eterno y omnipotente, 
á quien ya desde el principio ha reconocido por solo sí 
rey. A 
E Esto es, no permitas que atribuya á los dioses 
falsos, que son los demonios, un poder que no perlent- 
ce sino 4 tí solo. O tambien: no abandones tu pueblo. 
JErEm. 11. 19, . 

6 Esto es, á Amán. Segun el Griego; Haz un escar- 
miento en aquel que ha comenzado á manifestar 8 crué 
dad y fiereza contra el pueblo que te adora. 


CAPITULO XV. 


ciam, Domine rex deorum, et universe poles- 
tatis. 

13 Tribuesermonem compositumin ore meo 
in conspectu leonis, et transfer cor illius in 
odium hostis nostri, ut et ipse pereat, el celeri, 
qui el consentiunt. 


14 Nos autem libera manu tuá, el adjuva me, 
pallum aliud auxilium habentem, nisi te, Do- 
mine, quí habes omnjum scientiam, 

15 Et nosti quia oderim gloriam iniquorum, 
et delester cubile incircumcisorum el omnis 
alienigenee. 

16 Tuscis necessitarem meam, quód abomi- 
ner signum superbie et glorie mex, quod est 
super caput meum in diebus ostentationis mex, 
et detester ¡llud quasi pannum menstruate, et 
non portem in diebus silentii mei. 


17 Et quod non comederim in mensa Aman, 
nec mihi placuerit conviviúm regis, et non bi- 
berim vinuin libaminum: 

18 Et nunquam Jetata sit ancilla tua, ex 
quo buc translata sura usquein presentem diem, 
nisi in te, Domine Deus Abraham. 

19 Deus fortis super omnes, exaudi vocem 
eorum, qui nullam aliam spem habent, el libe- 


ranos de manu iniquorum, et erue me á timore 
meo. 
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dame firmeza, Señor rey de los dioses 1, y de to- 
da potestad: 

13 Pon en mi boca palabras propias, en la 
presencia del leon ?, y muda su corazon $ á que 
aborrezca á nuestro enemigo, para que éste pe- 
rezca, y los demas, que están de acuerdo con él. 


14 Y líbranos con tu mano, y ayúdame, que 
no tengo otro auxilio, sino á tí, Señor, que tie- 
nes ciencia de todas las cosas, 


15 Y sabes que aborrezco la gloria de los 
inicuos, y detesto la cama de los incircuncisos, 
y de todo estrangero +. 


16 Tú sabes mi necesidad, y que abomino 
el distintivo de la soberbia y de mi gloria 5, 
que llevo sobre mi cabeza en los dias de mi lu- 
cimiento, y que lo detesto como un paño de una 
menstruosa, y que no lo llevo en los dias de mi 
silencio 6, 

17 Y queno he comido en la mesa de Amán, 
ni me ha contentado el convite del rey, ni he 
bebido vino de las libaciones ?: 

18 Y que tu sierva, desde el dia en que fuí 
trasladada acá hasta el presente, nunca se ha 
alegrado sino en tí, Señor Dios de Abraham. 

19 Dios fuerte sobre todos, oye la voz de 
aquellos, que no tienen ninguna Otra esperan- 
za, y libranos de la mano de los inicuos, y sá- 
came de mi temor. 


CAPITULO XV, 


Por órden de Mardochéo se presenta Esthér al rey, y al verle se desma ya. 


Hec quoque addita reperi in edilione Vulgata. 


1 Et mandavit ei (haud dubium quin esset 
Mardocheus) ut ingrederetur ad regem, et re- 
garel pro populo suo, et pro patria sua. 


1 De todos los grandes de la tierra. 
2 De Assuero, cuya cólera era temible, como la de 
un leon. 

Porque sabia Estbér, que Dios tiene en su mano 
el Corazon de los reyes, y los mueve á donde y como 
quiere. 

4 No puede dudarse, que una providencia parti- 
cular dirigió este matrimonio de Estbér, la cual en 
ésto, como en todo lo demas, siguió el movimiento 
del Espíritu de Dios, y los cousejos de su Lio Mardo- 
chéo. Mas al mismo tiempo no es menos Cierto, que 
detestaba el lecho de los incircuncisos, y que ha- 
biéndose casado con Assuero con solo la mira de obe- 
decerá Dios, y de ser útil á su pueblo, tenia por si 
misma una grande aversión á un tal matrimonio, que 
l Unia con un idólatra, y que hubiera antes escogi- 
do, á estar en su mavo, Casarse con un simple parti- 
cular de su nacion, con quien hubiera podido servir 
á Dios con toda libertad, que ser muger de un rey po- 
£roso, pero que por otra parte adoraba idolos y falsas 
deidades. 
3 Se entiende la corona real. 
En que estoy en retiro y silencio; sin tener que 
A, T.-T. 12. 


Estas adiciones he hallado tambien en la edicion 
Vulgata. 


1 Y envió ádecirle (sin duda que seria Mar- 
dochéo) que entrase á la presencia del rey, y le 
rogase por su pueblo, y por su patria 8. 


parecer en público. ¡Qué leccion tan escelente para 
las mugeres Casadas! Esthér miraba con horror la co- 
rona, que era el distintivo de su grandeza, y las so- 
berbias galas, con que se presentaba en los dias de 
gala y lucimiento: si hubiera estado en libertad, se 
hubiera reducido á un trage y trato muy comun. Mas 
tenia un marido á quien debia agradar y obedecer, 
y se veia en un estado por el cual debia distinguirse 
de las Otras mugeres en lo brillante de sus adornos, 
como se distinguía por su dignidad: y asi concedia 
á la sumision y á la razon de su estado, lo que no 
podia negarles sin salir del órden que debia guardar. 
Mas en sus dias de retiro y de silencio, en que usaba de 
su libertad, despojándose de las libreas de la vanidad, 
se veia aliviada de la violencia, que su corazon se babia 
hecho, para cubrirse de ellas. 

7 Lo que se entiende en general de Lodas las t1.esas 
profanas, y todas las libaciones y cosas ofrecidas sobre el 
altar de los idolos, que estaban prohibidas por la ley 
espresamente. 

S Todo esto pertenece al fin del cap. 1v. y á todo el 
cap. Y. 
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2  Memorare (inquit) dierum humilitatistuz, 
quomodo nutrita sis in manu mea, quia Aman 
secundus á rege locutus est contra nos in mor- 
tem: 

3 Et tu invoca Dominum, et loquere regi pro 
nobis, et libera nos de morte. 


e 


Necnon etista que subdita sunt. 


4  Dieautem tertio deposuit vestimenta orna- 
tus sui, el circumdata est gloria suá. 

5 Cúmque regio fulgeret habitu, et invocas- 
set omnium rectorem el salvatorem Deum, as- 
sumpsit duas famulas, 

6 Elsuper unam quidem innitebatur, quasi 
pre deliciis, el nimiá teneritudine corpus suum 
ferre non sustinens: 

7 Alteraautem famularum sequebatur domi- 
nam, defluentia in humum indumenta susten- 
tans. 

8  Ipsa autem roseo colore vultum perfusa, et 
gratis ac nitentibus oculis, tristem celabat ani- 
mum, et nimio timore contracium. 


9  Ingressa igitur cuncta per ordinem ostia, 
stetit contra regem, ubiille residebat super so- 
lium regoi sui, indutus vestibus regiis, auroque 
fulgens, et pretiosis lapidibus, eratque terribilis 
aspectu. : 


10 Cúmque elevasset faciem, et ardentibus 
oculis furorem pectoris indicasset, regina cor- 
ruit, et in pallorem colore mutato, lassum super 
ancillulam reclinavit caput. 


11 Convertitque Deus spiritum regis in man- 
suetudinem, et festinuo ac metuens exilivit de 
solio, et sustentans eam ulnis suis, donec redi- 
ret ad se, his verbis blandiebatur: 

12 ¿Quid habes, Esther? Eso sum fratertuus, 
noli metuere. : 

13 Non morieris: non enim pro te, sed pro 
omnibus hec lex constituta est. 

14 Accede igitur, el tange sceptrum. 

15 Cúmque illa reticerel, tulit auream vir- 
gam, el posuit super collum ejus, et osculatus 
est eam, el ait: ¿Cur mihi non loqueris? 

16 Que respondit: Vidi te, domine, quasi 
angelum Dei, et conturbatum est cor meum pre 
timore glorie tuz. 

17 Valde enim mirabilises, domine, etfacies 
tua plena est gratjarum, 


4 Cuando no tenias otro amparo que mi cuidado, 
para educarte y criarte. 

2 Para que nos maten. 

3 De su adorno ó trage triste, esto es, de los vestidos 
de luto y de tristeza, que babia tomado tres dias antes 
para humillar su alma delante del Señor. El Griego de 
la edicion romana: deparerac, de que usaba ordivaria- 
mente: la Complutense, mevdouc, de luto, 

4 Todos los adornos de gala de que usaba como 
reina, cuando en los dias mas solemnes solia presen- 
tarse á Assuero. 


ESTHÉR 


2 Acuérdate (le dijo) delos dias de tu bajeza 1, 
y decomo fuiste criada bajo mi mano, puesto 
que Aman, que es el segundo despues del rey, 
ha hablado contra noso!ros para muerte ?: 

3 Y túinvoca al Señor, y habla por nosotros 
al rey, y líbranos de la muerte. 


Y asimismo tambien lo que se sigue. 


4 Yeldia tercero dejó ella los vestidos * de 
su adorno, y que se atavió con los de su gloria *. 

3 Y brillando con los aderezos reales, é invo- 
cando á Dios, que es el gobernador y salvador 
de todos, tomó dos de sus criadas, 

6 Y se iba apoyando sobre la una, como si 
por delicadeza y demasiada debilidad no pudiese 
soslener su cuerpo: 

1 Y la otra criada iba detras de su señora, 
Jlevándole la falda, que arrastraba por tierra. 


8 Y ella bañado su rostro de un color de 
rosa, y con ojos graciosos y brillantes ocultaba 
la tristeza de su corazon, encogido de un esce- 
sivo temor. 

9 Y cuando hubo pasado una por una todas 
las puertas, se puso enfrente del rey, donde es- 
taba él sentado sobre el solio de su reino, vesli- 
do de reales vestiduras, y resplandeciendo con 
el oro y piedras preciosas, y su aspecto era ter- 
rible. 

10 Y habiendo levantado el rostro, y mani- 
festado en sus ojos encendidos el furor de su 
pecho, se desmayó la reina y mudándose su color 
en palidez, reclinó su cabeza fatigada sobre la 
criada, 

11 Y Dios trocó en clemencia el espíritu del 
rey, y apresurado y temeroso saltó del trono, y 
sonteniéndola con sus brazos, hasta que volvió 
en sí, la acariciaba con estas palabras: 

12 ¿Qué tienes, Esthér! Yo so y tu hermano 3, 
no temas. 

13 No morirás: porque esta ley no ha sido 
establecida para tí, sino para todos *, 

14 Acércate pues, y toca el cetro. | . 

15 Y como ella estuviese en silencio, tomó 
el cetro de oro, y lo puso sobre el cuello de ella, 
y la besó, y dijo: ¿Por qué no me hablas? 

16 La cual respondió: Te he visto, señor, C0- 
mo un ángel de Dios”, y mi corazon se ha tur- 
bado con el temor de tu magestad. y 

17 Porque tú, señor, eres en estremo admi- 
rable, y tu rostro está lleno de gracias. 


3 Palabra que se usa mucbas veces en la Escritu- 
ra para significar un tierno amor. Prov, vu. 4. Cent. 
vin. 1. 

6 Porque tú sola como reina estás esceptuada de 
esta ley. 

7 Los Judíos cuando querían manifestar la alta 
idea que tenian de la sabiduría, bondad y otras edi 
cualidades de una persona, la comparaban á un ángel, 
como queriendo decir, que aquella persona tenia €n 
aquella calidad algo mas que humano, y que se acercaba 
á la naturaleza angélica. 11. Reg. x1v. 17. XIX. 27. 
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18 Cúmque loquerentur, rursus corruit, el 
pené exanimata est. 

19 Rex autem turbabatur, etomnes ministri 
ejus consolabantur eam. 
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18 Y estando aun hablando, se desmayó de 
nuevo, y quedó casi sin sentido ?, 

19 Y el rey se turbaba, y todos sus ministros 
la consolaban. 


CAPITULO XVL 


Carta de Assuero por la salud de los Judios, y esterminio de sus enemigos en todas las provincias 
del reino, revocando la carta de Amán. 


Exemplar epistolee regis Artaxerzis, quam pro 
Juderis ad totas regni sui provincias misit: quod 
el ipsum in Hebraico volumine non habetur. 


1 Rex * magnus Artaxerxes ab India usque 
Athiopiam, centum viginti septem provinciarum 
ducibus ac principibus, qui nostre jussioni obe- 
diuat, salutem dicit. , 

2 Multi bonitate principum, et honore, qui 
in eos collatus est, abusi sunt in superbiam: 


3 Etnon solúm subjectos regibus nituntur 
opprimere, sed datam sibi gloriam non ferentes, 
in 1psos, quí dederunt, moliuntur insidias. 


- Á Nec contenti sunt gratias non agere bene- 
ficii, el humanitatis in se jura violare, sed Dei 
quoque cuncta cernentis arbitrantur se posse 
Íngere sententiam. 


3 Etin tantum vesanis proruperunt, ut eos, 
qui credita sibi officia diligenter observant, et 
la cuncta agunt ut omnium laude digni sint, 
mendaciorum cuniculis conentur subvertere, 


6 Dum aures principum simplices, el ex sua 
Dalura alios eestimantes, callidá fraude deci- 
Piunt. 

7 Quee res et ex veteribus probatur historiis, 
el ex his, que geruutur quotidie, quemodo ma- 
lis quorumdam suggestionibus regum studia de- 
Praventur. 

8 Unde providendum est paci Omnium pro- 
Vinciarum. 

Nec putare debetis, si diversa jubeamus, 
YX animi nostri venire levitate, sed pro qualitate 
tl necessitate temporum, ul reipublicas poscit 


Wilitas, ferre sententiam. 


10. Et ut manifestiús, quod dicimus, intelli- 
salis: Aman P filius Amadathi, ebanimo el gente 


1 MS, 5. Ásí que se morteció. 

2 E lugar propio es el capitulo vir. 
A 0 siendo Capaces de soslener con decoro la auto- 
idad y honores recibidos. 


2 Supra x1,2.—b, Ibid. 11. 1. 


Copia de la carta del rey Artajerjes, que envió á 
todas las provincias de su reino en favor de los 
Judíos: la cual tampoco se halla en el texto he- 
breo. 

s 

1 ElgrandeArtajerjes rey desde la India has. 
ta la Ethiopia, á los gobernadores y príncipes de 
las ciento y veinte y siete provincias, que están 
sujetos á nuestro mando, salud 2, 

2 Muchos para ensoberbecerse, han abusado 
de la bondad de los príncipes, y del honor, que 
se les ha conferido: 

3 Y no solo se empeñan en oprimir á los va- 
sallos de los reyes, sino que no manteniendo $ 
la gloria, que se les dió, maquinan asechanzas 
contra los mismos, que se la dieron. 

4 Y no se contentan con ser ingratos á los 
beneficios, y con violar en si mismos los dere- 
chos de la humanidad, sino que presumen tam- 
bien poder escaparse del juicio de Dios, que todo 
lo ve, 

3 Y llegaron á tal grado de locura, que á los 
quecumplen exactamente los cargos que les han 
sido confiados, y proceden en todo de suerte que 
se hacen dignos del comun aplauso, intentan der- 
ribarlos con artificios y mentiras, 

6 Engañando con solapadas fraudes los oidos 
sencillos +de los príncipes, que juzgan de los 
otros por su naturaleza. 

7 Lo cual se comprueba ya con las historias 
antiguas, ya tambien con lo que acaece cada dia, 
como las buenas inclinaciones de los reyes se per- 
vierten por las malas sugestiones de algunos. 

8 Por lo cual se debe proveerá la paz de to- 
das las provincias. 

9 Ni debeis creer, que si damos contraórde- 
Des, proviene esto de ligereza de ánimo, sino 
que damos las órdenes conforme á la condicion y 
necesidad de los tiempos, como lo pide el bien 
de la república. 

10 Y para que más claramente entendais lo 
que decimos: Amán hijo de Amadathi, macedo- 


4 Nou se puede imagínar que haya gente tan osada, 
que engañe á aquel, que tiene el lugar de Dios para 
gobernar á los hombres. 
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Macedo, alienusque a Persarum sanguine, et pie- 
tatem nostram suá crudelitate commaculans, pe- 
regrinus á nobis susceptus est: 


11 Et tantam in se expertus humanitalem, 
ul pater noster vocaretur, et adoraretur ab om- 
nibus post regem secundus: 


12 Qui in tantum arrogantis tumorem subla- 
tus est, ut regno privare nos niteretur et spi- 
ritu. 

13 Nam Mardocheun, cujus fide el beneficiis 
vivimus, et consortem regni nostri Esther, cum 
omni gente sua, novis quibusdam atque inaudi- 
tis machinis expetivit in mortem: 


14 Hoc cogitans, ut illis interfectis, insidia- 
retur nostre solitudini, et regnum Persarum 
transferret in Macedonas. 


15 Nos autem á pessimo mortalium Judzeos 
neci destinatos, in nulla penitús culpa reperi- 
mus, sed é contarrió justis utentes legibus, 


16 El filios altissimi el maximi, semperque 
viventis Dei, cujus beneficio et patribus nostris 
et nobis regnum est traditum, et usque hodie 
custoditur. 

17 Unde eas litteras, quas sub nomine nos- 
tro ille direxerat, sciatis esse irritas. 


18 Pro quo scelere ante portas hujus urbis, 
id est, Susan, et ipse qui machinatus est el om- 
nis cognatio ejus pendet in patibulis: non nobis, 
sed Deo reddente ei quod meruit. 


19 Hoc autem edictum, quod nunc mittimus, 
in cuntis urbibus proponatur, ut liceat Judeis 
uti legibussuis. 

20 Quíbus debetis ese adminiculo, ut eos, 
qui se ad necem eorum paraverant, possint in- 
terficere tertiadecimá die mensis duodecimi, qui 
vocatur Adar. 

21 Hanc enim diem, Deus omnipotens, m«- 
roris et luctús, eis vertit in gaudium. 

92 Unde et vos inter ceteros festos dies, hanc- 


4 De poner asechanzas á mi vida, viéndome solo y 
destituido de un tan poderoso socorro. 

2 No estrañaremos estas vivas y enérgicas espre- 
siones, y Otras que se leen en este edicto sobre la 
grandeza, ciencia, omnipotencia, justicia y provi- 
dencia del Señor, que gobierna todos los aconteci- 
mientos de los hombres, y distribuye los imperios á 
quien y como le parece, dejándoselos gozar todo el 
tiempo que bien le parece, siempre que no se pierda 
de vista, que este edicto era la obra de un hombre 
tan lleno de fé como Mardochéo. El rey le habia di- 
cho á él y á Esther, que lo escribiesen en su nombre, 
como lo juzgasen á propósito. Fuera de que si Ássue- 
ro, como lo suponemos, erael mismo que Darío hijo 
de Hystaspes, parece cierto, que el Dios Je Israel no 
era para él un Dios eslraño y desconocido. Véase el 
Libro 1. de Esdras vi. 18; vi. 7. Y de este modo Mar- 
dochéo no hacia hablar á Assuero de una manera di- 


ESTHER. 


nio de corazon y origen, y estraño de la sangre 
de los Persas, y que ha amancillado nuestra pie- 
dad con su crueldad, siendo estrangero le dimos 
acogida: 

11 Y despues que halló en Nos tan grande 
humanidad, que era llamado nuestro padre, y 
adorado por todos, como segundo despues del 
rey: ] 
12 Este se hinchó de tan grande arrogancia, 
que intentaba privarnos del reino y de la vida, 


13 Porque a Mardochéo, por cuya lealtad y 
beneficio vivimos, y á Esthér consorte de nues- 
tro reino, y á toda su nacion, demandó para ser 
muertos, usando de ciertas maquinaciones nue- 
vas y nunca Oidas: 

14 Teniendo el designio, quitada la vida á es- 
tos, de poner asechanzas á nuestra soledad !, y 
trasladar el reino de los Persas á los Macedo- 
nios. 

15 Mas nosotros no hemos hallado la menor 
culpa en los Judios, destinados á morir por el 
peor de los hombres, sino que por el contrario 
siguen leyes justas, 

16 Y que son hijos del Dios altísimo y máxl- 
mo, y que vive por siempre, por cuyo benefi- 
cio fué dado el reino á nuestros padres, y á no- 
sotros, y hasta el dia de hoy nos es conservado 3. 

17 Por tanto debeis saber, que son de ningun 
de las cartas, que él espidió en nuestro nom- 

re. : 

18 Por cuya maldad él mismo que la tramó, 
y toda su parentela han sido puestos en patíbulos 


á las puertas de esta ciudad 3, esto es, de Susán: 


no siendo nosotros, sino Dios el que le ha retor- 
nado lo que ha merecido. 

19 Y este edicto, que ahora enviamos, se pu. 
blicará en todas las ciudades, para que sea per- 
mitido á los Judíos seguir sus leyes. 

20 Á quienes debeis dar auxilio, para que el 
dia trece del mes duodécimo, que se llama Adár, 
puedan dar muerte tá aquellos, que estaban pre- 
venidos para darsela á ellos. l 

21 Puesel Dios omnipotente les trocó en día 
de gozo, este de tristeza y llanto. 

92 Por lo que vosotros contad tambien esle 


ferente de lo que pensaba, sino que esplicaba en 1ét- 
minos justos y claros las ideas, que este rey pOr la 
solicitud éinstrucciones del mismo tenia del verdadero 
Dios. 

3 Para público escarmiento. : 

4 En todo lo que ejecutaron Mardochéo y Esther 
debemos snponer que obraron por divina inspiracion 
De este modo apartaremos loda sospecha de cruel- 
dad ó de venganza, reflexionando, que eran guiados 
por aquel Señor, que habia dado órden de pasal * 
filo de espada sin la menor escepcion á todos los al 
bitadcres de Jericho, y á todos los pueblos que PO 
seian la tierra de Chanaan. Dios, que €s el q 
la vida de los hombres, quiso asegurará su pue 6 
la quietud, haciendo á vista de toda la Persia An 
ejemplar señalado de severidad, para conlene” 10 
el temor á todos los que tanto aborrecian á este pue 
suyo. 
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habetote diem, et celebrate eam cum omni lecti- 
tia, ut et in posterum cognoscatur. 


23 Omnes, qui fideliter Persis obediunt, dig- 
nam pro fide recipere mercedem: qui autem in- 
sidiantur regno eorum, perire pro scelere. 


24  Omnis autem provincia et civitas, que 
nolueritsolemnitatis hujus esse particeps. gladro 
et ¡gne pereat, et sic deleatur, ut non selíun 
hominibus, sed etiam bestiis invia sitin serspi- 
lternum, pro exemplo contemptús, et inobedien- 
ua. - 


1 Assuero manda, que se celebre esta fiesta por 
todos sus vasallos, incluyendo á los idólatras, en me- 
moria de haberse librado de la muerte el mismo rey 
y la reina su esposa; y tambien porque Amán y lo- 
dos los que conspiraron contra la vida de ambos, 
fueron entregados en él á la muerte. Y por este pre- 
dio se propagó en toda aquella muititud de gentes y 
naciones sujetas al imperio de Assuero, la gloria del 


dia entre los otros dias solemnes, y celebradlo 
con toda alegría, para que se sepa tambien en lo 
venidero 1, 

23 Como todos los que obedecen fielmente á 
los Persas, reciben la digna recompensa de su 
lealtad: y los que ponen asechanzas á su reino, 
perecen porsu culpa. 

24 Y toda provincia ó ciudad, que no quisie- 
re tener parte en esta solemnidad, perezca á cu- 
ehillo y a fuego, y de tal manera sea destruida, 
que quede para siempre ? inaccesible, no sola- 
mente á los hombres, sino tambien á las bestias, 
pava escarmiento de los menospreciadores, y de- 
sobcdientes. 


santo nombre del Dios de Israél y la proteccion con 
que miraba al publico, que le servia y adoraba. 

2 Enieramente despoblada y desierta, y quede 
siu babitadores, como indignos de vivir bajo nues- 
tro imperio, y para perpetuo escarmiento de los que 
monosprecian los mandamientos de los reyes, y los 
desobedecen. 


ADVERTENCIA 


SOBRE EL LIBRO DE JOB, 


EL Libro de Job, que vamos á esponer, ha sido en todos tiempos reconocido como divino, tanto 
por la Iglesia Cristiana, como antiguamente por la Synagoga, que lo veneró y recibió siempre en el 
número de las santas Escrituras. Para mayor noticia de esto se ha de advertircon san Gerónimo !, que 
los Hebreos dividieron en tres partes el cánon de las diversas Escrituras. La primera parte contienn 
la Ley, y bajo esta clase colocan los cinco Libros de moysés, llamados el Pentateucho. La segunda 
contiene los Profetas, y en esta comprenden ellos el Libro de Josué, el de los Jueces con Ruth, los 
cuatro Libros de los Reyes, los tres grandes profetas Isaías, Jeremías, y Ezechiél, y los doce Profetas 
menores, En la tercera parte se contienen los Libros que ellos llaman Hagiógrafos, á cuya frente está 
colocado el Libro de Job, y siguen porsu órden los Salmos, los Proverbios, el Eclesiastés, el Cántico 
de los Cánticos, Daniél, los Paralipómenos, los Libros de Esdras y de Nehemías, y el Libro de Esther. 
Todos los cuales abrazan con igual veneración como canónicos. 

Job pues, cuya virtud y paciencia ha sido siempre tan celebrada, habitaba en la tierra de Hos, 
entre la Idumea y la Arabia. Se cree con bastante fundamento, que es el mismo de quien se ha habla- 
do en el Génesis”? con el nombre de Jobáb, que tuvo por madre a Bosra, y por padre á Zara hijo de 
Rahuél, y nieto de Esaú; de suerte que segun esta opinion, Job debe contarse el quinto desde 
Abraham, y por consiguiente se ha de considerar como contemporáneo de Moysés. La Escritura nos 
dice que era justo, de corazon sencillo y recto, temeroso de Dios, y que poseiacrecidos bienes, y una 
familia muy numerosa. Vivia en la esperanza del Mesías, á quien miraba como al mediador, que debia 
reconciliar al hombre con Dios: esperaba en él, y aguardaba en paz su venida, cuando de repente 
quiso el Señor probarle de una manera terrible. 

Mas para entrar en el conocimiento de esta prueba, debemos distinguir dos partes en este Libro. 

a primera esla historia de los acaecimientos de Job, el cual aunque idumeo de nacimiento, se con- 
servaba inocente en el temor santo de Dios, á quien adoraba con fidelidad de corazon, y con los actos 
Was puros y sinceros de religion y de piedad. lHallándose en el colmo de su dicha, por instigacion del 

émonio, y permiso de Dios fué derribado de ella, y abismado en las mayores miserias corporales y 
tspirituales, internas y esternas, con que fué ejercitado por espacio de muchos meses y que fueron 
Una muy larga y penosa prueba de su fé y piedad, calumniadas por el demonio de hipocresía interesa- 
da. En este combate, que fué de los mas recios que padeció jamas hombre justo, le sacaron vence- 
dor por último su grande fé y perseverancia, con cuyas armas prevaleció contra toos los asaltos del 
infierno. Y despues de haber merecido la aprobacion de Dios fué milagrosamente reintegrado en su 
Primera sanidad, y superabundantemente galardonado, viviendo ciento y cuarenta años despues de 
Esla victoria, y viendo sus hijos y nietos hasta la cuarta generacion. , 

a Otra parte comprende los sentimientos, disputas y razonamientos de Job, y de tres amigos su- 
YOS SObre este argumento: ¿Si solo los malos son afligidos en este mundo, ó lo son tambien los inocentes y 
Justos? Job defiende esta última parle, y sus tres amigos la primera. Estos que eran unos hombres de 
aUloridad y sabios, que habian venido á consolarle, viendo sus trágicas y espantosas calamidades, 


1 inProlog. Galeat. : 2 Cap. sxxv1. 35. 
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oyendo sus discursos, que calificaron de temerarios y arrogantes, y dando por sentado, que Dios no 
puede castigar aquí á alguno sino por gravísimos pecados, le arguyen de haber sido un impío, ó un hi- 
pócrita disimulado, puesto que la justicia y providencia de Dios, que da á cada uno segun sus obras, 
le afligia con muestras tan claras de su indignacion y venganza, y fuera de la medida con que suele 
probar y corregirálos que le son fieles. Y por tanto le exortan á convertirse á Dios, á darle gloria 
con humildad, y áimplorar de esta manera su divina clemencia, y esperar de él los efectos de su 
misericordia. 

Job, al contrario, rebatiendo estas temerarias acusaciones, niega que Dios iguale siempre en esta 
vida los premios y las penas con las obras de los hombres: y no pueden inducirle á que contra el tes- 
timonio de su conciencia confiese haber sido un impío, y áque destierre de su corazon todo alivio, 
y quede privado del único consuelo que le mantenia, y le quedaba en medio de los gravísimos dolores 
y congojas que padecia. Concede á sus amigos, que en calidad de criatura no quiere ni puede disputar 
con su Criador, siempre que éste quiera tratarle con aquella soberana majestad y poder, que tiene 
sobre todas sus hechuras: y aun como pecador por su condicion se sujeta al rigorde la Ley, si Dios 
quiere proceder con él en calidad de Juez. Mas que si tiene á bien sentarse sobre el trono de su gracia 
y misericordia, está pronto á darle cuenta de su inocencia, y á mantenerla en su presencia, seguro 
de alcanzar la victoria en esta Causa. 

Habiendo reducido así á callar á sus tres amigos, se presenta Eliú el cuarto, que reprende agria- 
mente á los otros tres, porque habian defendido muy mal esta causa, y por tanto se habian visto 
obligados á abandonar la de Dios, de que se hali:n encargado: toma la palabra con la confianza de 
un hombre inspirado, y haciendo un largo discurso. en que mezcla lo verdadero con lo falso, se 
lisonjea de convencer á Job, de amaestrarle en la verdadera sabiduría, y de tomar contra él los in- 
tereses de la justicia de Dios: le insulta en todo lo que dice, y con grande aparato de palabras, en 
que hace pompa y alarde de su mucho saber, se sirve del mismo modo que los otros de verdades 
solamente generales, que aplica falsamente á Job, yá la conducta que Dios tenia acerca de su 
persona. Ultimamente para terminar esta disputa aparece Dios en una nube, la decide á favor de 
Job, condena la indiscrecion de sus amigos, y restituye á este santo hombre mucho mayor número 
de bienes y riquezas, que los que el demonio le habia quitado. 

- Pero antes de pasar adelante debemos advertir en este lugar, que segun enseña san Gerónimo, la 
parte histórica de este Libro, en que se relieren los trabajos y la posteridad de Job, está escrita en 
prosa: pero los discursos están en verso, como una divina poesía á manera de los Cánticos. Y en 
este concepto nadie estrañará la fuerza de muchas de las espresiones de que se vale Job, para hacer 
su apología contra las invectivas de los amigos; pues aunque á primera vista parece que están con- 
cebidas con demasiada ustentacion de su inocencia, no se han de mirar sino como espresiones vehe- 
mentes de un gran y elevado espiritu, que la califican, y como una justa defensa á las calumnias 
que le eran imputadas: ni se han de interpretar, sino con relacion siempre á aquellos delitos de 
hurtos, de tiranía, de usuras de que le acusaban, y no en abstracto como una proposicion general, 
y como si se lisonjease de no ser reo ni de un solo pecado venial. Job no pecó, ó mas bien no erró en 
el dogma ó en la defensa de la verdadera proposición; escedió sí alguna cosa en la suya particular, y 
dió lugar á que Dios le reprendiese, confesando él mismo que habia escedido. Cap. xxxix. 34. Sen- 
tado pues este principio, y no perdiendo tampoco de vista el tiempo, las circunstancias, las pasi0nes, 
las costumbres, el genio de la lengua, y los vuelos de la poesía, formaremos idea exacta de muchas 
espresiones de Job, que sin estas consideraciones nos parecerian poco favorables á su virtud y pa- 
ciencia, siendo así que estas, juntamente con todoo que pronunció á favor de la causa verdadera, 
fueron aprobadas y calificadas por el testimonio y sentencia delinitiva de la misma verdad elerna. Se 
junta á todo esto, que los Orientales usan de cierta fuerza y viveza de frases, que les son familiares 
y propias para esphicar algun afecto; y mas recayendo en una alma tan grande como la de Job, gran- 
de en el padecer, grande en el pensar, y grande en recibir las influencias del Señor para escribir y 
defender su causa. Todo esto se ha de lener presente para entender y trasladar este Libro. 

Los Thalmudistas y algunos Rabivos vegaudo la existescia de Job, pretendian que lo que de él 
tenemos escrito es una paribola, ó una fiecion poética, compuesta por Moysés para suavizar y lem: 
plar el espiritu de los Israelitas, cansados y fanigados de sus largas peregrinaciones por el desierto. 
Mas este modo de pensar se desvanece por si mismo. Las muchas pariicularidades lan circunstancia” 
das que se refieren en la serie de esta historia, de ningun modo convienen á una simple parabola, 
y seria un modo poco digno de la Divina Sabiduría cunvidarnos á la paciencia en las grandes Lri- 
bulaciones, á vista del ejemplo de un hombre que jamas existió. Ezechiél * y Tobias? bablan de 
Job como de un hombre verdadero. Santiago en su Canónica * le propoue a los cristianos Como 
un modelo de la paciencia con que deben sufrir sus trabajos: y últimamente se halla admitido como 
un hecho de que no debe dudarse, por la constante tradicion de ¡os Hebreos y de los cristianos, 


1 Cap. x1v. 14, 3 Cap. v. 11, 
2 Cap.11. 12. 
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- pues los santos Padres con san Agustin, el Chrysóstomo, y san Gregorio celebran á una la virtud 

y mérito de este hombre admirable; y asimismo los antiguos Martirologios, de que usa la Iglesia 
tanto Latina como Griega, hacen memoria de Job, dándole los titulos de profeta, de santo, y de 

mártir; y está muy propagado su culto especialmente en Italia, en donde hay erigidas muchas 
iglesias y hospitales, que le tienen por su titular 1. 

Mayor dificultad es la que nace acerca del autor que escribió este Libro; porque unos lo atri- 

. huyen á Moysés, otros al mismo Job, otros á Salomon, y otros á Isaías. No hay cosa decidida sobre 
este artículo. Pero estamos persuadidos con los Padres antiguos, que el mismo Job es su autor, y 
que Moysés tuvo conocimiento de él, y que lo propuso á los Israelitas en el desierto como modelo 
de paciencia para alentarlos en su larga peregrinacion. Tal vez esta opinion puede tener algun funda- 

* mento en las palabras del mismo Jo x1x. 23. ¿Quis mihi tribuat, ut scribantur sermones mei? ¿Quis 
mihi det, ut exarentur in libro stylo ferreo? Pero los Rabinos, y un crecido número de escritures 
eclesiásticos antiguos y modernos creen, que Moysés fué autor de este Libro, que escribió sobre 
las memorias que dejó de su vida el mismo Job. San Gerónimo parece propenso á esta sentencia, 
pués en su carta á Paulino pone el Libro de Job inmediatamente despues del Pentateucho, como 
manifestando que era del mismo tiempo y del mismo autor. 

Como quiera que sea, basta tener presente que Dios envió á este hombre dotado -de una alma 

. estraordinaria como lo muestra su admirable paciencia, y que aun viviendo en el estado de la ley 
«natural, fué viva imágen de los sufrimientos del Redentor: que sus sentimientos fueron sublimes, 
sú sabiduria igualmente elevada; y que Jos Padres le dan el título de profeta, pues habló de los 
misterios de nuestro Salvador y de su resurreccion, y de la universal de todos los hombres, con 
“tanta claridad y determinacion, cual niugun otro del antiguo Testamento ?. Y sobre todo, que este 

- divino Libro es obra del Espíritu Santo, á cuya inspiracion nadie puede poner cotos, ni en la gran- 

y deza de las verdades que comunica, ni en la energía y fuego de las imágenes con que las espresa; 

, porque él inspira cuando quiere, como quiere, y lo que quiere: y seria una insigne temeridad é 

. intolerable osadía, querer sujetar á ciertas reglas y observaciones generales de los gramálicos unos 
- escritos tan superiores á la capacidad humana. Han pecado enormemente en esta parte aquellos 

Autores modernos, que llevados de no sé qué espiritu de singularidad, han creido interpretar á Job, 

--y juzgar de los discursos de su Libro por las leyes teatrales ó dramálicas, como si tuvieran en la 

ano una tragedia de Eurípides, ó de Séneca, óuna opera del Metastasio. Lo que advertimos úni- 
camente doliéndonos del orgullo humano, y para que sirva de aviso y de precaución á los in- 

- Cautos. : a 

Este Libro en su original está escrito en lengua hebrea, mezclados pocos términos del árabe 

- y del syro, propios del pais en que pasaron estos sucesos, y donde moraron los personages que en 

“él se mencionan. La version de los 1xx. estaba defectuosa en algunos lugares, y de aquí parece se 

-Introdujeron en la edicion Vulgata antigua. Pero san Gerónimo con increible trabajo y desvelo, 

consultando lo$ mejores códices, y especialmente el original hebreo, la reparó y repuso en su pri- 

--mtivá pureza y antiguo lustre. Y esla traslacion de san Gerónimo es la Vulgata nueva, que hoy te- 

bemos, y la que está declarada por auténtica en el Concilio de Trento. 

Mas viniendo ahora á tratar de la traslacion que damos-del Libro de Job, ademas de la literal del 
lexto de la Vulgata, que es el que hasta aquí hemos seguido, y seguiremos cunstautemente; nos 
ha sido preciso añadir mayor número de notas, con el fin de que el lector ayudado de la medita - 

. “lon pueda conocer el fondo del sentido, que se encierra en la letra; para lo cual hemos consultado 
- los mejores Espositores, y nos hemos ayudado del texto original en aquellos lugares mas obscuros, - 
- Y que nos ha parecido necesitar de alguna mayor ilustracion. Entre todos merece singular respeto 
la esposicion, que hizo el papa san Gregorio de este Libro, que dedicó á san Leandro arzobispo de 
Sevilla, y se lo remitió como prenda de su amistad: la que especialmente hemos consultado junto 
con la de santo Tomas por su admirable claridad. Los moderuos han escrito mucho sobre esto, 
pero hemos preferido al maestro Er. Luis de Leon; pues uniendo este docto religioso la claridad 
y buen juicio á la profundidad de los sentidos que declara, puede mirarse sin disputa como uno de 
los principales Espositores del Libro de Job, que destinó el Señor, para que ilustrados los sufri- 
mientos y sentimientos de este gran sierve suyo, quedase una gran luz en su Iglesia, que fuese de 
tucho resplandor y utilidad á todos los fieles. En la esposicion y notas hemos procurado ceñirnos 
á solo el sentido literal; mas como en el retrato de Job se halla una conformidad tan grande y tan 
Wolversal con Jesucristo, de quien era figura, nos ha parecido añadir aquí en pocas palabras al- 
gunos rasgos de esta admirable conformidad. , 
Job cubierto de llagas, entregado al furor del demonio, escarnecido por su muger é insultado 
Por sus mismos amigos, es una imágen perfecta de Jesucristo, entregado por la justicia divina al 
furor del infierno, inundado de amargura, y agoviado del peso de la cólera de Dios, como .si fuera 


1 Baillot Vie des SS. 10 de mayo. 2 $, Hieronym. Pref. 1. in Job. 
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el mayor de los pecados. La virtud de Job era alabada en el tiempo de su prosperidad; mas des- 
pues que fué reducido á la estremidad de la miseria y pobreza, cubierto de úlceras, llegó á ser el 
objeto del desprecio de los que antes le miraban con admiracion: así Jesucristo obrando milagros y 
prodigios era seguido de todo el mundo; mas oprimido por la malicia de sus enemigos, despeda- 
zado y clavado en la cruz, y espuesto á las burlas mas sangrientas, no ofrece á la vista cosa que 
no parezca despreciable. Todas las circunstancias de la pasion se ven reunidas tan admirablemente, 
y con tran grande energía en los dircursos de Job, que sus espresiones obscuras, y que parecen 
impropias, aplicadas á él se hcen claras, y no dejan que dudar cuando se aplican á Jesucristo, 
Job aun sobre la ceniza, lleno todo de lacerias, y casi á punto de espirar, ruega por sus tres ami- 
gos; y Dios mostrando repentinamente que acepta su sacrificio, le saca de entre los brazos de la 
muerte por medio de una curacion lan perfecta, qua parece una resurreccion. Jesucristo desde la 
cruz, que era el lecho desu dolor ruega por los que le cargan de oprobios; y aplacado Dios con su 
sacrificio, le hace salir del sepulero con una nueva vida, en que nada se advierte ya de la enfer- 
medad de una carne mortal, 

En esta edicion va aumentada la paráfrasis de este admirable Libro, fundada sobre la version 
literal que precede, para que los lectores puedan tener la facilidad y consuelo de leerlo de seguida, y 
de entenderlo sin tener que acudir á las notas, sino en uno ú otro lugar, muy contados. Ésto en 


nada se opone á lo que dejamos advertido y declarado sobre este punto en la advertencia preli- > 


minar á los Salmos de la primera edicion. 

Plegue al Señor que la contemplación de los sufrimientos de Job haga que seamos sus verdade- 
ros imitadores, y que conformándonos como él, con la imágen gue representaba, tengamos ladicha 
que está reservada para los que se conforman en el sufrir con Jesucristo. 


Y 


Y 


A 


i 
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CAPITULO 1. 


Jab varou santo y rico, ofrece sacriíicios al Señor por sus hijos. El Señor permite a Satanas que lo 
“tiente y haga prueba de su virtud. Quitale de golpe toda la hacienda, y matale Jos hijos. El pa- 
ciente Job, oidas las nuevas, prorumpe en alabanzas de Dios. 


1 Vir erat in terra Hus nomine Job, et erat 
vir ille simplex, et rectus, ac timens Deum, et 
recedens a malo: 


bos 


2 Natique sunt ei septem filii, et tres filize. 

3 Etfuit possessio ejas septera millia ovium, 
el tria millia cameluram, quingenta quoque juga 
houm, etquingente asinz, ac familia multa ni- 
me eralque vir ¡lle magnus inter omnes Orien- 
tales, 

4 Et ibant filii ejus, et faciebant convivium 
per domos, unusquisque in die suo. Et mitten- 
les vocabant tres sorores suas, ut comederent 
et biberent cum eis. 


$ Cumgque in orbemtransissent dies convivii, 
tnittebal ad eosJob, el sanctificabat ¡llos, consur- 
sensque diluculó, oflerebat holocausta pro sin- 


1 Territorio de la Idumea, Záren. 1. 21. poblada, y 
la nada así de los descendientes de Hus, de la familia 
de Esaú, Genes. xxxv1. Véase Jerem. xxv. 21. Tiene pro- 
babitidad la opinion de lus que le hacen descendiente 
de Nachór. Era él sencillo, pues mostraba en sus pala- 
ras lO mismo que tenia en su corazon. 

MS.8. E quito de mal. En lo que se comprenden 


los dos principios de la justicia: Apártate de lo malo, y 
az lo bueno. 


a El lérmino hebreo Ny comprende ovejas y Ca- 
ras. 


4 Crecido número de siervos y criados. C. R. Muy 
grande apero, 


-5 Solamente la gracia de Dios puede uuir grandes 
Tiquezas, y constante prosperidad, con una virtud só- 


1 Habia en tierra de Hus * un hombre, por 
nombre Job, y él era hombre sencillo, y recto, 
y temeroso de Pios, y que se apartaba del 
mal 2; 

2 Y le nacieron siete hijos, y tres hijas. 

3 Y fué su posesion siete mil ovejas 3, y 
tres mil camellos, quinientas yuntas de bueyes, 
y quinientas borricas, y muchisima familia £: y 
ee varon era grande entre todos los Orienta- 
es 5, 

4 Y sus hijos iban, y hacian convite en sus 
casas, cada uno en su dia €. Y enviaban a lla- 
mar á sus tres hermanas, para que comiesen y 
bebiesen con ellos. 


5 Y cuando habia pasado el turno de los dias 
del convite 7 , enviaba Job á.ellos, y los santifi- 
caba, y levantándose de madrugada, ofrecia ho- 


lida y eminente; porque solo ella puede preservar el 
corazon huimano del orgullo, del amor propio, y del 
olvido de Dios, que suelen ser consecuencias de las ri- 
quezas. : 


6 MS.8.,A reveces. Lo que ejecutaban como bue- 
nos hermanos, y para darse recíprocas muestras de ca- 
riño. 


17 


í Y cada vez que acababan este circulo Je dias, loS 
enviaba Job á llamar para santificarlos; esto es, pari 
prepararlos con ejercicios y purificaciones ceremonia” 
les. Exod. x1x. 10. y mas particularmente con oOtraS 
interiores y espirituales de Oracion y mortificacion, 
Genes, XEXV. 2. para que participasen de la accion y del 
fruto de tus sacrificios, que ofrecia para cada uno de 
ellos. 
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gulis. Dicebal enim: Ne fortlé peccaverunt filii 
mei, el benedixerint Deo in cordibus suis. Sic 
faciebat Job cunctis diebus. 


6 Quádam autem die, cum venissent filii 
Dei ut assisterent corám Domino, affuit inter 
eos etiam Satan. 

7 Cui dixit Dominus: ¿Unde venis? Qui res- 
pondens, ait: Circuivi terram, et perambulavi 
eam. * 

8  Dixitque Dominus ad eum: ¿Nunquid con- 
siderasti servum meum Job, quód non sit ei si- 
milis 1n terra, homo simplex, et rectus, ac li- 
mens Deum, et recedens a malo? 

9  Cui respondens Satan, ait: ¿Nunquid Job 
frustrá timet Deum? 

10 ¿Nonne tu vallasti eum, ac domum ejus, 
universamque substantiam per circuitum, ope- 
ribus manuum ejus benedixisti, el possessio ejus 
crevit in terra? 

.11 Sed extende paululum manum tuam, et 
taoge cuncta que possidet, nisi in faciem bene- 
“ dixerit tibi. 

12 Dixit ergo Dominus ad Satan: Ecce uni- 
versa que babet, in manu tua 'sun!: tantum in 
eum ne extendas manum luam. Egressusque est 
Satan a facie Domini. - 

13 Cum autem quádam die filii et filizo ejus 
comederent, et biberent vinum in domo fratris 
sui primogeniti, 


4 Esta locucion es antifrástica, en lugar de, hablado 
mal de Dios, ó proferido alguna palabra de irreveren- 
cia contra Dios en el calor y licencia del banquete. 
Los Hebreos tenian tal horror á la blasfemia, que no 
osaban ni aun siquiera nombrarla, y por esto la dis- 
frazaban con una entifrasis. 1. Reg. xxm. Los LxXx, 
xaxa evevonoay Tooc toy Deov, habrán pensado mal 
contra Dios, En uno y Otro lugar quiere significarse: 
No sea que hayan ofendido á Dios de alguna manera, 

2 Es uno de los nombres del demonio, que significa 
contrario. Apoc. xu. 10. Por hijos de Dios, se entien- 
den comunmente los santus ángeles. Cap. xxxv1u. 7. 
Luc. xx. 36. Todas estas imágenes y espresiones, que 
aquí se usan, como en Otros muchos lugares de la Es- 
eritura, acomodadas a nuestro modo de entender, y á 
lo que se practica, y vemos en el munuo comunmente, 
requieren que las reduzcamos á la simplicidad de 
aquel, que es espíritu puro y omnipotente. Un cierto 
día, esto es, cuando llegó aquel momento, en que Dios 
había resuelto bacer que brillase la paciencia de Job, 
se presentaron los hijos de Dios, etc. Los santos ánge- 
les siempre están gozando de la presencia de su Cria- 
dor, pruntos en todo tiempo para ejecutar todas sus 
órdenes; pero en este momento, en que áqui se dice 
que Satanás se halló en medio de ellos, les hizo Dios co- 
nocer los pensamientos de este espíritu de las tinieblas, 
y el uso que 1ba á hacer de su malicia acerca de la per- 
sona de Job. 


3 El Hebreo con mayor energía y énfasis: ¿De donde 
vendrás? Lo cual encierra una siguificacion de despre- 
cio y de sospecha no buena, que se tiene de aquel á 
quien se hace la pregunta. En este mismo sentido se 
usa tambien comunmente en nuestra lengua. 


4 Esta es la ocupacion propia en que se emplea el 
demonio, enemigo del hombre, rodear y dar vueltas á 


JOB. 


locaústos por cada uno de ellos. Porque decia: 
No sea caso que hayan pecado mis bijos, y ben- 
decido * á Dios en sus corazones. Así hacia Job 
todos los dias. 

6 Pues un cierto dia, como hubiesen ido los 
hijos de Dios para asistir delante del Señor, se 
halló tambien entre ellos Satanás ?. 

7 Al cual dijo el Señor: ¿De dónde 3 vienes? 
El respondió, diciendo: He rodeado la tierra *, 
y la he recorrido. : 

8 Y le dijo el Señor: ¿Por ventura has repa- 
rado en mi siervo Job, que no hay semejante á 
él en la tierra, hombre sencillo, y recto, y que 
teme á Dios, y se aparta 5 del mal? 

9 Y Satanás le respondió, y dijo: ¿Por ven- 
tura Job teme á Dios € de valde? E 

10 ¿Acaso no has cercado 7 á él, y á su ca- 
sa, y á toda su hacienda en rededor, has ben- 
decido las obras de sus manos, y sus posesiones 
han crecido en la tierra? ME 


11 Mas estieode un poquito tu mano, y loca 


á todo lo que posee, y verás si no te bendice $. 


cara á cara. Ed 
12 Dijo pues el Señor á Satanás: Mira, que 


todo lo que tiene, está en tu mano: solamente. -- 


no estiendas tu mano contra él 9. Y salió Sala- 
nás de la presencia del Señor 10, ] : 
13 Y como un día sus hijos é hijas estuvie- 
sen comiendo, y bebiesen vino en la casa de su 
hermano el primogénito 11, o 


manera de leon bambriento, buscando alguna presa, que 
pueda devorar. 1. PETR. y. 8. ] 

5 Dios hizo que el demonio fijase la atencion, y Con" 
siderase la sencillez, rectitud de corazon, y religioso le- 
mor con que Job le servia. Mas este espiritu infernal 
considerándola, no dudó que esta grande virtud naufra- 
garia luego que se viese cercada de encrespadas olas de 
tribulaciones y trabajos. 

6 Como si dijera: El temerle no es por pura volun- 
tad, ni por el amor que te tiene; sino porinterés y amor 
propio, y por la recompensa, que recibe en tanta. abun 
dancia. In(+a 1v. 6. 7 

7 M.8.3, y Ferraz. Por cierto mamparaste por él. 

8 Es tambien aniífrasis, esto es, verás como te mal- 
dice y blasfema. Hay tambien reticencia Ó suspebsión 
de sentido, porque el texto solamente dice: Si no te 
bendijere en cara, etc, y se puede completar, añadien-. 
do: Sea yo reciamente castigado, ú otra equivalente 
e-presion. Semejantes reticencias se encuentran n1- 
cbas veces en la sagrada Escritura, como sí introibunt 
in requiem meam. Ps. xc. v. suple,, 10n existimer veraz, 
y lo mismo en sé dabitur generationi isti signum. Marc. 
vin. 12, Lei 

9 Para herirle en el cuerpo, como se lo permitió é 
hizo despues. 

10 Como un ministro de la justicia de Dios, á eje- 
cular sus 'órdenes; Ó como lo esplica S. GreGoR. MAGN. 
Moral. Lib, n. capit. 8. que habieudo estado! hasta €0- 
tonces atado por la Divina Omnipotencia, que le había 
impedido poner en ejecucion los efectos de su mala vO: 
luntad; ahora se desencadenó en cierto modo, cuando el 
Señor le permitió eimplear contra su fiel siervo una par 
te de su malicia. 

41 Todos estos desastres, que se van á contar, SU- 
cedieron en un mismo dia. ; 


CAPITULO I,. 


“14 Nuntius venitad Job, qui diceret: Bo- 
ves arabant, el asinee pascebantur juxta eos, 


15 Et irruerun! Sabeei, tuleruntque omnia, 
el pueros percusserunt gladio, et evasi ego so- 
Jus ut nuntiarem tibi. 


16 Cumque adhuc ille loqueretur, venit al- 
ter, et dixit: Ignis Dei cecidit e coelo, et tactas 
oves puerosque consumpsit, et effugi ego solus 
ul nunliarem tibi. 


17 Sed e! illo adhuc locuente, venit alius, 
el dixit: Chaldeei fecerunt tres turmas, et inva- 
serunt camelos, et tulerunt eos, necnon et pue- 
ros percusserunt gladio, et ego fugi solus ut 
puntiarem tibi. 


18 Adhuc loquebatur ille, et ecce alius in- 
travit, et dixit: Filiis tuis el filiabus vescenti- 
bus, et bibentibus vinum in domo fratris sui 
primogeniti, 

19 Repente ventus vehemens irruit a re- 
gione deserti, el concussit quatuor angulos do- 
mús, quee corruens oppressit liberos tuos, et 
Pre sunt, et eflugi ego solus ut nuntiarem 
úbi. 

20 Tunc surrexit Job, et scidit vestimenta 
sua, el tonso capite corruens in terram, adora- 
vt, 

21. El dixit *: Nudus egressus sum de utero 
matris mex, et nudus revertar illuc: Dominus 
dedit, Dominus abstúlit : sicut Domino placuit, 
ita factum est: sit nomen Domini benedictum. 


1 


1 Pueblos de la Arabia, descendientes de Sabá, nieto 
Je Abraham, y de Cethura. Genes. xxv. 3. que en todos 
tiempos se empleaban en robos y latrocinios. Habia unos 
á la estremidad de la Arabia hácia el Océano, y otros al 
Oriente de la Palestina, cerca de la patria de Jub. 

. 2 Hebraismo, por fuego muy grande. Cayeron rayos 
COn que el demonio hizo aquel destrozo. 

3 La Chaldea estaba vecina á la Arabia Desierta, que 
distaba no poco de la Palestina y de la Judea, 1v. Reg. 
11.14. y por consiguiente mucao mas de la Lierra de Hus, 
Jasíes de creer, que los Sabeos y Chaldeos, de que 
aquí se habla, serian unas compañias de salteadores, 
que se derramaban por todas partes, para robar todo lo 
que se les ponia por delante. Esto mismo hacen aun 
ahora algunos Arabes, que no teniendo asiento fijo, van 
de una parte á otra buscando que robar. Los Lxx. en 
vez de Chaldes ponen errers, gente de caballo, que vi- 
drenado correrías, los cuales eran sin duda Chal- 


4 Que estaba al mediodia de Ja Idumea. 

-5 La muerte trágica y desastrada de todos los hijos 
de Job fué el último asalto, con que Satanás creyó poder 
adalir y derribar enteramente aquella alma debilitada 
Ya Con las tristes nuevas de las primeras desgracias, que 
por Momentos y casi sin dejarle respirar llegaban á sus 
Ps A lo que se juntaba, que siendo Job un hombre 

. Meno de piedad y de religion, las circunstancias de que 
' an acompañados todos estos accidentes, no le dejaban 
wd para que cargase la culpa sobre la malicia de los 

'mbres; sino que por el contrario le daban motivo de 


3 Eceli, y. 14. 1. Timoth. y. 7. dá 
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14 Vinoá Job un mensagero, que le dijo: 
Los bueyes estaban arando, y las borricas pa- 
ciendo junto á ellos, 

15 Y acometieron los Sabeos 1, y se lleva- 
ron todo, y han pasado á cuchillo á los mozos, y 
yo solo he escapado para darte la noticia. 

16 Y estando aun hablando éste, llegó otro, 
y dijo: Fuego de Dios * cayó del cielo, é hirien- 
do a las ovejas y á los pastores los consumió, y 
escapé yo solo para darte la noticia. 

17 Y mientras que éste aun hablaba, llegó 
otro, y dijo: Los Chaldeos $ formaron tres cua- 
drillas, y dieron sobre los camellos, y se los lle- 
varon, y tambien pasaron á cuchillo á los mo- 
zos, y yo solo escapé á darte la noticia. 

18 Aub estaba hablando éste, y he aquí que 
entró otro, y dijo: Estando comiendo tus hijos 
é hijas, y bebiendo vino en la casa de su her- 
mano el primogénito, 

19 Se dejó caer de improviso un viento i¡m- 
peluoso de la parte del desierto t, y estremeció 
las cuatro esquinas de la casa, la cual cayendo 
oprimio á lus hijos, y murieron, y escapé yo so- 
lo para darte la noticia 5. 

20 Entonces Job se levantó, y rasgó sus 
vestiduras, y repelada la cabeza €, postrandose 
en tierra, adoró 7, + E 

21 Y dijo: Desnudo salí del vientre de mi 
madre $, y desnudo volveré allá: el Señor lo 
dió, el Señor lo quitó: como agradó al Señor, 
así se ha hecho ?: bendito sea el nombre del 
Señor. 


sospechar, que sus pecados ó los de sus bijos habian ar- 
mado la mano de Dios contra si y contra ellos. En este 
lance apurado, ¿qué es lo que hizo este gran siervo del 
Señor? La serie del texto nos lo dirá. 


6 Todas estas eran señales de luto, de tristeza, y de 
peuilencia. 1v. Reg. Xxu. 11. 19. etc. Si Job no diera 
mucstras de sentimiento, quedaba campo para creer que 
era ¡uisensible: mas al mismo tiempo que manifestó su 
sentimiento, y que el dolor le traspasó el alma; su valor 
y paciencia le hicieron superior á todos sus sentimien- 
LoS. 


7 Sepostró delante del Señor, para darle gloria con 
bumildad y reverencia, y para adorar sus juicios inconm- 
prensibles, y el órden de su providencia. 


3 Elnombre de madre se puede lomar en dos sen- 
tidos, Ea primer lugar se entiende, de aquella muger, 
que le habia dado á luz en este mundo: en segundo, de 
la madre comun de todos los hombres, que es la tierra, 
á cuyo seno debia volver despues de su muerle, desnu- 
do de todo, como habia nacido. 1. Tímoth. v1.7. Y es co- 
mo si dijera: Lo que he perdido no era mio en propie- 
dad, era de Dios, que solo me lo habia prestado; y así no 
tengo de que quejarme, porque uo ha hecho mas que 
llevarse lo que era suyo. Si los ricos pesasen estas pala- 
bras de Job, mostrarían un corazon menos apegado á. 
los tesoros que poseen, y sufririan su pérdida con me- 
nor sensibilidad. 


9 En el Hebreo de hoy dia faltan estas palabras que 
tomó de los 1xx. el intérprete latino, e 
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92 To omnibus his non peccavit Job labiis 
suis, neque stultum quid contra Deum locutus 
est. 


JOB. 


22 En todas estas cosas no'pecó Job con sus 
labios * , ni habló contra Dios alguna cosa necia; 


CAPITULO Il. 


Satanas obtenido el permiso del Señor, hiere a Job eon una Jlaga muy dolorosa. Hace que le insulte 
basta su propia muger. Vienen tres amigos suyos a visitarle, y permanecen siete dias en silencio 


sentados con él sobre la tierra. 


1 Factum est autem, cum quádam die ve- 
nissent filii Dei, et starent coram Domino, ve- 
nisset quoque Satan inter eos, et staretin cons 
pectu ejus, NS: 

2 Ult diceret Dominus ad Satan: ¿Unde ve- 
nis? Qui respondens, ait: Circuivi terram, et 
perambulavi eam. 

3 Et dixit Dominus ad Satan: ¿Nunquid con- 
siderasti servum meum Job, quod non sit el si- 
milis in terra, vir simplex et rectus, ac timens 
Deum, et recedens a malo, el adhuc retinens 
- innocentiam? Tu autem commovisti me adver- 
sus eum, ut affligerem eum frustra. 


. 4 Cui respondens Satan, ait: Pellem pro 
pelle, el cuncia que habet homo, dabit pro 
anima sua: : 

5 Alioquin mitte manum tuam, et tange os 
ejus et carnem, el tunc videbis quod in faciem 
benedical tibi. a 

6 Dixit ergo Dominus ad Satan: Ecce in ma- 
no tua est, verumtamen animam illius serva. 

7  Egressus igitur Satan a facie Domini, per- 
cussit Job ulcere pessimo, a planta pedis usque 
ad verticem ejus: 


4 El principal intento del demonio era, que Job 
prorumpiese en alguna palabra contra Dios, quejándose 
de su providencia, y acusando su justicia; y que se mi- 
rase á sí mismo como inocente, y á Dios como injusto. 

2 Como en el capítulo precedente. z 

3 ¿Pues de donde vendrás? segun el Hebreo Nan en 
futuro. El hablar Dios á Satanás, dice S. GreGoRrIO 
Lib. xi. es increpar su conducta llena de malicia, para 
que sienta los efectos de su justicia; y así dice: Ahora 
bien; y despues que le retiraste de aquí, ¿qué has ade- 
Jantado contra Job, de lo que vanamente y lleno de or- 
gulio te prometias conlra él? Ya ves que nada bas Con- 
seguido, aunque te dí el permiso que me pediste, de 
despojarle de lodos sus bienes é hijos. Esto significa el 
adverbio frustra del y 3. Puede tambien interpretarse: 
Ya ves que nada has adelantado; aunque yo, ho porque 
él mereciese ser castigado como hombre perverso, sino 
para probarle, y hacer que brillase mas la lirmeza de su 
virtud, le he atribulado. 

A MS.8. Enta el, Esta espresion puede tambien sig- 
“ pificar, que Dios no castiga, ni aflige a los hombres, si- 
nó como forzado, y poniéndole nuestras mismas culpas 
el azote en las manos. 


1 Y aconteció, que un dia vinieron los hi- 
jos de Dios, y comparecieron delante del Señor, 
y vino tambien Satanás entre ellos, y se puso 
eu su presencia ?, : 

2 De modo que dijo el Señor á Satanás: ¿De 
donde 3 vienes? El cual respondiendo, dijo: He 
rodeado la tierra, y la he recorrido toda.. 

3 Y dijo el Senor á Satanás: ¿Por ventura 
has reparado en mi siervo Job, que no hay se- 
mejante á él en la tierra, varon sencillo y recto, . 


y temeroso de Dios, y que se aparta del mal, y -> 


que aun conserva su inocencia? Mas tú me has 
incitado contra-él £, para que le afligiese en va- 
no 5, : 
4 Y Satanás respondió, diciendo: Piel por 
piel, y todo cuanto el hombre tiene, dará por 
su alma 6: 

5 Y si no, estiende tu mano, y toca sus 
huesos y carne, y entonces verás como te ben- 
dice 7 cara á cara. E 

6 Dijo pues el Señor á Satanás: He ahí, en 
tu mano está, mas guarda su vida. 

7 Con lo que saliendo Satanás de la presen- 
cia del Señor, hirió á Job con uva úlcera muy- 
mala 8, desde la planta del pié hasta lo alto de 
la cabeza: : 


3 Sin haberlo merecido: ó tambien: sin que esta 
prueba haya hecho vacilar su fidelidad y virtud. 

8 Esto es, por conservar su vida. Satanás queda con- 
fundido, mas no se da todavía por vencido. Y así res- 
ponde, que no es maravilla, que se conserve Job en su 
inocencia, puesto que lo que habia pasado, no le babía 
llegado á tocar en lo vivo, y que llevaria bien todas sus 
pérdidas á trueque de que le dejasen vivir, y en salud 
robusta. Esta es una especie de proverbio, que se espli- 
ca con mucha variedad. La esposicion que nos parece 
mas propia es la siguiente. El cuerpo está cubierto de 
dos pieles; una esterior, que se llama epiderma, 0 mc 
piel, y otra debajo de esta, que «s propiamevle la piel. 
El hombre, dice Satanás, se dejará quitar la piel este: 
rior, Ó la de encima, siempre que le dejen la inferior y 
de abajo, esto es, consentirá sin dificultad, que se pierda 
todo lo que está fuera de él, con tal que no le toquen. 
en su persona. S. AmBRrOS. in Psalm. xxx, 7. E 


7 Véase el cap. 1.11. Verás como te maldice, ein res” 
pelar tu presencia. 


8 Ulceras ú postemas fétidas, que hervian en PE 
sanos, y de donde salian materias de un hedor into 


-8 Qui testá saniem radebat, sedens in ster- 
quilinio. 
9 Dixit autemilliuxorsua: ¿AÁdhuc tu perma- 
nes in simplicitate tua? benedic Deo, et morere. 
10 Qui ait ad illam: Quasi una destultis mu- 
— lieribus locuta es. ¿Si bona suscepimusde manu 
Dei, mala quare non suscipiamus? ln omnibus 
his non peccavit Job labiis suis. 


11  Igitur audientes tres amici Jobomne ma- 
lum, quod accidisset ei, venerunt singuli deloco 
suo, Eliphaz Themanites, et Baldad Suhites, et 
Sophar Naamathites. Condixerant enim, ut pari- 
ter venientes visitarent eum, el consolarentur. 


12 Cumque elevassent procul oculus suos, 
non cognoverunt'eum, et exclamantes plorave - 
ront, scissisque vestibus sparserunt pulverem 
super caput suum in coelum. 

13 Etsederuntcumeoin terra septem diebus 
el septem noctibus, el nemo loquebatur ei ver- 
bum: videbant enim dolorem esse vehementem. 


_leráble. Otros quieren, que fuesen unas secas conforme 
á la palabra del original Y¡1W, de donde la tenemos en 
castellano. El CHeysosTomo y otros intérpretes dicen, 
que fué una lepra muy asquerosa y cruel, que le pene- 

* traba hasta los huesos. 


. 1 MS. 8. La pod» edura con un tiesto, en medio de la 
ceniza, dice el Hebreo. Y tos 1xx. añaden, que estaba 
sobre un muladar fuera de la ciudad, lo que confirma la 
opinion de los que dicen, que fué una lepra, que redu- 
jo todo su cuerpo á una sola llaga. Consta, que se sepa- 


raban los leprosos de la vivienda y trato delos otros 
hombres. 


2 Esta simplicidad ó estupidez en el concepto de 
esta muger, era la inocencia, candor y pureza de cos- 
tumbres, que formaba el carácter de Job. Supra, 1. 1.8. 
etu. 3. Bendice á Dios es antífrasis, por maldice. De todo 
lo que habia tenido Job, no le dejó sino solamente la 
Mugec; y esta no para consolarle y asistirle, como debia, 
€wel colmo de males y dolores en que le veia, sino para 
“dumentárselos, y poner un lazo á su virtud. ¿De qué te 
Sirve, le dijo, tanta estupidez é insensibilidad como 
Muestras? ¿Qué has adelantado con dar á Dios conti- 
Buamente bendiciones, puesto que te trata con tanta 
crueldad? Maldícele ahora, y dale en rostro con su jn- 
Justicia; pues en una miseria tan grande, como la que te 
terca, la muerte para tí será el mayor bien y el único 
Consuelo que te puede venir. Lenguaje es este sin duda 

el demonio, que hablaba por boca de aquella muger, 


3 La voz necio 6 loco en la Escritura significa mu- 
chas veces un impío, un malvado, un hombre sin religion, 
ni piedad. Y así Job la reprende y dice, no que realmen- 
te fuese impia, sino que hablaba como pudiera una mu- 
ger loca, sin piedad, ni religion, que negase la providen- 
cla de Dios y su justicia. 


. 4 Palabras admirables con que cubre de confusion 
- SU muger, y al demonio que la habia tomado por 
ISlrumento para que prorumpiese en palabras inju- 
riOsas contra Dios. Por eso el Espíritu Santo da este tes- 


limonio tan auténtico, de que no pecó Job en todo lo 
Que dijo, 


he Tbemón, Suhá y Naamátb, parece que eran pue- 
Es de la Idumea. Todos estos eran sin duda hombres 
e Y principales en su pais, y por eso en la edicion de 
SLXX. en este lugar, y enla edicion, que se halla al 


CAPITULO HL. 


121 


8 Y él sentado enuuestercolero, con un cas- 
co de teja se raia la podre 1, 

9 Y su muger le dijo: ¿Aun te estás tú en tu 
simplicidad? bendice á Dios y muérete 2. 

10 El le dijo: Como una de las mugeres ne- 
cias 3 has hablado. ¿Si de la mano de Dios hemos 
recibido los bienes, por qué no recibiremos + los 
males? En todas estas cosas no pecó Job con sus 
labios. 

11 Y como tres amigos de, Job oyesen todo el 
mal, que le habia acaecido, vinieron cada uno 
de su lugar, Elipház de Themán, y Baldád de Su- 
há, y Sophár de Naamath 5. Porque habian con- 
certado entresí de venir juntos á visitarle y con- 
solarle 6. 

12 Y cuando desde lejos alzaron los ojos, no 
le conocieron 7, y esclamando lloraron, y rasga- 
das sus vestiduras, esparcieron polvo sobre su 
cabeza hácia el cielo 8. 

13 Yestuvieronsentadoscon él en tierrasiete 
dias y siete noches ?, y ninguno le hablaba pala- 
bra; porque veian quesu dolor 1% era vehemente; 


fin de todo el Libro, se les da titulo de reyes. Y así 
son tambien nombrados en el Libro de Tobias, 1. :13, 
Elipház descendia de Themán, nieto de Esaú. 
Genes, xxxv1. 11. Baldád, de Sue hijo de Abraham y 
de Celbura. Genes. xxv. 2. Sopbár podia probablemente 
descender de Sepho, que los Lxx. nombran Sopbár, y 
que era hermano de Themán, y meto de Esaú. Genes, 
EXxvI. 11. 


6 Como amigos que eran de Job, vinieron sin duda 
con ánimo á visitarle, y darle consuelo en los terribles 
males que padecia. Mas el demonio se lo convirtió todo 
en nuevas ¿entaciones, y materia de mayor tormento y 
afliccion. 


7 Tan desfigurado y desbecbo le tenia el mal que 
padecia. Pero S. Agustin dice serm. ccxx1. de Tempore, 
que era mejor Job lleno de llagas en el muladar, que 
Adan sano en el paraiso. 


8 Alaire,á loalto, para recibirlo sobre su cabeza. 
La espresion de esparcir el polvo sobre su cabeza, ma- 
nifesta la pema y afliccion, que les causaba verle en 
aquel estado. 


9 Esto es, la mayor parte de este tiempo; porque na- 
turalmente se retiraban para comer y dormir. 


10 El profundo silencio de Job, y el grande abali- 
miento, que descubria en su semblante, les haria creer, 
que era inutil pretender darle algun consuelo, y teme- 
riad tal vez aumentarle la pena con sus palabras, sín 
esperanza de poderle servir de alivio alguno. Mas lo que 
pasaba en el interior de Job, era muy diferente de lo 
que ellos se imaginaban. Alimentaba en sa corazon una 
llaga mas profunda, que todas las que laslimabad su 
cuerpo. Se inclinaba á creer, que lo que padecia era un 
castigo de la justicia divina; mas sin saber ni conocer 
por donde se lo habia merecido. Temia como la mayor 
desgracia para sí, el haber desagradado á Dios; mas ig- 
noraba en que podia haber desagradado. De nada le arn- 
saba la conciencia; mas no por eso se juzgaba santficado 
á los ojos de aquel, que es la misma santidad, y que 
descubre en el corazon del bombre los desarreglos, que 
su ceguedad y amor propio no Je dejau conocer en sí 
mismo. Agitado y atormentado de estos pensamientos, 
estaba en una perplejidad tan grande, que no acertaba 
á proferir uno sola palabra; hasta que por último .in- 


y 
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Job maldice el dia de su nacimiento y la vida presente, haciendo patente la infeticidat de los mor- 
tales y de cuantos males está libre el que es privado lurgo de la vida. 


1 Post heec aperuit Job os suum, et maledi- 
xit diei suo, 

2 Et locutus est: 

3 Pereat* diesin qua nalus sum, et nox in 
qua dictum est: Conceptus est homo. 

4 Diesille vertatur intenebras, non requirat 
eum Deus desuper, et non illustretur lumine. 


5 Obscurent eum tenebree, el umbra mortis, 
occupel eum caligo, et involvatur amaritudine. 


6 Noctem illam tenebrosus turbo possideat, 


Clinándose á creer, que el Señor enojado contra él, le 
-castigaba por algun delito, que él no conocia, rompió el 
silencio, y dió lugar al largo discurso, que tuvo despues 
con sus amigos. 

4 Todo lo que precede hasta aqui es como el argu- 
mento de esta tragedia; y está escrito eu prosa y estilo 
histórico. Desde el versículo siguiente se muda en poé- 
tuco y profético, y la oracion se deja ver llena de pensa- 
mientos sublimes, de imágenes vivisimas, de magnifi- 
cencia y energia en Jas frases, de eleccion en los epítetos, 
y de un uso de figuras lan hermoso, que deja muy atrás 
todo lo mas sublime y grande, que nos haquedado de la 
antigúedad, y de todas las naciones. Mas antes de entrar 
en mi esposicion debemos advertir, que aunque estas 
espresiones, y otras que se leerán en adelante, nos sor- 
prendan á primera vista, y nos parezcan palabras y len- 
guaje de un ánimo impaciente y desesperado; esto no 
obstante, no las hemos de mirar por la corteza. y he- 
mos de estar muy distantes de sospechar tal cosa de un 
hombre, á cuya virtud, justicia, y verdad dió el Señor 
un testimonio tan auténtico. Infr. xt. 7. Júntase á esto 
la reflexion, que bace S. GrEGori0 Prefat. in Job cap. v. 
Se ba de considerar, dice este gran Padre, que aquí se 
representa una especie de combate y desafio entre Dios 
y el demonio. Dios á favor de Job, y el demonio contra 
él. Si Job cedió á los ataques del demonio, y se dejó ven- 
cer de impaciencia, murmuracion y desesperacion, se 
segniria que fué Dios el vencido, y el padre dé lalmentira 
el que trinnfó de la misma verdad; y que en este caso se 
engañó en la sentencia, que profirió á favor dela virtud 
sólida de su siervo; lo cual horroriza aun solo el pen- 
sarlo. Por tanto, para dejarlo tojo en el lugar que le 
corresponde, debemos representarnos á Job enel estado 
en que le dejamos en el capitulo precedente, lleno de 
amargura, y «travesado el corazon de pena, por estar 


persuadido, que habia incurrido en la desgracia de Dios * 


por algun pecado de aquellos espirituales, que el hom- 
bre conoce menos ,y que Dios mira con horror, y esponen 
al culpáble al rigor de su cólera y justicia. Job pues en 
este sentido se lamenta de la desgracia, que Luvyo en na- 


EA J erem, Xx. 14, 


1 Despues de esto abrió Job su boca y mal- E 
dijo su dia. 
2 Y habló *: 


3  Perezea el dia *en que nací, y la nocheen ” “:; 


que se dijo: Concebido ha sido un hombre. -.'- 
4 Conviértase'en tinieblasaqueldia 3, no ten- 
ga Dios cuenta de él desde arriba, y no sea es=. 
clarecido de lumbre +. Ns 
5 Obscurézcanle tinieblas y sombra de muer- 
te, ocúpele obscuridad, y sea envuelto en amar- . 
gura 5, : : 


6 Tenebrosotorbellino poseaaquella noche $, - 


cer, y despues de haber nacido, en vivir para ser. el 
objeto y blanco de lajustaindignacion del Señor; mas 
sin poder discernir en medio de las espesas tinieblas 
en que Dios le tema, que era lo que le podia haber * 
hecho reo en su presencia, Lo que yo mas siempre “he - 
temido, diria lleno de amargura, ba sido desagradar de 
algun modo á mi Dios, y que él me abandonase; mas- - 


todos mis temores y precauciones no han podido li-..*; 


bertarme, á lo que veo, de esta desgracia. Si exami- 
no mi vida pasada, me parece que he vivido con mo- 
deracion, con paciencia y conservando un espiritu de 
paz con todo el mundo. Llevé con resignación mis ' 
primeras desgracias; mas esto no me ha preservado 
de caer en estas segundas, ni de la aficcion 'y estado 
miserable á que me veo reducido. Y así reo soy sia: 
duda delante de mi Dios, puesto que por un juicio qUe. 
yo adoro, y cuya profundidad no puedo penetrar, espt- 
rimento en mí tan terribles efectos de su justa indigua- 
cion. Y en atencion á esto, mas me valiera no haber na" 
cido, y pluguiese a Dios, que el dia en. que nací, se bor- 
rara del número de loe dias, y de la cuenta: de los 
meses, ele. Los Hebreos usan del futuro, por el modo 
optativo de que carecen. Por lo que todo esto se debe 
entender en un sentido optativo y condicional, 6 hipo- 
tético. 8. Acustix añade, que Job representaba la per- 
sona del grande profeta Jesucristo, desamparado de 10- 
dos en su pasion. 

2 MS. 1. Desperdiérase. S. Gmucomo distingue dos 
dias del hombre; el uno en que fué criado en justicia; 
el otro dia en que cayó por el primer pecado, y en € 
que nace todo hombre que desciende de Adan. Y eslé 
segundo dia es el que maldice Job. 

3 Ojalá no hubiera amanecido. . 

4 La misma sentencia con variedad y viveza grande 
de espre»iones. . E 

5 Y tristeza, como naturalmente la causa Un dia obs- 
curo y tenebroso. ; , 

6 El Hebreo: Ocupe obscuridad aquella noche; COMO 
si dijera: No se vean lucir en ella las estrellas. 


CAPITULO III. 


non computetur in diebus anni, nec numeretur 
in mensibus. 
7 Sit nox ¡lla solitaria, nec laude digna. 


8 Maledicant ei qui maledicunt diei, qui pa- 
rati sunt suscitare Leviathan: 

9 Obtenebrentur stellee caligine ejus: expec- 
tel lucem et non videat, nec ortum surgentis 
aurore: 

10 Quia non conclusit ostia ventris, qui 
portavil me, nec abstulit mala ab oculis meis. 

11 ¿Quare non in vulva mortuus sum, 
egressus ex utero non statim perii? 

12 ¿Quare exceptus genibus? ¿cur lactatus 
uberibus? 

13 Nunc enim dormiens silerem, et somno 
meo requiescerem: * 

14 Cum. regibus et consulibus terre, qui 
edificant sibi solitudines: 

15 Autcum principibus, qui possident au- 
rum, et replent domos suas argento: 

16 Aut sicut abortivum absconditum non 
subsisterem, vel qui concepti non viderunt lu- 
cem. 

17 Ibi impii cessaverunt á tumultu, et ¡bi 
requieverunt fessi robore. 

18 Et quondam vincti pariter sine molestia, 
non audierunt vocem exactoris. 


, 19 Parvus et magnus ibi sunt, el servus li- 
ber á domino suo. 

20 ¿Quare misero data est lux, et vita his, 
quí in amaritudine 2nimx sunt? 


21 Qui expectant mortem, el 


non venit, 
quasi effodientes thesaurum: 


1 MS. 8, Seynneriega. 


2 No se celebren en ellas fiestas, convites, ni los re- 
galos ni músicas que se acostumbran en tales circuns- 
tancias. 


3 Todos los que se hallan en estado de lamentarse 
de sus desdichas. La palabra Leviathán significa llanto y 
suspiros: significa tambien la ballena Ó el dragon, como 
veremos en los últimos capitulos, y bajo de esle nom- 
bre tiguradamente al demonio. El P. MAriaNa cree, que 
Por esta palabra se entiende un cántico de execracion y 
de anatema, que se fulmina cuando se canta. Y segun 
esto es fácil dar el sentido á aquella espresion. 

4 MS. 8. Tenebregura. 


5 El Hebreo: Y no vea el pestañear de la aurora: es- 
Presion poética; quiere decir: No vea la luz de la auro- 
Ya, O sea noche eterna, que no le amanezca la luz del dia. 


6 Porque me sacó del vientre de mi padre, para pa- 
decer las miserias y calamidades en que me veo. 
7 M8. 3. Transiérame. 


8 De la comadre ó partera, que son como el primer 
lecbo del niño que nace. 


9 El sueño de la muerte. 


10 Grandes de la tierra, que hacen casas de placer en 
lugares solitarios, Descansaria yo, dice Job, con todos 
£stos. Puede tambien ser alusivo 4 los que fundaron 
grandes ciudades é imperios despues de la disolucion 
del diluvio. 
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no sea contada entre los dias del año, nisea pues- 
ta en el número de los meses. 

7 Sea solitaria * aquella noche, y no digna 
de alabanza ?: 

8  Maldiganla los que maldicen el dia, los 
que estan prontos para despertar á Leviathan 3: 

9  Entenebrézcanse las estrellas con su obs- 
curidad *: espere la luz y no la vea, ni el naci- 
miento de la aurora cuando se levanta 5: 

10 Porque no cerró las puertas del vientre, 
que me llevó, ni quitó de mis ojos los males $, 

11 ¿Por qué no he muerto en la matriz, ó 
luego que sali del vientre no perecí 7? 

12 ¿Por qué fuí recibido en las rodillas 8? 
¿por qué me dieron de mamar los pechos? 

13 Pues ahora durmiendo ? estaría en silen- 
cio, y en mi sueño reposaria: 

14 Juntamente con los reyes y consejeros 10 
de la tierra, que edifican soledades para sí: 

15 O con los principes, que poseen oro, y 
llenan sus casas de plata *1: 

16 O como abortivo, que esconden12, no 
subsistiria, Ó como los que habiendo sido con- 
cebidos, no vieron la luz 13, 

17 Allí los impíos cesaron del tumulto 1, y 
allí reposaron los de fuerzas cansadas 15, 

18 Y los en otro tiempo juntos con grillete, 
están sin molestia, no oyeron la voz del sobres- 
tante 16, 

19 El chico y el grande allí están 17, y el 
siervo libre de su señor. 

20 ¿Por qué fué concedida luz al miserable, 
y vida á aquellos, que están en amargura de 
abimo? 

21 Que aguardan la muerte, y no viene, co- 
mo los que cavan en busca de un tesoro 18; 


11 Esta es una perífrasis de un hombre rico y pode- 
roso. Otros entienden por casas los sepulcros, en los que 
sollan esconder y enterrar los tesoros juntamente con 
los cadáveres. 


12 Y se quitan luego de la vista, 

13 Job vuelve á desear el haber perecido como abor- 
to; su deseo es solo de la parte sensitiva, y no de la su- 
perior y racional. S. Thomas. Y en este ultimo caso com- 
dicionalmente quisiera vo baber nacido, si era para ofen- 
der á Dios. 

14 Ferran. Vedaron estremicion. En el sepulero cesa 
por tin el grande ruido que bicieron los impios. 


15 Los que estaban sin fuerzas por haberlas emplea- 
do en el manejo de las «rmas, y en las faenas y trabajos 
de la guerra, ó en liempo de paz en negocios y ocupa- 
ciones de la mayor consideracion y cuidado. 

16 MS. 3. Del que los afinca. Los siervos Ó cautivos, 
que atados de dos en dos á una cadena, ó con el grillete 
en los pies, eran destinados á faenas penosas: estos des- 
cansan ya, noson molestados, ni temen la voz del sobres- 
tante, nisu castigo. Puede esto entenderse tambien de 
los que puestos en la cárcel por deudas, llegaron á to- 
car en el sepulcro, y dejaron de oir las importunas voces 
y apremios de los acreedores, ó exactores. 


17 La muerte, dice Job, iguala á Lodos, los trata 
sin distincion alguna; y pone lérmino á todos los tra- 
bajos. 

18 Los que buscan un tesoro, cavan la tierra con 

9 
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22 (Graudentque vehementer cum invenerint 
sepulchrum. 

23 ¿Viro cujus abscondita est via, el cir- 
cumdedit eum Deus tenebris? 

24 Antequám comedaw suspiro: el tamquam 
inundantes aquel, sic rugitus meus: 

25 — Quia timor, quem timebam, evenit mibi: 
el quod verebar accidil. 

26 ¿Nonne dissimulavi? ¿nonne silui? ¿non- 
ne quievi? el venil super me indiguatio. 


JOB. 


22 Y se gozan en estremo, cuando hallan el 
sepulcro. 

23 ¿A un hombre 1 cuyo camino es escondi- 
do, y á quien Dios cercó de tinieblas? 

24 Suspiro antes de comer: y mi rugido, co- 
mo aguas que inundan 2: 

25 Porcuanto el temor que temia, me ha ve- 
nido 3; y me ha acontecido lo que recelaba. 

26 ¿Por ventura * no disimulé? ¿no callé? 
¿Bo estuve sosegado? y vino indignacion so- 
bre mí. 


CAPÍTULO IV. 


Klipbáz acusa á Job de impaciencia, y quiere persuadirle, que Dios le azota por sus pecados, supo- 
niendo que nunca cnvia adversidades á los inocentes. 


1 Respondens autem Eliphaz Themanites, 
dixit: 
.2 Si coeperimus loqui tibi, forsitan molesté 
_accipies, ¿sed conceptum sermonem tenere quis 
poterit? 
3 Ecce docuisti multos, et manus lassas ro- 
borastiz 
4 Vacillantes confirmaverunt sermones lui, 
et genua trementia confortasti: 
5  Nunc autem venit super te plaga, el defe- 
cisti: tetigit te, et conturbatus es. 
6 ¿Ubi est timor tuus, fortitudo tua, patien- 
tia tua, et perfectio viarum tuarum? 


grande ansia de encontrarlo: así tambien los que se ven 
oprimidos de lacerias, miran la muerte y la desean como 
un reposo y fin de sus trabajos. 

4 Porque fué concedida la luz á un hombre, etc. Es- 
to prueba á las claras, que para su mayor afliccion Job 
sentia en su interior un cierto desamparo del Señor, co- 
mo figura del que dijo en la cruz: Dios mio, Dios mio, 
¿por qué ¡me desamparaste? Otros esplican esto de una 
hambre insaciable que padecia, tal que antes de la comi- 
da, suspiraba por ella; y despues de haberla tomado, bra- 
maba con dolor, y gewia por lo que habia comido. 

2 Mis lamentos y gemidos son semejantes al ruido 
que forman las aguas, cuando se precipitan de los mon- 
tes, Ó cuando rompiendo los diques, inundan como de 
tropel las campiñas. 

3 Dios tal vez pondria en Su corazon estos temores 
y recelos, para que cuando llegase el mal, no le abatie- 
se, cogiéndole descuidado. 

4 Otros lo entienden de este otro modo: O en el go- 
bierno de mi pueblo, ó en los males que be sufrido: asi 
MeNocHI0. ¿No he llevado con resignacion, silencio y pa- 
ciencia las primeras calamidades, que vivieron sobre mi? 
pues sin embargo de esto el Señor al parecer, en tono de 
airado contra mi, me ha herido con esta segunda, nueva 
y terrible tribulacion. Por lo mismo que recelaba que 
habia de venir sobre mí alguna grande calamidad, mas 
sin entender cual, ni por donde me vendria; procuréto- 
mar todos los medios para precaverla, viviendo en paz 
con los hombres, y procuraudo evitar todo lo que pu- 
diese desagradar á mi Dios. Mas parece que ba salido 
vana toda mi atencion y diligencia, pues veo ahora de- 


1 Y respondió Elipház de Themán, di- 
ciendo 5: 

2 Sicomenzáremos á hablarte, tal vez lo to- 
marás á mal €, ¿mas quién podrá detener la pa- 


_dabra ? una vez concebida? 


3 He aquí que enseñaste á muchos, y diste 
vigor á manos cansadas 8; 

4 Tus palabras sostuvieron á los que vacila- 
ban, y diste firmeza á rodillas que temblaban. 

5% Y abora ha venido sobre tí el azote, y has 
flaqueado: te ha tocado,.y te has turbado ?. 

6 ¿En dónde está tu temor, tu forlaleza, ta 
paciencia, y la perfeccion 10 de tus caminos? 


clarada contra mi su ira é indignacion, y me hallo falto 
de todo consuelo interior. 

5 Los amigos de Job, queno veian en él sino los ma- 
les externos de que era atligido, y que le oian prorumpir 
en quejas tan amargas, no pudiendo penetrar los moli- 
vos de ellas, se escandalizaron oyendo un discurso, que 
calificaron de injurioso á la Providencia, y como una 
abierta rebelion contra los justos juicios del Criador. 
Por lo que Elipház tomando el primero la palabra, le da 
ep rostro con su abatimiento, y falta de conformidad 
y de paciencia, y con la turbacion en que le creia, acor- 
dándole que él mismo en otro tiempo habia sido el con- 
suelo, la luz y el apoyo de todas las almas afligidas y 
atribuladas. 

6 Porqueno le gustará lo que dijéremos, puesto que 
será para rebatir lo que hemos oido. 

7 ¿Quién podrá estarse callando, habiendo tú dado 
materia para una larga disputa y razonamiento? 

8 A los que las calamidades tenian sin aliento, ag0" 
biados y oprimidos. 

9 Quees como si dijera: Tú que tan sábiamente acon- 
sejubas á los oLros, ¿por qué ahora no te aprovecbas de 
estos mismos consejos, y lus aplicas á ti mismo? Se vé que 
eres mejor médico para los otros que para tí, y que cuan- 
do ha sido necesario te bu faltado la paciencia, que tanto 
recomendabas. 

10 Se ha visto, que parecias bueno, y no lo eras. 
Y pues Dios así te trata y Le castiga, argumento cierto €5 
de que no le servias. El Griego: Ilotepoy ovx 0 ¿0006 
VOY EGTIV EY APADIVN 2XL Y era 70% xat Y cms 
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7 Recordare, obsecro te, ¿quis unquam in- 
nocens periit? ¿aut quando recti deleti sunt? 


8 Quin potiús vide eos, qui operantur ini- 
quitatem, el seminant dolores, et metunt eos, 

9 Flante Deo perisse, et spiritu ire ejus esse 
consumptos. 

10 Rugitus leonis, et vox lesenee, et dentes 
catulorum leonum contriti sunt. 


11. Tigris periit, eó quód non haberet pre - 
dam, el catuli leonis dissipati sunt. 

12  Porró ad me dictum est verbum abscon- 
ditum, et quasi furtivé suscepit auris mes venas 
susurri ejus. 

13 In horrore visionis nocturne, quando sú- 
let sopor occupare homines, 


14 Pavor tenuit me, el tremor, etomnia os- 
sa mea perterrila sunt: 

15 Et cum spiritus me presente transiret, 
inhorruerun! pili carnis mex. 

16 Stetit quidam, cujus non agnoscebam 
vultum, imago coram oculis meis, et vocem 
quasi auree lenis audivi. : 

17 ¿Numquid 2 homo, Dei comparatione jus- 
tificabitur, aul factore suo purior erit vir? 


18 Ecce » quiserviunt ei, non sunt stabiles, 
et in angelis suis reperit pravilatem: 


S0U XL KXAXLO od0v gov; ¿Acaso tu temor es tuim- 
7 Tn ] 


prudencia, y tu esperanza, y la malignidad de tu 
camino? 


.1 Todo este discurso de Elipház, entendido en un 
cierto sentido, encierra una verdad incontestable. 
No puede suceder, que perezca delante de Dios un 
justo, que persevera en su justicia; así como por el 
Contrario es imposible, que un malvado deje de caer 
en la eterna desgracia, si no se arrepiente de su mal- 
dad. Mas en otro sentido, que es el de este amigo de 
Job, es esteramente falso, que un hombre justo no 
pueda ser probado en la vida presente con diversos 
trabajos y tribulaciones, ó morir de muerle tempo- 
ral calamitosa; y por consiguiente lo es tambien, que 
las miserias y calamidades de la vida sean siempre 
la porcion y'ta suerte de los malos. Innumerables 
ejemplos, que quedan referidos en los libros pasados, 
Justifican lo contrario. 


2 Todas estas espresiones de leon, leona, leonci- 
llos y tigre, son imágenes poéticas, para represen- 
lar el fin desgraciado, y triste paradero que tiene 
lodo el poder, violencia y lirania que ejercen los 
grandes y poderosos sobre la Lierra, comparándolos 
£on los leones y con los tigres. Mas el intento de 
Elipház era aplicarlo Lodo á Job, á quien lama leon y 
torna á su mujer, y leoncillos á sus hijos, que fue- 
FOR Oprimidos con la ruina de la casa. Dando disi- 
muladamente á enleuder, que Job habia sido un ti- 
TARO, y sus riquezas los despojoz de muchos pobres, 
“omo lo mostraba Dios por los azotes con que le afli- 
Bla. Pero esta era una perversa aplicacion; porque 
“inque babia sido uno de los poderosos de la tierra, 
Munca habia abusado de su poder, ni de sus rique- 


2 Infra, xxv, 4.—b Infra xv. 15. 11. Petri 1. 4. 
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7. Recapacita, te ruego, ¿qué inocente pere- 
ció jamás? ¿ó cuando los justos fueron destrui- 
dos? 

$ Antes bien he visto, que los que obran 
iniquidad, y siembran dolores, y los siegan, 

9  Perecieron al soplo de Dios, y fueron con- 
sumidos por el aliento de su ira 1, 

10 El rugido del leon, y la voz de la leona, y: 
los dientes de los cachorros de los leones fueron 
deshechos ?, : 

11 El tigre pereció, porque no tenia presa, y 
los cachorrillos del leon fueron disipados. 

12 En verdad á mí me ha sido dicha una 
palabra escondida, y mi oreja, así como á burta- 
dillas 3, percibió una parte de su zumbido *. 

13 En el horror de una vision nocturna, 
cuando un profundo sueño suele ocupar los 
hombres, 

14 Un espanto, y un temblor se apoderó de 
mí, y todos mis huesos se estremecieron: 

15 Y pasando por delante de mí un espíri- 
tu 5, erizáronse los pelos de mi carne. 

16 Paróseme delante uno, cuyo rostro no co- 
nocia, una imágen delante mis ojos, y oí una 
voz como de airecillo apacible. 

17 ¿Por ventura el bombre en comparacion : 
de Dios será justificado $, ó el varon será mas 
puro que su Hacedor? 

18 He aqui que los mismos que le sirven, no 
son estables ”, y en sus angeles halló torci- 
miento $8: 


Za: antes por el contrario habia caminado siempre en el 
temor de Dios, y en la rectitud de corazon muy senci- 
llo. Supra 1. 8. 


3 MS.8. Como affurto. Elipház, preocupado siem- 
pre de este falso concepto, de que Job era castigado 
únicamente por sus pecados, y que no obstante es- 
to osaba revolverse contra la mano que la afligia, re- 
fiere aquí lo que le fuó dicho en una vision noctur- 
na. Algunos opinan, que la tuvo de parte de Dios; y 
BO hay el menor inconveniente en admitirlo, por cuan- 
to todo lo que en ella se contiene son verdades in- 
negables; mas el mal estaba en la aplicacion de ellas, 
que por un juicio errado y depravado las hacia recaer 
sobre su amigo. 

4 MS. 8. Las venas de son parlero. El Hebreo: Y mi 
oreja percibió algo de ello; porque es muy poco lo que 
sabemos y llegamos á alcanzar de las cosas divinas y ce- 
lestiales, como superiores que son á nuestra capacidad y 
débil comprension. ; 

5 Un ángel, el cual le habló de modo que él perci- 
bió algo de sus palabras. 

6 ¿Será justo, si se pesa en la balanza de Dios? ¿Po- 
drá un hombre tener justo motivo de quejarse de la di- 
vina Providencia? Y si se examina, Ó pone en ba- 
lanza la conducta y economía del Criador con el 
mérito del hombre, que es su eriatura y su Obra, 
¿la sabiduría y la justicia del Criador podrán ba- 
llarse menos cabales, que Ja virtud y bondad del 
hombre ? 


7 Si los espíritus, que Dios erió para que fuesen 
sus ministros, prevaricaron. 

8 El texto hebreo: Pravedad, 6 locura, como su- 
cedió en los ángeles malos. 
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19. ¿Quantó magis hi qui habitant domos lu- 
teas, qui terrenum habent fundamentum, con- 
sumentur velut a tinea? 

20 De mané usque ad vesperam succidentur: 
et quia nullus intelligit, in «ternam peribunt. 


21 Qui autem reliqui fuerint, auferentur ex 
eis morientur, et non in sapientia. 


JOB. 


19 ¿Cuanto mas aquellos 1, que moran en ca- 
sas de barro, que tienen un cimiento de tierra, 
serán consumidos como de la polilla? 

20 De la mañana á la tarde serán cortados: 
y por cuanto ninguno tiene inteligencia, pere- 
cerán para siempre. 

21 Y losque de ellos quedaren ?2, serán arre- 
batados: morirán, y no en sabiduría. 


CAPITULO V. 


Eliphbáz acusa de nuevo á Job de iniquidad, porque ninguno es castigado de Dios, sino por su cul- 
pa: y por tanto exorta á Job a que se convierta a Dios, prometiéndole por este medio toda pros- 
peridad: y celebra la providencia de Dios con sus criaturas. 


1 Voca ergo, si est qui tibi respondeat, et 
ad aliquem sanctorum convertere. 

2  Veré slultum interficit iracundia, et par- 
 vulum occidit invidia. 

3 Ego vidi stultum firmá radice, et maledixi 
pulchritudíni ejus statim. 

4  Longé fient filiz ejus á salute, et conteren- 
tur in porta, et non erit qui eruat. 


5 Cujus messem famelicus comedet, el ipsum 
rapiet armatus, el bibent sitientes divitias ejus. 


6 Nihil in terra sine causa fit, et de humo 
non oritur dolor. 


1 ¿Cómo un hombre flaco, cercado de un cuerpo 
de barro, y de esta masa pesada y corruptible, que 
agobia su alma bácia la tierra, reusa reconocer su 
fragilidad, y tiene osadia de creerse irreprensible . 
Estas son eb si unas grandes verdades; mas de ellas 
nada se podia conctuir contra Job, que ni se quejó de 
la justicia divina, ni murmuró contra ella; antes por 
el contrario se sometió sin reserva á la disposicion del 
cielo; y lejos de creerse impecable, ninguna otra cosa 
temia tanto como ofender á Dios: y lo que le hizo pro- 
rumpir en las palabras que escandalizaron á sus amigos, 
fué únicamente el temor de haber merecido su justa 
ira por sus pecados. 


2 Porque los hijos seguirán é imitarán la impie- 
dad de sus padre. El Hebreo: ¿Por ventura no par- 
tió, pereció, de ellos, lo que sobra, su escelencia, su 
autoridad, y todo lo que los hacia sobresalir? En las 
últimas palabras entienden unos el alma, que para 
estos tales es como de sobra y sin frulo; porque te- 
niéndola capaz de razon, no la conocen y viven sin 
ella. Esta esposicion une bien con las palabras que se 
siguen: Morirán, y no en sabiduría, esto es, en la 
misma necedad y locura en que vivieron. Oiros lo en- 
tienden de las riquezas, autoridad, dignidad, talen- 
Los, etc., en que sobresalieron sobre ¡os demás; lo 
cual todo los abandonará, y morirán muy necios, por- 
que pusieron su tesoro, ventajas, y bien en lo que 
es perecedero, y se queda en este mundo, cuando par- 
ten de él... 


3 Elipbáz insistiendo en su primer intento de con- 
vencer á Jub de pecado, le dice, que vuelva los ojos 
á los justos y amigos de Dios, y vea si hubo alguno 


1 Llama pues, si hay quien te responda, y 
vuélvete á alguno de los santos 3. 

2 Verdaderamente al necio quita la vida la 
ira, y al apocado le mata la envidia *. 

3 Yo vial necio con firmes raices, y al pun- 
to maldije su belleza 5. 

4 Lejos de la salud estarán sus hijos, y ho- 
paco serán en la puerta $, y no habrá quien los 

¡bre. 

5 Cuya mies comerá el hambriento *, y á él 
le arrebatará el armado 8, y los sedientos bebe- 
rán sus riquezas. o 

6 Nada se hace en la tierra sin motivo ?, y 
de la tierra no nace el dolor. 


de ellos, á quien Dios hubiese tratado como le trataba 
á él; de lo cual debia reconocer que no era del número 
de los justos. Otros interpretan esto de la invocación de 
los santos y de su intercesion, cuya utilidad fu3 siempre 
reconocida. , 

4 Solamente un insensato puede quitarse la vida, 
indignado de ver la prosperidad de los impios. Los que 
como niños tienen un espiritu débil, y un Corazon apo- 
cado, se consumen de envidia, contemplando la felicidad 
de los malos. 

5 Siempre que veo algun impio, que parece estar 
en medio de la prosperidad, maldigo, y tengo en poco 
su aparente lozania; porque considero que és todo 
apariencia. y que será muy poco duradera. El Griego: 
ad" cuberoc e6pcdn avrwv 7 Srarra, mas al instante fué 
consumida su tienda, Ó habitacion. 

6 No llegaran sus bijos á disfrutar estos bienes: por 
sentencia de jueces serán condenados, sin que encuen: 
rea abrigo ni piedad. 

7 Langostas comerán sus sembrados: pulgon, fieras, 
ladrones, años estériles, solanos y cierzos devorarán Su 
hacienda; Ó los poderosos, como hambrientos, se alzarán 
con ella. 


8 Ei enemigo para llevarle cautivo. Así los xx. La 
palabra hebrea DYIY significa armados, y Lambien es- 
pinas, ó cerca, y vallado de espinos; y asi el Hebreo se 
puede interpretar: Y de las espinas la tomará, esto €5, 
no le servirán de estorbo los vallados y cercas de €s” 
pinos, para que entre, destruya y robe lo que quiera 
llevarse. 

9 Los males y calamidades que vienen sobre los 
impios, no son efecto del acaso, ni brotan de la Lier- 
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7 Homo nascitur ad laborem, et avis ad vo- 
latum. 

8 Quamobrem ego deprecabor Dominum, et 
ad Deum ponam eloquium meum: 

9 Qui facit magna, et inscrutabilia, et mira- 
bilia absque numero: 

10 Qui dat pluviam super faciem terre, el 
irrigal aquis universa: 

11 Qui ponit humiles in sublime, et ma- 
rentes erigit sospilate: 

12 Qui dissipat cogitationes malignorum, ne 
possint implere manus eorum quod coeperant: 


13 Qui* apprehendit sapientes in astutia 
eorum, et consilium pravorum dissipal: 

14 Per diem incurrent tenebras, et quasi in 
nocte sic palpabunt ¡in meridie. 

15 Porrú salvum faciet egenum á gladio oris 
eorum, el de manu violenti pauperem. 


16 Et erit egeno spes, iniquitas autem con- 
trabet os suum. 

17 Beatos homo, qui corripiturá Deo: incre. 
pationem ergo Domini ne reprobes: 


18 Quia ipse vulnerat, el medetur: percu- 

lit, el manus ejus sanabunt. 

19 In sex tribulationibus liberabit te, et in 
septima non tanget te malum. 

20 In fame eruet te de morte, el in bello de 
Manu gladii. 

21 A (lagello linguee abscondéris, el non ti- 
mebis calamitatem cúm venerit. 

22 In vastitate, et fame ridebis, et bestias 
terre non formidabis. 

23 Sed cum lapidibus regionum  pactum 
tum, et bestie lerre pacificee erunt tibi. 


24 Et scies quod pacem habeat taberpacu- 
Jn tuum, et visitans speciem tuam, non pec- 
CabIs. 


25 Scies quoque quoniam multiplex erit se- 
Men tuum, el progenies tua quasi berba terre. 


26 Ingredieris in abundantiasepulchruwm, si- 
cut infertur acervus tritici in lempore suo. 


'a, Sin que se siembren, como la yerba. El hombre es 
Sugeto capaz de pena, asi como lo es de culpa: y como 
al ave le es propio el volar, así el hombre nace para pa- 
decer, porque nace enemigo y culpado. 

MS. 5. E atorpece. Véase 1. Corinth. m1. 19. 

2 Dios lus cegará en las cosas más claras y faciles: 
Perplejos y sin saber que bacerse tropezaran en la luz 
del mediodia. 

.3 En el Hebreo falta la palabra: Y salvará, á los aba- 
lidos y humillados, de la espada y de la boca de ellos, 

8 las palabras de los hombres malignos, que penetran 
y hieren como aguda espada. 

Ferrax. Hace adoloriar, y suelda, Psalm. Cxuy!. 3. 

Un vúmero determinado por el indelinido. Des- 
Pues de haberte afligido por el tiempo de su benepláci- 
o, al lin hará que el mal no te toque, 


2 1. Corinth, 11.19. 
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7 El hombre nace para el trabajo, y el ave 
para volar. 

8 Por tanto yo rogaré al Señor, y a Dios 
volveré mi habla: 

9 El cual hace cosas grandes, é investiga- 
bles, y maravillosas sia número: 

10 Que da lluvia sobre la haz de la tierra, y 
todo lo riega con las aguas: 

11 Que pone en lo alto á los bajos, y á los 
tristes levanta con salud: 

12 Que desvanece los pensamientos de los 
malignos, para que sus manos no puedan cum- 
plir lo que habian comenzado: 

13 Que coge á los sabios en la astucia de 
ellos, y disipa 1 el designio de los malvados: 

14 De dia se encontrarán con tinieblas? , y 
al mediodia andarán á tientas como de noche. 

15 Mas él salvará al menesteroso 3 de la es- 
pada de la boca de ellos, y al pobre de la mano 
del violento. 

16 Y habrá esperanza para el menesteroso, 
y la imquidad comprimirá su boca. - 

17  Bienaventurado el hombre, á quien Dios 
corrige: no desprecies pues la correccion del 
Señor: 

18 Porque él mismo bace la llaga, y da la 
medicina +; hiere, y sus manos curarán. 

19 En seis tribulaciones te librara, y á la 
séptima no te tocará el mal 5, 

20 Enla bambre te librará de la muerte, y 
en la guerra de la mano de la espada. 

21  Estarásácubierto del azote de la lengua 6, 
y no temerás la calamidad, cuando llegare. 

22 En la desolacion, y hambre te reirás, y 
no temerás las bestias 7 de la tierra. 

23 Aun con las piedras $ de los campos ten- 
drás tu pacto, y las bestias de la tierra serán 
pacificas para tí. ; 

24 Y sabrás que tiene paz tu tienda, y visi- 
tando lo hermoso de ella ?, no pecarás. 


25 Sabras tambien que se multiplicará tu 
linage, y tu descendencia como la yerba de la 
tierra. 

26  Entraráscon abundancia en el sepulcro ?o, 
comose encierra el monton de !rigo á su tiempo. 


6 Porque el Señor te librará por un efecto de su 
misericordia, y le guardará de su veneno maldi- 
cienle. 

7 MS. 3. Animalias. Ferk. Alimañas. 

8 Aunque camivesá pié descalzo no te ofenderán 
las piedras. Esto es, Dios te mirará con particular 
cuidado y providencia. Psalm. xc. 13. Otros, por 
piedras y fieras de la tierra, entienden á los hom- 
bres duros, tieros é inlratables , los cuales, dice, 
que le dejarán vivir en paz, si Dios se declara en su 
favor. : 

9 El Hebreo Yi, te morada, puesta en órden y her- 
mosura; esto es, tu casa, tus bijos y familia; tendrás 
muchos motivos para dar gracias á Dios, y bendecirle 
por tos bienes que te ba dado. 

10 Liegaras al término comun de los mortales en 
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27 Ecce, hoc, ut investigavimus, ita est: 
quod auditum, mente pertracta. 


JOB. 


27 Mira que esto esasí, como lo habemos in- 
vestigado: lo que vido, piénsalo en tu interior. 


CAPITULO VI. 


Job justifica sus quejas: se lamenta de ser abandonado de sus amigos, y reprende con fuerza á estos 
tres que habian ido á consolarle; y pide que le vigan con paciencia. 


1 Respondens autem Job, dixit: 

2  Útinam appenderentur peccata mea, qui- 
bus iram merui: et calamitas, quam patior, in 
statera. 

3 Quasi arena maris heec gravior appareret: 
unde et verba mea dolore sunt plena: 


4  Quia sagittee Domini in me sunt, quarum 
indiguatio ebibit spiritum meunm, el terrores Do- 
mini militant contra me. 

5  ¿Nunquid rugiet onager cum habuerit her- 
bam? ¿aut mugiet bes cum ante presepe plenum 
steterit? 

6 ¿Aut poterit comedi insulsum, quod non 
est sále conditum? ¿aut potest aliquis gustare, 
quod gustatum allert mortem? 

7 Que prius nolebat tangere anima mea, 
nunc pre angustia cibi me: sunt. 

8  ¿Quis det ut veniat pelitio mea: et quod 
expecto, tribuat mibi Deus? 

9 ¿Etqui copit, ipse me conteral: solvat 
manum suam, et succidat me? 


10 Et hec mibi sit consolatio, ut aflligens 
me dolore, non parcat, nec contradicam sermo - 
nibus Sancti. 

11 ¿Que est enim fortitudo mea, ut susti- 


una edad madura y sazonada, del mismo modo que á su 
tiempo se recoge el trigo en las trojes, cuando está ya 
bien granado y en sazon. 

4 Joben este capitulo y en el siguiente responde á 
los dos cargos, que le habia becho Elipház: Primero, 
del escesivo sentimiento y queja que mostraba: segundo, 
de dar á entender que padecia sin culpa. Y responde 
primero 4 este cargo segundo. 

2 Enlas palabras de estos versículos parece que 
acusa Job á Dios de injusticia, mas no es asi; porque 
Dios no paga en esta vida 3 cada tuno segun sus meri- 
tos, sino en la venidera: y si alguna vez aflige mas 
al que entre los hombres es tenido por inocenle, que 
al impio; esto se debe dejar al juicio de aquel, que 
como Señor de toda criatura, unas veces envia el 
castigo, y otras lo dilata; y se ha de creer, que 
cuando aflige á los justos, esto es. á los que no caen 
en pecados enormes, no tanto los castiga, cuanto los 
ejercita y prueba, para que brille mas su virtud, y 
dar despues mayor premio á su paciencia. En el He- 
breo se dice solamente: Ojalá pesando fuera pesada 
mi ira y mi quebranto, y en dos balanzas, fueran al- 
zadas juntamente; esto es, pluguiese á Dios, que to- 


das mis quejas se pudiesen poner en una balanza, y 


los males que padezco en otra; se veria que mis ma- 
les y trabajos pesaban mas que Ja arena de la mar. Así 


1 Y respondiendo Job ?, dijo: 

2 Ojalá se pesasen en una balanza ? mis pe- 
cados, por los que he merecido la ira, y cala- 
midad, que padezco. : 

3 Se veria que esla era mas pesada, como 
la arena de la mar: por lo que mis palabras es- 
tán tambien llenas de dolor: 

4 Porque las saetas 3 del Señor en mí están, 
cuya indignación apura € mi espiritu, y espan- 
tos del Señor militan contra mí. 

5 ¿Por ventura 5 rebuznará el asno montés 
cuando tuviere yerba? ¿Ó bramará el buey cuan- 
do estuviere delante del pesebre lleno? 

6 ¿0 podrá comerse lo desabrido, que no es- 
tá sazonado $ con sal? ¿ó puede alguno gustar, 
lo que gustado causa muerte? , 

7 Las cosas, que antes no queria tocar Mi 
alma, ahora por la congoja son mi comida.' 

8 ¿Quién diese que se cumpliera mi peti- 
cion: y que Dios me concediera lo que espero? 

9 ¿Y que el que comenzó, él mismo me des- 
menuce: suelte su mano 7, y me corte? 


10 Y seria este mi consuelo, que afligién- 
dome con dolor, no me perdonará, ni yo me 
opondria 3 las palabras del Santo 8. : 


11 ¿Porque cuál es mi fortaleza, para sufrir 


el Hebreo y los xx. Esta es una espresion poética é 
hiberbólica. 

_3 Dolores, angustias, aflicciones. 

+ 4 El Hebreo: Cayo veneno bebe mi espíritu, consume, 
acaba mi vida. Se alude aquí a la costumbre de algunos 
pueblos, que teáian con veneno las puntas de sus sae- 
tas. Y asi S. Pano; Horrible cosa es caer en manos de 
Dios. Ad Hebr, x. 31. , 

5 No lloro, ni me quejo de vicio, ni mis lamentos son 
de valde. Nadie se queja cuando le va bien. El asno 
moniés no rebuzna, cuando tiene delante de si el heno 
en abundancia; ni el buey brama acosado de hambre, 
cuando se ve un pesebre abastecido. 

6 ¿Quién gusta una cosa desabrida, que no la eche 
luego de si? ¿ó como podrá llevar con gusto lo que le 
acaba y da la muerte? MS. 8, Condido, FerRAR. Si se co- 
me enzabido sin sal. 

7 Si como el Señor me llagó todo, levantando su 
mano contra mí, la dejara caer, y acabara con mi vida 
temporal, no me querellaria yo. 

8 No quiero, dice Job, oponerme á la voluntad del 
Santo por esencia, que asi me castiga; antes por el COn- 
trario lo que deseo, y lo que seria para mí un gran con- 
suelo, es, queagravando mas y mas su mano, me aca" 
bara y muriera yo perfectamente resignado en su divina 
voluntad. 


CAPITULO VI. 


neam? ¿aut quis finis meus, ut patienter agam? 


12 Nec fortitudo lapidum fortitudo mea, nec 
caro mea enea est. 

13 Ecce, non est auxilium mihi in me, et 
necessarii quoque mei recesserunt á me. 

14 Qui tollit ab amico suo misericordiam, 
timorem Domini derelinquit. 

15 Fratres mei precterierunt me, sicut Lor- 
rens qui raptim transit in convallibus. 


16 Qui timent pruinam, irruet super eos 
Dix. 

17 Tempore, quo fuerint dissipati, peribunt: 
et utincaluerit, solventur de loco suo. 


18 Involute sunt semite gressuum eorum: 
ambulabunt in vacuum, et peribunt. 

19 Considerate semitas Thema, itinera Sa- 
ba, et expectate paulisper. 

20 Confusi sunt, quia speravi: venerunt 
quoque usque ad me, el pudore cooperti sunt. 


21 Nunc venistis: el modó videntes plagam 
meam timetis. 

22 ¿Nunquid dixi: Alferte mihi, et de subs- 
.tantia vestra donate mihi? 

23 ¿Vel, liberate me de manu hostis, et de 
manu robustorum eruite me? 


24 Docete me, et ego tacebo: et si quid for- 
té ignoravi, instruite me. 


25 ¿Quare detraxistis sermonibus veritatis, 
cum é vobis nullus sit, qui possit arguere me? 


26 Ad increpandum tantum eloquia concin- 
Matis, et in ventum verba profertis. 


27 Super pupillum irruitis, et subvertere 
aiimini amicum vestrum. 


28 Verumtamen quod cccpistis explete: prec- 
bete aurem, et videle an mentiar. 


29 Respondete obsecro absque contentione: 


1 ¿0 cuando tendrá fin mi padecer? 

2 MS, 3. Acerada. No soy de piedra ni de bronce, 
Para que deje de sentir; soy de carne, y por esto siento, 
Y Me quejo segun el hombre inferior. 

¿Porque como puede haber temor de Dios, si falta 
la Misericordia y compasion del prójimo, cuando se le 
Ye caido y abandonado? El que faltaa la caridad, qne 
E ejercitar con su prójimo, falta á Dios, no teme á 

S, 


4 Mis deudos y amigos me han faltado. 
0s que asustados con la desgracia del amigo, le 
desamparan, y quieren buir de un mal pequeño, por 
Do ejercitarse en una obra de piedad y compasion, cae- 
fán en mayores males y trabajos. El” Hebreo: Turbios 
con la escarcha, se esconderá en ellos la nieve. Los cua- 
£S arroyos, turbios ya con laescarcha y bielo, que se 
deshizo; Se enturbiarán, y crecerán mas con el agua, 
que se derretirá de los montes: mas desaparecerán lue- 
e Que pasen, y vo se hallarán donde corrian, luego que 
ed del estio hubiese deshecho toda la nieve. Tales 
ú mis falsos amigos, que huyendo de la escarcha caeran 


€n la nieve. 
Mis falsos amigos, semejantes á un arroyo impe- 
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yo? ¿ó cual mi fin 1, para portarme con pacien- 
cia? 

12 Ni fortaleza de piedras es mi fortaleza, 
ni mi carne es de bronce? , 

13 Veis, que yo por mí no puedo valerme, 
y que aun mis deudos se han retirado de mí. 

14 El que aparta de su amigo la misericor- 
dia, abandona el temor de Dios 3. 

15 Mis hermanos t pasaron de mi de largo, 
como un torrente que pasa rápidamente por los 
valles, 

16 Los que temen la escarcha 5 , caerá so - 
bre ellos la nieve. 

17 En la hora, en que fueren deshechos, 
perecerán: y luego que comenzare á hacer ca- 
lor, se desharán de su lugar. 

18 Tortuosas son las sendas de sus pasos: 
andarán en vacio, y perecerán $, 

19 Considerad las veredas de Thema, los 
caminos 7 de Sabá, y aguardad un poco. 

20 Se confundieron, porque esperé: vinie- 
ron tambien cerca de mí, y quedaron cubiertos 
de vergúenza 8. 

21 Ahora habeis venido: y viendo ahora mi 
llaga, teneis miedo ?. 

22 ¿Por ventura he dicho: Traedme, y dad- 
we de vuestros bienes? 

23 ¿0O, libradme del poder del enemigo, y 
sacadme de la mano de los fuertes? 

24 Enseñadme, y yo callaré: y si acaso he 
ignorado algo, instruidme. 


25 ¿Por qué habeis desacreditado las pala- 
bras de verdad, siendo así que no hay ninguno 
entre vosotros 1%, que pueda reprenderme? 


26  Aliñais discursos solo para reprender, y 
proferis palabras al aire. 


27 Os arrojais sobre un huérfano, y os es- 
forzais en trastornar á vuestro amigo 11, 


28 Noobstante acabad lo que habeis comen- 
zado: estadme atentos, y ved si digo mentira. 


29 Responded, os ruego, sin altercacion: y 


tuoso, quedarán vacíos y sin agua, al cabo de sus giros 
y razonamientos Lorcidos. 

7 MS. 3. Los andamios, Elipház era natural de The- 
ma, y los otros amigos de Sabá, y ó no habian veni- 
do á verá Job con ánimo sincero de socorrerle y con- 
solarle, ó mudaron despues de propósito; como lo 
evidencia Job en su discurso. Puede tambien ser alu- 
sivo á las caravanas, que se hacian por estos ca- 
minos y países con grande carestía de agua. Genes, 
xxxvi. 25, 

8 El Hebreo: ¡VOD”YD, porque esperó cada uno de 
ellos: Ó por su esperanza. Os llenais de horror al verme 
eu medio de tantos males. 

9 Aplica á su propósito la comparacion, que poco 
antes habia traido. 

10 Violentais mis palabras, que son conformes á la 
verdad, y segun ella nada hay en que me podais re- 
prender. 

11 Y en vez de consolar á vuestro amigo, le amar- 
gais el corazon con reprensiones capaces de hacerle 
perder la esperanza en Dios. 
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et loquentes id quod justum est, judicale. 
30 Et non invenietis in lingua mea iniqui- 
tatem, necin faucibus meis stuititia personabit. 


JOB. 


hablando aquello que es justo, dad la sentencia, 
30 Y no hallareis iniquidad en mi lengua, 
ni en mis fauces sonará necedad 1. : 


CAPITULO VII. 


Job coutinuando su defensa espone las varias calamidades de la vida humana; y asimismo representa 
á Dios sas propias miserias, pidiendo que le libre de eílas, y le perdone, 


1 Militia est vita hominis super terram: et 
sicut dies mercenarii, dies ejus. 

2 Sicut servus desiderat umbram, et sicut 
mercenarius prestolatur finem operis sul: 

3 Sic etego babui menses vacuos, el noc- 
tes laboriosas enumeravi mibi. 

4 Si dormiero, dicam: ¿Quando consurgam? 
et rursum expectabo vesperam, et replebor do- 
loribus usque ad tenebras. 

5  Induta est caro mea putredine, et sordi- 


bus pulveris, cutis mea aruit, et contracta est. 


6 Dies mei velocius transierunt quám a te- 
xente tela succiditur, et consumpti sunt absque 
ulla spe. e 

7 Memento quia ventus est vita mea, et 
non revertetur oculus meus, ut videat bona. 

8 Nec aspiciel me visus hominis: oculi tui 
in me, et non subsistam. 


1 Ni de mi boca oireis necedad alguna por mis 
calamidades. Se ve aquí como Job, que al principio 
estaba consternado, con el pensamiento solo de que 
podria haber atraido sobre sí la divina indignacion por 
algun pecado, que él no conocia; comienza ahora á 
descubrir el misterio que representan sus sufrimientos, 
esto es, á Jesucristo, al inocente y al justo, herido por 
la mano de Dios, abandonado de sus hermanos, é in- 
sultado en medio de los mas crueles dolores con los 
oprobios y ultrages de sus enemigos. Esto es lo que le 
hace decir, que su acusador no hallará que reprender 
en él, y que si lo juzgan segun justicia, no hallarán 
iniquidad en su lengua, ni necedad en su boca. Mas 
al mismo tiempo, cuando sostiene despues, que se ha- 
lla inocente de los delitos é injusticias de que le acu- 
san sus amigos, se reconoce y confiesa pecador delante 
de Dios, como que contrajo en sí el pecado; mas Cristo 
“no to tuvo ni pudo tener propio, y solo cargó con los 
agenos, pues como fiador nuestro quiso tomar sobre sí 
nuestros pecados. 


2 Job vuelve ahora, como de nuevo, á decir algo 
de lo que padece, y de loque siente de sí y de sus cul- 
pas, habiendo antes convidado á sus amigos á razo- 
nar de nuevo sobre si escedia, quejándose, ó mostran- 
do su inocencia. Y dice: La vida humana es como 
una guerra continuada, ó como una tentacion, segun 
los Lxx. que trasladan tetparnprov, que es lugar de 
tentacion, donde el hombre siempre está en peligro de 
pecar. Y esta es una de las causas por que Job desea- 
ba la muerte. En el Hebreo está en interrogante este 
versiculo. 


1 Milicia 2es la vida del hombre sobre la 
tierra: y como dias de jornalero, sus dias. 

2 Como el siervo desea la sombra, y como 
el jornalero aguarda el fin de su trabajo: 

3 Así tambien yo tuve meses vacios 8, y no- 
ches trabajosas conté para mí. 

4 Si me echo á dormir, digo: ¿Cuando me 
levantaré? y de nuevo esperaré t la tarde, y me 
hartaré de dolores hasta la noche. 

5 Mi carne se ha vestido de podre, y de ¡a- 
mundicias 6 de polvo, mi piel se ha secado, y se 
ha encogido. 

6 Mis dias pasaron mas velozmente que el 
tejedor corta la tela, y se han consumido sin 
alguna esperanza. 

7 Acuérdate 6, que mi vida es viento, y que 
mi ojo Y no volverá á ver bienes. j 

8 Nime verá 3 vista de hombre: tus 0J05 
sobre mí ?, y no subsistiré. 


3 Vacíos de quietud y de consuelo; esto es, tiem- 
pos de mucha afliccion y molestia, por donde se ve, que 
la enfermedad de Job fué larga y duradera. Pasó mu- 
cbos meses esperando en vano el fin de mis dolores, 
porque no vino la muerte para descansar yO de mis fa- 
ligas. 

4 MS. 8. Atiendo, El Hebreo: Y mide mi corazon la 
noche, y estoy harto de devaneos hasta el alba. Quiere 
decir: Estoy midiendo el tiempo, y contando las horas 
de la nocbe, y así -la paso en devaneos y llanos hasta 
que viene el alba. La voz hebrea wa náscheph, los cre 
púsculos. l 

5 MS. 3. Delerron. Asi lama á las costras y postillas, 
que secándose la materia, criaba en sus Magas, las Cua” 
les arrojaban como un polvo inmundo. 

6 Vuelve sus razones á Dios en lérminos y concep” 
tos humanos. 

7 Es un hebraismo: Oculus meus, por ego; y que JO 
no volveré á ver suerte ias feliz. VaTan. Otros: y QUÉ 
mis ojos no volverán á ver mas los bienes presentes. 

8 MS. 2. Ni me catará el viso. Porque de aquí á poco 
tiempo me esconderán en el sepulcro. 

9 Si muero bajo de tu mano, y despues se a 
ira, ¿como podrás hacerme bien, cuando ya no seré de 
misino, Señor, que todo lo penetras y ves, n0 me di , 
otra vez vivir este linage de vida, porque asi ote 
naste. Otros lo esponen en este oLro sentido: Apia pe 
de mí, y si tienes determinado no librarme de estos 0 
lores, baz que cuanto antes salga de esta vida, ia 
permanezca mucho tiempo enlre los mortales. Y € 
sentido nos parece mas acertado. 


CAPITULO VIT. 


9 Sicut consumitur nubes, et pertransit: sic 
qui descenderit ad inferos, non ascendet. 


10 Nec revertetur ultra in domum suam, 
neque cognoscet eum ampliús locus ejus. 

11 Quapropter el ego non parcam ori meo, 
loquar 1n tribulatione spiritús mei: confabula- 
bor cum amaritudine anime mex. 

12 ¿Nunquid mare ego sum, aut cetus, quia 
circumdedisti me carcere? 

13 Si dixero: Consolabitur me lectulus meus, 
et relevabor loquens mecum in strato meo: 

14 Terrebis me per somnia, el per visiones 
horrore concuties. 

15 Quamobrem elegit suspendium anima 
mea, et mortem 0ssa mea. 

16 Desperavi, nequaquam ultrá jam vivam: 
parce mibi, nihil enim sunt dies mej. 

17. ¿Quid est homo, quia magnificas eum? 
¿aud quid apponis erga eum cor tuum? 


aji Visitas eum diluculo, et subitó probas 
illom: 

19 ¿Usquequó non parcis mihi, nec dimittis 
me, ut glutiam salivam meam? 

20 Peccavi, ¿quid faciam tibi, Ó custos ho- 
minum? ¿quare posuisti me contrarium tibi, et 
factus sum mibimetipsi gravis? 

21 ¿Cur non tollis peccatum meum, et qua- 
re non aufers iniquitatem meam? ecce, nunc in 
pulvere dormiam: et si mané me quesieris, non 
subsistam, 


1 La palabra infierno en la Escritura, unas veces se 
loma por el sepulcro, y otras por el lugar adonde ¡ban 
las almas despues de separadas de los cuerpos. Y este 
lugar se puede esplicar en uno y otro sentido. 

2 La palabra hebrea yn tannín; significa no sola- 


mente una ballena, sino en general todas las bestias 
Monstruosas de mar y tierra. ¿Acaso soy yo tan bravo 
como el mar, que necesita límites para contenerse; ó co- 
mo una fiera, que se cierra en una jaula para que no 
haga daño? 

3 MS. 8. Cruciamiento, Job para encarecer mas sus 
trabajos, espresa aquí el sentimiento del apetito inferior, 
que la vehemencia del mal escitaba en su ánimo; no lo 
que la voluntad gobernada por la razon le pedia, sino 
aquello á que le inclinaba la fuerza del dolor; porque 
era tal, que en comparacion de él, seria nada la ¡muerte 
violenta de horca ó cuhilto. Y así son condicionales estas 
o ACIOnES, y se entienden de solo el apetito infe- 

4 MS.8. Non son res. Nada espero acerca de esta vi- 
da temporal; perdóname, y sácame luego de ella. Y en 
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9 A la manera que se desvanece una nube, 
y pasa: así el que desciende á los infiernos 1, no 
subirá. 

10 Ni volverá mas á su casa, ni le conocerá 
mas el lugar donde estaba. 

11 Por loque yo no detendré ya mi boca, 
hablaré en la angustia de mi espíritu: conver- 
saré con amargura de mi alma. 

12 ¿Por ventura soy yo mar, ó ballena *, 


- que me has encerrado en una cárcel? 


13 Si dijere: Mi lecho me consolará, y ten- 
dré alivio hablando consigo mismo en mi cama: 


14 Me aterrarás con sueños, y me estreme- 
cerás con horribles visiones. 

15 Por tanto escogió mi alma la horca 3, y mis 
huesos la muerte. 

16 Perdí las esperanzas, no viviré ya mas: 
perdóname, que nada son mis dias t, 

17 ¿Qué cosa es el hombre, para que le en- 
ACA ¿6 por qué pones sobre él tu cora- 
ZO! 

18 Le visitas de madrugada, y de repente 5 
le pruebas: 

19 ¿Hasta cuando no me perdonas 6, ni me 
dejas tragar mi saliva? 

20  Pequé, ¿qué haré contigo, ó Guardador 7 
de los hombres? ¿por qué me has puesto contra- 
rio á tí, y hesido hecho pesado para mí mismo? 

21 ¿Por qué no quitas mi pecado, y por qué 
no retiras mi iniquidad? he aquí, que yo abora 
voy á dormir en el polvo: y si me buscares por 
la mañana, no subsistiré 8, 


este sentido S. PABLO: Quis me liberabit de corpore mor- 
tis hujus? 

5 MS. 8. Rabinosamente. 

6 Estas pruebas, Dios mio, son harto fuertes para mi 
flaqueza: temo ceder á ellas, si no aflojas un poco, y me 
permites siquiera respirar. 

7 Para poderte aplacar. En el Hebreo la palabra cus- 
tos es “y] notser, como si dijera, Nazareno ú Salvador de 
los hombres. En estas palabras, dice SAN GREGOBIO, ¿qué 
otro se espresa sino un deseo del Salvador, que se espera? 
Une Job la memoria de su pecado con la esperanza del 
Salvador. 

8 En estas palabras muestra Job cuanta confianza 
tiene del perdon en el Salvador, á quien mira con los 
ojos de la fé. Habla Job á Dios, lo que un hombre, es- 
tando en su cama para morir, hablaria con otro,á quien 
tuviera ofendido, y con quien deseara reconciliarse, No 
dilates, le diria, concederme el perdon, que te pido. Mi 
última hora esta cercana, y yo moriré puede ser esta 
noche. Si lo dejas para la mañana, tal vez ya no me ba- 
llarás. 
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CAPITULO VIIL 


Baldád defiende, que las calamidades de Job son pena de sus culpas; y le exorta á convertirse á 
Dios, para que todo le salga bien, Espone asimismo cuan vana sea la esperanza de los hipó- 


critas, comprendiendo á Job en esta clase. 


1 Respondens autem Baldad Suhites, dixit: 

2  ¿Usquequo loquéris talia, et spiritus mul- 
tiplex sermones oris tui? 

3 ¿Nunquid Deus supplantat judicium? ¿aut 
Omnipotens subvertit quod justum est? 

4 Etiamsi filii tui peccaverunt ei, et dimisit 
eos in manu jbiquitatis sue: 

5 Tu tamen si diluculó consurrexeris ad 
Deum, el Omnipotentem fueris deprecatus: 


6 Si mundus el rectus incesseris, statim evi- 
gilabit ad te, et pacatum reddet habitaculum 
justitize nee: 

7 lo tantúm, ul si priora lua fuerint parva, 
et novissima tua multiplicentur nimis. 


8 Interrogaenim generationem pristinam, et 
diligenter investiga patrum memoriam: 

9 (Hesterni quippe sumus, el ignoramus quo- 
niam sicut * umbra dies nostri sunt super ter- 
ram) 

10 Et ipsi docebunt te: loquentur tibi, et de 
corde suo proferent eloquia. 

11 ¿Nunquid virere potest scirpus absque 
humore? ¿aut crescere carectum sine aqua? 


1 Este es el segundo de los amigos, que vinieron á 
visitar á Job, el cual, vista la respuesta pasada, toma 
tambien la mano, y propone su razon, que es la misma 
que la de Elipház; y le increpa como á violento en sus 
discursos. 

2 Se hincharán con tan grande espíritu. En lo que se 
da á entender, que no dice lo que dicta la recta razon, 
sino lo que le sugiere la poca humildad de su espíritu. 
Spiritus multiplex; En el Hebreo 7D3 777, viento recio, 
impetuoso, esto es, de soberbia. 

3 Para probar que Dios no es injusto, afirma que el 
malo se seca, y el bueno florece siempre: y lo coufirma 
con dos comparaciones, uno del junco sin agua, y otra 
de! árbol verde bien arraigado: vers. 11. y sig. 

4 Es otra razon para justificar lo que Dios hace con 
Job, como si dijera: Aun dado caso que tú por tu per- 
sona no hayas pecado; no me puedes negar que pecaron 
tus hijos, pues esto se ve en la muerte desastrada, que 
ban padecido. Tu mal ejemplo y descuido los precipitó 
en los pecados, que arrancaron á Dios el castigo de las 
manos, y por los cuales Dies los abandonó y desechó de 
sí enteramente; y así no puedes decir que eres justo é 
inocente. Mas no obstante esto, si en lugar de quejarte 
de Dios, te humillares en su presencia, y con solicitud 


a Infra xv. 2, Psalm. cxLwm. 4. 


1 Y respondiendo Baldád 1 Subita, dijo: 

2 ¿Hasta cuando hablarás tales cosas, y las 
palabras de tu boca serán un espíritu 2 vario? 

3 ¿Porventura Dios pervierte 3 el juicio? ¿ó 
el Omnipotente trastorna lo que es justo? 

4 Aunque tus hijos hayan pecado contra él, y 
los haya dejado en mano de su iniquidad +: 

5 Esto no obstante si tú te levantares de 
mañana 5 á Dios, y humilde rogares al Omnipo- 
tente: 

6 Si limpio y recto caminares, luego se des- 
pertará para tí, y hará pacífica la morada de tu 
justicia: 

7 En tanto grado, que si tus principios fue- 
ron pequeños, tus postrimerias crecerán mu- 
cho 6, 

8 Pregunta pues á la edad pasada, y escu- 
driña atentamente las memorias de los padres: 

9 (Porque nosotros somos de ayer, y lo ig- 
noramos, por cuanto nuestros dias 7 pasan sobre 
la tierra como sombra) 

10 Y ellos te enseñarán: te hablarán, y de 
su corazon sacarán palabras $. 

11 Por ventura un junco puede conservar- 
se verde sin humedad? ¿ó crecer un carrizo? sin 
agua? 


le buscares, pidiéndole perdon por lo pasado, y en ade- 
lante mantuvieres con él un corazon recto y sencillo; en 
el mismo punto acudirá á tu remedio, y conservara en 
paz tu morada sin desastres ni reveses, como Casa en 
donde mora la justicia, 

5  FERRAR. Si tú amañeares. 


6 Será muy pequeña la abundancia y felicidad de tu 
primer estado, si se compara con la que tendrás en el se- 
gundo, en el que se multiplicarán los bienes con esceso 
para lí y tu familia. 

7 Y poresto nuestras luces y conocimientos son muy 
escasos, como que se fundan en la esperiencia de muY 
pocos años. Olros trasladan este segundo miembro: 
ignoramos que nuestros dias pasan como sombra sobre la 
tierra; mas el sentido que damos es e! del original, Y el 
propio. 

8 Lienas de cordura y sabiduria. 

9 Los Lxx. Goutoyoy, un prado, esto es, la yerba 
de un prado, La primera comparacion del impío € 
con un junco, el cual no puede conservarse sin agué: 
en medio de su verdor, sin que nadie le toque, se Sec. 
Bien notorio es, que Jos juncos y Carrizos ets 
te se crian en Jugares pantauosos y húmedos. ás 


CAPITULO VII. 


12 Cúm adhuc sit in flore, nec carpatur ma- 
nu, ante omnes herbas arescit: 

13 Sic vie omnium, qui obliviscuntur Deum, 
et spes hypocritee peribit: 


14 Non ei placebit vecordia suya, et sicut 
tela aranearum liducia ejus. 

15 Innitetur super domum suam, el non sta- 
bit: fulciet eam, et non consurget. 


16 Humectus videtur antequam veniat sol, 
el inmorta suo germen ejus egredietur. 

17 Super acervum petrarum radices ejus 
densabuntar, el inter lapides commorabitur. 

18 Si absorbuerit eum de loco suo, negabit 
eum, et dicet: Non novi te. 

19  Heec est enim letitia via ejus, ul rur- 
sum de terra alii germinentur. 

20 Deus non projiciet simplicem, nec porri- 
gel manum malignis: 


21 Donec impleatur risa os tuum, et labia 
tua jubilo. 


22 Qui oderunt te, induentur confusione: 
el tabernaculum impiorum non subsistet. 


el hipócrita, que careciendo de la verdadera piedad, de- 
jala máscara al punto que se halla en la tribulacion. 

Lo mismo sucederá á todos los que olvidan á Dios: 
se secarán, porque les falta su proteccion; y todo aquello 
en que confia el impio se desvanecerá y reducirá á na- 
da, como tela de araña. 

Cuando por último la llegue á conocer. Algunos 
aptican á Dios el pronombre ei: y su locura desagrada- 
rá á Dios. El Hebreo 1903 NIP” TVN, y su esperanza 
será fallida. 

3 Los cuatro versículos siguientes son muy obscuros. 
La espresion que parece mas natural, es la que encier- 
ra la segunda comparacion, que hace Baldád del hom- 
bre justo con un árbol verde y bien arraigado. Y así di- 
ce: Mas el árbol verde, y que tiene jugo, y que le ve el 
sol (asi se lee en el original) esto es, que no está puesto 
á la sombra, levantara sus ramas altas y largas, y arro- 
Jará con fuerza sus renuevos. Esle echará con tanto vi- 
K0!', y lan hondas las raices, que traspasará las piedras 
con ellas, y las enredará por las peñas, y penetrará has- 
la el centro; y así firme y bien arraigado, no le faltará 
JUgo, ni cederá á los vientos y tempestades; y aunque 
el hierro le corte, ó la fuerza le arranque, de manera 
que no quede rastro de él donde primero estaba, y que 
aquel lugar, si pudiera hablar, dijera: no te ví, ni Le co- 
Noti en este sitio; esto no obstante su g0zo será mayor, 
porque entonces mostrará su fuerza, y lo hondo y firme 

€ SUS raices; porque renacerá de ellas mas [resco y mas 
hermoso. Baldád se pasó á Otra cosa, dejando la senten- 
Cla suspensa; Ó no quiso aplicar la comparacion, por ser 

€ Una Cosa Clara y conocida. Otros esponen estos ver- 
Siculos en contrario sentido, siguiendo la alezoría del 
JUNCO, y aplicandola al impío de este modo: Eljunco 
Puede crecer, florecer, y mantenerse verde en el lugar, 
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12 Cuando aun está en flor, sin que mano 
le toque, se seca antes que las otras yerbas: 

13 Así los caminos de todos los que olvi- 
dan á Dios 1, y la esperanza del hipócrita pe- 
recerá: 

14 A él mismo no contentará su bobería 2, 
y como tela de arañas su confianza. 

15 Se apoyará sobre su casa, mas no tendrá 
firmeza: la apuntalará, mas no quedará dere- 
cha 3, 

16 Parece humedecido £ antes que venga el 
sol, y en su nacimiento saldrá su pimpollo. 

17 Sus raices se espesarán sobre un mon- 
ton de piedras, y morará entre peñascos. 

18 Si lo arrancare de su lugar, lo descono- 
cerá, y dirá: No te conozco. 

19 Pues esta es la lozanía de su camino, 
que de nuevo otros retoñezcau de la tierra 5. 

20 Dios no desechará al hombre sencillo 6, 
ni alargará la mano á los malvados: 

21 Hasta que tu boca se llene de risa, y tus 
labios de júbilo. 

22 Los que te aborrecen 7 quedarán cubier- 
tos de confusion: y la morada de los impíos no 
subsistirá. 


en que se halla antes de que salga el sol: mas luego que 
sale y calienta, y enjuga aquel terreno pantanoso, vién- 
dose falto de humedad, conoce que no puede subsistir. 
Cuando nace está verde, lOzano y crece; mas luego que 
el sol sale, y seca aquel humor que lo mantiene, queda 
tan seco como si hubiera nacido en un monton de pie- 
dras. Si se llega alguno para arrancarle, resiste á su co- 
nato, y no sigue su mano: tan duro y seco estará el sue- 
lo en donde nació. Semejante 4 esle árbol es la alegría 
y gozo de los impíos. Desaparece en un punto su verdor 
pasagero: se secan, y arrancados de esta vida perecen 
para siempre. 

4 Y fresco el junco, del que se toma la comparacion 
desde el vers. 11. El Hebreo: Verde é la cara del sol, y 
sobre su huerto su ramo tierno saldrá. Sobre una fuente, 
Otros, sobre monton de piedras, sus raices se enredarán 
casa de piedras habitará. Si la tragaren, ó arrancaren 
de manera que no parezca rastro de ella, de su lugar, Y, 
el mismo lugar, negare d él, dijere de él: No, nunca te 
ví, ciertamente este será el gozo de su camino, y de otro 
polvo, de Otra Lierra, donde fuere trasplantado, retoñece= 
rán. Así como el hipócrita se compara al junco sin bu- 
medad, por el contrario el justo se semeja á una plaota, 
que llena de verdor y de jugo ha arraigado entre pe- 
ñascos, la cual aunque quieran arrancaria, siempre bro- 
ta, y de nuevo reverdece. Véase el Psalm. 1. 3. 

3 LOS LXX, OTt XATACTOOPN ATEÑOUG TOLAUTN, Por 
cuanto tal es la catástrofe, y fin del impío. 

6 — El Hebreo DN, xo reprobará al perfecto. LOS LXX. 
TOY AXAZOY, al inocente, 

7 Tus enemigos, si quisieren emplear sus falsos ar- 
tilicios, y su fuerza contra lí, ninguna cosa adelantarán 
en su intento, sino que se verán cubiertos de confusion 
y de vergúenza, y le dejarán reposar. 
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JOB. 


CAPITULO IX. 


Job confiesa, que Dios es justo en todas las cosas. Se demuestra el poder grande y sabiduria de Dios, 
y ani ninguno puede reconvenirle: mas Dios afige al impio y tambien al inocente. Por lo cual Job 
defiende su inocencia contra sus amigos, haciendo presentes sus afliccionesn. 


1 Et respondens Job, ait: 

2 Vert scio quód ita sit, et quód non justi- 
ficetur homo compositus Deo, 

3 Si voluerit contendere cum eo, non pote- 
rit ei respondere unum pro mille. 

£ Sapiens corde est, el fortis robore : ¿quis 
restitit ei, et pacem habuit? 

5 Qui transtulit montes, et nescierunt hi 
quos subvertit in furore suo. 

6 Quicommovet terram de loco suo, et co- 
lumne ejus concutiuntar. 

7 Qui precipit soli, et non oritur: et stellas 
claudit quasi sub signaculo. 

8 Qui extendit coelos solus, et graditur su- 
per fluctus maris. 

9 Qui facit Arcturum, et Oriona, et Hyadas, 
et interiora Austri. 

10 Qui facit magna, et incomprehensibilia, 
el mirabilia, quorum non est numerus. 

11 Si venerit ad me, non videbo eum: si 

abierit, non intelligam. 
* 12 Si repenté interroget, ¿quis respondebit 
ei? vel quis dicere potest: ¿ur ¡ta facis? 


13 Deus, cujus ¡ree nemo resistere potest, el 
sub quo curvantar, qui portant orbem. 


4 Baldád habia dicho, que Dios es justo, y que á 
ninguno niega su justicia, ni le hace agravio: y por con- 
siguiente, que si Job hubiera sido inocente, nunca vi- 
niera á miseria. Le responde Job confesando lo prime- 
ro, y negando que se inflera de ello lo segundo. La pa- 
labra veré denota juramento, y con él afirma Job, que el 
hombre comparado con Dios es como nada, porque si 
tiene algun bien le viene del mismo Dios. Los juicios de 
Dios son siempre justos, pero inapeables al hombre; y 
así seria grande temeridad el disputar con Dios; él solo 
es sabio, y él solo poderoso. 


2 El Hebreo MNÓN ANPrTia, ¿quién fué obstinado 
contra él? j 

3 Es tal el poder del Señor, que traslada los montes 
de un lugar á otro, y los allana; y abate los poderosos, 
sin que puedan evitar los efectos de su furor, y aun an- 
tes que lo perciban. 

4 M8, 3. Trimen, 

5 El sol y los astros están escondidos cuando no 
lucen, ó por las densas nubes, óÓ por las tempesta- 
des, Ó por los eclipses. Hace alusion al uso de aquellos 
tiempos, en que sellaban lo que querían guardar, te- 
niéndolo encerrado, particularmente si eran cosas de 
algun precio. 

8 Como dueño absoluto que es de él, le hincha y al- 


1 Y respondiendo Job, dijo 1: 

2 Verdaderamente sé que así es, y que no 
será justificado el hombre comparado con Dios, 

3 Si quisiere contender con él, no le podrá 
responder á una cosa de mil. 

4 El es sabio de corazon y fuerte de brios: 
¿quién le resistió 2, y tuvo paz? 

5 El trasladó los montes, y los mismos que 
trastornó en su furor, no lo conocieron 3, 

6 El conmueve la tierra de su lugar, y Sus 
columnas se estremecen *. 

7 El manda al sol, y no sale: y cierra las es- 
trellas como bajo de sello 5. 

8 El solo estendió los cielos, y camina sobre 
las ondas del mar $. 

9 El hizo el Arcturo, y el Orion, y las Hya- 
das, y lo mas interior del Mediodía 7. 

10 El hace cosas grandes, é incomprensl- 
bles, y admirables, que no tienen número. 

11 "Si viniere á mí, no lo veré: si se retira- 
re, no lo entenderé 8. 

12 Si pregunta de repente, ¿quién le res- 
ponderá? ó quién puede decirle ?: ¿Por qué ha- 
ces esto? 

13 Dios, á cuya ira nadie puede resistir, Y 
debajo del cual se encorvan los que llevan s0- 
bre sí el orbe 1. 


borota, y despues le sosiega y apacigua. Los Espositores 
griegos observaron, que muchas de las maravillas que 
aquí indica Job, pertenecen alegóricamente á Cristo. Se 
obscureció el sol en su pasion; él caminó sobre las 
aguas, etc. S. ATHANAS. Dial. de Trinit, 


7 Todas las constelaciones y estrellas, y aquellas 
tambien, que estan mas retiradas hácia el polo anlál- 
tico ó austral, y que para los de la Idumea eran invisi- 
bles, como lo son para nosotros. El Arcturo es una es- 
trella, que está junto á la cola de la Osa ó del Carro, 
que en griego se llama Arctos. Orion está junto al Tot 
ro, y las Hyadas, llamadas así de vet, llover, porque 
mueven las lluvias y tempestades, están en la cabeza 
del mismo. En el Hebreo se lee TOY), que comunmell- 
te se interpreta pleíadas ó cabrillas, como en el Cab 
xxxvi1. 31. 

8 Esincomprensible así en su esencia, como en sus 
obras y juicios. Actor. xvIL, 27. Rom. X1. 33. 

9 Y si cuando estamos mas descuidados quisier€ ce 
trar en juicio con nosotros, y condenarnos, ¿qui D lo 
brá que nos defienda, y que le diga: por qué haces €5 sb 
y por qué nos condenas y castigas? El Hebreo: He 09 
arrebata algo. ¿Quién se lo hará restituir? 


10 Los ángeles, ó los príncipes que gobiernan el 


CAPITULO 1X. 


14 ¿Quantus ergo sum ego, ut respondeam 
ei, et loquar verbis meis cum eo? 

15 Qui etiam si habúuero quippiam justum, 
non respondeho, sed meum judicem depre- 
cabor. 

16 Et cum invocantem exaudieril me, non 
credo quód audierit vocem meam. 

17 In turbine enim conteret me, et multi- 
plicabit vulnera mea etiam sine causa. 

18 Non concedit requiescere spiritum meum 
etimplet me amaritudinibus. i 

19 Si fortitudo queritur, robustissimus est: 
si sequitas judicii, memo audet pro me testi- 
monjum dicere. 

20 Si justificare me voluero, os meum con- 
demnabit me: si innocentem ostendero, pra- 
vum me comprobabit. 

21 Etiam si simplex fuero, hoc ipsum ig- 
norabit anima mea, et tedebit me vite mex. 


22  Unum es! quod locutus sum, et innocen- 


tem, el impium ipse consumit. 
23 Si flagellat, occidat semel, et non de 
poenis innocentum rideat. 


24 Terra data est in manus impii, vultum 
judicum ejus operit. ¿Quód si non ¡lle est, quis 
ergo est? 

25 Dies mei velociores fuerunt cursore: fu- 
gerunt, et non viderunt bonum. 


26 Pertransierant quasi naves poma por- 
tantes: sicut aquila volans ad escam. 


mundo. El Hebreo: Los que ayudan á la soberbia; los 
soberbios. 

1 0, y elegir palabras para razonar de con él. 

2 Aun cuando yo no hallara en mí cosa alguna que 
reprender, no por eso dejaria de arrojarme á sus piés 
pidiendo misericordia por mis pecados ocultos. Job 
aunque afirma, que su conciencia no le acusa de nin- 
gun delito; esto no obstante dice, que no se justifica, 
ni puede vivir seguro de que está en gracia; porque 
el hombre mientras permanece en esta vida, no puede 
estar cierto, de si es digno de odio, ó de amor; de si 
Dios está con él, ó se le retira: Nihil mihi conscius sum 
sed non in hoc justificatus sum, decia el Apóstol. 

3 Esto es conforme á lo que se dice en los vv. 11. 21. 

4 Con presteza y furia, á semejanza de torbellino» 
me quebrantó todo, y multiplicó mis heridas sin causa 
que yo conozca, ó sin manifestarme el motivo que tie- 
Ne para tratarme asi, porque sus dones son del todo 
gratuitos. Aunque eslas espresiones suenan tiempo ve- 
Didero, tienen fuerza de presente y de pasado. 

5 Nadie me defenderá delante de Dios infnita- 
Mente justo y poderoso. 


6 Pues incurre en una osadia y temeridad intole- 
Table, osando contradecir á la misma verdad. Y si yo 
quisiera mostrar por mí mismo que estoy sin culpa, y 
ño merezco castigo, seria esto una presunción y sober- 
bia tal, que me haria mas reo é inícuo. Basta volver la 
consideracion á lo que somos por el pecado original, 
Pues nuestra misma concepción nos hace dignos de odio 
y condenacion. 

7 Alaclaridad de aquella luz me veré muy dife- 
rente de lo que habia creido: abominaré mi vida, y 
Me avergonzaré de ella, aunque antes me pareciere 
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14 ¿Pues quién soy yo para responderle, y 
hablar con mis palabras t á él? 

15 Pues aun cuando tuviere algun rastro 
de justicia 2 , no responderé, sino que rogaré 4 
mi juez. 

16 Y aun cuando me oyere invocándole, no 
creo que haya oido mi voz 3, 

17 Porque con torbellino me quebrantará, 
y multiplicará mis heridas aun sin causa t. 


18 No concede reposo á mi espíritu, y me 
llena de amarguras. 


19 Si se busca fortaleza, es muy robusto: si 
equidad en el juzgar, nadie se atreve á dar 
testimonio en mi favor 5, 


20 Si quisiere yo justificarme; mi boca me 
condenará €: si me mostrare ¡nocente, me con- 
vencerá que soy malo. ; 

21 Aun cuando yo fuere sencillo, esto mismo 
lo ignorará mi alma, y me fastidiaré de mi vida”. 

22 Una sola cosa he hablado, y es, que él 
consume al inocente, y al impio $ . 

23 Si azota, mate de una vez, y no se ria 
de las penas de los inocentes ?. 


24 La tierra es dada en manos del impío, 
pone un velo á los ojos de sus jueces 10, ¿Y si 
él no es, quién pues es? 

25 Mis dias fueron mas veloces que un cor- 
reo: huyeron, y no vieron el bien. 


26 Pasaron como naves cargadas de fru- 
tas 11: como águila que vuela á su comida. 


virtuosa y digna de loor. Reman. vi. 15. 

Y así cuando Dios aflige á una persona con traba- 
jos, no es prueba, como vosotros decis, que sea malo, 
ó que le castiga por sus delitos. Castiga al malo en 
pena de sus pecados: aflige al bueno eu esta vida para 
probar su virtud, y darle corona y premio mas abun- 
dante en la otra vida. Y esto prueba la resurreccion ve- 
nidera, cuya esperanza tenia Job tan grabada en su co- 
razon. 

9 El Hebreo: A prueba de buenos escarnece. Os he 
manifestado ya mi sentimiento, y ahora os quiero des- 
cubrir tambien cuales sean mis deseos. Si tiene resuel- 
to quitarme la vida con tantos trabajos y dolores, quite- 
mela cuanto antes, y líbreme de esta penosa y larga 
muerte que estoy sufriendo: no me trate como si tu- 
viera gusto, y se recreara en afligirme y castigarme. Y 
puesto que Dios oye los gemidos y súplicas del ino- 
cente sáqueme desde luego de esta vida mortal. 

10 Dios muchas veces consiente que sean felices los 
malos, y que los jueces, ciegos con el cohecho, no ad- 
viertan el mal que hacen, Ó no quieran tirarles de las 
riendas. En esta vida el impío suele dominar la tierra, 
y con sus imposturas y dádivas ciega aun á los mismos 
jueces para que, ó no vean sus injusticias, Ó las toleren. 
Pero todo esto quien lo dispone sino el Señor, que por 
un efecto terrible de su cólera llena de bienes tempo- 
rales al impío; y por un efecto de su misericordia Car- 
ga de miserias al inocente. j 

1t Porque los que van en ellas procuran apresurar 
la navegacion, para que no se maleen y pudran las 
frutas, y se pierda la ganancia: En el Hebreo se !ee 
MIN, en naves de Ebeh, que unos trasladan de deseo, 
y manifiesta el que tienen todos los que navegan, de 
llegar al puerto cuanto antes: y Otros lo esplican co- 
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27 Cum dixero: Nequaquam ita loquar: 
commuto faciem meam, et dolore torqueor. 

28 Verebar omnia opera mea, sciens quod 
non parceres delinquenti. 

29 Si aulem et sic impius sum, ¿quare frus- 
trá laboravi? 

30 Si lotus fuero quasi aquis nivis, et ful- 
serint velut mundissime manus mee: 


31 Tamen sordibus intinges me, el abomi- 
nabuntur me vestimenta mea. 

32  Neque enim viro qui similis mej est, res- 
pondebo: nec qui mecum in judicio ex quo 
possit andiri. 

33 Non est qui utrumque valeat arguere, 
et ponere manum suam in ambobus, 

34 Auferat á me virgam suam, et pavor 
ejus non me terreat. 

35 Loquar, et non timebo eum: neque enim 
possum metuens sespondere. 


JOB. 


27 Cuando dijere: Ya no hablaré así: mudo 
mi rostro, y me atormenta el dolor 1. 

28 Me recelaba de todas mis obras ?; sa- 
biendo que no perdonabas al delincuente. 

29 - Y si aun así soy un impío 3, ¿por qué 
he trabajado en vano? 

30 Aunque me lavase como con aguas de 
la nieve, y reluciesen mis manos como las mas 
limpias: 

31 Esto no obstante me bañarás de inmun- 
dicias, y mis vestidos me abominarán +. 

32 Porque no es áun hombre, que es seme- 
jante á mí, al que he de responder: ni que pue- 
da ser oido en igual juicio conmigo. 

33 No hay quien pueda ser juez del uno y 
del otro, y poner su mano entre ambos á dos 5, 

34 Retire de mí su vara, y su miedo 6 no 
me espante. 

39 Hablaré, y no le temeré: porque estando 
con temor no puedo responder ?. 


CAPITULO X. 


Job se querella de sus aflicciones, Se humilla en la presencia de Dios, Le suplica algun 
alivio antes de su muerte. 


1 Tedet animam meam vitee mex, dimit- 
tam adversúm me eloquium meum, loquar in 
amaritudine anime mex. 

2  Dicam Deo: Noli me condemnare: indica 
mibi cur me ¡ta judices. 

3 ¿Nunquid bonum tibi videtur, si calum- 
nieris me, el Opprimas me opus manuum tua - 
rum, et consiliuam impiorum adjuves? 


mo nombre propio de un rio de la Arabia, cuya corrien- 
te es muy precipitada. 

1 Aunque yo quisiera Ocultar mi dolor, creceria re- 
primido, y la alteracion del semblante lo publicaria. 

2 Los Lxx. Temblaba de todas mis acciones. Aquel 
santo temor que pide David: Confige timore tuo carnes 
meas, estaba fijo en el corazon de Job. Sabia que Dios 
vo perdona al que peca, si este no se duele intimamen- 
le de su culpa. 

3 Puede tambien esplicarse de este modo: Y si con 
todo el conato que be puesto en no hacer cosa que de- 
sagradase á mi Dios, soy malo é impío, como decís; en 
vano he trabajado toda mi vida, inúliles han sido todas 
mis fatigas. 

4 Job dice, que aun cuando su alma estuviese mas 
purificada, que lo que se lava con nieve, si el Señor le 
diese á con0cer sus mancbas ocultas, apareceria como 
un leproso, y hasta sus vestiduras mismas tendrian ho- 
rror de Locar sus carnes. 

5 Aunque Job manifiesta, que no hay ni hombre ni 
ángel, que pueda mediar entre él y Dios; su misma es- 
presion vaticina la venida del mediador entre el hom- 
bre y Dios, que es Jesucristo Dios y hombre verda- 
dero, y como lal borró el decreto que estaba contra 
nosoLros, y nos reconcilió con el Padre, y evangelizó 
la paz. 


1 Mi alma tiene tédio de mi vida $, soltaré 
mi razonamiento contra mi 9, hablaré con amar- . 
gura de mi alma. 

2 Diréá Dios: No quieras condenarme: ma- 
nifiéstame porque me juzgas así 10, 

3 ¿Por ventura te parece bien el que me ca- 
lumnies, y me oprimas, obra de tus manos 1, y 
el que favorezcas el consejo de los impíos? 


6 Su tremenda y divina magestad. 

7 $Si el Señor me libra de mis dolores y de este te- 
mor, el testimonio de mi conciencia me hará cobrar 
aliento para responder alguna cosa en mi defensa. 

8 MS.8. E noya 4 mi alma, Ferrnar. Estajada mi 
alma. Se vió Job tan acosado del dolor en este punlo, 
que aunque en el capítulo pasado acabó diciendo, que 
no podia defenderse en la turbacion en que se veia; es- 
to no obstante dió libertad á su lengua, como olvidan 
do lo que lemia. 

9 Aunque sea contra mí: mas en el Hebreo se let 
My, que por estar con (-* pátach significa prope, Juzta, 
pro me. Y asi se puede trasladar en mi defensa. Y lO 
mismo en los LXx. ETAGNOW E ELLIUTOY, seré abogado 
de mí mismo. 

10 El Hebreo VINNIE"), ¿por qué pleiteas con- 
migo? Como si dijera: Si me castigas como á malo, 
muéstrame primero en que lo he sido, y convénceme 
de ello; porque lo demas tiene apariencia de violencia, 
y esta es una cosa agena de tí. No uses conmigo de tu 
absoluto poder para destruirme: y puesto que mi con- 
ciencia no me condena, muéstrame la razón de esle l4 
proceder, para que yo pueda sosegarme, ó enmendar 
los defectos que en mí descubrieres. 

11 Soy obra de tus manos, y criatura tuya, y le 


CAPITULO X. 


4 ¿Nunquid oculi carnei tibi sunt: aut sicut 
videt homo, et tu videbis? 

5 ¿Nunquid sicul díes hominis dies tui, el 
anni tui sicut humana sunt tempora, 

6 Ut queeras iniquitatem meam, et pecca- 
tum meum scruteris? 

1 Et scias quia nibil impium fecerim, cúm 
sit nemo qui de manu tua possit eruere. 


8 Manus tuz fecerunt me, et plasmaverunt 
e S0nrn in circuitu: ¿et sic repente precipitas 
me! 

9 Memento queeso quod sicut lutum feceris 
me, et in pulverem reduces me 

10 ¿Nonne sicut lac mulsisti me, et sicut 
caseum me coagulasti? 

11 Pelle et carnibus vestisti me: ossibus et 
nervis compegisti me: 

12 Vitam et misericordiam tribuisti mihi, 
el visitatio tua custodivit spiritum meum. 

13 Licet hec celes in corde tuo, tamen scio 
quia universorum memineris. 


14 Si peccavi, et ad horam pepercisti mihi: 
¿cur ab iniquitate mea mundum me esse non 
pateris? 

15 Et si impius fuero, vee mihi est: el si jus- 
tus, non levabo caput, saturatus afílictione, et 
Miseriá. 


16 El propter superbiam quasi leeenam ca- 
pies me, reversusque mirabiliter me crucias. 


17 Instauras testes tuos contra me, el mul- 
típlicas iram tuam adversúm me, et poene mi- 
litant in me. 


18 ¿Quare de vulva eduxisti me? qui utinam 
consumptus essem, ne oculus me videret. 


es propio, Señor, el amar y defender tus obras, y no 
permitir que sean oprimidas. Y así tú no querrás que 
los malos, movidos de Satanás, me insulten, ni que se 
cumplan sus designios. 

1 Para conocer mi inocencia, tú que lodo lo Lienes 
presente, no necesitas de tiempo vi de pruebas como 
los jueces de la tierra. 

Hace memoria Jub del grande beneficio de la 
creacion, y de los favores, que recibió del Señor; y 
dice: Pues emplea ahora, Señor, tu mano en darme 
socorro, tú que la empleaste en criarme. S. AMBROSIO 
in Psalm, CXvIM. 

La formacion del bombre es una obra admira- 
ble del Señor, é inmenso beneficio suyo, que siem- 
eo agradecer, y no escudriñar con eurio- 

4 El alma, fuente de la vida. Y tambien misericordia, 
perdonándo me el pecado para que yo no quedase Ajo 

tra, 

5 Tu inspeccion, tu asistencia. Tu providencia par- 
licular, que me guarda la vida y la inocencia en medio 
de tantas calamidades y tentaciones. 

Aunque esto disimulas atligiéndome con males. 

7 Todo lo que acaba de referir, que Dios ha hecho 
Con él, 

8 Site ofendí, y por entonces me perdonasle; ¿por 
Qué ahora vuelves á renovar la memoria de mis 
culpas pasadas? El Hebreo: Si pequé, me acecharás, 
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4 ¿Por ventura tienes ojos de carne: Ó verás 
tambien tú, como ve un hombre? 

5 ¿Acaso sun tus dias como los dias del hom- 
bre, y tas años, como los tiempos humanos, 

6 Para que vayas inquiriendo mi iniquidad, 
y escudrinando mi pecado? 

7 Sobre saber tú, que yo no he hecho im- 
piedad alguna 1, no habiendo nadie que pueda 
librar de ta mano. 

S Tus manos me hicieron, y me formaron 
todo en contorno: ¿y tan de repente me des- 
penas? 

Y Acuérdate, te ruego, que como barro me 
hiciste, y que á polvo me reducirás 2. 

10 ¿Por ventura no me esprimiste como le- 
che, y como queso $ me cuajaste? 

11 De piel y de carnes me vestiste: de hue- 
sos y de nervios me compaginaste: 

12 Vida y misericordia me concediste t, y 
tu visita 5 custodió mi espíritu. 

13 Aunque encubras $en tu corazon estas 
cosas 7, sin embargo sé, que de todas tienes 
memoria. 

14 Si pequé, y en aquella hora me perdo- 
naste $: ¿por qué no permites, que yo sea lim- 
pio de mi iniquidad? 

15 Y si yo fuere un impío, ¡ay de mí 9! y sí 
justo, no levantaré la cabeza, harto de aflicción 
y de miseria. 


16 Y por mi soberbia 1% me cazarás como á 
leona, y me volverás á atormentar de un modo 
portentoso 11, 


17 Reproduces tus testigos contra mí, y 
contra mí redoblas tu ira, y las penas militan 
contra mi. 


18 ¿Por qué me sacaste de la matriz? ojalá 
hubiera perecido, para que ojo no me viera *2, 


y nome limpiarás de mi iniquidad; esto es, si 4Caso 
he pecado, pudieras ya estar satisfecho con lo que 
hasta aquí he sufrido; mas veo que andas aun tras de 
mí, y que cuanto padezco no me hace en tus ojos lim- 
pio de culpa. 

9 Sisoy un impío, jay de mil no os satisface todo el 
mal que sufro: y si justo é inocente, no me vale esto 
para no ser azotado y afligido. 

10 Si me tengo por justo. 

11 El Hebreo: Y multiplíquese: como leon vinieses á 
mi: y vevolvieses, y fueses maravilloso en mí, Renova- 
ses tus lestigos contra mí, y se multiplicase tu saña con- 
migo: mudanzas y ejército conmigo. Como si dijera: 
Ojalá se multiplicara este mal que padezco; y Oja- 
la, Señor, vinieras á mí como leon hambriento para 
acabarme, y fueras espantoso , como lo es el leon, 
cuando despedaza la presa: ojalá renovaras las llagas y 
dolores que padezco, que son tos lestigos de tu saña 
para conmigo, y que estos, al modo que en la guerra se 
reemplazan, y suceden unos soldados á otros, asi me 
combatiesen sin cesar, hasta que enteramente me ata- 
basen y deshiciesen. Reversusque crucias, hebraismo: de- 
nuo, Ó rursus crucias, j 


12 Sobrecargado Job de tantas afiicciones espresa, 
segun el apetito inferior, el odio que tiene á una vida 
tan penosa; y mas considerando el peligro que hay en 
ella, de ofender 4 Dios 
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19 Fuissem quasi non essem, de utero trans- 
latus ad tumulum. 

20 ¿Nunquid non paucitas dierum meorum 
finietur brevi? dimitte ergo me, ut plangam 
paululum dolorem meum: 

21 Antequam vadam, et non revertar, ad te- 
rram tenebrosam, et opertam mortis caligine: 

22 Terram miseriz et tenebrarum, ubi um- 
bra mortis, et nullus ordo, sed sempiternus ho- 
rror inhabitat. 


JOB. 


19 Hubiera sido como si no fuera, “desde el 
vientre trasladado al sepulcro. 

20) ¿Por ventura el corto número de mis dias 
no se acabará en breve? déjame pues, que llore 
un poquito mi dolor: 

21 Antesque vaya, y no vuelva, á la tierra te- 
nebrosa, y cubierta de obscuridad de muerte 1: 

22 Tierra de miseria y de tinieblas, en don- 
de habita sombra de muerte, y ningun órden, 
sino un horror sempiterno. 


CAPITULO XI 


Sophár acusa á Job, y le dice, que ha sido berido de Dios por su presuncion y sus culpas. Muestra 
que Dios es incomprensible: promete a Job toda felicidad si vuelve sobre si, 


dis Respondens autem Sophar Naamatbites, 
1X1t: 

2  ¿Nunquid qui multa loquitur, non et au- 
diet? ¿aut vir verbosus justificabitur? 


3 ¿Tibi soli tacebunt homines? ¿et cum ce- 
teros irriseris, á nullo confutaberis? 


4 Dixisti enim: Purus est sermo meus, el 
mundus sum in conspectu tuo. 

5  Alque utinam Deus loqueretur tecum, et 
aperiret labia sua tibi, 

6 Ut ostenderet tibi secreta sapientiz, et 
quod multiplex esset lex ejus, et intelligeres 
quód mulió minora exigaris ab eo, quám mere- 
tur iniquitas tua. 

7 ¿Forsitan vestigia Dei comprehendes, et 
usque ad perfectum Omnipotentem reperies? 

8 Excelsior coelo est, ¿et quid fadies? pro- 
fundior inferno, ¿et unde cognosces? 

9 Longior terrá mensura ejus, et latior mari. 


1 Porque la muerte á todos los iguala, sin aten- 
der á edad, dignidad, estado, ni condicion. Todo esto 
comunmente se espone del sepulcro, y del horror y 
tinieblas, que trae consigo la muerte. Mas San Aqus- 
TIN y SANTO THomMas Lecc. 11. con otros Padres é In- 
térpretes lanto griegos como latinos lo entienden del 
infierno; y dicen, que Job esplica aquí el temor, que ta- 
nia de perderse y de condenarse; y que habla de esta 
manera, temeroso de ser separado para siempre de la 
vista de Dios, y arrojado al infierno con los impíos, si 
debiendo acabar la vida en medio de tantos males, no se 
le daba algun alivio ó descanso, y en particular si el Se- 
ñor no lo contortaba con sus poderosos auxilios. En 
aquel lugar no hay órden, pues aunque le haya por to 
que respeta á la justicia divina, pero no en el ánimo y 
efectos de los condenados, que viven entre sí en perpe- 
tuo odio y discordia. 

2 Este era otro amigo de Job, que comenzó á ha- 
blar contra él, porque los otros sin duda se dieron 
por convencidos. Pero funda su discurso mas en in- 
vectivas, que en razones. ¿Por ventura, le dice, te 
o hablarás tú todo, y no darás oidos, á lo que te 


; 1 Y respondiendo Sophár ? de Naamith, 
ijo: 

2 ¿Pues qué, el que mucho habla, no escu- 
chará tambien? ¿6 el hombre parlero será justi- 
ficado? 

3 ¿Por tí solo callarán los hombres? y des- 
pues de haberte burlado de los otros, ninguno 
te refutará 8? 

4 Porque has dicho: Pura es mi plática, y 
limpio soy en tu presencia t, 

3 Y ojalá que Dios te hablase, y abriese sus 
labios contigo, 

6- Para mostrarte los secretos de la sabiduría, 
y que su ley es de muchas maneras 5, y que en- 
tendieras, que es mucho menos lo que él te cas- 
tiga, que lo que merece tu maldad. 

¿Darás acaso alcance á las huellas de Dios, 
y encontrarás perfactamente al Todopoderoso? 

8  Masaltoque el cielo es, ¿y qué harás? mas 
profundo que el infierno, ¿y cómo lo conocerás? 

9 Su medida es mas larga que la tierra, y 
mas ancha que la mar. 


quieran decir? ¿ó quien mucho habla, podrá mostrar 
que es justo? ¿Serás tu solo, el que hagas enmudecer á 
los otros? 

3 Ei Hebreo: ¿Y'no habrá quien te avergilence y COn- 
funda, baciéndote ver, que hablando mucho, mucho 
yerras? 

4 Asi el Hebreo mp "y, pura es mi doctrina: 
no hay que reprender en mis palabras, Sophár es un 
mal intérprete de los interiores sentimientos de Job, 
el cual aunque sostiene su inocencia con eficaces Fa- 
zones, y se prolesta exento y limpio de las culpas, 
que le acumulaban sus amigos; esto no obstante 
siempre se muestra lleno de un santo temor, Por lo 
que mira á las culpas, aun las menos graves, yá los 
pecados ocultos. Cap. 1x. 20. x.2. S. GrecoBio hoc 
loco. 


5 Entre muchas y varias esposiciones, que se dan 
á estas palabras, me ha parecido esta la mas natural. 
En el Hebreo: Porque doblado merece, segun ley; Y 
este sentido se confirma con lo que inmediatamente 
se añade. 


CAPITULO XI. 


10 Si subverteritomnia, vel in unum coarc- 
taverit, ¿quis contradicet ei? 

11 Ipse enim novit hominum vanitatem, et 
videns iniquitatem, ¿nonne consideral? 


12 Vir vanus in superbiam erigitur, el tam- 
quam pullum onagri se liberum natum putat. 


13 Tu autem firmasti cor tuum, el expan- 
disti ad eum manus tuas. 

14 Si iniquitatem, que est in manu tua, 
abstuleris a.te, et non manserit in tabernaculo 
tuo injustitia! 

15 Tunc levare poteris faciem tuam absque 
macula, et eris stabilis, el non timebis. 

16 Miseriée quoque obliviscéris, et quasi 
aquarum que preterierunt recordaberis, 

17 Et quasi meridianus fulgor consurget ti- 
biad vesperam: el cum te consumptum puta- 
veris, orieris ut lucifer. 


18 Et habebis fiduciam, propositá tibi spe, 
el defossus securus dormies, 

19 Requiesces, el 2 non eril qui te exter- 
reat: el deprecabuntur faciem tuam plurimi. 

20 Oculi Pbautem impiorum deficient, et 
effogium peribit ab eis, el spes ¡llorum abomi- 
natio anime. 


1 Perfectamente, ó redujese á un caos todo lo 

criado, ¿Pues siendo él dueño de todo, como te atre- 
ves á hablar con tanta imprudencia, porque ha des- 
e su justicia los males, que mereces por tus de- 
itos? 
.2 Vanidad en la Escritura significa muchas veces 
iniquidad ó maldad. Esto que dice aqui Sophár, pare- 
Ce que se ha de referir 4 lo que dijo en el v. 5. Que 
ojalá quisiese Dios hablar con Job, é instruirle; pues 
entonces le haría conocer que veia la iniquidad y va- 
Didad de Lodos los hombres, y que no podia dejar pa- 
sar por alto sus culpas, sin castigarlas; y por consi- 
fuente, que conoceria la culpa de Job, por la que tan- 
to le afligia: últimamente, que por no conocerse á sí 
mismo, vivía en un grande engaño, y se disculpaba. 
Que es el propósito a que encamina Sophár todo su 
discurso, 

3 Parano conocer yugo ni freno. Asi tú tambien, Job, 
NO puedes llevar com resignación el yugo del castigo, 
con que ahora te sujeta el Señor, ni reconocer el Óp- 
den de su justicia. El Hebreo dice así: Y el hombre va- 
ro entrará en cordura, y aunque el hombre sea como 
el Pollino del asno montés, tendrá inteligencia. Por tan- 
a da Aparejares tu corazon, y tendieres ú él las ma- 

y éiC, 

A Tú has mostrado un corazon duro é inflexible con 
€l y esto no obstante bas osado acercarte á él, y esten- 
er lus manos, para ofrecerle oraciones y sacrificios, El 

ebreo: Si tú ordenares corazon tuyo, y desplegares á 
tus palmas. Y segun esto, el firmasti cor de la Vul- 
gala, será volverse á Dios con firmeza de Corazon, y 
pedirle misericordia. 


2 Levit. xxvr. 6.—b Ibidem Xxvr. 16, 
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10 Si trastornare todas las cosas, ó las es- 
trechare en una sola * , ¿quién se le opondrá? 

11 Porque él conoce la vanidad de los hom- 
bres, y viendo la iniquidad ? , ¿acaso no la po- 
ne en cuenta? 

12 Elhombre vano se alza en soberbia, y se 
cree, que ha nacido libre 3 , como el pollino 
del asno montés. 

13 Mas tú bas afirmado * tu corazón y es- 
tendido hácia él tus manos. 

14 Si apartares de tí la iniquidad, que hay 
en tu mano 5, y si en tu habitacion no morare 
la injusticia: 

15 Entonces podrás alzar tu rostro sin man- 
cilla 6, y serás estable, y no temerás. 

16  Olvidarás asimismo tu miseria, y te acor- 
daras de ella, como de aguas que pasaron. 

17 Y se levantará sobre tía la tarde un res- 
plandor como el del mediodía 7: y cuando te 
creyeres consumido, te levantarás como el lu- 
cero de la mañana. 

18 Y tendrás confianza con la esperanza $ 
propuesta á tí, y enterrado dormirás seguro. 

19 Reposaras, y no habrá quien te espan- 
te 9 : y rogarán tu rostro muchisimos 10, 

20 Mas los ojos de los impíos desfallece- 
rán 1, y no babra escape para ellos, y su es- 
peranza, abominacion del alma ??, 


3 Alejares de tus acciones la malicia. 

6 Quedarás libre de la confusion, que te trae tu con- 
ciencia; y lleno de santa confianza, podrás presentarte 
delante de Dios para invocarlo y contemplarlo, Cap. 
xx52m. 26, Genes. 1v. 6. a 

7 Eli resto de tus dias será para tí claro y feliz: y de 
las tinieblas y obscuridad de las miserias pasarás á la 
alegre luz de la felicidad y de los consuelos. El He- 
breo: Mas que luz de mediodia; se levantará tiempo cla- 
ro: te obscurecerás; como la mañana serás. El sentido 
es el mismo. 

8 Y no solo gozarás del bien presente, sino que es- 
perarás otro mejor en la vida venidera. En lo que se 
da á entender la esperanza, con que mueren los justos 
de resucitar algun dia a nueva y mejor vida, 

9 Porque no habra quien pueda dañarle. 

10 Te rogarán, te invocarán: comparecerá delante 
de ti una multitud de supiicantes. Dice esto por la 
honra que dan los vivos á los santos despues de muer- 
tos, cuando los invocan eu sus necesidades. Otros: bus- 
carán tu gracia y amistad. Genes. XX1 y XxvVl. 


11 Pues mirarán envidiosos la felicidad en otros, y 
que ellos no conseguirán. 

12 Las mismas cosas en que pusieron su esperan- 
za, como bonras y riquezas, les serán abomin»bles, y 
les servirán de tormento. Y así el Hebreo: Y la espe- 
vranza de ellos, dolor del alma; Ó mas bien ¡¡DM, soplo 
del alma, será vana: Ó tambien, exhalarán 'su alma en 
final desesperacion é impenitencia; porque vendrán á 
parar en los tormentos elernos del infierno. 
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CAPITULO XII 


Job para confundir la jactancia de los amigos dice, que no hay quien no conozca el poder y sabiduria 
de Dios en el gobierno de las criaturas; pero que la afiiccion temporal no es siempre castigo 


del pecado. 


1 Respondens autem Job, dixit: 

2 ¿Ergo vos estis soli homines, et vobiscum 
morijetur sapientia? 

3  Et* mihi est cor, sicut et vobis, nec infe- 
rior vestri sum: ¿quis enim heec, que nostis, 
ignorat? 

4 Quib deridetur ab amico suo sicut ego, 
invocabit Deum et exaudiet eum: deridetur 
enim justi simplicitas. 

3 Lampas contempta apud cogitationes di- 
vitum, parata ad tempus statutum. 


6 Abundant tabernacula predonum, el au- 
dacter provocant Deum, cúm ipse dederit om- 
nia in manus eorum. 

7 Nimirúm interroga jumenta, et docebunt 
te: et volatilia coeli, et indicabunt tibi. 

8  Loquere terre, et respondebit tibi: et nar- 
rabunt pisces marijs. 

9  ¿Quis ignorat quód omnia heec manus Do- 
mini fecerit? 

10 In cujus manu anima omnis viventis, et 
spiritus universe cárnis hominis. 

11 ¿Nonne € auris verba dijudicat el fauces 
comedentis, saporem? 


12 In antiquis est sapientia, et in multo 
tempore prudentia. 


1 Responde Job á Sophár, confundiendo su arro- 
gancia. 

2 Verdaderamente parece, que solos vosotros sois 
los hombres sabios, que hay en el mundo, y queen 
faltando vosotros, cesará de todo punto la sabiduría. 
Esta es una especie de ironia, en que le hace ver, que 
habiendo prometido mucho en cuanto habló, nunca 
supo hacerlo á propósito. 

3 Cor está puesto por sensus, Ó mens. Vir cordatus, 
quiere decir un hombre cuerdo y de buen senlido; y 
al contrario vecors es hombre sin seso. 

4 Y no osconcedo ventaja en la inteligencia de es- 
tas cosas, de que hablais. Ni por esto entiendo ensal- 
zarme mas de lo justo: porque esto que decis de la 
providencia de Dios, y de la debilidad y flaqueza del 
hombre, son cosas que todo el mundo las sabe y las 
confiesa. 

5 Dis me abrirá sus oidos y entrañas piadosas, 
viendo que vosotros, que como amigos debíais conso- 
larme, os burlais de mí sin atender á mis razones. 

6 Viene ahora Job Áá su intento, huciendo ver en 
estos dos versículos, que el justo es como una an- 
torcha que Dios tiene preparada, para que luzca y 


a Infra xm.2-b Proy.xiv.2—c Infra xXxXx1v. 3, 


1 Mas respondiendo Job, dijo 1 : 

2 ¿Luego vosotros solos sois hombres, y con 
vosotros morirá 2 la sabiduría? 

3 Pues yo tambien tengo sentido 3, como 
vosotros, y no soy inferior á vosotrost : ¿por- 
que eso que sabeis, quién lo ignora? 

4 El que es escarnecido por su amigo, c0- 
mo yo, invocará a Dios, y le oirá 5 : porque es 
escarnecida la sencillez del justo. : 

5 Es antorcha € despreciada en el concepto 
ES ricos, prevenida para el tiempo estable- 
cido”. 

6 Las tiendas 8 de los ladrones están en 
abundancia 2 , y osadamente provocan á Dios, 
cuando él lo puso todo en las manos de ellos. 

7 Pregunta pues á las bestias, y te enseña- 
rán: y á las aves del cielo, y te lo mostrarán. 

8 Habla á la tierra, y te responderá: y te 
lo contarán los peces del mar. 

9 ¿Quién ignora que la mano del Señor hi- 
zo todas estas cosas? ! 

10 En cuya mano está el alma de todo Vi- 
viente y el espíritu de toda carne humana. 

11 ¿Por ventura la oreja no es la que dis- 
cierne de las palabras, y del sabor, el paladar % 
del que come? 

12 En los ancianos está la sabiduría 1, y en 
la larga edad la prudencia. 


brille en su casa en el tiempo que tiene determinado; 
del cual no hacen caudal los ricos y soberbios, que Ss" 
lo cuidan del oro, de la plata, y de las grandezas hu- 
manas. 

7 En el Hebreo: Ordenado para su tiempo, que $5 
el sentido de la Vulgata: Ó para deslizadores de pitb 
como otros trasladan del Hebreo: esto es, que el justo 
es gran luz de aviso á los malos para que se reporlen 
y enmienden, así como una antorcha sirve para gutar 
los pies de noche, y que no resbalen. Véase San GsE 
GORIO. 

8 Las casas. cdi 

9 Este es un ejemplo palpable de que la felici qe 
temporal no viene de la virtud; porque se ven mucho 
ladrones y logreros en abundancia. Y así en sentido 
contrario es visto, que las calamidades temporales 10 
vienen siempre de culpa. de 

10 Pasa ahora Job á decir algo de las grandezas de 
Dios, y va por grados ensalzando Su providencia 6. 
ya doctrina es tan fácil de ser entendida del hom al 
como lo es el discernir del sabor al que tiene san0 
paladar. e asió 

14 Job era de avanzada edad, cuando decia esi0. 
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13 Apud ipsum est sapientia et fortitudo, 
ipse habet consilium et intelligentiam. 

14 Si * destruxerit, nemo esl qui edificet: 
si incluserit hominem, nullus est qui aperiat. 


15 Si Bb continuerit aquas, omnia siccabun- 
tur: et si emiseril eas, subvertent terram. 

16 Apud ipsum est fortitudo et sapientia: 
ipse novil el decipientem, et eum quí decipi- 
tar. 

17 Adducit consiliarios in stultum finem, 
et judices in stuporem. 


18 Balteum regum dissolvit, el precingit 
funerenes eorum. 


19 Ducit sacerdotes inglorios, et optimates 
supplantal: 


20 Commutans labium veracium, et doctri- 
nam senum auferens. 


21 Effundil despectionem super principes, 
eos, qui oppressi fuerant, revelags. 

22 Qui revelat profunda de tenebris, et pro- 
ducit in lucem umbram mortis. 


23 Qui multiplicat gentes et perdit eas, et 
subversas in integrum restituit. 


24 Qui immutat cor principum populi terre, 
el decipit eos ut frustra incedant per ¡avium. 


25 Palpabunt quasi in tenebris, et non in 
luce, el errare eos faciet quasi ebrios. 


1 En Dios. El saber que hay en los hombres, es una 
Parte muy pequeña, y la tienen como de prestado; mas 
en Dios está el todo, y no recibido de nadie: sino que 


€s SUYO, y tan propio, que es el mismo, y su misma 
substancia. 
2 Ninguno bace, ni padece mal, que no sea permi- 


tiéndolo él, por los justos fines que él solo conoce. 

3 Supra y. 13.1. Regum xv, 11. Isa. x1x. 18. Job 
gngrandece de un modo sublime el poder que tiene 

105, Cuando permite que el hombre malo abuse de su 
libertad, y de los auxilios que Dios le ofrece para el 
bien. El hombre y la voluntad criada es la única causa 
del mal moral, que Dios permite tan solamente. Y así el 
pecado se atribuye siempre 4 la voluntad criada como 
á causa única, y á Dios solo la permision. 

El balteo, ó banda militar era la principal insignia 

e los mas ¡ilustres guerreros, y por la misma razon lo 
tra tambien de los príncipes y reyes. Y asi despojar á 
uno de la banda 6 cingulo militar, significa privarle de 
la dignidad y honra que tjene. 

Hace que en lugar del balteo, estén atados con ca- 
denas en Una cárcel, ó con cuerdas como esclavos. 

Despoja de su gloria á los mismos sacerdotes. La 
palabra pa cohén y en plural DANI cohaném se aplica 
tambien alguna vez á los principes y magistrados. Véa- 
Se el Genes, x1y, 17. 

.£ Permite que aquellos mismos que habian sido te- 
vidos siempre por hombres de verdad y de rectitud, se 
alejen de la verdad y de la rectitud con daño de los pue- 

0s que siguen sus consejos. 

8 El Hebreo: Aparta labios á elocuentes. Y el maes- 
lro Leon conforme al original tradujo asi este verso: 


2 Tse xx5, 22,—h Apocalyps. ul 7. 


13 En él ! está la sabiduría y la fortaleza, 
él tiene el consejo y la inteligencia. 

14 Si destruyere, ninguno hay que edifi- 
que: si encerrare á un hombre, ninguno hay que 
le abra. 

15 Si detuviere las aguas, todo se secará: y 
si las soltare, trastornarán la tierra. 

16 En él está la fortaleza y la sabiduría: él 
conoce igualmente al que engaña, y al que es 
engañado 2. 

17 Conduce á los consejeros á un éxito ne- 
cio, y á estupidez á los jueces 3, 

18 Desata la banda * de los reyes, y ciñe 
con cuerda sus riñones 5, 

19 Hace irá los sacerdotes 6 sin gloria, y 
trastorna á los grandes: 

20  Trueca el labio de los que hablan ver- 
dad 7, y quita la doctrina de los ancianos 8. 

21 Derrama desprecio sobre los príncipes, 
volviendo á levantar á los que fueroa oprimidos. 

22 El descubre lo encubierto de las tinie- 
blas 9, y saca á luz la sombra de la muerte 10. 

23 El multiplica las gentes y las destruye, 
y despues de trastornadas las vuelve á su pri- 
mer estado. 

24 El muda el corazon de los príncipes del 
pueblo de la tierra, y los engaña, para que en 
vano tl caminen por donde no hay camino: 

25 Andarán palpando como en tinieblas, 
no en luz, y les hará perder el tino como bor- 
rachos 12, 


Quita fabla ú elocuentes; y toma seso á los viejos. Con lo 
que da Job á entender, que toda elocuencia enmudece 
delante de Dios: y todo humano saber es necedad en su 
presencia. Y que cuando él deja de enviar su luz, el 
hombre mas sabio queda ignorante; y sin su gracia que- 
da flaco el mas robusto. 


9 Todo está desnudo y palente á los ojos de Dios. 
Ad Hebr.1v. 13. 


10 Lo que estaba sepultado en densísimas tinieblas. 
Esta imágen parece tomada de los terremotos; pues ba- 
ciéndose por ellos grandes aberturas en la tierra, se 
descubre á la vista de los hombres lo que estaba es- 
condido en sus entrañas. 

11 Ferzar. En vaguedad. 

12 Un hombre que se halla en un lugar desierto, 
donde no hay camino, ni parece viviente que pueda 
mostrárselo, ó servirle de guia: otro que estando á obs- 
curas en un lugar desconocido, ya estiende la mano á 
una parte, ya á otra, y pensando asirse de lo que bus- 
ca, se abraza con el aire, y cuando cree ir derecho, va 
al revés, cuando piensa que va adelante, vuelve atrás: 
finalmente otro, que vencido del vino presume poder 
andar y mantenerse sin caer, y anda sin tino por aquí 
y acullá; son el mayor encarecimiento, y las tres imá- 
genes mas vivas, que pueden darse de un gobierno des- 
concertado, cuando Dios priva de su luz al qué lleva 


.€l timon. Estos tres últimos versículos son muy seme- 


jantes á los últimos del salmo c1v. los cuales contienen 
varias profecías sobre el estado de la Iglesia y de los 
reinos. Véase lo que dice S. Acusmin sobre aquel sal- 
mo. Iguales espresiones se hallan en ]saras xx1x. 19, y 
JEREMIAS XXV. 15, : 
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JOB. 


CAPITULO XIII. 


Job refuta á sus amigos, y dice, que Dios no necesita del saber del hombre para defender sus obras, 
Les hace ver, que ni son ellos bien inteneionados, ni sabios. Pide al Señor que le manifieste las 


culpas, por las que tanto le aflige. 


1 Ecce omnia hec vidit oculus meus, ef au- 
divit auris mea, et intellexi singula. 


2 Secundúm scientiam vestram el ego novi: 
nec inferior vestri sum. 

3 Sed tamen ad Omnipotentem loquar, et 
disputare cum Deo cupio: 

4 Prius vos ostendens fabricatores menda- 
cii, el cultores perversorum dogmatum. 


5 Atque utinam taceretis, ut putaremini 
esse sapientes. 

6 Audite ergo correptionem meam, et judi- 
cium labiorum meorum attendite. 

7 ¿Numquid Deus indiget vestro mendacio, 
ut pro illo loquamini dolos? 


8 ¿Numquid faciem ejus accipitis, et pro. 


Deo judicare nitimini? 
9 ¿Aut placebit ei quem celare nihil potest? 
¿aut decipietur, ut homo, vestris fraudulentiis? 


10  Ipse vos arguet, quoniam in abscondito 
faciem ejus accipitis. 
11 Statim ut se commoverit, turbabit vos, 
et terror ejus irruet super vos. 
.12 Memoria vestra comparabitur cineri, et 
redigentur in lutum cervices vestir. 


13 Tacete paulisper, ut loquar quodcum - 
que mihi mens suggesseril. 

14 ¿Quare lacero carnes measdentibus meis, 
et animam meam porto in manibus meis? 


1 Deseo hablar con Dios, que es la verdadera sabi- 
duría, y es quien conoce la sinceridad de mi corazon y 
mi conducta. 

2 Mezclando lo verdadero con lo falso, y dándole 
un aire de verdad aparente. Decian de Dios muchas 
cosas exceleules; mas juntaban á estas un engaño y 
error capilal, esto es, que no podia enviar trabajos al 
inocente. 

3 De conocidos errores. El Hebreo: Médicos de 
nada, vanos, todos vosotros, que en lugar de venir a 
aliviar mis males con palabras de consuelo y amor, me 
los aumentais con vuestras razones pesadas é imperti- 
nentes. 

4 El necio, sí callare, será tenido por sabio, dice Sa- 
LOMON, Prov xv. 18. 

5 Mis avisos: lo que digo contra lo que vosotros afir- 
mais. El Hebreo: Mi disputa, lo que siento sobre el ar- 
gumen!o que se trala. 

6 Vosutros pretendeis defender la providencia y 
justicia de Dios; mas fallando al mismo liempo á la 
verdad y á la caridad. Pues para que Dios sea bueno y 
justo, no es necesario que y0 sea malo; porque si pa- 
dezco inocente, él premiará en la otra vida mi inocencia 
y mi paciencia. 


1  Ved que todas estas cosas ha visto mi ojo, 
y oido mi oreja, y una por una las he enten- 
dido. 

2 Lo que vosotros sabeis, yo tambien lo sé: 
y no soy inferior á vosotros. 

3 Con todo eso hablaré al Todopoderoso, y 
con Dios deseo razonar *: 

4 Haciendo antes ver, que vosotros sois 
unos forjadores de mentiras *, y secuaces de 
perversos dogmas $, 

5 Y ojala callarais, para que fueseis tenidos 
por sabios t, 

6 Old pues mi correccion 5, y atended al 
juicio de mis labios. 

7 ¿Acaso tiene Dios necesidad de vuestra 
mentira 6, para que en favor de él hableis con 
dolo? 

8 ¿Por ventura sois aceptadores de su cara *, 
y os esforzais en sentenciar á favor de Dios? 

9 ¿0 será esto del agrado de aquel, á quien 
nada puede estar oculto? ¿ó será engañado, Co- 
mo un hombre, con vuestras supercherías? 

10 El mismo os redargúirá, por cuanto disi- 
muladamente sois aceptadores de su cara $. 

11 Luego que se moviere, os espantará, Y 
su terror se arrojará sobre vosotLros. 

12 Vuestra memoria será comparada á la 
ceniza, y vuestras cervices serán reducidas á 
lodo ?, 

13 Callad por un rato 1% para que yo hable 
todo lo que me sugiere la razon. E 

14 ¿Por qué despedazo mis carnes con mis 
dientes, y traigo mi alma *, en mis manos? 


7 Yaque arrogantemente Os apropiais el derecho 
de juzgar entre Dios y entre mí, hacedlo siquiera st- 
gun reglas de justicia. Mirando por un lado la grande- 
za de Dios, y por otro el infeliz estado en que me hallo, 
concluis que esto no puede suceder sino porque soy 
un graude pecador, y así parece que no podeis sosle- 
ner la causa de la divina providencia, sino es atropt- 
llando en favor suyo la inocencia de un pobre oprimido. 
Mirar ó aceptar la cara es frase que denota en lo fo- 
rense, que se sentencia una causa mas por respeto á la 
persona que á la razon. 

8 Por cuanto queriendo dar á entender que sola" 
mente juzgais por miras de justicia; en vuestro cola” 
zon, que él conuce perfectamente, creeis haceros mérito 
con éj, atropellando mi inocencia. . 

9 Todas vuestras razones, con que quereis apo- 
yar su defensa, se disiparán como el polvo con € 
vienlo. . 

10 Callad, y no os cuideis ya de mí, ni me querais 
persuadir que soy malo, y que debo confesarlo, y pone! 
punto en mi boca: quiero hablar todo lo que me vinie- 
re en voluntad, y esto a riesgo mio. 

11 ¿Y me quito la vida con mano violenta? ¿Pot 
qué he de estar callando, y como despedazándomée 


CAPITULO XIII. 


15 Etiam si occiderit me, in ipso sperabo: 
verumtamen vias meas in conspectu ejus ar- 
guam. 

16 Et ¡pse erit salvator meus: non enim 
veniet in conspectu ejus omnis hypocrita. 

17 Audite sermonem meum, et enigmala 
percipite auribus vestris. 

18 Si fuero judicatus, scio quód justus in- 
veniar. 

19 ¿Quis est qui judicetur mecum? veniat: 
¿Quare tacens consumor? 

20 Duo tantúm ne facias mihi, et tunc a fa- 
cie tua non abscondar: 

21  Manum tuam longé fac á me, et formi- 
do tua non me Lerreat. 

22 Voca me, et ego respondebo tibi: aut 
certé loquar, et tu responde mihi. 

23 ¿Quantas habeo iniquitates et peccata? 
scelera mea et delicta ostende mihi. 

24 ¿Cor facieia tuam abscondis, et arbitra- 
ris me ¡nimicum tuu? 

25 Contra folium, quod vento rapitur, os- 
tendis potentiam tuam, et stipulam siccam per- 
. Sequeris: 

26 Scribis enim contra me amaritudines, et 
consumere me vis peccatis adolescentiz mex. 


27 Posuisti in nervo pedem meum, et 0b- 
servasti omnes semitas meas, et vestigia pe- 
dum meorum considerasti: 

28 Qui quasi putredo consumendus sum, et 
quasi vestimentum, quod comeditur á tinea. 


á mí mismo, y he de verme reducido al último apuro, 
peligro y trabajo? ¿Es esto por desesperacion? Nu por 
Cierto, no he llegado á Lal estremo. 

1 El Hebreo; Ves, mataráme; máteme enhora- 
buena, pues es muy dueño de hacerlo: ¿No esperaré2 
sí que esperaré, y pondré delante de él en cuestion el 
exámen de mis obras y vida, y él me dará por libre é 
inocente; porque mi conciencia de nada me arguye de 
lo que vosctros me imputais, y me da confianza para 
presentarme en su juicio; lo que no osaria hacer si la 
Sintiese manchada, ó ella me arguyese. Pues si se cree 
Inocente, ¿cómo acusará sus obras ó caminos €n la pre- 
sencia del Señor? Para manifestar, que está pronlo á 
Poner su causa en el tribunal de Dios, y á corregir 
aquellas obras que no sean del agrado de Dios; pero que 
ho son las que sus amigos le echaban en cara. 

Si yo fuera hipócrita, segun vuestras preocupacio- 
Des, no desearia presentar mi causa ante el tribunal de 
la misma verdad y luz. 
vosotros os parecen mis razones enigmas, 
Pero son ellas muy claras á los que Jas quieren en- 
tender, 

4 Y sin decir una palabra en mi defensa, al paso que 

MIS contrarios parece, que quieren oprimirme con sus 
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15 Aun cuando él me matare, en él espe- 
raré 1 : mas con todo eso acusaré en su pre- 
sencia mis caminos. 

16 Y él será mi Salvador: porque no com- 
parecerá delante de él ningun hipócrita 2. 

17 Oid mis razones, y aplicad vuestros 0l- 
dos a mis enigmas 3, 

18 Si yo fuere juzgado, sé que seré hallado 
justo. 

19 ¿Quién es el que entrará conmigo en jui- 
cio? venga: ¿por qué me consumo + callando? 

20 A lo menos dos cosas no hagas conmi- 
go 5, y entonces no me esconderé de tu cara: 

21 Aleja tu mano de mí, y no me asombre 
tu terror €, 

22 Llámame, y yo te responderé: ó bien yo 
hablaré, y respóndeme tú ?. y 

23 ¿Cuántas iniquidades y pecados tengo? 
muéstrame mis maldades y delitos. 

24 ¿Por qué escondes tu rostro, y me cuen- 
tas por enemigo tuyo? 

95 Contra una hoja, que es arrebatada del 
viento, haces alarde de tu poderío, y persigues 
á una paja seca: 

96 Pues escribes amarguras contra mí $, y 
me quieres consumir con los pecados de mi ju- 
ventud ?. 

97 Haspuesto en un cepo mis pies, y has 
observado todas mis sendas, y has considerado 
las huellas de mis pies: 

28 Yo que como la podre he de ser consu- 
mido, y como vestido, que es comido de la 
polilla. 


acusaciones y calumnias, Algunos creen que habla en 
persona de Cristo, cuando dijo: ¿Quis arguet me de pec- 
cato? vaticinando, que habia de tomar carne humana, 
el que estando sin pecado babia de librar al hombre del 
pecado, y seria su Salvador. 

5 Dos cosas os pido, Dios mio, solamente: si me las 
coucedeis, tomaré aliento para comparecer en vuestra 
presencia. 

6 Véase el cap. 1x. 34, 55. 

7 Aquí como concertado ya con Dios, da principio 
á su pleito. Hazme cargo, le dice, de todo aquello que 
yo te he ofendido, grande, pequeño, por ignorancia ó fla- 
queza, de industria y de malicia. Así le hacia hablar el 
testimonio de su buena conciencia, y lo que de sí y de 
Dios conocia por particular gracia. 

8 Decretas contra mí castigos. 

9 Por los pecados cometidos en una edad llena de 
ignorancia y de flaqueza, y que por esto mismo encuen- 
tran más fácil perdon y compasion en los jueces. Por 
todo el contexto se ve, que Job al paso que confiesa su 
nada, tiene en vista la condicion comun del hombre 
concebido en pecado, nacido y criado en miseria, tal 
que no puede dar por sí un solo paso hácia el bien. Y 
como tal le es propia toda calamidad. 
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JOB. 


CAPITULO XIV, 


Considerando Job la fragilidad humana, admira la providencia de Dios hácia el hombre: espera otra 
vida despues de esta, y profetiza la resurrección de los muertos. 


1 ITllomo natus de muliere, brevi vivens 
tempore, repletur multis miseriis. 

2 Qui* quasi flos egreditur, et conteritur, 
et fagit velut umbra, el numquam ¡in eodem 
statu permanet. 

3 ¿Et dignum ducis super hujuscemodi ape- 
rire oculos tuos, et adducere eum tecum in ju- 
dicium? 

4  ¿Quisb po!est facere mundum de immun- 
doconceptum semine?¿nonne tu qui solus es? 


5 Breves dies hominis sunt, numerus men- 
sium ejus apud te est: constituisti terminos 
ejus, qui preeteriri non poterunt. 

6  Recede paululúm ab eo, ut quiescat, do- 
nec optata veniat, sicut mercenarii dies ejus. 


7 Lignum habet spem: si precisum fuerit, 
rursum virescit, et rami ejus pullulant. 

8 Si senuerit in terra radix ejus, et in pul- 
vere emortuus fuerit truncus ¡llius, 

9 Ad odorem aque germinabit, et faciet co- 
mam quasi cúm primúm plantatum est: 

10 Homo veró cum mortuus fuerit, el nuda- 
tus atque consumptus, ¿ubi queeso est? 


11 Quomodo si recedant aque de mari, et 
Duvius vacuefactus arescat: 


1 Dice de muger, y no de varon, porque este nom- 
bre despierta la idea de la inayor flaqueza, mudanza y 
enfermedad, y por consiguiente el hombre es fruto de 
lo vil, flaco y mudable. Y segun el Hebreo se encarece 
mas esto, pues se dice: Muy engendrado, Ó muy hijo de 
hembra, de la raíz br, genuit. 

2 MS.3. y FerrarR. Farto de estremicion. 

3 El Hebreo: Yes cortado como flor. Tal es la vida 
humana, flor que se marchita, y sombra que se desva- 
nece. 

4 Se maravilla Job, que el Señor se digne poner los 
ojos sobre el hombre, siendo criatura tan miserable. 

5 Limpio, como algunos lo entienden.. Otros es- 
plican estas palabras: Que solo eres, porque de tí 
mismo, y no de otro tienes el ser eternamente. El 
Hebreo: No uno, esto es, ninguno. Este es un testi- 
monio, que da Job de la doctrina del pecado origi- 
nal, del cual proceden todas las miserias espiritua- 
les y corporales del hombre. Y en los LXx. está esto 
aun mas espreso, donde no se dice: ¿Quién puede 
hacer puro? sino ¿Quién será puro? Ninguno cierta- 
mente, aunque no viviese sino un solo dia sobre la tie- 
rra. O como lee S. Leon Para: Ninguno hay limpio de 
mancha, ni siquiera un niño, cuya vida sobre la tier- 


a Supra vi. 9. Psalm. cxunm. 4—b Psalm, L. 4. 


1 El hombre nacido de muger 1, viviendo 
breve tiempo, está relleno de muchas miserias 2, 

2 Que como flor sale, y es ajado, y huye 
como sombra, y jamas permanece en un mismo 
estado 3, 

3 ¿Y tienes por cosa digna abrir tus ojos t 
sobre este tal, y traerle á juicio contigo? 


4 ¿Quién puede hacer limpio al que de in- 
munda simiente fué concebido? ¿quién sino tú, 
que eres solo 5 

3 Breves son los dias del hombre, en tí 6 está 
el número de sus meses: has establecido sus tér- 
minos, más allá de los cuales no se podrá pasar. 

6  Retírate un poquito de él, para que repo- 
se, hasta que llegue su dia deseado, como el del 
jornalero 7. 

1 Un árbol tiene esperanza: si fuere corta- 
do, de nuevo reverdece, y brotan sus ramos 8. 

8 Sise envejeciere en la tierra su raiz, y 
muriere su tronco en el polvo, 

9 Al olor del agua retoñará, y hará copa co- 
mo de primero cuando fué plantado: 

10 Mas el hombre despues que haya muer- 
to, y despojado que sea y consumido, ¿dime ?, 
dónde esta? 


11 Como si de la mar se retiran las aguas, 
y un rio agotado queda seco 10, 


ra es de un solo dia. Serm. 1. de Nativit. Véase SAN 
Acust. in Psalm,. L. y asimismo á OniGENES Homil. vin. 
in Levit. 

6 Eu tu ciencia, en tu secreto, en tu poder. , 

7 Lo que parece que Job quiere significar aqui €s, 
que pues Dios habia acortado la vida de los hombres 
en pena de sus pecados; y que este mismo tiempo 
de vida tan corta estaba tan lleno de miserias, no de- 
bia sobrecargarle con tantos dolores, sino concederle 
algun reposo, puesto que esperaba el fin de su vida 
con el mismo deseo, con que un jornalero espera 
el dia en que debe dar fin 4 su trabajo. Y despues 
especifica y encarece mas lo que ha dicho de la poca 
duracion de la vida, que es mas breve que la de un ár- 
bol ó vegetable. 

8 MS. 3. E gu rama non se deuieda. El árbol, aun 
cuando se corte Ó se seque su tronco, en teniendo 
agua, se renueva, y reverdece; pero el hombre, qué 
muere por virtud natural, y consecuencia del pecado, 
ya no revive sino por la virtud del que resucitó pot si 
mismo. 

9 Quiere decir: Morirá, y muerto quedará, para HO 
vivir mas en este mundo. 

10 Porque la mar con los vapores que exbala, Y 


CAPITULO XIV. 


12 Sic homo cúm dormierit, non resurget, 
donec atleratur coelum, non evigilabit, nec con- 
surge! de somno suo. 


13  ¿Quis mihu hoc tribuat, utin inferno pro- 
tegas me, et abscondas me, donec pertranseat 
furor tuus, et constituas mihi tempus, in quo re- 
corderis mel? 


14 ¿Putasne mortuus homo rursum vivat? 
cunctis diebus, quibus nunc milito, expecto do- 
nec veniat immutatio mea. 


15 Vocabis me, el ego respondebo tibi: ope- 
ri manuum tuarum porriges dexteram. 


16 Tu* quidem gressus meos dinumerasti, 
sed parce peccatis meis. 


17 Signasti quasi in sacculo delicta mea, sed 
Curasti iniquitalem meam. 


18 Mons cadens defluxt, et saxum transfer- 
tur de loco suo. 


19 Lapides excavant aque, el alluvione pau- 
latim terra consumitur: el hominem ergo simi- 
liter perdes. 


20 Roborasti eum paululúm ut in perpetuum 
transiret: immutabis faciem ejus, et emiltes 
eum. 


21 Sive mobiles fuerint filii ejus, sive igno- 
biles, non intelliget. 


22 Altamen caro ejus dum vivet dolebit, et 
anima 1llius super semetipso lugebit. 


caen sobre la tierra, convertidos en lluvia, mantiene los 
rios; y los rios pagando al mar su tributo, lo mantienen 
y conseryan. 


í Mudado. Lom. viu. 49. 90. Hebreor. 1, 114. 11. Pr» 
TRI M1. 7. Apocal. xa. 2. El que una vez muricre, no 
resucitará hasta que Lome el mundo otra figura; y con- 
sumido este estado presente, tome otro mejor. 


2 Job, habiendo hecho mencion de la resurreccion 
de los muertos al fin del mundo, se llena de terror con 
la consideración del juicio final, y pide con grande ins- 
tancia, que no se le obligue a comparecer delanle del 
trono del severísimo Juez de vivos y muertos; y desea 
quedar escondido en el infierno, esto es, en el sepulero, 
9 en el estado de muerte, hasta tanto que se desahogue 
la ira de Dios contra los pecadores; mas con la condi- 
cion de que Dios se ha de acordar de él, y le ha de con- 
ceder tambien resucitar á una nueva vida. Y para esto 
Fuega al miso Juez, de quien leme la indigovacion; 
porque sabe bien que al bombre no puede salvar de la 
tra de Dios, sino solo su misericordia; y esto por medio 
del Salvador prometido, que Job alentado de la mas viva 
fé tenia en su corazon. 


3 MS.3. Mi remudanza. La mutacion gloriosa del 
Cuerpo y alma en la resurrección. 1. Corinth. xv. 19. Es- 
la es mi esperanza, y firme en ella pasaré alegre mis 
trabajos. O tambien: Aunque por lo grave de mi enfer- 
medad deba mas bien contarme con los muertos, que 
entre los vivos; le es fácil á ti, que puedes resucitar los 
Muertos, mudar este mi estado á otro mejor. 


4 Cuando en aquel dia reservado en el consejo de 
105 esucitarán los muertos. Josué v, et 1. T'hessal. 1v. 


a Infra, xxx1. 4. et xxxiv. 21. Proverb. v. 21. 
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12 Asi el hombre cuando durmiere, no resu- 
citará, hasta que el cielo sea consumido 1, no 
despertará, ni se levantará de su sueño. 


13 ¿Quién me dará, que me cubras en el in- 
fierno, y me escondas, hasta que pase tu furor, 
y me aplaces el tiempo, en que te acuerdes de 2 
mi? 

14 ¿Crees porventura que muerto un hombre 
tornará á vivir? todos los dias de mi presente 
milicia, estoy esperando hasta que llegue mi 
mudanza 3, 


15 Me llamarás, y yo te responderé t: alar- 
garás la derecha á la obra de tus manos 5. 


16 Tú verdaderamente contados tienes mis 
pasos, pero perdona mis pecados 6, 


17 Tienes sellados como en un taleguillo 7 
mis delitos, pero has curado mi iniquidad. 


18 Un monte cayendo se deshace, y un pe-- 
ñasco es trasladado de su lugar 8, 


19 Las aguas cavan las piedras, y la tierra 
poco á poco se consume con las inundaciones: 
pues del mismo modo acabarás al hombre. 

20 Le diste vigor por un poquito para que pa- 
sase para siempre *: demudarás su rostro, y lo 
harás salir. 


21 Que sus hijos sean nobles, ó viles, no lo 
entenderá 10, 


22 Mas su carne mientras viviere, tendrá do- 
lor, y su alma llorará sobre sí mismo *!. 


5 En señal de benevolencia y de amor. Los escogidos 
estarán á la diestra. 


6 Y aun al presente me vas contando los pasos, y te- 
mo la cuenta de ellos; mas yo espero el perdon de ellos, 
Ó Salvador mio, por vuestra misericordia. 


7 Tú guardas, como se guardan las cosas de mayor 
consideracion, mis pecados; siendo así que estos son el 
tesoro de ira, que va amontonando contra sí el pecador. 
Roman, 11. 13. JacoB. v. 3. Mas tú, Señor, con los males 
que we envías, has eurado mi iniquidad. Y esto me da 
confianza en tu bondad. 


8 Mirad, Señor: Las cosas mas fuertes, y que parece 
que no pueden consumirse, poco á poco se van consu- 
miendo y gastaudo, como los montes, peñascos y peder- 
tales, y la misma Llierra; ¿pues cómo el hombre flaco y 
miserable no será acabado á golpes de lu vara? 


9 Le diste un poco de vigor, para que resistiese al- 
gun tiempo. Mas este vigor es mas pasagero: vos le ha- 
ceis pasar por la muerte, de la vida al sepulcro, y del 
tiempo presente á la eternidad. 


10 MS. 3. Non se siente dello. lin saliendo de este 
mundo, naturalmente ignorará el estado de sus hijos. 
Véase sobre esto á S. GREGOR. MaGNO0. Moral. Lib. x1. 
cap. 14. S. AUGUST. de cura pro mortuis gerend. cap. xv. 16. 


11 Esto es concluir por donde comenzó. Despues de 
haber dicho, que el hombre despues de muerto no ten- 
drá conocimiento de lo que mira á su familia; añ. de 
ahora, que mientras viviere, tendrá que padecer en el 
cuerpo y en el alma; y que esta triste consideracion le 
inclinaba á preferir la misma muerte á una vida llena 
de miseria y de trabajos. 
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JOB. 


CAPITULO XV. 


Elipház acusa á Job de jactancia, de impaciencia, y de blasfemia contra Dios, en cuya presencia 
dice, que ninguno se halla limpio; y describe la maldicion de los impios y de los hipócritas. 


1 Respondens autem Eliphaz Themanites, 
dixit: 

2 ¿Numquid sapiens respondebit quasi ¡in 
ventum loquens, el implebit ardore stomachum 
suum? 

3 Arguis verbis eum, qui non est «equalis 
tibi, et loqueris quod tibi non expedit. 

4 Quantum in te est, evacuasti timorem, et 
tulisti preces corám Deo. 

5 Docuit enim iniquitas tua os tuum, et 
imitaris linguam blasphemantium. 

6 Condemnabit te os tuum, et non ego: et 
labia tua respondebunt tibi. 

7 ¿Numquid primus homo tu natus es, et 
ante colles formatus? 

8 ¿Numquid consilium Dei audisti, et infe- 
rior te erjt ejus sapientia? 

9 ¿Quid nosti quod ignoremus? ¿quid intel- 
ligis quod nesciamus? 

10 Et! senes, et antiqui sunt in nobis mul- 
tó vetustiores quam patres tul. 

11 ¿Numquid grande est, ut consoletur te 
Deus? sed verba tua prava hoc prohibent. 


12 ¿Quid te elevat cor tuum, el quasi magna 


4 Elipház da principio á sus razones, por lo mismo 
que Job le habia dado á las suyas en el cap. xt. en que 
dice de sí, que no era menos sabio que sus compañeros. 
Elipbáz pues le quiere hacer ver que no es sabio, sino 
un ignorante, tHevo de presunción. Un hombre sabio, le 
dice, no prefiere palabras al aire, sino que habla con 
cordura y con sosiego, mirando muy bien y meditando 
lo que dice. Tú vo hablas de esta manera: luego no eres 
sabio. Y esto es lo que despues pretende probar. 


2 El Hebreo 1302 onp no”, y Venará su vientre 


de viento solano. Y conforme á esto el maestro Lkox: y 
fenchirá su vientre de solano. Y así tus pensamientos y 
discursos, no solo son vanos, sino tambien dañosos y 
pestilenciales, como lo es el solano. 


3 A Dios, á quien tratas con irreverencia, y ofendes 
ásu mageslad. 


4 Tú presumes vanamente de tu propia justicia: has 
perdido el temor de Dios, desterrándole de Lu corazon; 
y esta presuncion te hace despreciar que recurras por 
Ja oracion á la gracia del Criador. S. GREGOR. Moral. 
Lib, x11. cap. XV. 


5 El Hebreo: Y has escogido el lenguaje de los arte- 
ros; esto es, de aquellos presumidos, que confian en su 
juicio, y que miden todas las cosas por Su razon. 


á Eccli. xvi. 8. 


1 Yrespondiendo Elipházde Themán, dijo t: 


2 ¿Por ventura un hombre sabio responderá 
como si hablase al viento, y llenará de ardor 2 su 
estómago? 

3  Redarguyes con palabras á aquel 3, que no 
es tu igual, y hablas lo que no te conviene. 

4 Cuanto está en tí, has desvanecido el te- 
mor, y quitado les ruegos delante de Dios £, 

5 Porque tu iniquidad enseñó á tu boca, é 
imitas el lenguaje de los blasfemos $. 

6 Tu propia boca te condenará, y no yo: y 
tus labios te responderán €. 

7 ¿Eres tú por ventura el primer hombre que 
nació 7, y fuiste formado antes de los collados? 

8 ¿Acaso oisle el consejo de Dios, y su sabi- 
duría será inferior á tí? 

9 ¿Qué es lo que tú sabes que ignoremos? 
¿qué entiendes que no sepamos? 

10 Tambien hay entre nosotros viejos y an- 
tiguos, mucho mayores en dias que tus padres $. 

11 ¿Por ventura es gran cosa, que Dios te 
consuele? mas tus palabras perversas estorban 
esto ?, 

12 ¿Por qué te engrie tu corazon, y Como 


68 MS,8. Te recudrán. Las razones descomedidas, Y 
las blasfemias que han salido de tu boca, son las que le 
condenan por malo: no soy yo el que atestigua contra 
tí, sino lo que profieren tus labios, Tú mismo te has da- 
do la sentencia. 

7 El Hebreo: ¿Por ventura primero que Adam fuiste 
engendrado? Adam se puede lumar aquí como rombre 
propio del primer hombre, y en este sentimiento le pre- 
gunta Elipbáz a Job, si fué criado antes que Adam. Pue- 
de tambien signibcar el hombre en general, de este mo- 
do: ¿Por ventura fuiste el primer hombre que bubo en 
el mundo, y por tanto presumes ser el mas sabio de to- 
dos, y despreciar á los demás como á discípulos mozos? 
El CERYSÓSTOMO. 

8 Si tú eres mayor en edad que nosotros, y por esto 
crees que eres mas sabio; tambien hay eutre nos0- 
tros, elc. 

9 El Hebreo: ¿Por ventura poco en tu concepto conso” 
laciones de Dios? ¿y palabra secreta contigo? Como sl 
dijera; ¿Por ventura crees que todo está perdido, y que 
el Omnipotente no lo es para tu remedio? ¿qué es pues 
lo que encubres en tu pecho? Mas cree que aunqué lo en- 
cubras, tu sembiante nos lo manifiesta, y tus ojos y € 
ardor de tu rostro están dando voces, y demuestran la 
desesperacion de tu ánimo, y esto es lo que te indis- 
pone para el remedio. 


- > o 


cogitans, attonitos habes oculos? 


13 ¿Quid tumet contra Deum spiritus tuus, 
ul proferas de ore tuo hujuscemodi sermones? 

14 ¿Quid est homo, ut immaculatus sit, et 
ul justus appareat natus de muliere? 


15 Ecce * inter sanctos ejus nemo immutabi- 
lis, et coeli non sunt mundi in conspectu ejus. 


16 ¿Quantó magis abominabilis, et inutilis 
homo, qui bibit quasi aquam iniquitatem? 

17 Ostendam tibi, audi me: quod vidi narra- 
bo tibi. 

18 Sapientes confitentur, et non abscondunt 
patres suos. 


19 Quibus solis data est terra, et non transi- 
vil alienus per eos. 


20 Cunctis diebus suis impius superbit, et 
Dumerus annorum incertus est tyrannidis ejus, 


21 Sonitus terroris semper in auribus illius: 
el cum pax sit, ¡lle semper insidias suspicatur. 


22 Non credit quód reverti possit de tene- 
bris ad lucem, circumspectans undique gla- 
dium. 


23 Cum se moverit ad queerendum panem, 


novit quód paratus sitin manu ejus tenebrarum 
dies. 


24 Terrebit eum tribulatio, et angustia val- 


1 Esto dice, aludiendo á lo que Jub habia dicho, 
que estaba pronto á dar cuenta de siá Dios, si Dios, 
- puesta aparte su magestad y grandeza, quisiese ba- 
blarle y orrle. 

2 WIN, propiamente el hombre despues del pe- 
cado, pues significa aquella palabra olvido, bajeza, 
torpeza: y asi hay en este lugar una elegante contrapo- 
sicion. 

3 MS,8, Que non sea d cambiar. Dios no crió 4 
sus ángeles en una absoluta perfeccion de justicia; 
porque en efecto segun el primer estado en que fue» 
ron criados, pudieron perder aquella justicia, y al- 
gunos la perdieron. El haber sido despues confirma- 
dos en justicia, no se debe mirar como estado de su 
naturaleza, sino como un efecto especial de la gracia, por 
la cual quiso Dios recompensar su fidelidad. 

Porque toda la luz criada, no es sino como 


Una sombra de luz en comparacion de la increada y 
eterna, 


3 Como por juguete obra la maldad, dice el sabio. 
Proverb, x. 93. 

6 Lo que la esperiencia me ha enseñado. 

7 Ademas de su testimonio produce Blipház la au- 
loridad de los sabios, los cuales se apoyan en la tra- 
dicion de sus padres y de sus antepasados. 

Entre estos, dice Elipház, la sana doctrina, y 
á pureza de costumbres no ha padecido aquella al- 
leracion, que suele introducirse con el comercio de 
los estrangeros, Ó con la invasion de los enemigos. 
Nuestro pais, respetado siempre por todos, ha con- 
Servado sus primeros habitadores, lo que prueba la 
sabiduría de su gobierno y de sus máximas; y por 
consiguiente bace ver la autoridad en que se funda 


3 Supra 1. 18, 
A, T. T. Il. 


CAPITULO XV. 
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hombre que piensa cosas grandes, tienes los 
ojos atónitos? 

13  ¿Porquéte hincha contra Dios tu espíritu, 
para proferir de tu boca semejantes razones 1? 

14 ¿Qué cosa es el hombre, para que sea sin 
mancha ?, y para que aparezca justo el nacido 
de mujer? 

15 Mira como entre sus mismos santos nin- 
guno hay inmutable 3, y ni los cielos son lim- 
pios en su presencia 4. 

16 ¿Cuanto mas el hombre abominable, é 
inútil, que bebe como agua la maldad 5? 

17  Telo haré ver, óyeme: te contaré lo que 
he visto 6, 


18 Los sabios lo publican *, y no ocultan sa - 
berlo de sus padres. 

19 A los cuales solos fué dada la tierra, y no 
pasó estraño por medio de ellos 8, 

20  Etimpio se ensoberbece todos sus dias ?, 
y es incierto el número de los años de su tira - 
Día 10, 

21 Sonido de terror siempre en sus orejas 11: 


y cuando hay paz, él siempre sospecha ase- 
Chanzas. 


22 No cree que puede volver de las tinieblas 


á la luz, mirando al rededor espada por todas 
partes $2, 


23 Cuando se moviere para buscar pan, 


piensa que está preparado en su mano el dia de 
las tinieblas 13 


24  Tripulacion le asombrará, y angustia le 


lo que voy á sostener para acabar de persuadirte. 

9 Comienza aquí á proponer «lipbáz su doctrina 
y axiomas, que dijo haber recibido de sus mayores, pre- 
tendiendo siempre sostener, que solos los impios son 
afligidos en este mundo. La descripcion que aquí hace 
del estado funesto de estos, es muy bella; mas deslituida 
enteramente de verdad, como opuesta directamente á la 
que el real profeta nos eunseña en el Psalm. XXXVI. 
en el que priocipalmente forlifica á los juslos contra la 
tentacion, en que pueden fácilmente caer, viendo la 
prosperidad de los impíos. Véase $S. AGUSTIN, ín 
Psalm. xxxv1. Los Lxx: Toda la vida del impio está llena 
de cuidado. Por impío se enliende el fuerte, el tirano. 
El Hebreo: Todos sus dias el impío se atormenta á sí 
mismo: se consume con dolores: padece dolores como de 
parto: se estremece. Todo lo cual esplica inuy bien el 
tormento, inquietad y sobresalto, en que tiene el peca- 
dor su misma conciencia. 

10 El Hebreo Y1y9 29)3 DUCIN, y número de 
años escondido al temible, porque su liranía, y el abor- 
recimiento que todos le tienen, no le dejan un día cier- 
toó una hora segura de suspechas, y 1:0 durmiendo, ni 
velando, ni comiendo, vi en casa, ní en el campo se pue- 
de prometer paz ni seguridad. 

11 El testimonio de la conciencia, lo espantoso y 
recto de la justicia divina. 

12 Cuando se retira por la nocbe para dormir, cree 
que no llegará á la mañana, no registrando por todas 
partes, sino espadas y puliales, que amenazan á su 
vida. 

13 Aun cuando se sienta á comer á la mesa, teme 
tragarse la muerte en lo mismo que toma por ali- 
mento. 
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labit eum, sicut regem, qui preeparatur ad 
prelium. 


95 Tetendit enim adversús Deum manum 
suam, et contra Omnipotentem roboratus est. 


26 Cucurrit adversus eum erecto collo, el 
pingui cervice armatus est. 


27 Operuit faciem ejus crassitudo, et de la- 
teribus ejus arvina dependet. 


28 Habitavitin civitatibus desolatis, etin do- 
mibus desertis, que in tumulos sunt redacte. 


29 Non ditabitar, nec perseverabit substan- 
tia ejus, nec mittet in terra radicem suam. 


30 Non recedet de tenebris: ramos ejus are- 
faciet flamma, et auferetur spiritu oris sui. 


31 Non credet frustra errore deceptus, quod 
aliquo pretio redimendus sit. 


32 Antequam dies ejus impleantur, peribit: 
et manus ejus arescent. 


.33 Leedetur quasi vinea in primo flore botrus 
ejus, et quasi oliva projiciens florem suum. 


34 Congregatio enim hypocrite sterilis, et 
¡gnis devorabit tabernacula eorum, qui munera 
libenter accipiunt. 


1 Son grandes las angustlas de los reyes, cuando 
van á entrar en una batalla, que miran como decisiva. 
Así las angustias del soberbio, que se atreve á resistir 
á un Dios omnipotente. 

2 MS. 8. Con cuelo arecho. El Hebreo: Correrá con- 
tra él en cerviz: en lo grueso de los botones de los es- 
cudos de él; lo que puede aplicarse al impío en figura de 
un hombre armado, que lleno de soberbia, y confiado en 
el poder de sus armas, resiste á Dios, y le hace frente. 
Puede tambien entenderse del mismo Dios, que herirá 
al impío sin que le valga ni su armadura ni su fuerza, 
esto es, en el cuello y en el pecho. Lo que quiere sig- 
nificar, que repentinamenle, y cuando menos lo pien- 
se, le arrojará sin resistencia en lo mas profundo del 
infierno. 

3. Véaseel Deuter. xxxu. 15. Soltando la rienda á los 
delejtes, quieren coger sin órden ni moderacion todo el 
fruto de esta vida, y vivir en ella como si no esperasen, ó 
no hubiese despues otra. 


4 No contento con lo necesario para babitar, le- 
vantó y reedificó casas de recreo, en donde antes 
bubo ciudades y edificios, que habian quedado re- 
ducidos á montones de piedras, Ó majanos. Puede 
esto entenderse tambien en sentido de amenaza con- 
tra el impio y tirano, que sus ciudades, su casa, y todo 
lo que posee, será arruinado y reducido á montones 
de piedras: y este sentido se apoya con la leccion de 
los Lxx. en donde por medio de imprecacion se dice: 
Ávluobern Se oder epmpuous, etaelbor Be ec OLXOUe 
AOtANTOUS, y More en ciudades desiertas, y entre en casas 
no habitadas. Puede tambien esplicarse de esta manera: 
Habitará en ciudades desoladas, etc. Porque el tirano 
oprimiendo á los pueblos con escesivos tributos, y afli- 
giéndoios y maltralándolos, él mismo se formará de las 
ciudades soledades, y de las casas majanos; porque cada 
uno mirando por si, buscará donde vivir libre de su 
opresion y tiranía. 

5 A unos deseos, antojos, y gastos inconsiderados y 
sin límites, sucede luego la pobreza y falta de lo nece- 
sario; porque todo se consume y desaparece. 

6 De miseria. 


7 Sigue con la alegoría del árbol. No estenderá 


JOB. 


rodeará, como á un rey, que se previene para 
la batalla 1. 


25 Porque estendió su mano contra Dios, y 
se enrobusteció contra el Todopoderoso. 


26 Corrió contra él con cuello erguido 3, y 
se armó de gruesa cerviz. 


27 Cubriósu rostro la gordura, y de sus cos- 
tados cuelga sebo 5, 


28 Habitó en ciudades asoladas, y en casas 
desiertas, que fueron reducidas á majanos +. 


29 Noseenriquecera, ni durará su hacienda, 
ni echará su raiz en la tierra 5, 


30 No saldra de las tinieblas 6: sus ramos 7 
secará la llama, y con el aliento de su boca será 
arrebatado. 


31 Y engañado con vano error, no creerá 
que haya de ser rescatado por algun precio 8. 


32 Antes quese cumplan sus dias ?, perece- 
rá: y se secarán sus manos 10, 


33 Elserá dañado 1%, como racimo de viña en 
la primera flor, y como olivo que arroja su flor. 
34 Porque será estéril la congregacion del 
hipócrita 12, y fuego devorará las habitaciones 
de aquellos, que con placer reciben regalos %, 


mucho sus ramos. El malo no solamente esperimen- 
tará la penaen su persona, sino que se eslenderá 
tambien para escarmiento de los venideros á sus hi- 
jos y posteridad. Un sol ardiente, un solano, una 
helada lo secará todo, y lo arrebatará: en lo que 
puede esplicarse el furor con que Dios borra del 
mundo la memoria dei impio, y de toda su descen- 
dencia. 


8 Creerá falsamente, que nole queda ya reme- 
dio, ni poder salir de tantos males. Pero se engaña; 
porque encontrará el remedio, si volviendo sobre sí, 
se arrepintiere y mudare de vida. El Hebreo: No 
creerá vanamente errando; y en vanidad, 6 mentira 
será su trueque; esto es, no creerán, que han de Le- 
ner fin sus locuras y desvaríos; pero se engañan mi: 
serablemente, porque los deleites, mando y riquezas 
de que ahora gozan, se les trocarán en miserias y en 
tormentos. 

9 Los dias que hubiera podido vivir; y será qui: 
tado del mundo en edad no sazonada. El Hebreo: 
En dia no suyo será acabado, ó cortado, y su ramo 
no reverdecerá: insistiendo en la alegoría. El sentido 
es el mismo: en día no suyo, cuando menos lo pien- 
se, Cuando mas confiado esté en su fuerza y €n su 
poder, Dios en un momento le hara perecer. En dia 
no suyo, esto es, en dia que al parecer no era el de 
su muerte, y que no prometia calamidad ni de- 
sastre. 

10 Parecerá y se aniquilará todo su poder y fuerza. 

11 MS.8, Será nafregado. El Hebreo: Perderd, co- 
mo la vid, sus racimos en agraz. Confirma lo mismo 
con estas dos comparaciones, tomadas de la vid Y 
del olivo, que por la helada ó la piedra quedan des- 
pojados de sus frutos, Lo que quiere aplicar el amigo 
a la pérdida repentina de los bienes y de los bijos 
de Job. 

12 Concluye con una sentencia general, que €s" 
tiende a toda la universidad de los malos, que apellida 
con el nombre de hipócritas. Entre los cuales quieré 
Elipbáz que se comprenda Job. 


13 La morada de aquellos, donde con cohechos Se 
compra la justicia. 


CAPITULO XVI. 


39 Concepit*? dolorem, et peperit iniquita- 
tem, el ulerus ejus preparat dolos. 
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35 El concibió dolor, y parió iniquidad 1, y 
su seno prepara engaños. : 


CAPITULO XVI. 


Job movido de la autoridad de sus amigos llora sus dolores, y muestra la grandeza de su miseria, 
y como padece sin ser imicuo; de lo que pone á Dios por testigo. 


1 Respondens autem Job, dixit: 

2 Audivi frequenter talia: consolatores, one- 
rosi omnes vos estis. 

3 ¿Numquid habebunt finem verba ventosa? 
¿aut aliquid tibi molestum est si loquaris? 

4 Poteram el ego similia vestri loqui: atque 
utinam esset anima vestra pro anima mea: 


$ Consolarer et ego vos sermonibus, et mo- 
verem capul meum super vos: 

6 Roborarem vos ore meo: el moverem la- 
bia mea, quasi parcens vobis, 


7 ¿Sed quid agam? Si locutus fuero, non 
quiescel dolor meus: et si tacuero, non recedet 

me. 

. 8 Nunc autem oppressit me dolor meus, et 
lo nibilum redacti sunt omnes artus mei. 

9 Ruge mex testimonium dicunt contra 
me, et suscitatur falsiloquus adversús faciem 
meam contradicens mihi. 

10 Collegit farorem suum in me, el commi- 
hans mihi, infremuit contra me dentibus suis: 
hostis meus terribilibus oculis me intuitus est. 


1 El Hebreo NN, vanidad. De Lantas penas es digno 


el impío, porque primero formó él en su corazon el 
designio de dañar á otros, y los medios de ponerlo en 
ejecucion, y por último los practica. S. GreGorR, Moral. 
Lib. xi. cap. 25. Pero es de notar, que el malo prepara 
lazos en los que él mismo se prende. 


2 El Hebreo Yny, de miseria. Así los llamaba, porque 
repetian muchas veces unas mismas Cosas, y porque 
en vez de consolarle, parece que de propósito habian 
ido 4 aumentarle la pena acusándole é imponiéndole 
eulpas; y siendo fuera de intento y muy impertinente 
Cuanto decian. 

Vuelve su discurso contra Elipház, que babia ha- 
lado Mas agriamente que los otros, y no babia dicho 
SIDO cosas muy comunes y triviales; pero sin probar 
ser verdadero lo que intentaba 2cerca de su culpa y 
Pecado. 

e ¿Qué cosa mas fácil que hablar de esa manera? 

| Hebreo ¡yn 3 IYUIDITID TN, ¿ó qué cosa te 
“poyará, si respondieres? esto es, ¿con qué podrás apo- 
Jar Ó confirmar tu opinion, siendo tan infundado tu 
discurso? 

5 Esto no lo dice Job por espíritu de venganza, Ó 
Por malevolencia; antes significa, que si él los viera 

ellos en el estado en que se hallaba, no haria ni ha- 

aria como ellos. En donde nosotros tenemos utinam, 
en el Griego se lee la condicional er, siz y en el Hebreo 


2 Psalm. yn. 15, Isai, Lix. 4, 


1 Y respondiendo Job, dijo: 

2 He oido muchas veces cosas como estas: 
consoladores gravosos ? sois todos vosotros. 

3 ¿Por ventura lendrán fin esas palabras al 
alre 3? ¿Ó te es de alguna molestia el hablar 4? 

4  Podia yo tambien hablar cosas parecidas á 
las vuestras: y ojalá estuviera vuestra alma en 
lugar de la mia 5; 

3 Yo tambien os consolaria con razones 6, y 
moveria mi cabeza sobre vosotros ?: 

6 Osalentaria con mis palabras: y moveria 
mis labios, como el que se va á la mano con 
vosotros $, 

1 ¿Pero qué haré? Si hablare, no reposará mi 
dolor: y si callare, no se apartará de mí: 


8 Mas ahora me ha oprimido mi dolor, y á 
nada han sido reducidos todos mis miembros ?. 

9 Mis arrugas dan testimonio contra mí, y 
se levanta quien habla de falsedad para contra- 
decirme en mi cara 10, 

10 Recogiósu furor contra mí, y amenazán- 
dome, rechinó sus dientes contra mí: con ojos 
terribles me miró mi enemigo 1, 


5, que entre ellos alguna vez se halla por partícula op. 
tativa. 

6 El Hebreo: Os tendria compañia en las palabras; 
hablaria conforme lo pidiese vuestra miseria, y con la 
mira de aliviaros vuestra pena. 

7 Como suelen hacer los que se compadecen de los 
trabajos de los amigos. Movere caput, significa Lam- 
bien en contrario sentido mofarse Ó burlarse de otro. 
Psalm. xx1. 

8 EiHebreo: Y el movimiento de mis labios atajaria, 
Ó seria ordenado á mitigar vuestro dolor. Los LXxxX. 
el Syriaco y el Arabe leyeron con negación: Non prohi- 
berem. 

9 El Hebreo: Mas ahora me ha afligido; asolaste 
toda mi congregacion; quebrantaste, deshiciste toda mi 
familia, mis bienes y mis miembros. Es un apóstrofe á 
Dios. 

10 Y parecen favorecer á mis calumniadores. Los 
mismos de quienes yo esperaba algun consuelo, esos 
me contradicen en mi cara; lo que debe aplicarse 4 
Etipház. El Hebreo MUY MDI WIND, y mi magrez en mi 
cara responderá: mi semblante macilento y consumido 
alestiguará contra mí; porque parece probar lo que que- 
reis, esto es, que no soy inocente, y que soy castigado 
por los delitos que he cometido. Pero lo que prueba es 
el estremo de mi dolor. 

114 MS. 3. Azecala sus ojos. Wer. Relució sus ojos 
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11 Aperuerunt super me ora sua, el expro- 
brotes percusserunt maxillam meam, satiati 
sunt penis meis. 

12 Conclusit me Deus apud iniquum, el ma- 
nibus impiorum me tradidit. 

13 Egoille quondam opulentus repente con- 
tritus sum: tenuit cervicem meam, confregit me, 
et posuit me sibi quasi in signum. 


14 Circumdedit me lanceis suis, convulne- 
ravit lumbos meos, non pepercit, et effudit in 
terra viscera mea. 

15 Concídit me vulnere super vulnus, irruil 
in me quasi gigas. 

16 Saccum consui super cutem meam, et 
operui cinere carnem meam. 


17 Facies mea intumuit a fletu, et palpebre 
mex caligaverunt. 

18 Hec passus sum absque iniquitate manús 
mex, cúm haberem mundas ad Deum preces. 

19 Terra ne operias sanguinem meum, ne- 
que inveniat in te locum latendi clamor meus. 

90 Ecce enim in ceelo testis meus, el cons- 
cius meus in excelsis. 

21 Verbosi amici mei: ad Deum stillat ocu- 
lus meus. 


Dios, que al parecer me trata como á enemigo, redobló 
su furor contra mí. JEREMiAS. Thren, 1. 4. Entra Job á 
hacer una fuerte y palética descripcion de los males que 
padecia. Algunos Intérpretes entienden á Elipbáz por 
este enemigo cruel de que aquí habla. Mas parece, que 
debe entenderse de todo el cúmulo y ejército de cala- 
midades con que el demonio, permitiéndoselo Dios, le 
afligia, valiéndose para ello hasta de sus mayores ami- 
g0s como sus instrumentos. Y así se entiende, porque 
unas veces habla en singular como en este versículo, y 
otras en plural como en el v. 11. mirando todo aquel 
escuadron de trabajos, unas veces como uno, y Olras 
como muchos enemigos. Los representa pues debajo de 
las imágenes de perros rabiosos, de fieras crueles, de 
inbumanos verdugos, cuya sola vista le llenaba de es- 
panto, y su furor le reducia á los estremos. 

4 En !os sufrimientos de Job se registra de una ma- 
nera admirable un retrato de lo que sufrió el Salvador. 
Mas el que se nos ofrece particular en todo este capita- 
lo es tan parecido, que es imposible que desde luego no 
le conozcamos. Las espresiones de Job, que parecen obs- 
curas si se aplican á él, se hacen claras aplicadas á Jesu- 
cristo, reunen en sí tan perfectamente muchas de las 
principales circunstancias de su pasion, que de lodas las 
profecías no hay ninguna, en que se espresen con ma- 
yor energía. En una palabra, no es Job el que habla, es 
Jesucristo debajo del nombre, y por la boca de este 
santo hombre: y cada uno puede ver por sí mismo, á 
- poca atencion que ponga, que las mismas espresiones 
que se pueden entender de Job, no son menos justas ni 
menos exactas aplicadas á aquel, á quien Job miraba, y 
de quien era la figura. Eu Isazras. 1. 6, se leen casi 
iguales espresiones, que aunque parece las dice el pro- 
feta en propia persona, no obstante convienen á la lelra 
á Jesucristo. Coléjese con el salmo XXI. 

2 MS. 3. Por fito. Translacion tomada de los lu- 
chadores, que asiendo por la cabeza al enemigo pro- 
curaban derribarle por tierra: Óó mas bien de los lo- 
bos, de los perros y de otras fieras, que haciendo 
presa en la cerviz, donde está toda la fuerza, sujetan, y 
dejan sin resistencia y sin poder moverse al animal que 
prendieron. 


11 Abrieron sobre mí sus bocas, y zahirién- 
dome hirieron mi mejilla, hartáronse de mis 
penas ?, 

12 Me ha encerrado Dios en poder del ini- 
cuo, y me ha entregado en manos de los impíos. 

13 Yo aquel opulento en otro tiempo de re- 
pente he sido desmenuzado: asió de mi cerviz, 
me quebran!ó, y me puso para sí, como por 
blanco 2. 

14 Me cercó con sus lanzas $, hirió por to- 
das partes mis lomos, no perdonó, y derramó 
por lierra mis entrañas 4. 

15 Me sajó herida sobre herida, se arrojó 
sobre mí como gigante 5, 

16  Cosí saco sobre mi piel, y cubri mi car- 
ne de ceniza 6. 


17 Mi rostro se hinchó con el llanto 7, y mis 
párpados se obscurecieron. 

18 Esto he sufrido sin maldad de mis ma- 
nos $, cuando ofrecia á Dios limpios mis ruegos. 

19 Tierra, no cubras mi sangre 9, ni halle 
lugar para esconderse en tí mi clamor. 

20 Pues he aquí que mi testigo 1? está en el 
cielo, y en las alturas el que me conocc. 

21 Habladores 1 sou mis amigos: á Dios llo- 
ran mis ojos 12, 


3 Con dolores agudos. El enemigo principalmente es 
Satanás, principe de las tinieblas, el inicuo, el injusto, el 
maligno por antonomasia. 


4 Entre otros muchos dolores pudo padecerlos en 
todas sus entrañas. El Hebreo, Y11710, mi hiel. Derramó 
mi hiel por el suelo, 


3 Como hombre de desmesuradas fuerzas, 4 quien 
no se puede resistir. 


$ Hemos visto, que estas eran señales de luto y de 
afliccion, y tambien de penitencia: y este es el Lrage que 
tomó Job en su aflicción, para mover á Diosá miseri- 
cordia. Lo que muestra mas, que eran calumniosas las 
acusaciones de sus amigos. 


7 El Hebreo: Mi rostro se enlodó con llanto, y 80" 
bre mis párpados sombra de muerte. El agua de las la- 
grimas que caian sobre su rostro, y el polvo que se les 
juntaba, se convertia eu lodo en las mejillas; siendo es- 
to en lanto estremo, que casi llegó á cegar, y á quedar- 
se en tinieblas. 


8 Sin que la conciencia me acusase de alguna ini- 
quidad, cuando para orar á Dios le alzaba mis manos 
puras de maldad. 


9 ¡0 tierral no queden sepultadas estas penas que Pa- 
dezco, ni haya lugar en tí en donde puedan esconderse, 
para que así sea notoria á todos mi afliccion; lleguen Y 
penetren hasta el cielo, en donde vive y reside en lo mas 
alto de él el que ve mi corazon, y conoce mi inocencia. 
Mis amigos solo hablan para afligirme; y así 4 Mi Dios 
apelo, y á él me vuelvo con las lágrimas en los epica 
plorando con gemidos y clamores el socorro de aque! 
que solo puede consolarme. 


10 El testigo de mi inocencia, y el que conoce el 
fondo de mi corazun. 

11 MS. 3. Turgamanes. Nada se me da de los dichos 
de mis amigos que me insultan. 


2 A Dios es á quien con lágrimas apelo, y de él es" 
pero el alivio. 


2% 


CAPITULO XVII. 


92 Atque utinam sic judicaretur vir cum 
Deo, quomodo judicatur filius hominis cum col - 
lega suo. 

23 Ecce enim breves anni transeunt, et se- 
mitam, per quam non revertar, ambulo. 
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22 Y ojalá se hiciera el juicio entre Dios y 
el hombre, como se hace el de un hijo del hom- 
bre con su compañero ?. 

23 Porque he aquí que pasan los cortus años, 
y ando por un sendero, por el que no volveré. 


CAPITULO XVII. 


Job por la grande afliccion en que se ve, afirma que ya nada le queda sino la muerte: y acusa á sus 
amigos de necios, porque solo admiten la remuneracion de la vida presente; pero que él espera 


el reposo de la venidera, 


1. Spiritus meus atlenuabitur, dies mei bre- 
viabuntur, et solúm mihi superest sepulchrum. 

2 Non peccavi, et in amaritudinibus mora - 
tur oculus meus. 

3 Libera me, Domine, et pone me juxtá Le, 
el cujusvis manus pugnet contra me. 

4 Cor eoruma longé fecistiá disciplina, prop- 
tereá non exaltabuntur. 

5 Predam pollicetur sociis, el oculi filiorum 
ejus deficient. 

6 Posuit me quasi ¡in proverbium vulgi, et 
exemplum sum corám eis. 

1 Caligavit ab indignatione oculus meus, et 
membra mea quasi in bihilum redacta sunt. 


8 Stupebunt justi super boc, et innocens 
contra hypocritam suscitabitur. 

9 El tenebit justus viam suam, el mundis 
manibus addet furtitudinen. 


1 Y ojalá, como sucede en los juicios humanos, que 
luego se deciden, y se publica la sentencia, fuera ahora 
lo mismo conmigo: que Dios respunderia á mis voces, y 
0s manifestaria mi inocencia, y saldria yo vencedor en 
este pleito. Mas lo que me consuela eu medio de lantos 
males es, que brevemente tendrán lin, y no volverán 
Subre mi; porque voy siguiendo un camino que no le 
volveré ya a pisar: O tambien. Mas prontamente será 
decidida mi causa, pues ya es muy poco lo que me que- 
da que vivir, compareceré á ser juzgado en su tribu- 
nal. 4ños cortos, en el Hebreo se llaman años de cuen- 
ta; porque están coutados. 

El Hebreo: No hay cosa conmigo, sino escarnece- 
dores, y en sus contradicciones morará mi ojo. Esto es: 
No registro al rededor de mí, sino quien me escarnezca 
Y moleste; descansaria, ó me hallaria menos mal, si me 
Viera libre de ellos, y no me obligaran á poner la vista 
y atencion en lo que dicen, y á responder a sus razones 
molestas y calumniosas. 

3 Librame de su molestia: si le pones tú de mi par- 
le, poco caso haré de la contradicción de todo el mun- 
do. El Hebreo: Pon ahora, y dame fianzas contigo: ¿quién 
será aquel que se tocará con mi mano? Esto es: Ponme á 
tu lado, y sal por mí fiador, y veremos quien es el que 
Osa entrar en disputa conmigo. 

4 Lejos está de ellos la enseñanzanza y la sabiduría: 
Bo les comunicaste Lu luz, y por eso no conocen los 


1 Mi espíritu se va atenuando, mis dias se 
abrevian, y solo me resta el sepulcro. 
2 No pequé, y en amarguras se detienen 


- mis ojos 2, 


3 Librame, Señor, y ponme cerca de tí, y la 
mano de quien quiera pelee contra mi 3, 

4 Alejaste el corazon de ellos de la ense- 
ñanza *, por tanto no serán ensalzados. 

5 Promete presa á sus compañeros, y los 
ojos de sus hijos desfallecerán 5. 

6 Me ha puesto como por refran del vulgo; 
y soy delante de ellos un escarmiento $, 

7 Por la indignacion se me han obscurecido 
mis ojos, y mis miembros han sido reducidos 
cuasi á la nada ?. 

8 Se pasmarán de esto los justos, y el ino- 
cente se levantará $ contra el hipócrita. 

9 Mas el justo seguirá su camino, y á las 
manos limpias * añadirá fortaleza. 


caminos de tu inefable providencia; por lo que vién- 
dome afligido, no se pueden persuadir, que soy ino- 
cenle; mas al fin elios quedarán lleuos de confusion é 
ignominia. 

5 Parece que esto se debe entender de Etipház, que 
era el principal de los amigos de Job, y dice en este 
sentido: Así como la gente de guerra suele prometer, 
que repartira la presa con sus hijos y con sus amigos, y 
quedan muchas veces frustrados de sus esperanzas; del 
mismo modo sucederá a Elipház y á sus compañeros, 
que aunque se ban prometido victoria de mí, quedarán 
ellos vencidos, y llenos de confusion, 

6 El Bebreo: Yo soy NDIY thophéth, delante de ellos; 
el blanco de sus escarnios, la misma vileza Ó muia- 
dar en sus ojos. Porque thophéth es nombre de un si- 
tio muy hediondo, que habia en el valle de Hinón cer- 
ca de Jerusalem: ó tambien tamboril delante de ellos: 
instrumento de regocijo, materia de escarnio y de sus 
cantares. 

7 MS. 8. Fascas á nada. La indignacion, que Ocasio- 
naban á Job estos falsos discursos y juicios temerarios 
de sus amigos. 

8 En mi detensa. 

9 Algunos jeen mundus en lugar de mundis. El jus- 
to en la tribulacion se afina, y se fortifica mas en la vir- 
tud, y no entra é indagar los caminos inapeables de la 
Providencia. 
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10  Igitur omnes vos convertimini, et veni- 
te, et non inveniam in vobis ullum sapientem. 

11 Dies mei transierunt, cogitationes mex 
dissipatee sunt, torquenles cor meum. 

12 Noctem verterunt in diem, et rursum 
post tenebras spero lucem. 

13 Sisustinuero, infernus domus mea est, 
et in tenebris stravi lectulum meum. 

14 Putredini dixi: Pater meus es: mater 
mea, el soror mea, vermibus. 

15 ¿Ubi est ergo nunc prestolatio mea, et 
patientiam meam, quis considerat? 

16 In profandissimum infernum descendent 
a mea: ¿putasne saltem ibi erit requies 
mibi' 
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10 Por tanto volved todos vosotros *, y ve- 
nid, y no hallaré entre vosotros ningun sabio, 

11 Mis dias pasaron, mis pensamientos se 
desvanecieron, atormentando mi corazon. 

12 La noche convirtieron en dia *, y de nue- 
vo despues de las tinieblas espero la luz. 

13 Si aguantare, mi casa es el sepulcro, y 
en las tinieblas he tendido mi camilla, 

14 A la podre he dicho: Mi padre eres tú: 
mi madre, y mi hermana, á los gusanos: 

15 ¿En dónde pues está ahora mi esperan- 
za, y quién es el que considera mi paciencia? * 

16 Alo mas profundo del sepulcro descen- 
derán $ todas mis cosas: ¿crees tú que siquiera 
alli tendré yo reposo? 


CAPITULO XVIII. 


Baldád acusa á Job de jactancia y de impaciencia: hace una deseripeion de las maldiciones de los 
impíos, para apoyar contra Job su sentimiento: y viene á concluir, que él es castigado por sus pe- 


cados, 


1 Respondens autem Baldad Suhites, dixit: 

2 ¿Usque ad quem finem verba jactabitis? 
intelligite priús, el sic loquamur. 

3 ¿Quare reputati sumus ut jumenta, el 
sorduimus corám vobis? 

4 Qui perdis animam tuam in furore tuo, 
¿bumquid propter te derelinquetur terra, et 
transferentar rupes de loco suo? 

5  ¿Nonne lux impii extinguetur, nec splen- 
debit flamma ignis ejus? 


4 Por tanto volved ya sobre vosotros, y mudad de 
sentimientos y de lenguaje, y sino venid de nuevo con- 
migo á las manos, y os haré ver, que no hay entre vo- 
sotros quien merezca el nombre de sabio. Mas ¿qué ha- 
blo de desafios? si mis dias han pasado, elc. Rompe aqui 
el hilo de su discurso, y la fuerza del dolor le bace yol- 
ver á sus quejas y lamentos, 

2 Estos me hacen pasar la noche sin dormir: y como 
en ella no reposo, deseo que amanezca y venga el dia. 
Por mucho que aguante, tengo la muerte á la puerta: 
ella hará que mi cama sea el sepulcro, y las tinieblas la 
cama de mi descanso. Me he familiarizado ya con la po- 
dre, y con los gusanos, con los cuales en esta enferme- 
dad be contraido un estrecho parentesco. Pues ya ¿qué 
esperanza es ta que me queda? ¿y quién es entre vosu-* 
tros el que me bace justicia, en el estado en que me 
ve? En ninguna Otra parte la pongo sino en el sepulcro, 
adonde bajarán conmigo lodas mis cosas: y aun alli du- 
do si hecho polvo reposaré. 

3 Porque para mi todas serán acabadas. La voz ¿n- 
fernus suena aquí lo mismo que sepulcro. Mas en la 
Escritura sagrada tambien significa aquel lugar en que 
el hombre está despues de muerto, cuando no ha liega- 
do aun al estado de bievaventurado. El lugar del hom- 
bre muerto puede entenderse de dus maneras: Ó segun 
el cuerpo, y en esta consideracion el sepulcro suele lla- 
marse infernus; Ó segun el alma, y de esta manera se 
estiende á muchos lugares. Pues se llama con este nom- 


1 Y respondiendo Baldád + Suhita, dijo: 

2 ¿Hasta cuando arrojareis las palabras 5? 
entended primero, y hablemos despues. 

3 ¿Porqué hemos sido tenidos por bestias 6, 
y por basura en vuestros ojos? 

4 Tú que en.tu furor pierdes á tu alma?, 
¿acaso por amor de ti se despoblará la tierra, y 
serán trasladados los peñascos de su lugar? 

5 ¿Acaso la luz del impío no será apagada, 
ni resplandecerá la llama $ de su fuego? 


bre infierno frecuentemente el Seno de los Padres, y 
del mismo modo tambien en el oficio eclesiástico el 
purgatorio de tas almas. Mas entre los cristianos se en- 
tiende mas comunmente por infierno el lugar de los 
condenados. Otros lo esplican así: ¿Y crees Lú que )le- 
gará para mí el descanso del sepulero, que tanto deseo 
y espero? 

4 Que fué el segundo que entró en disputa con Job. 
Cap. vu. Vuelve de nuevo al ataque, y pareciéndole 
que Job no se le rendia, porque no babia entendido sus 
razones, le dice, que ponga atencion en lo que le lie- 
ne dicho, procure enlenderlo, y que despues podrian 
habiar. Aquí el plural está puesto por el singular, como 
se lee en los Lxx. 

5 MS. 8. ¿Desprendedes palabras? 

6 ¿sto alude á lo que Job les habia dicho, que les 
escondió Dios la sabiduría. 

Se ve que el desp-cho é impaciencia le arrebala el 
alma, y te saca la razon de lus quicios. ¿Crees tú que 
por tu respeto trastornará Dios el órden de su provi- 
dencia y de las cosas, y que dejará de castigar á losim- 
pios? Puede esto tambien esplicarse de esta manera: Tú 
estás hablando continuamente de la muerte: ¿crees lú, 
que será un grande mal para el mundo, el que te mue- 
ras? ¿No nos quedará alguno que sea digno de habitar 
en la tierra? De los Lxx. se colige este sentido. 

8 El Hebreo ¡UN JAW, centella de su fuego; Y 
que de este fuego no quedará rastro ni centella. La 


CAPITULO XVIII 


6 Lux obtenebrescet in tabernaculo illius, 
el lucerna, quee super eum est, extinguetur: 

1 Arctabuntur gressus virtutis ejus, el pre - 
cipitabit eum consilium suum. 

8 Immisit enim in rete pedes suos, et in 
maculis ejus ambulat. 

9 Tenebitur planta illius laqueo, et exar- 
descet contra eum sitis. 

10 Abscondita est in terra pedica ejus, et 
decipula ¡llius super semitam. 

11 Undique terrebunt eum formidines, et 
involvent pedes ejus. 

12 Attenuetur fame robur ejus, el inedia in- 
vadat costas ¡llius. 

13 Devoret pulchritudinem cutis ejus, con- 
suma! brachia illius primogenita mors. 

14 Avellatur de tabernaculo suofiducia ejus, 
el calcet super eum, quasi rex, interitus. 

15 Habitent in tabernaculo ¡ilius socii ejus, 
dí non est; aspergatur in tabernaculo ejus sul - 
phur. 

16  Deorsum radices ejus siccentur, sursum 
autem atleratur messis ejus. 

17 Memoria* illius pereat de terra, et non 
celebretur nomen ejus in plateis. 

18 Expellet eum de luce in tenebras, et de 
orbe transferet eum. 


19 Non erit semen ejus, neque progenies in 


populo suo, nec ulle reliquiee in regionibus 
ejus. : 


loz aqui es la felicidad temporal de los mundanos é 
impíos. 

1 MS.8. Los andamientos. Se le quitará el poder y 
los medios, para llegar al fin de lo que desea; y sus mis- 
mos designios y malas artes le precipitarán en angus- 
tías, de las que no pueda librarse. 


2 Todo lo que se sigue es una comparacion tomada 
de las aves, Ó de los otros animales, que se prenden con 
redes ó lazos. 


'3 El Hebreo D'Dy tsamin, esforzará contra él á los 
sedientos, á los ladrones que desean, y como que tienen 
sed de verle arruinado: ó á los que han de entrar á po- 
seer sus bienes, que seecharán sobre él, como el caza- 
dor sobre la pieza que cayó en el lazo. 


Í MS. 8, La su paranza. La cuerda que le ha de 
aprisionar, y el orzuelo que le ba de prender. 


5 El impio no viendo por todas paries sino terrores, 
quedará embargado, y sin poder mover los pies, y el 
mismo lemor no le dejará dar un paso, que no sea para 
su perdicion. 


6 MS.8. La primera engendra muerte. MS. 3. y Fe- 
RRAR, El mayoral de la muerte. Uny muerte precipita- 
da, la mas terrible, ó digámoslo así, la primera de 
todas las muertes, Así tambien se dice en la Escritu- 
Ta lsaras xiv. 50. los primogénitos de los miserables, 
esto es, los mas pobres y miserables Y acaso tam- 
bien se alude aquí á la espantosa y terrible enfer- 
medad que padeció Job. En el Hebreo se ponen así 
estos dos versos: Será hambrienta su fuerza, y que- 
branto aparejado á su costilla: comerá los ramos de 
$u piel: comerá sus ramos el primogénito de la muerte, 
Dejando la semejanza de la red, y pasando á otra 
£os3, dice, que su mal y calidad se estenderá á sus 
1OS, que en la Escritura se llaman fortaleza, y se- 


a Prov. 1, 22, 
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6 La luz se obscurecerá en la habitacion de 
él, yla antorcha, que está sobre él, se apagará. 

7 Se estrecharáu los pasos * de su poder, y 
le despeñará su consejo. 

8 Porque metió sus pies en la red, y anda 
entre sus mallas 2. 

9 Su pié será preso de lazo, y se encenderá 
sed $ contra él. 

-10 Escondida está en tierra su pihuela, y su 
orzuelo t sobre la senda. 

11 De todas partes le asombrarán temores, 
y le enredarán los pies 5. 

12 Debilítese con hambre su fuerza, y la 
falta de alimento acometa sus costados. 

13 La muerte primogénita 6 devore la her- 
mosura de su piel, y consuma á sus brazos. 

14 Sea arrancada de su habitacion su con- 
fianza 7, y písele, como rey 8, la muerte. 

15 Habiten en la morada de él los compañe- 
ros de aquel, que no es 9; espárzase azufre 1% en 
su habitacion. 

16 Séquense abajo sus raices 11, y arriba su 
mies sea destruida. 

17 Su memoria perezca de la tierra, y no sea 
celebrado su nombre en las plazas. 

18 Le arrojará de la luz ¿ las tinieblas, y 
del mundo le transportará. 


19 No subsistirá su linage, ni su posteri- 
dad en su pueblo, ni reliquias algunas en sus 
regiones. 


ñaladamente el bijo mayor, Genes. xLIx.3. y á su 
muger, formada de la costilla, y que es parte y muy 
del lado del hombre; y concluye diciendo, que despues 
de verse despojado de todo, el primogénito de la muer- 
te, esto es, como dejamos dicho, alguna enfermedad as- 
querosa le robará toda la hermosura, y le consumirá 
todos los miembros. Desde el v. 12.se ha de esplicar 
todo por el futuro. PAGN. 


7 Las riquezas, los honores, la numerosa familia. 
Por nombre de tabernáculo entienden algunos el cuer- 
po; y así la confianza que aqui se dice, es la salud y ro- 
bustez del cuerpo; pues sobre ella el impío funda la es- 
peranza de una larga y feliz vida; la que Dios le quila- 
rá, hiriéndole con incurables y mortales enfermedades. 
Lo que tambien podia decir con alusion al estado de- 
plorable en que veía á Job. 


8 Costumbre que guardaban antiguamente los que 
vencían. 


9 Los que parecian sus compañeros y amigos, vol- 
viéndosele enemigos (despues que ba muerto misera- 
blemente, ó que ya no se ve como antes revestido de 
gloria, y que por sus desastres y miserias es ya como 
si no fuera en el mundo) serán los primeros á robarle, 
insultarle, etc, 


10 Por señal de maldicion, como se hacia con la tie- 
rra para condenarla á una eterna esterilidad. 


tl Esta es una repeticion de lo mismo, aunque 
con diferentes espresiones: Así como cuando se secan 
las raices de un árbol, se secan tambien las ramas, y 
soto sirven para cortarse y echarse el fuego: de ta 
misma manera Dios cortará todos los designios de 
los malos, porque no tienen jugo de sabiduria y ver- 
dad, y por inútiles solo servirán para alimento del fuego 
eterno. 
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20 In die ejus stupebunt novissimi, et pri- 
mos invadet horror. 

91 Hec sunt ergo tabernacula iniqui, et is- 
te locus ejus, qui ignorat Deum. 


JOB. 


20 En su dia * se espantarán los últimos, y 
á los primeros acometerá el terror. 

91 Tales ciertamente serán las moradas del 
inicuo, y tal el paradero de aquel, que no cono- 
ce á Dios 2. 


CAPITULO XIX. 


Job acusa á sus amigos de crueldad: espone lo acerbo de $us aflicciones, y el desamparo de sus 
amigos; por lo que se consuela con la esperanza de la resurrección. 


1 Respondens autem Job, dixit: 

2 ¿Usquequo affligitis animam meam, etat- 
teritis me sermonibus? 

3 En decies confunditis me, et non erubes- 
citis opprimentes me. 

4 Nempe, elsi ignoravi, mecum erit igno- 
rantia mea. 

5 At vos contra me erigimini, el arguilis me 
opprobriis meis. 

6 Saltem nunc intelligite, quia Deus non 
«quo judicio afílixerit me, el flagellis suis me 
cinxerit. 

7 Ecce clamabo vim patiens, et nemo au- 
diet: vociferabor, et non est qui judicet. 


8 Semitam meam circumsepsit, el transire 
non possum, et in calle meo tenebras posuit. 

9 Spoliavit me gloriá meá, et abstulit coro - 
nam de capite meo. 

10 Destruxit me undique, el pereo, el qua- 
si evulse arbori abstulit spem meam. 


11  Tratus est contra me furor ejus, el sic me 
habuil quasi hostem suum. 
12 Simul venerunt latrones ejus, el fecerunt 


sibi viam per me, et obsederunt in gyro taber- 
naculum meum. 


4 Enel desu calamidad y perdicion. Novissimi, et 
primi, los que entonces vivan, y los que despues les 
vayan sucediendo: los mozos y los viejos que lo vean! 
los íntimos y los principales del pueblo: todos desde el 
primero hasta el último. 

2 En esto viene á parar la casa y la prosperidad del 
inicuo, de aquel que no conoce, ni teme á Dios. 

3 El Hebreo: Me habeis avergonzado, me habeis saca- 
do tos colores á la cara. y os habeis empeñado en aca- 
barme, imponiéndome lo que no es, y no queriendo en- 
tender mis razones. 

4 El daño de este yerro no pasa á otros, en mí se 
queda. 


5 Yo os quiero conceder que haya errado; mas 
quiero ahora preguntaros: ¿Si es justo por esto que le- 
vanteis bandera contra un miserable, y en el estado en 
que me veis, me lleneis de oprobios, y me deis en ros- 
tro con mis pecados? Y si fuere asi, ¿por qué no me lo 
babeis mostrado? 


6 No segun un juicio proporcionado á mis fallas. 
£l Hebreo: Sabed ahora que Dios me trastornó, é hizo 
que rodease sobre mí su red. El sentido es el mismo: 
Babed que no he pecado, y padezco: que el Señor 


1 Y respondiendo Job, dijo: 

9 ¿Hasta cuándo angustiareis mi alma, y me 
molereis con vuestros discursos? 

3 Ved que ya diez veces me quereis confun- 
dir, y no os avergonzais de oprimirme 3, 

4 Sea así que yo haya errado, mi yerro que- 
dará conmigo 4. 

5 Mas vosotros os levantais contra mí, y me 
dais en cara con mis oprobios 5, 

6 Siquiera esta vez entended, que Dios no 
segun tela de juicio 6 me ha afligido, y ceñido 
con azoles. 

7 Ved aquí que clamaré padeciendo violen- 
cia 1, y nadie me oirá: vocearé, y no hay quien 
haga justicia. 

8 “Por todas partes ha cerrado mi senda $, y 
no puedo pasar, y en mi vereda puso tinieblas. 

9 Me despojó de mi gloria, y quitó la coro- 
na de mi cabeza. 

10 Medestruyó por todos lados, y perezco, y 
como á árbol desarraigado quitó mi esperanza. 

11 Encendióse contra mí su furor, y así me 
trató como á enemigo suyo. 

12 Mancomunados vinieron sus salteadores, 
y se hicieron camino por mí ?, y cercaron al re- 
dedor mi tienda. 


no me aflige y azota ahora como juez; sino por otras 
causas y motivos mas ocultos. Dios en el órden de 
su providencia general siempre es justo; pero, en 
particular mo siempre ejerce Ja justicia vindicativa; 
sino que muchas veces envia máles no para castigar, 
sino para probar, segun la espresion de 5. GREGOBIO, 
Vosotros, dice Job á sus amigos, Sois injustos, Por- 
que creeis que solo los malos son alligidos en esta 
vida. Errais, y no quereis conocer el órden de la provi- 
dencia. 

7 Interrumpe aquí el discurso comebzado, y St 
vuelve á sus acostumbradas quejas y lamentos, Co” 
mo hacen los que son atormentados de agudísimos 
dolores. ] 

8 Me falta el consejo, la fuerza, y me veo stn so- 
corro, sin defensa, y sin recurso para salir de MiS 
males. . 

9 MS.3. E espínanme el camino. Latrones quasi la- 
terones. 11. Reg. 1v. 2. Sus soldados Ó ministros, esto 
es, las enfermedades, la pobreza, la muerte de sa 
hijos, etc. Es una comparacion tomada de 10. que 
aconlece en una guerra, Cuando un poderoso ejercl 
to viene sobre una ciudad, la cerca y la combate 
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13 Fratres meos longé fecitá me, et noti mei 
quasi alieni recesserun! á me. 

14 Dereliquerunt me propinqui meli: et qui 
me noverant, obliti sunt mel. 

15 Inquilini domús mex, et ancille mez, 
sicul alienum habuerunt me, et quasi peregri- 
pus fui in oculis eorum. 

16 Servum meum vocavi, et non respondit, 
ore proprio deprecabar'¡llum. 

17 Halitum meum exhorruit uxor mea, et 
orabam filios uteri mel. 

18 Stulti quoque despiciebant me, et cum 
ab eis recessissem, detrahebant mibi. 

19 Abominati sunt me quondam consiliarii 
mei: el quem maximé diligebam, aversatus est 
me. 

20 Pelli mex, consumptis carnibus, adheesit 
os meum, el derelicta sunt tantummodo labia 
circa dentes meos. 

21 Miseremini mei, miseremini mei, saltem 
vos amici mel, quia manus Domini tetigit me. 


22 ¿Quare persequiminime sicut Deus, et 
carnibus meis saturamini? 

23  ¿Quis mihi tribuat ut scribantur sermo- 
nes mei? ¿quis mihi det,ut exarentur ¡a libro 


24 Stylo ferreo, et plumbi laminá, vel celte 
sculpantur in silice? 


25 Scio enim quod Redemptor meus vivit, 
el in novissimo die de terra surrecturus sum: 


Los Lxx. en lugar de latrones leen tentationes. Camino 
por mí; el Hebreo dy, sobre mí; esto es, me hollaron. 
1 Otros: los esclavos. 


2 M8. 8. Aneldo. 


3 Y si necesitaba de alguna cosa tenia que humillar- 
me, y suplicarlo, etc. Algunos lo esplicin y entienden de 
sus nietos, porque los hijos inmediatos ya habian pere- 
cido, Otros quieren que fuesen los hijos de sus concubi- 
Das, como se espresa en los LxXX. xoAaxevwv utOuaE 
ralaxtóty poo, halagando d los hijos de mis concubinas, 
Dtros lo esplican de esta otra manera: Y le rogaba á mi 
muger, que se acercase á mí, que no me abandonase por 
el amor de nuestros hijos, que habian ya perecido, ó de 
nuestros comunes nietos, que estaban allí presentes. 


4 El Hebreo D'2M), que se espone, los perversos, 
los muchachos, la gente de poco juicio. 


5 El Hebreo: Me levantaba, para recibirlos con honor, 
y hablaban contra mt: y aun así tenian que decir. Otros 
lo esponen como en la Vulgata. 


6 Consumidas las encías y mejillas. Los Griegos lla- 
Mau marasmos á la enfermedad, que consumiendo todo 
el jugo del cuerpo, deja solamente la piel pegada á los 

esos. Observan algunos Intérpretes, que el demonio 
habiendo herido á Job en todos los miembros de su cuer- 
Po, le dejó solamente los instrumentos del habla, como 
Una ocasion de pecar, y de ofender á Dios con palabras 

e blasfemia, que era lo que pretendia sacar de sus la- 
bios, Supra 1. 5. 


7 Dios me biere, persigue, y aflige, y puede hacerlo 
Conforme á los ocultos juicios de su providencia, por mi 


A. T.-T. IL 


13 A mis hermanos hizo alejar de mí, y mis 
conocidos como estraños se apartaban de mí. 

14 Me han abandonado mis parientes: y se 
han olvidado de mí los que me conocian. 

15 Los moradores 1 de mi casa, y mis.siervas 
me han tratado como á estraño, y he sido como 
un forastero á los ojos de ellos. 

16 A mi siervo llamé, y no respondió, por 
mi propia boca le rogaba. 

17 Mi muger tuvo asco de mi hálito 2, y te- 
nia que rogar á los hijos de mis entrañas 3, 

18 Aun los insensatos £ me despreciaban, y 
en apartándome de ellos, decian mal de mí 5, 

19 Me han abominado los que en otro tiem- 
po eran mis consejeros: y aguel, á quien mas 
amaba, me ha vuelto las espaldas. : 

20 A mi piel, consumidas las carnes, se han 
pegado mis huesos, y solo me han quedado los 
labios al rededor de mis dientes 6. 

21  Apiadaos de mí, apiadaos de mí, siquiera 
vosotros mis amigos, porque la mano del Señor 
me ha tocado. 

22 ¿Por qué me perseguís cono Bios 7, y os 
hartais de mis carnes? 

23 ¿Quién me diera que mis palabras $ fue- 
sen escritas? ¿quién me diera que se imprimiesen 
en un libro 

24 Con punzon ? de hierro, ó en plancha de 
plomo, ó que con el cincel se grabasen en pe- 
dernal? 

25 Pues yo sé que vive mi Redentor, y que 
en el último dia he de resucitar de la tierra 10; 


amor y por mi bien: mas no es esto deciros, que voso- 
tros hagais lo mismo; antes bien, viéndome así persegui- 
do y afligido, quiere que mostreis vuestra compasion, y 
me consoleis. ¿Pues por qué con malicia y crueldad me 
perseguís, y como perros rabiosos me despedazais y os 
hartais de mis carnes, con el preiesto de querer justifi- 
car la divina providencia, que me aflige? 


8 Las palabras y verdades, que va á proferir, las que 
son de tanta entidad, que contienen la suma de nues- 
tra fé. 

9 MS. 8, Con graffio. Ferrax. Con pendola. Todas 
estas espresiones dan a enlender la importancia de los 
misterios, que va á anunciar en los términos mas preci- 
Sos, y que sus deseos eran de que se conservasen en la 
memoria de toda la posteridad, En el Hebr. v. 25, Con 
un cincel de hierro, y como plomo fuesen esculpidas en 
piedra para siempre; porque se abren las letras con cin- 
cel en piedra, y despues se llenan de plomo vaciado. 
Los antiguos en aquellos remotísimos tiempos acostum- 
braban á escribir sus sentencias en tablas enceradas, ó en 
planchas de plomo. 


10 Estoy cierto por uva firme fé, que el Redentor y 
libertador prometido á los hombres, y que dará su vida 
para rescatarlos del pecado, saldrá vivo del sepulcro, en 
donde será puesto despues de su muerte: y sé lambien 
que al fin de los tiempos, despues de haber tenido parte 
en sus sufrimientos, y llevado en mi la semejanza de su 
muerte, tendré parleen su vida y en su gloria; porque 
me resucitará de la tierra, por la misma virtud con que 
se habrá resucitado á si mismo. La traslacion de la Vul- 
gata es conforme á los xx y al Chaldeo, á los que siguió 
THEODOCION Con todos los Padres de la Iglesia. S. Juan 
CHRYSÓSTOMO. 
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26 Et rursum circumdabor pelle meá, et in 
. Carne mea videbo Deum meum, 

27 Quem visurus sum ego ¡pse, el oculi mei 
conspecturi sunt, et non alius: reposita est hec 
spes mea in sinu meo. 

28 ¿Quare ergo nunc dicitis: Persequamur 
eum, et radicem verbi inveniamus contra eum? 

29 Fugite ergoa facie gladii, quoniam ultor 
Iniquitatam gladius est: el scitote esse judi- 
cium. 


JOB. 


26 Y de nuevo he de ser rodeado de mi 
piel 1, y en mi carne veré á mi Dios. 

27 A quien he de ver yo mismo 3, y mis ojos 
lo han de mirar, y no Otro: esta mi esperanza 
está depositada en mi pecho 3, 

28 ¿Pues por qué ahora decís: Persigámosle, 
y hallemos raíz de palabra + contra él? 

29 — Huid pues de la vista de la espada 5, por- 
que espada hay vengadora de iniquidades: y te- 
ned entendido que hay juicio 6. 


CAPITULO XX. 


Sophar movido de las palabras de Job, dice que escuchará sus correcciones, y espone muy por es- 
tenso cual sea la porcion del impio para con Dios. 


1 Respondens autem Sophar Naamathites, 
dixit: 
2 Ídcircó cogitationes mex varis succedunt 
sibi, el mens in diversa rapitur. 


3 Doctrinam, quá me arguis, audiam, et 
spiritus intelligentiz mex respondebit mibi. 

4 Hoc scio á principio, ex quo positus est 
homo super terram, 

5  Quód laus impiorum brevis sit, et gaudium 
hypocrite ad instar puncli. 

6 Si ascenderit usque ad coelum superbia 
ejus, el caput ejus nubes tetigerit: 

7 Quasi sterquilinium in fine perdetur: et 
quí eum videran!, dicent: ¿Ubi est? 

8 Velut somnium avolans non invenietur, 
transiet sicul visio nocturna. 

9  Oculus, qui eum viderat, non videbil, ne- 
que ultra intuebitur eum locus suus. 


1 Resucitaré en la misma carne y en la misma piel 
que tengo ahora. Enlonces veré yo con los ojos del cuer- 
po á este Dios hecho carge. S. August, de Civit. Dei Li- 
bro x1. cap. 29. Y seré hecho semejante á aquel, que se 
habrá hecho semejante á mi por su inefable misericor- 
dia. Todo lo cual este grande profeta anunció con la 
mayor firmeza, señalando aquel tiempo en que el Verbo 
de Dios se manifestó al mundo revestido de nuestra 
Carne. 

2 No será un nuevo cuerpo el que me será dado en 
lugar de este en que ahora padezco tan grandes dolores; 
será el mismo, aunque ya no sujeto á la enfermedad, ó 
á la corrupcion; y pues fué compañero del alma en las 
penas y sufrimientos, lo será tambien en las glorias y 
alegrias. 

3 Este tiempo está aun distante, mas la fe me lo ha- 
ce presente, como si todo fuera ya cumplido. Yo desde 
ahora gozo de la felicidad que espero: y esto es lo que 
en medio de los males que sufro, y de las amarguras de 
que me veo rodeado, derrama en mi corazon uba dulce 
consolación; porque mis aflicciones van á tener término, 
mas la gloria y la inmortalidad, que serán su recompen- 
sa, no lo tendrán. S. Geróximo in Epistol. ad Pummach. 
dice: Que ninguno despues de Cristo, habló tan clara- 
mente de la resurreccion, como Job antes de Cristo; y 


1 Y respondiendo Sophár de Naamáth, dijo: 


2 Poresto varios pensamientos mios vienen 
uno despues de otro, y mi espíritu es arrebatado 
á diversas cosas. : 

3  Oiré la doctrina, con que me corriges, y el 
espíritu de mi intiligencia responderá por mí 7. 

4 Esto sé desde el principio, desde que el 
hombre fué puesto sobre la tiérra, 

5 Quees breve la alabanza de los impíos, y 
el gozo del hipócrita como de un momento 8. 

6 Si subiere hasta el cielo su soberbia, y su 
cabeza tocare con las nubes: 

7 Seráarrojado al fin como basura: y los que 
le habian visto, dirán: ¿Dónde está? 

8 Como sueño que vuela no será hallado, 
pasará como vision nocturna ?, ! 

9 - El ojo, que le habia visto, no le verá, ni 
su lugar le verá mas?0, 


que no solamente esperó la resurrección, sino que la 
comprendió tambien, y la vió en espíritu, 

4 El Hebreo lee 9D, en mé, en lugar del contra eum 
de la Vulgata. Ocasion y pretesto de calumniarme, aco- 
sándome y obligándome á hablar, para poder defen- 
derme. : 

5 Temed pues la ira de Dios, que castiga á los ca- 
lumniadores. . 

8 Y vosotros que me calumniais, y quereis hacerme 
reo de unos delitos que no he cometido, lened enten- 
dido que bay un juicio y un Juezsupremo para los hom- 
bres. 

7 O responderá por mí, haciéndole ver, que á lÍ le 
conviene esa misma doctrina, y que por tus mismas pa- 
labras quedas convencido de ser pecador. 

8 La gloria. El Hebreo: La alegría. Insiste Sophar 
en el mismo principio, valiéndose de él para berír á 
Job en cada palabra, como si fuera el hombre mas per- 
verso, solo porque era el mas atormentado y plagado de 
males, : 

9 El sueño pasa sin sentir; la vision ó fantasma noc- 
turna pasa sin dejar rastro de si. ¿ 

10 MS. 3. Nin lo atoleará mas. Esta es una espresión 
semejante á la del cap. vi. 18. El lugar donde moró, 
no le reconocerá mas. 
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CAPITULO XX. 


10 Filli ejus atterentur egestate, el manus 
illius reddent ei dolorem suum. 

11 Ossa ejusimplebuntur vitiis adolescentize 
ejus, et cum eo in pulvere dormient. 

12 Cúm enim dulce fueritin ore ejus malum, 
abscondet ¡illud sub lingua sua. 

13 Parcet illi, et non derelinquel ¡llud, et 
celabit in gutture suo. 

14 Panis ejus in utero illius vertetur in fel 
aspidum intrinsecus. 

15 Divitias, quas devoravit, evomet, et de 
ventre jllius extrahet eas Deus. 

16 Caput aspidum suget, et occidet eum 
lingua viperz. 

17 (Non videat rivulos fluminis, torrentes 
mellis, et butyri) 

18 Luet que fecit omnia, nec tamen consu- 
metur: juxtá multitudinem adinventionum sua- 
rum, sic et susticebit. 

19 Quoniam confringens nudavit pauperes: 
domum rapuit, et non edificavil eam. 

20 Necest* satiatus venter ejus: et cúm ha- 
buerit que concupierat, possidere non poterit. 


21 Non remansit de cibu ejus, et propterea 
nihil permanebit de bonis ejus. 

22 Cum satiatus fueril, arctabitur, eestuabit, 
et omnis dolor irruet super eum. 


23 Utinam impleatur venter ejus, ut emittat 


1 Sus mismas obras, las injusticias y violencias que 
hizo á los otros, se revolverán contra el impio, y serán 
su mayor pena y tormento. 


2 Porque los malos hábitos, que le dominan, cada 
dia se irán arraigando mas, y permanecerán con él has- 
la la muerte. S. GreG0R. Moral. Lib, xy. 5. 


3 Esta es una semejanza de lo que acontece al go- 
loso ó gloton. Así como éste, cuando loma un bocado 
de su gusto, no le desbace luego entre los dientes, sino 
que lo guarda debajo de la lengua, y lo detiene 
cuanto puede en la boca, para paladearlo, y saborearse 
mas á su placer, hasta que por último viene á tra- 
garlo; del mismo modo todos los malos generalmente, y 
con mas particularidad estos logreros, estos hombres 
violentos, que con mil artes injustas traen á su casa 
lo ageno, y se hacen ricos, haciendo pobres 4 muchos; 
los que con la larga costumbre hallan dulce el pecado, 
y se familiarizan con él: luego que descubren ó inven- 
tan alguna cosa con que contentar su pasion, Ó al- 
gun secreto interés, lo tienen guardado sin dar par- 
te á ninguno, se saborean con elo, y no lo dejan 
de la mano hasta llegar á su intento. Mas si les su- 
po bien aquel bocado, no estrañes lo que les suce- 
derá despues de haberlo tragado, porque en el estó- 
Mago se les convertirá en cruel y amarga ponzoña, 
que les despedazará las entrañas, y les dará la muerte 
temporal y eterna. 

4 Como lo que ha devorado no es suyo, tendrá que 
restituirlo; y Dios, ó le despojará de todo aun en 
esta vida, reduciéndolo á la mayor miseria, ó á la 
hora de la muerte castigándolo con las penas Mas 
terribles. 

5 La palabra hebrea WN“, cabeza, signilica aquí 
veneno, porque las serpientes lienen el veneno en la 


2 Eccli. y. 9, 
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10 Sus hijos serán consumidos de pobreza, 
y sus manos le reternarán su dolor *. 

11 Sus huesos se llenarán de los vicios de 
su mocedad, y con él dormirán en el polvo 2, 

12 Porque cuando el mal fuere dulce en su 
boca, lo esconderá debajo de su lengua 5. 

13 Loendurará, y no lo dejará, y lo detendrá 
en su garganla. 

14 Su pan en sus entrañas se convertirá in- 
teriormente en hiel de áspides. 

15 Vomitará * las riquezas, que devoró, y de 
su vientre las sacará Dios. 

16 Chupará 5 cabeza de áspides, y lengua de 
víbora lo matara. 

17 (No vea corrientes de rio, ni arroyos de 
miel, y de manteca 6) 

18 Pagará todo lo que hizo, mas no por eso 
será consumido: segun la muchedumbre de sus 
maquinaciones, así será su pena 7. 

19 Porque oprimiendo desnudó á los pobres: 
robó casas, y no las edificó 8, 

20 Ni se sació su vientre: y cuando llegare 
á lener lo que habia- codiciado, no lo podrá po- 
seer?, 

21 No sobró de su comida 1, y por esto nada 
permanecerá de sus bienes 11. 

22 Luego que se hubiere hartado 12, sentirá 
estrechura, se abrasará, y toda suerle de dolor 
se arrojará sobre él. 

23 Ojalá que se llene su vientre, para que 


cabeza. Chuparán y se alimentarán sin pensarlo de un 


veneno incurable; Deuter., xxxt1. 33. y este vendrá á ser 
su pan y alimento por toda la eternidad. 

Dios les cerrará todos los caminos del consuelo y 
del alivio, er tanto estremo, que en todas sus obras no 
se hallará sino pena, amargura y afliccion. 

7 De todo lo que hizo, nada quedará que no pague; 
mas sin ser consumido, porque su lormento será 
eterno, y proporcionado á sus malqades y pecados. 
El Hebreo: Restituyendo ei trabajo “ageno, y no tra- 
gará: como haber de su permuta, yuo sé vegocijará, 
Esto es, tendrá que restituir lo ageno y mal gana- 
do; y no lo tragará, porque no lo hizo suyo; y no 
sacara fruto, ni gozará de aquello que miraba como 
haber, Ó ganancia, y fruto de su industria y de su 
ingenio. 

8 Otros lo esplican de este olro modo: Porque robó 
la casa agena, no edificará la suya propia. 

9 Por la razon que se da en el v. 15. El Hebreo: No 
supo estar tranquilo en su vientre: en su deseo, ú codicia, 
no escapará. No supo contentarse con lu moderado y 
necesario, sino que apeleció lo supérfluo; y por eso su 
misma codicia lo precipitó; ella misma lejos de valerle, 
ó de servirle de abono, será la primera que le con- 
dene. 

10 Para los pobres. 

11 Pena justa y debidaá su crueldad. La codicia ha- 
ce las cosas perecederas; y al contrario la limosna y mi- 
sericordia las hace permanentes. Psalm. cxt. 9. 

12 Como suele acontecer con los glotones, que co- 
men conv esceso. Todus estas imágenes, y las que se si- 
guen de ira, furor, guerra, lluvia, sirven para declarar la 
multilud y rigor de los castigos que enviará Dios subre 
los malos. 


764 JOB. 


in eum iram furoris sui, etpluat super ¡llum 
bellum suum. 

24 Fugiet arma ferrea, et irruet in arcum 
ereum. 

25  Eductus, et egrediens de vagina sua, et 
falgurans in amaritudine sua: vadent, el venient 
super eum horribiles. 

26 Omnes tenebre absconditee sunt in oc- 
cultis ejus: devorabit eum ignis, qui non succen- 
ditur, affligetur relictus in tabernaculo suo. 


27 Revelabunt coeli iniquitatem ejus, et te- 
rra consurget adversus eum. 

28 Apertum erit germen domús illius, detra- 
hetur in die furoris Dei. 

29 Hzc est pars hominis impiiá Deo, et he- 
reditas verborum ejus á Domino. 


envie contra él la ira de su furor, y llueva sobre 
él su guerra 1, 

24  Huirá de las armas de hierro, y caerá en 
arco de bronce 2, 

24 La espada sacada, y que sale de su vaina, 
y que relampaguea en su amargura 5: irán, y 
vendrán sobre él los horribles 4, 

26 Todas las tinieblas están escondidas en 
sus secretos: le devorará fuego que no se en- 
ciende 5, será angustiado el que quedare en su 
tienda. : 

27 Descubrirán los cielos la iniquidad de él, 
y la tierra se levantará contra él 6, 

28 Quedará al descubierto el pimpollo 7 de 
su casa, será quitado en el dia del furor de Dios. 

29 Esta es la porcion, que tendrá de Dios el 
hombre impío, y la heredad que recibirá del 
Señor por sus palabras $. 


CAPITULO XXI. 


Job pide á sus amigos que le vigan con paciencia: examina la causa porque los impios suelen ser 
felices en esta vida, y lom justos al contrario padecen adversidades; y responde, confundiendo 
á los amigos, que el impio es reservado por Dios para el día de la perdicion. 


1 Respondens autem Job, dixit: 

2  Audite queeso sermones meos, el agite pa- 
nitentiam. 

3 Sustinete me, et ego loquar, et post mea, 
si videbitur, verba ridete. 

4 ¿Numquid contra hominem disputatio mea 
est, ul merito non debeam contristari? 


Y Atfendite me, et obstupescite, et super- 
ponite digitum ori vestro: 


4 Esuna espelie de concesion irónica, Ojalá que el 
apetito y codicia del: impío se acabe de saciar, que á la 
fin esperimentará la venganza del Señor. 

2 Es un modo proverbial: Huirá de un mal, que le 
parece grave por lodas sus circunstancias, y caerá en 
Otro mas grave: buirá de las manos de los hombres, y 
caerá en las de Dios. El arco, esto es, la saeta despedida 
del arco de bronce. 

3 Diosesgrimirá la espada de su venganza, y vibrán- 
dola contra él airado, le acabará con una muerte muy 
amarga. 

4 Los terribles y espantosos enemigos, que son los 
demonios. El Hebreo DN 1), andarán sobre él 
miedos. 

5 Vivirá lleno de tinieblas en su alma. Otros: Todas 
las tinieblas no le podrán esconder, aun cuando él pre- 
tenda huir; le devorará un fuego, que de suyo arde, 
porque nunca fenece; y vivirá en afliccion y miseria la 
posteridad que de él quedare; Ó si se Je deja á él algun 
tiempo en su tienda, esto es, en su cuerpo, será para pa- 
decer mayores angustias y calamidades. Todos convie- 
nen, que se indica en este lugar la condicion del fuego 
del infierno, que abrasa, pero no alumbra, y como inter- 
preta el M. Lrzox se enciende sin ser soplado, y quema 
sin estar espuesto al aire. Véase el CurYsósToMO y SAN 
GREGORIO. 

6 Combatirá todo el mundo por Dios contra los 


1 Y respondiendo Job 9, dijo: 

2 Oid, os ruego, mis razones, y arrepen- 
tíos 10, 

3 Aguantadme, y yo hablaré, y despues, si 
os pareciere, burlaos de mis palabras. 

4 ¿Por ventura es con un hombre mi dispu- 
ta 11, para que no tenga motivo de entristecerme? 

3 Miradme, y pasmaos, y poned el dedo s0- 
bre vuestra boca: 


insensatos, como se dice en el Libro de la Sabidu- 
ría y. 2. 

7 MS. 3. El esquilmo. A toda su posteridad alcanza- 
rán los desastres del impío. 

8 Por sus blasfemias. O tambien, por sus obras, Ver- 
bum lo mismo que res. Tal es la recompensa, que dará 
el Señor á sus obras. 

9 Job en este capítulo rebate fuerte y poderosamen- 
te todo lo que Sophár habia proferido contra él en el 
pasado. 

10 Mudad de sentimientos. Los LXx. tva py y pot 
TAP UPLOV AUTR Y Tapaxinotc, para que yo tenga siguie- 
ra de vosotros este consuelo, Los LXX. tva pr ut non; 
pero la Biblia Complutense con arreglo á la traduccion 
que se da, leetva y pot, tul sit mihi, Pues la palabra Or- 
gioal del Hebreo DM significa umbas cosas, consolar, y 
arrepentirse, z 

11 Yo ahora no hablo con vosotros, sino con Dios 
que no puede ser engañado; y si yo no tuviera razon en 
lo que digo, tampoco tendria aliento para hablar en ello, 
y así creed, que digo verdad. Pues si no la dije" 
ra bablando con Dios, ¿cómo me habia de atrever 
á hablar palabra? Y segun el Hebreo: ¿No se acor- 
taria mi espíritu? ¿No se encogeria mi aliento? Es 
verdad, que es difícil la defensa de mi causa, pues 
parece, que me condenan las mismas calamidades que 
Dios me envia. Pero yo pondré en claro la verdad. 
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CAPITULO XXI. 


6  Etego quando recordatus fuero, pertimes- 
co, et concutitcarnem meam tremor. 

1 ¿Quare* ergo impii vivunt, sublevati sunt, 
confortatique divitiis? 

$ Semen eorum permanet corám eis, pro- 
pinquorum turba, el nepotum ¡na conspectu 
eorum. 

9 Domuseorum secure sunt et pacate, el 
non est virga Dei super illos. 

10 Bos eorum concepit, et non abortivit: 
vacca peperit, el non est privata fcetu suo. 

11 Egrediuntur quasi greges parvali eorum, 
et infantes eorum exultant lusibus. 

12 Tenent tympanum, el citharam, et gau- 
dent ad sonitum organi. 

13 Ducunt in bonis dies suos, et in puncto 
ad inferna descendunt. 

14 Qui dixerunt Deo: Recede á nobis, et 
scientiam viarum tuarum nolumus. 

15  ¿Quis b est Omnipotens, ut serviamus ei? 
get quid nobis prodest si oraverimus ¡illum? 


16 Verumtamen quia non suntin manu eo- 
rum bona sua, consilium impiorum longé sita 
me. 


17 ¿Quoties lucerna impiorum extinguelur, 
et superveniet eis inundatio, el dolores dividet 
luroris sur? 


1 Porque en la realidad, el que muchos hombres 
malos tengan aquí prosperidad, es una verdad, que po- 
neá los buenos eu grande espanto y maraviila, y 1os 
turba mucho, porque no pueden penetrar la causa de 
ello, como de un secreto, que Dios reserva para sí. ¿Qua- 
re vía impiorum prosperatur? dice admirado JEREM. x14. 
1. Véase e salmo LXXu. 

2 £l Hebreo ny, se envejecieron. Llegan á una 


edad muy avanzada. Esta es una respuesta de Job á 
las razones de Suphár. Si los wales, que yo padezco, 
Son, como tú dices, por mis culpas; ¿por qué vemos, 
que muchos impíos viven basta la última vejez sin es- 
Perimentar el menor revés ó contratiempo? Que es lo 
que Sophár vegaba. 

5 MS. 3. E non malatan. C. KR. Y no amueven. El 
texlo hebreo puede espoverse de esta manera: Sus to- 
ros engendran y no yerran, Esle sentido no aparece en 
la Vulgata con taula distincion y claridad: pero en el 
Hebreo se habla ciuramente del macho en el primer 
miembro, y en el segundo de la hembra, como lo ma- 
Difiesta la diferencia de los géneros. Puede tambien el 
Primero de la Vulgata esplicarse por catacresis del mis- 
mo modo que el Hebreo. 

Diciendo que andan á manadas, como rebaños de 
Ovejas, se signitica que son MUCLOs. 

9 Sigue la semejanza del ganado en los corderos, Ca- 
britos y teruerillos, que retozan y salian: en lo que 
quiere decir que viven alegres y contentos, y HNenos de 
Placer: y lo mismo en el versiculo siguiente. 

6 El que aquí se llama órgano, era un instrumento 
Músico, que usabau Jos Hebreos, y que describe S. Gr- 
RÓNIMO in Epist. ad Dardan. muy diferente del Órgano 
de nuestros tiempos. 

7 En placeres, en pasatiempos. 

Con una muerte pronta, y que los libra de las pe- 
halidades y angustias que trae consigo una larga y pe- 


a Jerom. x1m. 1. Abac. 1.3. et18.—b Malachías 111. 14. 
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6 Aun yo mismo, cuando lo recapacito, me 
asombro, y el temblor estremece mi carne 1. 

1 ¿Pues por qué fin viven los impíos, son 
ensalzados ?, y crecen en riquezas? 

8 Sus hijos se conservan delante de ellos, á 
su vista tienen una turba de parientes, y de 
nietos. 

9 Sus casas están sin temor y en paz, y la 
vara de Dios no está sobre ellos. 

10 Su vaca concibió, y no abortó: parió su 
vaca, y nO fué privada de su cria 3. 

11 Salen como á manadas sus chiquillos 4, 
y sus niños saltan y juguetean 65. 

12 Llevan pandero, y cítbara, y se huelgan 
al sonido del órgano $. 

13 Pasan en bienes * sus dias, y en un pun- 
to descienden á los infiernos 8, 

14 Ellos dijeron á Dios: Apártate de nosotros, 
que no queremos la ciencia de tus caminos. 

15 ¿Quién es el Omnipotente, para que le 
add ¿y qué nos aprovecha ?, que oremos 
á él? 

16 Mas por cuanto no están en la mano de 
ellos sus bienes, lejos sea de mi el consejo de 
los impíos 10, 

17 ¿Cuantas veces será apagada la antorcha 
de lus impíos 1, ysobrevendrá á ellos la inun- 
dacion, y les repartirá los dolores de su furor. 


nosa enfermedad. Así esplican muchos este lugar: y es- 
ta esposicion sirve, para apoyar la descripcion que ba- 
ce Job de la felicidad que suele acompañar 4 los ma- 
los, mientras permanecen eu este muudo. En este 
mismo sentido parece que trasladaron el lexto los Lxx 
ev de avaravos: adov exotynOncay, en el reposo del in. 
flerno durmieron. Mas los inlérpreles auliguos enlien- 
den tambien esto de la muerte súbita y desprevenida, 
que sorprende muy de ordinario á los impios, sin que 
se les conceda ya mas lugar de penitencia, pasando en 
un momento de las delicias de esta vida a los Lormentos 
del infierbo. 


9 Bien nos estamos sin ti: nada queremos de los 
bienes, que tienes prometidos, ni tampoco saber el ca- 
nino por donde se alcanzan. ¿Quién es ese Omnipoten- 
le, para que nos empleemos en servirle? ¿ó para qué 
Nos bemos de cansar en suplicarle, ó rogarle, si o no lo 
es, Ó si lo es, no se cuida de nosotros? Apenas se encon- 
trará un impío, que llegue á proferir con la boca eslas 
blasfemias: mas hay muchos, que con los hechos nie- 
gan ta providencia, y no lienen olra regía desu con- 
ducta, sino el placer temporal, renunciando entera- 
mente a la piedad, que la tienen como inútil para la 
vida presente. 


10 Mas no por esto que digo, creais que apruebo su 
modo de vivie, ni su modo de peusar; porque yo solo 
apelezco los bienes verdaderos y duraderos; estos no 
son los temporales, que llevan mil siusabores y remor- 
dimientos, y a lo mejor desaparecen como paja, que se 
lleva el viento. 


11 Algunos intérpretes esplican esto de la mudan- 
za de fortuna del impío en esta vida. ¿Cuántas veces 
se ve, que se cambia la prosperidad y gozo de estos 
en un abismo de miserias, y en un torrente de ma- 
les y desastres, que los arrebata, y con que Dios cas- 
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18  Erunt sicut palez*' ante faciem venti, el 
sicut favilla, quam turbo dispergit, 

19 Deus servabit filiis ¡llius dolorem patris: 
etcum reddiderit, tunc sciet. 


20  Videbunt oculi ejus interfectionem suam, 
et de furore Omnipotentis bibet. 

21 ¿Quid enim ad eum pertinet de domo sua 
post se, etsi numerus mensium ejus dimidietur? 


22 ¿Numquid Deum docebit quispiam scien- 
tiam, qui excelsos judicat? 
é 23 Iste moritur robustus el sanus, dives et 
elix. 

24  Viscera ejus plena sunt adipe, et medu- 
llis ossa ¡illius irrigantor: 

25  Alius veró moritur in amaritudine anime 
absque allis opibus: 

26 Et tamen simul in pulvere dormient, et 
vermes Operient eos. 

27 Certé novi cogitationes vestras, et sen- 
tentias contra me iniquas. 

28 Dicitis enim: ¿Ubi est domus principis? 
¿et ubi tabernacula impiorum? 

29 Interrogate quemlibet de viatoribus, et 
hec eadem ¡llum intelligere cognoscelis. 


30  Quia in diem perditionis servatur malus, 
et ad diem furoris ducetur. 


31 ¿Quis arguet corám eo viam ejus? ¿et 
que fecit, quis reddet 1111? 


tiga sus escesos? etc. Otros lo entienden de la muerte 
del impío; y esta esposicion parece unir mejor con lo 
que despues se va diciendo. 7 

4 El Hebreo: como el tamo. 

2 Porque imitaron las injusticias y maldades del 
padre. 3 

3 Cuando Dios le castigare, entonces conocerá, 
que hay una providencia, que vela sobre las accio- 
nes de todos los hombres, y una justicia, que casti- 
ga á los pecadores. Otros lo esplican de este otro mo- 
do Cuando el padre vea su castigo en el de sus hi- 
jos, entonces conocerá: porque los padres suelen 
moverse mas con las aflicciones de los hijos, que con 
las suyas propias. Y esta esposicion es muy conforme 
al original: Dios esconderá, guardará, para los hijos 
de él su fuerza, su castigo: le dará su paga, y sa- 
brá, etc. 

4 MS. 8. Sea comedido. MS. 3, Atajados. Y en prue- 
ba de que hay castigo para el malo despues de su 
muerte, decidme: ¿Si nou lo hubiera, despues de 
haber pasado su vida en prosperidad, que le impor- 
ta, cuando haya muerto, que su casa y familia se 
vea en un estado próspero Ó adverso? ¿que se abre- 
vien sus dias , ó los de sus hijos? Porque nada de es- 
to ya le toca; y así es necesario confesar, que des- 
pues de la muerte le espera la recompensa, que me- 
recen sus obras. ¿Y habra alguno tan temerario, que 
pretenda hacer cargo de esta conducta al que es Juez 
de vivos y muertos, y de todas las potestades y gran- 
dezas? 

5 Sin haber disfrutado jamas, ó sin dejar ningunos 
bienes. 

6 Dios, dice Job, dará á uno prosperidad, hasta 
ponerle en el sepulcro, y á otro desventuras y mise- 


18 Serán como las pajas delante del viento, 
y como la pavesa 1, que esparce un torbellino. 

19 Dios reservará para los hijos la pena del 
padre 2: y cuando le diere el pago, entonces 
conocerá 3, 

20 Verán sus propios ojos su perdicion, y 
del furor del Omnipotente beberá. 

21 ¿Porque qué se le da de su casa despues 
de él, aun cuando el número de sus meses + sea 
dimidiado? 

22 ¿Por ventura habrá alguno, que enseñe 
ciencia á Dios, que es el que juzga á los grandes? 

23 Uno muere robusto y sano, rico y feliz. 


24 Sus entrañas están cubiertas de grosura, 
y sus huesos estan regados de tuétanos: 

25 Y otro muere en amargura de alma sin 
algunos bienes 5: 

26 Y con todo eso dormirán juutos en el 
polvo, y gusanos los cubrirán 6, 

27 Ciertamente conozco vuestros pensa- 
mientos, y vuestros injustos juicios contra mí 7. 

28 Porque decís: ¿Donde está la casa 8 de 
aquel principe? ¿y donde las tiendas de los impíos? 

29 Preguntad á cualquiera de los qne an- 
dan por caminos, y hallareis, que él entiende 
esto mismo ?, 


30 Porque para el dia de la perdicion es re- 
servado 1% el malo, y será conducido al dia del 
furor. 


31 ¿Quién acusará delaute de él 1! su cami- 
no? ¿y quién le dará el pago de lo que hizo? 


rias hasta el mismo término: y siendo tan desigual 
la fortuna de la vida, será en ambos igual la muerte; 
y en las costumbres habrán sido, ó ambos buenos, 
Ó ambos malos, ó el uno bueno y el otro malo, ó al 
contrario ; y no por eso Dios es injusto. Lo que se si- 
gue de aquí es, que no alcanzamos lus secrelos jui- 
cios de su providencia y de su justicia. Obros aplican 
al malo la primera parte de felicidad y dicha mien- 
tras vive; y la segunda de iufelicidad y de desdicha al 
bueno. 

7 La diferencia entre el justo y el injusto, se bará 
patente á todos en el dia de la resurrección de la car- 
ve, donde se mamfestaran los premios de los buenos, y 
los castigos de los malos. Cuya verdad no querian en- 
tender los amigos de Job. 

8 Bien entendido, que lo que decis en general de 
los impios, me lo aplicais á mí, ó quereis que yo me lo 
aplique; porque decís: ¿qué se ha becho la casa de aquel 
Joh, que era tenido por príncipe? ¿En qué han parado 
las tiendas y pabellones donde imoraban sus hijos, don- 
de se recogian todos sus ganados? Todo ba desapareci- 
do: Juego eran unos impios, pues Dios tan visiblemente 
y con tanto rigor los ba castigado. 

9 Algunos entiende estu como una fórmula pro- 
verbial, para significar un hombre del vulgo. Otros 
creen, que Job, en confirmacion de lo que ha dicho, 
cita el Lestimonio de los que andan y corren el mundo, 
los cuales habrán visto naciones enteras gozar de la 
mayor prosperidad, aun en medio de la superstición € 
idolalría. 

10 Ved aquí lo que es notorio, y todos “saben, que el 
malo aunque tenga prosperidad en esta vida, es reser- 
vado para el dia de la perdicion. 

11 Entre tanto vive tranquilo, y su poder le pone 


5 
1 
1 


CAPITULO XXII. 


32 Ipse ad sepulchra ducetur, et in conge- 
rie mortuorum vigilabit. 

33 Dalcis fuit glareis Cocyti, et post se om- 
nem hominem trahet, et ante se innumerabiles. 


34  ¿Quomodo igitur consolamini me frustra, 
cum responsio vestra repuguare oslensa sil ve- 
ritati? 
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32 El será llevado á los sepulcros, y estará 
de vela en el monton 1 de los muertos. 

33 Dulce fué él á las arenas del Cocyto 2, y 
arrastrará 3 tras sí á todo hombre, y antes de sí 
á innumerables. 

34 ¿Cómo pues me consolais en vano, ha- 
biéndose hecho patente, que vuestras respues- 
tas repuguan á la verdad? 


CAPITULO XXII. 


Eliphaz acusa a Job de crueldad en oprimir a los pobres, y de otras maldades, mostrando que no 
piensa bien de la providencia divina, y prometiéndole todo bien, si se arrepiente. 


1 Respondens autem Eliphaz Themanites, 
dixit: 

2 ¿Numquid Deo potest comparari homo, 
etiam cum perfecte fueril scientize? 


3 ¿Quid prodest Deo si justus fueris? ¿aut 
quid el confers, si immaculata fueril via tua? 

4 ¿Numquid timens arguet le, et veniet te- 
cum in judicium, 


á salvo de que ninguno se atreva á avisarle, y mucho 
menos á corregirte, ponerle freno y castigarle. 

1 El será enterrado honoríficamente, y aun despues 
de muerto su memoria se conservará entre los vivos, 
0 en suntuosos sepulcros, Ó en las estátuas, que sobre 
estos se ponen, y en elias se suelen representar como 
vivos y en vela. O tambien: El al cabo será conducido 
al sepulcro, y quedará para siempre entre los muertos, 

" ó6 en el osario. 


2 Agradable fué su presencia á las arenas del Co- 
cyto, Ó del Lorrente: porque solian hacerse los se- 
puleros en los valles, por donde corren los arroyos. 
El texto hebreo, y el maestro Leon conforme á él: 
Adulzáronse á el terrones de arroyo. MS. 3. Las aguijas. 
MS. 8. La glera. El intérprele latino, por arroyo, 0 
torrente, que se legen el Hebreo y en los LxXx. puso 
la voz Cocyto, nombre de un vio de la Arcadia, que 
nace de la Jaguna Estygia, célebre en las fábulas de 
los poetas, los cuales fingieron, que era un rio del 
inferno, porque en sus arenas solian enterrar los 
cadáveres de los difuntos, para que la mordacidad 
de sus aguas los consumiera prontamente. £l sentido 
de este lugar parece ser, que las exequias del impio 
DO son tan tristes y amargas, cuanto alegres y dul- 
Ces, por ir acompañadas de fiestas, banquetes y jue- 
gos: y que si á esto se replica, que estas exequias 
son precedidas de su muerte, que es la cosa mas Le- 
rrible, que hay para los mortales; se responde, que 
esto no añade particular daño á los impios, puesto 
que la muerte es un mal comun á buenos y á malos, 
á todos los que han sido antes que él, y á lodos los 
que despues se seguirán. Y como durante la vida sue- 
le suceder todo 4 pedir de boca á muchos de los im- 
Plos, y todo lo contrario á muchos de los buenos; 
se infiere, lo uno, que para unos y otros está reser- 
vada despues de esta vida la recompensa, que co- 
Presponde ásus obras: lo otro, que no es solo por 
los pecados por los que envia Dios las adversidades 
en esta vida: y últimamente, que no se podia cole- 


1 Y respondiendo Elipház de Themán, dijo +: 


2 ¿Puede por ventura compararse con Dios 
un hombre, aun cuando fuese de una ciencia 
perfecta? 

3 ¿Qué provecho trae á Dios 5que seasjusto? 
ó qué le das, si fuere sin mancilla tu camino? 

4 ¿Acaso te argúirá temiendo 6, y entrará 
contigo en juicio, 


gir de los muchos trabajos, que Job padecia, que fue- 
se un malvado, como pretendian sus amigos. Esto 
no obstante, S. GREGORIO, BEDA, y SANTO THOMAS €s- 
plican esto diciendo: Que el soberbio, despues de las 
delicias de esta vida, es arrojado para siempre en los 
infiernos con la turba delos impios, donde paga su 
merecido, - 


3 FERRAR. Sontraerá. 


4 No entendiendo, ó no queriendo entender Eli- 
pház el sentido de lo que Job babia dicho, insiste de 
nuevo y pretende probar, que Dios le castiga porque 
es un impío. Si buscas, le dice, en Dios la razon de 
tus aflicciones, eres un temerario y arrogante, pre- 
tendiendo sondear sus arcanos secretos, é igualarte 
con él; si las buscas en tí mismo, como debes, no 
puedes hallar otra sino tus pecados; y si no quieres 
confesarte culpado y pecador, haces injuria á Dios, 
y á su providencia; porque dime: ¿qué utilidad, ó qué 
interés puede tener Dios en permitir que un justo 
padezca? 


5 No acaba de entender Elipház, que Dios puede 
ailigir al justo en esta vida por su propia gloria, y ho- 
nor de su gracia, y tambien por el mayor provecho es- 
piritual del justo, que padece por un momenlo cosas 
ligeras, cuando por esto tendrá una recompensa elerna 
de gloria. S. AcusT. de Civ, 1. 8. 9. 


6 Dime mas: Si Dios te aflige y muestra contra tí 
un juicio tan riguroso, ¿será esto porque tenga algun 
temor de ti? No por cierto. Luego toda la razon de los 
males qne padeces, se ha de tomar de lu malicia y de 
tus iniquidades, que son sin cuento. Y si tú no las co- 
noces, escúchalas, que yo le las diré. Y de este modo 
le va acusando de avaricia, de crueidad, de Llirania y de 
atroces injusticias, agravando por grados mas y mas en 
cada versículo su acusacion. ORIGENES, y con él algu- 
nos Intérpretes creen, que estas acusaciones se hacen 
como dudando, y entendiéndose en ellas la partícula 
forsitan, quizá. ' Sá ps 
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3 Et non propter malitiam tuam plurimam, 
et infinitas iniquitates tuas? 

6  Abstulisti enim pigous fratrum Luurum si- 
ne causa, et nudos spoliasti vestibus. 


7  Aquam lasso non dedisti, el esurienti sub- 
traxisti panem. 

8 In fortitudine brachii tui possidebas ter- 
ram, el polentissimus oblinebas eam. 

9 Viduas dimisisti vacuas, et lacerlos pupi - 
llorum comminuisti. 

10  Proptereá circumdatus es laqueis, et con- 
turbat te formido subita. 

11 ¿Et putabas te tenebras non visurum, et 
impetu aquarum inundantium non oppressum 
iri? 

12 ¿An non cogitas quód Deus excelsior coe - 
lo sit, et super stellarum verticem sublimetur? 


13 Et dicis: ¿Quid enim novit Deus? et qua- 
si per caliginem judicat. 

14 Nubes latibulum ejus, nec nostra consi- 
derat, et circa cardines cceli perambulat. 

15 ¿Numquid semitam soeculorum custodire 
cupis, quam calcaverunt viri iniqui? 

16 Qui sublati sunt ante tempus suum, el 
fluvius subvertit fandamentum eorum: 

17 Qui dicebant Deo: Recede á nobis: et 
quasi nihil posset facere Omnipotens, «stima- 
bant eun: 

18 Cum ille implesset domos eorum bonis: 
quorum sententia procul sitá me. 

19 Videbunt? justi, et leetabuntur, etinno- 
cens subsannabit eos. 

20 ¿Nonne succisa est ereclio eorun, et re- 
liquias eorum devoravit ignis? 


21 Acquiesce-igitur ei, et habeto pacem: et 
per hec habebis fractus optimos. 


22 Suscipe ex ore illius legem, et pone ser- 
mones ejus in corde tuo. 


1 Frerrar. Aprendaste. Afligiendo á tus mismos 
hermanos, haciéndoles pagar por fuerza lo que no 
podian. 

2 MS. 3. Majacas. Se verá, despues cuan distante es- 
taba Job de semejante inhumanidad. Cap. xx1x. 15. segg. 
XXXI. 16. segg. Ni parece creible, que Elipház Luviese á 
Job por culpable de Lodas estas maldades, sino que po- 
niéadole delante todos los escesos en que puede caer 
un hombre de su calidad, tácitamente la acusa de haber 
caido en algunos de ellos, y merecido por esto, que Dios 
le casligase con tanto rigor. 

3 MS.3. Pujamiento de agua te cobijará. O sea inun- 
dacion de males. 

4 Y porque ves y sabes, que Dios habita en lo mas 
alto de los cielos, y sobre lo mas encumbrado de las 
estrellas, ¿tomas de aquí ocasion de mayor licencia para 
soñar, que Dios no sabe ni cuida de las cosas de acá 
abajo? Aquí está espreso el an, ó forsitan. Y esto con- 
firma el parecer de ORIGENES, 

3 ¿Quieres acaso confundirte con aquellos malvados, 
que en los siglos pasados pensaron de la Providencia 
con tanta impiedad? 


a Psalm. ovi. 42. 


5 Y no mas bien por tu grandísima malicia, 
y por tus infinitas maldades? 

6 Pues tú sin causa sacaste prenda lá tus 
hermanos, y á los desnudos despojaste de sus 
vestidos. 

1 No diste agua al cansado, y quitaste el pan 
al hambriento. 

8 Con la fuerza de tu brazo poseias la tierra, 
y por ser mas poderoso te alzabas con ella. 

9 Enviaste vacías á las viudas, y quebran- 
taste 2 los brazos de los huérfanos. 

10 Por esto estás cercado de lazos, y te con- 
turba súbito espanto. 

11 ¿Y pensabas que nunca verias tinieblas, 
y que no serias oprimido de impetuosa inunda- 
cion de aguas 3? 

12 ¿Acaso no piensas que Dios es más alto 
que el cielo, y que se eleva sobre la cumbre de 
las estrellas? 

13 Y dices: ¿Pues qué sabe Dios 4? él juzga 
como á obscuras. 

14 Las nubes son su escondrijo, ni repara en 
nuestras cosas, y se pasea por los polos del cielo. 

15 ¿Quieres acaso seguir el sendero de los 
siglos 5, que pisaron los hombres inícuos? 

16 Los cuales fueron arrebatados antes de 
tiempo, y un rio trastornó su cimiento 6: 

17 Quedecianá Dios: Apártate de nosotros ?: 
y como si nada pudiera hacer el Omnipotente, 
así tenian de él el concepto 8: 

18 Siendo así que él habia llenado sus casas 
de bienes, cuyo modo de pensar ? lejos sea de mí. 

19 Verán los justos 1%, y se alegrarán, y el 
inocente los escarnecerá 11, , 

20 ¿Por ventura no fué cortado su ergui- 
miento, y no devoró el fuego 12 las reliquias de 
ellos? 

21 Acomódate pues á él, y ten paz; y con 
esto cogerás frutos muy buenos, 


22 Recibe de su boca la ley, y pon sus pa 
labras en tu corazon. 


6 Muchos creen que se alude aquí al diluvio: 
otros al suceso reciente de haberse anegado en el mar 
Rojo los Egypcios, los cuales ó negaban, ó en nada esti- 
maban la providencia de Dios. Véase el Libro de la Sabi- 
duria xv1L 2. 

7 Véase el cap. xxi. 14, 

8 MS.8, Nula cosa. El Hebreo: ¿Y qué hará á ellos 
el Omnipotente? Qué ha de hacer, acabar con ellos, y 
castigarlos eternamente. Otros: ¿Y qué nos ha de hacer 
el Omnipotente? que es continuacion del lenguaje blas- 
femo de los impíos. 

9 Como lleno de impiedad y de blasfemia, y propio 
de ateistas. 

10 Como Noé y los de su familia vieron perecer á los 
que se anegeron en las aguas del diluvio. O en general: 
Los justos ven todos los dias estos ejemplares de la jus- 
licia de Dios con los impíos. ] 

11 Burlándose de los errados consejos y vanas ima- 
ginaciones de los impíos. : 

12 Aquí creen algunos que se hace alusion al incen- 
dio de Sodoma. 


EN PORTE + 


CAPITULO XXXIII. 


23 Sireversus fuerisadOmnipotentem, edi- 
licaberis, et longé facies iniquitatem á taberna- 
culo tuo. 

24  Dabit pro terra silicem, et pro silice tor- 
rentes aureos, 

25 Eritque Omnipotens contra hostes tuos, 
el argentum coacervabitur tibi. 

26 TuncsuperOmnipotentem deliciisalílues, 
et elevabis ad Deum facie tuam. 

27 Rogabis eum, et exaudiet te, et vota tua 
reddes. 

28  Decernes rem, et veniet tibi, et in viis 
tuis splendebit lumen. 

29 Qui 2 enim humiliatus fuerit, eritin glo- 
ria; el quí inclinaverit oculos, ipse salvabitur. 

30 Salvabitur innocens, salvabitur autem in 
munditia manuum suarum. 
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23 Sitevolvieresal Todopoderoso, serás edi- 
licado 1, y alejarás la iniquidad de tu tienda. 


24 En vez de tierra te dará pedernal, y en lu- 
gar de pedernal arroyos de oro 2. 

25 Y estará el Todopoderoso contra tus ene- 
migos, y tendrás plata 4 montones. 

26 Entonces en el Todopoderoso abundarás 
de delicias 3, y alzarás á Dios tu rostro. 

27 Le rogaras, y te 0irá, y pagarás tus votos. 


28 Resolverás una cosa, y te se cumplirá, y 
en tus caminos resplandecerá luz. 

29 Porque el que se humillare, será en glo- 
ria: y el que bajare los ojos +, ese será salvo. 

30 Será salvo elinocente, y lo será por la lim- 
pieza de sus manos 5, 


CAPITULO XXIII. 


Job implorando con humildad el juicio de Dios, demuestra que no es castigado por sus pecados, y 
que piensa bien de la providencia incomprensible de Dios, y que todo lo hace segun su voluntad, 


1 Respondeas autem Job, ait: 

2 Nunc quoque in amaritudine est sermo 
meus, el manus plage mex aggravata est su- 
per gemitum meum. 

3 ¿Quis mihi tribuat, ul cognoscam, et inve- 
Diam illum, el veniam usque ad solium ejus? 

4 Ponam corám eojudicium, el os meum re- 
plebo increpationibus. 

8 Ut sciam verba, que mibi respondeat, et 
intelligam quid loquatur mihi. 

6  Nolo multá fortitudine contendal mecun, 
hec magnitudinis suse mole me premat. 


1 Proponat «equitalem contra me, et perve- 
Dat ad victoriam judicium meu. 


1 Serás restablecido y restituido á lu primer es- 
tado, y alejarás de tu tienda, de tu casa, de U mis- 
mo, y de tus bijos la injusticia: el mal suceso, y la 
violencia de Salanas. 

2 El Hebreo: Y pon, pondrás, sobre palvo forta- 
leza, y en piedra arroyos de Ophír; esto es, en cuan- 
lo pusieres la mano, todo te saldra felizmente, eu tan- 
to grado, que si fundares sobre polvo, será como si 
fundares sobre peña dura: y en la piedra que es esté- 
Til, te amanecerán fuentes de Oro, sacando riquezas y 
Provecho de lo que no esperabas. 

3 MS.8. Cordras. MS. 5. y Ferr. Te aviciarás. 

1 Los ojos humildes y bajos maniliestan modes- 
lía, asi como los levantados y altos son indicio de 
Soberbia. 

3 Y así cuando Dios te haya purificado de las cul- 
Pas pasadas con los males que ahora padeces, y le ha- 
lle arrepentido y enmendado, eutonces le se dará la 
salud, por la cual ahora tanto suspiras. 


a Proverb, xxix. 23, 


A. T.-T. IL. 


1 Y respondiendo Job $, dijo: 

2 Aun ahora son en amargura mis palabras, 
y la mano de mi llaga 7 se ha agravado sobre mi 
gemido. 

3 ¿Quién me diera, que le conociera, y ha- 
lara 8, y llegara hasta su trono? 

4  Espondria ante él mi causa, y llenaria mi 
boca de querellas ?, 

3 Para saber las palabras, que me responde- 
ria, y entender lo que me bablaria. 

6 No quiero que con mucha fortaleza contien - 
da conmigo, ni que me abrume con el tamaño 10 
de su grandeza. 

1 Proponga contra míla equidad, y llegará á 
victoria mi juicio. 


6 Responde Job á Eliphóz, insistiendo en la defensa 
de su vida é inocencia. 

7 Manus, la fuerza Ó violencia. En el Hebreo se 
lee solo YG%, mié mano, esto es, mi Jlaga, Ó lo que 
padezco. 

8 Esta es una grafde prueba del testimonio que 
daba á favor de Job su conciencia, porque los ver- 
daderos reos no desean comparecer delante del juez. 

9 De humildes y amorosas querellas á Dios, ó de ra- 
zones y pruebas para defender mi Causa, y para argúir y 
convencer de calumnia á mis contrarios. 

10 MS. 8. Con la pesadura. Ponga aparte su fuerza, 
y no use conmigo de su poder absoluto, porque enton- 
ces soy perdido. Si el Señor usa conmigo de aquella 
benignidad, con que suele tratar á los hombres, en cali- 
dad de árbitro de ellos, tengo esperanza que senlencia- 
ra a mi favor, y declarará por falsas las acusaciones de 
mis amigos. 
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8 Siad Orientem iero, non apparet: si ad 
Occidentem, non intelligam eum. 


9 Siad sinistram, ¿quid agam? non appre- 
hendam eum: si me vertam ad dexteram, non 
videbo illum. 


10 Ipse veró scit viam meam, et probavit me 
quasi aurum, quod per ignem transit. 


11 Vestigia ejus seculus est pes meus, víam 
ejus custodivi, et non declinavi ex ea. 


12 A mandatis labiorum ejus non recessi, el 
in sinu meo abscondi verba oris ejus. 


. 13 Jpse enim solus est, et nemo avertere po- 
test cogitationem ejus: et anima ejus quodcum- 
que voluit, hoc fecit. 


14 Cúm expleverit in me voluntatem suam, 
et alia multa similia presto sunt ej. 


15 Etidcircó á facie ejus turbatus sum, el 
considerans eum, timore sollicitor. 


16 Deus mollivit cor meum, et Omnipotens 
conturbavit me. 


17 Non enim perii propter imminentes tene- 
bras, nec faciem meam operuit caligo. 


14 Todavía no ha llegado, como si dijera Job, 
aquel dichoso tiempo en que el hombre verá á Dios 
hecho hombre y uno de sus semejantes, y podrá 
acercarse á la luz eterna, al favor del velo de la hu- 
manidad, que templará su inmenso resplandor. Mas 
hasta aquel tiempo, á cualquiera parte que me 
vuelva, mis ojos no pueden descubrir un Dios que 
es espíritu. Mi inteligencia no puede llegar hasta él, 
tan elevado está sobre lodos mis pensamientos. Todo 
lo Jlena con su presencia, y esto no obstante, yo no 
puedo descubrirle en ninguna parte: su misma luz 
me le oculta: está dentro de mí, y no le veo. El He- 
breo: He aquí que adelante, al Oriente, iré, y no él, 
no le hallaré: y á las espaldas, al Occidente, y no le 
entenderé. A la izquierda, al Norte, que es la parte 
que nos eslá descubierta, en obrar suyo, y no le ve: 
vé: cubrirá la derecha, úÓ el Mediodia, que es la que 
está oculta para nosotros, y no le veré. Para inteligen- 
cia de esto deben tenerse presentes aquellos dos ver- 
sos muy comunes, en que se esplican los cuatro di- 
ferentes modos, en que puedep mirarse los cuatro 
puntos cardinales del mundo: 


Ad Boream terra, sed coeli mensor ad austrum, 
Preco Dei exortum videt, occasumque Poeta, 


Job, que habla como profeta, mira de frente al Orien- 
te; y por consiguiente contempla el Occidente á las 
espaldas, el Mediodia 4 la derecha, y la izquierda 
el Septentrion. De esta manera Job busca al Juez, pe- 
ro aquel Juez, que al mismo tiempo es su Salvador: 
esto es lo que desea, conforme al yv. 3. ¿Quis mihi 
hoc tribuat ut cognoscam ¿llum? 

2 MS. 8. La su freza. Siguió Job los caminos del 
Señor y sus mandamientos con Llanta constancia que 
nunca los dejó. Y esta su buena conciencia le da con- 
fianza de salir bien en el juicio de su causa. 

3 Queeslo mismo que dice DavipD enel Psalmn, 


JOB 


8 Si me fuere al Oriente, no parece: sial Oc- 
cidente, no le percibiré 1. 


9 Siá la izquierda, ¿qué he de hacer? no le 
asiré: si me volviere á la derecha, no le veré, 


10 Mas él sabe mi camino, y me ha acrisolado 
como el oro, que pasa por el fuego. 


11 Sus pisadas * siguió mi pie, su camino 
guardé, y no me desvié de él. 


12 Delos mandamientos de sus labios no me 
aparté, y en mi seno escondí las palabras de su 
boca 3. 


13 Porque él solo es *, y nadie puede trastor- 
nar sus pensamientos: y todo lo que quiso su al- 
ma *, eso hizo. 


14 Cuando hubiere cumplido en mi su volun- 
tad, aun tiene á mano otras muchas cosas Como 
estas 6, 


15 Y por esto yo me he turbado de su pre- 
sencia, y cuando lo considero, soy agitado de le- 
mor 7. 


16 Dios ha enmollecido mi corazon, y el Om- 
nipotente me ha conturbado $, 


17 Porque no he perecido á causa de las lí- 
nieblas que están sobre mí, ni la obscuridad ha 
cubierto mi rostro 9, 


cxvm. 11. En mi corazon he guardado tus dichos, pa" 
ra no pecar contra tí. En su seno escondió la ley, 
porque la tenia enmedio de su corazon como el teso- 
ro mas precioso, para no esponerse á violarla. 

4 El hebreo INND NIN, y ¿en una cosa, esto 
es, está siempre fijo en un parecer; nunca muda de 
voluntad ni de juicio, como lo hacen los hombres. 

3 Hace, como dueño absoluto, todo lo que quiere. 

$ Dios ha cumplido su voluntad en mi persona, 
afligiéndome en tantas maneras diferentes: y si Lie- 
ne designio de afligirme y probarme aun mas, liené 
mil medios y caminos, por donde poderlo hacer. 

7 Y de este infinito poder y magestad, que Con- 
sidero y contemplo en mi Dios, nace en mi ánimo Un 
sumo temor y respeto hácia él, aunque en nada me 
remuerda la conciencia. 

8 Bienaventurado aquel hombre, dice el Sabio, 
Proverb. xxvim. 44. que vive siempre en temor. Mas el 
que endurece su corazon, se precipitará en el mal. 
Véanse los LXx. 

9 Aunque gimo y me quejo por los grandes males 
que padezco; esto no obstante estas tinieblas y 0bs- 
curidad, de que me ha cercado la malicia del demo- 
nio, no han puesto un velo á mi razon: la gracia de 
Dios y su favor me asiste, para que no pierda si 
santo temor; y así conservo en él una fé firme y cons> 
tante. La luz que Dios me da, disipa Loda obscuridad, 
y quita el velo que iba á cubrir mi rostro. Ej Hebreo: 
Por cuanto no he sido cortado delante de las tinieblas, 
y de mis faces cubrió obscuridad. El sentido es el si- 
guiente; y la Vulgata puede esplicarse en el mismo: 
Con estos azotes no solamente ha ablandado Dios MI 
corazon, sino que tambien hubiera acabado mi vida, 
si no me hubiera cubierto los ojos, para que no vie- 
ra ni entendiera cuan terribles sean: ó segun la Vul- 
gata: Ni la obscuridad ha cubierto mi rostro, mi la 
muerte me ha acabado. 


CAPITULO XXIV. “in 


CAPITULO XXIV. 


Job para hacer ver, que piensa bien acerca de la providencia de Dios, dice, que él tiene conocidos los 
tiempos; y bace uua enumeración de varias iniquidades de los hombres, por las que serán cas- 


tigados, 


1 Ab Omnipotente non sunt abscondita tem- 
pun qui autem noverunt eum, ignoran! dies 
llius. 

2 Alii terminos transtulerunt, diripuerunt 
greges, et paverunt eos. 

3 Asinum pupilloram abegerunt, et abstu- 
lerunt pro pignore bovem viduz. 

4 Subverterunt pauperum viam, et oppres- 
serunt pariter mansuetos Lerrz. 

5 Ali quasi onagri in deserto egredientur 
ad opus suum: vigilantes ad predam, preepa- 
rant panem liberis, 

6 Agrum non suum demetunt: et vineam 
ejus, quen vi oppresserint, vindemiant. 

7 Nudos dimittunt homines, indumenta tol- 
lentes, quibus non est operimentum in frigore: 


8 Quos imbres montium rigant: et non ha- 
bentes velamen, amplexantur lapides. 


9  Vim fecerunt depredantes pupillos, et vul- 
gum pauperem spoliaverunt. 

10 Nudis et incedentibus absque vestitu, et 
esurientibus tulerunt spicas. 

11 Inter acervos eorum meridiati sunt, qui 
calcatis torcularibus sitiunt. 


12 De civitatibus fecerunt viros gemere, et 


1 Los tiempos del juicio particular y universal. Pe- 
ro los hombres, aun los justos, no saben el dia de su 
Muerte y de su juicio. Y este mismo será el dia de su 
recompensa. Nadie puede entrar en los profundos con- 
sejos de la Divina Sabiduría. 

Job se esliende, haciendo ver cuantos son los 
hombres, que no conociendo este dia del Señor, se 
arrojan impunemente á cometer los mayores escesos. 
Sobre el mudar los lindes, para entrarse en las po- 
sesiones agenas, véase el Denter. xix. 14. xxv11. 17. 
$. Gresorr0 entiende por estos términos ó lindes tos 
dogmas, que enseñaron y fijaron los SS. Padres de la 
Iglesia, que no nos es permitido alterar ni mudar, como 
hacen los bereges. 

El Hebreo: 


Hicieron apartar á los menesterosos 
del camino; dando 


á entender con esto, que es lan 
Erande la crueldad de estos tiranos, que hacen por 
fuerza retirar de los caminos públicos 4 los pobres y 
mendigos, que salian á pedir una limosna. O les pre- 
Cisan á mudar de designios para no caer en sus 
Manos. 

4_ Asnos monteses, que audan libres, sin yugo ni 
dueño, ocupados en robar segun su índole fiera. Hay 
muchos en la Arabia, El maestro Lon usa el mascu- 
1n0 cebroz, 


5 Madrugando, FerrAr. Amañeantes, 


1 Al Todopoderoso no están escondidos los 
tiempos: y los que le conocen, ignoran los dias 
de éi 1, 

2 Unos traspasaron los términos ?, robaron 
ganados, y los apacentaron. 

3 Lleváronse el asno de los huérfanos, y to- 
maron en prenda el buey de la viuda. 

4 Trastornaron el camino de los pobres, y 
Oprimieron á una á los mansos de la tierra 3. 

5 Otros como sardescos + en el desierto sa- 
len á su obra: vigilantes 5 para robar, preparan 
el pan para sus hijos, 

6 Siegan el campo no suyo: y vendimian la 
viña de aquel, á quien oprimieron con violencia. 

7 Dejan desnudos á los hombres, quitando 
las ropas á aquellos, que no tienen con que cu- 
brirse en el frio: 

8 A quienes bañan las lluvias $ de los mon- 
tes; y no teniendo con que cubrirse, se abrazan 
con las peñas. 

9 Hicieron fuerza robando á los huérfanos, 
y á la plebe pobre despojaron ?. 

10 A los desnudos y que ¡ban sin vestido, y 
á los hambrientos quitaron las espigas 8, 

11 Sestearon entre los montones de aque - 
llos, que despues de haber pisado 9 los lagares 
padecen sed 10, 

12 Hicieron gemir1lá los hombres en las ciu- 


6 Espuestos á las injurias del cielo y á la lluvia, que 
cae sobre ellos, no lienen otro abrigo ni guarda, que el 
hueco de una peña. Los LXx. aro dexabwy OPEWY VYPA- 
tvovtat, de las avenidas de los montes se bañan, porque 
golean las cuevas de los peñascos en donde se guare- 
cen, no teniendo otro recurso ni morada. 

1 El Hebreo: Robaron del pecho al pupilo, y sobre el 
pobre tomaron prenda: en lo que parece signilicar- 
se, que roban 4 los niños pequeños y desamparados 
para bacerlos esclavos suyos, y venderlos 4 Otros ; 
que de aquello que tiene sobre sí el pobre para 
cubrirse, toman prenda, para asegurar que se les 
pague. 

8 Que se escaparon á los segadores, y que ellos una 
por una fueron recogiendo. 

9 MS. 8. Premido. Descansan y se buelgan con el 
trabajo de los otros, sirviéndose de sus bienes; y 
privando violentamente de sus frutos á los mismos, 
que con su sudor los recogieron. Puede tambien tener 
este otro sentido: Los pobres despues de baber pisado 
los lagares de estos hombres inhumanos, cuando ses- 
tean, no pueden alcanzar un vaso de vino, aunque se 
mueran de sed. 

10 Ternrar. Asedescióronse. 

11 MS, 8, Emer. Y no solo en los campos, sino tam- 
bien dentro de los mismos poblados y ciudades, co- 
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anima vulneratorum clamavit, et Deus inultum 
abire non patitur. 

13  Ipsi fuerunt rebelles Jumini: nescierunt 
vias ejus, nec reversi sunt per semitas ejus. 


14 Mané primo consurgit bomicida, interfi- 
cit egenum, et pauperem: per nociem veró eril 
quasi fur. 

15 Oculus adulteri observat caliginem, di- 
cens: Non me videbit oculus: etoperiet vultum 
suum. 

16 Perfoditin tenebris domos, sicut in die 
condixerant sibi, et ignoraverunt lucem. 


17 Si subitó apparuerit aurora, arbitrantur 
umbram mortis: et sic in tenebris quasi in luce 
ambulant. ey 

18 Levis est super faciem aque: maledicia 
sit pars ejus in terra, nec ambulet per viam vi- 
nearum. 

19 Ad nimium calorem transeat ab aquis ni- 
vium, el usque ad inferos peccatum ¡llius. 

20 Obliviscatur ejus misericordia: dulcedo 
illius vermes: non sit in recordatione, sed con- 
teratur quasi lignum infructuosum. 


91 Pavit enim sterilem, que non parit, et 
viduz bene non fecit. 

92 Detraxit fortes in fortitudine sua: etcúm 
steterit, non credel vitee suz. 

93 Dedit*? ei Deus locum penitentiz, et ¡lle 
abutitur eo in superbiam: oculi autem ejus sunt 
in viis illius. 

94 Elevati sunt ad modicum, et non subsis- 
tent, et hamiliabuntor sicut omnia, et auferen- 


meten mil desafueros. El alma de los heridos, Ó la san- 
gre de los muertos por sus violencias, voceará contra 
ellos. Y Dios no los deja sin castigo, porque aunque 
disimule, y los deje correr á rienda suelta mientras 
viven, mas al fin ellos recibirán el castigo para siem- 
pre. Óbros quieren que se lea con pregunta: ¿Y Dios 
no lo pasa sin venganza? Si por cierto, lo pasa y di- 
simula, como si no lo viera; mas lo reserva para su 
dia. El Hebreo 1172 DWWINR) non. y Dios no 
pone mengua , Ó no les envia desastre ni contra- 
tiempo. 

4 MS.8. El omecero. 

2 MS.3. Atoleará. 

3 Y quedara cubierto con el velo de la obscuridad 
de la noche, para que no sea conocido. 

4 Horada de noche las casas, á la hora en que quedó 
de acuerdo con su desenvuelta amante, y buyen de 
la luz. 

5 Si los sorprende la aurora en sus infames comer- 
cios, la miran como una imágen de la muerte, porque 
les pone delante el peligro de ser descubiertos y cas- 
tigados. Para estos la noche es luz, y el dia horror y U- 
nieblas. 


6 Semejante impio es como la mar, que se mueve y 
agita al menor soplo del viento. Isaias Lv. 20. Otros: 
atravesarán rios y mares para llegar a cumplir y Sa- 
ciar su mal deseo. No vaya por camino de viña,Ó sea 


r 


a Apocal. 1. 21. 


JOB. 


dades, y el alma de los heridos dió voces, y 
Dios no deja pasar esto sin castigo. 

13 Ellos fueron rebeldes á la luz, no cono- 
cieron los caminos de él, ni volvieron por sus 
senderos. 

14 Muy de mañana se levanta el homici- 
da !, mata al menesteroso, y al pobre: y de no- 
che será como ladron. 

15 Elojo del adúltero está acechando la 
obscuridad, diciendo; No me verá ojo *: y cu- 
brirá su rostro 3. 

16 Mina en las tinieblas las casas, como en- 
tre dia habian quedado de acuerdo, y 10 Cono- 
cieron la luz-*. 

17 Si de repente apareciese la aurora, tié- 
nenla por sombra de muerte 5: y así andan en 
las tinieblas como en la luz. 

18 Es masinconstante que la superficie del 
agua 6: maldita sea su porción sobre la tierra, y 
no vaya por camino de viñas. 

19 " A un calor estremo pase desde aguas de 
nieves, y hasta los infiernos vaya su pecado. 

20 Olvídese de él la misericordia 7: su dul- 
zura sean los gusanos: no haya memoria de él, 
sino que sea quebrantado como un árbol, que 
no lleva frulo. 

91 Por cuanto alimentó 8 á la estéril, que no 
pare, y no hizo bien á la viuda. 

92 * Derrocó á los fuertes con su fortaleza: y 
cuando estuviere en pié, no fiará de su vida ?. 

93 Dióle Dios lugar de penitencia, y él abu- 
sa de esto para soberbia: mas los ojos de él! 
están en sus Caminos. 

94 Se elevaron por un poco, mas no subsis- 
tirán 1, y serán humillados y arrebatados como 


por sitios amenos; ó bien, no logre el fruto de sus 
campos. 

7 Estas palabras de Job no contienen un deseo 
del mal de los impíos, sino la aprobacion de los juicios 
de Dios sobre ellos. Por su obstinación y dureza 105 
abandonará el Señor, y les negará su misericordia, pará 
arrrojarlos al infierno; en donde serán atormentados Con 
cruel frio, y al mismo tiempo con violentísimo fuego, 
y con el gusano de la conciencia, que eternamente les 
roera las entrañas. 

8 Algunos, por estéril, entienden á la muger de 
mala vida, que ordinariamente lo es, y Con las que 
espenden su substancia los malos. Oiros á las donce- 
llas hacendadas y huérfanas, á las cuales engañan Y 
devoran sus haciendas; y en este sentido teasla- 
dan pabvit, se lragó, se comió Ja hacienda, porqué 
pasco significa apacentarse, y apacentar, El Hebreo 
Mipn Y, quebranta ú4 la estéril; procurando impt- 
dir que no co:.ciba. 

9 Y con todo de haber derribado á otros mas fuer 
tes que él, y que parece que no tiene ya a quien Le” 
mer en medio de su mayor pujanza, vivirá sobresal- 
tado, etc. 

10 De Dios. ! 

11 El Hebreo 1117198 y no él, esto es, no ellos; quié- 
re decir, perecerán, desaparecerán en el liempo desliva- 
do por Dios, como las mieses en la siega. 


CAPITULO XXV. 


tur, el sicut summitatis spicarum conterentur. 


15 Quod si non est ita, ¿quis me potest ar- 
guere esse mentitum, et ponere ante Deum ver- 
ba mea? 
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todas las cosas ?, y como las cabezas de espigas 
serán quebrantados. 

93 Y si esto no esasí, ¿quién podrá argúirme 
de haber mentido ?2, y poner ante Dios mis pa- 
labras 3? 


CAPITULO XXV. 


Baldád, sobre la reflexion de la grandeza de Dios, y de la bajeza del hombre, dice que el hombre 
comparado con Dios, no puede justificarse. 


1 Respondens autem Baldad Suhites, dixit: 

9  Potestas el terror apud eum est, qui facit 
concordiawm in sublimibus suis. 

3 ¿Numquid est numeros militum ejus? ¿et 
super quem non surgel lumen illias? 

4 ¿Numquid justificari potest homo compa- 
ratus Deo, aut apparere mundus natus de mu- 
liere? 

5 Ecce luna etiam non splendet, et stellee 
non sunt mundee in conspectu ejus: 


6 ¿Quantó magis homo putredo, et filius ho- 
minis vermis? 


1 Y respondiendo Baldád Subita, dijo *: 

2 El poder y el terrorestán en mano de aquel, 
que mantiene la contordia 5 en sus alturas 6, 

3 ¿Por ventura tienen número 7 sus solda- 
dos? ¿y sobre quién no amanecerá su luz $? 

4 ¿Por ventura puede justificarse el hombre 
comparado con Dios, ó comparecer limpio ? el 
nacido de muger? 

5 Mira que ni aun la luna misma tiene res- 
plandor, ni las estrellas son limpias en su pre- 
sencia 20: 

6 ¿Cuanto menos el hombre * que es podre, 
y el hijo del hombre que es un gusano ? 


CAPITULO XXVL 


Job dice que el hombre no puede dar á Dios ningun socorro; y hace ver su poder incomprensible 
por sus obras. 


1 Respondens autew Job, dixit : 


1 Que tienen su término, y van á su ruina. El [e- 
breo bas, como todos, Ó como cada cual, Ó como un0 
de tantos. 

2 De todo lo dicho consta con evidencia, que ni los 
malos reciben en esta vida la pena debida ú sus peca- 
dos; ni Jos justos la recompensa, que les tiene Dios 
preparada por sus buenas Obras. 

O acusar mis palabras delante de Dios. 

4 Baldád acusa a Job de temerario, porque ha 0sa- 
do apelar al tribunal de aquella magestad omnipo- 
tenle y terrible, en cuya presencia el hombre es menos 
gue nada. 

5 Con Dios, que de suyo tiene el mando, el poder, 
la magestad, y es su fuente y orígen. 

6 Esta concordia y armonía se nota principalmente 
en todos los cuerpos celestes, por lo que mira al 
órden y concierto de sus movimientos y revolucio- 
Nes, 

7 Unos entienden esto de las estrellas, que son tan- 
tas que no se pueden contar: otros de los angeles, que 
son millares de millares; Apocal. v. 12, y oLros en 
general de todas las crialuras, que son soluados de Dios, 
y combaten por €l. 

8 Que hace salir su sol sobre buenos y malos. Tam- 
bien: ¿Quién estara escondido de su luz, que Dios no 


1 Y respoudiendo Job, dijo 12 : 


le vea y le conozca? Tambien : De quien todos tienen 
la luz é inteligencia de que están adornados. Ultima- 
mente: Que es la luz y guia de todas las COsas, porque 
todas las gobierna. 

9 El sentido de este verso es este: Dios es tan jus- 
to como omnipotente y sabio: ninguno sin merecer- 
lo es castigado por él. ¿Como se atreve á llamarse 
justo aquel á quien el Señor aflige? ¿Ni como puede 
ser limpio el que formado de una materia inmunda, 
lleva consigo la flaqueza, que sacó de las misinas eñtra- 
ñas de su madre? VATABLO. 

10 Por luna y estrellas se entienden las criaturas 
mas nobles y perfectas. 

14 El maestro Leox traslada: ¿Cuanto mas varon 
gusano, y hijo de hombre gusano? este es un argumento 
de mayor á menor. Si las estrellas no lucen á vista del 
Sol de justicia, ¿qué será el hombre, que es vil insecto, 
en comparacion del que es la misma santidad y orfgeu 
de toda perfeccion ? 

192 Job reprende agriamente á Baidád, por haber 
pretendido defender la causa de Dios, como si Luvie- 
ra necesidad de defeusor Ó de abogado, y por baber 
úsado para esto de razones frivolas y poco oporlunas. 
Usa de una ironía picante, pero necesaria para Con- 
fundir á un hombre, que ignorando el secreto de la 
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2 ¿Cujus adjutor es? ¿numquid imbecillis? 
¿et sustentas brackium ejus, quí non est fortis? 

3 ¿Cui dedisti consilium? forsitan ¡lli, qui 
non habet sapientiam, et prudentiam tuam os- 
tendisti plurimam. 

4 ¿Quem docere voluisti? nonne eum, qui 
fecit spiramentum? 

3 Ecce gigantes gemunt sub aquis, et qui 
habitant cum eis, 

6  Nudus est infernus corám illo, et nullum 
est operimentum perditioni. 

1 Quiextendit Aquilonem super vacuum, et 
appendit terram super nihilum. 


8 Qui ligat aquas in nubibus suis, ut non 
erumpant pariter deorsum. 

9 Qui tenet vultum solii sui, et expandit su- 
per illad nebulam suam. 

10 Terminum circumdedit aquis, usque dum 
finiantur lux et tenebre. 

11 Columne ceeli contremiscunt, et pavent 
ad nutum ejus. 


12 In fortitudine illius repente maria con- 
gregata sunt, et prudentia ejus percussit super- 
bum. 


conducta, que guarda Dios con los justos y con los 
impios, afectaba hacer un elogio magnífico de su gran- 
deza al mismo tiempo que combatia con su falso razo- 
namiento la verdad de su justicia misericordiosa hácia 
sus escogidos, y de su sufrimiento terrible por lo que 
mira á los réprobos, 


1 _ O conforme al Hebreo: ¿Salvaste brazo no fuer- 
te? El Señor por sí mismo es omnipotente; pero tus 
razones, Ó Baldád, son débiles é inútiles. Pues el 
Dios de la magestad no tiene necesidad de abogado tan 
mezquino. 


2 El que fabricó el aliento, el espíritu, la vida. 
Los Lxx, tovorn ds tevoc eotiy 1) efcddouca ex c0U ; ¿y la 
respiracion, que sale de ti, de quién es ? 


3 Job hace un magnífico elogio del poder de Dios 
y de los otros divinos atributos. Y para esto recuer- 
da en primer lugar el castigo que hizo eo los sober- 
bios gigantes, que anegó con las aguas del diluvio, 
juntamente con los otros hombres que vivian con 
ellos, é imitaban sus costumbres. Algunos esplican 
esto de Luzbél y de los ángeles que con él cayeron, 
y fueron precipitados al abismo: otros lo entienden 
en general de todos los hombres mas famosos de la 
antigúedad; de aquellos soberanos conquistadores del 
universo, que al presenle han muerto, porque esto 
significa tambien la palabra hebrea DYU%, y están 
debajo de las aguas, esto es, en el fondo de la 
tierra, gimiendo eternamente por un efecto de la jusli- 
cia de aquel, cuyo poder no quisieron reconocer mien- 
tras vivieron. Otros lo esponen de las ballenas, mons- 
truos marinos, y de los otros peces menores, que 
produce Dios con tanta variedad en lo mas profundo de 
las aguas, en donde al parecer no se puede vivir. Lo 
que es muy conforme á lo que se lee en el Hebreo, y 
se puede Lrasiladar: Muertos serán formados debajo de 
las aguas, y los que moran en ellas, 


4 Su vista alcanza y penetra hasta Jo mas profun- 
do del intierno, y patente está á sus ojos el lugar de 
la perdicion. Ordena segun las reglas muy sabias de 
su justicia todas las penas diferentes, que son debi- 
das á los gigantes de que se ha hablado antes, y á los 
que habitan con ellos, que son todos los soberbios é 
impíos, condenados á padecer los suplicios eternos. 


2 ¿De quién eres ayudador? ¿acaso del débil? 
¿y sostienes el brazo 1 de aquel, que noes fuerte? 

3 ¿A quién has dado consejo? á aquel tal vez, 
que no tiene sabiduría, y bas hecho alarde de 
tu muchísima prudencia. 

4 ¿A quién has querido enseñar? ¿no ha sido 
á aquel, que hizo ? la respiracion? 

$ Mira que los gigantes $ gimen debajo de 
las aguas, y los que habitan con ellos. 

6 Descubierto está el infierno t delante de 
el, y no hay velo que cubra la perdicion. 

1 El que estiende el Aquilon sobre vacío 5, 
y cuelga la tierra sobre la nada 6, 

8 El que ata las aguas en sus nubes, para 
que todas á una no se precipiten abajo. 

9 El que impide la vista de su trono, y es- 
parce sobre él su niebla 7. 

10  Cercó con término las aguas $, hasta que 
se acabe la luz y las tinieblas. 


11 Las columnas del cielo se estremecen, y 
tiemblan * á una insinvacion de él. 

12 Consu fortaleza de repentesecongregaron 
los mares 1%, y su sabiduría hirió al soberbio. 


En la Escritura el nombre ¿nfernus se entiende en ge- 
neral del lugar adonde descienden las almas despues de 
la muerte, comprendiéndose tambien el limbo ó seno 
de Abraham, en donde estaban depositadas las almas de 
los justos: supra xiv. 13. Pero la perdicion, ó el lugar 
de la perdicion se entiende solamente del lugar, en que 
los malos padecen penas eternas. 


5 FERBAR, Sobre vaguedad. El polo ártico ó hemis- 
ferio septentrional, que pone aquí como visible á los 
habitadores de la Idumea, y se toma por todo el cie- 


lo. Y así dice, que el Señor estiende el cielo sobre' 


vacio. La misma voz hebrea J3M]) se lee aquí que en 
el Genes. 1. 2. En lo que se muestra el gran poder de 
Dios. 

6. MS 3. Sobre non algo. 

7 Puede esto aplicarse tambien al firmamento, que 


es como una cortina puesta delante del trono de Dios, y * 


como un velo, que nos le oculta. 

8 De la mar, para que no se estiendan sobre la 
tierra, y la aneguen. Psalm. cim. 9. Proverb, vir. 29. 
Y estos lindes han de durar hasta que se acabe la cons- 
tante sucesion de dia y de noche, ó para siempre mien- 
tras el mundo durare. 


9 MS.8. E espauesien. Esto comunmente se entien- 
de de los montes, que con sus cimas parecen sostener 
el cielo, y que al estruendo espantoso de los rayos y 
truenos se estremecen, y todo parece que va á arrui- 
harse por un efecto de la omnipotencia de aquel, que 
hace temblar toda la naturaleza á la menor insinuación 
de su voluntad. Puede tambien entenderse de los ter- 
remotos. Son frecuentes en los Salmos semejantes es- 
presiones. En sentido ategórico, por columnas del cielo 
se entienden los ángeles. 


10 Su poder bizo que en un punto se congregasen 
en un solo lugar las aguas: y su sabiduría puso fre- 
no á su binchazon y soberbia. Unos quieren que en 
esto se hace alusion á aquel lugar del Gen. 1. 9. donde 
se dice, que Jas aguas, que cubrian anles por Lodas 
partes la tierra, al mandamiento de Dios se congre- 
garon en un lugar solo, sujetando de este modo, y 
poniendo freno á su hinchazon y soberbia. Otros lo 
aplican al paso del mar Rojo; y en este sentido, el 
soberbio herido de la sabiduria de Dios será Pha- 


| 
| 


CAPITULO XXVII. io 


13 Spiritus ejus ornavit coelos: et obstetri- 
cante manu ejus, eductus est coluber tortuosus. 


14 Ecce, hec ex parte dicta sunt viarum 
ejus: et cum vix parvam stillam sermonis ejus 
audierimus, ¿quis poterit tonitruum magnitudi- 
nis illius intueri? 


13 Su espíritu adornó los cielos: y par- 
teando su mano fué sacada á luz la tortuosa 
culebra 1, 

14 He aquí, que esto que se ha dicho es 
una parte de sus caminos: y si apenas hemos 
oido una pequeña gota de lo que de él se puede 
decir, ¿quién podrá comprender el trueno ? de 
su grandeza? 


CAPITULO XXVII. 


Job insiste en su justificacion: rebate la calumnia de los amigos: y muestra que ba conservado la ino- 
cencia: porque los impios despues de la breve felicidad de esta vida, son arrebatados de Dios para 


el castigo. 


1 Addidit quoque Job, assumens parabolam 
suam, et dixit: 

2  Vivil Deus, qui abstulit judicium meum, 
et Omnipotens, qui ad amaritudinem adduxit 
animam meam; 

3 Quia donec superest halitus in me, el 
Spiritus Dei in naribus meis, 

_ 4 Non loquentur labia mea iniquitatem, nec 
lingua mea meditabitur mendacium. 

5 Absitá meutjustos vos esse judicem: do- 


raón. Los Lxx. toxvt xatermavos try dadagaay, con su 
virtud sosegó la mar. Lo que puede significar el poder 
de Dios en reunir y calmar en un momento las olas del 
mar agitado, cuando parece se levantan hasta las nubes, 
Y este mismo sentido pueden admitir las palabras de la 
Vulgata. 


1 Adornó, hermoseó los cielos con el sol, luna y es- 
trellas; y á este sentido viene lo del profeta Davip en 
el Psalm. xxxu. 6. Algunos Iniérpretes creen, que Job 
habla aqui de la creacion de los áugeles, que son el 
adorno principal del cieto. El texlo hebreo: Y formó con 
su mano el culebro que huye. Los que por adorno de los 
cielos entienden á los ángeles, esponen la culebra tor- 
tuosa de Luzbél, y lo aplican á aquel dragon infernal, 
que arrastró tras sí un gran numero de las estrellas del 
cielo Ó de los ángeles apóslatas; y este sentido se apoya 
en la version de los Lxx. donde se dice, Tpostaypatt 
Se edavarewos tov Spaxovra aroctarry, que el dragon 
apóstata fué muerto por disposicion de Dios. Los que lo 
esponen del so!, de la luna, elc., esplican estas palabras 
de una de las principales constelaciones, Ó de la que se 
conoce con el nombre de vía lactea; ó de la del dragon 
dd está junto á la Osa mayor; ó bien de lodo el Zo- 

Íaco. 


2 Todo lo que hasta aquí hemos dicho, es una pe- 
queña parte de sus obras; y si esto poquito nos llena de 
asombro, ¿qué seria si él mismo uno por uno nos espli- 
Cara los asombrosos misterios de la naturaleza, y los al- 
tísimos desiguios de su incomprensible sabiduria? En 
lo que miró Job no solamente á las obras naturales, que 
Dios hizo en lo secreto del cielo, en la creacion de los 
angeles, en sus gerarquías y Órdenes, que son mucho 
Mayores que estas visibles, y que ni las sabemos aquí, 
ai las podemos entender perfectamente; sino tambien y 
Con mas atencion á lo sobrenatura!, que habia de bacer 


1 Añadió tambien Job, continuando su pa- 
rábola 8, y dijo: 

2 Vive Dios, que me ha quitado mi dere- 
cho t, y el Omnipotente, que ha traido á amar- 
gura mi alma; 

3 Que mientras haya aliento en mí, y re- 
suello de Dios en mis narices $, 

4 No hablarán mis labios iniquidad, ni mi 
lengua trazará mentira. 

5 Lejos de mí que os tenga yo por justos: has- 


Dios por el hombre, á su encarnacion, á su vida, á la 
forma del humano rescate, á su resurreccion, á la bue- 
na nueva del Evangelio, á la conversion de los Genliles, 
al feliz suceso de la Iglesia, á lo que acaecerá en el fin 
del mundo, y á la justicia y gloria de sus escogidos; 
porque en comparacion de todos estos grandes misle- 
rios del órden sobrenatural, las demás cosas Casi desa- 
parecen. 

3 Véanse los Númer. xxu1. 7. Se llama parábola no 
solo el razonamiento figurado, sino tambien el senten- 
cioso y grave. ; 

4 Que parece haber abandonado mi causa. Está cla- 
ro en el Hebreo. Véase Isa1as Lix. 9. Job, acosado de 
las calumnias de sus amigos, y asegurado de su inocen- 
cia, no teme apelar al testimonio de la misma verdad, 
aunque el Señor difiera tomar su defensa, y llene su al- 
ma de amargura. Basta que Dios le conozca. Puede di- 
ferir el hacerle justicia; mas no se la puede reusar. La 
dulzura y suavidad de sus consuelos sucederá por últi- 
mo á la amargura de las allicciones, con que entonces 
queria probarle. 

5  Mieutras que haya en má aliento, y Dios me deje 
respirar, vila estremidad de mis males, ni la esperanza 
y deseo de verme libre de ellos, sacarán de mi boca una 
sola palabra contra la sinceridad. Vuestros juicios in- 
justos contra mí, recaen sobre el mismo Dios; y él es 
4 quien van dirigidas vuestras calumnias, siendo él la 
justicia y verdad. No quiera Dios que por mi silencio, 
o por una confesion indiscreta, os dé lugar de pensar, 
que Os tengo por justos y sinceros. Soslendre inmi 
inocencia hasta el último suspiro de mi vida; porgue 
mi conciencia de nada me acusa de lo que me im- 
putais; yo 0s merezco el concepto de criminoso, 
mas no lo soy; padezco mucha, mas padezco como 


inocente. Dios es testigo de esto, y él es quien me 


hará justicia. 
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nec deficiam, non recedam ab innocentia mea. 


6  Justificationem meam, quam capi tenere, 
non deseram: neque enim reprehendil me cor 
meum ¡in Omni vita mea. 


7 Sit ut impius, inimicus meus: et adversa- 
rius meus, quasi iniquus. 


8 ¿Que est enim spes hypocrite si avaré ra- 
plat, et non liberet Deus animam ejus? 


9 ¿Numquid Deus audiet clamorem ejus, 
cúm venerit super eum angustia? 


10 ¿Aut poterit in Omnipotente delectari, 
et invocare Deum omni tempore? 


11 Docebo vos per manum Dei que Omni- 
potens habeat, nec abscondam. 


12 Ecce, vos omnes nostis, ¿et quid sine 
causa vana loquimini? 

13 Hec est pars hominis impii apud Deum, 
et hereditas violentorum, quam ab Omnipoten- 
te suscipient. 

14 Si multiplicati fuerint filii ejus, in gla- 
dio erunt, et nepotes ejus non saturabuntur 
pane. 

15 Qui reliqui fuerint ex eo, sepelientur in 
interitu, et viduz illius non plorabunt. 

16 Si comportaverit quasi terram argentum, 
et sicut lutum preeparaverit vestimenta: 

17 Preeparavit quidem, sed justus vestie- 
tur ¡llis: el argéntom innocens dividet. 

18 /Edificavit sicut tinea domum suam, et 
sicut custos fecit umbraculum. 


1 -Representaba Job la persona de Cristo en sus su- 
frimientos, y era necesario que defendiese su ¡no- 
cencia. 

2 Sea tenido por un impio, el que contradice á la 
verdad que defiendo: y por injusto, el que se me 
opone. 

3 Rechazada la calumnia de hipócrita que le habian 
imputado, diciendo: que no seria lan firme su esperan- 
za en Dios, si fuera hipócrita. Pues ¿qué aprovechará al 
hombre ganar todo el mundo, si pierde su ánima? 
Marru. xv1. 26. 

4 Le sucederá lo que se dice de Antíocho en el 11. 
de los Machabeos 1x. 13. Rogaba el malvado al Señor, 
de quien no habia de alcanzar misericordia; porque los 
impíos solo se mueven por el temor del castigo, mas no 
por odiv de la maldad, ni por amor de la justicia. 

5 ¿Cuando él lo necesite en las adversidades, y de 
manera que merezca ser oido? ¿Estando él poseido del 
amor de tos bienes temporales? 

6 Con el socorro de Dios: ó lo que yo sé por inspi- 
racion del cielo. 

7 Las disposiciones y tines de su divina providencia 
respecto del hipócrita: el fin desgraciado que le liene 
destinado. O tambien: los secretos y misterios que mi- 
ran al Messias que tiene prometido. Vosotros no iyno- 
rais esta promesa: y éste, siendo inocente, 6 la misma 
inocencia, no puede ser nuestro libertador, sino pade- 
ciendo y ofreciéndose víctima por nuestros pecados. Con 
que inútilmente gastais el liempo en vanos discursos, 
sosteniendo que los sufrimientos no pueden tocar al 
justo é inocente en esta vida. 

8 MS.8. Sin achaquía. Ferrar. Nada nadeades. 

9 Ensus pasiones, en su condicion, en su trato con 
los otros; los cuales nise mueven á piedad, ni recono- 
cen razon, ni oyen las divinas inspiraciones: en una 
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ta que fallezca, no abandonaré yo mi inocencia. 

6 No dejaré la justificacion, que he comen- 
zado á hacer 1: porque mi corazon nada me re- 
muerde en toda mi vida. 

7 Sea como el impio mi enemigo: y mi ad- 
versario, sea como el ¡nícuo ?. 

8 ¿Por.qué cual es la esperanza del hipócrita, 
si roba por avaricia, y no libra Dios su alma? 

9 ¿Por ventura oirá Dios su clamor*, cuando 
viniere sobre él la angustia? 


10 ¿0 podrá deleitarse en el Omnipotente, é 
invocar á Dios en todo tiempo 5? 


11 Os mostraré con el auxilio de Dios $, y 
no os ocultaré lo que tiene el Omnipotente 7. 


12 Mas todos vosotros lo sabeis, ¿pues por 
qué hablais inútilmente $ palabras vanas? 

13 Esta es la porcion que tendrá de Dios el 
hombre impío, y la herencia, que los violentos * 
recibirán del Omnipotente. 

14 Si se multiplicaren sus hijos, serán para 
la espada, y sus nietos no serán hartos de pan. 


15 Los que quedaren de él 10, serán enterra- 
dos en su ruina !!, y sus viudas no llorarán *?. 

16 Si acarreare.plata como tierra, y prepara- 
re vestidos como lodo: 

17 En verdad los preparará, mas el justo se 
vestirá de ellos: y el inocente repartirá la plata. 

18  Edificó como la polilla 13 su casa, y como 
el guarda hizo la cabaña. ' 


palabra, son impíos. Describe Job los suplicios que 
padecen ellos aun en esta vida; aunque la pena con- 
digna está reservada para la otra que nunca se 
acaba. Bajo del velo de las miserias que amenazan al 
impío, anuncia tambien Job las que deben venir so- 
bre los Judios incrédulos despues de la muerte del 
divino Redenlor. 

10 De su linage. 

11 Otros trasladan: Y los que escaparen de la espada, 
serán sepultados antes que muertos; Ó en la misma 
muerte. La muerte será su sepultura: porque carecerán 
de ella, como sucede á los que se anegan en me- 
dio de la mar, devoran las fieras, consumen las lla- 
mas, etc. Los Lxx. ev davato TELEUTNIOUOL, en muerte 
morirán. El Chaldeo: O acaso no serán sepultados. 
Otros interpretan: Perecerán de muerte violenta, de 
peste Ó epidemia; y serán enterrados sin ninguna 
honra. 

12 Del impío. Como era permitida la poligamia, de- 
jaban muchas viudas al morir. Muchos pueblos probi- 
bian llorar la” muerte de aquellos, que eran mirados 
como infames, por causa de los delitos que habian 
cometido. Puede tambien siguificarse en esta expre- 
sion, que no quedaria quien los llorase, porque sus 
vindas perecerian juntamente con ellos. L:0s LXX. y 1PAc 
de autiwy o0uder ehenoer, de sus viudas ninguno se apit- 
dará. Así en el Psalin, Lxxvi. 63. Virgines eorum noN 
sunt lamentate, 

13 Labra la casa como la polilla. MS. 8. Como tina. 
Porque royendo ella la madera ó el vestido, destruye lo 
que ha de servir de casa. Y como aquel que guarda una 
viña, hace su cabaña; la cual pasado que es el tiempo 
de ta vendimia, es abandonada, y ella misma se cae y $e 
deshace. s 


22 Et mittet super eum, et non parcet: de 
manu ejus fugiens fugiet. 
- 23 Stringet super eum manus suas, el si- 
bilabit super illum, intuens locum ejus. 


CAPÍTULO XXVIII. 


- 49 Dives* cúm dormierit, nihil secum au— 
: feret: aperiet oculos suos, et nihil inveniet. 
20 Apprehendet eum quasi aqua inopia, 
- nocte opprimet eum tempestas. 
- 21 Tollet eum ventus urens, et aulferet, et 
-velut turbo rapiet eum de loco suo. 


UIT 


149 El rico, cuando durmiere?, nada lleva- 
rá consigo: abrirá sus ojos, y nada hallará. 

20 La miseria le asirá como inundación, 
de noche le oprimirá la tempestad ?. 

24 Lelevantará y llevará un viento abra- 


sador?, y como torbellino le arrancará de su 


lugar *. 

22 Y descargará* sobre él, y no perdona- 
rá: de su mano huirá á toda priesaS. 

23 El que mirare su lugar”, dará palma- 
das por causa de él, y silbará sobre él. 


CAPÍTULO XXVII. 


: Job tuvo cuidado de la inocencia, porque esta es el único camino para conseguir la sabiduría; 
y demuestra ser ella más apreciable que el oro, ya por su orígen, ya por su dignidad. 


4 Habetargentum venarum suarum prin 

cipia: el auro locus est, in quo conflatur. 
2 Ferrum de terra tollitur: et lapis solutus 
“calore, in es vertitur. 


- 3 Tempus posuit tenebris, el universorum 
finem ¡pse considerat, lapidem quoque caligi- 
-nis, el umbram mortis. 


k  Dividit torrens á populo peregrinante, 
“eos, quos oblitus est pes egentis hominis, et 
10 vios. 


4 Cuando durmiere el sueño de la muerte todo lo 
dejará acá: entonces abrirá los ojos del alma y cono- 
cerá la vanidad de las cosas de este mundo, por las 
que se afanaba tanto. y verá que son nada. 

-2 Como tempestad que viene de noche. 

3 El Hebreo. Pm 07) WINYW", le tomará un sola— 
ño y se irá: y como un torbellino le moterá de su 
lugar; esto es, y con ímpetu le arrancará de su lugar. 
En ostas imágenes y semejanzas se representa la muer- 
te del impío y el estrago que se experimentará en to- 
das sus cosas, semejante al que trae un huracan ó una 
tempestad repentina que viene en el horror de la 
noche. 

4 Fire. Y tempestearloha de su lugar. 

3 Dios, como Juez vengador, descargará sobre el 
impío su enojo sin misericordia, y aunque él tentará 
huir de su mano, será en balde. 

6 Buscará todos los medios y caminos para poder 
hule. 

7 El que contemplare el lugar donde estaba ó de 
donde cayó, en tono de escarnio hatirá sus manos, ad- 
mirando y aprobando las disposiciones y juicios de un 
Dios vengador de sus agravios. En el Psalm., 1, 4: 
"+ El que mora en los cielos se burlará de ellos, y el 

eñor les escarnecerá. Y esto mismo hará el justo, 
que se alegrará cuando viere la venganza del cielo y 
lavará sus piés en la sangre del impío, y dirá: Al fin 
hay fruto para el justo: ciertamente hay Dios que 
juzga en la tierra. Psalm.,1vn,12. listo acontecerá al 
impío; y esto mismo sucederá tambien al pueblo ciego 
y oustinado: que no querrá conocer y recibir á su Li- 

ertador y Redentor. S 

8 Furr. Sabiduria. Los metales más preciosos, 


a Psalm. xLv1H. 18. 
A. T.-T. HH. 


1 La plata tiene un principio de sus ve= 
nas?*: y el oro tiene un lugar donde se fragua. 

2 El hierro se saca de la tierra: y la pie-. 
dra derretida con el fuego* se convierte en 
cobre. 

3 Puso pde er para las tinieblas, y él mis- 
mo considera el tin de todas las cosas, tam- 
bien la piedra de la obscuridad, y la sombra 
de la muerte '%. 

4 Un torrente separa del pueblo peregrino 
á aquellos que olvidó el pié de hombre necesi- 
tado, y son descaminados**. 


como el oro y la plata, tienen sus veneros y lugares 
ciertos donde se crian, y donde los busca y halla el 
hombre. El designio de Job, en lo que se lec en este 
capítulo; es mostrar que la sabiduría, que es el todo 
del hombre y consiste en el temor de Dios y guardar - 
sus mandamientos, v. 18, Eclesiastés, Xu, 13. es un 
don de Dios, y que el hombre no puede descubrirla 
por sus indagaciones, ni adquirirla por su industria, 
ni aun conocerla ni desearla, si Dios no se la descubre, 
le inspira su deseo y se la comunica por un efecto de 
su misericordia. En estos primeros versículos refiere 
muchos descubrimientos admirables que los hombres 
han hecho, con los que han perfeccionado las artes y 
sacado á luzlo que la naturaleza parecia haber querido 
tener oculto. El oro y la plata estaban enterrados en las 
minas más profundas, y sus partículas confundidas con 
otros cuerpos heterogéneos: mas la industria del hom- 
bre ha llegado 4 saberlos separar y purificar. La mate- 
ria del hierro está confundida con la tierra, y la del 
cobre y otros metales mezclada con piedras muy du- 
ras; y el hombre ha sabido separarlas por la: accion 
del fuego. 

9 MS. 3. Por calentura. 

10 Algunos explican esto de la manera de medir el 
espacio de la noche por medio de las observaciones 
de los movimientos de los cielos. Pero parece sigue la 


misma idea de los metales y piedras preciosas, que la 
industria y codicia del hombre de cada dia va descu- 
briendo y sacando de lo más prolundo de la tierra; y .' 
de lo interior de las piedras, como de las tinieblas y 
sombras de la muerte. 

14 Este lugar es uno de los más difíciles y obscuros 
que hay en la Escritura, y apenas se encuentran dos... 
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5 Terra, de qua oriebatur panis in loco 
suo, ign1 subversa est. 


6 Locus sapphiri lapides ejus, el glebe 
illius aurum. 


7 Semitam ignoravit avis, nec intuitus est 
eam oculus valturis. 


8 Non calcaverunt eam filii institorum, 
nec pertransivit per eam lena. 


9 Ad silicem extendit manum suam, sub- 
vertit á radicibus montes. 


10 In petris rivos excidit, et omne pretio- 
sum vidit oculus ejus. 

14. Profunda quoque fluviorum scrutatus 
est, et abscondita in lucem produxit. 


12 ¿Sapientia veró ubi invenitur? ¿et quis 
est locus intelligentiz? 

13 Nescit homo pretium ejus, nec inveni- 
tur in terra suaviter viventium. 


14  Abyssus dicit: Non est in me; et mare 
toquitur: Ñon est mecum. 

15 Non” dabitur aurum obrizam pro ea, 
nec appendetur argentum in commutatione 
ejus. ? 

y 16 Non conferetur tinctis Indix coloribus, 
nec lapidi sardonycho pretiosissimo, vel sap- 
phiro. 


Expositores que concuerden en su explicacion. Hemos 
escogido la que nos parece encerrar una profecía del 
descubrimiento del Nuevo Mundo. Dice, pues, Job: 
Un mar inmenso, á quien llama torrente por diminu- 
cion poética, separa de pueblos distantes y extranje- 
- ros de los Europeos. y principalmente de los Españo- 
les, d aquellos, á los Americanos, á quien nunca apor- 
tó nadie, ni los conoció ni vió, y que estando ellos 
apartados de todo camino y comercio, el tiempo los 
descubrirá. Otros explican esto en términos más gene- 
rales, diciendo que Job quiere significar aquí lo que 
el amor del oro y de la plata y de las piedras preciosas 
hace hacer á los hombres, cuando atraviesan la mar, 
por irá buscar estos tesoros entre los pueblos distan- 
tes y extranjeros, á donde los pobres no se hallan en 
estado de poderlos seguir. 

1 Un terreno, antes cultivado y fértil, queda estéril 
y destruido con los hornos que se hicieron en él para 
fundir y separar los metales que allí se hallaron. 

2 La reflexion y la experiencia enseñan al hombre 4 
conocer y discernir las tierras donde las piedras son 
záfiros y los polvos oro; quiere decir, donde es grande 
la abundancia de piedras preciosas y de oro que allí 
se halla. Los záfiros no se encuentran sino en tierras 
que producen oro. Pero aquí denota que hay un lugar 
especial donde las piedras son preciosas como los zá- 
firos y los terrones son oro. Lo que se verifica en sen- 
tido más determinado del Nuevo Mundo. 

3 Il buitre tiene un olfato y vista muy perspicaz. 
Pero el hombre pasa por la navegacion, atravesando 
inmensidad de mares, á tierras á donde ni el ave pudo 
llegar con su vuelo ni alcanzar con su vista. 

4 Hebraismo. El Hebreo: Los hijos de los sober- 
bios, las fieras. Institor significa tambien el comer- 
ciante y el factor de los mercaderes. Todas estas ex- 
presiones, al parecer, no quieren significar otra cosa 
sino que el hombre penetra por su industria 4 donde 
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5 La tierra, de la que nacia pan en su pro- 
pio lugar, fué destruida con el fuego!. 


6 Hay lugar? donde las piedras son záphi- 
ros, y Sus terrones oro. 


7 Su senda no la conoció ave, ni la miró 
ojo de buitre?. 


8 Nola pisaron hijos de mercaderes *, ni 
pasó por ella leona. 


9 Al pedernal extendió su mano, trastornó 
de raíz los montes. 


10 Cortando peñascos sacó rios, y todo lo” 
precioso vió su ojo?. 

14 Escudriñó asimismo las profundidades 
de los rios*, y sacó á luz lo que estaba escon- 
dido. 

12 ¿Mas la sabiduría”, en dónde se halla? 
¿y cuál es el lugar de la inteligencia? 

13 No conoce el hombre su precio, ni- se 
halla en la tierra de los que viven deliciosa- 
mente. 

14 El abismo dice: No está en mí; y el 
mar habla: No está conmigo. . 

15 No se dará por ella oro el más puro, ni 
se pesará plata en cambio de ella. 


16 No será comparada con los coloridos 
más vivos de la India, ni con la piedra sardó- 
nycha muy preciada, ni con el záphiro. 


ni las aves ni otros animales de la tierra han podido 
llegar: porque cava y entra en el seno de la tierra y 
saca de él todas estas riquezas de que forma su gloria: 
hiende las rocas, derriba los montes, hace salir fuen- 
tes de enmedio de las piedras y va á sondear las pro- 
fundidades de los mares y de los rios, para sacar de | 
altí lo que le pueda ser útil. 

3 Sacó rios, porque en lo profundo de las minas. 
suelen saltar arroyos. Sobre las de nuestra Península 
véase á PLixio, Lib. xxxnt, cap. 6. Sobre las del Po- 
tosí en el Perú salen ríos por su abundancia, pues en 
los cuarenta años primeros se sacaron de allí quinien- 
tos cincuenta y cinco millones de pesos. El M. LEoN. 

6 El texto hebreo: Hace parar la corriente de los 
ríos. y así descubre lo que estaba más oculto en ellos. 

7 Esto muestra la industria del hombre por la in- 
vencion y perfeccion de las artes. Y desde que fué es- 
crito el Libro de Job, ¿cuántos nuevos descubrimien- 
tos se han hecho en todos géneros? Mas todo esto. ¿de 
qué le ha servido para adquirir la sabiduría? de nada. 
¿La ha hallado en alguno de los pueblos ó lugares á: 
donde le ha hecho penetrar su industria ó codicia? No, 
por cierto: porque la sabiduría no se halla ni entre los 
pueblos ilustrados vi cultos del antiguo mundo, ni en- 
tre los incultos y bárbaros del nuevo. Pues ninguno de | 
ellos sabe su precio ni el camino que conduce á ella. 
Se podrán correr mares y tierras. mas no se halla 
en ningun lugar de la tierra en que vivimos. Así el 
Hebreo leyó solo: D”Mn YARD, en la tierra de los 
que viven. Y así el abismo y profundidades de la tie- 
rra y de la mar, dicen y confiesan que no la tienen ni 
abrigan en su seno. La Vulgata abraza otro sentido: 
NT se halla, dice, en la tierra de los que viven en 
delicias, 6 pasan su vida en placeres y delicias; por- 
que estos se alejan infinitamente de la posesion de este 
tesoro inestimahle, que solo nos puede hacer entera- 
mente dichosos. Véase BARUCH, 111. 


CAPÍTULO XXIX. 


47 Non adequabitur eiaurum vel vitrum, 
nec commutabuntur pro ea vasa aurl: 


48  Excelsa et eminentia non memorabun- 
tur comparatione ejus: trahitur autem sapien- 
tia de occultis. 

19 Non adequabitur ci topazius de /Ethio- 
pia, nec tinctura mundissimx componctur. 

20  ¿Unde ergo sapientia venit? ¿et quis est 
locus intelligentim? 

24 Abscondita est ab oculis omnlum viven- 
tium, volucres quoque cali latet. 

22  Perditio el mors dixerunt: Auribus nos- 
tris audivimus famam ejus. 

23 Deus intelligit viam ejus, et ipse novit 
locum illius. 

24  Ipse enim fines mundi intuetur: et om- 
nia, que sub colo sunt, respicit. 

25 Qui fecit ventis pondus, et aquas ap- 
pendit in mensura. 

26 Quando ponebat pluviis legem, et viam 
- procellis sonantibus: 

27 Tunc vidit illam, et enarravit, et pre- 
paravit, el investigavit. j 

28  Etdixithomini: Ecce timor Domini, ipsa 
- est sapientia: et recedere á malo, intelligentia. 
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47 No se le igualará el oro ó el eristal!, ni 
se darán en cambio de ella vasos de oro: 


48 Cuanto hay grande y elevado? no se 
mentará en comparacion de ella: mas la sabi- 
duría* se saca de lo oculto. 

19 Noseleigualará el topacio de la Ethiopia, 
ni será comparada con las purísimas tinturas. 

20 ¿Pues de dónde viene la sabiduria? ¿y 
cuál es el lugar de la inteligencia? 

24 Escondida está á los ojos de todos los vi- 
vientes, aun á las aves del cielo está oculta. 

22 La perdicion y la muerte dijeron: Con 
nuestros oidos hemos oido su fama*. 

23 Dios entiende su camino, y él es el que 
Sabe el lugar de ella*. 

24 Porque él ve los términos del mundo: y 
mira todo lo que hay debajo del cielo. 

25 El que dió peso á los vientos, y pesó las 
aguas con medida. 

26 Cuando prescribia ley á las lluvias, y 
camino á las tempestades ruldosas: 

27 Entonces la vió, y la manifestó, y pre- 
paró, é investigó?. 

28 Y dijo al hombre: He aquí que el temor 
del Señor, esa es la sabiduría: y el apartarse 
de lo malo, la inteligencia”. 


CAPÍTULO XXIX. 


Job, deseoso de volver á la antigua felicidad, la describe, exponiendo al mismo tiempo %us 
buenas obras para rebatir las calumnias contrarias de los amigos. 


4 Addiditquoque Job, assumens parabolam 
suam, et dixit: 

2 ¿Quis mihi tribuat, ut sim juxla menses 
pristinos, secundimm dies, quibus Deus custo- 
diebat me? 

3 ¿Quando splendebat lucerna ejus super 
caput meum, et ad lumen ejus ambulabam in 
tenebris? 

4 ¿Sicut fui in diebus adolescentiz mea, 
quando secreto Deus erat in tabernaculo meo? 


"4 Eltcristal de roca. y tambien el diamante, El cris- 
tal y el vidrio eran en otros tiempos de mucha estima- 
cion. 

2 VERRAR. Corales ni gabis no será mentado. 
Otros: ¿De corales ni de perlas no se hará mencion? 
y atraer sabiduria, más que margaritas: y el al- 
canzar la sabiduría es obra más difícil que el sacar 
las perlas del fondo del mar. 

3 Que tiene orígen escondido. 

-4 MS. 3. Susonadía. Al lugar de perdicion donde 
están los réprobos. 

3 Solamente Dios es “el que puede enseñar al hom- 
bre donde habita la sabiduría, y el camino que á ella 
guía; porque él es el que todo lo ha criado, el que ha 
establecido y conserva el órden que se admira en todo 
el universo. Ella, pues, es y nos viene del cielo, y á 

los debe pedirse. JACOB, 1, 5. Ecel., 1,1. 


1 Añadió tambien Job, continuando su pa- 
rábola, y dijo*: 

2 ¿Quién me diera que yo fuese como en 
los meses antiguos, segun los dias, en que Dios 
me guardaba? 

3 ¿Cuando resplandecia su antorcha sobre 
mi cabeza, y á su lumbre caminaba yo entre 
las tinieblas? 

4 ¿Cómo fui en los dias de mi mocedad, 
cuando Dios en secreto moraba? en mi tienda? 


6 El Hijo de Dios es la sabiduría encarnada, la cual 

Dios có, porque él es espíritu; mani/estó, porque es 
Verbo: preparó, porque es remedio; ¿ncestigó, por- 
que es arcano. Así S, GREGORIO. Tiene otros muchos 
sentidos este verso. 
7 Esta sabiduría que da Dios al hombre tiene dos 
partes, que son obrar el bien y huir del mal: por la in- 
teligencia se conoce la ley, y por la sabiduría se guar- 
da y cumple. Y todo esto se ha de hacer temiendo á 
Dios, sirviéndole y amándole. Y todo lo demás que 
el hombre indaga y averigua ha de ir ordenado“á este 
fin. , 
8 Job en este capítulo y en los demás siguientes de- 
clara muy á la larga su felicidad y sus trabajos y su 
inocencia. 

9 11 Hebreo: En los días de mi oprobio. Así ila—- 
maba á la mocedad, porque en ella se cometen re- 


780 JOB. 


3 ¿Quando erat Omnipotens mecum: el 10 
circuitu meo pueri mei? 


6 ¿Quando lavabam pedes meos butyro, el 
petra fundebat mihi rivos ole? 


_T ¿Quando procedebam ad portam civita- 
tis, et in platea parabant cathedram mihi? 


8 Videbant me juvenes, et abscondeban- 
tur: et senes assurgentes stabant. 

9 Principes cessabant loqui, et digitum su- 
perponebant ori suo. 

40 Vocem suam cohibebant duces, et lin- 
gua eorum gutturi suo adherebat. 

14  Aurisaudiens beatificabat me, et oculus 
videns testimonium reddebat mihi. 


12 Ed quod liberassem pauperem vocife- 
rantem, et pupillum, cui non esset adjutor. 

43 Benedictio perituri super me veniebat, 
et cor vidue consolatus sum. 

44 Justitiá indutus sum: et vestivi me, si- 
cut vestimento et diademate, judicio meo. 

15 Oculus fui caco, et pes claudo. 

16 Pater eram pauperum: et causam quam 
nesciebam, diligentissimé investigabam. 


17 Conterebam molas iniqui, et de denti- 
bus illius auferebam predam. 

18 Dicebamque: In nidulo meo moriar, et 
sicut palma multiplicabo dies. 

49 Radix mea aperta est secus aquas, el 
ros morabitur in messione mea. 

20 Gloria mea semper innovabitur, el ar- 
cus meus in manu mea instaurabitur. 

24 Qui me audiebant, expectabant senten- 
tiam, ct intenti tacebant ad consilium meum. 

22 Verbis meis addere nihil audebant, et 


gularmente muchas cosas dignas de reprension y de 
vituperio. Cuando Dios habitaba en mi tienda, y me 
comunicaba los secretos y arcanos de su sabiduría. 
Lo que es argumento de la gran santidad de Job en 
una edad tan resbaladiza y sujeta al desenfreno de las 
pasiones. Los LXX: óre ó 0e0s Emoxoriy éxmoretro rod xo 
jov, cuando Dios hacia la inspeccion de mi casa. 

4 Los txx lo entienden particularmense de las ri- 
(quezas: ¿te funy Úlodns Mar, cuando no me sobraba 
otra cosa ale riquezas. Estaba á mi rededor mi fa- 
milia, una lucida y numerosa familia de hijos y eria- 
dos, etc. 

2 Es una exageración ó encarecimiento para signi- 
ficar la abundancia de ganados y la gran cosecha 
de aceite que tenia. Los LXxX: óre txtovco di ódoí uov 
Bovrúpo, tá de ópn pov éxéoyro yátaxe, cuando corrían 
mis caminos manteca, y mis montes manaban le- 
che. 

3 Y hasta las peñas y riscos escabrosos me mana- 
ban arroyos de aceite. 

4 Junto á la puerta principal de las ciudades csta- 
ba el juzgado y la plaza pública, en donde tenia el pri- 
mer lugar. 

3 Los LXX: ddpoi, potentes, proceres ¡psi, los mag- 
nates. 

6 Quedaban mudos y como sin lengua. Psalm., 
CXXXvi, 6. 

7 FERRAR. Bienabenturábame. . 

8 Ó porque socorria su necesidad, Ó porque le 


5 ¿Cuándo estaba el Omnipotente conmi- 
go*, y alrededor de mí mis hijos? 


6 ¿Cuándo lavaba mis piés con manteca?, 


y la piedra* derramaba para mí arroyos de 
aceite? 

7 ¿Cuándo salia á la puerta de la ciudad*, 
y en la plaza me preparaban asiento? 


8 Veianme los jóvenes, y se escondian:' y 
los ancianos levantándose se quedaban en pié. 

9 Los principes? cesaban de hablar, y po- 
nian el dedo sobre su boca. 

10 Los magnates reprimian su voz, y la 
lengua se les quedaba pegada á su paladar*. 

14 La oreja que me escuchaba llamábame 
dichoso”, y el ojo que me veia, me daba testi- 
monio. j 


12 Porquebabialibradoal pobrequegritaba, 


y al huérfano que no tenia quien le ayudase. 
43 La bendicion del que 1ba á perecer? ver 
nia sobre mí, y consolé el corazon de la viuda?. 
44 Me vesti de justicia: y revestime de mi 
equidad, como de manto y de diadema ””. 
15 Ojo fuí para el ciego*!, y pié para el cojo. 
146 Padre era de los pobres: y me informa- 


ba con la mayor diligencia de la causa queno - 


entendia ??. 


47 Quebrantaba las muelas del inícuo, y 


de sus dientes sacaba la presa **, 
18 Y decia: En mi nidito** moriré, y como 
la palma multiplicaré los dias *. : 
19 Mi raiz está descubierta junto á las 
aguas'”, y en mi siega?” hará asiento el rocío, 
20 Mi gloria ** siempre se renovará, y mi 
arco se fortificará en mi mano. 
24 Los que me oian aguardaban mi pare 
cer, y en silencio estaban atentos á mi consejo. 


92 No se atrevian á añadir nada á mis pa- . 


administraba justicia. ; 

9 Elllebreo: Y al corazon de la viuda hacta.can- 
tar, lenándole de consuelo y de alegría, que ella ma- 
nifestaba con públicas demostraciones. . 

10 MS. 3. De alfareme. La equidad hacia toda mi 
gloria, todo mi adorno; y lo que yo más preciaba era 
la justicia, tanto en mis obras como en mis juicios. 

11 Al que estaba necesitado de consejo. ayudándo- 
le con él: al desvalido, socorriéndole y declarándome 
su defensor. 

12 Y me informaba detenidamente por no senfen- 
ciar contra justicia: y examinaba los agravios é iM- 
justicias que pudieran hacerse contra el desvalido. 
S. Juan CHRYSÓSTOMO. 

43 Que habian hecho oprimiendo á los pobres. 
viudas y huérfanos. Job expone sus obras buenas por 
su justa defensa. 

14 En mi casa con sosiego acabaré mis dias. 

15 El Hebreo: Y como arena multiplicaré dias, 
Otros: Como el ave fénic. La palma vive más de mil 
años. Véase PLix., Lib. xv, eap. 44, y el fénix, si ex15" 
te, lo mismo. /bíd., Lib. x, cap. U. 

16 La gracia de Dios mora en mi corazon, y Su ben- 
dicion vendrá sobre mis negocios y acciones. Véase el 
Ps., t, 3. Quiere ella las aguas junto á la raíz. 

17 El Hebreo: Fn mis ramos. 

18 Mi reputacion y prosperidad irá siempre en au- 
mento. y mi poder y fuerza crecerá en mi mano. 


CAPITULO XXX. 


super ¡llos stillabat eloquium meum. 


23 Expectabant me sicut pluviam, et os 
-suum aperiebant quasr ad imbrem serotinum. 

24 Si quando ridebam ad eos, non crede- 
bant, et lux vultus mei non cadebat in terram. 


25 Si voluissem ire ad eos, sedebam pri- 
mus: cumque sederem quasi rex, circumstan te 
exercitu, eram tamen maerentium consolator. 
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labras, y mis razones caian como rocío sobre 
ellos *. 

23 Meesperaban como á la lluvia, y abrian 
su boca como á la lluvia tardía ?. 

24% Si alguna vez reía con ellos, no lo 
crejan, y la luz de mi semblante no caía en 
tierra ?. 

25 Si queria ir á ellos *, me sentaba en el 
primer lugar: y estando sentado como un rey, 
rodeado de gente armada, era no obstante el 
consolador de afligidos. 


CAPÍTULO XXX. 


Job lamenta su pasada felicidad, la que por permision de Dios se habia cambiado en la 


mayor miseria. 


4 Nuncautem derident me juniores tem- 
"pore, quorum non dignabar patres ponere 
éum canibus gregis mel: 

2 Quorum virtus manuum mibhi erat pro 
nihilo, et vitá ipsá putabantur indigni. 

-3 Egestate et fame steriles, quí rodebant 
in solitudine, squallentes calamitate, el mi- 
seriá. 

4 Et mandebant herbas, et arborum corti- 
ces, el radix juniperorum erat cibus eorum. 

5 Qui de convallibus ista rapientes, cúm 
“singula reperissent, ad ea cum clamore cur— 
rebant. 

6: In desertis habitabant torrentium, et in 
cavernis terre, vel super glaream. 


1 Es una buena leccion para los operarios evangé- 
licos que se emplean en el ministerio de dispensar la 
«Palabra de Dios al pueblo cristiano. Si estos acomodan 
sus discursos á la capacidad de sus oyentes y al apro- 
vechamiento espiritual de sus almas, harán impresion 
en sus oidos, y de los oidos pasarán al alma, y se lo- 
grarán en ella movimientos buenos y santos que pro- 
ducirá el suave rocío de la gracia. Todos le oirán con 
sed y con gusto: apetecerán oirle, si calla; y cuando 
calla, le pedirán que vuelva á hablar para” tener el 
consuelo de escucharle, 

2 Me esperaban como el campo seco aguarda la lu- 
via del cielo, y abrian su hoca como la tierra para re- 
cibir las aguas del otoño. En estos países orientales 
solamente lovia en la primavera y en el otoño, y como 
las lluvias del otoño sucedian á los calores excesivos 
del estío, la tierra que estaba muy seca las recibia y 
abrigaba todas en su seno, mostrando como una sed 
insaciable; y de aquí se usan estas figuras y semejan- 
Zas para declarar un ardiente deseo. Véase el Deute- 
rOnomio, XI, y JACOB, V. 

3 Sialguna vez me reía, y estaba alegre con ellos, 
ño por csto dejaban de respetar mi autoridad, creyen- 
do que aun en aquella risa se encerraba alguna cosa 
seria; y de esta misma alegría de semblante que les 
tostraba, sacaba tambien mi provecho. Dos cualida- 

'es son estas verdaderamente admirables y necesa- 
tlas en todos aquellos que Dios ha revestido de su au- 
toridad y poder. La estrecha union de una santa 
gravedad y de una dulzura compasiva, pone á los prín- 


1 Mas ahora se burlan de mí los menores 
de edad, cuyos padres me desdeñaba ponerlos 
con los perros de mi ganado *: 

2  Cuya fuerza de manos tenia yo por nada, 
y eran tenidos aun por indignos de vivir *, 

3 Estériles por la pobreza 7 y por el ham- 
bre, que andaban royendo por el desierto, des- 
lucidos de calamidad y de miseria. 

4 Y comian bierbas, y cortezas de árboles, 
y la raíz de los enebros * era su alimento. 

35 (Que arrebatando estas cosas de los va- 
lles, luego que hallaban alguna de ellas, cor— 
rian á ella con algazara. 

6 Habitaban en los barrancos de los ar- 
royos, y en las cavernas de la tierra, ó sobre 
las arenas ?. 


cipes y á los pastores de la Iglesia en estado de con- 
ducir, como deben, los pueblos que han sido confiados 
á su cuidado S. GREGOR , Moral., Lib. xx, 8. 

4 A conversar con ellos ó 4 visitarlos en sus casas 
cuando necesitaban de socorro y de mi asistencia per- 
sonal. 

5 Esta expresion, así como otras muchas que se 
leen en este Libro, es figurada y poética. y solamente 
quiere significar que los pedis de aquellas personas 
que le insultaban, eran de muy baja condicion y de 
menor consideracion que los menores criados que le 
servian á él, de manera que ni eran aun para que él 
les fiase el cuidado de sus perros y ganados. El Curvy- 
SÓSTOMO. 

6 El Hebreo: Sobre ellos pereció la vejez; esto es, 
que no merecian llegar á viejos, ni gozar el descanso 
de esta edad. 

7 Sin industria ni maña, viviendo siempre solos en 
hambre y en pobreza. El Hebreo: En necesidad y 
hambre solos, huyendo ú la soledarl, d lugares te= 
nebrosos, desolados y desiertos; esto es, la necesidad 
y el hambre los obligaban á salir á los desitrtos 4. co- 
mer las hierbas que encontraban, y á no ser vistos de 
las gentes. 

8 MS. 8. Viníperos. Algunos explican esto dicien- 
do que iban á buscar raíces de enebros, no para co- 
merlas, sino para venderlas y poder subsistir con lo 
que sacaban de su venta. La raíz-del enebro quemada 
arroja un olor muy suave. o 

9 Véase el cap. xx1, 3. Sobre la tierra pedregosa y 
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1 Qui inter hujuscemodi letabantur, et 
esse sul) sentibus delicias computabant. 


8  Filii stultorum et ignobilium, et in terra 
penitús non parentes. 


9 Nuncin eorum canticum versus sum, et 
factus sum els in proverb:um. 


10 Abominantur me, et longé fugiunt a 
me, et faciem meam conspuere non verentur. 


114 Pharetram enim suam aperuit, et affli- 
xit me, et frenum posuit in os meumn. 

12 Ad dexteram Orientis calamitates mex 
¡llicó surrexerunt: pedes meos subverterunt, 
et oppresserunt quasi fluctibus semitis suis. 


43 Dissipaverunt itinera mea, insidiati 
sunt mihi, et prevaluerunt, et non fuit qui 
ferret auxilium. 

44  Quasi rupto muro, et apertá januá ir- 
ruerunt super me, etad meas miserias devo- 
luti sunt. 

45 Redactus sum in nibilum: abstulisti 
quasi ventus desiderium meum, et velut nu- 
bes pertranstit salus mea. 

46 Nunc autem in memetipso marcescit 
anima mea, et possident me dies afilictionis. 

17 Nocte os meum perforatur doloribus: et 
qui me comedunt, non dormiunt. : 

48 In multitudine eorum consumitur ves- 
timentum meunm, et quasi capitio tunice sue- 
cinxerunt me. 

49 Comparatus sum lutó, et assimilatus 
, sum faville et cinerl. 

20 Clamo ad te, et non exaudis me: sto, et 
non respicis me. 


estéril de los arroyos suelen sobresalir algunos riscos 
ó peñas, que forman concavidades ó guaridas. ISAl., 
LVII, 5. 

1 El Hebreo: YANATTA AND), desechos más que la 
tierra, 6 más bajos que la misma tierra. 

2 Fué Job, aun en todo esto, figura expresa de Je- 
sucristo; padeció tantos insultos y escarnios de sus 
amigos y de los de su pueblo, al modo que el Señor 
despues los padeció de la Synanoga y de los Judíos. 
Estas gentes, que se han descrito en estos versos, son 
ciertos Arabes que los Griegos llamaron Trogloditas, 
y comian las raíces de los árboles. 

3 MS.8. £ espetóme. Es una expresion figurada 
con que quiere dar á entender que Dios le afligió con 
toda suerte de trabajos, poniéndole como blanco de 
sus saetas. El Hebreo: Desató mi cuerda, y me afti- 
gytó, y freno de mis faces desecharon. Ésto es, le 
perdieron el respeto y la vergúenza que antes por su 
autoridad le tenian. 

4  Tratándole como se suele á una fiera indómita, 6 
haciendo que ni aun sus amigos le consintieran que- 
jarse. 

3 En el tiempo de mi mayor felicidad. Otros ex- 
plican el texto de este modo: Luego que comencé á 
parecer ú florecer, me ví cercado de calamidades 
que por todas partes me inundaron. Job, aunque an- 
ciano, considerando la nada de todas las prosperida- 
des de esta vida, pone casi juntos los momentos de 
su nacimiento y de su desgracia. El Hebreo: 192795 
An? NTWD, d la derecha se levantaron los murcha- 
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7 Que hallaban su alegría entre tales co- - EN 
sas, y contaban por delicia estar debajo de los 


espinos. 

8 Hijos de gente insensata y despreciable, 
y que absolutamente no se dejan ver sobre la - 
tierra ?, 


9 Ahora he venido á ser su cancion, y he 


sido hecho su refran. 


10 Me abominan, y huyen lejos de mí, y 
no tienen reparo de escupirme en la cara ?. 


144. Porque abrió su aljaba, y me afligió ?, 
y puso freno en mi boca “, 

42 A la derecha del Oriente * se levanta- 
ron luego mis calamidades: trastornaron mis 
piés, y. me oprimieron como con olas con sus 
veredas. , 

43 Desbarataron mis caminos *, pusiéron- 
me -asechanzas, y prevalecieron, y no hubo 
quien diera socorro. 

44 Como por muro roto ”, y puerta abierta 
se arrojaron sobre mí, y revolviéronse á. mis 
miserias. 

15 Reducido soy á la nada, arrebataste - 
como viento mi deseo $, y como nube pasó mi - 
salud. ! 

16 Y ahora dentro de mí mismo se marchi- , 
ta mi alma, y me poseen dias de afliccion. 

17 De noche mis deseos son taladrados de 
dolores: y los que me comen ? no duermen. +... 

18 Con la multitud de estos se consume mi * 
vestido '%, y me han ceñido como con cabezon '' 
de túnica. eE 

49 Soy comparado al lodo, y soy asemejado 
al polvo y á la ceniza. 

20 Clamo á tí, y no me oyes *?: estoy pre- 
sente, y no me miras. 


chos, rempujaron mis piés, y extendieron sobre mi 
caminos de su quebranto. Lo cual se aplica 4 los | 
amigos de Job, y tambien á todos los que aumentaban 
y agravaban sus males. Luego que comenzó á parecer 
mi calamidad se pusieron estos á su derecha, fomen- . 
tándola y haciéndomela mayor; viendo que comenza- 
ba á deslizarme, me ayudaron á caer. y pasaron y re- 
pasaron sobre mí mil veces, á fin de quebrantarme 
más. Semejanza tomada, ó de los trillos que en la era 
quebrantan las mieses, ó de lo que sucede en una ba- 
talla, en que los de á caballo atropellan, pisan y que- 
brantan á los que cayeron. Senderos, con sus malos 
designios y tratamientos. 

6 Traslacion tomada del sitio de una ciudad, á la 
que se le corta toda comunicacion para estrecharla y 
rendirla. 

7 Como soldados que abierta la brecha entran en 
la ciudad, así se echaron sobre mí, con el mismo Ím- 
petu con que se precipitan los peñascos que se des- 
gajan de la eminencia de un monte. E 

8 Lo que vo más deseaba y apreciaba. Los LXX: 
Mis esperanzas. ; 

9 Los gusanos que me comen y están solre mis 
carnes royéndolas sin cesar. 

10 Micarne. : Lots 

11 La voz capitio se toma por gorjal de túnica 
que ciñe al cucllo, El maestro LEON. 


12 Y entre tantas miserias, la mayor es que, cla- - 


mando á tí. no me oyes, y haciéndome presente. no 
te dignas darme ni siquiera una mirada. 


CAPÍTULO XXX. 


21 Mutatus es mihi in crudelem, et in du- 
ritia manus tux adversaris mihi. 


22 Elevasti me, el quasi super ventum po- 
nens elisisti me valide. 

23 Scio quia morti trades me, ubi consti- 
tuta est domus omni viventi. 

24 Verumtamen non ad consumptionem 
eorum emittis manum tuam: et si corruerint, 
jpse salvabis. 5h e 

23  Flebam quondam super eo, qui afílictus 
erat, et compatiebatur anima mea pauperi. 


26 Expectabam bona, et venerunt mihi 
mala: prestolabar lucem, et eruperunt tene- 
bre. 

27 Interiora mea efferbuerunt absque ulla 
requie, prevenerunt me dies afllictionis. 

28 Murens incedebam, sine furore; con- 
surgens, in turba clamabam. 

29 Frater fui draconum, et socius struthio- 
num. 

30 Cutis mea denigrata est super me, el 
ossa mea aruerunt pre caumate. 

314  Versa est in luctum cithara mea, et or- 
ganum meum in vocem flentium. 


1 Cruel: no porque él lo sea, sino porque así se lo 
imaginaba Job. El cual, segun S. GREGORIO, no mira- 
ba á la calidad del Juez, sino á su imaginacion, que 
afligida así se lo representaba. 

2 Sobre un lugar muy elevado para arrojarme y 
Ll is desde allí con violencia. 

3 Porque esta es condicion á que ha nacido sujeto 
todo viviente. 

4 Mas veo que estos males que envias sobre mí, no 
quero que scan de muerte: y si mis fuerzas, vencidas 

e la violencia Jel mal, desfallecen, las reparas para 
que mi padecer no fenezca. Se puede dar tambien otro 
sentido á estas palabras: Yo sé, Dios mio, que por fin 
de estos males lo que me espera es el sepulcro que 
vos habeis puesto por asiento fijo de todos los que vi- 
ven; mas al mismo tiempo espero que no me consu- 
mirás enteramente, sino que serás mi Salvador y me 
resuctitarás; y que esta plaga propia de la mortalidad 
de este cuerpo, y estos males con que por un tiempo 
me aijes, serán seguidos de una salud muy abundan- 
te: y se me convertirán en un manantial de bendicion. 

OS LXX: ei yáp ópelor dvvaíuny tuavróv xerpocucba, Ñ 
devOeíg ye Erécov, xel rorjoer por tobro, y Ojala pudiera, 
con tu buen permiso, poner en mí las manos, ó ro- 
gar d otro que hiciera esto conmigo. En lo que da 
á entender lo acerbo de los dolores que padecia. 

3 Porque yo habia usado de misericordia con los 
Pobres y menesterosos, y conociendo la condicion del 
Señor me prometia de su benignidad y clemencia 

en suceso en mis cosis. 

6 Cuando menos lo esperaba. Segun el Hebreo: 
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24 Te has mudado en cruel para mí?, y en 
la dureza de tu mano te me muestras adver- 
sario. 

22 Me elevaste, y como poniéndome sobre 
el viento? me has estrellado con violencia. 

23 Sé que me entregarás á la muerte, en 
donde hay casa establecida para todo viviente?. 

24 Mas no extiendes tu mano para consu- 
mirlos*: y si cayeren, tú mismo los salvarás. 


23 Lloraba en otro tiempo sobre aquel que 
estaba afligido, y se compadecia mi alma del 
pobre. 

26 Esperaba hienes*, y viniéronme males: 
aguardaba luz, y sobrevinieron tinieblas. 


27 Mis entrañas hirvieron sin reposo al- 
guno, sorprendiéronme dias de afliccion *.* 

28 Caminaba triste”, mas sin impaciencia; 
levantándome, gritaba en medio de la gente. 

29 Hermano fuí de los dragones, y com- 
pañero de los avestruces *. 

30 Denegrida está mi piel sobre mí, y mis 
huesos se secaron á causa del grande ardor. 

31 En llanto se ha convertido mi cithara ?, 
y mi órgano" en voz de lloradores. 


197), adelantáronseme los dias de cuita. Porque 
el mal, aunque venga tarde, siempre llega temprano; 
ó porque su corazon le vaticinaba las calamidades an- 
tes que le sucediesen. 

7 El Hebreo: Sín brío. Otros: Sín sol. lba enluta- 
do y decaido, sin saber la causa, ni acertarla. Oprimi- 
do de tantas lacerías, sentia una profunda melancolía; 
mas reprimia los impetus del dolor y de la impacien- 
Cia, aunque muchas veces la fuerza del mal me obli- 
gaba á gritar, aun delante de las gentes. Ó tambien: 
Me separaba de la compañía y conversacion, para 
respirar con libertad. Y voceaba con la vehemencia 
que suele el dragon ó el avestruz. 

8 Semejante á los dragones y avestruces, mis vo= 
ces se parecian á las suyas en lo triste, espantoso y 
descompuesto. Se cuenta que los dragones cuando 
son vencidos por los elefantes, dan espantosos silbos y 
voces: y lo mismo los avestruces, particularmente las 
hembras. cuando Juscan y no hallan los huevos que 
ocultaron entre las arenas, ú los hijos de estos, cuan- 
do los abandonan sus padres. Véase otra igual seme- 


janza en MicHtas, 1,8. Esta tristeza no solo se entien- 


de del tiempo en que Job estaba en su calamidad, sino 
tambien anterior á su trabajo, por lo que presentia su 
ánimo. 

9 Mi antigua alegría. ] 

10 Instrumento músico. comun entre los Árabes y 
Hebreos, cuya figura y uso nos es desconocido. Mu- 
chas veces se usa en general por todo instrumento de 
Música. 
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CAPÍTULO XXXI. 


Job, para rebatir la calumnia de los amigos, invocando al sumo Juez como testágo de su 
inocencia, refiere las virtudes á las cuales estaba habituado desde niño. 


4 Pepigi foodus cum oculis meis ut ne co- 
gitarem quidem de virgine. 


2 ¿Quam enim partem haberet in me Deus 
desuper, et hereditatem Omnipotens de excel- 
sis? 


3 ¿Numquid non perditio est iniquo, el 
alienatio operantibus injustitiam? 


4% ¿Nonne ipse considerat vias meas, el 
cunctos gressus meos dinumerat? 

3 Siambulavi in vanitate, el festinavit in 
dolo pes meus: 

6 Appendat me in statera justa, el scial 
Deus simplicitatem meam. 

7 Si declinavit gressus meus de via, et sl 
secutum est oculos meos cor meum), el si ma- 
nibus meis adhesit macula: 

8 Seram, et alius comedat: ct progenies 
mea eradicetur. 

9 Si deceptum est cor meum super mulie- 
re, et si ad ostium amici mej insidiatus Sum: 


10 Scortum alterius sil uxor mea, el super 
¡llam incurventur alt. 
11.” Hocenim nefas est, et Iniquitas maxima. 


12 Ignis est usque ad perditionem devo- 
rans, et omnia eradicans genimina, 


1 Acaba Job de contar sus trabajos, y pasa á referir 
la inocencia de su conducta. Muestra luego la grande 
atencion que puso en conservar su alma pura de todo 
mal deseo y pensamiento ménos puro. Lecl..1X, 3, 7, 
8 y 9. MattH., v, 28. El Hebreo dice: ¿Y dd qué fin 
pensaré yo de una virgen? Esto es, ¿qué fin me pro- 
pondré yo en mirarla? Esto no podia ser sino por lige- 
reza y por curiosidad; mas esta ligereza y curiosidad 
suelen traer consecuencias y ruinas más terribles. 
Porque segun S. GreGORIO, el alma. que es incauta en 
mirar lo que no debe, pasa fácilmente á desear aque- 
llo que inconsideradamente vió. De aquí consta que 
Job, aun en la ley natural, guardó exactamente la doc- 
trina evangélica que no querian entender los Judíos 
del tiempo de Jesucristo, y manda: No desear la mu- 
er ajena. S. JUAN CHRYSÓSTOMO. 

2 La impureza se opone á que nosotros participe—- 
mos los bienes celestiales y que entremos á la heren- 
cia de la gloria. Véase el Apóstol. 1, Corinth., vi. 13. 
15, 16 y 17. 

3 ¿Y Dios no desheredará ó extrañará y desechará 
de sí á los que obran la maldad, como á hijos que no 
conoce? 

4 No temo ser pesado en la balanza de aquel que 
es la misma justicia: él conoce y sabe bien la sinceri- 
dad y rectitud de mi corazon. Y para que mis piés no 


4 Hice concierto con mis ojos de ni aun 
siquiera pensar en virgen !. 


2 Porque ¿qué parte tendria Dios en mi 
de arriba?, y qué heredad el Omnipotente des- 
de las alturas? 


3 ¿Por ventura no hay perdición para el 
malvado, y enajenación para los que obran 
injusticia *? 

lk ¿Por ventura no considera él mis cami- 
nos, y cuenta todos mis pasos? 

5 “Si anduve en vanidad, y se apresuró en 
engaño mi pié: 

6 Péseme Dios en balanza justa *, y conoz- 
ca mi sencillez. 

7 Si mis pasos se desviaron del camino, y > 
si mi corazon siguió á mis ojos? , y si se ape- 
gó mancilla á mis manos: 

8 Siembre yo*, y coma otro: y mi linaje 
sea desarraigado. a 

9 Simi corazon fué seducido por causa de 
mujer”, y si puse asechanzas á la puerta de . 
mi amigo: 

10 Sea manceba de otro mi mujer*, y en- 
córvense otros sobre ella. 

11 Porque esto es un crímen enorme, y 
muy grande iniquidad?. 

12 Es fuego '? que consume hasta el exler- 
minio, y que desarraiga todos los retoños!'. 


se resbalaran, siempre tuve presente que Dios lo ve 
todo y lo cuenta todo para el castigo ó para el premio. 
La presencia de Dios es gran freno á las pasiones. 

3 Jin el hombre corrompido todo está en desórden: 
el corazon se va tras los ojos, debiendo ser lo con- 
trario. 

6 Job habla en términos figurados, no contando 
por verdaderos males sino los que son eternos. 

7 Si yo me he dejado llevar de mis malos deseos y 
por contentarlos he buscado ocasiones de seducir 4 
una mujer casada, induciéndola á que faltase 4 la fi- 
delidad de su marido. merezco que Dios me castigue. 
aun en este dia, con la misma afrenta que yo he que- 
rido hacer á mi prájimo. 

8 El Hebreo: Muela para otro mi mujer; lo que 
significa lo mismo. ISAT.. XLVIL, 2. od 

9 Porque apenas hay otra maldad tan nociva 4 la 


justicia. aj bien público, á la paz y á la seguridad e 


las familias como el adulterio. . 

10 Esun fuego que, despues de haber consumido 
los bienes, arruinando la reputacion y frecuentemente 
abreviando los dias de la vida, persigue aun al culpado 
hasta.Jos infiernos, en donde será eternamente devo- 
rado por el fuego que la justicia divina tiene allí en- 
cendido. e 

11. Esto es, todos los hijos legítimos 6 impidiendo 


CAPÍTULO XXXI. 


13 Si contempsi subire judicium cum ser- 
vo meo, et ancillá mea, cum disceptarent ad- 
versúm me. 


14 ¿Quid enim faciam cúm surrexerit ad 
judicandum Deus? el cum quesierit, ¿quid 
respondebo 1111? 


*:45 ¿Numquid non in utero fecit me qui et 
illam operatus est: et formavit me in vulva 
unus? 


16 Si negavi, quod volebant, pauperibus, 
et oculos vidue expectare feci: 


17 Si comédi buccellam meam solus, et non 
comédit pupillus ex ea: 

18 (Quia ab infantia mea crevit mecum 
miseratio: et de utero matris mex egressa est 
mecum) 

19 Si despexi pereuntem, ed quod non ha- 
buerit indumentum, et absque operimento 
pauperem: 

20 Si non benedixerunt mihi latera ejus, 
et de velleribus ovium mearum calefactus est: 

21 Silevavisuper pupillum manum mean, 
etiam cúm viderem me in porta superiorem: 

22 Humerus meus á junctura sua cadat, et 
brachium meum cum suis ossibus confringatur. 

23 Semper enim quasi tumentes super me 

_Muctus timui Deum, et pondus ejus ferre non 
2potul. 

24 Si putavi aurum robur meum, et obrizo 
dixi: Fiducia mea. 

25 Si letatus sum super multis divitiis 

Meis, et quia plurima reperit manus mea: 

26 Si vidi solem cúm fulgeret, et lunam 
incedentem claré: 

27 Et letatum est in abscondito cor meum, 
et osculatus sum manum meam ore meo. 


que nazcan, ó pereciendo estos desgraciadamente des- 
mues de nacidos; y así arruina toda la estirpe. Ó tam- 

ien, es un fuego que conduce hasta el infierno. Su- 
Pra, xx vi, 6. 

1 Las leyes antiguas no permitian á los siervos po- 
her una acusación confra sus señores; lo que daba á 
estos, si eran injustos, mayor proporcion y facilidad 
para oprimirlos, y más ejerciendo el poder de vida y 
de muerte sobre ellos. Mas por el amor de la justicia 
se convenia Job á que buscasen un árbitro, si tenian 
que formar alguna querella contra su persona: Ó él 
mismo les hacia la justicia con la mayor rectitud y 
desinterés. 

2 Enjuicio, ó cuando viniere á juzgarme. Porque 
es una regla invariable de la justicia de Dios, repetida 
muchas veces por Jesucristo en su Evangelio, que con 
la misma medida que midamos á otros, con esa sere- 
. Mos nosotros medidos. 

3 El siervo y el señor tienen un mismo Dios, un 
mismo Griador, una misma naturaleza, un mismo orí- 
gen y una misma vocacion á la eterna felicidad. Si hay 
alguna diferencia mientras viven, la muerte los igua- 
lará á entrambos, y no habrá entonces entre ellos otra 

istincion que la que nace de la virtud y de las obras. 
Véase S. PayLo, ad Colos., 1v, 1. 

4 Haciéndola esperar en vano, ó largo tiempo, ú 
burlando sus esperanzas. Estas proposiciones, y algu- 
has de las siguientes, no son un discurso que queda 

A, T,—T. IL 
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13 Si desdeñé de entrar en juicio con mi 
siervo y con mi sierva, cuando pieileaban con- 
tra mí?. 


14% Porque ¿qué haré cuando Dios se levan- 
tare á juzgar? y cuando me preguntare ?, ¿qué 
le responderé? 


135 ¿Por ventura el que en la madre me 
hizo á mí, no le hizo á él tambien: y no fué 
uno el que nos formó? en la matriz? 


16 Si neguéá los pobres lo que querian, 
é hice esperar los ojos * de la viuda: 


17 Si comí solo mi bocado, y no comió el 
huérfano de él: 

18 (Porque desde la infancia creció conmi- 
go la misericordia: y del vientre de mi madre 
salió conmigo) 

19 Si desprecié al que iba á perecer, por— 
que no tenia que vestirse, y al pobre que es- 
taba sin cubierta: 

20 Sino me bendijeron sus costados, y no 
se abrigó con los vellonesde mis ovejas: 

214 Si alcé mi mano contra el huérfano*, 
aun cuando me veia superior en la puerta*: 

22 Mi hombro se desprenda de su coyun- 
tura, y mi brazo se quiebre con sus huesos. 

23 Porque siempre temi á Dios como olas 
hinchadas sobre mi, y el peso de él no pude 
soportar”. 

24 Si creí que el oro era mi fuerza, y dije 
al oro más acendrado: Mi confianza eres. 

2: Si puse mi alegría en mis muchas ri- 
quezas, y en que halló muchísimo mi mano*: 

26 Si miré al sol cuando resplandecia, y á 
la luna cuando caminaba con claridad ?: 

27 Y si se alegró secretamente mi corazón, 
y besé mi mano con mi hoca *, 


suspenso, sino una manera viva y expresiva de asegu- 
rar las cosas, segun el uso de la lengua hebrea en los 


juramentos. Protesto delante de Dios, que luego que 


ví la necesidad, acudí al socorro de los pobres, etc. 
Que dí la limosna con alegría, que vestí al desnu- 
do, etc. Y todo esto con entrañas paternales, movido 
de la caridad y del deseo de agradar á Dios. 

3 Si yo heabusado de mi poder y autoridad para 
intimidar con amenazas, ú oprimir con violencias al 
huérfano, que no tenia proteccion y amparo. 

6 Ya dejamos dicho que la puerta significa el tri- 
bunal ó juzgado donde se oía de justicia. Los Lxx: 
nenor10c, ót1 ox or Bogdera repicoriv, confiado en que 
á mí me sobra el favor. 

7 Sabiendo que aquel que peca no puede hallar 
recurso contra la ira del Omnipotente, ni asilo contra 
su justicia. 

8 S.PaBLo, 1, Tiímoth., v1, 17, manda á los ricos 
de este siglo que no piensen de sí cosas altas y que 
no confien en la inestabilidad de sus riquezas. 

9 En su lleno. 

10 Todos los Intérpretes convienen en que Job qui- 
so significar con esto que habia tenido gran cuidado 
de abstenerse de la idolatría, en especial de mirar al 
sol y á la luna, como solian los Orientales, y entre 
ellos los Árabes, como en señal del culto externo que 
los idólatras daban á sus dioses. 111, Reg., xIx, 18. Y 
para esto unas veces besaban al mismo ídolo; otras 
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28 Que est iniquitas maxima, el negatio 
contra Deum altissimum. 


29 Si gavisus sum ad ruinam ejus, qui me 
oderat, et exultav: quod invenisset eum ma- 
lum. 


30 Non enim dedi ad peccandum guttur 
meum, ut expeterem maledicens animan ejus. 

34 Si non dixerunt viri tabernaculi mei: 
¿Quis det de carnibus ejus ut saturemur? 


32 Foris non mansit peregrinus, ostium 
meum viatori patuit. 

33 Siabscondiquasi homo peccatum meun, 
et celavi in sinu meo iniquitatem meam. 

34 Si expavi ad multitudinem nimiam, et 
despectio propinquorum terruit me: et non 
magis tacul, nec egressus sum ostium. 


39  ¿Quis mihi tribuat auditorem, ut desi- 
derium meum audiat Omnipotens: el librum 
scribat ipse du judicat: 

36 Ut in humero meo portem illum, et cir- 
gumdem ¡llum quasi coronam mihi? 

37 Per singulos gradus meos pronuntiabo 
¡llum, et quasi principi offeram eum. 

38 Si adversúm me terra mea clamat, et 
cum ¡psa sulci ejus deflent: 

39 Si fructus ejus comédi absque pecunia, 
et animam agricolarum ejus afflixi: 


le tocaban con la mano y luego la besaban; otras la 
alzaban hácia el fdolo, bácia el sol ó la luna, y despues 
de haberla alzado la besaban; dando á entender con 
esta accion que descaban darle las mayores muestras 
de su culto. 

1 El atribuir á las criaturas el culto que solo per- 
tenece á Dios. 

2 Esta es una virtud digna de los tiempos del Evan- 
gelio. La naturaleza corrompida solo respira vengan- 
za. Si no puede hacer mal á sus enemigos, se lo desca 
y se alegra cuando les viene. Mas la caridad, que es la 
virtud de los hijos de la ley nueva, sufre con pacien 
cia y dulzura las injusticias de sus enemigos, y en vez 
de desalarse en imprecaciones contra ellos, les desea 
todo bien, y lejos de volver mal por mal, procura ven 
cer, si es posible, el mal con el bien. 

3 Debe observarse que en todo este lugar, desde 
el verso 24, cuantas veces se principia con la partícu- 
la sí, se sobrentiende: Sea yo desgraciado, castígueme 
Dios, padezca yo justamente estos males, etc. 

4 Mis domésticos, hablando de mis enemigos, de- 
cian: ¿Quién nos dará de sus carnes para vengar en 
ellas la injuria hecha á nuestro amo? Pero los más cx- 
plican esto diciendo, que era tan grande el amor y ca- 
riño que tenian 4 Job sus domésticos, que cuando le 
veían gravemente injuriado por alguno, y que €] por 
el contrario les correspondia con blandura y agrado, 
. prorrumpian, deseando vengarle, con aquella expre- 
sion contra los que le maltrataban; como si dijeran: 
¿No pudiéramos hallar medio de convertir sus carnes 
en alimento nuestro, que seria para nosotros el más 
delicioso plato que se nos pudiera presentar? Jria de- 
recho á nuestro corazon, y el amor que le tenemos se 
alimentaría con él. y se haria así más ardiente y más 
insaciable. Á este modo Jesucristo nos dió su carne, y 
con esto nos convidó á amarle tiernamente. JoAN., vs, 
57. CHRYSOST., Homil., xXv, in cap. X, 1, ad Co- 
rinth. La Iglesia, en su oficio del augusto Sacramento 
de nuestros altares, emplea estas "mismas palabras 
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28 Lo cual es una maldad grandísima, y 
un negar al Dios altísimo!. 


29 Si me holgué de la ruina de ae que 
me aborrecia, y me regocijé del mal que le 
vino?, 


30 Porque no permití que pecase mi gar- 
ganta, demandando con maldiciones su muerte. 

31 Si? las gentes de mi vivienda no dije- 
ron: ¿Quién nos diera de sus carnes* para 
hartarnos? 

32 No se quedó al descubierto el peregri- 
no, mi puerta estuvo abierta al caminante. 

33 Si encubri como hombre mi pecado, y 
oculté en mi seno mi iniquidad $. 

34 Si me intimidó la grande muchedum- 
bre, y me atemorizó el desprecio de los parien- 
tes: y no más bien callé, y no salí de mi 
puerta?. , 

33 ¿Quién me diera uno que me oyese, y 
que el Omnipotente escuchase mis deseos: y 
que escribiese el libro el mismo que juzga”: 

36 Para que le llevase sobre mi hombro, y 


_rodeármele yo como una corona? 


37 A cada paso mio lo publicaré, y se lo 
presentaré como á un principe. 

38 Si contra mí da voces mi tierra, y con 
ella lloran sus sulcos: 

39 Si comí sus frutos sin dinero, y afligi* 
el alma de los que la labraron: 


para significar el grandísimo deseo que deben tener 
los fieles de alimentarse con la carne del Cordero sin 
mancilla. Y esta es la exposicion que dan á este texto . 
el CERYSÓSTOMO y otros Padres antiguos griegos y la: 
tinos. 

5 El justo, que peca siete veces, es el primero en 
acusarse, Proverb., xv, 17, de las faltas en que cae. 
Ó por sorpresa, ó por descuido, ó por falta de aten- 
cion. La mayor parte de los hombres, por miras y res- 
petos humanos, procuran ocultar sus faltas. ó justifi- 
carlas, 6 á lo menos excusarlas. Jo), por el contrario, 
las confesaba con sinceridad; y por esta confesion, que 
queria sufrir delante de los hombres, su virtud de 
cada dia se le hacia más pura y más perfecta á los ojos 
de Dios. De donde aparece que aun en tiempo de Job 
habia algun uso de la pública confesion de los pe- 
cados. 

6 Cuando mis parientes notaban mi conducta de 
humilde y religiosa, no hice caso de sus dichos, ni me 
perturbaron las murmuraciones. Por el contrario, las 
sufrí, y me mantuve tranquilo en mi casa. El texto he- 
breo ofrece este sentido: Nunca me espantó muche- 
dunibre. ni desprecio de parientes; nadie me hizo ca- 
llar, ni detener en casa, para no defender la justicia. 

7 Muchas veces ha manifestado Job que desearia 
que el mismo Dios quisiera ser juez entre él y sus 
amigos, estando asegurado por el testimonio de su 
conciencia que Dios juzgaria á su favor. Ahora renue- 
va el mismo deseo. ofreciendo dar cuenta á Dios de Ñ 
todas sus acciones. y que si el Juez soberano queria 
obligar á sus contrarios, segun el sentido del Hebreo, 
4 dar los puntos de acusacion por escrito, seguro como 
estaba de su causa, llevaria estos mismos puntos so- 
bre sus hombros, como en triunfo. y adornaria Con 
ellos su cabeza como con una corona. kl justo no teme 
venir á la luz, antes la desea, porque es hijo de ella él 
y sus obras. 

8 Deteniendo el jornal y afligiendo el corazon de 
aquellos infelices que la labraron. FERRAR. Hice ado- 
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40 
pro hbordeo spina. 


Pro frumento oriatur mibi tribulus, et 


FINITA SUNT VERBA JOB. 


1 


187 


40 En vez de trigo názcanme abrojos, y es- 
pinas ' en vez de cebada. 


ACABÁRONSE LAS PALABRAS DE JOB ?. 


CAPÍTULO XXXII. 


Job, habiendo reducido á sus amigos á que callasen, es acusado de necio por Ehú, 
el cual hace ostentacion de su saber. 


1 Omiserunt autem tres viri isti respondere 
Job, ed quod justus sibi videretur. 


2. Etiratus, indignatusque est Eliu filius Ba- 
rachel Buzites, de cognatione Ram: iratus est 
autem adversúm Job, ed quod justum se esse 
diceret corám Deo. 

3 Porrdadversúmamicosejusindignatusest, 
ed quod non invenissent responsionem rationa- 
bilem, sed tantummodó condemnassent Job. 

4 Teitur Eliu expectavit Job loquentem: eb 
quod seniores essent, quí loquebantur. 


3 Com autem vidisset quod tres respondere 
non potuissent, iratus est vehementer. 

6 Respondensque Eliu filius Barachel Buzi- 
tes, dixit: ; 

Junior sum tempore, vos autem antiquiores, 
idcircó demisso capite, veritus sum vobis indi- 
care meam sententiam. 

1 Sperabam enim quod etas prolixior loque- 
retur, el annorum multitudo doceret saplen— 
lam. 


8 Sed, ut video, spiritus est in hominibus, 
et inspiratio Omnipotentis dat intelligentiam. 


9 Non.sunt longevi sapientes, nec senes in- 
telligunt judicium. 


loriar. Y en prueba de que jamás cometió semejantes 
violencias € injusticias, acaba Job la defensa de su 
Causa con la imprecacion que sigue. 

1 El Hebreo: Yerba hedionda. Y habiendo dicho 
esto, cesó de hablar Job. 

2 Job no habló más á sus amigos, sino solamente á 
Jios. 

3 Este Eliú, segun el parecer de S. JERÓMINO, in 
Lib. trad. hebraie. super Genes., era de la familia de 
Un hijo de Nachor llamado Buz Arameoó Syrio. Ge- 
ROS, XxX11, 21, Otros creen que descendia de Aram, hijo 
de Esron, nieto del patriarca Judá. 

A Y tuvoira é indignación. El texto hebreo: Encen— 
dió nariz Eliá, que en nuestra lengua decimos: Se le 
hincharon las narices. 

3 Kl Hebreo: D%771X3, en comparacion de Dios, 
aun al juicio de Dios, cuya perspicacia descubre los 
Menores defectos en las acciones de los hombres. 
Eliú, lleno de celo por lo que le dictaba su imagina- 
ción, se indignó contra Job porque se persuadió erra- 
“amente que acusaba á Dios de injusto por salvar 
SU propia ¡justicia é inocencia. El cancepto de Elú 
gra este: Si Dios castigase sin culpa. seria injus- 
0. Tú, Job, pretendes no tenerla aun en la presen- 


1. Y cesaron estos tres hombres de respon— 
der á Job, porque se tenia por justo. 


2 Mas Eliú? hijo de Barachel Buzita, de la 
parentela de Ram, se enojó *, y llenó de indig- 
nacion: y se airó contra Job, porque decia que 
él era justo delante de Dios ?*. 

3 Indignóse asimismo contra los amigos de 
él, porque no habian hallado respuesta razona- 
ble, sino que solo habian condenado á Job". 

4 Eliú, pues, esperó que Job hablase: por 
cuanto eran más ancianos los que habian ha- 
blado ?. 

5  Mascomo vió que los tres no le habian po- 
dido responder, se enojó sobremanera. 

6 Y tomando la palabra Eliú hijo de Bara—- 
chel Buzita *, dijo: 

Soy más jóven en edad, y vosotros más ancia- 
nos, por tanto bajando mi cabeza, he tenido re- 
celo de declararos mi dictámen. : 

7 Porque esperaba que hablase la edad más 
rovecta, y que los muchos años enseñasen sa- 
iduría. 

8 Mas, á lo que veo, espiritu hay en los 
hombres, y la inspiracion del Omnipolente da 
la inteligencia ?. 

9 No los de mucha edad son Jos sabios, ni 
los ancianos los que juzgan lo justo. 


cia de Dios, luego haces á Dios injusto. 

6 Fltexto hebreo: Condenaron por malo, por im- 
pio d Job. Se indignó porque habian condenado á Job 
como reo de gravísimos delitos, sin haberle antes con- 
vencido de ellos. Pero él le trata de impío, no por 
aquellos delitos, sino porque se obstina en tenerse 
como justo delante y al juicio de Dios. 

7 Respeto justo y debido, que han de guardar los 
n10zos con los ancianos. Keclí. xxx11, 13. 

8 O descendiente de Buz, e. 2, 

9 Aunque veo que hay en el hombre una alma ca- 
paz de razon y de entender todo lo verdadero: esto 
no obstante, la verdadera inteligencia viene de parti- 
cular inspiracion y luz del cielo. Puede tambien en- 
tenderse de este modo: No son los años los que dan á 
los hombres sabiduría ó espíritu de inteligencia; por- 
que este es un don que da Dios á quien le place, y 
como le place. Y aun haciendo comparacion de la 
segunda parte con la primera, viene á decir: Que así 
como el espíritu, ó el alma vivifica al cuerpo, así la 
inspiracion benética del Señor da luz y saber 4 nues- 
tra alma: y de esto depende la verdadera luz, y ho 
de los años, ni de las experiencias, ni del ingenio del 
hombre. 
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10  Ided dicam: Audite me, ostendam vobis 
etiam ego meam sapientiam. 

44 Expectavi enim sermones vestros, audi- 
vi prudentiam vestram, donec disceptaremini 
sermonibus: 

12 Et donec putabam vos aliquid dicere, 
considerabam: sed, ut video, non est qui possit 
arguere Job, et respondere ex vobis sermoni- 
bus ejus. 

13" Ne forte dicatis: Invenimus sapientiam, 
Deus projecit eum, non homo. 

44  Nihil locutus est mihi, et ego non secun- 
dúum sermones vestros respondebo ill. 

45 Extimuecrunt, nec responderunt ultra, 
abstuleruntque á se eloquia. 

146  Quoniam igitur expectavi, el non sunt 
locuti: steterunt, nec ultra responderunt: 


47 Respondebo et ego partem meam, et 0s- 
tendam scientiam meam. 

18  Plenus sum enim sermonibus, et coarc— 
tat me spiritus uteri mel. 

19 En venter meus quasi mustum absque 
spiraculo, quod lagunculas novas disrumpit. 


20  Loquar, et respirabo paululúm: aperiam 
labia mea, et respondebo. 

21 Non accipiam personam viri, et Deum 
homini non «quabo. 

22 Nescio enim quamdiu subsistam, el st 
post modicum tollat me Factor meus. 


10 Por tanto hablaré: Oidme, que yo tam- 
bien os mostraré mi saber. 

14. Porque he dado lugar á vuestros discur- 
sos, he oido vuestras razones, mientras eran de 
palabras vuestras disputas: 

12 Y mientras creía yo que vosotros decíais 
alguna cosa, atendia: mas, á lo que veo, no hay 
entre vosotros quien pueda argúiir á Job, ni res- 
ponder á sus razones. 

13  Nosea caso que digais: Hemos hallado la 
sabiduría, Dios le ha desechado, no hombre!. 

14 Nada me ha hablado €1 á mí ?, y yo no 
le responderé segun vuestros discursos. 

15 Se intimidaron *, y no dieron más res- 
puesta, y se quedaron sin palabras. 

16 Y pues yo he aguardado, y no han ha- 
bhlado: quedaron parados, y no han respondido 
ya más: 

17 Responderé yo tambien por mi parte, y 
mostraré mi saber. 

18 Porque estoy lleno de razones, y me cons- 
triñe el espíritu de mi vientre *, 

19  Heaquí mi vientre * está como mosto que 
no tiene respiradero, el cual rompe las vasijas 
nuevas *. 


20 Hablaré, y respiraré un poquito: abriré. 


mis labios, y responderé. ON 
24 No haré acepcion de persona”, ni igua- 
laré á Dios cón el hombre *. A 
22 Porque no sé el tiempo que subsistiró, 
y si de aquí á poco me llevará mi Ifacedor. 


CAPÍTULO XXXI!U. 


Por las palabras de Job intenta Eliúí probar que él no es justo, y enseña de qué modo habla 
Dios al hombre para instruirle y reprenderle, y cómo usa de clemencia con el que vuelve 


sobre sí. 


1 Audi igitur Job eloquia mea, et omnes 
sermones meos ausculta. 

2 Ecce aperul os meum, loquatur lingua 
mea in faucibus meis. 


4 No me digais: antes bien nuestro argumento 
ha sido sabio, convincente y único; es á saber: Dios 
le ha desechado; luego Job es malo é inicuo. Dios, 
que no puede errar como el hombre, le castiga; lue- 
go él es culpado. Mas Eliú deshace esta disculpa 
de los amigos, y manifiesta que ella era más para 
cubrir su ignorancia, que respuesta cabal y verda- 
dera. 

2 Job ha hablado con vosotros, no conmigo: yo 
diré cuanto sepa para convencerlo; pero no me val- 
dré de vuestros argumentos, que tengo por insufi- 
cientes. 

3 Esto lo dijo, ó volviéndose hácia algunos otros, 
que se hallaban presentes á estas disputas, ó hablan- 

o de los amigos de Job en tercera persona, por des- 
precio. 

4 Y no caben ya en mi pecho. 

3 Mi pecho, mi corazon, mi entendimiento, mi 
alma; y en este mismo sentido repetidas veces se to- 


4 Oye, pues, Job, mis palabras, y escucha 
todas mis razones. A 

2 He aquí que he abierto mi boca, hable mi 
lengua en mis fauces ?. 


ma en los Salmos, XX1, 15, XXXIX, 9; Prob., XX, 5, 
ISar., Xx1v, 13. 

6 Cuya excesiva y fuerte fermentación rompe las 
vasijas y aun los cueros nuevos. Lar unculas, asias 
pequeñas, botellas, tonelillos ó eucros, como lo expre- 
sa la voz hebrea 2). 

7 Ferrar. Y d hombre no aleuñaré. 

8 En el Hebreo se lee: Miw Yy orwrbe lo que 
puede tener dos sentidos con la mutación de un solo 
punto en la palabra by, de este modo: Y al hombre 
no nombraré; esto es, no usaré con hombre de- títulos 
lisonjeros, no llamaré ni diré justo lo que €s injusto: 
por respeto tuyo no dejaré de decir la cosa comO a 
siento. De otro modo: Y Dios á hombre no nombr a- 
ré; esto es, no te justificaré como á Dios igualándole 
con él; que es el mismo sentido que tuvo presente SAN 
JERÓNIMO €n su traslacion. o ac 

9 Para que mi lengua te haga percibir distinta- 
mente las palabras que formare. 


ara 
3 

y 

4 
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3 Simplici corde meo sermones mel, et sen- 
tentiam puram labia mea loquentur. 


4 Spiritus Dei fecit me, et spiraculum Om- 
nipotentis vivificavit me. 


3 Si potes, responde mihi, et adversus fa— 
ciem meam consiste. 


6 Ecce, et me sicut et te fecit Deus, et de 
eodem luto ego quoque formatus sum. 


7 Verumtamen miraculum meum non te 


terreat, ct eloquentia mea non sit tibi gravis. 

8 Dixisti ergo in auribus meis, el vocem 
verborum tuorum audivi: 

9 Mundus sum ego, et absque delicto: im- 
maculatus, et non est iniquitas in me. 

40 Quia querelas in me reperit, ideo arbi- 
tratus est me inimicum sibi. 

14  Posuit in nervo pedes meos, custodivit 
omnes semitas meas. 

12 Hoc est ergo, in quo non es justificatus: 
respondebo tibi, quia major sit Deus homine. 


43 ¿Adversús eum contendis, quód non ad 
omnia verba responderit tib1? 

14 Semel loquitur Deus, et secundo id ip- 
sum non repetit. 

15 Persomnium in visione nocturna, quan- 
do irruit sopor super homines, et dormiunt in 
lectulo: 

146 Tuncaperit aures virorun, el erudiens 
eos instruit discipliná, 


17 Ut avertat hominem ab his, que facit, 
et liberet eum de superbia: 

18 Eruens animam ejus á corruptione: et 
vitam illius, ut non transeat in gladium. 


1 De pura verdad y sinceridad. 

2 El sentido de este verso es el mismo que se ex- 
plica en el 6. 

3 El Hebreo: A7Y, dispon, ú ordena tus palabras. 
razones ó argumentos. Palabra tomada de la guerra, 
cuando los escuadrones se ponen en órden de batalla. 

4 El Hebreo: Heme aquí, segun tu boca, por 
Dios, de lodo he sido cortado tambien yo. He aquí 
que mi temor no te espantard, y mi mano sobre ti 
no será pesada. Job en el cap. vir, 21, habia signifi- 
cado que desearia mucho que la mano de Dios se ale- 
jase de él, y que el terror de su presencia no le espan- 
tara, para poderse defender y justificar con mayor li- 
bertad. Eliú, haciendo alusion á estas palabras, le dice 
que ha logrado lo que pedia, y que tenia toda la liber- 
lad de poder defender su causa, delante de un hom- 
bre formado de barro como él, que le hablaria de 
parte de Dios, y que su presencia no le podia espan- 
tar como la de Dios, la que él temia con tan grande 
razon. 

3 MS. 8. Nonte agrauezca. Ni hallarás en mí unos 
discursos elevados, que no puedas entender. 

6 -Así Eliú interpreta siniestramente las palabras de 
Job, que se leen en los cap. x111, 24, XIV, 47, x1x,11, y 
XXX, 21, como si Dios hubiese buscado ocasion de 
castigar 4 Job y abandonarle. 

71 Supra Xt, 14, 27, y x1v, 16. Las palabras de Job 
son como de un hombre miserable, que implora con 
Sumision la clemencia del juez, y no como de quien le 
arguye, ó murmura de su justicia. 

8 Pecas, oh Job, en decir de Dios que castiga sin 
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3 De mi corazon sencillo mis palabras, y 
mis labios pronunciarán dictámen puro!. 


4 El Espíritu de Dios me hizo, y el soplo 
del Omnipotente me dió la vida?. 


5 Si puedes, respóndeme, y párate para 
hacerme frente?. 


6 He aquí que Dios me hizo á mi así como á 
tí, y del mismo barro fuí yo tambien formado*. 


7 Y así lo maravilloso en mi no te espan— 


tará, ni mi elocuencia te será pesada”. 

8  Dijiste, pues, en mis oidos, y oi la voz de 
tus palabras: 

9 Limpio soy yo, y sin delito: sin manci- 
lla, y no hay en mí iniquidad*. 

40 Por cuanto ha hallado achaques contra 
mí, por eso me ha tenido por enemigo suyo. 

14 Ha puesto en un cepo mis piés?, ha 
guardado todas mis sendas. 

12 Esto, pues, es en lo que no has sido 
justo”: te responderé, que mayor es Dios que 
el hombre. 

43 ¿Entras con él en contienda, porque no 
te ha respondido á todas tus palabras? 

14 Una vez habla Dios, y segunda vez no 
repite la misma cosa?. 

45 Por sueño, en vision nocturna, cuando 
profundo sueño se echa sobre los hombres ', y 
están durmiendo en su lecho: 

16 Entonces abre las orejas '' de los hom- 
bres, y amaestrándolos, los instruye en lo que 
deben saber, 

147 Para apartar al hombre de aquello que 
hace !?, y librarle de la soberbia: 

48 Librando su alma de la corrupcion **, y 
su vida, para que no pase al cuchillo, 


culpa, como si fuera tirano ó injusto. Esto es lo que yo 
debo rechazar como injurioso á Dios. 

9 No esperes que la segunda vez te responda lo 
contrario de lo que dijo la primera. Bastantemente te 
tiene respondido: en eso mismo que padeces, puedes 
reconocer su respuesta. Il Hebreo se puede entender 
de dos maneras: Porque en una respuesta hablará 
á Dios, y en dos á aquel que no la verd; esto es. 4 
aquel que no se da por entendido con la primera, aña- 
de la segunda; lo que despues explica: A aquel que no 
se aprovecha de los avisos que le da en sueños, le habla 
con los hechos, afligiéndole con dolores, y aun redu- 
ciéndole á una cama, v. 19, etc. 

10 Sopor, en el Hebreo nr319T . denota sueño pe- 
sado, y segun los Lxx, con espanto, lo que nosotros 
llamamos pesadilla. Dios en sueños avisa de muchas 
cosas. Véase Númer., xxt1, 5, 8, yá cada paso. 

41 Es frase muy usada, y se significa por ella que 
Dios abre las orejas del cuerpo y el sentido del alma, 
para que entienda lo que el Señor quiere manifestar 
por el sueño que envia. 

12 El Hebreo: Para apartar al hombre de su 
obra, esto es, del pecado; porque esta es la obra pro- 
pia del hombre caido. Por el contrario, la obra cuando 
es buena no es de él, sino que le viene de Dios, y es 
de Dios. 4 E : 

13 El Hebreo: Estorbard, librará, su ánima del 
sepulero, de la muerte. y su cída de pasar por es- 
rada. 6 por saeta. Es una /ipalage; quiere decir: Le 
librará de que espada ó saeta le acabe la vida. En lo 
primero se puede tambien entender la muerte que 
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19 Increpat quoque per dolorem ¡a lectulo, 
et omnia ossa ejus marcescere facit. 


20 Abominabilis ci fitin vita sua panis, et 
anime illius cibus ante desiderabilis. 


21 Tabescet caro ejus, et ossa, que tecta 
fuerant, nudabuntur. 


22 Appropinquavit corruptionianima ejus, 
et vita illius mortiferis. 


23 Si fuerit pro eo angelus loquens, unus 
de millibus, ut annuntiet hominis «quitatem: 


24  Miserebitur ejus, et dicet: Libera eum, 
ut non descendat in corruptionem: inveni in 
quo el propitier. 


25 Consumpta est caro ejus á suppliciis, 
revertatur ad dies adolescentizee sue. 


- 26 Deprecabitur Deum, et placabilis ei erit: 
et videbit faciem ejus in jubilo, et reddet ho- 
mini justitiam suam. 


27 Respiciet homines, et dicet: Peccavi, et 
veré deliqui, et, ut eram dignus, non recepi. 


28 Liberavit animam suam ne pergeret in 
interitum, sed vivens lucem videret. 

29 Ecce, hec omnia operatur Deus tribus 
vicibus per singulos. j 


proviene de una enfermedad; y en lo segundo, la que 
viene por violencia. Alma y crda significa una misma 
cosa, como en otros muchos lugares de la Escritura. 

4 Cuando el hombre se hace el sordo á los avisos 
del Señor y á sus palabras ó á las de sus ministros, 
entonces le habla por los hechos, como son las enfer- 
medades y trabajos; lo que sin duda Eliú aplicaba 4 
Job, aunque falsamente. 

2 Otros trasladan: omos5, y suvida d los mata- 
dores, que son los desmayos, parasismos y otros acci- 
dentes que se llaman correos de la muerte: y pueden 
ser tambien los ángeles esxterminadores. Esta viva 
pintura es propia de los pecadores puestos como á las 
puertas de la muerte; y aunque sus penas exteriores 
son tan grandes, las interiores. que atormentan el áni- 
mo de ellos y lo despedazan sin consuelo. son mucho 
mayores, las cuales son inseparables de la mala con- 
ciencia. 

3 En qué consiste la justicia del hombre, ú cuál es 
su deber. El texto hebreo: ““w", la rectitud de él, la 
justicia, Jos justos juicios de Dios. Si puesto el hombre 
en este estado aun no escuchare la voz de Dios, que 
así le habla, podrá ser que el Señor, compadecido de 
él, le envie un ángel suyo. un mensajero, un ministro 
que habrá escogido entre millares, lleno de dulzura. 
de fuerza y de elocuencia, para que le haga entender 
sus falsos juicios y la causa por la cual le castiga y 
avisa de aquella manera. En lo que tácitamente le 
da á entender que él era este ángel ó mensajero, que 
Dios le enviaba para hacerle conocer lo que queda 
referido. Pero parece más ajustado á la letra y al in- 
tento, el entender el texto de un ángel verdadero 
que interceda con Dios por él y que al mismo tiempo 
le haga entrar en el camino de la justicia. Segun San 
GREGORIO, por ángel se signilica aquí el ángel del 
gran consejo. Cristo Señor nuestro, único medianero y 
abogado, 


19 Le corrige asimismo con dolores en el le- 
cho', y hace que todos sus huesos se marchiten. 


20 Se le hace aborrecible el pan en su vida, 
y el manjar que antes apetecia su alma. 


24  Seirá consumiendo su carne, y los hue- 
sos que estaban cubiertos, seirán descubriendo. 


22 Acercóse á la corrupcion su alma, y su 
vida á lo que trae la muerte?. 


23 Si hubiere algun ángel, uno entre mi- 
llares que hable á su favor, y declare al hom- 
bre la equidad que debe hacer? : 

24 Se apiadará de él, y dirá: Líbralo, para 
que no descienda á la corrupcion: he hallado 
motivo para serle propicio “. 


25 Su carne ha sido consumida con las pe- 


nas, vuelva á los dias de su mocedad. 


26 Pediráá Dios perdon, y se aplacará con 
él: y verá su rostro con júbilo?, y restituirá al 
hombre su justicia. 


27 Mirará á los hombres, y dirá: Pequé, y 
de veras delinquí, y no he sido castigado como 
merecia *. 

28  Libró su alma para que no caminase á 
la muerte, sino que viviendo viera la luz”. 

29 Heaquí que todas estas cosas obra Dios 
tres veces* con cada uno. 3 


4 Si reconocido este hombre volviere sobre sí, se 
arrepintiere y pidiere á Dios perdon, el Señor se apia- 
dará de él, y dirá á su ministro: Basta ya, no muera: 
aplacado estoy, ya quiero usar con ¿l de misericordia, 
puesto que ha conocido la causa de su enfermedad. 
Bástale lo que ha padecido con los males que le he 


enviado para corregirle: vuelva á su antigua robus-, 


tez, etc. Entonces este hombre, agradecido á tan gran- 
de bondad y misericordia, se humillará de nueco 
delante de Dios. 

5 Dios se volverá á mirarle con clemencia, y le jus- 
tificará de nuevo 

6 El hombre confesará su pecado pasado, y alaba- 
rá la bondad del Señor, que le ha librado por sola su 
misericordia de la muerte temporal y eterna. sd 

7 En la Vulgata estas palabras las dice el Senor, 

ero en el texto hebreo se leen en boca de este hom- 
Dña á quien Dios libró por su misericordia: L¿br0, 
dice, mi ánima de pasar al hoyo, y mi ánima cera 
en la luz. 

8 Repetidas veces. Un número delerminado por el 
indeterminado. Puede tambien entenderse de los tres 
modos arriba dichos. He aquí cómo suele Dios avisar 
á cada uno de los hombres; ó por visiones en sueno; 
6 por enfermedades y aflicciones; ó enviándole un án- 
gel 6 ministro suyo que le desengañe y anuncie sus 


juicios y verdades. En todo lo que ha dicho Eliú has- 


ta aquí, suponiendo como los otros amigos de Job, 
que este era castigado por sus pecados, ó cuando me- 
nos por pretender justificarse delante de Dios y dis- 
putar con él como de igual á igual, despues de haber 
explicado largamente los medios de que el Señor Se 
vale para hacer que vuelvan sobre sí los hombres y 
se conviertan 4 él, le insinúa tácitamente el modo que 
ha de tener para practicarlo €l asimismo, si quiere 
que el Señor, compadecido, le vuelva á su amistad y 
le restituya la salud y felicidad primera. 
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CAPÍTULO XXXIV. 


30 Ut revocet animas eorum á corruptione, 
et illuminet luce viventium. 


31  Attende, Job, et audi me: et tace, dum 
egó loquor. 

32 Si autem habes quod loquaris, responde 
mihi, loquere: volo enim, te apparere justum. 


33 Quod si non habes, audi me: tace, et 
docebo le sapientiam. 
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30 Para sacar sus almas de la corrupcion, 
y alumbrarlas con la luz de los vivientes. 


31 Atiende, Job, y oye: y calla, mientras 
yo hablo. 

32 Y si tienes alguna cosa que decir, res- 
póndeme, habla: porque desco que comparez- 
cas justo!, 

33 Y si no tienes, óyeme: calla, y te ense- 
ñaré sabiduria. 


CAPÍTULO XXXIV. 


Eliú continúa en acusar á Job de varios delitos, mostrando la rectitud del juicio divino y cómo 
todas las cosas están sujetas á su poder y ciencia. 


4 Pronuntians ilaque Eliu, etiam heee lo- 
cutus est: 


2  Audite sapientes verba mea, et eruditi. 


auscultate me: 

3 Auris” enim verba probat: el guttur es- 
cas gustu dijudicat. 

4 Judiciuin eligamus nobis, et inter nos 
videamus quid sit melius. 

5  Quia dixit Job: Justus sum, et Deus sul- 
vertit judicium meum. 

6 In judicando enim me, mendacium est: 
violenta sagitta mea absque ullo peccato. 


7 ¿Quis est vir ut est Job, quí bibit sub- 
sannationem quasi aquam: 

8 Qui graditur cum operantibus iniquita— 
tem, et ambulat cum viris ¡mplis? 


9 Dixitenim: Non placebit vir Deo, etiam 


si cucurrerit cum eo. 


1 Des unas respuestas y razones con que te justi- 
fiques. 

2 Aquí parece que dirigia este apústrofe á sus 
compañeros, y no á Job, á quien tebia por un necio, 
porque advertia que no se conformaba con su dic- 
támen. 

3 Esta es una comparacion que se halla en cuanto 
al sentido en el cap. Xu, 1. 

4 Convengámonos y asentemos primero entre no- 
sotros lo que es conforme á justicia. 

35 ElNM Leon: Y Dios apartó en mi juicio. Job 
jamás pretendiá ser justo delante de Dios con otra 
suerte de justicia que la que conviene á los verdade- 
vOS siervos del Señor, la cual no por esto les impide 
reconocerse y confesarse pecadores: mas queria pro- 
ar solo á sus falsos amigos, que mentian ó se engaña- 
ban mirándole como un impío, por causa de la aflic- 
Clon en que estaba: y que vo tenian lus verdaderos 
sentimientos que debian acerca de la Providencia, 
Cuando aseguraban que la impiedad es siempre casti- 
gada, y la piedad recompensada en este mundo; lo 
que destruia enteramente el secreto de toda la econo- 
Mía, y de la conducta adorable de Dios hácia los hom- 
bres. Y así Eliú explica en un mal sentido lo que no 


A Supra xt. 11. 


1 Razonando, pues, Eliú, dijo tambien lo 
siguiente: 

2  Oid, oh sabios, mis palabras ?, y vosotros, 
oh doctos, escuchadme: 

3 Porque la oreja examina las palabras: y 
el paladar discierne los manjares por el gustos. 

4 Elifámonos la causa*, y veamos entre 
nosotros lo que sea mejor. 

3 Porque Job ha dicho: Justo soy, y Dios 
ha trastornado el juicio de mi persona ?. 

6 Por cuanto en el juicio? que se hace de 
mí, hay mentira: violenta es mi saeta, sin al- 
gun pecado, 

7 ¿Qué hombre hay semejante á Job, que 
bebe el escarnio como agua”: 

8 Que camina con los que obran iniqui- 
dad, y anda con hombres im pios? 

Y9 Porque dijo: No agradará el hombre á 
Dios, aunque vaya corriendo con él”. 


entiende. ó finge que no entiende. 

6 Abuso ha habido en el juicio que se ejerce con- 
tra mí. y son terribles y muy penetrantes las saetas 
con que Dios me atraviesa. sin haber yo pecado. Eliú 
abusa aquí igualmente de lo que Job habia dicho. y 
puede verse en el cap. xIx, 6. En el lMebreo se lee: 
IMIN ODM, en mi juicio mentiré yo; esto es, 
seré mentiroso en mi daño, y contra el testimonio de 
mi conciencia, si digo que la pena cruel que padezco 
me viene por mi pecado. Son palabras que profiere 
Eliú en boca de Job. 

7 Que insulta á Dios y se burla de su providencia, 
con la misma facilidad que si se bebiera un vaso de 
agua. 

8 Ki Hebreo: No aprorechara caron, ó de nada 
servirá al hombre en se querer, ó correr con Dios; 
esto es, el ser justo y seguir en todo su ley. Eliú no 
habia entendido bien el pensamiento. de Job, ó ex- 
ceo de mala fé sus palabras: porque lo que ha- 
a dicho cra que Dios no solamente afligia al jm- 
pío. sino tambien al justo y al inocente; y que se 
veía más frecuentemente que eran afligidos los bue- 
nos. al mismo tiempo que vivian en prosperidad los 
impíos. Y Eliú no debia trastornar el sentido de las 
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10 Ideo viri cordati audite me: absit a Deo 
impietas, et ab Omnipotente ¡niquitas. 


14 Opus enim hominis reddet ei, el junta 
vias singulorum restituet eis. 

12 Vert enim Deus non condemnabit frus- 
tra, nec omnipotens subvertet judicium. 


13 ¿Quem constituit alium super terram? 
¿aut quem posuit super orbem, quem fabrica— 
tus est? : 

14 Si direxerit ad eum cor suum, spiritum 
¡llus et flatum ad se trahet. 

15 Deficiet omnis caro simul, et homo in 
cinerem revertetur. 

16 Si habes ergo intellectum, audi quod 
dicitur, et ausculta vocem eloquii mel. 


17 ¿Numquid quí non amat judicium, sa— 
nari potest? ¿et quomodo tu eum, quí justus 
est, in tantam condemnas? 

18 Qui dicit regi, apostata: qui vocat du- 
ces IMplos: 

19 Qui* non accipit personas principum: 
nec cognovit tvrannum, cúm disceptaret con— 
tra pauperem: opus enim manuum ejus sunt 
universi. 

20 Subito morientur, etin media nocte tur- 
babuntur populi, et pertransibunt, et aufe- 
rent violentum absque manu. 

214 Oculi enim ejus super vias hominum, 
et omnes gressus eorum considerat. 

22 Non sunt tenebre, et non est umbra 
mortis, ut abscondantur ibi qui operantur Ini- 
quitaten. 

23 Neque enim ultra in hominis potestate 
est, ut veniat ad Deum in judicium. 


palabras, ni concluir de ellas como hacian sus amigos: 
Que pues estaba en la afliccion, debia ser mirado como 
un impío. 

1. Como si dijera: ¿Pretendes por dicha atribuir á 
algun otro que á Dios esta injusticia, como si hubie- 
ra algun otro á quien tenga encargado el gobierno 
del mundo que crió? Te engañas, Job, porque no 
hay otro que lo gobierne: y así se ve que con mu- 
chísima razon eres afligido, porque no puede haber 
injusticia en el Todopoderoso, á quien debemos mi- 
rar como autor del castigo que padeces. El Hebreo: 
¿Quién visitará sobre él la tierra? ¿y quién puso 
toda la redondez? Y en prueba de que todo le está 
sujeto, ¿quién será el que tome residencia al que todo 
lo hizo de la nada? 

2 Si le mirase con rigor, en el punto mismo retira- 
ria á sí el espíritu y resuello que le anima. Segun los 
Lxx, si Dios retirase del mundo su influjo. todas las 
cosas quedarian al instante reducidas á la nada. Asi el 
Psalm. cn, 29. Su corazon, su ira. 

3 ¿Por centura el que aborrece la justicia, domi- 
nara? esto es, si Dios aborreciera la justicia. seria in- 
digno del dominio, no pudiera ser Rey y Señor. Otros 
trasladan la palabra hebrea WGIV. ligard, Ó será li 
gado, esto es. sanará ó será sanado: metáfora toma- 
da de las ligaduras que se hacen en las heridas. Este 
sentido es el de la Vulgata. El primero se explica así: 
Y dime, Job, ¿cómo podrás persuadirte ni persuadir 
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10 Por tanto, oh hombres cuerdos, oidme: 
lejos esté de Dios la impiedad, y del Omnipo- 
tente la Injusticia. 

11 Porque él pagará al hombre su obra, y 
recompensará á cada uno segun sus caminos. 

12 Porque en verdad Dios no condenará 
sin razon, ni el Omnipotente trastornará la 
justicia. . 

13 ¿A cuál otro* ha establecido sobre la 
tierra? ¿óá quién ha puesto sobre el mundo 
que fabricó? 

14 Si enderezare á él su corazon, atraeria 
á sí el espíritu y aliento de él?. 

15 Pereceria juntamente toda carne, y el 
hombre se convertiria en ceniza. 

16 Por tanto si tienes entendimiento, oye 
lo que se dice, y escucha la voz de mis pala- 
bras. 

17 ¿Puede acaso ser sanado * el que no ama 


la justicia? pues ¿cómo tú en tanto grado con- : 


denas á aquel que es el justo? 

18 A aquel que dice al rey, apóstata *: y 
llama impios á los grandes: 

19 El que no acepta las personas de los 
principes: ni conoció al tirano?, cuando dis- 


putaba contra el pobre: porque obra de sus: .. 


manos son todos. 


f 


20 Súbitamente morirán, y en medio de la 


noche serán conturbados los pueblos, y pasa- 
rán, y sin mano quitarán al violento?. 
24 Porque los ojos de él sobre los caminos 
de los hombres, y considera todos sus pasos. 
22 No hay tinieblas, ni hay sombra de 
muerte, de manera que se escondan allí los 
que obran maldad. 


23 Porque ya no está más en poder del 
hombre, el venir á juicio delante de Dios”. 


nos que no aborrece Dios la iniquidad, y que no hace 
justicia, viendo el cuidado con que en nuestras nece- 
sidades y males nos cura y nos sana? 

4 En el Hebreo parece ser otro el sentido: ¿Por 
centura se ha de dectr al rey Beliiahal é impio, tm- 
pios « los principes? ¿Por ventura tienes tú por cosa 
segura el hablar mal del rey, y tratar de impíos y Ui- 
ranos á los príncipes? no por cierto. Pues si esto no lo 
es, ¿cómo podrá serlo el tratar de injusto á aquel Se- 
ñor omnipotente, que sin acepcion ni distincion de 
personas condena y castiga 4 los mismos príncipés, 
cuando son prevaricadores” 

3 MS.3. Al franco. No mira la cara al poderoso, 
ni le conoce, ni hace caso de él en su recto juicio. 
Este versículo declara más el sentido del que precede 
acerca del dominio absoluto del Señor sobre todos los 
hombres sin distincion, como que todos son obra de 
sus manos. 

6 Sin mano, ó sin tropa. Sin que se vea la mano 
que le hiere. Otros lo explican: Y alborotados los 
pueblos contra el tirano, pasarán á su casa, le dego- 
llarán en su misma cama, y Je quitarán del mundo; 
debiéndose admirar aquí no tanto la violencia Ey 
que se ejecuta el castigo, como la mano invisible de 
aquel que lo castiga, porque tiene puestos los 0j0S 
sobre todos sus pasos, y ve sus obras que lo me- 
recen. . 

7 Condenado una vez que sea el hombre por Di0s, 


a Deuter. x. 17.11. Paralip, x1x. 7. Sapient. v1, 8, Eccl. xxxv. 15. Actor, X. 31. Rom. 11. 11. Galat. 11. 6. Ephes. v1.9. 


Colos. 11. 25. 1. Petri 1. 17, 


CAPÍTULO XXXIV. 


24 Conteret multos, et innumerabiles, et 
stare faciet alios pro eis. 

25 Novit enim opera eorum: et idcircd in- 
ducet noctem, et conterentur. 

26 .Quasi impios percussit eos in loco vi- 
dentium. 

27 Qui quasi de industria recesserunt ab 
eo, et omnes vias ejus intelligere noluerunt: 


28 Ut pervenire facerent ad eum clamorem 
egen1, et audiret vocem pauperum. 


29 Ipso enim concedente pacem, ¿quis est 
qui condemnet? ex quo absconderit vultum, 
¿quis est qui contempletur eum, et super gen- 
tes, et super omnes homines? 

30 Qui regnare facit hominem hypocritam 
propter peccata populi. ) 

31  Quia ergo ego locutus sum ad Deum, te 
quoque non prohibebo. 

32 Sierravi, tu doce me: si iniquitatem 
locutus sum, ultrá non addam. 

33 ¿Numquid ad te Deus expetit eam, quia 
displicuit tibi? tu enim copisti loqui, et non 
ego: quód si quid nosti melius, loquere. 


34 Viri intelligentes loquantur mihi, el 
“vir sapiens audiat me. 
35 Job autem stultée locutus est, et verba 
illius non sonant disciplinam. 
36 Pater mi, probetur Job usque ad finem: 
ne desinas ab homine iniquitatis. 


37 Quia addit super peccata sua blasphe- 
Miam, inter nos interim constringatur: et tune 
ad judiciam provocet sermonibus suis Deum. 


ño puede apelar á otro tribunal ni 4 otro juez, ni im- 
pedir ó retardar la ejecucion de la sentencia, ni usar 
de aquellos fraudes que se acostumbran entre los hom- 
bres. 

1 Los envolverá en las tinieblas y obscuridad de la 
muerte. 

2 Lo que ejecuta aun en esta vida con muchos 
impíos, y ejecutará al fin con todos en el juicio uni- 
versal. 

3 ¿Quién habrá que lo contemple y soudec en la 
profundidad de esta conducta y economía que guarda 
en el xobierno de los hombres? Son arcanos que no 
puede el hombre penetrar. Tales son la reprobacion 
de los Judíos y la vocación de los Gentiles: Quen pult 
Miseretur, et quemocaultindurat. Ad Roman, 1x,18. 

3 Para castigar los pecados de un pueblo permite 
que entre á reinar un impío, un tirano. Lo que hace 
conocer más que los consejos de Dios son inapelables. 
¿Ó altitudo sapienttive Der! Ad Roman., xt, 33. 

3 Me dicho de Dios y en defensa suya lo que me 
parece; dí tú ahora con toda libertad si lienes que ale- 
gar alguna cosa en contrario. 
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24 El desmenuzará á una multitud innu- 
merable, y hará estar á otros en su lugar. 

25 Porque conoce las obras de ellos: y por 
esto enviará la noche?, y serán quebrantados. 

26 Los hirió como á impios en el lugar de 
los que miran ?. 

27 Los que como de propósito se apartaron 
de él, y no quisieron entender todos sus ca- 
minos: 

28 Para hacer que llegase á él el clamor 
del menesteroso, y que oyese la voz de los po- 
bres. 

29 Porque si él concede la paz, ¿quién hay 
que le condene? luego que escondiere su ros- 
tro, ¿quién hay que pueda mirarlo, sea esto 
sobre las gentes?, sea sobre todos los hombres? 

30 El esel que hace que reine un hombre 
hipócrita por los pecados del pueblo *. 

34 Y pues yo he hablado de Dios5, tampo- 
co te lo estorbaré á tí, pe 

32 Si he errado, enséñame tú: si he habla- 
do iniquidad, no añadiré más. 

33 ¿Acaso te pedirá Dios á tí cuenta de 
ella porque te ha desagradado? mas tú fuiste 
el primero á hablar, y no yo: y si sabes alguna 
cosa mejor, habla. 

34 Máblenme hombres inteligentes, y ói- 
game hombre sabio. 

35 Mas Job ha hablado neciamente, y sus 
palabras no suenan buena doctrina. 

36 Padre mio, sea probado Job hasta el 
lin*: no dejes de atormentar á un hombre ini- 
cuo. 

37 Porque sobre sus pecados añade blasfe- 
mia, nosotros entretanto le estrecharemos: y 
despues apele al juicio de Dios en sus discur- 
sos ?, 


5  Comunmente entienden los Expositores que esta 
apóstrofe de Iliú esá Dios, para hacerle esta terrible 
imprecacion contra Job. Sin duda cansado ya este de 
vir tantas impertinencias y razones fuera de propósito 
que iba amontonando Eliú. mostró por alguna señal ex- 
terior que no aprobaba su discurso. Y como Eliú es- 
taba con grandísima satisfaccion de sí mismo y de su 
saber, lo que ha dado bien 4 entender desde que co- 
menzó á hablar, le pareció que era muy en su despre- 
cio: y por esto, encendido en cólera y lleno de cnojo, 
prorrumpió en las fuertes expresiones que se leen des- 
de el v. 33, y ahora, por último, volviéndose á Dios. le 
pide que no levante de Job la mano hasta que recono- 
cido confiese su pecado. Padre mio, en el original 
“2N, tiene fuerza de una interjeccion optativa, 6 que 
sirve para explicar el gran deseo que se tiene de una 
cosa, como quien dice: ¡Ojalá, ó pluguiese á Dios! Has- 
ta el fin, acabadamente, MyI77y, segun el Hebreo. 

7 Para que conozca con la fuerza de nuestras razo- 
nes cuán incapaz es de sostener la luz y el juicio del 
mismo Dios. S. GREGOR., Moral., Lib. xxvx, 6. 
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CAPÍTULO XXXV. 


Eliú, entendiendo erradamente que Job habia dicho que no agrada á Dios aquello que es recto, 
hace ver que no tanto á Dios como al hombre aprovecha la piedad y daña la impiedad. 


4 Igitur Eliu hec rursum locutus est: 


2 ¿Numquid «qua tibi videtur tua cogita- 
tio, ut diceres: Justior sum Deo? 


3 Dixisti enim: ¿Non tibi placet quod ree- 
tum est: vel quid tibi proderit, si ego pecca- 
vero? 


k  Itaque ego respondebo sermonibus tuis, 
et amicis tuls Lecum. 


3 Suspice coelum, ct intucre, et contem- 
plare ethera, quod altior te sit. 

6 Si peccaveris, ¿quid ei nocebis? et si 
multiplicate fuerint iniquitates tuz, ¿quid fa- 
cies contra eum? 

7 Porro si justé egeris, ¿quid donabis el, 
aut quid de manu tua accipiet? 

8 Homini, quí similis tui est, nocebit im- 
pictas tua: et filjum hominis adjuvabit justitia 
tua. 

9  Propter multitadinem calumniatorun cla- 
mabunt: et ejulabunt propter vim brachii ty- 
rannorum. 

10 Et non dixit: ¿Ubi est Deus, qui fecit 
me, qui dedit carmina in nocte? 

14 Qui docet nos super ¡umenta terra, ef 


1 Es calumniosa esta proposicion de Eliú, quien no 
pudiendo increpar con razon lo que era, increpa fin- 
siendo y calumniando lo que no era. S. GREGORIO, 
Lib. xx vu, cap. 7. 

2 Ya Eliú habia dado en rostro 4 Job con esta mis- 
ma calumnia en el capítulo precedente, v. 9. y lo que 
aquí propone y repite, lo toma del cap. 1x, 17, 20, 22, 
y del cap. x, 14, en donde hemos explicado el sentido 
de lo que dijo Jo), y por consiguiente se ve la mala fé 
con que Eliú interpreta sus palabras, pretendiendo 
que quiere dar á entender que Dios es injusto, por lo 
menos por lo que mira á él. El Hebreo: ¿Qué te apro- 
cechará d ti, qué fruto de mi pecado? En donde 
hay enálage de persona: ¿Qué me aprovechará á mí 
el volver mi corazon á Dios y ser justo? ¿y qué fruto 
saco yo de satisfacer por mis culpas, si al cabo no me 
libro por esto de ser herido y maltratado de Dios? Pe- 
cado se toma aquí, como en $. PABLO. 11, Corinth., 
v, 21, por la ofrenda que se hace por el pecado. Job, 
como hemos visto, queria significar en esto que el ser 
justo no libraba al hombre de que el Señor le alligiese 
con trabajos. Y Eliú lo interpretaba como si Job afir- 
mase que el ser bueno era infructuoso del todo, y no- 
tase 4 Dios de injusticia. 

3. Estos cuatro versos contienen un argumento que, 
encerrando en sí verdades innegables, por lo mal apli- 
cado, nada concluye contra Job. Mira, le dice, al cielo 
cuánto más allo está que tú: no le puedes tocar con 
las manos, y ajeno está de toda peregrina impresion: 


ft Con esto Eliú de nuevo habló de esta ma- 
nera: 

2 ¿Te parece acaso justo tu pensamiento, 
el decir tu: Más justo * soy yo que Dios? 


3 Porque dijiste: ¿No te agrada lo que es 
recto?: ó qué provecho tendrás tú, si yo pe- 
care? 


r 


_k Por tanto yo responderé á tus pláticas, y 
a tus amigos contigo. 


3 Alza los ojos al cielo, y mira y contem- 
pla la region del aire, que es más alto que tú. 

6 Si pecares, ¿en qué le dañarás? y si se 
multiplicaren tus iniquidades, ¿qué harás con- 
tra él? : 

7 Demás de esto, si obrares con justicia, 
¿qué le darás, ó qué recibirá de tu mano? 

8 A un hombre? que es semejante á tí da- 
ñará tu impiedad: y al hijo del hombre ayu- 
dará tu justicia. 

Y Ellos clamarán á causa de la multitud de 
los calumniadores*: y se lamentarán por la 
violencia del brazo de los tiranos. 

10 Y ninguno dijo*: ¿Dónde está el Dios 
que me hizo, que dió canciones en la noche? 

11 Que nos enseña más que á las bestias 


¿pues cuánto más lo estará el que está sobre todos los 
cielos y es su soberano Hacedor? Y así entiende que, 
aunque añadas pecados á pecados, nada le dañas: y 
por el contrario, aunque seas el más justo de la tierra, 
nada le das ni de lí recibe; el daño ó provecho para li 
será y para los otros que contigo viven, y no para 
Dios. No tienes necesidad de mis bienes, decia Da- 
vi al Señor. Psalm., xv, 1. 

4 Pero dirás: ¿Cómo es que siendo justo Dios hay 
tantos que gritan bajo la opresion de los poderosos Y 
la violenta dominacion de los tiranos? Esta es una obje: 
cion que á su parecer le pudiera hacer Job, y que él 
previene para responder á ella después. 

3 Esta es la respuesta: Y ninguno dijo: Dios atento 
á sus clamores los Jibrará de la opresión que padecen. 
Y si no lo hace siempre es porque se descuidan en te- 
currir á él y decirle: ¿Dónde está el Dios que me ha 
criado y que pone en boca de los atribulados cantares 
de alegría? Acostumbra la Escritura pasar del singular 
al plural, y al contrario, como aquí. El Hebreo: Alí 
entonces, clamarán y no los otra para librarlos de 
las faces de la soberbia de los malos; esto es, de la 
violencia de los poderosos que, llenos de soberbia y 
altivez, los oprimen. La causa, pues, de todo esto nO 
es que Dios sea injusto, sino el ser descuidados en lla- 
mar 4 Dios los que padecen. La cancion en la not 1C 
es la alegría en la tribulacion, S. GREGORIO. En la no- 
che de la afliccion pone Dios cánticos de alegría Y de 
accion de gracias en la boca de los suyos. 


CAPÍTULO XXXVI. 


super volucres coeli erudit nos. 


12 Ibi clamabunt, et non exaudiet, propter 
superbiam malorumn. 

13 Non crgo frustra audiel Deus, ct Omni- 
potens causas singulorum intucbitur. 

14 Etiam cúm dixeris: Non considerat: ju- 
dicare corám illo, el expecta eun. 

45 Nunc enim non infert furorem suum, 
nec uleiscitur scelus valde. 

16 Ergo Job frustra aperit os suum, et abs- 
que seientia verba Miltiolicas 
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de la tierra, y nos da mayor mteligencia que á 
las aves del aire *. 

42 Entonces clamarán, y no oirá, por la so- 
berbia de los malos. 

43 No en vano, pues, oirá Dios, y mirará el 
Omnipotente las causas de cada uno?. 

14 Aun cuando dijeres ?: No atiende: júz- 
gate á tí mismo en su presencia, y espéralo. 

15 Porque ahora no ejerce su furor, ni ven- 
ga los delitos con rigor *. 

16 Luego Job en vano abre su boca, y mul- 
tiplica palabras sin ciencia. 


CAPÍTULO XXXVI. 


Eliú sostiene la equidad del juicio divino, el cual hiere para instruir, habla para hacer volver 
; en sí al hombre; y si vuelve, le libra de los azotes. Exhorta por tanto á Job á que se arre- 


pienta, prometiéndole toda felicidad. 


4 Addens quoque Eliu, hac locutus est: 
2, Sustine me paululam, et indicabo tibi; 
adhue enim habeo quod pro Deo loquar. 


3 Repetam seientiam meam a principio, et 
Operatorem meum probabo justum. 

e Yeré enim absque mendacio sermones 

mel, et perfecta scientia probabitur tibi. 


5 Deus potentes non abjicit, cum et ipse sit 
potens. 


1 Como el sér que el Señor nos dió es superior al 
de las bestias y de las aves, por estar nosotros dotados 
de inteligencia y ser capaces de recibir sus luces; á 
esta proporcion es la providencia que el Señor tiene 
de nuestras cosas. Y así no debemos jamás olvidar en 
nuestras aficciones á este Dios tan bueno y tan pode- 
roso, siendo el único que por su misericordia nos dará 
los socorros en la tribulacion. 

2 El Hebreo: Mas canidad nooirá Dios, y el Om- 
nipotente no la mirará; quiere decir. Dios no oirá 
los vanos ruegos y clamores de estos, porque no na- 
cen de corazon, sino que son sacados por la fuerza y 
el temor: y en este sentido es confirmacion de lo que 
acaba de decir. Puede tambien exponerse de este otro 
modo: Mas vanidad y mentira, es decir, que no oirá 
Dios 4 los hombres y que no los mirará con el cuidado 
de su providencia. No es esto así, antes los mira y 
0y0. y aunque parece que no hace caso, tiene conta- 
dos todos sus pasos; y la razon de esto es la que da 
despues en el v. 45, Y así lo que te queda, Job. que 
hacer, aun cuando te haya pasado por el pensamiento 
que Dios no cuida de estas cosas, es reconocerte y 
humillarte en su presencia, para volver á su gracia. 

3 Y si acaso has dicho que Dios no cuida ni atien= 
de á las cosas de acá abajo, ponte en su presencia y 
mira el castigo que merece esta blasfemia; y además 
por el azote conoce la mano que te lo envia. Pero con- 
virtiéndote y arrepintiéndote, pídele misericordia, y 
espera los efectos de su bondad. 

4 Esta vida se nos concede para que esperemos 
en Dios, pues en ella solo castiga los malos para que 


4 Y añadió Eliú, y habló así: 

2  Espérame un poco, y me ed conti- 
g0; porque tengo todavía que hablar en defen- 
sa de Dios. 

3 Repetiré desde el principio * mi saber, y 
probaré que mi Criador es justo. 

4 Porque en verdad no hay mentira en mis 
dichos, y será de ta aprobacion una ciencia con- 
sumada *. 

5 Dios no desecha á los poderosos, siendo 
poderoso él mismo 7. 


lo leman, y para que contritos imploren su miseri- 
cordia. 

5 El M. Leon conforme al texto hebreo: Levanta 
résaber mio de lueñe, y dá mi Hacedor daré justi- 
cias y defenderé de nuevo la causa de la justicia de 
Dios. 

6 El Mebreo: Perfecto de sabidurias contigo; es- 
to cs, porque yo disputo contigo con razones sólidas y 
propias de una ciencia consumada, Este hombre alti- 
vo, protestando no querer otra defensa que la de la 
causa de Dios, que creia combatida por Job, para lo- 
grar que le escuchasen con mayor atencion, prorrum- 
pe á cada paso en expresiones llenas de satisfaccion 
propia y de soberbia. Lo que notó bien S. GreGorto. 

7 Ki Mebreo: Mira Dios yrande, y no desprecia 
ráalgrande en fuerza de corazon; quiere decir. 
Dios que es grande en inteligencia. no puede desechar 
á aquel á quien comunicó un rayo de esta misma in- 
teligencia; porque no puede aborrecer los dones de 
su propia sabiduría en el hombre, ó en aquel que se 
le semeja; y por esto favorece á los buenos que se le 
parecen, y aborrece los malos porque no se le pare- 
cen. Mira, Job, tú has dicho que al bueno nada de sir= 
ve el serlo, ni al malo le daña el ser malo. Sabes, y no 
puedes negar, que todo lo semejante se ama. Tampo- 
co puedes negar que Dios todo lo conoce; y por con- 
siguiente, que siendo sabio y bueno, ama y favorece 
á los sabios y buenos, y asimismo aborrece y desecha 
á los malos é injustos. Los LXx: Dios no desecha al 
TNOCente. 
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6 Sed non salvat impios, et judicium pau- 
peribus tribuit. 


7 Non auferetá justo oculos suos, et reges 
in solio collocat in perpetuum, et ¡li erigun- 
tur. 


8  Etsi fuerint in catenis, et vinciantur fu- 


nibus paupertatis: 


9  Indicabit eis opera eorum, et scelera eo- 
rum, quia violenti fuerunt. 


10  Revelabit quoque aurem eorum, ut cor- 
ripiat: et loquetur, ut revertantur ab iniqui- 
late. 

44 Sí audierint et observaverint, comple- 
bunt dies suos in bono, et annos suos in gloria: 

12 Si autem non audierint, transibunt per 
gladium, et consumentur in stultitia. 

13 Simulatores et callidi provocant iram 
Dei, neque clamabunt cúm vineti fuerint. 


44  Morietur in tempestate anima eorun, et 
vita eorum inter effeminatos. 

15 Eripiet de angustia sua pauperem, Ct re- 
velabit in tribulatione aurem ejus. 

16  Igitur salvabit te de ore angusto latissi- 
mé, et non habente fundamentum subter se: 
requies autem mense tua eritplena pinguedine. 

47 Causa tua quasi impii judicata est, cau- 
sam judiciumque recipies. 

48 Non te ergo superet ira, ut aliquem op- 
primas: nec multitudo donorum inclinet te. 

49 Depone magnitudinem tuam absque tri- 
bulatione, et omnes robustos fortitudine. 


1 Si Dios castiga 4 los poderosos, no es porque 
sean poderosos. sino porque abusando del poder se 
hacen impíos y soberbios. 

2 Algunos creen que esto se refiere á estos de 
quienes ha hablado inmediatamente, y que supone 
una objecion que pudiera hacerle Job, á la cual res- 
ponde. Como si se le opusiera: Si Dios mira, favorece 
y ensalza en real trono á los justos, ¿cómo es que ca- 
da dia vemos á muchos buenos caidos, miserables y 
oprimidos? Si esto acaeciere, responde Eliú, como es 
verdad que acaece, es porque se han apartado de su 
rectitud é ¡nocencia, y Dios los pone en cepos y grillos, 
y cadenas de aflicciones y trabajos, y les corrige y 
avisa para que vuelvan sobre sí y le busquen, etc. En 
todo lo cual heria al santo Job, que no queria que se 
atribuyesen á sus pecados los males que padecia. Mas 
po la serie del razonamiento de Eliú parece que ha- 

la de los malos, por pretender siempre, como Jos tres 
amigos de Job, que los justos son felices en esta vida, 
y que solos los malos pueden estar en las cadenas y 
prisiones de la pobreza y otros trabajos, que son como 
la consecuencia precisa de sus violencias. 

3 Véaseclcap. xxxt0, 16. Y les amonestará en se- 
creto, para que se enmienden y busquen la justicia. 

4 0 fingidos de corazon, como se lee en el Hebreo, 
y que cuando están atados, endurecidos y obstinados, 
no quieren reconocer que Dios es el que los ata, y que 
los castigos que padecen son efecto de sus pecados: 
estos, con sus clamores, lejos de aplacar 4 Dios, pro- 
vocan é irritan más su ira contra sí: porque estos 
clamores no serán para implorar su misericordia 
con un humilde reconocimiento de sus pecados, sino 
para desatarse en murmuraciones y quejas con- 


JOB. 


6 Mas no salva á los impíos *, y hace justi- 
cia á los pobres. 


7 No quitará sus ojos del justo, y pone á los 
reyes sobre el trono para siempre, y ellos son 


ensalzados. 


8 Y si estuvieren en cadenas ?, y atados con 
lazos de pobreza: 


9 Les manifestará las obras de ellos y sus 
naldades, por cuanto fueron violentos. 


10 Les abrirá tambien la oreja?, para corre- 
girlos: y les hablará, para que se conviertan de 
su iniquidad. 

41 Si oyeren y cumplieren, acabarán sus 
dias en bien, y sus años en gloria: 

12 Mas si no oyeren, pasarán por espada, 
y serán consumidos en necedad. 

13 Los hipócritas * y astutos provocan la ira 
de Dios, y no clamarán cuando estuvieren ata- 
dos. 

14  Morirá en la tempestad el alma de ellos*, 
y su vida entre los afeminados *. 

45 Al pobre sacará de su angustia, y en la 
tribulacion abrirá la oreja de él ”. 

16 Te salvará, pues, muy anchamente de la 
boca angosta, y que no tiene fondo debajo de sí: 
y el reposo de tu mesa estará lleno de grosura *. 

17 Tu causa ha sido juzgada como la de un 
impío, ganarás la causa y sentencia. 

18 No te venza, pues, la ira para oprimirá 
alguno '*: ni te tuerza multitud de dones. 

19  Mumilla tu grandeza sin tribulacion, y 
á todos los robustos con fortaleza '!. 


tra su justicia y providencia. Todo lo cual ya se ve que 
no tenia otro objeto en boca de Eliú que herir al san- 
to Job. 

5 El Hebreo: 9y32, en la mocedad; esto es, en lo 
más florido de los años. Y acabarán con los afemina- 
dos; en cuya palabra, y lo mismo en la hebrea (que 
equivale á cyncedos), seinsinua el horrendo vicio que 
dió ocasion al incendio de Sodoma. Y por esto trasla- 
dan sin duda los LXx: % dt Zoh abróv tp oxopérn VÓ 
áyrírov, y la vida de ellos herida por los ángeles. 

6 MS. 8. Mujeribles. FERRAR. Aplazados. 

7 Los instruirá, castigará. etc. Véase el v. 10. 

8 De viandas gruesas y delicadas. Para entender 
este versículo se ha de unir con el precedente. Si tú, 
dice Eliú 4 Job, te consideras como uno de estos po- 
bres que están en la afliccion, y si Dios te abre la ore- 
ja del corazon para que le entiendas cuando te habla, 
te salvará del abismo estrecho y sin fondo; quiere de- 
cir, de la extremidad espantosa á «que te ves reducido, 
y te volverá á la anchura de tu primera felicidad. Son 
expresiones metafóricas y poéticas. Psalm., XXVII 

9 Otros trasladan: Recibirás de nuevo el poder de 
juzgar. Hasta ahora has sido tratado como reo de 
grandes delitos; pero si te humillas y reconoces, gd- 
narás el pleito y todo lo recobrarás. 

10 Esto son avisos que Kliú quiere dar á Job, to- 
cante á la conducta de vida que ha de tener en lo e 
nidero; y así tácitamente le da 4 entender que en to la 
ello había faltado en lo pasado, y que por esto se vela 
en aquella grande miseria y calamidad. ; 4 

11 Reconoce y abate tu orgullo, sin atribular 
otros, ni hacerles mal: % sin que sea necesario para 
ello el azote de la segunda tribulacion. Y reprime 


CAPÍTULO XXXVI. 


20 Ne protrahas noctem, ut ascendant po- 
puli pro eis. 

214 Cave ne declines ad iniquitatem: hanc 
enim coepisti sequi post miseriam. 

92 Ecce, Deus excelsus in fortitudine sua, 
et nullus el similis in legislatoribus. 

23 ¿Quis poterit scrutari vias ejus? ¿aut 
quis potest el dicere: Operatus es iniquitatem? 

24 Memento quod ignores opus ejus, de 
quo cecinerunt viri. 

25 Omnes homines vident eum, unusquis- 
.que intuetur procul. 

26 Ecce, Deus magnus vincens scientiam 
dedo numerus annorum ejus inestima- 
dilis. 

27 Qui aufert stillas pluviz, el effundit im- 
bres ad instar gurgitum: 

28 Qui de nubibus fluunt, que pretexunt 
cuncta desuper. 

29 Si voluerit extendere nubes quasi ten- 
toriam suum, 

30 Et fulgurare lumine suo desuper, car- 
dines quoque maris operiet. 

34 Per hec enim judicat populos, et dat 
escas multis mortalibus. 


32 In manibusabscondit lucem, et precipit 
el ut rursus adveniat. 

33 Annuntiat de ea amico suo, quod pos- 
sessio ejus sit, et ad eam possit ascendere. 


todos los que quieran abusar de su poder para opri- 
mir al pobre. 

4 Son muy varios los sentidos que se dan á este 
versículo: No te eches á dormir por la noche descui- 
dado: ó no la pases en largas cenas, para que tus súb- 
ditos te puedan hallar cuando lo necesiten, y hacién- 
dote presente sus quejas, les administres la justicia 
ql piden. No detengas, sólo por atender á tu como- 

idad, ni hagas esperar á los que vengan á buscarte, 
“para que puedan volver á sus negocios. Vo te fati- 
gues por la noche, pensando como destruir los pue- 
blos: como si toda su ocupacion por la noche, mien- 
tras no dormia, hubiera sido en otro tiempo escogitar 
medios para empobrecer á los pueblos y enriquecer- 
se con sus despojos. 

2 En lo que parece que Icliú quiere dar á entender 

la blasfemia, de que ya antes le había acusado, mani- 
festando que en el tiempo de sus trabajos habia sido 
rebelde á Dios. 
3 El que es fuerte, bueno y sabio, no puede ser in- 
Justo; y cuanto más uno tiene de lo primero, tanto 
más lejos está de lo segundo. Y así mira que no puede 
caber en Dios injusticia; pues entre los legisladores no 
tiene semejante. Los LXX: tic yáp tor: xar dvrór duvactía 
porque ¿quién es como él poderoso? ¿6 quién en 
comparacion suya puede llamarse poderoso? 

4 Filósofos, profetas, y el comun de los hombres. 
Parece habla de la obra de la creacion, la cual canta- 
ban los hombres, ó porque tenian puestas en verso 
Sus maravillas. ó porque ella publica la bondad, la sa- 
biduría y el poder del Criador: S. AUGUSTIN. de Verb. 
Dom. Serm. 1,v. 

5 Se entiende del conocimiento y de la vista na- 
tural que se puede tener de Dios, por la contempla- 
cion de sus criaturas. Este conocimiento no es claro; 
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20 No alargues la noche, para que suban 
los pueblos por ellos '. 

24 Guárdate de ladearte á la i¡niquidad?, pues 
esta comenzaste á seguir despues de tu miseria. 

22 Mira como Dios es alto en su fortaleza, y 
ninguno semejante á él entre los legisladores *. 

23 ¿Quién podrá escudriñar sus caminos? 
¿0 quién puede decirle: Injusticia has hecho? 

24 Acuérdate que no comprendes su obra, 
de la cual cantaron los hombres *. 

25 Todos los hombres le ven, cada uno le 
mira de lejos*. 

26 Ciertamente Dios es grande, que sobre- 
puja nuestro saber: el número de sus años es 
mapeable. 

27 El detiene las gotas de la lluvia*, y der- 
rama aguaceros del cielo 4 manera de torrentes: 

28 Los cuales caen de las nubes, que todo 
lo cubren por encima. 

29 Si quisiere extender las nubes como pa- 
bellon suyo, 

30 Y relampaguear con su luz desde lo alto, 
cubrirá tambien los quicios” de la mar. 

- 34 Porque con estas cosas ejerce sus jui—- 
cios* sobre los pueblos, y da alimento á muchos 
mortales. 

32 Ensus manos esconde la luz?, y la man- 
da que venga de nuevo. ] 

33 Anuncia de ella á su amigo, que es po- 
sesion de él, y que puede subir á ella. 


mas es el que basta para que no tengan excusa; por 
que viéndole en cierto modo por la vista de sus obras, 
no le dan la gloria que como á Dios le es debida. 
Rom., 1,18. Aun el conocimiento que tenian Jos profe— 
tas por revelacion, aunque certísimo é infalible, 
pero era obscuro en sombgas y enigmas, dice el 
Apóstol. 

6 Por la sequedad. Otros trasladan: Que levanta en- 
vueltas en vapores las gotas de la lluvia, y las derra— 
ma despues como rios. 

7 Esto es. los últimos términos. El Hebreo: las raí- 
ces. Penetrará hasta el mismo fondo de la mar. 

8 Gon tempestades, granizo, sequedad ó lluvias ex- 
traordinarias castiga á los pueblos, haciendo que ven- 
gan años estériles; y con estas mismas lluvias fempla- 
das, y á sus tiempos. da fecundidad á la tierra para 
que ella produzca sus frutos y se alimenten con ellos 
los mortales. 

9 Y así la esconde por medio de la noche de den- 
sas nubes y tinieblas, como hizo en Fevpto. Exorl.. 
Xx, 23. Otros por luz entienden la lluvia. diciendo 
que en sus manos está el retirarla ó enviarla como le 
parece, y que la concede á la inocencia y ruegos de 
sus amigos, Ó la niega instado por los mismos para 
castigar los pecados de los pueblos. Deuter., xt, 16, 
47 y 23. Esta luz en el sentido alegórico es la luz de 
la divina inspiracion y de la fé sobrenatural: y en 
el sentido anagógico se toma por la lumbre de la ylo- 
ría, con la que veremos á Dios cara á cara como es 
en sí. 1, Reg., xv, 11. Finalmente, otros, abrazando 
ambos sentidos, lo explican de la luz inaccesible don- 
de Dios mora, que es su posesion y dominio, y que 
puede y ha de ser tambien la herencia y posesion de 
sus amigos. 


798 


CAPÍTULO XXXVII. 


JOB. 


Eliú alaba las obras de Dios, su sabiduría, su poder, su justicia; y pretende que Job haya 
injuriado á todos estos divinos atributos; y así le exhorta á humillarse. 


4 Super hoc expavit cor meum, et emotum 
est de loco suo. 

2  Audite auditionem In terrore vocis ejus, 
et sonum de ore illius procedentem. 

3 Subter omnes coelos ipse considerat, et 
lumen illius super terminos terra. 


k Post eum rugiet sonitus, tonabit voce 
magnitudinis sue, et non investigabitur, cúm 
audita fuerit vox ejus. 

5 Tonabit Deus in voce sua mirabiliter, 
quí facit magna et inserutabilia. 


6 Qui precipit nivi, ut descendat in terram, 
et hiemis pluviis, et 1mbri fortitudinis sue. 


7 Qui in manu omnium hominum signat, 
ut noverint singuli opera sua. 


8 Ingredietur bestia latibulum, et in antro 
suo morabitur. 

9 Ab interioribus egredietur tempestas, el 
ab Arcturo frigus. ; 

40 Flante Deo concrescit gelu, et rursum 
latissime funduntur aque. 


1 Esta es una descripcion viva y poética del true- 
no, que en la Escritura se nombra ordinariamente la 
voz de Dios, Psalm., Xx vin, 3 y 8, y Cul, 8, ya por 
lo espantoso y terrible de su estampido, ya tambien 

or sonar á nuestro parecer en el cielo sin causa visi- 
Ble y manifiesta. El trueno es precedido de la luz de 
los relámpagos. cuya celeridad es increible. MatrH., 
xx1Iv. 27. Y esto es lo que quere significar Eliú cuan- 
do dice que su luz va de una parte á otra de la 
tierra. 

2 Lo que añade que considera él ó mira debajo 
de todos los cielos, es una manera figurada de que se 
sirve para explicar solamente que enmedio de la no- 
che más obscura todo lo ilumina con la luz brillante 
de los relámpagos. con que repentinamente hiere los 
ojos: lo que en el Hebreo se expresa de este modo: 
Debajo del cielo su direccion y camino; esto es, que 
el relámpago corre y camina la carrera que ha de pa- 
sar el trueno, como dice en el versículo siguiente. Mas 
se debe advertir que Eliú habla aquí segun lo que 
sentimos nosotros, mas no segun lo que pasa natural- 
mente y en el hecho de la verdad, pues segun ella pri- 
mero es el trueno y despues el relámpago. Pero otros 
creen que habla aquí de los milagros de la Divina 
Omnipotencia, tanto los que hizo en el paso de los Is- 
raelitas por el mar Bermejo con la ruina de los Egyp- 
cios, como de otros muchos que resplandecen en las 
obras mismas de la naturaleza. 

3 MS.8. E no escodrinnaderas. 

4 YEliú sigue refiriendo alguna de las maravillas 
que obra el Señor en la naturaleza, alabando su pro- 
videncia y grandeza en el modo con que envia la nie- 
ve y las lluvias en el invierno y en el verano. 


4 Sobre esto se espantó mi corazon, y se 
movió de su lugar. 

2  Oid atentamente el terror de su voz, y el 
sonido que sale de su boca? . 

3 El considera todo lo que hay debajo de 
los cielos, y su luz hasta los términos de la 
tierra?. 

4 En pos de él rugirá sonido, tronará con 
la voz de su grandeza, y no será rastreada, 
cuando fuere olda su voz. 

5 Tronará Dios maravillosamente con su 
voz, el que hace cosas grandes é inescudriña- 
bles?. 

6 El que manda á la nieve que descienda 
á la tierra*, y á las lluvias del invierno, y al 
aguacero de su fortaleza * . 

7 Elque pone un sello en la mano de to-. 
dos los hombres, para que cada uno conozca 
sus obras *. : 

8 Entrará la fiera en su escondrijo, y en 
su cueva morará”. 

9 De lugares retirados* saldrá la tempes- 
tad, y del Arcturo? el frio. 

10 Al soplo de Dios se cuaja el hielo, y de 
nuevo se difunden las aguas en grande ahun- 
dancia '. 


35 Imbres fortitudinis Dei son las lluvias tempes- 
buosas Ó aguaceros. que suelen caer con las tempesta- 
des en el verano. Hebraismo. 

6 Signare in manu, es una expresion semejante á 
la que se lee en OSEAS, 14, 12, interrogare in ligno, 
por interrogare lignum. Tiene como selladas y ata- 
das las manos de los hombres, mientras duran las nie- 
ves y las lluvias. para que no puedan emplearse en las 
labores del campo. El Hebreo puede admitir otro sen- 
tido muy bueno: Con la mano sellará 4 todo hombre, 
para que todos los hombres entiendan la obra de él; 
esto es. con su divino poder que manifiesta en todas 
estas obras. da á entender que tiene en su mano, Y 
como cerradas con sello las personas de los mismos 
hombres y todas sus cosas. Los LXX: iva yvó nás úv- 
Opwxoc try tavrod úodeveray, Para que conozca todo 
hombre su flaqueza, y sepa que Dios es el Señor uni- 
versal de todos, y que todas estas cosas vienen de Su 
mano ] k 

7 El futuro por el presente es un hebraismo. En 
las tempestades fuertes las fieras se retiran, y están 
inmobles en sus cuevas. previniendo sus estragos. 

8 Dela parte austral, que entonces está oculta á 
los que habitamos en el hemisferio boreal, y es de 
donde venian las bronadas á la Arabia y Palestina. 

9 Una de las estrellas de la Osa. Se toma por la par- 
te septentrional, ó por el Norte, como queda ya no- 
tado. . 

10 Véase el Psalm. CXLVH, 18. Por el viento cief- 
zo 6 de Norte se forma el hielo; y por el Favonio ó de 
Mediodía se derrite la nieve. y corren en abundancia 
las aguas por todas partes. 


CAPÍTULO XXXVII. 


14 Frumentum desiderat nubes, et nubes 
spargunt lumen suum. 


12 Que lustrant per circuitum, quocum- 
que eas voluntas gubernantis duxerit, ad om- 
ne quod preceperit illis super faciem orbis ter- 
rarum: 

13 Sive in una tribu, sive In terra sua, 
sive in quocumque loco misericordie sue eas 
jusserit 1nven1ri. 


14  Ausculta hac, Job: sta, et considera mi- 
rabilia Del. 

13  ¿Numquid scis quando praceperit Deus 
“pluviis, ut ostenderent lucem nubium ejus? 


16 ¿Numquid nosti semitas nubium mag- 
nas, el perfectas scientias? 


17 ¿Nonne vestimenta tua calida sunt, 
cúm perflata fuerit terra Austro? 


18 ¿Tu forsitan cum eo fabricatus es coelos, 
quí solidissimi quasi ere fusi sunt? 


19 Ostende nobis quid dicamus 1lli: nos 
quippe involvimur tenebris. 


20  ¿Quis narrabit ei que loquor? etiam si 
locutus fuerit homo, devorabitur. 


21 At nunc non vident lucem: subitó aér 
cogetur in nubes, el ventus transiens fuga- 
bit eas. 

22 Ab Aquilone aurum venil, etad Deum 
formidolosa laudatio. 

23 Digné eum invenire non possamus: mag- 


1. El Hebreo: 0299, por castigo. 

2 Que cultiva la piedad. y adora al Señor en espíri- 
tu y en verdad. Psalim., LXvIL, 10. Estío, por tierra 
suya, entiende aquella en que las nubes estaban for- 
madas. Otros lo aplican á la que está desierta y sin cul- 
tivo, porque la que está habitada parece que ha sido 
ya entregada á los hombres, y como que tienen su po- 
sesion; y así la que no está poblada se puede llamar 
peculiarmente de Dios, porque su providencia atiende 
á que sin industria ni cultivo humano se erien y con- 
serven en ella los árboles y otras plantas. S. GREGO- 
RIO aplica estas propiedades de las nuhes á los predi- 
cadores del Evangelio, que, como nubes benéficas, €s- 
parcen la buena doctrina por donde pasan, ejerciendo 
dignamente su ministerio. 

3 Otros explican esto de los relámpagos, como en 
el v. 3. 

4 Esto es: De las cuales nubes, y de otras cosas na- 
turales, hay muchas estupendas y dignas de saberse. 
El Hebreo: ¿Por ventura has conocído los pesos de 
las nubes, las maracillas del perfecto en saberes? 
¿Por ventura sabes cómo las nubes están como en una 
halanza. suspensas y colgadas en el aire, sin que su- 
ban más ni bajen menos? Todo lo cual es obra mara- 
villosa de un Dios de infinito poder y sabiduría. Y 
conforme 4 esto, el sentido de la Vulgata es: Y los per- 
JSectos saberes de aquel que las gobierna como quiere. 

5 ¿Sabrás tú dar razon por qué calienta el viento 
austral ó de Mediodía. y por qué el aquilonar ó del 
Norte enfria y hiela? ¿Quién averiguó este secreto de 
su sabiduría? Puede verse lo que sobre esto dice el 
M. Leon. 
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14 El trigo desea las nubes, y las nubes 
esparcen su luz. 


12 Las cuales van revolviéndose alrede- 
dor, por donde las llevare la voluntad del que 
las gobierna, á todo cuanto él les mandare so- 
bre la superficie de la redondez de la tierra: 

13 Ya en una tribu *, ya en tierra suya ?, 
ya en cualquier lugar en donde su misericor— 
dia les mandare que se hallen. 


14 Escucha esto, Job: párate, y considera 
las maravillas de Dios. 

15 ¿Sabes por ventura cuándo mando Dios 
á las lluvias que mostrasen la luz * de las nu- 
bes de él? 

16 ¿Por ventura conoces las grandes vere- 
das de las nubes, conocimientos grandes y per- 
fectos *? 

47 ¿Acaso tus vestidos no están calientes 
cuando sopla el Austro * sobre la tierra? 


18 ¿Acaso* tú juntamente con él fabricaste 
los cielos, que son muy sólidos, como sl fuesen 
vaciados de bronce ?? 

19 Muéstranos $ lo que le hemos de decir: 
porque nosotros estamos envueltos en tinie- 
blas. 

20 ¿Quién le contará lo que yo hablo? aun- 
que el hombre hablare, será tragado ?. 


21 Mas ahora no ven la luz: súbitamente 
se condensará el aire en nubes, y un viento 
que pase las ahuventará *?, 

22 Del Septentrion viene el oro '', y la te- 
merosa alabanza á Dios. 

23 No podemos conocerle dignamente: gran- 


6 MS.8. Quírabe. 

7 MS. 3. Como espejo de alfiende. El Hebreo: 

ya Na ep. firmes, como espejo ceaciado. La 
palabra ccelos en el Hebreo, aquí es op135. la cual 
propiamente significa la region etérea ó del aire: y la 
solidez aquí no es otra cosa que su lísura y consis- 
tencia. 

8 Esta es una especie de mofa irónica que toca ya 
en sarcasmo. Tú que tanto sabes dinos algo de esto, 
para que podamos responder al que preguntare sobre 
ellas; que nosotros, como ignorantes. no las alcan- 
ZAmos. 

9 Esto cs, quedará absorto de la grandeza de tal 
argumento. porque exceden estas cosas la capacidad 
y comprension de los mortales. Psalim., avi, 27. El 
que intentare hablar se hundirá en el abismo de cllas. 
y se perderá su discurso por su grandeza. 

10 Y siahora no ven ni entienden la razon. el mo- 
do y la causa de la luz corpórea: como es que estan- 
do claro el tiempo y sereno, de repente se condensa el 
aire en nubes y de allí á un momento se disipan. 
¿cómo comprenderán la luz espiritual y otros arcanos 
de las maravillas del Señor? Lo que nos resta solo es 
darle gloria en todo, temerle y alabarle. 

11 Del Norte vienen las nubes de color dorado que 
anuncian y causan la serenidad. Y conforme á esto, 
los LXX trasladan: dxó Popód vipn xpusavyobvra, del 
Aquilon las nubes de color de oro. Otros lo explican 
á la letra del oro que á los de Arabia y de Palestina 
les venia de la Armenia y de Colcos, que les eran sep- 
tentrionales. Véase CALMET. 
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nus fortitudine, et judicio, et justitiá, et enar- 
rari non potest. 


24  Ideó timebunt eum viri, et non aude- 
bunt contemplari omnes, qui sibi videntur 
esse sapientes. 


JOB. 


de en fortaleza, y en juicio, y en justicia, y él 
es inefable. 


24 Por esto le temerán los hombres! y no 
se atreverán á contemplarle todos los que se 
tienen á sí mismos por sabios. 


CAPÍTULO XXXVII. 


El mismo Dios se introduce en la disputa y manda callar á Eliú y reprende á Job, mostrando, 
por las obras que ha hecho, que él no puede comprender su poder y sabiduría. 


1 Respondens autem Dominus Job de tur- 
bine, dixit: 


2  ¿Quis est iste involvens sententias ser 
monibus imperitis? 


3 Accinge sicut vir lumbos tuos: interroga- 
bo te, et responde mihi. 


4 ¿Ubi eras e ponebam fundamenta 
terre? indica mihi si habes intelligentiam. 


3 ¿Quis posuit mensuras ejus, si nosti? 
¿vel quis tetendit super eam lineam? 

6 ¿Super quo bases illius solidate sunt? 
¿aut quis demisit lapidem angularem ejus, 


1 Por tanto tú, Job, alaba á Dios y respétale, ado- 
ra sus consejos y no pretendas, siendo tan ignorante, 
penetrar las disposiciones de la divina Providencia, 
las cuales son insondables á todos los más sabios que 
se conocen en el mundo. Esta es la conclusion del lar- 
go razonamiento de Eliú; en el que, aunque se encier- 
ran cosas grandes y muy elevadas, esto no obstante 
en nada herian á Job, para quien no decia cosa de 
nuevo. y solo podian tener fuerza en el juicio errado 
que tenia acerca del modo con que creia que pensaba 
de la divina Justicia y Providencia. 

2 Dios. ó más bien el ángel que le representa y ha- 
bla en su nombre, cubierto de una nube densa que 
despide de sí relámpagos y truenos, acompañados de 
un viento impetuoso (como cuando se apareció á Moy- 
sés en la zarza, Escod., 1, 2,6 le hablaba en el de- 
sierto desde la nube), viene á terminar y decidir la 
disputa, pronunciando con grande majestad su sen- 
tencia. 

3 Están divididos los Expositores sobre si es Job ú 
Eliú de quien el Señor profiere estas palabras. La opi- 
nion que parece más verisímil es la de los que creen 
que se pueden entender de entrambos. Eliú se excedió 
en cargar tanto la mano sobre Job, y en llamarle pe- 
cador y tenerle por tal, aunque por diferentes razones 
que los otros: y tambien en que siendo su intento ha- 
cer ver que no debia el hombre entrar en cuentas con 
Dios, ni pedírselas; para probar una cosa que de suyo 
es manifiesta, inculcó muchas razones impertinentes 
y fuera de propósito. Mas la falta de Job no estuvo en 
tenerse por castigado sin culpa, ni en haberle faltado 


la paciencia, ni en haber sentido mal de la Providen= 


cia 6 Justicia divina, ni en la relacion que hizo de su 
vida é inocencia. porque fué verdadera; sino en cierta 
demasía de palabras á que pudo llevarle la injusta y 
molesta porfía de sus amigos. Infra, xXx1x, 35. La 


1 Y respondiendo el Señor á Job desde un 
torbellino, dijo?: 


2 ¿Quién es ese* que envuelve sentencias 
con indoctos discursos? 


3 Cíñete como varon tus lomos*: te pre- 
guntaré, y respóndeme. 


4 ¿Dónde estabas cuando yo echaba los ci- 
mientos* de la tierra? házmelo saber, si tienes 
inteligencia. 

3 ¿Quién echó las medidas de ella, si lo 
sabes? ¿ó quién extendió sobre ella la cuerda *? 

6 ¿Sobre qué están apoyadas” sus basas? 
¿ó quién asentó su piedra angular, 


palabra sententias en la Escritura, cuando no se le 
añade otra cosa, se debe entender en buen sentido. 
Proverb., xxv1, 16. Y así en el Mebreo se dice: ¿Quién 
es este que Obscurece consejo en palabras sin cien- 
cia? Lo cual aplicado á Job, puede tambien explicarse 
de esta suerte: ¿Quién es este que una causa cierta- 
mente buena y justa la desdora con palabras poco 
pensadas, pues parece me desafía y llama á disputa? 

4 Ahora, pues, tú, Job, círe tus lomos, Esta expre- 
sion está tomada de la costumbre de los Orientales, 
que, usando de las ropas talares, tenian que recogerlas 
y alarlas á la cintura para caminar, trabajar, correr, 
pelear, etc., y es lo que explicamos cuando decimos: 
Haldas en conta. Dios hace presente á Job lo que ha- 
bia dicho en el cap. x111, 22, y que en virtud de esto 
se dispusiese para responder. Todas las palabras del 
Señor que siguen á este verso se dirigen á instruir á 
Job. 

3 En este discurso que hace Dios á Job, dignándo- 
se decidir la disputa que parece quedaba en alto por 
no ceder ninguna de las partes, se extiende el Señor 
por cuatro capítulos, y hace relacion de las cosas na- 
turales que están descubiertas á la vista y que el hom- 
bre no entiende ni alcanza la razon. Para que infiera 
de allí, que es muy temerario el hombre que intenta 


juzgar de los consejos de Dios y de aquello que tiene 


cerrado en su pecho. Y así dice: Cuando echaba, etc. 
Los fundamentos ó cimientos de la tierra son su mis- 
ma estabilidad que Dios le dió en la creacion del mun- 
do, Psalm., cut, y en esta estriban tambien sus ba- 
ses, v. 6. 

6 En estas expresiones se hace alusion á todo aque- 
llo que hace un diestro arquitecto para la fábrica de 
un suntuoso palacio, ó de un grandioso edificio. 

7 MS.8. Son soldados los pilares. La piedra an- 
gular en una fábrica es la que, como clave, une dos 


e, 
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CAPÍTULO XXXVII. 


7 Cúm me laudarent simul astra matutina, 
et jubilarent omnes filii Der? 


8 ¿Quisconclusit ostiis mare, quando erum- 
pebat quasi de vulva procedens? 


- Y ¿Gum ponerem nubem vestimentum ejus, 
et caligine ¡lud quasi pannis infantiz obvol- 
verem? 


10 Circumdedi illud terminis meis, et po- 
sul vectem, et ostia; 


14. Et dixi: Usque huc venies, el non pro- 
cedes ampliús, et hic confringes tumentes fluc- 
tus tuos. 

12 ¿Numquid post ortum tuum preecepisti 
diluculo, et ostendisti aurore locum suum? 


13 ¿Et tenuisti concutiens extrema terra, 
el excussisti 1mpios ex ea? 


14 Restituetur ut lutum signaculum, et 
stabif sicut vestimentum: 

13 Auferetur ab impiis lux sua, et brachium 
excelsum confringetur. 

16 ¿Numquid ingressus es profunda maris, 
£t in novissimis abyssi deambulasti? 


47 ¿Numquid aperte sunt tibi porte mor- 
tis, et ostia tenebrosa vidisti? 


18 ¿Numquid considerasti latitudinem ter- 
re? Indica mihi, si nosti, omnia, 


paredes en un ángulo ó esquina. ¿Ilubieras tú sabido 
idear una fábrica fan vasta, tan hermosa y tan propia 
pata ser morada augusta de los hombres? 

1 Son los ángeles. sepra., 1, 6, y sellaman tambien 
estos mismos Cstrellas de la mañana, por haber sido 
criados antes que todas las cosas sensibles y materia 
les. Véase el CHERYSÓSTOMO. 

2 Del seno de la divina Omnipotencia, Los Hebreos 
para significar el principio ó formacion de una Cosa, 

«dicen que salió del vientre de la madre. Puede tam- 
bien entenderse aquel caos ó abismo, que se describe 
enel Genes., 1, 2. Los LXX: óte Fueipacory dx xuorliao 
unrpós abras Exmopevopévn, cuando bramaba saliendo 
del vientre de su madre. 

3 En lo que se significan aquellas tinieblas que es- 
taban sobre la haz del abismo. Genes.. 1, 2. 

4 Como se faja á un niño. 

5 Las puertas y cerrojos que PDjos puso á la mar, 
son las playas, senos, promontorios, estrechos y otros 
términos. 

6 In estos escollos, en esta arena. El mandato de 
Dios es el que sirve solo de muralla á la mar y la de- 
liene para que no traspase sus límites. Y este admira- 
ble efecto de la fuerza omnipotente de la palabra de 
Dios es celebrado con frecuencia. Psalm., Cu, 9. Je- 
REMIAS, V, 22. 

7 Como se hace con una criba, que se mueve para 
limpiar las pajas y los terrunes de tierra. En este ver- 
sículo y en los dos siguientes se entreteje una breve 
digresion acerca del gobierno de la tierra y castigo de 
los impíos. Aquí parece que se hace alusion al diluvio 
universal, con que castigo Dios los pecados de todos 
los hombres. Dime. ¿cuándo castigué los pecados de 
todos los hombres, necesité de tu socorro para tomnar- 

A. T.—T. Il. : 
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7 Cuando me alababan á una los astros de 
la mañana*, y se regocijaban todos los hijos 
de Dios? 

8 ¿Quién encerró con puertas el mar, cuan- 
do salia fuera como el que sale? de la matriz? 


9 ¿Cuándo yo le ponia una nube por ves- 
tidura, y lo envolvia en obscuridad * como con 
envolturas de infancia *? 


10 Lo cerré dentro de mis términos, y le 
puse cerrojo y puertas”; 


14 Y dije: Hasta aquí llegarás, y no pasa- 
rás más allá, y aquí quebrarás tus hondas hin- 
chadas *. 

12 ¿Por ventura despues de tu nacimiento 
diste ley al alba, y mostraste á la aurora su 
lugar? 

13 ¿Y tomaste la tierra por sus extremida- 
des estremeciéndola ”, y sacudiste de ella á los 
impios? 

14 El sello será restablecido como lodo*, y 
subsistirá como un vestido: 

15 Será quitada á los impíos su luz, y su 
brazo alto será quebrantado. 

16 ¿Acaso has entrado en las profundida- 
des de la mar, y te has paseado por lo más 
hondo del abismo? 

17 ¿Por ventura te han sido abiertas las 
puertas de la muerte?, y has visto las entradas 
tenebrosas? 

18 ¿Por ventura has considerado la anchu- 
ra' de la tierra? Dame razon, si sabes, de to- 
das estas cosas, 


la como los dos polos y sacudirla como se sacude un 
vestido, hasta dejarla limpia de todas las maldades de 
que estaba llena? En el Hebreo y en los Lxx: Para 
cir las alas de la tierra; esto es. la tierra por las 
alas ó por los polos, porque el Levante y el Poniente 
se consideran como la cabeza y los piés. 

8 Es muy obscuro el sentido de este versículo. Al- 
gunos lo explican de este modo: Que habiendo sido 
como sacudidos y echados de la tierra Jos que han bor- 
rado la imágen de Dios, que fué grabada sobre ellos. 
quiere decir estos mismos impíos de que se ha habla- 
do. Dios dispone que haya otros hombres en su lugar, 
de manera que los unos se sucedan continuamente á 
los otros: y todos estos hombres duran poco tiempo, 
así como un vestido que se envejece luego y se consu- 
me. Psalm., C1, 27. El griego de los LxXxX es muy di- 
ferente y más fácil de entender: porque Dios, conti- 
nuando en preguntar á Job, le dice: $ ob ABóv yhy 
amov, émdacas ¿Óovy, xal AuAnrov abróv E0ov Emi yc; ¿ó tu 
tomando tierra lodo, formastes viviente, y capaz 
de habla lo pusiste sobre la tierra? El Hebreo: Se - 
muda con barro de sello; recibirá varias formas, como 
el barro y el vestido. El Curysóstomo admira mucho 
por dos títulos al Criador, es á saber: por haber hecho 
del lodo al hombre corruptible, y por haber grabado 
en este lodo corruptible su imágen y semejanza, cual 
es el alma. 

9 Los LXX: xmukopol di ddov idóvres oe, Exmniuv; ¿Los 
porteros del infierno al verte se espantaron? Lo 
que sucedió, añade el CHRYSÓSTOMO, cuando Jesu- 
cristo descendió á los infiernos. 

10 MS. 8. El amplura. ¿Was medido la anchura 
de la tierra y tienes conocimiento de toda su exten- 
sion? 
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19 In qua via lux habitet, et tenebrarum 
quis locus sit: 


20 Ut ducas unumquodque ad terminos 
suos, et intelligas semitas domuús ejus. 


214 ¿Sciebas tune quéd nasciturus esses? 
¿et numerum dierum tuorum noveras? 


22 ¿Numquid ingressus es thesauros n1vis, 
aut thesauros gradinis aspexisti? 


23 ¿Que preparavi in tempus hostis, in 
diera pugne et bell? 


24 ¿Per quan viam spargitur lux, dividi- 
tur estus super terram? 


25 ¿Quis dedit vehementissimo imbrj cur- 
sum, et viam sonantis tonitrul, 

26 Ut plueret super terram absque homi- 
ne in deserto, ubi nullus mortalium commo- 
ratur, 

27 Utimpleret inviam et desolatam, et pro- 
duceret herbas virentes? 

28  ¿Quisest pluvie pater? ¿vel quis genuit 
stillas roris? 

29 ¿De cujus utero egressa est glacies? ¿el 
gelu de coelo quis genuit? 

30 In similitudinem lapidis aque duran- 
tur, el superficies abyssi constringitur. 

34 ¿Numquid conjungere valebis micantes 
stellas Pleiadas, aut gyrum Arcturi poteris 
dissipare? 

32 ¿Numguid producis Luciferum in tem- 
pore suo, et Vesperum super filios terre con- 
surgere facis? 


4. ¿Cuál es el camino para irá donde moran la luz 
y las tinieblas, que se suceden mútuamente? ¿Dónde 
está la casa de la luz? ¿en qué cueva moran lás tinie- 
blas? ¿dónde están las sendas ó veredas por donde po- 
damos penetrar en aquellas mansiones? Expresiones 
todas sublimes y enfáticas. 

2 Llama tesoros las causas que Dios tiene destina- 
das para producir estos efectos, y que en cierta mane- 
ra los tiene como atesorados y juntos, y tan á la mano, 
como si de muchos años los tuviera ya prevenidos. 

3 Véase el Exod., 1x.18, JOSUE, x. 11, y en otros 
muchos lugares; en donde se ve que Dios usa de estos 
medios para castigar la soberbia de los hombres. Véa- 
se, todo el Psalm., xvi, 13, que sirve para explicar lo 
que aquí se indica. 

4 En el Hebreo se lee: Q'1). que es el solano, 
cap. xv, 6 el ábrego. Los vientos que vienen de la par- 
te del Mediodía enturbian el aire: al contrario, lo lim- 
pian y serenan los que vienen del Norte. ¿De dónde 
nace esta diferencia? Pues si esto no sabes, ¿cómo en 
trarás á indigar los arcanos de la Providencia en la 
economía de los hombres? 

3 MS.3. Alrrabdal. Ferrar. A el rabdon ayua- 
ducho. 

6 Despoblada. 

7 Todas estas son expresiones Jlenas de fuerza y de 
espíritu. 

$ ¿Y quién produce el hielo en el aire? ¿ó el hielo 
que cae del cielo? 

9 Se congela. Abismo en frase hebrea es todo 
aquel lugar-en que las aguas son prolundas; y de este 
modo conviene tambien á las lagunas, y principal- 
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19 En qué camino habita la luz*, y cuál es 
el lugar de las tinieblas: . 


20 Para que lleves cada cosa á sus térmi- 
nos, y entiendas las sendas de su casa. 


24 ¿Sabias entonces que habias de nacer? 
¿y tenias noticia del número de tus dias? 


22 ¿Por ventura has entrado en los tesoros 
de la nieve, ó has visto los tesoros del granizo?? 


23 ¿Qué tengo yo prevenido para el tiem- 
po del enemigo?*, y para el dia de pelea y de 
combate? 

24 ¿Por qué camino se exparce la luz, y 
se reparte el calor sobre la tierra * ? 


23 ¿Quién dió curso á un aguacero impe- 
tuosísimo?, y camino al trueno ruidoso, 

26 Para que lloviese sobre una tierra sin 
hombre* en desierto, en donde no mora nin- 
guno de los mortales, 

27 Para inundarla siendo descaminada y 
desolada, y que produjese yerbas verdes? 

28 ¿Quién es el padre” de la lluvia? ¿ó 
quién engendró las gotas del rocio? : 

29 ¿De qué vientre salió la helada? ¿y quién 
engendró el hielo del cielo *? 

30 Las aguas se endurecen á semejanza d 
piedra, y la superficie del abismo se aprieta ?. 

34 ¿Podrás acaso juntar las brillantes es- 
trellas de las Pleiadas*'%, ó podrás detener el 
giro del Arcturo? 

32 ¿Eres tú acaso el que haces comparecer 
á su tiempo el Lucero, ó que se levante el Vés- 
pero'' sobre los hijos de la tierra? 


mente al mar, que en muchas partes se hiela, y toma 
el nombre de ylaríal. El Hebreo: Y faces de abismo 
serán trabadas; lo que explica admirablemente como 
las partes del agua que antes era fúida, se atan y 
aprietan unas á otras tan estrechamente, que quedan 
sin corriente é inmobles y aun tan duras como las 
piedras. 

10 Se llaman así por su multitud. Son siete en la * 
cola del signo Tauro, que algunos llaman virgilias. La 
palabra hebrea mp3. se traslada en el cap. 1x, 9. 
Hyadas; aquí Pleíadas, y en AMÓS, v, 3, Arcturo: y 
la siguiente 9'D3. se traslada por unos Arcturo, por 
otros Orton. y por otros Cynosura. Estos dos versos 
se leen así en el Mebreo: ¿Por centura detendrás 
los delettes de las pleiíadas? ¿O desatarás las ata- 
duras del orion? ¿Por ventura harás salir los plo- 
netas del cielo d sa tiempo ó yuaiarás el arcturo 
con sus hijos? Esto es. ¿por ventura impedirás las de- 
licias que traen consizo las pleíadas ú virgilias. que 
salen en la primavera. cuando todo Horece? ¿0 estor- 
barás que el orion naciendo, traiga el invierno que 
todo lo ata? El Arcturo es el que vulgarmente se lla- 
ma el carro, y sus hijos son las estrellas de que cons- 
ta ó que tiene vecinas. ¿Eres tú el que haces caminar 
cada planeta á su tiempo y haces estar inmoble la Osa 
con las otras estrellas polares? 

11. Lucifer y Vesper es una misma estrella. Se lla- 
ma Lucifer ó Lucero del alba, cuando por la manana 
precede al sol. poco antes de salir; y Vesper, Véspero 
ó Lucero vespertino, cuando por la tarde se esconde 
poco despues de puesto el sol. 


CAPÍTULO XXXIX. 


33  ¿Numquid nosti ordinem cerli, et pones 
-rationem ejus in terra? 
34 ¿Numquid elevabis in nebula vocem 
tuam, el impetus aquarum operiet te? 
" 35 ¿Numquid mittes fulgura, et ibunt, et 
revertentia dicent tibi: Adsumus? 


36 ¿Quis posuil in visceribus hominis sa— 
pientiam? ¿vel quis dedit gallo intelligentiam? 


37  ¿Quis enarralit coclorum rationem, et 
concentum coeli quis dormire faciet? 

38 ¿Quando fundebatur pulvis in terra, et 
- glebe compingebantur? 

39 ¿Numquid capies leene pradam, et 
animam catulorum ejus implebis, 

40 Quando cubant in antris, el in specu— 
bus insidiantur? 

41 ¿Quis" preparat corvo cscam suam, 
quando palli ejus clamant ad Deum, vagan— 
tes, ed quod non habeant cibos? 
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33 ¿Acaso entiendes el órden del cielo!, y 
darás razon de él en la tierra? ? 

34 ¿Por ventura alzarás tu voz á la niebla, 
y te cubrirá? un ímpetu de aguas? 

35 ¿Por ventura enviarás los relámpagos, 
é irán, y te dirán cuando vuelvan: Aquí esta- 
mos? 

36 ¿Quién puso en las entrañas del hom- 
bre la sabiduría? ¿ó quién dió al gallo” inte- 
ligencia? 

37 ¿Quién cantará el órden de los cielos *, 
y quién hará cesar la armonia del ciel»? 

38 ¿Cuándo se derramaba el polvo sobre la 
tierra, y se iban uniendo los terrones *? 

39 ¿Por ventura cazarás tú la presa para 
la leona, y saciarás el alma” de sus cachorros, 

40 Cuando están echados en las caver—- 
nas*, y de acecho en las cuevas? 

44 ¿Quién tiene aparejado al cuervo su 
alimento, cuando sus polluelos claman á Dios, 
vagueando *, porque no tienen qué comer? 


CAPÍTULO XXXIX. 


Pios continna manifestando á Job las maravillas de su sabiduría y providencia. Lo reprende, 
porque habia querido disputar con él. Job, movido de esto, confiesa que habia hablado te- 


merariamente. 


4 ¿Numquid nosti tempos partás ibicum in 
petris, vel parturientes cervas observasti? 


1 Las leyes que yo tengo establecidas en órden al 
movimiento de los cielos. 

2 Tú que estás, ó estando. El Hebreo: ¿Acaso pon- 
drás su dominada en la tierra? Esto es. ¿les diste que 
tengan dominio sobre la tierra para que infloyesen en 
ella? 

3 ¿Y enel punto mismo te obedecerán y derrama- 
rán sobre tí sus aguas en abundancia? Los LXX: xa 
TPóMO Vdaros MBpov Uraxoúserai coo; y con temblor de 
ayua recia te obedecerá? 

4 La voz hebrea 2139, se interpreta por algunos 
al relador, entendiendo e) corazon del hombre: y así 
con diferentes palabras es la misma sentencia. Mas 
S. JerRÓNIMO entiende el gallo y el instinto que Dios le 
dió para que cante al mediodía. 4 la media noche yal 
amanecer. Los LXxx: ¿Quién díó dá la mujer el arte 
de tejer y la ciencia de bordar? 

5 En el Hebreo se lec la voz *933, que unos trasla- 
dan odre 6 pellejo, y en este sentido entienden las 
nubes de esta manera: ¿Y quién podrá impedir ó ha- 
Cer que cese la lluvia? Otros lo aplican á un instru- 
mento músico de que usaban los llebreos y que se 
Ccomponia de un odre lleno de aire semejante á la gai- 
la: y con alusion á este trasladó S. Jeróximo armo- 
RA, para siguilicar el constante y concorde movimien- 
to de los cielos, 

6 MS.3. Aguijas, Se puede tambien explicar esto 
supliendo: ¿Sabes por ventura? ete. ¿0 en dónde esta- 
das lú cuando fué fandada la tierra? ete. Alade al orí- 
gen del mundo, cuando retiradas las aguas de sus cau- 
ces quedó formada y como fundida la masa del globo 


a Ps. CxLvT, 9, 


1 ¿Por ventura sabes el tiempo del parto 
de las cabras monteses '* entre los peñascos, 6 


has observado las cierras cuando están pa- 
riendo? 


de la tierra, y endurecida despues como en terrones. 

7 Sustentarás la vida. 

8 _La providencia de Dios les lleva allí animales pe- 
queños que puedan coger fácilmente y servir para su 
alimento. El leon es animal voracísimo, y si caza al 
descubierto pierde muchas presas, porque los otros 
animales luego que lo sienten ó descubren huyen fe- 
MCrosos. 

9 Yendo de un lado á otro. Se dice que los cuervos 
no cuidan de sus polluelos hasta que sus plumas se 
vuelven negras y semejantes á las de sus padres. 6 
que estos antes de tiempo los abandonan; y Dios. no 
obstante que son en tan crecido número, acude pa- 
ternalmente á su sustento con los insectos y gusani- 
llos que cogen alrededor del nido, ó con el rocío del 
cielo: en lo que resplandece singularmente la provi- 
dencia del Señor, aun con aquellos animalitos que pa- 
recen más viles y despreciables. 

10 FERRAR. Las cabriolas. Las gamuzas ó cabras 
monteses viven de ordinario en las rocas y Jugares 
inaccesibles, y así no es fácil que los hombres conoz- 
can lo que pasa entre ellas. Las ciervas del «mismo 
modo están casi siempre en lo más retirado de los 
bosques, y por esta misma razon es difícil observar 
en qué tiempo dan á luz sas crias. Observan tambien 
los naturalistas, que no hacen esto sino con una gran- 
de dificultad y peligro. Y por esto propone Dios aquí 
el ejemplo de estos animales, para que admiremos su 
divina providencia, que les asiste de una manera asom- 
brosa en un estado tan peligroso y sin que tengan el 
Menor Socorro. 
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2 ¿Dinumerasti menses conceptus earum, 
et scisti tempus partús carum? 

3 Incurvantur ad foetum, el pariunt, et 
rugitus emittunt. : 

4 Separantur filii carum, ef pergunt ad 
pastum: egrediuntur, et non revertuntur ad 
eas. 

5 ¿Quis dimisit onagrum liberum, et vin- 
cula cjus quis solvit? 

6 Cul dedi in solitudine domum, et taber- 
nacula ejus in terra salsuginis. 

7 .Contemnit muititudinem civitatis, clamo- 
rem exactoris non audit. 

8 Circumspicit montes pascue sue, el vi- 
rentia ese ea e DOLO 

9 ¿Numquid volet rhinoceros servire tibi, 
aut morabitur ad presepe tuum? 

10  ¿Numquidalligabis rhinocerota adaran- 
dum loro tuo? ¿aut confringet glebas vallium 
post te? 

44 ¿Numquid fiduciam habebis in magna 
fortitudine ejus, et derelinques ci labores tuos? 

12 ¿Numquid credes il quód sementem 
reddat tibi, et aream tuam congreget? 

13 Penna struthionis similis est pennis 
herodii, et accipitris. 

14 ¿Quando derelinquit ova sua in terra, 
tu forsitan in pulvere calefacies ea? 


45 Obliviscitar quod pes conculcet ea, aut 
bestia agri conterat. 

46 Duratur ad filios suos quasi non sint 
sul, frustrá laboravit nullo timore cogente. 


17 Privavit enim eam Deus sapientiá, nec 
dedit 1!li intelligentiam. 

48 Cum tempus fuerit, in altam alas erigit: 
deridet equum et ascensorem ejus. 


19  ¿Numquid prebebis cquo fortitudinem, 
aut circumdabis collo ejus binnitum? 


4 Los cervatillos toman luego fuerzas, sin que obs- 
te á su robustez la dificultad del parto de las madres: 
ellas luego los enseñan 4 huir y correr, con que á poco 
tiempo las dejan y van á buscar por sí su manteni- 
miento y vida. 

2 MS. 3, Forro. ¿Quién crió al asno montés tan sin 
ataduras, que 4 diferencia de los asnos domésticos, 
sacudiese enteramente el yugo, se conservase en en- 
tera libertad sin sujetarse á la dura servidumbre de 
los hombres, huyese de las gentes y lugares poblados, 
y viviese suelto en tierras áridas y yermas? 

3 Salitrosa y estéril. 

4 Huye de la vista de los hombres y no oye la voz 
de: un duro dueño que le cargue y le dome para el 
trabajo. Esta es una expresion poética para declarar 
así mejor cuánto apetece los desiertos aquel animal. 

3 Como si dijera: Los bueyes sirven al hombre por- 
que yo los crié para este fin, mas no así el rinoceron- 
te: y para que te convenzas, prueba á domarle y ha- 
cer que te sirva, y verás que no se sujeta. 

6 El avestruz tiene la figura, la pluma y alas de 
ave, y aunque no vuela extendiendo las alas, corre 
con increible ligereza. El Hebreo: Pluma de los pom- 
posos alegre Ó viciosa. Lo que muchos entienden del 
pavo real; mas el contexto de lo que se sigue mani- 
fiesta claramente que se debe entender del avestruz, 
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2 ¿Has contado los meses de su preñez, y 
sabes el tiempo de su parto? 

3 Se encorvan para dará luz su cria, y 
paren dando bramidos. 

4 Sepáranse de ellas sus hijos!, y van á 
pacer: salen, y no vuelven á ellas. 


35 ¿Quién dejó al asno montés en libertad ?, 
y quién soltó sus ataduras? 

6 Al cual dí casa en el desierto, y sus mo- 
radas en tierra salobre ?. 

7 Desdeña la muchedumbre de la ciudad *, 
no oye el clamor del exactor. 

8 Mira de todas partes los montes de su. 
pasto, y anda buscando todo lo verde. 

9 ¿Por ventura querrá servirte á ti el ri- 
noceronte *, ó morará á tu pesebre? 

10 ¿Por ventura atarás al rinoceronte con 
tu coyunda para que are? ¿ó romperá los ter-- 
rones de los valles en pos de tí? 

144 ¿Por ventura te fiarás tú de su grande 
fuerza, y le encomendarás tus labores? 

42 ¿Por ventura fiarás de él que te vuelva 
lo que has sembrado, y que te recoja tu era? 

43 La pluma del avestruz * es semejante á 
las plumas del herodio”, y del gavilan. 

14 ¿Cuando abandona en tierra sus hue- 
vos*, por ventura los calentarás tú sobre el: 
polvo? 

45 Se olvida de que los pisará el pié, ó de - 
que los quebrará alguna bestia del campo. 

16 Endurécese para con sus hijos, como si 
no fueran suyos, en vano trabajó sin que 
ningun temor le fuerce. 

47 Por cuanto Dios le privó de sabiduría, 
y no le dió inteligencia. 

18 Cuando llega la ocasion?, levanta en 
alto las alas: se burla del caballo y de su ca- 
balgador, 

49 ¿Por ventura darás fortaleza al caballo, 
6 rodearás de relincho !? su cuello? 


como trasladó S. Jerónimo. En la interpretacion de 
los nombres propios de animales, árboles, piedras pre: 
ciosas. ciudades, etc., hay mucha variedad entre Jos 
Expositores. . 
7 No hay certidumbre de la especie de esta ave 
herodio ó herodion. Véase el Levít., x1. 19, nota 4. 

8 Estos huevos de la hembra avestruz, cuando los 
abandona (lo que no sucede siempre) quedan al cut 
dado de mi providencia. y yo hago que calentándose 
debajo de la arena por la virtud del sol, se fecunden 
y salgan á luz los polluelos. 

9 Pues esta ave. que tan descuidada parece y fan 
sin instinto. sabe valerse, cuando es necesario. de los 
medios que le dió la Providencia para su defensa. 
Cuando se ve perseguida, corre lan rápidamente que 
no hay carrera de caballo que la alcance; y cuando 
huye. toma piedras con los piés y las dispara con tal 
destreza y violencia contra el caballo y el caballero, 
que ordinariamente da muerte al uno y al otro. La 
gran mole y pesadez de su cuerpo no la permite le- 
vantarse cn el aire ni volar; mas suple esto extendien- 
do las alas y ayudándose con ellas como de una vela. 
JENOPHON., Lib. 1, Anabaseos, Ciry, pdy. 256. DIO- 
DOR. SICUL.. Lib, 11, nun. 94. PLIN., 1db: Xx, cap. L. 

10 0: Llenarás de. relincho su garganta. [21 He- 
breo ¡YOYA, se puede tomar por juba ó clin. Esta des- 


CAPÍTULO XXXIX. 


20 ¿Numquid suscitabis eum quasi locus— 
tas? gloria narium ejus terror. 


24  Terram ungulá fodit, exultat audacter: 
in 0ccursum pergit armatis. 


22 Contemnit pavorem, nec cedit gladio. 


23 Super ipsum sonabit pharetra, vibra- 
bit hasta et clypeus. 

24 Fervens et fremens sorbet terram, nec 
reputat tubx sonare clangorem. 

25 Ubi audierit buccinam, dicit: Vah, pro- 
cul odoratur bellum, exhortationem ducum, et 
ululatum exercitús. 

26 ¿Numquid per sapientiam tuam plu- 
mescit accipiter, expandens alas suas ad Aus- 
trum? 

27 ¿Numquid ad preceptum tuum eleva— 
bitur aquila, et in arduis ponet nidum suam? 


28 In petris manet, et in preruptis silici- 
bus commoratur, atque inaccessis rupibus. 


29 Inde contemplatur escam, et de longe 
oculi ejus prospiciunt. 
- 30 Pull: ejus lambent sanguinem: et ubi- 
-cumque cadaver fuerit, statim adest. 
' he Et adjecit Dominus, et locutus est ad 
ob: 


32 ¿Numquid qui contendit cum Deo, tam 


facile conquiescit? utique qui arguit Deum, 
debet respondere ei. 

33 Respondens autem Job Domino, dixit: 
34 Qui leviter locutus sum, ¿respondere 
quid possum? manum meam ponam super 0s 
meum. 

35 Unum locutus sum, quod utinam non 
dixissem: et alterum, quibus ultrá non addam. 


cripcion poética del caballo excede en hermosura á 
cuantas han hecho de él tos mayores poctas. 

1 Los bufidos que da con el resuello le hacen glo- 
rioso y terrible. 

2 El llebrco: Yalégrase con brío; porque su gran- 
de espíritu no le deja sosegar ni estarse quieto. 

3 M8.3. Engrameará la lanza. Siente el caballo 
el estrépito de la lanza y del escudo, siente el sonido 
de los clarines; y lo qué causa palpitacion á los hom- 
bres más valientes, esto mismo enciende más el ardor 
de los caballos. 

"4 Los LXX: tvye,euge, ea bien. buen ánimo, vamos. 
Es una expresion figurada y poética, por la que, como 
si luviera razon, se dan al caballo palabras con que 
muestra su brio y ardimiento. Lo que hace porque tie- 
he un cierto instinto y como presentimiento de la ba- 
talla. Véase PLixto, Lib. va, cap. 42. 

5 MS. 8. El azor. En el gavilan se entienden gene- 
ralmente todas las aves de rapiña que tienen necesi- 
dad de alas fuertes, y las mudan y renuevan sus plu- 
mas todos los años; y para esto les ha enseñado la 
Providencia que en el tiempo de mayor calor tengan 
las alas expuestas al viento del Mediodia, para que en- 
sanchándose los poros de la eutis con el caliente so- 
Plo de este viento, puedan con menos molestia y más 
fácilmente despojarse de las plamas viejas para ves- 
tirse de otras nuevas y estar más aptas para el vuelo 
rápido. r 
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20 ¿Por ventura le harás saltar como las 
langostas? la majestad ' de sus narices causa 
terror. 

21  Escarva la tierra con su pesuña, enca— 
brítase con brio ?: corre al encuentro á los ar- 
mados. 

22 Desprecia el miedo, y no cede á la es- 
pada. 

23 Sobre él sonará la aljaba, vibrará la 
lanza y el escudo ?. 

24 Con hervor y relincho muerde la tierra, 
y no aprecia el sonido de la trompeta. 

25 Luego que oye la bocina, dice: Ah“, 
huele de lejos la batalla, la exhortacion de los 
capitanes, y la algazara del ejército. 

26 ¿Por ventura se cubre de plumas el ga- 
vilan * por tu sabiduría, extendiendo sus alas 
hácia el Austro? 

27 ¿Por ventura á tu mandado se remon- 
tará el águila, y pondrá su nido en lugares - 
altos? 

28 En breñas hace su mansion, y en pe- 
ñascos escarpados mora, y en rocas inaccesi- 
bles. 

29 Desde alli otea * la comida, y desde 
muy lejos alcanzan á ver ” sus Ojos. 

30 Sus pollos chupan la sangre: y en don- 
de hubiere carne muerta, luego se halla $. 

314 Y añadió * el Señor, y dijo á Job: 


32 ¿Por ventura el que disputa con Dios, 
tan fácilmente se aquieta? por cierto el que ar- 
guye á Dios, debe responderle *”. 

33 Y respondiendo Job al Señor, dijo: 

34  Yoque he hablado con ligereza *!, ¿qué 
cosa puedo responder? pondré mi mano sobre 
mi boca. 

35 Una cosa he hablado, que ojalá no la 
hubiera dicho: y otra tambien, á las que nada 
más añadire *?, 


6 MS. 3. Enculca. 

7 MS. 3. Atolean. 

8 Semejante á esto es lo que se lec en S. Ma rHEO, 
XIV, 28. Se dice del águila, así como del leon. que no 
se alimentan de otra carne que de la de aquellos ani- 
males que ellos han postrado y dado muerte. Y así 
esto se debe entender de algunas especies de águilas 
bastardas, y que más bien pertenecen á la especie de 
los buitres. 

9 Y dijo de nuevo el Señor á Job. Es un hebraismo 
el verbo por el adverbio. 

10 Es una especie de ironía. En el Hebreo se lee: 
¿Por ventura el altercar con el Omnipotente es 
cordura? Como si dijera: ¿Has aprendido ya con esto, 
Job, y visto que es la mayor locura el querérselas apos- 
tar con cl Omnipotente? 

11 Kl Hebreo: He aqui, digno soy de desprecio, 
¿qué te responderé? ¿Yo, que no soy más que un hom- 
bre vil y despreciable, qué te puedo responder á tí 
que con tu infinita sabiduría todo lo comprendes? 

12 Véase en el cap. xxxvu1r la nota al v. 2. Con- 
fiesa Job dos cosas: la una, que ha hablado con Dios 
con menos humildad de la que debia. queriendo dis- 
putar con su Majestad: la otra, que habia hablado de 
sus buenas obras con exageracion. Pero esto se entien- 
de por lo que hace á su persona en el sentido de la le- 
tra; no “por respeto á la del Mesías, que representaba * 
como su profeta. : Ñ > 
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CAPÍTULO Xl.. 


Dios reprende á Job por no haber hablado dignamente de su justicia: le hace ver su poder 
en Behemoth y en Leviathan, y le manda callar. 


1 Respondens aulem Dominus Job de tur- 
bine, dixit: 


2 Accinge sicul vir lumbos tuos: inter- 
rogabo te, et indica mihi. 


3 ¿Numquid irritum faciesjudicium meum: 
«el condemnabis me, ut tu justificeris? 

4 ¿Et si habes brachium sicut Deus, et si 
voce simili tonas? 

3 Cireumda tibi decorem, etin sublime eril- 
gere, et esto gloriosus, et speciosis induere 
vestibus. 

6 Dispege superhos in furore tuo, et respi- 
ciens omnem arrogantem humilia. 

7 Respice cunctos superbos, et confunde 
eos, et contere impios in loco suo. 


- 8 Absconde eos in pulvere simul, et facies 
eorum demerge in foveam: 

9 Etego confitebor qudd salvare te possit 
dextera tua. 

140 Ecce Behemoth, quem feci tecum, for- 
num quasi bos comedet: 

14 — Fortitudo ejus in lumbis ejus, et virtus 
illius in umbilico ventris ejus. 


4 Véase el cap. XXXVII, 1 y 3. 

2 Dios reprende á Job por haberse explicado en 
términos algo fuertes, y que á los que no conocian su 
intencion y el sentido de ellos, podian dar ocasion de 
interpretarlos mal y de creer que, por justificarse 6 sí 
mismo, queria oponerse á los juicios de Dios. ó corre- 
girlos, y hacer que fuesen retratados. Y así estas pa- 
Jabras pueden tambien explicarse en este otro sentido: 
¿Pretendes tú con tus quejas que yo retrate mis juicios 
y disposiciones acerca de tu persona? Debias más bien 
adorarlas, humillarte á ellas, y no andar indagando la 
causa que puedo tener para tratarte de esta manera. 
contentándote con saber que yo soy el Señor que así 
lo dispongo. Salmo. xxxvma, 10. 

3 Si esto pretendes mira si puedes, ó pruébate á 
hacer lo que yo puedo. 

4 En disipar y abatir los soberbios se ejercita el 
poder del brazo del Señor: Feert potentiam in bra- 
chio suo, dispersit superbos mente cordis sui. Triun- 
fá maravillosamente de la resistencia del corazon del 
hombre. , 

3 Donde se hallaren,donde ejercieren su violencia 
y tiranía. 1l Hebreo: Damn, debajo de si; de manera 
que ellos mismos se destruyan por aquellos mismos 
medios y artes que querian emplear contra otros. ú 
que les sirva de lazo lo que ellos usaban para dar ma- 
yor fomento á su vanidad y soberbia. 

6 Por nombre de Behemoth y de Leviathan, al ver- 
sículo 20 comunmente entienden los Intérpretes á los 
dos animales más corpulentos de mar y tierra; de 


4 Y respondiendo el Señor á Job desde el 
torbellino, dijo: 


2 Ciñe como varon tus lomos ': te pregun- 
taré, y respóndeme. 


3 ¿Por ventura harás tú vano mi juicio ?: 
y me condenarás á mi, para justificarte á 11? 

4 ¿Y si tienes brazo * como Dios, y si con 
voz semejante truenas? 

5  Revistete de resplandor, y levántate en 


alto, y atavíate de gloria, y adórnate de her- 


mosos vestidos. 

6 Disipa á los soberbios con: tu furor, y con 
una sola mirada abate á todo altanero *. 

7 Pon los ojos en todos los soberbios, y con- 
túndelos, y desmenuza á los impíos en su lu- 


gar ?. 
He) A . 
8 Escóndelos en el polvo á una, y abisma 


sus rostros en el hoyo: 

9 Y yo confesaré, que podrá salvarte tu de- 
recha. ' 

10 Mira á Behemoth *, á quien yo hice 
contigo ”, heno comerá como buey: 

41. Su fuerza está en sus lomos *, y su vir- 
tud en el ombligo de su vientre. 


manera que Behemoth yen, que los Lxx trasladan j 


Onpia, gran bestia, tiene la formacion de plural feme- 
nino; y se cree sea el elefante, por ser el animal ter- 
restre de mayor ta maño de cuantos conocemos. Y 
Leviathan, en Hebreo: 13915. y los LXX: Apúxovra, 6 
draconem. quieren que sea la ballena. SamurL Bo- 
cHarr, persuadido que en la Arabia habria poca ó 
ninguna noticia de aquellos mónstruos, aplicó la pala- 
bra Behemoth al Ahípopótamo, y al cocodrilo la de 
Leviathan. anfibios y casi propios del Nilo. Pero los 
santos Padres S. BasiLi0, S. AMBROSIO, S. AGUSTIN Y 
S. Jurónimo, han reconocido bajo los símbolos de 
aquellas fieras, en un sentido más profundo, á Luzbel 
y los ángeles malos, y tambien á los malos é impíos. 
especialmente al Anticristo y sus secuaces: y aun ana- 
dió S. GREGORIO, Moral., Lib. XXX, núm. 59. que 
las dos bestias que describe Job en este lugar, son las 
mismas que se manifestaron 4 S. Juan en el Apocal.. 
x111, y que por la una se significa la congregación de 
los impíos. y por la otra la de los malos cristianos, 
que han de apostatar de la fé por la malicia del demo- 
nio y persuasiones del Anticristo. 

7" Como 4 úí. Puede lambien explicarse de este 
modo: Para que estuviese contigo. se domesticase y 
te sirviesc. Y así los Lxx trasladan: sapá coí, Para 
contigo. 

8 Es notorio que los elefantes en las batallas lle- 
vaban sobre sí torres de madera, y en ellas hasta 
treinta y dos hombres armados. 1. Machab., v1. 37 
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CAPÍTULO XL. 


12 Stringit caudam suam quasi cedrum, 
nervi testiculorum ejus perplexi sunt. 


13 Ossa ejus velut fistule «eris, cartilago 
¡llius quasi lamine ferrez. 


14 Ipse est principium viarum Dei, qui fe- 
cit eum, applicabit gladium ejus. 


45 Huic montes herbas ferunt: omnes bes- 
tie agri ludent ibi. 


16 Sub umbra dormit in secreto calami, et 
in locis humentibus. 

17 Protegunt umbre umbram ejus, ci:- 
cumdabunt eum salices torrentis. 

18 Ecce, absorbebit (luvium, et non mira= 
bitur: et habet fiduciam quod influat Jordanis 
in Os ejus, 

19 In oculis ejus quasi hamo capiet eum, 
et in sudibus per'orabit nares ejus. 

20 ¿An extrahere poteris Leviathan hamo, 
et fune ligabis linguam ejus? 


21 ¿Numquid pones circulum in naribus 
ejus, aut armillá perforabis maxillam ejus? 


22 ¿Numquid maultiplicabit ad te preces, 
aut loquetur tibi mollia? 
-.23 ¿Numquid feriet tecum pactum, et ac- 
cipies eum servum sempiternum? 

24 ¿Numquid illudes ei quasi avi, aut li- 
gabis eum ancillis tuis? 


1 Su cola, esto es, los nervios y músculos que sir— 
ven á la propagacion de su especie. Algunos entien- 
den esto de su proboscide ó trompa, en la que tiene 
una fuerza increible. 

2 Las ternillas son unas partes interiores del cuer- 
po del animal, más duras que la carne y más blandas 
que el hueso. En el Hebreo se repite: Sus huesos 
como cara de hierro. Agunos dicen que en la pri- 
era palabra “YIPpy, sus huesos, se significan los ma- 
yores. y principalmente los colmillos: y en la segun- 
da “Pr.73. los menores. Otros aplican esta segunda á 
los miembros en general. 

3 Es una de las obras más singulares que Dios hizo 
entre los animales que crió sobre la tierra: ó tambien: 
es el más corpulento y el de mayores fuerzas é instin- 
to entre los animales terrestres. 

4 De su proboscide y colmillos. que son sus prin- 
Cipales armas. Obros explican y ladium ejas, como si 
dijera seum, aplicándolo á Dios: y este sentido cabe 
tambien en el Hebreo: Y Dios cuando quiera, no obs- 
tante que es tan fuerte, lo destruirá y acabará. 

3 Todo lo cual sirve para manifestar su natural 
mansedumbre y condicion apacible. Porque las otras 

estias menores andan jugando alrededor de él. 

6 Los LXX: úxó xavrodará dévdpa xomárar, Tapa 
áTUpOY xl xúldapoy, nal Bodropov; Duerme bajo toda 
Suerte de crboles, bajo el papiro, y la caña, y el 
carrizal. 

7 La sombra superior de los árboles frondosos cu- 
bre, refresca el sitio donde descansa su cuerpo, y lo 
defiende de los ardores del sol. S Trromás. 

Estu es, no le parecerá haber bebido demasiado. 
Esta €s una exageración poética para significar la co- 
icia y ansia con que bebe la mucha agua que nece- 
sita por su corpulencia, sequedad y complexion me- 
lancólica que le atribuyen. 

9 Dicen que los cazadores, para cogerle, le ponen 
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12  Aprieta su cola! como cedro, los nervios 
de sus testas están entrelazados. 


13 Sus huesos son como cañas de bronce, 
sus tern:llas? como planchas de hierro. 


14 Élesel principio de los caminos de Dios?, 
el que lo hizo, hará uso de la espada * de él. 


15 Para este los montes producen yerbas: 
todas las bestias del campo allí retozarán *. 


16 Duerme á la sombra* en lo retirado del 
cañaveral, y en lugares húmedos. 

17 Los sombrios cubren su sombra ?, le ro- 
dearán los sauces de los arroyos. 

18 He aquí que se sorberá un e no se 
maravillará$: y se promete que el Jordan en- 
trará por su boca. 

19 Por sus ojos? como con anzuelo le toma- 
rá, y con palos agudos horadará sus narices. 

20 ¿Podrás por ventura sacar fuera con 
anzuelo al Leviathan '!, y atar su lengua con 
una cuerda '?? 

21 ¿Por ventura pondrás anillo en sus na- 
rices, ó le horadarás *? la quijada con una ar- 
mella? 

22 ¿Por ventura multiplicará ruegos para 
contigo '*, ó te dirá palabras blandas? 

23 ¿Por ventura hará pacto contigo ', y 
le recibirás por tu siervo para siempre? 

24 ¿Por ventura jugarás con él como con 
un pájaro, ó leatarás para tus siervas? 


á la vista la hembra, y que de este modo le van 
atrayendo hasta que cae en un hoyo ó foso cubierto 
que lienen preparado para esto. y que allílo domesti- 
can haciéndole padecer hambre. Los naturalistas re- 
tieren otras muchas maneras con que se cazan los ele- 
fantes. Se explica tambien este lugar de este modo: 
En sus ojos; esto es, viéndolo el elefante. y sin que lo 
pueda resistir, lo prenderá la divina Providencia como 
un pescador prende un pez con un anzuelo. 

10 Para ponerle freno. y con él sujelarlo y gober- 
narlo. No obstante la fiereza y corpulencia de esta 
bestia. el hombre la domestica y sujeta á su servicio. 
Con lo que hace el Señor conocer á Job más su sabi- 
duría y poder, 

11 Dios, despues de haber pintado el carácter del 
mayor de los animales terrestres. pasa á la mar para 
hacer tambien una descripcion del mayor que man- 
tienen sus aguas. como lo es la ballena. Algunos lo 
aplican al eocodrilo. 

12 Es exposicion de lo que precede: por cuanto al 
tiempo mismo en que los peces se prenden con el an- 
zuelo. atado este á la punta de una cuerda, se clava en 
su boca 6 lengua. lo que hace que les quede como 
atada y que no la puedan mover como antes 4 su ar- 
bitrio. 

13 En esto se significa que uo puede ser domesti- 
cado, ni ponérsele freno á la nariz. como se hace con 
un novillo para domarlo y sujetarlo al trabajo, ni, como 
si fuera pez, taladrarle "las quijadas con anzuelo: el 
cual se llama aquí armella según algunos Intérpretes. 

14 En estos cuatro versículos se ve una elegante y 
poética prosopopeya, por donde se muestra que la ba- 
llena es un mónstruo que el hombre no puede domar 
de manera alguna. $ 

15 Como hacen aquellos que, no pudiendo resistir, 
se entregan al enemigo. capitulando antes y ajustando 
las condiciones y pactos. 
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25 ¿Concident eum amici, divident illum 
negotiatores? 

26 ¿Numquid implebis sagenas pelle ejus, 
et gurgustium piscium capite illius? 

27 Pone super eum manum tuam: memen- 
to belli, nec ultra addas loqui. 

28 Ecce, spes ejus frustrabitur eum, et vi- 
dentibus cunctis precipitabitur. 


JOB. 


28 ¿Lo harán! trozos tus amigos, lo divi- 
dirán los mercaderes? 

26 ¿Por ventura llenarás redes con su 
piel?, y nasa de peces con su cabeza? 

27 Pon sobre él tu mano: acuérdate de la 
guerra?, y no sigas ya hablando. 

28 He aquí que le burlará su esperanza, 
y á vista de todos será precipitado. 


CAPÍTULO XUI. 


Se explica más la malicia de Leviathan con la descripcion de sus miembros, de su dureza 
á y soberbia. 


1 Non quasi crudelis suscitabo eum: ¿quis 
enim resistere potest vultu1 meo? 


2 ¿Quis ante dedit mihi, ut reddam el? 
omnia que sub colo sunt, mea sunt. 


3 Non parcam ei et verbis potentibus, el 
ad deprecandum compositis. 


4 ¿Quis revelabit faciem indumenti ejus? 
¿et in medium oris ejus quis intrabit? 

35 ¿Portas vultús ejus quis aperiet? per gy- 
rum dentium ejus formido. 

6 Corpus illius quasi scuta fusilia, compac- 
tum squamis se prementibus. 


1 Nose puede hacer de la ballena lo que se hace 
con los atunes y con otros pescados menores que, los 
que los pescan, los hacen trozos, los salan ó escabe- 
chan, los reparten entre los amigos ó los entregan á 
los mercaderes y comerciantes, para que los transpor- 
ten y vendan. 

2  Sinécdoque: la parte por el todo: porque no hay 
red que pueda sujetar una ballena. Y menos la nasa, 
que es red en la que solo pueden entrar los peces pe - 
queños. Y así ninguna red sirve. 

3 Y sino prueba á echarle la mano, que no lo ha- 
rás sino con grande daño tuyo. Te dejará tan escar- 
mentado y fan burladas tus esperanzas, que no te 
quedará gana de volver á tal prueba, ni aun de pensar 
más en ella. Y esta expresion es muy conforme al He- 
breo. donde se lec: Pon sobre él tu mano: prueba á 
tocarle solamente; acuérdate de la batalla: tendrás 
que acordarte de tal batalla, y nunca más volverás á 
ella: no añadirás. He aquí que su esperanza será 
cana: ¿por ventura d sola su vista no quedará des- 
mayado? El hombre que intentare solo tocarle que- 
dará burlado en su esperanza. pues con que se le pon- 
ga delante, quedará sin aliento. Más há de dos siglos 
que se hace la pesca de la ballena, pero con mucho 
trabajo. 

4 Para el mismo tin y propósito que queda dicho, 
sigue haciendo una viva y poética descripcion de las 
terribles propiedades de la ballena. No hay alguno 
tan feroz que tenga osadía de acercarse á él; ¿pues 
cómo habrá quien la tenga de resistirme á mí. 
que le tracré y llevaré como me parezca? Este pri- 
mer versículo puede tambien exponerse de este mo- 
do: El que intentare ú osare ponerse delante y to- 
car á esta bestia, será cruel contra sí mismo,.y 


1 No como cruel* lo despertaré: porque 
¿quién puede resistir á mi semblante? 


2 ¿Quién me dió á mi antes?, para que 
yo le restituya? todo lo que hay bajo del cielo 
mio es. 

3 Notendré respeto á él, ni á sus palabras 
eficaces, y compuestas para mover á compa- 
sion. > 

4 ¿Quién descubrirá la haz de su vestido? 
¿y en medio” de su boca quién entrara? 

3 ¿Quién abrirá las puertas de su rostro? 
alrededor de sus dientes hay espanto. 

6 Su cuerpo es como escudos fundidos, apl- 
ñado de escamas ?, que se aprietan. 


quedará muy escarmentado; mas yo sin ser cruel 
contra mí mismo, con la mayor facilidad, solamente 
con querer, la provocaré á ira. la venceré y desharé; 
porque ¿quién hay que pueda hacerme frente ó resis- 
tirme? etc. El Hebreo: No hay cruel que le despier- 
te; lo que sirve de apoyo para esta úllima exposicion. 
En un sentido muy propio conviene á Jesucristo, que 
triunfó de Satanás, ó sea Leviathan. ocultando su om- 
nipotencia, y oponiéndole solo el aspecto de la humil- 
dad y enfermedad. A 

3 “El Hebreo: ¿Quién me precino, y cumpliré? el | 
sentido es el mismo: Yo de nadie dependo; todos al 
contrario depende de mí. como criaturas mías; y asi 
véase quién es en quien reside el poder. 

6 Si hay alguno tan loco que pretenda no depen- 
der de mí ó apostárselas conmigo. yo le haré conocer 
cuál es la fuerza de mi brazo, sin que le valgan ruegos 
ni plegarias. El Hebreo: No callaré sus miembros, Y 
palabra de fortalezas, y gracia de su disposicion; 
esto es, descubriré cuál es su cuerpo. cuál su fuerza, Y 
cuál la proporcion y disposicion de todos sus micm- 
bros. Lo que es como una nueva disposicion para en- 
trará hablar segunda vez de Leviathan. : 

7 Facies indumenti, 6 indumentum, es la piel 
que se puede considerar como la superficie del cuet- 
po. Lo que se sigue es para declarar lo desmesurado 
de su espantosa boca, cuya abertura en algunas es de 
más de seis varas de diámetro. 

8 Algunos opinan que no habla aquí de la ballena. 
orque no tiene escamas ni conchas, sino del cocodri- 
o ó de algun mónstruo marino. Otros lo explican de 

la misma ballena, aplicándolo á la dureza de su piel, 
que con exageracion poética se describe en este verst 
culo y en los dos siguientes. 


CAPÍTULO XLI. 


7 Una uni conjungitur, el ne spiraculum 
quidem incedit per cas. 


8 Una alteri adherebit, et tenentes se ne- 
quaquam separabuntur. 

9  Slernutatio ejus splendor ignis, et oculi 
ejus, ut palpebre diluculi. 

10 De ore ejus lampades procedunt, sicut 
tede Ignis accense. 

14 De naribus ejus procedit fumus, sicut 
olle succense atque ferventis. 


12 Halitusejus prunas ardere lacit, et llam- 
- ma de ore ejus egreditur. 

13 In collo ejus morabitur fortitudo, et fa- 
ciem ejus precedit egestas. 


14  Membra carnium ejus coherentia sibi: 
mittel contra eum fulmina, et ad locum alium 
non ferentur. 

15 Cor ejus indurabitur tamquam lapis, et 
stringetur quasi malleatoris incus. 

16 Cúm sublatus fuerit, timebunt angeli, 
el territi purgabuntur. 


17 Cúm apprehenderit eum gladius, sub- 

sistere non poterit neque hasta, neque thorax: 

18 Reputabit enim quasi paleas ferrum, et 
quasi lignum putridum, es. 


19 Non fugabit eum vir sagittarius, in sti- 
pulam versi sunt ei lapides funde. 

20 Quasi stipulam «stimabit malleum, et 
deridebil vibrantem hastam. 

21 Sub ¡ipsoerunt radii solis, et sternet sibi 
aurum quasi lutum. 


1 Eo que comunmente se entiende de su respira- 
cion, que es tal, que lanzando con violencia una gran- 
de cantidad de agua, elevada esta en el aire, resplan- 
dece y brilla con los rayos del sol. Otros lo explican 
del ardor excesivo de su aliento, que se encarece poé- 
licamente en estos cuatro versículos. 

2 MS.3 y FerrRaAR. dllama. 

3 Algunos pretenden que esto no conviene á la ba- 
llena. Otros sostienen que ella tiene una fuerza extraor- 
dinaria en el cuello y en las fauces, para hacer la pre- 
sa y asirse de ella. Hay ballenas cuya abertura de bo- 
ca es de diez y seis piés. 

4 Ll sentido cs que tiene la boca armada de dien- 
tes tan fuertes, que no hay cosa que la resista; y que 
así por donde pasa lleva consigo la desolación y ruina. 
Bien notoria es su voracidad y la gran copia de peces 
que necesita para su alimento. Los LXx: Delante de 
él va la perdicion; 6 el esterminador, como explica 
la Vulgata. Apocal., 1x, 11. en la palabra áróMwoy, 
abaddon. El texto hebreo: NON3, dolor ó ruina. 

3 Lanzará Dios rayos contra ella y no la apartarán 
de su lugar, ó no se moverán sus miembros á otra par- 
te; en lo que quiere significarse que es tan fuerte y 
tan sin temor, y á más de eso su cuerpo de tanta du- 
«reza, que aunque el cielo lance rayos á aquellos luga- 
res donde se halla, no muda de sitio, ni se mueve, ni 
e hacen impresion alguna. Todo esto es una exagera- 
cion poética. En algunas ediciones de la Vulgata se lee 
Jeretur. 

6 El Hebreo: Y fuerte como la muela de debajo, 
Er se llama la cama. y debe ser la más fuerte y dura 

€ las dos que componen la máquina de moler. FEr- 
RAR. Como muela y ussana. 


A, T.—T. IL. 
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7 La una se junta con la otra, y ni un res- 
piradero pasa por entre ellas. 


8 La una se pegará á la otra, y asidas en- 
tre sí de ninguna manera se separarán. 

9 Su estornudo es resplandor de fuego!, 
y sus ojos como los párpados de la aurora. 

10. De su boca salen lámparas, como teas 
de fuego encendidas. 

11 De sus narices sale humo, como de una 
olla encendida é hirviente. 


12 Su aliento hace arder ? carbones, y de 
su hoca sale llama. 

13 En su cuello morará la fortaleza ?, y 
delante de él va la indigencia *. 


14 Los miembros de su cuerpo bien unidos 
entre si: enviará rayos contra él, y no serán 
llevados á otro lugar*. 

15 Su corazon se endurecerá como piedra, 
y se apretará como vunque de martillador *. 

16 Cuando se levantare, tendrán miedo 
los ángeles”, y espantados se purificarán. 


17 Aun cuando espada le alcanzare, no 
podrá prevalecer contraél5 ni lanza, ni coraza: 

18 Porque al hierro lo reputará como pa- 
jas, y al bronce como madero podrido. 


19 No le hará huir hombre flechero, en 
arista se le tornaron las piedras de la honda. 

20 Como de una arista hará aprecio del 
martillo”, y se burlará de la vibradora lanza. 
- 214 Debajo de él estarán los rayos del sol *, 
y se echará sobre el oro'! como sobre lodo. 


7 El Hebreo: 0998, los Fuertes; porque no hay co- 
sa que pueda causar mayor asombro, aun á los más es- 
lorzados que vogan por la mar, que la proximidad de 
este mónstruo cuando se deja ver lleno de furor le- 
cantando sobre las aguas, en lanto extremo, que el 
excesivo temor causará en ellos los efectos más ejecu- 
tivos, como es el recurrir al cielo con expiaciones para 
aplacarlo y conseguir que los libre de este mónstruo. 
S. GreEGORIO entiende esta purificación en sentido 
místico de la de los ángeles buenos, los cuales por la 
separacion de los malos quedaron purificados, como 
lo queda el trigo con la separacion de la paja. 

S Nila pueden dañar las armas ofensivas, como la 
espada y lanza: ní las defensivas, como la coraza y 
malla, valen para resistir contra ella. 

9 El Hebreo: nrtn, ballesta. que era una máqui- 
na de guerra de que usaban antiguamente para arro- 
jar grandes piedras. 

10 El Hebreo: Debajo de él puntas de teja: cxten- 
derá lo agudo sobre todo. Por puntas de teja y ra- 
yos de sol, se entienden sus escamas, ó conchas agu—- 
das como puntas de teja y resplandecientes como el 
uro ó como los rayos del sol; y por esta razon gusta 
echarse sobre la blandura del lodo para que las con= 
chas no le lastimen. Otros lo explican de las piedras 
agudas y ásperas. sobre las cuales como sobe un 
blando lodo se echa y descansa sin que la lastimen. 
Otros, finalmente: Obscurece los rayos del sol con el 
agua que arroja á lo alto. 

11 Estando el fondo del mar lleno todo de diferen- 
tes riquezas, que se sepultan allí cada dia por los nau- 
fragios, se echa sobre estos tesoros como sobre lodo. 
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.22 Fervescere faciel quasi ollam profun—- 
dum mare, el ponet quasi cúm unguenta bul- 
liunt. 


23 Posteum lucebitsemita, estimabit abys- 
sum quasi senesceniem. 


24 Non est super terram potestas, qua 
comparetur el, quí factus est ut nullum time- 
ret. 

23 Omne sublime videt, ipse est rex super 
universos filios superbize. 


JOB. 


22 Hará hervir! como una olla el fondo del 
mar, y lo pondrá como cuando hierven los. 
ungiúentos?. , 


23 Detrás de cl lucirá la senda, reputará 
al abismo como Hleno de canas ?. 


24 No hay sobre la tierra poder que se le 
compare, pues fué hecho para que no temiese 
á nINSUNO. 

25 Todo lo alto ve *, él es el rey de todos 
los hijos de soberbia. 


CAPÍTULO XLII. 


Job, reconocido, confiesa haber hablado como ignorante; y el Señor le prefiere á sus amigos. 
Ruega Job por ellos; recibe doblado de lo que habia perdido; y finalmente lleno de dias 


descansa en paz. 


1 Respondens autem Jolb Domino, dixit: 

2  Scio quia omnia potes, et nulla te latet 
cogitatio. in 

3 ¿Quis est iste, quí celat consilium abs- 
que scientia? ideó insipienter locutus sum, et 
que ultra modum excederent scientiam meam. 

4 Audi, et ego loquar: interrogabo te, et 
responde mihi. 

3 Auditu auris audivi te, nunc autem ocu- 
lus meus videt te. 

6  Idcircó 1pse me reprehendo, et ago pani- 
tentiam in favilla et cinere. 


1 Turba y conmueve la mar de tal manera que, cu- 
briéndose de espumas la superficie, parece una calde- 
ra llena de materias aceitosas que hierve por la accion 
de un grande fuego. 

2 Lo que sirve para declarar más vivamente la vio- 
lencia de esta agitación de la ballena: porque no hay 
cosa que conciba mayor calor y que hierva con mayor 
ardor que los ungiientos ó perfumes, cuando se pre- 
paran ó confeccionan, por causa del acejte y de las 
somas de que se componen. PLIxNIO, Etb. 1x, cap. 6. 

3 Lo que no es otra cosa que una luciente y blanca 
espuma de una agua agitada con violencia. 

4 Mira con desprecio lo más alto y sublime, por- 
que excede en fuerzas y braveza á todos los animales. 
Esta es una conclusion de todo lo que ha dicho hasta 
aquí del Leviatban. Filtos superbice es lo mismo que 
superhos, esto es, á todos los mónstruos marinos por 
grandes y disformes que sean. Los LXX: abrós di Buor- 
Mode rávtov tÓv y rola Cda, Y él es el rey de todos los 
que están en las ayuas. Todas estas expresiones acre- 
ditan más que estos dos animales, Behemoth y Levia- 
than. sean los que fueren á la letra, no son aquí sino 
simbolos bajo de los cuales representa Dios 4 Lucifer, 
padre de la soberbia, para hacer entender á Job que 
no puede por su propia fuerza ni vencer á este móns- 
truo, ni ponerse á cubierto de sus alaques. Una sola 
palabra al fin de la descripcion descubre todo el mis- 
terio y el designio de Dios: El es rey de todos los hi- 
jos de soberbia. Con dificultad se explicarán estas pa- 
labras de otro que del demonio. Y asíno nos queda la 
menor duda que todo lo que precede tiene por objeto 
á Satanás, padre de la mentira y del orgullo, implaca—- 


| Y respondiendo Job al Señor, dijo *: 

2 Sé que todo lo puedes, y que ningun 
pensamiento te se esconde *. 

3 ¿Quién es ese que sin ciencia encubre el 
consejo? por esto vo he hablado neciamente, 
y lo que sin comparacion excedia mi ciencia”. 

4 Ove, y y0 hablaré: te preguntaré, y res- 
póndeme*?. : 

5 Por oido de oreja te he oido, mas ahora te 
ve mi ojo?. 

6 Por esto yo me reprendo á mi mismo, y 
hago penitencia en pavesa y ceniza. 


ble enemigo de los hombres, y á quien solo Dios pue- 
de sujetar: y que á Job le era necesario el socorro del 
cielo para vencerlo. La aplicacion particular de todo 
lo que va dicho 5e puede ver en los Padres. especial- 
mente en S. GREGORIO MAGNO y en SANTO THOMÁS. 

3 Job, instruido y humillado con las verdades que 
acababa de oir, reconoce su bajeza y su nada delante 
de la tremenda majestad de Dios; se culpa á sí mismo 
y contiesa haber excedido en sus palabras. Su culpa 
no procedía ni de presuncion ni de mala voluntad, sino 
de no tener toda la luz é inteligencia en los arcanos de 
la Providencia acerca de los hombres. . 

6 Los LXX: dbvvarel dé gor ovdéw, mas para ti nada 
hay imposible. 

7 Job repite las palabras mismas del Señor, xXXXVUL 
2, para condenarse más vivamente, aplicándolas 4 si 
mismo con una santa indienacion. En vista de esto. 
quién habrá tan necio ele, O el mismo Job hablando de 
si en tercera persona: ¿Cómo soy yo tan necio que he * 
osado hablar de la providencia y de la justicia de Dios 
con menos circunspeccion de la que debia? 

8 Los LXX: ¿porñoo dé oe, ob dé ue didañoy, yO le pre- 
yuntaré y tú me enseñarás. , 

9 Hasta ahora, Señor, solamente te conocia por 0l- 
das: mas al presente paréceme que te estoy viendo por 
mis propios ojos. tan claro y tan perfecto es el cono- 
cimiento que me das; y cste conocimiento hace que 
en medio de la ceniza y polvo de que estoy cubierto, 
reconozca mi falta, me acuse de ella y me arrepienta 
de haber dado el menor motivo á tu justo enojo. Hasta 
aquí llega esta sublime poesia, 


CAPÍTULO XLII. 


7 Postquam autem locutus est Dominus 


o verba heec ad Job, dixit ad Elipbaz Themani- 


tem: Pratus est furor meus in te, et in duos 
amicos (u0s, quontam non estis locuti corám 
me rectum, sicul servus meus Job. 


8  Sumite ergo vobis septem tauros, et sep- 
tem aretes, et ¡le ad servum meum Job, el 
oflerte holocaustum pro vobis: Job autem ser 


VUS meus orabil pro vobis: faciem ejus susci- 


e 


piam ut non vobis imputetur stultitia: neque 
enim locuti estis ad me recta, sicutservus meus 
Job. 

9 -—Abierunt ergo Eliphaz Themanites, el 
Baldad Suhites, et Sophar Naamathites, et fe- 
cerunt sicut locutus fuerat Dominus ad eos, el 
suscepit Dominus faciem Job, 


10 Dominus quoque conversus est ad poni- 
tentiam Job, cúm oraret ille pro amicis suis. 
Et addidit Dominus omnia quecumque fuerant 
Job, duplicia. : 

114. Venerunt autem ad eum onmes fratres 
sui, ct universe sorores sue; el cuncti qui no- 
verant cum priús, el comederunt cum eo pa- 
nem in domo ejus: et moverunt super eum ca- 
put, el consolati sunt eum super omni malo 
quod intulerat Dominus super eum: et dede- 
runt ei unusquisque ovem unam, et inaurem 
auream unam. 

42 Dominus autem benedixit novissimis Job 
Magis yguám principio ejus. Et facta sunt ei 
quatuordecim millia ovium, et sex millia came- 
lorum, et mille juga boum, et mille asinz. 


1 Despues de un juicio y sentencia formal y decisi- 
va, que condena todos los discursos de los amigos de 
Job y que aprueba todos los de este santo hombre, 
¿quién osará decir que en todo el fondo de lo que ha- 
bló, se apartó un ápice de la verdad y de la justicia? 
Y lo más particular que de aquí se deduce es, que el 
Señor dió este rillante testimonio de su inocencia, al 
nismo tiempo que estaba humillado y temblando todo 
ante su divino acatamiento. Eliú no se nombra aquí 
nial v. 9. Unos dicen que el Señor no le reprendió 
porque habia hablado con mayor cordura y juicio que 
los tres amigos de Job. Otros, por el contrario, sienten 
que siendo el más jóven y menos considerado, etc.. y 
siguiendo las mismas preocupaciones de los otros, de- 

la contar como dicho á sí lo que se pronunció para 
los otros. 

2 El enojo del Señor contra los amigos de Job, ma- 
nifiesta la temeridad de sus discursos y la falsedad de 
sus acusaciones. Y por tanto. el recto Juez declara por 
sí mismo la inocencia del santo hombre, y decide á su 
favor la larga controversia. Tal fué la corona de sus 
combates y el premio de su paciencia. Recibió doble 
de lo que habia perdido; pero no fué esto tanto, como 
que el mismo Dios pronunciase una sentencia por la 
que quedaba asegurado que jamás habia perdido su 
gracia. Que es observacion del NaziaNz., Orat., XXt. 

. 3 Este es un nuevo triunfo para la inocencia del 
Justo Job, que el Señor no quiere perdonar la culpa á 
5us amigos, sin que estos le lleven el holocausto. para 
que él ruegue por ellos, y que vean que deben el per- 

on á la mediacion y ruegos de aquel á quien tanto 
habian afligido. Y de este modo fué Job una viva imá- 
sen del Salvador, que puesto en la cruz rogó por los 
que le crucificaron. 

4 Esta consistió en que fallando á las leyes de la 
humanidad y de la caridad, lejos de consolar al amigo 
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1 Y despues ' que el Señor habló á Job es- 
tas palabras, dijo á Eliphaz Themanita: Mi 
furor se ha airado contra ti, y contra tus dos 
amigos, porque no habeis hablado delante de 
mi lo recto.como mi siervo Joh?. 


8 Tomaos, pues, siete toros? y siete carne- 
ros, ¿id á mi siervo Job, y ofreced holocausto 
por vosotros: y Joh mi siervo hará oracion por 
vosotros: tendré atencion á él para que no os 
sea imputada esta necedad *: porque no habeis 
hablado de mí con rectitud como mi siervo Job. 


9  Fuéronse, pues, Eliphaz Themanita, y. 
Baldad Suhita, y Sophar Naamathita, é hicie- 
ron como el Señor les habia dicho, y el Señor 
tuvo atencion á Job?. 


10. El Señor asimismo se volvió á la peni- 


“tencia de Job*, mientras que él oraba por sus 


amigos. Y el Señor le dió doblado á 
cuanto habia tenido. 

41. Y vinieron á él todos sus hermanos, y 
todas sus hermanas, y todos los que antes le 
habian conocido, y comieron con él pan en su 
casa: y movieron por causa de él la cabeza”, y 
le consolaron de todo el mal que el Señor le 
habia enviado: y dióle cada uno de ellos una 
oveja*, y un zarcillo de oro. 


Job todo 


12 Y el Señor bendijoá las postrimerías 
de Job mucho más que á sus principios?. Y 


llegó á tener catorce mil ovejas, y seis mil ea- 
mellos, y mil yuntas de bueyes, y mil borricas. 


en la extrema alliccion en que le veian, le aumentaron 
la pena, insultándole con todo género de oprobios, y 
condenándole como á un impío y malvado por los ma- 
les y trabajos que padecia. Y la grandeza del sacrifi- 
cio, y más los ruegos del medianero y del sacerdote, 
cual fué el santo Job en osta ocasion, nos hacen ver 
la gravedad de la culpa de aquellos amigos. El Cury- 
SÓSTOMO. 

3  Afendió benigno á los ruegos de Job para perdo- 
nar á los amigos de este. : 

6 Penitencia se toma aquí por mudanza. Antes 
se cnojaba Job de sus amigos que desalinaban: ahora 
ya ruega á Dios por ellos; esta es la que se llama aquí 
penitencia. El Hebreo: El Señor concirtió la capti- 
vidad de Job cuando oraba él por sus amigos; quie- 
re decir que al mismo tiempo que Job estaba orando 
por sus amigos, le restituyó el Señor la salud. le libró 
del cautiverio y poder del demonio. en que estaba por 
disposicion suya, y despues en breve tiempo le dió 
doblados bienes de los que antes poseia. 

7 Manifestando con estos movimientos la tierna 
compasión y al mismo tiempo la admiracion, como 
expresan los 1xx, que les causaban las tribulaciones y 
trabajos que había sufrido. 

8 FERRar. Cordera una. Algunos quieren que 
fuese una moneda llamada así por tener grabada la 
figura de una oveja, del mismo modo que entre los 
Latinos pecunia se dice de pecus. Y un zarcillo: véa- 
se sobre esto el cap. xv del Génesis, vers. 10, not. 9. 
MS. 3. Alcorde. PERRAR. Añazme. Los LXX: yal TETPU- 
Spaxuoy xpucoó, xal donpor, el tetradrachmun auri, et 
non signati; lo que puede explicarse en el sentido de 
la Vulgata, añadiendo solamente el poso de cuatro 
draemas. 

9 NXS.3y8. Primerías, 


y 


A 
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13 Et fuerunt el septem filii, et tres filice. 

44 Et vocavit nomen unius Diem, et no- 
men secunde Cassiam, el nomen tertis Cor 
nustibii. 

45 Non sunt autem invente mulieres spe- 
close sicut filie Job in universa terra: dedit- 
que eis pater suus hereditatem inter fratres 
earun. : 

16 Vixit autem Job post hee, centum qua- 
draginta annis, et vidit filios suos, et filios fi- 
liorum suorum usque ad quartam generatio- 
nem, et mortuus est senex, et plenus dierum. 


4 Igual número de hijos tuvo antes; pero habién- 
dosele doblado la hacienda, le tocaba á cada uno de 
ellos doble porcion en la herencia; lo que no hubiera 
sucedido, si le hubieran doblado los hijos. Además, 
que los hijós que le habian faltado vivian aun delan- 
te de Dios, y como Job era predicador de la resurrec- 
cion, sabia que con estos que ahora tenia de nuevo 
habian de resucitar los otros, por cuya causa se deben 
contar tambien doblados los hijos. 

2 El Hebreo: ¡ip'D”, en terminacion femenina de 
iom, el dia; como si dijera, bella como la luz del día. 
La segunda My*Yp, que es la antigua cassia, ó espe- 
cie de canela muy fina; esto es, olorosa, agradable. 
preciosa como la cassia. La tercera YAMI), cuerno, 
.alcoholera ó salserilla de alcohol. 6 de afeite, para 
significar su peregrina hermosura. Los Lxx trasladan: 
á¿ualalas xépas, cuerno de Amalthea ó cornucopia, 
con alusion á la cabra de Amalthea; queriendo dar á 
' entender que su suerte se habia mudado y pasado á 
otra mejor. El M. Fr. Luis de Leon, dice que los tres 
nombres de las hijas de Job. Día, Cassia y Cornusti- 
bía, los podemos llamar en español, Diana, Casilda 
y Cornelia. Aquellos hebreos Vemima, Ketsia y Ke- 
renhapuch, segun VATABLO. los as Job para tener 
siempre en la memoria el estado de una y otra fortu- 
na. Véase tambien á nuestro NEBRIJA, Quinquay., 3. 

3 Lo que parece entenderse solo de la region don- 
de habitaba Job, 6 tambien de todas las que vivian en 
la tierra por don especial de la Providencia. 

4 La ley de Moysés no permitia á las mujeres en- 
trar en parte de la herencia cuando tenian hermanos; 
mas lo que aquí se refiere, ó fué por costumbre del 
pais, ó más bien por gracia particular que quiso hacer 
Job á sus hijas, como parece insinuarse en el texto. 

5 La opinion de los Hebreos es que padeció un año 
aquella enfermedad, y que fué curado de ella á los se- 
tenta de su edad: por consecuencia, habiendo vivido 
despues doblados, esto es, ciento y cuarenta, se ve que 
en todo fueron doscientos y diez los que vivió. 

6 El Hebreo: Harto de días. Véase el Genes., XXV, 
8, xxxv, 29, et 1, Paralip., XXxIt1, 31. En los Lxx se 


JOB. 


13 Y tuvo siete hijos, y tres hijas?. 

144 Y llamó el nombre de la primera Dia?, 
y el nombre de la segunda Cassia, y el nombre: 
de la tercera Cornustibia. : 

45 Y nose hallaron en toda la tierra * mu- 
jeres tan hermosas como las hijas de Job: y 
dióles su padre herencia entre sus hermanos?*. 


46 Y vivió Job despues de esto”, ciento y 
cuarenta años, y vió sus hijos, y los hijos de 
sus hijos hasta la cuarta generacion, y murió 
viejo *, y lleno de dias. 


añade lo siguiente: yéxparras dé adróv xaúlw dvao- 

ticeodar ped' Oy Ó xdprtos dviornoiw. Y á continuacion: 

Oúros Epunvederasr tx TAG ovpiaxAs BiBlov, Ev per yf xaror- 

x0vY 1 Aboirión, ¿mi rolg Ópiois Tis 'ldovpaias, xai Apa- 

Bias, apoviañipyE dE avr Ívopa "IoBaf. Aafor de yovralxa 

dápápicoay, yevvá Úlor, p Oroua Evvop' iv de avros rarpos 

pév Zapé ex tÓy Hoad vrcov Dios, untpds di Bosoppac, ote 

civar abróv néuatov dró ABpaún* xai oros ol facidelg oi 

Bacreúcarres Ev Edop, io xul adros foke xb0pac' aIPÚros 

Badáx o tod feop, xal Óvopa Ti xólder aórod Aevvafá” pera 

dE Bañaáx, 'IoBag Ó xadodmeros IOB* perá de robrov, 'Acóp, 

Ó úxápxoy Ryeuóúr ¿un Tñs Oapariridos xópao pera de 

todrov, 'Adúd vida Bapad, 6 txuó»as Mabidp ev TO medio 

Mod8, xa Ovopa 7 xóder avrod Té0aur ol de Enóvres 
apos avróv pido, Empaz tóv Hoad Úwv, Baruavóv Baordeds, 

Bardád Ó cavxaior tóparros, Eupáp ó pwaior Basrkedo. 

Y está escrito que él resucitard con los que resu-. 
cita el Señor. Y despues: Del Syriaco se recaba que 

Job habitaba en la Ausítide, en los confines de la 

Idumea y de la Arabia, y que su primer nombre 

era Jobab. Y habiendo casado con una mujer ára- 

be, tuvo de ella un hijo llamado Enon. El era de 

padre hijo de Zaré, de los descendientes de Esaú, y 

de madre hijo de Bosra; de manera que era quinto 

desde Abraham. Y he aquí los reyes que reinaron 

en la region de Edon, donde él tambien reinó: el: 
primero Balac, hijo de Beor, en la ciudad de De- 

naba; despues de Balac reinó Jobab, que es llama- . 
do Job. Á este sucedió Asom, que era gobernador de 

la provincia de Theman. Despues de este retnó 

Adad, hijo de Barad, que derrotó á los Madtanitas 

en los campos de Moab; y el nombre de su ciudad 

era Gethem. Los amigos de Job que fueron d vist- 

tarle, son: Eliphaz, de los descendientes de Esaú, 

rey de los Themanos; Baldad, rey de los Saucheos, 

y Sophar, rey de los Mineos. Esta adicion fué conser- 

vada por THEODOCION, y tambien se halla en todos 

los Padres antiguos griegos y latinos antes de S. Jeró- 

nimo; mas sin embargo de esto. no fué recibida por 

ellos como parte del texto sagrado. 


VERSION PARAFRÁSTICA 


DEL LIBRO DE JOB. 


CAPÍTULO 1. 


4 Habia en la tierra de Mus un varon que 
se llamaba Job; y este era de un corazon sano 
y recto: temia á Dios, y huia de todo lo que 
pudiese tener la menor sombra de mal. 

2 Tenia siete hijos y tres hijas. 

3 Y su hacienda consistia en siete mil ove- 
jas, tres mil camellos, quinientas yuntas de 
bueyes, quinientas burras, y un crecido nú- 
mero de domésticos y de siervos para su servi- 
* clo y para la labranza: de manera, que era re- 

utado por el más grande y opulento de todos 
os del Oriente. 

4 Sus hijos tenian la costumbre de ir tur- 
nando por dias, y celebrar cada uno su convi- 
le en su casa, al que convidaban á sus tres 
hermanas para comer, beber y alegrarse todos 
juntos. 

5 Y cuando se acababa este turno de con- 
vites, enviaba Job á llamarlos, y los exhortaba 
á que se purificasen y preparasen para asistir 
á los holocaustos, que levantándose muy de 
mañana ofrecia por cada uno de ellos. Porque 
decia: ¿Quién sabe si mis hijos habrán ofen— 
dido á Dios de algun modo en el calor del ban- 
quete? Y esto lo repetia siempre que hacian es- 
los con viles. 

6 Pues un dia en que comparecieron de- 
lante del Señor los santos ángeles !, se presen- 
tó tambien entre ellos Satanás. 

. 1 Y díjole el Señor: ¿De dónde vendrás tú? 
El respondió: Señor, vengo de dar vuelta á la 


1 Téngase presente lo que queda advertido en las 
Rotas, para no equivocar el verdadero sentido de to- 


tierra, y de recorrerla toda entera. 

8 ¿Te has puesto á considerar, le replicó 
el Señor, á mi siervo Job, que no tiene seme- 
jante sobre la tierrra, varon sencillo, recto, 
temeroso de Dios, y que se aparta de toda som- 
bra de mal? 

9 Y Satanás respondió: ¿Y qué es en vano 
que Jolh tema á Dios? 

10 ¿No le bas pertrechado y guarnecido 
por todas partes en su persona y en su ha— 
cienda, de manera que le has prosperado en 
todo aquello en que pone la mano, y sus pose 
siones no han ido siempre en aumento? 

44 Mas extiende algun tanto sobre él tu 
mano, y tócale en todo lo que posee: mienta yo, 
si él no te maldijere en tu cara. 

12 Entonces el Señor dijoá Satanás: Mira, 
á tu disposicion está todo cuanto posce: pero cui- 
dado que no me le toques en su persona. Y con 
esto Satanás se retiró de la presencia del Señor. 

13 Y un dia en que los hijos é hijas de Job 
estaban alegres, comiendo y bebiendo en casa 
del hermano mayor, 

14 Llegó de improviso á Job un mensajero, 
que le dijo: Señor, estando arando tus bueyes, 
y paciendo junto á ellos las borricas: 

45 Micieron una irrupcion los Sabeos, qui- 
taron la vida á los mozos, se lo llevaron todo, 
y solo he podido escapar para traerte la no- 
licia. 


das estas expresiones. 
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16 Aun no bien habia acabado de hablar 
este hombre, cuando llegó otro que le dijo: Se- 
ñor, un grande fuego ha descendido del cielo, 
que ha herido á las ovejas y á los pastores, y 
todo lo ha devorado y reducido á cenizas: y yo 
solo he quedado, para venir á darte el aviso. 

47 Y cuando este estaba todavía diciendo 
esto, sobrevino ot o, que le dijo: Señor, los 
Chaldeos divididos en tres escuadrones, se han 
echado sobre tus camellos, y quitando la vida 
á los nrozos que los guardaban, se los han le- 
vado todos: y yo solo he podido librarme, para 
venir á contártelo. 

18 Y cuando aun hablaba este, entró otro, 
y le dijo: Señor, tus hijos é hijas estaban co- 
miendo y bebiendo en casa de su hermano el 
mayor, 

19 Y de repente se levantó un impetuoso 


VERSION PARAFRÁSTICA DE JOB. 


viento de la parte del Mediodía, y haciendo es- - 


tremecer las cuatro esquinas de la casa, y de- 
sencajándola, cayó sobre ellos, y quedaron to- 


dos sepultados en sus ruinas: y yo solo he es- 


capado para traerte la noticia. 

20 Job entonces se levantó de su asiento, 
y dando muestras de dolor, rasgó sus vestidu- 
ras y mesó los cabellos de su cabeza: y pos- 
trándose en tierra adoró al Señor. 

24 Y señalando á la tierra: Desnudo, dijo, 
sali del vientre de mi madre, y desnudo vol- 
veré á ella. El Señor que me lo dió todo, él 
todo me lo ha quitado: no se ha hecho en esto 
más que su voluntad: bendito sea su santo 
nombre. 

22 En todo esto que pasó, no faltó, ni pecó 
Job, profiriendo por sus labios alguna palabra 
indiscreta, ó menos comedida contra Dios. 


CAPÍTULO Il. 


1 Pues como un dia hubiesen comparecido 
de nuevo delante del Señor los santos ángeles; 
se presentó tambien entre ellos Satanás: y lue- 
go que se le puso delante, 

2 Le preguntó el Señor: ¿De dónde vendrás 
tú? El le respondió: Señor, de rodear la tierra, 
y recorrerla toda entera. 

3 ¿Has considerado, replicó el Señor, á mi 
siervo Job, (ue no tiene semejante sobre la 
tierra, varon sencillo, recto, temeroso de Dios, 
que se aparta de toda sombra de mal, y que 
aunque tú me has movido á que le alligiese, 
sin que él lo mereciese, no por eso ha abando- 
nado su fidelidad, ni tú has adelantado la me- 
nor cosa? 

4 Señor, respondió entonces Satanás: Todo 

lo que no toca al hombre en su persona, y 
cuanto posee, lo dará de buen grado, con tal 
que no le toquen á la piel. 
. 3 Y sino extiende un poco tu mano, y tóca- 
le en los huesos, y en lo vivo de la carne, y ve- 
rás entonces las bendiciones que te da en tu 
cara. 

6 Y el Señor dijo á Satanás: Pues mira, en 
tu mano está; pero bien entendido, que no te 
permito quitarle la vida. 

7 Y con esto partió Satanás de la presencia 
del Señor, é hirió á Job cubriéndole de una as- 
(uerosa y espantosa llaga. desde la planta de 
los piés hasta lo más alto de la cabeza. 


8 Y sentado en un muladar, con un pedazo 
de teja raía los gusanos y podre, que salian de 
sus llagas. 


9 Su mujer, al verle en aquel estado, le 


dijo: ¿Quieres aun permanecer en esa tu estu- 
pidez y necedad? la bendiciones á Dios, y 
muérete despues. 

10 ¡Ah, mujer! le respondió Job: No mues- 
tras rastro de juicio, ni de cordura en lo que 
has hablado. Si de la mano de Dios hemos re- 
cibido los bienes, ¿por qué no hemos de reci- 
hir tambien los males? En todo esto que pasó, 


no profirió Job por sus labios palabra que fue- 


se pecado. 


41 Tenia Job tres amigos, Eliphaz de The- 


man, Baldad de Suha, y Sophar de Naamath. 
Estos, pues, cuando supieron el trabajo y mi- 
seria en que se hallaba, concertaron entre sí 
de venir juntos á visitarle y consolarle:: y así 
lr hicieron, cada uno del lugar donde moraba. 

12 Luego que llegaron, y que de lejos le 
alcanzaron á ver, no le conocieron: tan desfi- 
gurado estaba. Y así alzando el grito y lloran- 


do, rasgaron sus vestiduras, echaron polvo al' 


aire, para recibirlo sobre su cabeza, 

13 Y seestuvieron sentados en tierra acom- 
pañándole siete dias, y siete noches, sin que 
ninguno de ellos abriese la boca para hablarle 
ni una sola palabra, porque veian el extremo 
dolor que le alligia. 


CAPÍTULO HI. 


4 Pasados los siete dias abrió Job su hoca, 
y maldijo el dia de su nacimiento, 

2 Y habló de esta manera: 
, 3 ¡Perezca el dia en que yo nací, y la no- 
che en que de mí se dijo: Concebido ha sido 


un hombre sobre la tierra! 


4 ¡Conviértase en tinieblas aquel dia! ¡no. 


tenga Dios cuenta con él desde lo alto, ni de luz 
sea alumbrado! 
5 ¡Quede sepultado en tinieblas y sombra 


A 
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CAPÍTULO IV. 


de muerte; cérquele obscuridad, y sea envuel- 
lo en amargura! 

6 ¡Sea aquella noche ocupada de tenebroso 
torbellino, y no se cuente más en el número 
de los dias, ni de los meses del año! 

7 Quede como excomulgada y separada de 
las Otras, y no se oigan en ella voces, ni cán- 
tizos de alegria. 

8  Maldiganla todos los infelices que renie- 
gan del dia en que nacieron: y todos los que 
se hallan en estado de endechar, y lamentar 
sus desgracias. 

Y La obscuridad de esta noche ofusque el 
resplandor de las estrellas: que espere la luz 
del otro dia, y no llegue á verla, ni nazca la 
aurora sobre ella: 

140 Por cuanto me sacó del vientre de mi 
madre, para padecer las miserias y males en 
que me veo. 

11 ¿Por qué no morí en el seno de mi ma- 
dre? ¿O por qué no pereci en el punto mismo 
en que nací? 

12 ¿Por qué me recibieron en las rodillas? 
¿Por qué me arrimaron al pecho para que ma- 
mase? 

13 Estaría ahora durmiendo en el silencio 
de la muerte, reposaría en mi sueño, 

14 Como los reyes y potentados de la tier- 
ra, que se erigen mauseolos y magnificos se- 
puleros en sitios despoblados. 

15 O con los poderosos que poseen oro, y 
llenan sus casas de riquezas. 

16 No subsistiría á semejanza de un abor- 
tivo, que luego le esconden, y quitan de la 
vista; Ó como los que habiendo sido concebidos, 
no vieron la luz. 
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17 En el sepulcro cesa por último el grande 
ruido que movieron los impios: alli es donde 
lrallan el reposo aquellos cuyas fuerzas se gas- 
taron con los trabajos y faenas de la vida. 

18  AlJlí descansan sin recibir la menor mo- 
lestia, y sin temer la voz del que ni siquiera 
los dejaba respirar, los que estaban destinados 
á arrastrar juntos una cadena, v á los traba- 
jos más penosos. 

19 Allí están los grandes y los pequeños; 
allí los esclavos libres ya del rigor con que los 
trataba su señor. 

20 ¿Por quése ha concedido la luz á un de- 
sastrado como yo? ¿y por qué se ha dado la vida 
á los que la pasan en amargura de corazon? 

24 ¿Por qué se concede á aquellos que, es- 
perando la muerte, y deseándola con mayor 
anhelo que aquel con que se cava en busca de 
un tesoro, huye de ellos; 

22 Y se sienten transportados de alegría, 
cuando la ven ya cercana? 

23 ¿Por qué á un hombre, que va por un 
camino que no conoce, ni sabe adonde volver- 
se, porque Dios le ha rodeado todo de tinieblas? 

24 Me cuesta pena y suspiros el llegar la 
comida á la boca, viéndome en la dura necesi- 
dad de conservar una vida tan Mena de gemi- 
dos y de lágrimas. 

25 No fueron vanos mis temores, pues veo 
sobre mi los mismos males y calamidades que 
temia. 

26 ¿Acaso no llevé con resignación, con si- 
lencio, y con paciencia mis primeras calamida- 
des? mas no por eso ha dejado el Señor de dar- 
me muestras de su terrible cólera éindignacion. 


CAPÍTULO IV. 


| Entonces Eliphaz de Theman rompió el 
silencio, y dijo: 

2 Temo, Job, que si entramos en disputas, 
te ha de ser esto muy molesto y enojoso: pero 
¿quién podrá contenerse, ni dejar de decir lo 
que tiene encerrado dentro de su pecho? 

3 Tu en otro tiempo amaestrabts y dabas 
consejos á los otros, alentándolos y consolán- 
d:los, cuando los veias tristes y caidos. 

4 Con tus palabras sostenias á los que ya 
vactlaban, impidiendo que cayesen. 

5 Mas ahora que te ha tocado, y venido so- 
bre ti este azote, veo que flaqueas y que estás 
todo turbado. 

6 * ¿Qué se ha hecho, dime, aquel tu anti- 
su0 temor de Dios (si fué verdadero), tu piedad, 
tu paciencia, y la perfeccion con que mostra- 
bas querer hacer todas tus obras? 

1 Vuelve hácia atrás los ojos, y registra si 
hubo jamás algun inocente que caminase con 
corazon sano delante de Dios, que haya pe- 
recido. 


S Yo por el contrario he visto que los im- 
pios pararon siempre en mal, y que recogien- 
do aquello mismo que sembraron, 

Y  Perecteron sin recurso al menor soplo de 
la divina indignación que se encendió contra 
ellos. 

10 Pereció el leon, que rugia; faltó la voz 
de la leona, que bramaba: y fueron quebrados 
los dientes de sus cachorros. 

11 Pereció el tigre de hambre, y los leon- 
cillos fueron disipados. 

12 No te tengas, no, por justo: te diré una 
palabra secreta que me fué declarada, y una 
parte de su blando susurro, que llegó á mis 
vidos. 

13 En el horror de una vision nocturna, 
cuando todos los sentidos de los hombres están 
sepultados en profundo sueño, 

14 Quedé repentinamente poscido de temor, 
y todo temblando, y se estremecieron todos 
mis huesos. : z 
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15 Y pasando por delante de mi un espí- 
ritu, se me erizaron Jos cabellos. 

16  Púsose delante de mí uno, cuvo sem- 
blante no pude conocer: se me presentó á mis 
ojos un espectro, y ola una voz delicada como 
de viento muy suave, que me dijo: 

17 ¿Por ventura habrá algun hombre que 
tenga la osadía de llamarse justo comparándo- 
se con Dios? ¿ó una criatura podrá creerse más 
pura que el mismo que la crió? 

18 Si aquellos cspir.tus celestiales que Dios 
sacó de la nada para que fuesen sus ministros, 
no permanecieron estables, sino que se aparta- 
ron del bien, y se le rebelaron, y se habló en 
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ellos defecto: 

19 ¿Cómo no le habrá en los que moran en 
casas de barro, y están cimentados sobre tierra? 
¿cómo comparecerán puros en su presencia, ni 
podrá dejar de devorarlos su justicia, como el 
vestido es consumido de la polilla? 

20 Si Dios los examina en el rigor de su justi- 
cia, de la noche á la mañana serán extermina- 
dos, y Mecca para siempre; porque 1ingu- 
no de ellos quiso reconocer sus yerros, ni en- 
mendarlos. 

21 Y los restos, que quedaren de su fami- 
lia, serán arrebatados de una improvisa muer- 
te, y morirán en medio de su locura. 


CAPÍTULO V. 


1 Y por si no basta lo dicho, quiero que lla- 
mes en abono tuyo á alguno que tome por su 
cuenta la defensa de tu causa: mira si alguno 
de los varones justos ha experimentado lo que 
tú ahora estás pasando. 

2 Ala verdad cada uno muere de la mane- 
ra que vivió; al loco, y al de corazon apocado, 
su misma locura y poquedad de ánimo con que 
todo se les antoja, son los verdugos que Ye 
consumen y acaban. 

3 Siempre que veo algun impío, aunque 
parezca que tiene echadas hondas raíces, y que 
está en medio de la prosperidad, maldigo, y 
tengo en poco su aparente lozania; porque veo 
que es todo apariencia, y que será muy poco 
duradera, 

4  Nollegarán sus hijos á disfrutar estos bie- 
nes: por sentencia de jueces serán condenados, 
sin que encuentren el menor abrigo ni piedad. 

5 El que moria de hambre, devorará el pan 
de este insensato: el hombre armado echará de 
el mano, y se lo llevará cautivo; y los que se 
secaban de sed, beberán sus riquezas. 

6 Los males y calamidades que vienen sobre 
los impios no son efecto del acaso, ni brotan 
de la tierra sin que sesiembren como la hierba: 
son enviados por un Dios infinitamente justo y 
santo, que nos castiga segun lo merecemos. 

7 El hombre es sujeto capaz de pena, así 
como lo es de culpa: y así como el ave le es na- 
tural el volar, así el hombre nace para padecer, 
porque nace enemigo y culpado. - 

8 Por tanto, el único recurso (que nos que- 
da es buscar á Dios, y volvernos á el para pe- 
dirle perdon si le hemos ofendido. 

9 Sus obras y maravillas son grandes, in- 
comprensibles y sin número. 

10. Enviasu lluvia sobre la haz de la tierra, 
y no hay parte en ella que no riegue con sus 
Aguas. 

YI Ensalza á los humildes, y consuela á los 
alligidos y tristes: 

12 Desbarata los proyectos de los ¡mpios, y 


no permite que lleguen á colmo sus designios. 

13  Prende, y enreda á los que se precian de 
sabios en sus mismas artes y redes, desvane- 
ciendo y reduciendo á humo todos sus pensa- 
mientos. 

1% Dios los cegará en las cosas más claras 
y fáciles: estarán perplejos, y sin saber que ha- 
cerse, y tropezarán en medio de la luz del me- 
diodía. 

45  Salvará al desvalido de la espada de su 
boca, y sacará de entre sus manos y uñas fuer- 
tes al pobre que no tiene otro amparo. 

16 No quedará frustrada la esperanza del 
desvalido; y el impío, que creia poderlo arreba- 
tar todo hácia sí, tendrá que cerrar su boca, y 
quedará mudo y sin aliento. ' y 

47 ¡Dichoso aquel hombre á quien Dios 
avisa por medio del castigo! Por tanto, oh Job, 
no te las sordo á Sus avisos y correcciones. 

18 Porque el mismo que te hiere, esc te 
sanará: y d por su mano te curará. 

19 Despues de habertealligido, y atribulado 
con las calamidades, que hien le pareciere, al 
fin te librará y hará que el mal no te toque. 

20 En medio de la carestía te dari de co- 
mer, para que no perezcas: y te sacará libre de 
en medio de la espada de los enemigos. | 

21 Te esconderá y guardará de calumnias: 
y no tendrás que temer la calamidad, cuando 
viniere. ] 

22 Te reirás en medio de la desolación y 
hambre, causadas por las correrías é irrupcio- 
nes de los enemigos, por la esterilidad de los 
años, y por las fieras de los campos. 

23 "Aun los mismos peñascos y las fieras te 
se mostrarán mansas, y no te harán el menor 
daño. 

2% Y verás por experiencia, que todo esti 
en paz en tu morada: la mirarás y revalverás 
toda, y no hallarás en ella ninguna cosa que 
te pueda dar pesar. eta 

35 Verás asimismo multiplicarse tu familia, 
y crecer tu posteridad, como la hierba del campo 


CAPÍTULO VI. 


26 Llegarás al término comun de los mor- 
tales en una edad madura y sazonada, del mis- 
mo modo que á su tiempo se recoge el trigo en 
las trojes, cuando está ya bien granado, y en 
toda su sazon. 
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27 Atiende bien, que todo lo que te he di- 
cho es al pié de la letra como te lo he decla— 
rado, y como la experiencia y meditacion me 
lo han hecho conocer: y pues lo has oido, re- 
flexiona bien sobre ello. 


CAPÍTULO VI. 


1 Mas Job respondió á esto, y habló de 
esta manera: 

2 ¡Ojalá se pusieran, si fuera posible, en 
dos balanzas aquellos pecados, con que mereci 
esta Ira de Dios, y los males que paléaco! 

3 Se veria luego que estos, en comparacion 
de aquellos, pesaban más que la arena de 
la mar. 

5 Saetas agudas arrojadas de la mano del 
Señor traspasan mi corazon, y están hincadas 

en él: su furor consume mi espíritu, y los ter- 
ribles dolores, que pelean contra mí, me asom- 
bran y llenan de melancolía. 

3 No lloro, ni me quejo de vicio, ni mis 
gemidos son de balde. Ninguno, á quien le va 
bien, se lamenta de su suerte. Porque ni el 
asno montés rebuzna, cuando tiene delante 
de sí heno en abundancia, ni brama el buey 
acosado de hambre, cuando se ve en su pese- 
bre abastado. 

6 ¿Te maravillas de que vo en el estado 
en que me ves me queje y diga qe me duele? 
¿Quién, dime, prueba una cosa desabrida, que 
no le eche luego de si? ¿O cómo podrá llevar 
con gusto á la boca lo que le acaba y da la 
muerte? 

7 La afliccion y dolor que rehusó mi alma, 
es ahora mi pan y mi comida, y con lo que 
Dios me mantiene. 

8 ¿Quién me hiciera tan dichoso, que lo- 
grara lo que pido, y que me concediera el Se- 
ñor lo que con tanto ardor deseo? 

9 ¿Qué habiendo comenzado á reducirme 
á polvo, lo acabe de hacer, y no detenga su 
mano, sino que me corte hasta la raiz? 

10 Y que en medio de los terribles dolores, 
con que sin perdonarme me acabara, tuviera 
siquiera el consuelo de no contradecir en nada 
á las disposiciones del que es soberanamente 
Santo. 

14 Porque, ¿cuál es la fuerza que hay en 
mí, para sufrir un mal tan largo y tan con- 
tinuo? ¿O cuándo tendrá fin, para que pueda 
prometerme sufrirle con paciencia? 

12 Nosoy yo de piedra, ó de bronce, para 
que deje de sentir: soy de carne y de hueso, 
y por eso siento. 

143 Veis como no puedo valerme y que 
todo me falta, amparo, virtud, luz, consejo, y 
que aun mis más allegados me han dejado. 

14 El que niega su compasión á un amigo, 
viéndole caido, abandona el temor santo del 
Señor, y no hay maldad alguna que no 
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pueda hacer. 

45 Mis propios deudos y amigos me han 
faltado, como arroyos que pasan rápidamente 
por los valles. 

16 Queriendo evitar un mal pequeño, por 
no ejercitarse en una obra de piedad y compa- 
sion, caerán en mayores males y trabajos. 

17 En pasando aquel primer ímpetu y 
avenida, faltan luego: y apenas comienza á. 
sentirse el calor del estío, se quedan secos. 

18 Tortuosos son sus caminos, dando mu- 
chas vueltas y revueltas: irán poco á poco men- 
guando, hasta que enteramente lleguen á (al- 
tar. 

19 Contemplad los caminos de Thema, y 
de Saba, y aguardad un poco, para ver si vie- 
ne por ellos alguno de mis amigos á conso— 
larme. 

20 Se han avergonzado, y no se atreven á 
presentarse delante de mi, negándose á darme 
el socorro que esperaba. Algunos han llegado 
hasta mí, pero se han corrido de vergúenza 
cuando me han visto. 

24 Esto mismo es lo que con vosotros me 
sucede. Acabais de llegar, y decis que venis á 
aliviarme, y apenas sois llegados, cuando 
viendo mis males, torceis el rostro, y os lle- 
nais de horror. 

22 Pudiérais hacer esto, cuando yo os di- 
jera: Traedme alguna cosa de las que poseels, 
con que pueda socorrerme. 

23 0 libradme de la tribulacion en que me 
veo, y de la violencia de los recios dolores que 
estoy sufriendo. 

24 Y si os parece que he hablado alguna 
cosa fuera de propósito, mostrádmelo, que yo 
callaré: ó sí he faltado en algo por ignorancia, 
hacédmelo conocer. 

25 ¿Por qué dais un sentido torcido á mis 
palabras, y haceis violencia á la verdad, sien- 
do así que, conforme á ella, ninguno hay en- 
tre vosotros que me pueda reprender? 

26 Andais estudiando razones, no funda— 
das en verdad, sino con el fin solo de calum- 
niarme y acusarme: pero vuestras palabras 
son palabras dichas al aire. 

27 Acosais á un pobre, que se ve de todo 
en todo desamparado, y andais buscando 
cómo armar lazos para derribar á vuestro 
amigo. 

28 Mas si no quereis confesar lo que 0s 
digo, sino llevar adelante vuestro intento, Os 
pido siquiera que me mireis con ojos más 
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compasivos: que atendais á mis razones, y 
veais si se fundan en verdad. 

29 Yoquiero que vosotros mismos seais los 
jueces: dispulemos sin porfía, sin pasion, y sin 
torcer el sentido de las palabras: triunfe sola- 
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mente la verdad, la razon y la justicia. 

30 De este modo vereis cómo no son injus- 
tas mis quejas, ni en mis palabras se encierra 
necedad. 


CAPÍTULO VII. 


1 Porque la yida del hombre sobre la tierra 
no lo es de delicias, ni de reposo; sino de tra- 
bajo, de sufrimiento y de contínuo combate: y 
sus dias son como los de un jornalero, que se 
asalaria para trabajar. 

2 Asi como un esclavo aplicado á la faena 
en el mayor ardor del sol, suspira por la som- 
bra para descansar; y como un jornalero es- 
pera el fin del dia para reposar: 

3 Del mismo modo yo esperé el dia postre- 
ro; mas conté en vano los meses, y pasé las 
noches en recios dolores, sin que llegase 
este dia. 

4 Porque cuando me echo á dormir, digo: 
¿Cuándo me levantaré? y despues de haherme 
levantado, no hallando alivio, espero la tarde, 
y lleno de dolores llego así hasta que á la luz 
del dia suceden las tinieblas de la noche. 

5  Hierve mi carne en gusanos: costras as- 
querosas cubren todo mi cuerpo: mi piel seca 
se ve toda encogida y arrugada. 

-6 Mis dias felices corrieron con mayor ve- 
locidad que el tejedor, concluida la tela, corta 
sus hilos, y se han consumido sin esperanza 
de volver á miprimer estado. 

7 Bien ves que, pasada mi vida, ya no vol- 
verá: así como no puede volver á soplar el 
viento que una vez pasó: del mismo modo, 
si una vez llego á morir, se acabó para mí el 
disfrutar estos bienes. 

8 Despues de muerto, ninguno me verá 
más aqui: tú mismo, si un poco te descuidas, 
y quieres poner sobre mi tus ojos, ya no me 
hallarás, ni seré. 

9 Porque así como una nube se disipa, y 
desvanece enteramente cón el viento: del mis- 
mo modo el que una vez muriere, y descen- 
diere debajo de la tierra, no volverá va de allí 
nisubirá para volverá habitar en ella. 

10. No volverá más á su casa, ni le recono- 
cerá más el que entrare á ocupar su lugar, 
dignidad y riquezas. 

11 Por lo que, va que tengo de morir en 
esta miseria, concédase siquiera licencia á mi 


lengua, para decir la angustia de mi corazon 
y manifestar la amargura de mi alma. 

12 ¿Por ventura soy yo como el mar hin- 
chado, que necesita de márgenes, para que allí 
quebrante sus iras? ¿Ó como una fiera, á quien 
se encierra en una jaula para que no sea da- 
ñina? 

13 Si concibo alguna esperanza de hallar 
algun descanso, cuando por la noche me re- 
cojo á reposar, consolándome con gemidos, y 
buscando alivio á mis males con lágrimas y 
con Suspiros: ; 

14 Entonces, lleno de sobresalto, me veo 
acometido de espantosas imágenes, y sueños, 
(ue turban mi alma. 

15 Por lo que escogeria antes la muerte, 
aunque fuera la más violenta y miserable, á 
trueque de verme libre de semejantes afanes. 

16 Ya no tengo esperanzas de vivir: com- 
padécete, Señor, de mí, y cese ya el castigo. 
No es mucho lo que pido, puesto que es tan 
poco lo que me queda aus vivir. 

47 ¿Qué es el hombre, para que merezca 
que tú pongas en él tu corazon, y le mires 
como alguna cosa grande? 

18 Lejos de olvidarle, como merece, mues- 
tras sobre él una contínua vigilancia, llamán- 
dole á tí con saludables pruebas, y humillán—- 
dole con aflicciones para que vuelva sobre sí. 

19 Mas estas pruebas, Dios mio, son harto 
fuertes para mi flaqueza: yo temo ceder á ellas 
si no allojas un poco, y me permites siquiera 
respirar. 

20 Yosoy pecador, lo confieso, y merezco 
tu indignación: ¿mas qué podré yo hacer para 
apaciguarte, oh Salvador de los hombres? ¿por 
qué me has puesto por blanco de tus tiros, hasta 
hacer que á mi mismo no me pueda tolerar? 

21 ¿Por qué tardas en restituir la calma á 
mi alma, destruyendo mi pecado, y borrando 
mi iniquidad? Ves que estoy cerca de mi fin, 
y voy a dormir en el polvo del sepulcro. La 
noche me verá expirar, y cuando vinieres á 
buscarme por la mañana, ya no seré. 


CAPÍTULO VIII. 


1 Mas respondió Baldad Suhita, y dijo: 
2 ¿Cuándo cesarás de decir cosas lan fuera 


de propósito, y acabarás de excusar con tanto 
empeño y vehemencia tus pecados? 
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3 ¿Por ventura Dios es injusto en sus jui- 
cios, Ó se servirá de su omnipotencia para opri- 
mir al inocente? 

4 Aunque tus hijos hayan pecado contra 
él, y los haya abandonado, entregándolos á su 
réprobo sentido, para que en su misma iniqui- 
dad hallen su castigo: 

5 Esto no obstante, si tú con solicitud y 
presteza te convirtieres á Dios, y humildemen- 
te implorares el socorro del Omnipotente: 

6 Si caminares delante de él con corazon 

puro y sano; él tambien en el punto te alarga- 
rá la mano, y te hará feliz, y á tu casa, si mo- 
rare en ella la justicia. 
7 Y esto será en tanto grado, que el primer 
. estado de felicidad en que te viste, de ningun 
modo podrá compararse con el nuevo en que 
te pondrá. 

8 En prueba de esto consulta las edades 
pasadas, y registra con atencion las memorias 
-y historias de nuestros padres. 

9 Puesto que nosotros somos de ayer, y 
nuestros conocimientos son muy limitados, 
(por cuanto la brevedad de nuestra vida pasa 
como la sombra, y no nos da lugar á conocer 
las cosas) 

10 Y ellos te instruirán, y te informarán 
de la verdad que te digo con palabras Henas de 
cordura y de sabiduria. 

14 Eljunco, dime, y el carrizo, que nacen, 
viven y crecen en la humedad, ¿podrán con- 
servarse sin agua? 

12 Apenas arroje la flor, luego que llegue 
á faltarle el agua, y sin que nadie la toque, se 
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secará antes que ninguna otra yerba. 

13 Pues del mismo modo perecerán todos 
los designios de los que viven olvidados de 
Dios: y no de otra suerte faltará todo aquello 
en que pone su esperanza el hipócrita. 

144 Y llegando por último á condenar su 
desatino, no tendrá más firmeza, que una tela * 
de arañas todo aquello en que confia. 

45  Fundará sus esperanzas sobre sus hijos 
y bienes, que no subsistirán: procurará per- 
petuar su memoria en ellos, pero desapare- 
cerán. ; 

46 Por el contrario una planta grande, ó 
un árbol se muestra fresco y verde antes que 
salga el sol; y cuando este nace, arroja sus re- 
nuevos: 

17 Multiplica sus raíces abriéndose camino 
or entre las piedras para echarlas muy pro- 
undas. 

18 Y si por acaso alguno le arrancare del 
lugar, le desconocerá y dirá: No te conoci, ni 
me importa nada. 

19 Porque esta es tu condicion y natura 
leza, que de las hondas raíces que quedaron, 
brotarán otras plantas de la misma tierra. 

20 Dios no desamparará á los buenos, ni 
favorecerá á los malos. 

21 Si fueres bueno, Dios no parará hasta 
colmarte de bienes, y hacer que reine en tí el 
contento y la alegria. 

22 Tus enemigos quedarán cubiertos de 
confusion: y la casa y familia de los impíos no 
subsistirá, aunque parezca estar floreciente, y 
llena de abundancia. 


CAPÍTULO IX. 


1 Y respondiendo Job, dijo: 

2 Ciertamente conozco que es así como lo 
dices, que Dios es justo, y que no tuerce la 
justicia: y que ninguno podrá mostrarse justo, 
ni libre de culpa en lo que Dios le acuse, y se 
la ponga. 

3 Y aun añado, que el que quisiere apos- 
társelas con él, de infinitos cargos que le hará, 
no podrá responderle, ni de mil á uno solo. 

4 Porque contra él no hay saber que pueda 
hallar disculpas, porque es más sabio que to- 
dos: ni fuerza que le resista, porque ninguna 
alcanza á la suya: y el que se le quiere oponer, 
6 mostrársele obstinado, su misma conciencia le 
hará guerra, y no le dejará reposar un instante. 

5  Elen prueba de su poder puede arrancar 
y transportar los montes: y aquellos mismos 
montes que transportare en su furor, no lo en- 
tenderán, porque lo hará en un momento. 

6 El hace estremecer toda la tierra hasta 
sus mismos fundamentos. 

7 Manda al sol que no amanezca, y no sa- 
le: y si es su voluntad, despoja de su luz á las 
estrellas, 


8 Con solo su querer erió los cielos; todo lo 
llena y mantiene: los mares le obedecen y se 
le sujetan. : 

9  Crió el Arcturo, el Orion, las lvadas, y 
todas las constelaciones que no se descubren á 
nuestros ojos, y están en lo más retirado del 
Mediodía. 

10 Son grandes, é incomprensibles y sin 
número las obras de su omnipotencia. 

11 Las cosas que hace en mi presencia, con 
verlas, no las veo, porque no las entiendo, ni 
las alcanzo. 

42 Y si de repente nos preguntare por qué 
las hace, no habrá quien le pueda dar razon, 
ni decirle qué es lo que hace, ni por'qué fin ó 
causa lo hace. 

12 Este es aquel Dios, á cuya ira nadie 
puede resistir: que tiene debajo de sus piés á 
todos los poderosos del mundo. 

14 Y siesto es así, ¿quién soy yo para osar 
responderle, y ponerme á razones con él, ni 
chistar en su presencia? 

15 Aun cuando no hubiera en mí que re-- 
prender, enmudeceria delante de él, y no me 


820 VERSION PARAFRÁSTICA DE JOB. 


quedaria otro arbitrio que arrojarme á sus 
piés, é implorar la clemencia de mi Juez. 

146 Y aun cuando me hubiere oido piadoso, 
no sabré si ha escuchado mi voz, puesto que 
me estoy en el mismo estado que antes. - 

47 Porque con presteza y furia, á semejan- 

“za de torbellino, me quebrantó todo, y multi- 
plicó mis heridas sin causa que yo conozca. 

18 Sin dejarme siquiera.respirar, hizo que 
lloyviese sobre mí un diluvio de amarguras. 

149 De manera que si quiero apostármelas 
con él á fuerzas, ¿quién es fuerte como él? y si 
entrar con él en juicio, ¿quién osará tomar mi 
defensa, ó dar testimonio en mi abono? 

20 Si quiero justificarme, yo por mi misma 
boca me condenaré: y si mostrar mi inocencia, 
me convenceré de reo, haciéndome ver lo que 
soy. 

31 Aun cuando fuere inocente, hará que 
_ no lo conozca mi alma, y aun el mismo vivir 
me será enojoso. 

22 De todo lo cual quiero que entendais, 
que la suma de lo que he dicho y digo, es que 
Dios en esta vida envia calamidades indiferen- 
temente sobre buenos y sobre malos. 

23 Pero ya que á mí me allige, y prueba 
con azotes, máteme luego, y no dé ocasion á 

que estos escarnezcan de mi inocencia. 

24 Dios muchas veces permite que sean 
felices los malos, y que los jueces, estando cie- 
“gos para con ellos, no adviertan el mal que ha- 
cen, ó no quieran tirarles la rienda. Y si noes 
Dios, ¿quién es el que se lo permite? 

25 Mis dias dichosos pasaron más veloz- 
mente que una posta, y no: me dejaron gozar 
los bienes de este mundo. 


26 Pasaron como naves cargadas de (rutas, 
como águila que vuela, para arrojarse sobre la 
presa. 

27 Si digo: Quiero cesar en mis querellas, 
dejaré por un poco mis lamentos, haciendo todo 


el esfuerzo para serenar mi semblante: enton-- 


ces el dolor reprimido cobra nuevas fuerzas, y 
se endurece más. 

28 De todas mis obras me recelo, y nunca 
quedo satisfecho: y aun del bien que me pare- 
ce hacer, vivo con temor de que haya, y se 
oculte en él algun mal, que tú, siendo tan jus- 
to, no dejarás sin castigo. 

29 Y si aun así soy malo, como vosotros 
decís, es inútil trabajar en mi defensa, porque 
lo seré si á él le agrada, 

30 Aunque pareciera yo más blanco que la 
nieve; aunque todas mis obras se dejaran ver 
con la mayor pureza: 

34 Esto no obstante, me hará comparecer, 
si quiere, más hediondo que el cieno, y me 
ondrá tal, que mis vestiduras, y «yo mismo 
tuya de mi. 

32 Porque noes un hombre como yo con 
quien tengo de entrar en este juicio, ni hay 
quien con autoridad é igualdad nos pueda oir 
y sentenciar. : 

33 Ni quien nos mida justamente, Óó que 
sea medianero, y árbitro entre los dos. 

34 Y así ponga aparte su vara, retire de 
mí su azote, y déjeme volver sobre mí: no se 
me presente tan terrible. 

38 Que entonces cobraré aliento para ha- 
blarle sin temor en mi defensa: pues estando 
así, no estoy en mí para poderle responder. 


CAPÍTULO X. 


4 En el estado en que me veo, me da haz- 
tío el vivir más tiempo: dejad, Señor, que yo 
hable un poco en mi defensa: permitase un 
desahogo á una alma llena de amargura. 

2 Diré á mi Dios: ¿Quereis condenarme? 
sea así, condenadme como quereis: mas decid- 
me, ¿qué modo de proceder es este que quereis 
usar en mi causa? 

3 Yosoy obra de vuestras manos: y esto no 
obstante, parece que dejais correr libremente 
las columnas de mis enemigos, que no entien- 
den vuestra manera de juzgar, y creen que 
favoreceis su intencion. 

4 Para conocer mi inocencia, no necesitais 
de pruebas exteriores: vos la sabeis por vos mis- 
mo: vuestros ojos no son de carne, vuestras 
vistas no son limitadas como las de los hombres. 

5 Vuestros dias, y años, no son como los 
dias y años de los hombres. 

6 Ni teneis necesidad de dias ni de años 
para indagar si yo he cometido, ó no, alguna 
maldad, ó si soy inocente. 


7 Voslosabeis sin tantas pruebas, y á la me- 
norinsinuacion vuestra estoy en vuestro poder. 

8 Siendo yo obra de piés á cabeza de vues- 
tras manos, parece que por esta razon debials 
conservarme y no deshacerme de este modo. 

9 Acordaos que como barro en manos de al- 
farero, así me formasteis: y que por mi natural 
condicion, luego he de ser reducido en polvo. 

10 Así como de la leche cuajada y exprimi- 
da se forma el queso, del mismo modo formas- 
teis mi cuerpo. 

14 De huesos y de nervios bien unidos me 
formasteis: de piel y de carne me cubristeis. 

12 Vida me disieis, y bienes inestimables, 
y vuestra vigilancia y providencia no se han 
apartado para conservármela hasta este punto. 

13 Aunque esto disimulais, afligiéndome 
con males tan terribles, esto no obstante, bien 
sé que nada se os oculta. 

14 Sios ofendí, y por entonces me perdo- 
nasteis: ¿por qué ahora volveis á renovar la 
memoria de mis culpas pasadas? 


e 


CAPÍTULO XI. 


15 Si he sido un impío, ¡ay de mí! no os 
-satisface todo el mal que sufro; y si-justo é 
inocente, no me vale para no ser azotado y 
afligido. 

46 Y por mi soberbia, si me tengo por jus- 
lo, me traspasareis, como un cazador á una 
leona, como tormentos nuevos, y exquisitos. 

17 La ira, que redoblais afligiéndome, y 
los trabajos, que á semejanza de ejército for- 
mado, me combaten, son otros tantos testigos 
que presentais contra mi. 

18 ¿Por qué hicisteis que saliese á esta luz 
del útero materno? ¿por qué no perecí en él 
antes que mortal ojo me viera? 
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49 Como si nunca hubiera sido, me hubie- 
ran trasladado al sepulcro desde el vientre de 
mi madre. 

20 ¿Por ventura no ha de llegar muy lue- 
go el fin de mis breves dias? pues antes que 
llegue dejadme llorar un poco, y lamentar 
mis grandes males. 

24 Antes de ir, para no volver más á una 
region de tinieblas, y cubierta con obscuridad 
de muerte, 

22 Region lamentable, y tenebrosa, llena 
de sombra de muerte, y de desórden, en don- 
de todo es horror que nunca acaba. 


CAPÍTULO XI. 


4 Al oir esto Sophar de Naamath, tomó la 
- mano y dijo: 

2 ¿Por ventura te lo hablarás tú todo, y 
no darás lugar, ni oidos, á lo que te quere- 
mos decir? ó el hombre con su mucho hablar 
--¿Podrá mostrar que es justo? 

3 ¿Serás tú solo el que hagas enmudecer á 

- los otros? ¿y despues de haberte mofado de to- 
dos, no habrá quién te rebata, y haga callar? 

. 4 Y pues has dicho: Pura y sana es mi 
doctrina : y hablando con Dios: impio soy en 
tu presencia; 

35 Veo cuán obstinado estás y ciego: ¡Oh! 
¡pluguiese al Señor, que él por sí mismo qui- 

" siera hablarte, é instruirte! 

6 Te haria conocer los arcanos de su infi- 
nia sabiduría, y que tus culpas están escon- 
didas á tus ojos, y patentes á los de Dios: co- 

-Nocerías que su ley exige y obliga á muchas 
cosas: y por último entenderías que habiendo 
faltado muchas veces contra ella, es mucho 
menos lo que te castiga, que lo que tú mereces. 
¿Por ventura puedes tú llegar á rastrear 
su sumo saber, ó comprender perfectamente el 
órden de su providencia, y de su justicia? 

8 Es más alto que lo más encumbrado de 
los cielos: ¿cómo harás para alcanzarle? más 
profundo que el centro de la tierra ¿cómo po- 
drás llegar á él? 

9 Ni la tierfa en toda su extension, ni la 
cd en toda su anchura le pueden compren- 

er. 

10 Si todo lo trastornare ó redujereá un 
caos todo lo'eriado, ¿quién hay que se le pue- 
da oponer? 

. MM Conoce, y ve muy bien la vanidad é 
iniquidad de los hombres: ¿y conociéndola la 
Podrá mirar con indiferencia? 


12 El hombre vano se engrie, y llena de 
soberbia, y á semejanza del pollino del asno 
montés, cree que ha nacido para no llevar yu- 
go mientras viva. 

13 Tú has mantenido un corazon obstina- 
do en la malicia: y esto no obstante, has lle- 
gado á Dios, y has tendido hácia él las manos, 
ofreciéndole oraciones y sacrificios. Mas no es 
este el sacrificio que le “agrada. 

14 Si apartares primero de tus acciones la 
malicia, y dejares de tu casa la Injusticia: 

15 Entonces sí que podrás alzar las ma- 
nos puras al cielo, lleno de confianza y sin te- 
mor. 

16 La felicidad que Dios te dará, te hará 
olvidar la presente calamidad que padeces; y 
como el agua, que pasa, no dejará en tí me- 
moria de si. 

17 El resto de tus dias será para tí prós- 
pero, feliz, y claro como la luz del Mediodía; 
y de las tinteblas de la obscura noche de tus 
miserias pasarás á la alegre mañana de la le- 
licidad y de los consuelos. 

18 Y no solo gozarás del bien presente, 
sino que esperarás otro mejor en la vida veni- 


dera: y tu muerte será un dulce sueño; dormi- 


rás tranquilo en la esperanza de la futura re- 
surreccion. 

19 Descansarás, y no habrá quien te ate- 
morice, porque no habrá quien pueda dañar- 
te; antes por el contrario, muchos en sus ne- 
cesidades te invocarán, para que Dios los so- 
corra. 

20 Mas los intentos de los malos quedarán 
frustrados: esperarán en vano socorro, porque 
ninguno acudirá á socorrerlos: y así abomi- 
ES su vana esperanza, exhalarán su 
alma. 


CAPÍTULO XII. 


1 Mas Job le respondió, y dijo: 
2 Verdaderamente parece que sois los solos 


sabios que hay en el mundo, y que en faltando 
vosotros cesará en el de todo punto la sabiduría, 
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3 Yo tambien tengo sentido, y no me ten- 
go por menos sabio que vosotros, en eso de 
que estais hablando. Porque ¿quién hay que 
no alcance esas cosas que habeis dicho? 

4 Aquel que como yo ha llegado al extre- 
mo de ser burlado de los mismos amigos, que 
debian compadecerse de él y consolarle, llama- 
rá á Dios: y este Senor le 03rá, porque se apia- 
da de los sencillos que injustamente son mo- 
fados y escarnecidos. 

5 El justo es una antorcha que no merece 
aprecio en el pensamiento de un hombre rico; 
mas le vendrá su tiempo en que resplandezca 
y brille. 

6 Vemos en abundancia, y llenas las ca- 
sas de los ladrones y logreros: y estos provo- 
can á Dios temerarios, sirviéndose de los mis- 
mos dones que de él recibieron, como de ins- 
trumentos para ofenderle. 

7 Eso que dices es tan claro, que lo saben 
aun las mismas bestias de la tierra, y las aves 
del aire: si selo preguntares, te lo declararán, 
y te darán lecciones. 

8 Pregunta á la tierra, y te responderá, y 
" á los peces de la mar, y te lo dirán. 

9 Porque ¿quién “ignora que todo esto es 
obra de las manos del Señor? 

10 Asu disposicion está la vida y el re- 
_suello de todo lo que tiene vida, y los espíritus 
que animan la carne de los hombres. 

44 La oreja sabe hacer discernimiento 'de 
las palabras: y el paladar és diestro en cono- 
cer la diferencia del sabor de los manjares. 

12 Los viejos son muy avisados, y los de 
larga edad muy entendidos. 

43 Dios sobre todos es sabio, fuerte, y He- 
no de consejo y de inteligencia. —. 

14 Si una vezllegare á derribar, no habrá 
quien levante el edificio; si metiere á un hom- 
bre en un apuro, no habrá quien le saque 
de él. 

15 Si detuviere las lluvias, toda la tierra se 


VERSION PARAFRÁSTICA DE JOB. 


secará; y si les diere un poco de soltura, la 
inundarán toda, y la harán mudar de sem- 
blante. 

16 En él residen la fortaleza y la sabidu- 
ría: ninguno hace, ni padece mal que no sea 
permitiéndolo él; él conoce al que engaña, y 
al que es engañado. i 

17 A los que se precian de hombres de 
consejo, los conduce á un fin desacertado; y 
vuelve fatuos á los jueces, dejándolos sin sa- 
ber que hacerse. 

48 Quita las insignias de autoridad y ho- 
nor á los más altos, y los reduee á la miseria 
de las cadenas de una cárcel. 

19 Despoja de su gloria á los reyes y á los 
potentados, los derriba del puesto elevado en 
que se hallan. 

20 Permite que aquellos mismos que ha- 
bian sido tenidos siempre por hombres de ver- 
dad y de rectitud, se alejen de la verdad y de 
la rectitud: y que los ancianos pierdan el seso 
y juicio en sus consejos. 

21 Llena de confusion á los príncipes, ha- 
ciendo que sean el desprecio de sus vasallos, 
y levanta á los que mucho tiempo estuvieron 
abatidos. 

22 Pone en lugar alto á los que el mundo 
tuvo obscurecidos: y saca á luz lo que se creia 
ya sepultado en las tinieblas del olvido. 

23 Hacecrecer los reinos, y los destruye; y 
despues de haberlos trastornado, los restable- 
ce al estado primero que tenian. 

24 Quita á los príncipes, que gobiernan 
los pueblos de la tierra, la luz del entendi- * 
miento: y por sus pecados y los de sus súbdi— 
tos, permite que se engañen y anden desca- 
minados, como los que van por un despoblado 
sin vereda ni guia que los lleve. 

25 Andarán á tientas, como el que camina 
de noche y sin luz, y sin noticia del lugar en 
que se halla, cayendo y tropezando á cada 
paso, como sucede á los borrachos. 


CAPÍTULO XI!!. 


4 Y todo esto que acabo de referiros, lo he 
visto por mis ojos, lo he oido por mis oidos, y 
Dios me lo ha hecho entender todo. 

2 Y pues lo alcanzo, no soy ignorante, ni 
conozco menos de Dios que vosotros. 

3 Mas veo que es tiempo perdido hablar 
con vosotros, que andais muy lejos de la ver- 
dad; y por esto á Dios que conoce mi jnocen- 
cia, quiero enderezar mis razones, y con él 
deseo razonar: 

kk Despues de haberos hecho conocer, que 
sois maestros en componer mentiras y enga- 
ños con destreza y artificio, y que intentals 
aliviar mis males con una doctrina corrompida. 

5 ¡Y ojalá siquicra:os estuvierais en silen- 
cio, que así os tendrian por sabios! 

6  Escuchad, pues, la razon que tengo para 


deciros esto, y la sentencia que pronuncian 
mis labios. 

7 ¿Por ventura necesita Dios de vuestras 
estudiadas y artificiosas mentiras, para que 
hableis en favor de él, y le justifiqueis con 
vuestros fraudes y engaños? 

8 ¿Por ventura no sois como los malos 
jueces, que juzgais, no por los méritos del 
proceso, sino por respetos de favor? > 

9 ¿0 creeis agradar á Dios pleiteando por 
él, y hablando lo que ne sentis? Mirad que 

enetra vuestros corazones, y que no es un 
ombre, que pueda ser sorprendido con vués- 
tros engaños. ! 

40 Él mismo os condenará, porque regis" 
tra y conoce lo que os queda en el pecho, y NO 
se paga de vuestras defensas aparenles. 


CAPÍTULO XIV. 


14 Engañados estais, sereis gravemente 
castigados, y caerá sobre vosotros su espanto, 
luego que tomare mi causa por su cuenta. 

12 Vuestra memoria será como el polvo 
que disipa el viento; y toda vuestra presun— 
cion se reducirá á lodo, que huellan los piés. 

13 Callad un rato, y dejadme hablar; que 
á todo riesgo mio quiero decir cuanto me sugi- 
riere mi alma. 

14 ¿Por qué he de estar callando, y como 
despedazándome á mí mismo, y he de traer mi 
alma en mi palma? 

15 Aun cuando él me quite la vida (pues 
puede hacerlo como dueño que es de ella) no 
por eso dejaré de esperar en él, y con toda con- 
fianza expondré en su presencia todos mis ca— 
minos. 

16 Y él mismo mesalvará y absolverá por- 
tándome sinceramente con él: pero ningun hi- 
pócrita puede comparecer en su juicio con con- 
lianza. 

17 Estad atentos á mis palabras, escuchad 
unas verdades ocultas que ¡ignorajs, y voy á 
deciros, 

- 18 Si me pusieren en tela de juicio segun 
las reglas ordinarias, el testimonio de mi con- 
ciencia me dice que seré reconocido inocente. 

19 ¿Mas que hacemos estindonos asi? ¿por 
qué no se da principio á esta causa? ¿por qué 
me he de estar consumiendo, y sin alegar mis 
razones? 
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20 Dos cosas os pido solamente, Dios mio; 
con esta condicion tomaré aliento para compa- 
recer en vuestra presencia. : 

21 Primeramente retirad de mi vuestra 
mano, cesando de afligirme: y despues no me 
espanteis con la grandeza de vuestra majestad. 

22 Y con esto pronto estoy á responderos, 
sI me preguntareis: escoged el partido que os 
pareciere: ó bien permitid que yo os hable, ó 
respondedme. 

23  Decidme, Señor, y manifestadme, ¿qué 
pecados, maldades, iniquidades y delitos son es- 
los que se meimputan, para poder defenderme? 

24 ¿Por qué me ocultais vuestro rostro, tra- 
tándome como á enemigo vuestro? 

25 ¿Contra una hoja que arrebata el vien- 
to, y contra una paja seca quereis hacer alarde 
de vuestro poder? ¿á este hombre perseguís? 

26 ¿Por qué me castigais tan amargamente 
escribiendo contra mí una sentencia tan seve- 
ra: y me quereis reducir á esta angustia por 
los pecados de mi juventud? 

27 Me habeis tratado como reo, poniendo 
mis plés en un cepo, para que no pueda esca- 
par: has observado las plantas de mis piés, en 
los que escocidos con el dolor de las llagas, has 
puesto como por marca tu mismo nombre. 

28 ¿Por qué, Señor, tanta severidad con 
un infeliz, que ya ha comenzado á ser pasto 
de gusanos, del mismo modo que lo es la ropa 
de la polilla? 


CAPÍTULO XIV. 


1 El hombre nacido de flaca y débil mujer, 
de corta duracion sobre la tierra, y lleno de 
trabajos y miserias mientras vive, 

2 Apenas se deja ver, cuando semejante á 
la flor, es cortado, y se marchita: desaparece 
como sombra, y jamás permanece en un mis- 
mo estado, porque es inconstante y mudable. 

3 ¿Y vuestra majestad se inclina hasta po- 
ner sobre él los ojos, y á llamarle para que dé 
cuenta delante de vos de todas sus acciones? 

4 ¿Quién podrá hacer limpio al que de su 
origen sale sucio y hediondo? Ninguno, sino 
solo vos. 

5 Limitado es el término de los dias del 
hombre: contados están sus meses en vuestra 
presencia: señalados teneis los términos de su 
vida, de donde no podrá pasar. 

6  Bástale la brevedad de la vida y su mi- 
seria: no le sobrecargueis más: dejadle respi- 
rar un poco: sus mismos males le hacen desear 
la muerte, para gozar de reposo, como desea el 
jornalero el dia de huelga. 

7 No se quita un árbol, sin que deje de sí 
esperanzas: despues de cortado arroja de nue- 
VO, y sus retoños no dejan de brotar. 

Si se envejecieren en la tierra sus raices, 
y el tronco por falta de agua Negare á morir, 


9 En tocándole el agua. brotará por mil 
partes, y se le verá rodeado de ramos, y de 
hojas, como cuando fué plantado. 

lO. Mas no así el hombre; muerto una vez 
(ue sea, despojado y consumido, no vuelve á 
comparecer, ni dejarse ver más en este mundo. 

11 Ata manera que si de repente faltasen 
las aguas de la mar, y se agotasen los rios, 
quedarian secos para siempre: 

12  Asítambien el hombre, en muriendo, no 
despertará del sueño de la muerte, hasta que cl 


“ erelo sea mudado, como loseráal fin del mundo. 


13 ¡Ob! ¡quién me hiciera la gracia de que 
me escondieras, aunque fuera en lo más pro- 
fundo de la tierra. para ponerme á cubierto de 
tu furor, hasta que pasase; y me señalaras un 
tiempo en que te acordases de mi! 

14 ¿Mas será verdad que volverá á vivir 
un hombre, despues que ha muerto? sobre la 
infalibilidad de esta mudanza, están fundadas 
todas mis esperanzas, todo el tiempo de mi lar- 
ga y penosa milicia sobre la tierra. 

15 Me llamarás á una nueva vida, y yO 
responderé prontamente: tu omnipotencia alar- 
gará su derecha á la obra de sus manos, para 
renovarla y hacerla inmortal. 

16 Al presente lo que haces es contar con 
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menudencia todas mis pisadas, y examinar 
atentamente todas mis acciones: mas perdona 
por último mis extravios. 

17 Los guardas como sellados en un saco: 
ero has curado las llagas de mi alma con el 
uego y el hierro de tantos dolores y miserias. 

18 “Los montes caen y se deshacen: las ro- 
cas son trasladadas de sus sitios. 

19 El agua poco á poco va gastando una 
piedra, y las avenidas de un rio se van lle- 
vando y robando sus riberas: así tambien ha- 
ces que obrando en el hombre sin cesar el Ca- 


lor natural, se consuma, y camine insensible- 
mente á la muerte. 

20 Le diste un poco de vigor para que re- 
sistiese algun tiempo: mas al fin mudado su 
rostro con las canas, con la vejez, y con las 
arrugas, le enviarás de esta vida al sepulcro. 

21 Y muertoquesea, ignorará la suerte que 
cabrá despues á sus hijos, sean los que fueren. 

22 En una palabra, el hombre es por todos 
lados desdichado: su cuerpo padecerá mientras 
viva, y su alma sentirá grandísima pena, vién- 
dose reducida á un estado tan miserable. 


CAPÍTULO XV. 


1. Mas Eliphaz de Theman le replicó, y dijo: 

2 ¿Qué hombre sabio, dime, hablará cosas 
tan vanas y falsas, y tendrá tan llena de aire 
y acalorada la cabeza, como tú la Lienes? 

3 Hablas insolentemente contra la provi- 
dencia de e ón que sin comparacion es supe- 
rior á tí, y de tal modo, que esto puede gran- 
jearte un daño irreparable. 

4 Cuando está en tu mano, has perdido el 
respeto á Dios, y has dado ocasion, quitando 
de enmedio su temor y providencia, á que nin- 
guno le busque ni le ruegue. 

3 Porque la iniquidad que rebosa en tu 
corazon, ha puesto en tu hoca tales discursos, 
imitando en tu lenguaje á los impíos y blasfe- 
mos. 

6 Y en prueba de esto, no seré yo, sino tu 
misma hoca el juez que te condene, y tus mis- 
mos labios atestiguarán contra tí. 

7 ¿Eres tú el más antiguo de todos los mor- 
tales, á los cuales excedes en saber y en expe- 
riencia? ¿Ó fuiste criado antes que el mundo, 
la tierra y los collados? 

8 ¿Entraste por dicha en los consejos de 
Dios, 6 quedará inferior á la tuya su sabiduria? 

9 ¿Qué es, acaba, dinos lo que tú sabes 
que ignoremos nosotros? ¿ó qué doctrina es 

para tí clara, que sea obscura para nosotros? 
-— 40 Tambien entre nosotros hay hombres, 
que en saber y en edad te aventajan á ti y á 
tus padres, de quienes lo pudiste aprender. 

11 ¿Parécete cosa grande y difícil, que Dios 
te consolase y reparase tus daños? No lo es 
ciertamente; mas el desenfreno de tu lengua 
lo está estorbando. 

12 ¿Porqué tu corazon concibetan altossen- 
timientos de sí mismo? La suspension de tus 
ojos da á entender el orgullo de tus pensa- 
mientos. 

13 ¿Por qué se engrie tu espíritu contra 
Dios, para vomitar de tu boca tales razones? 

14 ¿Qué esel hombre nacido de mujer, sino 
todo miseria y pecado, para que pueda compa- 
recer justo y sin mancilla? 

15 Los mismos santos y amigos más puros y 
fieles de Dios están sujetos á mudanza, y á per— 


der su santidad: y las mismas estrellas del cie- 
lo, que á nosotros aparecen luz y resplandor, 
en sus ojos tienen mancilla, y no son sin al- 
guna obscuridad. 

16 ¿Pues qué será el hombre vil y abomi- 
nable, que peca con la misma facilidad con que 
se behe un vaso de agua? 

17 Estame atento, que quiero convencerte, 
contándote lo que yo mismo he visto. 


18 Los sabios publican lo que saben, y no 


ocultan lo que aprendieron de sus padres. 


19 Aquellos, digo, que desde e principio 


tuvieron la posesion de su tierra, y la han con- 
servado, sin que entrase enemigo ó extranjero 
á desposeerlos de ella. 

20 El impío crece en orgullo de dia en dia, 
y es incierto el tiempo que le durará su Íirania. 

21 Siempre tiene á los oidos un estruendo 
que le atemoriza y asombra; y cuando hay 
paz, y nada hay que recelar, él solo teme tral- 
ciones y asechanzas. 


22 Cuando se acuesta de noche, no está se- ' 


guro, ni cierto, que llegará á la mañana: y NO 
registra por todas partes sino puñales y espa- 
das, que amenazan á su vida. 

23 Aun cuando se sienta á comer á la me- 
sa, teme tragarse la muerte, en lo mismo qué 
toma por alimento. 

24 Se verá oprimido y cercado de tribula- 
ciones y angustias, como un rey que está pará 
dar una batalla. 

25 Y todo esto le sobrevendrá, porque Se 
mostró soberbio y obstinado contra el Todopo- 
deroso, declarándole la guerra, y queriendo 
casi poner las manos en él. : 

26 Corrió contra él con cuello erguido, ar- 
mado de soberbia, de temeridad y de 1nS0- 
lencia. ] 5 

27 Holgóse y apacentóse bien, viviendo en 
ocio, en deleites y en regalo, creció en grosu- 
ra y en viciosa carne. 


28 No contento con lo necesario para ha- 
bitar, levantó y reedificó casas de recreo, en 


donde antes hubo ciudades y edificios que qUe” 
daron reducidos á montones de iedras. ' 
29 No se enriquecerá: sus bienes en poc 
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CAPITULO XVI. 


tiempo se disiparán, y no llegarán á colmo sus 
riquezas. 

30 Jamas saldrá de miseria: vivirá siempre 
en afliccion y ansiedad de espíritu: sus hijos no 
se lograrán: será arrebatado de un solo aliento 
de su boca: 

31 Y aunque falsamente engañado, no se 
persuadirá, que puede haber remedio para él, 
ni poder salir de tantos males. 

32 Antes que sus dias lleguen á su término, 
perecerá, y se aniquilará todo su poder y fuerza. 

33 Será vendimiado en agraz él, y su poste- 
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ridad: como viña, que pierde la primera flor, 
quemada de la helada; ó como oliva, que por fal- 
ta de lluvia la deja caer. 

34 Porque estéril, y sin hijos será la casa del 
hipócrita. é impio: y el fuego de la divina ven- 
ganza abrasará la morada de aquel, donde por 
cohecho se compra la justicia. 

35 Concibe dolores y penas para dañar á 
otros: prorumpe en injusticias manifiestas: y 
sus pensamientos y consejos solo meditan lazos 
y engaños. 


CAPITULO XVI, 


1 Mas Job respondió, y dijo: 

2 Muchas veces he oido ya esas mismas ra- 
zones: vosotros todos sois unos consoladores im- 
portunos. 

3 ¿Por ventura pondreis fin á esas palabras 
dichas al aire, y fuera de propósito? ¿Y qué cosa 
mas facil, que hablar de esa manera? 

4 Yoigualmente pudiera decir muchas cosas, 
que se pareciesen á las vuestras: y si cambiada 
la suerte, necesitarais vosotros de consuelo, co- 
mo yo lo necesito: 

5 Yo ciertamente con mis palabras y mis 
acciones Os procuraria consolar por todos los 
caminos posibles. 

6 Os alentaria, sin causaros molestia, y me 
ingeniaria, buscando razones con que mostraros 
mi compasion, y disminuiros la pena. 

7 Mas viendo ahora, como 0s portals conmi- 
go, ¿qué es lo que debo hacer? si hablo para res- 
ponderos, no por eso acallo mi dolor: y si callo, 
me le aumentais, oyendo lo que decís. 

8 Y así por todos lados me veo oprimido de 
pena y sin consuelo, y deshechos todos mis 
miembros. 

9 Mi piel arrugada con la fuerza del mal, da 
ocasion á mis amigos, para que me tengan por 
un pecador y un impio: y se levanta contra mí 
un caluminador para contradecirme en mi cara. 

10 Reunió mi enemigo su furor, para em- 
plearlo todo contra mí, y mirándome con ojos 
terribles crugió sus dientes, y me amenazó. 

11 Abrió su boca, para insultarme y vomitar 
oprobios contra mí, me birió en la mejilla, y 
DO paró hasta hartarse, y saciarse de mis penas, 

12 El mismo Dios me ha puesto al arbitrio, 
no de un solo tirano cruel y desapiadado, sino 
de muchos. 
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13 Yo queen otro tiempo me ví en un estado 
feliz y de opulencia, me veo ahora reducido á la 
mayor miseria. Dios me asió por la cerviz, me 
arrojó en tierra, y me puso por blanco de sus 
tiros: 

14 Con mil saetas suyas me hirió por' todas 
partes, me traspasó el pecho, y sin apiadarse, 
hizo que derramase por tierra mis entrañas. 

15 Medeshizo, añadiendo heridas á heridas: 
vino á echarse sobre mi, como hombre de des- 
mesuradas fuerzas, á quien no puede resis- 
tirse. 

16 Cilicio llevo puestosobre midesnudo cuer- 
po, y cubierta de ceniza mi cabeza. 

17 Hinchóse mi cara, y mis ojos casi cegaron 
de llorar. 

18 Esto he sufrido, sin que la conciencia me 
acusase de alguna iniquidad, cuando para alabar 
á Dios, alzaba mis manos puras. 

19 ¡0 tierra! no escondas los mortales dolo- 
res, que me acaban, ni haya lugar en tí, en don- 
de se encubran mis clamores. 

20 Porque testigo ha de ser de mi inocencia 
el que vive en los cielos: y en las alturas reside 
el que penetra mi corazon, y sabe que es verdad 
esto que digo. : 

21 Vosotros, que os vendeis por mis amigos, 
hablad cuanto quisiereis: nada me cuido de vues- 
tros dichos: á Dios es, á quien con lágrimas 
apelo. 

22 Y ojalá los juicios entre Dios y el hombre 
se pudieran hacer, como suele ventilarse el de 
un hombre con otro hombre. 

23 Porque mis años son cortos, corren y pa- 
san velozmente, y voy siguiendo una senda, por 
la cual no volveré ya mas. 
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CAPITULO XVII. 


1 Mi fin está cercano, porque mi espíritu va 
ya desfalleciendo: mis dolores me acortan los 
dias: y así no me resta sino solamente el se- 
pulcro. pa 

2 En mí no encuentro pecado: y con todo 
eso no registran mis ojos, sino continuos moti- 
vos de pena y de amargura. 

3 Defendedme, Señor, y cubridme con el 
escudo de vuestra gracia, y ármense despues 
todos contra mi. 

4 Escondisteis á su corazon la verdadera sa- 
biduría: y por esta razon no serán ensalzados. 

5 Promete repartir la presa entre sus com- 
pañeros; mas él y sus hijos serán infelices. 

6 Ha hecho, que yo sea la materia del escar- 
nio del vulgo, y que me miren todos, como un 
ejemplar, Ó escarmiento público de la justicia 
del cielo. 

7 La indignacion, que recibo de esto casi me 
ha quitado el uso de los sentidos, y mis miembros 
se han deshecho, y reducido á nada. 

8 -Los justos se maravillarán al ver esto, que 
conmigo pasa, y se levantarán en mi defensa 
contra la hipocresía del malvado. 

9 Mas el justo no abandonará el camino de 
la virtud, y se fortificará mas en su bien obrar. 
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10 Por tanto volved ya sobre vosotros, y mu- 
dad de sentimientos y de lenguaje: y sino venid 
de nuevo conmigo á las manos, y haré ver que . 
no hay entre vosotros, quien merezca el nombre - 
de sabio. 

11 ¿Mas qué hablo de desafíos, si mis dias 
han pasado, y mis pensamientos todos se han 
desvanecido, y solo sirven para atormentar mi 
corazon? 

12 Estos me hacen pasar la noche sin dormir: 
y como en ella no descanso, deseo que amanezca, 
y venga el dia. 

13 Por mucho que me esfuerce, tengo la 
muerte á la puerta: esta hará que el sepulcro sea 
mi casa, y las tinieblas la cama de mi reposo. 

14 Me he familiarizado con la podredumbre, 
y con los gusanos, con los cuales en esta enfer- 
medad he contraido un estrecho parentesco. 

15 Pues ya ¿qué esperanza es la que me 
queda? ¿y quién es entre nosotros, el que me 
hace justicia en el estado en que me ve? . 

16 En ninguna otra parte la pongo, sino en 
el sepulcro, adonde bajarán conmigo todas mis 
cosas: y aun alli dudo, si reducido á polvo re- 
posaré. 


CAPITULO XVIII 


1 Y tomando Baldád la palabra, dijo: 

2 ¿Cuando pondrás fin á tu hablar? entiende 
bien primero, lo que te se dice, y despues res- 
ponde, si tuvieres qué. 

3 No solo no entiendes lo que te decimos, si- 
no que nos tienes por bestias, y parecemos una 
cosa vil, y despreciable en tus Oj0s. 

ú4 Seve, que el despecho é impaciencia te ar- 
rebatan el alma, y te sacan la razon de su lugar. 
¿Crees tú, que por ta respeto trastornará Dios 
el órden de su providencia, y que dejará sin 
castigo á los impíos? 

5 No .es cierto, que al malo se le acabará la 
felicidad, y que no quedará rastro de ella, ni 
en salud, ni en hacienda, ni en hijos, como á tí 
te acontece? 

6 No solamente se le acabará su dicha, y pe- 
recerán sus bienes; sino que crecerán en su pe- 
cho ansias, y congojas morta!es, 

7 Se le quitará el poder, y los medios para 
llegar al fin de lo que desea: y sus mismos desig- 
nios y malas artes le precipitarán en agustias, 
de las que no pueda librarse. 

8 Porque dispone Dios, que él por sí mismo 


caiga en la red, y se enrede en ella. 

9 Quedará preso en el lazo que tendieron, 
y acudirán luego á despojarle, 

10 . Escondida está en tierra la cuerda, y ar- 
mados los orzuelos en las sendas y pasos estre- 
chos, para prenderle. 

11 Y cuando se vea así preso, no registrará 
sino temores, que le cercan. por todas partes: y 
cuanto mas quiera desenredar de la red el pié, 
se enredará mas en ella. 

12 El hambre menoscabará sus fuerzas, y la 
falta de alimento hará, que queden descarnadas 
sus costillas. 

13 Una enfermedad muy grave le robará toda 
la hermosura y lozanía, y consumirá todos sus 
miembros. 

14 Serán arrancadas de su casa las riquezas, 
y todo aquello en que ponia su confianza: y la 
muerte, como un tirano cruel, le hollará y pon- 
drá el pié sobre cuello. y ) 

15 Los que antes fueron sus companeros 0 
vecinos, alegres de su muerte, vendrán á 0cu- 
par su casa, y la espiarán ó purificarán primero, 
quemando en ella azufre. 


CAPITULO XIX, 
16 Se secarán como los ramos de los árboles, ' 


que tienen dañadas las raices, y serán cortados 
para entregarlos al fuego. 
« 17 No quedará de él memoria sobre la tierra, 
ni se le nombrará con honor en las juntas pú- 
blicas del pueblo. 
18 Quedará sepultada en las tinieblas del ol- 
vido, y será desterrada del mundo su memoria. 
19 Se verá un entero y total esterminio de 
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él, de su posteridad, y de todas sus cosas. 


20 En tanto estremo, que se llenarán de hor- 
ror los presentes, cuando lo vean, y los que des- 
pues vendrán, se espantarán y estremecerán, 
cuando lo oigan. 


21 En esto pues, viene á parar la casa, y la 
prosperidad del inicuo, y este es el paradero de 
aquel, que á Dios no teme. 


CAPITULO XIX. 


1 Y respondió Job, y dijo: 

2 ¿Cuándo acabareis de angustiar mi alma, 
y de molerme con vuestros discursos? 

3 Veis, que son ya muchas las veces que 
. pretendeis confundirme, imputándome lo que 
nO es; y no os avergonzais de oprimirae, con 
vuestra importunidad. 


4 Mas demos caso, que yo haya errado: el 


daño de este yerro no pasa á otros, en mi se 
queda. 

3 Vosotros os levantais contra mí, y de mi 
calamidad tomais achaque para acusarme. 

6  Acabemos de una vez; entended por últi- 
mo, que lo que digo es, que Dios no sigue aho- 
ra conmigo una tela de juicio, en esto con que 
me allige y azota. 

7- Veis, que oprimido pido justicia, y no hay 
quien me oiga; y que pidiendo, que se me ha- 
gan cargos, nadie me los hace. 

8 Por todos lados y caminos me tiene ce- 
rrado: y así no puedo dar un paso adelante: en 
este estrecho en que me puso, estoy tambien á 
obscuras. 

9 Me despojó de mi hacienda, de mi digni - 
dad y familia, por las cuales cosas era honrado 
y estimado. 

10 Todo me lo quitó, hijos, casa, bienes, sa- 
lud, y me veo perecer; y como árbol, que se 
arranca de raiz, me dejó sin esperanza de vol - 
ver á mi primer estado, 

11 Encendió su saña contra mí, y me trata, 
como si fuera enemigo suyo. 

12 Un escuadron de mil males, que son sus 
soldados ó ininistros, vinieron á una contra mi, 
y me alropellaron y pisaron, y me cercaron por 
todas partes. 

13 Hizo, que mis mismos hermanos se ale - 
jasen de mí, y que mis conocidos y familiares 
se me hiciesen estraños, y me abandonasen. 

14 Me desampararon mis parientes, y los 
que tenian de mí conocimientu, me olvidaron. 

15 Mis mismos siervos y siervas me miraron 
y trataron, como á un desconocido. 

16 Aconteció llamar por mi propia boca á mi 


siervo, pidiéndole, que de mi se apiadase; y él, 
torciéndome el rostro, ni siquiera me dió res- 
puesta. 

17 Mi misma muger, no pudiendo sufrir mi 
aliento, no queria acercarse á mi, y tenia que 
rogar á los hijos de mis entrañas. 

18 Aun los mentecatos me despreciahan, y 
en apartáudome de ellos, se mofaban de mí, y 
se burlaban. 

19 Aquellos, á quienes en otro tiempo fia - 
ba mis secretos, me aborrecieron: y mis mas ín- 
timos amigos me volvieron las espaldas. 

20  Consumida toda la carne, no me ba que - 
dado sino la piel sobre los huesos, y los labios 
al rededor de mis dientes. 

21 Apiadaos de mí, apiadaos de mí, siquiera 
vosotros, que decis ser mis amigos: bien veis de 
la manera que me ha herido la mano del Señor. 

22 ¿Por qué me perseguis, como Dios me 
persigue, y no quereis cesar hasta hartaros de 
mis carnes? 


23 ¡O quién me diese, que se escribiesen con 
punzon de hierro mis palabras en un libro, 

24 Oen una lámina de plomo con buril! ¡ó 
que con cincel se grabasen en piedra dura! 

25 Porque estoy cierto, de que vive mi Re- 
dentor, y que en el último dia me resucitará del 
polvo, á que he de ser reducido. 

26 Y que de nuevo me ha de rodear de esta 
misma piel: y que vestido así de carne, he de 
ver á mi Dios. 

27 Yo por mí mismo, y por mis ojos le he 
de ver, y no otro por mí: y en mí corazon está 
de asiento, y arraigada la esperanza de esta 
verdad. 

28 Pues en vista de esto: ¿por qué os empe- 
ñais en perseguirme y acosarme, y andais bus- 
cando achaques, para sacar de mi boca palabras 
coa que calumniarme? 

29 Temed, pues, la ira de Dios, que castiga 
á los calumniadores: sabed, que hay un juicio, 
en el que se descubrirán, condenarán, y casti- 
garán vuestras malas intenciones. 
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CAPÍTULO XX. 


1 Y respondió Sophár de Naamáth, y dijo: 

2 Por esto justamente que acabas de decir, 
que la ira de Dios castiga la iniquidad, me vie- 
nen pensamientos sobre pensamientos, y siento 
mi espíritu diversamente agitado. 

3 No oigo con desazon los argumentos, que 
me propones contra mi dictámen; mas esto no 
obstante, no me falta caudal, ni inteligencia, 
para poderlos rebatir. 

4 Esto es lo que sé, y lo que nunca ha fal- 
tado desde que el hombre fué criado sobre la 
tierra: 

3 Que la alegría y prosperidad de los malos 
asa pronto, y que es momentáneo el gozo de 
os impíos. 

6 Si su orgullo le levantare hasta el cielo, 
de manera que llegue á tocar en las nubes con 
la cabeza: : 

7 Perecerá al fin, y será arrojado como la 
cosa mas vil y hedionda: y los que antes le ha- 
bian visto en lo mas alto de su engreimiento, 
dirán: ¿Cómo este desapareció? ¿qué se ha he- 
cho de él? 

8 Se desvanecerá luego, como sueño que 
vuela, ócomo fantasma nocturna, que no deja 
rastro de sí. 

9 Los que antes le vieron, no le volverán á 
ver; y el lugar de su morada no le reconocerá 
ya mas. 

10 Sus hijos serán acabados en pobreza y en 
laceria, y sus mismas obras le darán el pago que 
merecen. 

11 Los vicios de su mocedad le penetrarán 
hasta los huesos, y no le abandonarán hasta el 
sepulcro. 

12 Porque en llegando á hacérsele sabroso el 
pecado con el mal hábito, nole dejará, sino que lo 
tendrá, cual dulce y suave bocado, debajo de la 
lengua, para saborearse con él mas á su placer. 

13 Hará que dure en la boca, y no lo solta- 
rá de ella, sino que lo detendrá, para paladearse 
con él. 

14 Masal fin lo tragará: y este alimento, 
luego que llegue á sus entrañas, se le conver- 
tirá en amarguísimo veneno. 

15 Vomitará con grandes bascas y dolor las 
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haciendas agenas, que robó: y Dios se las hará 
echar con tantas ansias, como si las arrancara - 
de lo íntimo de sus entrañas. 

16 Todo lo que comiere se convertirá en ve- 
neno: todo su alimento se emponzoñará. 

17 No gozará de la abundancia de los bie- 
nes temporales, porque le será quitado el pla- 
cer de verlos. 

18 Los dolores insoportables, que padecerá . 
sin poder morir, como desearía, serán el justo 
castigo de sus delitos, para los que fué inge- 
nioso. 

19 Porque oprimiendo á los pobres con usu- 
ras, los dejó desnudos, y despojó las casas, que 
él no edificó. 

920 Nunca se verá harta su codicia: y aun-* 
que llegue á conseguir lo que desea, no por eso 


“lo podrá poseer, ó disfrutar con sosiego. 


91 Nada sobrará de su comida para los po- 
bres, y esto le reducirá á la estrema mendiguez 
y miseria. ) 

22 Despues de haberse hartado, padecerá 
ansias de muerte: se sentirá abrasar vivo, y Ven- - 
drá sobre él toda suerte de dolores. 

23 Hártese enhorabuena cuanto quiera de 
bienes y de placeres, que Dios al fin dejará 
suelta la rienda á sus venganzas. j 

24 Si escapa de la espada, que tiene veci- 
na, perecerá con la saeta arrojada de lejos. 

25 Dios esgrimirá la espada de su vengan- 
za, y Vibrándola contra él airado, le acabará con 
una muerte muy amarga; miedos, y sustos le 
acosarán por todas partes. 

96 Las mas espesas tinieblas estarán escon- 
didas en el secreto de su alma: será consumido 
por un fuego, que no se enciende por mano de 
hombres, y quedarán llenos de angustia, los que 
le susedieron en su casa. 

97 Loscielos, y todas las criaturas publicarán 
sus iniquidades, y la tierra se armará contra él. 

28 Quedarán al.descubierto y sin abrigo 
los bijos de su casa, y serán arrancados de cua- 
jo en el dia de la ira del Señor. 

99 Esta es la porcion, que Dios reserva para 
el impío; y esta es la suerte, que recibirá del 
Señor por sus blasfemias. 


CAPITULO XXI. 


1 Y respondió Job, y dijo: 

2 Estad atentos, os ruego, á mis palabras; 
arrepentios de vuestro error, y mudad de dic- 
tamen. 


3 Sino me habeis entendido, esperad Un 
poco, que yo me declare; ysi así no 0S agra- 
dare, burlaos despues cuanto querais de lo que 
os dijere. 


CAPITULO XXXII. 


4 ¿Por ventura hablo yo ahora con hombre? 
ved si tengo motivo de entristecerme y afligirme. 

5 Estadme con atencion, y maravillaos, y 
punto en boca: 

6 Que aun yo mismo, que lo digo, me asom- 
bro y estremezco todo, cuando bien lo consi- 
dero. 

7 ¿Por qué los impíos viven hasta la vejez, 
- son ensalzados, y crecen siempre mas y mas en 
poder y en riquezas? 

Sus hijos se mantienen, los ven al rededor 
de sí sanos y robustos, y están rodeados de una 
crecida familia de nietos, y de parientes. 

9 Suscasasno solamente están libres del azo- 
te y del mal, sino tambien en paz, y no se ve 
sobre ellos el castigo de Dios. 

10 Sus vacas, y ovejas no son estériles, sino 
que paren siempre; y sus crias se multiplican 
estraordinariamente. 

11 Sus hijos salen de casa á manadas, y sal- 
tan y juguetean alegres y robustos. 

- 12 Toman tambores, y otros instrumentos 
músicos, y se huelgan, y pasan la vida en ale- 
gría. ; 

13 Gastan sus dias en placeres, y despues 
son conducidos al sepulcro por una muerle apa- 
cible, y que parece envidiable. 

14 Estos son aquellos, que dicen á Dios: Bien 
nos estamos sin tí: nada queremos de tus bie- 
nes, ni tampoco saber el camino por donde se 
alcanzan. ] 

15 ¿Quién es ese Omnipotente, para que nos 
empleemos en servirle? ¿6 para que hemos de 
acudir á pedirle y suplicarle, si Ó no lo es, ó si 
lo es, no hace caso de nosotros? 

16 Mas por cuanto sus bienes son movedi- 
zos, y de ningun modo duraderos; aunque di- 
go esto, no por eso apruebo su vida, antes con- 
deno su consejo. 

17 Porque ¿cuantas veces se ve, que aunque 
muchos de ellos viven felices, á otros se les aca- 
ba, cuando menos piensan, la felicidad en que 
vivian, y viene sobre ellos un repentino desas- 
tre, y el azote de Dios airado, que los entrega 
á los castigos, que han merecido? 

18 ¿Cuantos vuelan en un momento, como 
paja, Ó tamo arrebatado de un viento furioso, Ó 
de un torbellino de calamidad? : 

19 ¿Cuantas el azote, quese detuvo en vida 
del padre, viene á descargar sobre los hijos? ¿y 
cuando caen en las manos del justo juez, por el 
rigor y duracion del castigo conocen por último 
la enormidad de sus delitos? 
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20 Ven por sus propios ojos su eterna per- 
dicion, y beben entonces el vino amargo del cá- 
liz del furor divino. 

21 En efecto, si no hubiera para el impío 
castigo personal, ¿qué le importaria despues de 
muerto, aun cuando fuese arrebatado en medio 
de sus dias, que su familia quedase en estado 
de indigencia y despreciable? 

92 En vista de esto, ¿quién osará pedir ra- 
zon á Dios de esta conducta, siendo él el juez 
de todos los hombres, y de aquellos mismos, 
que se vén en la mas alta elevacion? 

23 Vemos que uno muere tranquilamente en 
medio de la felicidad y riquezas, despues de una 
larga vida, y sin haber tenido contratiempo en 
su salud. 

24 Pasó un tiempo alegre y lleno de conten- 
«to, y todo le salió, como pudo apetecer. . 

25 Vemos otro, que despues de haber vivido 
con muchos trabajos, muere con el desconsuelo 
de no haber gustado la dulzura de las riquezas. 

26 Vemos que uno y otro son llevados igual- 
mente al sepulcro, y que les cabe una suerte 
jgual de ser cubiertos y comidos de gusanos. 

27 Mas veo que no os conformais con lo que 
yo siento y comprendo, y que maliciosamente 
me aplicais esto á mí. 

28 Porque decís: ¿Que se ha hecho de la ca- 
sa de aquel, que era mirado como un principe? 
¿en qué pararon los magníficos pabellones de los 
¡mpios? 

29 Siá mí no me creeis, preguntad á los que 
corren, y viajan por el mundo, 0 á cualquier 
hombre, que pasa por la calle, y os dirán lo 
mismo que yo digo. 

30 Y asi de todo lo dicho concluyamos, que 
para el malo está reservado el dia en que debe 
perecer, y que muchas veces por un camino 
sembrado de flores es conducido al término fatal. 

31 Mientras vive, ¿quién osará darle en cara 
con su mala vida, ó irle á la mano en lo que quie- 
ra hacer? 

32 Aun despues de muerto será llevado al 
sepulcro con grande pompa y aparato: vivirá su 
memoria largamente en un suntuoso mausoleo, 
que se le levanta. 

33 Dulces le fueron las arenas del Cocyto; 
tras sí arrastra á todos los hombres que le se- 
guirán, así como hubo otros innumerables, que 
le precedieron. 

34 En vista pues de esto, bien veis, que vues- 
tro consuelo es ninguno, que vuestro parecer 
repugna á la verdad. 


CAPITULO XXII. 


1 Y respondió Elipház de Themán, y dijo: 

2 ¿Puede acaso el hombre compararse con 
Dios, por mas sabio que sea? 

3 ¿Por ventura el que á sí mismo aprovecha, 


viviendo en justicia, trae á Dios alguna utilidad? 
¿6 le procura algun interés el que es justo? 

4 Sile castiga, y aflige, no es porque tema, 
que le resultará algun daño de no hacerlo; 
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5 Sino porque su justicia así lo pide, y por- 

que ta malicia y pecados, que son sin número, 
- le sacan el azote de las manos. 

6  Porcuanto tú, no habiendo causa para ello, 
sacaste por fuerza á los pobres lo que no podian 
pagar, y á los desnudos dejaste mas desnudos. 

1 No diste agua al fatigado y muerto de sed, 
ni un bocado de pan al que se veia acosado de 
la hambre. 

8 Dominabas con tiranía, y á título de po- 
deroso ejercias mil violencias é injusticias en 
tus súbditos. * 

9  Enviaste sin socorro ni consuelo á las viu- 
das, que te le pedian, y quitaste á los huérfanos 
todos los medios de poderse valer y subsistir. 

10 He aquí la causa de verte cercado por to- 
das partes de lazos que te tienen preso, y de que 


no podrás librarte: y el motivo de que pade- 


ciendo mucho, te veas turbado del temor de 
padecer mucho mas. 

11 Siendo lan malo, ¿estabas persuadido que 

no vendrian sobre tí trabajos, ni calamidades; 
y no temias la justiciera mano de Dios, que te 
estaba amenazando? : 

12 ¿Acaso no eres tú del número de los que 
piensan, que Dios tiene su habitacion sobre los 
cielos, y sobre las mas altas estrellas? 

13 ¿Y que por esto no cuida, ni sabe de las 
cosas de acá abajo, y que solo tiene un conoci- 
miento muy obscuro de lo que padecemos? 

14 ¿Que está allá escondido entre las nubes, 
que se pasea del uno al otro polo del cielo, y 
que por esto, no atiende á lo que sucede acá en 
el mundo? 

15 ¿Quieres seguir las costumbres, y pen- 
sar como pensaron los impíos, que hubo antes 
del diluvio en los siglos pasados? 

16 Los cuales en lo mejor de sus años fue- 
ron arrebatados de una muerte improvisa, y la 
ira de Dios, como impetuoso y violento Tio, 
trastornó todo aquello, en que se fundaba su es- 
peranza. 

17 Que decian á Dios: Nada tenemos que ver 
contigo: y como si el Todopoderoso estuviera en- 


teramente falto de poder, así hacian poco cau- . 


dal de él, y le despreciaban. 

18 Siendo asi que era el que los habia colma- 
do de bienes y de felicidad. Mas no permita Dios, 
que haga asiento en mi corazon su sistema, y 
modo de pensar. 

19 Los justos é inocentes los verán perecer, 
los escarnecerán, y se holgarán viendo por una 


parte, como triunfa su inocencia, y por otra, 


como brilla sobre ellos la venganza del cielo. 

20 Pensaban no caer, ni ser nunca corta- 
dos; mas al fin fué derribada su soberbia, y el 
fuego de la justicia divina los devoró sin dejar 
rastro de ellos, 

21 En vista de esto lo que te conviene es, 
entrar en cuentas contigo mismo, y humillarte 
delante de Dios: pues de este modo tendrás paz 
y descanso, y te vendrá mucho bien. 


22 Escucha lo que te manda: fija su ley en . 


tu corazon, y síguela como regla de todas tus 
acciones, 

23 'Si de todo corazon te convirtieres al que 
todo lo puede, te restituirá la salud y fortuna, 
que antes tenias, y alejarás la culpa del lugar 
de tu morada. : 

24 Hará fuerte lo flaco, y sacará bienes y fir- 
meza de donde se temia desventura y pobreza. 

25 Y el Omnipotente será tu defensor: ven- 
cerás con él á tus enemigos, y tendrás á mon- 
tones las riquezas. 

26 Entonces hallarás en Dios todas tus de- 
licias, y le invocarás lleno de confianza, des- 
pues de haberte dado tantas pruebas de su bé- 
nevolencia. 

27  Alcanzarás de él cuanto le pidieres, y le 
cumplirás los votos, que le hicieres. 

28 Desearás una cosa, y la tendrás; y la luz 
del cielo te asistirá en todas las empresas y ac- 
ciones. 

29 Porque el que se humillare, será ensal- 
zado: y el que baja los ojos, conociendo su in- 
dignidad y bajeza, llegará á salvamento. 


El inocente será salvo; mas lo será, por- 


que sus acciones habrán sido puras. 


CAPITULO XXIIL 


1 Y respondió Job, y dijo: 

2 Aun ahora que mi queja es mas amarga 
que nunca, la violencia y fuerza.de mi llaga 
esceden, y con mucho, á lo que gimo. 

3 ¡Oh! ¿quién me diera poder conocer, y ha- 
llar á aquel, que escucha los gemidos de los po- 
bres? ¿como llegaria á los piés de su trono? 

4 Pondria en órden ante él mi defensa, y 
diria libremente mis razones. 

5 Sabria entoncescuales han sido mis culpas, 
y cual el motivo de afligirme de esta manera. 

6 Mas esto se entiende, suponiendo aparte 
su magestad, y no usando de su poder absoluto: 


porque entonces soy perdido. j 
7 Empleará conmigo solamente aquella equi- 
dad, y blandura, con que suele tratar á los hom - 


bres: en este caso espero, que sentenciará la. 


causa á mí favor. 

8 ¿Mas á donde iré, para hallarle? Si fuere al 
Oriente, no parecerá: si al Occidente, no le ha- 
llaré. 

9 Sial Septentrion, nada adelanto, no po- 
dré asirme de él: si al Mediodia, no le veré. | 

10 Mas ya que no puedo hallarle, sé que Lie- 
ne bien conocidos todus mis pasos, y que me ha 
examinado, no para castigar mis culpas, sino 
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CAPITULO XXIV. 


para acrisolarme mas, como se hace con el oro, 
pasándolo por el fuego. 

11 El fundamento que tengo para esperar 
buen suceso en mi causa es, que procuré siem- 
pre seguir el camino de la virtud, y no desviar- 
me de él jamás. 

12 Observé siempre susleyes y mandamien- 
tos, y los tuve guardados en mi seno, como el 
mas precioso tesoro, y para mí mas estimable. 

13 Porque él es, y subsiste solo. Ninguno 
puede impedir, que se cumpla lo que una vez 
ha resuelto: .y hace absoluta y soberanamente 
lo que quiere, y como le place. 

14 Dios ha cumplido su voluntad en mi per- 
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sona, afligiéndome de tantas maneras diferentes: 
y si tiene designio de acrisolarme y probarme 
aun mas, tiene mil caminos y medios para po- 
derlo hacer. 

15 Y así no sin motivo me estremezco en su 
presencia, y cuando considero su grande majes- 
tad y poder, me lleno de espanto. 

16 Dios con su temor me ha penetrado el co- 
razon, que ha quedado blando y dócil á sus im- 
presiones. 

17 No he perecido, aunque he sido ejercita- 
do con tantas calamidades y trabajos, ni estos 
han puesto un velo sobre mi rostro. 


CAPITULO XXIV. 


1 Al Todopoderoso están manifiestos todos 
los tiempos; mas los que le conocen y adoran, 
saben el momento que tiene determinado, para 
hacer patentes sus juicios. 

2 Unos, quitando los mojones de las pose- 
siones que alindan con las suyas, se entran por 
ellas, roban ganados, y los apacientan, como si 
fueran propios. 

3 Se llevan el asno de los huérfanos, y to- 
man en prenda el buey de las viudas, el único 
refugio que les quedaba. 

4  Despojando y apremiando á los mas pobres 
y humildes del pueblo, les cierran el camino de 
la vida, no dejándoles con que pasar, ni con 
que vivir, 

5 Otros, ásemejanza de cebros ó asnos mon- 
teses en el desierto, madrugan y salen á su obra, 
que es robar, para asegurar su sustento y el de 
sus hijos. 

6 Siegan el campo ageno, y vendimian la vi- 
ña con que se alzaron, y que era de los que con 
violencias acabaron. : 

7 Les falta corazón, para dar un vestido al 
que ven desnudo, y se lo niegan al que no tie- 
ne con que cubrirse, y está temblando á la in- 
“ clemencia y rigor del frio. 

8  Espuestos así á las injurias del cielo, y á 
la Huvia que cae sobre ellos, no hallan otro 
abrigo ni guarida que el hueco de la peña. 

9 Roban violentamente los bienes de los pu- 
pilos, y despojan al pueblo pobre y mezquino. 

10 Y á los desnudos, desarropados y muer- 
tos de hambre, quitan las espigas que escaparon 
á las manos delos segadores, y fueron recogien- 
do una por una. 

11 Sestean entre los montones de aquellos, 
que no les alargan ni siquiera un vaso de vino, 
para templar la sed, despuesde haber pisado sus 
lagares. 

12 Hacen gemir y suspirará los hombres 
dentro de las ciudades, y la sangre de los ¡no- 
centes oprimidos grita al cielo, y pide venganza 
contra ellos, 


13 Cierran obstinadamente los ojos á la luz 
de la razón; y así no conocen los caminos de la 
ley de Dios, ni cuidan de volver á ellos. 

14 Por la mañana madrugan para matar al 
pobre, que camina sin recelo; y por la noche su 
oficio es robar. 

15 El adúltero aguarda la noche, diciendo: 
Nadie me verá, y quedaré cubierto con el velo 
de su sombra, para que no sea conocido. 

16 Horada de noche las casas, á la hora en 
que se quedó por el dia de concierto con su de- 
senvuelta amante, y huyendo de la luz. 

17 Si los sorprende la aurora en sus infa- 
mes comercios, la miran como una imágen de 
la muerte: porque les pone delante el peligro de 
ser descubiertos y castigados. Para estos la no- 
che es la luz, y el dia horror y tinieblas. 

18 Es mas inconstante y mudable que la su- 
perticie del agua. Maldito sea, yermo, é infruc- 
tuoso el lugar de su morada, y no se vean en 
él sembrado, ni viñas. 

19 Pase de un estremo de escesivo calor á 
otro de frio intolerable, su pecado no le aban- 
done, hasta yue dé con él en el sepulcro, y en 
el infierno. 

20 Ninguno se mueva con élá misericordia: 
delos deleites pasados ninguna otra cosa le que- 
de sino el gusano de la conciencia, que cruel- 
mente le roya y despedaze: no quede memoria 
de él: sea cortado como árbol infructuoso, y 
echado al fuego. 

21 Por cuanto sustentó y dió de comer á la 
mujer de mal vivir, y no hizo bien á la viuda. 

22  Iizo caer á los mas fuertes con la gran- 
deza de su poder: mas en medio de su mayor 
felicidad, agitado de su mala conciencia, teme- 
rá por su vida, y de ninguno se fiará. 

23 Dale Dios tiempo para convertirse, y él 
abusa de esta paciencia, siendo cada vez mas 
soberbio, cruel y tirano: pero el Señor no pier- 
de de vista todos sus pasos. 

24 Si se ven elevados por un momento, po- 
co despues ya no subsisten; serán humillados 
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como todas las cosas del mundo; y Dios en el 
tiempo por él determinado los segará, como se 
siegan las espigas, cuando han llegado á sazon. 


de vosotros me probará lo contrario, ó me con- 


25 Y si esto no pasa, como lo digo, ¿quién 


vencerá de mentira delante de Dios? 


CAPITULO XXV, 


1 Y respondió Baldád Suhita, y dijo: 

2 Poderoso y terrible es aquel, que con tan- 
ta armonia y órden rige y gobierna los inmen- 
sos é innumerables cuerpos de los cielos. 

3 ¿Por ventura se puede contar el número 
de sus milicias? ¿y quién hay á quien no alum- 
bre con su luz? 

4 ¿Por ventura un hombre puede ser justifi- 


cado, si se compara con Dios, ó comparecer pu- 
ro en su presencia el que ha nacido de muger? 


5 La luna misma pierde su resplandor, y las. 


estrellas quedan sin la hermosura de su luz, si 
se comparan con Dios. 


6 ¿Pues qué será el hombre, que al cabo es 
la misma corrupcion, y un gusano de la tierra? 


CAPITULO XXVI. 


1 Y respondió Job, y dijo: 

2 ¿De quién has tomado por tu cuenta de- 
fender la causa? ¿te crees que es la de algun 
hombre flaco, sin fuerzas, y que tiene necesidad 
de tu defensa? 

3 ¿A quién haspretendido aconsejar apoyan- 
do el poder, la sabiduría y la justicia de aquel, 
que es la fuente del poder, de la sabiduría y de 
toda justicia? ¿y para esto has querido hacer lu- 
cir tu grande ciencia? 

¿A quién has querido dar leccion? ¿á 
aquel que te dió la respiracion, para que pudie- 
ras hablar? 

5 Mira como gimen debajo de las aguas 
aquellos insignes impíos, que él anegó, y Otros 
que imitaron su impiedad. 

6 Su vista alcanza y penetra hasta lo mas 
profundo del infierno; y patente está á sus ojos 
el lugar de la perdicion. 

7  Estendió todo el cielo sobre vacío, y col- 
gó6 la tierra en el arre sin apoyo y sin arrimo. 

8 Contienelas aguasen susnubes, y hace que 


no caigan de golpe, sinogotaá gota sobre la tierra. 

9 Oculta el cielo, que es el trono de su glo- 
ria, á la vista de los hombres, haciendo que se 
pongan delante de él espesas nubes. 

10 Puso términos y frenoá las aguas de la 
mar, y esto durará, mientras que á la luz del 
dia sucedan las tinieblas de la noche. 

11 Los montes, en que parece sostenerse el 
cielo, se estremecen todos, y tiemblan á sus me- 
nores insinuaciones. 

12 Su poder hizo, que en un punto. se con - 
gregasen en un solo lugar todas las aguas, y Su 
sabiduría puso freno á su hinchazon y soberbia. 

13 A sa palabra y mandamiento fueron ador- 
nados los cielos con el sol, la luna y las estre- 
llas, y de su mano salió la tortuosa culebra. 

14 Todo lo que hasta aquí hemos dicho, es 
una pequeña parte de sus obras: y si esto po- 
quito nos llena de pasmo, ¿qué seria si él mismo 
con el trueno de su voz nos esplicara uno por 


uno los misterios profundos de la naturaleza, y | 


los altísimos diseños de su sabiduría? 


CAPITULO XXVII 


1 Job, en continuacion de su discurso figu- 
rado, añadió, y dijo: 

2 Tomo por testigo al Dios vivo, que me ha 
quitado todo medio de justificar mi inocencia, y 
al Todopoderoso, que ha llenado mi alma de 
amargura: 

3 Que mientras haya aliento en mí, y Dios 
me conserve la vida, 

4 No pronunciarán mis labios cosa injusta, 
ni mi lengua trazará dolo ni mentira. 


. 


5 Dios me guarde de creer, que sois justos: 


hasta morir no dejaré de defender mi inocencia. 

6 No desistiré de justificar mi conducta, co- 
mo he comenzado á hacerlo: porque mi con- 
ciencia de nada me remuerde en todas las accio- 
nes de mi vida. eS 

7 Sea tenido por impío, el que contradice á 
la verdad que defiendo; y por injusto, el que se 
me opone. e 

8 ¿Porque qué bien puede esperar el hip0- 
crita, si oprime á los otros injustamente, y $1 
Dios no le mira misericordiosamente? 
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CAPITULO XXVII. 


9 ¿Por veotura le oirá Dios, si le llamare, 
cuando tenga sobre sí la tribulacion? 

10 ¿O como podrá hallar su alegria en el Om- 
nipotente, é invocarle en todo tiempo? 

11 Os diré lo que Dios me ha enseñado, y no 
os ocultaré las disposiciones y fines de su divina 
Providencia. 

12 Mas esto mismo lo sabeis todos vosotros: 
y así estraño mucho, que perdais el tiempo en 
discursos vanos é inútiles. 

13  Oid la suerte que tendrá de Dios el hom- 
bre impío, y la herencia que reserva el Omni- 
potente para los violentos. 

14 Si se multiplican sus hijos, morirán á 
hierro, y sus descendientes vivirán en la mayor 
pobreza y miseria. 

15 Los que quedaren de su linaje, la muer- 
te será su sepultura, porque carecerán de ella, 
«y no habrá quien los llore, ni aun sus mismas 
viudas. l 

16 Si amontonare plata, y vestidos en gran- 
de copia y abundancia, 

17 El á la verdad allegará todo esto; mas 
otros serán los que lo disfruten, y lo que se 
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allegó con pecado, vendrán á repartírselo con 
inocencia los buenos. 

18 Fabrica una casa semejante á la que hace 
en el madero la polilla, ó á una choza que se ar- 
ma para guardar una vila. 

19 El rico, cuando durmiere el sueño de la 
muerte, nada llevará consigo, todo lo dejará 
acá: entonces abrirá los ojos del alma, conocerá 
la vanidad de las cosas, y se hallará con las ma- 
nos vacias. 

20 Como una avenida de aguas le envestirá . 
de repente la pobreza, y le oprimirá como tem- 
pestad, que viene de noche. 

21 Le arrebatará un viento furioso y abrasa- 
dor, y como impetuoso torbellino le arrancará 
de su lugar. 

22 Y Dios, como juez vengador, lleno de 
justísimo enojo, descargará sobre él sin miseri- 
cordia su indignacion: él hará todo lo posible por 
huir de su mano, mas todo será en valde. 

23 Elquecontemplare el lugar de donde ca- 
yó, se recocijará, y le escarnecerá, admirando y 
aprobando la venganza del cielo. 


CAPITULO XXVIII. 


1 Los metales mas preciosos, como el oro y 
la plata, tienen sus veneros y lugares ciertos 
donde se crian, y los halla laindustria y diligen- 
cia del hombre. 

9 De la tierra se separa diligentemente el 
hierro: y la masa á fuerza de fuego se convierte 
en cobre. ] 

3 Saca el hombre á la luz, loque estaba oculto 
en las tinieblas, y conociendo por su aplicacion 
el fin á que se terminan todos los trabajos de la 
naturaleza, busca los metales y piedras mas pre- 
ciosas en las entrañas de la tierra, donde están 
escondidos enire obscuridades y sombras. 

4 Una inmensidad de aguas separa de pue- 
blos distantes y estrangeros a aquellos, que son 
inaccesibles á los pies de los pobres, á los que 
estando ahora fuera de camino, y apartados de 
todo comercio, serán despues conocidos. 

3 Un terreno antes cultivado y fértil, queda 
estéril y destruido, con los hornos que se hicie - 
ron en él, para fundir los metales que se halla- 
ron allí, 

6 Conoce el hombre las tierras que ocultan 
en su seno piedras preciosas y venas de oro. 

7  Halía por medio de la navegacion nuevos 
rumbos, y atravesando inmensidad de mares, 
pasa á tierras á donde ninguna ave pudo llegar 
con su vuelo, ni alcanzar con su vista. 

8 Los mercaderes mismos, que todo lo andan, 
DO penetraron allá; ni las mismas fieras pasaron 
por ellas. 

9 Rompe las piedras mas duras, y derriba 
los montes basta las raices, para cortar allí már- 
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moles y otras piedras. 

10 De las mismas rocas saca aguas, y les da 
paso por ellas: no hay cosa por rara y escondida 
que sea, que no descubra su industria y discer- 
pimiento. 

11 Vaá buscar en el fondo de la mar, y de 
los rios, y saca á luz mil cosas que estaban allí 
escondidas. 

12 Todo está sujeto á la industria yaplicacion 
del hombre: ¿mas á donde irá para hallar la ver- 
dadera sabiduría? ¿quién le mostrará donde tiene 
su morada la inteligencia? 

13 No conoce el hombre su precio, ni se ha- 
lla entre aquellos, que solo moran en la tierra, 
para vivir en delicias. 

14 No se esconde en el centro de la tierra, 
y así esta dice: No está en mi: ni en las profun- 
didades de la mar; y por esto confiesa, que no 
la abriga en su seno. 

15 No se dará por ella el mas puro oro, ni 
se comprara á peso de plata. 

16 No pueden tener valor que le correspon - 
da, ni las ropas, bi las tinturas mas ricas del 
Oriente, ni la piedra sardónica, ni el zafiro de 
mas precio. 

17 Ni la puede igualar el oro, Ó el diamante, 
ni se dará en cambio por vasos de oro, 

18 Todo lo mas precioso y mas subido, ni 
nombrarse puede á la vista de la sabiduría, que 
tiene orígen escondido. 

19 No se le puede igualar el topacio esti- 
mado de la Ethiopia, ni los tintes celebrados de 
la India. 
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920 Y asi decidme, ¿cual es el principio y orí- 
gen de la sabiduría? ¿y en donde tiene su asien- 
to la inteligencia? 

91 Entre las criaturas, no; perque escondi - 
da está á los ojos de todos los que viven: lam- 
poco está en el aire, porque las aves que mas 
remontan su vuelo, no tienen de ella conoci- 
miento. 

92 No se ve en la region de los muertos, y 
si estos pudieran responder, dirian: Que ellos 
solamente oyeron hablar de ella, cuando vivian; 
mas que no saben donde mora. 

93 Solamente Dios sabe el camino de la sa- 
biduría, y donde reside. 

24 Por cuanto ve y registra el mundo des - 
de una estremidad hasta la otra, y á sus ojos 
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está patente todo cuanto pasa debajo del cielo. 


25 Cuando arreglaba la fuerza de los vien- * 3 


tos, y la medida de las aguas: 


26 La formacion de las lluvias, y los efec- 
tos de los rayos y furiosas tempestades: 


97 Entonces vió á la sabiduría nacida de él, 
y eterna como él; por ella hizo todas estas co- 
sas: ella fué la que presidió todas sus obras. 
Mas él solo la cunoció, y sondeó su profundi- 
dad: la preparó para el hombre, á quien crió 
con un alma inteligente, y espiritual. 

28 Quiso que fuese su luz, y la guia de to- 
dos sus pensamientos; y le enseñó á temer al 
Señor, y á apartarse del mal, que es la verda- 
dera y única sabiduría é inteligencia. 


CAPÍTULO XXIX. 


1 Y continuó Job en su estilo figurado, di- 
ciendo: 

2 ¡0h! ¡quién me diera volver á ser, como 
en los tiempos pasados, en aquellos dias feli- 
ces, cuando Dios me tenia bajo su custodia, y 
me defendia! 

3 Cuando la luz de su divino favor y bene- 
volencia me alumbraba, y con ella caminaba yo 
seguro en medio de las tinieblas, y noche obs- 
cura de los peligros. 

4 Como fuí en los años de mi juventud, 
cuando Dios habitaba en mi casa, y tratándome 
familiarmente me comunicaba sus secretos. 

5 Cuando el Omnipotente estaba conmigo, 
y me veia rodeado de mis hijos, y sirvientes. 

6 Cuando era tan pingúe mi hacienda, y te- 
nia en tanta abundancia los bienes, y los frutos 
de la tierra. 

7 Cuando salia al lugar del juzgado, y en la 
plaza pública me tenian preparado un asiento 
eminente y distinguido. 

8 Me veian los mozos, y de respeto se es- 
condian; y los ancianos, luego que llegaba, se 
levantaban, y se quedaban en pié. 

9 Los príncipes cesaban de hablar, y me 
escuchaban atentos. 

10 Los principales ni aun osaban resollar, 
estando yo presente. > 

11 Losque me escuchaban, me llenaban de 
bendiciones; y los que me vejan daban testi- 
monio, ensalzando mi rectitud, 

12 Porque sentenciaba á favor del pobre, 
que por estar agraviado levantaba el grito has- 
ta el cielo, y del huérfano, que se veia sin so- 
corro. 

13 Me llenaba de bendiciones aquel, que 
hubiera perecido, si yo no le hubiera alargado 
la No y llenaba de consuelo el corazon de la 
viuda: 


14 Lajusticia, como un manto y corona real, 
resplandecia en todas mis acciones, y €n los 
juicios, que pronunciaba. 

- 15 Fuí el maestro de los iguorantes, y el 
que volví á poner en camino derecho á los que 
de él se habian estraviado. 

16 Era el padre de los pobres, y estudiaba 
con diligencia las causas de los desamparados, 
para entender, y defender mejor su justicia. 

17 Quebraniaba el poder y violencia de los 
injustos, sacándoles la presa de entre los dientes. 

18 Y me hacia esta cuenta: en mi casa, y €n 
mi descanso llegaré hasta el dia postrero, y mul- 
tiplicaré mis dias, como la palma sus ramos. 

19 Como árbol plantado cerca de agua €es- 
taré siempre verde y florido, gozando de la 
próspera fortuna, y no me faltará el rocío, y fa- 
vor del cielo. 

20 Mi prosperidad, y la reputacion, en que 
todos me lienen, estará siempre en pié; y mi 
poder y fuerza se aumentará en mi mano. 

21 Los que me escuchaban, esperaban que - 
yo hubiese hablado, y recibian mis avis0s COn 
un silencio respetuoso. ? 

22 No osaban añadir nada a mis palabras, 
que caian sobre sus oidos, como las gotas del 
rocio. 

23 Me esperaban como el campo seco aguar- 
da la lluvia del cielo, y abrian su boca, como la 
tierra, para recibir las aguas del otoñ0. 

24 Si alguna vez me les mostrabá risueno, 
de gozosos apenas lo creian; y la alegría que 
les mostraba en el semblante, no les menosca- 
baba mi autoridad. 

25 Si queria ir á estar entre ellos, me dis- 
tinguian siempre con el mas honrado asiento, Y 
rodeaban como á rey, á quien cercan sus LrO- 
pas, colgados de mi buca, como lo están los abli- 
gidos, del que los está consolando. 
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CAPÍTULO XXX. 


1 Mas al presente hacen mofa de mi los que 
nacieron despues que yo: aquellos de cuyos pa- 
dres no echaría yo mano, ni aun para que con 
mis perros guardasen mi ganado. 

2 Hombres inhábiles é inútiles para Lodo, y 
que ai el aire, que respiraban, merecian. 

3 Sin industria, ni maña vivian siempre so- 
los en hambre y pobreza, royendo las raices del 
campo, traspillados, y desfigurados de la cala- 
midad y miseria. 

4 Y comian yerbas y cortezas de árboles, y 
se alimentaban en vez de pan con raices de 
enebros. 

5 Anudaban hambreando buscando estas Co - 
sas por los valles, y cuando las hallaban, acudian 
corriendo y gritando, como á un bien no espe- 
rado, Ó como si hubieran hallado algun tesoro. 

6 Habitaban en los barrancos de los arroyos, 
y en las cavernas de la tierra, y entre las brenas. 

7 Conestas cosassedeleitaban y alegraban, y 
contaban por delicia estar debajo de los espinos. 

8 Gente de poquísimo talento, muy despre- 
ciable, y mas vil que la tierra. 

9 Pues al presente soy la risa y desprecio 
de estos tales, y la materia de sus cantares y 
hablillas. 

10 Me tuercen el rostro, se apartan apriesa 
de mí, y aun me escupen en la cara, como á la 
cosa mas hedionda. 

11 Porque Dios abrió su aljaba contra mi, 
me hirió con sus saetas, y puso un freno á mi 
boca, para que no me quejase libremente. 

12 Por el lado de mi mayor felicidad se le- 
vantó luego contra mí un tropel de calamida- 
des, que me derribaron por tierra: y echándo- 
seme encima, me abrumaron á semejanza de 
inundacion. 

13 Me cortaron los pasos, y poniéndome ce- 
ladas, me acometieron y vencieron, sin que 
ninguno me socorriese. 

14 Como soldados, que abierta la brecha en 
el muro, entran en una ciudad, se echaron so- 
bre mí para hacerme miserable, y con el mismo 
ímpetu con que ruedan, yse precipitan las 
grandes peñas desde lo alto de los montes. 

15 A nada be sido reducido: como viento 
que disipa las nubes, así vos, Divs mio, arreba - 
tais mis deseos y esperanzas; y mi prosperidad 
pasó como nube. 

16 Yahorami corazon desfallece enteramen- 
te, y me veo cercado de males que me acaban. 

17 Denoche siento mis huesos taladrados de 


dolores, y no duermen ni reposan los gusanos, 
que me comen. 

18 Su multitud consume mi carne, y me ci- 
ñen, y rodean todo, como al cuello el cabezon 
de la túnica. 

19 Me veo tal, que solo puedo compararme 
con el lodo, con el polvo, y con la ceniza. 

24 Os llamo á voces, Dios mio, y no me res- 
pondeis, y afligido me pongo en vuestra pre- 
sencia, y no os volveis, ni siquiera á mirarme. 

21 Os portaiscoumigo, como si fuerais cruel; 
y en el mismo rigor, con que me azota vuestra 
mano, parece que sois mi enemigo. 

22 Me ensalzasteis, y como que me pusis- 
teis en un lugar muy elevado, para derribarme 
de aíli con fuerza, haciéndome venir al suelo 
en un momento. 

23 Yo bien sé, que tengo de morir, porque 
esta es condicion, á que ha nacido sujeto todo 
viviente. 

24 Mas veo que estos males, que enviais so- 
bre mí, no quereis que sean de muerte: y si 
mis fuerzas, vencidas de la fuerza del mal, des- 
fallecen, vos las rehaceis, para que mi padecer 
no fenezca. 

25 Los afligidos y menesterosos hallaban en 
mi corazon en otro tiempo compasion, consue- 
lo, y abrigo. 

26 Y por esto me prometia felicidad, y buen 
suceso en todas mis cosas; mas me he visto 
burlado, hallándome con males gravísimos, y 
en vez de abundancia y alegría, con miseria y 
tristeza. 

27 Mi corazon me hierve de congoja, sin po- 
der hallar el menor desahogo ni descanso: me 
ganaron por la mano los dias de afliccion, y se 
me adelantaron mas presto de lo que pensaba. 

28  Agobiado de tantas lacerias, sentia una 
profunda melancolía; mas reprimia los ímpetus 
del dolor, y de la impaciencia, aunque muchas 
veces la fuerza del mal me obligaba á gritar, 
aun delante de las gentes. 

29 Semejante fui á los dragones y avestru- 
ces, y mis voces se parecian á las suyas en lo 
triste, espantoso y descompuesto. 

30 Mi piel se ha vuelto negra, y mis hue- 
sos se han secado por el ardor escesivo de las 
fiebres que padezco. 

31 Mi antigua alegría se ha convertido en 
llanto, y mis regocijos y festines en voces de 
lamentos, 
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1 En el tiempo de mi mayor prosperidad tu- 
ve un gran cuidado, de no concederjamás á mis 
ojos la libertad de que se fijasen“en una don- 
cella, temeroso de los pensamientos y deseos 
torpes, que se siguen á estas miradas. 

2 Porque si esto no hubiera hecho, ¿ cómo 
Dios poseeria mi corazon, ni qué parte, ó he- 
rencia me cabria de los bienes de arriba? 

3 ¿No es cierto que Dios entregará á la per- 
dicion, y desheredará, como á hijos, que noco- 
noce, á los que obran semejantes iniquidades? 

4 ¿No es él el que observa atentamente mis 
acciones, y me tiene contados lodos mis pasos? 

5 Sianduveen vanidad yen mentira, y si 
mis piesse aceleraron paraarmar lazos álos otros: 

6 Péseme Dios en balanza justa, y conocerá 
mi sinceridad. 

Si me aparté jamas del camino de sus 
mandamientos; si apeteci desordenadamente la 
hermosura que ví; y si en mis obras se halló 
mancilla de pecado: 

Todo me suceda al revés: siembre yo, y 
recojan otros mis frutos: mi linage sea de raiz 
arrancado de la tierra. 

9 Sienmi corazon dí entrada á amor de 
muger casada, y á título de amistad intenté ha- 
cer traicion á su marido: 

10 Padezca mi muger la misma afrenta, y 
su oprobio sea correspondiente á mi malicia. 

11 Porque el adulterio es una maldad ho- 
rrenda, y de las mas graves y enormes. 

12 Es un fuego (la lujuria) que todo lo abra- 
sa y consume, y su estrago se estiende á todos 
Jos descendientes. 

13 Si desdenñé de venir en juicio con mis mis- 
mos siervos, cuando en justicia tenian que pe- 
dir alguna cosa contra mí: 

14 ¿Qué haré yo, cuando Dios viniere ájuz- 
garme? ¿y qué le responderé, cuando llegue á 
preguntarme? 

15 ¿Por ventura no es uno mismo, el que 
nos hizo á los dos, y en el mismo lugar, y de la 
misma manera? 

16 Si negué á los pobres el socorro, que 
pedian y deseaban, y no acudí al punto á satis- 
facer sus deseos á la viuda: 

17 Si comí solo mi pan, y no comieron tam- 
bien de él los huérfanos, hambrientos y nece- 
sitados: 

18 (Porque desde la infancia fué en aumen- 
to conmigo esta virtud, que saqué del vientre 
de mi madre) 

19 Si viéndolo yo permiti, que el pobre pa- 
deciese frio, por falta de ropa, con que poderse 
cubrir: 

20  Siluegoqueabrigósuscostadoscon los ve- 
llones de mis Ovejas, no me llenó de bendiciones: 
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21 Si traté con dureza, Óó con soberbia al 
huérfano, aun cuando la justicia estaba de mi 
parte, y tenia mayor favor que todos. 

22 Sepárese del hombro descoyuntado mi 
brazo, y quiébrese con todos sus huesos. . 

23 Hice esto, porque siempre temí enojar á 
Dios, y mis fuerzas no alcanzaban á esperar el 
impetu de su enojo, que miraba como olas hin- 
chadas, que ¡ban á descargar sobre mí. 

24 Si creí que en el oro estaba mi fuerza, 
Ó puse jamas en él mi confianza: 

25 Si fundé mi contento en la abundancia 
de mis riquezas, ó en lo mucho que poseia, ad- 
quirido por mi mano: 

96 Si miré al sul'cuando brillante nacia, Ó 
á la luna, cuando caminaba clara y llena: 

27 Y tuve de ello contento ea mi ¡uterior, * 
aplicando mi mano á la boca para adorarlos: 

28 Lo cual tambien es una grandisima mal- 
dad, y negar al Altisimo el culto, que le esde- 
bido: 

29 Si me holgué de la caida de mi enemi- 
go, ó me regocijé del mal, que vino sobre él: 

30 No por eso di soltura á mi lengua, para 
mostrar tal deseo, y prorumpir en maldiciones 
contra su vida y buen estado. ó 

31 Si mis domésticos no llegaron á proferir: 
¿Quién nos diera de sus carnes, para hartarnos 
de ellas? 

32 Nodejéal peregrino fuera de micasaal des- 
cubierto: abrerta estaba la puerta al caminante. 

33 Si, como Adam y otros, procuré escusar 
mis faltas, y me vendí con arrogancia por jus- 
to, sia serlo: 

34 Si temí hacer frente á la muchedumbre, 


cuando la razon lo pedía: si el desprecio ú pala- - 


bras picantes de los míos me pusieron miedo, y 
me indujeron á hacer lo que no debia; y por el 
contrario no las sufrí en silencio, y con pacien- 
cia, estándome quieto en mi casa, por no espo- 
nerme á sus insultos: 

33 Ojalá tuviera yo quien me oyera, y que el 
Omnipotente escuchara mis deseos: y que el que 
juzga, lo pusiera él mismo todo por escrito. 

36 Para llevarlo sobre mi hombro, y rodeár- 
melo á la cabeza, como mi corona y mi gloria. 

37 A cada paso, y parte por parte lo publica- 
ria y leeria, para que ninguno lo ignorase, y se 
lo presentaria á Dios, como á mi principe. 

38 Sila tierra y sulcos de ella, hechos con 
gran fatiga por mis jornaleros, gritan contra mí: 

39 Si comí de sus frutos, reteniendo el jor- 
nal, yafligiendo el corazon de aquellos infeli- 
ces, que la labraron: 

40 En vez de trigo prodúzcame abrojos, Y 
espinas por cebada. 
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1. Y cesaron de disputar Jos amigos de Job, 
creyendo, que estando obstinado y ciego en la 
opinion de su inocencia, era supérfluo preten- 
der reducirle con razones. 

2 Mas Eliú, hijo de Barachél, Buzita, de la 
familia de Ram, concibió un grande enojo, y se 
irritó contra Job, porque decia, que era justo, 
aun á los ojos de Dios. 

3 Se enojó asimismo contra los tres amigos 
de Job, porque no tuvieron que replicar á sus 
razones, y solamente le condenaban por malo. 

4 Eliú pues aguardó, que Job acabase de ha- 
blar, y que los tres, que eran mas ancianos que 
él, y habian tomado la mano, le respondiesen. 

3 Mas luego que vió que no habian podido 
hacerlo, seindigaó sobre manera. 

6  Eliú pues hijo de Barachél, Buzita, abrió 
su boca, y dijo: Yo á la verdad soy mas mozo 
que vosotros, que me escedeis en dias: por tan- 
to me he estado callando con la cabeza baja, y 
no he osado deciros lo que sentia. 

1 Porque esperaba, que con la esperiencia 

de vuestros muchos años, no os faltaria que de- 
cir, y que por esta razon hablariais acertada y 
sabiamente. 
8 Masa lo que veo, aunque es cierto, que 
hay en los hombres un alma capaz de razon, y 
de entender las cosas; esto no obstanle, la ver- 
dadera sabiduria é inteligencia vienen de par- 
ticalar laz é inspiracion del cielo. 

9 Y asi no siempre, ni necesariamente á los 
muchos años es dada la sabiduría: ni á los vie- 
jos, el que sepan hacer un justo juicio de Jas 
Cosas. 

10 Por tanto hablaré yo tambien ahora: rué- 
goo0s, que me esteis atentos, mientras digo lo 
que entiendo, y sé: 

11 Puesto que he estado esperando con pa- 
ciencia todo el tiempo, que han durado vues- 


tras disputas, y que dijeseis todo lo que pudo 
alcanzar vuestro ingenio; 

12 Y mientras que creí que diriais alguna 
cosa á propósito, estuve en silencio escuchán- 
doos coa la mayor atencion: mas he visto, que 
no hay entre vosotros quien pueda convencer á 
Job, ni responder á sus razones. 

13 Y no teneis que replicarme, diciendo: 
Nuestras razones y argumentos son sabios y efi- 
caces para convencerle, mas dan en un hom- 
bre ciego y obstinado, á quien Dios ha dejado 
y echado de si, y por consiguiente es inútil 
gastar tiempo en disputar mas con él. 

14 Bien veis, que á mí, no ha dirigido su 
razonamiento: pues yo quiero ahora seguir otro 
camino, para entrar con él en disputa, y con- 
vencerle. 

15 Y pues estos mis amigos sé han acobar- 
dado, se han quedado mudos, y sin tener que 
responder: 

16 Y yo he esperado á que hablasen, y no 
lo han hecho; y quedándose como estátuas, no 
han sabido que decirse: 

17 Quiero yo por mi parte responder, y ha- 
cer prueba de lo que alcanzo cun mi ciencia. 

18 Porque estoy lleno de razones, y son lan- 
tas, que me hierven, y no puedo contenerlas 
en el pecho. 

"19 Mi pecho así lleno, es como el mosto, ó 
vino nuevo, que si le ponen en vasijas, y no le 
dejan por donde respire, las rebienta y abre. 

20 Hablaré, y con esto respiraré y descan- 
saré: abriré mis labios, y responderé. 

21  Hablaré, ó6Job, sin respeto á tu dignidad, ó 
persona, y no permitiré, que un hombre tenga la 
osadia de pretender 1igualarse con el mismo Dios. 

22 No haré traicion á su causa, porque no 
sé el tiempo que viviré, ni si de aquí á poco me 
llamará á darle cuenta de mi vida. 
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1 Oye pues, Job, escucha mis palabras: y 
está aleuto á mis razones. j 

2 He abierto mi boca, y voy á decirte lo que 
concibo en mi corazon. 

3 Mis discursos serán hijos de mi sinceri- 
dad, y mis labios no pronunciarán sino lo justo 
y la pura verdad. 

4 El Espíritu de Dios me crió, y el Omni- 
potente con su soplo me inspiró la vida. 

9 Respóndeme, si puedes; preséntate, y 
hazme rostro sin temor. : 


6 Hombre soy como tú; iguales somos, y 
formados del mismo barro por la mano del mis- 
mo Hacedor. 

7 No verás en mí cosa estraordinaria ni ter- 
rible, que le asombre: ni te será molesta mi 
elocuencia. 

8 Dijiste pues, oyéndolo yo, y yo mismo 
percibi muy bien las palabras, que proferiste: 

9 Limpio soy, inocente y sin pecado: no hay 
en mi maldad, que me condene. 

10 Achaques buscó Dios para alejarme de sí, 
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y mirarme como á enemigo. 

11 Púsome de pies en un cepo, y no perdió 
de vista todos mis pasos y caminos. 

12 Atiende á lo que te digo: ya que no en 
lo demas, en esto ciertamente das á entender, 
que no eres justo: porque has pretendido, como 
de igual á igual, ponerte á disputar con Dios: y 
el hombre no es tal, que le pueda pedir cuenta 
de lo que hace. 

13 El motivo de tu enejo con él es, porque 
no responde á todos tus dichos, dándote cuenta 
de todas sus obras. 

14 Mas este deseo es muy necio; porque 
Dios, cuando habló una vez, no repite mas lo 
que dijo. 

15 En las visiones, que de noche envia á 
los hombres, cuando estan profundamente dor- 
midos en su cama: 

16 Entonces es cuando hace conocer su vo- 
luntad, amonestándolos y corrigiéndololos. 

17 Para que sepan de lo que han de huir; y 
para librarlos del pecado, y principalmente del 
que mas aborrece, que es la soberbia: 

18 Salvando su alma de la perdicion, y de 
caer en la espada de la justicia divina. 

19 Otro modo tiene Dios de hablar al hom- 
bre, de avisarle y de corregirle, que es reducir- 
le á una cama, haciendo que allí no tenga hue- 
so, que no le duela: 

20 Y que mire con horror y hastío el mismo 
alimento, en que en otro tiempo hallaba todas 
sus delicias y contento. 

91 Se consumirá su carne: y los huesos, que 
antes estaban bien cubiertos y escondidos debajo 
de ella, quedarán desnudos, y se podrán contar. 

22 Su vida se acercará al último momento 


y á los accidentes mortales, que suelen ser sus 
mensageros, 

23 Si puesto en este estado, un ángel esco- 
gido entre millares le habla, haciéndole cono- 
cer cual es la obligacion del hombre: 

24 Dios se apiadará de él, y dirá á su minis- 
tro: Basta ya, no muera: pues ha conocido la 
causa de su enfermedad, y por esto me he apla- 
cado con él. 

25 Su carne, que estaba consumida de los 
males con que le he castigado, vuélvase tierna 
y fresca, como cuando era jóven. 

26 Se humillará delante de Dios, y agrade- 
cido le pedirá perdon: y Dios le oirá, le mos- 
trará su rostro sereno, y le restituirá á su gra- 
cia, que habia perdido. 

27 Y este hombre lleno de reconocimiento 
publicará, y dirá delante de los hombres: Pe- 
qué: traspasé la ley de Dios, y no be sido casti- 
gado con el rigor, que merecia. * 

28 Mira como Dios libró su ánima de la 
muerte, é hizo que viviendo volviese á su anti- 
gua felicidad. 

29 Mira como Dios repetidas veces obra lo- 
das estas cosas con cada uno de los hombres: 

30 Para sacar sus almas de la corrupcion del 
pecado, y conducirlos de nuevo á la luz de su 


" gracia. 


31 Escúchame, Job, y estame atento: guar- 
da silencio, mientras que yo hablo. 

32 Y si tienes que decir alguna cosa en tu 
defensa, dila; porque deseo te justifiques, si 
puedes. NS 

33 Y si no tienes nada que replicar, estate 
en silencio: óyeme, y aprenderás de mi lo que 
te conviene. 


CAPITULO XXXIV. 


1 Eliú pues, en continuacion de su discur- 
so añadió lo siguiente: 

2 Vosotros, sabios, escuchad mis palabras, 
y estad atentos á lo que diré. 

3 Porque así como en el paladar se halla el 
gusto para discernir los manjares; del mismo 
modo el oido atento es el juez de las palabras. 

4 Dejada toda preocupacion y animosidad, 
no sigamos otra regla que la razon, para juzgar 
cual es lo mas acertado y verdadero. 

B Porque Job ha dicho: Justo soy, y Dios 
no me trata segun equidad. 

6 Puesto que hay abuso en el juicio que se 
hace contra mí, y mis pecados no merecieron 
la pena cruel, que padezco. 

7. En vista de esto, ¿qué hombre hay entre 
los nacidos, que iguale á Job en la facilidad con 
que escarnece á Dios, y le blasfema? 

8 ¿Dándonos ocasion de creer que piensa, 
como piensan los impíos y temerarios? 

9 Porque dijo: No será agradable el hom- 


bre á Dios, aunque haya seguido en todo su le y 
y mandamientos. 

10 Yasí vosotros, que sois hombres de en- 
tendimiento y de saber, estadme atentos: No per- 
mita Dios, que á semejanza de Job, atribuyamos 
á Dios impiedad, y al Omnipotente injusticia, 

11 Porque retribuirá al hombre segun sus 
obras, y tratará á cada uno segun el mérito de 
su vida. 

12 Y no condenará al inocente, ni tampoco 
pervertirá el juicio, juzgando injustamente. 

13 Dios es el que por sí mismo gobierna el 
mubdo que crió, y no comunica á otros parle de 
su poder sobre la tierra, sino que está todo su- 
jeto á su providencia. 

14 Si tratare y mirare al hombre con rigor, 
en un momento retirará de él el espiritu vital, 
que le mantiene. 

15 Y todos los hombres perecerán en un 
punto, y se convertirán en el polvo, de que 
fueron formados. 
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CAPITULO XXXV. 


16 Sitienes pues, un poco deentendimiento, 
reflexiona lo que digo, que esto solo basta, para 
que quedes convencido. 

17 ¿Por ventura el que aborrece la verdad y 
la razon, podrá venir jamas á salud? ¿Como pues 
podrás tú esperarlo, condenando con tanto de- 
senfreno, al que es la misma justicia? 

18 ¿A aquel, que sin respeto á personas, ni 
cualidades, condena y castiga á los reyes, cuan- 
do son prevaricadores, y á los grandes, cuando 
son impios? 

19 ¿Y álos poderosos, que con tiranía y vio- 
lencia Oprimen á los pobres? porque su dominio 
se estiende á todos, grandes y pequeños, como 
que todos son hechura de sus manos. 

20 Morirán estos cuando menos lo piensen, 
y cuando estén en su mayor reposo y descuido: 
los pueblos quedarán consternados, luego que 
sepan su ruina; mas ellos desaparecerán, y serán 
arrebatados, sin que se vea la mano que los hi- 
rió. 

21 Porque los ojos de Dios no pierden de 
vista todos los pasos, que dan los hombres, y 
examinan atentamente todas sus acciones. 

22 No hay tinieblas, ni obscuridad de no- 
che, ni lugar escondido y retirado, con que 
puedan encubrir á los ojos de Dios sus feas ac- 
ciones, los que pecan. 

23 Ni está en mano del hombre el ser, ó no 
ser presentado á su arbitrio ante el tribunal de 
Dios, para ser jozgado. — 

24  Quitará de enmedio á muchos, sin nú- 
mero, ni cuenta, como le pareciere, y pondrá 
otros, que ocupen su lugar, 

253 Por cuanto tienen conocido su mal modo 
de obrar: y por esto los eavolvera en las linie= 
blas y obscuridad de la muerte, y perecerán. 

26 Hizo de ellos, como de impíos, justicia 
pública á la vista de todo el mundo. 

27 Por cuanto de malicia y de propósito se 
apartaron de él, y no quisieron entender sus 
mandamientos para cumplirlos: 
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28 Para que su crueldad diese lugaráque lle- 
gesen á los oidos de Dios los clamores de los ne- 
cesitados, que dejaron sin socorro, y los gritos 
de los pobres, que apremiaron. 

29 Porque si Dios concede su proteccion, y 
se declara á favor, sea de un pueblo entero, sea 
de un hombre solo; ¿quién habrá que le resista? 
y si le retira su rostro, y se declara contra él, 
¿quién acudirá á asistirle, y á estorbar que pe- 
rezca? 

30 Elque para castigar los pecados de un 
pueblo, permite que entre á reinar un impío, un 
tirano. 

31 Y pues yo he dicho de Dios, y en su de- 
fensa, lo que me parece; dí tú ahora, no te lo 
estorbo, si tienes que decir algo en contrario. 

32 Si he errado en lo que he dicho, corríge- 
melo tú: y si me haces ver, que he hablado mal, 
callaré, no añadiré otra palabra. 

33 Si mi discurso no ha sido de tu agrado, y 
en él hubiere errado, á mi, y noá tí pedirá Dios 
cuenta de lo que haya mal hablado: yo no he he- 
cho mas que responderte, porque tú fuiste el pri- 
mero, que comenzaste la disputa: mas si sabes, 
ó alcanzas alguna cosa mejor, acaba, dila: 

34 Mas yo quisiera escuchar á hombres de 
entendimiento, y bablar con gente sabia. 

39 Porque tú, Job, no has hablado, sino ne- 
cedades, y tus discursos se resienten de doctrina 
nO Sana. 

36 No permitais, Señor y Padre mio, que se 
aparte de Job el azote, con que le afligís, hasta 
acabarle; ni retireis vuestra mano de este hom- 
bre impío, hasta que vuelva sobre si, y se reco- 
DOZCA. 

31 Porque á los otros pecados suyos, añade 
la blasfemia, hablando de Dios temerariamente. 
Nasotros entretanto estrechémosle, y confunda- 
mos su necedad con fuertes razones; y despues 
apele al juicio de Dios, con quien ha proferida, 
que quiere pleitear y disputar. 


CAPITULO XXXV, 


1 Y continuó Eliú surazonamiento, diciendo: 

2 ¿Parécete, dime, puesto en razon, y que 
no mecere serreprendido, lo que dijiste hablan- 
do: Mas justo soy que Dios? : 

3 Porque dijiste á Dios: Cosa indiferente es 
para tí, que yo haga lo justo y santo, ó lo mal 
hecho, y que es pecado. 

4 Por tanto quiero replicar á tus razones y 
convencerte á ti, y á todos los que sientan co- 
mo tú. 

3 Levanta esos ojos al cielo; mira, y contem- 
pla el firmamento, ¿cuanto mas elevado esta 
que tú? 

6 Si pecares, y tus maldades crecieren, y se 
multiplicaren sio medida; ¿en que podras dañar- 


le, ú ocasionarle la menor incomodidad? 

7 Y por el contrario, si te portares en todo 
con la mayor rectitud y justicia, ¿que le añadi- 
ras, Ó qué recibira de tu mauo? 

$ Aun hombre, que es como Lú, puede da- 
bar la injusticia agena, é aprovechar y ser útil 
su piedad. 

9  Masdirás:¿Comoes, quesiendo justo Dios, 
hay tantos que gritan bajo la opresion de los po- 
derosos, y violenta dominacion de los tiranos? 

10 Mira, la causa de esto no es que Dios sea 
injusto; sino que se vuelven á llamar en su so- 
corro á otros hombres, y noá su Hacedor, y al 
que conviene la tribulacion en alegría: 

11 Al que nos ha dado mejor sér que á las 
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bestias de la tierra, y que tiene de nosotros más 
particular providencia, que de las aves del aire. 

12 Y así estos tales clamarán; mas no serán 
oidos, ni los sacará Dios del poder y manos de 
los poderosos, que los apremian y tiranizan. 

13 Nas mo por eso se enlienda, que Dios en 
vano está oyendo y viendo todas estas cosas, y 
lo que cada uno hace: porque á su tiempo casti- 
gará a los culpados y dará finá la afliccion de 
los inocentes. 

14 Tú lo que ahora debes hacer, aun cuando 
te haya venido al pensamiento, que Dios no se 
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cuida de estas cosas, es humillarte en su presen - 
cia, reconocerie culpado, y confesar, que pade- 
ces mucho menos que mereces, y entonces es- 
pera su socorro y su consuelo. 

15 Porque no es ahora, ni en esta vida, 
cuando emplea todo su rigor contra los malos, 
ni los castiga como merecen sus delitos. 

16 Por todo lo cual se ve, 6 Job, cuan vanas 
son tus razones, y cuan neciamente amontonas 
palabras, cuando te quejas de la divina Provi- 
dencia, y le pides, que te libre de los males que 
te afligen. 


CAPÍTULO XXXVL 


1 Y Eliú añadió, y dijo lo siguiente: 

2 Espera, y atiende, que tengo aun nuevas 
razones, que añadir en defensa de la justicia de 
Dios y de su providencia. 

3 Quiero tratar muy de propósito y de raiz 
esta causa, y hacerte ver, que no cabe injusti- 
cia en el Criador de todas las Cosas. 

4  Porqueá la verdad mis discursos no se fun- 
dan en mentira, y no podrás menos de aprobar 
una doctrina sólida, cual es la mia. 

5 Dios, que es poderoso, y sabe, y entiende, 
nodesecha á los que tienen poder, entendimien- 
to, y saber, porque ama aquello, que le imita, 
y se le parece. 

6 Y por esto mismo desecha á los impios, 
que no se le semejan; y se declara protector de 
los pobres, humildes, é inocentes. 

7 No apartará del justo los ojos de su pro- 
videncia, hasta ponerle en un trouo en que rel- 
ne, y viva ensalzado perpetuamente. 

8 Y sise vieren aprisionados, y atados con 
cadenas y cordeles de aflicciones, y trabajos, 

9 Les hará conocersus malas obras, y las 
violencias y crueldades que ejecutaron. 

10 Les dará repetidos avisos y correcciones, 
y les hablará al corazón, para que se aparten 
de lo malo, y se conviertau á él. 

11 Si escucharen sus avisos, y fueren dóci- 
les á sus llamamientos, acabarán sus dias en paz, 
en gozo, y llenos de felicidad: 

12 Mas si no lus escucharen, les sucederá 
al revés; perecerán miserablemente, y sin re- 
curso en medio de su necedad. 

13 Los hipócritas y dobles de corazón pro- 
vocan contra sí la ira de Dios; no se volverán 
á él, para llamarle, y pedir misericordia, cuan- 
do tengan sobre si el castigo. 

14 Moriran antes de tiempo, y cuando se 
hallen mas engolfados de la impureza de sus 
vicios. 

15 Sacará de su angustia al pobre, despues 
de haberle instruido, y corregido con la tribu- 
lación. 

16 Y así si te reconoces, te sacará del abis- 
mo estrecho ysia fondo de miserias, en que estás 


como sepultado, y te trasladará á la anchura de 
sus bienes y regalos, que le dará con la mayor 
abundancia. 

17 Hasta ahora bas sido tratado como reo de 
los mayores delitos: mas si te humillas á Dios, 
ganaras el pleito, y todo lo recobrarás. 

18 No te dejes arrebalar de la ira, para es- 
clavizar á tus prójimos: ni de la avaricia, reci- 
biendo cohechos, para torcer la justicia. 

19 Deponel orgullo de tu corazon, y nO €s- 
peres nuevos castigos, que le obliguen á ello: y 
reprime á todos los que quieran abusar de tu 
poder, para señorearse de los pobres. 

20 No duermas descuidado y a sueño suelto: 
de este modo podrás dar audiencia á los pueblos, 
y estos volverán á cuidar de sus intereses y De- 
gocios. 

21 Guárdate, no prosigas blasfemando como 
has comenzado, añadiendo este á tus antiguos 
pecados, despues que has venido á la miseria en 
que te ves. 

22 Reflexiona, como Dios es sabio, fuerte, y 
bueno, y que no hay entre los legisladores quien 
le sea semejante. j 

23 Y así ¿quién podrá sondear los consejos 
de su providencia, ni decirle: Esto que has he- 
cho es injusto? 

924 Hazte cargo, que no puedes alcanzar Sus 
obras, que en todos tiempos fueron celebradas 
por los hombres mas insignes. 

23 Todos le veu en sus criaturas y Obras, y 
no hay unoque no llegue, aunque obscuramente, 
á conocerlo. 

26 Todo lo que sabemos de nada sirve para 
comprender su grandeza: y siendo eterno, no se 
puede rastrear el número de sus años. 

27 El detiene las aguas cuando quiere, y las 
eovia en grande abundancia, como le place. 

28 Estas se desgajan de las nubes, con que 
cubre tudo el cielo. 

29 Cuando quiere, estiende las nubes, con la 
misma facilidad, con quese desplega un pabellon. 

30 Cubre con ellas toda la mar, cuanto alcan- 


'za la vista: lanza de ellas sobre la tierra relám- 


agos, rayos, granizo, y lluvias. 
p , , 


CAPITULO XXXVII. 


31 Ypormedio de todo esto alemoriza, y cas- 
tiga á los pueblos, y dando fecundidad á los cam- 
pos, provee al mantenimiento de los mortales. 

32 Tiene en su poder la luz para esconderla, 
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ó enviarla, cuando le parece, 

33  Mace conocer á sus amigos, que tienen 
derecho á ella, pues por ellos la crió, y la conce- 
derá á la inocencia de su vida, y á sus ruegos. 


CAPITULO XXXVII 


1 A la consideracion de tales cosas todo me 
estremezco, y mi corazon como que salta de su 
lugar. 

2 Escuchad atentamente la voz espantosa y 
terrible de sus truenos, y el estruendo que sale 
de su boca. 

3 No hay lugar debajo de los cielos, adonde 
no penetre; y su relámpago corre de una parte 
á otra sobre la tierra. 

4 Despues de esta luz del relámpago, se oye 
el trueno con sonido espantoso y terrible: mas 
aunque se Oye, nose sabe entender de dunde vi- 
no, Ó como. 

5 Dios, que obra cosas grandes é impene- 
trables á los hombres, se hace admirar en las 
voces de sus truenos. 

6 La nieve por órden suya cae sobre la tie- 
rra, y del mismo modo las blandas lluvias del 
invierno, y los violentos torbellinos y aguace- 
rus del verano. 

7 Pone sello, y cierra las manos de todos los 
hombres con el frio, y con los temporales que 
envia; y no se las deja libres y sueltas, para que 
atiendan á sus labores y tareas. 

8 La fiera se repara, y esconde en su cueva, 
y se está allí quieta, hasta que es pasado el 
aguacero. 

9 Del Mediodia vienen las tempestades, y 
del Norte los vientos frios y heladores, 

10 Con un viento agudo se huela el agua; y 
sucediendo Otro mas lemplado, se deshace, y se 
estiende, y corre sin embarazo, 

11 La sementera, y el trigo despues de na- 
cido, piden nubes y lluvia; vienen las nubes, y 
esparcen la lluvia, que suele ir acompañada de 
relampagos. 

12 Cercándolo todo, y guiadas de Dios por 
medio del viento, obran lo que él les ordena, 
discurriendo por diversas partes de la lierra. 

13 Y asíse ve, que unas veces descargan so- 


bre un pueblo, y a0 sobre otro; otras en el mis- 
mo lugar donde se levantaron, ó en desierto, 
despoblado, ó finalmente donde, y como la bon- 
dad del Señor las reparte. 

14 Atiende, Job, á todo esto, que he dicho: 
párate un poco á reflexionar y contemplar las' 
obras maravillosas de Dios. 

15 ¿Sabes tú, dime, en qué tiempo mandó 
á las nubes, que formasen el hermoso arco, que 
con la luz de los rayos del sol se bosqueja en 
ellas? 

16 ¿Conoces los caminos varios, que hacen 
por el aire, y otras infinitas cosas dignas de sa- 
berse, que hay acerca de las nubes? 

17 ¿Sabes la causa, ó el secreto, por el cual 
tus vestidos se calientan, cuando sopla el ábrego? 

18 ¿Te hallaste tú con el omnipotente Hace- 
dor, para formar los cielos, que hizo de tanta so- 
lidez, como si los hubiera vaciado de bronce? 

19 Dinos algo de esto, tú, que tanto sabes, 
para que podamos responder al que preguntare 
sobre estas Causas: que nOSOLrCS, COMO ¡gnoran- 
tes. uo las alcanzamos. 

20 ¿Quién podrá darle razon de las cosas 
que acabo de decir? nivguno: y el que lo inten- 
tare, se perdera en este abismo, y la hondura 
de ellas le absorberá. 

21 De repente se condensa el aire en las nu- 
bes, y nos esconden la luz, y de allrá un momen- 
to viene un viento, que disipa las nubes. 

22 El cierzo, que sopla del Norte, trae la do + 
rada serenidad: y en tudo hemos de reconocer 
la mano de Dios, le hemos de alabar y respetar. 

23 Es incomprensible en todas sus obras, 
poderoso, igual, y justo, y no hay lengua, que 
alcance á alabarle, como merece. 

24 Poresta razon los que se precian de fuer- 
tes, le temerán; y los que se precian de sabios, 
no osarán, ni presumiran indagar los secretos 
de su providencia. 


CAPITULO: XXXVIIL 


1 Entonces Dios habló á Job desde un tor- 
bellino, y dijo: 

2 ¿Quién es ese, que habla sin reflexion, 
mezclando verdades y palabras juiciosas con 
otras necias é impertinentes? 

3 Ponte á punto, y como hombre de corazon 
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revístete de esfuerzo, para responder á lo que 
te preguntare. 

4 ¿Donde estabas, dime, cuando yo eché los 
cimientos de la tierra? Muéstramelo, no te de- 
tengas, si lo sabes. l 

5 ¿Quién hizo el plan, tiró el cordel, ó tumó 
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las medidas para su fábrica? 

6 ¿Me sabrás decir dónde se apoyan sus ba- 
sas, ó quien puso su primera piedra angular? 

7 ¿Dónde estabas tú, cuando en el primer 
tiempo de la creacion del universo, me alaba - 
ban todos los astros, y los ángeles alzaban vo- 
ces de júbilo para glorificarme? 

8 ¿Quién puso diques á la mar, cuando al 
principio salia de madre, y se derramaba, ane- 
gando y cubriendo todas las cosas? 

9 ¿Cuándo siendo aun informe, la cubrí con 
una nube como con un vestido, y la cení de 
obscuridad, del mismo modo que se faja un niño? 

10 La encerré dentro de las márgenes que 
le señalé; y los cerrojos y puertas, que le puse 
fué decirle: 

11 Hasta aquí llegarás, y Do pasarás mas 
adelante, y aquí has de quebrar la hinchazon y 
soberbia de tus olas. 

12 Dime, despues que estás en el mundo, 
has mandado al crepúsculo de la mañana que 
luciese, Ó has mostrado á la aurora el lugar, en 
que debe despuntar? 

13 Cuando la tierra se llenó de hombres im- 
pios, ¿la tomaste tú en las manos, y la sacudis- 
te, como se sacude una ropa, para limpiarla de 
tanta maldad? 

14 El hombre, que lleva impreso el sello de 
su Criador, será convertido en lodo: y mientras 
subsista, será como un vestido, que se envejece 
y consume. 

15 Se quitará á los impíos la luz de la vida, 
que se apaga con la muerte; y será quebrantado 
el poder y orgullo de los soberbios. 

16 ¿Has por dicha entrado á reconocer el 
fondo de la mar, ó te has paseado por lo mas 
profundo de sus abismos y senos? 

17 ¿Has penetrado en las entrañas de la tie- 
rra, y en aquellos lugares, á donde jamás lum- 
bre llega, y en donde tienen perpetuo asiento 
las tinieblas? 

18 ¿Has medido la anchura de la tierra, Ó 
tienes conocimiento de toda su estension? Dime 
algo de esto, si lo sabes. 

19 Y sino, muéstrame el camino por donde 
se va á la casa donde habita la luz, Ó el lugar 
donde residen las tinieblas. 

20 De manera que puedas decirme el desti- 
no y paradero que tienen, y para que fueron 
criadas, y lo que de ellas resulta. 

91 Cuando yo criaba estas cosas, ¿sabias que 
tú habias de nacer, ó que número de dias habias 
de contar en este mundo? 

22 ¿Has entrado en mis cámaras y arsenales, 
en donde tengo reservada la nieve y el granizo, 
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23 Que están preparados, para castigar á 
mis enemigos á su tiempo, y para el dia en que 
les declaro la guerra? 

9%  Esplicame ¿cuál es el camino por donde 
se propaga la luz, y como por grados va cre- 
ciendo el calor del sol sobre la tierra? 

25 ¿O quién es el que abre el camino á la 
impetuosa lluvia, Ó al sonoroso trueno, 

26 Para que caiga, nosolo en lo cultivado y 
poblado, sino en lo desierto, yermo, y estéril, 

97 Y que inundándolo, lo haga fértil, y que 
produzca yerbas y pastos para los ganados? 

28 ¿Quién esel que engendra la lluvia, 04 
quién reconocen por padre las gotas del rocio? 

29 ¿Quién es la madre del hielo? ¿y quién 
el que produce la helada en el aire? 

30 ¿Cómo es que el agua fluida y corriente 
se endurece á semejanza de piedra, y se cuajan 

solidan las superlicies de los mares? 

31 ¿Puedes tú acaso hacer, que las Pleyadas 
en la primavera abran el seno á la tierra, ó que es- 
té inmoble la Osa con las otras estrellas polares? 

32 ¿Eres tú el que haces que aparezca á su 
tiempo á los hijos de los hombres el lucero de la 
mañana, ó que les salga el de la tarde? 

33 ¿Conoces este grande órden con que el 
cielo se gobierna? ¿esplicarás tú en la tierra sus 
causas y efectos? 

34 ¿Podrás alzar la voz para gritar, y man- 
dar á las nubes, y que estas obedeciéndole arro- 
jen un diluvio de agua sobre la tierra? 

33 ¿Mandarás á los relámpagos y rayos, que 
vayan á alguna empresa, y 0bedecerán tu man - 
dado, y vueltos de ella, te dirán: Aquí nos tie- 
nes de nuevo prontos á tus órdenes? 

36 ¿Quién puso en el corazon del hombre 
la sabiduría, ó quién dió instinto al gallo, para 
que distinguiera las horas en que ha de cantar? 

37 ¿Quién podra esplicar el órden y arreglo, 
con que se gobiernan los cielos, y detener, ó 
hacer que cese su movimiento concorde, cons- 
tante, y arreglado? 

38 ¿Cuando este órden fué establecido en 
todas las cosas, desde que la tierra fué fundada, 
y sus pequeños polvos se formaron y solidaron 
en terrones, dónde estabas? 

39 ¿Por ventura amaestrarás. tú á la leona 
en el arte de cazar, y serás el que contentes, y 
sacies el hambre de sus leoncillos, 

40 Cuando no se apartan de sus cuevas, y 
están echados en acecho de la presa? 

41 ¿Quién, dime, provee de alimento á los 
polluelos de los cuervos, cuando abandonados de 
sus padres, gritan á mí piando, y bullendo al re- 
dedor del nido, porque no tienen que comer? 


CAPITULO XXXIX. 


1 ¿Dime, Job, tienes noticia del tiempo en 
que paren las cabras monteses entre las breñas, 


ó has observado los partos de las ciervas! 
2 ¿Sabes los meses que llevan su fruto, Ó €n 


CAPITULO XL. 


qué tiempo se descargan de él? 

¿Las has asistido en la grande dificultad, 
y trabajo que pasan, cuando para parir dan ter- 
ribles bramidos? a 

4 ¿Tu providencia acude á sus hijos, que 
luego se separan de sus madres, para ir á bus- 
car el pasto por sí mismos? 

5 ¿Quién dió libertad al cebro, y quién le 
desató, para que anduviese suelto, y no cono- 
ciese yugo? 

6 Yo soy el que le preparé habitacion, y al- 
bergue en tierra desierta y estéril. 

7 Huye de la vista de los hombres, y no 
Oye voz de un duro dueño, que le cargue, ó que 
le dome para el trabajo. 

8 No tiene otra ocupacion, que registrar los 
montes, en donde ha de pacer, y andar bus- 
cando verde yerba, para alimentarse. 

9 ¿Dime, podrás sujetar al rinoceronte, pa- 
ra que te sirva, y que se esté tomando el pien- 
so, que le des en tu pesebre? 

10 ¿Le podrás domar, y poniéndole coyun - 
da, hacer que are, y que siga tus pasos rom- 
piendo los terrones de los campos? 

11 ¿Podrás fiarte de su fuerza, y descuidar 
en él la labranza de tus tierras? 

12 ¿Crees tú, que él te restituirá con usura 
lo que has sembrado, y que te acarreará el tri- 
go á la era? 

13 ¿Has dado tú las alas al avestruz, el que 
(aunque no vuela) las tiene del mismo modo, 
que la cigúeña y el gavilan? 

14 Cuando deja abandonados sus huevos en 
de arena, ¿podrás tú empollarlos, y sacarlos á 

uz: 

15 Su instinto no alcanza, lo que sin su 
abrigo les puede suceder que los pisen, ó quie- 
bren las bestias, que libremente discurren por 
los campos. 

16 Es cruel con sus hijos, y los trata con 
tanta dureza, como si no fueran suyos: inutili- 
za, cuanto es de su parte, todo el trabajo, que 
tuvo en poner los huevos, sin que nadie le es- 
pante, ni obligue á abandonarlos. 

17 Porque Dios no le dió instinto para esto, 
como á las otras aves. 

18 Mas esta misma ave, cuando la quieren 
acosar, no hiay caballo que la iguale en la car- 
rera: ayudándose de sus alas, corre con toda 
ligereza, que deja burlado, y muy atrás al ca- 
ballo, y al que va montado sobre él. 

19 Dime, ¿sabrias dar al caballo la valentía 
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que tiene, ó fuerza á su cuello, para que mues- 
tre su brio en el relincho? 

20 ¿Le harás dar saltos, imitando en la li- 
gereza á la langosta? sus bufidos le dan mages- 
tad, son indicio de su ira, y causan en los que 
le miran, espanto. 

21 Patea, y escarba la tierra, acomete con 
brío, y lleno de corazon, se entra por medio de 
los escuadrones armados. 

22 No conoce miedo, ni le hacen. volver 
atrás las puntas de las espadas, 

23 Aunque suene, y sienta sobre sí mover- 
se la aljaba, vibrarse la lanza, y manejarse el 
escudo: 

24 Arrojando espumas por la boca, y relin- 
chando, levanta la tierra con las manos; no ha- 
ce caso de la trompeta, cuando toca á retirada. 

25 Luego que oye la señal de acometer, di- 
ce, mostrando su alegria: ¡Ha, ha! para entrar , 
en accion. Se hace sensible al clamor confuso 
de los soldados, y á las voces con que los capi - 
tanes los alientan, y que despiertan en él su 
natural impaciencia. 

26 Dime, ¿tu industria alcanza á hacer, que 
el gavilan se cubra de plumas, y que las mude, 
estendiendo sus alas al viento ábrego? 

27 Y serás tú el que mandes al águila que 
se remonte por el aire, y ponga su nido en las 
cumbres mas empinadas? 

98 ¿Que more entre las breñas, en quebra- 
das y escarpadas peñas, y en rocas inaccesi- 
bles? 

29 ¿Y que desde allí, dotada de vista muy 
aguda, esté oteando y descubriendo la presa, 
sobre que se ha de labzar? 

30 Sus polluelos chupan la sangre que cor- 
re de la presa, que llevó al nido. Donde hubie - 
re cuerpo muerto, luego acuden allá. 

31 Y cuando el Señor hubo acabado de de- 
cir estas palabras, añadió, y dijo á Job: 

32 ¿Como es, Job, que habiendo presumido 
tanto, estás ahora tan cabizbajo y enmudeces 
tan presto? Tú, que quieres disputar conmigo, 
debes responderme. 

33 Job entonces respundió al Señor, y dijo: 

34 Yo, Señor, conozco que he hablado in- 
consideradamente y con ligereza: ¿quees lo que 
yo puedo responderos? no quiero ser mas loco, 
y así mudo quedaré. 

35 Algunas cosas he dicho, que me valiera 
mas no haberlas pronunciado: de ello me pesa, 
y prometo no añadir á ellas, ni una sola palabra. 


CAPÍTULO XL. 


1 Y habló el Señor desde el torbellino, y dijo: 

2 Cíñete como valiente, y ponte á punto, 
que voy á preguntarte, y tú me responderás. 

3 ¿Por ventura pretendes pedirme cuenta de 
lo que hago, y culparme á mí de injusto, á true- 


que de comparecer tú justo é inocente? 

4 ¿Por ventura puedes mostrar un poder 
igual al mio, y que tu voz essemejante á la de 
mis truenos? 

5 Vístete de magestad, elévate hasta el 
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cielo, muéstrate lleno de grandeza, y hazte ver 
cubierto todo de luz y de gloria. 

6 Emplea tu furor en disipar á los soberbios, 
y con una sola ojeada derriba por tierra toda su 
arrogancia. 

7 Vuelve los ojos á todos los soberbios: con- 
funde y destruye á los impíos, con aquello mis- 
mo con que ellos piensan valer, 

8” No pares, hasta que privados de vida, los 
entierres á un mismo tiempo, y los escondas á 
todos en el sepulcro. 

9 Siesto haces, confesaré yo, que eres po- 
deroso, y que no necesitas de otro para salvarte. 

10 Considera la grandeza y fuerza del ele- 
fante, á quien yo crié como á tí: y este se do- 
mestica, y come yerba y heno como un buey. 

11 Sus lomos son fuertes y para mucho tra- 
bajo, y tienen grande firmeza en el ombligo de 
su vientre. 

12 Su cola es como un cedro: los nervios de 
sus testes están admirablemente entrelazados. 

13 Sus huesos son duros y firmes, como fis- 
tulas de bronce: y sus lernillas como láminas 
de hierro. 

14 Es una de las obras mas señaladas que 
Dios hizo entre los animales, que hay sobre la 
tierra: el que le crió, se servirá de su fuerza, 
como y cuando le parezca. 

15 Yerbas, que producen los montes, son su 
pasto: y es tan quieto, que las otras bestias me- 
nores andan relozando, y saltando junto á él. 

- 16 Se retira para reposar á lugares sombrios 
y húmedos, y á los canizares espesos. 
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17 Apetece la sombra y la humedad; busca 
los bosques cubiertos, y las orillas de los rios, 
donde se crian los sauces. 

18 Nou tiene por cosa grande sorberse un rio 
entero, y aun espera poder agotar el Jordán. 

19 Poniéndole delante lo que ama, es preso 
como con anzuelo; y le horadan las narices con 
palos agudos, para ponerle freno. 

20 ¿Podrás, dime, pescar con anzuelo á una 
ballena, ó atar y enredar su lengua con una 
cuerda? 

91 ¿Le atravesarás argolla en las narices, y 
horadarás con un garfio su mandibula, para do- 
mesticarla y aplicarla á lu servicio? 

92 ¿Se postrará á tus pies, para reiterar sus 
ruegos, usando contigo de palabras halagúeñas? 

93 ¿Entrará contigo á ajustar condiciones, 
para ser esclava luya para siempre? 

24 ¿La atarás con un hilo, para divertirte 
con ella, como a un pájaro, Ó para darla á lus 
criadas que les sirva de juguete? 

25 O siesto no, ¿podras hacerla trozos para 
los banquetes, ó para que los lleven á diversas 
partes los mercaderes? 

26 ¿Podrás encerrar su cuerpo en redes, y 
su cabeza en garlitos, Ú nasas? 

27 ¿Mas qué digo esto? si solamente inten- 
tares tocarla, tendras que acordarte de tu 0sa- 
día, y no te quedara gana de pensar, ni de ha- 
blar de tal atentado. 

28 Si esto, repito, intentares, saldrá burla- 
da tu esperanza, y á vista de todos serás por 
ella precipitado. ] 


CAPITULO XLI. 


1 Y asi no habrá quien no diga: No soy tan 
cruel contra mí mismo, que quiera despertarla, 
ó entrar con ella en la estacada. Y si nadie es 
poderoso, ni aun para mirar á este monstruo, 
¿quién tendrá ánimo para hacerme frente? 

92 ¿Quién hubo antes de mí, que á mí me die- 
ra? De mi lo han recibido, y mioes todo lo criado. 

3 Y si algun temerario osare resistirme, ni 
ruegos, ni plegarias, ni persuasiones le librarán 
de mis manos. 

4 ¿Quién tendrá osadía, para despojarla de 
su piel? ¿y quién habrá que se entre por las 
mejillas de su boca, para ponerle freno? 

5 Quién intentara abrirle las quijadas, que 
son como unas grandes puertas? ¿quién no que- 
dará atemorizado, al registrar el cerco de sus 
dientes espantosos? 

6 La piel de su cuerpo, como de un escudo 
de bronce fundido, está cubierta de escamas de 
impenetrable dureza, apretadas entre si estre- 
chamente. 

7 La una está entrelazada con la otra, no 
dejando el menor resquicio, por donde pueda 
penetrar el aire. 


8 Tan pegadas y unidas las unas con las 
otras, que no hay fuerza que baste, para poder- 
las separar. 

9 Cuando estornuda, lo hace con tanta fuer- 
za, que parece arrojar fuego por las narices: y 
sus ojos son centellantes y sangrientos, como 
los arreboles de la aurora. 

10 Por la boca despide centellas, que arden 
á semejanza de teas encendidas. 

11 De sus narices sale espeso humo, como 
de olla que hierve, rodeada de llamas. 

12 De su boca sale un aliento tan ardiente, 
que puede encender brasas, y levantar llamas. 

13 En su cerviz, como en asiento propio, 
reside la fortaleza, y todo lo destroza por don- 
de pasa. 

14 Su carne es maciza, y sus miembros muy 
unidos entre sí: aunque caigan rayos sobre ella, 
no le harán la menor mella, ni la móverán de 
su lugar. 

15 Su corazon es duro como piedra, y apre- 
tado como yunque golpeado de martillo. 

16 Cuando se alzare sobre el agua para pe- 
lear, los mas esforzados temblarán, y padecerán 


CAPITULO XUII. 


los efectos comunes, que trae consigo un esce- 
sivo miedo. 

17 Ni las armas ofensivas, como la espada ó 
lanza, sirven para ofenderla, ni las defensivas, 
como la coraza y otras, aprovechan para repa- 
rarse de sus golpes. 

18 El hierro no la penetra mas que frágil 
paja; y el bronce es para ella, como leño podri- 
do y pasado. 

19 No huye de flechas, y las piedras, despe- 
didas con violencia de la honda, no le hacen 
impresion, masque sile tocara una blanda estopa. 

20 Cuenta por hojarasca el martillo, y no 
hace el menor aprecio de la lanza, que ve blan- 
dir contra sí. 
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21 Obscurece los rayos del sol con el agua 
que lanza en alto, y se echa sobre el oro, como 
sobre lodo. 

22 Hace que hierva, como olla, el fondo de 
la mar, ó como caldera de perfumes y confeccio- 
nes de ungilentos, que bulle al fuego. 

23 Deja en pos de sí, cuando nada, un gran- 
de sulco de blanca espuma, y hace que parezca 
el mar cano, como lo está un viejo. 

24 No hay en la tierra, ni en las aguas otro 
animal, que en fuerzas ó en corpulencia pueda 
compararsele: no conoce miedo, ni peligro. 

25 Mira con desprecio lo mas alto y sublime, 
porque es el rey de todos los animales en el 
mar, aun de los más soberbios. 


CAPITULO XLIII. 


1 Y respondio Jubal Señor, y dijo: 

2 Sé que á todo alcanza tu poder, y que le 
están patentes todos los pensamientos de los 
hombres. 

3 Y siendo esto así ¿quien será tan necio que 
pretenda encubrirte su pensamiento? Por tanto 
confieso, que he hablado con demasía, y sin mo- 
deración, de cosas que son muy superiores á mi 
capacidad y saber. 

4 Diguaos, Señor, de escucharme, mientras 
hablo: si lo teneis á bien, yo os preguntaré, pa- 
ra que con vuestras respuestas me instruyals, y 
me cumuniqueis vuestra luz. 

B Hasta ahora, Señor, solamente os conocia 
por oidas: mas al presente os tengo delante de 
mí, y son vuestra luz habeis disipado de mi al- 
ma la ignorancia, y el error en que antes estaba. 

6 Y por esto me conozco y condeno á mi mis- 
mo: y envuelto en polvo y ceniza, me duelo 
rr de haberos en alguna manera ofen- 

ido. 

7 Mas despues que el Señor acabó de decir 
á Job estas palabras, habló á Elipház Themani 
tes de esta manera: Me he encolerizado contra 
tí,ty tus dosamigos, porque no habeis hablado con- 
forme á verdad y justicia, como Job mi siervo. 

8 Tomad pues siete toros y siete carneros, 
id á misiervo Job, y ofrecédmelos en holocaus- 
to: que Job intercederá y hará oracion por vo- 
sotros: yo escucharé y recibiré favorablemente 
su oración, y Os será perdonado lo que habeis 
hablado necia é imprudentemente, y no segun 
verdad y rectitud, como mi siervo Job. 


9 Obedecieron pues Elipház Themanita, y 
Baldád Suhita, y Sophár Naamathita, y hicieron 
puntualmente lo queel Señor les habia mandado, 
y el Señor se aplacó con ellos por respeto á Job, 

10 ElSeñor se compadeció tambien del es- 
tado en que se hallaba Job, al mismo tiempo 
que este hacia oración por sus amigos, y volvió - 
le doblados los bienes, que antes poseia. 

11 Y vinieron á visitarle todos sus deudos 
y conocidos, y comieron con él en su casa: die- 
ronle muestras de su compasión y sentimiento: 
le consolaron de todas las tribulaciones, que el 
Señor le habia enviado, y le hizo presente cada 
uno de ellos de una escogida oveja, y de un 
zarcillo de Oro. 

12 Yel Señor bendijo á Job en su último 
estado mucho mas aun, que en el primero; por- 
que pose yó catorce mil ovejas, seis mil camellos, 
mil yuntas de bueyes, y mil borricas. 

13 Y asimismo le nacieron siete hijos y 
tres hijas. 

14 De las cuales á la primera puso el nom- 
bre de Dia, á la segunda Casia, y á la tercera 
Cornustibia. 

15 Y no hubo en toda la tierra mujeres, que 
se pudieran comparar con las hijas de Job en 
hermosura, y su padre les dió parte en la he- 
rencia, como á sus hermanos. 

16 Y vivió Job despues de esta prueba cien- 
to y cuarenta años: vió sus hijos y nietos hasta 
la cuarta generacion: y por último, llevo de 
dias, y en edad muy avanzada acabó su Carrera. 
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cillamente; y sus profecías le adquieren gran 
crédito de todo Isruél.. 


CAP. IV. Guerra de los DPlilistheos contra los 
Israelitas, los que son derrotados. El arca del 
Señor es hecha prisionera. Mueren en la bata- 
lla los dos hijos de Helí, Ophni y Phinees. Muer- 
to de Helí y de su nuera la muger de Phinees., 


CAP. V. Los Philistheos colocan el arca en el 
templo de Dagón, que una y otra vez cae ten- 
dido sin cabeza y sin manos sobre el umbral de 
la puerta. Dios castiga á los Philistheos, y vuel- 
ven el arva.. ; 7 A e IE 


CAP. VI. Los Philistheos por consejo de sus sa- 
cerdotes restituyen el arca con grande solem- 
nidad. Llega á los términos de los Bethsamitas, 
los cuales son castigados por el Señor por ha- 
ber mirado el arca de Dios con poco respeto. 


CAP. VII. Elarca es llevada á Cariathiarim en 
casa de Abinadáb. A las exortaciones de Samuél 
se convierten al Señor los Israelitas, los cuales 
vencen a los Philistheos, haciendo oracion Sa- 
muél por ell08. . +.» +... +... +... 


CAP. VIIL. Mostrándose aávaros los hijos de Sa- 
muél, dan ocasion al pueblo á que pida un rey 
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que los gobierne. Y Samuél de órden del Señor 
les dice el derecho del rey; y ellos insisten en 
gu pretensión. . . . . +. hs 


CAP. IX. Saul buscando unas pollinas que tenia 
su padre y que se habia perdido, llega adonde 
estaba Samuél: le consulta, y oye de su boca 
que seria rey de Israél. . . . . +... +. 


CAP. X. Samuél unge por rey á Saul, y le da dos 
señales que despues se verifican. Saul profeti- 
za entre los profetas. Convoca Samuél al pue- 
blo; se echan suertes, y cae la eleccion sobre 
Saul. Escribe Samuél la ley del reino, y queda 
repuesto este escrito delante del Señor. . 


CAP. XL. Saul poseido del Espíritu del Señor 
despedaza 8us bueyes: llama al pueblo para que 
tome Jas armas: vence á Naas rey de los Am- 
monitas; y libra á los ciudadanos de Jabes-Ga- 
laad. Se confirma su elección en Gálgala.. 


CAP. XII. Samuél es declarado inocente por jni- 
cio del pueblo: da en rostro con su ingratitud 
á los Israelitas: obra prodigios y exhorta al pue- 
blo a que esté unido con el Señor. . la ROA 


CAP. XII. Derrotados los Philistheos por Saul 
y Jonathás su hijo, levantan un formidable ejór- 
cito contra los Israelitas, que se llenan de terror. 
Intimidado Saul ofrece un holocausto contra la 
órden del Señor, lo que dió motivo á que Sa- 
muél le reprendiese. A 


CAP, XIV, Jonathás embiste el campo de los 
Philistheos, y los desbarata. Oyendo Saul el 
ruido los persigue. Jonathás ignorando el ban- 
do de su padre, come un poco de miel, lo que 
sabido por Sanl, le quiere condenar á morir; 
mas el pueblo le salva. . 


CAP. XV. Manda Dios á Saul que destruya á los 
Amalecitas : desobedece al Señor, dejando 
con vida al rey Agág. Es reprobado segunda 
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vez por esta desobediencia, y le anuncia Samuél 
que será despojado del reino. Muerto Asis, llo- 
ra Samuel la reprobacion de Saul. . . qe 


CAP. XVI. Samuél unge por rey á David, dle era 
el' menor de todos sus hermanos. Saul es agita- 
do del espiritu maligno, y por consejo de sus 
críados le traen 4 David, para que con su mú- 
sica le alivie la enfermedad. So 


CAP. XVII Juntándose los Philistheos DArk Oelcar 
contra Israé!, Goliáth gigante Philistheo desa- 
fía 4 un duelo á los Israelitas. David armado de 
sola su honda le derriba en tierra, y le corta la 
cabeza con su propia espada. Vuelven las espal- 
das los Philistheos: los Israelitas los ee 
y deshacen... 


CAP. XVIIL Jonas se ceetieoha con y David: en 
grande amistad; y Saul concibe cuntra él un 
odio mortal, y le da por muger á su En COSER: 
que se llamaba Miehól. a 


CAP. XIX. Da Saul órden para que ustón á David; 
pero Jonathós le aplaca. intenta segunda vez 
atravesarle con su lanza, en ocasion que David 
estaba tañendo delante de él el arpa. Por indus- 
tria de Michól huye David á M daa donde es- 
taba Samuel. . . . . 

CAP, XX. Jonathás dopo hd halor vehowado 
su alianza con David intenta aunque inútilmente 
reconciliarle con su padre: esto no obstante 
le libra de sus manos con la señal de las tres 
saetas. . . .. .. .. 


CAP. XXL David iagitiva va á Nobe, y Bda 
de la hambre come los panes santificados, que 
le dió Achimeléch, hallandose presente Doég 
Idumeo: toma alli ja espada de Goliáth, y pasa 
á la corte de Achis rey de Geth, donde se finge 
loco por temor de perder la vida. e 

CAP. XXII. David desde la cueva de Odollám pasa 
á buscar al rey de Moab, á quien deja encomen- 
dados sus hermanos y la casa de su padre Por 
consejo del profeta Gad vuelve á la tierra de 
Judá. Saul hace matar á Achimeléch y á los sa- 
cerdotes de Nobe: Abiathár uno de ellos se 
salva, y se acoge á David. . 

CAP. XXIIT. David despues de haber librado á 
Ceila de los Philistheos, huye al desierto de 
Ziph. Los Zipheos dan aviso á Saul como Da- 
vid está en su tierra. Y Saul le persigue en el 
desierto de Maón hasta que se ve precisado 
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á volverse para defender la tierra contra los 
Philistheos.. 


CAP. XXIV. Estando ona Dapid en isa cueva de 
Engaddi, entra en ella San] solo: David le corta 
un pedazo de manto, y estorba á los suyos que 
le maten. Sale de alli Sanl; y David le exorta á 
que deje de OEA Td Confiesa Saul sn culpa, 
y se reconcilia con él, 


CAP. XXV. Muere Band. Nabál del itmela 
niega á David los víveres, que le pedia: Abigaíl 
muger de Nabál con su prudencia aplaca su justo 
resentimiento. Muere a: id David toma Ja 
muger á Abigail... ; 


CAP. XXVL. Saul avisado DÓN loa. Zipheba PudlvE 
á perseguir á David, el cual le lleva la lanza y 
la copa mientras dormia. Saul queda convencido 
de su iniquidad á vista del hecho y razones de 
David. . . E e 


CAP. XXVII. mémiendo Din: le noondtaneía de 
Saul, se refugia en las tierras del rey Achis, que 
le da la ciudad de Sicelég, lá que desde este 
tiempo quedó en herencia : á los reyes de Judá. 
Desde allí hace varias correrías en la tierra de 
los enemigos. . . PA 

CAP. XXXII. Los Philistheos 3e arman contes 
Saul; y David promete á Achis guardarle fide- 
lidad. Saul consulta á la Pythonisa, á quien 
manda hacer que se le aparezca Samuél, y 
este le anuncia su po muerte E la de los 
Suyos.. . 

CAP. XXIX. Lol príñaines de los Philistheos no 
consintieron á Achis, que llevara consigo á Da- 
vid al combate contra los Teraelitas, rozelosos 
de que al mejor pugna no se pS del bando 
de estos. 

CAP, XXX. Ehiendicand David que 16 Alcails 
habian saqueado, y puesto fuego á la ciudad de 
Sicelég, los persigue, alcanza, ' vence, y recobra 
los despojos, que reparte igualmente entre los 
que habian combatido, y entre los quo habian 
quedado con el bagaje. 

CAP. XXXI Batalla entre los isaltias y JO Phi- 
listheos, y derrota do Israél. Muere Sanl y sus 
hijos, y muchos de los principales de su ejér- 
cito, Los Philistheos cortan la cabeza á Sanl y 
á sus hijos. Los de Jabes los entierran cerca de 
su ciudad. . 


LIBRO SEGUNDO. 


CAP. 1. David hace quitar la vidu al mensagero, 
que dijo que habia muerto á Saul y le traia la 
corona, Muestra sn dolor en un cántico fúnebre 
que hizo á la de Saul y de Jonatlás. . 

CAP. II. Consulta David al Señor, y parte á He- 
brón, donde es ungido rey sobre la tribu de Ju- 
dá. Isboséth reina sobre las otras tribus, y se 
enciende guerra entre la casa de David y la de 
Isbosét).. 

CAP. 111. Abnér indignado contra Isboséth 80 pasa 
al partido de David, y persuade á los principales 
de Israé), que le reconozcan por rey. Joab ge- 
neral de las tropas de David mata alevosamente 
á Abnér. Llanto de David sobre su muerte. 

CAP. IV. Baaná y Recháb oficiales de Isboséth lo 
matan en su cama: llevan su cabeza á David; y 
este principe, detestando semejante alevosia, 
hace quitarles la vida, y enterrar la cabeza de 
Isboséth.. 

CAP. Y. David es ungido rey, y reconocido por 
todo Ieraél: echa de Jerusalem 4 los Jebuseos, 
toma la fortaleza de Sion, labra allí un palacio, 
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y asienta en él su residencia. Embajada de Hirán 
rey de Tyro. Lus Philistheos vienen contra él 
dos veces, y los derrota y despoja. . 

CAP. VI. Llevando David ol arca del Señor desde 
la casa de Abin=dáb, quita Dios la vida á Oza por 
haberla tocado. Ls: adeposita en casa de Obededóm, 
y despues la traslada á Jerusalem, danzando de- 

lante de ella. Michól se burla de él y el Señor en 
castigo la deja estéril, . , 

CAP. VIT.Como pensase David edificar un wn templo al 
Señor, el profeta Nathán alaba su pensamiento; 
pero por boca del mismo le manda Dios, que no 
pusiese mano en la obra, la cual estaba reservada 
para un hijo que le daria. Promesas en favor de 
David, por las cuales da al Señor BEnSinS muy 
rendidas. 

CAP. VIIL David vence 4 los Philistheos,. á Jos 
Moabitas y á Adarezér rey de Soba en la Syria. 
Thou rey de Emáth hace alianza con David en 
vista de estas victovias. 

CAP. IX. David restituyo á Miphiposéth hijo de Jo- 
nathás todas las posesiones, que pertenecian á su 
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850 
padre: da órden á Siba siervo de la casa de Saul, 
que le sirva con toda su eDli y admite á Mi- 
phiboséth A su mesa. : A 

CAP. X. Envia David baaderós á Hand Fo de 
los Ammonitas para consolarle de la muerte de 
su padre. Hanón los tiene por espías, y los trata 
con afrenta. David irritado declara la guerra á 
los Ammonitas, los vence y derrota, y tambien á 
los Syros, que habian venido á su socorro. 

CAP. XI. Mientras Joab sitiaba á Rabba, David co- 
mete adulterio con Bethsabee: usa de un enga- 
ño con Urias marido de esta, y hace que Joab le 
ponga en el lugar mas peligroso; y en efecto le 
matan los enemigos. David se casa con Bethsa- 
bee: todo lo cual. desagrada al Señor. 

CÁP. XII. Por la represion del profeta Náthána re- 
conoce David su pecado, y el Señor se le perdo- 
na, pero sujetándole á padecer muchas penas 
temporales Muere el niño que habia nacido del 
adulterio. Nace Salomon de Bethsabee. Es toma- 
da por fuerza la ciudad de Rabbáth, y David eje- 
outa terribles castigos en los Aminonitas.. 

CAP. XIII Absalom hace asesinar en un festin á 
su hermano Amnón, por un incesto que este ha- 
bia cometido con su hermana Thamár, Huye te- 
meroso de David su padre, y se acoge al Eey de 
Gessúr, donde permanece tres años.. 

CAP. XIV. Joab con la industria de una URGE ÑS 
Thecua logra que David permita á Absalóm vol- 
ver á Jerusalem: pero aunque volvió, no vió en 
dos años el rostro de su padre, hasta que por 
intercesion del mismo Joab fué admitido á su 
" PreBencia. . . . . . . +. Li 

CAP. XV. Absalom ganando los corazones del pue- 
blo,'se rebela contra su padre en Hebrón. David 
sale huyendo de Jerusalem, adonde envia los sa- 
cerdotes con el arca, y tambien 4 Chusai, para 
que disipe los designios id caia de Achi- 
tophél. 

CAP. XVI. David procipliadarente despoja es gus 
bienes á Miphiboséth, y se los da á Siba que le 
ofrece víveres. Semei maldice á David, quien 
impide que le maten. Absalom luego que entró 
en Jerusalem abusa de las concubinas de su pS: 
dre con escándalo de todo el pueblo. 

CAP. XVII. Chusai destruye el consejo, que había 
dado Achitophél, de que sin perder tiempo fue- 
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se oprimido David. Achitophél irritado de ello 
se ahorcó. David pasa el Jordán con su gente, 
y tres amigos suyos le proveen de víveres. . 


CAP, XVIII. Dase la batalla entre el ejército de 
David, y el de Absalom: el de éste es derrota- 
do. Vencido Absalom huye: y huyendo se le en- 
reda el cabello en la rama de una encina, donde 
queda colgado. Joab le tr aspasa con tres lanzas: 
y David llora su muerte sin consuelo. 

CAP. XIX. David movido de las razones de Josh 
cesa de llorar á Absalom, y vuelve á entrar con 
insignias de triunfo en Jerusalem. Perdona á 
Semeí: restituye la mitad de los bienes á Miphi- 
bosét, deja la otra mitad á Siba. Despide á Ber- 
zellai, y se queda con Chamaam. Contienda de 
Israél con Judá en favor de David. 

CAP. XX. Seba Benjamita se iaa con los de 
Israél contra el rey. David da á Amasa el encar- 
go de ir contra Seba. Joab mata alevosamente 
á Amasa, y sigue la espedicion contra Seba, 
Este se retira á Abela, donde una mujer persua- 
de á Joab que levante el sitio, y le entregará la 
cabeza de Seba. Se es todo, y cesa la re- 
belion. 

CAP. XXI. Dios envia á los Tarielltas: un hambre 
de tres años, para castigar la crueldad, que ha- 
bia usado Saul con los Gabaonitas. David para 
aplacar la ira del Señor, entrega á los Gabaoni- 
tas siete personas de la familia de Saul; los que 
fueron erucificados. Cuatro Pág de David 
contra los Philistbeos. . 

CAP. XXIT. David en un cántico dk elacias al Ses 
ñor por haberle librado de todos sus enemigos, 
y vaticina la venida de los Gentiles a la puerte 
del pueblo de Dios.. 

CAP. XXIII. Se refieren las últimas claras dé 
David, y se pone un catálogo de sus dao 
y oficiales mas señalados. . . +. +. + o. 

CAP. XXIV. David da á Joab general de sus tro- 
pas la comision de contar el pueblo. Enojado el 
Señor por esto, le da á escoger uno de los tres 
castigos por medio del profeta Gad. David es- 
coge la peste por espacio de tres dias; mueren 
de ella setenta mil hombres del pueblo. Final- 
mente cesa la peste por las oraciones de Da- 
Vilos ce do ds a e, 


LIBRO TERCERO. 


CAP. I. David envejece, y como no le bastase la 
ropa para que entrase en calor, sus criados le 
buscan una doncella llamada Abiság, que aun- 
que dormia con él para abrigarle, se conservó 
pura y casta. Adonias quiere nlzarse con el rei- 
no; mas Bethsabee, siguiendo los consejos de 
Nathán, alcanza de Dávid, que proclame luego 
por rey á Salomon. Adonías, oyendo lo que pa- 
saba,.se refugió al altar. Salomon le hizo venir 
á su presencia, Je perdonó, y envió á su caña. 


CAP. IL. Muere David despues de haber dado va- 
rias instrucciones á Salomon. Este hace matar á 
Adonias, que aspiraba al reino por madio de un 
engaño. Abiathár es privado del pontificado, y 
Joab por fin es muerto dentro del mismo taber- 
náculo. Semei es tambien muerto, por haber sa- 
lido de Jerusalem despues de tres años contra 
la órden del rey.. ico =D 


CAP. II. Salomon toma por mujer á una hija de 
Pharaón. Pide al Señor la sabiduría: el Señor se 
la concede juntamente con la gloria y las rique- 


247 


251 


zas. Sentencia que pronunció, decidiendo el 
pleito de dos mugeres sobre un niño. . . +. . 

CAP. IV. De los principales vficiales y gobernado- 
res, qne tenia el rey Salomon. Se describen las 
provisiones de los comestibles, la grandeza de 
su reino, su gloria, riquezas y sabiduría, sus pa- 
rábolas y cantares. . 

CAP. V, Hirám rey de Tyro envia A Balpinón ofi 
ciales, que corten maderas para la construccion 
del templo, á los cuales Sa'omón suministraba 
el alimento. Número de Jos que estaban emplea- 
dos en su fábrica, y de los sobrestantes de ella. 


CAP. VI. Descríbese la traza y fábrica del templo, 
por lo que mira á las partes principales de que 
constaba, tanto interiores como esteriores. 

CAP. VII. Salomon edifica su palacio. Levanta dos 
columnas muy altas de bronce para el templo: 
y el mar de bronce qn coloca subre doce bue- 
yes de bronce... 

CAP. VIT. Solemnidad con que Salomon celebró la 
dedicacion del templo, y trasladó á él el arca de la 
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alianza. Despues de una fervorosa Oracion ben- 
dice al pueblo, y lo despide. Número de bne- 
yes y de ovejas, que se sacrificaron en esta so- 


una pobre vinda pague sus deudas: y por sus 
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A E A 
CAP. XVI. Dios por el profeta Jehú anuncia á 
Baasa el estermivio de su casa. Sucédele su hi- 


lemnidad. A a a ao a TA jo Ela. Zambri mata á Ela. El pueblo elige por 

CAP. IX. Dios aparece segunda vez 4 Salomon, su rey á Amri, el cual edifica á Samaria: mue- 
le promete la estabilidad del templo que le ha- re, y le sucede Acháb su hijo, que fué mas im- 
bia edificado, y la firmeza del trono, con tal que pio que todos los que le habian precedido. 
guarde exactamente sus preceptos. Salomon CAP. XVII. Elías profetiza á Acháb la esterilidad 
ofrece á Hirám veinte ciudades: y envia su ar- de la tierra por falta de lluvia. Se retira el pro- 
mada á Ophir, que le trae gran cantidad de oro. 280 fota; y los cuervos le proveen de alimento en el 

CAP. X. La reina Sabá viene á ver al rey Salo- desierto. Pasa á Sarephta, donde le hospeda una 
mon, admira su sabidoría y magnificencia, y le pobre viuda, en cuya casa multiplica Dios la 
hace muy grandes presentes. . . . . . . . 283 harina y el aceite; y asimismo á los ruegos del 

CAP. XI. Salomon se deja llevar de las mugeres profeta resucita un hijo de la viuda... . .. 
estrargeras, y adora sus ídolos. Y el Señor le CAP. XVIIL Elías so muestra á Acháb, Prueba 
despierta tres enemigos muy poderosos; y pro- con un evidente testimonio del cielo, que el 
mete á Joroboam por medio del profeta Ahias Dios de Israél era el verdadero, y Baal un fal- 
el reino de las diez tribus. Muere Salomon, y le so dios: mata todos los profetas de los ídolos 
sucedo su hijo RoboaM . . . . . . . . . 286 en el arroyo de Cisón, y hace venir una lluvia 

CAP XII. Roboam da lugar á la separacion de las abundante... . . . . . . . .. . 
diez tribus, las que establecen por su rey á Je- CAP. XIX. Elías, temiendo las amenazas de Je- 
roboam. Este por apartar al pueblo de que acu- zabél, se retira al monte de Horéb, donde Dios 
diese á Jerusalem, hace fundir dos becerros, y le consuela, y muestra lo que ha de hacer. Un- 
da con esto ocasion al pueblo á que idolatre. 291 g04 Hazaél rey de Syria, y á Johú rev de Is- 

CAP. XIII Un profeta anuncia á Jeroboam, que raél. Llama á Elisóo, que estaba arando, y le 
los nacerdotes de los altos serian degollados sigue dejándolo todo. . ER E 
sobre aquel altar, en que él ofrecia incienso. CAP. XX. Acháb con el favor da Dios triunfa dos 
Este profeta engañado por otro de Bethél, co- veces de Benadad rey de Syria. is gravemonte 
me en aquel lugar contra el precepto del Señor, amenazado de Dios por un profeta, por haber 
y cuando se volvia á su casa, envia Dios un perdonado y dejado con libertad al rey de Sy- 
leon, que le Mata. . . . . ». .« . . . . . 295 ria, haciendo con él alianza. . Sa 

CAP. XIV. La muger de Jerobosm consulta al CAP. XXI. Nabóth que negó su viña á Acháb, es 
profeta Ahias sobre la enfermedad de su hijo. acusado falsamente y apedreado. Elías amena- 
El profeta le intima la muerte del hijo, y el es- za á Acháb con terribles castigos. Se humilla 
terminio de toda su familia. Muere Jeroboam, este príncipe, y Dios suspende la pena para ejo- 
y le sucede su hijo Nadáb. Sesác rey de Egyp- cutarla en su sucesor... a a a e 
to saquea la casa del Señor en Jerusalem. Mue- CAP. XXIT. El rey Acháb engañado de cuatrocien- 
re Roboam, y sucede su hijo Abia. . . . . . 298 tos profetas falsos, y no dando crédito á Mi- 

CAP. XV. Al impto Abiam rey de Judá sucede cheas que le vaticiná su derrota y muerte, sale 
Asa su hijo: limpia éste la tierra de las abomji- contra los Syrios á Ramóth de Galaad, acompa- 
naciones de la idolatría. Coligado Asa con Bena- ñado de Josaphát rey de Juda; y muere alli 
dad rey de Syria, hace guerra á Baasa rey de atravesado de una saeta, A Acháb sucede su 
Israél. Al rey Asa sucede su hijo Josaphát. Baa- hijo Ochozias, y á Josaphát sucedo su hijo Jo- 
sa mata á Nadáb con toda su familia, y reina en rám, A 

LIBRO.CUARTO. 

CAP. I. Ochozías consulta á Beelzobúb sobre su ruegos da el Señor á la Sunamitis un hijo, al 
enfermedad: y Elías le intima la muerte. Irrita- que despues resucita. Convierte en saludables 
de el rey, envia á prenderle por dos veces, y una yerbas venenosas; y con pocos panes sacia 
ambas consumió el fuego del cielo á los que una grande multitud de personas. os TE 
fueron á buscarle. Los terceros se salvan; y CAP. V. Eliséo libra 4 Naamán de su lepra, ha- 
Elías va con ellos, y le intima al rey por sí mis- ciéndole lavar siete veces en el Jordán. Giezi 
mo la sentencia de su muerte. Muere el rey, y por su avaricia hereda la lepra de Naamán pa- 
le sucede Jorám.. . + +. . $31 ra sí y para su linage perpetuamente, por ha- 

CAP. IL Elías hiere con su manto las aguas del ber recibido presentes de Naamán, o. 
Jordán, las abre, y lo pasa. Es arrebatado en un | CAP. VI. Eliséo hace salir del rio un hierro na- 
carro de un fuego, y deja á Eliséo en su lugar. dando sobre las aguas. Descubre al rey de Is- 
Eliséo vuelve á pasar el Jordán, hiriendo del raél las emboscadas de los Syrios: y hiere de 
mismo modo sus aguas con el manto de Elías. ceguedad á sus soldados, y los mete en medio 
Eliséo poniendo sal en las aguas corrige 8us de Samaria. Cercada esta, hubo en ella una 
malas calidades. Burlandose de él unos mucha- hambre tan grande que las madres se comian á, 
chos, salieron dos 0808, y despedazaron cuaren- aus propios hijos. Irritado el rey de Israél al 
ta y dos de ellos.. Po... . . . + . 833 ver esto, hace buscar á Eliséo para matarle.. 

CAP. III. Los Moabitas se rebelan contra Israél ha CAP, VIL Eliséo anuncia que el dia siguiente se- 
despues de la muerte de Acháb. Jorám rey de l ria en grande en Samaria la abundancia de gra- 
Israél se coliga con el de Judá, y con el de Idu- ¡| nos. Los Syrios por un terror que les vino del 
mea para salir contra elios, Faltándoles agua ¡| Señor huyen, y dejan todas sus cosas en su 
en el desierto consultan á Eliséo, quien de par- [y — campo. Un capitan, que no dió crédito á la pre- 
te de Dios les promete aguas, y la victoria. . 336 diccion de Eliséo, es atropellado y ahogado de 

CAP. IV, Eliséo alcanza de Dios aceite para que ' la multitud del pueblo al entrar en la ciudad. . 

CAP. VIII Despues de una hambre de siete años la 
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Sunamitis vuelve á su casa, y recobra sus pose- 
siones, y los frutos que correspondian al tiempo 
de su ausencia. Eliséo vaticina la muerte de Be- 
nadad, y que Hazaél seria rey de Syria. Jorám 
rey de Judá sigue las impiedades de los reyes 
de Israél. Muere Jorám, y le sucede su hijo 
Ochoziaz. a E e a 
CAP. 1X. Eliséo envia un profeta á ungir á Jebú 
por rey de Israél: y el Señor Je manda á éste, 
que acabe con la familia de Acháb. Hace quitar 
la vida 4 Jorám rey de Israél, y á Ochozías rey 
de Judá: hace tambien arrojar á Jezabél desde 
una ventana, y los perros comen sus carnes, Co- 
mo Elías tenia vaticinado. . . +. +. +. +. + 
CAP. X.Jehú manda matar setenta hijos de Acháb, 
y cuarenta y dos hermanos de Ochozias. Hace 
morir en Samaria á tordos los profetas de Baal, 
quema la estátua del ídolo y destruye el tem- 
plo. Con todo esto no abandona el culto de los 
becerros de oro: por lo cual padece Israél in-: 
numerables calamidades do Hazaél. Muere Je- 
hú, y le sucede Joacház su hijo. . . Tía 
CAP. X1. Athalia luego que oyó la muerte de su 
hijo Ochozias, por reinar sola hace matar toda 
la sucesion real, á escepcion de Joas á quien 
escondió su tia Josabá. Pasados seis años el su- 
mo sacerdote Joiada le hace reconocer por rey, 
y quitar la vida á Athalia. Destruyon los altares 
y las estátuas de Baal. . . +... +... + +. 
CAP. XII. Joas hace reparar el templo. Dispo- 
niéndose Hazaél para venir sobre Jerusalem, 
Joas le aplaca, enviándole los tesoros del tem- 
plo y del palacio. Sus oficiales conspiran con- 
tra su vida, le matan, y entra á reinar en su lu- 
gar Amasias su hijo. . . . . +. E 
CAP. XIIL Joacház rey de Israél es muy maltra- 
tado por el rey de Syria; pero convirtiéndose al 
- Soñor alcanza paz para su reino. Muere, y le 
sucede Joas su hijo. Consigue este tres victo- 
rias contra los Syrios por los ruegos de Eliséo. 
Muere Eliséo, y resncita á un muerto, que echa- 
ron sobre su sepulcro... . . . . . . 
CAP. XIV. Amasias castiga a los que habian qui- 
tado la vida á Joas su padre, y vence á los Idu- 
meos, pero despues es vencido por Joas rey]de 
Israél. Muere Joas, y le sucede Jeroboam su hi- 
jo, que libra á Israél de la afliccion en que es- 
taba. Muere éste, y entra á reinar en su lugar 
su hijo Zacharías. Se forma una conjuracion 
contra Amasías rey de Judá, le asesinan los su- 
yos, y le sucede su hojo Azarias. . . . +... 
CAP. XV. A Azarias sucede en el reino de Judá 
Joathám su hijo. Sellúm mata á Zacharias rey 
de Israél, y le sucede; y á Manahém su sucesor 
le hace tributario el rey do los Assyrios: reinan 
despues Phaceia y Phacee; en cuyo tiempo 
Thegtathphalasár rey de Assyria vence á los ls- 
raolitas, y hace pasar á la Assyria los prisione- 
ros. Levántase Osee contra Phacee, y ocupa lo 
que le habia quedado en Israél. En Judá, muer- 
to Joathám, le sucede su hijo Acház. . . + 
CAP. XVL Acház consagra su hijo á los ídolos: 
cercado del rey de lsraél y del de Syria, pide so- 
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corro al de Assyria, el cual viene, toma á Da- 
masco, y mata á Rasin rey de Syrie. En obse- 
quio del veucedor sacrifica Acház á sus dioses. 
Muere, y le sucede Ezechíias su hijo. . +. - 


CAP. XVIL Salmanasár rey de los Assyrios vie- 


ne contra Israél, toma toda la tierra, y por últi- 
mo á Samaria: y traslada á todos los Israelitas á 
la Assyria. Los Assyrios, que envia Salmanasár 
para reemplazar á los Israelitas, son instruidos 
en el conocimiento y culto del verdadero Dios 
por un sacerdote israelita. , . . . +. . +. + 


CAP. XVIIL Ezochías restablece el culto pard' del 


Señor. Vence a los Idumeos rebeldes. Sennache- 
rib pone sitio á Jerusalem: amenazas de Rabsa- 
ces general de su: ejército contra los sitiados. . 


CAP. XIX. Oidas las blasfemias de Rabsaces, Eze- 


chías é Isaías rogaron al Señor que los librase. 
Y un ángel del Señor quita la vida á ciento 
ochenta y cinco mil Assyrios; huye Sennache- 
rib, y es muerto por sus hijos en un templo de 
sus idolos. . + 


CAP. XX. Isaías consigue del Señor la salud pa- 


ra Ezechías, y quince años mas de vida, dándo- 
le por señal de esto que retrocediera el sol. 
Hace ver sus tesoros á los Assyrios, que le 
traian presoutes: le reprende por «sto Isaias, el 
cual le vaticina el cautivroio de Babylonia. Le 
sucede su hijo Manassés. . 


CAP. XXI. Por la impiedad de Manassós anuncio 


el Señor, que destruirá á Judá y á Jerusalem. 
Sucédole su hijo Amón, y muerto este por sus 
siervos, reina sobre Judá el piadoso Josías su 
hijo. . . 


CAP. XXIT. Josías restablece el : templo y “culto 


de Dios. Se halla en el templo el Libro de la 
Ley, y atemorizardo por la lectura que se hizo, 
consulta al Señor, y se le responde. . + 


CAP. XXILL Josías lee delanta del pueb!o el Dou- 


teronómio, y renovando la alianza con el Señor, 
y destruida la idolatría manda que so celebro 
la Pascua. Els muerto en Mageddo, y le sucede 
su hijo Joacház, á quien Pharaón hace prisione- 
ro, y lleva á Egypto, poniendo en su lugar á 
Joakim, y le impone un pesado tributo. 


CAP XXIV. Joakim está sujeto tres años al rey 


de Babylonia; despues es afligido por varias na- 
ciones que hacian correrías, y destruian su rei- 
no. Muere, y le sucede su hijo á quien Nabu- 
chodonosór lleva á Babylonia con los tesoros 
del templo y del palacio, y con los principales 
de Jerusalem, poniendo en su Ingar á sutio pater- 
no Mathanías, á quien dió el nombre de Sedecías. 


CAP XXV. Nabuchodonosór pone sitio á Jerusa- 


lem. Sedecías, muertos á su vista sus hijos, y 
privado de los ojos, es conducido atado á Ba- 
bylonia con el resto del pueblo, dejando un 
cierto número para que labrasen la tierra Na- 
buchodonosór despues de haber hecho arder el 
templo y todos los principales edificios, deja 
por gobernador á Godolías, que es muerto por 
Ismahél. Hayo el pueblo á Egypto: y Joachin 
logra el favor del rey de Rabylonia en su cau- 
¿iVerio. . ... +... o... eo. eos 


LOS PARALIPÓMENOS. 


LIBRO PRIMERO. 


Advertencia. . . . .« . . . . . . +... 
CAP. I. Genealogía desde Adam hasta Abraham. Ge- 
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neraciones de los hijos de Abraham, y asimismo 
de los hijos y descendientes de Esaú, y de los re- 
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yes y caudillos de la tierra de Edóm, antes ae 
tuviesen rey los hijos de Israél. A 

CAP. If. Genealogía de Judá patriarca, hacia Tse 
padre de David: y de sus hermanos y hermanas. 

CAP. IIT. Descendientes de David, y de los reyes 
de Judá del linage de David con sus hijos é hijas. 

CAP. IV. Trátase de nuevo de la posteridad de 
Judá y de Simeon, y de los lugares donde mora- 
ron los hijos de Simeon, los cuales acaban con 
el linage de Cham y con los Amalecitas. . 

CAP. V. La genealogía de Rubén, de Gad y de Ja 
media tribu de Manassés, y de los lugares donde 
moraron, y como ellos derrotaron á los Agare- 
nos; pero al fin por su idolatría fueron llevados 
cautivos á la Assyria. 

CAP. VI, Genealogía de los hijos de Lev, y Apta 
nes de ellos fueron los que David estableció can- 
tores y ministros en la casa del Señor. Descen- 
dencia de los hijos de Aarón con sus ciudades 
en cada una de las tribus de Israél; y cuales fue- 
ron las ciudades de refugio. 

CAP. VIT. Descendencia de Issachár de Bemba, 
de Néphthali, de Manassés, de Ephraim, y de Asér. 

CAP. VIII. 
Saul, y de los hijos de este... 

CAP. IX. Primeros moradores de Jer úaalem des 
pues del cautiverio. Nombres de los sacerdotes 
y Levitas que volvieron al seaple: Posteridad 
de Saul y de sus hijos.. 

CAP. X. Saul reprobado de Dios es ent En 
los Philistheos juntamente von sus hijos. Los 
ciudanos de Jabés de Galaath le dieron Ae 
ra, como tambien á sus hijos. A 

CAP. XI. David ungido rey, desalojados 108 Jés 
buseos de la fortaleza de Sion, habitó en Jeru- 
salem acompañado de soldados valerosos, cuyas 
acciones se refieren. No quiso beber el agua, que 
le habian traido con riesgo de la vida tres de sus 
campeones . . A 

CAP, XIT. Quienes són on e que siguieron á 
David, cuando ibá huyendo de Saul; y quienes 
los que de todas las tribus vinieron gp á 
proclamarle rey en Hebrón. . 


CAP, XIII. Desde Carlathiarim sine David dl 
arca acompañado de todo Israél; mas por el cas- 
tigo de Oza David la hizo retirará casa de Obe- 
dedónm, á quien bendijo el Señor. 


CAP. XIV. David recibe del rey de Tyro made- 
ras, y Obreros para fabricarse un palacio. Poma 
otras mugeres, y tiene de ellas muchos hijos. 
Consulta al Señor, y derrota dos veces á los 
Philistheos. 


CAP. XV. Dispuesto ol ibsindadia: es dada: 
da el arca dá Jernsalem, acompañ: andola todo Is- 
raél, y ejercitando los sacerdotes y Levitas sus 
ministerios. Michól se bur:a de David, viéndole 
danzar delante del arca. 


CAP, XVI. Colocada el arca en el tabernáculo, 
ofrecidas las víctimas, y dada por David la ben- 
dicion al pueblo, se ordenan varios ministerios 
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de los Levitas delante del arca, y se entona un 
cántico en alabanza al Señor. 

CAP. XVIL Estando David con el designio Aa Edie 
ficar una casa al Señor, Nathán le declara que la 
ejecucion de esta obra estaba reservada para su 
hijo: por lo cual David da Jas gracias á Dios, 
alabando la bondad que usaba con él. 

CAP. XVIII. Guerras y victorias de David: tri- 
butos impuestos á las naciones: sus ministros y 
generales.. 

CAP. XIX. Hanón rey de los Ananda osito 
á los enviados de David. David sale á campaña, 
y lu vence, como tambien á los Syrio3 dus traia 
en su Socorro.. 

CAP. XX. Guerras que Sendo David mente 
contra los Ammonitas, y los Philistheos. Entre 
estos es muerto un giganto, que tenia seis dedos 
en cada mano y en cada pié: en todo veinte y 
cuatro. E E E 

CAP. XXI. David manda hacer la numeracion del 
pueblo. Ofendido de esto el Señor castiga á Is- 
raél, enviándole la peste. Cesa este azote á los 
ruegos de David, y erige un altar al Señor. . 

CAP, XXIT. Prepara David las cosas necesarias 
para edilicar el tempio del Señor, y manda á Salo- 
mon que lo labre, y que sea fiel al Señor. Exor- 
ta á los principesde Israélá que le SR en la 
construccion de esta obra. 

CAP. XXIT. David yaanciano, espe dé habas 
declarado rey á Salomon, señala los oficios de 
los Levitas. Los hijos de in son ER 
á los Levitas. . . 

CAP.XXIV David señala vetaló y uslvo asa de 
las familias de Eleazár, y de Ithamár para el mi- 
nisterio del Señor: y asimismo son distribuidas 
por suerte las familias de los otros Lovitas. 

CAP. XXV. De los hijos de Asiph, Hem:'n, é 1di- 
thún cantores, salmistas, y tañedores de cítara, 
se distmbuyen por suerte veinte y cuatro fami- 
lias y clases. . . . . . . . PO 


CAP. XXVL Se soñalan los porteros del tempo, 
y 8e dispone por suerte qué puerta debia guar- 
darse por cada familia: asimismo quienes habian 
de guardar los tesoros y los vasos sagrados. 


CAP. XXVII. Se refieren los doce candillos, cada 
uno de los cuales tenia en su mes el mando de 
veinte y cuatro mil soldados: y asimismo los prín- 
cipes ó prefectos de las tribus, de los tesoros, y 
de las otras posesiones del rey. a 


CAP. XXVIIT. Preparadas todas las cosas necesa- 
rias para la fábrica del templo, exorta David á 
Salomon y á todos los principes á ser fieles al 
Señor, prescribiendo la forma del de ans 
se habia de edificar. s 


CAP. XXIX, Ofrendas que para la fábrica del tem- 
plo hicieron los príncipes y el pueblo. David 
bendice al Señor, y le pide por Salomon, y por 
el pueblo. Salomon es ungido rey segunda vez 
en lugar de su padre David, que descansó en 
paz el año cuarenta de su reinado. . 


LIBRO SEGUNDO. 


CAP. L Despues de haber ofrecido Salomon mil 
hostias en Gabaón, se le aparece el Señor de 
noche, y le da la sabiduria que habia pedido, aña- 
diéndole riquezas y EDS Magnificencia de es- 
te rey.. 

CAP. 11. Salomon hace un n ajuste « con 1 el rey Birám, 
para que le envie un maestro diestro, y para que 
le corten las maderas necesarias á la construc- 
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cion del templo. . . . . . 


CAP. HIT. Fábrica del piba: con ol  ánitoa y Y oo 
y dos columnas delante de sus puertas. 


CAP. IV. Se hace el altar de bronce, el mar de fun- 
dicion, las diez conchas, los cándeleros, las me- 
sas, las copas, y las otras cosas pertenecientes 
al templo y 4 8U 2d0In0.. . . ... ..... +. 
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CAP. Y. Se hacen muchas ofrendas. El arca, en 
que se contenian las tablas de Moysés, es colo- 
cada en el santuario, desde donde la gloria del 
Señor llenó el templo. +. . +. +. +. ». + 


CAP. VI. Bendice Salomon al pueblo de Israél, 
dando gracias á Dios por el cumplimiento de la 
promesa, que habia heoho á David; y pide púbtli- 
camente al Señor, que se digne oir los votos de 
los que orasen en aquel templo. A 


CAP. VII. Consumidas las víctimas con el fuego 
bajado del cielo, la magestad de Dios lena el 
templo. Se celebra la dedicacion del templo. por 
espacio de siete dias con grande solemnidad. El 
Señor revela á Salomon, que ha oido su oracion. 


CAP. VII. Salomon edifica varias ciudades, y hace 
que le pague tributo el resto de los Chananeos. 
Ordena los ministerios de los sacerdotes y de los 
Levitas conforme á las disposiciones de David. 
Una armada que envió Salomon á Ophír, le trao 
una gran cantidad de OT0. . +. +. + 


CAP. IX. La reina de Sabá admira la sabiduria de 
Salomon: le hace, y recibe de él magníficos pre- 
sentes, y se vuelve á su pais. Cantidad de oro. que 
se traia 4 Salomon todos los años; y el uso que 
de él havia. Su trono de marfil que cubrió tam- 
bien de oro. Muere Salomon el año cuarenta de 
an reinado, y le sucede su hijo Roboam. . 


CAP. X. Roboam desprecia el consejo de los an- 
cianos, y sigue el de los jóvenes: por lo que el 
reino se divide en dos partidos; y Jeroboam. es 
elegido rey de las diez tribus. . ] 


CAP. XI. Manda Dios á Roboam, que no salga á 
campaña contra Israél. Roboam edifica muchas 
ciudades, y acuden á él los Levitas y sacerdo- 
tes, y los otros que adoraban á Dios, echados 
por Jerobuam. Roboam toma muchas mugeres 
y concubinas. . . + ... A 


CAP. XII. Porlospecados de Roboam, y del pueblo 
de Judá los pone Dios en manos del rey de Egyp- 
to. Este despues de haber ocupado las ciudades 
mas fuertes de Judá, raquea á Jerusalem, y se 
lleva los tesoros del templo. Muere Roboam, y 
le sucede Abía su hijo. . . . . 


CAP. XIH. Estando Abia para dar batalla á Jero- 
boam, exorta á los del ejército de éste, que desis- 
tan de venir á las manos con los suyos, que traian 
á Dios por caudillo, á quien ellos habian abando- 
nado. Pone en el Señor toda su esperanza: ven- 
ce, y toma diversas ciudades. De varias muge- 
res tiene hijos en número muy crecido, 


CAP. XIV. Asa hijo y sucesor de Abía, destruye 
el enlto de los dioses, y reedifica y fortifica las 
ciudades de Judá: y con el socorro de Dios ven- 
ce á Zara rey de los Ethíopes, y á su ejército de 
un millon de hombres. +. +. +. +. +» + Sea 


CAP. XV. Azarías profetiza, que Israél estaria mu- 
cho tiempo sin el verdadero Dios, sin sacerdote 
y sin ley. Atentado Asa con sus exortaciones, 
destruye los idolos, y priva del mando á su ma- 
dre, que los adoraba, El pueblo hace juramento 
de servir á Dios. aa a, e 

CAP. XVI.Asa llama en sn auxilio á Benadád rey de 
Syria, contra Baasa rey de Israél, que invadió la 
Judea. Pone en prisiones al profeta Hanani, que 
le reprende por esta alianza. Muere Asa el año 
cuadragésimo primero de su reinado. 


CAP. XVII Josaphát sucede á su padro Asa, y au- 
menta el poder de su reino. Envia doctores de la 
ley por todo el territorio de Judá, para que ins- 
truyan á los pueblos. Catálogo de sus generales 
y de los soldados, que tenian á sus órdenes, . 


CAP. XVIII Josaphát contrae afinidad con elimpio 
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Acháb; y sale con él contra Ramóth de Galaad, 
prometiendo la victeria cuatrocientos profetas 
falsos. Michéas, que anunciaba lo contrario, es 
echado en la cárcel; mas Acháb, conforme á lo 
que habia anunciado Michéas, es muerto en la 
batalla . . ». .. . . +. E 


CAP. XIX, Josaphát es reprendido por el profeta 
Jehú por haber auxiliado á Achsb. Exorta aquel 
rey á los jueces, que observen la justicia, y á los 
Lovitas, que promuevan el culto divino, é ins- 
truyan al pueblo. . . . . +. +. o me A 


CAP. XX. Josaphát con sus ruegos obtiene del Se- 
ñor una insigne victoria contra log Ammonitas, 
Moabitas, y Syrios sus enemigos, los cuales se 
matan unos á otros, y el rey recoge sus despo- 
jos; pero le reprende el profeta, por haber he- 
cho alianza con Ochozia8. . . . +. . +. . 


CAP, XXI. Jorám hijo de Josaphóát mata ásus 
hermanos, y á algunos de los principales de Ju- 
dá. Elías le anuncia una horrible enfermedad, y 
la muerte, y el despojo de su casa y reino; todo 
lo cual ge camplió . +... ...... .... 


CAP. XXITL. Jehú quita la vida á Ochozias hijo de 
Jorám, y á Joram rey de Israél. Mientras Atha- 
lia hace morir á los hijos del rey, Josabéth sal- 
va á Joas el mas pequeño de todos. . 


CAP. XXIIL. Joíada pontífice unge á Jcas por rey 
de Judá, hace matar á Athalía, y que se resta- 
blezca el culto de Dios: y el pueblo derriba la 
casa, los altares, y las estátuas de Baal, . 


CAP. XXIV. Joas da órden que se recoja en un lu- 
gar el dinero para los reparos del templo. Des- 
pues que murió Joiada cae en la impiedad, y 
hace matar á Zacharías hijo de Joiada. Los Sy- 
ros saquean la tierra de Judá, y á Jerusalem, y 
Joas es muerto por sus mismos siervos. 


CAP. XXV. Amasias vence á los Idumeos, y ado- 
ra sus dioses, por lo que es hecho prisiorero 
por Joas rey de lsraél, á quien habia desafiado 
á batalla. Jerusalem es saqueada, y por último 
huyendo Amasías es muerto en Lachis por sus 
mismos vasallog. . . +. + . 


CAP. XXVI. Ozías hijo de Amasías triunfa por su 
piedad de los Philistheos, de los Arabes, y de 
los Ammonitas, y edifica muchas ciudades, Mas 
engreido despues, presume quemar incienso al 
Señor, por lo que herido de lepra hasta el dia 
de su muerte, entra á gobernar el reino su hi- 
jo y sucesor JuatláM.. . . +. + z 


CAP. XXVII, Es recomendada la piedad de Joa- 
thám, el que despues de haber vencido al rey 
de los Ammonitas, le hace pagar una gruesa 
multa. Le sucede su hijo AcháZ. . . +. +. + 


CAP. XXVII. Judá es afligido por los pecados 
de Acház, en primer lugar por los Assyrios; des- 
pues por los hijos de Ieraé!, los cuales fueron 
reprendidos de su crueldad por los profetas, y 
últimamente por los Idumeos y por los Philis- 
theos, Mas Achíz se obstina en su impiedad; y 
le sucede su hijo Ezechia8. +. . . . . . +. . 


CAP. XXIX. Ezecbias, haciendo abrir el templo, 
y llamar á los sacerdotes, Levitas, y cantores, 
renueva con fervor el culto de Dios, y ofrece 
con mucha alegría un número muy crecido de 
holocaustos y de sacrificios. a oe o». 


CAP. XXX, Ezechias, enviando mensageros por 
todo Israél y Judá, convoca á todos, y los exor- 
ta á celebrar la Pascua. Se celebra la solemni- 
dad de los ázymos dos veces con grandejúbilo, 
y se ofrecen muchas victimas al Señor. . . - 


CAP. XXXI. El pneblo destruye los ídolos y los bos- 
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ques en Judá, y en Ephraim. Ezechías distri- 
buye por su órden los ministerios de los sacer- 
dotes y de los Levitas. El pueblo hace ofrendas 
muy copiosas de los diezmos y de las primi- 
A 

CAP. XXXII. Sennacherib hace irrupeion en Juda: 
Ezochias exorta al pueblo 4 que ponga en el Se- 
ñor su confianza: y aquel pretende apartarle de 
esto con gus amenazns y blasfemias. Mas pues- 
tos en oracion Ezechías é Isajas, un ángel disipa 
el ejército de Sennacheríb,-el cual intentando 
salvarse por la fuga, es muerto por sus hijos. 
Engreimiento de Ezechías, y su muerte. Le su- 
cede su hijo Manassés.. . A 


CAP. XXXII. Manassés por sus impiedades es 
llevado cautivo 4 Babylonia. Convirtiéndose á 
Dios en esta afliccion, es restituido á su remo; 
y desterrados los ídolos, restablece el culto de 
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Dios. Le sucede su hijo Amón: y muerto éste 
por los suyos, entra a reinar su hijo Josías. . 
CAP. XXXIV. Josías restablece el templo y el 
culto del Señor: y habiéndose hallado el Libro 
de la Ley, quedó aterrado. Convoca el pueblo, 
y despues de haber hecho leer el Libro, renue- 

va la alianza con el Señor. . 


CAP. XXXV, Se celebra por Josías. la solemnidad 
de la Pascua y de los ázymos. Se prepara para 
entrar en batalia con el rey de Egypto, y herido 
peligrosamente, muere con grande llanto de to- 
dos, y en especial de Jeremías. Ei 

CAP. XXXVI. Joacház sucesor de Jostas es llevá- 
do á Egypto; y Joakim su sucesor á Babylo- 
nia. Le sucede Joachín, y padece igual desgracia, 
quedando en su lugar su tio paterno Sedesias. 
Nabucodonosór destruye á Jerusalem; y Cyro 


* 


permite á los Judios, que vuelvan á ella. . , 
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545 


ESDRAS. 


LIBRO PRIMERO. 


Advertencia... . .. . . . . . +... .. 
CAP. L Cyro inspirado de Dios, cumplidos los 
setenta años de la esclavitud de Babylonia, res- 
tituyendo cinco mil y cuatrocientos vasos del 
templo de Salomon, da libertad á los Israelitas, 
y les concede facultad de reedificar el tempio.. 


CAP. IL. Número de los que volvieron del cauti- 


verio de Babylonia á Jerusalem, llevando A su* 


frente á Zorobabél, y de los dones ofrecidos para 
la nueva fábrica del templo... . .... 
CAP. II. Convocado el pueblo en Jerusalem, se 
erige el altar sobre el cual se ofrecen víctimas: 
se celebra la fiesta de los tabernaculos: y elaño 
segundo de su vuelta se echan Jos cimientos 
del templo con grande alegría y compuncion. 
CAP. IV. Los enemigos de Israél, que los Assyrios 
habian enviado para que poblasen las ciudades 
de Samaria, se oponen á la reédificacion del 
templo, porque no fueron admitidos á trabajar 
con ellos: y consiguen que se interrumpa la 
obra hasta el año segundo de Darío.. els 
CAP. V. A las exortaciones de Aggeo y de Zacharias 
vuelven á emprender la fábrica del templo, y en 
vano intentan impedir su continuacion los gober- 
nadores puestos por el rey de los Assyrios de la 


559 otra parte del rio en la Samaria, . a 
CAP. VI. Darío confirma el decreto de Cyro para 
que se edifique el templo: manda que se sumi- 
nistre lo necesario para los gastos. El templo 
es acabado el año sexto de Darío; se hace su 
dedicacion, y se celebra la Pascua por espacio 
de siete dias. . a a IS el 
CAP. VII. Esdras de órden de Artajerjes pasa á 
Jerusalem con otros compañeros para instruir 
gobernar el pueblo. Edicto del rey en favor 

de los Judios. . ERA A 
CAP. VIT. 3e cuentan los que vinieron con Es- 
dras de Babylonia. Intima este un ayuno para 
la felicidad de su viage. Llegan á Jerusalem, y 
llevan al templo los vasos, que habian traido 
consigo, y las víctimas. E 
CAP. IX. Esdras al oir que los Judíos habian con- 
traido matrimonio con los Gentiles, rasga sus 
vestiduras, confiesá los pecados del pueblo, y 
llora delante del Señor... . . , , o.» 
CAP. X. Esdras manda, que sean repudiadas las 
mugeres estrangeras; y habiendo prometido ha- 
cerlo Jos Israelitas, se nombran ¡jos que habian 
contraido semejantes matrimonios, y los zelado- 
r68, para que se cumpliese aquella promesa, . 
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NEHEMÍAS, 


LLAMADO TAMBIEN 


EL SEGUNDO DE ESDRAS. 


Advertencia... . . . . . . . . . . .. 
CAP. 1I. Nehemias copero de Artajerjes, oyendo las 
tribulaciones de los Judios, que habian queda- 
do despues del cautiverio, Hora, y ayuna mu- 
chos dias, confesando los pecados del pueblo, y 


585 pidiendo á Dios misericordia. . a 

CAP. II. Nehemías alcanza cartas del rey: pasa á 
Jerusalem: exorta á que se reedifiquen los mu- 
ro8, y se aplica á ello, aunque pretendieron inú- 
tilmente oponérsele sus enemigos. . 
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CAP. TIL Se redifican los muros, las torres y las 
puertas de Jerusalem por diversas personas, 
ue aqui se roñeren. o 

CAP. 1V. Los Judios fabrican con la una mano, 
y con la otra tienen la espada, para rebatir la 
oposicion que hacian los enemigos. Ordenes 
que da Nehemias, para conducir la obra hasta 
A 

CAP. V. Nehemías en una grande carestía reprende 
á los ricos, y prohibe las usuras: da liberal y gra- 
ciosamente enanto tiene á los necesitados. . . 

CAP. VI. Frandes y amenazas de Sanaballát contra 
Nehemías para impedir la fábrica. Mas no por eso 
intimida á Nehemías, ni le hace mudar de reso- 
Incion. Acaba el muro, y se llenan de temor los 
pueblos Vecinos... . . . .. . ... ... .. + 

CAP. VIL Nehemias pone centinelas en Jerusalen: 
y convocando despues al pueblo, se hace el ca- 
tálogo de los primeros que habian vuelto á Je- 
rusalem, y de las bestias que trajeron consigo: 
se hacen ofrendas para la fábrica. . ». +. + - 

CAP. VIIL Esdras lee y esplica al pueblo las pa- 
labras de la Ley. Nehemías consuela al pueblo 
afligido: y haciendo traer ramas de árboles, 
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se celebra por espacio de siete dias la fiesta de 
los Tabernáculo8B. .-. ... .. +... + A 
CAP. IX. El pueblo bave penitencia. Los Levitas 
oran por el pueblo, y de este modo hacen alianza 
con el Señor. . .». . . +... +05 
CAP. X. Nombres de los que firmaron la alianza 
hecha con Dios: y en ella prometieron guardar 
todos los preceptos de Dios, no. mezclarse con 
los de otras naciones, observar el sábado, el 
año séptimo, las ofrendas, las primicias y los 
diz 
CAP. XI. Nombres de los que habitaban en Jeru- 
salem, y en las ciudades de Judá y de Benjamin 
despues de la reedificacion. . A 
CAP. XIL Nombres y oficios de los sacerdotes 
y de los Levitas, que volvieron con Zorobhabél 
á Jerusalem, y de los que guardaban los teso- 
ros. Solemne dedicacion de los muros de Je- 
UA o 
CAP. XUL Leido el Denteronómio, son echados los 
estrangeros, y se corrigen varios abusos que se 
introdujeron durante el viaje de Nehemías. Re- 
prende éste ú los Judios, que habian tomado 
MUZEres estrangeras. +++... mo ro* 


. . o. .  . 


TOBÍAS. 


Avertentia. . . . . . +... . . e o. +. 
CAP. 1. Tobías en su cautiverio, es fiel á la ley de 
Dios. Nace su hijo Tobías de Ana su muger, y le 
da una santa educacion. Se hace lugar con el rey 
Salmanasár, y consuela á sus hermanos cauti- 
vos, y los alivia con sus limosnas. Le persigue 
Sennacherib, porque daba sepultura á los que 
habia hecho quitar la vida. . . +... ... +. 
CAP. IL. Tobías fatigado de dar sepultura á los 
muertos, para prueba de su paciencia queda 
ciego. Injuriado por su muger y amigos, sufre 
sus insultos 4 imitacion de Job con la mayor 
¡o 
CAP. IT. Oracion que afligido Tobías hizo á Dios. 
Humilde «“racion y ayuno de tres dias de Sara hija 
de Ragué!. Uno y otro son oidos, y es enviado el 
ángel Raphaél á consolarl08. . . +... - + 
CAP. IV. Creyendo Tobias estar cercano á la 
muerte, da 4 sus hijo avisos muy piadosos de 
salud; 'e declara la virtud de la limosna, y le da 
voticia de los diez talentos de plata prestados á 
Gabelo. .... +. +... o... o. oro. 
CAP. V. El ángel Raphaé! se ofrece á acompañar 
al jóven Tobías á Rages. El padre le recomienda 
el hijo; vanse Tobías y el ángel, y la madre llora 
la ausencia del hijo... . . . . . + +. + 
CAP. VI. Alentado Tobías del ánge”, toma un pez 
que le queria devorar. Se hospedan en casa de 
Raguél, y por órden del ángel le pide Tobías 
para muger á sn hija Sara, á quien el demonio 
habia muerto siete marid08.. . +. . ». +. +.» 
CAP. VIT. Raguél por consejo de Raphaél da por 
muger á Tobías su hija Sara, y hecha la escritu- 
ra del desposorio se cejebran las bodas: . Ñ 
CAP. VII. Tobías y Sara orando juntos, pasan la 
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¡ CAP. XI. Tobias y Raphaél se adelantan, y son re- 


noche sin recibir daño: por lo cual los padres 
de Sara disponen un gran convite, y la señalan 
en dote la mitad de sus bienes. . +. +. +. +. + 

CAP. IX. Raphaél 4'rnegos de Tobías va á buscar 
á Gabelo, y cobrando de él el dinero, le lleva á 
las bodas de Tobías, y él bendice á Tobías y á 
Bara... . . 


CAP. X. Los padres de Tobias se lamentan por la. 


tardanza de su hijo Este apenas puede lograr de 
Raguél que le deje volver: recibe el dote y la mu- 
ger: y Raguél instruye á su hija en las obligacio- 
nes de una madre de familias. . . + . 
cibidos con sumo gozo por los padres de Tobías. 
El hijo unge con la hiel del pez los ojos del padre, 
que recobra la vista. Por lo cual dando á Dios 'as 
gracias, despues de llegar Sara, ce!ebran las bo- 
das por espacio de sicte díaS. . . +. +. +. +. + 
CAP. XIL Tobias y su hijo agradecidos á Raphaél, 
le ofrecen en recompensa la mitad de todo lo que 
habian traido: mas él les declara que es un ángel 
de Dios, y se eleva hácia el cielo; y ellos postra- 
dos bendicen ú Dio08. . . . . . . +. . +. + 
CAP. III. El viejo Tobias bendice al Señor, y exor- 
ta á todos á hacer lo mismo: profetiza en este 
cántico la restauracion y felicidad venidera de 
Teaser 
CAP. XIV. El anciano Tobías estando pará morir, 
exorta á su hijo y nietos á la piedad, y á qua, 
despues de haber dado sepultura á sus padres, 
salgan de Ninive, cuya ruina anuncia, y la res- 
tauracion de Jerusalem, Su hijo le obedece, y 
se vuelve por último á casa de sus suegros, en 
donde MUBre. +... +... 


JUDÍTH. 


Advertencia. +. . +. . +. +... . .... . 0. . 
CAP. I. Nabuchodonosór, habiendo vencido al rey de 


E] 


los Medos, quiere alzarse con el imperio de todos 


los reinos, y envia para esto embajadores á todos 


609 


611 


613 


636 


638 


639 


641 


644 


646 


ÍNDICE. 


partes. Son estos despedidos con iguominia, y Na- 
buchodonosor, lleno de A niiro jura de veugar 
aquella afrenta... . . PS E ] 
CAP. II. Nabuchodonosor envia á Holofernes á Ade 
-truir todos los reinos y naciones: se describe el 
grande poder de su ejército. Este caudillo, infun- 
diendo terror y consternacion general, se hace due- 
“ ño de muchos lugares... . . 
CAP. HIT. Los principes de todas las ciudades y pro- 
vincias se someten sin resistencia á Holofernes, 
y tomando él tropas auxiliares de las provincias 
subyugadas, destruye las ciudades y dioses, con 
la mira de que solo Nabuchodonosor sea reconocido 
DOT AÍOS: 5 dr CO Es RA 
CAP. IV. Los hijos de Isracl, al oir estas cosas, se 
llenan de temor; mas á las exhortaciones del sumo 
sacerdote Eliachim se humillan, se afligen con ayu- 
nos y oran al Señor implorando su Socorro... 
CAP. V. Achior, capitan de los Ammonitas, cuenta á 
Holofernes las maravillas que habia hecho Dios 
con el pueblo de Israél, y le advierte que no se 
empeñe en combatir contra ellos; mas al oir estas 
cosas, se indignan contra Achior los oficiales de 
Holofernes. . . +. +. » dar DTS 
CAP. VI. Airado Holofernes, ade que Achiór sea 
conducido á Bethulia para gcastigarle luégo que 
"fuese tomada. Lo entregan, dejándolo atado á un 
árbol. Los Israelitas, habiendo sabido la causa, le 
tratan con mucha humanidad... . . . + 
CAP, VII. Holofernes pone sitio 4 Bethulia, y cor da 
do el acueducto falta el agua álos sitiados, los cua- 
les, atormentados de la sed, quieren rendir la ciudad; 
mas Ozías, principe del pueblo, puede recabar que se 
dilate esto por cinco dias... . . . , 
CAP. VIII. Judith, cuyas virtudes se sndHibOR. re- 
prende á los ancianos porque señalaron plazo á 
las misericordias del Señor, y los exhorta á que 
alienten al pueblo á la paciencia, rueguen á Dios 
por ella, y no pretendan saber los designios que ella 
A 
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CAP. IX. Judith se aflige y humilla, y postrada en 
tierra ruega por la libertad del pueblo y que le sea 
dado valor para abatir 4 Holofernes.. . . . . 

CAP, X. Judith, vistiéndose de sus galas más precio- 
sas, Sale de Bethulia con su criada, y dando en las 
centinelas avanzadas de los Assyrios, la llevan y 
presentan á Holofernes, que en el mismo punto 
quedó prendado de su hermosura. . . . +... 

CAP. XT. Preguntada Judith por Holofernes sobre la 
causa de su fuga, le responde conforme á sus espe- 
ranzas y le promete una magnífica victoria. . . + 

CAP. XIL Judith es conducida á donde estaban los 
tesoros de Holofernes: obtiene permiso de comer 
de la provision que habia traido y de salir por la 
noche á hacer oracion: el dia cuarto es introducida 
al convite de Holoferues, el cual delante de ella se 
embriaga hasta el exCe80. . +... .. . 0. 

CAP. XII. Judith, haciendo oracion á Dios, corta la 
cabeza á Holofernes, á Quien el vino habia puesto 
fuera de sentido; la lMeva á los ciudadanos de Be- 
thulia, y los exhorta á dar á Dios las gracias. Todos 
la llenan de bendiciones, y Achior, al ver la cabeza 
de Holofernes, queda atónit0.. +... +... 0. 

CAP. XIV. Cuelgan la cabeza de Holofernes en los 
muros de Bethulia; Achior se circuncida, y los Ju- 
díos se arrojan sobre Jos Assyrios, los cuales, ha- 
llando muerto á Holofernes, quedan sorprendidos de 
un terror pánico. . . +. +. : ha PA e 

CAP. XV. Los Assyrios a bandonindalo 0d; huyen 
de las espadas de los Hebreos, que, recogiendo los 
despojos, se enriquecen en extremo. El pontífice y 
el pueblo llenan de bendiciones á Judith, á Did 
destinan todo lo que era de Holofernes. 

CAP. XVI. Cántico de Judith por la victoria. El pue- 
blo va á Jerusalem á ofrecer holocaustos con accio- 
nes de gracias. Judith llena de días muere por últi- 
mo, y en el dia de esta victoria es celebrado perpé- 
tuamente por los Judíos y puesto en el número de 
los dias santos. . 


. . . . . . . . . 


ESTHER. 


Advertencia. . . . . . . 0. de 
CAP. I. Assuero, para hacer alarde des su grandeza, 
da un espléndido banquete: la reina Vasthi, ren- 
sando asistir á él, es repudiada por el rey, y se pro- 
mulga un edicto para que lag mujeres honren á sus 
TOATIOS: o A A A 
CAP. II. Esther, sobrina de Mardocheo, es presenta- 
da á Assuero y declarada reina en lugar de Vas- 
thi; y se celebran las bodas con un magnífico ban- 
quete, y con varios donativos. Estando Mardocheo 
á la puerta del palacio, descubre la conversacion de 
los eunucos que conspiraban contra la vida del rey.. 
CAP. III. Aman, á quien el rey habia ensalzado, se lle- 
na de indiguacion porque solo Mardocheo no le 
dobla la rodilla. Por lo cual obtiene” órden del rey 
Asguero para que sean exterminados todos los Ju- 
díos, y despacha el decreto que manda se ejecute 
el dia trece del mes duodécimo. . +. +... +... 
CAP. IV. Luto de Mardocheo y de los otros Judíos 
por' el exterminio que les amenazaba, Esther, 
para impedir la ruina de los Hebreos y presen- 
tarse al rey sin ser llamada, manda que se ayune 
y haga oracion por ella tres dias, y ella hace lo 
MÁÍSMO. +. +... +... . .. . . . «0... 
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CAP. V. Esther se presenta al rey, y le suplica que 
asista con Ama»b á su mesa. El rey va, y habiendo 
bebido bien, le pregunta que es lo que de él desea. 
Esther le convida de nuevo para el dia siguiente. 
Entre tanto irritado Aman contra Mardocheo, hace 
que le preparen un lorca. . . .. .. . . . 0. 

CAP. VI. El rey hace que se lean de noche los anales, 
y hallando la fidelidad de Mardocheo en descubrir 
las asechanzas que tenian tramadas contra el rey 
los eunucos, manda que Aman le honre como á se- 
gunda persona despues del rey. . . . . ... +. 

CAP, VII. Esther en el convite pide al rey por su 
vida y por la de su pueblo, y acusa 4 Aman como 
enemigo de los Judíos; el cual, por órden del rey, 
es ajusticiado en la misma horca que habia hecho 
preparar para Mardoche0.. . +. +. .. . .. . 

CAP. VII. Esther, despues de la exaltación de 
Mardocheo, hace con nuevas cartas revocar las 
primeras de Amán: afianza la seguridad de los 


Judios, lo cual todos celebran con grande ale- 
7 
CAP. IX. Los Judios en todos los lugares en donde 
se hallaban quitan la vida á sus enemigos, y pues- 
tos en horeas los diez hijos de Aman. Instituye 
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Mardocheo perpétuamente el dia solemue de Phu- 
rim, ó de las suertes. . . . » Ge 


CAP. X. Declaracion de un sueño que ina Mardo- 
cheo acerca de la libertad acordada al pueblo de los 
Judíos. +. » . A 

CAP. XI. Sueño de Muiorieo: O 

CAP. XIZ. Descubre Mardocheo la conspiracion tra- 
mada por los eunucos contra el rey; lo cual se to- 
ma del capítulo segundo... . +... +. + + 

CAP. XIII. Traslado de la carta del rey enviada por 
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Aman á los gobernadores de las provincias acerca 
del exterminio de los Judíos, y oracion de Mardo- 
cheo por su libertad. . . . +... . . 0. 
CAP. XIV. Luto y llanto de Esther; la cual, en espi- 
ritu de humildad, hace oracion al Señor... ». . +. 
CAP. XV. Por órden de Mardocheo se presenta Esther 


CAP. XVI. Carta de Assuero por la 0 de 1ós Ju- 
díos, y exterminio de sus enemigos en todas las 
provincias del reino, revocando la carta de Aman. . 


JOB. 


Pará- 
Texto, frasis. 


Advertencia. . +... +... 1 
CAP. I. Job, varon santo y rico, ofrece sacri-. 
ficios al Señor por sus hijos. Yl Señor per- 
mite á Satanás que lo tiente, y haga prueba 
de su virtud. Quítale de golpe toda la ha- 
cienda, y mátale los hijos. El paciente Job, 
oidas las nuevas, prorrumpe en alabanzas de 
. Dio8. . +.  » soe . . 7123 
CAP, II. Satanás, obtenido el EEES del Se- 
ñor, hiere á Job con una llaga muy dolo- 
rosa. Hace que le insulte hasta su propia 
mujer. Vienen tres amigos suyos á visitarle, 
y permanecen siete dias en silencio sentados 
con él sobre la tierra. . . . . . . » 726 
CAP. IL. Job maldice el dia de su nacimiento 
y la vida presente, haciendo patente la infe- 
licidad de los mortales y de cuantos males 
está libre el que es privado luégo de la vida... 728 
CAP. IV. Eliphaz acusa á Job de impaciencia, 
y quiere persuadirle que Dios le azota por 
sus pecados, suponiendo que nunca envia ad- 
versidades á los inocentes. . . e . 730 
CAP. V. Eliphaz acusa de nuevo á Job de ini- 
quidad, porque ninguno es castigado de Dios 
sino por su culpa: y por tanto exhorta á Job 
á que se convierta á Dios, prometiéndole por 
este medio toda prosperidad: y celebra la pro- 
videncia de Dios con sus criaturas. . . +. 732 
CAP. VJ. Job justifica sus quejas: se lamenta 
áe ser abandonado de sus amigos, y reprende 
con fuerza á estos tres que habian ido 4.con- 
solarle, y pide que le oigan con paciencia... 73£ 
CAP. VII. Job, continuando su defensa, expone 
las varias calamidades de la vida humana; 
y asimismo representa á Dios sus propias 
- miserias, pidiendo que Dios le libre de ellas 
y Te perdone... . . . . . . +. . 136 
CAP. VIM. Baldad defiende que las calami- 
dades de Job son pena de sus culpas, y le 
exhorta á convertirse á Dios para que todo 
le salga bien. Expone asimismo cuan vana sea 
la esperanza de los hipócritas, comprendiendo 
á Job en esta clase. . + . «+. 738 
CAP. IX. Job confiesa que Dios es dudo en to- 
das las cosas. Se demuestra el poder grande 
y sabiduría de Dios, y así ninguno puede re- 
convenirle: mas Dios aflige al impío y tam- 
bien al inocente. Por lo cual Job defiende su 
inocencia contra sus amigos, haciendo pre- 
sentes sus aflicciones. . . . . +. . +. 740 
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CAP. X. Job se querella de-sus aflicciones. Se 
humilla en la presencia de Dios. Le suplica 
algun alivio antes de su muerte. +. . . . 742 

CAP, XI. Sophar acusa á Job, y le dice que ha 
sido herido por Dios por la presuncion y sus 
culpas. Muestra que Dios es incomprensible: 
promete á Job toda felicidad si vuelvesobre sí. 744 

CAP. XI. Job, para confundir la jactancia de 
los amigos, dice que no hay quien no conozca 
el poder y sabiduría de Dios en el gobierno 
dle las criaturas; pero que la afliccion tempo- 
ral no es siempre castigo del pecado. . . +. 746 

CAP. XINM. Job refuta á sus amigos, y dice que 
Dios no necesita del saber del hombre para 
defender sus obras. Les hace ver que ni son 
ellos bien intencionados ni sabios. Pide al 
Señor que le manifieste sus culpas, por las 
que tanto le aflige. . . . . ... +. +. 78 

¡ CAP. XIV. Considerando Job la fragilidad hu- 
mana, admira la providencia de Dios hácia el 
hombre: espera otra vida despues de esta, y 
profetiza la resurreccion de los muertos. . . 730 

CAP. XV. Eliphaz acusa á Job de jactancia, de 
impaciencia y de blasfemia contra Dios, en 
cuya presencia dice que ninguno se halla lim- 

pio, y describe la maldicion de los Ao y 

y delos hipócritas... . . . +. 752 

CAP. XVI. Job movido de la autoridad do sus 
amigos llora sus dolores, y muestra la gran- 
deza de su miseria, y como padece sin ser ini- 
cuo, de lo que pone á Dios por testigo. +. + 7155 

CAP. XVII. Job por la grande afliccion en que 

ge ve, afirma que ya nada lc queda sino la 

muerte: y acusa á sus amigos de nécios, por- 
que solo admiten la remuneracion de la vida 
| presente; pero que él espera el reposo de la 

venidera.. + as a E RNA 

CAP. XxVIT. Baldad acusa á Job de jactancia y 
de impaciencia: hace una deseripcion (Le las 
maldiciones de los impíos, para apoyar contra 

¡ Job susentimiento, y viene á concluir que él 
es castigado por sus pecados. . . . +. + 7158 

CAP. XIX. Job acusa á sus amigos de crueldad: 
expone lo acerbo de sus aflicciones, y el de- 
samparo de sus amigos; por lo que sc consue- 
la con la esperanza de la resurrección... + 760 

CAP. XX. Sophar, movido de las palabras de 
Job, dice que escuchará sus correcciones, y 
expone muy por extenso cual sea la porcion 
del impío para con Dios. . . . . +. + 762 
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CAP. XXI, Job pide ¿sus amigos que le oigan 
con paciencia: examina la causa por que los 
impíos suelen ser felices en esta vida, y los 
justos al contrario padecen adversidades: y 
responde, confundiendo á los amigos, que el 
impío es reservado por Dios para el día de la 
perdicion.. . E . 

CAP. XXII. Eldpias acusa á Job de crueldad 
en oprimir á los pobres, y de otras maldades; 
mostrando que no piensa bien de la providen- 
cia divina, y prometiéndole todo bien si se 
arrepiente. . . PO: 

CAP. XXIMT. Job, poda con humildad el 
juicio de Dios, demuestra que no es castigado 
por sus pecados, y que piensa bien de la pro- 
videncia incomprensible de Dios, y que todo 
lo hace segun su voluntad... . sb de 

CAP. XXIV. Job, para hacer ver que piensa 
bien acerca de la providencia de Dios, dice 
que él tiene conocidos los tiempos, y hace una 
enumeración de varias iniquidades de los hom- 
bres, por las que serán castigados.. . 

CAP. XXV. Baldad, sobre la reflexion de la 
grandeza de Dios y de la bajeza del hombre, 
dice que el hombre comparado con Dios, no 
puede justificarse. > 

CAP. XXVI. Job dice que el Hombre no e pude 
dar á Dios ningun socorro: y hace ver su po- 
der incomprensible por sus obras. . . . 

CAP. XXVII. Job insiste en su justificacion: re- 
bate la calumnia de los amigos, y muestra 
que ha conservado la inocencia: porque los 
impíos, despues de la breve felicidad de esta 
vida, son arrebatados de Dios para el cas- 
tig0. . . . 

CAP. XXVITT. Job huyó cuidado de la: inocen- 
cia, porque esta es el único camino para con- 
seguir la sabiduria; y demucstra ser ella más 
apreciable que el oro, ya por su orígen, ya 
por su dignidad... . 

CAP. XXIX. Job deseoso de v a er á la antiga 
felicidad, la describe, exponiendo al mismo 
tiempo sus huenas obras, para rebatir las ca- 
lumnias contrarias de los amigos. ea 

CAP. XXX. Job lamenta su pasada felicidad, 
la que por permision de Dios se habia esm- 
biado en la mayor miseria, da 

CAP. XXXI. Job para vehatle la calumnia de 
los amigos, invocando al sumo Juez como 
testigo de su inocencia, refiere las virtudes 
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á las cuales estaba habituado desde niño... 
CAP. XXXII Job, habiendo reducido á sus 
amigos á que callasen, es acusado de necio 
por Eliú, el cual hace ostentacion de su saber. 
CAP. XXXII. Por las palabras de Job'intenta 
Eliú probar que él no es justo; y enseña de 
qué modo habla Dios al hombre para instruir- 
le y reprenderle; y como usa de clemencia con 
el que vuelve sobre si... E 
CAP. XXXIV. Eliú continua en acusar á Job 
de varios delitos; mostrando la rectitud del 
juicio divino, y como todas las cosas están su- 
jetas á su poder y ciencia. . . . . . 
CAP. XXXV. Eliú entendiendo erradamente que 
Job habia dicho que no agrada á Dios aque- 
llo que es recto, hace ver, que no tanto á Dios 
como al hombre aprovecha la piedad, y daña 
la impiedad. . S . . 

CAP. XXXVI. Eliú sostiene la ¿quidad del jul 
cio divino, el cual hiere para instruir, habla 
para hacer volver en si al hombre; y si vuel- 
ve, le libra de los azotes. Exhorta por tanto á 
Job á que se arrepienta, prometiéndole toda 
felicidad.. A . 

CAP. XXXVIL Eliú aleta las dbras dé Dios, su 
sabiduría, su poder, su justicia: y pretende 
que Job haya:injuriado á todos estos divinos 
atributos; y asile exhorta á humillarse. . . 

CAP. XXXVII. El mismo Dios se introduce en 
la disputa, y manda callar á Eliú, y repren- 
de 4 Job, mostrando por las obras que ha he- 
cho, que él no puede comprender su poder y 
sabiduría. ñ A . ñ a . 

CAP. XXXIX. Dios continía manifestando á 
Job las maravillas de su sabiduría y provi- 
dencia. Le reprende, porque habia querido 
disputar con él. Job movido de esto confiesa 
que habia hablado temerariamente. . . ' 

XL. Dios reprende á Job por no haber 
hablado dighamente de su justicia: le hace 
ver su poder eu Behemoth, y en Leviathan; y 
le manda callar. . S ' E A . 

CAP. XLI. Se explica más la' Mancia de Levia- 
than con la descripcion de sus miembros, de 
su dureza y soberbia. . A . . . ó 

CAP. XLII. Job reconocido, confiesa haber ha- 
blado como ignorante; y el Señor le prefiere 4 
sus amigos. Ruega Job por ellos; recibe do- 
blado de lo que habia perdido, y finalmente 
lleno de dias descansa en paz. . E . . 
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